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INTRODUCCION 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LOS ARTICULADOS Ó ARTROPÓDIDOS 

Las mariposas abigarradas, las hormigas Laboriosas, las im* 
pertinentes moscas, las escolopendras, tan aficionadas á la 
oscuridad, las arañas tejedoras, y otras muchas especies afi- 
nes de los seres de que ahora vamos á ocuparnos, pertenecen 
.i un grupo cuyas formas difieren esencialmente de las que 
hemos descrito hasta aquí. Mientras que los mamíferos, aves, 
anfibios y penres tienen una armazón interna, hucsasa 6 carti¬ 
laginosa, con una columna vertebral que simendo de tronco 
constituye el punto de apoyo de todas las |>artes carnosas 
que CTCccn exteriormente, y las cuales cubren las articulacio¬ 
nes de aquella, en los sc^res de que \'araos á tratar obsérr-anse 
condiciones m\’crsas. piel forma una corasa ntas ó menos 
fuerte, que para lacilitar los monmientos del individuo se 
divide en articulaciones unidas entre si |)or delgadas mem¬ 
branas. Estas articulaciones se llaman en unos pecho 

y abdomen; en otros, las dos primeras forman una sola pieza 
designada con el nombre de ufalotorax; y en varias especies 
solo la cabeza se destaca del resto de las articulaciones que 
representan el pecho y el abdómea También se da el caso 
de que aquellas estén soldadas |X)r la porte del dorso, sepa¬ 
rándose solo en la región inferior ó vice-versa; los bordes de 
ciertas articulaciones d anillos, que también se llaman seg¬ 
mentos, aunque muy raras veces representan anillos comple¬ 
tamente cerrados, se continúan en formas muy variadas de 
lisUS} apéndices y prominencias, dispuestas en el interior del 
cuerpo para ser\*ir aquí de punto de apoyo á los mdsculos y 
otras partes blandas. I.as articulaciones compactas consti- 
tu)’en, por decirlo así, un esqueleto membranoso exterior; á él 
pertenecen en la maycala de casos unas apófisis artículadas 
á su vez que aj)areoen como apéndices independientes y sir¬ 
ven para varios fines: unos para el tacto; otros ¡ma comer; 
estos para la marcha, y aquellos para la reproducción. Hay 
algunos cuyo objeto no se ha podido reconocer aun, si bien 
podría decirse que la mayor p>arte de esas ajwfisis sin’en de 
pies. Atendida esta clase de estructura particular, lodos los 
animales que la tienen se han reunido bajo el nombre de 
articulados (insecta); y ofrecen un conjunto de formas mtíy 
distintas de las que hemos descrito hasta ahora. Debe adver¬ 
tirse, no obstante, que los gusanos, aunque no pertenecen por 
sus formas al grupo que nos ocupa, ni tienen extremidades 
articuladas, son también articulados. Tanto por crto 
porque á principios de nuestro siglo se concretó la ¡dea de la 

fxilabra insecto mucho mas que en los tiempos de IJnnco, 
taecker dió en 1855 á estos animales el nombre de artropo- 
didos (arthropodacalificativo adoptado hoy dia cxisi gene¬ 

ralmente. 

I^s ariropódidos difieren de los vertebrados no solo por 
sus formas exteriores, sino también por su estructura interna, 
según resulta de un exámen superficial de la misma En los 
vertebrados, la médula espinal, partiendo del cerebro, se cor¬ 
re por dentro de la columna vertebral á lo largo del dorso, 
como el tronco del sistema nerrioso; en los artro]x5dido$, en 
el sitio corres¡)ond¡ente del cuerpo hállase el llamado t^so 

dorsa/y tronco principal articulado para la circulación de la 
sangre, que difiere esencialmente de la que tienen los \*crtc- 
brados; frente ol vaso dorsal, á lo largo del abdómen se cor¬ 
ren algunos nervios pareados que en ciertos momentos se 
dilatan en forma de nudo, constituyendo las llamadas cadenas 
de ios ^an^ioSy y en su conjunto medula abdominal^ como 
centro del sistema nerviosa Entre el vaso dorsal y la médula 
abdominal hállase el caneU alimenticio^ (juc también establece 
una comunicación entre la abertura de la boca, la parte ante¬ 
rior del orificio y la posterior del cuerpo, como en los verte¬ 
brados, y que se corre en línea recta ó con muchas circun- 
voludonc-s, difiriendo sin embargo esencialmente en sus 
partes aisladas del canal digestivo de los animales vertebra¬ 
dos. Para llegar á la abertura de la boca penetra con su parte 
anterior entre los ligamentos que reúnen los dos primeros 
jwres de ganglios de la médula abdominal, y forma de este- 
modo el anillo esofágico^ comparado algunas veces con el cere¬ 
bro de los vertebrados. .Además de las formaciones glandu- 
losas de distinta naturaleza y uso que se hallan en una ú otra 
relación con los órganos alimenticios, las partes genitales lle¬ 
nan la cavidad abdominal, es decir sus segmentos posterio¬ 
res. En todos los artropódidos existen ambos sexos: la aber¬ 
tura de sus partes sexuales está delante del ana Ijos órganos 
de los sentidos no alcanzan tanto desarrollo como en los 
vertebrados; común á todos es la vista y el ucto; mientras 
que el olfato y el oído solo se han manifestado en unas pocas 
especies; estos órganos residen sobre todo en la cabeza, si no 
exclusivamente. Los artropódidos no respiran por medio de 
pulmones ó branquias, solo por la boca, ni por una abertura 
situada junto á b cabeza, sino que todo el cuerpo se emplea 
cu esta funciíHí, pues le recorre una red de vasos muy rami¬ 
ficados, llamados jtráqueas (Trachae) comunicándose 
con el exterior por numerosos orificios que se designan con 
el nombre de estigmas (Stigmata)^ reciben el aire libre por 
todas partes. Hay sin embargo artropódidos con branquias 
que hacen las veces de estigmas, como se observa sobre 
todo en los cangrejos, que cual verdaderos animales acuáti¬ 
cos se distinguen esencialmente de los artro|)ód¡dos terrestres 
y aéreos. 

Tomo VI 
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a| y en t na, di las los árboles, 
pqr el si|^> ó crazanaQ^M^egioncs aéreas, en 

jCkí fin, dc^de vida a^ioial, encuén- 
jé^lo dí|K; cxcc|}trar^\feBáay«gla la alta 
Pff^ «pecics (ia& se en la ve- 

ftiiim esñin demasiado aísladÍBi. A medida que 
los polos efcnsean ma^y nuis las es|X*cies, 

iaii encongarse vane» grupos de una misma; y 
¿.¡tódismir luye su n^pero hasta la com- 

cuait|p mas penelramo^n las montañas 
ñie»e, como por ejemplo en los Alpes de Suiza, 

Entre las particubridades de los cangrejos, en cuya des¬ 
cripción no dclx) entrar ahora, pues tratare de ellos en otro 
lugar, se ha de hacer mención de la materia de que se^íom- 
ponen el esqueleto y la piel; en las sustancias prinri|)ales de 
esta última figura b cal, mientras <jue la piel de los otros 
anro|x5didos, producida por unas capas muy particulares, es 
rica en ^carlxmo, insoluble en agua, espíritu de vino, £ter y 
ácidos no concentrados, asi como en compuestos concentra¬ 
dos alalinos; tamjxico se funde enema, 
|)cro sí arde. Se ha introdttddQ en b^esda tejo el nombre 

de quiUnOy y >'tunqii^«sU$nsUmcia|M<^¿t#iorqiéMe 
rece á la oírn^ en nuestro 

nudo ciertas parles ton el nombre de cúmeas, pero téngase 
entendido que lo hacemos obedeciendo á una costumbre de 
expresarse así, no fácil de desechar, aun cuando hace mucho 
tiem))o que la ciencia reconoció su inexactiiutl 

Estos jxKos apuntes preliminares bastarán ¡xini caracterizar 
los artrojwdidos en general, haciendo resaltar las diferencias 
(|ue existen entre ellos y los vertebrados. Estas diferencias 
serán mas evidentes aun ¡wr todos estilos cuando estu¬ 
diemos mas minuciosamente las definiciones de las grupos 
de ariropódidos, que se reducen á cuatro: insectos, escolo- 

, arañ.as y cangrejos. tres primeros son los que 
describir desde luega 

Carirsfe¡tp$.s& 
mente ix)r tenccrdiiídMasu caerpo feel partas N 
principales; una de ella^ la cstjlii provbta de dos an 
ñas, y en el pecho hay seis'pwjiMj Ik myóría de km ésj 
cies tienen dos ó cuatro alas. En cuanto á su desarrollo, las 
mas se distinguen pjor un cambio de formas en las diferentes 
fases de la edad, ó en otros términos, sufren una metamor* 
tófts d mía trasformacion. 

Cabeza,—La cabeza, que en el insecto completamente 
desarrollado consta al |>arcccr de una sola ])icza, unida 
al tórax ixjt una piel blanda, puede moverse independiente-'^ 
mente en tocios sentidos si está libre; pero sus movimientos 
son mas limitados cuando se inserta en la cavidad que se 
halla en la parte anterior del tórax, ó cuando este la cubre 
por amba. Hemos dicho que la cabeza consta al parecer de 
una sob pieza, pero en su dis|)osicion primitiva se compone 
de cinco Millos ó segmentos, según llamaremos en adelante 
á las articubcioncs; en los dos primeros están los ojos y las 
antenas, y en cada uno de los siguientes hay un par de maxi- 
las, órganos todos de b mayor importancia para el insecto, 
y que para nosotros constituyen en su ma}*or parte caractéres 
distintivos demasiado csendales para prescindir de ellos. An¬ 
tes de estudiarlos mas minuciosamente debo añadir que b 
región situada entre los bordes superiores de los ojos se llama 
froiU; el espacio que media entre los posteriores hasta la re¬ 
gión de b atertura de b boca, mejilla; b parte anterior desde 
b frente hácb ahajo, cara; y b anterior de esta por debnte 
de b boca, acudo de la cabeza (Clypeui), 

.s insectos se insertan en ambos 
. ^ ^mpletamcntc inamoxnbles; mas á 

sjTOÍflBfe que el animal abarque mayor hori- 
vícitebrados. Sin mover su cuerpo, el insecto 

í¿ tecb arriba y abajo, hácia delante y atrás, se- 
uestra la mariposa, que no se deja sorprender sea 

bdo por donde el cazador se acerque. El don 
bf multiplicada explicase por la estructura dcl ojo 

l^héic compone de un número sorprendente de 
ojillos, Idi^'kjsupefficie presenta como un exágono regular, 
si so con un microscopio de jkkto aumento. Por lo 
regular su número varia de dos mil á seis mil; algunas espe- 

^cleB,tienen mas, y.^otras muchos menos; en las hormigas solo 
se cuentan dncuéita; su conjunto forma en cada bdo de la 

un solo ojo, al |>arcccr, compuesto ó reticular, mas ó 
menos abo^mdado, á veces saliente en forma de hemisferio. 
Jos bcgií^ de los ojitos ó fócelas ofrecen en algunos insectos 

de prominencias regulares en b membrana córnea 
úe cubre el todo; si estos bordes están provistos de pesta¬ 

ñas, el ojo parece peluda Debajo de cada faceta hay una es¬ 
pecie de cono trasparente, rodeado en su parte inferior de 
una capa de color y de fibras nerviosas; todos los conos están 
unidos por sus puntas y reúnen sus fibras nerviosas en uno 
solo que se dirige hácia el llamado cerebro: dcl diámetro y de 
la convexidad de la membrana córnea y de la distancb de esta 
hasta b retina, con su nervio óptico, depende el desarrollo 
de las facultades visuales de un ¡nsecta Las cajxas de color 
que á veces se hallan en d interior producen el magnífico 
brillo externo que se observa en muchos de estos ojos, pero 
que por lo regubr desaparece con la muerte dcl animal. Ix)s 
ojos reticulares ocupan una porción mas ó menos grande de 
la superficie de la cabeza; á menudo están sesgados en su 
parte interior en forma de riñon y divididos con mas ó menos 
exactitud, i>or una pbea de b frente, en dos partes, b infe- ^ 
rior y la superior. Muchos insectos tienen además de los A 
ojos grandes, compuestos, otros pequeños sencillos, llamados 
ojuelos 6 esternas (ocelli^ stemaia j y algunas cs|)ccics solo edíÉií 
provistas de estos últimos. En el primer caso están reunidos 
casi siempre, en número de tres, en un arco plano ó en un 
triángulo; á veces hállanse por pares y con muy jxxra frecuencia 
aislados entre los bordes su|>cTÍores de los ojos compuestos; ex- 
teriormente aseméjansc hasta cierto punto á una perla blanda 
partida por el platero y engarzada; en b estructura interna se 
obsena casi lo mismo que hemos dicho sobre los conos que 
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forman el ojo grande. Pocos insectos completamente desarro¬ 

llados tienen solo ojos sencillos y es muy reducido el número 
de los ciegos. A esta categoría |XMtcnecen algunos coleópte¬ 

ros que pasan su pobre vida en el interior de las cavernas ó 

cubiertos por las rocas. 
Antenas. — Las (ant€ntue) se consideran como 

el par siq)erior de los ai^óndices articulados, pues se insertan 

en los lados ó en La parte anterior de la cabeza, mas arriba ó 

mas abajo, á menudo en el segmento de los ojos. Compó- 

nense de mayor ó menor número de partes ó artejos^ ofrecién¬ 

donos la primera prueba de la belleza de formas tan marca¬ 

da en los insectos, y que por todos estilos tendremos oca.sion 
de admirar mas adelante. Sin ocupamos con mas detención 

de la variedad, debemos añadir que el artejo principal difiere 

de los otros por su grueso ó longitud, y constituye bajo el 

nombre do irnnío el contraste con los que forman en su con¬ 

junto el látif(o ó maza. I-as partes de este pueden ser iguales 

en su formación ó diferir, afectando la figura de jieine, de aba¬ 
nico, íle hoton mas ó menos comjiaeto, de ¡xirra, etc. En las 

antenas rectas ])uede decirse que todos los artejos tienen el 

mismo eje, mientras que en las angulosas, los correspondien¬ 

tes al Litigo encajan formando ángulo con el tronco, casi 

siempre prolongado, de lo cual resulta la semejanza con 

un litigo; á esto se deben también las designaciones es¬ 

peciales que acabamos de indicar. Mientras que en algunos 

insectos las antenas son tan pequeñas, que una vista |x>co 
ejercitada no las distinguiria, en otros son varias veces mas 

largas que todo el cuerpo. 
Los naturalistas no están conformes aun sobre el objeto de 

las antenas, pero no cabe duda de que las mas desarrolladas 

sirven para uno de los sentidos, pro])orcionando al insecto cier¬ 

ta percepción del mundo exterior. En la mayoría de los casos 

sir\*en probablemente de órgano del tacto, como lo indica su 
nombre alem.in los continuos movimientos del tacto 

ó ú \nielo de los insectos se hacen menos seguros cuando se 
les cortan las antenas. En ciertas especies las antenas hacen las 

veces-dc órganos del oido y del olfato, sobre todo en las me¬ 

jor dotadas. Eríchson, ijuc examinó con el microscopio un 
gran número de estas formaciones enigmáticas, encontró por 

lo regular en ciertos artejos, sobre todo en los terminales ó en 

sus apéndices filiformes, unos orificios mas ó menos grandes, 

aislados ó reunidos en forma de tamiz, y detrás de cada uno 

una membrana estirada, rodeada de un corto filtro de e8|>esos 

pelitos. Dicho naturalista cree haber reconocido en esta es¬ 

tructura el órgano que corresponde á la nariz de los verte¬ 
brados. En efecto, el que obser\'c una avispa cuando busca 
en la madera de un viejo tronco la larva oculta á (|ue (juisic- 

ra confiar sus huevos, podrá deducir de su inteligente pro¬ 

ceder, que esta avieja olfatea con las puntas de sus Lirgas 

antenas todos los rejeros jxira encontrar lo que necesita. 

Ijos machos de muchas mariposas bu.«Rsm dt^c muy léjos 
sus hembras escondidas, alargando las antenas y arqueándo¬ 

las mientras vuelan presurosos; y seguramente solo el sentido 
dcl olfato les permite hallar la huella busr^ada. Las abejas 

comunes y otros insectos parecen conversar por medio de 

sus antenas en un lenguaje incomprensible para nosotros. 

1^ observación basta, taiipero, para revelamos de qué puede 

señ'ir la cerda corta y scncüJa sobrepuesta en algunos artejos 
terminales de otros insectos, como, [XX ejemjúo, las cigarras 

y libélulas, l.andois, al contrario de Erichson, ve en la 

hoja final de las antenas del ciervo volador el órgano del 

oida Es condición propia del organismo inferior que las fun¬ 

ciones que en los animales superiores se desempeñan |X)r 
(los órganos distintos jmedan pertenecer á uno solo, ó aun 

faltar completamente, y por otra |)arte, no podemos |>erm¡- 
tirnos equijjarar el organismo de nuestro olfato y oido con el 

de los insectos, cuya estmetura difiere tan esencialmente. 

Por eso opino que seria muy natural que las antenas corres¬ 
pondieran en unas esi)ecies á las orejas, si tales órganos ne¬ 

cesitan; en otras á la nariz de los animales .superiores; y qui¬ 

zás en no pocas ni á las unas ni á la otra. Tenninemos con 

esto las consideraciones sobre los órganos y sentidos de los 

insectos; pues lo que aun pudiera decirse de ellos no tiene 

nada de común con la cabeza, siendo además de naturaleza 

tan esijecial, que me parece mejor tratar el asunto al hablar 

de las diversas especies. 

Boca. — las partes de la boca ocupan la extremidad an¬ 

terior de la cabeza, y haremos ahora una breve descripción 
de ellas. En medio de la gran varíedad de fomias distinguen- 

sc como princi|)ales los órganos propios para mascar, y j)ara 

chupar: los primeros son propios |>ara triturar un alimento 

sólido; y los segundos sirven |>ara rectjger materias líquidas, 

lo cual no quiere decir que los (jue mascan no puedan absor¬ 

ber también líquidos. Además dcl labio superior ó talara (la‘ 
brum) (o, figs. i y 9), articulado en forma de hojita en el 

borde anterior de la cabeza ó episiomo^ aunque también 

puede estar soldado con él, las |Mines de la boca propias jiara 
triturar se com|x>nen de tres pares de piés articulados, tras- 

formados en órganos de masticación y llamados mandíbulas, 

que se insertan en los tres últimos segmentos de la cabeza. 

Mandíbulas (mandibul(e)(dy figs. i, 2 y 5)se llama al primerjjar 

no articulado, que se inserta en la extremidad de las mejillas 

libremente y cuyas dos mitades pueden moverse en ])osicion 

horizontalmente opuesta, como los brazos de unas tenazas. 
Cada mitad de las mandíbulas es com|jarable, según su for¬ 

ma, con un azadón, una pala, un cincel, etc; suele ser.cór¬ 
nea (de quitinaf aguda, puntiaguda ú obtusa, denticulada 

solo en su parte anterior ó á lo largo de todo el lado interior. 

Por lo regular aseméjanse entre sí, pero también puede su¬ 
ceder que la una sea mas gruesa que la otra; mientras (jue 

en el ciervo volador macho sobresalen de la cabeza como unos 

cuernos mucho m.as largos que esta misma, amenazadores y 

|)eligTosos al parecer, pero inútiles para mascar, en muchos 
de sus congéneres se ocultan debajo dcl labio superior y re¬ 

matan Mcia adentro en forma de piel delgada, siendo impro¬ 

pios igualmente ;)ara la masticación del alimento. En el me- 

lolonta vulgar y en otras es|}ec¡es de su género que se nutren 
de hojas, las niandibuLis están ocultas también, [icro tienen 

anchas su|)erficies para triturar, semejantes A los molares de 

los rumiantes. En muchos insectos, sobre todo en los tiplói>- 

teros y abejas, esos golosos que solo gustan de los dulces, las 

mandíbulas están por lo regular muy desarrolladas, pero no 
sirven para la masticación del alimento: son órganos indis¬ 

pensables |xira construir los nidos, para el arreglo y trasjwne 

dcl material y para recoger el alimento, aunque no tanto el 

f propio como el de la cría. 
( Se llaman raaxilas ó mandíbula inferior f'ma.xitta) (r, figs. 1, 

5,6 y 8), al segundo ¡«r articulado, comunmente nuLs blando 
' que el primero, igual en algunas esj>ec¡cs, jxjr ejemplo, en 1;» 

* libélulas, y mas duro en otras,como en los g<N)lrop¡nos. Encada 

' una de las mitades, siempre simétricas, á derecha é izqdcfda 

de Las maxilas, distínguense mas ó menos bien las siguientes 
partes: una pieza trasversal corta, llamada quido (f figs.4,7 y 8), 

por medio de la cu;ú la maxila se inserta en el lado de la 

garganta un poco mas abajo y detrás de la mandíbula superior: 

el (juicio puede tener fonna triangular ó prolongada, y es casi 

siempre córneo. 1.a pieza siguiente, el tronco (g., figs. 2,4,6 y 8), 

se articula en el (juicio formando un ángulo recto, y es ¡)or lo 

regular una hoja córnea, cuya longitud puede exceder de una 
y media á .sei.s veces la dcl diámetro trasversal; en las abejas 

j>arccc un peine, porque su borde interno está cubierto de 

esj>esas cerdas. En el interior dcl tronco e.stán los tóhuios. 



IV INTRODUCCION 

cuyas partes se distinguen también bajo el nombre de órganos 
masticadores; cuando están provistas en la punta de dientes ó 
espinas, igualan en dureza á la mandíbula, pero de lo contrario 
son blandas y membranosas. Esta ültima i)artc prepara el ali¬ 
mento antes de ser comido, y constituye por lo tanto el órga¬ 
no princip^'ü de las maxilas; puede constar solo de un lóbulo 
{figs. 1 y 3), como sucede en muchos coleópteros, en las 
abejas y otros, siendo muy larga ó en extremo corta; pero mas 
á menudo se compone de dosf'/t y üuno superior, situado 
mas hacia afuera, y otro inferior mas Mcia dentra Obeón-aruié 
también las proporciones mas diversas respecto á sn disposi¬ 
ción y forma y á la manera de insertarse en el tronco. Asi, por 
ejemplo, el lóbulo inferior pende en coleópteros en 
toda su longitud, en el lado interior del troó^^hg. 7), ó ambos 
están situados uno junto á otro en la punta, como sucede en 
los tentredinos(fig. 4); ó bien se hallan sobrepuestos, insertán¬ 
dose sin embargo cada cual en c1 tronco, como por ejemidolos 
lóbulos membranosos del ciervo voladon En las langostas (fi¬ 
gura 8), d superior se adapta á modo de casco sobre el in^n^r. 

Son por demás singulares las diversas proporciones observadas 
poT este concepto en tres grandes fiimilias de coleópteros, que 
se han clasificado como carnívoros (dcindélidos, carabicidos 
7 dictkinos). En estos el lóbulo exterior se trasforma en un 
cucr(>o biarticulado filiforme (h^ 5 y 6), de la misma 

r\ naturaleza de un palpo de que i continuadon trataremos. 
r^^Tambicn la cubierta de los lóbulos cstíl sujeta á muchas 
r "T criaciones. En ciertas espedes, un es|)eso conjunto de cerdas 

^ f^^nS^orma toda la parte interior en un cepOlo, 6 el borde en 
^ ^x:inc, y los pelos pueden estar solo enila punta, ó faltar 

i ^0cl todo; en vcx de estos, bien sean blandos ó rígidos, algu- 
\ ñas especies tienen dientes, prominencias movibles ó fijas 
j^uo^nadas por escotaduras en el cuello. Los dcindélidos se 

^^{^cterizan por un diente movible en forma de garra en la 
punta dcl lóbulo; las voraces langostas y la.s libélulas('/r, figu¬ 
ra 6) tienen varios á lo largo de todo el lado interior. En la 
extremidad del tronco ó muy cerca de aquella insértanse há- 
cia afuera unos órganos del tacto, compuestos de uno á seis 
artejos, llamados palpos maxilares maxtlarisj ft\ figu¬ 
ras 2 y 8). la longitud rcdproca de los artejos, y sobre todo 
la forma de los mismos, ofrecen muchas diferencias. 

El tercer par de piés articulados, en fin, forma la s^nda 
mandíbula inferior, que soldada, ó cuando mas escotada en 
la línea central, representa una pieza sencilla, llamada labio 
inferior (labium). 1.a sepracion de ambas mitades de otros 
artrópodos demuestra que debemos considerar como segunda 
mandíbula este labio infen'or, según se observa por ejemplo, 
en los cangrejos; demuéstralo además la profunda escotadura 
dcl mismo en muchos coleópteros y en las langostas y tam¬ 
bién la presencia de dos pipos, llamados labiaUs(fy figs. i y 5), 
compuestos de dos á cuatro artejos, casi siempre mas cortos 
(juc los pipos maxilares y (¡ue se insertan en el borde ante¬ 
rior ó mas cerca del labio inferior. En las abejas estos paljws 
se llaman uni/omies cuando sus artejos igualmente formados se 
enfilan del modo ordinario con sus puntas {c, fig. 3), y dáseles 
el nombre de hiformts (c, figs. i y 2), si los dos artejos de la 
base forman escamas largas y estrechas, mientras <jue los dos 
últimos se insertan lateralmente ó junto á la punta del s^ndo 
en forma de dos lobulillos atrofiados. 1.a prtc posterior córnea 
dcl labio inferior, llamada barba (mentum) {a^ figs. 2 y 5), se dis¬ 
tingue de la lengüeta (b^ figs. i y 4), que es membranosa y está 
mas ó menos desarrollada, hallándose delante ó sobre aquella. 
Iji barba ofrece varias formas; con frecuencia es mas ancha que 
larga; y prescindiendo de las diferencias de su prtc anterior, 
tiene á menudo una figura casi cuadrangular en varios insectos, 
entre ellos las abejas ó autófilas. T.a longitud excede mucho de 
la anchura y entonces la barba rodea los lados de la lengüeta 

casi en forma de tubo. Esta última está, ya sobre h barba mis¬ 
ma, sin sobresalir de ella, como en la mayor prtc de los co¬ 
leópteros, ó bien se prolonga mas, cuando no se inserta del 
todo libre en el borde anterior de la misma. En los casos en 
que no c-s necesaria pra tomar el alimento, ó lo es muy poco, 
apnas se distingue; pro cuando su desarrolloc*s regular, su 
|)arte anterior se redondea, ó es mas ó menos escotada, ó 
bien está provista de tres lóbulos como en los tentredinos 
(fig. 4), ó avispas. A su mayor grado de prfeccion llega en 
las autófilas, aficionadas á la miel, pues á menudo la tienen 
mas larga (¡ue todo el cuerpo; su extremidad .se halla pro¬ 
vista de plitos, á los cuales se adhiere la miel pra poder 
introducirla en b abertura de la boca; conipónc’se de tres 
lólailos, de los cuales los de los bdos se distinguen bajo el 
noml)rc de lóbulos Literales de la lengüeta (/*); los tres son 
casi iguales en las abejas falsas; y los de los bdos rodean el 
central, que afecta b forma de bja en su base; de modo ({uc 
todo el órgano de bmer ofrece casi el aspeto de una espiga 
de trigo en flor ron sus fibras y su pólen. 

Ia fuerza que estos pqueños séres desarrollan en los ór¬ 
ganos masticadores es tan admirable como pmiciosa pra el 
hombre. Recordemos las devastaciones ocasionadas ¡)or unos 
insectos de O'*,oo4 de largo en las vigas de nuestras casas ó 
en los árboles, que en una extensión de miles de hectáreas 
han precido pr sus dientes, y aun prccen ahora (1875) en 
b Selva de Bohemia. Al que quiera formarse una idea de esa 
fuerza mandibular le bastará pner un dedo en la boca de un 
ciervo volador macho, y si desea ver correr b sangre, coló- 
({uelo entre bs cortas tenazas de b hembra. Ha.sta un metal, 
como pr ejemplo el plomo, no puede resistir tales dientes. 
Conócense varios casos en que las vigas habitadas pr larvas 
de este insecto se emplearon revestidas de plomo en fábricas 
de vitriolo, y ai llegar b hora en que los insectos debbn gozar 
de su existencb alada, á cuyo efecto les era preciso primera¬ 
mente salir de su oscura cárcel, después de b madera, y pr 
último de la cap de plomo, consiguiéronlo al fin con sus p*- 
queños dientes. En mi colección de insectos tengo uno de 
estos héroes, que es el sericino común (sirexjinxncus}^ naci¬ 
do bajo una plancha de plomo en Freiberpa 

íx)s órganos chupadores de b boca ofrecen el asj)er.to de 
unas mandíbulas, pero tan trasformadas <|ue es impsiblc 
reconocerlas; mas á i)esaT de ello, y j)or grande que sea .su 
variedad en enda uno de los órdenes, puede hallarse una ana¬ 
logía con los órganos masticadores de la boca. En bs chin¬ 
ches, pulgmes, dgams y áñdos, es decir en todos a({uellos 
insectos clasificados á causa de b forma análoga de la boca 
bajo el nombre de hemípteros, b trasformacion precc un 
pico (fig. 9). El tercer i)ardc maxilas ó el labio inferior de los 
masticadores forma aquí un tubo de tres ó cuatro artejos, sus- 
oepible de acortarse por medio de una curvatura fija que se 
ve en b mayoría de las especies. Este tubo es el estuche ó b 
vaina, que contiene en su reducido hueco cuatro cerdas finas 
muy oprimidas entre sí, correspondiendo cada dos á bs man¬ 
díbulas y á bs maxilas. De este modo el insecto psee un 
aparato propio para chupr, pues introduciendo la punta de 
las cerdas en cuerps animales ó vegetales, pede extraer el 
jugo alimenticio. Una hojita córnea, estrecha y triangular, 
que se inserta en el lado suprior de la base de b vaina 
correspndc al labro; solo en algunas espcies se han en 
conirado rudimentos de los pipos labiales. El pico ó chu- 
pdor, unas veces tan largo como la cabeza y otras como el 
cuerpo, se apoj'a en b superficie inferior del tórax durante el 
repso; mas cuando el insecto se sirve de él levántase en 
ángulo recto ú obtuso según convenga, y cuando es corto, 
grueso y encorvado hacía abajo, algunas espcies no pueden 
cambiar su dirección. 
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La esiruciura dcl chupador* o de la (rompa, según se ha 
Ibmado este órgano en las moscas y en los mosquitos, no es 
muy complicada, á i)esar de la gran variedad de sus formas. 
En su completo desarrollo se compone del labio inferior, que 
cierra la bo^ por debajo(fig. 11) y cjue en la mayor {>artc 
de las esíxidcs se prolonga hacia adelante, siendo angular y 
carnoso para poder adaptarse mas ó menos al hueco de la 
bocu. En la mayoría de casos representa la parte mejor desar¬ 
rollada de todo el órgano. Cuando como jxir ejemplo en nues¬ 
tra mosca común, el labio inferior remata en una superficie 
absorbente, es decir, en dos apéndices carnosos, situados 
uno junto á otro, y que semejantes d un martilliio se insertan 
como en un mango, todo el órgano se llama (rompa chupado¬ 

ra (fig. ii), y sus demás partes, excepto los jialpos labiales, 
suelen atrofiarse mas ó menos. Frente al labio inferior está el 
superior, casi siempre córneo, y entre ambos se ven las otras 
piezas, es decir los dos ¡lares de maxilas y la lengüeta (b) en 
forma de cerdas; los labios afectan á veces también la forma 
de cuchillos; pero raras veces alcanzan .su completo desarro¬ 
llo. l^s cerdas de la boca pueden picar sensiblemente, según 
nos lo prueban los mosquitos y los tábanos; á la vaina puntia¬ 
guda le faltan entonces los apéndices chujiadorcs, y jior eso 
se ha distinguido esta forma de la primera bajo el nombre de 
(rompa picadora. Los paljios labiales, compuestos de uno á 
cuatro artejos, y que jx)r su forma, color y demás condicio¬ 
nes sirven de c.xCelentes caracteres distintivos, se insertan 

labio ittferior, ya mas cerca de 
distante de ella (c). 

En bs mariiiosas, en fin, el labio su[)ertor y las maxilas se 
atrofian del todo. Inmediatamente debajo del escudo de b 
calveza resalta una especie de cinta, mas corta ó ma.s larga, 
dura ó Idanda, i]uc en estado de reposo se enrosca como el 
muelle de un reloj; sínele de apoyo en su |)arte inferior el 
pequeño labio inferior en forma de lóbulo, y enciérranle en 
¡os bdos los paljK)s del mismo, compui^tos de tres artejos. 
Por consiguiente en este caso lamandibida inferior solo está 
desirnada á proveer i la mariposa de su alimento en fonna 
de miel y gotas de rocío, y por k) tanto no parecen bien ele¬ 
gidos los nombres de lengua enroscada ó (rompa chupadora 
con que se le designa En ciertos microlepidópteros se obser¬ 
van variaciones poco importantes de esta estructura, y sobre 

I, Cabeza de l.n Abeja común, mirada de frente;—2, iüem dcl Bom- 
bus terrestrir, «sta po* debajo3, npratn bucal del Aitiírtua /aSiúJis; 
-44í Wctn did Cfmifcx i‘aríah'iú;—s* cabeo dtl Proeruítei toríuceus, 
vista por debajo;—6, mavib <1« Cicindela canif’ttirísi’^J, ideni de 
f<hylinus olens;—%, ulero de J^acusta viridissima;—9, cabeza de Tetigonia 
orni, mirada de frente;—10, cabeza de Lefidópícro diurna;—\\, trompa 
de Tachina grossa.—^Toilas estas figuras están aumentadas considerable- 
mente. 

a, tiarlia; b, lengüeta; b\ b'>bulo5 laterales de b lengüeta; e, palpos 
labiales: forman e»tas partes c! labio; </, mandOmlas; r, maxilas aun* 
puertas de las siguicntas picra-s;/I quído ó larra; tronco; k, tdiMilo 
interior; A‘, lólaib exterior; r, palpo imuílar; h, epistomo; o, labro; n, 
diente módl en la extremidad dcl lóbulo maxilar interior. 

todo existen en ellos tnmbicn una cs|jccie de pal[ios maxila- 
rts, Ibmados [ralpos secundarios. 

Tórax ó coselete.—El segundo grupo de los segmen¬ 
tos ó anillos dcl cuerix) forma el pecho, llamado tórax ó 
coselete, donde residen los órganos dcl movimiento. Comiró- 
nese de Ues segmentos, Ibiimdos pro(órax, con el par ante¬ 
rior de patas; mesoíhrax, zon el segundo y la-s alas anteriores 
en el caso de que existan los órganos del vuelo, y me(a(órax, 
con los i)atas y alas posteriores. Según la conformación, 
estos tres sámenlos están desarrollados <!« distinto modo, y 
el uno es casi siempre mayor (|uc los otros. En muchos in¬ 
sectos el segmento anterior prepondera, en cuyo ca.so se 
inserta libre y es movible en el segundo, formando al parecer 
por si solo el tórax ó parte central del cuerpo cuando se v»e 
el animal desde arriba (coleójReros, chinches y langostas). 
A un protórax libre, cup parte su|>erior suele Ibmarsc escu¬ 
do del cuello, corresiK)nden fuertes abs anteriores, denomi¬ 
nadas elUros, y compensíi con abundancia lo que ha perdido 
el anima! en raovTÜdad en los últimos. Como el centro del 
borde posterior en el lomo resalta de sus partes inmediatas 
como una conformación especial, casi siempre iriangubr, tjue 
se distingue ¡xir un color y brillo particulares, esa i>arte ha 
recibido el nombre de escudete (saí(elium), y á él coiTes|>onde 
el esmdete posterior (postscutellum) en el centro del borde an¬ 
terior de b parte posterior del lomo. I )ebemos añadir, sin 
embargo, que b suposición general de que haya tres segmentos 
en el tórax no es tan poco exacta como de lo dicho ijarece re- 
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suUar. Un antiguo estudio anatómico, olvidado hacia mucho 
ticmiK), jwro que se examino de nuevo en nuestra c^a, ha 
demostrado que en muchos insectos (coleópteros, hirnenói>* 
teros y langostas) un llamado artejo intermedio se inserta 
intimamente, como mitad superior de un cuarto segmento 
del tórax, en la parte posterior del lomo; mientras que en las 
moscas, hemipteros y libélulas forma un sementó cerrado 
también hácia abajo y perteneciente al abdomen; de modo 
<iue en estos últimos d tórax solo se compone de tres seg¬ 
mentos. En las mariposas también se considera como propio 
del tórax, si bien por la naturalm de su conformadt^parc- 

ce pertenecer mas bien al abdómen. 
Junto á las mandibulas 

es de los insecto^ 
ominóles, 

constituycn^^ 
dades son ^ v 

todos^os j 
Xum^a se insertan en el abdóra^ 

" ^ "^ipSócio se conapone, i 

nter (irochanier), fémur, tibia y ta_rao. El anca (cxíxa) 
.1 artejo siempre corto, que ó ctiocti^o mas ó 

_j!os en d hueco de la articujU^óni la cí^unicacion 
pe todo el órgano de movínii«m||^^cllronco^l troc nter 

íe. en fSrma de anillo scncift¿fcfoM¿e»K?Porcionalc§ente 
l ». . S . • • ' eclony 

este 

J 

tiltmislo (fémur) forma por lo rcgula^'^^partí mas 
„ defeoda la pata, sobre tod^ en la región posten r, en 

Sixtos saltadores. La ^ 
M fuslo correspondiente; ^^nfa en grueso p k:o á 

y™ áiaf la articulación, y está muy á mcnulo en 
elMdo interior de su extremidad ^unas espinitas movibles, 
es decir de dos llamados es]>olone¿ solo de uno; mientras 
que el lado exterior tiene con frecnbitca en toda su extensión 
dientes, espinas ó cerdas, fijas. El pié, en fin (tarsnsf se 
compone de artejos cortos unidos enuc sí por medio de arti¬ 
culaciones, la última délas cuales termina en dos garras ó gar¬ 
fios movibles ó á veces en una garra sola. Kn la mayor parte 
de las especies el número de estos es igual efi todas las 
patas, no excediendo nunca dí^ (^B;^ero se dan algunos 
casos en <iue las palas posteridtá tiertcn inenos artejos que 
las anteriores. 1.a uña rudimentaria y las llamadas brocha^ 
unos lóbulos membranosos ejuehay entre las garras, comuni. 
can en muchos casos mayor seguridad i la marcha, y sobre 
todo la facultad de trepar por los objetos mas lisos, como 
por ejemplo los cristales de las ventanas. En ningún insecto 
son iguales los tres pares de patas hasU el i)umo de que se 
pudiera confundirlos uno con otro; el anterior y el ixKterior 
están sujetos á diferentes variaciones, pues aciucl está desti¬ 
nado para escarbar ó coger la prt^ y este para saltar ó na¬ 
dar, según lo exija el genero de vida del insecta 

Las .alas aunque son igualmente órganos de locomoción, 
no pueden clasificarse como las patas entre las ajxSfisis ó ex¬ 
crecencias del esqueleto membranoso, sino ([uc deben consi¬ 
derarse, \)or extraño que parezca, como órganos respiratorios 
trasformados, pues se ha reconocido, por lo menos en las 
m.iriposas, (lue los rudimentos de hw alas se hallan ya en el 
segundo y tercer segmentos, debajo dc la piel de la larva 
pequeña, y ([uc además de la red de i{uitina, unos canales 
respiratorios cruzan la piel. cuatro alas, de igual confor¬ 
mación, casi siempre de piel delgada, cruzadas de venas de 
quitina, ó bien las anteriores, se trasforman del todo en una 
mxsa de dicha sustancia, adquiriendo una naturaleza com- 
ixacu y que las impide ser órganos del vuelo: llámansc estas 
alas cubiertas ó élitros (e/r/raj, por<|ue cubren y protegen las 
alas y partes posteriores del cuer|)o. En las ala.s membrano¬ 
sas las veruis ó nerxáos sirven dc cs(juelcto y encierran á me¬ 

nudo entre si unos csixicios en la sui^rficie del ala, llamados 
celdas. Los dípteros solo tienen alas anteriores; á muchos 
coleópteros les faltan las ])osteriores y no pocos insectos 

carecen de al.is. . . 
Abdómen.—El abdómen, en fin, tercera jiartc pnnci- 

j)al del cuerpo délos insectos, se comj)one de tres á nueve 
segmentos; auníiuc el número normal es de once, raras veces 
llegan á él, jorque los dos últimos se reúnen con la extremi¬ 
dad en el intestino grueso; si el número baja dc nueve, los 
anillos (lue falún, ó se han atrofiado ó están cubiertos por 
los inmediatos; pueden haberse convertido en tubos, agui¬ 
jones, tenazas ú otros apéndices, de los que los imjiarcs sue¬ 
len ser el carácter distintivo jura el sexo femenino. Mejor que 
en ninguna otra jxirtc del cuerpo ])ucde reconocerse aquí 
cómo íwi compone cada segmento de una escama dorsal y 
otra abdominal, unidas entre si y con los segmentos contiguos 
por medio de membranas elásticas, de modo que el es(iu<'*le- 
to membranoso del abdómen es susceptible dc una gran 
extensión, como se observa, por ejemplo, cuando en las hem¬ 
bras se dilaU el ovario. Además el dorso es de \)\é blanda 
en todos aquellos insectos que tienen élitros. Prescindiendo 
de la forma determinada del abdómen, la manera de inser¬ 
tarse en el tórax contribuye esencialmente á la forma del in¬ 
secto. Cuando toda su cara anterior se adhiere íntimamen¬ 
te á la posterior dcl tórax, como sucede, por ejemplo, en 
los coleópteros, se le llama soldada; este abdómen parecería 
formar un todo con el tórax, si este no apareciera como tal, 
por la presencia de las piernas. Kn todas las especies en cjuc 
no existen élitros, el abdómen se separa marcadamente^ del 
tórax |)or medio de una estrechez llamada ])ediculo ó pe¬ 
ciolo; cuando está reunido con él j>or una linca irasx'crsal se 
le W^xíOi settíado (pimpla); en el caso de que no se adelgace 
hácia adelante, como sucede en la abeja común, se dice que 
está suspendido en un punto, ó cuando en hu base se estre¬ 
cha en forma de mango mas ó menos largo, (jue está provis¬ 
to de tallo, según se observa en los bombilidos. Dc este modo 
se ven insectos con una cintura tan delgada y graciosa tpie 
apenas se comprende como no se rompen, mientras que en 
otros falta del todo; entre estos dos extremos se observan to¬ 
das las formas de tránsito posibles, designadas de un modo 

|kk:o concreto por jxilabras. 
El esíjueleto membranoso del cuerpo de losinscctos,consus 

apéndices, dc los cuales dc[)ende el aspecto exterior de cada 
individuo, ofrece una variedad extraordinarb, prescindiendo 
de la forma y de las proporciones de cada una de las partes, 
del número de las mismas, sea ó no completo, de la dureza y 
figura consiguiente de superficie, y hasta del color y de la cu¬ 
bierta. Pelos, escamas, aguijones y espina.s, u>^ compues^ dc 
quitina, cubren una ú otra jxxrte; las tres primeras fomiaciones 
se extienden á menudo por todo el cuerpo de tal modo que h 
piel queda oculta debajo, en cuyo caso dichas formaciones 
producen también el cambio de colores. No solo las tnarqxi- 
sas deben á las escamas dc sus alas el magnífico brillo dc sus 
tintes, sino que también los coleópteros y otros insectos, sobre 
todo los que pertenecen á la zona tropical, ostentan |>or me¬ 
dio dc una capa de escamas ó dc pelitos el mas puro color 
dc oro y dc plata, el de las esmeraldas y otras piedras pre¬ 
ciosas. Tas escamas no se hallan tan soldadas á la piel como 
las otras cubiertas, y por lo tanto es jiosíblc que una parte 
de ellas se pierda con el tiempo, desfigurando al insecto de 
tal modo que a¡)enas se le reconozca. Pero también la misma 
])iel en que predominan los tintes oscuros presenta á veces 
los colores mas abigarrados, ya constantes ó invariables, ó 
bien jxisajcros, y mas {rilidos después de la muerte, tan lue¬ 
go como la sustancia grasosa ú otras cualidades que desapa¬ 
recen cuando sucuinlic el individuo, influyen en la coloración 
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como sabe iodo coleccionador de insectos. Los aguijones y 
las espina.s, los mas sólidos de esos adornos se hallan sobre 
todo en las piernas, y aisladamente como extremidades de 
una lí otra parte del ruerj)o, contribuyendo muy poco á la 
variación de los tintes. Ixw pelos ó cerdas constituyen las 
cubiertas mas generales, y no faltan del todo en ningún in¬ 
secto; las partes (juc no distingue la vista con el microscopio 
se llaman desnudas. 

Músculos.—músculos, ó la carne de los insectos, 
carecen de color, ó tienden ligeramente al amarillento; 
com¡)<5ncnsc de hacecillos de fibras trasversales, y cuando 
solo sirven j>ara la dislocación de las partes del cucr|X) entre 
sí, 6 para la locomoción, forman un todo articulado que cor¬ 
responde al esqueleto exterior de la piel, con el que se sueldan 
en su parte interior. 1.a reunión de los músculos en el tronco 
y en Las extremidades se verifica .según la ley, al parecer de¬ 
terminada, en virtud de la cual se efectúa en un mismo mús¬ 
culo en dos artículos sucesivos y nunca saluindo al siguiente. 
En los sitios en que se exige la fuerza motriz mas fuerte, co¬ 
mo, |>or ejemplo, en el tórax, para los órganos del Mielo y de 
Ui locomoción, hdlla.se también el mayor número de múscu¬ 
los; en el alnlómen se insertan con preferencia en las jiare- 
des del lomo y del vientre para la dislocación de los seg¬ 
mentos. 

SiSTKMA NERViosa—Rcspecto al sistema nervioso hemos 
hecho mención ya en la página primera del tronco principal, 
del cordon i'^ntral ó de la cadena de ganglios, cuya parte 
anterior, el cí>//ar esofá^co^ ¡^trece tener analogía con el cere¬ 
bro de los animales vertebrados. Debo a&adir que en los 
insectos los tres pares de ganglios del tórax son los mas 
desarrollados; jxir término medio hay un ganglio \yor cada 
segmento del abdómen, y del superior del collar esofágico 
|>arten nervios, no solo hácia los ojos y antenas, sino también 
hácia las entrañ.as; mientras que el ganglio un pora mas pe¬ 
quero inferior del collar esofágico envia los suyos á Lis partes 
de la boca. Por lo demás, los nervios situados entre los 
glias se dirigen \}Ot todos los lados y en particular háda los 
órganos de la respiración. Con frecuencia un segundo cordon 
sin ganglios aconqxiña al cordon principal, situado inme¬ 
diatamente debajo de él, y á veces hasta se ha creido disdn* 
guir cuatro cordones, jioro cuanto mas ík generaliza el estudio 
anatómico, tanta» mas varbebnes se observan en la estruc¬ 
tura. Ln la distribución igual de los nerx’ios por todo el cucr- 
1)0 debe bu.scarsc indudablemente la causa, porque ningún 
insecto mucre ai punto por la scparaekm de uiraiáoaapmte 
princi]>al de! cuerjx), observándose que los grupos aislados 
de segmentos siguen dando señales de vida, |x)r sus conMil- 
siones, mucho tiempo después de la separación. Así, por 
ejemplo, la mitad anterior de un grillo-talpa vulgar, partido 
casualmente jw un azadón, no dejó de agitarse h.asta des¬ 
pués de haber trascurrido ochenta y dos horas, y ln mitad 
posterior se movió |)or espacio de ciento ocho. 

Orcano.s de IuV DIGESTION*.—-Estos Órganos, muy .sencillos, 
constan de un canal que se corre desde la abertura de la 
boca, trazando varias circunvoluciones hasta el ano, á causa de 
la.s cuales puede llegar á .ser dos ó tres veces mas largo que el 
animal, y en ciertos esj)ccics alc^anza mayor longitud aun. Di¬ 
vídese este canal en cuatro imanes: la anterior, llamada esófa- 
go, llega hasta el cratro del tórax y á veces al abdomen; es muy 
estrecha en las es|)ccics que solo se alimentan de líquidos, y 
mas ancha en las masticadoras; en estas se obser\*a también 
hácia la extremidad una dilatación en forma de bolsa, ó en 
otros términos, un buche. En la segunda parto la sustancia 
alimenticia se trasforma en el jugo necesario para La nutri¬ 
ción y en ciertos casos las |)arcdes interiores están 
provLsias de dientccitos o glánduLas (jüc facilitan la digestión. 

vn 

.Aunque dicha parte del canal alimenticio desempeña a.si las 
funciones del estómago en los animales su|>eriores, no puede 
sin eml>argo compararse con él, y con razón se niega la exi.s- 
tencia de estómago en los ¡n.sectos. En la extremidad de la 
segunda parte del canal alimenticio liállanse en todos los in¬ 
sectos unos tubos sencillos, á veces ramificados y scq>cnti- 
nos, llamados i'asos fii/íans, que \-acian su contenido en el 
canal, desemi)cñando en Ua digestión las funciones de la hiel, 
hígado y riñones de los animales superiores, sin ser análogos 
á ninguno de estos órganos. Ui tercera j)arie del canal ali¬ 
menticio, Ixistante corta, tiene un intestino ciego; sirve de 
conductor á la sustancia alimenticia {^/iymus) y se designa 
]X)r lo regular con el nombre de intestino delgado; mientras 
que el intestino grueso en unión con el recto, que forma la 
extremidad del canal, da paso á los excrementos del cuerjio. 

Vasos de la sangre.—vasos de la sangre, poco des¬ 
arrollados, se componen, si^n Siebold, de un vaso dorsal 
contráctil que ocupa el lugar dcl corazón, y de una gran ar¬ 
teria (aorta), (jue conduce la sangre del corazón ai cueqw. 
El vaso dorsal, dividido en muchos compartimientos iguales, 
ocupa siempre la linea central dcl abdómen y se inserta en el 
dorso de las segmentos por medio de cierto número de mús¬ 
culos triangulares; sus |)aredes se componen de filiras longi¬ 
tudinales y trasversales y están provi.stas además de una 
membrana delgada, que en los sitios estrechos forma una es¬ 
pecie de \álvulas, á lo cual se debe que el vaso dorsal se 
comi)onga de tantos compariimicnto.s como estrecheces hay. 
Cada uno de ellos tiene en ambos lados de su borde anterior 
tma hendidura <iuc puede cerrarse interiormente ]X)r un re¬ 
pliegue. sangre que vuelve del cuerpo se reúne en las re¬ 
giones mas próximas al corazón, penetrando ¡xir la.s hendi¬ 
duras laterales en lo.s coiii|)artim¡entos que á intervalos regu- 
Lnes se contraen de atrás hácia adelante, imj>clicndo así la 
sangre á la aorta con a>ajda de las s-álvulas. Esta forma solo 
la continuación dcl compartimiento anterior del corazón y se 
corre en forma de tubo estrecho y .sencillo por debajo dcl 
tórax hácia el cerebro, donde remata en una sola ala-rtura 
ó se divide en cortas rama.s. longitud dcl vaso dorsal 
depende de la del abdómen, y por lo tanto, es variable; 
|)cro el número regular de los compartimiemas dcl cora¬ 
zón parece ser ckí ocho. Cuando k sangre ha salido por de¬ 
lante extiéndese por el cucqio en corricití^ regulares, y 
libremente, dirigiéndose hácia las antenas, alas, piernas y 
otras extremidades; después vuelve á tod.is ¡xirtcs como san¬ 
gre venosa y .se reúne al fin en dos brazos principales ijuc 
la conducen hácia los repliegues laterales del vaso dorsal, y 
por medio de ellos hácia este mismo. En su circulación se 
mezcla con los nuevos líquidos mitr¡ti\'Os que salen de las 
partóes del canal intestinal. I a sangre no tiene por lo regu¬ 
lar color; en algunos insectos es amarillenta ó verdosa, y solo 
en muy pocas especies roj.x En la.s orugas desnudas dé ma- 
riijosa los movimientos de la .sangre en el vaso dorsal se pue¬ 
den reconocer muy bien sin microscopio. ^ 

Organos dk i.a respiración.—Con la sencillez de lo» ór¬ 
ganos que acabamos de describir contrasta una red de tubos 
llamados tráqueas {Jrachftt) que se extiende por el cuerpo atra¬ 
vesando su interior en todas direcciones; estas tráqueas, que 
en ciertos sitios se en.sanchan en forma de vejiga, tienen por 
o^eto conducir el oxigeno del aire ó dcl agua á la sangre, y 
constituyen así los óiganos respiratorios. Hállanse dispuestos 
en dos cordones principales, reunidas entre si por una cs|x:- 
cie de puente y situados uno á cada lado del cucn>o, desde 
donde sus ramificaciones se extienden en figura de red |)or 
todos los lados. De los cordones prindpales parlen unas ra¬ 
mas cortas y grue.sas que dirigiéndose hábia afuera sirven 
para establecer por medio de los estigmas la 
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comunicación con el aire nimósfcrico. I/)s estigmas se ha¬ 
llan en los líidos de la mayor pane de los st^mentos; en el 
alxlómcn suelen estar en la membrana que une dos anillos 
próximos, situado uno de ellos en el lado izquierdo, y el otro, 
|)ertcneciente al segundo cordon princii>al, en el derecho; de 
m<Klo <|iic siempre se presentan ¡careados. El orificio de cada 
estigma, circuido de un anillo de quilina mas ó menos ele¬ 
vado sobre los bordes, puede abrirse y cerrarse á voluntad 
1 AS iráíiueas mismas ¡larecen componerse de hilos espirales; 
[)ero minucios;\s observaciones permitieron reconocer que su 
piel interior produce este conjunto por efecto de ciertas dila¬ 
taciones en espiral de la masa de <|uitina. Los ensanchamien¬ 
tos en forma de vejiga, mas numerosos en las especies vola¬ 
doras, y que se asemejan i los huesos neumáticos de ciertas 
aves, no jnresenun tales dilataciones. Cuando el aire cstá^ 
^errado en el cuerpo jior efecto de la contracción de^ 
estigmas, los movimientos de! cuerpo le hacen penetrar en 
el rnterior en todas direcciones; los estigmas se abren de 
nuevo, vuelven á cerrarse y contindnn así hasta que todas 
las traqueas estén llenas de aire. Tx)s movimientos bien cono¬ 
cidos dcl mclolonto vmlgar antes de emprender el vuelo no 

■tienen otro fin sino el de llenar el cuerpo de aire. Los inseo 
, (|UC viven en el agua suben de vez en cuando á la su- 

,^.4rfide pira llevar á la profundidad una capa tk aire por 
]j£édio del filtro del abdomen, ó con la^upeif de del cuerpo 
^ajiropuida al efecto; otros tienen en ciertos sitios, sobre to<!o 

^^íHiando se hallan en estado de larva, unos apéndices en for- 
de pluma, de hilo, ó de borla, llamados tráquws bran- 

que sirven |>ara depósito dcl aire. Estas tráqueas se 
^bailan en los sitios en (lue los inseclos%gr^ tienen sus es¬ 

tigmas^ ó solo en la j)unta déla cola; w^^igunas especies se 
encuentran en Li región de la cal>eza, ó bien se oprimen con¬ 
tra las paredes de los intestinos sin ser visibles cxteriormenie. 
Estos casos no camblin nada en la estructura de las trá¬ 
queas; solo dan á conocer el diverso modo de llenarse estas: 
cuando se deiran artificialmente los estigmas el insecto 

mucre muy pronto asfixiado. 
Voz.—Los mas de los inseaos son mudos. Solo unos po¬ 

cos producen sonidos que desde la antigüedad quisieron )*a 
explicar los naturalistas, y <iue algunos i)OCtas han celebrado 
en sus cantos. Homero compara los di.scuTSos de los héroes 
de su Iliada con el canto de bis cigarras, y el dcl grillo imsa- 
ba entro los griegos [)or indis|)cnsablc para los atractiv'os dcl 

_ verano. 
Debe establecerse una distinción entre los sonidos que se 

producen ¡wr el frotamiento de ciertas ¡xirtcs dcl cueqx), Üprovistas de arrugas, listas y otras prominencias, y los emiti¬ 
da por un verdadero órgano de la v'oz tjue se comunica con 
el de la respiración como se observa en algunos animales su¬ 
periores. En ciertos casos estos sonido.s deben comprenderse 
como expresiones de la sensación interna del animal: muchos 
coleópteros dejan oir un ligero chirrido, sobre todo cuando 
se les sujeta, y este ruido se produce siempre por el frote de 
varéis jiartes de su duro cuerpo. Así sucede en muchos Capri¬ 
cornios, que frotan la parte anterior del borde |X)Stcrior del 
tórax con el corto diente formado por el segmento medio de 
aquel y que encaja en ella; en los nccróforos se emite el so¬ 
nido por el contacto de dos estrechas listas que hay en el cen¬ 
tro del (juinto segmento dcl abdomen con otra trasversal de 
la pane inferior de los élitros; en los peloteros prodücese el 
sonido por el frote dcl borde posterior de los costados, pro¬ 
visto de surcos trasversales, contra el ángulo agudo del ter¬ 
cer segmento del abdomen; en el criócero de las lilas por el 
roce del borde lateral listado de los élitros contra el punto 
correspondiente y granujiento que hay en el abdomen. A mas 
distancLi se oyen los sonidos de las langostas; jiero también 

estos resultan solo dcl frotamiento de las piernas iKisteriorcs 
con las alas, ó de estas entre sí, sin que exista ninguna rela¬ 
ción con los órganos respiratorios, como veremos mas tarde 
al describir dichos insectos. \jis llamadas cigarras cantoras 
producen su voz que á menudo se asemeja á un tamborileo, 
valiéndose de un aparato bucal cs|iecwl, que está en comu¬ 
nicación con algunos estigmas. En las abejas, Iximbix y sus 
congéneres, y en las moscas zumbadoras influyen no sola¬ 
mente los movimientos rápidos de las ahs y de sus milscu- 
los interiores, sino también unos apéndices en forma de ho¬ 
jas que hay en el orificio de algunos estigmas, según explica¬ 
remos mas detalladamente en su lugar. 

Organos gknitales.—Ix)s órganos genitales se dividen 
en masculinos y femeninos en individuos scfiarados: cuando 
se habla de hermafroditas entre los insectos entiéndese ¡jor 
esto unas monstruosidades que alguna vez se observan, y en 
las cuales, por ejemplo, la mitad izquierda corresponde á un 
sexo y la derecha al otro, hallándose en un solo cueiqjo; tam¬ 
bién se comprenden los casas en que existe una mezcla 
sexual de las {>arties del cuerpo de cualquiera otra manera. 
Si tóen es difícil muchas veces i»ara la j>ersona poco práctica 
reconocer amlios sexos en una misma especie, á causa de su 
igualdad ca.si completa, no faltan por otra \xmc ejemplos de 
que ambos difieran de tal modo, que no debe ciilixirsc á 
ningún naturalista por haber descrito é introducido en la 
ciencia el macho y la hembra bajo div'ersos nombres. Así, 
por ejemplo^ en varios órdenes un sexo tiene alas, mientras 
(jue otro carece de ellas, y el cuerjio del uno presenta formas 
y colores esencialmente distintos de los dcl otro. Aun hay 
mas en cuanto á la variedad: en los grandes diti.scos se ob¬ 
servan hembras con diferentes caractéres; en las unas se ven 
élitros lisos, iguales á los del macho; en las otras obsérvan- 
se hasta mas de la mitad unos surcos longitudinales. El gran 
Icpidóptero anrericano, Papilio Mmnon^ existe igualmente 
en dos formas, esencialmente distintas en el sexo femenino, 
formas observadas en las mismas localidades y que no tienen 
otras intermedias: unas hembras difieren de los machos por 
el color y el dibujo; las otras por tener una larga extremidad 
en forma de azadón en cada una de las alas posteriores; y un 
fepidóptero común de la América del Norte {papilio lurnus) 
tiene un color predominante amarillo en ambos sexos, cerca 
de Nueva York y de la Nueva Ingbterra; mientras que en d 
sur del Illinois la hembra es negra. 1.a existencia de dos for- 
m.is en una especie se ha designado con el nombre de di¬ 
morfismo, y hasta se ha presentado el trimorfismo en una 
tercera csjxxic de lepidópteros {papilio ormtnus). I )arwin y 
sus partidarios hicieron uso líltimamente del fenómeno cita¬ 
do en la doctrina del desarrollo de las especies; pero, según 
dia* KiesenwteUer con mucha razón, en cierto ¡vasaje; <lcomo 
no todo naturalista reúne á b audacia para combinar, que 
distingue á Darwin, el necesario saber positivo, ni el grado 
de prosa científica que preserva de los errores, y atendido 
que la estructura interior, el desarrollo y la vida de los insec¬ 
tos no se conocen aun suficientemente, me limitaré aquí á lo 
mas cierto é interesante de lo que yo puedo transcribir en el 
corto espacio puesto á mi disposición. > * A 

Ix>s órganos genitales de que nos proponemos hablar ocip\ 
pan casi siempre los segmentos posteriores del abdómen y se ^ 
componen en el macho de un par de gbndubs ¡jara el des¬ 
arrollo de los cs|x:nnatozoos, es decir de los testículos, de un 
canal que partiendo de estos se dirige hácb afuera, y en 
muchos insectos también de un órgano genital {penis) de 
muy variadas formas. l.as partes sexuales femeninas constan 
de dos ovarios, de ordinario en forma de uva, y de un ovi¬ 
ducto que los reúne, el cual puede sufrir en su ¡xirtc anterior 
y en su orificio varios cambios, pero que siempre ofrece unas 
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dilataciones en forma de rdpsula ó bolsa^ destinada á recibir 
y consonar el semen. Solo al pasar por la bolsa se fecundan 
los huevos, cuando menos en el trascurso regular de la re¬ 
producción. 

Sin embargo, obsérvanse toda clase de irregularidades; 
hay hembras que no necesitan de la fecundación f>ara poner 
huevos susceptibles del desarrollo, 6 para reproducirse, como 
sucede con ciertos cinipidos de los géneros ^‘nips y néurofe- 

—algunos cócidos (¡ecanium hesptrídum y otros), el gé¬ 
nero Mr/'z/w de los añdios, cuyos machos ni siquiera se cono¬ 
cen, las hembras de los géneros de mariposas psyclu y ioleno- 
Noy y todos los áhdos, que en verano dan á luz sus hijuelos 
vivos. 

Siebold ha consignado en la ciencia bajo el nombre de 
partcnogénesis (reproducción virginal) la facultad que tienen 
ciertas hembras de insectos de reproducirse sin fecunda¬ 
ción, hecho obseiTi'ado en la abeja común y otras sociables, 
que si bien no carecen de machos, en ciertos casos las hem- 
brxs desarrolladas y hasta las atrofiadas (trabajadoras) pueden 
poner huevos, de los cuales solo nacen individuos del sexo 
masculina Además de los casos citados en que la parteno- 
génesis forma la regla, .se ha visto alguna vez en \’arias hem- 
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bras de marijK>sa, en el esmerinto de los olmos (smtrínihus 
popuU)^ en el arctia pardo (tuprepia aya), en el gastropaca 
de los pinos (gastropacha pim), en el sericino de las more¬ 
ras (botnbyx mori), y en la saturnia (polyphmus), Por el gran 
interés que ofrece este fenómeno apuntamos aquí los nom¬ 
bres científicos de otros congéneres en que la partenogéne- 
sis se ha obsers-ado solo una vez. Sphinx li^usírí, Smerinthus 
otíllaíus^ Eupropia villica, (Jastropacha querdfolia^ potaioría, 
qurreus, IJparis dispar^ achropoda, Orytyia pitdibunda, Psyrhe 
apiformis. Mas tarde describiremos minuciosamente alguna 
de estas mariixisas. 1 reproducción regular ofrece otras ex- 
ccjKiones además de la partenogenesis. Ya hemos hecho 
mención de los áñdos vivíparos; y aquí aftadiremos que en 
algunas hembras de coleópteros de las familbs de los esta* 
filinos y crisomelas también se ha observado esta vivipa- 
ridad 

Scott cogió en .Australia una polilla á la que llamó Tinta 
vivípara^ porque al comprimirla casualmente entre las puntas 
de sus dedos salieron de su abdómen oruguitas; además es 
un hecho conocido há mucho que nuestro moscardón común 
produce langas en vez de huevos. Los hipoboscidos ponen 
una sola larva, semejante á una crisálida; y los tineidos unas 
formaciones análogas. Mas tarde hablaremos de un modo de 
reproducción contrario á todas Ixs leyes hasta ahora recono¬ 
cidas. 

Las opiniones de los antiguos sobre las condiciones se¬ 
xuales de los insectos eran del todo diferentes de las nues¬ 
tras. Asi, por ejemplo, Claudio Eliano, que vivió en el 
aho 220 despucs de J, C., nos dice en su obra sobre Ips ani¬ 
males: «Ix)s coleópteros son todos de género ma.sculino; 
forman Ixílas de estiércol, las llevan á un sitio, las incuban 
veintiocho dias, y al cabo de este tiempo sale la progenie. 
Los soldados egipcios llevan anillos en los que se ve grabado 
un coleóptero, con lo cual el legislador quiere indicar que 
todo el que lucha por la patria debe tener valor de hombre, 
lüorque el coleóptero no tiene naturaleza femenina. > 
J; \"olvamos á la descripción del desarrollo regular. El huevo 
de los insectos se compone de una cá.scara coriácea y com¬ 
pacta, cuya pared interior contiene la finísima película de la 
yema Esta membrana encierra un líquido claro en el que 
nadan unas bolitas y La ampolla del embrión formando la 
yema. En cuanto á la forma y dibujo y relieves, á menudo 
delicadísimos de la superficie, se nota una variedad que sa 
en aumento á medida que progresa el desarrollo de los dife¬ 

rentes órganos hasta formarse el insecto perfecto. Vensc hue¬ 
vos esféricos, hemisféricos, cónicos ó cilindricos con los ex¬ 
tremos redondeados; aplanados ó puntiagudos en ambos 
extremos, presentando diferencias tan grandes entre si como 
las que se observan entro las semillas de las jilantas. La su¬ 
perficie es tan pronto lisa como angulosa, ó bien surcada en 
ambas direcciones; aíjuí se marca un punto en que al salir la 
lar\a se levanta una tapita; y allí este punto no se presenta 
porque la ciscara se romi)e irregularmentc. Otras diferencias 
dependen del lustre ó del color, que cambia á medida que 
se desarrolla el génnen en el interior. Según el género de 
vida de los insectos varían los sitios donde los hembras de¬ 
positan los huevos y su manera de hacerlo. 

-Aunque el cuidado de la cria, según se llama el conjunto 
de todas las medidas tomadas por la hembra para el bien de 
su progenie, se revela en los insectos de un modo muy dife¬ 
rente que en las aves, no es ¡lor eso menos admirable. .Mien¬ 
tras que el ave incuba por sí misma los huevos y cria su pro¬ 
genie, el insecto confia el primero de estos deberes al calor 
dcl sol; y en la mayor parte de los casos ni sK|UÍcra tiene la 
suerte de ver á sus hijuelos, ni menos aun la de |)oder de¬ 
mostrarles mas tarde .su rarifto. 'Podo su cuidado se limita 
l)or lo tanto á la colocación de los huevos y corresponde ex¬ 
clusivamente á la madre. La cualidad innata en cada esjx;- 
cic, que se ha designado con la palabra instinto, la cual nada 
significa, permite á la hembra halLor la planta de que el hi¬ 
juelo se alimenta después de salir dcl huevo; esta planta es 
para muchos insccto.s es decir ¡lara los llamados monófagos, 
muy determin.ada; los polífagos toman cualquiera, ó una que 
varia entre diferentes esj>ccics congcnéricax Algunas hem¬ 
bras depositan sus huevos siempre cerca de la raíz; otras en 
el tronco, y varias en los capullos, hojas ó frutos, adhirién¬ 
dolos cxleriormente con una especie de liga que expelen en 
el acto de la puesta, ó bien colocándolos en el interior de la 
{)lanta Otras, ([uc se alimentan solo de sustancias vegetales 
ó animales en putrefacción, saben encontrarlas |)ara def)os¡- 
tar en ellas su cria Muchos mosquitos, moscas, libélulas y 
otros insectos, que cuando llegan a su completo desarrollo 
son verdaderos habitantes del aire, viven en su juventud en 
el agua, y por eso las hembras dejan caer sus huevos en el 
liquido, ó los depositan en plantas acuáticas. Los que pasa¬ 
ron la primera época de su vida ai los intestinos de otros 
insectos, y liaste en los de animales de sangre caliente, saben 
encontrar después á los individuos de su propLa especie para 
reproducirse, aunque tengan que buscarlos en el interior de 

1 la madera ó en otros sitios recónditos para picarles con su 
larga trompa A pesar de c|ue mas tarde el alimento y resi¬ 
dencia de la hembra son esencialmente distintos que en el 
l>rimer periodo de su vida, encuentra sin embargo lo (]ue ne- 

1 cosita para su progenie, cual si conservara un recuerdo de 
I tiempos ¡jasados. Pero si el hombre puede equivocarse, ¿por 
I qué no seria esto posible en un sér tan inferior á él? Yo he 
i encontrado ya muchas veces los huevos de la esfinge de los 
' pinos, cuya oruga solo come las hojas de estos árboles, en 

troncos de encina que se hallaban cerca de acjuellos; y según 
se asegura, unas moscas exóticas que ponen los huevos sobre 

I objete» en putrefacción, se engañan algunas veces por el olor 
de cierta planta Staptlia)^ y los depositan en ella .Mucho 

, mas cuidado e.xige la cria de los insectos que con.struyen ga¬ 
lerías ó sencillas cavidades en la arena, en paredes viejas de 

¡ barro ó en nwdem carcomida, y que cogen toda clase de 
I otros insectos para guardarlos como provisiones en sus vi¬ 

viendas. Algunas esjjecies amontonan miel para el alimento 
de su cria, ó bien otros víveres, distinguiéndose por este con¬ 
cepto en el mas alto grado las abejas, las hormigas y varios 
insectos que viven reunidos, formando verdaderas colonias 
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O Kstadüs, según \crtnios inns adelante. Bajo la inlliicncia 
del calor atmosférico efectúase en el huevo el desarrollo del 
embrión; después de formada la especie de membrana (jue 
le eniTielvc prodúcese una fuerte contracción de las celdas 
entre sí, las cuales se reúnen en mayor número en la exire- 
mifiad, donde mas tarde formarán la calx7.a. Con esto la 
membrana se ha rxmvertido en una sencilla faja en forma de 
lengua dividiéndose en dos cuer|X)s á manera de cordon, que 
se extienden longitudinalmente uno al lado de otro, sejiara- 
dos por una hendidura mas ó menos marcada, v son los com- 
ponentes que determinan la estructura simétrica de los arti¬ 
culados, pues el desarrollo del hue\*o es esencialmente el 
mismo, no .solo en los insectos sino en todas las demás cb- 
ses del gTU{X>. Al propio tiempo sepárase háda fuera la lla¬ 
mada hoja extírnoy que viene á formar b piel del embrión, 
mientras que de las citadas prominencias <5 cordones llamados 
Moja tttieriory fórmase todo el resto del Cuerpo. Por la conti¬ 
nua contraedon longitudinal se constituyen entonces las par¬ 
tes articuladas del cuerijo, primero en pequeñas divisiones al 
rededor de algunos puntos centrales dispuestos uno tras 
oiro.^ y que son los rudimentos de los segmentos, después 
raptante alguñas divisiones mas grandes, y |K)r fin bs pro¬ 
minencias; lnteralc*s en toda su extensión, se acortan gradual- 

^ mente, de modo que ya pueden distinguirse las tres ixirtcs 
del cuerpo. El desarrollo, que no ixxlcroos seguir en todos 

detalles, ha demostrado que la cali^ji se compone, en d 
ptoer estado de su formación, de varios anillos primitivos, 

ÍT además un indicio paca explicar el uso de las 
i f^^spjtdas y de bs patas anteriores, que no siempre desempe- 
l^^-hanlas mismas funciones, puesto que las primeras pueden 

óiganos de la boca, mientras que las segundas 
\» ^simn para b locomoción. El embríon empieza á dcsarrolbrse 

en la parte que vendrá á formar su vientre, y en el dorso se 
étKicrran por último las prominencias longitudinales que 
se ensanchan mas y mas en los bdos. A expensas de la yema, | 
que dcsa{>arece poco á poco, fórmanse las extremidades en 
sitios dados, y en un tiempo relativamente corto, el pequeño 
insecto se desarrolb de tal modo que puede romper b. cás¬ 
cara del huevo y empezar i vivir indeiiendienie. 

M ETAMORFÓSIS. — Háse dado el nombre de larra al 
insecto cuando sale del huevo, que por lo común no tiene 
semejanza alguna, ocultando sus formas definitivas, con lo 
í]ue ha de ser una vez llegado á su perfeao desarrollo; repta 
como un gusano á b superficie ó ¡x)r debajo del suelo, y sa- 
tisbee su voraz apetito con hojas, pequeños animales ó ma¬ 
terias en descomposición, mientras que en su estado jierfeao 
suele generalmente tener una vida aérea y alimentarse de las 
jugos azucarados de las flores y dcl rocío. Entre estos dos 
extremos se encuentra el {lenododejteposo de la mn/úy como 
estado de transición. Soló entonces, cuando se ha despojado 
de la máscara ó disfraz como larva y como ninfa, ajxarecc el 
tmagOy la verdadera y completa imágen de lo que aquellas 
ocultaban, ó en otros términos, el insecto sufre una completa 
trasformacion ó mtíamotfisis. Sin embargo, no es igual en 
todos los insectos esta trasformacion. Hay algunos, si bien 
los menos, cuya larra se parece en lo principal á sus padres, 
faltándole tan solo bs abs, algunos artejos de bs antenas y 
de las patas ú otros detalles jxxio visibles; en estos la meta- 
motfdsis es parcial. Encuéntrase, por último, un corto núme¬ 
ro que no tienen abs ni aun en el estado jjerfecto, y que por 
lo tanto no pasan por metamorfósis alguna; forman, en este 
concepto al menos, el tránsito á los demás articulados, que 
no necesitan de la trasformacion para alcanzar el estado 
adulta 

Ia trasformacion de los insectos era ya conocida de los 

naturalistas de la mas remota antigüedad, y hasta se rom|>a- 
ró entonces con la vida cor|X)ral y espiritual dcl hombre. 
Swammerdam, que habia penetrado mucho los secretos de la 
naturaleza y que sabia muy bien hasta dónde ¡xxlia extender 
sus comi>aracioncs, manifiesta su entusiasmo en un ]xisajc en 
que se trata de la metamorfósis, expresándose en los siguien¬ 
tes términos: <(Este procedimiento se efectúa en las mari|x>sas 
de una manera tan maravillosa, y vemos realizarse á nuestra 
wta la resurrección de tal modo, que debemos comprender¬ 
la. Contemplamos á la oruga, que reptando por el suelo se 

^ alimenta de miseras sustancias, y después de haber vivido así 
muchas semanas y hasta meses enteros, pasa al estado de 
muerte aparente. Envuelta en una cs|>ecie de sudario, encer¬ 
rada como en un féretro, y sepultada j)or lo regular en b 

‘ tierra, cs|iera que el calor de los rayos del sol la despierte, 
I Entonces sale de su sepulcro, dcsemlxiráza-se de su cubierta, 

y rtyvcstida de un precioso adorno empieza á gozar de un es¬ 
tado sublime, de ía vida, estado en que todas sus facultades 
se desarrollan, alcanzando b perfección de su naturaleza; en 
que libre ya de la tierra, vaga por las regiones aéreas, ali¬ 
méntase dcl néctar de las flores, y comienza á exi)cr¡mentar 
b benigna influencia del amor. Al ver todo esto, bien debe¬ 
mos explicamos el triple estado por que el hombre j>asa poro 
á poco, formándonos sobre todo una idea de aquel db feliz 
en que el grito dcl gran Sol de la justicia hará salir á los que 
descansan en sus sepulcros, en que el mar devolverá sus 
muertos, en que la vida vencerá á la muerte, y en que los 
miles y miles de seres felices Vivirán y amarán toda una eter¬ 
nidad» 

La mariposa dorada en bs cjuces de nuestros difuntos es 
un símbolo que cada cual puede explicarse á su manera; se¬ 
gún las ideas de Swammerdam es el de b resurrección ó de 
b inmortalidad del alma que se desprende del cuerpo mor¬ 
tal, lo propio que la mariposa, la cual abandona su cubierta 
de crisálida al elevarse háda la luz celeste. 

El desatrollo de los insectos, ya se verifique, como en b 
metamorfósis parcbl, progresiramenie, ya, como en la com¬ 
pleta, por cambios en apariencia repentinos, es siempre gra¬ 
dual, fomentado en gran parte ix>r las repetidas mudas de la 
piel que sufre b lar^a. Estas mudas se verifican en é[xxas 
determinadas, que no son las mismas para todas bs especies; 
repitensc con mayor ó menor frecuencia, si bien en general 
no excediendo de seis veces, y tienen todo el carácter de una 
enfermedad I.as larvas ¡jermanecen inmóviles mientras duran 
aquellas sin lomar alimento alguno, y se muestran entonces 
extraordinariamente sensibles á toda influencia exterior, y 
muy en ¡xirticular á la de b temperatura, hasta que b piel 
antigua del cuerpo se rasga por la espalda, y se despojan de 
eUa i)or medio de retorcimientos y sacudidas del cuereo,"!" 
acreciendo con su nuevo traje, á menudo mas vistoso y d^ 
dblinio color que el antiguo. Este cambio no es tan solo ex-, 
temo; todos los órganos interiores participan de él, arrojando 
también la piel que los tapiza los varios componentes dcl ca¬ 
nal digestivo y los innumerables tubos dcl sistema traqueal, 
iy oi>erándosc además, gradualmente, modificaciones imjx>r- 
tantes: las larvas que viven en el agua pierden con la última 
muda bs branquias, que no tiene ningún insecto perfecto, 
aun cuando continúe frecuentando este elemento después de 
b metamorfósis. Comunmente no sufren la muda las larvas 
que por su género de vida no se hallan expuestas á la inme- 
dbta influencia de la temperatura, habitando el interior de 
cuerpos vegetales ó de otros animales, etc; pues, parece que 
fuera de las condiciones particubres de desarrollo impuestas 
á cada especie, el despojo de b piel solo se hace necesario 
cuando esta tiene que servir de escudo contra la influencia 
de la tera|)eratura, y es por lo tanto demasiado .sólida |xara 
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j>oder dilatarse á medida que va aumentando el volümen de rollo, de modo que parece incapaz, y asi lo es por regla ge- 
la larva; en los casos que hemos indicado, no ha menester el neral, de ejercer las funciones de la procreación, que son 
joven insecto de tanto abrígo, y conservase la piel bastante distintivas de la madurez del cuerpo; sin embargo, descubrí- 
blanda y elástica para no entorpecer el crecimiento. época mientos interesantísimos, hechos muy recientemente, han 
de este para los insectos es la del estado de larva, lo que ex- demostrado una vez mas, que la naturaleza no está siempre 
plica su extraordinaria voracidad durante este periodo. En el sujeta á las leyes (lUC b i)erspicacia humana le ha fijado ere- 
trascurso de 24 horas suele consumir una oruga de lepidóp- 1 yendo haber j^enetrado ya t(xios sus misterios, y que no hay 
tero mas del doble de su propio peso de materia v^etal, regb por absoluta que parezca y por mas que como tal haya 
aumentando aquel al cabo de 30 dias hasta 9,500 veces del 
()uc tenia la larva al salir del huevo. Considerando estas cifras, 
nos explicamos fácilmente las espantosas dc\'astac¡oncs que 
causan en toda clase de plantas las larv’as que viven en nues¬ 
tros jardines, en los huertos, y en los montes y prados. 

l.as larvas de los insectos de metamorfósis completa tie¬ 
nen generalmente una forma prolongada, ¡)or lo regular ani¬ 
llada, ])ero no son |)or eso gusanos. A pesar de (jue muchas 
se parecen á estos liltimos, difieren sin embargo al examinar¬ 
las mas de cerca. Hay lai^ras con patas y otras sin ellas: las 
primeras piesenlaii regularmente en los tres primeros seg¬ 
mentos del cuer|x> que indican la c,ibeza, y que mas adelante 
forman el tórax, tres pares de patas articulados que rematan 
en una ó en dos caras y que se han llamado patas dtl tbrax; 
cuando estas faltan, la larva debe considerarse como áixida, 
aunque unas prominencias verrugosas ocupen el lugar de 
dichas extremidades. Además de las patas del tórax, en algu¬ 
nos segmentos, ó en casi lodos los del vientre, presentan 
patas abdominalis que nunca están articuladas, pareciendo 
mas bien prominencias carnosas de b piel. Unos once ó 
doce sámenlos forman además la cabeza y cueqx) de b 
brv*a. El nómero de 22 patas es el mayor que alcanza un in¬ 
secto. 1.a cabeza córnea está provista de órganos masticado- 
res de b boca, aun en el caso de que b imagen sea un 
insecto chupador. la mayor parte de las br\a.s tienen en su 
interior dos glándulas tejedoras, en bs que se desarrolla una 
sustancia viscosa que puede prolong-irse como hilos y se en¬ 
durece en el aire; dos abcrtura.s micrt^ópicas en el labio 
inferior dan salida á esta sustancia y con ella fabrica la brva 
sus tejidos. Estos sirven sobre todo de abrigo en la juven¬ 
tud, y también mas tarde, ó en tiempo de necesidad como 
medio de fuga; pero mas bien de abrigo en el tránsito del 
estallo de brva al de crisálida Muchas larvas fabrican su 
capullo, dentro del cual sufren la trasformacion en crisálida 
Según sabemos, ciertas larvas producen la preciosa seda 

los larvas sin patas se llaman gusanos, y tienen una ca¬ 
beza córnea, ó una extremidad anterior cuya forma no es 
determinada, pudiendo prolongarse en figura de punta ó 
contraerse mucho, sin que se reconozca ningún vestigio de 
a)})eza con órganos masticadores de b^boca Se las Ita lla¬ 
mado por esto larvas sio «abeza, y habbremoK de ellas mas 
minuciasainentc al tratar de los diptcim 

Ta circunstancra de que los insectos chupadores indican 
ya en csUido de larva su alimento, demue-stra la variedad del 
género de vida de las es])ccies, y de elb pueden deducirse 
otras diferencias de las larvas respecto á las relaciones en 
que se hallan con el mundo e.\terior. los mas viven libre¬ 
mente en las plantas, y son á menudo muy abigarradas, ó 
bien habitan dcl>ajo de bs piedras, de la hojarafcsca en des¬ 
composición, ó en otros escondites (¡ue abandonan temix>- 
ralmcTitc, sobre todo de noche. Otra-s no salen nunca á b 
luz. (losando su vida en el suelo, en el interior de bs pbn- 
tas, en cuerpos de animales ó en el agua los lar\as lucífu¬ 
gas se distinguen jior su color ebro, y solo en los sitios 
cubiertos de quitina suelen presentar un tinte oscuro mas de¬ 
terminado; son mas pálidas después de cada muda 

De lo que llevamos dicho se desprende, que b larva no es 
mas que el inserto en su primera edad y ¡leríodo de dcsar- 

valido durante siglos, que á la (lostre no venga á tener sus 
exceixúones- Examinando N. Wagner en Casan, en agasto 
de 1861, unas larvas bbnquecinas y Instante desarrolladas, 
de cuatro á cinco y medio milímetros de longitud, que cogió 
debajo de b corteza de un olmo muerto y que resultaron 
ser de una especie de cecidómidos, encontró dentro del 
cuerpo de aquellas otras mas jiequeftas en diferentes estados 
de crecimiento; la ¡irimera idea que sugirió este hallazgo 'á 
dicho naturalista fué la de que las últimas procedían de algún 
insecto (xirásito, viviendo á expensas de bs otras y aguar¬ 
dando allí su mayor de-sarrollo. I .;i extraordinaria semejanza 
de las larvas pequeñas con las mayores y, aun ma.s, la cir¬ 
cunstancia de que en aquellas también se formaron después 
otra.s enteramente iguales, vinieron, emjiero, á demostrar que 
la conjetura anterior, que parecía b mas natural, era un er¬ 
ror, y que unas y otra.s larvas pertenecían á la misma es|>c- 
cié. Este descubrimiento de Wagner cau.só gran sen.sacion 
en el mundo científico, motivando el que varios entomólogos 
se ocuparan de caso tan extraordinario y procuraran averi¬ 
guarlo por si mismos. Asi consiguió Fr. Meincrt descubrir, 
en el mes de junio, debajo de la corteza de un tronco de boj, 
gusanos vivnjjaros de dípteros, y criar algunos de ellos hasta 
.su trasformacion en insecto |>erfecto, al que dió el nombre de 

fia star mftralms. Pagcnstecher tuvo también ocasión de 
examinar en idénticas condiciones algunos gusanos rjue en¬ 
contró entre antiguos dcsjjerdicios en descom|K)sicion de una 
fábrica de azúcar; estos son distintos de los anteriores y (ler- 
icncccn á otra especie. Recientemente el projiio Wagner ha 
podido asimismo obtener insectos (lerfectos de los suyos; 
queda, |)ucs, demostrado por mas de una exjieriencia, que 
existen larvas vívÍ]ki«b de dípteros y que las que ellas dan á 
luz ya dcsarrollada.s proceden, según todas probabilidades, 
de huevas contenidos en su cuciqio. 

Fuera de los casos aislados que acabamos de a])untar y 
que están en manifiesta contradicción con todas las demás 
observaciones hechas hasta el día, los in.sectos con motamor- 
fósis completa pasan del estado de larva á un (leríodo de 
rqxiso á b par que de trasformacion, que es el de ninfa; y 
SI bien aquellos que solo b cx|)criuientan (xircial llevan 
igualmente el inlsrao nombre en cierta éjxica de su desarro¬ 
llo, es por(|ue asi .se designa jxir analogía la larva que des¬ 
pués de su tiltima muda se presenta ron los nidimentas de 
las alas. En b ninfa son >a visibles todos los ayiéndires dcl 
inser to (lerfecto; bs antenas, b.s alas, todnvna arrugadas, y 
bs seis patas, encogidas y á veces cubiertas en parte por 
aquelb-s se distinguen (lerfectamente á través de b (licl fina 
y casi trasjiarenic ((uc envuelve lodo el cuerjx), ajxurecicndo 
este relativamente mas comprimido y obtuso en su extremi¬ 
dad anterior. Ebinanse ninfas apretadas las ((UC se presentan 
en la forma que acabamos de describir, y enrurltas ó crisdii- 
das líK de los lepidój^atis, revestidas de una membrana mas 
dura y articulada, que por medio de suturas, depresiones y 
(jrotuberancias marca asimismo b situación de bs (»aries que 
hemos indicado mas arrib.i, como t.amhien de la espiri- 
tromfia «jue le es peculiar; su abdómen anillado suele ser á 
veces muy movible. En los gu.sanos de algunos dípteros se 
endurece á menudo la piel formando una túnica á manera 
de estuche, en el f(ue está encerrada b ninfa projiiamente 
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dicha, y por eso se les ha dado el nombre de ninfas crisáli¬ 
das ó en estuche. No debe confundirse esta túnica cubierta 
con los capullos^ muy parecidos en la forma, pero que varían 
entre sí en color, consistencia y desarrollo, y son hilados por 
algunas larvas, especialmente de lepidópteros, para servir de 
segunda mortaja á las crisálidas. 

crisálidas libres nunca están expuestas inmediatamen 
te á la luz del sol jjor el cambio de temperatura, pues siem¬ 
pre se ocultan debajo del suelo entre las hojas y la corteza 
ó en el interior de otros cuerpos. Solo las ninfas cubiertas ó 
encerradas en capullos se encuentran al aire libre, y en este * 
caso el capullo sirve de abrigo al indefenso sér que espera el ' 
estado de perfección- Parecería natural que la crisálida se | 
encontrara siempre allí donde vivía la larva, y sin embargo,, 
esta suposición no es exacS^'No conozco ninguiS larva qué 
^viendo en el suelo abandone este para trasforroarse encri- 

' salida, {lero en cambio sé de muchas que habitan las hojas, 
frutos, tallos y hasta en otros animales y que buscan la tierra 
para metamorfosearse en ninfa, ó mando menos especies 
que en ^tado de larvas viven ocultas y ()asan su tiempo de 
crisálida al aire libre. No puede indicarse en todos los casos 
la ¡necesidad de este cambio] de sitio, pues si quisiéramos 

ler que las orugas que viven en el interior de las pl.in- 
:bcn salir de sus escondites antes de crisalidarse, por- 

^ mariposa careciendo de órganos masticadores no po- 
de las cañas ó de la madera et<£, este aserto pare- 

a justiíicido, ])ero no se fundaría en la realidad. Precisa- 
it(| las nin&s de estos insectos permanecen allí donde ha 

_la oni^ porque esta tuvo el instinto natural de salir 
an^ de su formación hasta la epidermis^c la planta y hasta 

^ Juera de la misma, cerrando el agujero practicado con un 
LT^íjaue tejido, por el cual la futura mariposa penetra con la 

tVn&ma facilidad «lue ])or la epidermis vegetal Además, mu- 
Éi crisálidas están provistas de espinas ú otros órganos 

poco visibles con los cuales se agarran á los objetos que los 
rodean para 0|x)ner á la imago alguna resistencia, facilitando 
así mucho el penoso trabaja Cuando ciertas larvas acuáticas 
abandonan el agua para crisalidarse, este acto se rclacbna in¬ 
timamente con la trasformacion de los órganos respiratorios 
({uc entonces severifíca. Las branquias traqueales desaparecen 
del todo y solo quedan las internas. Hay, sin embargo, tam¬ 
bién casos en que es preciso confesar que no sabemos por¬ 
qué en tal caso una cosa se hace de un modo mientras que 
en otro se efectúa de distinta manera: la naturaleza lo ha 
establecido asi quizás con la sola intención de darnos una 
idea de su infinita variedad, de la ilimitada inventiva de que 
está dotada. 

'Y" Asi como la planta ánua produce una sola vez en su vida 
tallos, hojas, flores y fiutos, y con la inaduiez de estos ha 

^^^^^^cumplido su misión, habiendo asegurado ix)r medio de se¬ 
milla fructífera la i)erpetuacion de su esi>ec¡e, del mismo 
modo ha llenado su destino el insecto cuando, después de 

. pasar por las varias fases de su desarrollo y trasformacion, 
alcanza la madurez del cuerpo para poder aparearse, acto 
que verifica una sala res. El macho muere pronto después, 
y la hembra luego que ha puesto los huevos fecundados, lo 
que en algunos casos, como por ejemplo en la <? reina» de 
las abejas de una colnwna, puede exigir un plazo de varios 
años, pero que por lo común, se efectúa inmediatamente, ó 
cuando se interpone la estación rigurosa, en la próxima pri¬ 
mavera. 

Es, pues, por regla general, muy corta la rida del in¬ 
secto, aunque no precisamente de duración anual, como la 
de las plantas á <juc nos hemos referido mas arriba. Muchas 
especies adquieren su completo desarrollo y se reproducen 
ron tal rapidez, (juc en el trascurso de doce meses se suce¬ 

den varias generaciones; otras necesitan años, algunas liasta 
cinco, para producir una sola. 

En la América del sur, el asaáe solo al cabo de cien años 
produce de su c.ipullo de hojas un tallo de enorme altura 
cjuc en ¡x)cas semanas se desarrolla en un magnifico candela¬ 
bro en forma de pirámide, ostentando miles de flores que en 
las puntas de las ramas brillan vivamente para morir des¬ 
pués: esta planta necesita, pues, cien años para alcanzar lo 
que las nuestras de verano realizan en menos de uno. En 
la América del norte existe, según se asegura, un insecto que 
para su desarrollo exige mas tiempo (jue todos los demás. 
Una cigarra necesita, si hemos de dar fe al aserto de varios 
naturalista-s, diez y siete añas para su desarrollo, por lo cual 
se le ha dado el nombre de ticada scptemdecim: la hembra 
pone de diez á doce huevos en un profundo corte que con 
ckrto órgano en forma de cuchillo practica en una rama, 
por ejemplo en el retoño anual de un manzano; al cabo de 
cincuenta y dos ó sesenta dias salen las larvítas, déjanse caer 
desde arriba para penetrar en seguida en el suelo cerca de la 
raiz del árbol, y la rama herida mucre entre tanto. En el suelo 
viwn diez y siete años alimentándose con el jugo de las ra¬ 
mas; y supónese un espacio tan largo porque las cigarras se 
presentaaal cabo de tales períodos en enormes legiones. Des¬ 
pués salen las crisálidas de sus escondites subterráneos, se 
agarran al primer objeto (lue encuentran en el .suelo, y luego 
de abrirse su piel por la nuca lánzase el insecto alado por los 
aires para go^ar de una nueva existencia bajo la luz del soL 
Si el insecto es un macho emite un chirrido como el de 
noe.stros grillos; las hembras acuden y efectúase el aparea¬ 
miento. Después ponen sus huevos, y al cabo de unos trein¬ 
ta y seis dias todo ha cx)ncluido: los insectos vuelven a des¬ 
aparecer. 

Es ¡weci.so llamar la atención de nuestros lectores en este 
lugar sobre la manera de expresamos, porque mas adelante 
usaremos de ella muchas veces. Decimosvrra sencilla (gene¬ 
ración) de un insecto cuando durante un año solo jwsa una 
vez por los diferentes grados de desarrollo; y eria compuesta 
si sucede en el mismo tiempo dos, tres ó mas veces, distin¬ 
guiendo, cuando se trata de dos, en cria de verano y cria de 
invierno: esta última exige siempre un tiempo mas largo, 
porque el insecto descansa en cualquier estado de su desar¬ 
rollo durante el invierna Al hablar asi no nos refcriiníjs 
al año económico, sino al espacio de dos meses, que para 
las diversas especies v.aria en su ])rincipio. La cría de verano 
del gran pierino, por ejemplo, empieza en abril ó mayo, en 
cuyo tiempo dejxjsita los huevos; de estos nacen las mari¬ 
posas, jxKo mas ó menos en agosto, y en este mes acaba la 
CTÍ.X Con los huevos de esas maripasas empieza la segunda, 
ó sea U de invierno, que antes de este ticmix) produce la 
cri-sálida y concluye con el nacimiento de la mariijosa en 
abril. Sin embargo, al hablar de la cri.i cuatrienal del mclo- 
lonta vulgar ó de la de diez y siete años de la cigarra nos 
regimos por el año económica 

En proporción al enorme número de insectos, cuéntaase 
muy jwcos en los que se haya observado la marcha del des¬ 
arrollo; mas i)or lo que hasta ahora sabemos se podrán fijar 
las siguientes leyes: i.‘ El estado de bnu dura i)or lo gene* 
ral mas tiempo que la vida del insecto i)erfecto, á no ser 
que este deba invernar; otra excepción de esta regla la consti¬ 
tuyen los insectos que viven reunidos en sociedades (abejas, 
hormigas y térmites). 2.* I.as larvas perforadoras ó subterrá¬ 
neas necesitan mas tiempo para su desarrollo que las que 
viven libremente sobre las plantas, etc, ó en tierra. 3.* Uas 
larvas ápodas, y sobre todo las que además carecen de cabe¬ 
za, son las que menos tiempo exigen para su desarrollo. 
4,* Cuanto ma.s ticmiK) necesita un insecto jKira desarrolLirse 
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tanto mas corta es la duración de su vida en estado perfecta 
Así como estas, y quizás otras leyes que podrían fijarse no 
carecen de excepciones, del mismo modo podrán no ser 
siempre exactos los periodos fijados para la metaraorfósis de 
cada especie. Frauendorf, por ejemplo, cogió á fines de junio 
de 1836 las orugas de un bombicido que vive reunido en los 
abedules y se halla con mucha frecuencia en varias regio* 
nes de Alemania: estaban en dos nidos de la especie gasíro- 
pacha lanestris. A mediados de agosto todas las orugas habían 
entrado en sus capullos; el t8 de setiembre se presentó la 
primera mariposa, y el 14 de octubre la segunda, observán¬ 
dose que las dos eran machos. Algunos individuos de ambos 
sexos nacieron en la primavera de 1837 (el tiempo justo); 
otros en otoño, varios en los años siguientes, y el último en 
4 de mayo de 1842. El estado de crisálida había durado 
pues en este último individuo cinco años y medio, mientras 
que en el primero solo necesitó el mismo número de sema¬ 
nas. Observaciones semejantes, aunque no con tales diferen¬ 
cias de tiempo, se han hecho también en otras mariposas, 
excepto en las diurnas y en los microlepidó|)tero& En un 
caso citado por F. Smith, de doscientas cincuenta larv'as de 
la especie osmia parietina^ solo veinticinco se hicieron crisá¬ 
lidas en el verano de 1852, aunque los huevos estaban ya 
puestos en 1849, bastando por lo regular un año para el 
desarrollo. No deben admirarnos tales ejemplos, sobre todo 
en las mariposas, porque los aficionados de las éjxjcas mas 
remotas las ol>servaron ya, dándonos á conocer la historia 
mas completa de su desarrolla 

extKriencia ha demostrado suficientemente que el calor 
y la humedad necc^saria, y ¡lara las Lm-as ijue comen la abun¬ 
dancia de alimento, apresuran el dt‘Sarrollo, mientras que la 
falta de esos elementos lo retarda: estas influencias contri¬ 
buyen á dificultar aun mas los esfuerzos que se hacen para 
encontrar leyes .seguras. El aficionado experto que se ocupa 
en la cria de mariposas sabe (|ue de la cri.sálida que en liber¬ 
tad no se convertiría hasta mayo en insecto perfecto, puede 
obtener este por Navidad, con todo el brillo de sus colores, 
acercándolo á la estufa caliente y humedeciéndolo á menu¬ 
do. En cambio, si se tienen huevos de la especie Saturnia 
Pcrnyi es preciso dejarlos invernar para no exjxincrse al |>e- 
ligro de obtener en primavera las orugas antesque su alimento, 
es decir, que las hojas de morera. En esos dos ejemplos no 
depende el resultado de la libre voluntad de la naturaleza, 
[>orque está sometido en ])arte á la influencia del hombre, 
pero aun asi veinos confirmada ia regla general £1 obser>'a- 
dor atento puede advertir cómo el desarrollo de un insecto 
])uede retnLsarse cuatro semanas, y aun mas cuando el tiem¬ 
po es desfavorable, sucediendo todo lo contrario si es bonan¬ 
cible, y no puede nu*nos de reronocer que el mismo insecto 
que en verano ha sufrido su metamorfosis, necesita para ella 
mucho menos tiemiio que cuando aun debe pasar el hivier- í 
no. Mas evidentemente podemos convencernos de esta in- ! 
fluencia de la temj>eraturá en un insecto cup área de disfier- j 
sion c*s muy extensa, que vive en regiones de gradas de tem- 
¡Hiratura esencialmente distintos. El gran pierino, antes citado, 
es uno de estos insectos; en el centro y norte de Alemania 
i^ela por primera s ez, dado el caso mas favorable, en la se¬ 
gunda mitad de mayo, y después desde fin de junio bastase- ^ 
tiembre, in\*emando en el estado de crisálida. En Sicilia, don¬ 
de también se halla esta especie plebeya entre las mariposas, 
vuela desde noviembre hasta enero. En nuestros países su 
oruga ¡lerece en invierno, mientras que la de otras especies 
solo inveman en estado de tal; en Sicilia pueden soportar el | 
frío de un invierno templada *‘Vliora bien, podría crc'erse que ■ 
en los paises cálidos, donde las influencias de la tempcTalura 
son mas soiK}rtabies que en lis zonas templadas y frías, el 

desarrollo de los insectos se verifica de una manera uniforme, 
dependiendo solo de la naiuraleza particular de las esjiecies. 
Prescindiendo de la circunstancia de que, como ya hemos 
dicho, el alimento influye mucho y hasta es e.sencial para el 
desarrollo, y que por este concepto los países del trópico no 
son iguales durante todo el año, rigen aquí también condi¬ 
ciones muy parecidas á las nuestras. Moritz nos habla de un 
bombicido sociable de Caracas que en noviembre hib su ca¬ 
pullo y no se trasforma en crisálida hasta principios de la 
estación lluriosa, es decir en mayo, para llegar á su completo 
desarrollo; dice también que otro bombicido de color verde 
aceituna, del género muy diseminado de los saturninos, nace 
de una manera muy irregular de las crisálidas. Al cabo de 
un mes de haberse formado la crisálida obtuvo un macho, 
en octubre, después una hembra, en diciembre, y por febrero 
les siguieron v-arios indiriduos de ambos sexos, quedando aun 
otras crisálidas vi\*as cuando a fin deí citado mes escribió á 
Europa. Si en estos y otros rasos quisiéramos buscar la razón 
de ser de irregularidades tan extrañas, solo podríamos supo¬ 
ner que la naturaleza se ha propuesto a.segUTar de este modo 
la conservación de la especie. Si iK)r cualquier causa el ani¬ 
mal i>erece en su desarrollo regular, otros quedan que no han 
obedecido á la ley natural. 

En los paises donde el invierno lleva siempre consigo el 
hielo y la nieve, desaparece aj)arentemenle en esa estación 
toda huella de insectos, pero á la primavera siguiente reco¬ 
nócese que no han dejado de existir. Unos invernan en esta¬ 
do de hue>’o; otros como larvas, perteneciendo estos últimos 
naturalmente á las especies que necesitan dos ó mas años 
para su desarrollo; los hay que pasan la estación fría en el 
estado de crisálida, y no pocos como desarrollados. En raros 
casos un mismo insecto pasará por dos diferentes grados dcl 
desarrollo en la estación citada. El que quiera formarse una 
idea del número de insectos que pasan como individuos 
sexuales el sueño invernal, debe buscar en otoño, cuando 
aun no está desnudo el bosque, debajo de la hojarasca amon¬ 
tonada en muchos años, ó en la maleza de las espesuras si¬ 
tuadas en un sitio bien resguardado, ó ya debajo de las pie¬ 
dras y sitios análogos no expuestos á la corriente del aire, y 
allí encontrará una variedad inmensa de coleópteros y moscas, 
avis|)as, y arañas, chinches y otros parásitos, y también algu¬ 
na que otra mariposa nocturna, que hará todos los esfuerzos 
posibles ¡jara saslraerse á la vísta. Hay quizás muchos insec¬ 
tos conocidos que en verano suelen \ivir en otra parte, pero 
tembien no pocos que eligen tales escondites para su residen¬ 
cia constante, y que rara vez se dejan ver á laluzdeldia. Un 
par de alas de melolonta vulgar, una abeja medio seca y sin 
patas, y otros restos análogos podrían inducir á creer que se 
ha encontrado un gran cementerio de esos t>e(|Ueño6 .séres, y 
que en invierno ninguno escapará de la muerte: pero el ob¬ 
servador que vohiendo por segunda vez al mismo sitio antes 
de que el invierno haya terminado, coja algunos puñados de 
hojarasca, los lleve á su casa en un saquito bien cerrado, y 
v'acie allí el contenido después de calentarlo algunas horas en 
la habitación, no experimentará poco asombro cuando al re¬ 
mover las hojas secas vea (lue en ellas hay vida y movimien¬ 
to, y una infinidad de los mismos insectos que en el otoño 
vió al aire libre. .Añadiré de paso que este procedimiento es 
un método bien conocido y excelente para el coleccionador 
que quiera enriquecerse con una infinidad de pequeños seres 
que en los pa.seos de verano no llaman su atención, ó en los 
cuales no se fija porque precisamente se ocupa de otras es¬ 
pecies. 

Mucho tendríamos que añadir á esta dcscriixúon general 
de la clase, si quisiéramos extendemos en todo lo relativo á 
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las costumbres y* género de vida de estos seres; pero son tan | 
distintos entre sí, que poco podríamos decir que fuera aplica¬ 
ble al conjunto j creemos, pues, nus oportuno reservar estos 
datos para mas adelante. 

• Conocense unas mil quinientas especies de insectos fósiles , 
que ])rocedcn de la formación carbonífera, calculándose:! 
el número de las que aun existen en un millón. Aunque se 
suponga que estos resultados de un cálculo probable son exa^ 
gerados, el ejército de los ín^gr^j, iiiirriTilwiimiiiÉ iiiiimi si 
se compara con el de las 
posible diir en 

ra que. se aproxime por tal concepto á b de los animales su¬ 
periores. 

Al elegir las csijecics nos hemos lijado con preferencb 
en las que son propias de nuestros ])aíses, haciendo men¬ 
ción de las exóticas solo hasta donde las consideramos ne¬ 
cesarias para completar una ojeada general, y como nuestra 
patria ofrecería por si sola un material demasiado consi¬ 
derable, se han escogido las especies t|ue por una ü otra causa 
excitan el interés general. I.as presentamos i)ara conservar el 
carácter del conjunto total en el órden porque suelen regirse 

al tratar de los grupos uno ¡jor uno. 
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COLEÓPTEROS — coleóptera ó eleutherata 

Car acter es.—Los caracteres exteriores de loscoleóp- 
teros se reconocen, desde luego en los di^^anos niasticadorcs, 
en el protórax libre, en el abdomen, que está soldado, y en los 
élitros, que forman una sutura :1a raetamorfósis es completa. 

cabeza queda muy raras veces libre por delante del es¬ 
cudo-collar, pues se recoge en el mismo á mas ó menos pro¬ 
fundidad; la prolongación de la región anterior en una espe¬ 
cie de trompa puede citarse como la forma mas particular, ' 
siendo muchas las variaciones. Respecto á los órganos mas- 
ticadores, ya hemos dicho lo necesario en la introducción, y 
aqui solo afiadiré que los palpos maxilares de los coleópte¬ 
ros se componen de cuatro artejos y los labiales de tres, 
Jiallándose el labio inferior mucho mas desarrollado que ■ 
la lengua, (juecasi siempre es entera. Ix)s ojos son enteros ó 
escotados, á veces tan profundamente que á cada lado se 
dividen en un grupo superior y otro inferior de ojitos, mien¬ 
tras tiuc los ocelos no e.xistcn, salvo muy pocas excepciones. 
En ningún otro órden se encuentra tal varic^dad de antenas 
como la que^freeen los coleópteros; los mas las tienen cOn 
once anejos, aunque también las hay hasta de treinta y f 

cuatro; mayores diferencias se obscr\*an en la longitud; las . 
mas grandes recuerdan jwr su forma Ia.s cerda.s, los hilos, las 
sierTa.s, ¡reines, abanicos, y otros objetos, no pudiendo hacer¬ 
se á menudo comparación á causa de su irregularidad. Mu¬ 
chas de estas formas han adquirido gran importancia para la 
clasificación de ciertas familias, según veremos después. 

El protórax libre, como se ol>serva en todos los demás in¬ 
sectos que le |)Oseen, adquiere mayor desarrollo que los otros I 

segmentos del tórax, influyendo por su forma esencialmente 
en la de todo el roleóplcro. El mesotórax está mucho menos 
desarrollado, pues no necesita ningún espacio interno mayor 
para la inserción de los miisculos, porque la porte media de 
las patas tiene otro uso muy diferente y los élitros no son ór¬ 
ganos del vuelo; allí donde el escudete está bien desarrollado 
se inserta en una escotadura de los élitros. Tampoco c) meta- 
tórax ofrece desarrollo, sobre todo en la parte sui>crior; solo 
en ios coleópteros cuyas patas |>osleriores deben hacer gran¬ 
des esfuerzos ¡xira nadar ó saltar, llega d la* cara abdominal 
posteriormente y cubre en parte Uts primeras escamas aMo 
mínales. 

Caracteríslicos son los élitros, poique en la llamada sutura 
se tocan ó mas bien se encajan en línea recta en el cenU’o 
del cuerpo. En otros insectos cuyas alas anteriores forman 
élitros, el uno sobresale del otro, de modo que la sutura des¬ 
aparece, según se obserNti en los élitros de la esjjecie mdoe 
y otras cxcc|)CÍones entre los coleópteros. En la mayor izarte 
de tas especies los élitros no reposan .sencillamente sobre el 
dorso sino que rodean con su borde exterior mas ó meno.<i 
íntimamente los lados del cuerpo. El i>unto donde se toca el 
borde exterior con el anterior forma los hombros, v auinio 
menos marcadamente resallan estos, tanto mas desajxirece el 
contraste de los citados bordes y tanto mas se acorta el ante¬ 
rior. Solo en los élitros cortados se hacen notar también un 
líorde |>ostcrior, sin el ángulo de la .sutura, y otro exterior. En 
la mayor |)arte de casos, los élitros se adelgazan en sn extre¬ 
midad, tomando cada cual la forma de furnia, de modo que 
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llegan hasta la del abdómen 6 bien dejan libre una parte del 
dorso (pygidium) cubierta entonces también de quitina. Esta 
parte, llamada también rabadilla, queda siempre visible en 
las es|)eciei> en (¡ue los élitros están corlados; jjero tampoco 
faltan coleópteros en que los élitros son tan cortos (jue la ma¬ 
yor parte del abdómen queda libre y tiene tanto en el vien¬ 
tre como en el dorso una coraza de quitina. alas posterio¬ 
res suelen estar cruzadas por algunas venas fuertes y en la re¬ 
gión central del borde anterior tienen una mancha de quitina 
llamada w'iaL Estas alas posteriores, de membrana delgada, 
son las línicas que dan al insecto la fecultad de volar, y si 
faltan ó se atrofian, lo cual sucede á menudo, piérdese tam¬ 
bién aquella: los esliiros se sueldan entonces con frecuenciaá 

la sutura. 
Según la residencia y^x^Siaro de vida de los «kleópteros, 

las patas dcl^pdas que ante todo sirv’en para la marcha y la 
carrera, tmsfórmansc en natatorias, cstarbadoras y saltado¬ 
ras, ias primeras son aplanadas en todas sus part^ ensán¬ 
chen^ por una esp^ae de pestañas cerdosas, solo se mueven 
en dirección horizomal, 3r«e iieman casi exclusivamente en 

•ónix. I,as palas escarbadoras se distinguen por tener 
endeble^ ^ veces atrofiados, tarsos anchos, denticu- 

«j el borde exterior, y muslos cortos y gruesos, forma- 
que en «u mayor desarrollo es propia de las patas an- 
s. Eli movimioito de saltar solo se verifica con las patas 

■ fU, qnc entonces tienen muslos muy gruesos y tarsos 
lyativ’amente largos. Gran ^iportancia se atribuía 
nümero de articulaciones del pié para la 'clasifica- 

dividietido los colcóiiteros en pín/tímerpSj es decir, que 
* ' •'—ités tienen cinco articulaciones, y UtrAnuros^ ó 

itan cuatro, aunque ch'l’apariencia una, muy 
% oculta bajo la siguiente. Los heUrbmeros se 

_ _ cinco articulaciones en la-s patas anteriores y 
¿n las posteriores, y trímeros se llaman los que cuando 
en las patas jwsteriores tienen tres. 

Lasoldadura intima.del abdómen con d tórax llega 
ces á tal punto que el primer segmento de aquel contrilMiye 
á fcMTOar el cóndilo fiara los costados posteriores; el tiiimero 
total de los segmentos abdominales es por lo regular de siete, 
f>ero puede reducirse á cuatro En lascara superior se distin¬ 
guen ocho anillos de pie! blanda hasta donde están cubiertos 
por los élitros; un estrechamiento en forma de espina ó de 
tubo, en la extremidad del abdómen, sirve para depositar los 
huevos; y en esta parte no se ven apéndices movibles, cir¬ 
cunstancia que ofrece un medio seguro para distinguir entre 
los coleópteros y los ortópteros, cuyos élitros se tocan alguna 
vez en una sutura (furficula auricularía). 

U fónnula y la proporción alternada de las tres partes 
pnndpales del cucrjio son tan variables que la figura de los 
coleópteros no puede reducirse á un tipo fundamental co¬ 
mún, pues desde la forma lineal hasta la circular encuén- 
tran.se todos los tránsitos posibles, así como desde la forma 
plana de disco liasta la casi esférica. En unas especies las 
tres partes principales del cuerpo se marcan muy bien en sus 
contornos; en las otras se oprimen mucho en sus límites. 
Varios coleópteros presentan protuberancias, cuernos y pun¬ 
tas, desarrolladas á menudo de tal manera que ccmiunican ¿ 
la parte respectiva, sea la cabeza ó el escudo-collar, un as¬ 
pecto del todo diferente; mientras que otras esfieciea tienen 
espigas, cerdas, plumones ó escamas, que sobre un fondo liso 
ó áspero constituye armas amenazadoras, un adorno magní¬ 
fico y un tegumento sencillo. I>os colores son regularmente 
sucios y monótonos, particularmente en las especies de las 
regiones templadas y frbs; pero .también los hay abigarrados 
y brillantes, no teniendo nada que envidiar por este concepto 
á los metales y piedras precio.sas. 

.Mucho nos falta que saber todavía sobre las lar\ra.s de los 
coleópteros, pues aun sujioniendo que á las seiscientas ochen¬ 
ta y una esjiecies enumeradas en 1853 por Chapuis y (’ande- 
ui se hayan agregado otras umias, lo ejue seguramente no 
pasa de ser una suposición, la cifra de 1,300 esjx*cics no llega 
ni con mucho al total de coleópteros, que sin duda pueden 
calcularse en 80,000. Por su aspecto exterior las larvas no 
dan ninguna idea de la variedad de los coleópteros. Como b 
mayor parte viven ocultas, les faltan los colores abigarrados, 
que dependen de b luz, y en vez de ellos jjredomina un 
blanco sucio y amarillento. Todas tienen b cabeza córnea, 
diez ú once segmentos y seis piés córneos correspondientes 
al tórax, ó bien ninguno; en el caso de que existan se com¬ 
ponen de cinco articulaciones y rematan en una garra; algu¬ 
nas esi)ecie8 tienen dos y otras tres. U cabeza, c|ue á menudo 

i fHiede recogerse un poco en el primer segmento del cuerpo, 
se inclina de modo que las partes bucales se acercan al pe¬ 
cho, ó bien se dirige hacia adelante, ofreciendo muchas dife- 
nencias. Ixw ojos sencillos ú ocelos, ó faltan del lodo, como 
sucede á menudo, ó cuéntanse en nümero de uno á seis á 
cada lado de b cabeza. Las antenas en forma de hilo ó de 
cono son muy comunes entre los ojos y en b base de las 
raaxilasj tompónense regularmente de cuatro ó de menos 
artejos, hallándose el tercero ¡)rovisto á menudo de un apén¬ 
dice lateral. Xx)s órganos destinados a recoger el alimen¬ 
to se hallan, en las esfiecies que lo mascan, en b abertura 
y en los que lo chupan delante de aquella, cubriéndola. En 
los carnivoros falta casi siempre el labio superior, y la pro- 
longadon de la frente, ó un escudo separado de la cabeza 
cierra la abertura bucal desde arriba. .Aunque algunas partes 
del labio inferior pueden faltar, hállase este sin embargo con 
mas regularidad que las maxilas inferiores. Los doce segmen¬ 
tos del cucr])o son lisos, duros ó blandos, y con arrugas tras¬ 
versales bastóte iguales entre sí, aunque puede suceder que 
las tres anteriores difieran porque lleguen á formar el tórax 
de un modo ü otro. Este último se caractoiza á veces por 
otra forma ó por tener apéndices que así como el ano, que 
puede sobresalir en muchas especies, sirven para la locomo¬ 
ción. En los lados del primer anillo ó muy cerca de él, y 
también en los de otros ocho, mas cortos de^ el cuarto, 
hálbnse en las larvas de coleópteros de doce sámenlos los 
estigmas; en las de las especies acuáticas y de algunas otras 
(deonacia) que solo tienen once segmentos, cuéntanse solo 
ocho estigmas, porque el noveno se reúne con la extremidad 
del cuerpo. 

Las cri^Uids pertenecen á las Ibmadas mómias, y en ellas 
se pueden reconocer todas las partes del futuro coleóptero, 
bs patas, antenas y alas, cada una rodeada de una membrana 
fina, que se estrecha libremente contra el cuerpo. Muéstrense 
en extremo vivaces cuando se les inquieta, permanecen tran¬ 
quilas en el lecho que la larva hizo, antes de trasformarse, 
con la mayor sencillez; solo algunas veces descansan en un 
caj)ullo, formado con varios materiales, ó se cuelgan de una 
hoja, como mucha.s crisálidas de mariposa. 

Según su tamaño, el coleó{)iero necesita después de nacer 
mas ó menos tiempo para endurecerse, y para adquirir todo 
su color, sobre todo d de los élitros, pero siemjire exige un 
período mucho mas brgo que la mayor parte de los otras 
insectos, circunstancia que se funda en tener los coleópteros 
una cubierta mas abundante de quitina. 

Aunque alanos de estos insectos vuelan ligeramente á b 
luz del sol, mientra.s que otros eligen fiara ello b noche fire- 
sentándosc solo entonces al cazador en acecho, ó al sabio 
que en las noches de verano se halb en su estudio con las 
ventanas abiertas, y cu>a luz atrae á los insectos; los co¬ 
leópteros alados dependen, sin embargo, del suelo mas que 
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la mayor parte de los otros insectos, así como de la vegeta¬ 
ción que los cubre, pues aquí viven silenciosamente ocultos, 
pasando desapercibidos de la mayoría de los hombres, ijue 
mas bien fijan su atención en la abigarrada mariposa ciuindo 
se balancea en los aires, en la desenlrenada libélula, con sus 
brillantes alas, en la ruidosa langosta y en el abejorro ó abeja 
que llena el aire con sus zumbidos. 

Algunas veces ofrécese á los habitantes de un valle, cru¬ 
zado ¡x)r una corriente, la mejor ocasión, no solo para ver 

suelta, |X)seido de espanto, rema en aíjuel elemento á que no 
está desacostumbrado, sostiénese, avanza, y sin otro contra¬ 
tiempo llega al fuerte tallo de una umbclifera. Aun tiene 
fuerza bastante para trepar, y aunque encuentra .i su paso un 
crisomélido pasa apresuradamente sobre él: este insecto, cs- 
])antado á su vez, déjase caer y se encuentra en la misma si¬ 
tuación de que ha salido su compañero. El salvado, rendido 
de fatiga, y puesto sobre una hoja, limpiase con bs |Xitas an¬ 
teriores y parece haber escapado \K>r lo pronto del peligro. 

los coleópteros en enormes legiones, sino también para ob- i Entonces ve á otros dos individuos nadando, cada cual á su 
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ser\'ar hasta (|ué punto dependen de las localidades donde 
habitan; esta ocasión es debida por lo regular á las inunda¬ 
ciones, y entonces se contemi)la un cuadro en extremo inte¬ 
resante respecto al mundo de los insectos. 

En el periodo del deshielo, cuando los témpanos bajan 
por los ríos, miles de insectos de que los coleópteros consti¬ 
tuyen la mayoría, están sumidos en el letargo invernal, y solo 
algunos visitan las pendientes de las montañas bañadas mas 
tiemfK) i>or los rayos del sol, experimentando la benéfica in¬ 
fluencia del astro diurno. Entonces se acercan con estréijito 
bs heladas olas, arrollando todo cuanto se opone á su paso, 
todo cuanto sobrenada en b líquida superficie según las leyes 
físicas, como pedacitos de madero, tallos de caña, restos de 
plantas y otros objetos que nunca faltan en las orillas de los 
rios y se depositan por fin en ellas, señabndo después, cuan¬ 
do bajan las aguas, los puntos á que estas habían llegada 
Estos depósitos dan á conocer todo cuanto había en el suelo 
inundado, y su exámen es fácil ó penoso según el modo de 
hacerlo. Si se coge en seguida una parte de los de|)ósitos aun 
hiímedos, para llevarlos á casa, y se colocan en vasijas, en 
habitaciones caldeadas, se observará una animada vida de 
insectos tan luego como haya desaparecido la humedad, pro¬ 
duciendo el calor sus efectos benignos. Si entonces .se ponen 
algunos palitos en bs vasijas pronto se llenarán de coleójjie- 
ros de las esjK'cics mas diferentes, en mayor ó menor mimero 
de indisiduos; y en este caso solo debe es|Xírarse el tienqx) 
en que los rayos del sol despierten á los soñoliento.s, secando 
todo el depósito de modo que la humedad solo queda en las 
capas inferiores. En estas se presentan entonces todos los 
insectos encallados en la arena y que por de pronto se creen 
seguros en aquel escondite, hasta ([Uc jX>co á poco se dis[>er- 
san para ir en busca de su alimento y reproducirse. Además 
de los coleópteros y de juis fragmentos hálbnse hemípteros, 
arañas, alguna oruga de marijK)sa y otros animales, según la 
rc*gion donde se cogieron. Debo añadir que e.stas inundacio¬ 
nes ofrecen al naturalista un medio .seguro para conocer las 
especies de coleópteros que en esta región inveman en el es¬ 
tado iierfiícta 

Otro cuadro se ol)ser\ a, mas animado aun y no menos cu¬ 
rioso, cuandob inundación es causada poruña tempestad en 
verano. Eos campos están poblados entonces de toda cbse 
de animales, y en ¡xirtlcular las praderas (jue por lo regubr 
se hallan mas próximas á los rios; en la inmediación del si¬ 
tio donde la desenfrenada naturaleza abre sus esclusas celes¬ 
tes, una ob.servacion como la indicada no es posible, siendo 
preciso situarse allí donde bs aguas aN^anzan mas lentamente 
y penetran cada vez mas en tierra firme. Al fijar nuesUra aten¬ 
ción en este punto, observaremos una vida muy activa y al 

manera, según le obliga á ello la necesidad; y á jxjco aparece 
un tercero, cuyo cuerpo prolongado se distingue por un boni¬ 
to color brillante de cobre: es un donacino, que cual si estu¬ 
viese muerto tiende sus seis {tatas hacia abajo y bs antenas 
hacia adelante, dejándose llevar por el agua, como si se re¬ 
signara con su suerte. l.as antenas locan en un objeto, invo¬ 
luntariamente se entreabren, adhiriéndose con su cara inte¬ 
rior; el insecto se aprovecha de esta circunstancia favorable; 
b vida \Ticlvc á las ¡tatas, y entonces vemos cómo el intré¬ 
pido nadador trepa ligero por un tallo de yerba como si nada 
le hubiese sucedido. 

Mas allá se ven, oprimiéndose sobre una hoja unos contra 
otros, varios coleópteros rojos, negros, verdes y azules, los 
cuales {xirccen deliberar sobre lo que se debe hacer para es¬ 
capar del peligro, pues tienen erguidas sus partes anteriores 
y las antenas se mueven de continuo. Mucho tiempo hace 
que dos ojos verdes se han fijado en ellos; y héte aquí que 
de pronto varios de aquellos coleópteros {tasan al estómago 
de una rana; los que escapan se mueven de todas bs mane¬ 
ras posibles en el agua sin saber cómo salvarse. 

Un {tequeño sauce, que solo tiene algunos retoños, sobre¬ 
sale mucho de bs gramíneas y yerbas ¡nmcdbtas, y es un 
fuerte Italuarte para sus habitantes primitivos y puerto seguro 
{xim muchos náufragos, {xtr lo cual está poblado ahora de 
individuos de todas las tribus del ¡tueblo de los insectos. Un 
clorófano verde, cuyo color resalta junto al borde amarillo de 
sus élitros, y al que sigue otro individuo de su esjtecie, se ha 
puesto en marcha ¡tara subir un poco mas arriba, porque 
abajo siente ya la humedad, y no tarda en reunirse con otros 
muchos, 'l odos a<juellos insectos se entregaban ¿lí á los pla¬ 
ceres de la comida y del amor antes de la inundación, y lo 
mismo harán cuando haya desapareado, ¡tues viven en la 
mejcMr inteligencia con otros muchos, entre los cu.ilcs se cuen¬ 
ta un gran número de coleópteros verdes ó azules. Uncs|>ec- 
táculo parecido .se nos ofrece en una su{x:rficie libre del agua, 
ctesprovista de toda vegetación, y que bordea bs orillas algo 
salientes de una pc*qucña ensenada- Aquí los apuros son aun 
mayores y no hay que pensar en refugiarse en tierra firme, ni 
aun {W algunos momentos. El agua de{)Oídta hojas, fragmen- 
it» de madera, cortezas y otros objetos, tal como ta[x>ncs de 
corcho y restos vegetales, etc, todo cubierto de nadadores 
involuntarios. Allí llega, {posado en un frágil ¡ledacito de ca¬ 
ña, un {lequeño habitante del estiércol (Af'hoditts)y que sin 
duda ha hecho un buen viaje sobre su delicada embarcación; 
y por otra parte acércase un miriá|x>do buscando su salva¬ 
ción. Ijos fragmentos de madera, atraídos i>or bs ondas, se 
babncean en todas direcciones, chocan entre si, y cuando uno 
se desvia es recmpbzado al |)unio f)or otro objeta En medio 

mismo tiempo del todo silennos.!- Por un tallo de yerba stdíc I de todo este caos solo se ven animales teiTe.strcs inca{jaces de 
un ebfro seguido de un rizotre^o y de un pesado grisomele, ! salir á la orilb ó de sostenerse tan solo un momento en b 

serenidad cógese al tallo que debe salvarle y sube de nuevo- 
Sin embargo, todo es inútil, ¡xirque {:csa dcm.i.sbdo, y cogido 
á su hoja dcsa{»arccc bajo la liquida sujierficic. Entonces la 

Tomo vi 

{jodria creerse, pues se oponen á bs fuerzas del elemento que 
derriba las casas, y gracias á su tenacidad y valor logran sal¬ 
varse. I>e pronto se ve llegar á la orilla un haz de caña-s que 

3 
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encallan lan luego como el agua retrocede, lo cual sude succ- 

der muy pronto, y entonces prodúcese de nuevo el caos en 

el ejercito de insectos, que procuran aprovechar aquella oca¬ 

sión para salvarse. Si después se procura averiguar el número 
de insectos ^v-ados, mucho nos admirará encontrar un gran 

grupo de individuos que al medio dia ¿ por h noche vuelan 

|»r el aire jiara busc.ir su alimento ó recrearse. No compren¬ 

demos jiorquá no hacen uso de su facultad de volar en v ez de 
abandonarse de ese modo á su suerte. También en otras oca¬ 

siona, por ejemplo cuando han caido en las trampas puestas 

por os guarda-bos<iues, no se salvan volando porque son prin- 
cipalmcnte terrestres. 

En otra época muy remota, cuando eran mas c<»si4>ra- 

bles Us aguM que cubrían la tierra, produciéndo« revola- 

nada; la barba presenta una profunda escotadura, y la lengua 

está muy atrofiada. La maxila exterior de la mandíbula infe¬ 

rior forma un ps^jado de dos articulaciones y la punta de la 

maxila interior tiene un diente movible (fig. 4). 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—K1 cicindela 

campestre no permite nunca al obsemdor acercarse lo bas¬ 

tante para i]ue pueda examinarle mas de cerca; siempre tími¬ 

do, vuela presuroso, dejando ver el brillo azul de su abdomen, 

pero vuelve á posarse á cierta distanda y da siempre media 

vuelta en dirección contraria á la que seguia. Si nos detene¬ 

mos en el sitio en que se posó, con la esperanza de sorpren¬ 

derle, vemos elevarse de todos lados individuos de la misma 

especie, cuando abundan en el país, pero antes de llegar al 

ciones muy distintas de las nue hov ^ seguridad se cree poder atrapar uno, remón 

immdacion, muriemn amten, ^ 

iw, descubierto* dapues por el naturalista bajo b foima 

fús^ Oinocense ahora unas mil especies que comenando 

en U formaaon carbonífera aumentan en número en la ter- 
ciaría y en el ámbar. 

CloASlFic ACION.—Respecto á la clasificación de los co- 

I-inneo, muchos de los mas notables entornó- 

esforzado |>or hacer una lo mas natural posible- 

^ le negarse que ninairi otro órden de insectos ha 

je^wdo por la den^^^^l de los coleópteros, 

tetreille, Wcsíw^OT^ufíñejster, Erichson, Le 

muchos se haryocupado de familias aisladas, 

nuestros c^Mfemientos para la dasificadon 
oleopieros;.^pero c^o no |wece oportuno discutir 

“ij<pes eir pro Ó en contrajde la conveniencia de 

maodo, ni podemos dar un sistema completo, to- 

^^a el sistema de Ucordaire. Este nos ha dejado 

Cokopures una obra inmortal que desde el 

toda la actividad de su autor, quien dtsgra- 

Wo pudo concluirla porque la muerte le arrebató 

pronto de entre los vivos. Termina con los canri- 
^los en el tomo noveno y no caraaeriza ninguna especie, 
limitándose á las lamillas y los géneros 

U 

LOS CICINDELIDOS 
--CICINDELID.I: 

Caracteres.—Las especies de esta familia se dis¬ 
tinguen por tener un diente movible en la punta interior de 

UjMjalp^edos articulaciones formado por la maxila exte- 
■■WOTRndibula inferior: cuínranse cuatrocientas dis- 
tmras especies que, careciendo de este distintivo, pueden 

reconocerse por la conformación característica de su cuerjjo. 

EL CICINDELA CAMPESTRE.-ciaHOELA 
CAUPESTRIS 

Caracteres.—El cicindela camiicstre es un coWp- 
tero verde de mediano tamaño y de una .agilidad extraordi- 

rana, que en verano vaga jKir l.is regiones arenosa.s bien ba¬ 

ñadas por el soL Sus caractére». lo mismo que los del etoero 

a que jiettenece, son loe siguiente*. La parte posterioTXl 

cuerj» se conipone en el macho de siete anillos y en la hem¬ 

bra de sets, halhndose soldados los tres primeros entre si en 

^bos sexos; las p.itas, delgadas, están provistas de ci’nco 

dedos , las iiosteriortt son anchas, y las anteriores presenun 

ro distintivo sexual, pues en el macho se ensanchan mucho 

las tres pnmeras articulaciones. El escudete tiene en cada 
extremidad un surco trasversal y dos longitudinales quH^ 

reúnen; la cabeza es relativamente grande; la frente apU- 

y continúan su fuga á la carrera Vemos á menudo una infini¬ 

dad de estos insectos al rededor de nosotros, y á pesar de esto 

no cogemos ninguno en todo un dia de sol, como no nos 

valgamos de ardides particulares. En mis correrías logré con 

fluencia coger uno de esos coleópteros, gracias á .su cansan¬ 

cio, arrojándole de reí>ente mi pañuelo por encima; pero aun 

así no se da por vencido, pues si solo queda una pequeña 

abertura en el borde de su impronsada prisión, sale presuro¬ 

so y escapa de nueva Si por el contrario se le sujeta bien, 

defiéndese valerosamente; muerde furioso con sus ma-xiUns 

falciformes, agita las piernas y hace todos los esfuerzos posi¬ 

bles para recobrar Ja libertad. I.as maxilas son muy punti¬ 

agudas, tienen tres dientes largos y afilados, y al cerrarse la 

una cubre la otra, comunicando al rostro una expresión sal¬ 

vaje, Los ojos son muy salientes; todas las partes del cuerpo 

cú extremo movibles, y sobre todo las antenas, que compues¬ 

tas de once articulaciones y en forma de hiloi se insertan 
sobre la base de las maxilas. 

El cuerpo es de color verde; la base de las antenas y las 

patas, muy peludas, tienen un lustre rojo cobrizo; cinco man- 

chitos que adornan el borde exterior de los élitros, otra ma.s 

grande que hay detrás del centro, en el disco, y el gran es¬ 

cudete, no üquillado, son de color blanco, el último cuando 

menos en la punta. En el tinte predominante, que á veces 

pasa al azul, y en los matices de los élitros, se ob^rvan mu¬ 
chas variaciones. 

El cicindela campestre se oculta entre la yerba y d trigo 

cuando el cielo está nublado, pero no con mucha destreza. 

Siempre sale por la noche en busca de su alimento, que se 

compone de otros insectos: no recuerdo haber vi.sto nunca 

uno de estos coleópteros comiendo, que es cuando mn* lla¬ 
man la atención. 

La larva, de extraño aspecto, tiene la región inferior del 

rostro dilatada, y dos espinas dirigidas háda adelante en la 

parte superior del octavo segmento; á cada lado de la cabeza 

hay cuatro ojos; las antenas tienen cuatro articulaciones y los 

órganos masticadores se asemejan á los de los demás coleóp¬ 

teros. Las tres articulaciones anteriores del cuerpo presentan 

en el dorso una hoja córnea, y en la parte del pecho hay un 

par de palas provistas de garras. Iji lan’a permanece en un 

tubo vertical, del diámetro de un cañón de pluma y de unos 

h"»47 de profundidad, donde acecha los insectos, pequeños i 

coleópteros, hormigas y otras larvas. Cuando ha cogido un^ 

se retira al fondo de su escondite, y allí muerde á su víctima 

liara chuparle el jugo. Ya se comprenderá que no siempre se 

acerca el número necesario de \'íctimas para satisfacer el a|x:- 

tuo de b larva, y asi es que esta abandona de noche su retiro 

para cazar. No sé si se desarrolla del todo en el espacio de 

un año, jiero lo dudo, porque en b primera mitad de agosto 

se ha obscr\*ado la trasformacion en crisálida, y no debe su- 

I iJoncrse que desde fines de mayo, cuando se presenta el co- 
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leóptcro, la lan’a pueda haberse desarrollado de tal modo. 

Antes de irasformarse ensancha el fondo de su tubo, cierra 
la entrada y se mctamorfosca en crisálida, la cual llama 

nuestra atención por las prominencias en forma de espinas 

que presenta en ambos lados del dorso, muy desarrolladas 

sobre todo en la ijuínta articulación del abdomen y que pro- 

liablcmcnte ayudan al coleóptero á salir de su cubierta. Por 

las observaciones hechas se ha reconocido que la ninfa solo 

descansa quince dias en tal estado. 

Muy pocos congéneres del cicindela campestre liabitan en 

.Alemania, mientras que se cuentan mas de cuatrocientas es¬ 

pecies diseminadas en Las r(^ones del globo y que habitan 
con preferencia los sitios secos y .arenosos, tanto en el interior 

del país como á orillas del mar, en las llanuras y en las mon¬ 

tañas, buscando no obstante las zonas cálidas. Fuera de al¬ 
gunas especies de un color casi blanco de marfil, la mayor 

[xirte de las demás se distinguen por tener en los élitros ma¬ 

tices de un fondo mas oscuro, por ejemplo de color de bron¬ 

ce, presentando además una mancha lunar en la extremidad 

del abdómen y una faja angulosa en el centra ’l'odas las cés¬ 

pedes miden por término medio una longitud de ir,oi 2 á 

(r,oi5; y en cuanto á su género de dda, es análoga 

EL COLIRIS DE CUELLO LARGO —COLLY- 
RIS LONGICOLLIS 

Caracteres.—Esta espede puede servimos para dar 

una idea de las formas mas prolongadas de esta familia: la 

tercera articulación de las antenas, la mas kiga de todas, es 

delgada y plana; el labio suj)erior tan grande, que cubre las 

maxilas; la frente deprimida en forma de silla de montar; la 

cabeza se estrecha mucho detrás de los ojos, que son gran¬ 

des. No es menester describir las formas de las otras partes 
y solo respecto al color diré que todo d coleóptero tiene un 

matiz negro azulado, excepto los muslos que .son rojos. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Esta espede y 

otras afines, todas ellas muy ágiles, habitan exdusivamente 

el sur de la península índica y las islas mm«liatas. 

LOS TRICÓNDILOS—TRicoNDYLA 

Caractéres.—Los insectos de este góicro tienen las 

antenas filiformes y bastante largas; los tarsos anteriores pre¬ 

sentan los tres primeros artejos dilatados en los machos; los 

palpos son pequeños; la cabeza bastante gnngle; el labio su¬ 

perior cubre enteramente las mandíbulas; la escotadura de 

la barba carece de diente; el coselete fomia una esi>edc de 

rodete i)or detrás y por delame; las pam son iat^ps- 
DlSTRlBUClOif GEOGRÁFICA. — IxH insectos de 

este género son originarios de la Oceania. 

Conócense hoy dia mas de doce espedes. 

EL TRICÓNDILO APTERO — TRICONDYLA 

APTERA 

Caracteres.—K^or de este insecto (fig. 1) esne- 

ffOy un poco j los élitros están cubiertos en sus dos 

tercios anteriores de rugosidades tras\*ersales, y por la parte 

c.xtcrior son casi lisos; 1¿ ancas ofrecen un tinte pardusca 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.— Esta especieesori¬ 

ginaria de Nueva Guinex 
USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El tricóndilo 

áptero anda con notable agilidad, y se le ve por lo regularen 

los troncos de los árboles; el frotamiento de su coselete pro¬ 

duce un ruido poco perceptible. 

LOS MANTICORAS — manticora 

Caracteres.—En este género figuran las mayores 
especies de la familia: sus fomias son robusta.s, y al primer 

goljje de dsta ofrecen cierta semejanza con las grandes ara¬ 

ñas del género mygaU^ con las cuales se han comparado á 

menuda T.a cabeza de los manticoras es voluminosa y apla¬ 

nada en la frente; los palj>os grandes; las mandíbulas fuertes, 

arqueadas y mas largas que la cabeza; tienen Lis antenas del¬ 

gadas y filiformes, con el tercer artejo prolongado y angu¬ 

loso; los ojos pequeños, redondeados y poco s,ilicntes; el 

coselete de la misma longitud que la cabeza |x>co mxis ó me¬ 

nos, y como dividido por un surco trasversal; los élitros están 
soldados ó prc*sentan anteriormente una escotadura en semi¬ 

círculo, son planos ó un \)oco con\*exos, y carenados lateral¬ 

mente; las patas, bastante grandes, están cubiertas de pelos 

rígidos y compactos; los tres primeros artejos de los l.irsos 

anteriores son sencillos en ambos sexos. Todos los mantico¬ 

ras son completamente negros. 

DISTRIBUCION geográfica. — Los insectos de 
este género son propios del Africa meridional. 

EL MANTICORA MAXILAR — MANTICORA 

MAXILLOSA 

Caracteres.—El cuerjX) del manticora maxilar (figu¬ 
ra 2), que es la especie típica, está todo cubierto de pelos 

escascB y raidos, mas numer^^ en las patas; los élitros ofre¬ 

cen el aspecto de la piel, sobre todo en su parte posterior. El 

color del manticora imxiiar es negro poco brillante. Su tama¬ 
ño de una pulgada y siete lineas de largo por otras tantas de 

ancho. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este insecto habi¬ 

ta, coooo hemos dicho antes, en el Africa meridional: se en¬ 
cuentra sobre lodo en el Cabo de Buena Esperanza. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Los viajeros 

iHcen que este insecto acostumbra á ocultarse debajo de Lis 

piedras; pero que á menudo se le ve correr por los parajes 
arenosos, distinguiéndose |x)r la notable rapidez de sus mo¬ 

vimientos. Esto es todo cuanto sabemos acerca de su género 

de vida. 

Dorante mucho tiempo no se conoció raas que esta espe¬ 

cie; pero en estos últimos tiempos se han descrito cuatro mas, 

si bien son muy raras en nuestras colecciones. 

LOS OMOFRONES —OMOPHRON 

CARACTÉRra.—I>a cahesa dnstos inscaos ys casi 

cuadrada; los ojos muy grande valientes; c! labio superior 

del todo escotado <5 ligeramente; el cósate corto, pero ma.s 

ancho en la parte posterior; él cuerpo plano, casi orbicular; 
los élitros cortos y semi-oxéales; las patas bastante largas;]^ 

tarsos anteriores se dilatan en los machos. Los omo^obes 
son siempre testáceos con fajas ó mancha,s de un verde me¬ 

tálico en la parte su])crior. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—.\unque las e8|)C- 
cíes de este género son poco numerosas, su área de dis})er- 
sion es muirexiensa, puesto que están diseminadas en Eu- 

ro|)a, en el Cabo de Buena Esperanza, en Madagascar, en 
Ash y en la .América del norte. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—I^S omofroncs 
\iven en la arena fina que bordea las islas y los rios, de 

modo que para cogerlos basta hacer un hoyo. De lo contra¬ 

rio, rara vez .se les encuentra; pero cuando se les descubre 
es fácil apoderarse de muchos. 
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I^s lar\*as de estos insectos son por lo general muy ágiles, 
y cuando se les toca levantan la extremidad de su cucr¡K). 
Habitan los mismos lugares (|ue el insecto perfecto. 

especies de omofrones conocidas hasta hoy no |)asan 
de veinte, cuya historia no ofrece de particular mas de lo dicho. 

LOS CARABICIDOS — 
carabicid.«í: 

CarACTÉRES.— Tx» carabícidos 6 coleópteros corre¬ 
dores, son por todos conceptos tan afines délos cicmdclidos, 
sobre todo jjor la forma de los iKÜpos de la maxila exterior 
de la mandíbula inferior, que podrian reunirse con estos en 
una sola familia si no les faltara el diente movible en la pun¬ 
ta de b maxita interior, fb barba tiene una profunda csco- 
tadura dentiailada de varias maneras, las ¡áem^ lü^son 
siempre tan delgadas, y los piés del* MKdioise ensanchan en 
iros ó cuatro articulaciones. vemos repe¬ 
tía también la forma general Las maxilas, sin 

114*^0, no son tan largas como en los cidndélidos, y nun- 
^ssán pro\'istas de dientes puntiagudos á lo largo de toda 

interior; los élitros llegan casi siempre á la extremidad 
pero también se truncan, pudiendo ser lisos 6 

es, AImenudo faltan las alas posteriores ó se atrofian 
ló menos mucho, y aun en las especies en que existen 

cuando mas de noche pata el vuelo. El abdóraen suele 
|ajQp)es sexos seis segmentos, hallándose soldados 
jinteriores. Los colores abigarrados, propios de los 

lidefei distinguen también á varios carábidos, mas por 
presentan un solo tinte negro, verde, rojo, cobrizo 
onceado, que comunica áJa mayor parte de las 

cs¡ de esta familia su aspecto en extremo monótono. 
OISTRIÍBUCION geográfica!—8,500 especies 

conocidas de C^abícidos se dinden en 613 géneros, (jue ha¬ 
bitan toda la tieríR^ abundando en las regiones templadas y 
frías mas que los otrOn.coleópteros; son característicos para 
ciertas localidades; y así, por ejemi>lo, se encuentran algunas 
especies exclusivamente en la mo^ña y nunca en la llanura 
ó \'iccversa. ^ . 

USOS, COSTUMBRES ¡YLos carabicí* 
dos e\itan mas bien que buScan íá luz dfei spl,'^* por eso les 
gusta ocultarse debajo de las piedras, ery^^aderlf podrida, 
etcétera; son coleópteros nocturnos que se alimentan de la 
carne de otros animales. 

Desgraciadamente solo se conocen las larvas de pocas es¬ 

pecies. Distínguense por su cuerpo prolongado, cubierto en 

el dorso mas ó menos de escudos de (juiiina que rematan en 

dos apéndices casi siempre dur<^ y no articulados, llevan seis 

piés de dos caras en el tórax y su raheza es prolongada. Las 

maxilas sirven por lo regular solo para sujetar y herir la pre¬ 

sa, pero no para mascar; con la abertura bucal chupan. 

LOS ELAFROS—ELAPHRUS 

Caractéres.—Este género, compuesto de veintiséis 

especies, recuerda por muchos conceptos á los cidndélidos, 

sobre todo por los ojos muy salientes y por la forma de todo 

el cuerjK), (jue sin embargo es mas pctjueña 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Losclafros habitan 

todos los países fuera de los trópicos. .Algunas especies se 

encuentran también en Alemania. 

EL ELAFRO DE RIBERA—ELAPHRUS 
RIPUARIUS 

» 

Caracteres.—El cuerpo de este pe(]ueño coleóptero 

es de color verde metálico con espesos punto.s y cada élitro 

está prodsto de cuatro series de vemigas deprimidas de co¬ 

lor violado. En la escotadura de la Ijarba se ve un diente do¬ 

ble y las cuatro primeras articulaciones de los piés anteriores 

del macho se ensanchan, aunque solo ligeramente. Este co¬ 

leóptero tiene además un aparato musical: la ¡xirte superior 

del peniiltimo segmento del abdómen está diridida en tres 

placas, de las (tue las dos laterales tienen un rclxjrde algo 

aniueado y denticulado; con estos rclwrdes, el coleóptero 

frota, al mover el abdóraen, contra una vena prominente y 

hueca tjue tiene en su exterior profundos surcos en el lado 

exterior de los élitros: [..andois hace una descripción minu¬ 
ciosa de este ajxirato. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—También por 

su género de vida los elafros, y sobre todo el de ribera, 

^ pueden considerarse como tránsito entre los cicindélidos y 

carabícidos. El elafro de ribera busca h luz del sol, corrien¬ 

do con una rapidez extraordinaria, no en sitios secos, sino en 

las orillas cenagosas de las aguas, en el fondo de los charcos 

casi sacos y en las praderas húmedas provistas de una escasa 

vegetación de grainínea.s. No se sustrae á la persecución 

volando, sino que confia en la ligereza de sus patas y en su 

buena suerte i>ara llegar á un escondite seguro. Con una agi¬ 

lidad increible desaparece debajo de un pedazo de corteza ó 
una caña, entre los juncos y yerbas de las praderas, y sabe 

ain-ovecharse muy bien de las hendiduras del suelo, que en 

los sitios donde habita se forman á los pocos dias por el ca¬ 

lor de los rayos solares. En estos escondites permanecen 

también cuando hace mal ticin])o, sin ser vistos de las aves 

insectívoras que en los mismos puntos sori)renden y devoran 

los aoúnalitos que allí están tomando el soL 

LOS CARABOS—carabus 

Caractéres. — Ningún carabicido será propio en tan 
.•Uto grado para dar al naturalista una ¡dea de toda la familia 

como el género de los cárabos con sus afines, gc'nero que á 

toda la familia ha dado el nombre, ofreciendo en sus cs|x;cies 

los individuos que con preferencia se recogen ¡wr los entomó¬ 

logos y colcccionista.s, á causa de su considerable tamaño, 

sus colores metálicos, y las formas del cuerpo, que corres¬ 

ponde al tipo de la familia. También llaman la atención dcl 

profano, no solo en estado libre, sino también cuando se ha¬ 

llan cautivos. especies tienen |Xír término medio la lon¬ 

gitud de y raras veces miden menos de t»*,oi5, que es 

el tamaño ordiiuiriOi La cabeza es prolongada, mucho mas 

estrecha que el escudete; el labio superior bipartido, la esco¬ 

tadura de la barba presenta un dieme medio, y la extremi¬ 

dad de los palpos afecta la forma de hacha. El escudete, 

que en su pane anterior es siempre mas ancho que en la 

posterior, se separa marcadameotc de los élitros; estos son 

ot-alcs y del mismo color que el escudete y la cabeza, aunque 

á veces presentan en sus lardes exteriores un tinte mas vivo, 

ofreciendo también la mayor variedad respecto á las propor¬ 

ciones de la superficie. Pocos parecen perfectamente lisos á 

la simple vista, pero aun estos no lo son en realidad, pues 

tienen tayas como trazadas con una aguja; en muchos se ven 

finas fajas longitudinales, ó bien iiresentan i k simple >Tsfa 

una especie de arrugas; en las dpcCMgs que tienen júreos 

finos se ven series regulares de prominencias, de puntos cón¬ 

cavos, ú hoyitos con mas brillo. En los casos en que la su¬ 

perficie es ás^ra resaltan algunos rebordes longitudinales 

(3 en cada élitro), dejando profimdos surcos en el centro, 

que á su vez pueden llevar diferentes adornos. I.as alas se 

atrofian casi siempre e.xcepio en algunas especies, de modo 

que todos los cárabos solo son buenos para la marcha. Sus 
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¡xntas son fuertes y tienen la estructura indicada al hablar de 

la familia. En el macho solo se ensanchan las tres primeras 

articulaciones dcl pié, provistas de una pbnia velluda. En la 

mayor parte también la cuarta articulación está un poco en¬ 

sanchada, pero carece de la planta velluda, que cuando mas 

es atrofíada. El color siempre metálico es negro, verde dora¬ 

do, azul 6 pardo bronceado; pero tanto el color como la na¬ 

turaleza de los élitros ofrecen muchas dttícultades para la 

clasificación de las especies. 

Distribución geográfica. — I^as doscientas 

ochenta y cinco especies de cárabos conocidas son propias 

de las regiones templadas del hemisferio septentrional y no 
tras[>asan en el antiguo mundo los países del Mediterráneo, 

excepto algunas especies bastante grandes que viven en Si¬ 

ria, Palestina y el CZáucasa En la América del norte están 

diseminadas mas al sur, y hasta en Chile se encuentran diez 
especies. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.-—.Muchos cára¬ 
bos habitan exclusivamente en las moi^tiftas; las especies de 
los Pirineos son magnífícas; en .Alemania se hallan casi las 

mismas piedras de las pendientes y los valles, y los 

troncos cortados de los árboles en putrefacción son sus prin¬ 

cipales escondites, en los (jue el coleccionador puede bus¬ 

carlos con buen éxito, desde la última mitad de agasto, pues 

aquí, ó entre el musgo, nacen, se ocultan de dia y pasan 
todo-el in\'iema I.as especies (¡uc viven en las Ibnuras en- 

pig. |,—EL 1** i cóndilo APTERO 

Kig. 2.—«. MAKTICORA MAXILAR 

Hg. 3. —EL HARPALO ENEAS 

Fig. 4,—EL CICINDELA CAMPESTRE 

Fig. 5.—EL A.NTIA DE SEIS MANCHAS 

Fig. IfZ PEQUEÑA 

cuentran en el bosíjuc los mismos refugios y en los jardines 

y campos algunas piedras, pedazos de tierra, matas de yerba, 

.agujeros de ratones y otros wtios que les sustraen á la luz del 
sol, y donde otros habitantes, romo caracoles, lombrices y 

br\'as de insectos, etc., les sirven de alimento. De noche salen 

en busca de su presa, pero vuelven á ocultarse tan luego como 

“ de! dia asoma por el hofizontfc 

de Turingia á fines de agosto de 1874 algunas larcas que 

parecían pertenecer al cárabo dorado (carabas auranitcns)^ 
aunque esta especie se encuentra con bastante frccuencb 
desarrollada ya en dicho mes. T.a crisálida, ancha y blanca, 

habita los mismos sitios donde la larva vivb y necesita poco 

tiem|X) para su desarrolla 

Las pocas brvas conocidas se parecen no solo por el gé¬ 

nero de vida sino también por su forma exterior. El cueqx), 
prolongado y en parte Cilindrico, tiene en todos los segmen¬ 

tos dcl lomo escudos de quitina de un negro brillante, siendo 

mas claro en el sientre, porque junto á las membranas liga¬ 
torias, que son bbnca-s, solo unas callosidades y rebordes 

indican los sitios duros. cabeza, cuadrangubr y pro¬ 

longada, tiene las antenas de cuatro artejos, seis i)alix)s, 
maxilas falciformes, y á cada lado un anillo de seis ocelos; 

la abertura de b boca es pequeña y solo sirve para chupar. 
Sobre el dorso de los doce segmentos del cuerpo se corre un 

fino surco central; el último segmento remata hacia arriba 

eñ dos espinas de diferente longitud y denticulacion según 

b csfiecie; y el ano puede sobresalir hácia abajo en forma 

de espiga. El primer anillo se distingue de lodos los demás 
y los dos siguientes también del resto fior su longitud. 

Las larvas viven en los mismos sitios y dcl mi.smo modo que 

los coleópteros, según parece desde principios de b prima¬ 

vera hasta el otoño, aunque podemos suponer que su desar¬ 

rollo no se verifica regularmente, pues he halbdo en b seb*a 

EL CARABO DE LAS HUERTAS —CARABUS 
HORTENSIS 

GARACTÉRES.—El carabo délas huettaa, según Liii- 
neo ha llamado á esta e8|)cde, vive con mas firecuencb en 
los camixis que en las huertas, y por lo tanto parece mas 

propia la denominación de Fabricius, que le dió el nombre 

de caralx) de piedras preciosas (carabas gema tus )y poique 
los bordes de los élitros, y en cada uno de estos tres series 

de hodtos planos, resaltan por su brillo cobrizo, asemeján¬ 
dose á jiiedras jiredosas sobre un fondo de color negro mate. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Habita por lo re- 
gubr los bosques de la .Alcmanb oriental, llega |>or el .sur 

hasta el 'l irol y Suiza, por el este hasta Rusia, y por el 
norte ha.sta Suecia. 

EL CARABO DORADO—CARABUS AüRATUS 

Caractéres.—Este coleóptero pertenece á las esixí- 
cics muy surcadas, pues en cada élitro tiene tres rebordes y 
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en medio v'arios surcos ligeramente rugosos. 1.a parte inferior 

del insecto es de un negro brillante; la superior de un verde 
metálico, y las patas y la base de las antenas negras. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El caralx) dorado 
se encuentra en el oeste de Alemania, en verano con mucha 

frecuencia en los campos y jardines; falta desde la región de 

U’ittemberg y no se le ve casi nunca en la Marca ni en Pome- 

rania; |>ero reaparece en el territorio de Prusia; escasea en 

Inglaterra y Suecia, abundando co Francia y Suiza. 

Usos, COSTUMBRES T RÉGIMEN.—íClingelhoef- 
fer, de Darmstadt, ha licrho en esta especie una observación 

interesante que revela cierto grado de reflexión en ese coleóp¬ 
tero. <F.a mi jardín, dice, á poca distancia del banco en que 

estaba Kntado, vdase un abejorro bjjtQ^nba, haciendo va¬ 
nos esfu ^ ^ 
uecillo 

ora ponerse en pié. £fm.Mhtd salió del bos- 

J * dorado, (|ti44*^í^jlÁndose sobre 
¡jorro pelddlwtir^ lo menos cinco minutos sin poder 

inarle, de lo cual pareció convencerse al fm, pues le aban^ 

ló para volver al bosquedilo. Al poco rato presentóse otra 

seguido de un com(jañero, eiy«Í campo de batalla; y los 
coleópteros vencieron al als^^^ y ^óHevaron á su es- 

ídite 

GJMRABO DORAD! 
GARABUS AUROl 

/ 
ntaSas— 

CÁHACtéRES.—El car^iiulütKS»d-de tas montañas es 

imiafine déla es|>ccie anterior; el color del dorso e.s amari* 

lo Horado con brillo mas \iyo; la cintura y los rebordes de los 

^\| DÍCStIRibuGION GEOGR^ISÁ.—EstecolcóiJterono 
ninguna montaña de Allnwnia ni tampoco en los 

^ los Alp^ de Suiza, y en la Francia oriental; 
inidntrais qt^ en la llanura solo se le encuentra muy aislada 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —HccT obtu- 
vo en Suiza el 3 de junio de una larva una crisálida, y de esta 

en 15 de junio, el coleóptero que era blanco, si bien adquirió 
al c^bo de veinticuatro horas todo su color y dureza. 1.a lar¬ 

va tiene en la frente una protuberancia ¡juntiaguda; en el es¬ 
cudete otras dos obtusos y en su parte anterior dos puntas^ 

espinosas de la lor^itud del líltimo segmento, puntas que 
adquieren por dos espinas laterales una forma triangular. 

LOS CALOSOMAS—CALOSOMA 

ERES.—El género de los calosomas se distin¬ 
gue de ios cárabos |)or la segunda articulación de las antenas, 

en extremo cortas, |)or el escudete, dispuesto trasversalmentc 
y muy redondeado en los lados, por los clitios, anchos y de 
forma casi cuadrada, y por los alas, que suelen alcanzar bas¬ 
tante desarrollo. 

DISTRIBUCION geográfica.—Los calosomas, re¬ 
presentados poco mas ó menos por setenta y nueve esixrcics, 
están diseminados por toda la tierra. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Aunque tam¬ 
bién viven en el suelo, habitan con preferencia los troncos de 
los árboles, jx» lo« cuajes suben y bajan en busca de 

gas y crisálid.'is de mariposas y de las larvas de otros insectos, 
las cuales comen con gran voracidad. 

EL CALOSOMA ASESINO—CALOSOMA SYCO- 

PHANTA 

CaractéRES.—El calosoma asesino, llamado también 
bandolero, etc., es de color azul metálico, con lustre verdoso 
ó rojizo dorado en los élitros, que jw lo regular son rayados 

y tienen seis series de puntas; las {urtcs de la Ijoca y las ante¬ 

nas, excepto su punta mas j)álida, así como las robustas \vl. 
las, presentan un color negro brillante de carbón; en estas 

Ultimas obsér^iise que las del macho se ensanchan en otra ar- 

ticuladon de los piés anteriores. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Este Coleóp- 
tero se encuentra particularmente en los pinares y abunda 
sobre todo los años en que hay muchas orugas, siendo por 

lo tanto su misión ayudar á restablecer el equilibrio perdido. 

Se ha observado cómo un mismo coleóptero subía doce ó 

quince veces por un íírbol, precipitándose sobre una oruga, 
llevarla á tierra y rei)€tir b misma operación despucs de ha¬ 

ber muerto á la víctima. En abierta lucha con esos insectos, 
y sin temor alguno, el calosoma asesino cae sobre su presa 

apenas la ve. 1.a grande oruga de los pinos se resiste con 
tenacidad cuando se la ataca; pero el rai>a/. no la suelta y Un¬ 
zase con dU al suelo; llegado aquí cominUa la lucha hasta 

que la oruga, debilitada y cansada, se resigna á su mala .suer¬ 

te. El vencedor, agarrándose con las |jatas anteriores á b 

presa, y apoyadas las posteriores en el suelo, masca con sus 

fuertes maxibs reduciendo su víctima á una papilla para de¬ 

vorarla. Si durante el festín se acerca un intruso, se defiende 
con SU.S patas anteriores, y t.vmbicn con las maxibs, hasta re¬ 

chazar al adversario. Como ya hemos dicho, estas observacio¬ 
nes solo pueden hacerse cuando las orugas abundan en los 

bosques, pues si estas han desaparecido, el calosoma asesino 
escasea tanto, que pueden pasar años antes de verse un solo 

individuo libre; Su desarrollo de b crisálida se verifica afines 
de verano ó en otoño; y el apareamiento después del invier¬ 

no. 1.4 larva tiene igual estructura que b de los cárabos, pero 
como por lo regular está bien alimentada, su centro es mas 

grueso que bs extremidades; también parece que los escudos 
de quitina no cubren dcl todo el dorso, pues dejan ver bs 

membranas ligatorias, mientras que en una larva flaca aque¬ 

llos se tocan marcadamente. I4s espinas dcl üliimo segmen¬ 

to abdominal son ganchudas y encorvadas hácia arriba, pre¬ 

sentando en su base un diente. Así como el coleóptero, b 
larva trepa con b misma agilidad y con igual intención, pero 

chupa su presa en vez de mascarla. A veces ocasiona destro¬ 
zos en los nidos de las orugas de la especie Cmthocampa pi- 
nivora; y cuando varias larvas se encuentran en uno mismo, 

b que primero se hartó corre j)€ligro de ser víctima de una 

de sus hermanas. Cerca ya b hora de irasformarse en crisá¬ 

lida, forma un lecho á poca ])rofundidad debajo de tierra 

donde solo pcrnuncce pocas semanas en estado de ninfa. 

EL CALOSOMA INQUISIDOR—CALOSOMA 

INQUISITOR 

Caracteres.—El calosoma tiene de o",0x5 á G*,020 
de largo, y en sus élitros rayados presenta seis series de 
puntos; el color de las partes superiores es un pardo broncea¬ 

do con viso verdoso, raras veces azulado; el de bs inferiores 
y de los bordes exteriores de los élitros verde metálico muy 
vivo. 

f Distribución geográfica.—El calosoma inqui¬ 
sidor smlo se encuentra en los bosques frondosos del norte y 
centro de Europa 

Usos, costumbres y régimen.—No visita ár¬ 
boles viejos como el calosoma asesino; prefiere bs encinas y 

hayas de tronco delgado, <|ue puedan sacudirse hasta con b 

mano. \ o le he hecho caer de bs encinas jóvenes en la pri- 

ma\enL, sobre todo cuando estaban habitadas por numero¬ 

sas orugas. Curioso esiHxtáculo es ver cómo al sacudir el 

tronco caen varios calosomas inquisidores sobre b hojarasca, 
en b cual se ocultan con b mayor rapidez posible, mientras 
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que al mismo tiempo un sin número de orugas quedan pen¬ 
dientes del ramaje por sus hilos, como ahorcadas. Cuando 

ha pasado el peligro \*uelven á subir los trepadores, pero á 

menudo el rico botin que encuentran ¡)or el camino les com¬ 
pensa el susto sufrida 

LOS BRAQUINOS —BRACHINUS 

Mientras que en todos los carabicidos hasta ahora descri¬ 
tos los tarsos anteriores no ofrecen nada de particular, en las 
esj)ccies siguientes presentan una escotadura mas ó menos 
marcada en su lado anterior, detrás de la cual se halla una 
de las dos espinas finales. El ejército de las especies pro\is- 
tas de este distintivo es muy su|Krrior en número al de las 

anteriores, y á él ])crtcnecen todos los carabicidos de tamaño 
regular, de color negro, verde ó pardo bronceado, que aun¬ 
que son insectos nocturnos se encuentran también de dia en 

los caminos, por efecto de su abundancia, corriendo |X)r to¬ 
das partes para encontrar un escondite conveniente, ó inm(5- 
viles como cadáveres aplastados por los pies del viajera Solo 
nos ocuiiaremos de algunas especies, y entre ellas, en primera 
línea, la de los braquinos. 

C AK ACTÉRES.—Estos insectos tienen la lengua grande, 
córnea en el centro y soldada del todo con los a|)cndiccs la¬ 
terales; las maxilas Iwslantc salientes y fuertes, mas bien apla¬ 

nadas y puntiagudas que corvas; la cabeza oval algo estrecha 
¡Kjr detrás; las antenas fuertes y filiformes; un escudete-co¬ 

llar en forma de corazón; los élitros ancho» y cortados en su 
parte po^eríor, cuyo ángulo exterior se redondea; el cueqx) 

recogido, j^ro aplanado, con ocho segmentos visibles en el 
abdómen en el madio y siete en b hembra: estos son los 
caracteres comunes á un gran número de cambiados muy 
semejantes, que también por su género de vida ofrecen mu¬ 
chos puntos de contacto. I.as grandes especbs, que alcanzan 
h;ista una longitud de O"‘,oi75, tienai sobre el fondo negro 
casi siempre matices amarillos; las e^ttcies de Alanapia es¬ 
tán provisUis de alas desarrolladas que Éiltan en muchos bra¬ 
quinos de la Europa del sur y del A^ira septentrional; son 
negras ó de un rojo de ladrillo, de un solo color en los élitros, 
casi siempre con brillo azulado y su tamaño es mas reducido. 

Distribución geográfica.—E.stos interesantes 
ot^ópteros se encuentran ^ todos loe pabK excepto Aus¬ 
tralia; abundan mas en bs regiones cálidas que en el norte, 

disminuyendo aquí de tal modo, que mientras en Francia 
viven aun once eiyedeSi solo se cuentan cuatro en Alemama, 
y muy raras veces una en Suecia. Además es muy dificil dis¬ 

tinguirlos, debiéndose tomar en consideración el color y b 
. diferencia de formas para clasificarlos. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. —Lo« braqui- 
nos viven asociados entre bs piedras ó en bs raíces de los 

■ árboles y tienen sobre todo la propiedad de exhalar con mido 

un olor fétido por la extremidad del abdómen, por lo cual los 
alemanes los han llamado bombarderos. Muy bien pueden ob¬ 
servarse tales di.sparos si se echa uno de estos coleópteros en 

una botellita con espíritu de vino, pues al punto se oye un 
sonido bastante fuerte, varias veces repetido, hasta que el in- 

k s^o ha gastado toda sii pólvora y entrega las armas. 
jB ^Obsérvansc notables variaciones en el tamaño de muchas 

especies, y como la hist<Nria dcl desarrollo íio se ccmoce atm, 
solo puede suponer.se que la alimentación de la larva puede 
ser muy desigual sin perjudicar al de.sarrollo ¡x^slerior. lín 
fin, debo añadir que en el cucr|K) ó en las extremidades de 

los braquinos se desarrollan á menudo setas: de.sdc 1850, 
año en que Rouget llamó b atención sobre el hecho, esos 
insectos llegaron á ser un articulo muy apreci.vdo por los bo¬ 
tánicos que estudbn ese vegetal. 

EL BRAQUINO ESTREPITOSO—BRACHINUS 
TREPITANS 

Caracteres.—Esta especie, que mide hasta 0*,oo8, 
es una de las mas bonitas. 1.a cabeza, las antenas, el escu¬ 
dete y bs patas son de un rojo de ladrillo; los élitros, que 
carecen de puntos, de un azul oscuro, y bs demás partes ¡n 
feriores, negras. Si se examina el insecto mas de cerca se 

verá que el tercero y cuarto artejos de bs antenas son un poco 
¡xirdos y que todo el cuerpo, inclusos los élitros, están cubier¬ 
tos de pelos muy cortos. 

Distribución geográfica.—Esta e5i)ec¡e está 
diseminada en todo el centro de Europa; en los paisas meri¬ 
dionales abunda mucho mas y alcanza mayor tamaño que en 
los septentrionales. 

LOS ACRAS —AGRA 

Car ACTÉRES.—Ia)s agras son insectos de cabeza ova¬ 
lar, muy estrechada por detrás y en forma de cuello; el último 

artejo de los palpos bbbles tiene forma de hoz; bs antenas 
son filiformes; el coselete cilindrico y prolongado; los élitros 
largos y estrechos; los tres primeros artejos de los tarsos 
mas ó menos anchos y triangulares ó cordifonnes; los ganchos 
tarsianos son dentados jwr debajo. Fastos insectos tienen por 
lo general colores mas ó menos metálicos, y son bastante 
grandes. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Todos los .agras 
son propios de los |xiises de América. 

EL AGRA VARIOLADO—AGRA VARIOLOSA 

Car ACTÉRES.—La cabeza de este insecto es prolonga¬ 
da ó cuadrangubr; b lengüeta membranosa y córnea en su 
centro; las mandíbulas poco salientes; bs antenas mediamos, 
y los élitros muy Itigcs, asi como las patas. El color de este 
agra s pardo broiKseado, y sus élitros presentan estrías pun- 
teadi^ El tamaño es de seis líneas de brgo. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Se entueiitra muy 
á menudo este insecto en el Brasil 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El agra vario¬ 
lado, asi como las demás especies del género, acostumbra á 
vivir en los árboles, y elige con preferencb bs hojas arrolbdas 
por otros insectos, en las cuales se oculi.a, i)crmaneciendo allí 

en una inmovilidad contplcta, dirigiendo hácia adelante sus 
antenas y bs dos patas anteriores, mientras que apoya las 

otras en el cuerpo en que se ha fijada Su marcha parece tor¬ 
pe y vacibnte, árcausa de la cxcew%*a longitud de su cuerpo 

relativamente á las patas. Por lo general escasean mucho los 
agras, y jamás se les encuentra reunidos en gran numera 

Las especies de-scritas hasta el db .ascienden á mas de 50: 
estos insectos son muy jxko comunes en las colccj 

bastante buscados. 

LOS ODACANTOS —ODACANTHA 

CaractéRES.— lx)s odacantos se distinguen por su 
cabeza oval, estrechada por detrás; el último .anejo de los 

I jtalpos termina casi en punta; bs antenas son mucho mas 

cortas que el cuerpo y de artejos casi iguales; el coselete 
; ofrece b forma de óvalo prolongado, casi cilindrico; los éli¬ 

tros, largos y paralelos, se truncan en b extremidad; los tar¬ 

sos son filiformes, con el i)enúltimo artejo ligeramente bilo- 
l)ado. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Los odacantos es¬ 

tán diseminados en Euroixt, .\sia y la América meridional 
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EL ODACANTO MELANURO—ODACANTHA 
MELANÜRA 

Caractéres.— Este odacanto representa la esj^ecie 
típica: su color es verde brillante; los élitros aniarillos, con la 
extremidad azul negruzca; la base de las anteriores, el pecho 
y las patas del segundo de dichos tintes, y el abdómen azuL 

Distribución geográfica.—Esta especie t*s 
originaria de Europa. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El odacanto 
melanuro, lo mismo que los demis del género, i)arec^ 
los lugares húmedos: se le encuentra en los tallcs/á pié 
ciertas tas y sobre todo en 

aAsi 
lébias son unos 

:r vivos colores m 
pardo. Su cósele_ 

c la lábeza, y prolongadgyjgRgteSfrcntc cu su 
litros ^n anchos y .casi cuadrados; los artejos 

des carabícidos que se distinguen por tener la cabeza grande 
y suelta; labio superior redondeado; palpos con el último 
artejo casi cilindrico; lengüeU larga y completamente c<5r- 
nea; antenas filiformes; mandíbulas ocultas en gran parte j)or 
el labio; ojos salientes; coselete en forma de corazón; élitros 
ovales y convexos; patas fuertes, y antenas un poco dilatadas 
en los machos. Los antias son por lo general insectos negros, 
con manchas blancas formadas |K)r una especie de bozo: algu¬ 
nas especies son bastante grandes. 

Distribución geográfica.—El .África es prin¬ 
cipalmente la i)atria de estos insectos: fuera de aquel conti¬ 
nente no hay sino algunas especies diseminadas en Arabia, 
en Bengala y en el norte de Persb, cerca de las orillas dcl 
mar Caspio: se han encontrado bastantes ejemplares en el 

t'Cabo de Buena Esperanza. 

I BL ANTIA DE SEIS MANCHAS—ANTHTA 
SEXGUTATA 

Caracteres.—Este insecto (fig. 5), tipo del género, 
tiene la lengüeta muy larga; las mandíbulas son variables se- 

se inc^nan Á la forma y el penúltimo gun los sexos, y siempre mas prolongadas en los machos; la 
jos tarsianos están en su parte 

UCION GEOGRAFICA.—Estos insectos es 
$u&os en todo el glo^ )t sobre lodo en las regiones 

pero en ningui^ pwtíífson tan numerosos 
enea. 

DE CRUZ . 
cruxmiñ 

ACTERES. —Este insect 

A—LEBXA 

6) se distingue 
erior del coselete un Imente por tener en la parte 

dibujó en forma de cnia, á cuyo car^jt^ debe el insecto su 
nombre específico. l.os machos se reconocen sobre todo |)or 
sus grandes mandíbulas, y por tener el tórax como dividido 
en dos partes. Este insecto es bastante |}equeño: su color es 
pardusco azulado. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este lebU abunda 
sobre todo en el sur de Africa, ó por lo menos allí es donde 
se le ha observado con mas frecuencia. 

EL MORMOLICE FANTASMA — MORMOLYCE 
PHYLODES 

CARACTERES.—Esta especie, án duda la mas extraña 
de todos los carabícidos, es propia de Java, donde sube á 
mucha altura en la montaña. I..as antenas y las patas son ne- 

Y’gras; el resto de un pardo de pez brillante, y los bordes, del¬ 
gados y tiasijarenies, un poco mas claros. La barba, muy ts- 
cot.ada, está provista de un agudo diente, y los fticrtes palpos 
rematan en .articulaciones casi cilindricas, redondeadas en la 
extremidad, I>a larva se parece por su forma prolongada á 
nuestros cárabos, pero tiene la cabeza redonda, las p.artes del 
cucr|K) redondeadas bteralmente y solo la primera de estas 
últimas cubierta del todo de una hoja de quitina, mientras que 
el resto dcl cuerpo solo tiene dos mas pequeñas, de forma 
cuadrangular; dos hilos en forma de estilo hacen las veces de 
a|>cndices en el último .segmento. Esta larva vive en una es- 
|>ec¡e de setas arborícelas llamadas por los japoneses 
y aliméntase sin duda de los otros insectos que también las 
habitan. 

LOS ANTIAS — ANTHIAS 

Caracteres.—Los insectos de este género .son gran* 

Distribución 
Buena 

' 1 

este insc 

cabeza está e.\cavada entre los ojos; el cuello bien marcado 
por detrás, y el coselete muy cordiforme- Los élitros casi li¬ 
sos, ;>rcsentan cuatro manchas de un gris claro, formadas por 
un bozo corto y tupido, y en el coselete hay otras dos. Este 
insecto mide unas diez y ocho lineas de largo por seis de an¬ 
cho; el color dominante es negro. 

GEOGRÁFICA. — En el Cabo dc 
exonde se ha observado mas á menudo 

Usos, C^^RMBRKs y régimen.—El antb suele 
encontrarse en la arena, por lo regular no léjos dc los estan¬ 
ques salados ó dc los rios, cerca de los monumentos ruino¬ 
so^ y debajo de las piedras; cuando se le inquieta expele por 
el ano un licor cáu.stico. Es sumamente voraz, según lo indi¬ 
can ya todas las partes de su boca, conformadas j)ara que el 
animal pueda triturar con facilidad una presa vira. 

LOS ESCARITES—SCARITES 

caracteres.—Los escarites constituyen un conjunto 
de formas del todo diferentes, que ofrecen toda dase dc par¬ 
ticularidades. 1.a corta espiga formada por una dilatación del 
mesotórax hácia adelante, para recibir el protórax, casi semi¬ 
lunar, indica una mmilidad extraordinaria de este último; los 
anchos tarsos anteriores, provistos de agudos dientes en su 
cara interior, revelan la facultad de escarbar, distinguiéndose 
además en el lado inferior de la {yunta por teoer una profunda 
curvatura y dos espinas que se insertan ligeramente. Kn la 
cabeza, que es grande y cuadrada, las niaxilas son las partes 
dc mas desarrollo; el labio su|3crior está dividido en tres lóbu¬ 
los y las antenas son cortas; la última afecta la forma de cor- 
don dc perLis y tiene el artejo basilar muy brgo. 

Distribución geográfica.— I.as cien especies, 
jxxro mas ó menos, conocidas hasta aquí, todas de un solo 
color nqyjro, y la mayor j)artc de considerable tamaño, son 
propias dc bs regiones cálidas de todos los continentes. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. — Habitan en 
las orilbs de los ríos, en b costa dcl mar ó en otros sitios 
donde puedan |)racticar galerías, de bs que no salen durante 
el día; permanecen á la entrada acechando su ¡yresa, y des¬ 
pués de b puesta del sol salen cautelosamente, pero vuelven 
á su escondite apresuradamente cuando sos|)echan algún pe¬ 
ligro, asemejándose en esto á nuestro grillo cami)csire. 1.a 
oscuridad aumenta su valor y les permite continuar sin des- 



LOS 2ABKOS 1 1 

D 

canso sus expediciones de merodeo, l^cordairc encontró en 
América algunas especies en los bosques debajo de las piedras 
ó en arbolillos en putrefacción, y cerca de Buenos Aires; una 
de ellas (Sea rites anthracinui)^ se hallaba cxclusiroincnte 
debajo de cadáveres secos. 

EL ESCARITES GIGANTE — SCARITES 
PYRACMON 

Caracteres.—Este coleóptero se distingue j)or sus 
élitros brillantes de fonna onuI sin rayas ocultas, y por tener 
un corto diente en el borde lateral del escudete, cuyos ángu¬ 
los anteriores sobresalen un poco, estando el borde anterior 
provisto de finas líneas. 

Distribución geográfica.—Este escariies ha¬ 
bita las costas del Mediterránea 

Usos, costumbres Y RÉGIMEN.—Es muy difícil 
cogerlo; un amigo que me trajo varios individuos de España, 
me aseguró que no es posible consegtiirlo hasta que se cierra 
la entrada de su guarida, antes de que haya vuelto á ella de 
sus expediciones nocturnas. 

Hccr conoció en Madera la lar\*a de la especie scariUs 

abbreviatus y refiere que se distingue de las de otros carabíci- 
dos por su gran cabeza desprovista de ojos: las patas son bas¬ 
tante cortas, los costados relativamente largos, los trocánteres 
de los muslos y estos mismos son comprimidos y tienen en 
su cara interior una doble serie de espinas cortas: el estrecho 
segmento final del cueqjo presenta dos apéndices biarticula- 
dos. Los carabícidos escarbadores de Alemania son enanos 
en com]>aracion con los escarites, y pertenecen principal¬ 
mente al género dyschirius. 

LOS HARPALOS — HARPALüs 

Caracteres.—Los harpalos son ¡wr lo general de 
talla mediana 6 |x:qucña, cuerpo oblongo, cabeza redondeada, 
que se estrecha posieriomíentc, coselete trapezoidal y élitros 
casi |>aralelos, siempre mas ó menos estriados. mayor 
parte de las especies son negras, ó de un pardo negruzco lu¬ 
ciente; algunas tienen un tinte verde cobrizo ó bronceado 
y otras azul metálico: los machos son siempre mas brillantes 
que las hembras. 

Las Iar\'as tienen forma cilindrica, un poco apbnada; su 
cueqx), compuesto de trece segmentos, sin comprender la 
cabeza, está cubierto de una piel escamosa, ligeramente ve¬ 
nda; el áltimo segmento ¡nresenta algunas protuberancias 

en los lados, que terminan por dos apéndices carnosos; el 
ano está pronsto de un tubo saliente; la cabeza es volumi¬ 
nosa, con dos antenas cortas y filiformes, y las mandíbulas, 
semejantes á las del insecto perfecto. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.— Las especies de 
este género, indígenas unas y e.xóticas otras, están distribui¬ 
das en todos los puntos del globo; pero se encuentran nuis 
comunmente en Europa y América. 

EL HARPALO ENEAS—HARPAI.US ^NEAS 

Caracteres,—^Est^ especie tiene el labio superior 
Wnos ].irgo que ancho; Las mandíbulas an^ueadas y poco 
acidas; la harl)a presenta ún solo diente sencillo en medio 
de la escotadura; los cuatro primeros artejos de los tarsos 
anteriores de los machos se dilatan mucho. Su tamaño es 
pequeño; su color pardo oscuro (fig. 3). 

Distribución geográfica.—!^ especie habita 
en Europa y en el norte de -Africa. 

Usos Y COSTUMBRES.—Este insecto, cuyas costum- 
Tomo vi 

bres se asemejan ei» un lodo á las de los demás de la familia, 
l)arecen preferir los p.irajes áridos y arenosos, y se oculta 
debajo de bs piedras, cuando no corre de un punto á otro 
con alguna presa; algunos tre|>an por los tallos de las gramí¬ 
neas; mas no debe creerse |X)r esto que sean herbi\'oros. 
Cuando se levantan las piedras se ven insectos de este gé¬ 
nero que ¡jeneiran precipitadamente en b tierra; bs espinas 
de que están provbtas sus piernas les sirven sin duda ¡)ara 
formar los albergues donde van á refugiarse. 

LOS ZABROS-zabrus 

CarACTÉRES.—Conocemos hasta ahora carabícidos 
voladores, trepadores y escarbadores, entre los carnívoros, y 
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vamos á ocupamos ahora de algunas plantívoros. Las espe¬ 
cies grandes y pesadas del genero de los zabro.s, se caracte¬ 
rizan por su bbio superior, casi cuadrado, con una escotadu¬ 
ra en su parte anterior; i>or un diente central en la barba, y 
por las articulaciones finales de los pal|)Os, casi cilindricas y 
por lo regular mas cortas que b pcndllinw. El escudete, abo¬ 
vedado, se oprime contra los élitros, también abovedados y 
de igual anchura en su parte anterior, produciendo la forma 
recogida menos graciosa del cuerpo; Ins patas son gruesas, 
distinguiéndose por tener en los tarsos anteriores, además de 
bs espinas regulares, otra mas pequeña que se inserta en la 
cara, interior al bdo de b espina inferior, en la punta del 
tarso. En el macho bs tres primeras articulaciones de los 
píes anteriores están muy dilatadas y tienen forma de corazón; 
les élitros son por lo regular mas brillantes que los de la 
hembra. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—««pipíes cono¬ 
cidas en número de sesenta y una, habitan con preferencia los 
{xiises del Mediterráneo inclusas las islas Azores; solo algu¬ 
nas viven en b Europa central y otra está diseminada desde 
Portugal hasta Prusia y desde la isla de Chipre hasta Sueda. 

EL ZABRO DEL TRIGO—ZABRUS GIBBUS 

CaractÉRES,—Esu especie tiene los mismos carac- 
téres del género y solo debo añadir que las ¡lartes superiores 
son negras ó de un |>ardo negruzco en b cara inferior, y en 
bs patas de un color mas claro, fondo de pez; el escudete, 
ligeramente deprimido en su base, tiene espesos puntos finos 
y es rectangular en sus ángulos posteriores: los élitros son 
angulosos en los hombros y presentan un i>equeño diente, 
profundamente marcado: las alas jxwlcriores están del lodo 
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desarrolladas, carácter que no se observa en todas las esoe- 
rics. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.-El zabro dcl 
trigo ha adquirido cierta celebridad en algunas regiones por 
la abundancia con que se presenta, pero esta celebridad es 
|X)r cierto bien triste. En 1812, en el distrito de Mansfeld 
(Sajonia), esta larva hubo de causar considerables daños en 
los cam¡x)s de trigo y mas tarde en los de cebada, presentán¬ 
dose tan inesperadamente y de un modo tan contrario á la 
naturaleza de los otros cámbicidos, que los sabios comen¬ 
zaron á dudar del hecho, enunciado por Gcrmar. Desde 
el año 1830 la desagradable presencia del zabro del trigo 
^ ha repetido varias veces en los puntos mas diferentes de 

ijonia, á €D Hannova*, Oí Bohemia y 
otras partes, haberse llamadq y tan 

^^tener^mentc ^^Mi^Hqbre este adversario = Si trigo^ 
^^i^^emps convqn^iocíd^|ácter dañino, no solamente de 
^/wmrvas;sinotaíiibienddi^qái^^omisnu), cuando ambos 
^VS t presentan en j^n nrimcitiMni 

! hablam^^ habita los campos de trigo 
cimntte.^ periodo en que c¿te grano se halla en el primer 
esialdo su deferrollo, y sale de la ninfa en la estación ca¬ 
luros^ Como I4 mayor parte de sus congéneres, sale muy 
I oco de dia y descansa debajo de los retoños y otros escon- 
c i e rif or el estilo. Tan luego como el sol se pone, abandona 
SI í ^cj^ijas, trepa por un tallo de trigo hasta la espiga, y 
s fl jencuentra bien llena, se agarra con la.s patas anterio- 
leé ^ara roer desde arriba los granos, sin cesar un momento 

qxicion. Por lo regular se encuentran las espigas 
abajo arriba, mas ó menos, y echadas á perder. 

qu4 en 1869 de trigo del cond.ado 
im, q^habia recorrido o^dc las ocho y media 

* hasm^s siete de la mañana, ¡xirecin nlfont 
opíJr^To, por^^ n¡ una sola espiga estaba libre de 

En losiñismos sitios se encuentran tam* 
lucn lew^^xos y se ^parean. hembra fecundida deposita 

>al punto los huevos en gran mímero, sin duda á poca pro¬ 
fundidad bajo la suiiexficie dd suelo junio á las yerbas que 
crecen en los campos y sus observacio¬ 
nes hechas en Moravia, Bohcrfu^CTfTmfffi’^^ t[esulta que las 
yerbas comunes sirven de aJiiJ^to^^Sir^eWdu* en los ci¬ 
tados países siempre padecen tnas^W^^í^^ntcs eran 
praderas <5 los que lindan con 

La larva, que no se hace esperar mucho, se .nlimenta de 
retoños liemos y capullos de las gramíneas, habiéndose ob¬ 
servado repetidas veces, y mas á menudo en la primavera, 
cómo destruyen los campos de trigo. Xo es fácil confundirla 
con otra larva, j)orque ofrece los caracteres de todas las de 

Mos carabícidos. La calxrza, un ix>co cóncava ensu panepos- 
icnor, es mas larga que ancha y menos estrecha que el collar 
esotágico; las maxilas rematan en una punta afilada y están 
provistas en su centro de un diente obtuso; detiás de aque¬ 
llas hálbnse las antenas, de cuatro artejos, contándose 
seis ocelos en dos series verticales á cada lado; los palpos 
maxilares tienen también cuatro artejos y los labiales 
dos. p.arte su|)erior de todos los segmentos del cuerpo 
está provista de hoj.as córneas, siendo las anteriores fna# 
grades y pardas; las siguientes mas pequeñas y de coIot 
rojo, pero todas rodeadas de un circulo longitudinal claro. 
Además de csta.s placas principales, los segmentos delabdó- 
men, que carecen de patas, tienen una infinidad de raanchitas 
córneas que en el vientre forman graciosos dibujos. La ex¬ 
tremidad puntiaguda del cuerpo remata en dos cortas pumi¬ 
tas carnosas biarticuladas, en lasque, como en todo el cuerpo, 
pero sobre todo en la cabeza, se obsciAan algunos pelitos 
verdosos y cortos. U larva desarrollada mide por término 

medio 0*,oi8. De dia permanece oculta, á la profundidad de 
unos 150 milímetros en una galería subterránea, practicada 
|)or el mismo insecto, y solo sale de noche para comer. 1.a 
manera de lomar su alimento y las costumbres de la larva 
ofrecen much.is particularidades; pero lo que ya hemos di¬ 
cho de otras de los carabícidos es aplicable á esta. Xo masca 
las hojitas dcl trigo para devorarlas sino para chu|xarlas; por 
c*so forma en las plantas tiernas unas amjxillas que al .secarse 
caen y cubren el suelo, semejantes á las que produce la lom¬ 
briz I)c t‘stc modo se malogran antes dcl invierno los sem¬ 
brados, y harto se conoce j)or los daños que se observan, 
hasta qué punto llega la sociabilidad de las larvas, demostrán¬ 
dola además el hecho de que los huevos se depositan en pe¬ 
lotón. Si se observa detenidamente, distínguese también el 
sitio donde ha comenzado la invasión. Como ya hemos di¬ 
cho, (»ta larvM ¡lermanece de dia en su retiro, el cual profun¬ 
diza, á medida que crece, casi verticalmcnle; y tan luego como 
sospecha un peli^o imita al toix), dejándose caer al fondo 
de su vivienda. Si entonces se quisiera sacarla con el azadón 
se podría trabajar mucho tiempo sin obtener el resultado 
a]x:teddo, porque una vez en la superficie, aun(]uc cubierta 
de una capa de tierra, se escaparía rápidamente sin ser vista. 
Para asegurarse de ella es preciso averiguar antes dónde está 
la entrada de su galería y la dirección de la misma, lo cual 
es fácil gracias á las pelotillas secas que á menudo cubren 
el sitio; entonces se extr.ie rápidamente con el azadón la tier¬ 
ra á cierta distancia y encuéntrase casi siempre la larva, que 
no ha podido escapar de la profundidad de su guarida. Aun 
no $e ha logrado averiguar mediante una cria artificial la du¬ 
ración de la vida de la larv'a, pues las cauti\‘as se devoran entre 
sí apenas el trigo no basta para su alimento. circunstancia 
de que las lar\'as que viven al mismo tiempo tienen diferen¬ 
te dimensión, me indujo antes también á suponer para esta 
especie una cria de varios años, pero óliimamente y después 
de otras observaciones, he cambiado de parecer. Los coleóp¬ 
teros nacidos á mediados de junio inveman en diferentes 
estados del desarrollo, trasfórmanse en crisálidas á mediados 
de mayo siguiente y de estas salen cuatro semanas después 
los insectos perfectos; de modo que solo puede hablarse de 
una cria en un año. Es posible también que en estos carabi- 
cidos, asi como en otros muchos, el desarrollo no esté sujeto 
á las leyes regulares, pues de este modo no podría explicarse 
de dónde salen á principios de la primavera los coleópteros que 
encontré muy aLsladamcnte. La trasformacion en crisálida se 
verifica en el fondo de la galería un poco <*nianr.hada^ 

Allí dónde los grandes campos de trigo parecen alfombra¬ 
dos de n^ro, por las legiones de estos voraces coleópteros, 
ó donde las Iar\as viven tan agrupadas que á cada golpe de 
azadón süien de veinte i treinta individuos, como en 1869 
sucedió en el distrito de Minden, el interés de los ¡iropieta- 
tios exige sin duda adoptar medidas contra tales destructo¬ 
res. Al efecto quizás se podrian sacar con la azada, pero no 
se lograría tan buen resultado como con el toj)o, cuya ausen¬ 
cia fué causa de que las larvas dcl zabro del trigo se presen¬ 
tasen allí en número verdaderamente considerable. 

Es preciso recoger y matar los coleópteros á un mismo 
tiempo en todos los campos para (jue se hag.! imposible .su 
cria. Julio Kuhn aconseja labrar en seguida los camjjos de 
trigo donde se hallen los coleópteros ó se sujKinga que están 
depositando los huevo.s. De este modo se destruye la cria y 
sobre lodo el alimento cuando esta medida se extiende á los 
campos vecinos. -Además no debe procederse á sembrar trigo 
en los campos infestados por el coleóptero. Con estas jirecau- 
dones evítanse los futuros perjuicios que son de temer del 
zabro del trigo y de sus larris; si estas últimas existen, es 
predso exterminarlas é impedir que se diseminen mas. Esto 
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se hace rodeando la ■superficie infestada de un ancho y pro¬ 
fundo foso, cuyo fondo se cubre de cal. Cuando la invasión 
traspasa cierto límite se labran las partes infestadas á la pro¬ 
fundidad de 0",i6 y se recogen las larvas por detrás del ara¬ 
do, lo cual debe hacerse á cierta distancia de este, ponpie las 
larvas que están en los terruños intentan escaparse, pasando 
entonces á los surcos abiertos, donde se las puede coger. 
Este medio debe recomendarse también jxira exterminar otros 
insectos dañinos. I.os campos que entonces no sirven ya en 
el mismo año para la siembra de trigo pueden utilizarse aun 
para la [«tata ü otras plantas semejantes. 

Después de hal)cr descrito el género de vida de los carabí- 
cidos en general, y las diferencias esenciales entre los géneros, 
no es preciso ocujwnos minuciosamente de esta familia. El 
que quiera encontrar numerosas especies congéneres del zabro 

existen en número de siete, los tres primeros soldados; de 
modo ([ue los diticidos se asemejan |>or este concepto á las 
dos familias anteriores, K.sios insectos no tienen solo la facul¬ 
tad de nadar, sino que también vuelan. Si así no fuero, como 
habitan las aguas esuincadas, que á veces se agotan, esta¬ 
rían expuestos á una muerte segura. De diano abandonan su 
elemento; solo de noche emprenden el vuelo desde la planta 
acuática á que han subido, y esto explica que precisamente 
en las ci.sternas y otros depósitos de agua se encuentren 
á menudo las especies mas grandes ó que se las vea á mu¬ 
cha distancia de su residencia acostumbrada, echados boca 
arriba sobre los vidrios de los invernaderos, que sin duda 
tomaron por una superficie liquida- Muchos individuos acos¬ 
tumbran á buscar sus cuarteles de invierno debajo del musgo 
de los bosques, donde á menudo los he visto aletargados 

del trigo debe buscarlas desde octubre hasta principios de la junto á los carabícidos y otros coleójiteros. Como no respiran 
primavera en sus cuarteles de invierno: para esto nosenecc- [>or branquias necesitan aspirar aire fuera dcl agua y suben 
^lUi gran astucia ni experiencia práctica, pues basta levantar algunas veces á h su[>crficie, colgándose sobre ella, por de- 
una piedra grande en cualquier [«rtc de los campos y c.xa- cirio asi, de la extremidad de su abdomen; sírveles de boca 
minar la superficie descubierta. Entonces se encuentra cierto el último jiar de tráqueas, para respirar, y con los pelos cer 
número de insectos al parecer inertes y sin movimiento, si es dosos del váentre recogen una provisión de aire para llevár 
invierno, pero cada vez mas vivaces á medida que se acerca 
b primavera. Entre todos estos iasectos, los carabícidos cons¬ 
tituyen casi siempre la mayoría. 

LOS DITICIDOS—DYTi- 

CID-E 

El que paseátidose por los dorados campos de trigo ó ix)r 
las vendíes .alfombras de las praderas, fija un poco su atención 
en las cosas de la Naturaleza, interesándose también en las 
pequefias y de poca importancia que á sus miradas se ofrecen, 
podrá ver algún carabícido; pero no los coleópteros que vi¬ 
ven en el agua. Para observar á estos es [ireci.so buscar los 
charcos y fosos de agua estancada y examinarlos minuciosa- 
mcnle. AHi se ven mucbis cosas ijuc maravillan, y no po<ras 
pueden referirse de todos esos animalitm que temjxiralinentc 
viven allí para comer y ser comidos, j^es mas aun que los 
insectos del aire y de la superficie de la tierra, los coleópteros 
aaiáticos so distinguen por su voracidad, puesto que, encer¬ 
rados en un charco, no hay fuga posible y ha de regir b ley 
del mas fuerte Si [)or los rcblos que se refieren á los coleóp¬ 
teros nadadores pudiésemos despertar un poco el interés de 
nuestros lectores, induciéndolos á ir á observarlos ix)r si mis¬ 
mos, habríamos logrado el fin de nuestra obra; pues allí ve¬ 
rían mas de lo que aquí podríamos decirles. 

Caracteres. — Ix» diticidos de que aquí se trata 
son carabícidos trasformados que habitan en el agua; [>cro 
como b vida en este elemento ofrece menos variaciones (juc 
en el aire, no encontramos b variedad que en bs especies 
anteriores. l«s partes de b boca y b-s antenas de los ditici¬ 
dos no difieren de las dcl carabícido: la maxib exterior do b 

seb á b profundidad. El calor del sol los atrae á b superfi¬ 
cie, mientras que en los dbs lluviosos se ocultan debajo de 
bs plantas acuáticas; pues nunca buscan un charca Los mas 
de estos coleópteros, gracias á sus anchos costados, pueden 
nadar según todas las reglas dcl arte; algunas especies que 
los tienen mns estrechos lo hacen mov iendo alternativamente 
las pata» anteriores. Respecto á la larva debemos confesar 
nuestra ignorancia, pues de las pocas que se han descrito solo 
ixxiemos decir que están prov istas de seis patas delgadas y 
peludas de dos caras, (juc se componen de un s<^mento, y 
que b parte superior están cubiertas de escudos de qui¬ 
tina; el último de estos afecta b forma de tubo y remata en 
dos .ii>éndices no ^iculados, pero provistos de una especie 
de plumas, cuyos apéndices se conuinican con el último |)ar 
de ^igmas que antes se designaban como branquias tra- 
qu^les. La cabeza, ])bna y prolongada horizontalmente, se 
distingue por las roaxibo, sencillas y falciformes; bs mandí¬ 
bulas quedan libres; los [>alpos tienen una articulación; la 
barba es corta y carnosa con palpos biarticiibdos y sin nin¬ 
gún vestigio de lengua; el labio sui)erior no existe; las ante¬ 
nas constan de cuatro artejcM. Las maxibs sirven á estas 
larvas, no solamente para sujetar y herir su presa, como 
lo hacen las de los carabícidos, sino también de abertura 
boctl, pues carecen de ella. Estas maxilas, huecas y abiertas 
en el lado de la extremidad por una hendidura, constituyen 
un órgano chupador con el cual abs<H^ben el alimento liqui¬ 
do. F.n vista de b conformación ^ los órganos bucales en 
esi-a familia y las dos anteriores, los sistemáiioos las reunie¬ 
ron antes en un grupo, dándole el nombre de carnívoros 
( Adephúgi). 

Ix)s diticidos, de los que hxLsta ahora se conocen unas 

seiscientas especies, están diseminados por todo el globo. 
mandíbula inferior afecta la forma característica del palpo, pero con i)rcferencia por bs zonas templadas, y tanto se ase- 
pero el cuerpo se ensancha y a])bnageneralmente; la cabeza mejan por sus formas y color, que las de los países cálidos 
deja en descubierto una gran parte del colbr esofágico, queá 1 no se distinguen en na(b de las nuestras. El color es negro 
sú vez se une estrechamente con los élitros; el vientre y el' = pardo ó verde aceituna, con ó sin matices de un amarillo .su- 
dorso se abovedan casi por igual tocándose en sus liordcs, y 
ei contorno afecta la forma de un óvalo regular, l^el mismo 
modo se ensanchan las patas, [>rincipalmente las [X)steriores, 
que están cubiertas de espesos pelos; sus costados son casi 
siempre grandes, llegando casi hasta el borde lateral dcl 
cuerpo, y están .soldadas dcl todo con el metatórax. A veces 
se atrofia b cuarta articulación dcl pié de las patas anterio¬ 
res, mientras que en el macho bs tres primeras se ensanchan 

. á veces de un modo particubr. í^os segmentos abdominales coleópteros mas grandes de toda b familia: acostumbra á col 

cia En otofio se les encuentra en mayor numero, y según 
parece todos son recien nacidos que pasan el invierno aletar¬ 
gados. 

EL DITICO ORILLADO—DITIGUS MAR- 
GINALIS 

CARACTERES.—El ditico orillado (fig. 8) es uno de los 
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garsc por la extremidad de su abdomen sobre la superficie 
del agua, bajando después con la rapidez del rayo al fondo 
de su elemento para penetrar en el cieno; otras veces se ocul¬ 
ta en el caos de las plantas y Mielve á salir, persiguiendo á 
urw pequeña larva iS otro habitante de la charca, hasta que 
sujeta triunfante la presa apetecida con sus agudas maxilas. 
La estructura del cuerpo y las jxitas posteriores, que reman 
al mismo tiempo, comunícanle la agilidad suficiente; las pa¬ 
tas centrales y las anteriores sirven para atrapar y sujetar la 
presa, pero tienen diferente estructura en los dos sexos. Uas 
cinco articulaciones del pié, algo comprimidas lateralmente 
en la hembra, tienen casi la misma longitud, excediendo" 
cuando ma-s la articulación de la garra; las tres primeras arti¬ 
culaciones de las patas del macho ^ ensanchan y están pro¬ 
vistas en la planta especie de cepillo de corte cortas. 
En las cerdas forman un 
que en la pl 
iBaravillosa.1 

ta llSmn el cep&to, estrUct 
* é 

_D 
: él animal oprime sus Apotas anteriores sobre un 

ejemplo un cadáver flotante en el agua, ó la su* 
Itsa^de su hembra, etc, la cara interior del disco se 
¿óátacto con la su|)erficie; entonces un mijsculo que 
en^medio contrae la pared interior, lonnándosc así 

íri e^^lp^-acio, y dentro de esta cspcíéie deAentosa, las 
^ adveren con un desarroílc^dF- icular diez 

te, iXTO nunca y ^ ^ d glande. La superficie siempre 
ida^ dé todo el cuerpo, nene en sus jwies superiores un 
verde aceituna excepto un borde alrededor del escudete 

1 i ^ amarillo en los élitros. Estos últimos ofrecen en las de- 
Ipedes de diticos otro caiúi 

ít que en la es|)ecic qu 
parte, porque los élitros d< 

distintivo para los 
:upa solo se ob- 

Jtras están muy sur- 
en la mitad anterior de la h<^¿^ mientras que pre- 

i^samente en el ditico orillado se encuentran con frecuencia 
hembras de élitros lisos, en todo iguales á los del maclio. 
Hace mucho tiempo que se conoce esta diferencia entre 
los élitros de ambos sexos y también se han hecho mu¬ 
chos esfuerzos para hallar una razón que explique la con¬ 
veniencia de tal estructura* Suponíase en primer lugar que 
la aspereza del dorso, producida por los surcos, facilitaba 
al macho el agarrarse á él para él aparcamiento. Kirby y 
Spence en su «Introducción á la entomología», así como 
Dai^viii en su «Origen del hombre y la selección natural», 
parten de esta opinión, i)ero los primeros consideran la es¬ 
tructura de (jue hablamos como producto de la sabiduría di¬ 
vina, mientras que Darwin solo ve el resultado de un lento 
desarrollo por medio de la selección natural. Darwin dice 
además que si los surcos de los élitros ayudan al a|xircamiento, 
las hembras provistas de ellos tienen una preferencia sobre 
sus compañeras de élitros lisos, en su lucha por la existencia; 
mientras que las últimas^ en cambio, tienen, según la ley de 
la compensación del desarrollo, en vez de los complicados 
élitros, una naturaleza mas fuerte y sobre todo palas nadado¬ 
ras mas robustas, )o cual les pro|x)rciona á su vez una venta¬ 
ja. I.a.s formas intermedias menos favorecidas han debido 
desaparecer en el trascurso del tiempo. Jxiseph encontró 
últimamente estas fonnas intermedias (Ditüus Dmiafus)^ 

esiHície cuya hembra presenta indicios de surcos, como los 

win, mientras los otros han negado con mucha razón .su c.xis- 
tcncia, combatiendo asi también la ley de compensación del 
desarrolla 

Kiesenwciter da últimamente otra e.xplicacion del dimor¬ 
fismo de las hembras de diticidos, explicación que corres¬ 
ponde á los principios de Darwin. Partiendo del principio 
de que, según ya hemos sisto antes, las alas son excrecencias 
de la piel apoyadas en las venas ó nenúos que en su origen 
han sido los troncos traqueales y que estos aun(|ue no se 
distingan en la mayor parte de los élitros de los coleópteros, 
pueden aun demostrarse, los élitros surcados contrastan 
con los lisos, como en la fonnacion prim¡ii\'a. En favor de 
esta opinión habla la circunstancia de que en la é{)Oca ter¬ 
ciaria se han encontrado diticidos con élitros surcados. 
«Ahora bien, continúa Kicsenwetter, tenemos que buscar el 
desarrollo, en extremo rico en formas, del tipo de los insec- 

..t(^ como de los anímales articulados que respiran por mc- 
idío de tráqueas, no en el agua donde relativamente se 

u.. pocos insectos, sino en la tierra; sobre todo lo.s 
liticidos pueden considerarse como una forma originaria de 
ps carabícidos, adaptada á la vida acuática, ó ¡>ara hablar 

mas exactamente según los principios de Darwán, como una 
forma que poco á jk>co se ha adaptado á la vida acuática; 
no podemos proceder en sentido inverso designando los ca- 
rabícidos como diticidos trasformados en rapaces terrestres. 
Aquel sistema de surcos de los élitros cuya significación aca¬ 
llamos de explicar, es propia marcadamente "del tipo de los 
cárabos, Y por lo tonto se le debe considerar como primitiva¬ 
mente típico [Kira los diticidos, suixmiendo lógicamente que 
los surcos aJ principio existentes, solo han desaparecido por 
la atracción á la vida acuática, ya que exigen una superficie 
mas lisa del cuerpo, pero que ciertas hembras los han con¬ 
secrado en una forma mas o menos amortiguada porque les 
eran ütü^ en el aparcamiento, mientras que otras hembras 
los perdieron lo mismo que los machos. A estas Ultimas 
hembras (sin fijamos en b pregunta cuando menos problema- 
tica de si uenen un desarrollo mas fuerte) les es de gran utili¬ 
dad la superficie lisa para facilitar .sus movimientos en el agua, 
mientras que las primeras pueden aspirar á tener una proge¬ 
nie mas numerosa; y cada una de estas ventajas debe consi- 
derar.se en la opinión de Darwin como suficiente para fijar en 
el trascurso de las generaciones la forma conveniente de la 
hembra, ó en los casos en que ambas circunstancias concur¬ 
ran en un mismo punto, para dividir los individuos femeni¬ 
nos en dos razas que sejiaradas existen una al lado de otr^ 
mientras íjuc las Tormas intermedias menos favorecidas des¬ 
aparecen.» Dejaremos al juicio del lector el aceptar una ú 
otra opinión ó rechazar las dos, no sin que reconozca en estas 
diferencias la expresión de la infinita riqueza en formas de la 
naturaleza oigánica. 

Después de esta divagación que creimos necc.saria para dar 
una idea de lo que puede en este terreno desviarse la mente 
del naturalista del verdadero camino en la investigación, 
volvamos á la caracterización del dilico orillado. La parte 
inferior de su cuerpo y las antenas cerdosas de once ar¬ 
tejos son amarillas, las patas un poco mas oscuras. Como los 
grandes carabícidos arrojan un líquido fétido de un color 
verde pardo para obligará los que los cogen á soltarloSi el di- 

do. ,i„. ,1 «.do, ™ , 1 ,,0. rí» «« ríS ™ 

Cuando se encuentra una hembra de tal forma intermedia 
que aun no ha desaparecido, quizás también podrá encon¬ 
trarse una segunda y tercera que demostrarían que las citadas 
formas no se han extinguido aun. Por lo que hace á las- patas 
nadadoras de las hembras lisas, este carácter es tan poco de¬ 
terminado, que los unos se han atenido á la opinión de Dar- 

color blanco de leche que también despide un olor desagra¬ 
dable. 

Si queremos seguir la historia del desarrollo de este diti- 
cido, para tener una idea del de los otros, que en su gran 
conjunto no será muy diferente, solo necesitamos poner un 
número de estos coleópteros en un acuario que por encima 
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de la arena debe contener un poco de cieno, y en vez de las 
rocas en el centro algún puñado de césped- I-a gran voraci¬ 
dad de los animales causa algunas dificultades en su alimen¬ 
tación, jsero á falta de otros insectos acuáticos pequeños y 
blandos, sirven también lar>as de hormiga, huevos y rena¬ 
cuajos, pequeños peces, caracoles acuáticos, ratones muertos 
y otros animales. 

En primavera de{>osita la hembra en el fondo de su pri¬ 
sión un número considerable de huevos de color amarillo y 
de unos 0",00225 de largo. Estos necesitan doce dias para su 
desarrollo. Unos gusaniios muy peípieños pueblan entonces 
el agua, y su gran voracidad, que llega al extremo de no |)er- 
donarse el uno al otro, revela su crecimiento rá[}ido. Ya al 
cabo de cuatro ó cinco dias miden (r,oio y mudan por pri¬ 
mera vez de piel; pasado igual intcr^^alo de tiempo han ad¬ 
quirido doble tamaño y mudan |)or segunda vez: y al cabo 
de otros tantos dias, durante los cuales se siguen desarrollan¬ 
do con la misma rapidez, verifican la tercera muda. Es cierto 
cjue muchas de estas larvas caen víctimas de rapaces mas 
ftiertes, como |K>r ejemplo, de las lan^Ls de libélulas. En la 
edad mas adulta, cuando necesita mxs alimento, su desarrollo 
continúa con menos rapidez. Con las tenazas abiertas ¡xírma- 
nece en acecho hasta que otra larva se acerca á ella, y espe¬ 
rando el momento favorable, se precipita sobre esta con mo¬ 
vimientos serj)ent¡nos para apresarla: después desciende al 
suelo y agarrándose á una planta .acuática chupa la sustancia 
de su víctima- El número de las larwas había disminuido 
mucho en el acuario, pues á jjcsar de que después del naci¬ 
miento de las larvas saqué los insectos perfectos, que por lo 
dem.ás morían en seguida, por haber ya cumplido su cometi¬ 
do; á pesar de íjuc hice todos los esfuerzos posibles para dar 
á aquellas el alimento suficiente, no se perdonaron una á otra, 
sea que el contacto íntimo en (juc vhian en el acuario exci¬ 
tase su inclinación carnívora, 6 porque no satisfice bastante 
su continua voracidad. Para no perderlas asi todas, cogí 
Otras que, despucs de examinarlas minuciosamente, reconocí 
como pertenecientes á la misma especie, jjoniéndolas después 
en el depósito de las primeras. I-as mas pequeñas eran las 

, mas expuestas, pues fueron cogidas en el momento en que 
menos lo esperaban. Uis mas adultas comenzaron á perder 
parte de su voracidad: ocultábanse en la base i)edregosa 
de los pedazos de cés|)ed y desaparecían por fin por deba¬ 
jo de este. Al cabo de quince dias levanté uno de aquellos 
pedazos que descansaban ligeramente sobre su base y en¬ 
contré con grande alegría algunas cavidades, cada una con 
una crisálida, en laque podía reconocerse la forma de las ex¬ 
tremidades del futuro coleóptero. Después de un descanso de 
tres semanas se rom|)c la piel por la nuca y el pequeño co¬ 
leóptero sale, ninfas tra-sformadas en otoño pasan el in-; 
vierno en este estado. Trascurre bastante tiempo antes que el 

^ recien nacido se parezca en todo á sus jxidrcs. Primero se des¬ 
arrollan las alas y los élitros y después las formas del cuerpo, 
que es sin embargo muy blando y de color blanco amarillen¬ 
to. Solo al cabo de ocho dias sale de su cuna, pues entonces 
es propio ])ara la vida acuática, si bien se puede reconocer 
aun por el color pálido del vientre y por la cubierta de qui- 

k tina mas blanda- Continúa entonces la vida de asechanxi\s y 
1 ataques mortales para la larva. El ditico orillado y las pocas 
^ esj)ecies de su género que se encuentran en Alemania no con¿ 

vienen para los criaderos de peces, jwqiie atacan la cria é 

impiden su desarrollo. 
Mientras el género dyticus, escrito también dyiisats, tiene 

dos caras bastante iguales y movibles en las patas posterio¬ 
res, en los diticidos de mediano tamaño, que pertenecen á 
los géneros adlius é hydd/iius, se encuentran dos garras |>os- 
teriores desiguales, siendo la superior fija; en la esjx’cie 

»5 

Ur Roísdii solo hay una movible; en general la diferencia en 
la formación de las garr.is y en el mayor desarrollo de las 
patas anteriores y medias dcl m.acho constituyen los dos ca- 
racléres distintivos mas esenciales entre los géneros. 

EL ACILIO SURCADO—AGILIUS SULCATUS 

Caracteres.— El acilio surcado tiene afinidad con 
el género de los diticos por la dilatación en forma de disco 
de las |xitas anteriores del macho, pero se distingue [jor la 
estructura ya indicada de las garras en las palas posteriores 
y por la falta de una escotadura en el último segmento alKÍo- 
minai. Las hembras tienen en los cuatro intervalos de los 

Fig. 9. —KL OCIHO COMU.X Kig. 10.—Kt. K5TAHIINO 

surcos longitudinales de los élitros, largos pelos y un moñito 

de estos en las extremidades de la linca central amarilla del 

escudete que está provisto de un borde claro. 1.a cara supe¬ 

rior del cuerpo es de un pardo negruzco, la inferior negra, 

excepto algunas manchas amarillentas en el vientre. larva 

se distingue de la especie anterior |)or los prolongados seg¬ 

mentos del tórax. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El úcilio surcado 

se encuentra en todas partes, junto con los otros diticidos, y 

no se distingue de la especie anteriormente descrita ni |K>r su 

género de vida, ni por su desarrollo. 

LOS HIDROPOROS’^^^droporüs 

XCÁ^ ACTÉRES.—Este género contiene las especies mas 
l>equeftas entre los diticidos, pues llegan por término medio 
apenas á §*,0045 de longitud; distinguense de todos los otros 
géneros i>or tener solo cuatro articulaciones en los piés de 
los dos pares anteriores de las pata-S y por las patas poste¬ 
riores filiformes. las 180 especies que se extienden por toda 
Europa, de la que una (ni^odifteatus) se encuentra ai mis¬ 
mo tiempo en Europa y en la -América dcl norte, difícilmente 
se distinguen una de otra. Mucha.s, sin embargo, se diferen¬ 
cian por sus bonitos nutices claros, y sobre tocio una, el hidró- 
uoro elegante, que merece con toda propiedad este nombre. 
Sobre el fondo amarillo pálido de los élitros, cuyo color es 
propio también de todo el cuerpo, hay bonii.as lineas negras. 
Este coleóptero es una de las celebridades del lago salado 
de Mansfeld, ó mas bien, de los charcos inmediatos; por 
lo demás solo vuelve á encontrarse en el sur de Europa 
(Francia, Suiza, Kiew) y en los puntos del mar Adri.itico 
mas á pro^>ósito para coleópteros nadadores. 
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LOS CNEMIDOTOS—CNEMiDOTüs 

Caracteres.—Para no olvidar las especies con los 
costados posteriores estrechos y no prolongados, haré mención 
aun del cnanidotus oesus que en la estructura de su cuer])o 
difiere bastante de las especies anteriores. Su mayor anchura 
la alcanza este coleóptero en los hombros; el escudete corto, 
prolongado en su parte posterior en forma de un diente cen¬ 
tral, se estrecha hácia adelante con un borde lateral en línea 
recta, y los ojos muy salientes producen otra vez un ensan¬ 
chamiento en la forma general I.as amenas (juc solo tienen 
diez artejo* se insertan en la frente; el tíltimo artejo de los 
palpos mutilares cónicos es en extremo largo comparado con 
«1 I)emiltimo. Las patas son todas delgadas, en ^pecial los 

jfúsmo que los tarsos solo llevan pelc£ 
’cs. De los muslos }>ostcriores solo se ve extre- 
ocultarlüs una grande placa que sale de los-costa¬ 

res y pbre casi todo el abdomen, dejando solo en 
hend|i«ra lateral. Los élitros muy abovetkdos, 

^je no |e observa ningún escudito, están provistos 
dé s> ules de punios grandes que poco á poco desaparecen 
lim pás; una mancM oscura común á ambos y algunas 
muchas mas }>equeñas\n eljd^co resaltan sobre el fondo 
sniaMo iSlido. 

I.SS HA'talPLOS^^^ALIPttis 

(Uhj.ÍtAhL. —Este gán^in 
qi^ pW menos Bonito, .se di^jní 

imi TOial de los palp^ maxi 
^ublbá que la penúltima. 

^ mos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN_Todos eslos 
animaíitos Viven ocultos en el fondo de las aguas %«olo 11 

gan á la sujicrficie gracias á la red del natura^ifque 
materia] 

as rico aun en cs{)e- 

iterior por la arti- 

ary mucho mas 

p^i lÉj^^ccion de coleóptero 

J 

I LIBIOS—ILYB 

CARACTERES,—Este el ^_ 
de los palpos labiales tan largo como el úfrimo, ^ eK^er^ 

bastante convexo. La escotadura tjue tíencsi WbemWas en 

el último anillo del abdomen es mas ó menos.|»oifunda en su 
extremidad, y presenta en la línea media una pequeña carena 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Las pocas especies 
que comprende este género son propias de Europa las unas, 
y de la América del norte las otras. 

EL XLIBIO NEGRO —ILYBIUS ATER 
% 

Car ACTÉRKS»—— El nombre espeeifico de este insecto 
(figura 7) indica ya cuál es su color dominante: entre los ojos 
se ven dos puntos y una línea vellosa longitudinal cerca del 

borde exterior, hácia los dos tercios del élitro, y otra mancha 
oblicua h.ácia el extremo; la base dcl borde lateral del cose¬ 

lete y de los élitros es de color rojo ferruginoso oscuro; las 

antenas y los palpos amarillentos; las patas ferniginosa.s, 

como también una parte del abdomen; los cliiro-s tienen una 
ligera escotadura hácia su extremidad. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—También esta es¬ 
pecie es propia de Europa. 

LOS GIRINOS—GYRiNus 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.-Mas aun que 
los coleópteros nadadores que acabamos de describir mere¬ 
cen los girinos llamar la atención de bs personas que 

observan algunos minutos bs aguas habitadas por bs espe¬ 

cies arriba citadas; pues no es posible cjue estos pcíjueños 

coleópteros con su traje de acero azubdo, reluciendo, f>or 

decirlo así, al herirles los rayos dcl sol, puedan escaparse á su 

vista. Fácilmente podrían i)cnsar que no hay otro sér mas ale¬ 

gre y feliz. Tan pronto se agnqya b pequeña .sociedad en un 

punto, como cada uno se dirige por su bdo; uno describe un 

círculo, otro le sigue y un tercero termina el círculo en direc¬ 

ción opuesta; un cuarto traza curvas ó espirales, y de este 

modo se acercan ó se alejan bulliciosamente uno tras otra En 

estos movimientos ejecutados con extremada agilidad, como 

no podría imitarlos el mejor patinador, el agua queda casi 

tranquila bajo cada individuo aislado y solo allí donde varios 
se reúnen se forman indicios de ondas. De pronto cae cerca 

de ellos una rana, y los j)equcños nadadores se dispersan 

como el rayo, durando bastante tiempo su ausencia hasta que 

vuelven á reunir.se |>ara continuar el juego interrumpido. 

Tal es la vida de los girinos en los dhs de sol ó cuando el 

aire es caluroso y pesado; pero en los dias crudos y desagra¬ 

dables no se ve ningún vestigio de estos coleópteros llama¬ 

dos por los alemanes torbellinos jxira designar probablemente 
el eterno torbellino en que pasan alegremente su vida; que- 

d^ ocultos entonces entre bs hojas de bs pbntas de la 
oríUa ó en el fondo de bs aguas. Para observarlos en este 

caso no hay i\uc acudir á su residencb natural; sino que es 

preciso cogerlo*. Malinowski ha publicado en este concepto 

algunas observaciones interesantes de bs que he sacado las 

sigiuentcs noticias. Un ^an número de individuos de b cs- 
|Kcie ^'rinus strl^ipennls sacado de una casa de baños en el 

Danubio, se colocó en un globo de crístal lleno de agua. .Al 

observar algunos dias después que varios individuos flotaban 

muertos en la superficie, dando lugar á b 8Uix>sicJon de que 
graban unos á otros por falta de alimento, se echó un 

yedncílo de carne fresca al agua, y a¡^nas hubo este llegado 

hl fondo del vaso, cuando un sinnúmero de coleópteros intro¬ 
dujo sus cabeza.s en b carne; pero á pesar de eso y de que 

el agua se mudaba con frecuencia, murieron todos al poco 

tiempo. Púsose luego en el mismo globo otro número de gi¬ 

rinos dándoles en vez de carne raíces de caña y se hallaron 

mucho mejor; un solo coleóptero se encontró muerto en la 
superficie, j^ro intacto ó respetado por sus compañeros. 

Cuando el girino se sumerge se provee de aire que en forma 

de una perla plateada lleva coasigo en b extremidad del ab- 
dómen. Esta burbuja de aire se segrega sin duda de una capa 

de grasa del agua; pues se hincha, toma una forma puntia¬ 
guda y se fija de tal modo en la extremidad del abdomen, que 

Malinowski solo logró una vez quiiarb con un palito. Pero al 

momento volvía á sustituirse ijorotra. Por debajo dd agua el 
coleóptero se posa en una pbnta, agarrándo.se sobre todo con 

las p^s medias^ extiende rejxjtidas veces las brgas patas 
antenoTí^ como un hombre que se prepara para nadar, y 

coloca dichas extremidades sobre b cabeza y parte anterior 

del dorso, como lo hacen otros insectos cuando se limpian. 

Además bs patas posteriores sirv’en para agarrarse cuando el 

coleóptero quiere cambiar de posición. Cuando se pasa en 

completo descanso, solo los palpos se mueven y no suele 

alarmarse por lo que i>a.sa i su alrededor. También los girino* 

pueden volm, porque sin esta facultad perecerían en ciertas 

circunstancias; antes de elevarse, suben por una planta, mue¬ 
ven vivamente el abdómen levantando los élitros, hasta que 
|x)r fin de un salto se elevan zumbando al aire. 

EL GIRINO ZAMBULLIDOR-gyrinus 
MERGUS 

Caractéres,—Examinemos ahora una de bs especies 
mas comunes del género, para conocer bs pariicubrídadcs 
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dcl niismo. Vemos elcontomoovalcomo loprescntanlasespe- 
cies anteriores, pero el vientre es mas aplanado y abovedado 
hácia atrás, los élitros, cortados en su parte posterior, dejan 
descubierta la rabadilla. patas anteriores, saliendo de cos¬ 
tados Ubres y cónicos, son prolongadas en forma de brazos; 
las posteriores, cuyos costados están soldados con el tórax y 
en los que los tarsos y los piés representan cada uno una ho¬ 

ja en forma de sombra, se han trasformado en verdaderas 
aletas. 1^ antenas, aunque compuestas de once artejos, 
el Ultimo largo y los siete juntos, se presentan solo como 

muñones. En extremo particulares son los ojos, porque cada 
uno está dividido por una ancha faja trasversal en su parte 
inferior y sui>erior, de modo que el coléoptero, al nadar, puede 
ver al mismo tiempo en la profundidad y en el aire, pero pro¬ 
bablemente no en dirección recta. barba es muy escotada 
y los lóbulos laterale,s muy redondeados; los palpos muy 
cortos, los labiales de tres artejos y los maxilares de cuatro. 

mandíbula inferior se distingue esencialmente de la de 
los carabicidos y de la de los ditteidos, porque la maxila 

exterior toma la forma de un delgado aguijón. Las maxilas 
superiores, cortas y corxas, acaban en los dientes. El ab- 
dómen está compuesto en su cara inferior de solo seis seg¬ 
mentos, cuyos tres anteriores están soldados, el Ultimo com¬ 
primido y redondeado y en algunos casos cónico. El cuerjjo 
tiene un fuerte brillo azul metálico, el borde de los élitros y 
del escudete, lo mismo que las pabts, son de un rojo de orin 
y las delicadas fajas de puntos de aquellos cerca de la sutura 
aun mas finos que los otros. 

Distribución geográfica.—El género es rico 

en especies que en parte difícilmente pueden distinguirse y 
de las que algunas se encuentran en .Memania y en la Améri¬ 
ca del norte. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—De una espe¬ 
cie (gyrinus nafaior)^ conoce ya la larva desde 1770, larva 
que entonces fué descrita por Modiecr. Es muy prolongada 
y estrecha la cabeza, casi cuadrangular y mas grande que 

cada uno de los tres segmentos siguientes, que juntos llevan 
seis patas de longitud reguLir, provistas de dos garras. A es¬ 
tos segmentos siguen ocho mas estrechos corresix>ndientes al 
abdómen, de los que lo.s siete primeros tienen á cada lado un 

a|>énd¡ce filiforme provisto de una cs|)ccic de pestaña y de la 
longitud de una pata, y las branquias traqueales, de las que 
en el último segmento se observ an dos. Con sus tenazas chu¬ 

pa su presa á modo de las larvas de los ditícidos y cuando 
está próxima á crisalidarse, fabrica en una planta acuática, 
ó en otro sitio cerca dcl agua, un capullo puntiagudo en am¬ 

bos extremos, de naturalczaapergaminada. Parece que la tras- 
íonnacion en crisálida se verifica dcs{)ues del invierno, pues 
en verano retozan los coleópteros {>or el agua; á principios de 
agosto se depositan los huevos y la crisálida necesita por 

término medio un mes jxira su desarrolla Es {M^eciso hacer 
aun obscrv'acioncs mas exactas sobre la historia del desarro¬ 
llo de estos interesantes coleópteros. 

1.a familia á que pertenecen los girinos (gyfinida) se li¬ 

mita á ciento veinte y pico de c*3pedes, (jue se extienden 
por todos los continentes, teniendo representantes en las re¬ 

giones cálidas, y llegan á una loi^tud de O'*,oi75 igualando 
en tamaño á nuestro ditíddoa de longitud regular. 

LOS HIDROFÍLIDOS 
—HYDROPHILID^ 

Caracteres.—Una tercera serie de coleópteros de¬ 
signados sencillamente con el nombre de wUbpUros aoídti- 
CffSy hidrofílidos y también con el de palpicornios habitan los 

mismos charcos en que viven los ditícidos y los girinos. Son 
insectos que no se distinguen de los anteriores por los con¬ 
tornos del cuerpo, pyero sí por la fonnacion de las ])artes 
bucales y de las antenas; de modo que precisamente en un 
sistema que da gran importancia á estas ¡xirtcs, no es irri¬ 
sible reunirlos con los anteriores. Los coleópteros de este 
grupo no tienen la barba escotada, pero están provistos de 
una maxila exterior casi siempre ancha en forma de lóbulo 

en la mandíbula inferior, con ¡>alix>s muy prolongados y fili¬ 
formes que pueden llegar á la longitud de las antenas ó ex¬ 

ceden aun de la misma, por lo cual pueden confundirse con 
aquellos, lo que indica también el nombre de palpicornios. 
Los cortos artejos de las antena.s, el primero de los cua¬ 
les es prolongado, mientras que los otros forman una ma.sa 

interrumpida, varían en su número entre seis y nueve, y tam¬ 
bién hay diferencia en el número de .segmentos abdominales 

(de 4 á 7) y en la formación de los artejos de los piés. 

EL HIDROFILO DE COLOR DE PEZ 

—HYDROFILUS PICEUS 

Caractéres,—El hidrófilo de color de j>cz y sus 
congéneres que se extienden casi por toda la tierra, son los 
gigantes de la familia, y forman dcl cuerpo oval, mas ó menos 

aquillado en la ¡xirte inferior y bastante abovedado en la su¬ 
perior, una masa recogida y pesada, que en esta disposición 

no vuelve á presentarse entre los coleópteros. Las antenas, 
que tienen nueve artejos, empiezan con un artejo l)asilar 
con o de color de orin y acaban con los cuatro últimos, en 

una maza {>arda cuyo immer artejo es brillante; de los tres 
riguienics, se prolonga el primero y segundo hácia afuera en 
una rama, mientras que el líltimo es oval. Como en los diti- 
cido.s, se ensanchan los piés de Las cuatro paLa.s jKJstcriores 
en forma de remo y su caía interior está cubierta de fuertes 
pelos; el primer artejo es pequeño y se presenta en la cara 
anterior con un sencillo apéndice; al paso que en el segundo 

mas largo que en todos los otros; este es uno de los ca¬ 
ractéres de todo el génera El macho se distingue fácilmente 
de la hembra por el último artejo de las patas |>oster¡ore.s 
aplanadas en forma de hacha. Un segundo carácter del ge¬ 

nero, muy bien marcado en e.sta especie, es que el meso- 
tórax y el metatórax forman una quilla común aplanada en 

nuestra esj^cie y provista en su parte anterior de un fuerte 
surco, cuya quilla se extiende en forma de una afilada punta 
de lanza sobre los costados posteriores. Además se elcv'a aquí 
el abdómen en una quilla central ba.stante fiicrte. Los élitros 
provistos de surcos longitudinales, acaban en la sutura en 
un fino dieiUecito; en los intervalos lleva cada segundo un 
punto. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—K&tc coleóp¬ 
tero, brillante, de color negro de pez verdoso, vive en aguas 

estancadas y corrientes; yo le he cogido en el tiempo de las 
inundaciones de primavera en el Saale, particularmente en las 
praderas inundadas, encontrándole á veces cubierto de una 
capa de barro <iuc no pude quitar del todo. Muy interesan¬ 
tes son algunas proporciones en la organización interna del 

animal Una vejiga traqueal muy grande y en extremo del¬ 
gada y en forma de globo, situada en el límite del tórax y 
del abdómen, es propia, lo mismo que las múltiples dilatacio¬ 
nes de las tráqueas, ¡xtra recibir en el cuerpo una considera¬ 

ble cantidad de aire, sirviendo al mismo tiempo de vejiga 

natatoria. También el intestino, que presenta un tubo largo y 

delgado, de igual conformación en todas sus partes, difiere 
esencialmente del de los otros coleópteros .acuáticos é indica 

un alimento vegetal tjue parece componerse de cierta alga, 
la cual trasforma muchos charcos en verdaderos pantanos; 
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al menos he obsenado que gran niíraero de estos coleópte¬ 

ros, alimentados de esta planta, se conservaban mucho tiem¬ 

po en cautividad y los excrementos en forma de morcilla de¬ 

positados en el fondo, dejaban reconocer marcadamente el 

resto de las algas. 
En abril deposita la hembra fecundizada los huevos, pro¬ 

cediendo de un modo digno de examinarse, [wrque difícil¬ 

mente se encuentra en otro coleóptero que no pertenece á 

sus congéneres mas próximos. Se coloca en la superficie del 

agua, boca arriba, por debajo de la hoja flotante de una 

planta, que con las ijatas anterioreíj 0|]rime contra el 
De cuatro tubos, de los que dos sobresalen del abdómen 

mas que los otros, se segregan hilos blanquizcos que, por 

movimientos laterales de lá punta del abdómen, se reúnen 

en un tejido que cubre todo el vientre did animal* Hecho 
esto, se vuelve la heníbrá, coge el tejido sobre d tomo y fa¬ 

brica entonces otro igual que se rtíune jior los bdos cx)n el Íro. por fin se encuentra con el abdómen en forma de 

ibier^ |X)r delante. Llenándole desde el fondo de series 

^ sale a medida que estos aumentan, hasta que por 

^ ci siqtdio queda lleno y Ui extremidad del abdóm^ ha 

. Enlonces coge los bordes con las patas posteriores, 

lo hilo por hilo hasta que la abertura se hace mas es- 

y presenta un bofde^^d^o. Después coloca hilos 

‘rsaltís y acaba do cemn® Web como con una tapa So- 

1^ esta tapa se a>loca todavía una punta; los hilos corren 

abajo liácia arriba y vice-versa, ^endo los siguientes siem- 

,k¡ mas largos hasta (lUC la punta^a^ba en forma de un 

e^ecito cor\’a En cuatro ó cincoISora^ después de haber, 

ciu) ’iarios remiendos, queda acabada la obra, que como 

II irj jcqueña lancha de forma esjxwáal, se balancea sobre la 

ü pe llcie del agua en medio de lal hojas vegetales. Cuando 

l^k lovimkntos de las olas la remueven, vuelve á levantarse 

"S^^uida con la punta hácia arriba obedeciendo á la ley de 

gravedad, pues en el fondo se hallan los huevos, mientras 

que la parte anteriw está llena do aire^ Estos capullos ovales 

de huevos .se desfiguran á veces ¡jor los restos de plantas que 

se les ntP’cgan, de tal modo que no se les puede reconocer. 

Después de diez y seis ó diez y ocho dias salen las lacviias 

pero quedan algún tiempo en sü cuna común, según se cree, 

hasta después de la primera muda- Como ni las cáscaras ni 

las películas de los huevos se encuentran en el capullo, (jue 

entonces queda abierto por la tapa, c*s preciso que estas hayan 

servido de alimento á las larvas, lo mismo tjuc el tejido 

aba la parte inferior dcl nido. Respecto á la alimen¬ 

tación de las lai^'as, que desgraciadamente no "pude observar 

yo mismo, he oido \'arias opiniones, quizás inexactas, circuns¬ 

tancia que prueba otra vez mas que la vida de los insectos 

imis comunesy extendidos, osla menos conocida. L nos creen 

(^e esta larva se alimenta en su juventud de sustancias veg^ 

les, trasformándose despues de varia» mudas en un carni¬ 

cero voraz; otros le atribuyen únicamente este último carác¬ 

ter, diciendo que frecuentemente se alimenta de caracoles 

acuático.s, cuya concha rompen por encima dcl lomo, comién¬ 

dose al animal con toda comodidad. El alimento, ya se 
com^ionga de carne ó de sustancias vegetales, no se chupa 

por medio de tas maxilas, sino por la pecpieña abertura dd 

esófago, que se encuentra entre las maxilas y la frente (el Lv 

bio superior falta). Cuando se coge la lan'a ó cuando el pico 

de una ave acuática la amenaza, se finge muerta dejando col¬ 

gar las extremidades de su cuer]X); si este ardid no produce 

el efecto deseado, segrega un líquido negro y fétido por el 

ano, ensuciando el agua ásu alrededor y escapando así de la 

persecución- La cabeza de la larva es aplanada, desprovista 

de ocelos; las antenas de tres artejos se insertan en la frente, 

las fuertes ma.\ilas llevan en su centro un diente, la mandí¬ 

bula inferior libre sobresale mucho y lleva en su punta 

exterior un palpo de tres artejos y en la pane interior una 

pequeña espina como indicio de la maxila. I-ns cortas patas 

están provistas de una garra y el segmento último puntiagudo 

del tronco presenta en su prte inferior un jwr de apéndices 

filiformes. 1-a piel áspera del cuerpo es de color negruzco, 

mas oscuro en el lomo. La larva desarrollada abandona el 
agua trasformándose en crisálida en una ca\idad húmeda 

practicada cerca del agua. I )espues del verano sale el coleóp¬ 

tero que en su cuna espera hasta que se ha endurecido y 

adquirido su cuerí>o lodo .su color, y entonces ya entra en el 

agua. 

EL HIDROO NEGRÍSIMO—HYDROUS 
ATERRIMUS 

CaractÉRES. — Juntamente con la especie que aca¬ 

bamos describir, iHíro con nmcha menos frecuencia, se en¬ 

cuentra el hidroo negrísimo; sus antenas son de color rojo de 

orín, los élitros no denticulados, el vientre solo abovedado 

sin quilla, y la cpiilla dcl tórax desprovista de surco en su 

parte anterior- 

KL HIDROO CARABÓIDEO—HYDROUS 
CARABOIDES 

CARACTÉRES*—Esta especie es mucho mas común; 

mide 0"',oi7S y se distingue del género hydrofilus |x)rel labio 

superior escolado, por la (luilla del tórax mucho mas estrecha 

en forma de reborde, cuya punta no sale de las caderas. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.— La hembra 

oaiUa sus huevos en un tejido semejante, pero emplea una 

hoja esttccha, que provee despues de una pequeña punta. 
La larva se distingue |)or branquias traqueales en los lados de 

los segmentos y |wr dos ganchos cómeos en el último anillo. 

Un crecido número de las 570 y pico de especies de 

esta íaniilia viven en el agua, donde mas bien se arra-stran 

por el fondo cenagoso o |x>r las plantas acuáticas que na¬ 
dan; algunas especies de formas mas recogidas (entre otras 

las del género Scaphidium) abandonan el agua, adquiriendo 

el carácter de los lamelicornios. 

LOS HIDROBIOS - HYDROBIUS 

CARACTÉRES.—El cuerpo es oblongo, algunas veces 

casi heinisfihico; Ins mandíbulas ciliadas en la parte membra 

nosa del lado interno; los palpos maxilares conos, con el úl¬ 

timo artejo fusiforme, mas grande que el anterior; las ante¬ 

nas constan de nueve artejos, con los tros últimos ligeramente 

trasversos ó globulosos, fornumdo como una muza prolonga¬ 

da: d uoc'ánter de los muslos posteriores afecta la forma de 

Wrgula; los tarsos posteriores, algo comprimidos, presentan 

largos pelos y están proristos de un diente rudimentario. La 

mayor ])arte de estos insectos tienen los élitros profunda¬ 

mente estriados; en los otros presentan series regulares de 

puntos oscuros. Los hidrobios son insectos de mediano tama¬ 

ño, y algunos muy pequeños. 
DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—Kn ^fopa exis¬ 

ten unas ocho especies; las otras están diseminadas en la 

mayor parte de los puntos del globo. 

EL HIDROBIO OBLONGO—HYDROBIUS 
OBLONGUS 

CARACTÉRES.—Esta cs la especie que principalmente 

representa el género: se caracteriza por su cabeza ancha y 
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ol>tusa jx)r delante; los ojos son grandes y poco salientes; el 

escudo bastante voluminoso; los élitros ovales y convexos; 
las patas medbnas, con los muslos comprimidos; el mesos* 

temo ofrece una estrecha carena entre las ancas intermedws; 

el cuerpo es o\’3l, mas <5 menos corto. Esta esjjecie es de 
reducido tamaño. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.-El hidrobiooblon¬ 
go se encuentra particularmente en Euro|)a, 

LOS ESTAFILÍNIDOS— 
STAPHYLINID^ 

CaractéRES. — Las mas de las 4,000 especies hasta 
ahora conocid.is de los estafilínidos, llamados uinibicn bra~ 

queiitrosy y que están diseminadas por toda la superficie del 

globo, se distinguen fácilmente de otros coleópteros por sus 
alas cortas, ofreciendo por lo demás la mayor v’ariedad en sus 

caracteres, género de vida y ciertas fomias que son el distin¬ 

tivo de otras familias. Aunr jue los mas de ellos tienen piés de 

cinco artejos, no faltan esi)ecies de cuatro y hasta de tres. 

Las antenas, casi siempre de once y á veces de diez artejos, son 
análogas en todas las especies por su forma prolongada, y 

regularmente filifomics; i>ero algunas se ensanchan en la 
punta, <$ son angulosas, etc. Aunque la figura del cuerpo es en 

cierto modo lineal y generalmente muy prolongada, ob.scr- 
vansc no obstante form.is que tienen la parte anterior rectan¬ 

gular, y en que el alxlómen se inserta como en figura de una 
A* ^ . * ... - . 

*9 

^Después de lo dicho, no es ])osibie hacer una exacta des- 
rri|)cion de toda la familia, y por lo tanto limitamas nuestro 

estudio á algunas esijccies, notables por sus colore.s abigarra¬ 
dos <5 |x>r su tamaño, las cuales á causa de su diseminación 
pueden encontrarse en todas partes. 

ELESTAFILINO DE RAYAS DORADAS — 
STAPHYLTNUS CyESAREUS 

Caractéres. — Esta especie, confundida á menudo 
con el estafilino de alas rojas (itaphyUnus (rythmptiruies 

de color negro: la cabeza y el escudete de un verde metáli¬ 
co; las antenas y palas peludas, así como los élitros de un 

pardo rojo; las series de manchas claras del abdomen y el 

borde claro del escudete están formados por pelos sedosos y 
lisos de color amarillo dorado. 

EL ESTAFILINO DE ALAS ROJAS—STA- 

PHYLINUS ERTTHROPTEKUS 

Caractéres.—Esta especie, mas endeble que la an¬ 
terior, se distingue de la misma por carecer del borde poste¬ 
rior amarillo dorado del escudete. 

Los caractéres distintivos de lodo el géneto, que aun cuen¬ 

ta varias especies bonitas y muy peludas, son los siguientes: 

antenas rectas, que se insertan en el borde anterior de la 
cola cilindrica; otras eslíes son de forma cónica; muchas frente; maxila-s fuertes, fiilciformes y salientes; la mandíbula 

recuerdan á los carabícidos con su cuello largo; y al lado * interior bipartida, con palpos filiformes; la lengua membra- 
de las ciliudricHS las hay del todo aplanadas. El color ojxico nosa y escotada, provista de apéndices laterales coriáceos, 

^ 11.^ .. . estrechos y un poco mas largos; la cabeza cuadrada, con los 

ángulos redondeados, tan ancha á un poco mas que el escu¬ 
dete, que es redondeado en su parte posterior, y cortado en 
linea recta en la anterior; comunícase con él |ior una estre¬ 

chez en forma de espiga; los élitros son redondeados en la 

o amarillo sucio, casi sin matices, es propio de la mayor 
parte de las especies de nuestros países, cuyo tamaño es 

también bastante reducido; muchas especies exóticas tienen, 
por el contrario, un vivo brillo metálico. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Ua mayor 

parte de los estafilínidos viven en tierra y suelen albergarse punta ó cortados oblicuamente hacia adentro; los costados 
debajo de sustancia.s en putrefacción, como |jor ejemplo en 

el estiércol, en cadáveres, en setas fibrosas, debajo de la cor¬ 

teza de los árboles, de las piedras y en sitios arenosos, re¬ 

uniéndose muchos indiriduos en un mismo sitio; de modo 

que cuando ocurren inundaciones repenrinas sufren la suerte 
de los náufragos, según hemos descrito antes. Ciertas espe¬ 

cies habitan exclusivamente en las colonias de hormigas (por 

ejemplo la especie hmechusa); algunas evitan los sitios hú¬ 
medos y \-agan por las flores ¡xira liliar su nécuir. Cuando 

Se ensanchan y las |)atas anteriores se desvian de las del 
centra 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN - El CStafilinO 
de alas rojas se eiKuentra por lo regular en los bosques, 
donde vaga por la hojarasca, auntiuc según mis observacio¬ 
nes vive también á la manera lic los caiabícidos trepadores, 
pues ro los sitios donde abunda le he hecho caer á menudo 
de los troncos delgados de encina. No le he visto comer 
aquí, pero creo que busca su alimento y que no se nutre tan 

luce el sol, los mas rivaccs compláccnse en volar* como ) sdo de sustancias en putrcfiicdon, como han prtíendidova- 
lo hacen también las es[>ccies grandes en las hermosas noches 
de verano; su alimento se compone de sustancias en putre¬ 

facción del reino animal y vegetal, asi como de antmaies vi¬ 

vos. Algunos géneros y especies tienen un ojudo ó dos en la 

coronilla, cosa muy rara entre los coleójíteros; pero mas lo 
es aun lá obserracion hecha últimamente [)or Schcedte, de 

ríos autores. En pro de mi aserto tenemos el hecho de que 

llouché crió varias larvas con carne fresca. Nuestra especie, 

lo mbimo que sus congéneres, se encuentra á veces en tiempo 

caluroso en los caminos, donde se la ve elevar al aire su ab- 

dómen, muy movible. Este modo de ahuecarse, muy semejan¬ 
te al de un pavo real, parece indicar cierto carácter muy 

la cual resulta que algunas especies americanas de los géne- excitable, ó cuando menos un sentimiento de satisfaccmtuicV 
ros spiraetha y corotoca son vivíparas. 

Ijis brvas de los estafilínidos se asemejan á sus coleópte¬ 
ros mas que otras, á causa de tener estos muy cortos los 
élitros y prolongada la forma del cuerpa I.as ¡)ocas que se 
conocen tienen antenas de cuatro á cinco artejos, uno ó sds 
ojudos á cada lado, patas cortas de cinco artejos, (jue rema¬ 
tan en Una garra, y dos estilos articulados en una extremidad 
del abdomen; el ano puede salir, ayudando la locomoción. 
Las larvas de las especies mas grandes ixrrsiguen á otras, y 
pueden alimentarse con carne, cuando se las quiere criar. 
trasformacion en crisálida se verifica en el sitio donde b 
lana habita, en alguna cavidad subterránea, y al cabo de 
alguna.s semanas sale el coleó])tero de la ninfa. 

Tomo VI 

individuo, según lo demuestran las evoluciones ágiles y atre¬ 
vidas del cuerpo. 

EL ESTAFILINO DE PELOS CORTOS — 
STAPHYLINUS PUBESCENS 

Caractéres.— Esta especie se distingue por su co¬ 
lor pardo de orín, mas oscuro en los escudetes que en los 

élitros, mas claro en el escudo de la cabeza y siempre bri¬ 

llante, á causa de los pelos sedosos que cubren todo el cuerpo, 
produciendo los colores mas abigarrados en el vientre y 

metatórax, que son de un gris plateado: en el dorso se ven 
manchitas negras atercio]>cbdas. 

5 
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EL OCIPO COMUN Ó FÉTIDO—OCYPUS 

OLENS 
LOS EPSELÁFIDOS 

—PSELAPHIDiE 

ñero 

CaractÉRES.— El ocipo fétido, una de las especies 

nías grandes de la familia, es de color negro, excepto la punta 

de las antenas, que tienen un tinte pardo de oriiij está cu¬ 

bierto de pelos sedosos, diferenciándose de otra esjxície mas 

endeble del mismo género, que carece de alas. Ixis costados 

centrales, muy próximos entre si, son la linica diferencia entre 
este género y el anterior 

USOS, COSTUJfBH^Y 

do vive coiLíííte^ kaisa^S^ei»V' 

fS 
■de colpr de broncíc iicrtfr 

cien especies europeas, muy 

tiene totlwlos caíaciéres 

á los anteriores, reconociéndose solo por 

red^3fedt línícajnente en su pane an- 

13, ÉOSIrt MBHQ Y Rl^t^N.—Los filoi^ 

es: sean e \ ninguna sitioshiJmc- 

^ ¿MÉtércol, á juzgar 

(± :iPORO RJDJO tus f|UFU9 

dj las 
de IJ familia. El color'pjBSbrainantc, negrcpbri- 
leóptero, se sustituye por un rojo vivoJÉn el 

en el ángulo de los élitros, formados por kts hora 
, ek el abdomen, cxcejmD la extremidad; las patas, me¬ 

nos la base que es negra, tienen Uimbien aquel colinr; las 

antenas afetaan In (benra de maza; las partes de fa boca, 

cjwxpio las maxilas, son rpías. Estas dltia^ son largas, 

falcifbrmes y se crujían al cerrarse; el anejo final de los pab 

j)os labiales constituye el cajicttre^ncial del género^ que le 
distingue de los tres anteriores. 

USOS, COSTUiCBRSS Y REGIMEN. — La especie 
habita en las setas carnosas y fibrosas y no es rara. 

Caracteres.—I.os epseláfidos, unos coleópteros pe¬ 

queñísimos y que ofrecen muchos aspectos interesantes, vi¬ 

ven ocultas debajo del musgo, la hojarasca húmeda, la cor¬ 

teza de árboles, las piedras y en medio de las hormigas. 

Forman una familia inde])endiente, muy afine de la de los 

estafilínidos, porque también en ella los élitros son demasiado 

conos ¡xara cubrir el abdómen en toda su extensión, á pesar 

de lo cual no es posible confundir arabos grupos. El cuerpo 

de los epseláñdos ofrece por lo regular mas anchura hácia 

punta del abdómen, careciendo de la facultad de le¬ 

le d moverle, mientras que precisamente ¡xir este con¬ 

tó los eetañKnidos ¡loseen cierta habilidad; los cinco ani¬ 

de qne ettá compuesto aparecen estrechamente soldados, 

^(^mbió, bs es|jecies que penenecen al grupo que nos 

mueven continuamente las antenas en forma de maza, 

íel t^lbá modo de cordon de perlas y los paljws maxi- 

‘(kln^ttestos de uno á cuatro anejos, los que en la ma- 

de las especies cuelgan á mucha distancia de la 

paijxjs lalúales, al contrario, son muy cortos; de 

lóbulos membranosos de la mandíbula inferior, el ex- 

ipt^tiiucho mas grande que el interior. En los piés cuén- 

tanée, lio mas, tres artejos, el último de los cuales lleva una 

U d^ gáujras. 
USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Las especies, 

qt^lexistendA no depende de las Imrmigas, >niclan de no- 
^iihe; las mundsuíkmus veraniegas arrojan fuera de sus vivícn- 

á centoiarcs de individuos y mezclados osn ellos lanz.an 
ieo otros comimftcros de infortunio, yendo unos y 
i c^r en la orilla arenosa, en donde d coleccionista 

puedel4a^ abundante cosecha cuando las circunstancias 
le favorecen; por otra parte estos animalitos se dejan coger 
con facilidad 

Ixos larvas no se conocen aun, mientras que se cuentan 

coleópteros de este grupo originarias de todos los conti¬ 

nentes, excepto del .^Vsia, donde, sin dm^ los coleccionistas 

no han hecho aun caso de ellos; pues en totlos los países me¬ 

nos en EurofM, se buscan siempre en prhwa línea las for¬ 

mas de mayor tamaño, olvidando colcópiertH tan pequeños 

como los jíertenecientes á la familia de que venimos ocu¬ 

pándonos, que por término medio solo alcanzan una longitud 

EL FEDERO DE RIBERA.—P^^ERUS 

RIPARIUS 

de O*,00225. 

EL CLAYÍGERO AMARILLO-GLAYIGER 

TESTAGEUS ^ 

\ Caracteres.—Mientras que en todos los estafilínidos 

hasra ahora descritos y otros muchos no citadi^ ^ ve de* 

tr.is de los costados anteriores el estigma del proiórax, en 

In ^pecie que nos ocupa queda cubierto por el borde de 

quitina encorvado del escudete. El pedero de ribera tiene la 

cabeza roja; la extremidad de las antenas, los dos segmentos 

posteriores del tórax y la punta de la cola son negras; y los 
élitros azules, con grandes puntos. 

El labio sui^erior «s entero; d último artejo de los paljx)S 

maxilares es muy i>equefto;- el cuarto artQo del pié bi|>ar* 

tido; los costados posteriores cónicos; un escudete casi es¬ 

férico; y las amen.as se insertan en el borde bteral de la 

frente. Pales son los caraciéres del género, de cuya^ treinta 
especies se encuentran unas once en Eurojía. 

USOS, pSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El pedero de 
ribera habita con preferencia las orillas de las aguas cor¬ 
rientes y estancadas, sube también á los arbustos y se en¬ 
cuentra casi siempre reunido en pequeñas sociedades. 

CARACTÉRES.—El clangero amarillo pertenece á las 

poca.s especies, cuyo género de vida ofrece el mayor interés. 
Ijos contornos del cuerpo \aielven á encontrarse también en 

las restantes esj>ecies de la familia. l.os distintivos mas ca¬ 

racterísticos del claxagero son: la falta de los ojos, los ángulos 

'posteriores de los élitros soldados y replegados, unos mecho¬ 

nes de pelos encima de ellos y un hoyo profundo en la ¡jarle 

superÍOT de Bi base del abdómen. En los piés, provbtos de 

una garra, los dos primeros artejos son tan cortos que por 

mu^o tiempo no líc los pudo encontrar: el abdónaen as la 

parte mas brillante del cuerpo, porque solo en su punta está 

cubierto de pelos, como el resto del cuerjx); su forma es casi 

esférica; en los lados tienen un fino reborde y solo en el 

vientre se advierten los cinco segmentos (]ue le componen. 

El macho se distingue de la hembra por un diente mas pe¬ 

queño en la cara interior de los muslos y ¡xjr los tarsos de 

las ¡jatos medias. 
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Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El cla\ígcro 

amarillo \'ivc debajo de las piedras y en los nidos de las hor¬ 

migas amarillas, las que le cogen como á sus propias ctísíIí- 
das para llerarle al interior de su nido, cuando se levantan las 

piedras, produciendo esto una perturbadon en el drden domés¬ 

tico de dichos animales. Este rasgo indica relaciones intimas 
entre los dos insectos, relaciones que han sido confirmadas 

también, en otro concepto, por olíservaciones minuciosos. 

1‘ales observaciones las debemos al señor P. ^V. I. Mueller, 

antes jxastor protestante de Wasserlebcn, cerca de Wemigc- 

rodc. El citado obsci^'ador, en extremo maravilkido por el 

fendmeno mencionado, se llevó á su casa coleópteros, hormi¬ 
gas, la cria de estas en varios estados de desarrollo y tierra 

dcl nido, con tallos de musgo: ya al día siguiente los cauti¬ 

vos habian arreglado su habitación, y Mueller hizo con el 

auxilio de un microscopio, un examen tan minucioso de ellos, 

que cuanto se refiere á continuación se funda en detalles y ob¬ 

servaciones sobrado rejxítidas para que puedan considerarse 

infundadas. l.as siguientes palabras son de Mucllcr: 

* Uis hormigas .se entregaban á sus ocupaciones acostum¬ 
bradas; algunas arreglaban y lamían la cría, otras refKira- 

ban el nido, llevando de un lado á otro la tierra, algunas 

descansaban, pcrm.aneciendo horas enteras en un mismo si¬ 
tio, y mucha.s, en fin, limpiaban su cuerpo. Cada hormiga 

hacia por sí misma este último trabajo, por lo que con¬ 

cierne á aquellas partes del cuerpo en que podía efectuarlo, 

mientras que otras la ayudaban en las partes á que no podía 

llegar con su boca y patas. En tanto los clavígeros corrían fa¬ 

miliarmente y sin cuidado entre las hormigas, ó permanecían 

quietos en las galerías, extendidas en su mayoría por las pa¬ 

redes de cristal que les serxian de prisión, demostrando en 

todo su comportamiento la misma confermlfíad á su condi¬ 
ción actual <jue á la vida en libertad. 

^Después de haber seguido todos 1(» movimientos de mis 

cautivos por algún tiempo con la mayor atención, vi de re¬ 

pente, con gran asombro, que cada ver íjue una horm^ en¬ 

contraba á un davígero, le tocaba cartñdsimente con las an¬ 

tenas y le acaridaha; y mientras aquel le correspondia f%)n 

sus antenas, lamia con dsiblc avidez el lomo dcl hijo adop- 

th'o. El sitio en que lo efectuaba cada ves, era el mechón de 

pelos, en el ángulo pcwterior de los elitrofi. 1^ hormiga abría 

desmesuradamente sus grandes maxila.s, chupando varias ve¬ 
ces por medio de l.is restantes partes de la boca el mechón 

de pelo y lamiendo después toda la superficie anterior dcl 
dorso, sobre lodo el hoyo; este procedimiento se rcixílin cada 

ocho ó diez minutos, ya por una p por otra hormiga, ruan¬ 

do el colcíjptcro encontraba varios de sus hués])cdcs, aun(]ue 

en el último caso las hormigas solo se detenían poco rato en 

examinarle.» 
Así como en las ramas de los arbole» los pulgones ofircen 

á otras hormigas su mieU dando lugar á que estas les busquen 
con decidida afición y los traten muy amisto.samentc, los cla- 

xigeros ofrecen á estas especies, que no sulicn á los árboles, 
una golosina en la humedad que segregan los mechones de 

pelos de <|ue e.stán proristos; pero las hormigas también se 

muestran reconocidas. Veamos cómo continúa el citado obser- 
•widorr^ 

^ Para no dejar morir de hambre á mis cautivos y i»ra po¬ 

derles observar el mas Lugo tiempo posible, me ''í obIigado_ 
á ofrecerles cualquier alimento conveniente. Con esta intern 

cion humedecí las paredes del cristal cerca del suelo y de al¬ 

gunos tallos de mu.sgo, por medio de un pincel, con agua pura 
y con agua mezclada con miel, poniendo además algunos f>c- 

daciios de azúcar y de cerezas maduras en otros sitios, para 

que cada cual pudiera elegir lo que mas le conviniera. Una 

hormiga después de otra, según en su carrera llegaban á un 

sitio humedecido, se paraba y lamia ávidamente, y de este 
modo pronto .se reunían varios indiriduos. -Algunos clavíge¬ 

ros llegaban también á los mismos puntos, pero pasaban, sin 

hacer caso de ellos. Entonces varias hormigas satisfechas se 

ponían en camino, se paniban ni encontrar una ú otra com¬ 

pañera que aun no habia hallado el alimento, ¡jara darla tam¬ 
bién de comer, siguiendo despucs la marcha con objeto de 

hacer lo propio con la cria que se hallaba en la p-irte inferior 

del cristal. Pensé entonces procurar otro alimento á los cla- 

vigeros porque no tocaban al existente, cuando vi cómo uno 

de los coleópteros encontraba una hormiga satisfecha, y am¬ 

bos se paraban: aumenté mi atención, y entonces se ofreció 
á mi vista un espectáculo tan extraño como inesperado; pues 

vi marcadamenre como el cía vigoro se alimentaKa de la 
boca de la hormiga. .Apenas pude convencerme de la reali¬ 

dad dcl liccho, estando aun en duda si lo que habia visto era 

exacto, cuando inmediatamente después la misma obsen^a- 
cion se confirmó en tres, cuatro y mas puntos. Algunas hor¬ 

migas alimentaban á los coleópteros junto á la |)ared de la 

botellita, de modo que por medio de un microscopio de ma¬ 

yor potencia, pude observar marcadamente lo ocurrido. Cada 

vez que una hormiga encontraba á un coleóptero hambriento, 

este dirigía la cabeza y las antenas h.ic¡a arriba, es decir, á 
la boca de aquella, y ambos se paraban; después de tocarse 

con las antenas, el coleóptero abríala boca, y la hormiga, ha¬ 

ciendo otro tanto, le daba el alimento que acababa de comer; 

ambos limpiaban después las ¡xartcs internas de la boca y 
continuaban su carninp. Tal alimentación dura por lo regu¬ 

lar de ocho á doce segundos, después de cuyo interx'alo de 

tiempo la hormiga solia lamer los mechones de pelo dcl co¬ 

leóptero: de esta manera todos los claxngcros se alimentaban 
varias veces al dia, con gran regularidad, y nunca W á un co¬ 

leóptero que hubiera comido directamente del .alimento que 
se hallaba en la botellita, miel, azúcar y fruta: cuando mas 
lamían los vapores acuosos que en la pared interior del cris¬ 

tal se habian fijada 
«Por grande que sea el cariño y el cuidado de las hormi¬ 

gas para su cria, no puede exceder á la ternura con que tratan 

á los clavígeros. Conmuerc, en efecto, el ver cómo los acari 
cian con las antenas, aun cuando no exista alimento en los 

mechones; cómo les alimentan siempre con igual ternura y 
voluntad, aun antes de atender á su cria; cómo les dejan 

cruzar con gran paciencia por encima de ellas; y hasta cómo 

se entregan á todo género de juegas cogiéndoles con las te¬ 

nazas por el lomo y Ikndndoles á cierta distancio, desde don¬ 
de vuelven á depositarlos en el primitivo lugar. Por otra parte, 
la familiaridad de los coleópteros para con bs hormigas no 
es menos admirable. No se cree tener á la vista dos diferentes 

géneros de insectos, sino mas bien á kxs indiWduos de una 
misma familia; en rigor podemos decir que vemos en los claví- 

geros hijos que sin cuidado viven en la habitación de los pa¬ 
dres quienes les alimentan y cuidan, y á los que piden la 

comida siempre que la necesidad lo exige; demostrándoles 
en cambio su gratitud en todas ocasiones: asi por ejemplo 

vi que un claWgero limpiaba á una hormiga que .se haHoba 

descansando; cepillábala con su boca el lomo y el abdomen, 
ocupando casi un cuarto de hora en este trabajo. > 

Interesante es también la obser\'acion efectuada ron una 

s^;unda especie del mismo género de coleópteros, que vive 

junta con otra especie de hormigas exactamente del mismo 
modo: se la trata de igual manera por las hormigas amarillas 

que .al davígero amarillo, aunque las dos especies de hormi¬ 

gas se hagan la guerra. .AI recoger ambas espedes, se pusieron, 
[íor un descuido, algunos coleópteros y seis á ocho hormigas 
de la otra esiKxic en la misma prisión (jue las hormigas ama¬ 

rillas, las que se precipitaron en seguida sobre las intrusas. 



matándolas poco á poco; íKiro perdonando á sus coleópteros, 
a los <jue alimentaban del mismo modo (juc á los suyos. Esta 
obsenacion se confirmó mas tarde cambiando, con toda in¬ 
tención, las dos especies de coleópteros (Claviger far^olaíus 
y /on^corntsj de una á otra botcllita, donde se les mezclal» 
con las hormigas extrañas. 

Los clavígeros dependen exclusivamente de ciertas especies 
de hormigas, que les quieren, protegen y alimentan como á 
sus hijos adoptivos, ya jwr instinto innato, ya porque la pre¬ 
sencia de aquellas les ofrece á ellos mismos un placer. Los 
coleópteros que, por falta de ojos y de alas, no podrían aten¬ 
der á su vida, no pueden vivir en parte alguno, sino en los 
nidos de hormigas, donde se jiropagan y mueren sin haberlos 
abandonado janiás. ¿Quién creerla hallar tal ranura de amis¬ 
tad y cariño oculto debajo de las piedras? ' ' ' 

Del gra^^o que el refendq^observ-a* 
tando la pidi de crisálida det iteígero 

LOS SÍLFIDOS 

U 

la la^ de este colcópleró def^ei^ri^^ 

iLFIDOfiÜHiLw 
I I ^ familia de los sílfidos, tan dife- 

en la estructura de su cuerpo, solo podemos decir, en 
* las antenas, compuestas regularmente de once 

ensanchan poco á poco en dirección á la punta, 
^ta llevan una caK^^^^nente separada; 

.,-^os de la mandibub infimor se distinguen mar- 
:titd f son cómeos o memhranoeos; la lengua es b¡- 
y: los élitros llegan (^i siempre hasta la punta del 
n. Ix)s sílfidos se distinguen de todos los demás co- 
is de cinco dedos y con antenas en forma de maza, 
costados cónicos que salen libremente en las cuatro 

p^ anteriores, y por los seis segtu^os movibles del ab- 

Vso$i costumbres y régimen.—Todas las es¬ 
pecies se presentan en los cadáveres animales, sea para ali¬ 
mentarse de ellos, ó bien para dci>ositar en ellos sus hue\X)s: 
I^eyendo la cualidad poco agradable de segregar un jugo 
fétido de ano ó de Ja boca, ó bien de ambos al propio tíem- 
po, SI se les toca. A falta de cadáveres buscan también las 
sustancias vegetales en desc/om¡)osidon, ó atacan á insectos 
VIVOS, no perdonajidó tamijoco á sus iguales. Sus movimien¬ 
tos son ágiles y su olfato cü extremo desarrollado: pues desde 
mucha distancia llegan á los sitios donde un ave; un^oS 
un topo, etc, muertos, empiezan el proceso de ladcscompo^ 
sicion. * 

Conóccnsc actualmente cuatrocientas sesenta especies di¬ 
seminadas por toda la superficie dcl globo, siendo, empero, 
1^ numerosas, a lo que parece, en las zonas templadas. 
fHay confoiroidad en el genero de vida que oUervan las 

arvas entre si y con los coleópteros; í>ero no en sus formas 
e^eriores, circunstancia que nos obliga á ocupamos de ellas 
al tratar de los diferentes géneros. 

EL NECRÓFORO COMUN—NECROPHORUS 
VESPILLO 

Caracteres.—El necróforo común se distingue con 
sus cuarenta y pico de cor^éneres, de los que la mayor parte 
viven en Euro¡>a y en el norte de .\mcríca, por los caracté- 
res siguientes; Us cuatro dltimos de los diez artejos de las 
amena.s forman un boton esférico; la cabeza grande, estre¬ 
chada en su pane posterior en forma de cuello, está cubiena 
en parte por el collar esofágico, casi redondo y provisto de 
un ancho borde; los élitros truncados dejan libres los tres ül- 
timos segmentos del abdómen; las patas fuertes se distinguen 

por !(»tarsos muy ensanchados en la punta, y en lo.s maches 
por el ensanchamiento de los cuatro primeros artejos en las 
patas anteriores y medias. De los palpos, que termin.in en 
forma cilindrica, los maxilares son mucho mas largos que los 
labiales * 

El necróforo común se caracteriza por los tarsos posterio¬ 
res corvos, por el collar cso&gico cubierto de pelos amarillos 
dorado.s, por 1.a punta amarilla de l.as antenas, dos fajas de 
color de naranja en los élitros, y por el color negro en él pre- 
dommanie. Debo añadir que puede producir una especie de 
chimdo al rozar la parte superior del quinto segmento del 
abdomen, con sus dos rebordes, contra los bordes posterio¬ 
res de los élitros (fig. 11). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El necróforo 
se presenta en los puntos donde existe un cadáver, aunque 
po*" lo demás es difícil verle, por<|ue su género de vida es 

preferencia noaumo. Se anuncia con el zumbido de un 
^jon, dando á los élitros una posición característica, pues se 
levantan al aire de derecha á izquierda y al volver hácia afuera 
w cara interna, se tocan con los bordes exteriores y cubren el 

rao en forma de tejada En los citados puntos se reúnen 
Oos, tres y hasta seis individuos, que |x)r lo pronto examinan 
el cadáver próximo á ser emorrado, y después el suelo, mu- 
cíias veces no muy propio para senir de cementerio: cuando 
IOS coleópteros lo encuentran todo en órden, se colocan á 
una distancia conveniente, con objeto de no estorbarse uno 
a otro; por debajo del cadáver, escarban la tierra con las 
patas hácia atrás, de modo que forman una especie de ter- 
wpkn al rededor del ratón muerto, v. g., que poco á [xko 
oaja por su propio peso: cuando el trabajo se paraliza en al¬ 
gún punto, ó ctiaiKio una [jarte queda mas alta que otra 
uno ú otro de los trabajadores aparece en la superficie exa-' 
mma con aire experto por todos sus lados la ixirte reJisien- 
te, y al cabo de breve rato se observa que esta también baja 
poco á poco, imes entonces todas las fuerzas se reiinen en 
este punto. Apen.as puede creerse en cuán poco tiempo es¬ 
tos animales hacen desaparecer de la superficie el cuerpo 
entero del ratón; de modo que solo un peijuefio monton de 
iicira indica el sitio donde aquel se halIaKa, cuyo monton 
es, l^r líltimo, allanado también. En terreno ligero bajan los 
cadáveres hasta una profundidad de O'*,3o. Glcditstch, hom¬ 
bre de mucho mérito en punto á botánica y economía, ha 
obsenado en su tiempo y con frecuencia estos entierros, 
practicados |X)r los coleópteros, y nos refiere que cuatro de 
estos insectos enterraron en cincuenta dias dos topos, cuatro 
ranas, tres aves pequeñas, áot langostas, los intestinos de un 
pez y dos ped.azos de hígado de buey. ¿Para qué tal actividad 
y tal prisa? A los séres irracionales se lo dice el llamado ins¬ 
umo, aquel impulso natural que nos h.ice ver milagros al 
esammarlos en sus diferentes manifestaciones. El siguiente 
hecho prueba, sin embargo, queá menudo no debe contarse 
con tal instinto y que no puede hablarse .así tratándose dees- 
tos y de otros insectos peí|ueños: ciertos necróforos á los que 
se había abandonado un cadáver colgado de un hilo fijado en 
un bastón, dieron en tierra con este, cuando se convencieron 
de que según el procedimiento acostumbrado n.ida lograrían 
con el cadáver. No ignoran estos animales que varios de sus 
iguales, sílfidos de varios géneros, y sobre todo moscardones, 
podrían tomarles la delantera, y por eso, y para asegurará su 
cna el alimento necesario hacen esfuerzos sobrenaturales; 
pues no entierran el cadáver para conservar una golosina, 
como un perro harto oculUi un hueso, sino para depositaren 
él sus huevos. Se les encuentra reunidos con numerosos com¬ 
pañeros, manifestando unos y otras gran avidez y glotonería; 
con los estafilínidos ya citados, con los sílfidos de queá con¬ 
tinuación nos ocuparemos, con los dermestidos, histéridos, 
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y entre un caos de repu^jnantes larvas de mosca» por debajo ^ cubren también casi por completo la punta dcl abddmcn y 

de grandes cadáveres no enterrados y de los que, por fin, hasta sobresalen de ella, sobre todo en las hembras; ambos 

solo quedan los huesos. ^ tienen sus extremidades redondeadas en form.i de semicir- 

En la descr¡í)cion anterior hemos supuesto que las condi- culo. Las antenas de once artejos se ensanchan poco á po¬ 
ciones del terreno eran propias para el entierro; pero no su , co hácb la punta hasta formar una maza de tres á cinco ar 
cede siempre asi. Un suelo pedregoso y duro, ó cubierto de tej lejos. Un gancho córneo ajjarece en la cara interior de la 

mandíbula inferior y sus jxilpos son, lo mismo que en los 
nccróforos, mas largos que los palpos labiales. 

I.as sesenta y siete especies conocidas son, con muy pocas 

i" 

una capa de graminea.s, puede hacer ineficaces los trabajos 

mas repetidos de los ¡K^jueños mineros. Estos lo compren¬ 

den pronto y eligen los cadáveres situados en él, para su 

propia alimentación y no para su cria; también en tales ca¬ 
sos han dado otras pruebas de sus facultades intelectuales; 

pues se ha obser>'ado cómo, reuniendo todos sus esfuerzos 
en una misma dirección, han trasladado un cadáver f>equefio 

á cierta distancia, hasta conducirlo á un terreno vecino á pro¬ 
pósito para sus fines. 

Cuando por último, venciendo obstáculos mas ó menos 

grandes, |)ero siempre merced al empleo de todas sus fuer¬ 
zas, han logrado el entierro, se verifica el aj)areamiento, y la 

hembra vuelve á desaparecer bajo tierra, donde en determi¬ 

nadas circunstancias permanece invisible de cinco á seis dias. 
.A.1 aparecer mas tarde, apenas se la reconoce, {)orque lodo 

su cuerpo está cubierto de unos |x.*queños acarinos de ocho 
patas y de color amarillo rojizo f Ganimasus coleopUrorumJ. 
Ha cumplido su destino y sobre ella se ha fijado ahora otro 

ser que á su manera goza de las delicias de una corta exis¬ 

tencia. Si empero queremos examinar cómo este movible 

coleóptero, con sus fajas de color naranja y con su dorado 

collar, se ha desarrollado, es preciso ocupamos en un traba-^ 

jo desagradable y volver á extraer el ratón ¡jenosamenie en-^ 

terrado, colocándole, con la tierra necesaria, en un vaso de 

cristal, de maneni íjue en ¡wrte toque la pared de éste, con excepciones, casi del todo negras y dependen aparentemente 
objeto de poderle observar; pues en menos de quince días por su alimentación, del suelo; habitan ademisde la .\ustra- 

Fig. 12.- 

Flg. II. -EL XECR<''FORO COMÜ.N 

-'eluister cadavérico Fig. 13,—el sii fo .necro 

las larvas salen de los huevos. Iji obscrvacioa de esto.s gusa¬ 

nos tiene poco de estético p.ara permitir aquí una descripción 
mas detallada. En muy ¡xko tiempo, y dcsjmcs de mudar 

varía-s veces de piel han llegado á su completo desarrollo. Su 

color predominante es un blanco sucio; las seis patas débiles 

provistas de una garra, la cabeza con antenas de cuatro ar¬ 

lía todos los continentes. 

EL SILFO NEGRO—SILPHA ATRATA 

Caracteres.—Esta especie es una de las mas dise 

minad.as é interesantes, pí)rcjue su larva pone con frecuencia 
tejos y las maxibs |)oco desarrolladas, son de un pardo á contribución los campos de zanahorias. El insecto perfecto 

amarillento, lo mismo que las placas dorsales (|ue tienen se encuentra todo el verano en los campos, y ¡x>r delwjo de 

forma de corona y que apoyándose en los bordes anteriores las piedras y pedazos de tierra; por lo regular debajo del ca¬ 

de los segmentos, sirven, con sus i)unta.s, para la locomoción, dáver de un animal Sus contornos son elípticos, su parte su- 

M 

En b cabeza existe un labio superior; los seis ocelos se divi¬ 

den en dos grupos, porque los dos inferiores e.stán situados 

á mucha distancia de los otros. Para convertirse en crisálida 

la larva entra á mayor profundidad en la tierra y se tmsfor- 

ma en una ninfa blanca al principio y que p.asado algún 

tiempo se vuelve mas y mas oscura, á medida que se acerca 
su irasformacion en insecto jierfecto. .\unque el desarrolloíí poco en anchura. Los élitros están en el liorde exterior muy 

.se verifica con bastante rapidez |}ara permitir dos crias al 

_añ5, es de suponer que no da lugar sino á una sola. 
Dcl mismo modo se forma la \áda en las otras especies, 

que en su mayoría llevan también fajas rojas, bi especie 

necrophttrús huniaiory que mide (<“,026 y tiene el boton de 

las .antenas amarillo, y el necróforo aleman (N. gfrmanus}^ 

\JTj h>m]. 
LOS SILFOS—SILPHA 

la mayor que existe en Europa, son negras dcl todo y llevan, 
T^solo excepcionalmente, tina mancha roja en la punui dé It» tejos en los piés; las anteriores dcl macho por las plantas 
* . L _ _ ^ _ I vellosas. Fíj.indose en estos caraciéres, dificil será confundir 

esta especie con otras dos muy parecidas (si/pha lavigata, 
nticulata ), 

1.a larv.a, negra en la parte superior y clara en el vientre, se 

compone de doce segmentos que desde la cabeza hácb el 

centro aumentan en anchura, estrechándose después mucho 

poco á poco: la considerable anchura del centro aumenta en 
los bordes laterales dibtndos en forma de lóbulos en los es¬ 

cudos. El último segmento tiene en la punta dos a{»éndiccs 

CaraCTÉRES.—El género de los silfos propiamente 

dichos que dan el nombre á toda la familia, se distingue |>or 

un cuerpo aplanado, de contornos ovales, porque el borde 

jiosterior y el collar esofágico, mas ó menos semicircular, en¬ 

cubren un tanto la cabeza vertical y puntiaguda; los élitros 

perior ligeramente convexa y el todo de un negro brillante: 

la cabeza en dirección vertical hácb abajo, como todos sus 

congéneres, está cubierta en su parte superior del escudo co¬ 
llar, probsto de puntos gruesos, el cual forma semicírculos 

con reborde, cxcejito en b parte posterior en la que excede 

un poco de la base de los élitros, sobresaliendo de ellos otro 

encorvados hácb aniba, redondeados en b parte posterior; 
de modo que en la sutura apenas se presentan escotadoí». Por 

encima de la superficie de cada uno de ellos corren tres qui¬ 
llas longitudinales, obtusas, con intervalos iguales entre n y 

de la sutura que también se eleva en forma de reborde. Ix>s 
intciA-alos están provistos de puntos gruesos y rugosos: bs 

patas se distinguen por tener en los tarsos cerdas y cinco .ar- 
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carnosos. En el ano se forma una apófisis |X)r fuera que fa¬ 

cilita la locomoción. En la cabeza, que está oculta, hay ante¬ 

nas bastante largas de tres artejos; detrás de su base cuatro 

ocelos y mas abajo otros dos. 
larva, asi como las de otras especies, permanece oculta 

dclujo de los animales muertos y crece rápidamente mudan¬ 

do varias veces de piel; cncuónlrase á menudo en tal niime- 

ro, que le faltarla el alimento ordinario, «i no se hiciese plan¬ 
tívora, y comiera entonces los primeros retoños de la» zanaho¬ 

rias, causando sensibles estrr^os en las regiones en donde el 
cultivo de estas plantas ocupa grande» terrenos destinados á la 

fabricación de a/ücar. Gracias á su gran voracidad la larva j 

crece rápidamente; qn una de las blan¬ 
ca, pero adt^uídr^^ifefeDra mas tarde el colsf^^odel lomo: 

c* muy \nvaz y si^stalta en el momento en (¡ue se la persi¬ 
gue; cuando es qoulta penetra á bastante inpofundidad en la 

tierra trasformándóse en una crisifidaA^nca, enconada en 

£;^má de 2 y que por su gran ^Aai: y»» cabeza oculta 
nclebojodcl mismo ano revela su naturaleza de silfo. Al 

(<^t|)bide unos diez dias sale el coleóptero: cste.ifuepucdctcncr 

serias al año, inverna en estado perfecto. 1a inundación de 
de! 1I65 echó á nuestra orilla gran número de indi vi- 

especie que nos o^pa y del silfo oscuro. Aprin- 

priinavcra se verifleó el apareamiento y después 
los huevos debajo^d^^^jSojorasca en descom- 

e la capa superior de la tierra, en cuya ocasión 

puede prolongarse mucho semejando un tulx>. 

cion requiere muchp lo cual las lar- 

n tiempos diferentes, ^^T^toncia. que es causa 

ano las larvas y los ^p^Nferos pueden encon- 
smo tiempo. ^ ^ 

LFO TORÁCICO—A THORACICA 

ES.— El silfo torácico de la^/j(foS; 

lúmas que no tienen ^coj^í^negro de las otras, 

cntandcl'^l ¿ácíido collar un \'iv^olor roja 

m 

SILF4 ;UATRO PUNTOS —SILPHA 
llPUNCTATA 

Carac 
rente, (juc ade 

¿ilfo es cl segundo de color dife- 
inj^e |)or su género de vida; en el 

cuerpo predomina cl color negro, «tobre todo en cl disco del 
escudo collar, en cl escudete y en cuatro manchitas redond.as 

de los élitros, mientras que el resto de las partes superiores 

tiene un^BHBSSfto verdosa 
Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Aunque no 

conozco el desarrollo de esta especie, sujiongo que también 

verifica en el suelo; pero al colcó|>tcro perfecto no le gu^- 

ivir en los campos y en los caminos, ni debajo de anima* 

en descomposición; prefiere ál parecer las alturas, y agrá¬ 
dale la carne fresca en vez de la jwdrida. Por eso sube á los 
arbustos, y sobre todo á las encinas y hayas jóvenes donde 
buítea orugas vivas para su alimenta Yo he visto á este insec¬ 
to comerlas, y todos los años le he hecho caer en Ixistante 

número de dichos árboles, mientras que el pequeño calosoma 
inquisidor solo algunas veces se encuentra en su com]>añÜL 

En cl modo de conducirse ftratx)s coleópteros al caer nótase 

una gran diferencia. Elcarabícido emprende con la mayor ro:- 
pidez la fuga, mientras que el silfido permanece inmóvil con 
las patas recogidas, cual si estuviera muerto; pero como pron¬ 

to se mueve y escapa, es probable que su ¡irimcra posición 
sea solo una consecuencia del susto y de la brusca caida. 

LOS HISTERIDOS — HisTERiDyE 

Caracteres.—En los sitios favoritos de los nccrófo- 

ros y sílfidos suelen encontrarse también representantes de 
la familia de los histéridos. Son coleópteros recogidos, apla¬ 

nados y á veces del todo planos, roílcados de una coraza 

muy brillante y dura. 1a cabeza, pequeña y estrecha, se in¬ 

serta á mucha profundidad en el escudo collar y puede re¬ 

cogerse en una especie de peto hasta desaparecer del todo; 

el escudo collar, (juc tiene rebordes en los lados, ensánchase 

|X)co á poco hacia atrás, oprimiéndose por la parte ix)sterior 

contra la base de los élitros que mas ó menos truncados cu¬ 

bren siempre la rabadilla en forma de ¡lunta redondeada, 
provista de una hoja de íiuitina triangular; están cruzados jior 

finos surcos longiludinaleií, muy útiles ¡ara distinguir las es¬ 

pecies. las cortas antenas, de once artejos, toman desde la 

base otra dirección, ofreciendo por lo tanto un ángulo <|ue 

remata en un boton anillado, fonnado por los tres últimos 

.artejos. las roaxilas sobresalen; los lóbulos exteriores de la 

mnndiliula inferior son mas largos que los interiores, y unos 
y otros membranosos y jieludos; la lengua, que es corta, se 

oculta casi siempre detrás de la larba, y los ])alpos son 
casi siempre filiformes. En el vientre se distinguen cinco ani¬ 

llos, (le los cuales el primero alcanza una gran longitud, las 

jwias, que son aplanadas, jiueden recogerse en unos hoyos de 
la cara inferior del cueqx», de tal modo que un ojo inexperto 

no reconoce al pronto su presencia; las anteriores tienen tar¬ 

sos escarbadores; las posteriores, muy distantes unas de otras, 

tienen pies filiformes de cinco artejos, raras vocees de cuatro, 

que encajan en un surco mas ó menos marcado de los tarsos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—la marcha 

de los histéridos es lenta á causa de su estructura; reconó¬ 

cese (juc hay presión general de todo cl conjunto, y son por 

esto como bs tortugas entre los reptiles. !Mucho influye en 

ello la oosturabre ¡articular de pararse en medio de los ca¬ 
minos y recoger las ¡atas y la cabeza para fingirse muertos 
aixrnas sospechan un peligro. En las calurcms noches de ve¬ 

rano, raras veces {x>ncn en movimiento sus alas para franquear 

distancias mayores de un modo mas cómodo, y particular¬ 
mente para bu.scnr alimento; este no se limita á sustancias 

animales en dcscom|)osicion; también buscan las vegetales 

en tal estado, y por eso se les encuentra en gran número en 

el estiércol y en las setas carnosas. Algunas especies se hallan 

detrás de la corteza de los árlales, y otra» en los hormigue: 
ros. l’.n cuanto á los colores, predominan cl negro con brillo 

metálico, el azul ó violeta, y además cl rojo. Conócense unas 

1,150 especies que están diseminadas por todo el globo. 
Las larvas, de forma prolongada, tienen doce segmentos, 

cómeos .solo en la cabeza y en el protórax, y semejantes á los 

de los estafilinos por los a¡>éndices articulados en la extremi¬ 

dad y por el ano que puede salirse para ajudar á la locoma 

cion. las patas, cortas y delgadas, se insertan cerca del liorde 

cxtcirior y rematan en una garra casi cerdosa. la cabeza, en 
la que faltan el labio superior y los oidos, está provista de 

antenas de tres artejos, cl primero de ellos largo y el úl¬ 

timo cono, encorvado hácia adentro. las fuerte*» maxilas 
denticuladas en el centro se aniuean en forma de hoz y las 

mandíbulas t'Stán provistas de palpos de tres artejos; los 

labiales tienen dos y se insertan en troncos soldados entre 

si, córneos en la base y carnosos en la ¡ninta; el labio inferior 
carece de lengua. la abertura bucal es en extremo pequeña, 
por lo cual el insecto debe chupar el alimento que según 

parece se compone de cadáveres de animales y de sustancias 
vegetales en descomposición. 

EL HISTERIDO DEL ESTIÉRCOL —HISTER 
FIMETARIUS 

i 

■ 

í 

Caracteres.—Esta especie pertenece á los tipos de 
la familia (¡uc pueden recoger la cabeza en una protuberancia 
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redondeada del protdrax; debajo de un reborde de la punta 
se insertan las antenas, que son angulosas y rematan en 
una maza oval de tres artejos, la cual puede ocultarse en un 
hoyo en el borde anterior del protórax. Las maxilas. deiui- 
cuiadas en el centro, se dirigen oblicuamente hácia abajo; la 
rabadilla se inclina hácia atrás, y los tarsos posteriores están 
provistos en su cara posterior de dos series de espinas. Todos 
estos caracteres son comunes á las esjHícies del género ///V/er, 

muy diseminado por todo el globo (fig. 12). 
la citada especie se reconoce ademas por tener una pe¬ 

queña apófisis redondeada en el borde posterior del proiórax 
y <jue encaja en una escotadura del mesotórax; solo presenta 
una faja lateral en el escudo colbr, y marcados puntos en los 
bordes de los élitros, que en su parte superior llevan tres fajas 
enteras hácia afuera y otra central que remata junto á la su¬ 

tura, presentando todas una mancha roja. 
USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El histérido 

del estiércol vive con preferencia en terreno seco y arenoso, 
en el estiércol, y se presenta á veces también en los senderos 

del campo, pero es tan jxísado para andar que á menudo le 
aplastan, porque no puede entar las pisadas del viajero y del 

por toda la América y Europa y aisladamente en el Africa y 
Australia, contándose unas 800 especies que se han agrupa¬ 
do en la familia de los nitidubrios. En ellas se reproduce en 
miniatura b fonna fundamental de los histeridos, pero no 
tienen ni la dureza ni la monotonb de los tegumentos y colo¬ 

res del cuerpo. I^s élitros son casi siempre cortados; las patas 
breves; los costados anteriores y ¡x)slcriores trasversales; los 
pies tienen cinco articubeiones y solo cuatro en el último 
par, ensanchándose casi siempre bs primeras tres; las ante¬ 

nas, no angulosas, presentan en su extremidad un boton de 
tres á cuatro artejos. La mandíbula inferior no tiene en la 
mayor ¡wrte de las esijccies sino un lóbulo. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Estos coleóp¬ 
teros se encuentran en muy diferentes condiciones: formando 

á veces bandadas, se les ve en toda clase de flores, debajo 
de b corteza de los arbustos, en bs secreciones de algunos 
de nuestros árboles (encinas, abedules y hayas), en las setas, 
en los restos de animales, y hasta recuerdo que en mi juven¬ 
tud vi salir de un molino una especie (nitiáula xipustulata)^ 
cuyos numerosos individuos estaban en la torta servida en 

b mesa, lo cual hizo i>erder las ganas de comerla. 

transeúnte. 

EL HETERIO CU ADRADO — HETCERIUS 
QUADRATUS 

Caracteres.—El heterio cuadrado, gracioso coleóp¬ 
tero que midesolo.0*,oo225 de largo, es de color amarillo de 

orin brillante; está cubierto de algunos pelos rígidos; tiene 
los lados del escudo-colbr gruesos, y tas élitros adomados de 

finas fajas. 'Lodo el género á que pertenece se distingue del 
anterior por el tallo corto de bs antenas, i>or tener una maza 
cilindrica al parecer, no articubda, y por ser los tarsos muy 
anchos, con un surco hácia afuera, donde encajan los piés. 

Usos, costumbres y régimen.—El heterio 
cuadrado vive entre b» hormigas, particularmente en las co¬ 

lonias de la cs[)ecie roja (fórmica rufaf fiero en condiciones 
mas independientes (jue los cb\igcros, pues se le ha encon¬ 
trado también sin hormigas debajo de las piedras. Los colec¬ 
cionadores que se ocujían de los llamados mimiecófilos, e.s 
decir de los coleópteros que solo se encuentran en los hor¬ 
migueros, echan toda Ui colonia de hormigas en un harnero 

de alambre, por cuyos agujeros no pueden pasar, y llevan el 
producto obtenido en unas bolsitas á su casa, fiara examinar 

allí el resultado de su operación. Siempre eligen los meses 

de abril y marzo y b citada especie de hormigas ¡>ara su pe¬ 
nosa tarca, porque en esa estación bs hormigas son mas pe¬ 

rezosas y menos mordedoras. 

AlOS SAPRINOS-saprinus 

Eahactéres. — Los s.aprinos constituyen al lado de 
los histéridos el género mas rico en esfiecics de toda b familia 
y tienen la misma distribución geográfica. En cuanto á los 

colores del cuerpo son análogos fiero mas brillantes, con ma¬ 
tices azules, verdes y violados. Por lo que hace al género de 

vida es el mismo, poco mas ó menos. 

1^ safirinos «c distinguen por la falta de peto, pero fw 
jen recoger á pesar de ello la cabeza. Toda b cara superior 

^dcl cuerpo está cubierta de punios mas ó menos espesos, 
excepto en una mancha común á la base de ambos élitros. 

LOS NITIDULARIOS- 
nitidulari^íí: 

Caracteres.— En gran número están diseminados 

EL MELIGETES DE LA COLZA—MELTGE- 
THES ./ENEUS 

Caracteres.— El meligeies de la colza llama con 

frecuencia b atención f)or su considerable abundancia en las 

flores de b colza y otras auciferas, y mas tarde en las flores 
de arbustos muy diversos; el individuo aislado pasa fácilmente 
desapercibido, fiues solo tiene I)*,00225; es de color verde 

metálico y afecta b forma de un cuadro con ángulos obtusos; 
tiene el protórax estrecho en su cara inferior y adelgazado 
hácia atrás. Los tarsos anteriores son angostos y denticulados 
en el borde anterior: en otros son un poco mas anchos y es¬ 
tán prmistos de cortas y finas cerditos desde su fiunta hasta 

el centro del borde exterior. 
USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Después del 

letargo invernal abandona su e.scondite, busca las citadas 
pbntas y se alimenta de sus capullos y flores; xaida á la luz 

del sol y .se afwrca. Tres ó cuatro dia.s después b hembra 
introduce la extremidad prolongada de su abdómen en los 
capullos, dejando en su fondo un hueso blanco de forma 
oval. En el término de ocho ó quince dins, según el tiempo, 
desarróllase la larva, alimentándose de las flores y mns tarde 
de los frutos, i>or lo cual ooisiona muchos daños. Con Inter¬ 
valos de ocho á ditt dins sufre tres mudas, trasfórmasc á la 
última en crisálida y vive fior término medio un mes. 

El adulto mide cuanto mas 0",co45 de largo, afecta la for¬ 

ma cilindrica, es de color amarillento y ascnaéjáte á la lar\*a 

dcl pulgón. 
Izi cabeza es de un pardo negruzco, contándose doce seg¬ 

mentos, con seis fintas cortas en los anteriores y una ven^ 

en el último. En el dorso de cada segmento, cxcefilo el pj 
que está cubierto, se ven tres manchitas córneas de l.is'^c'í 
las centrales y mas pequeñas faltan en los segmentos anterio¬ 

res, siendo los laterales de forma ox'al prolongada é iguales 
por sti tamaño entre si. 1.a cabeza, estrecha, sostiene á cada 
bdo seis ocelos, antenas de cuatro artejos y un labio supe¬ 
rior córneo. l.a.s fuertes maxilas están escotadas en la su- 
fierficie masticadora y rematan en un diente ¡lunliagudo. Se 

necesita mucha atención f)ara descubrir estas larvas entre bs 
flores de las cruciferas, y por lo tanto se comprenderá que han 

de causar muchos daños en los frutos. 
Para crisalidarse la larva se deja caer, penetra á poca pro¬ 

fundidad en el suelo y fabrica un ligero tejido en el que mas 
tarde fiucdc encontrarse la crisálida movible, que presenta 
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posterior. Al cabo de diea ' abre i lo largo del dorso v la ninfa se sirve de ella como do 
á doce días, i pnncitiiosde iunio. sale el eoled...ero iri , d» «e i doce dias, á principios de junio, sale el coleáptero. El 3 de 
Junio llevé larvas adultas á mi casa, obteniendo el 20 del 

mismo mes insectos desarrollados; estos viven en las flores, 

así como los indmduos invernados, pero no se projxigan en 
el año corriente, sino en el que sigue. 

LOS DERMESTIDOS — 
DERMESTIDiE 

El coleccionador sistemático de coleópteros se pierde en 
las especies anteriores en un laberinto de géneros y familias 

que le o^]>a mucho tiempo y le gasta lia vista cuando quiere 

distinguirlas con segundad, pues hayj^nuinerosos séres dimi¬ 

nutos que en parte son muy difíciles de encontrar. Según ini 

plan debo describir ahora unas especies que en nuestro país 

representen cierto papel y que pueden recomendad á la 

•^r^cpcion mas encarnizada Estas especies y muchas afi- 

í^«yo ndmero no llega á 200, se han agrupado en la fa- 

los dennestidos, que toma su nombre de las ma- 

^ kACTERES.—Un cuCTpo no separado en sus tres 

y por lo tanto soldado, pero lo demás 
[tí una cabeza inclinada y rtcogiblc, escotada en 

_ ior para recibir las antenas en forma de maza, 

^ frente, y que lleva casi siempre un ocelo en la 

í It ^^5tedos anteriores están muy próximos; los 

lr>n cilmdricos, casi siempre ensanchados en su 

y poácrior, y con un surco en que encajan los 

á su \cz tienen otro los tarsos; los piés 

I. i i I I r ‘**^loulaciones y el se compone de 
í^ios segmentos, 'l'ales son l<»^actéres comunes á 

tód^ás las especies de la familia. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.-EstOS insec¬ 

tos, cuyo género de vida es muy análogo, tienen también lá 

costumbre de fingirse muertos en caso de peligro. Esencbl- 
roente i>erezo5Qs y vagabundos, no se cuidan nunca de la 

elección de compafieros ni de residencia, siéndoles del todo 
igual vivir al lado de una mariposa aerea en las perfumadas 

flores, ó ert medio de los tenebrosos y^ucios coleópteros, en 

los restos de un cadáver fétido; lo mismo les da estacionarse 

en los adornos de piel de un vestido que en los cojines de 

nuestros sofás, o en el vientre de un magnífico coleóptero 

disecado, orgullo de algún coleccionador; todo esto jxurecc 

I 

u 
ritos, según se ha observado. Como el alimento de los co¬ 

leópteros, j sobre todo de sus lar\'ns (pues aquellos son mas 

contentadizos), se compone principalmente de las partes se¬ 

cas de sustancias animales de toda dase, se encuentran tam¬ 

bién en todas partes al aire libre, en nuestras habitaciones, 

en los buques, en las pides y en las colecciones zoológL 
cas, etc.; viajan al rededor del mundo y llegan á ser en parte 

cosmoi)ol¡ta.s, en la verdadera acepción de la palabra. Viven 

ocultamente, y en sus escondites se propagan sin estorbo, de 

td manera, que en dertas circunstancias pueden causar con¬ 

siderables perjuicios en nuestra propiedad, sobre todo en las 

pieles, cojines, colchas y alfombras de toda dase, y particup 
larmente en las colecciones zoológicas. 

Esto parece aplicarse ante todo á las voraces larvas, las 

cuales se caracterizan por un tegumento de espesos pelos rí¬ 

gidos cjue en la parte ¡^sterior forma por lo regular espesos 

un abrigo. 

EL DERMESTES DEL TOCINO—DERMESTEs 
lardarius 

Caracteres.—El dermestes del tocino se reconoce 
fácilmente entre sus congéneres, y por ténnino medio mi¬ 

de O'.ooyó: tiene el color negro pardusco con una faja pardo 

clara que cruza la base de los élitros y que está cubierta de 
algunos puntos negros. 

El género dermestes se distingue por los caractéres siguien¬ 
tes: la barba es ma.s larga (jue ancha, redondeada ó ligera¬ 

mente escotada; la lengua, membranosa, tiene en su parte 

anterior espesos pelos: las moxilas, coriáceas, son también 

mu\ peludas en la mandíbula inferior; la interior rem.ita en 

tin diente, mientras que la e.xterior, mucho mas grande, está 

cortada oblicuamente en su parte anterior. J^s palpos ma¬ 

xilares terminan en un artejo cilindrico y cortado en su 

parte anterior, y bs labiales en otro o\-nl y obtuso. El collar 

esofágico^ convexo y estrechado hacia adelante, tiene en su 

borde inferior dos escotaduras, en cada cara inferior de los 

lados un hoyo para recibir el gran boton de las antenas. Los 

élitros se extienden en igual anchura hacia atrás, donde se 

redondean cubriendo completamente la extremidad del al^ 
dórnen y formando b figura casi cilindrica de todo el cucqjo 

cubierto de espesos pelos lisos. En este género los sexos se 

distinguen fácilmente porque el macho tiene en el tercero ó 

cuarto segmento del abdomen ó en el úUíiuo, un hoyo redon¬ 
do y brillante. 

l^a larva, adelgazada en su parte posterior, es casi tan br- 

ga como el coleóptero; tiene el rientre blanco y el dorso par¬ 

do, cubierto de ¡>elos bastante largos, dirigidos hácia atrás, 

los de mas lon^tud forman en la extremidad inferior una 

esj^ie de pincel; en la ba.se de este elév'anse, en la parte su- 

jwrior del ültimo segmento, dos ganchos córneos encorvados 

tócia atrás. í.as seis patas y el ano, que puede desviarse, faci¬ 

litan su movimiento rápido y ágil Ea larva se encuentra des¬ 

de mayo ha.sta setiembre, durante cuyo tiempo muda cuatro 

veces, descubriendo su presencia por las pieles abandonadas 

en los sitios donde el viento no puede llevárselas, como por 

ejemplo en hs colecciones de insecto.s. Vor fin la larva se 

muestra mas perezosa, acórtase y deja de ser tan peluda, in¬ 

dicios todos de que se halla á punto de metamorfosearse. Al 

efecto se oculta lo mejor posible; [>ero la crisálida queda con la 
.-..*7.... J ... .... _ __ _ 1 • • • « . . 

indiferente á muchas esñecies . • ' r “ ‘l“>-•‘^“ c»" 
ñw^mn « ra oh^drf^Z, cuenteen la dirima piel de larva. Es blan- 
«tos, según se ha observado, ( orno el alimento de los co- ca por delante: tiene mvnc . ca por delante; tiene rayas ¡xirdas en las partes posteriores, y 

muéstrase muy irascible cuando se la inquieta. El coleóptero 

suele nacer en setiembre, rompe la piel y permanece mucho 

tiem]>o en la cubierta, que es entonces doble. En lo.s parajes 

cálidos sale antes, y en los ma-s frios se reurda. Llegada b 

primavera siguiente efeettíase el aparcamiento y las puestas 
de los huevos. 

El dermestes del tocino y su lan’a se encuentran no solo en 

la despensa sino en todas {>artes donde hallan restos de ani¬ 

males, en las casas, al aire libre, debajo de los cadáveres, en¬ 

tre las piedras y en las colecciones zoológicas. Me acuerdo de 

una ocasión en que se demostró cuántas deben ser bs pre¬ 

cauciones para conseguir t|ue estos insectos causen el menor 

dafto^ posible en su obra de destrucción. Una enjita llena de 

coleópteros del Brasil y bien cerrada había estado mucho 

tiempo sin llamar la atención, y cuyo contenido se había con 
__V ..At ... 

mechones, á one «mhien ™, ..i. ^ a-, T • “ atención, y cuyo contenido se había con 

«uTaí vasten ocelori «da «ta «jita, la cual encerraba centenares de ciertos 

tat órovistárdruna 1^, P„ l T'“. I»*" “I"*-' P»'* debían ser abund.inles v que 
tas, provistas de una fcatra. En la metamorfdsis. la piel se l habían venido como regalo de un comerciante del Bra¿il. .41 
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examinar el contenido para elegir los pocos individuos intac¬ 

tos, y cuando se llcgal>a al fondo, pareció que los cadáveres 

encerrados hacia años, recobraban la vida, pues se notó mu¬ 

cho movimiento. ¡Qué espectáculo! En medio del polvo y de 

los pedacitos de coleópteros, agitibase una infinidad de lar- 

\-as del dermestes, enojadas al parecer porque se las in.iuie- 

taba. l’or fortuna la estufa estaba encendida y todos aquellos 

hués|>edes fueron entregados al punto á las llamas, para que 

no se escapara ninguno y pudiera probar la fuerza de sus 
dientes en otros sitios donde hubiera sido mas sensible. 

Los otros dermestes de color gris de ratón ó negro en la 

cara supenor y con pelos lisos en la inferior, se encuentran 
pnnci¡)almente al aire libre, debajo de los cadáveres ó entre 

efectos mal empaquetados que han hecho un largo \Taje. 

Un fenómeno ¡larticular, que .se funda en la estructura de 

los dermestes, llama la atención del coleccionador acostum¬ 

brado á perforar el élitro derecho de los coleópteros, muertos 

de un alfilerazo para colocarlos después en la colección. Esta 

preparación ofrece, según la dureza de los élitros, mas ó mc- 

27 

nos dificultades, y casi nunca se logra en los dermestes, no 

por la gran durwa de los élitros, sino por su mayor rc.sistencia 

en proporción á las membrana.s ligatorixs blandas y endebles 

de todas las partc-s mas sólidas, que se .separan regularmente 
cuando se ejerce presión sobre el élitro con la punta de la 

aguja. Esta facultad excc|>cional de ensancharse la membrana 
ligatoria se reconoce también al introducir un dermestes en 

espíritu de vino, pues aquí el cuerjx) se llena de tal modo, 

que entre las partes principales del cucrijo a[«rece una piel 

blanca semejante á un corto intestino. Hay \'arios coleópteros 
(silfos y algunas especies del genero apfwdiHs)^ en los que 

puede observarse un fenómeno igual Solo cuando el coleói>- 
tero estó bien resecado, sus escudos de quitina se hacen bas¬ 
tante compactos para que los élitros se puedan perforar. 

LOS ATACENOS —ATTAGEN US 

Caracteres.— Un ocelo en la coronilla distingue el 
género de los atagenos del anterior; la boca es libre, ó mejor 

Kig. 14.—EL MRIX>LO.NTA COMD.V 

dicho, no está cubierta |>or el protórax; y las patas centrales 
fe hallan muy ¡)róxinws. Por estos caractéres le distinguen de 
los otros géneros provistos de un solo ocelo. 

EL ATAGENO DE LAS PIELES—ATTAGENUS 

PELLTO 

Caracteres.—El atageno de las pieles tiene la forma 
dcl cuerpo del dermestes con la diferencia de que el dorso 

es menos convexo y el tamaño mucho mas reducido, pues 

mide por término medio U",co4. ’i ieneel color gris negruzco, 
y en el centro de cada élitro presenta un punto de pdos de 
color blanco plateado. 

Usos, costumbres y REGIMEN. —El afageno 
de las pieles vive al aire libre, y durante el verano habita en 
ciertas llores y plantas, donde con su buen compañero, el 

antreno de los museos y otros muchos inseaos está en la me¬ 

jor inteligencia; de tal modo se cubre de polen, que no se le 

puede reconocer; es un insecto del todo inofensivo. Con mas 

&'guridad se le encuentra en nuestras habitaciones, cuando 

ch la primavera, después de líalir de sus escondites, vuela [>or 

Jos vidrios de las ventanas, crcyendoU|Uc puede ¡mar ¡jor 

ellos para llegar al aire libre; entonces se le ve siempre caer 

boca arriba y esforzarse por recobrar el equilibrio perdido. 

Al efecto se sirve de los élitros, abriéndolos cual sí quisiera 

volar. Sin caridad se le debe coger en tal posición y aplastarle 

entre los dedos, (iue a|>enas se humedecen, para que muera 

sin descendientes, pues aunque tenga en sí jx)ca im¡x)rtancia, 

sus larv.as son muy peligrosas, justificando su exterminio y el 

Tomo VI 

Fig. 15.—EL Ll’CANO ( lELVO 

dcl .cpluoptcro. Cierto dia, al com|x)nei‘ un sofá que durante 

17 años habia prestado buenos .servicios, el la])irero se a.som- 
bró al ver las muchas polillas, fjue no eran otra cosa sino las 
pieles de las Larv-is del atageno, que en grandes montones se 

habían albergado cii los brazos del mueble, dando á conocer 

bs inmensas legiones de coleópteros alli nacidos. El material, 

que contenia muchas cerdas, se hubo de calentar en un homo 

para matar la cria. En una tortuga terresue disecada, de la 
colección zooM^cn de Halle, en cuyo duro cuerpo nada liabia 
comestible, habitaba hacia muchos años una familia de estos 

destructores que solo se descubrieron j>or una especie de 
harina que de vez en cuando rodeaba el cuerpo dcl reptil 

acorazado; y en este caso tambietí íué preciso exponer b tor¬ 

tuga algun.'is horas a] calor dd horno para matar los parásitos. 
Hace poco tiempo me enviaron una caja de rapé y una bcKiui- 

Il.i, ambos objetos de cuerno, y aunque muy bien cerrados, 

contenían cierto número de hm-as vivas, pertenecientes á la 
especie tjuc nos ocupo. 

1.a larva tiene gran semejanza con b dcl dcmie.stcs, pero 

es mas pequeña en estado adulto y carece <le gancho.s cór¬ 

neos en la extremidad mas estrecha del cuerpo La cabeza, 

muy grande, e«i cubierta de pelos, y en el dorso los hay 

mas cortos dirigidos hácb atrás de un color pardo amarillo; 
en b extremidad se ve un ligero mechón de pelo mas largo. 

Esta lar\'a tiene b costumbre de recoger b parte anterior del 

cuerpo hácb abajo, y se irasfonna en crisálida exactamente 

lo mismo que las de la especie anterior, y aJ mismo tiempo, 
es decir á fines de agosto. 

Cuando puede elegir su alimento prefiere siempre el peb- 

6 
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je y la lana de las pieles, entre las cuales penetra en las ca¬ 

sas, donde los muebles tapizados y las alfombras le ofrecen 

escondites tanto mas seguros cuanto menos se limpian. Ma¬ 

yo, junio y julio son los meses en ijue la lar\*a es mas activa 

y por eso es preciso limpiar y sacudir repetidas veces las pie¬ 
les que entonces no se usan. 

EL ANTRENO DE LOS M USEOS—ANTHRE- 
NUS MUSEORUM 

Caracteres.—tercer coleóptero en esta trinidad 

de destructores es el antreno de los museos, insecto peque¬ 

ño y redondo, que tiene la cara mferior cubierta de pelos 

grises, y la su])erior de color pardo oscuro, con tres fajas ¡x)- 

co marcadas, formadas por pelitos do un gris amarillo. 

antenas tienen* ocho artejos, ensanchándose los dos últimos 

en forma de boten. 1.a cabeza puede ocultarse del todo en 

que á su vez se recoge en parte en el mesotórax 

jy hendido; el labio superior queda libre. 

iaes|Xície se ve también un ocelo en medio de la 

“ te insecto, de 0*00225 de largo, se encuentra 

como ya hemos dicho, en las flores y en nuestras 

I, visitando en |:>articular toda colección de insec- 
esté bien resguardada. 

.^^^j^piOSTWMBRES Y REGIMEN.—El coleóptero 

jxdiia tolerar! pero su larva, algo abanada, pro\Í8ta de 

pardos, y de un largo mechoB^^foi^a de cola, es un 

«0 muy peligroso. A umaño que tic- 

hácer, es tan difícil descubaa^afeo fácil |>ara el in- 

penetrar por las rendijas Mtótmchas Aunc|ue se 

uebo las cajas en las cÓl^cSoríís^ lar\'a sabe in- 

siquiera sea en forma dqjhuelo, con el cadáver 

ñsecto sospechoso, y los destrozos <|ue una sola 

íjje ocasionar nadie los comprenderá mejor que 

,<^icn los ha risto por sus propios ojos. Regularmente vive 

en el interior del animal, pero también se pasea por la super¬ 

ficie, de modo que todas las partes quedan corroídas. En el 

primer caso un montoncito de polvo pardo bajo el iasecto 

habitado, y en el segundo la caída de las patas, antenas lí 

otras partes, descubren la presencia del enemigo^ que mu¬ 

chas veces arranca toda la presa del .alfiler. Sacudiendo con 

fuerza la caja se le hace salir fácilmente y si se e.xpone toda 

la colección á un grado conveniente de calor que no perju¬ 

dique á los insectos, mueren las lan*as. T.imbien penetra en 

la piel de los mamíferos disecados para comer el pelaje, y lo 

mismo hace en las aves con los tallos de las pluma.s, devo- 

« la piel alrededor de las fosas nasales y en las patas, pro¬ 

cediendo de igual manera que la lan a de h especie anterior. 

Al coger una por mitad del cuer|x) con unas pinzas ofnxre 

'Ittn aspecto particular y sorprendente: el mechón de la cola 

j se dilau en extremo y en cada lado de su boca fórmanse tres 

J abanicos de pelo en e.\tremo delicados y trasparentes La 

lana se encuentra casi todo el año; i)or lo regular trasfórma¬ 

se en crisálida en mayo ó á principios de junio después de 

varias mudas. Los intenalos entre dos mudas .son muy des¬ 

iguales, pues se han obsenado diferencias de 4 á 16 sema- 

mas, I.as muchas pieles que á veces se encuentran al lado de 

un solo coleóptero en una caja de insectos bien cerrada jxi- 

recen indicar mayor mímert) de modas del que por lo regu¬ 

lar se supone; pero habrán de hacerse aun nnnuciosas obser¬ 

vaciones sobre este punto. El coleóptero tiene las mismas 

costumbres que sus congéneres y ¡}ermanecc semanas ente¬ 
ras en las pieles que le abrigan. 

EL BITURO TOMENTOSO—BYTüRUS 
TOMENTOSUS 

Caracteres.—.\1 fin de la familia hago mención 

también de un coleóptero cubierto de ¡jclos lisos, de color 

gris amarillo, (¡ue por la forma de su cucr¡)o y los demás ca¬ 

racteres es análogo al género dermestes, jxrro tiene en la se¬ 

gunda y tercera articulación de los piés aiJéndiccs lobulosos, 

y en la base de las garras un diente: ]X)r el tamaño se asemeja 

al atageno de las pieles. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—No visitanues 

tras casas, sino (jue vaga por las flores, sin llamar la atención 

de los que no son entomólogos; estos últimos le dan el nom¬ 

bre de fy/urus iomeniosus. 1.a larva, por el contrario, parecida 

á las otras de la familia y desprovista de pelos visibles, habita 

los frutos del frambueso, haciendo repugnante á las personas 

delicadas esta fruta en los años favorables para dicho insecto. 

Fíjase con preferencia en los frutos del frambueso silvestre, 

pero los abandona si se humedecen con agua un poco antes 
de comerlos. 

LOS BIRROS—BYRRHUS 

De la numerosa serie de familias (jue los naturalistas siste¬ 

máticos agrupan antes de ocuparse de las especies m.is cono¬ 

cidas, solo haremos mención en pocas palabras del género de 

los birros, porque son una reproducción de los histéridos. 

Se alimentan de distinto modo, pero observan en lo demás 

las mismas costumbres, y son también maestros en la astucia 

de fingirse muertos. Cuando estos coleójiteros, ov’ales, muy 

convexos y pequeñísimos, recogen las e.\trem¡dades, es difícil 
reconocer su presencia. 

Caracteres,—I.as patas, aplanada^ se oprimen es¬ 

trechamente contra el cuerpo; los tarsos encajan con su borde 

interior en un surco de los muslos, y las patas tienen cinco 

articulaciones entre los tarsos y el tronco: en este conjunto 

se cree ver algunas suturas, pero no patas. 1 cabeza encaja 

en toda su extensión en el escudo collar, de modo que solo 

la frente y la cara quedan visibles por debajo, pero nada por 

arrilxL Líis antenas, que afectan la forma de maza, pueden 

ocultarse bajo los bordes bterales del escudo collar. Las dos 

maxiias de la mandíbula superior están dcsj>rovistas de dien¬ 

tes. En el vientre se distinguen cinco segmentos, hallándose 
los primeros soldados. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Los birros, lla¬ 

mados también coleópteros pildoras, cubiertos de un ptío' 

aterciopelado pardo, se alimentan solo de sustancias vegetales, 

sobre todo de musgo y de hojarasca, pues se les encuentra á 

menudo en gran número en las pendientes de las montañas 

caldcadas por el sol, y también á mucha elevación donde la 

temperatura suele ser muy baja; en el verano reptan lentamen¬ 

te por el suelo, mas por lo visto prefieren c'sperar la noche para 

volar; en las demás horas no abandonan nunca el suelo: cic^ 

las especies no faltan nunca entre los coleópteros que las 

inundaciones de la primavera llevan á la orilla. 

Las lan'as hasta ahora conocidas de los birros son cib'ndrí- 

cas, y están cubiertas en su parte superior de duras placas, 

mas |x:rfectas en los tres segmentos anteriores, de los que el 

primero es tan largo como los dos siguientes; las placas de 

los otros son un poco mas blandas y de forma semicircular. 

Además del primer anillo, el {xrnúltimo y el último son los 

mas largos, prornto este de un ai^éndice que, como una gar¬ 

ra, sirve para la locomoción. 1.a cabeza, drsjmcsta vertical- 

mente, tiene en cada lado un hoyo redondo, dos ocelos, an¬ 

tenas de dos artejos y maxiias casi triangulares; los f>alpos 

del labio inferior, que carece de lengua, se componen solo de 

dos artejos. I.as larv’as .se encuentran en el suelo, debajo del 

césped, donde se trasfonnan en cTisálidas, y después en co¬ 
leópteros, antes del invierno. 

Las ciento treinta y dos especies de que se compone toda 
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la familia» están diseminadas solo en Europa y el norte de 

América, siendo mas numerosas en la montaña que en la 

llanura. 

EL LUGANO CIERVO—LUCANUS CERVUS 

M 

D 

El lucano cierno fue conocido ya de los antiguos, pues 

Plinio dice en un pasaje (II, 28, 34) de su Historia natural: 

«I^s escarabajos coleópteros) tienen sobro sus dé¬ 

biles alas una cubierta dura, pero carecen de aguijón. En 

cambio existe una grande es|>ecie que lleva cuernos, en cuyas 
puntas hay honiuillas de dos brazos que pueden cerrarse á 

voluntad. Se les cuelga al cuello de los niños como remedio. 

Nigidio la llama Íucanus.if Moufcl, que en su Insedorum sivt 

Minimorum Animalium íheatrum reunió cuidadosamente 

lodo cuanto hasta su tiempo era conocido sobre los insec¬ 

tos, dando un gran número de grabados en su mayor parte 

fieles, dibuja también el macho del lucano ciervo, jiero cree 

deber considerarle como hembra, |X)rque Aristóteles pretende 

que en los insectos los machos son siempre mas pequeños 

que las hembras. Moufet considera pues los machos peque¬ 

ños como hembras. Todos los niños que solo conocen al¬ 
gunos coleópteros y que viven en una región jioblada de 

encinas donde habita el lucano cici^o, saben ahora que los 

individuos con astas son los machos y los con maxilas las 
hembras. I^s últinuLs observaciones hechas en otras csiiecies 

de lucanos han demostrado que según sea la alimentación 

de las larvus esc4i.sa ó abundante, los coleópteros nacen pe¬ 

queños ó grandes y que sobre todo en los machos las maxi- 

las en forma de astas dan un a.specio muy diferente, por su 

jioco desarrollo, á los coleópteros jicqueños, comiwrados 
con los bien desarrollados. Se han distinguido por lo tanto 

de las diferentes especies formas intermedias y pequeñas 

sin darles nombres particulares lo mismo que antes; en la es- 

¡Kícic común se distingue una variedad, el hteanus capnolus 
ó /nWus. 

Caracteres.—El género lucanus se caracteriza por 

la forma prolongada del cuerjKX, por un gran diente situado 
delante del centro y una punta bi{)artida de las maxilas del 

macho, que sale de la cabeza; esta última es mas ancha que 

el escudo collar; el tallo de las antenas es delgado; en la 
borla de las antenas se ven de cuatro á seis dientes fijos; el 

labio superior se arquea hacia abajo; la lengua esuí muy 

escotada en la parte interior de la barba, y la ma.\ila interior 

carece de dientes en la mandíbula inferior. 

sLa especie de que nos ocupamos tiene un color negro 

mate y los élitros y las astas son de un castaño brillante: es 
uno, de los coleópteros mas grandes y gruesos de Europa 

(fig. 15). Desde el labio su|)crior hasta la punta redondeada 

de los élitros puede medir 0^,052 de longitud que por las 
astas auméntase en linea recta en (>*,022 mas. Una hembra 

de O'',043 tiene ya buen tamaño. 
USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En junio se 

encuentra este coleóptero en los bosques de encinas, donde 

por la noche los machos Mielan con fuerte zumbido alrede¬ 

dor de las copas de los árboles, mientras que las hembras 

están mas ocultas. De dia pelean á veces debajo de la hoja¬ 

rasca, descubriendo por el ruido su presencia, ó bien per- 

nianecen en los troncos para chujiar el jugo. Clop reproduce 

en la Gartcntaube un relato interesante sobre el proceder de 

estos insectos, relato que al mismo tiemjx) da una prueba de 

que ^ en ciertas ocasiones se reúnen en gran número. A la 

sombra de una añosa encina de cierto jardín, en Sonders- 
hausen, habíase sentado el autor una calurosa tarde del mes 

de junio de 1863, cuando de pronto llamó su atención un 

rumor extraño; á ¡joco cayó del árbol un objeto negruzco. 

que resultó sor un lucano cieiv'o; y después de buscarle 
largo rato, el observador le váó subiendo por la áspera cor¬ 

teza. Como el ruido no cesaba, el naturalista fijó sus miradas 

en la cojKi del árbol y á una altura de mas de cuatro metros 
vió en el tronco una masa de color pardo. Al cabo de media 

hora habían caído poco á poco once lucanos cierv'os de am¬ 

bos se.xos, y como el ruido continuó, el observador buscó una 

escala para examinar el extraño fenómeno: entonces se pre¬ 

sentó á su vista un cuadro interesante. 
En una superficie de unos 0",82 cuadrados la añosa cor¬ 

teza estaba cubierta de jugo, y para recrearse con esta golo¬ 
sina se había reunido una sociedad mixta compuesta de los 

mas diferentes insectos. Grandes hormigas subían y bajaban, 

gran número de moscas se agolpaban unas contra oira.s 

mientras el abejón rodeaba, zumbando, el tronco. Los hués¬ 

pedes que mas llamaban la atención, tanto por su número 

como por sus cualidades, eran sin duda los lucanos ciervos, 
que se contaron en número de veinticuatro, sin incluir los 

que ya se habían cogido antes. Representaban sin duda el 

papel mas importante en este convite y parecían, á ¡xrsar del 

regalo de la comida, hallarse algo sobrexcitados; pues ni los 

abejones se atrevían á acercarse á los pesados animales como 

si temieran los efectos de sus i)odcrosas tenazas, guardando 
al contrario una distancia respetable. Mas encarnizadas eran, 

si cabe, las luchas de los lucanos entre si, pues dos terceras 
partes ¡jor lo menos disputaban. Como también las hembras 

¡ntervenian en e.sta lucha y se habbn agarrado con sus tena¬ 

zas cortas y fuertc's, no |)odb atribuirse la causa á los celos, 
sino á la codicia del alimento. Muy interesantes eran las lu- 

, cha.sde los machos; con sus maxilas sobrepuestas á las del 

adversario, sobresaliendo del escudo collar de este, comba¬ 

tían con encarnizamiento, hasta que uno de los contendien¬ 

tes, jierdiendo la fuerza, daba con su cuerpo en el suelo. En 

mas de una ocasión un individuo liábil logró coger al adver¬ 

sario |)or el cuerpo y elevando la cabeza, dejóle ¡xitalear en 
el aire, precipitándole por fin. El ruido que se dejaba oir era 

producido \íot el cerrar de las maxilas; sin embargo, la lucha 

parecia mas furiosa de lo (jue era en realidad, pues no se ob¬ 
servaban heridas, sino ligeros mordiscos en una maxila. Al 

acercarse el observador hicieron caso omiso de él: los com¬ 

batientes proseguían su contienda, y los vencedores lamian 

ávidamente el jugo. Solo cuando el aliento del observador 

llegal)a á ellos denio.straban inejuietud; en cambio el ma.sleve 
ruido, como el crujido de una rama, producía en seguida efec¬ 

to en toda la reunión; se erguían todos rápidamente y |wre- 

rtan escuchar algún rato. Otro tanto sucedía cuando uno de 

los caídos se acercaba subiendo desde el fondo; también en 
este caso se enderezaban los machos, saliendo al encuentro 
del adversario, á un palmo de distancia, con las maxilas pre¬ 

paradas para el combate. Por la noche se alej($ jxkto á |K)co 

la mayor parte de los coleópteros, y á las ocho, cuando el ob- 

scrv'ador abandonó el jardín, solo se oían algunos sonidos 

desde la altura del árbol. 
De una naturaleza mucho mas seria que las ludias que 

acabamos de describir, son las que sostienen los machos por 
una hembra, según lo demuestran las profundas señ.nles y 

hasta |3erforaciones de los élitros de la cabeza ó de las astas 

de algunos madios. Haaber observó en los alrededores de 

Praga la furia con que los machos persiguen á una hembra: su¬ 

jetando á una de estas últinuLS, cogió desde las once hasta 

las doce y media setenu y cinco machos, todos de forma 
pequeña. Los vuelos nocturnos son idénticos á los preparati¬ 

vos para la boda. A fines del citado mes, ó en los primeros 
dias dd siguiente, el cono período del celo ha pasado; el 
aparcamiento se ha verificado de noche, las hembras han de- 

líositado sus huevos en la madera putrefacta de las encinas 
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viejas y los restos endurecidos de los cadiveres masculinos 

pnrados desús intestinos por las hormigas 6 aves " 

■lue allí han vivido lucanofciervos. PuSetllT ttcXr 

LbilimdTwr los machos 
aeoiiitados por el aisireamiento sean presa, vivos aun. de hs 

^rmigas, y que, priv.idos del abdámen blando, se amstren 

rara habitación iiara algunas hormig.i.s Los cadáveres de las 

embras se encuentran con menos frecuencia, porque la me¬ 
nor imrte vuelve á salir del sitio en que tum distado te 

huevTO y porque ademas su niímtro solo llega i U scata iiar 
te del de te nuchoa 8“ sexta par¬ 

í-as larvas salen de unos huevos de (.-.ooaas de larra v 

CTecen muy lentamente, alimentándose de h mfd«a tml 

facw de te enemas; solo al cuatro d quinto año llegan i una 

longitud de CM05 con el grueso de uí, dedtx Por sf^o^o 
extenor se parecen á te hrvas de sus — 

ma familia: Ilevu b larva en la cat^XTalasT 
cuatro artejos, cuv^ último es muy corto; «na ^.«rfcrmí 

adora en te raaxite, dos majólas en la mandíbula inferior 

^e w adelgaxan en puma, y están provistas de una especie 
4é ^6as en la can interior. Los tres primeros s4^e^! 

«*>erpo que ,k» lo regul.ar se separan un poco en^ 0“ 

enpr, uenen seis patas bien d^xrraHadrpmv^L d^ 

corneas de b boa son negras. , 
también conocieron estas brva^^é Pibio re«e. 

le lo simiente: clxjs grandes gusanos que^cusnwn " 
'tícii^ huecas y se llaman mjró, se consideran como go- 

’ ^iíi^ ** «"gofdan con harina-fóeben haberse usi^o 
memo, pues Jerónimo dicei ^En el Ponto y en Krtóa 

blancos, provistos deU cofaesa iegrux^ 

parféfaaa, son objeto de 
mcrao importante y pasan por tin alimento liuy 55a. 

centro y norte de Europ.n híista las coimnrcas limítrofes del 
Asia y solo falta en lis regiones que carecen de encinas. 

El género /utanus de Linneo, dividido Ultimamente en 
otros géneros numerosos, se encuentra diseminado en toda la 
sui)crficie del globo: los mas de estos animales se encuentran 
en el sud de América (34) y los menos en Europa; todos tie¬ 
nen el carácter de nuestro lucano cicr\o, porque las maxilas 
dcl macho están desarrolladas'cn formado astas y son mucho 
mas grandes que las de la hembra. Al rededor del género de 
los lucanos se agrupan aun varios otros que cuentan escasos 
representantes en Europa, á los que no puede aplicarse este 
carácter, aunque la formación de las antenas y de la barba 
«lén conformes; circunstancia que ha dado lugar á que se 
les agregara á la tribu de los lucánidos (huarnda:). Su barba 
no está nunca escotada en la parte anterior, y lleva en su su¬ 
perficie interior, raras veces en la punta, la lengua membra¬ 
nosa <5 coriácea muy dilatable con la que estos coleópteros 
lamen el jugo como alimento exclusivo. 

LOS PASÁLIDOS-passa- 
LID/E 

«"“ho de uB 
|con te peduos putrefactos de madera, y se iotcma 

ftronco a mucha profundidad dcl suelo. dLlcX^ 
« Vbitacioi, cuyo interior alis^uidadoamwe.^* ^ 

poco mas o menos pasa hasta ^ ^ 

lida y de esta nace un colediJteró. 

Este i)ermanecc por lo pr<£t^o 

^ado en crisá- 

sale todo 
Jjaáo, á fines 
su existencia 

endurecido y con todo su'_mÍoí aí 
de junio, para gozar apenas rmitm , 

aérex El mismo tiempo, poco mas ó menos, se le pucdeT<íÍl 

re 
I-M noticias de Chop hacen suponer que en iSót había 

gandes ma.sas de lucanos ciervos en los alrededores de Son- 
d^ausen. Jiuettner hace mención de una bandada de estos 
coleó|>t,Tos que ahogándose en el Báltico, fué arrojada ñor 
^ ohs á a costa cerca de Libau. Corndius d^Ü^nu 
L particuhr frecuencia con que los lucanos cim-os vnU. 
ron en 1867 en un esjwcio limitado cerca de Elbcrfeld y su 
^ne que cada cinco años suelven á i)resentarse en Lal 

tfijado S 
c^l debe rebajarse de cinco á seis añü.s. Haaber cree i>o- 

) ücspucs en 186, obseno en los alrededores de Praíraá Irx 

ne^ Ta^^n^ r ñamaban la atenúen ge¬ 
neral Tanto aquí como cerca de Elberfeld nrfKnv^mn f 

extremo su propagación. No arcceria de interés el nue en 

«ras regiones se hicieran también observaciones reswao á 
los años en que vuebn e.stos coleópteros. ^ 

Kl luano ctervo se encuentra diseminado por todo el 

Caracteres.—F,n una segunda tribu, la de te pasa- 
«dos, la barba tiene una escotadura en su parte anterior, y en 

ella una lengua córnea que termina en tres dientes. 

Los pasílidos, reunidos con preferencia en el género /as- 

tahiSy ofrecen poco mas ó menos la forma del cucnio que en 

la página 10 se nos ha presentado en los cscariies. El escudo 

collar, proristo de un tallo, es en ellos trasversal y rectangu¬ 

lar, un poco mas estrecho en su parte anterior; el cuerpo en 

la mayor parte de esi)ecies es mas aplanado; de modo que 

los élitros, en espcdal, provistos de jjrofundos surcos, presen¬ 

tan en $u disco un plano perfecto. En la cabeza, mas estrecha 

que el collar, se notan corcovas, prominencias y un borde 

anterior anguloso, á menudo poco simétribo; la borla de las an¬ 

tenas es tan larga, que el tallo está cubierto de csjiesas cerdas, 

y tecina en los tres ó seis ültimos artejos, según las csjiecies, 

en dientes de peine. mandíbula suj>€rior, que casi siem¬ 

pre alcanza la longitud de la cabeza, se caracteriza rior un 
diente movible inserto en el centro. 

Todas lis especies, cuyo niímcro asciende á ciento setenta 
y cinco, y de l-tó que casi seis séptimas partes pertenecen á 

a América y ni una sola á Europa, son muy brillantes v tie¬ 
nen un color negro ó pardo.claro. 

Usos, COSTUMBRES Y REOIlfEN.—las tarrosd- 
ven, corno 1^ de los Iucán¡do.s, en la madera de los árboles 

en putrefacción; son li.sas, desprovistas de repliegues trasver¬ 

sales, Uenen antenas de dos srtejos, y el tercer p^ir de patas 
muy poco desarrollado. ^ 

dos tribus de los lucánidos y pasálidos forman la fa¬ 

milia aelos pecünirornios(^/<'r//V//Vvr///r7j, separada de laque 
á continuación se des<TÍbe y que ofrece los siguientes ca¬ 

racteres comunes: las .intenas angulosas de diez artejos se 
ensanchan de los tres á los siete últimos en figura de dien¬ 

tes y forman en su inmovilidad una e.specie de peine. De las 

os maxilas de la mandíbula inferior, la interior tiene por re- 

gta general forma de gancho, mientriLS que ta exterior solo laf 

jxjsee excepcionalmente. El abdómen jirolongado, compuest^ 

de cinco segmentos casi iguales, está cubierto dcl todo por 

los élitros. Ix)s costados de todas sus patas están dispuestos* 

trasversalmente, y cuando mas, en algunas especies, los de las 

palas medias adquieren una forma algo mas esférica; los pies 

y las garras son .sicmiwe sencillos; un aijcndice en medio de 

las ultima.s, prori.sto de dos cerdas, forma la llamada garra 

. rudimentaria. El último catálogo de coleópteros de Harold y 
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Gemminger continúa quinientas veintinueve especies como 
representantes de toda la familia. 

LOS LAMELICORNIOS — 
LAMELLICORNIA 

Caracteres.—Los lamclicornias, llamados también 
escaraMdos^ constituyen la familia inmediatamente afine, de 
la que se conocen mas de seis mil quinientas especies dise¬ 
minadas por todo el globo, contando los menos de sus repre* 
sentantes en Australia y los mas en el Africa: en Euro(>a 
existen trescientas ochenta y cinco especies. Además de esta 
riqueza á la que, según puede concebirse, liay que añadir una 
gran variedad en el aspecto exterior, la familia se distingue 

3» 
por su tamaño y iior la belleza de las formas, lo mismo que 
por el brillo de los colores, pues contiene los gigantes entre 
os coleópteros. No se encuentra tampoco en ninguna fami¬ 

lia una diferencia tan grande entre los dos sexos de una mis 
rna especie. I>os machos difieren no solamente por prominen¬ 
cias en la cabeza, en el escudo collar, ó bien en ambos a un 
mismo tiemjx), sino también en algunos ca.sos por su color y 
sus contornos tan esencialmente del otro sexo, que podríamos 
V’acilar en reconocerlos como jiertenccientes á una misma 
especie; lo mas raro de todo es que e.stas diferencias .se notan 
marcadamente en las especies mas grandes, disminuyendo y 
desapareciendo casi del todo, cuanto mas jietjueñas son. 
Esta ley se manifiesta y rige no solamente para las distintas 
especies, sino también para los diferentes individuos de una 
misma csiiecie Como en los lucanos, así también en este 

KCCO SAOKAlX) EL CALCOSOMA ATLAS 

grufK), sobre todo en los iamelicornios gigantescos, se obser- 
N-an formas mas pequeñas y menos desarrolladas, produci¬ 
das |)or la atrofia de las larvas: si estas pertenecen al sexo 
maseulino son mas parecidas á las hembras, disminuyendo 
el tamaño en las espigas de los rebordes, cuernos, horquillas, 
ó en los adornos de las partes anteriores del cuerjio, cuales- 
«juiera que sean, los que á veces también solo aparecen indi¬ 
cados. 

A pesar de todas estas diferencias, estos miles de coleóp¬ 
teros guardan conformid.id en la estructura de sus antenas, de 
mediiuia longitud- En cada uno de los tres á siete últimos 
artejos muy cortos se halla inserta una hojita muy delgada, 
con frecuencia mas larga en el macho que en la hembra, á 
guisa de a|)éndice dirigido al exterior: y cada una, en el e.sta- 
do de descanso, oprime estrechamente á su vecina. De este 
modo se forma la llamada maza de hojas. 'I'an luego como 
el coleóptero se prepara para volar ó cobra mayor agilidad, 
aquellas bojitas se abren como un abanico, cuya circunstan¬ 
cia cofistituye la diferencia esencia! entre iosJameliconiios y 
pectinicomios. Los ojos están situados en los lados de la car 
beza y mas ó menos separados jx)r el borde de las mejillas; 
las patas, sobre lodo las anteriores, se dcmue.stran aptas para 
escarbar, pues tienen los tarsos anchos y deniicubdos hácia 
afuera; los muslos son gruesos y fuertes, los costados cilindri¬ 
cos, los piús se componen siempre de cinco articulaciones; 
j)ero difieren mucho en la formación de las garras. A conse¬ 
cuencia de esta estructura tienen todos una marcha torpe; 

muchos son hábiles escarbadores, y la mayor parte á pesar 
de su pesado cuerjx), vuela con rapidez, y sin que pueda ven¬ 
cerles la fatiga. - 

I-ns larvas, blandas, cohms y casi siempre rugosas, son 
gordas y tienen seis patas, antenas bastante brgas de cuatro 
anejos; carecen de ojos, y ofrecen en su abdómen una 
punta ensanchada en forma de bolsa, con b abertura del ano 
trasversal. 1*odas se parecen á bs del abejorro, y á causa de 
b forma cm^a de su cuerpo no pueden andar, á pesar de sus 
seis patas, sino que avanzan acarbandoen el suelo ó en b ma¬ 
dera putrefacta, manifestándose irritadas en extremo cuando 

se las saca de esta residencia. Tanto elU como los colcói>- 
teros se alimentan exclusivamente de materias vegetales, y 
ciertas especies pueden causar considerable daño en bs plan¬ 
tas de cultivo, mientras que otras solo atacan las plantas 
nmerta.s, apresurando por medio del mantillo su descomposi¬ 
ción. Como en todas partes encontramos excepciones de l.v re¬ 
gla, aquí también aparecen coleópteros y larvas que sq ali¬ 
mentan de cadáveres; 

No fijándónos en los numerosos géneros y subgéneros, los 
Iamelicornios pueden clasificarse en dos grufKis: los lamdli. 

cernia hparosticíica y picítrosíidica ó wldtpUros dd estiéra»! \ 
coleópteros de las hojas: ambos se designan así por su género 
de vida. En el primer grupo b lengua puede distinguirse 
siempre de la barba, y los estigmas del abdómen solo se 
encuentran en la membrana ligatoria de los anillos medios 
del lomo y del vientre; bs dos niaxilas de b mandiliula infe 
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rior (le las larvas son libres. En el segundo grujX) la lengua es 

á menudo c(5rnca, |>ero también coriácea (5 membranosa; liar¬ 

te de los estigmas se halla en aquella membrana ligatoria 

(los cuatro anteriores prolongados), parte en los mismos ani¬ 

llos del vientre (los tres |X)steriores mas redondeados), y en 

las lar\'as ambas ma.xilas de la mandíbula inferior están sol¬ 

dadas. Xo |xxlemos fijarnos mas minuciosamente en los de¬ 

más distintivos de ambos grupos, (|uc exigirían una descríj)- 
cion muy circunstanciada. 

LOS COPROFAGOS—coprophaga 

CaractéRES.—Los coprdfagos tienen el labio supe¬ 
rior, la mandíbub su|)críor y la lengua membranosos, el pri¬ 

mero oculto, la ükim^iJ^^^f).s pal|x>s labiales insertos en 

el Ijorde de la; barba; de las antenas compuesta de 

tres artejos, el apéndke (k It picidiílatcral del mesi^rax 
I^^^erío. 

GOSTUM:bres r régimen?-Compdnense 
^«4/ ¡u na}-nr pite de insectos pequeños 6 de tamafio media- 

Im ^ Ip i cuales, lo mismo que sus laiAas, viven preíerentcinen- 

í eJtl estiércol de los mamíferos solidungulados, y perciben 

< c st olfiito desarrollado á mucha dístanria los excrementos 

/II e aen :emente depositados, á los que acuden en seguida po¬ 

li Uiic en bre\lsimo tiempo tales mtm agujeros gran- 

< (do jcqucños situadt» debajo,de estos indican que el sue¬ 

lo ^ minado por,.sus galerías y nidos para la cria 

hmi construido en él. La de ciertas especies se desarrolki 

el iúsmó suelo proveyéndose dd Wiraento en la superfi- 

<ji( !j mientras que otras esped^ empMm^rfc surída en los mis- 
ni )S montones de estiércol. ^ nJIfL 

jÁTEüCO SAGRADO—ÁI&UCHUS SACER 

^ ^'"^1 ateuco sagrado es 5l^eolc<5ptcro en extremo interesan¬ 

te, tanto en d concepto biold|!^,^como en el arqucoU^co, 

cuyo coleóptero habita los países 3^ Mediterráneo y ha re¬ 

presentado un |)apd en el ctüto (lue profesabaná; los aiiiinalc*s 

los antiguos egipcios. Estos encontraban en d género de vida 

y en la fonna dd cole<)pierO la Imágen del mundo, del sol y 

dcl guerrero valiente, de modo que Ic representaban en su.s 

monumentos y le colocaban (esculpido en piedra de colosal ta¬ 

maño (los llamados €icara¡)eüs}fm sus templos. Ebano (lo, 15) 

dice: fLos coleópteros (caníharos según los llama) son todos 

de sexo masculino; forman bolas de estiércol, las hacen 

rodar y después de incubarlas veintiocho días salra los hi¬ 

juelos.]^ Plinio (i I, 28,34) refiere de dios: «Hacen enormes 

pelotas de estiércol, las que empujan hacia atrás con sus pa¬ 

tas y depositan en ellas pequeños gusanos (se entiende, los 

huc\'üs), los que deben pioclucii nue\os coleópteros de su 

esfxrcie; también abrigan las bolas protegiéndolas dd frio.l 
En otro {lasaje dice d mismo autor que además de los va¬ 

rios remedios que prescribe la medicina clínica, se emplea 

también d coleóptero que hace píldoras contra las cuartanas. 

'Pales fueron las ideas pueriles que los antiguos tenían de 

la historia dd desarrollo de un coprófago. 

Caracteres.-—Después de mencionar esas fábulas 

vamos á prc.sentar á nuestros lectores este animal maravillo¬ 

so en su forma natural y en su género de vida bien oliserva- 

do, haciendo notar por el primer concepto <|ue la cabeza 

semicircular tiene el borde anterior provisto de seis marca¬ 

dos dientes; los ojos de cada lado divididos completamente 

en una mitad su|)eríor y otra inferior; las antenas de nueve 

artejos; los élitros no escotados lateralmente, truncados en su 

parte inferior y dejando dc*scubicrta la rabadilla; los tarsos de 

las pata.s anteriores denticulados en forma de dedos carecien¬ 

do de piés; los otros tarsos muy delgados que llevan en su 

extremidad una espina y el abdómen comjiucsto de seis seg¬ 

mentos. Todos los caracteres anteriores dan á conocer el gé¬ 

nero á que i)ertcnecc la especie (¡ue nos ocupx Esta misma 

se distingue además |)Or dos pequeñas prominencias en la 

frente, por los tarsos anteriores escotados en Ja base, por la 

hoja lisa de la rabadilla, por los ligeros surcos longitudinales 

de los élitros, por las franjas negras en la cabeza, en el escudo 

collar y en las patas, por las franjas de un pardo rojo en los 

tirsos posteriores de la hembra y ¡lor el color negro poco 

brillante dcl cuerpo aplanada 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El ttleuco 

sagrado lo mismo que todos los copróíagos, de los que \xi' 

ríos poco diferentes habitan la misma patria, mientras otros 

se encaientran en el Asia central, preparan unas bolas en for¬ 

ma de iielotas para su cria. Del mismo modo que en los 

nccróforos arabos sexos cuidan de preparar la habitación de 

sus hijuelos, asi también ocurre en el caso presente. Primero 

quita ano de los dos esposos por medio dcl escudo de la 

cabeza la parte del estiércol destinada para la pelota, la con¬ 

solida con ayuda de las patas, y después que la hembra ha 

de|X)6Íudo en ella un huevo, hacen rodar aciuclla, arras¬ 

trándola uno de los coleópteros con las patas anteriores, 

mientras que el otro la empuja con la cabeza. De este modo, 

la pitza, al principio blanda y angulosa, se trasforma poco 

i poco en una bola sólida y lisa de casi cinco centímetros 

de diámetro. I.as especies mas pequeños hacen también las 

pelotas mas pequeñas. Después abren los coleópteros una 

profunda galería en tierra en la que entierran la bola. Cada 

huevo, exige el misnw tralxijo, en el que se emplea el corto 

Tato de vida de que estos animales pueden gozar. Exhaustos 

de cansancio quedan los coleópteros por fin en la escena 

donde se desarrollo su actividad y en la que mueren. 

En la bola sepultada se despierta una nueva vida. Dcl 

huevo nace la larva y esta encuentra la provisión .suficiente 

de alimento para desarrollarse hasta alcanzar sti completo 

tamaño. Tiene la fonna de una larixi de abejorro, pero es 

m.as semicilíndrica, provista en la parte superior de manchas 

de un gris pizarra y casi desnuda en su cuerpo; de los cinco 

artejos de las antenas, del segundo al cuarto forman una es¬ 

pecie de maza: aquel es tan largo como los dos siguientes, 

el quinto es el mas largo y delgado. El escudo collar es cua- 

drangular; el labio superior se compone de tres lóbulos; cada 

maxila es obtusa y está provista de tres dientes planos por 

delante de la punta cuyo color es negro; la mandíbub tiene 

dois l<5balos, cubiertos de pelos espinosos y provislos en la 
punta de un gancho córneo; sus palpos constan de cuatro 

artejos, los labiales son cortos y .solo tienen dos. 

Esta larva necesita ^xiríos meses para su desarrollo. En la 

primavera siguiente el coleóptero sale de su cuna y las pare¬ 

jas jóvenes fabrican bolas del mismo modo y con d mismo 

objeto que sus padres, pudiendo ejecutar también trabajos 

de otra clase. Muy curioso es el relato de un pintor aleman 

que observó en Italia un coleóptero á cuya especie no se 

atribuía tanta sagacidad. El insecto se ocu}>aba en hacer rodar 

una bola por un terreno poco llano, cuando de pronto aque¬ 

lla cayó en un hoyo; como todos los esfuerzos del coleóptero 

fueran indiiles para sacarla fuera, dirigióse á un monton de 

estiércol vecino y volvió á poco acompañado de tres de sus 

semejantes, que reuniendo sus esfuerzos lograron sacar la 

bola del hoyo. Obtenido este resultado favorable los tres 

ayudantes volvieron, con la marcha lenta que les es propi.a, 

á su habitual vivienda. ¿Deberá verse en este hecho, así 

como tal vez en la fabricación de las bolas, esa necesidad 

natural llamaíLa instinto, ó demuestra este modo de obrar 

l)or el contrario una actividad hija de cierta premeditación? 
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Recordemos los necróforos que hicieron caer el palo de (juc * 

estaba colgado el tojx); tengamos presente aquel carabicido 

que también llamó en su auxilio un compañero para dominar 

á un abejorro, y veremos que la observación hecha en los 
coprófagos no es aislada ni única en su género. 

livingstone da cuenta de una especie del país de los ku- 

ruman, llamada en el lenguaje popular skanvanger-btiU (pro¬ 

bablemente también un ateuco), que contribuye á la limpieza 

de los pueblos, trasformando al punto el estiércol recien i 

depositado en bolas que á menudo alcanzan el tamaño de , 

las de billar. En el relato dice que es «probablementet ; 

un ateuco, pues hay aun varios otros géneros que demuestran ■ 
igual cuidado para su progenie y hacen pelotas para abrigo 

y alimento de la larva, como por ejemplo el sisifo de Schaeffer 

(sisyphus Schaifferi)^ con sus patas largas, que con frecuencia 

busca el suelo calcáreo. Yo tengo una de estas pelotas que 

un amigo me ha traido de Es|)aña; la he resecado poco á 

poco en la era y es tan compacta que fué preciso aserrarla 
para poder examinar su interior sin romperla- El diámetro es 

de O*,034; una capa de O'',oo55 es completamente sólida y 

forma una costra esférica. El interior, en cambio, deja reco¬ 

nocer muy bien la composición ligera y fibrosa del estiércol 

y se halla separado de la cáscara sólida, cuya forma es tam¬ 

bién ligeramente esférica. Para no destruirla por completo no 

quise hacer uso de todos mis recursos; de otro modo no ' 

se puede examinar ¡jor completo el interior. En su esfera, 

muy reducida y fibrosa, se encuentra probablemente el huevo , 

seco ó la lana muerta en su juventud que para su com¡)leto 

desarrollo, sin duda, habría requerido toda la bola interior, 

mientras que la capa esférica habría servido de capullo para 

la crisálida- 

LOS ONTÓFAGOS—ONTHOPHAGUs 

Caracteres.—Otras especies, como los del 
lodo negros y ems prolongados, pero en extremo convexos; 

las del género phamem con su magnífitxi color en jxarte azul 

ó verde metálico, dorado ó rojo; y los ontófagos, cuyos 

centenares de especies habitan en todo el globo, viven siem¬ 

pre reunidos en gran número en el estiércol, debajo del cual 

abren agujeros para de|K)sitar sus huevos. En muchas especies 

el macho se distingue por tener un cuerno ó dos dispuestos 

como los del toro en la cabeza y á voces también en el escu¬ 

do collar. Se cuenta que una especie de copris (midas), pro¬ 

pia de las Indias orientales, salió de un duro pedazo detier- 

al principio se tomó por una <b&la de cafton. despufó 
de haber estado en ella trece meses; otro abandonó semejante 

¡irision á los diez y seis meses. 

D 

AFODIOS —APHODios 

Caracteres.—l os afodios, que se .asemejan á todas 

las especies anteriores |>or la estructura de la boca y de bs 
antenas, difieren no obstante por tener el abdómen compuesto 

de cinco anillos, los tarsos posteriores prorístos de dos espi¬ 

nas en el extremo y los élitros redondeados en su parte jX)s- 

terior, no dejando en descubierto la parte tK)sterior dd cuerpa 
varios centenares de sos especies es¿n diseminados jjor 

tóda b tierra, en mas númeroiíen las zona-s templadas y frías 
de Europa, donde se cuentan ciento quince. Son lo.‘í insectos 

que en las hermosas noches de verano, ó de día, á la luz del 

sol, se agitan en los aires ó revolotean como las abejas do¬ 
mésticas alrededor de un monton de estiércol, (|uc |)arece 

haberse convertido en una abigarrada mole de estos |)equcños 

séres. -No escarban en el suelo, ni hacen pelotillas ¡xira sus 

descendientes: limítanse simplemente á poner sus huevos en 

el estiércol, y de vez en cuando abandonan b asquerosa ba¬ 

sura ó el hediondo fango por el aire puro ó i)ara tomar el sol, 

entregándose á sus juegos. Los mas tienen el cucriio casi ci¬ 

lindrico, de escaso tamaño y color negro ó pardo sucio; su 

cabeza semicircular presenta un ligero escote en su parte 

medb y tiene dos ojos no divididos; el escudo del cuello 

está orillado por una membrana delgada en el borde anterior, 

distinguiéndose claramente en la |)arte posterior; los costados 

de bs pat-is medias son semejantes; las jiosteriorescubren en 
su ensanchamiento, |)or regla general, el nacimiento del ab¬ 

domen. 

EL AFODIO ESCARBADOR — APHODIUS 
FOSOR 

Caracteres. — Este coleóptero, de color negro lus¬ 

troso, á menudo rojo pardo en los élitros, es nuestra mayor 

esi^ecie: distínguese por tener el escudo de b cabeza ensan¬ 
chado junto á los ojos, formando un pequeño ángulo redon¬ 

deado; el escudo cervical carece de pelos; los élitros, ligera¬ 

mente rayados, no tienen diente en b parte posterior; el 

escudete es grande; b primera articulación de los tarsos ])0s- 

teriores es mas corta que bs cu.atro siguientes juntas. En el 

c*scudo de la cabeza se halb el carácter distintivo del sexo: 

la hembra tiene tres tubérculos que aiK'nas se indican, mien¬ 

tras que en el macho son mas ])ronunciados, presentando el 
central una estructura córnea. La lan*a tiene la cabeza parda 

con una breve depresión longitudinal y algunos pelos largos; 

el escudo de b cabeza está bien ntarcado; el labio superior se 
redondea; los tarsos presentan cinco artejos siendo el cen¬ 

tral d mas largo; bs mandibuhos, muy j)rolongadas, son ne¬ 

gras, y su mitad izquierda mas grande que la derecha; los 
p.'djKJS maxilares tienen tres artejos y los labiales dos. El 

cuer|)o se compí.me, según costumbre, de doce anillos, con 

algunos repliegues trasversales. Esta larva se encuentra ya 
crecida en la primavera, enterrada debajo del estiércol de 

vaca del año anterior, y se convierte muy pronto en t^sca- 

rabajo. 

LOS GEOTRUPOS—GEOTRUPES 

Caracteres.—Los mayores escarabajos peloteros de 

-Alemania son conocideS con el nombre de geótrupos (geotm- 
pís), llamados antes, con michos, Srarakeus. A menudo 

los vemos arrastrarse pesadamente ix)r los caminos, el champo 

ó el bosque, con los tarsos tendidos. En bs noches de verano 
pasan zumbando con fuerza junto á nosotro.s. Ko tienen b 

mandíbula superior y las maxibs membranosas como bs es- 

jNícies anteriores, sino córneas y descubiert.is; el apéndice 
lateral del mesoiórax ()ueda libre; en los tarsos se cuentan 
once artejos, y los ojos están completamente divididos. Ade¬ 

más se les reconoce por j&l escudo de la cabeaa, que es rom¬ 

boideo, xoluminoso en bi parte anterior, y separado de la 
cara en b |K)sier¡or; el escudo del cuello es trasversal, con 

los bordes |)osteriores rectos; tiene un escudete en forma de 
corazón y seis anillos abdominales libres; el cuerpo es corto, 

de forma ojalada obtusa ó bastante alx)vedada I.as |)atas se 

caracterizan por una mancha de pelo en los muslos delante¬ 

ros; el borde extenio de los res|)cclivos tarsos afecta la forma 
' de sieiTff.^jos largos costados de bs jxitas posteriores pre¬ 

sentan rebordes y surcos, y cuando se rozan con el borde del 

tercer anillo abdominal producen un ligero rumor. 

I DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.— Los gcotru|x)s ne- 

\ gros ó que tienen un brillo metálico viven .solo en la zona 

templada de Europa y de b .América dcl norte, en el Hima- 

bya, en -Asia, Chile, la América dcl sur y b costa septentrio¬ 

nal de -Africa 
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Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Los geotru- 
I>os, que viven princip.ilmente en el estiércol de caballo, son 

sectos ])esados y tor|)es, mas ¡irojíios pora cscarlxir que pa¬ 

ra volar, y su existencia no tiene nada de envidiable, pues en 

a prima\ cra, cuando ven la luz por primera vez en su vida, 

espu« e abandonar su profundo hoyo, deben ocutxarse 

desde luego en la reproducción. Cada especie busca los ex¬ 

crementos de los soliijedos que han pasado jwr el camino; y 
cuando la csracion está adcLaniada, agrádanles también los 

hongos favoritas de muchos insectos y de las limazas. En el 

montón de estiércol ó en e! hongo sacia su apetito y practica 

un agujero <asi vertical de unos (^,30 de i^óíbndidad, en 

o fondo deposita una porción de dimento que llega á ct^ 
bnr la cifrada: la hembra pope allí un ¡solo hue\ o, y debe 

abrir tant^ agujeros como huCTOS quiera ^^ar, viéndose 

obligada a menudo á buscar vários montos^ de estiércol, 

porque este escarabajo no es d único quelosnecesitajcon él 
^ asocian otros de su especie y de su buwlia asi como varios 

de que ya nos hemos ocujiado y muchos rjue no citaré. Se ha 

^ tener en cuenta, sin embargo, que no todos los terrenos 

donde ^ encuentra esta fuente de vida se prestan pra pradi- 

^ su dificultad hallar un sitio 
^^entc. Cuando vemos al geoirupo «oprender de día 

i - pasar zumbando 
Jn í^usca un sitio á propósito para 
' m lajera Su prcdil^doa por li noche se demuestra 

lecho de ser mas activo durante esta; muévese enton¬ 

as vivamente y ocúiwsecn la reproducción, tos lugares 
ie habitan y su costumbre de escarbar la tierra ponen á 

^U|w$ en contacto con los mismos insectos que hc- 

¡Wfjido al ocupamos de los neadioros. Alguno de es- 

jPjafúsf^^orre rápidamente por dupecho y el abdómai 

EL GEOTRUPO TRICORNIO — GEOTRUPES 

TYPHCEUS 

Caracteres.— Es nuestra especie mas hermosa, pues 
el escudo del cuello del macho está adornado [>or tres cuer¬ 

nos dirigidos hácia delante; los élitros son algo mas lisos 

que los de las demás especies, y de un negro puro muy lus¬ 

troso, como el resto del oicrix). La circunstancia de que esta 

especie tenga las mandíbulas marcadamente tridcnticuiadas 
en la punta, el lóbulo interno de la mandíbula inferior mas 

desarrollado y la fxirbilla menos escotada, ha inducido á 

nuestros sistemáticos á separar esta especie de todas las de¬ 

más bajo un nombre genérico especial (Cerahphyus). En¬ 

cuéntre princ¡|>alnientc en los áridos prados donde ¡xiccn 

las ovejas, cuyos excrementos, y tal vez rambíen los del ciervo 

y del gamo, constituyen el régimen alimenticio de este esca¬ 
rabajo y de su lar\-a. 

EL LETRO DE CABEZA GRANDE—LETHRUS 

GEPHALOTUS 

... VlI lanio nt 
el tórminft ri ” ^ filcrzas de aquel, cuanto m.as se acerca 
e ten^o de w vida. En otoño se encuentran algunos que 

piados «n el dono de los sei, tarsos, y del todo rígidos, 

cadáveres disecados de los eme taven hasta 1« m- 

que .icaUamoK de ineocionar. Estos inscctoí han 

que otros de sus seme- 
victimas de algún pico cruíndo, que ios cluaria 

en una espina, como hace esta ave con muchos abejorros. 

Con el tiempo desaparece la «viendaprimiriradelgeotni- 
po, y solo un apijero redondo rodeado de tierra atestigua su 

reproducción. En el trascurso del verano v del otoño se des¬ 
arrolla en el fondo de aquel agujero la larva, la que se con¬ 

cierte en crisahda y esta en escarabajo que en U primayeia 
simiente celebra su resurrección del modo que h^os des- 
cnia 

EL GEOTRUPO PRIMAVERAL—geotrüPES 
vernalis 

Caracteres.—Es la mas pequeña de las especies 
alemanas imde de O'.oij á o',o,5 de longitud, tiene un her¬ 
moso azul de acero y el dorso liso casi pulimentado. 

EL escarabajo estercolero VULGAR 

— GEOTRUPES ESTERCORARIUS 

Caracteres —Tiene los élitros profiind,imcntc aca- 

^ ® "«po «on briUo azul «5 verde, y 
el abddmen de un azul rioleta. midiendo por lomenosO',015 
y a veces mas. A mi entender, solo conocemos bien la larva 

de (.Sta CS|>CCIC, caracterizada por sus tarsos con cuatro arte- 
JOS, asi como por sus mandíbulas muy denticulad.is. 

CaracTBRES.— El letro de cabeza grande (Lefhrus 

c¿phaloin5) se asemqa i>or su estructura á las especies ante¬ 

riores, pero difiere de todos los congéneres de su familia por 

la conformación de sus antenas, pues los dos últimos artejos 

^ insertan en el antependliimo que e*s truncado, como el 

interior de una cebolla en sus cubiertas. causa de este ca¬ 

rácter las antenas no rematan en forma de abanico, parecien¬ 

do compuestas de nue\’e artejos. Además los maxilas son 

denticuladas en el borde interno y muy grandes, distinguién¬ 

dose sobre todo las del macho, que son ya de sí fuertes y 

están provistas de un gnteso diente dirigido hácia abajo. Este 

insecto, de color negro mate, tiene los élitros muy cortos, de 
modo que juntos forman casi una semiesfera. 

Distribución geográfica.— Este insecto habi¬ 
ta en los terrenos arenosos del sudeste de Europa, donde se 

le ve en los excrementos secos y alrededor de las raíces de 

los vegetales resistentes. Vive en parejas en agujeros del suelo, 

j desde hace mucho tiemjxj llamó la atención de los viticul¬ 
tores húngaros por los perjuicios que causa. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — Cuando á 
pnncipios de la primavera los rayos del sol han calentado el 

suelo y los botones de las \ádes empiezan á retoñar, vénse en 

el suelo numeras agujeros, idénticos á los que abren nues¬ 

tros geotruiX)s indígenas en las dehesas y en los sitios despo- 

biadt» del bosque. Estos escarabajos salen de sus agujeros 

princip.il mente por la mañana y por la tarde desde lastres en 

adelante, pero se refugian inmediatamente en sus escondites 

apenas oyen algún ruido, procediendo en esto como los grilla?) 
campestres. Si no se les inquieta, trepan rápidamente por las 

vides, cortan botones ó jiámpanos y los arrastran á sus agu\ 

jeros, andando siempre hácia atrás. Esta ocu|)ac¡on continúa 

durante todo el verano, y según dice Erichson, cortan hasta 

la yerba y las hojas de diente de león. Ningún autor habla 

del régimen de estos coleópteros, limitándose á decir que 

corlan los racimos, ¡)cro es verosímil que las hojas y dem.ás 

sustancias vegetales marchitadas en sus \iviendas sin’en de 

alimento á estos cscambajos, pr¡iicij)almcnte á su cria, puea 

cuando han recogido suficientes provisiones en un agulerol, 

la hembra pone un solo huevo en el mismo, abriendo después 

otros y recogiendo nuevas provi-siones p.ira los demás huevos. 

No dudamos que, prescindiendo de la variación del alimento 
para su prole y del desarrollo de la misma, se repetirá en esta 

e.specie lo que sucede con nuestros geótrupos. Cuando Hue¬ 

ve, cl letro de cabeza grande no se deja ver, y según se ha 

dicho, hasta puede dcsajiarccer sin dejar vestigio alguno si la 
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lluvia aura largo ticmija 'rami>oco se le ve ya duranic la re¬ 

colección, porque después de crwr los hijuelos ha cumplido 

su tiempo y la progenie no se presenta á continuar el trabajo 

de sus padres hasta mas tarde. Es difícil escarbar la tierra en 

busca de estos escarabajos sin dañar las raíces de las vides, v 

por lo mismo no se ha hecho nunija, debiéndose á ello que 

no se haya estudiado suficientemente la larva y el desarrollo 
de este enemigo de las vinas. 

LOS LAMELICORNIOS PLEU- 
ROSTICTICOS 

C A R ACTER ES.—I ji segunda división de los lameíicor- 

v\\Q&(LarntlUcornia plaircsíicíica), así llamada por I.acordaire 

á causa de la diferente posición de los tres conductos aéreos 

i del abdómen, comi)rcnde primero .i los meloloniidos (m<k- 
hnihida) |)rovistos de garras iguales á Lis (jue caracterizan 

al abejorro. Las larvas se alimentan, por lo que hasta ahora 

se sabe, de las raíces de plantas vivas, en tanto que los esca¬ 

rabajos devoran las hojas, pudiendo algunos de ellos ser muy 

nocivos á la economía humana donde se presentan en gran 

multitud. Este genero muy rico en especies, es de los mas 

difíciles de describir, puesto (|ue esos escarabajos, en general 

de color [xtrdo, llardo gris ó nc*gro, se asemejan muchísimo 

en el conjunto, siendo preciso examinar atentamente los ca- 

ractéres distintivos jxira reconocer las diferencias, que se ha- 

Ibn principalmente en las partes bucales, en la forma de los 

costados, en la estructura del Ultimo anillo del abddmen, 

en el escudo, en los dientes externos de los tarsos, en los 

caracteres sexuales, en la estructura de las garras, que son 

EL CRISOPORO CRISOCLORO £1. DIN*ASI ES IlfRCCLES 

siempre ¡guales entre si, y en otras varias partes. Por lo mis¬ 

mo no se puede ser prolijo ni antic¡j)ar una descripción ge¬ 

neral, debiendo limitarnos á observar que los tres Ultimos 

conductos aéreos son mas redondos, diferenciándose de los 

anteriores .solo ix)r hallarse en el borde suijcrior de los res- 

jHrctivos anillos abdominales, sin correrse mucho hácia abaja 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.- Ua mayor ¡xiríc de 

los meloldntidos habitan en Europa, abundando mas en 

Asia, América del norte y Australia. En cada uno de estos 

03 á 121 es|jecics yen la América del 

Ih 
ABEJORRO VULGAR — 

MELOLONTHA VULGARIS 

Caracteres. Consideramos al melolonta <5 abejorro 

vulgar (Melcloniha vulgaris) como representante de todo el 

género. Este abejono se diferencia de sus congéneres por la 

naaza de las antenas, que en el macho tienen 7 artejos y en la 

hwbra 6, y por las garras denticuladas en su nacimiento, 

garras que son comunes á ambos sexos. especie se reco¬ 

noce por unas manchas triangulares blancas en los costados 

del abdomen, por el ano terminado por un largo gancho y 

¡)or las antenas, los tarsos y los élitros de color rojo, predomi¬ 

nando en las demás jiartes el color negro, .nsi como por el 

color bl.anco mas <5 menos subido de todo el cuerpo, cuyo 

color se presenta gastado en los individuos viejos. La varic- 

Tcmo VJ 

dad que presenta el escudo del cuello de color rojo, no suele 

ser rara: en cambio hay algunos t¡|>os, en su mayoría meri¬ 

dionales, que se parecen mucho á la especie vulgar y á los 

meloíontas hiiMxastáneos (Mdolonfha hippocasiani). Este 

difiere del abejorro vulgar j)or su tamaño algo menor, por 

el gancho anal mas corto, bruscamente estrechado, que en 

omisiones ^'uelvc á ensancharse, y por el color rojizo del es¬ 

cudo de la cabeza y del cuello, que solo en casos excepciona¬ 

les, se presentan de color negro. ^ 
Usos Y COSTUMBRES—,Eslc escarabajo ajiarece por 

regla general en maya Cuando la primavera es muy tem¬ 

plada salen ya á flor de lierm en el mes de abril; en el caso 

contrario no lo verifican hasta el mes de junio, y en los lla¬ 

mados «años de emigración • se les j.'uede encontrar desde 

mayo hasta mediados de julio. En el año bisiesto de 1864, 

que fué abundante en al)ejorros en gran parte de .Alemania, 

no se presentaron estos á causa dcl mal tiempo hasta el 13 d 

.14 de mayo, pero en tan inmensas multitudes, que el suelo 

estaba á trechos maierialmcntc agujereado como una criba. 

}l:tieron estragos hasta mediados de junia y despojaron por 

cíimpleto de sus hojas, entre otros árboles, á las m.ijestuosas 

encinas: desde aquella época cm];czaron á disminuir lenta¬ 

mente. El día 8 de julio y el dia 28 del mismo mes encontré 

una pareja en íntima unión. Es cosa exce|>cionol encontrar 

alguno do estos abejorros en uno ü otro de los meses com¬ 

prendidos entre setiembre y marzo, antes de emprender su 

\uelo regubr. No obstante, de vez en cuando se presentan 

7 
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excepciones, siendo originadas por el trabajo del arado. 
Su presencia es hija por regla general de determinadas cir¬ 
cunstancias puramente locales, apareciendo, dadas tales cir¬ 
cunstancias, á intervalos a*gulares y en grandes masas. En la 
mayor parte de las comarcas alemanas se ha repetido este 
fenómeno, funesto para agricultores y selvicultores cada cua¬ 
tro años. En Franconia se presentaron en enormes cantidades 
durante los años 1805, 1809, 1857, t86r, 1865, 1869, 1873; 
en los alrededores de Munster en 1858, 1862, 1866, 1870, 
1874, y en Berlin en 1828, 1832, 1836, 1860, 1864, 4868, 
1872. De igual modo la observación efectuada en gran ¡>artc 
de la Sajonia, autoriza á suponer que les años bisiestos son 
los en que maS abundan los abejorros. No sucede lo mismo 
en Suiza. Allí, como en las provincias rhinianas y en Fran¬ 
cia, aquellas masas de inpK^os se presentan cada tres años; 
se han distinguido algunos por la numerosa emigracipn de 
los jmsmos, como ocurrió en Basilea (1830, 1831^^1836, 

•^^839); en Francia donde llegó hasta el Jura y las provincias 
v^inianas, en Berna, al este del Jura, en la Suiza occidenLil 

septentrional, los años 1831, 1834, 1837, 1840; en Uri, 
os 1832, 1835, sur y al este del lago 
los Cuatro Cantones. En las provincias del Rhin se prc- 
itaron en gran multitud en 1836, 1839 y 1842, aparecien- 
^rillas del Weser en 1838,1841 y 1844. Esta diferencia 
las épocas de su desarrollo depende, sin duda, de circuns- 

tclas locales, la primera de las cuales es quizá el mayor 
menor grado de calor que oñreccí'la tem¡>crattini media 

tina salidos á flor de ticrra^pfeindo no les detiene el 
I tiempo, los abejorros revolotean durante las templadas 

en busca de alimento y con objeto de aparcarse, 
>SÍci)do á veces apetecida presa de los murciélagos y de algu- 

raqjaces nocturnas: muéstransc asimismo muy activos 
^ # en los dias de un calor bochornosa Fácil es que el lector los 
^ ^^haya visto arrastrándose en grupos de cuatro y mas por las 

X^cinas y los frutales casi despojados de hojas, disputándose 
el reducido alimentx), ó bien riñendo los machos por las 
hembras. En otras ocasiones puede haberlos obsemdo en 
las espigas del trigo, en los tallos del lino y de otros vegeta¬ 
les bajos, y lo que es peor aun, quizás haya percibido el pes¬ 
tífero hedor de sus excrementos, al pasar por el bosque 
despojado de hojas durante los años en que aquellos abun¬ 
daron. 

Estos animales solo buscan el descanso durante las altas 
horas de la noche ó á las primeras de la mañana: en los dias 

están débilmente suspctididos por los tarsos de ár¬ 
boles y arbustos, sobre todo de los ciruelos de nutstros jar¬ 
dines, de las encinas, de los hipocastaños, de los plátanos, 
de los chojx» y de la mayor pane de los árboles frondosos, 
pudiendo conseguir coa liicilidad su caída y adquisición tan 
solo con golpear los troncos, pero sin sacudirlos. 

I .a hembra fecundada necesita algunos dias para ¡x>ner sus 
huevos. Intérnase en la tierra, prefiriendo el terreno flojo al 
sólido, calcáreo ó arenoso y á unos fl“,o5 ó ü'*,o7 debajo de la 
superficie, y pone en junto hasta 30 huevos de forma oblon¬ 
ga, blancos y algo comprimidos. Terminado este trabajo, ó 
no vuelve á presentarse, ó bien sale de nuevo á la superficie 
de la tierra; sigue empero, ya extenuada por las Éitigas, igual 
suerte que el macho, y como j)erece. A\ cabo de cuatro ó 
seis semanas aixarecen las larvas, las que hasta últimos de se¬ 
tiembre comen las fibras finas de las raíces inmedüitas, ó se 
aprovechan de la tierra mezclada con las mismas raíces carco¬ 
midas, internándose mas en el suelo, para aletargarse durante 
el invierna En la primavera siguiente aparecen, como lodos 
los animales aletargados, en b su|5erficie, en la que se alimen¬ 
tan de nuevo. Poco tiem|)o después vuelven al interior de su 

morada para mudar b primera picL Al reaparecer en b su¬ 
perficie, em|>iezan su trabajo acostumbrado con mayor afan, 
jura rejurar á fuerza de alimento bs fuerzas que perdieron. 
Entonces cuentan ya cerca de un año de edad :\ fuerza de 
comer estos animales se hacen mas \4sibles y se diseminan 
mas: es de notar que entre el dia mas largo del año y el equi¬ 
noccio de otoño causan los mayores perjuicios. Luego decre¬ 
cen y se aletargan por segunda vez y mas tarde se repite lo 
sucedido en el año anterior. Por fin, pasados tres años desde 
b puesta de los huevos, y encontrarse ya maduros |>ara crisa- 
lidar.se, suelven á enterrarse á mayor profundidad, pudiendo 
admitirse como cierto que todas bs lars-as de un mbmo año 
están trasformadas ya en crisálidas por el mes de agosto ó 
jmmeros de setiembre, y los escarabajos desarrollados por 
completo en el otoño: estos, si no se les inquieta, |K.*rmane- 
cen tranquilos en su cuna. Según b profundidad á que esta 
se encuentra y según la solidez del suelo que cubre al escara¬ 
bajo, necesita mas ó menos tiempo para llegar ábsuj>erficic, 
para b cual elige bs horas de la noche. El extraño movimien¬ 
to (el ab^ÓÍTo' aunia) que agita todo su cuerpo, y sus élitros 
entreabiertos antes de remontarse por el aire, tiene su razón 
de ser. Llena j>or este medio los conductos aéreos y asi ad¬ 
quiere su pesado cuerpo b aptitud necesaria para el tuelo. 
Los conductos aéreos, que arrancan lateralmente de los dos 
principales y se dirigen hácia bs jKutes interiores del cuerpo, 
contienen, según las investigaciones de I^ndois, 550 vesícu¬ 
las, que en parte son mas grandes en el nracho que en b 
hembra. Dichos conductos se cierran siempre al efectuar los 
movimientos resjúratorios, á consecuencb de lo cual todos 
bs demás, asi como bs vesículas, se llenan de aire, produ¬ 
ciendo el efecto que acabamos de indicar. Me parece bastante 
dudoso que este modo de cerrar los conductos ejerza grande 
influencia en el fuerte zumbido que, s^n b opinión del ci¬ 
tado, naturalista, produce cuando \'uela. 

Ea larva es temible enemigo para nuestros cultivos, por lo 
que no omitiremos su descrijjcion externa. De sus tarsos con 
cuatro artejos no arranca mas que una sob garra, que, como su 
desnuda cabeza, es de color amarillo rojizo, en tanto que el 
cuerjx) formado de pliegues trasversales, presenta un color 
blanco sucio, que hada el borde posterior raya en azul. lai ca¬ 
beza carece de ojos; las antenas tienen cuatro artejos, de bs 
que el j>enü]timo se inclina en forma de diente sobre el últi¬ 
mo; la boca es ancha, negra, sin diente, las maxilas robustas 
y bs mandíbulas soldadas, asi como los {palpos maxilares pro¬ 
vistos de tres artejos. Tales son los cararteres distintivos de 
esta bn-a, cuyo labio suf>erior semidrcubr y duro y el inferior 
carnoso y provisto de paljx)s de dos artejos, cierran bteral- 
mente b abertura bucal 

Usos T COSTUMBRES^—.^sí como^l escarabajo se 
encuentra bien á la luz del sol, la larva no puede sufrirla, y 
muere muy pronto si se expone por breve tiempo á ella. No 
obstante, no es conveniente, al coger bs larvas, arrojarlas en 
monton jjara hacerlas morir bajo los rayos del sol, porque b 
capa inferior, no herida por ellos, tiene aun fucrz;i bastante 
para ponerse en salvo hundiéndose en el suelo. La recolec- 
don de estas br\’a.s, siguiendo á i>oca distancb el arado, es 
uno de bs medios para precaverse de bs daños que aquelbs 
acarrean; otro todavía mas radical, por sus efectos, es recoger 
y matar cada año todos los abejorros donde quiera que se 
encuentren. Lo que puede hacerse jjor este concepto lo ha 
demostrado entre otras b comisión regional de la Socie¬ 
dad central de agricultura de b provincia de Sajonia en el 
año 1868, en cuyo año hubo emigración de escarabajos. Se¬ 
gún demuestran los estados formados aceren del jxarticubr, se 
mataron 30,000 quintales. Si nos atenemos únicamente á esta 
cifra (los abejorros recogidos extraoficialmcnte b aumenta- 
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rían mas), la cantidad de peso corresponde poco mas ó menos 

á mil quinientos millones de abejorros, puesto que según repe¬ 

tidos ensayos 530 pesan por término medio una libra. Ix)s tra¬ 

bajos y sacrificios que requiere tal campaña de destrucción, 

están, empero, compensados; pues en el siguiente año (1872) 

se presentaron los escarabajos como en muchos otros, pero 

no en tal nümero como en los años bisiestos. El mismo fenó¬ 

meno se repitió en 1876, en cuyo año la temperatura rigurosa 

y constante que se notó en la primavera, hubo de ser muy 

desfavorable para los escarabajos. Estos, cuando se recogen 

en tan extraordinario nümero, se utilizan como abono matán¬ 
dolos con agua hináendo ó con rapor, echándolos luego en 

los montones de abono, mezclados con cal y cubriéndolos de 
tierra. También se obtiene de ellos por medio de la destila¬ 

ción un buen aceite para el alumbrado, y lo que es mas raro, 

una sopa cordial, recomendable á los convalecientes, para lo 
cual no se necesita esperar á los años en que abunde. 

EL MELOLONTA CURTIDOR—MELOLONTHA 

FULLO 

Caracteres. — El melolonta curtidor (Aídolontha 
fulh) es el mas hermoso de todos los melolóntidos europeos. 

Se le reconoce fácilmente por los élitros de un pardo rojo 

mezebdo de blanco: aunque carece del gancho anal y en la 

hembra b maza de las antenas solo tiene cinco artejos y el 

diente de bs garras situado en medio y no en b raíz, lo agre¬ 
garemos al melolonta vulgar, consignando empero que Harris 

ha introducido para él, y cierto nümero de especies exóticas, | 

el nombre genérico de Polyphylla. Este melolonta se encuen- ¡ 
tra con abundancia en Europa; prefiere bs Ibnuras arenosas | 

y pobladas de pinos á cualquier otro terreno y devora tanto i 
aquellos como los árboles frondosos que vegetan entre los j 
mismo.s. 

No se ha observado, empero, que se presenten multitud de 

ellos á intervalos regubres, pues solo aparecen en igual nü¬ 

mero todos los años en b primera mitad del mes de julio. 
Mientras el melolonta vulgar prefiere, si los puede elegir, los 

íirlioles á bs matas, el melolonta curtidor mora preferente¬ 
mente entre los matorrales y sobre todo en los pinos bajos. 

Si se sacuden estos, anuncia su presencia con un fuerte grito. I 

Rozando el agudo ángulo de b penültima articulación abdo- 
min.^l con un reborde de las alas que se halla en la articulación ! 
de b misma, produce un chirrido muy fuerte. j 

brva se asemeja mucho á b del abejorro, pero es I 
mucho mayor, diferenciándose por sus mandíbulas relativa- I 

mente mas fuertes, las antenas mas gruesas y mas cortas, así 

como por b carencia de garra en los tarsos posteriores. Ali¬ 

méntase también de raíces, siendo en ocuiaones i>cijudicial | 

porque devora las de b yerba en lo.s médanos: estas yerbas I 
sirven para sujetar b arena movediza y se pbntan con este 1 

objeto en los arenales. Impide además b vegetación de los 
pinos ó de los árboles frondosos, royendo asimismo bs raíces, 

ó el tronco subterráneo de bs plantas. No se sabe hasta aho¬ 

ra la duración de su vida, pero parece que es de varios años. Del rizotrogo solsticial—rhizo- 
TROGÜS SOLSTICIALIS 

Caracteres.—El rizotrogo solsticial sirve de tipo á 
una multitud de animales de este género que se le asemejan 

mucho y habitan mas ai Mediodía. Su tamaño llega á la 

mitad poco mas ó menos del que tiene el abejorro vulgar; .su 
colores {)ardoamarillento en el dorso; la nuca, el disco del 
escudo del cuello y todo el abdómen, mas oscuro; la región 

antero-dorsal, el coselete y el pecho revestidos de un pelo 

brgo y áspero, algo mas escaso en el abdómen. 1.a diferen¬ 

cia que medb entre el género precedente y los rizotrogos, 
consiste en que b maza de las antenas de estos es trifolbda 

y los palpos labbles arrancan de b superficie externa del la¬ 

bio inferior, terminando en punta ovalada: carecen, como en 
el melolonta curtidor, de gancho anal. 

USOS Y COSTUMBRES.—El rizotrogo difiere del abe¬ 

jorro ix>r varios conceptos. Según lo indica su nombre, empieza 

á volar mas t.ardc, hácb el dia de San Juan, y solo durante 

unos quince dias, presentándose entonces de vez en cuando 

en gran nümero. De dia no se le puede ver, porque descansa 

en los matorrales, según mis observaciones en los tiernos fru¬ 
tales que franquean los anchos senderos del campo. .Asi que 

el sol desaparece del horizonte, saltan estos escarabajos sobre 

los campos de trigo, los árboles cercanos y los matorrales, in¬ 

diferentes ya para el inofensivo tran.seunte al que son tan mo¬ 

lestos, pues á manera de impertinentes moscas se posan 

siempre en el mismo punto de b cara, revoloteando sin ce¬ 
sar al rededor del viandante. Si este trata de ahuyentarlos 

con la mano, no necesiu ser muy práctico fiara cogerlos en 

gran numera Examinados atentamente, resultan ser casi to¬ 

dos machos. Las hembras permanecen sobre las plantas 

cerca del suelo, y los machos parecen revolotear sin cesar á 

causa dcl apareamiento. Al mismo tiempo se procuran el ne¬ 

cesario pasto, considerando como mas conveniente el que 

les ofrecen los bosques frondo.sos y las coniferas ; los retoños 

que despuntan por San Juan son objeto de sus ataques, sobre 

todo si les ha precedido una invasión de abejorros vulgares, 
las hembras fecundadas ponen sus huevos juntos á las raí¬ 

ces de varias pbntas, devorando las larvas preferentemente 
bs de bs yerbas y también bs de los cereales. las larvas 

son muy semejantes á las dcl melolonta vulgar; pero, cuan¬ 

do adultas, se diferencian de aquellas, por tener la cabeza 
mas gruesa y una estructura mas comprimida en su conjunto. 

En mi concepto, su desarrollo se verifica en el trascurso de 
un año; por otra ]X'irte se afirma que este puede durar dos 

años, porque al oabo de este tiempo los rizotrogos se pre¬ 

sentan en mayor multitud. Yo no he observado nunca mayor 
cantidad de estos escarabajos cada dos años, no obstante no 

he dcdic.ado á este asunto suficiente atención para poder 
desmentir terminantemente la afirmación citada. 

T.a duración de b vida de esta especie y de algunas mas 
pequeñas, clasificadas en parte en otros géneros, parece ser 

muy corta; de modo que algunas de ellas pueden llamarse 
raras ó muy raras, porque jiasan á veces años enteros sin 
que aparezca ningún ejemplar; en tanto que se hubieran po¬ 

dido recoger á centenares si á su aparición ó poco des|)ues, 

so hubiesen visitado los sitios donde erbron. 1.a limitación 

de b mayoría á un pequeño territorio, contribuye á b citada 

circunstancia en to^ aquellas especies que, como la pre* 

sente, no vagan en gran multitud. 

LOS RUTÉL1D0S-R0telid|eW> 

CaraCTEres.—Todos los bmelicomios que tienMur 

tres últimos conductos aéreos del abdómen, no en b mem¬ 
brana conjuntiva, entre los anillos dorsales y abdominalef», cu¬ 
yas garras no son iguales en tamaño, ni en b misma pata, 

constituyen otro género de los melolóntidos llamado ruteli- 
do. Su lengua córnea está adherida á la barba; las mandíbu¬ 

las, que son también córneas, llevan por regla general en la 
parte intima una corta y estrecha membrana vellosa. De los 

nueve ó diez artejos de sus antenas, b maza consta siem¬ 

pre de los tres últimos. El ajiéndicc triangubr de tama¬ 
ño proporcionado de b pieza bteral en el metatórax está 

siempre marcada Del total de las especies (600), el menor 
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número corresponde á Euro)xi y á la Xuc\’a Holanda; el 
mayor al Asia (200) y la América del sur (183); la América 
del norte y el Africa alcanzan poco mas ó menos la misma 
cifra. 

LOS ANISOPLIOS—anisoplIíí: 

Caracteres. — Los anisoplios son coleópteros de 
0 ,009 á 0 ,015 de longitud. Se encuentran en varias plan¬ 
tas» pero sobre todo en las yerbas, y también sobre los ta¬ 
llos de trigo» en Europa y .Asia; en Africa se presentan po¬ 
cos; en la India orienta! están representados por la especie 
congénere Dmrhina; en América faltan por completo. 
El gracioso anisoplw dd idgo (anisoplUj /rnÚcota) es de 
t)jl verde bronceado, bknco por debajo; el escudo del cuello 
revestido de unapclu^amarillcnta» los élitros de un rojo de 
orin en el macho, y dél mismo color, pero mas amarillo, en 
la hembra, teniendo en esta, alrededor del escudo, una 
mancha cuadrangular de color como el fondo. El 
^idp¡ do la cabexa se adelgaza hácta'«delante en todas 
mj«i)e<;ics de este género, encor\’ándose liácia arriba en el 

pero cubriendo por completo él labio «nperior. I,asu- 
;ma de la mandíbula inferior está provista de 
largos y agudos. El afíéndice de la pieza lateral 

que carece está cubierto; la 
de los tarsos es siempre la mas gran- 
dida en su parte a^enSlini^ citad.a especie se 
las esjúgas de cem^ói sobre Wdo en las que se 
terreno arenoso, en la época de la florescencia ó 

|tjl^jf<Jiatajtlente después, para devorada ó para comer losgér- 
grano, causando grandes estragos si se presentan 

lUltitud. ’ Dicha especie no visita de ordinario sino 
de los citados campos, donde los sexos se juntan. 

^ Tanto los individuos de esta esjxicie, como losque lesoncon- 
géneres, caando están posados, inclinan sus pesados tarsos 
traseros oblicuamente hácia arriba, empleándolos también 
cuando se arrasOr^. Bouche tiene por inofensiva á la larva, 
muy parecida á la del melolonta vulgar, á la que encontró 
siempre en el abono sctm-dcscompuesto, criándola también 
en el mismo; sin ^^go roe las raíces dcl trigo. Nada sé 
acerca de la duración de su vida; no obsíamc considero que el 
desarrollo del insecto fie prolonga solo un año. En el mediodía 
de Europa, por ejemplo, en Hungría se presentan otras \'arias 
especies, en parte mas robustas y al parecer con mas frecuen¬ 
cia y en gran multitud; de modo que los estragos que causan 
en las espigas pueden ser mucho mas sensibles que los que 
acarrean nuestros anisoplios. 

U 
EL FILOPERTO HORTÍCOLA—PHYLJLOPER- 
^ THA HORTICOLA 

CaractérES.—Un coleóptero muy común pertene¬ 
ciente á este género, y que visita todos los años los rosales de 
nuestros jardines para destruir sus botones mas bonitos, si no 
se toman medidas preventivas, es el llamado filoperto hortí¬ 
cola (Phylloptrtha Iwriicola), escarabajo de 'í“,oo9 á U“,oi i de 
largo, de un verde azul brillante, muy wlloso, de igual forma 
que el precedente, p<*ro menos aplanado. En sus élitros par¬ 
do oscuros ó negro.s alternan listas longitudinales irregulares 
con series de puntos también irregulares. El escudo de la ca¬ 
beza está partido y rodeado de una delicada lista marginal, 
recta en la parte anterior. El escudo dcl cuello llega hasta 
los élitros y se estrecha hácia delante. l.x)S tarsos anteriores 
se caracterizan por estar bidenticulados por fuera, y tener do¬ 
bles puntas en las garras; la superficie externa de la mandí¬ 
bula inferior está provista de seis dientes, uno arriba, luego 

dos y tres abajo. Este escarabajo al parecer abunda mucho y 
no falta por completo ningún año; sin embargo, se presenta 
á veces en gran multitud, según mis propias observaciones, 
aunque no á intervalos irregulares; de manera que no solo 
deshoja los arbustos de adorno y los frutales enanos, sino 
que puebla también toda clase de matorrales, principalmente 
durante el mes de junio. Su aspecto es perezoso como el de 
todos sus congénere.s, sin embargo \mela á la luz del sol y 
tiene con regularidad una vida muy breve, si bien la época 
de su desarrollo dura semanas enteras, pues se le puede en¬ 
contrar mas ó menos aislado hasta el otoño. .Mtuin le obser¬ 
vó á millones á últimos de agosto y á primeros de setiembre 
en la isla de Horkum, sobre las cruciferas m.'irinas, las zarzas 
y los sauces enanos. En los puntos donde su misma multitud 
le h.acc molesto, se le puede recoger por la mañana y en los 
días rigurofios, con un |)araguas abierto, sacudiendo los ár¬ 
boles. i 

Usos Y.^ebSTUMBRES—1.a larva vive junto á hs 
raíces de varios arbustos, no respetando ni las flores de las 
macetas, tales como b sa.vífraga, el trolluis, etc Parece que 
el desarrollo de este insecto dura también un año solo. 

LOS pj^iSTIDOS-DYNASTIDyE 

Caracteres.—Los dinástidos (Dytiasfida) se dife¬ 
rencian dcl género anterior por sus garras iguales, y del que 
sigue, llamado de los meliiófilos, por tener los cosuídos ante¬ 
riores trasversales y hundidos. El escudo de la cabeza está 
soldado á la cara y deja descubierto el borde externo de 
las maadibnbs. Estas son córneas, por regb general denti- 
cobdas por dentro, y pobladas de ordinario de pestañas á 
cortos trechos. El lóbulo externo de b raandibub inferior 
está soldado con el interior, y la lengua, que es córnea, con 
la barba. Sus antenas, compuesta.s casi siempre de diez arte¬ 
jos, terminan en un boton trifolbdo, igual en ambos sexos. 
El apéndice de la pieza lateral del metatórax está siempre 
marcado, siendo medianamente grande y trbngubr; los tres 
últimos conductos aéreos del abdómen se dirigen hácia el 
exterior. Este y los dos últimos anillos del mesotórax est.in 
drcuidos lateralmente por los élitros, (jue son jx)r regb gene¬ 
ral lisos y de un color pardo ó negro. Según lo indica su 
nombre, pertenecen á este género no solo los lamelicornios 
mas grandes y corpulentos, sino los gigantes entre los co¬ 
leópteros en general Y aquí aparecen las contradicciones 
mas grandes entre ambos sexos de una misma es¡)ecie Los 
machos están armados por regb general en la región antero- 
dorsal ó en esta y en b cabeza, de cuernos y puntas de las 
formas mas extravagantes, excrecencias de cuyo uso no sa¬ 
bemos damos cuenta en b mayorb de los casos, adornos 
quizás del macho, que serian inútiles para b hembra y hasta 
molestos durante b cna. Por lo mismo tienen ^tas á veces 
el escudo del cuello granujiento, escudo que va aumentando 
de anchara hácia b parte posterior y facilita b introducción 
de estos animales en b madera ó en los troncos huecos para 
poner sus huevos. Los mas permanecen ocultos durante el 
día en la madera carcomida, en los agujeros de los árboles, 
debajo de la hojarasca y en otros escondrijos; por b noche 
son mas vivaces y después de brgos preparativos y de repe¬ 
lidos raovimiento.s del abdómen, emprenden un pesado vue- * 
lo produciendo un zumbido que se oye á gran distancia, le¬ 
vantando un poco los élitros sin desplegarlos. 

Las dos larvas hasta hoy conocidas viven en la madera 
carcomida, y .se asemejan mucho á las de los melolóntidos |)or 
sus pliegues trasversales y por la dibucion del extremo dcl 
cuerpo en forma de saco; la cabeza parece pequeña en pro¬ 
porción al cuerpo, comprimido y gordo. Sus maxilas .se carac- 
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terizan por los dientes en b punta y por los surcos trasversa¬ 

les de la parte externa, halbndose revestido el cuerpo de un 

pelaje aterciopelado mas <5 menos espeso y cubierto de algu¬ 

nas cerdas por el diseminadas. Antes de la metamorfósis, á la 

que preceden ranos años de vida, construyen las lar\-as una 

sólida vivienda, en b que permanece el coleóptero hasta que 

ha adquirido consistencb y puede salir á la superficie sin con¬ 

tusiones ó fracturas. Sin embargo, los cuernos mutibdos y 

todas las demás deformidades que se observan con frecucncb 

en él, parecen indicar que han sido demasiado impacientes y 

no han esperado una solidificación ¡jerfecta. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—quinientas es¬ 
pecies que poco mas ó menos constituyen el género de los 
coleópteros gigantes, se encuentran exclusivamente en las zo¬ 
nas tórridas, correspondiendo mucho mas de b mitad á b 
América, en tanto que algunas especies aisladas y menos gi¬ 
gantescas se presentan diseminadas por todo el globa 

EL DINASTA HERCULES 
HERCULES 
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y magnifica especie, la mas antiguamente conocida entre los 
dinástidos, y b cual inscribimos á continuación. 

EL CALCOSOMA ATLAS—CHALCOSOMA 
ATLAS 

CaractérES.—No es necesario consignar aquí los 

atributos generales de la especie, puesto que ella es la única 

que representa el género (fig. 17). Solo resta añadir, res¬ 

pecto al color, que los dos .sexos varian del verde bronceado 

oscuro al negro mas ó menos intenso, siendo este tinte el 

mas oscuro en b hembra. Ixm tegumentos ofrecen algunas 

veces en su ¡xuie superior un aspecto sedoso, pero este ca¬ 

rácter se obserra en pocos individuos. K1 macho de esta es¬ 

pecie tiene un hermoso color verde aceituna, brillante metá¬ 

lico; pero b hembra es de un tinte mas p.ilido; el tórax y la 

base de sus élitros son ásj^eros, y el verde tira al negruzca 

Mide este insecto unas treinta y seis lineas de brgo total, 

con corta diferencia. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El calcosoma At¬ 

las es ¡>ropio de las Filipinas y de una parte de b Indb; pero 

Caracteres.—El dinasta hércules macho (dynastes probablemente se encontrará también en otros puntos. 

Hercules) ha adquirido cierta celebridad por su tamaño y \)or 
su forma. Su longitud es de Ü",i5, cuya mitad mas |)cqueña 

corresponde á un cuerno que, arrancando de b región antc- 

ro-dorsal, se dirige en linea recta hácia adelante, encorván¬ 

dose luego hácia abaja Este cuerno, provisto en su parte CARACTÉRES.—Tiene esta especie un cuerno medb- 

inferior de una cresta de pelos amarillos, cubre, visto desde | namente grande en b cabeza y tres tubérculos iguales so¬ 

la parte .sui>erior, otro cuerno que arranca de la cabeza y mi- bre b protuberancia del escudo del cuello, en su |)arte 

de dos tercios de b longitud del primero; el superior tiene media anterior; los élitros dcl macho están cruzados j)or se¬ 

rios dientes bleralcs en su parte mecha y el inferior varios en ' ries de puntos y el pardo negro de su cuer|>o tiende en el 

la parte interna; su color, como el de iodo el cuerfM), es negro abdómen al rojo. I.as maxilas y los lóbulos de la mandíbula 

lustroso, y solo los élitros, de un verde claro aceitunado, con- inferior están desarmados, estos ]}obbdos de |)estañas en su 

servan á trechos aquel tono. Ix» tubérculos, detrÁs de los parte externa; el labio inferior prolongado y puntiagudo; los 

costxdos anteriores y el nacimiento del ano, tienen {kíIos lar- tarsos posteriores provistos exteriormente de dos ranuras obli- 

gos y amarillos. No así b hembra, que no presenta ningún cuas y revestidas de cerdas; los delanteros sencillos en am- 

EL ORICTES RINOCERONTE—ORICTES 
NASICORNIUS 

vestigio de aruiadura en b parte anterior, y si solo un pelaje 

p.ardo mate: tiene arruga.s toscas en b ¡xirte superior del 

cuerjw, cuyo color no es de un negro puro; las puntas de 

los élitros lisas,y mide O",091 de brgo. Este magnífico colcóp- 

bos sexos. I.a hembra carece de cuerno, no presentando sino 

un tubérculo obtuso, en el sitio donde el macho tiene aquel 

signo caracterústica Su longitud mide de ir,oa6 á i'*,o37. 

Este magnifico escarabajo vive con preferencia en el norte 

tero parece ciue no figura entre las curiosidades de b América de Europa: se le ve en el zumaque con que se rodean los cua- 

tropical, según lo demuestran bs colecciones europeas. dros de mantillo de los jardines, y también en los caminos 

Moufct indica otra especie congénere, llamada megaloso- principales, según se observa en Brema y Hamburgo. En los 

ma elefante (fnegalosoma elephas), y dice con toda ingenuidad: puntos donde se instaló una vez, suele vérsele con frecuencia. 

<Scgun la ley de los coleópteros Caniharorum)^ no ' Durante los meses de junio y julio, seguidamente después 

tiene hembra, y ha de engendrarse la progenie por sí mis- ^ de su aparición, efectúase el apareamiento; después de lo cual 

MA 
ma-> Juan Canterarius, hijo, lo describió en el siguiente dís¬ 

tico, al enviar la imagen de este escarabajo á Pennius: 

Me luquí tnat tuque 
Jpse mihi umiHiumqut m 

¡Así se escribía entonces b historb! 

LOS CALCOSOMAS — CHALCOSOMA 

-1 

y 

DnpAR ACTÉRES.—Ix» insectos de este género »e disiin 
\)OT sus nwndíbulas dibtadas e.xteriormenie, enteras y 

oUúsas en $u extremidad; la frente de los machos presenta 
un cuerno muy fuerte y arqueado, y el protórax está provisto 
de otros dos muy grandes, laterales y sencillos, que se diri¬ 
gen hácia adelante; los élitros son muy lisos; las patas lar¬ 
gas; las piernas del mismo par son trideniadas en ambos 
sexos, y las cuatro posteriores están provistas en su borde 
externo de cuatro dientes dispuestos ]X)r ¡lares. 

Este género no está representado mas (¡ue por una grande 

el macho muere, en tanto que la hembra se interna en el zu¬ 

maque para poner sob sus huevos. Estos aparecen á últimos 

de agosto, tn tanto que los larvas requieren algunos años an¬ 

tes de haber absorbido el suficiente alimento, pues su comi¬ 

da cs algo escaso. Com^tarados á los dcl ciervo vobdor, sus 

conductos aéreos son mas grandes y su cabeza marcadamen¬ 

te punteada. Para crisalidarse se internan á mayor profundi¬ 

dad en la tierra, construyen una vivienda ovalada, en b que 

se encuentra al cabo de un mes, poco mas ó menos, b crisá¬ 

lida, y dos meses después el escarabajo: este |)ermanece en 

la misma hasta q«e<odas sus partes están completamente en- 

durecid^j^ 

LOS MELITÓFILOS —MELiTOPHiLA 

Caracteres.—El último género, el mas rico en es¬ 

pecies después de los mclolónddos y coprófagos, consta de 

los melilófilos (meliíophilaque de todas aquellas, son los 

que tienen b forma mas perfeaa y b coloración mas hermo¬ 

sa. Son coleópteros engendrados en su mayoría bajo el influ- 
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jo del sol en las horas en que irradia con mayor intensidad; 
insectos que no cs¡)eran la oscuridad de la noche por miedo 
á la luz, sino que por el contrario salen de sus escondrijos 
para divagar á favor de esta por las flores, las yerbas y otros 
arbustos aromáticos y para comer en compañía de las fuga¬ 
ces mariposas, de las moscas vivarachas y de las asiduas a^- 
jas, devorando el ¡xSlen con los cálices y las hojas de las flo¬ 
res, ó lamiendo la goma que brota del tronco de los áboles. 
Son en su mayoría (sin que por eso dejemos de reconocer que 
existen excepciones) los insectos mas nobles y escogidos de 
esta familia, ya que saben apreciar los delicados goces que 
ofrecen las hojas verdes, los hongos putrefactos, y las sus¬ 
tancias que han pasado ya por el cuerpo de mamí^^ 
se alimenten de vegetales. Su cuerpo coin^^^dofdr 
maño proiMWcionado está medianamente y o 
sn contorno la forma de un escudo. Los éli^^jan 
cubierto el ano y se hallan situados sobre la región 
dorsal, sin que por eso circuyan sus costados, mantenién¬ 
dose en la misma posición, aunque algo mas flojos, durante 
el >uelp. Los costados delanteros arrancan en forma cilíndri- 

tanto que los posteriores se ensanchan por 
mer anillo abdominal La cara está soldada 

S> de la calveza, el cual cubre el labio superior y 
áxtlas, estánd(^o su lengua comea á la barba. La man- 
a superior consta de una parte externa cárnea y unain- 
membranosa; la mandibola inferior de una maxila ex- 
ÚQorible; cada antena de diez artejos, y la maza de las 
as de tres de estos Ultimos. Según la hoja lateral del 
drax se distingue ó no desde la parte superior por el 

los élitros detrás de la región escapular, á causa 
de aquel escote. El género sej¡puede subdividir en 

piones: la de los cetdnidos (Ce^mida), que es la mas 
Á de los triquidos (Trichüdm)^ la mas pobre en es- 

aLíis lltflcrcn notablemente de las demás de la mis- 
tila agrupación porque'su Ultimo segmento no está dividido en 
dos por un surco tras\'crsal; siendo su diferencia menos no¬ 
table por lo que respecta á su cabeza, pequeña en compara¬ 
ción con su cuerpo comprimido; por los surcos trasversales 
mas débiles en los anillos y por su pelaje aterciopelado mas 
abundante. Se parecen á las lan';ts de los dinástidos por sus 
maxilas denticuladas en la puma y surcadas trasversalmcn- 
te en el exterior, y viven exclusivamente de madera carco¬ 
mido. 

Distribución geográfica.—Mas de una terce¬ 
ra parte de los animales pertenecientes á este género se en¬ 
cuentra en Africa, y la rigésimaquinta parte en Europa: no 
por eso dejan de encontrarse en las diversas regiones‘del 
’g^o, pero los tipos mas perfectos son propios de la zona 

caracterizan, pre.scindiendo de otros detalles, al gigante Go¬ 
liat Este es de un negro .aterciopelado; la cabeza, el escudo 
del cuello á e.\cepcion de seis ray.as longitudinales, el escu¬ 
dete, una gran mancha triangular en la sutura y el lx)rde 
externo de los élitros, de un blanco yesoso. Su longitud 
alcanza (>",098. la hembra es algo mas pequeña, mas bri¬ 
llante, sin adornos en ia cabeza; pero con tres dientes en 
el borde externo de lo.s tarsos delanteros. Este coleóptero es 
conocido en Europa desde 1770, y tan buscado ix)r los co¬ 
leccionistas que se han pagado 30 talcrs por una pareja: á 
contar de aquella fecha se han descubierto cinco especies 
mas del mismo género, la-s cuales solo existen en el Africa. 

CRANORINO DE SMITH 
RHINA SMITHI 

DICRANO" 

EL GIGANTE GOLIAT—GOLIATHUS 

" GIGANTEUS 

Caracteres,—El gigante Goliat (GoUathus gigan^ 
Uus) de la Alta Guinea tiene una estructura perfecta El es¬ 
cudo casi circular del cuello, mas ancho en su parte media, 
presenta tres escalonamientos en el borde posterior, siendo 
mas corlo en el lado anterior del escudo triangular situado 
mucho mas atrás que los hombros: la .sutura de los élitros es 
notablemente mas corta que el borde externo. Su cabeza 
ofrece un declive oblicuo y cuenta, además de los ojos, con 
dos lóbulos obtusos y levantados y con una horquilla córnea, 
ancha, corta y roma en la punta. Su barba convexa, mas 
corta que ancha, la robusta y bidenticulada maxila externa 
de la mandibula inferior y los tarsos delanteros desarmados. 

Caracteres.— Este goliátido, que rive en Puerto 
Natal, es un bonito coleóptero de color verde bronceado; los 
muslos, los tarsos, el escudete, el borde posterior de la región 
antcro-dorsal son rojos; tiene una mancha pálida en el dis¬ 
co, y otras dos negras en sus rojos élitros; la parte inferior 
del abdómen es roja y el pecho p.arda En la hembra, que es 
algo mas ancha, falta la armadura de la cabeza; el escudo 
del cuelb parece menos áspero; los tarsos son mas cortos; 
los anteriores mas anchos en la punta y provistos exterior- 
mente de tres agudos dientes; estos faltan en cambio en la 
parte interna, donde el macho los presenta mas pequeños. 
La anchura, poca extensión, aplanamiento y redondez de la 
apófisis del mesotórax; la maxila córnea externa de la man¬ 
díbula inferior, que se prolonga y encorva un poco; y la ma¬ 
xila interna, que en el macho no tiene armadura, rematando 
en la hembra en un diente, son los caracteres que diferen¬ 
cian al género en cuestión de sus afínes. 

LOS CRISÓFOROS —CHRYSOPHORA 

^ CaraGTÉRes.— E.stos insectos tienen diez anejos en 
las antenas; el primero grueso, cónico y velludo por detrás y 
el segundo globuloso; los dos tirsos posteriores son muy pro¬ 
longados; la cabeza bastante grande; las mandíbulas descu- 
bienas; el Libio superior escÓLido; el coselete trasversal; el 
e.scudo semicircular; las dos piernas posteriores muy largas, 
arqueadas, y provistas de una gran espina que se cncor\-a en 
la extremidad. 

Estos insectos tienen algunas veces colores brillantes, y 
suelen ser de bastante tamaño. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Los crisóforos ha¬ 
bitan en ambos continentes. ^ 

EL CRISÓFORO CRIS^LORO —ChV 
PHORA CHRTSOCLORA 

Caractéres.—Esta especie (fig. 18), que puede con¬ 
siderarse como tipo del género, es un insecto de gran tama¬ 
ño, que no mide menos de catorce líneas de longitud por 
ocho de anchura: es de un hermoso color verde cobrizo muy 
brillante, y dorado en la parte inferior del cuerpo, en las nal¬ 
gas y la placa anal;los élitros están cubiertos de puntos hun¬ 
didos, semejantes á las depresiones de la cabeza, y ofrecen 
además unas manch.is purpúreas. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.-üi especie habita 
princijxilmente en la India. 

EL CETONIO DORADO — CETONIA AURATA 

Caracteres.- En el cetonio dorado tenemos el i¡|X5 



LOS TRIQUIOS 

de todo el género. Fácil es que el lector conozca este coleóp¬ 
tero, de color verde dorado, con algunas rayas trasversal^ 
formadas por escamas blancas en la mitad jíosterior de los 
élitros, coleóptero que en los dias de sol visita zumbando los 
arbustos y las matas de los jardines, bosques y praderas, 
buscando en unos las rosas y los ruibarbos, y en otros el blan¬ 
co espino, la pelota de nieve, etc.; pues siendo blandas las 
mallas dn su mandíbula inferior, solo puede roer las tiernas 
hojas de las flores 6 lamer las gomas. Pósase sobre las llanas 
umbelas, y cuando le hiere el rayo del sol semeja una pie¬ 
dra preciosa centellantes mas bello aspecto ofrece el ver á 
menudo á cuatro de ellos sobre una misma flor. Cuando se 
cansa de ellas \'uelve á alejarse repentinamente, zumbando y 
desplegando sus largas alas por debajo de los dorados élitros; 
cuanto llc\'amos dicho solo tiene lugar empero cuando le ba¬ 
ñan los ardientes rayos del sol. Si este no brilla permanece 
horas enteras en un mismo punto, como aletargado, arras¬ 
trándose hacia el interior si la temperatura deja de ser benig- 
nx Si se le coge segrega un jugo blanco, sucio y oleoso, de 
olor repugnante, tal vez con la intención de recobrar su liber¬ 
tad. En las encinas viejas ü otros árboles cuyas grietas 
destilan jugo, el cual es para muchos insectos como fuente 
inagotable de vida, se encuentra con frecuencia al cetonio 
dorado en apiñados grupos, reluciendo á lo léjos con dorado 
brillo, al herirles la luz solar. No olvidaré nunca el momento 
en que, situado debajo de la copa de una añosa encina en ti 
desierto de Dessau, sitio de recreo favorito y productivo j>ara 
los entomólogos coleccionistas de los alrededores, acechaba, 
entre una apiñada multitud de la especie común, semejante 
á las perlas, á la especie mucho mas rara, casi doble mas 
grande y de color de oro puro, llamada Cxtonia spuiosissima. 
El sitio no era accesible; pero en cambio era el aspecto del 
insecto sobrado seductor para que dejase de intentarlo todo 
con objetó de apoderarme de éL Mi bastón me sirvió de 
lanza arrojadiza, y después de algunas malogradas tentativas, 
tuve la dicha de derribar al cetonio e^ciosísimo, junto 
con algunos cetonios vulgares, en tanto que una jiartc de los 
demás continuó royendo y la otra echó á volar. lx>s cetonios 
no son en realidad nocivos; pero si comparecen en grandes 
multitudes en un jardín destinado al cultivo de los capullos 
de rosas, perjudican notablemente la cosecha, y echan á per¬ 
der la rosa en flor. 

La citada especie se diferencia de algunas otras muy afines, 
por una línea en relieve situada sobre los élitros, á cada lado 
de la sutura, de modo que esta parece un surco; y por una 
apófisis en forma de boton en la placa del mesotórax :la 
parte inferior es de un rojo cobrizo, la parte superior de color 
verde con reflejo dorado ó cobrizo, muy raras veces azul, y 
menos aun negro; el escudo de la cabeza termina en línea 
recta por delante tiene un borde de relieve y está salpicado 
de puntos espesos, lo mismo que el escudo del cudlo, pero 
solo en los lados. La especie llamada por Aristóteles Melolon- 
tha aurata no era quizá la que acabamos de describir, sino 
otra muy.afine que se presenta en el Mediodía de Europa, y 
que junto con el abejorro, servia de juguete para los niños 
griegos, ó si se quiere de medio para ejercitarse en atormen¬ 
tar á los animales. 

En la larva, muy semejante á la de los melolóntidos, se 
distinguen el escudo y b cabeza con el labio superior; las 
mxxilas desiguales; los jxilpos maxilares con cuatro y los la¬ 
biales con dos artejos; las antenas que arrancan de una pro¬ 
minencia, con cuatro. Sus cortos tarsos rematan en un boton, 
sin garras, y el borde lateral de su abdómen llano forma un 
ángulo obtuso con el dorso. V’ive en la madera carcomida y 
ha sido encontrada con frecuencia en el fondo de las vivien¬ 
das de la hormiga xq\^(Fórmica ruja)y donde se alimenta de 

pedazos de leño carcomido que las hormigas han aglomerado. 
El cetonio marmóreo (Cetonia marnwrata) de color pardo 

oscuro, con varbs rayas y puntos blancos sobre su lustroso 

dorso, es algo mas grande y mas raro que la especie prece¬ 

dente. Lo encontré casi siempre en los sauces viejos, lamien¬ 

do el jugo que desi)edia el tronco; y me inclino á afirmar, 

con Buuché, que su larva se alimenta principalmente de 
dicho jugo. 

LOS TRIQUIOS-trichiüs 

Caracteres.—I*rescindicndo de que los élitros no 
están escotados en la parte posterior de los hombros, las 

espccit*s que se agrupan alrededor de los triquios difieren 

también por su aspecto general El escudo del cuello es 

mas circular ó en forma de disco, nunca escotado delante 

del escudete, á menudo levantado á manera de reborde en 
el borde posterior. En cambio los élitros parecen mas anchos, 

pero como carecen del escote lateral es preciso que al volar 
los levanten. 

Las larvas se asemejan mucho á las de los melolóntidos, 

diferencLindose de estas principalmente por su abertura anal 
trilobada; la mitad superior de la hendidura trasversal forma 

punta en el medio; la inferior tiene una pequeña hendidura 

en el sitio corres]x>ndiente, 

EL OSMODERMO ERMITAÑO—OSMODERMA 
EREMITA 

Caracteres,—El c^odenno ermitaño (Osmoderma 
eremita) merece ser mencionado en primera línea, como el 

coleóptero mas grande que esta división cuenta en Europa, 

coleóptero que representa en cierto modo á los gigantes, si 
tenemos en cuenta su aspecto general y la circunstancia de 

que las hojxs laterales de las caderas son aun visibles desde 

la parte superior. Este insecto de un pardo negro brillante, 

con reflejos violáceos, mide de ()*',o26 á (>",033 de longitud 
y vive en los árboles carcomidos; tiene el dorso surcado lon¬ 

gitudinalmente; la región escapular delantera, pequeña; los 

élitros grandes, mucho mas anchos y arrugados; el escudo de 

la cabeza cóncavo, con los bordes en relieve, y el macho está 

provisto de un tubérculo cncima.de cada ojo, careciendo es¬ 
tos de aquella concavidad dcl ribete en la hembra. 1.a sui}erfi- 

cie externa de la mandíbula inferior es corta y triangular, 
aguda y córnea, y la interna termina en un diente muy encor¬ 

vado y agudo. Este cscaraKnjo huele á cuero y presenta, 

como todos sus congéneres, un as[)eclo perezoso. Nunca se 
le encuentra sobre las flores, sino, según ya hemos dicho, en 

los árboles carcomidos. Como en ciertas localidades los sau¬ 

ces son con prefcrenria los árboles mas carcomidos, consti¬ 

tuyen estos su morada principal; los robles, las haps los 
abedules, los tilos y los fruulcs le albergan también, con tal 

que le brinden con un leño enfermizo, del que la comprimida 
larva se alimenta quizás varios años. i 

EL TRIQUIO LISTADO—TRICHIUS 
FASCIATUS 

■ - - 1;, 

CARACTÉRRS.—E3 triquio listado produce una impre¬ 

sión mas grata que el ermiuño. Las folículos de los costados 

no son visibles desde la |)arte superior; los tarsos son mas es¬ 

beltos, bidenticulados los delanteros en su ¡jarte externa en 

ambos sc.xos. 1.a sujjcrficie externa de la mandíbula inferior es 

corniforme y triangular, y la interna sencilla; el escudo de la 
cabeza, mas largo que ancho, está escotado ¡xjr delante, y 

cubierto, así como la cabeza y el escudo del cuello, de un 
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pebje muy ás|)cro y amarillo; en el abdómen se observa que 

ios lados posteriores se tocan, siendo el ano de color mas 

claro; las dos fajas do los élitros, que se unen en la sutura, son 

amarillas. Esta especie es propia de las montañas de la Ale¬ 

mania central y meridional, encontrándose desde el mes de 

junio hasta agosto en las flores de las praderas y en las zarzas 

floridas: es á veces muy frecuente en el monte Harz. A seme¬ 

janza del cctonio dorado penetra en la flor y roe en su seno 

cxsi sin moverse. Su larva vive en los árboles firondoscK y car¬ 

comidos, como todas las demás; sin embargo, que yo sqia, 

tenemos tan escasas noticias acerca de la duración de su vida, 

como de la de las demás especies congéneroit -Ya se compren¬ 

derá que la observación de todas las de 

^¡0te modo ores^tbáldí^ji^KOfcs díBoilt^^s^^d¿L 

LONGIMANO—EUCHIRl 
■ j:X)NGIMANUS^/p| 

(Üéres.—Merece ser mencioR^o aquí, aunque 

c,' otro Uunelicomio muy interesante, melitófilo que 

Amfe^ina: d cuquiro longimano (Euehirus ion^Bua- 
ecu#da por su forma á los dinasta^ acercándose álos 

ijúd^ por la estructura de su labio superior y por te- 

garras de ké tarso* dendeafanfes; ^ eaabargo, debe 

r»i entre les tríquidos por la conformación de la ca¬ 

le íai |>artc superior dcl cil|i§ííJTl»os tarsos macho 

ptt>)6ngados, que su cuerpo, ttyküendo 0*',o65, abarca, 

desde Li punta, un espacio de 0", 13- Este coleóptero 

castaño, negruzco en laspams delanteras y en 

de color rojo en antenas y 

un pcbjc {>ardo nmariW^» la parte infcri(% 

BUPRÉsllDOS^ 
BU PRESTIDA 

ARACTERES/—Los bupréstidos 

constituyen otra familia, viven, tanto en estado de larv:^ como 

en estado perfecto, dcl mismo modo que los cetoníos: aquellas 

en los troncos, estos sobre las flores y los arbustos, dilereiir 

ciándose, sin embargo» notablemente de los citados lamelicor- 

nios por' su aspecto exterior. £u primer lugar, el cuerpo es 

j)or regla general prolongado y puntiagudo hácia atrás, mas 

ó menos comprimido, raras veces cilindrico y cubierto de 

una fuerte ca])a de quititra. Su {)ei]ueña cabeza^haitfa 

los ojos en el anillo abdominal delantero, lleva por debajo las 

reducidas partes bucales, entre las que se distinguen los dos 

Sbulos de la mandíbula inferior por su estructura membra- 

]X)r estar desarmados y rcN’estidüs de pestañas; en la 

ríe sujíerior se encuentran las antenas, cortas, con once^ 

cjos, de los cuales el tercero, cuarto y sóimmo son denti¬ 

culados como una sierra. El escudo dcl cuello se adhiere á 

los élitros, que tienen |X)co mas ó menos la misma anchura; 

añádase á estos caractéres el brillo metálico de la mayoría de 

estos tiix)s y su as[)ecio rígido, y podrá formarse de ellos perfec¬ 

ta idea. Sus cortos tarsos se prestan poco ¡jara la locomoción; 

dos de los anteriores y los centrales tienen los costados esféri¬ 

cos y están en extremo abiertos hádíi atrás, siendo los poste¬ 

riores foliculares: todos tienen los üntHos de los muslos muy 

marcados. IxK tarsos cuentan cinco articul.iciones, y otras 

tantas el abdómen, donde las dos primeras están soldadas en¬ 

tre si. El protórax termina en una apófisis llana que se ex¬ 

tiende hasta el mesotórax, á veces hasta el metatórax. Cuando 

los bu])Tcstidos abandonan su cuna, atravesando agujeros en 

forma de lanceta, les gusta solazarse posados en los troncos 

de los árboles, con preferencia sobre los que cartx'cn de ra- 

maje, y en las arboledas bajas. Cuando álguíen se aproxima 

á ellos, déjanse caer como muertos ó elévansc presurosos jior 

los aires si el sol resplandece en el sereno firmamento, \mcs 
son verdaderos hijos de la luz. Sus alas se rcplcgan sencilla¬ 

mente; de modo que pueden desplegarse y recogerse con ra¬ 

pidez debajo de los élitros, que tienen la misma longitud. 

I.as larvas, conocidas solo en algunas especies, viven de¬ 

trás de la corteza de los árboles sanos ó enfermizos, y se re¬ 

conocen á primera vista por su |xirtc delantera que es grande 

y en fonna de disco, formada por las tres primeras articula¬ 

ciones, á las que se adhieren las nueve del abdómen, en su 

mayoría cilindricas, como el mango en forma de {jala de pa¬ 

nadero. Su cabeza, horizontal, es retráctil y córnea solo en los 

^l'des bucales. A excepción dcl anillo del cuello, las restan- 

jjartes cuerpo son carnosas y blandas, sin envoltura 

..nea. El ano, que constituye por decirlo asi la dícimatercia 

rticulacion, iobresale algo como órgano de movimiento, 

tbriénd^ en una ancha hendidura longitudinal: á veces se 

pre^ntan dos aj^ndiccs en forma de tenazas. Los conductos 

áéreos,r tn conjunto nuev'e pares, son semilunares; el delante¬ 

ro en la región dorsal bastante grande. 1.a cabeza carece de 

y kñrobtisttis. anillos torácicos de tarsos, 

r, fiunilia se distingue especialmente de las demás \yot 
los trácacíéres ya citados y jwr otros anatómicos que fx)dcmos 

omitir, jústifi^ndo su nombre en la mayoría de las especies. 

Se OínoccEni una» dos mil setecientas de estas, diseminadas 

por todo el globo, predominando, sin embargo, en la zona 

tórrida. Las espedí que allí viven son también muy supe¬ 

riores, por el brillo de su cuerpo y la viveza y el fuego de sus 

colores, á nuestras csijecies indígenas. Estas, ¡lor regla gene¬ 

ral, son pequeñas, ptxx) ristosas y desprovistas de condiciones 

]»lfa que »e dmii^ á su familia; no se presentan nunca en 

lUitydeí, y la fiilta completa de nombres para clasificarlas 

“■^estra cuán poco populares son hasta ahora. 

ñ la distribución de los poros microscópicos de tas an- 

, vislbtes en la mayoría de los casos debajo del pelaje, 

la familia se divide en tres géneros: les juloiidos no presen¬ 

tan poro alguno, los calioforidos los tienen en escaso nümero 

^ ambos lados de los artejos, y los bupresiiios propiamente 

dichos los* reúnen en un hoyito de cada artejo, cuyo hoyiio 

debe buscarse en diferentes puntos, según las especies. 
. I 

LOS JULODIDOS —julodiDjC 

CARAGTéRES.-r-El primer género, el de los julodidos, 

pertenecientes solo á las zonas cálidas, cuenta en su forma 

fundamental, es decir, en su género julodis, muy numerosas 

esjjecies, que se distinguen por el volumen dcl cuerix), casi 

circular en el corte trasversal I.os élitros relucen con un. 

brillo metálico y están cubiertos de una especie de escarcha 

en toda su sui^crficie ó solo en unas depresiones en forma 

de manchas. l.as cs¡)ecics se distinguen además por tener 

unos mechones de pelo dispuestos en series y ])or otros mu¬ 

chos caractéres. Los mas viven reunidos en familia. 

EL JULODIS FASCICULADO —JÜLODIS FAr-¿ 
CIGULARIS T) 

Caracteres.— El julodis fascicular tiene 

longitud por l»“,oii de anchura en el centro y ir,0875 

de grueso en el mismo punto: es jjropio dcl zXfrica meri¬ 

dional 

En su cara superior, muy rugosa, de color verde metálico, 

tiene cinco mechones de pelos en cada uno de los élitros, 

un poco ondulados desde el centro del borde lateral, y otros 

once iguales en el escudo collar, situados todos en unas de- 
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prttion«, de modo que casi podría compararse este insecto | EL CALCÓFORO MARIANO —CHALCOPHORA 
a un erizo. MARIANA 

LOS CALCOFÓRIDOS-chalco- 
PHORID^ 

Caracteres,—Ix)s calcofóridos son las especies mas 

grandes de toda la familia, y en ellas se reconocen los poros 

de bs antenas, cuando no están cubiertos de pelos largos y 
espesos. 

Los diferentes subgéneros se distinguen por la longitud 

proporcional de las dos primeras articubeiones de los pies 

en las patas ¡xisteriores; jior b presencia marcada del escu¬ 

dete, por el nacimiento de los dientes en las antenas, y por 

algunos otros caractéres. Varios subgéneros existen en Europa. 

Caracteres.— El calcdforo maríano, <5 gran buptiS' 
tido de los pinos lisos, de color pardo metálico, con polvillo 

bbned, tiene cinco prominencias longitudinales lisas en cada 

uno de los élitros, de cuyos surcos el del centro está inter¬ 

rumpido por dos hoyos cuadrados. Este insecto, una de las 

especies europeas de mayor tamaño, se distingue por su 

cuerpo prolongado, elíptico y ligeramente convexo, siendo su 

longitud de (r,o26 á 0",o3o. El escudete existe, pero es muy 

pequeño y cuadrangular. La cabeza es cóncava y las ante¬ 

nas, cuyos artejos son mas largos que anchos, están provis¬ 

tas desde el cuarto de dientes obtusos en forma de sierra. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Este insecto 

Fig. 22.—El. MEáFOtCO Ct'CCYO 20.—EL crUkkiroa de UUCNETI 

Fig. 21.—El. LAMPIRIS ESPL*Kj>r.NTE 

habita en los bosques de pinos lisos de las llanuras arenosas 

dcl norte de Alemania, donde causa no pocos perjuicios, por¬ 

que b larva vive solo en los troncos de pinos cortados ó en 

LOS BUPRÉSTIDOS PROPIA- 

T MENTE DICHOS-bupresi®C 
' L ' 
.Caracteres.— En los bupréstidos propbmen#-^-di^ 

chos, cuyos poros se limitan en las antenas á unos hoyitos 

de los artejos, se repiten las mismas formas que en el género 

anterior. Al subgénero poecilonota (latnpra) jiertenece en 

realidad b especie mas bonita de Alemania que es b si¬ 
guiente: 

EUPECILONOTO DE LOS TILOS—PCEC|LO- 
NOTA RUTILANS ' m 

Caractéres.— Esta especie es de color verde esme¬ 

ralda, con los bordes exteriores de un rojo cobrizo. la)3 éli¬ 

tros están cubiertos de líneas y manchitas tras\'ersales negras; 

el dorso del abdómen es de un bonito azul metálico; de ma¬ 

nera que el coleóptero ofrece magníñeos colores. Cuando 

vuela alcanza una longitud de i á n*,of3. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Según mis 

observaciones, este insecto vi\'e exclusivamente en los tilos, 

allí donde este árbol favorito adorna los jardines püblicos en 

yo era col^bl habia notado ya esta 

circunstancia, y mas tarde, cuando llegadas las vacadones 

emprendí un vbje á la ciudad de Altemburgo para visitar d 

.^n amigo que me enseñó su colección zoológica, tuve oca- 

s^n de ver varios bonitos ejemplares y de obser\'ar que en 

Iw tilos de los alrededores de .\ltemburgo abundaban estos 

coleó¡)tero». De vuelta á mi ciudad natal j>roseguí mis pes¬ 

quisas, haciendo vnrlas excursiones á un pueblecito inmedia¬ 

to, ni que se va por una larga alameda bordeada de tilos. 

Muy ijronto se ofrecieron á mi vista varios .ngujeros trasver¬ 

sales en forma de lanceta, en bastante nómero en los troncos 

añosos y enfermizos. Yo ignoraba entonces que estos aguje¬ 

ros eran precisamente los del coleóptero buscado, y sin duda 

lo hubiera ignorado aun mucho tiempo á no ser porque en 

uno de ellos vi aparecer de improviso b frente dorada de 

uno de esos insectos. Sin detenerme un instante comencé á 

examinar el tronco, y no lardé en hallar varios individuos, 

todos muertos. 

A lo que me pareció no habbn tenido bastante fuerza 

para salir del agujero á causa de su mayor anchura en el 

centro del cuerpo. Haciendo uso del cuchillo, vime pronto 

en posesión do varios pecilonotos bien consciA ados; y al con- 
Tümo vt 
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iftio^ir, están diseminadas gjg^r^todo el globo. Muchas 
V sé ]»esentai) en tal número qúFcausan estragos sn los 

EL AGRILO DE DOS MANC 
BIGUTTATXJ^ 

tinuar mi pesquisa encontré también algunos individuos 
vivos, así en los troncos como en el césped seco del suelo. 
Xo les \i volar, ¡jero esto me importaba poco entonces, y 
hasta me convenia, pues solo anhelaba la |>oscsion del bonito 
coleóptero. 

Según puedo recordar, esto aconteció por la níaftana, 
cuando los rayos del sol no habian calentado aun lo bas¬ 
tante la conua metálica; pero llegada la hora en que son mas 
ágiles, hora en que otros muchos insectos duermen la siesta, 
apenas seria posible, á no tener red y gran hahUklad, coger 
ni uno solo de estos ligeros coleópteros, según mas tarde 
he podido reconocer muchas veces con algunas cspeci^^pe^ 

algunas especies, aunque las mas de ellas son propias de Eu- 
ro|>a. Lo mas particular en ellas, y en los otros subgéneros 
afines (Brachys y AphaMxsticus), es el género de vida de las 
lar\’as que no vegetan en la madera sino en las hojas. .Con 
respecto al desarrollo del traquis pequeño se sabe (jue la 
hembra deposita en mayo sus huevos en la cara inferior de 
las hojas de la campanilla agreste (Convolvultts anensis). 
La larv'a se alimenta de la parte carnosa de las hojas, des¬ 
pués de penetrar por la epidermis. Sin practicar galerias, va¬ 
cia en cuatro ó cinco semanas la mitad de la hoja mudando 
en este tiempo tres veces: después de una existencia de quin- 

dias en estado de larv’a trasfórmasc en insecto i>erfecto. 

CRISOCROAS—CHRYSOCROA 

TERSsA-^LasHtpedes del subgáiero ■«'Wuí 
mente de sus. congéneres por la ñgum Üe su 

los lad;^ paralelos acetan una forma bastante 
el dorso es aplanado, 

maxilares terminan en un artejo oval, U 
Asertas á mucha distancia de los oj< 

idadcl de la frente yfóon denticuladas d( 
a El Iscudo collar cs'Ws mc^o (juc lar| 
do en el borde poste^rfíf^udete, triangular; 
.15 anchos por detrás del centro, pero reUtiva- 
longitud nenen á quedar jmuy estrechos, termi- 

lina punta ancha y re^ndéada. En las palas se 
que el artejo de la base esinuy largo y comprimido 

y lis garras hendidas. LasUéspcdes, muy difíciles 

an- 

CARAGTERES.—Los crisocroas son insectos de forma 
íjonguda ¡w lo general, bastante convexos, con las ante- 

'bU)x>co robustas y medianamente dentadas. La cabeza es 
ó menos cóncava, y al mismo tiempo muy surcada; el 
lo del |>rotórax ancho y redondeado en la mayoría de 

|s. Casi lodosos insectos de este género tienen gran talla, 
y un color v*erde dorado brillante, con fajas ó manchas de un 
rojo de fuego, que en algunos individuos se cambian en un 

amarillo testáceo ó cm azul 
DXSTRIBXJCXOH GEOGRAFICA.—Los crisocroas ha¬ 

rtan en las Indias orientales y en Africa, pero se encuentran 

mas esi)ecies en este último jxais. 

EL CmSOCROA DE BUGNETI—CHRYSOCROA 

BUGNETII 

CARACTERES.—Esta especie (fig. 20) constituye el 
-- hermoso tipo de la familia, así ix>r su tam.iño como por 

:olorcs: tiene los lados del tórax cubiertos de puntitos 

CARACTERES.— tua de las especies 
agrilo dedos manchas, bastante común en ^ 
Alemania: alcanza una longitud de 0^,0085 á El ma¬ 
cho es de color verde azulado y la hembraje v^^rdo 
verdoso; en el tercio posterior de cada cUtro,-»e ve" cerca de 
la sutura, una mancha de pelos blancos, los cuales, junto 
con unas manchiias iguales en los lados de los segmentos 
abdominales, le dan á conocer con facilidad. 

La lam de esta especie, como la de los otros agrílos, aca¬ 
ba en forma de tenaza: en la corteza de las encinas abre 
unas galerías irrcgularmente onduladas. 

De igual manera viven otras especies, las que se encuen¬ 
tran formando grandes sociedades en determinados sitios, 

redondos y deprimidos, semejantes á los de un dedal; el 
color de la cabeza y del centro del tórax consiste en un azu¬ 
lado cobrizo; los élitros son blanquizcos, con una mancha de 
azul púrpura á cada lado, y otra en la extremidad. 

Distribución geográfica.—En la India es don¬ 

de se ha obsenado con mas frecuencia este insecta 

LOS ELATERIDOS 
ELATERIDiE 

CarACTÉRES.—T.OS clatéridos, aunque por su aspecto 
general y su forma prolongada y estrecha se asemejan á los 
bupréstidos, difieren de ellos tan esencialmente por otros 
conceptos, que es imposible reonirlos en un grupo. 

Ia cabeza, en extremo inserta en el escudo collar, se 

sobre todo en la parte mas caldeada de los troncos pequeños inclina hácia abajo, sin tomm en la mayor parte de los casos v 

ó de las ramas debajo de la corteza: estas especies han cau¬ 
sado estragos alguna que otra vez, particularmente en las ha¬ 
yas y encinas. 

LOS TRAQüISINOS—trachysiNíE 

Car ACTÉRES.—Encuéntrase con bastante frecuencia 
en Alemania, en las hojas de los sauces, un insecto pe(jUcño, 
aplanado, casi triangular, muy brillante y de color pardo, con 

una dirección vertical, y está casi siempre oculta en su parte 
inferior por una especie de peto formado por una prolonga¬ 
ción del proiórax- Las antenas, compuestas de once á doce 
artejos, se insertan cerca del borde interior de los ojos y son 
denticuladas, provistas con frecuencia en el macho de una 
especie de peine, y á menudo también filiformes. El labio 
superior es muy marcado; cada lóbulo de la mandíbula infe¬ 
rior afecta la forma de hoja, y está provisto de una especié--- 
de pestaña; la lengua carece de ai>éndices laterales; los hoyos’ 

algunas fajas blancas en zig*zag, formadas por pelo?. Este i en que encajan los costados casi esféricos de las patas ante 
animalito recuerda por su aspecto los antrenos antes citados, riores están abiertos ])Or detrás; los costados de las |X)Sterio- 

pero es un bupréstido muy afine del género que acabamos 
de describir; es, en una palabra, el traquis pequeño (frachys 
minuta JL 

£1 Africa, Madagascar y las Indias orientales poseen aun 

res se ensanchan en forma de hoja y tienen surcos en su cara 
|K)stcrior; pero en todas las esivecies fallan los trocánteres de 
los muslos, que en los bupréstidos ofrecen listante desarro¬ 
llo. Los tarsos tienen cortos espolones en su extremidad, y 
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cinco artejos, hallándose provistos á menudo en su fiarte in¬ 
ferior de apéndices lobulares; el abdomen se comi)one de 
cinco segmentos. 

Una particularidad distingue de todos los- demás coleópte¬ 
ros á la mayor parte de las especies de esta familia. Como á 
^usa de sus cortas jxatas se esforzarían inútilmente en volver 
á ponerse en pié, después de haber caído de espalda, la na¬ 
turaleza les ha concedido la facultad de elevar su cuerpo en 
el aire y revolverse en él, para lo cual necesitan gran raoNÍli- 
dad entre el protorax y la parle posterior del cuerpo, así como 
una apóñsis en la fiarte posterior y una escotadura fxira esta 
en el borde interior del mesotórax. Cuando el coleóptero quie¬ 
re aprovecharse de esta ventaja, lo'anta el centro del dorso ha¬ 
ciendo fuerza con el escudo collar, apoya las puntas de los éli¬ 
tros sobre un objeto sólido, y la afxSfísis del protórax contra el 
borde anterior del mesotórax De este modo imprime movi¬ 
miento por medio de los fuertes músculos del pecho, á la 
apófisis del protórax, que al encajar en la escotadura del me¬ 
sotórax (lo cual se verifica con un ruido muy extraño), eleva 
todo el cuerpo en el aire, en el que se revuelve cayendo des¬ 
pués^ de pié. Si f>or la falta de un buen punto de apoyo no 
consigue su intento la primera v*cz, el coleóptero continúa 
abalanzándose hasta que ha logrado su objeto. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Es muv fácil 
obligar al coleóptero á demostrar su habilidad, colocándole 
boca arriba sobre la f)alma de la mano: mientras se le man¬ 
tiene entre los dedos, se sienten y se ven los movimientos del 
escudo collar, y también se oye el ruido que produce. Pare¬ 
ce por consiguiente que ejecuta los 'movimientos descritos 
cuando trata de librarse de una situ.icion penosa. En efecto, 
el citado movimiento y unas patitas cortas son los únicos me¬ 
dios de salvación para este insecto, pues tan pronto como 
tocan sus fiies el suelo aléjase api^smadamente y procura 
ocultarse del mejor modo posible. En la fuga no hace uso de 
sus alas, que emplea solo fiara fxnai^ á la hora del medio 
düi sobre las flores, ó fiara buscar durante la noche á la 
hembra. 

Respecto al género de vkJa, las div*er$as especies tienen 
distintas costumbres. Unas vagan por el suelo, visitan los flo¬ 
res para libar su miel, y se vuelven tanto mas viv-aces cuanto 
mas ardiente es el sol; otras eligen las arisustos y sus verdes 
hojas fiara morado, encontrándose por lo tanto mas en el bos¬ 
que que en el campo y en las praderas. Cuando alguien se 
acerca déjansc caer al suelo con las patas recogidas, y enton¬ 
ces se hace difícil encontrar estos insectos, por mucho que se 
Inisque. Hay también algunas especies que durante el dia se 
ocultan debajo de la corteza de los árboles ó entre las fiartcs 
pegajosas de los capullos de las coniferas, l'odas se {Ufsenun 
en AJemania con la primavera y desaparecen poco á poco en 
otoño, ya para morir, ya para invernar ames de propagarse. 
Hasta ahora se conoce muy poco la historia de ai dfsarrollo, 
de la qué resulta que estos insectos pasan varios años de su 
vida en el estado de larvas. 

Las larvas cono€Ícia.s son vermiformes, cilindricas ó ligera¬ 
mente deprimidas; tienen rodeado todo su cucqio de una co¬ 
raza de quitina sólida y brillante, y están prov istas de seis patas. 
A fmmeia vista ofrecen gran semejanza con el conocido gusa¬ 
no de hmina, es decir, con la larva de la especie ienebrio múU- 
ior; pero el que ve las dos una junto á otra reconoce al punto 
una diferencia en la forma y posición de la cabezo. Las larvas 
de los elaiéridos tienen la cabeza aplanada, cóncava en la 
coronilla, prolongada en linea recta hacia adelante; en su 
cara exterior se distingue por tres fajas cuadrangulares y 
prolongadas que se tocan en una profunda escotadura del 
cráneo; las dos exteriores, que se ensanchan hácia adelante, 
representan el tronco de las mandíbulas, y la del centro la 
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barba. De b forma del último segmento abdominal parecen 
depender firincifialmente las diferencias en las esficcies.' 

Estos larvas corren rápidamente y viven en b tierra ó en 
la madera putrefacta, alimentándose de sustancias vegetales, 
por ejemplo, de setas y pulpas jugosas; de modo que al¬ 
gunas causan bastantes perjuicios en las pbntas. Tampoco 
desfirecian el alimento animal; en tiempo de escasez se comen 
unas á otras, y también penetran en larvas de insectos. En el 
último punto de rcsidcncb b brva se trasforma en una cri¬ 
sálida delgada, muy vivaz, que sin duda descansa poco tiem¬ 
po en una cavidad del suelo ó de la madera que la rodea. 

En l.as colecciones se encuentran unas 3,000 especies, de 
las que muchas ni tienen siquiera nombre. Están diseminadas 
por todas las partes del globo, siendo mucho mas numerosas 
en la.s regiones cálidas y también mas grandes y herniosas 
que en las tempbdas, aunque en general tienen mediano 
tamaño y un color monótono; de modo que entre las espe¬ 
cies exóticas y las nuestras desaflarece el contraste observado 
por este concepto en los buprésiidos. 

l.atre¡lle reunió los cbtéridos con los bupréstidos y otra 
familb mas pequeña, los cuenemidos, en el grupo de los es- 
temoxios (sternoxia^ Linneo clasificó todas las especies de 
la familb de que se trata bajo el nombre genérico de Elattr 
que hoy dia se ha conservado para un reducido número de 
especies. Seria demasiado fatigoso citar aquí tan solo un 
representante de cada uno de los géneros que los sistemáti¬ 
cos indican en el trabajo clásico de Candeze; y de nada ser- 
viria caiaaerizíirios ni atenernos siquiera al orden científico. 
Bastará indicar algunos rasgos esenciales como caractéres 
distintivos de diferentes grupos; y después nos ocuparemos 
de algunas csficcies m.T.s interesantes. exóticas tienen 
una serie de particularidades que en las de nuestros paí¬ 
ses solo se encuentran muy aisladamente ó faltan del toda 
Asi, por ejemplo, en cada lado hay una brga hendidura en 
b cara inferior del escudete, para recibir las antenas en estado 
de re|>oso: esta hendidura forma al mismo tiempo el limite 
bteral del protórax y el Lado de b parte anterior del dorso 
doblada hácia abajo, carácter que se observa rara vez en 
nuestras especies; uta de bs m.is comunes, sin embargo, se 
distingue por este caracter; es el lacón murino, ebtérido 
plano y ancho que según se dice destruye los tollos de las 
flores en los rosales y perjudica, cuando es larv'a, bs raíces 
tiernas de los arbolitos en los plantíos. La citada hendidura 
no debe confundirse con otra que para el mismo fin se halla 
en algunas especies cerca del borde bbial del escudo-colbr. 

posición de la cabeza, la circunstancia de que la frente se 
una desde luego con la fiarte anterior de la cara, ó esté divi¬ 
dida por un reborde tiasvosal; b forma de los artejos de 
las antena.s, así romo la Inngtttid del terrero de estos; b 
forma del escudete; la falta ó pres^cia de lóbulos membra¬ 
nosos en ciertas articulaciones de los piés; b forma de los 
anchos costados fiosteriores, y otros caractéres, deben tomarse 
muy en cuenta en los ebléridos, cuyo protórax se ensancha 
en forma de estuche y cuyo metotórax es redóndeado 6 se 
trunca hácia adcbnie; mientras que en el último género 
(Campylida) aquel peto falta y el metotórax remata hácb 
adelante en punta, 

EL ATOO ASPERO —ATHOUS HIRTUS 

Caracteres.—El atoo áspero pertenece á un subgéne¬ 
ro representado sobre todo en bs reglones frías y tempbdas 
del hemisferio sefitentrional, y es una de bs csficcies mas co¬ 
munes que á menudo se encuentran en bs flores de las pra¬ 
deras y de los linderos de los campos durante el verano. .Allí 
chupa el néctar, y por la larde recorre diversos sitios ilumi- 
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nados por el soL Es un coleóptero del todo inofensivo, de 
unos íi“,oo3 de lai^o por ir,004 de ancho. Su frente está li¬ 
mitada por un reborde surcado en la parte anterior; cada uno 
de los artejos centrales de las antenas es tan largo como an¬ 
cho y el segundo mas corto que el tercero; el escudo collar 
es mas largo que ancho y un ixjco recogido junto á los ángu¬ 
los posteriores, que son agudos y un poco salientes, hallán¬ 
dose cubiertos de finos puntos iguales; los élitros, poco 
anchos, y con ligeros surcos y puntitos, se redondean por 
detrás en una línea común. Ia parte anterior del pecho se 
ensancha un poco hacia adelante y carece de surcos para las 
antenas. Los bdos de las patas posteriores se ensanchan un 
poco hicia adentro; los piés. y,^.^tas son sencUlgs y la 
primera articulación tienj|i^m^^tud com< 
tes juntas. El brillo oolor m 

U 

un poco por los pelos g|i^&^ámique se lialUti|ani 
frecuencia individutKt de élitros ¡)ardos. A 

Usos, COSTUMBRES T RÉGIMEN.^kr^ldcl 

atoó áspero no puede considerarse como mofen^Mp^x^t^uc 
ocasiopa grandes estragos en nuestras plantas cultiv’adas ct^n- 

ñesentan muchas. Tienen la estructura vermiform^dc 
larvas de elatérklos conocidos; la cabeza es carac- 
K^r los tres cuadriláteros de la cara inferior; las seis 

í torácicas y el solo tegumento de quitina, de color 
ito. El primero de los dos segmentos del cuerpo 

que los otros, los cuales son iguales entre sí; sobre 
re un surco longitudinal en el ^^ntro del dorso. El 

liento, que apenas se estrecha, tiene una escotadura 
y se aplana en su ante^or^^resentando va- 

; el borde posterior se te«|raa en^ semicírculo de 
cada lado de la escotadu^^a apófisis cónica de 
forma en cierto modo dosip^ndices Hos dientes 

o de estos apéndices cuadrángu lares están dispues- 
junto á otro, mientras que el tercero, situado sobre el 

ntenor, se dirige hacia arriba. Estos tres dientes, así como 
las prominencias obtusas de los lados y las ])rotubmncias 
del segmento, suelen tener un color pardo. El vientre, de for¬ 
ma aplanada, está un poco mas hundido que los bordes de 
los escudo» dorsales, en cuyos repliegues se ocultan los estig¬ 
mas; en el líltimo anillo presenta un pequeño reborde arr 
queado que reúne los laterales; dentro de él y en el anterior 
del último segmento se abre el ano, que puede salir en forma 
de espiga, sirviendo de auxilio en la locomoción. 

1.a larva, fácil de reconocer |)or el último segmento que 
desCTibir, habita, s^n ha observado Candeze, 

debajo de la corteza de árboles muertos; yo la he visto en el 
suelo, y también en \'arias plantas, sobre todo en las zanaho¬ 
rias. Así como la larva del abejorro, devora la punta de la pe- 
quefla planta, que muy pronto enferma, no pudiendo ya en¬ 
tonces dcsanollarsc. En cuanto i la duración de la vida de 
esta larva, nada puedo asegurar de positivo, pero sin duda 
suljsiste \-arios años, según suponen todos los demás autores. 

EL CUCUYO—PYROPHORUS NOCTILUCUS 

CaractÉRSS.—La América central y meridional, tan 
ricas en insectos, producen en sus regiones cálidas unas cien 
especies de elatéridos que además de los caractéres de la fa¬ 
milia tienen la maravillosa facultad de lucir de noche, como 
las luciérnagas. Son las «moscas de fuego,» insectos gran¬ 
des ó de tamaño regular, casi todos de color pardo oscuro y 
cubiertos de un espeso pelo gris amarillo. Pertenecen al sub¬ 
género pyrophorus^ y fácilmente se reconocen por una man¬ 
cha de color amarillo de cera, inmediata á cada ángulo pos¬ 
terior del escudo collar: de estas manchas parle la luz mágica 
que despiden esos insectos. La frente, truncada ó redondeada, 

presenta un grueso reborde en su parte anterior, pero carece 
del trasversal; los ojos son muy grandes; las antenas están 
aserradas de dientes desde la cuarta articulación ó carecen 
de ellos. El escudo collar trasversal es casi siempre above¬ 
dado en forma de cojin, y i)rolongado en los bordes poste¬ 
riores en una punta cs¡)inosa mas ó menos fuerte. Las patas, 
comprimidas y filiformes, están cubiertas de i)clo en su cara 
inferior (fig. 22). 

Observaciones generales.—No debemos ad¬ 

miramos deque unos insectos dotados por la naturaleza de cua¬ 
lidades tan notables como las ejue ofrece la mosca de fuego 
hayan llamado la atención de los hombres que no conside¬ 
ran las cosas bajo el punto de vi.sta de nuestros naturalistas 

podemos. En la obra de Moufct (1634), vemos ya un gra- 
^bado bastante bueno y una descripción de una es{)ccic gran¬ 
de, en la cual se llama al coleóptero cicindela^ en griego Ce- 
phalolampiSy porque su luz no parte de la cola sino de su 
cabeza, refiriéndose dcl modo siguiente lo que sobre él se ha 
leido en la descripción de los viajes de Oviedo: «El cucuyo, 
luatro veces mas grande que nuestra especie voladora (en un 
|asaje antcri(»r hablaba dcl lampyris también como de un d- 

pertenece al género de los cscarabeos (scaraheo- 
Sus ojos brillan como una linterna, con cuya luz el 

espacio se flumina de tal modo que cualquiera, puede leer, 
escribir ú ocuparse en otro trabajo en su habitación. Varios 
individuos juntos dan una luz mucho mas clara, de modo 
que muchas personas podrian viajar en la noche mas oscura 
con esta luz, que ni el viento, ni la niebla ó la lluvia pueden 
apagar. Los habitantes primitivos del }>ais no se sen ian de 
Otra luz ni en las casas, ni ol aire libre. I>os es{)añoles, no 
obstante, prefieren la luz de antorchas <S de lámparas porque 
el brillo del insecto luminoso desaparece poco á poco con la 
edad; pero cuando de noche tienen que salir al aire libre ó 
han de luchar contra un enemigo que acaba de abordar, solo 
buscan el camino con ayuda de este coleóptero y caqgando 
un soldado cuatro cucuyos engañan al enemigo de muchas 
maneras. Pues cuando el noble Tomás Candisius y el caba¬ 
llero Roberto Dudley, hijo del célebre Roberto conde de 
Lciccstcr, pisaron por primera vez la costa de las Indias oc¬ 
cidentales y en la noche de su llegada vieron acercarse de 
])ronto por un bosque inmediato una infinidad de luces, co¬ 
mo de antorchas encendidas, volvieron presurosos á sus bu¬ 
ques creyendo que los es{)añolcs estaban en acecho con ca¬ 
ñones y mechas encendidas. Allí se hallan varios insectos de 
este género, pero como el cucuyo es el mas notable de todos, 
Oviedo posa en silencio las otras especies. Los indios suelen 
untarse la cara y el pecho con un ungüento preparado con 
esos insectos, á fin de parecer hombres de fuego. No se com¬ 
prende cómo esto puede ser posible, pues con la vida del co 
leóptero desaparece también su luz radiante, ó por lo menos 
no puede durar mucho tiempo. 

»Como entre los indios tienen un uso tan general, pues no 
podrian dormir sin ellos á causa de los mosquitos nocturnos 
(los cuales caza el cucuyo con la misma afición que las go¬ 
londrinas las mos(uis), ni tamjX)co trabajar de noche sin estas 
luces naturales, han inventado N-arios medios para cogerlos, 
los cuales daré á conocer al lector según los informes de Pe¬ 
dro Mártir, <S de testigos oculares. indios, que e.stán con¬ 
denados á la ociosidad durante la noche por falta de luz, 
salen con antorchas encendidas, y gritando en alta voz ntccu- 
yky atcatyé^ agitan aquellas por el aire de modo que los co¬ 
leópteros acuden atraidos por la luz ó caen al suelo. .Algunos 
indios cogen los insectos con ramas y pañuelos, y otros los 
retienen con redes hasta que .se dejan coger con las manos. 

> Hay alli también otros animalitos voladores que lucen de 
noche, pero son mas grandes que los de nuestros países y .su 
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uz muc O mas c ara, brillan de tal modo, que cuando los \ vas en su parte anterior, pero sin fonuar surco para las an- 
natura es empren en un viaje llevan estos cicindelas rivos | tenas. En cada élitro se cuentan ocho series de puntas ne- 
sujetos en ropa por la cabeza y las patas; de modo que se I gros dejando intei^-alos iguales en su centro, de los cuales 
les diMsa a asíante distancia, atemorizando á los que no el segundo y cuarto, contados desde la sutura, son menos 
conocen la naturaleza del hecha mujeres no se sir\en oscuros que los otros. En los piés, sencillos y comprimidos, 
de ninguna otra luz en sus trabajos domésticos nocturnos.> el primer artejo es prolongado. Toda la cara suj^crior del 

Excepto el aserto erróneo de que los coleópteros cogen ' coleóptero y las patas son de un gris amarillento á causa 
moscas, los relatos se han confirmado en lo esencial, y tam- de los pelos; en la cara inferior, en cambio, el color negro 
bien puede suponerse que el nombre cucuyo, usado en la 
Habana, y probablemente también en el continente, se em¬ 
plea para designar el piróforo noctiluco de los autores moder¬ 
nos. Según Alejandro de Huniboldt y Bonpland, la lar\’a vive 
en las raíces de la caña de azdcar, donde causa á. veces con¬ 
siderables estragos; mas parece que, asi como las especies de 
nuestros países, no se limita á una sola clase de plantas, pues 
el coleóptero se ha importado aisladamente con varias ma¬ 
deras .i h.uropa. En 1766 se vió volar uno en el arrabal de 
San Antonio de París, infundiendo terror por las calles; yen 
el sexto decenio de nuestro siglo, Snellen Van Vollenhoven 
vió uno en l^eidcn, que fué cogido en el palo campeche; su 
luz verdosa era tan radiante que sin dificultad podia leerse 
con ella un libro de impresión regular. La misma, ó quizás 
también otras de las especies grandes que en Puerto-Rico 
llaman ntcnbanOy Mielan desde marzo á mayo á menudo por 
las calles de los pueblos, encontrándose en los almacenes de 
madera, de modo que es de suponer que también su lar\*a 
Mve en aquella. Los indios cogen estas moscas de fuego agi¬ 
tando un pedazo de carbón encendido atado en una cuerda, 
por cuyo medio se atrae á los coleópteros que venden en 
Vcracruz. Estos insectos se guardan en cajitas de alambre 
fino hechas á propósito, y se los alimenta con pcdacitos de 

del fondo predomina mas. La longitud del insecto |>asa 
de ir,009. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Iji circuns¬ 
tancia de que las inundaciones de la primavera sacan á 
este coleóptero de sus escondites invernales, arrojándole á la 
entrada aun antes de que despierte de su letargo, demuestra 
que el agrióte de los sembrados inverna antes de propagar¬ 
se. Vaga por los campos, praderas y caminos, y se aparea. 
1.a hembra deposita sus huevos cerca de las plantas en el 
suelo, y la larva se alimenta de sustancias vegetales, crece 
muy lentamente, y según parece, vive cuatro años en el mis¬ 
mo estado que antes de trasformarse en crisálida. Su forma 
es la de otras larvas de elatéridos: el liltimo segmento re¬ 
mata en una pumita obtusa, y tienen en su boca, á cada lado, 
dos depresiones negras de forma oval; en la parte inferior, 
delante de su reborde arqueado hállase la abertura redonda 
del ano, el cual sir\ eparala locomoción exactamente del mis¬ 
mo modo que hemos indicado al hablar de otra especie. 
Ix)s segmentos del cuerpo, muy sólidos, son amarillos, cilin¬ 
dricos y un poco deprimidos, distinguiéndose apenas uno 
de otro; el primero y duodécimo son un poco mas largos 
que los demás. 1.a cabeza se adelgaza hácia adelante y es 
mas oscura al rededor de la boca; las antenas tienen trece 

caña de azúcar, bañándolos dos veces al día para que por la artejos; los ojos son visibles, las maxilas tienen dos dientes, 
noche iluminen mejor. Es posible (jue se les pueda conser- las mandíbulas son muy prolongadas, con palpos de cuatro 
var vivos algún tiempo, pues últimamente se han llevado artejos y lóbulos en forma de paljxis de tres artejos. En la 
algunos á Inglaterra. La brillante luz de las moscas de fuego barba, muy rectangular, se inserta un labio inferior triangu- 
se emplea en las diversas regiones de distinto moda Asi, por 
ejemplo, se colocan algunos de esos insectos en calabazas 
\*acías con pequeños agujeros, formando de este modo una 
especie de linternas naturales. Muy ingenioso es el uso que 
las señoras hacen de ellas para aumentar sus atractivos. Por 

lar en .su parte anterior, con palpos de dos artejos y sin ves¬ 
tigios de lengua; desde arriba b frente cierra la abertura 
bucal por falta de labio superior. 

El 12 de setiembre recogí doce individuos de estas lar\as, 
que estaban entre las raíces de unas coles en un cam|)o hú- 

b noche |X)nen los coleópteros en un saquito de tul fino, el medo, y las puse en un tiesto, en el que se sembraron si- 
cual colocan en ciertas partes del vestido en forma de lazos 
^ rosetas, adorno que se realza mas cuando con flores artifi¬ 
ciales hechas de pluma de colibrí y con algunos brillantes, se 
ponen como dbdema en el cabello. Según b opinión de 
Spix, el brillo proMcne de una masa encerrada en una veji¬ 
ga cubierta de numerosas tráqueas, cu)'a masa es, según 
dicen, grasosa y granujienta como fósforo derretida 

y4A L AGRIOTE DE LOS SEMBRADOS 
—AGRIOTES SEGETIS J 

CaractÉRES.—El agrióte de los sembradas, elaté- 
rido en extremo común de aspecto sencillo, ha Ibmado b 
atención general mas que otros de sus congéneres á causa 
de su lan'a, adquiriendo una triste celebridad. El cucrjio es 

os aplanado que el de b especie que acabamos de desen- 
; b frente no está sejíarada de b cara por nin^n surco tras- 

versal, sino que se encorva en el centro hácia abajo, for- 

mientes de navina, á fin de que con las raíces de estas plantas 
tuvieran alimento. Cuando bs pbnittas alcanzaron 12 pulga* 
das de altura comenzaron á marchitarse. En este estado per¬ 
maneció b maceta que á veces se humedecía un poco en b 
ventana de la habitación, bien caldeada. En febrero sembré 
algunos guisantes que llegaron á tener un pié de largo, pero 
de pronto también comenzaron á marchitarse. El 6 de julio 
examiné b rierra, cruzada ¡lor numerosas mices fibrosa.s y 
hallé tres coleópteros recicn nacidos de la especie que nos 
ocupa, a.sí como las pieles de crisálida, pero ningún vestigio 
de bs otras nueve brvas. 

La crisálida, de color bbnco, tiene los ojos negros, y so¬ 
bre ellos una puntiia pardo, y acaba en dos colitas cortas; 
descansa sin capullo solo algunas semanas debajo de tierra. 

El que se interese en estas cosas y en los coleópteros, po¬ 
drá ver como desde la primavera hasta el otoño vagan estos 
por ciertos sitios buscando su alimento en las flores de bs 
praderas, pero no debe creerse que los que se han visto en 

mando un borde sobre la boca; bs antenas mas filiformes, la primavera sean los mismos del otoño, pues aquellos han 
se componen, además del primer artejo cilindrico, de muerto después de prologarse, aunque sin duda e.xistcn al- 
otros diez de tamaño bastante igual y de forma córnea, pre- I gunos aun cuando nacen los coleópteros jóvenes que h.ácia 
sentando solo b última b forma de lanceta. El escudo collar, el otoño aumentan en número, ocultándose en sus cuarteles 
muy convexo en su parte anterior y redondeado en los án- de inMemo cuando el tiempo les obliga á ello. 1.a larva está 
gulos, es tan brgo como ancho y remata en aquellos en ' mas diseminada que b del atoo áspero y ha Ibmado en varias 
fuertes puntas; las suturas del protórax son dobles y cónca- - ocasiones la atención por los estragos que causa en las plan- 
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las, sin demostrar predilección |X)r una ni otra clase. Ataca 
todo cuanto llene á su alcance, bs plantitas de la celada 
que acaban de salir; los sembrados de invierno, en octubre y 
noviembre, aunque no tanto como los de verano; las pbntas 
jóvenes de los guisantes, y también las zanahorias que á ve¬ 
ces se encuentran marchitas en grupos enteros. Se ha ob¬ 
servado í{ue causan mas perjuicio en b tierra ligera que en 
la pesada, y que ocasionan las devastaciones mas considera¬ 
bles en cam})os recien cultivados. No le basta esto: en las 
huertas y jardines b lar^'a anuncia su desagradable presencb 
destruyendo las coles, las lechugas, los claveles, los linos y 
otras plantas dtites y de adorno, obligandojd hombre á p^- 
seguirla á muerte. 

Desgraciadamente los 
han resuíbw msufica^ 

iendan los r.ebos: en los 
estos enemigos 
jardineros ini^ ^ 
festados se colocan IS^nte los meses de verano troii 
lechuga; las ¿inras, muy ávidas de este alimento, se j^ésen- 
tan de nochíaen .gran número en los cebos y deben recogerse 

asi nükanas. Para los cain])os se propone otro me- 
J _L_a_ buenos resultados después de 

tres años seguidos. Este medio consiste en 
de lino del uimaño de una avellani, que se 

i después con una regular cantidad de tten4^ introdu- 
ólp$ jen el suelo á una profimdidí^^^^^^io. To- 
iS iaves insectívoras, y también vario^p^^eños mami- 
persiguen á estas larvas y saben muy bien caza 

i onde se halbn. Curioso es el hecho de qu^ hasta 
¿b icneumónido sepa encontrar las larvas sultterrái 
deporte en elbs sus huevos. Kollar los ha criado 

re de bracon dispar, 

LOS DAGILIDÓS—DACIL- 

LID.E 

|>e la redudda familia de los daciKdos haré mención, no i 
causa de b mayoría de sus representantes, ^eiton pequeños, 
ovales y aplanados, 5* ofrecen poco r 
larva de una especie, que por su 
de confundirse (xm un enemigo / 
cultivos. 

,&ino porb 
de vida pue- 

nucstros 

U 

EL DACILO CERVINO—DACILLIUS CERVINUS 

.RACTArss.—El dacilo renáno, de color negro de 
pez, está cubierto de ¡xíIos muy espesos, finos y grises; de 
manera que solo las caras de los piés y el ano, y á veces los 
élitros, conservan el color del fondo; bs antenas son filifor¬ 
mes, y bs patas de color gris pardo. 1.a cabeza es mucho 
mas estrecha que el escodo collar: este último, tan largo como 
ancho, se estrecha en su parte anterior, reuniéndase e.strecha- 
mente en la posterior con los élitros, que son casi cilindricos. 
Los costados son trasversales y sobresalen en forma de cono; 
los piés tienen cinco articulaciones, de las que las cuatro pri¬ 
meras se ensanchan en forma de lóbulos. Este carácter, bs 
maxibs falciformes y fuertes, los lóbulos compuestos de dos 
membranas y hendidos en li mandíbula iní5eTÍor, y la lengua 
compuesta de cuatro ])arres, constituyen los rasgos distinti¬ 
vos de b familia. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El dacilocer¬ 
vino se encuentra con bastante frecuencia en diferentes plan¬ 
tas. En nuestra región no le he risto nunca, pero vive en las 
montañas de Alemania y Austria, en la Lusacia baja, en la 
provincia de Brandeburgo, y según jxirece en bs llanuras 
de la Alemania septentrional 

A principios de abril de 1874 me enriaron un gran núme¬ 
ro de lar\-as vivas que en la Lusada bajase habían encontrado 
en inmensas leones en las raíces de las yerbas de una prade¬ 
ra, de modo que así se descubrió un enemigo hasta entonces 
desconocido de los agricultores. Yo supuse que b brva se ha- 
Ibba en su juventud y pertenccb á una especie de bmelicor- 
nio afine al rizotrogo solsticial, porque muchas brvas de 
este grujx) toman su alimento en las gramíneas de bs prade¬ 
ras. 1.a br\'a de que hablamos se parece por b forma del 
cuerpo á b del abejorro, distinguiéndose sin embargo por su 
cabeza grande y la extremidad mas ó menos delgada del 
abdómen, que es truncado y está cubierto en algunas |>artcs 
de quitina. La cabeza tiene poco mas ó menos b forma de 
U de la larva del abejorro, carece de ojos y está provista de 
antenas de cuatro artejos. I.as maxilas ofrecen una conforma- 
don csendalmente distinta: son un poco encorvadas; tienen 

|a extremidad un diente sencillo y en el centro otro b¡- 
ádo. La mandíbula inferior lleva palpos de tres artejos 

’niaxilas córneas longitudinales, que rematan en una 
ínU ganchuda bi-partida. l.as patas, provistas de una garra, 

se acercan roas á b línea central del pecho que en las larvas 
del abejorro. Al emiarme los individuos me dijeron que bs 
cornejas ya no combn estos insectos, y que tres semanas antes 
solo se habian encontrado larvas grandes, que por término 
medio tenbn ü",or7 y se sacaban en parte de una profundi¬ 
dad de fi*,235. Colocando bs larvas en una gran vasija de 
cristal llena de tierra, en la que sembré gramíneas, obtuve 
desde el 5 de mayo algunos dadlos cervinos con los élitros 
mas ó menos atrofiados. En proporción al número de brvas 
hubiera debido obtener muchos mas coleópteros, pero como 
encontré pocos restos de aquellas, supongo que estos se de¬ 
voraron entre si Los huevos se dej)ositaron sin duda á prin- 
dpios de la primavera anterior. 

LOS MALACODERMOS — 
MALACODERMA 

CARACTÉRES.—Bajo el nombre de malacodcrmos ó 
coleópteros blandos la siguiente familia comprende una infini¬ 
dad de esi^ecies que se asemejan casi exclusivamente por te¬ 
ner los tegumentos bbndos de su cuer|)o mas coriáceos y por 
los élitros, que se dobbn fácilmente, sobre todo en los indivi¬ 
duos muertos. Distínguense además por los siguientes carac- 
téres comunes: los costados de bs patas medias y anteriores 
.son cilindricos, los de bs posteriores trasversales, los tarsos 
casi siempre desprovistos de espinas en su extremidad y piés 
de cinco articulaciones ó de solo cuatro en bs patas anteriores. 
En muchos machos el abdómen tiene de seis á siete segmen¬ 
tos libres, y las amenas son de muy variacb forma, que regu- 
brmente se componen de once artejos, aunque también las 
hay de diez y de doce. La lengua, córnea y membranosa, ca¬ 
rece de lóbulos laterales; las dos maxilas de b mandíbub in¬ 
ferior, cuyo interior á \*eces se atrofia, afectan b forma de 
hoja y están provistas de una especie de pestañas; los pal|)os 
bWales están compuestos de tres artejos, y las maxilas de 
cuatro; las maxibs superiores son cortas. En la mayor parte 
de las especies se notan marcadamente bs diferencias sexua¬ 
les en los dos últimos segmentos del abdómen y en las ante¬ 
nas, en los élitros, alas ó pi& anteriores. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—1.a mayor par¬ 
te de las especies de insectos pertenecientes á este grujx) se 
encuentran en las flores y los arbustos; pero por lo regular no 
para buscar la miel, sino para perseguir su presa. Como los 
coleópteros perfectos, ofrecen muchas diferencias dentro de 
los limites indicados y nada puede decirse, en general, accr- 
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ca de bs lantis, á no ser que tienen seis pauis y parecen ali- ; 
mentarse de carne. Volveremos á ocupamos de ellas al hablar 
de los diferentes géneros. 

También tenemos nosotros, como los habitantes de las In¬ 
dias occidentales, moscas de fuego, que sin embargo son de ' 
naturaleza esencialmente diferente de las que se encuentran ' 
en aquellas. Moufet trata en el capítulo décimoquinto de su 
obra, del cidndda^ y demuestra por los numerosos nombres 
con que se le ha designado, que, desde remotísimos tiempos 
el hombre del pueblo conoció la facultad radiante de estos 
insectos nocturnos y que muchos naturalistas han obser\'ado 
su género de vida. Entre los griegos y romanos se les designó 
con numerosos nombres, que indican la facultad radiante y 
en parte también el punto en que se produce, tales como 
¡ampuris^ pygolampis^ kyso!ampi$y pyrolampis^ bostrykvSy pyr- 

golampis, etc., entre los primeros, y entre los segundos dan- 

dda^ nodicitíay niUdiilay ludoy ¡uadOy ludohy iuamuiúy t^nus, 

etcétera. Los pueblos latinos han consei^’ado uno ü otro de 
estos nombres, ó los han trasformado cada uno á su manera. 
Los italmnos llaman á este coleóptero ludoloy ludOyfarfalhy 

bístoioy ftiogohy laícrvoloy luiserola;\^ españoles ludima- 

ga; los polacos zkfwíniJdy rhtzazfdky sxviecacy; los húngaros 
eydtwudoeklü y hogaratskoy vi la ni so; los franceses Ver hds- 

saniy mouche daire; los ingleses gl&ivornuy shint-UH)nn€y glass- 

worme y los alemanes les designan con los nombres zindta- 

sc/r, Itegrihmugky zindwurmU hablando del macho; pues en 
muchas especies de Alemania el macho alado «cicindela > no 
brilla, poseyendo esta condición solo la hembra, llamada 
gusano de la yerboy gugUy coleóptero de fuego. En la región de 
Francfort sobre el Mein, el insecto se llama mosca de San 
Juan. Dtapues de esta enumeración de nomtees, el autor 
inglés añade: A Ix)s machos ó los cicindelas alados no lucen 
tanqRjco aquí como en las provincias V^ongadas de Esjxi- 
ña; solo las hembras, que son gusanos, producen la luz; mien¬ 
tras que las de Italia y de los alrededores de Heidelberg ca¬ 
recen de la facultad de brillar, poseyéndola en cambio los 
machos. A los filósofos dejo la averiguación de la causa. > 
Después el autor dcscrilx minuciosamente el macho alado, 
diciendo que en la extremidad del abdomen tiene dos man¬ 
chas en forma de luna, que son las que producen de noche 
una claridad semejante á la del azufre encendido, por lo cual 
parecen ascuas flotantes en el aire. Al descaibir la hembra no 
abda dice que es un insecto de forma de oruga que se arras¬ 
tra lentamente, alimentándose de sus proi)ios excrementos; 
y que de la extremidad blanquizca del abdómen (los tres 
últimos anillos), emite un brillo maranlloso que en cictto 
modo simib unas estrellas y que parece comi^-tir en claridad 
con b de una linterna ó b de b luna. Además, según las^ob- 
8er\*aciones de dos hombres célebres, se íw^ra que el^pa- 
reamiento dura desde la noche hasta el medio día si^i^te, 
que el macho mucre en seguida y b hembra veinte horas 
después de haber dcjxisitado muchos huevos. autor no 
comprende las noticias de .A.ristólcles so re e esai^o o, y 
concluye su docto tratado con una poesía c ntonio ) 
lesius, en la que se celebra al cicindela \o a or. 

En aimellos tiempos pues >a se 
cc de alas y que existían varias apeáis, n 
ten dos de bs que una ú otra predomma según b r<^ion. 

EL LAMPIRIS COMUN—I-AAíPYHIS SPLEK- 
DIDULA 

CARACTÉRES.-E1 mas pequefto y mas generali^do 

de estos mseclos «¿'I ~ dos manchas vidriosas 
pardo, se reconoce fealmen e l^or 

del escudo collar, que también pu 

anterior trasjiarente; la hembra, de color blanco amarillento, 
se distingue por dos lobulitos situados detrás del escudo co¬ 
llar que son por lo menos un indicio de los élitros: además 
se cxiracterizan ambos sexos por sus maxibs delgadas falci- 
formes. I^ larva, que es vermiforme, tiene seis patas muy abier¬ 
tas y la cabeza muy jx:queña, invisible en el estado de re|X)so. 
Todos los anillos del cuerpo tienen poco mas ó menos la 
misma longitud, el último afecta la forma de un embudoy 

compuesto de dos círculos de radios cartilaginosos reunidos 
entre si por una piel gebtinosa. Estos dos círculos radiados 
pueden extenderse y recogerse constituyendo un instrumento 
de limpieza necesario para el género de vida de este animal; 
b brs'a se alimenta de caracoles y está siempre muy sucia, 
á causa de b sustancia mucosa segregada fwr aquellos y de 
bs partículas de tierra adheridas. Si se lo<'a con un jiincel 
el cuerjK) de esta brva, este expele la porquería, lo cual pue¬ 
de haber dado lugar á la creencia de que b hembra confun¬ 
dida con la br\*a, se alimenta de sus propios excrementos. 

EL LAMPIKIS NOCTILUCO—LAMPYRIS 
NOCTILUCA 

CaracTéRES.— El bmpiris noctiluco, ó Iuciérn.iga, 
tiene bs maxilas salientes, carece de manchas vidriosas en 
el escudo collar y presenta en cambio dos relucientes y mas 
pcijueñas en la extremidad del abdómen, y de consiguiente 
no puede brillar tanto: su longitud es de 0",oi i. La hembra, 
que mide de 0",oi5 á fl",oi75 calece de los muñones de 
tos élitros; de modo que tiene b forma de una larva, distin¬ 
guiéndose de esta, sin embargo, por el escudo collar mas 
grande y desurrcíllado, por la cabeza menos oculta y por su 
mayor bcultad luciente. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Esta especie pare¬ 
ce (pie se encuentra con mas frecuencia en Francia y en el 
Sud de Alemania, que en el centro de este último país. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Los sitios hú¬ 
medos, cubiertos de maleza, á orillas del agua, alimentan 
numerosos caracoks terrestres y son por lo tanto la verdade¬ 
ra residencia de los htmpiris. 

En bs calurosas noches de verano tienen lugar en estos 
mtios unos espectáculos (|ue dejan muy .atiás bs concc]> 
ciones fantásticas del pais de bs hadas y elfos, csfx:ctáculos 
que hacen cantar á un poeta- sentimental como Klopslock 
en su «Fiesta de la primavcra:> «¡I*ero tú luciérnaga de b 
¡)rimavera (|ue á mi lado retozas, vives alegre en tu vestido 
verde dor^o, quizás ajena A b inmortalidad. Centenares 
de chLspitas de fuego se agitan brillantes ¡lor el ambiente 
embalsamado y cuando ante la vista deslumbrada una se ex¬ 
tingue, vuelve á presentarse otra que gim silenciosa {icro 
vertigino.samente. > 

Aquí y aculb, en el húmedo suelo re^landece'una mágica 
hiz fosforescente, iluminando los tallos y bs hojas de los gra¬ 
míneos, el musgo y bs picdrecítas, luz que se extingue luc^o 
desvaneciéndose en una niebb nebulosa, mas tenue cada vez, 
hasta que cede ¡xir fin á b tenebrosa noche: esta luz está fija 
en un mismo punto y á jRísar de su maravilloso brillo no 
puede calentar. Las estrellas errantes son los machos; las es¬ 
trellas fijas mas radiantes en la yerbas, las hembras; y unas y 
otras forman en conjunto una verdadera danza de antorchas, 
la danza del himeneo. .r\l asomar la aurora por el horizonte b 
fosforescencia ha desa|)arecido; y b chispita <)tie hoy lucía, 
mañana se extingue para siempre, cuando para elb himeneo 
ha encendido b antorcha niqjcbl: mientnis no lo ha efec¬ 
tuado vnga todas las noches por los contornos, continuando 

su rida errante. 
De dia queda oculto este animal en la yerl>a,- de b que 
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también se alimenta, cuando la* suerte le ha concedido vida 
mas larga. En los años en que escasean las luciérnagas, 
aquella mágica danza de antorchas pierde mucho de su brillo 
por el reducido número de los concurrentes, y además por¬ 
que cuando se efectúa el aparcamiento del lampiris noctiluco, 
los machos producen una luz mas débil que la especie co¬ 
mún, á la que también se refiere lo dicho en mi descripción 
anterior; los efectos del apareamiento son sin embargo siem¬ 
pre los mismos. Los huevos redondos, de color amarillo, de¬ 
positados en el suelo, se desarrollan pronto en larvas que en 
estado adulto solo puede distinguir el inteligente que sepa 
buscarlas; pues aunque también despiden cierta luz, no se 
descubren fácilmente por ser esta débil y reflejarse en el suelo. 
Al cabo de algunas semanas se trasforraan en crisálida de for¬ 
ma diferente, y de ella sale un macho ó una hembra. La 
lida masculina presenta las alas futuras como lobulitos y tie 
perfectamente la forma de una ninfa de oolróptcro, niienti^s 
que la crisálida femenina forma el tránsito entre la Larva y la 
hembra. l,aiga seria la tarea de indicar minuciosamente la 
diferencia de los tres grados de desarrollo, y por eso solo de¬ 
signamos á la ninfa de la hembra como una larva un poco en¬ 
corvada é inmóvil. 

I/w órganos radiantes se componen de numerosas cerdas, 
en cápsulas de paredes delgadas y de forma poli- 

yas cerdas son en parte trasparentes y en pane están 
íe una masa carnosa, y además de una espesa red 

„ ramificaciones de las tráqueas. 
oec que las cerdas trasparentes son el ele- 

"mentó* lumínü, y que la luz depende de la voluntad del ani- 
^^"Tthal y de los t^ios correspondientes; Matteuci, en cambio, 
^ es de opinioní que h masa radiante arde á exjKrnsas del 

íxigeno que se introduce por las tráqueas."^ Lo cierto es que 
la fucr^ luminosa, mediana solo en el estado de descanso, 
se aumenta considerablemeitte, á causa de la excitación ex¬ 
terior, volviendo á disminuir, sin embargo, cuando esta exci¬ 
tación es excesiva. 

Otras clases de lampíridos, que se extienden por todos 
los países del globo, riven en mayor número en la Amé¬ 
rica meridional. Estos lampíridos ofrecen las formas mas di¬ 
ferentes, aun(|uc en su mayor parte aladas en ambos sexos, 
y la conformidad que guardan entre si y con las de nuestros 
países estriba en que la cabeza está oculta, casi siempre, 
por debajo del escudo collar, ensanchado y redondeado en 
su parte anterior; los palpos son fuertes; las antenas se in¬ 
sertan en la frente; los costados de las patas comprimidas 
se tocan, y en el abdomen algunos anillos con manchas cla¬ 
ras indican el sitio de donde parte la luz. Según parece, en 
las divcrsa.s especies las hembras aladas no difieren de los 
machos esencialmente por su género de vida. 

Osten Sacken, al hablar de la especie mas común de los 
alrededores de Washington, la ligktnittg bug (phoiinus pyra~ 

Iis)y dice poco mas ó menos lo siguiente: <El macho y la 
hembra se frarecen en un todo, con la sola diferencia de que 
el primero tiene las antenas mas Largas y La facultad de bri¬ 
llar mas desarrollada; pues en él lucen dos segmentos enteros 
del abdómen, mientras ejue la hembra solo tiene una mancha 
semi-redonda luciente en el segmento antepenúltimo y dos 
pequeños j)untos en el penúltimo. La luz produce verdade¬ 
ros rayos, y si se sujeta al coleóptero con las manos, deslumbra 
su brillo. Al encontrarse en una pradera húmeda se goza de 
un espectáculo ¡mecido al arriba descrito. Después de la 
put*sta del sol elévanse miles de coleópteros en línea vertical 
por el aire, vuelan á cierta distanc'ia, Injan á poco para re¬ 
montarse de nuevo; y como no brillan sino al subir, solo se 
los ve al elevarse; los machos llevan el cuerpo vertical cuan¬ 
do vuelan, de modo que el abdómen pende como una lin¬ 

terna. De tiempo en tiempo el uno ó el otro sostiene el 
vuelo probablemente para buscar á la hembra en la yerba. 
Las hembras permanecen tranquilas, colocando el abdómen 
hacia arriba para hacer radiar la luz y llamar la atención de 
los machos. En un principio puede observarse con claridad 
el vuelo de los coleópteros en su conjunto y aislados. En¬ 
tonces se ve cómo, después de columpiarse algún tiempo en 
el aire, el macho baja, así tjue la luz del dia extinguiéndose, 
á fin de ¡xjsarse á cierta distancia de la hembra, con la que 
por fin se reúne para aparearse; los machos que entonces se 
observan aun en el aire, son los que no han encontrado una 
compañera. 

LOS TELEFORINOS-telepho- 
RIN/C 

lilochos de mis lectores tendrán tal vez noticias por los 
peridcCcosi de unos «gusanos de nievo que, según se dice, 
caen, tofr'la primera lluvia de invierno, sobre la nieve. Ya 
en 1673 se übstTvó y apuntó cuidadosamente este fenómeno 
el 20 de noviembre en Hungría; un milagro igual se verificó, 
según refiere Degeer, en enero de 1749 en varios puntos de 
Suecia. El citado autor menciona la circunstancia de que 
ya antes se encontraron tales gusanos en medio del hielo y 
de la nieve de un lago; de modo que tal vez el viento los ha- 

I bia troido. A fines de un invierno muy riguroso (i i de febre¬ 
ro de 1799), aquel fenómeno causó en las r^iones dcl Rhin 
tal asombro^ que las respectivas declaraciones de los ejue en 
aquel dia aseguraban hjú>er visto la lluvia de los insectos al 
aire libre, se consignaron en el tribunal del cantón de Strom- 
berg. Como era de suponer, las i>ersonas supersticiosas, acos¬ 
tumbradas á ver siempre la ira de Dios en tales fenómenos 

I de la naturaleza, creyeron entonces reconocer también los 
mas infalibles indicios de peste y carestía, y todos los horro- 

í res de una nueva guerra. 
En febrero de 18 ii los mismos gusanos se ol>servarün en 

Sajonia, y el 30 de enero de 1856 en Suizx En este país, 
sobre todo en Mollis (cantón de Claris), cubrían los insectos 
de un tamaño de 0",oi3 á O",033 una superficie de nieve 
de 25 á 30,000 brazas cuadradas; de tal modo que en cada 
braza se contaban de cinco á seis individuos y de doce á 
quince cerca de los bosques. Se llegaron á encontrar algunos 
en los .techos del pueblo. En to<ios los casos citados el fenó¬ 
meno tenia su explicación racional. Todos los datos convie¬ 
nen en que aquellos gusanos, que á continuación describire¬ 
mos, y de los que por ahora solo diré que pasan el invierno 
debajo de las piedras, en la hojarasca ó en las raíces de los 
árboles, se habían visto obligados por causas muy distintas á 
salir de sus escondites. En un punto era debido á la e.xcesiva 
humedad, á consecucncLi de continuas lluvias, ó bien al 
grado de calor; en otros á que los leñadores habían revuelto 
el suelo al cortar los árboles de un bosque; i)ero en todos 
los casos se observó que una violenta tempestad ó un hura¬ 
cán trajo consigo dichos insectos, juntamente con otros que 
obsenan igual género de vida, y como iban á parará los cam¬ 
pos cubiertos de nieve, se los podía observar con facilidad. 
Lo mismo puede suceder con frecuencia cuando falta la blan 
ca capa de nieve: entonces no se ven los insectos, que, sm 
embargo, pueden cubrir el suelo en el mismo aecidisimo 
número. En otras ocasiones, aun cuando no falta la capa de 
nieve, los insectos no se presentan, porque el año anterior su 
número era tan pequeño, que los pocos individuos llevados 
por la tempestad, no llamaban la atención. Así queda expli¬ 
cado todo el milagro (jue se nos presenta ya como cosa muy 

natural. 
Debemos preguntarnos ahora; ¿cuáles son los gusanos de 
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que se refieren cosas tan interesantes? No es preciso ir á bus- 
car OS á Hungría^ Suecia ó Suiza, ni tan siquiera esricraruna 
de las llamadas lluvias de insectos. Dirigiéndonos al lindero 
de un TOsque ó de un cam[>o, ó á otro sitio parecido, y le¬ 
vantando una piedra un |)oco grande, encontraremos en in- 
\iemo en un hoyo redondo, cubierto de un poco de tierra, 
en posición scmi-lunar, un animalillo negro atercio|)elado, y 
si aguardamos un tiempo mas benigno, le encontraremos ocu- 
jiado, fuera de su nido, en devorar á uno ü otro de sus |)e- 
queños compiafteros. También se nos presenta á veces en los 
caminos para chupar algún pequeño coleóptero muerto de una 
pisada. Por doquiera que le encontremos, siempre lo recono¬ 
ceremos en seguida por el oscuro fieltro aterciopelado de t|ue 
toda su cara^ su|)erior está cubierta, de tal modo que solo 
la^ parte anterior de la cabeza queda líbre. Esta es aplanada, 
comea, provista de dos ojos, de un par de antenas cortas de 
tres artejos, carece del escudo y de labio sujierior; las ma.xilas 
son cortas y solidas, con un fuerte diente en el centro; los 
pialpos ma.xilares se insertan en una escotadura semicircular; 
el labio inferior, bastante grande, tiene dos palpos de dos ar¬ 
tejos. los cortas |)atas de que está dotado en los tres prime¬ 
ros segmentos del cuerpo, nos demuestran, además de los 
caractérés ya citados, que tenemos á la vista, no un gusano, 
sino una larva de coleóptero. 

A fines de marzo ó á principios de abril del ya citado año, 
cuando las larvas eran muy frecuentes, podia obsenarse 
cómo una ú otra cogía una lombriz ó una larva de mosquito, 
agarrándose de tal modo á su presa, que se dejaba levantar 
con ella: la chup»an primero y á veces la comen también del 
lodo. En tiempos en que aun no conocía á estas larv'as, al 
buscar orugas en primavera habia puesto algunas de estas 
juntas con aciuellas y entonces pude convencerme con toda 
seguridad de que ajiemis podría traer una oruga sana y salva 
á mi casa; la mayor parte estaban mordidas ix)r las larvas del 
coleóptero y hasta muertas; de modo que estos animales de¬ 
muestran ser muy titiles á los horticultores y agricultores. En 
abril ó mayo las larvas se vuelven mas pesadas en sus movi¬ 
mientos, y poco á poco mas cortas; al cabo de cinco ó seis 
dias mudan la piel y ,se tntsforman en tma crisálida de color 
rojo pálido, un poco encorvada hácia adelante y provista de 
ojos negros. 

Cuando la primavera despliega toda su riqueza, cuando el 
espino negro ha dispersado ya en todas direcciones la nieve 
de sus delicadas flores, abandonando el premio de la belleza 
á su hermana, el espino blanco, cuando las golondrinas han 
\'Uclto á encontrar sos nidos del año anterior y los han pre¬ 
parado para sus hijuelos, cuando miles de insectos hace mu¬ 
chos dias que abandonaron su.s escondites de invierno ó la 
frágil cubierta de crisálida; entonces se presenta un coleóp¬ 
tero dd^do, negro, no muy bonito, pora posarse sobre Uis 
flores que en gran variedad se le ofrecen, sobre todo las 
de los numerosos arbustas; este coleóptero vuela calentado 
por el sol de una á otra rama ó se agarra, como el abejorro 
en tiempo hümedo y desagradable, al ramaje, lleno, de mal 
humor. 

Caractérés.—El teleforo oscuro {Telephorus Fus- 

^s}, j)U€s de este coleóptero se trata, está cubierto de finos 
jL'los grises; la base de las antenas, de once artejos, es de 
color TOJO amarillo y se halla inserta en b frente; del mismo 
color es la jjarte anterior de la cabeza, que se inclina y queda 
oculta en parte bajo el escudo collar; este último es redon¬ 
deado, y en el abdomen se cuentan siete sámenlos. I.as pa- 
ta.s relativamente delgadas, tienen todas piés de cinco arte¬ 
jos, de los que el penúltimo está hendido en dos lóbulo.s, 1.a 
garra c.xterior de las patas jxjstcriores tiene en la base un 
pe(|ueño diente que falta en las demás. En el conjunto de 
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estos caractérés se funda la diferencia entre esta especie v 
varios centenares de otras muy parecidas (llamadas antes 
cantharfs) que estón diseminadas jwr todo el globo, y que 
son propias de las regiones frías y sobre todo de las monta¬ 
ñas: á estas ¡)ertcnecen las larvas que han dado lugar á la.s 
< lluvias de insecto.s. > Todas guardan conformidad en la len- 

¡ gua, gruesa y provista de pelos, en la m.ixila exterior redon¬ 
deada de la mandíbula inferior, en la maxila interior estrecha 
y puntiaguda y por fin en la forma del cuerpo. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Para encon¬ 
trar su elemento buscan los coleópteros con preferencia las 
plantas en flor, donde dan caza á otros insectos que se pre¬ 
sentan para sacar la miel. Sin embargo, parece que no son 
exclusivamente carnívoros, sino (|ue también chui)an jugos 
vegetales, y la esfiecic citada lo mismo que otra muy afine 
(TUephorus oóscurus), suelen comer los retoños del fresno, 

i por manera que las puntas de estos se secan. Es errónc^o que 
una espc*cie amarilla de barro, de las que existen varias en 
Alemania, produzca los granos negros del trigo, corroyéndo¬ 
los mientras están blandos. 

El género de que acabamos de hablar y otros propios con 
preferencia de la .América, se distinguen por los siguientes 
caractérés comunes: la cabeza libre; el escudo no 5>eparado; 
el labio superior poco marcado; las patas no comprimidas; el 
trocánter del muslo, situado en la cara interior de este últi¬ 
mo; la cuarta articulación de los piés bii)ariida y el abdómen 
compuesto de siete segmentos. Todos los citados géneros se 
han reunido en el grupo de los teleforidos. 

LOS MELÍRIDOS — MELIRID/E 

Caractérés,— En este grupo, cuya.s especies se en¬ 
cuentran exclusivamente en las flores y que se distinguen por 
el modo diferente con que aparecen insertas las antenas y por 
el escudo de la cabeza marcadamente sc{>arado, la que ma¬ 
yor interés ofrece es el gran malaquio (ma/achius anrusJ. 
Solo mide cr,oo65, pero es la csijecic mas grande de la.s nu¬ 
merosas (|ue componen su género, propio de Europa y de las 
regiones limítrofes del .Asia y del Africa. El cuerpo, cjue tiene 
igual forma que el del teléforo, es de un color verde brillante; 
la parte anterior de la cabeza de un amarillo dorado; los 
ángulos anteriores del escudo collar y los élitros de un rojo 
escarlata, excepto una gran mancha verde en la sutura. En 
el macho el segundo y tercer artejo de las antenas, (jue 
son filiformes, remata hácia abajo en un gancho; las antenas 
están insertas á mucha profundidad en la fronte, de la cual 
sepárase marcadamente el escudo cuadrangular de la cabe¬ 
za. Este melírido tiene, como toda.s las demás especies, la 
facultad de hacer salir de los lodos del cuerpo unas protube¬ 
rancias rojas cuando se le toca ó irrita. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Este coleóp¬ 
tero, común en todas partes durante la primavera, tiene cier¬ 
to valor i>ani la agricultura, porque jiersigue las larvas del 
meligetes de la nabina. 

I.as larvas de todo el género tienen mas de un ocelo en 
cada Lodo, están provistas de seis [>alas y terminan en dos 
pumitas carnosas. Viven jior lo regular ot ultas detrás de la 
corteza de los árboles, en techos viejos de paja, etc,, mas 

bien que libremente en la superficie de las ¡dantas. 

LOS CLÉRIDOS—clerid.® 

Caractérés.—El clérido formicario {(Icmsformica- 
rius\ representa la familia de los cléridos que se compone 
de mas de seiscientas especies, en su mayoría exóticas. El 
citado coleóptero se presenta con frecuencia en los bos<¡ues 
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de coniferas, j)ero sobro lodo en los troncos corlados. En ellos 
corre, como una hormiga, persiguiendo á su presa i|ue pre- 
fercntcmenie se comjwnc de cscoHtidos. Cuando han cazado 
uno le sujetan con las {xitas anteriores y devóranle. El escu¬ 
do collar y la ba.se de los élitros, hasta la anterior de las dos 
fajas trasversales, lo propio que la cara interior del cucrix) 
(que por lo demis es negro), son de color rojo. cien es¬ 
pecies próximamente de estos coleó¡)teros, abigarradas todas 
ellas, se encuentran diseminadas por todo el globo, y tienen 
como caractéres comunes: una lengua bipartida, un grande 
artejo en la extremidad de los paljjos labiales, la barba cua- 
drangular, el labio superior y los ojos escotados, del sexto 

de las ante 
i 

s cortos que los ante- 

f(Hina de una maza. 
al octavo artejo 
riorés, y los tres últimos ^ 
poco fuerte y dtinticulada. ^^^ar^supenor dd »aido co¬ 
llar que tiene forma de corarap ertrectóndose en k base, se 
suelda á los costados y esAs aii^osta que los élitros para¬ 
lele». Las jtttas anteriores \ieac9i 1(» ladt» medianamen¬ 
te salientes y de forma cilíndnea; loa costados de las cot- 

pn casi esféricos; los de las posteriores quedan cu- 
bor los muslos; la primera artict^cion^l pié, muy 
r., f-1-j- solo pare- ie$tá cubierta por la 

cuatro, 

i larp, de color sonr< 

de un color rojo vivo, exce¡)to la punta y dos fajas trasver¬ 

sales. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Se le encuen¬ 

tra desde mayo á julio en los sitios indicados, en Alemania. 
La lar\*a se ¡)arcce mucho á la del clérido, si bien es un 

poco mas recogida y mas gruesa en su parte posterior. Per- 
manec'e desde julio ha.sta abril del año siguiente en la.s gale¬ 
rías de los siricinos (sir¿x), á los que ¡jersigue, en los nidos 
de \'arias abejas silvestres (osmia, megachiU\ y también en los 
de la abeja doméstica, donde come las laicas crisálidas de 
las abejas medio muertas. Se encuentra particularmente en el 
sa^ de colmenas sucias, ocultándose entre las rendijas; 
pero cuando ha entrado en un panal, practica galerías en 
su interittt y come las crias sanas: solo cuando estas no 
existen, se aleja y pasa el invierno en la madera. En abril 
empieza otra vez á comer, hasta mayo, y entonces penetra en 
el suelo, tmsformándose á los tres ó cuatro dias en crisálida. 
AI cabo de cuatro ó cinco semanas nace el coleóptero. Mu¬ 
chas hrvas parecen crisalidarse ya al primer año, invernando 
en este ¿4^; estas producen ya en mayo siguiente los co- 

EL TINO LADRON—PTiNüS FUR 

ido collar está com- 

los dos segmentos siguientes, cubiertos de 
en solo en forma de manchas. La cabeza tiene 
neo ocelos en dos leries; debajo de una pro¬ 
arriba de la base de las inaxilas, hállanse las 

artejos; el escudo de Ulicabeza es angosto y 
L un labio superior proldíx^ido, con una.escota- 

mne anterior; los ¡lalpos maxilares cortos y com- 
í tres artejos, los labiales de dos, que'sc insertan 

¿iñüüs cómeos soldados en la base. Esta larva reúne 
^jores condiciones para los bosques que el insecto ^lerfecto, 

.pues persigue detrás de ia corteza de los árboles las 
de los diferentes parásitos. 

ígOS TRICO 

CARACTEaKS.—Mas ftl 

codes, coleópteros por k) t 

ictura de los iri- 
muy peludos, de color 

f ■ 

leópteros. 

U 

azul oscuro ó verde brillante, con élitros rojos y fojas azules, 
ó élitros azules y fajas rojas. El labio superior es casi cua- 
drangular, la mandíbula superior provista en la punta de tres 
dientes, la inferior compuesta de dos lófoik» ñranjewloB y 
largos p.'Uixjs filiformes, el artejo en la extremidad de 
los ixilpos labiales, que aun son mas largos, es triangular, lo 
mismo que la maza aplanada de las antenas, compuesta de 
los tres lildmos artejos; la escotadura de los ojos es igual¬ 
mente triangular. El .efptdo collar, cilindrico, se estrecha 
hácia atrás; los élitros tienen igual forma que los de los clé- 
ridos. También aquí la primera articulación de los piés es 
mas corta (|uc las otras, mientras <jue la segunda de las patas 
posteriores afecta la forma de un largo cilindro. 

Usos,.COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Las veinticin¬ 

co especies conocidas, son propias casi exclusivamcnu: del 

hemisferio septentrional; preséntanse en las flores, para per¬ 

seguir á otros insectos. 

EL TRICODES APIARIO—TRICHODES 

• . APIARIUS 

C/.RACTERES.—El tino ladrón es uno de los desagra¬ 
dables compañeros de la casa, según ya hemos tenido oca¬ 
sión de ver, al tratar de los derméstidos y otros de estos pa¬ 
rásitos. Como estos, vive oculto en los rincones y sale casi 
solo de noche, subiendo por las paredes en busca de su pre¬ 
sa. So larva, de color blanco gris, que solo mide Ó",0045, tiene 
la parda sin ojos; las antenas muy cortas; maxilas fuer¬ 
tes; seis patas y un cuerpo peludo, que puede encorvarse. No 
parece agradarle el campo raso; fija su residencia con espe¬ 
cialidad en los herbarios y colecciones de insectos, donde 
causa grandes estragos, en los depósitos y almacenes de vive- 

Itss, y en una palabra, en todas jjartes donde se conservan 
comestibles que no se hayan tocado en mucho tiem|>o. En 
todos estos sitios esta larva encuentra su alimento necesa¬ 
rio. En agosto rodea su último lecho de una especie de ca¬ 
pullo, se trasforma en crisálida, y, al cabo de quince dias, en 
un coleóptero pequeño que alcanza apenas 0*,oo55 de largo, 
cuyo aspecto varia según el sexo. 1.a hembra tiene los eliuos ^ 
ovales, con manchas blancas en la ])artc anterior y posterior; 
el macho los tiene casi cilindricos y sin manchas, con fajas 
oodead^ un escudo collar casi esférico, pero en su parte 
posterior estrechado, con cuatro prominencias form.idas de 
mechones de pelo en su disco, muslos en forma de maza y 
provistos de un tallo: el color pardo de orín del cucr|>o es 
propio de ambw sexos y sirve para distinguir á esta especie 

de las otras. . 
El género ptinus se reconoce por su cabeza recogida; ante¬ 

nas filiformes con los artejos cilindricos á contar desde el cuar¬ 
to; ojos redondos y salientes; artejo largo y conicoen la extre¬ 
midad de los palpos; el escudo-collar estrechado en su parte 
posterior, cuyo dorso se suelda con los hipocondrios, y costa¬ 
dos cilindricos poco salientes en las jxitas anteriores, aluo en¬ 

sanchados hát'ia adentro en las posteriores. 

EL TINO AMARILLO DE LATON—P 
HOLOLEUCUS 

CARACTÉRES.—El tricodes apiario mide Ü",oi2 de 
largo y es de un color negro azulado brillante, provisto de es¬ 
pesos ])untos y de pelos ás|)eros; los élitros, cuyos puntos son 
mas gruesos, se ensanchan ligeramente hácia atrás y son 

Caractéres.—Alguna que otra vez se presentan en 
las viviendas humanas otras especies dei mismo género, como 
¡xir ejcmj)lo, el tino amarillento de latón, especie imjíoitada 
en .Memania ])or el comercio, y que ha llamado bastante la 
atención. Este coleóptero con el escudo-collar esférico, y lus 
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élitros anchos, de forma oN^al, se distingue por los pelos sedo¬ 
sos y espesos de color amarillo de latón que cubren su cuerpo, 
cuyo color predominante es negro. A causa de su estructura 
recogida y de la escotadura del labio superior, asi como ¡wr 
tener un diente en el centro de la barba, que es puntiaguda, 
esta especie ha sido elegida como tipo ¡jara formar un género 
independiente {niptus). Hace muchos años que este animal 
llegó de Inglaterra y vino á figurar en las colecciones de los 
alemanes. Ultimamente se ha encontrado \ivo en algunas 
casas de Hamburgo, Zwickau y Rosswein; yo le recibí á fines 
de abril de 1873 también \ivo, con la noticia de í|ue, á pesar 
de su extremada pro|Xtgacion en los almacenes de Quedlin- 
burgo, comenzaban á disminuir en número; por fin le observé 
en mi propia casa, donde probablemente se le importó en 
objetos de cristal- El coleóptero es originario, sin duda, del 
lejano Oriente, pues Faldemian fue el primero (jue le nom¬ 
bró y describió en su fauna trascaucasica. No se ha propaga¬ 
do h.asta ahora en Alemania al aire libre; por lo menos no se 
sabe de cierto. 
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EL ANOBIO ABIGARRADO —ANOBIUM 
TESSELLATUM 

CaractÉRES.— El anobio abigarrado, la especie mas 

grande de todas, se distingue de las otras por el escudo co¬ 
llar, no cóncavo en su parte inferior, y jK>r unos puntos finos 
que se extienden i)or todo el cuerpo, inclusos los élitros; 

además le distinguen los artejos de los pié.s, que .son triangu¬ 

lares; en la parte superior del cuerjx), de color pardo, tiene 
pelos de un gris amarillo. 

EL ANOBIO TERCO—ANOBIUM PERTINAX 

CaractÉRES.— Esta especie es negra ó de un pardo 

de pez y mucho mas pequeña; el borde lateral y los ángulos 

del escudo collar son redondeado.s, asi como una depresión 

romboidea de la base del último; en ambos lados del mismo 
hay una manchita de |)clos amarillos, y así como en las espe¬ 

cies siguientes, profundos surcos imntcados en los élitros. 

LOS ANOBIOS—ANOBIUM 

Caracteres.— Losanobios viven en estado de larva 
en la madera muerta, con preferencia en las coniferas ú olmos, 
en los tilos, abedules, alisos y otros árboles que se distinguen 
|)or su blandura; de modo que pueden causar considerables 
perjuicios en los i)arajcs donde no se les molesta, como por 
ejemplo, en las iglesias, en los castillos dcsl^bitados, en las 
imágenes, esculturas preciosas, etc. Con el cucr¡)o encorvado 
y recibido, como la especie anterior, y provistos de seis pe¬ 
queñas patas, abren galerías en la madera, por su interior, 
reduciéndola poco á |)oco á polvo y fragmenUB, Después, en 
mayo, ó mas larde, según la especie, cuando llegan á ser 
adultos, abren una cavidad mas espacien í>ara trasformarse 
en ella en crisálida; de esta nace al cabo de algunas semaaas 
el coleóptero que continúa la obra de la larv-a y sale por un 
agujero circular al aire libre. Varios de estos agujeros, que 
mas tarde sirven á las larvas posteriores para extraer ti polvo,' 
descubren con el tiempo la presencia del «gusano» en cual¬ 
quier mueble de madera, en vigas ó en las puertas y ventanas 
de edificios; pero entonces poco puede hacerse ya para la 
conscrvoicion del objeto atacado. 

En junio comienza por lo regular el periodo del celo, y 
entonces se les encuentra ocupados en el apareaiAiento; en 
este acto el macho mas pequeño se coloca sobre la hembra 
mas grande. Con el microscopio puede distinguirse La parte 
anterior del dorso, arqueado, que afecta la forma de capucha, 
provisUi de un agudo borde lateral, y por lo tanto no soldackt 
á los hi|x>condrios: la cabeza, pequefti» c inclinada, queda 
en su mayor parte oculta en dicha capucha; la antena, tan 
larga ó mas que los artejos anteriores, tiene una ligera maza; 
el cueqx) es cilindrico. El artejo extremo de los palpos labia¬ 
les se ensancha y está truncado; la punta de las maxilas tiene 
dos dientes; la mandíbula inferior se compone de dos maxi¬ 
las jjeludas y de palpos filiformes de cuatro artejos, truncados 
oblicuamente en su parte anterior. En los dos pares anterio¬ 
res de ])aias los costados son poco salientes y cilindricos; los 
de las palas posteriores apenas se cn.sanchan hacia adentro; 
todas tienen cuatro articulaciones en los piés y pueden opri¬ 
mirse como las antenas contra el cucr]X), pues también estos 
coleópteros se fingen muertos, permitiendo que se haga con 
ellos cuanto se quiera, por lo cual se ha dado á una esjxície 
el nombre de ? terco. > Conóccnsc unas 60 especies la mitad 

de ellas propias de Euro|).i. 

EL ANOBIO RAYADO—ANOBIUM STRIATUM 

Caracteres,— El anobio ra>*ado, casi la mitad mas 

pequeño que la es|>ecie anterior, tiene un color pardo de 

|)ez mas claro ó mas oscuro, cubierto de ix^los finos y cortos: 

ios élitros, redondeados, no se truncan en su parte ]XíStcrior. 

EL ANOBIO DEL PAN—ANOBIUM PANICEUM 

Caracteres.—Esta especie, á menudo muy nume¬ 
rosa, es una mitad mas grande que la anterior; tiene el es¬ 
cudo collar convexo, muy poco estrechado en su parte ante¬ 

rior y unos pelos finos bastante cs|k:sos en lodo el cuerpo, 
que es cilindrico y de color ¡jardo rojizo. Esta especie no 

vive solamente, como lo indica su nombre, en el pan seco y 
duro; también se la encuentra en sustancias vegetales hari¬ 

nosas y en semillas, juntamente con el tino ladrón, causando 
aml)os graves perjuicios, cada cual ó su manera. En tales 

objetos la hembra <teposita sus numerosos huevas, y las lar- 

v’as penetran en el interior, reduciendo aquellos con ayuda 

de los coleópteros, á jjedazos y á polvo cuando no se les in¬ 
terrumpe en su obra. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Todos estos 
coleópteros producen en cierto tiempo un rumor semejante 

al que resulta del tictac de un reloj de l)olsillo. Cuando se 

oye de noche en el silencio de una enfermería, Riio el mas 

propio para tales observaciones, según la antigua su¡)ersti- 
cion, los golpecitos anuncian las últimas horas de la vida dcl 

enfermo, creencia que ha dado lugar á que se llamara el ci¬ 
tado rumor «el reloj de la muerte. i> Cuando se buscó una ex¬ 

plicación raaxjnable de este fenómeno, creyóse haberla en¬ 
contrado en el hecho de que esas larvas y sus coleópteros 
producen al corroer en la madera, unos sonidos que, « 

bien muy acom])asados, no tienen, sin embargo, ninguna se¬ 

mejanza con el tictac de un reloj. Ixw coleó¡)tcros prochireh 

este ruido dcl modo siguiente. Con las ¡xatas anteriores y 
las antenas recogi<las apojom el cuerjX) principalmente so¬ 

bre bs extremidades del centro, y adelantan la frente v el 
• ^ 

escudo collar, que chocan con la madera. Bccker de Hil- 

chenbach da cuenta de sus observaciones sobre este f arti¬ 
cular del modo siguiente: «I)c las muchas veces que oí los 
golijecitos, solo recuerdo una en <|ue el coleóptero los pro¬ 

ducía fuera de su galena demadéra. El i.* de máyodc 1863, 

hallándome en mi habitación,- donde hrdjia algunas Labias 
viejas, los oí por primera vez, y cierta noche al volver cuida¬ 

dosamente la madera, encontré dos co!eó|)lcros recien na- 
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cidos de la especie anobtutn tesseÜatum; colociuclos debajo 
de una campana de vidrio sobre una mesa, y al cabo de una 
hora los encontré, con gran asombro, estrechamente unidos. 
Pasado algún tiempo, separáronse á la dbtancia de tres 
pulgadas uno de otro; entonces la hembra empezó á dar 
gol|)ecitos, llamando al macho; este tendió las antenas como 
para escuchar y respondió á la segunda llamada de la hem¬ 
bra con la misma señal. golpecitos y los apareamientos 
duraron con inter\alos mas ó menos grandes hasta la tarde 
siguiente; entonces ambos coleópteros j)ennanecieron quie¬ 
tos y separados. jVI otro día el macho demostró por todos 
sus movimientos gran debilidad ; n^podia andar bien y 
murió á la mañana siguiente.» 

Un año mas tarde el observador puao^uhrmar de nuevo 
sus experiencias, y babb de otra pareja que el i.* de;abril 
del tercer año sacó de la madera, colocando cada 
los individuos en cajitas de fósforos bien cerradas, <E1 8 de 
abril, dice, oi los golpecitos de uno por la tarde, á los que el 
otro contestó poco después. El macho habla muerto ¡xjr la 
noche; pero valiéndome de una aguja de hacer media in- 
jénté unitar los golpecitos, á los cuales me respondió la 

¡hra del mismo modo, y en los dias siguientes á todas 
con tal fuerza que fácilmente descubrí la causa: domi- 

>anla seguramente sus deseos amorosos. El 2 de mayo me 
tó por última vez y vivió aun hasta. ^ del jnismo 

haber tomado durante seis s^^^íaM^nt^guno, 

\ ‘ lyilbien yo tuve ocasión de obser^Tirla teisnto especie, 
^ ip menos completamente que Becker, al producir sus 
i^"^%o^itos. El 15 y 16 de abril de 1872, estando ^r^a tarde 

r en mi situada en una calle de mticho tránsito, oi unos 
golpes bastante fuertes: el primer dia cesaron pronto, por lo 

_ Y^cual no busqué, pero al dia siguiente, como resonaran mas 
\ bjurgo tiemjK), busqué al autor y encontré por fin en medio de 
^ía „>*entana, detrás del papel [úntado, un anobio abigarrado 

que al tocar el líajjel, rígido y seco, había producido un ru¬ 
mor mas fuerte que de costumbre. Los golpes que desde 
junio hasta agosto se oyen en los dias y noches calurosas, 
los produce el anobio terco, que sé^l^^fípUa mas tarde. El 
«reloj de la muerto de los ignorantes se ha trasformado, 
según las observaciones de Becker, en un «reloj de la vida.» 
Para producir mas animación los anobios .se reúnen llamán¬ 
dose unos á otros con los golpecitos, de la misma manera 
que lo hacen los lampíridos con su luz fosforescente. 

Todos estos coleópteros se hallan también al aire libre, 
donde en ninguna |)artc falta la madera vieja, pero también 
otros muchos muy parecidos, aunque mas pequeños, pues 
solo alcanzan 0",00337 de longitud y que pertenecen al género 

habitan á menudo á centenares las setas fibrosas de los 
árboles, donde practican galerías del mismo modo que las 
de la madera. Lacordaire los agrujja con otros varios géneros 
en una familia independiente, pero nosotros hemos preferido 
rcunirlos con las anteriores en la familia de los jilóíagos 
(xilophagi ó ptiniores) que se distinguen por los siguientes 
caractéres comunes: la barba es córnea; la lengua membra¬ 
nosa ó coriácea; tienen dos maxilas en forma de hojas, con 
pestañas; las antenas cuentan por lo regular once artejos, 
que se insertan por delante de los ojos; los costados de las 
cuatro patas posteriores son cilindricos ó esféricos; los i)iés 
tienen cuatro articulaciones, rara vez siete, y el cuerpo es 
cilindrico. 

LOS TENEBRIONIDOS 
— TENEBRIONIDiE 

Caracteres.—Con la familia de los tenebriónídos ó 

melasomaios empieza la serie de los hett rime ros. Por variado 
que sea el as^iecto de los numerosos géneros en que se han 
distribuido mas de 4,500 de sus esjíecies, ofrecen sin cmlxir- 
go tanta analogía con otros insectos en cuanto al color negro 
y la forma de los piés, (juc constituyen un todo bien circuns¬ 
crito. 1^1 barba, que se inserta en una escotadura de la gar¬ 
ganta, cubre á menudo la lengua con sus apéndices laterales; 
las maxilas, cortas y fuertes, presentan en su base una esj)e- 
cié de molar; de los dos lóbulos de la mandíbula inferior, el 
interior y mas pequeño está proristo a menudo de ganchos 
córneos. Los ojos son mas anchos que largos, casi siempre 
planos y escotados en su parte anterior; las antenas tienen 
once artejos, raras veces diez, y se hallan insertas lateralmente 
debajo de los ojos, en el borde saliente de las mejillas; están 
marcadamente separadas, lo cual les comunica cierta forma 
de cordon. ancas están .siempre distantes una de otra; las 
posteriores son mxs anchas que largas y las caras de los piés 
sencillas. En el abdómen se distinguen siempre cinco anillos. 
Como en estos insectos negros, que casi siempre carecen de 

los élitros están soldados con frecuencia hasta en la su¬ 
tura, carecen de la facultad de volar, por lo cual huyen de la luz 
del dia, albergándose debajo de las piedras, detrás de los 
sacos y en los rincones sucios de las casas, por lo cual adquie¬ 
ren un olor repugnante: son hijos de las tinieblas y por demás 
desagradables. Al lado dcl gran ejército de especies de color 
oscuro, que riven con preferencia en el Africa y los países 
del Mediterráneo, y que solo tienen algunos representantes 
en otros puntos, hay también otras de brillo metálico, proás- 
tas de olas mas movibles, que vagan por ios troncos de los 
árboles ó se elevan á mas altura, demostrando así mas afini¬ 
dad con otras familias de heterómeros. 

En las pocas larvas conocidas los tenebriónídos ofrecen 
gran semejanza: el cuerpo es prolongado, vermiforme y un 
poco deprimido; remata en una punta ó en dos ai)éndices, y 
está cubierto de una coraza dura; cuéntanse seis patas de 
cinco articulaciones, antenas de cuatro, .solo hay una ma.\ila en 
la mandíbula inferior, y suelen carecer de ojos; cuando los 
tienen varían de dos á cinco en cada lado de la cabeza. 

Pasando en silencio una serie de formas recogidas ó pro¬ 
longadas propias solo del sur de Europa, haremos mención 
de una especie que en los rincones oscuros de las casas pasa 

su triste vida. 

EL BLAPS ENLUTADO —BLAPS MORTISAGA 

Caractéres.—Esta especie es menos conocida del 
pueblo que de los naturalistas con el nombre de coleóptero 

común enlutado ó coleóptero de la muerte. 'I'arabien Moufel 
hace mención de él al h.ablar de los escarabajos, didendo 
que tal vez habría quedado desconocido si Plinio no lo hu¬ 
biera designado con el nombre de Blatta faUida, como co¬ 
leóptero de rabadilla puntiaguda, porque sin esta cualidad se 
le hubiera podido confundir fácilmente con otros coleópteros, 
sobre todo con los aieucos. A pesar de que su cueqx> tiene 
tal configuración que podría jurarse que está provisto de alas, 
ni siquiera el macho es alado en estos insectos, como dijo 
Plinia Mouftít añade: «Vive en las bodegas y en los esterco¬ 
leros; sale de noche con pa-so lento y se retira qx-nas ve u^ 
luz ü oye la voz humana; es en verdad un insecto sumamen¬ 
te lucífugo que parece conocer él mismo su mal olor y sus 
fechorías; agrádale comer porquerías; penetra por las grietas 
de las paredes, y repugna por su mal olor, no solo á los que 
están mas cerca de él sino á toda una vecindad. Vive solita¬ 
rio y rara vez se encuentran dos juntos. No sabemos si es 
producto de la basura ó del apareamiento de nvacho y hem¬ 
bra.!» Esta Ultima duda está resuelta hace tiempo, y varios 
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1 

compatriotas de Moufet han dado mas tarde dibujos de la 

larva del coleóptero, que se p;irece mucho al gusano de la 

harina. Moufet exagera las cualidades desagradables y el te¬ 
mor del animal á la luz, ponjue no exhala un olor mne re¬ 

pugnante que otros indiriduos de la familia y otros centena¬ 
res de coleópteros que obser\*an el mismo género de rida, 

'I'od^ los blaps tienen los élitros soldados; el labio supe¬ 

rior \Tsible; el Ultimo artejo de los palpos maxilares en forma 

de hacha; la lengua oculta debajo de la barba; en los costa¬ 

dos de las |wtas centrales y posteriores hay un pequeño apén¬ 

dice; dos espinas en la extremidad de los tarsos anteriores y 

pies muy {>oco comprimidos, siempre mas cortos que sus tar¬ 
sos. Kn la especie que nos ocupa, la punta prolongada de los 
élitros tiene igual longitud en ambos sexos. El macho se dis¬ 

tingue de la hemfira por tener un mechón de jados amarillos 
en el borde posterior del primer anillo abdominal. 

LOS PIMELIOS— PiMELiA 

55 

gran nUmero, de distinto tamaño, en una caja llena de tierra 
destinada á la cria de orugas de mari|)osa, en la que las lar¬ 

vas se alimentaban de las crisálidas y de algunos cadáveres 

de mariposa Otros se han encontrado en el estiércol de los 

palomares y todas los aficionados djiájaros insectívoros erbn 
los gusanos de harina para dárselos á sus favoritos alados. 

Al efecto se echa cierto nUmero de larvas en una olla \icja 

muy ancha, con un jkico de salvado, pan duro y trajios, cu¬ 

briéndola ¡>ara que los coleójiteras nacidos no puedan esca¬ 

par. Muy fecunda es la cria si de vez en cuando se les da el 

cadáver de un pequeño mamífero ó ave. Los coleópteros y 
las lar\'as dejan un esqueleto tan limpio que puede servir 

{Xira colocarlo en una colección de objetos naturales. Antes 

de que los gusanos de harina lleguen á ser adultos mudan 

cuatro veces de piel, la cual podría tomar.se por algún 

animal muerto, pues á causa de su dureza conserva l.i forma 

del cuerpo. Son de color amarillo brillante y de una longitud 
de ü",026; tienen la cabeza pequeña, oval y sin ojos; la 

CarAPTií’Rirc • r ! abertura de la boca se inclina hacia abajo, las antenas son 

esj^ies en la Europa meridional, y mas aun en el norte de 
.•Xsia y en el Asia Menor. Todas sus partes son recogidas y 

robustas; el ültimo artejo de los palpos está muy truncado; el 

labio su|)erior escotado y saliente; el tercer artejo de las an¬ 
tenas, que son cortas, x prolonga mucho; los tar.sos anterio¬ 
res se ensanchan en triángulo y los otros son comprimidos y 
cuadrangulares. ^ 

EL PIMELIO distinto-PIMELIA DIS- 
TINCTA 

CARAGTéres.—Esta especie, propia de España se 
disungue por el escudo collar, brillante, liso, y con i)unlos 
prominentes en los lados; los élitros, de un color opaco, están 

cubiertos de puntos rugosos, que además de la sutura tienen 

cuatro surcos longitudinales dispuestos en intervalos igualea 
Solo por la naturaleza de la superficie y en algunos casos en 
la fom,a del cuerpo, distinguensc una* de I Pnncipales de su cuchkj están solt 
semejantes. ^ ligeramente unidas a causa de las delicadas membranas liga semejantes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — Los pimcHos 
se encuentran particularmente en las costas marítimas, don¬ 

de se ocultan debajo de las piedras, en las conchas va- 

y en medio de las plantas marinas arrojadas á la playa. 

Nunca Ies faltan sustancias de toda clase en descomposición. 

Como nadie se lon^ gran interés por ellos, no se ha observa- 

bastíflhora la historia de su desarrollo, a! menos que v*© 
sepa. ^ 

tos artejos; y en el último segmento del cuerpo hay dos pun- 
titas córneas negras dirigidas hácia arriba. AI hablar de las 
larvas de los dermestes hemos indicado >'a la forma análoga 
de los gusanos de harina; estos últimos pueden deslizarse 
muy bien á causa de su lisura y vigor muscular si no se les 
sujeta con fuerza. 

Poco mas ó menos en julio se trasforma la larva en el 

mismo paraje donde habita; es muy delicada, de color blan¬ 

co; tiene moradas las extremidades y dos pumitas córneas de 
color |)ardo en la cola. Cada segmento del abdómen se en¬ 

sancha en una prominencia cuadrangular con un borde den¬ 

ticulado, Al cabo de algunas semanas ajiarece el coleóptero, 
al principio amarillo, y después de un pardo oscuro, mas claro 

en el vientre y con viso rojizo. Este insecto es bastante pla¬ 
no, excepto su estrecha cabeza, y casi de igual anchura en 

toda la extensión de su cuerpo; aunejue pre.senta un todo 
' ompacto, las tres partes principales de su cucri>o están solo 

TEN EBRIO MOLINERO—TENEBRio 
MOLITOR 

Háre mención de otra especie y la única quizás que po¬ 

demos hallar en nuestras habitaciones sin que nos i>arezca 

desa^dable: refiéromc al tenebrio molinera Este nombre 
científico ha sido aplicado á toda la familia, no porque la 

representa mejor sino porque es el mas conocido. Sus nom¬ 

bres alemanes de coitéptttv de la harina y molinero indican 
SU residencia y su cuna, j)or lo cual^ no debe asombramos 

encontrar en el pan uno de sus pardos élitros, ó los restos de 

su cuerpo, ó quizás también su larva, cuando el panadero no 
ha tenido la precaución y el aseo necesarios. 

1.a larva ó el gusano de la harina, según se le llama gene- v-avamos a ocupamos de la familia de 

ralrnente, no vive ton solo en el fondo de las cajas de harina los ripifóridos, que solo cuenta unas pocas especies. Los rini- 
y salvado, ni tampoco .se limita á los molinos, panadería.s, et- fóridos son unos coleópteros muy i)equeños, cuya cabeza se 

c tera, pues también se halla en parajes muy diferentes donde j relaciona con el escudo collar, e.strechándose mucho - el ma¬ 
se alimenta de sustancias diversas. Una vez encontré un ' cho tiene antenas en forma de plumero ó de peine y la hem- 

tortas. La cabeza plana y redondeada en su jjarte exterior, se 

dirige hácia adelante y lleva en sus bordes laterales las ante¬ 

nas, de once artejos en forma de cordon, un poco mas grue- 
.sas hácia la punta; los ojos están escotodos por la.s mejillas; 

la maxila interior de la mandíbula inferior tiene un diente 
córneo; los |>aIpos maxilares rematan en forma de hacha y 
los labiales en un artejo oval truncada 

Este coleóptero, que mide mas de ll",oi5, es muy vivaz de 
noche y vuela mucho, viéndosele por la mañana en sitios 

donde aun no se le había hallado, lo cual explica cjuc sus lar¬ 
vas se encuentren por todas partes. Su dejí-irrollo exige por 
término medio un año. 

Pasando por alto una serie de heierómeros, nos fijaremos 
ahora en una reducida familia cuyas especies, si bien no 

excit^ un interés general, ni por su abundancia, ni por sus 
relaciones con el hombre, ofrecen no obstante un desarrollo 

ton particular y diferente del de los colcójueros hasta ahora 
descritos, que ixirece necesaria una corta de.scrijx:ion. 

LOS RIPIFÓRIDOS— 
RHIPIPHORID^ 

Caracteres.— Vamos á ocupamos de la familia de 



LAS CANTARIDAS 5<> 

hra en figura de sierra; la mandíbula superior carece de borde 

membranoso en su interior; el último artejo de los palpos 

maxilares no tiene forma de hacha, como en otros congéne¬ 

res muy afines. Iajs élitros apenas son mas anchos que la base 

del escudo collar; todas las ancas se insertan á poca distan¬ 

cia y salen en forma de espigas de unos hoyos en que en¬ 

cajan. 

EL METECO PARADÓJICO—METQEGUS 
PARADOXÜS 

Caracteres. —El meteoo paradójico, una de las es¬ 

pecies mas grandes de la familia. (l**,oo76 á ü*,oio, 

y es negro, de un rojo amarillo en del escu¬ 

do collar, lo mismo que en el de 
(¡uilla; tiene del todo amarillos los élitros ó fiarte de ellos; 

los artejos de sus antenas llevan cada uno^ desde el coarto, 

rlargos afiéndices en forma de banderas; mientras que las 

hembras solo están protestas de on diente. El escudo 

lineas rectas en los lados, y mas largo que ancho, 

en los ángulos posteriores en forma de dienfe, pre- 

ttó éj el centro del borde posterior tres puntas, y en el 

^ disco un hoyo longitudinal. Cada élitro llega á 

del abdómcQ; pero si^^aá^g^ de cal modo en 

la, que las pun^s se desvmnJS^o, estructura 

rada en los ^leói)tcíOS.í‘Biw&s patas, largas 

fieriódrbó ( 

J 

os pi^ póstenos sen mas largos que sus tarsos 

_ , ¡áptero nace en los nidj^^ia a\isí^ común y en 

c iióoni^ Liles que por muéíío tiempo han sido objeto de 

lreiii|Mu!Tay pretendió en 1869 que la lan^a, lo 

la de ^ arispa, habita una celda; y que, como 

tada por las trabajadoras de la colonia de las 

opinión se manifestó contrario, en el mismo 

«4/ J/a^. Nat. Hist Ser. iv) y en el mismo 

dose en las (rf^ciA-adoncs de Stone. Se- 

larva del meicco paradójico se raaniñesta 
año, Smitl 

gun las misni 

como verdadero parásito. hembra deposita su huevo en 

una celda de avispa, y tan luego como la larva legítima que 

habita en ella ha llegado á su completo desarrollo y ha cer¬ 

rado la celda para esperm su meiamorfósis, la larva del mc- 

teco, nacida, en tanto, del huevo, se introduce en su compa¬ 

ñera, devorándola en el término de cuarenta y ocho horas 

excepción hecha de la piel y las maxilas. A\ año siguiente 

continuó la discusión entablada. Murray presentó nuevas 

opiniones, fundadas en ohser\*aciones insostenibles ó incom¬ 

pletas, mientras que Cbapmann aj)oyó á su adversario, publi¬ 

cando las noticias mas completas que hasta entonces habian 

aparecido con respecto al género de vida del meteco. Según 

ellas, probablemente la hembra dcl motero paradójico no de¬ 

posita sus huevos en los nidos de avispas, sino fuera de lot 

mismos. 

La lar\’a nacida dcl huevo mide 0",oo5, y llev’a, en una ca¬ 

beza de oruga, antenas de tres artejos, muy distantes una de 

otra, y ocelos; en los tres segmentos anteriores del cuerpo un 

fMir de fiatas articuladas, cuyas tres articulaciones del pié se 

ensanchan en forma de hoja y están provistas en la extremi¬ 

dad de dos ó tres garras y de up disco, á manera de trom- 
jw de mosca. -Cada segmento dcl cuerpo lleva una cerda la- 

leral enconada hácia atrás, v el último un disco doble de 

forma parecida al de los pies. Probablemente esta lan’a pene¬ 

tra en la celda de una lan’a de a\Tsj)a, introduciéndola en 

ella entre el segundo y tercer .segmento dcl lomo, antes de 

(jue aquella haya cubierto la celda. .Mas tarde se distingue á la 

lan-a al través del tercero y cuarto anillo de la lan’a de avis¬ 

pa. El {parásito chupa entonces al animal en el que habita 

del mismo modo que otros parásitos, sin herir sus órganos 

e.scnciales. Su cuerpo se híncha, y ensancha las membranas 

ligatorias entre los anillos de quitina del cuerfio. 1 lespues, la 

lana ¡xirásita rompe la piel de la avispa de que hasta en¬ 

tonces se alimentó, mudando al proj)io tiempo la suya, para 

tomar la forma de gusano. Entonces se agarra al cuarto anillo 

de la lan’a de avisj)a que exteriormenie chupa aun colocán¬ 

dose en el costado abdominal, un poco convexo, de la misma. 

Esta forma de lan a fué encontrada y descrita por Murray. 

Cuando la lana del meteco alcanza la longitud de ir,oo6, 

vuelve á mudar; su piel se abre en el dorso, y una vez vana, 

queda pendiente entre la lan-a y el insecto que habita, al que 

absorbe á fuerza de chuparlo, trasformándose después en cri¬ 

sálida. El coleóptero se presenta dos dias mas tarde en las 

celdas vecinas y se verifica la trasformacion completa en unos 

doce á quince dias. El coleóptero se encuentra á fines de 

agosto ó á principios de setiembre aisladamente en las flo¬ 

res; mi hijo cogió en 1864 una hembra en el polvo de un 

camino del bos<jue. Según estas obsen-aciones, y teniendo 

en cuenta (|ue las avispas construyen al año siguiente nuevos 

nidos, la opinión de Murray, de que las hembras no abando¬ 

nan las celdas, pierde su fundamento. 

Solo por rara casualidad se coge este coleóptero, relativ-a- 

mente raro, al aire Ubre; por lo que se han bu.scado medios 

para apoderarse de un modo seguro de él. Borek ha indicado 

Ultimamente un prcxredimicnto íjue en los años en que abun¬ 

dan las avispas produce el efecto deseado. Cuando las avis¬ 

pas, por la noche, han vuelto á su nido, se cierra la abertura 

del mismo con un tapón de lana, mojado de un aceite mine¬ 

ral, lo mas fétido posible (petróleo, bencina, ó aceite de 

trementina), empujándole todo lo j)osible hácia el interior 

por medio de otro tapón seco, y cubriéndolo todo ligeramen¬ 

te de tíerra, A la mañana siguiente se cogen los habitantes 

del nido que han llegado mas tarde y ífue no pudieron en¬ 

trar en él para prevenirse contra sus picadas. Después se 

abre cautelosamente la puerta del nido, cerrada la noche an¬ 

terior, ó se practica al lado de la misma un segundo agujero, 

para convencerse de los efectos del petróleo. Si no sale nin¬ 

guna avispa viva, se saca el nido con un azadón, alejando 

antes la tierra á una distancia de O'*,4o de circunferencia. Es 

muy conveniente p>onerse unos gruesos guantes para prevenir 

los ataques de las avis(}a.s (fue quizás quedaron vivas. Des¬ 

pués se examinan los panales uno por uno y se encuentran 

los mctecos si los hay. 

LAS CANTÁRIDAS—CAN- 
THARIDiE 

♦ 

La familia que inmediatamente sigue á b anterior, tiene 

cl nombre de vejigatorios ó cantáridos, porque 

algunas especies producen una materia particular, la cantan- 

dtna^ que causa vejigas tan luego como se aplica á la piel: se 

emplea por lo mismo en ciertos casos por la medicina como 

remedio de uso e.xtemo, tal como los revulsivos, y en otras 

circunstancias también interiormente. Ix)s antiguos ya cono¬ 

cían esta cualidad; pero es difícil sacar nada en claro de lo« 

nombres dados á los «espectivos animales y de .sus descrip¬ 

ciones. Moufei en su tratado sobre los buprestes y los can¬ 

táridos, contribuye mas bien á |)erturbar <|ue á explicar el 

asunto; porque al lado de la cantárida verdadera ó mosca es- 

pañola^ da el grabado de algunos cárabos y de otros coleóp¬ 

teros acerca de los que nada ha ¡xídido saberse. 
Caracteres.—Además de la citada propiedad fisio¬ 

lógica, que según ya hemos dicho no es propia de toda-s las 

especies de la familia, todas esta.s tienen los siguientes ra- 
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ractcres comunes: la cabeza, notable por una coronilla muy 

convexa, está dispuesta verticalmente, se estrecha en su 
¡jarte posterior en forma de cuello y queda visible en toda 

su extensión; en la frente, ó por delante de los ojos, tiene las 

antenas, de nueve á once artejos filiformes, que se ensanchan 

hacia la punta <5 pueden ser de conformación irregular. El 

escudo collar es mas estrecho en el borde anterior que la 

cabeza; en el borde posterior mucho mas estrecho que los 
élitros elásticos, l'odas las ancas sobresalen en forma de 

espigas y se hallan muy próximas una á otra Las cuatro 

])iés anteriores tienen cinco artejos; los posteriores solo cua¬ 
tro con garras hendidas en mitades desiguales. 

Distribución geográfica,-—La mayor parte de 
las ochocientas especies pertenecen preferentemente á las 
regiones cálidas. 

LOS M E LO IN OS —m eloe 

Caracteres.—IX)S meloinos forman el primer género 

de la familia, muy rico en especies, y Wven, excepto algunas, 

las americanas, solo en el antiguo mundo. Los élitros son de 

una conformación esjjecial, pues no se tocan en una sutura 

recta, como en casi todos los demás coleópteros, sino que el 

uno se sobre])one al otro en su base, según se nota en losgira- 

nonotos; cuando cubren el abdómen de una hembra se abren 

muy pronto y presentan un par de ¡jequeños lóbulos. En el 

macho, á menudo mucho mas pequeño, cuyo abdómen no 

hinchado de huevos guarda proporción con todas las demás 
partes, los élitros no se abren, sino (¡ue cubren del todo el 

abdómen: ambos se.xos carecen de alas. El nombre latino de 

proscarabaus aplicado por Moufet á «¡te género, le justifica 
el citado autor fundándose en (¡ue estos anímales, al contra¬ 

rio de los cscacabeos, tienen un sexo femenino. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Los meloinos 

se presentan en éjXJCii temprana del afkx pues he encontmdo 

la especie común el ii de marzo; vagan ])or la yerba, entre 

sus tallos y en los caminos; en mayor número en el mes de 

moyo, disminuyendo después poco d poco; de modo que á 
fines de junio han desaparecido del t<^o. Su alimento se 

compone de plantas bajas, sobre todo de yerbas blandas, de 

uoletas y otras, las que comen ])or la mañana y por la noche 

con gran voracidad- En esta ocasión abrazan la planta con 

sus largas patas y acercan á su boca con las palas anteriores 
la parte que (¡uieren comer; páranse á veces mientras lo 

efectúan y demuestran por todos conceptos el mayor bien¬ 
estar. 

Cuando el sol es demasiado fuerte, buscan la sombra, 

avanzando con bastante rapidez, á pesar de su pesada estruc¬ 

tura/ Si se les toca recogen las patas y Lis antenas y dejan 
salir de todos los trocánteres la mntaridina^ especie de 

! liquido aceitoso y amarillo. Las ¡jalabras de Nicandro: 

«el ganado se hincha cuando ha comido el animal lla¬ 

mado por los ¡jasiorcs buprtsiisíty se refieren probablemente 

al coleóptero que nos ocu|>a. En la medicina veterinaria los 

meloinos se emplean en varias ocasiones, sobre todo en cier¬ 

tas enfermedades de los caballos; aunque en tiempos ante- f'ores representaban, un papel mucho mas importante, pues 

\ refiere que los ditmarsos los secaban, los reducían á potvo 

los bebían con la a‘r^'eza. Esta bebida, llamada attiíranüt^ 

rinus ó kaddenírank (kaddc significa meloinos) servia de re¬ 

medio para toda clase de debilidad. 
Cuando después de presentarse los coleópteros, los sexos 

se han encontrado, se verifica el a¡jareamienlo. El macho 

muere en seguida extenuado, ¡)ero la hembra, solo después de 

dar á luz la cria; d este efecto abre con las patas anteriores 

un agujero en terreno no demasiado blando, sirviéndose de las 

restantes para extraer la tierra. Al trabajar se revuelve varias 

veces, de modo que el agujero adquiera una forma bastante 
circular. Cuando este ha alcanzado una profundidad de 

t",026, sale dcl hoyo y pone el abdómen hinchado de hue¬ 

vos sobre el fondo* dcl mismo, agarrándose con las patas an¬ 
teriores ,11 borde. Haciendo varios esfuerzos deposita un mon¬ 

tón de huevos cilindricos de color amarillo de yema, y antes 

de acabar este trabajo, con pequeños intervalos que sirven 
¡jara recobrar nuevas fuerzas, empieza á colocar tierra en el 

hoya El abdomen medio cubierto aparece por fin al exterior, 

y el animal acaba de cerrar el agujero. Después se aleja á su 

manera, rápidamente, para rehacer sus fuerzas con una 

buena comida, l jt madre aun no está pronta á morir; su pro¬ 

visión de huevos no se ha agoLido, ¡xur lo cual repite el mis¬ 

mo trabajo descrito, en dos ó tres diferentes sitios, confiando 

así á la tierra un enorme número de gérmenes. De])osiia 

hasta mil huevos, á no .ser que un tiempo continuamente des¬ 
favorable la retraiga ocasionándole una muerte lenta. 

Al cabo de veintiocho á cuarenta y dos dias, nacen las 
larvas, y bu.scan en seguida las flores mas pró.ximas, las 

anémonas blancas y amarillas, varias clases de ranúnculos, 

cruciferas, etc.; pues saben muy bien (¡ue en ellas se ¡jresen- 

Urán también las abejas en busca de la miel. Entonces se las 

puede ver reunidas en espesos enjambres negros. En un caso 

de cria artificial, la maceta que servia á este efecto en la ven¬ 

tana de una habitación, estaba ligeramente cubierta de un 

¡jcdazo de vidrio. Pronto Lis ¡x:queñas larvas corrían á cen¬ 

tenares por el alféizar de la ventana, y agru])ándosc en mon¬ 
tones grandes y pequeños, permanecían bastante quieta.s. No 

j)a.sé mucho rato sin que las moscas comenzaran á moverse 

penosamente ó quedaran inmóviles, boca arriba: al e.xaminar- 
las de cerca se hallaron del todo cubiertas de larvas de me¬ 

loinos. Esta circunstimeia demuestra su inclinación á trepar 
por otros insectos, aun á trueque de engañarse en muchas 
cx'asiones. Estos ¡jequeño.s séres no buscan el alimento, co¬ 

mo otras larvas que salen del huevo; únicamente se esfuer¬ 

zan en encaramarse al lomo de una abeja. Volvamos á las 
floTM para encontrarla sobre el cuerjjo de aquella. La larva 

de üMíloino se parece mucho en su forma á la de la cantári¬ 
da: e& muy prolongada y cubierta de quitina. En su cabeza 
triangular se halla i cada lado un ojo y una antena de tres 

artejos que acaba en una larga cerda; las seis patas abiertas 
en extreno acaban cada una en fres garra.s, y el abdómen en 

cuatro cerdas. El animalito se ¡>asea por en medio de los pe¬ 
los de la abeja, y por lo regular no le hace daño alguno, sino 

que b considera solo como im medio de alcanzar su prospe¬ 

ridad. La abeja á su vez construye su celda, la llena de miel y 

deposita encima de ella su huevo: este es el momento apeteci¬ 
do |X)r la larva de meloino, que bajando de su bienhechora, se 
coloca sobre el huevo. Esta cierra la celda y desde aquel mo¬ 

mento empieza la vida verdadera de la larvita. Come el hue¬ 
vo, su primer alimento, y después de mudar la ¡)icl, adquie¬ 

re un aspecto esencialmente diferente, pues se trasforma en 
larva de piel blanda, que puede ya apro’echarse de la miel, 

la que absorbe poco á poco hasta llegar á su completo des¬ 

arrollo. Este sér parecido á la larva del abejorro tiene doce 

aniíios en el mesotórax, y está provisto de estigmas en los 

ocho primeros segmentos del abdómen. En su cabeza córnea 
(altan los ojos; el labk) suj>erior afecta la forma de trapecio; 

las maxtlas cortas y fuertes son ¡joco com.s y provistas en su 

cara interior de un diente; bs antenas, los ¡kiIjios maxilares 

y los labiales se componen de tres artejos; los piés son cortos 
y están provistos de una garra. 

Puede darse el caso de que la l.irv'a de meloino, llamada 
también píitjo de abeja, suba á una abeja macho ó a una mos¬ 

ca ¡K'luda; y tal error puede causar su pérdida. Pero como 
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en estos insectos el desanoUo depende de mayor número de 
condiciones cine en otros, la naturaleza ha tomado sus precau¬ 

ciones iwra la conservación de la especie, que estriba en la 

eran fecundidad de los ovarios de la hembra, .\demas ha , 

dotado á las larvas de instinto, dándolas vida en tales con 
Clones, que encuentran las abejas necesarias («ra su prospe 
ridad, y particularmente entre las esiiecies de los géneros <i»- 

tophoroy macrtxtra^ apts y otros. 
Podría creerse que cuando la lar\*a ha comido t a m i. 

y alcanzado su tamaño completo entra en el ^ 
desarrollo, es decir, que se trasformari en crisálida; pero no 

sucede asi. levántase al contrario su pifel sin romperse, y den¬ 

tro de la misma se presen» una especie de ninfa córnea, muy 
parecida en sus contornos i la larva anterior: esta mnfa, lla¬ 

mada puudo crisálida, ya no loma alimento. Su vientre es 

aplanado; el lomo muy convexo: la cabe^ una espe^ de ca¬ 
reta, en que algunas prominencias inmóviles indican ciertacon- 

formidad con bs partes futuras que deben componcrla;cn ver 
lias patas se observan hinchazones verrugosas. Gcrsttecker 

' nde que esta pseudo crisálida no se forma en la especie 
tmirythrocnemut. nentro de esta ninfa, cuya piel córnea a 

1 Wse levanta, fórmase de nuevo una larva vermiforme, de 
«allílknda, que en i»co tiempo « desarrolla connrUendosc 

” ' %dera crisálida. Este es el curso de la memmorfósis, 

» algunas especies se ha observado oorapletóraentc; en 

con interruiidones. 
ínea las interesantes observPWwrnrwfiEadas en la es- 

mtloe íicatrimus. 

eloe 
VARIEGA' 

1^—El meloc atí^ado se encuentra di- 

U 

itíci) toda la ^ro]>a, el A^a^orte occidental y en 
SSset i^Wrece abuitir mucho en Alemania. Es de un 
r azulado metálico, con ñso mas ó menos pur- 

wrco, ci^ierto de puntos gruesos y de amigrLsj el escudo 

collar, trasversal, se estrecha hácia atrás, y Iw lardes se le- 
vanun muy poco. longitud es U",oii áO ,oí6, se^n que 

la primera larva encontró menor <5 mayor proven de miel 

en la celd.A (ftg. 24)- larva tieoe 0*,aoj ó 0 ,003 de lar¬ 
go: es de color negro brillante y de la estructura mdicada mas 

l .as demás formas del desanoUo de esta esi^ecie se 

desconocen. , 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN, primera 

en extremo freaiente muchos año^ ^ encuen- 

tr.i también en la abeja doméstica, i)cro en condiciones muy 

TKirticulares; pues no se contenta con pasear por entre 1^^ 

^ pelos, sino que se introduce entre los segmentos del abdo¬ 
men y en otras articulaciones, causando la muerte de hw 

al>eias. Pero también la lar^'a, obligada á abandonar é rada- 
ver, perece después de vagar algún tiempo por el suelo de la 

colmen.!. En abril ó mayo la Uirva (ignoro si de esta o de 

otra esiiecic) se ha encontrado también con abejas desparra¬ 
madas por encima de la miel, en los panales donde ya ^ 

taba moribunda, pues no chupa la miel antes de comer y e 
haberse mudado el huevo. El meloe .'ibigarrado no causa, 

l>or lo tanto, daño en las colmenas de la abeja domestica á 

pesar de su vida de jiarásito, pues solo su primera lana es 
la que iierjudica á las abejas hembras, de Wis cuales se vale 

para introducirse en Ixs colmenas, y también hace daño a 

las trabajadorxs y á los machos recien nacidos. 

EL MELOE PROSCARABEO—MELOE PROS- 
CARABEUS 

Caracteres.—El meloe proscarabeo ó común se en¬ 

cuentra con mas frecuencia que la es^iccie anterior en las 

mismas regiones. Es de color negro azulado con viso violeta 

y está provisto en la cabeza y en el escudo collar de puntos 
deprimidos. Este último es casi cuacirado, un poco estrecha¬ 

do hácia atrás y redondeado en los ángulos; los élitros pro¬ 

vistos de arrugxs trasversales; en el macho el sexto y séptimo 

artejos de las antenas se ensanchan en forma de disco; el ta¬ 
maño es tan variable como en la esjK'c.ie .interior y los élitros 

.sobresalen del abdómen. Ui primera larva es un poco mas 
pequeña que las dcl meloe abigarrado (ll“,oo25); tiene la ca¬ 

beza menos triangular, redondeada en su parte anterior, y de 

un color amarillo mas ó menos oscuro. Tampoco se ha ob- 
senndo su desarrollo. Este animal se encuentra también, al¬ 

guna que otra vez, en Ixs abejas domésticas, sobre lodo entre 

los pelos dcl tórxx; ¡icro nunca penetra en el cucn)o, y no 

causa por lo tanto daño alguno: puede llegar á veces de este 

modo á su desanoUo. .Assmuss encontró solo una vez en uria 

colmena de h provincia de Moscou dos larvas de la segunda 

forma, de 0-,oi3 de largo, las que clasificó como pertene¬ 

cientes á nuestra especie, portiue á fines de mayo había ob- 
.servado la primera forma de la misma en sus abejas. De.'ígra- 

ciadamentc Ixs larvas no pudieron criarse, á pesar del mas 

cxquiiáto cuidado, y murieron á los pocos dias. 

EL CEROCOMA DE SCHEFFER—CEROCOMA 
SCHEFFERl 

CARACTERES.—El cerocoina de Scheffer es un bonito 

coleóptero que mide 0",o 11 y que á mediados de verano se en¬ 

cuentra en las flores, sobre todo en la yerba de San Juan y en 
el Chrysanthemumlcncanthmum^tn .Alemania y mas hácia el 

este hasta el sur de SiberuL Recuerda por su exterior al ya 
mencionado género de coleópteros blandos, teUphorus, pero 

tiene los élitros de color verde de esmeralda con pelos de un 
amarillo claro, reuniendo los caracteres de la familia de que 

nos venimos ocultando. Sus antenas, sin embargo, son de 

una formación muy diferente. Se componen de solo nueve 

artejos, que terminan ensanchándose en forma de pala y que 
en los machos son denticulados: su color es rojo lo mismo 

(jue el de las ixitas y se hallan insertas detrás de la abertura 
bucal. Las maxilxs sobre.salen larga y estrechamente, como 

un pico, y la exterior de que está dotada la mandíbula infe¬ 

rior se prolonga mucho. El macho se distingue también de 
la hembra en el último artejo de los palpos maxilares hin¬ 

chado á manera de vejiga y en las patas anteriores ensan¬ 
chadas y peludas. El doctor Jacobo Cristiano SchefTer, hom¬ 
bre notable como conocedor de insectos, siendo predicador 

protestante de Ratisbona publicó en 1764 sus Tratados de 
los insedos en los que dedica á este colcopterito un tratado 

particular con el epígrafe: «El coleóptero de corona y maza, 
de cáscara blanda» y al que acompaña una página con 22 

figuras al cromo que reproducen .al coleóptero en diferentes 

posiciones, asi como las extremidades del mismo con e 
cuidado y la exactitud propios del autor. Este, refiriéndose al 
nombre del coleóptero, dice que, cuando en 1761 anunció su 

obra, podía suponer que iba á tratar de una especie ba.stante 
desconocida ó que ciando menos no había sido descritx En 

realidad, el autor de la hiisioria parisiwsé de uiartos le hawa 
tomado la delantera, dando al insecto el nombre genérico de 

cerocoma, pero no por eso ejuiso privar al público de su tra¬ 

tado; porque aquella historia solo contenia una breve d'-'sen^ 

cion y un solo grabado sin colores. Mas tarde continúa: «E 

célebre naturalista sueco, caballero 1.inneo, ha dado á 
ccr en su última edición del Kdifido di la naturaleza (i75 ) 
las conocidas moscas españolas (cantáridas), dcl genero e 

las luciérnagxs, incluyéndolas en el género meloe. Como 
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la especie de coleópteros de que hablamos en estas líneas 

tiene á simple vista la mayor semejanza con las cantáridas, 
también ha tenido que clasificarla en el liltimo género. Pro¬ 
bablemente he sido yo el j>rimero en dar á conocer al señor 
Ijinneo estos coleópteros; pues me acuerdo muy bien, que 
hace ya muchos años le envié un dibujo al cromo de esta 
especie: tal circunstancia le ha obligado, sin duda, según su 
costumbre, á darle mi nombre como distintivo: mtloe 
ScIufftrLif 

Mas adelante continua el autor: < Vo le llamo coleóptero 
de corona, j)orquc las antenas de los machos se parecen á 
una corona; pero también se le puede llamar colcóiitcro de 
maza, porque las antenas de las hembras no se parecen en 
nada á las de los machos, pues afectan la forma de maza> 
De paso añadiré que llligcr ha propuesto mas tarde el nom¬ 

bre de coUbptero de anUnas confusas. Después de haber des¬ 

crito el coleóptero muy minuciosamente en todas sus partes 
exteriores, Schcffcr se extiende en gran mSmero de detalles 
acerca del tiempo en que se presenta y su genero de vida, 

observaciones ijue están del lodo conformes con mis cx|>e- 
riencias. También yo he encontrado á este coleóptero sola¬ 
mente en las flores blancas del cam¡>o y cubierto á ^eces del 

todo por el pólen amarillo. Por lo regular solo existe aislada¬ 
mente, y en muchos años es en extremo frecuente. Como 
lodos los coleópteros blandos, y como la cantárida, los 
meloes (sobre todo las hembras) rea)gen también las pa¬ 
las, encorvan la cabeza y el escudo-collar hácia abajo y se 
fingen muertos, cuando se les molesta. En época de excesivo 
calor, se vuelven muy movibles, y vuelan tan rápidamente, 
en especial los machos, que es difícil cogerlos con las ma¬ 

nos. En las flores se verifica también el a])areiLmiento, ijue 

dura |)OCO tiempo y no ofrece particularidad alguna. NiSchef- 
fer, ni lo.s observadores posteriores saben dar razón dé la his¬ 

toria dd desarrollo; tampoco existe la c.iniaridina en el cucr- 
[30 del cerocoma de Schcffcr, al menos que yo sepa. 

LOS MILABRIDOS—MYLABRis 

Otro género muy rico en especies, en com|)aracion del an¬ 
terior, y que se encuentra en las mismas regiones, .sobre todo 
en los ¡xiises del .■Xfrica y del .Xsia, es el conocido con el 

nombre de Mylabris. Estas csiíccies .son muy difíciles de dis¬ 
tinguir, á causa de la monotonía que ofrece su estructum y 
el color del cuerpo. élitros que i manera de tejado cu¬ 
bren las alas y el cuerpo, ensanchándose poco á poco hácia 
atrás, llevan en su fondo negro fajas rlnr.nf^ r.,isi siempre 
roj.as, ó también'manchas, ó por el contrario, sobre un fondo 
claro, ajxu-eccn dibujos negros. Sus largas patas se caracteri¬ 
zan |)or los mu.slos y tarsos lineale.s estando los últimos ])ro- 
vistos en su extremidad de largos espolones; los piés son un 

poco conqirimidos y cada garra lleva mitades iguáleos y sen- 
dllaa. De las 200 y pico de especies existentes se encuentra 
también una en Alemania. Vo encontré el mylabris Fucsslini 
en los acianos en flor, cerca de Bozen; ()cro n.ida sé decir 
con respecto al género de vida y al de.sarrollo de todo el 
género. Es posible que Hifiócrates .se hubiera servido ya de 
una ú otra cs|3ecie para vejigatorios; porque parece que v’a- 
rias esfuedes abundan bastante en tirccia. 

LA CANTÁRIDA VEJIGATORIA—LYTTA 

VEXICATORIA 

Car ACTéres.—I.a cantárida vejigatoria, llamada moS‘ 
ca españída^ se encuentra muchos años en junio en algunas 

regiones, en número sorprendente, y dc.scubre entonces su 
presencia á gran distancia, por el olor ))enetranie que despi- 

Tomo vi 

de. El grupo formado i>or estos animales devora todas las 
hojas de los arbustos de fresnos, .siringas, de sauces y otras 
plantas; y solo cuando ya no encuentra nada (jue comer 
prosigue su camina I^s élitros, de un lx)nito color verde, 
cubiertos de esfie.sas arrugas y jirovisio cada uno de dos finos 
surcos longitudinales, en el macho de un verde de esmeralda 
y mas prolongados, en la hembra mas anchos y de un verde 
dorado mas claro, caracterizan á estos animales, si no ba.stara 
IK)r si solo el olor. Las anteáis filiformes tienen en aquellos 

la mitad de la longitud del cuerpo, mientras que en estas son 
la mitad mas cortas. Este coleóptero, que mide 0“,o 17 á 

se distingue además por la cabeza en fonua de cora¬ 
zón y i>or el escudo-collar trasversal, obtusamente |)enta- 
gonal. 

Fig. 23.—l-ACANTáRIDA VEJIGATORIA Fig. 24.—EL MF.I.OR VIOLACEO 

En sus pastos se presentan gran número de parejas unidas 
con bnis cabezas opuestas. hembra dei>osiia .sus numcro.sos 
huevos en la tierra: de estos salen, ssegun se ha observado, 
unas larvas con la extremidad iwsterior hácia adelante, larvas 
cuya forma es la ya muchas veces mencionada y acerca de cuyo 
desarrollo ulterior nada se salje. causa de su semejanza con 
I.IS larvas conocidas, y por la conformidad de los coleópteros 
ya formados, se ha supuesto que llegan á su desarrollo en los 
nidos de las abejas subterráneas, entre los que viven como 
p.irásitos, lo mismo que las larvas de los géneros mdoe., soni- 
tis^ siíarís y de dos géneros mxs de la familia. la circun.s- 

tancia, sin embargo, de que los cantáridas se presentan 
lemjioralmente en enonnes masas, KabUi en contra de tal su- 

130sicion; porque no puede ponerse de ncueido según algunos 
observadores con tal género de ¡jarásitos, Pero si considera¬ 

mos el enorme número de ciertas abejas subterráneas, cjuc 
.salen en primavera de sus agujeros, y el aumento dcl de otros 
parásitos cuando sus huéspedes son extraordinariamente nu¬ 
merosos, iKxlemos convenir en que lo mismo puede 
con la cantárida vejigatoria. 

Este insecto se encuentra en Suecia, Rusia, .Alcmapia^'^ i 
y sobre lodo en el sur de Euroi)a. Una nota de mis dia¬ 

rias entomológicos dice; «Naumburgo .sobre el S.aalc i6 de 
jttnio de Un número crecidísimo de/r//<7 x'cxicatoria en 
IJgustrum x'ulgarc y thalicHum^ después de haber despojado 

por completo de sus hojas á los fresnos vecinos. > Algunos 
años después l.is encontré casi en igual número en la extre¬ 

midad oriental de la provincia de Sajonia: j)crocn los 20 años 
de mi residencia entre estos dos puntos, en Halle, solo las vi 

pocos años ( 1873) muy aisladamente. En España se encuen¬ 
tran según parece con frecuencia, al meno.s así lo indica su 

nombre aleman. Este mismo nombre se habia usado ya en 

10 
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iieni|X)S de Moufct, pero no en Alemania; pues este autor 
dice íjue el coleóptero se llama entre los l)elgas spa'nschc vli(- 

ghe^ entre los ingleses Cantharis 6 spanish Jije, mientras (¡ue 
los alemanes le llaman coleóptero verde ó dorado. Cuando 
los coleópteros existen en tal nómero (jue valga la |>ena de 
recogerlos, á las primeras horas de la mañana ó en dias 
nublados se les sacude de los arbustos, haciéndolos caer sobre 
unos paños; después se les mata, secándolos por medio del ca¬ 
lor artiñeial, siendo preferible colocarlos en un homo, y encer¬ 
rando después muy bien semejante mercancía, que ha |>crdido 
mucho de su ¡>e.so. Reducidos a poKx) y mezclados con una 
sustancia pegajosa constituyen eá conocido vejigatorio; y, 
cuando seles destila en alcohol, producen la lintum de can¬ 
táridas. La famosa tn/uo Ttífana^ no era según Qzanari otra 
cosa que un extracto de cantáridas con espíritu de vino 
diluido en agua. La cantaridina^\y[x\di consiste en 
brillantes <|ue fácilmente se disuelven en éter y en aceites 
grasos. Kl precio de los coleópteros secos V'aria según las 
condiciones; un farmacéutico amigo mío (jue había hecho en 
su jardín cosecha de cantáridas vejigatcmas, recibió al ven¬ 
derlas en IBcrlin un taler (15 reales) por libra. 

, fonocen mas de cincuenta esi^edes de cantáridas de las 
ai mayor parte viven en Africa y en América. propias 

^ T Continente tienen el color predominante negro ó 
»4 causa de sus espesos pelos, ó también llevan niN^as de 

U ^ ^ especies se han separado intimamente del 
^ constituyendo otro independiente bajo el nombre 

r l^rque sus imtenas cerdosas son mas cortas, no 
I lljgap como la mitad del cucrjR>, el escodo collar mas 

FK y mas largo (lue ancho, y los élitros mas estre- 
^ Já bák, en cuya región el cueipS, en general, parece 

in^icpn^rimido bteralmente. Varias especies de la América 
i>^dcl norjte,lijadlo la epicauta sincrca y Htiata, se encuentran 

ydí'vec^ éii nmenso nómero en la yerba de las patatas y des- 
^ tttiych, ci^do no se las estorba, las hojas de toda la cose- 

ch-i, lo mismo que d coleóptero del Colorado tan afa 
actualmente. 

EL SITAKIS DBjL 
mÚraí« 

Caracteres.—hU sitarLs de los n^ros, llamad^ ^tes 
necydaUs humeralis^ es un interesante y pequeño coleóptero, 
propio de la Europa meridionaL El punto extremo septen¬ 
trional de su área de dispersión es, según hasta ahora se ha 
observado, el sur de XiroL últimamente se han encontrado 
varios individuos en una t^sa en Francfort sobre el Mein. Re¬ 
cuerda ix)r su exterior, y mas aun por la historia de su des¬ 
arrollo, el mticus paradoxui, £l coleóptero se conoce fácil¬ 
mente por los élitros sci)aradas desde la hasí% escotados en 
el borde exterior, muy estrechados hacia atrás y provistos en 
su extremidad de una punta obtu.síi, y á la que solo cubren, 
si bien muy poco, las alas completamente desarrolladas; las 
antenas son filiformes; las maxilas encorv'adas en forma rec¬ 
tangular, desde el centro; las garra.s sencillas, es decir, des- 
[irovisias de dientes y las caderas posteriores muy separada.s 
de las del centra El cuerpo es negro y los hombros rojos. 

Fabre encontró agujeros subterráneos habitados por la 
otttophora pilipcs^ abeja que construye habitaciones aisladas, 
recoge miel y se presenta en los primeros tienqios de la pri¬ 
mavera; su área de disiiersion es muy vasta, encontrándose 
también en nuestro país con bastante frecuencia, k fines de 
agosto .s-ilicron de los agujeros algunos sitaris de los muros, 
al principio macho.s que, con grande impaciencm esperaban 
á las hembras, abriendo el capullo de bs mismas fiara apre¬ 
surar su nacimiento. 'lan luego como estas dllimas se presen¬ 

taron se verifico en la entrada de bs habitaciones de las abe¬ 
jas el apareamiento y la i>ucsta de los numerosos huevecitos 
ovales en b fxirtc posterior de las galerías subterráneas que 
conduebn á los nidos; á fines de setiembre salieron bs larvas 
de un milímetro de longitud y tpie se distinguían por sus lar¬ 
gas antenas y largas jiatas provistas de pelos también muy 
largos, por dos cerdas caudales encorvadas en b extremidad 
del cueqx), la cual era de forma adelgazada y de punta 
obtusa, y por dos ojos en cada bdo de b cabeza Todos 
estos caractéres y los tegumentos duros del cuerpo recuer¬ 
dan la primitiva forma de larva de los iljxis descritos de 

, esta familia Cuando en la primavera se despierta una nueva 
rida, los habitantes legítimos de bs celdas, bs pequeñas an- 
toforas, abandonan su cuna, y entonces ya las larvas de sita¬ 
ris están prontas para agarrarse á las abejas y fiara hacerse 
llevar por ellas. Como los machos de la.s abejas ajiarecen 
siempre varios dbs antes (fue b hembra, bs larvas se agarran 
^ su mayor parte á las abejas machos. Estos no las a>aida- 
rian mucho en su desarrollo ulterior, para el (fue solo pue¬ 
den servir las hembras. Bien se.a que por medio de las flores ó 
durante el aixueamicnto de bs abejas pasen á bs hembras, 
ó bien porque muchos fiermaneciendo en los machos mueren, 
consta sin embargo que se encuentran, según lo exige su 
destino, en las antoforas hembras. Estas, siguiendo el ejem¬ 
plo de sus madres, construyen nidos, recogen miel en sus 
celdas, colocan un huevo en cada una de ellas y bs cierran. 

1.a brva de sitaris se fija en el huevo y se deja encerrar. 
El 21 de mayo, habré observó celdas llenas y en algunas de 
ellas una larva sobre el huevo, l'an luego como b cdtb está 
oerrada, b larva abre el huevo, come su contenido, después 
del largo ayuno por tpie ha pasado, y permanece sobre la cás¬ 
cara del huevo, para comer desde allí bs firovisiones destina¬ 
da^ á la brva de abeja. En su forma primitiva difícilmente 
podría^ ocurrir esto^ porque el duro tegumento del cuerpo es 

f femasbdo poco flexible y no fiermitirb su crecimiento. La 
b^formarion se verifica sin duda inmediatamente después 

la brvTi ha comido el huevo y antes de que se alimente de 
la miel, de b cual depende el desarrollo completo. Después de 

^haberla comido, la segunda forma de larva desarrollada tiene 
el aspecto mas parecido á un gusano: un cuerpo grueso y 
blando, proristo de una cabeza pequeña y sin ojos, en la que 
se pueden distinguir los rudimentos de las antenas y bs ma.\i- 
las; los tres segmentos anteriores llevan seis fxititas muy cortas. 
Esta segunda forma de larva se acorta fxieo á poco, se en¬ 
durece y adquiere la forma de huevo y condiciones para 
invernar, cuyo estado se ha designado como de pseudo-ninía. 
De esta se forma en b primavera siguiente una tercera br\'a 
muy parecida á la segunda, y de esta último, por fin, b ver¬ 
dadera crisálida de la cfuc nace el coleóptero á fines de 
agosto, el segundo año despucs de puesto el huevo. 

La historb del des,arrollo, según hemos podido apre¬ 
ciarla en sus firincipales rasgos en las dos últimas familias, 
sorprende por b variedad que ofrece comjiarativamcntc á 
las dos formas de tránsitos de b larv'a y de b crisálida en los 
demás coleópteros. Hay aquí una circunstancia que no de¬ 
bemos perder de rista y (jue constituye la «da del parásito, 
la que mas tarde conoceremos en otro orden en formas des¬ 
arrolladas, fiero tan oculta y misteriosa, que solo aquel que 
se halb habituado á manejar el raicroscofúo puede darse 
cuenta del. secreto, si bien en condiciones favorables. Solo se 
han hecho muy pocos, experimentos; y de estos ha resultado, 
sin embargo, igual variedad en b forma de laiva. Para los in¬ 
sectos alemanes no se necesitan aquellos aparatos, y b ins¬ 
trucción científica podrá firocuramos medios para formar una 
idea de aquellos interesantes descubrimientos, que facilitará 
una ocasión oportuna y la fierseverancia del observador. 
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Suponiendo que en uno ú otro de mis lectores puedan 
existir estas condiciones he hecho mención de tales circuns¬ 
tancias, dando así la ocasión para que se estudien, rectifiíjuen 
ó completen. 

LOS TETRAMEROS— 
TETRAMERA 

Haciendo caso omiso de algunos diminutos coleópteros, 
muy prolongados y congenéricos de los anteriores, coleópte¬ 
ros que >4ven en dores y se reúnen en la familia de los ede- 
meridos, llegamos á los que solo tienen cuatro artejos en 
todas sus ¡xatas, por lo que reciben el nombre de tetrámeros. 
Los naturalistas modernos quieren que se les llame cokbptc- 

ro crypto prntamtray porcjuc realmente en muchos el j)enül- 
timo artejo, aunque oculto, puede mostrarse, y por lo tanto 
en realidad c-\isten cinco artejos. 

LOS CURCULIONINOS 
—CURCULIONINA 

Caracteres. =-Los curculioninos ó coleópteros de 
trompa son los que ocuparán preferentemente nuestra aten¬ 
ción. Según su nombre indica, se prolonga en ellos la 
caljcza en forma de trompa, y lleva en la punta de esta pro¬ 
longación los órganos mascadores, (jue existen en todas sus 
partes, excepto el labio su]x^ior, distinguiéndose por los 
])al{K)S muy « ortos provistos de tres anejos en el labio infe¬ 
rior y de cuatro en las maxilas. Las mandibubs tienen regu¬ 
larmente un solo lóbulo y están cubiertas del todo ó en su 
mayor parte por la barba en los que, según Lacordaire, 
|)crteneccn á b primera agrupación formada por este natu¬ 
ralista y que á su vez se divide en seis géneros; ó bien están 
del todo descubiertas en los jHírtenecientes á la segunda 
agrupación que comprende los otros setenta y sci.s géneros. 
1 )c bs maxibs solo puede decirse ijue son corta-s pues su 
forma varia mucho. I -as antenas de ocho á doce artejos sa¬ 
len de un hoyo ó surco de la iromi», y .son j)or lo regubr 
angulosas, afectando b forma de maza. El dorso y los lados 
del escudo collar están soldados; los costados anteriores se 
tocan ó aparecen separados como los demás, moviéndose en 
hoyos cerrados. Las patas, cuya tercera articubeion sude 
componerse de dos lóbulos, tienen por lo regular una planta 
esponjosa y cuatro artejos marcados; á menudo existe tam¬ 
bién el quinto oculto. El abdomen rodeado por los elitTr:^ 
se com|)one de cinco, raras vece.s de seis segmentos, de los 
que el tercero y cuarto son regularmente mas cortos que los 
restantes. Li trompa, como carácter escndal de esta familia, 
es en extremo variable, sobre todo por lo que atañe á su 
longitud. £n los muchos ca.so$ en que es gruesa como la 
cabeza, apena.s se la podría designar como tal á causa de 
su corteza, lo que nos harb dudar si tenemos á b vista 
un curculionino, .si en él no se reunieran todos los caracté- 
res propios de esta familb. En las formas del otro extremo 
la trompa filiforme es tan larga, ó mas que el cuerpo. 1^ 
trompa primera, corta <5 nuus ó menos j)roIongacb y delgada, 
cambia de tal modo d aspecto de los coleópteros, que hasta 
ahora se dktinguian dos grupos principales, los de trompa 
corta y tromjKi larga. Para distinguir los 350 géneros que 
aproximadamente existen, e.s preciso fijarse bien en la estruc¬ 
tura del órgano en cuestión: pero no solamente ella, sino 
también las antenas, las patas y toda la fonna del animal, 
están sujetas, dentro de los límites indicados, á todas la.s 
formaciones posibles; así, |>or ejemplo, se encuentra, por el 
último concepto, la forma esférica al lado de la lineal 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Todos los cur¬ 
culioninos, que con pocas excepciones son de mediano ta¬ 
maño, se mantienen de plantas, y como á menudo cicrta.s 
especies de aquellas dependen de especies determinadas de 
estas, el área de dispersión de los primeros está en íntima 
relación con el mundo vegetal No hay ¡)arte alguna de una 
planta, desde el extremo de la raíz hasta b parte ya ma¬ 
dura, que esté libre de los ataques de sus larvas. 

Estas tienen la cabeza redonda, dirigida hácia abajo, y el 
cuerpo ligeramente encorvado, rugoso, desprovisto de pa¬ 
tas, mas ó menos peludo y (}uc se estrecha un poco hácb 
su parte posterior. Uis partes de la boca se componen del 
escudo cuadrangular de b cabeza; de maxilas cortas y fuer¬ 
tes ; de una barba gruesa y carnosa, en cuya extremidad an¬ 
terior aparecen los palpos biarticulados que ¡Kirtcn de una 
raíz común, y además la ma.\ib interior de la mandíbula in¬ 
ferior |K*stañeada y soldada estrechamente con la lengua. 
l.as amenas tienen la forma de verrugas; los ojos no exis¬ 
ten, ó, á lo sumo, solo en reducido número, 

i 1.a familia de los curculioninos es su(>crior á todas las de- 
I más por b riqueza de sus especies, cuyo último índice 
I cuenta 10,143. Hespecto á .su distribución geográfica son 
i superiores á todas las restantes especies á medida que se 
j encuentran mas próximas al Ecuador. Prefieren la .América 
i al mundo antiguo: y sobre todo el sud del citado continente 

es abundantísimo en insectos de esta clase, comando es¬ 
pecies, cuyo brillo y composición de colores es im)K>s¡bIe 
describir. Las indicaciones .dadas bastan para demostrar 

i cuántos deben ser los vacíos que han de resultar de nues¬ 
tras descri|x:iones anteriores. 

EL SITONES LISTADO —SITONES LINEATÜS 

Caracteres.—Puede ser\-imos esta especie para 
formamos una ¡dea de las de iromp.'» corta, por lo regular 
muy poco bonitas. Sus csjjcsas escamas le prestan un color 
gris ó gris verdoso; la c.'ibeza, tres fajas longitudinales, el 
^?c;ido collar, y alternati\'amentc, los intervalos planos entre 
la.s series de puntos de los el ¡tras, tienen las escamas mas 
clanLs y de un color amarillento, 1.a cabeza se distingue ade¬ 
más por su profundo surco longitudinal, y el escudo collar, li¬ 
geramente hinchado en sus lados, es mas ancho que largo. 
Otras varias especies, en parte difíciles de distinguir, por lo 
cual se las confunde con b citad.i, cruzan en gran número 
por el sucio y entre las plantas bajas, después de desj>ertar 
dcl letargo inwmal Parece que, como alimento, prefieren 

1 las papilionáccas á las demás plantas; al menos puede su¬ 
ponerse así, observando los campos poblados de guisantes, 
habichuelas, etc. En las plantas jóvenes de las citadas espe¬ 
cies se ven á menudo los lóbulos de las simientes, en las 
plantas mas viejas las hojas tiernas de los tallos escotadas en 
toda su circunferencia, irregularidad producida por los dien¬ 
tes de los sitones hambrientos y que sin duda ¡)crjudican el 
desarrollo de las plantas cuando se han cebado demasiado 

I en ellas. A |>csar de la frecucncb con que se les encuentra, 
no se conoce aun el desarrollo de estos diminuios coleó[)- 
ícros, 

I.as ochenta y dos especies conocidas dcl género vi\'en en 
los países del Mediterráneo, en el resto de Europa y alguna 
en el norte de .América, existiendo conformidad en los ca- 
ractéres siguientes. Prolóngase |X)r delante de los ojo.s, muy 
salientes, b cabeza que se adelga/.a muy poco, y fomia por 
lo tanto una trompa corta y angulosa, en cuy.i superficie se 
distingue un surco longitudinal. I.as antena.s, ¡asertas en l.is 
extremidades de b boca, son regulares y bastante delgadas; 
su tallo llega hasta el centro dé los hoyos, en cuyo borde in- 
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fcnor termina el surco destinado á ellas. élitros se en¬ 
cuentran juntos, .son mas ó menos cilindricos, siempre mas 
anchos que el escudo collar, obtusos en los ángulos y en la 
punta; cubren la extremidad del cuerpo y hs alas. 1^ ¡)atas 
e.stín pullas, tienen mediana longitud y carecen de gan¬ 
chos cómeos en las e.\tremidades de los tarsos. 

Para aquellos de mis lectores cjue tengan ocasión de ver 
una colección numerosa de curculioninos. debo manifestar 
que los géneros de trompa o’pAits, plaívomus y 

propios solo de la .\méricadel sud, contienen espec-ies que se 
notarán por la delicadeza de los colores y el brillo de las 
camas doradas. ¡f 

EL OTIQ] CO NEGRO—OSOHHYNCHSSI 
NIGER 

CARACTORES.otioiinco n<¡^n\ ó el grande sif- 
leóptcro negro con treaspá, segun lo llaman generalmente los 
guarda-bosques, es un coleóptero de un negro Brillante, que 
tiene las patas de un amarillo rojo, excqjto hs lodHhs y 
aitejos de los piés que son negros, y sai élitros llevan series 

ho}itos, en cada uno de los cmales se encuentra un pelito 
Este coleóptero puede darnos idea de la forma recogida 

especialmente europeo, pero que también se 

j los países del Medtetaneo no^perteaedentes á 

Ou ^ ^ Asia. Ningún oHo género propio de nuestros 
ndmero de eifíecies (444). Estos cdeópte-l 

r T especies mas grandes son con preferencia propbs! 
i ^bosques situados en monte, se distitigucn por su, 
lV* jl^getumente inclinada, no reosgida en el escudo co-i 

posterior de los que se prolonga! 
[adelante en una corta trompa. Esta trompa, escotada^ 

en. el borde anterior, se ensancha lateralmente ix)r encima de 
la base muy pronunciada de las antenas en forma de lóbulos, 
justificando de este modo su nombre cientiñeo. El hoyo para 
las antenas está dirigido hacia el borde superior de los ojos 
y es demasiado corto para poder recibir el tallo de aquellas 
que cuenm por lo menos doble longitud. El látigo se com¬ 
pone de diez artejos, de los que los dos primeros son mucho 
mas largos que anchos, mientras que los fres ifltiraos, muy 
unidos, forman el boton de las antenas, adelgazado en forma 
de huevo. El escudo fallar está cortado en linea rectt en 
ambas extremidades y tiene los bdos mas ó menos ensancha¬ 
dos; el escudete está poco m.ircado. élitros son duros y 
mas anchos (¡ue el escudo collar, pero poco salientes en los 
hombros cuya fonna es redondeada, mas «trechos y con la ^ 
punta algo prolongada en los machos, los cuales son mas 
delgados que las hembras, I.as ancas anteriores se hallan ! 
muy aproxinuidas al centro de su anillo; los tarsos llevan 
todos en su extremidad un gancho encor\'ado háat adentro; 
las patas tienen cuatro articulaciones y están pro\TStas dega^ 
ras sencillas. Estos coleópteros carecen de alas, Ix>s distinti¬ 
vos característicos comunes al género presentan casi siempre 
el color opaco, negro ó pardo, á causa de las escamas grises 
(¡ue cubren el cucri)0, si bien ciertas especies .se distinguen 
|)or las escamas doradas ó plateadas de algunos puntos. A 

pesar de pertenecer á la región templada septentrional del 
globo, son muy inferiores ix)r este concepto á sus próximos 
congéneres de las islas Filipinas y de la Xue\a Guinea, AlH 
se encuentran también e5|}ecics negras de trompa gruesa 
{Púchyrhtnchus)^ cuyo escudo collar y élitros son, por térmi¬ 
no medio, mas abultados aun, pero provistos de fajas ó man¬ 
chas compuestas de e.scamas de color azul celeste, doradas ó 
plateadas, ofreciendo maravilloso aspecto. 

La especie de <jue tratamos se encuentra casi todo el año 
en los bosques de coniferas de las montañas, aunque tampoco 

falta del todo en la llanura. Ka carencia de al.as hace que 
dependa del sitio de su nacimiento, encontrándose siempre allí 
donde una vez se ha fijado. Desde agosto y aun mas tarde, 
se encuentra el coleóptero en su patria, siempre debajo de! 
musgo, de la hojara-sca y de las piedras, casi rígido y suma¬ 
mente perezoso. U circunstancia de encontrarse á su al¬ 
rededor y con abundancia los rc.stos de sus hermanos, puede 
hacernos dudar de si la piedra es un monumento mortuorio 
ó si le sirve solo de abrigo durante el sueño invernal. .Ambas 
suposiciones pueden aunarse. Los coleópteros viejos que han 
alcanzado el fin natural de su vida buscan un lugar retirado 
para morir; el coleóptero jóven nacido durante el wrano en 
el seno de la tierra, busca un refugio para pasar en él la esta¬ 
ción rigurosa, después de haber disfrutado durante algún 
Ícm¡)o de la vida al aire libre. Sea como fuere, durante la 
h^ua de Pcntccóstes los coleópteros se encuentran en ma- 

^ a bosques de pinos donde corroen los arl>o- 
litcs jóvenes á ras del suelo, .sobre todo cuando cubiertos 
por la yerba no experimentan estorbo en su trabajo. Con el 
tiempo sul)en por el tronco atacando también á los retoños. 
Por medio de los ganchos de que está provista la extremi¬ 
dad de sus tarsos pueden agarrarse á él de tal modo, que el 
viento mas violento no puede arrojarlos con facilidad, siendo 
no menos difícil desprenderles del dedo á que se agarran en 
el acto de cogerles. Durante el tiempo ya citado se verifica el 
apareamiento; la hembra fecundada penetra en la tierra y de¬ 
posita sus numerosos huefos; las lar^-as que de ellos nacen 
corroen las raíces de las coniferas, á manera de la larva del 
abejorro, y se cnoientran casi siempre reunidas en peque¬ 
ñas soledades. La lar\a es muy parecida á la del hyhbius 

abítHSf pero sóbrennos series trasversales de prominencias 
espinosas está proM.sta de mechones de pelo. Como en vera¬ 
no se encuentran tocios los grados de desarrollo, la metamor¬ 
fosis debe ser muy desigual, aunque se verifiejue en el tras¬ 
curso de un año desde la puesta del huevo hasta que aparece 
el coleó])tero. Esta irregularidad permite que se explique la 
aparición de nuevos coleópteros en los meses de julio á se¬ 
tiembre; y por lo Uinto su presencia durante todo el año. Las 
plantas atacadas se vuelven amarillas durante el primer año; 
en el sepndo rojas y entonces mueren; por cuyo motivo es 
preciso imiHídir la propagación del coleóptero, recogiéndolo 
y matándolo. 

Dada la gran multitud de los otiorincos plantívoros y que 
por otra parte no dependen exclusivamente de una planta 
determinada, viéndose obligados á permanecer en el sitio 
donde nacieron, á no ser que el agua les conduzca á otros 
lugares, no debemos admiramos de que una ü otra especie 
perjudique nuestros cultivos. Así sucede, por ejemplo, con el 
oíiotkynchus sakafus^ especie mas pequeña, con nianchi- 
tas de pelos de un gris amarillo (juc cubren irregularmente 
el cuerpo negro. Este coleóptero vive en los retoños cte las 
ce|)as, mientras que su lar\'a corroe las raíces de las prímu¬ 
las, fresas, etc KI oiiorhyHchus nignta^ parecido al anterior, 
l)ero mas gris aun, y el oti&rhyruhus picip^s han perjudicado 
al^na que otra y^z los retoños de las cepas, mientras que el 
otiorhfnchus ataca á los melocotoneros. Estas y otras 
especies dañinas deben recogerse cuidadosamente, tan li^ 
como .se presentan, antes de que las hembras liayan depo^ 
do sus huevos: de este modo .será fácil destruirlos pronto 

LOS FILOBÍOS—PHYLLOBius 
% 

Con el nombre de coleópteros de trompa verde, Ratzc- 
burg ha reunido un número de especies de trompa corta 
|H:rtenecientes á distintos géneros, ponjuc el cuerpo de los 
m.is está cubierto de abundantes escamas de color verde do- 
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ráelo, rojo cobrizo 6 azul mcLálico, y pon]uc en su mayoría 
visitan diferentes arbustos frondosos |)ara comer los reloAos. 
El citado coleccionista clasifica con el nombre mencionado 
al género JWM»ius, en el que, desde el surco de las antenas 
elévase la trompa casi en línea recta hácia la mitad anterior 
de los ojos, mientras que los élitros de forma oval prolonga¬ 
da en los hombros, cubren las alas. Pertenecen también á 
este gruiK) algunos géneros alados, sobre todo los Mdallites^ 
cuya trompa es cuadrangular, plana en su ¡xirtc superior, y 
los artejos de la base del látigo de las antenas coniformes; 
tienen además el polydrosus con la trompa redondeada y los 
artejos de la base del látigo prolongados. I,a historia del des¬ 
arrollo de estos coleópteros vulgares es hasta ahora |>oco co¬ 
nocida: se ¡íarecen, sin embargo, mas (jue la mayor parto de 
los de nuestro país, á las brillantes formas de las regiones ca¬ 
lurosas. 

LOS BRAQUICEROS—BRACHYCEROS 

Caracteres.—En Africa y en las costas europeas 
del ^íeditcr^áneo se encuentran numerosas especies del gé¬ 
nero de los braquiceros, coleópteros de forma encogida, cu¬ 
yas jwrtes aisladas jiresentan colores o{jacos y que demues¬ 
tran á primera rista la condición de arrastrarse ¡>erezosa y 
torpemente por el suelo y por debajo de las plania.s. Al exa¬ 
minarlos detenidamente, se observa <iue los élitros ovales ó 
rcxitangulares, lisos ó provistos de rasgos prominentes, están 
soldados. cabeza, dispuesta casi vcrticalmentc, presenta una 
trompa muy gruesa, separada de ella casi siempre por un 
])rofundo surco trasversal cn.sanchado hácia adelante, y pro¬ 
vista de un .surco arqueado |>ara las antenas, que son gruesas y 
corta.s. Los ojo.s están rodeados, mas ó menos por completo, 
especialmente hácia la parte superior, de una prominencia 
que aumenta la aspereza de la su|K‘rficie, la (jue se nota ma^ 
aun en el escudo collar tra.sversal, porque en él, los .surcos, 
l>rotubcrandas, espinas laterales, etc, producen grandes irre¬ 
gularidades. Con frecuencb .se ensancha aquella en forma de 
glóbulo cerca de los ojos, de modo que estos quedan cubier¬ 
tos en parte como por una anteojera. El escudete bita. Los 
élitros cambian mucho en su forma; se dirigen formando li¬ 
geros arcos hácia las ¡jartes laterales del cuerpo ó se doblan 
I)or debajo de los bordes en ángulo recto; se redondean en 
los hombros hácia atrás, ó presentan ca.si un rectángulo ó 
bien un cuadrado. I.a.s pata.s son pesadas, como todas las de¬ 
más partes de! cuerpo; los muslos se ensanchan poco á poco, 
y los situados en medio se tocan con las ancas; los tarsos 
son rectos, pro\istos de un ángulo exterior é interior; los piés 
estrechos casi cilindricos; las tres primeras articulaciones pro¬ 
longadas en la extremidad en forma puntiaguda. El t^umen- 
tp qu i tinoso del cucrixi grueso suele ser en general duro en 
los curculioninos, aunque en el caso presente excede nota¬ 
blemente de lo r^ular. 

LOS LIXOS-lixus 

EL LIXO PARAPLÉCTICO-lixus para- 
PLECTICUS 

Caracteres.—El lixo panipléctico es un coleóptero 
de iMrticular estructura, de color pardo gris cuando .se ha des¬ 
pojado de la capa amarilla; el escudo collar está provisto de 
finas amigas punteadas, y en la región ocular del borde ante¬ 
rior se halla cubierto de larg.as pestañas. Hlsdc dado .su ca¬ 
lificativo fundándose en la errónea Opinión de que los caba¬ 
llos se paralizan cuando comen la larsu Esta vive en los 
gruesos tallos huecos del phellatidríum aquatiaim^ llamado 
líllimamenie ananie aquatica^ junto con la.s del hehdcs phe- 
llandrii, síum ¡atifolium^ y otras plantas acuática.s. Si cuando 
aparece la flor fijamos nuestra atención en las rcducida.s es¬ 
pesuras de aquellas primeras plantas situad.is á orillas de un 
|>antano, podremos descubrir algunos agujeros del tamaño de 
un grueso perdigón. En tal caso el coleóptero ha salido ya; 
pero al mismo tiemjx) se encuentran en los tallos ¡lesos las 
crisálidas, coleópteros rccicn nacidos, del todo blandos y 
blancos, también del todo desarrollados y prontos á salir. En 
cada celda vive un lixo, mientras que los otros cohabitantes 
se encuentran regularmente reunidos en mayor nümero. 

El coleóptero pa.sa el invierno en s^ro escondite, cerca 
de los sitios en que en la primavera nacen los retoños de la 
planta que les .sirve de alimento. Yo le he cogido muy des¬ 
arrollado y cubierto de una es])csa capa de i>olvo en 30 de 
setiembre de 1872, en un cbirco c.xsi seco, rodeado de phe- 

Mündrium y en parte entre hojas estrechamente unida.s, I )u- 
ramc la primavera siguiente se verifica también, .según otros 
observadores, el a|iareamiento. ('uando los sitios en que resi¬ 
den son inundados por las aguas de primavera, se da á conocer 
como experto nav^nte, ó mejor dicho, nadador. Entonces 
baja también |X)r la planto á la profundidad del agua, donde 
la hembra deposita .sus huevos aisladamente en los tallos. Esto 
lo hace durante el tiempo en que la menor parte de la.s plantas 
que le sirven de alimento ha s.il¡do de la superficie dcl agu.i, 
y ¡jara que no tenga que esperar á (¡ue aquellas aparezcan, la 
naturaleza le ha organizado convenientemente á fin de (¡uc 
pueda verificar la puesta por debajo del .agua. 

bis punüt.is ahorquilladas en las extremidades de los éli¬ 
tros son propias tan solo de alguna que otraesptcie; j)ero to- 
dxs' ofrecen analogía por la trompa cilindrica de mediana 
longitud, en la que el surco de las antenas .se dirige hácia la 
garganta. Los ojos, o\-alcs, .se hallan dispue.sto.s libremente 
delante del escudo collar, en cuyo borde superior se obscrx nn 
dos ligeras escotaduras. El escudete faltados muslos anterio¬ 
res se insertan en .incas cortas en fonna de espigo, y con 
los tarsos acabados en un corto gancho el animal se agarra 
si^rosamento á su base. Suéltala, sin embargo, en seguida, 
y se deja cato” con l.is ¡wtas recogidas si recela un peligro, 
por ejemplo un sacudimiento de la ^anta en que habita, et¬ 
cétera; por eso es tan fácil cogerle con la red, cayendo con 
ella sobre las |)artes superiores del phcUandrium. ■ 

LOS HILOBIOS — HYLOBIUS 

A la segunda agrupación de I..acürdaire. es dedr, á tos 
curculioninos con maxilas Ubres no culMettas, pertenecen to¬ 
das las es|)ecics que nos qued.m pttf desaibir, y en |HÍmér 
lugar los lixos. Estos coleópteros, muy prolongados y de for¬ 
ma cilindrica, ofrecen la ¡wrticularidad de segregar un polvo 
amarillo, con el que cubren su cuerpo, polvo que renuevan 
hasta cierto punto cuando se ha gastado por efecto dcl roce. 
Se encuentran diseminados por todos los continentes en lar- 
iiLs de las especies de nuestro país, y viven en los tallos de 
diferentes arbustos, en los (¡ue abren galeiiis. 

El género/wWcí, repre.sentantc dcl grupo anterior en las 
Ivones templada.^ y 61.15 dcl hemisferio sejUcntrional, es en 
extremo Congencrico del ’gni|>o hah'pus, propio de la Amé¬ 
rica del sur. 

CaractEres,“bis especies j>ardas, pro>lstas de pe¬ 
los cerdosos de un color claro, viven como los hilol)ios, en 
extremo semejantes á ellas, á costa de las coniferas, en las 
que chupan la savia de los retoños en el tiem|x) de la subida 
de la mismx I^a savia sale |)or numerosos agujeros, la corteza 
se hincha y salta y la rama muere. Ix>.s plantíos quedan muy 
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perjudicados por estos coleópteros, de los que dos esijcries 

Ti k- f" “tfímo (xliadas de los guarda-bosques. K1 
hilobio de los ahclos (iyloh'us abUHs) opta preferentemente 
por te pinos, y es, de las dos es|)ccics mencionadas, la mas 
grande. Por lo que res|)ecta á los colores <|ue adornan su 
cuerpo, solo diré que sobre un fondo castaño mas ó menos 
rlítro, aparecen manchas enfiladas á manera de faja, forma¬ 
das por cerdas de un amarillo de orin. Tres caracteres esen 
males distinguen á esta esi>ecie de la siguiente: las antenas 
insertas en la tromira, que es mas gruesa cerca de la boca-eÍ 
escudete plano, triangular; y una escotadura bastante profiin 
fifi _« (la en el borde antcnor, es decir, en la parte anterior del 
pecho. Una callosidad obtusa delante del extremo de cada 
élitro y la punta espinosa en que los tarsos ‘acaban hácLi 

punteado, 
_Jtere$, por 
muslos. Con 

gestos 
1 modo que es 

laparea- 

dentro, son caractóres comunes con el 
del que se b mismo que d 
el diente visible éit cada uno de sñs 
ayt^a de la es¡)ina de tjue sus tarj» 

>s coleópteros pueden : 
hasta doloroso despren 

J 

i verifica durante los meses de mayo 

•tp uA ^ mi-smo setiembre se encuentran percja.s 
lo que se echa de ver que la hembra no ha con- 

mtaél&abajo de la cria. Nuestro coleóptero r-uela’á la 
<fel sol dirigi^do.se con preferencia, para reproducirse, á 
ptios mas diftantes, tan luego como comprende que el 

que nació no le es conveniente. Llegadoá su nueva 
se le ve ¡asear con marcha perezosa á posarse en 

I . , , , y de las que come. 
Según hem^ dicho, es odiado por los guarda-bosques, 

ima del perjuicio que ocasiona en los plantjos; porque no 
los troncos anejos cup corteza^es gruesa y dura, sino 

qmroe solo la corteza tierna en determinados puntos. El 
c6 y rama heridas despiden el jugo, lo que les da un 

aspecto des^adable, \-oh-iéndose después loa conos ama- 
rilk» y muriendo jwr último la planta. Durante el aparea¬ 
miento, eT macho mas pequeño cubre á la hembra; ambos 

peimanecen bastante tiempo en esta posición, permitiendo se 
les observe en los troncos, montones de maderos, tablas, et¬ 
cétera. XIonsumAdo eí matnmonio, su apetito disminm'e; los 
macli^ mueren y las hembras también, dcs¡)ues de haber 
depositado sus hueyoí. 

Estos son de color blanco &udo y trasparentes; se deposi¬ 
tan en las hendiduras de troncos cortados, debajo de la parte 
gruesa j saliente de las nuces, .sobre todo en sus extremos 
^l^dos, y por lo tamo pululan en ios bosques de aznachos 
y de pinos de tala. 

Ix)s bosques de mayor extensión son, con preferencia á los 
pequeños y estrechos, verdaderos sitios de cria pora estos 
coleópteros. 

Las larvas salen dos ó tres semanas mas tar^ de los hue¬ 
vos, penetrando en galerías mas ó menos onduladas, las que 
se ensanchan, á medida que estos animales se desarrollan y 
ll^an hiLsta la médula, ó si la corteza es muy delgada, mas 
hacia el interior, internándose en las raíces hasta una profun¬ 
didad de fi*,64 por debajo de la superficie del suelo. La cri¬ 
sálida aparece en la extremidad mas ancha de la galería Por 
lo que rcs|)ccta á la duración diíl desarrollo, este no es tan 
regular que pueda apreciarse con toda seguridad; pues en 
in\-iemo ^ encuentran larvas, crisálidas y coleópteros. Estos 
últimos ^^ven debajo del musgo, de la hojarasca, en agujeros 
de otros insectos ó también en el sucio. Hay quien supone á 
la cna un año de existencia, otros opinan que debe contar 
d^: pueden tener razón unos y otros; porque el punto de 
cna, la mayor ó menor temfieratura, el tiem¡>o mas ó menos 
favorable, según los años, b puesta ñas ó menos temprana 

de los huevos, son circunstancias que pueden influir csencbl. 
mente en el desarrollo. 

Según hemos visto, en este caso, no es la larva, sino el 
coleóptero el que causa los peijuicios, inmediatamente por la 
muerte de las plantas jóvenes, ó mediatamente porque los 
agujeros atraen al jiequeño pisodo punteado, ó al escolitido 
de la corteza, continuando ambos la obra destructora, bien 
que cada uno á su manera. Ya hemos mencionado los puntos 
en que con preferencia se fija el coleóptero. 'lainbien corroe 
los capullos que á la sazón no pueden desarrollarse, los reto¬ 
ños tiernos de mayo que con facilidad se rompen á impulso 
del viento, atacando además los capuUos de los pequeños 
alisos, abedules y fresnos. 

Estos peijuicios .se precaven con mas seguridad si se espe¬ 
ra trascurran dos ó tres años, es decir, cuando se pueblan de 
nuevo los claros producidos por la corta de los árboles; por¬ 
que entonces la cria existente en los troncos y raíces de los 
árboles talados se ha e.\tinguido y el coleóptero se ha visto 
obhgado a buscar otros sitios, á causa de faltarle el alimento, 
i al medida de piecuudon se ha empleado con el mejor éxito 
sobre todo en el Harz: dejaremos de consignar otra, por no 
ser este libro una obra de sehiculiura. Solo debo mencionar 
el mas importante medio de destrucción dcl coleójnero 
ya existente. Se coloca una corteza en el suelo, especie de 
trampa por debajo de la cual .se reúnen los coleópteros, los 
que se recogen á ¡irimera hora de la mañana, ó por la tarde. 
Para este objeto, la corteza del azcachon es mejor que la del 
pino, ¡lorciue .se coasena mas liemijo fresca. I.as fajas de 
cereza se doblan hácia adentro, colocándose con la cara in- ' 
tenor apoyada en el suelo, y sujetándolas con una piedra ¡xua 
asegurar su posición. En el reino de Sajonia, se recogieron de 
este modo en 1855 en todos los bosques del Estado 6.703,747 
coleópteros mediante un gasto de 1,973 thalcrs, so y medio 
^o^en, y en el año anterior 7.043,376 coleópteros por 2,001 
thalers, 6 y groschen, desde i.* dcmayoha.sta 15 de julio, 
durante cu)-© tiempo, en 30 de mayo, se cogieron en mayor 
número estos insectos. 

El hilobio de los pinos f'hylobius pinastri) es la mitad mas 
pequeño, y llevu en vez de las fajas, manchas formadas por 
los pelos de un color amarillo pálido. Se encuentra con 
preferencia, según obsemeiones del jefe de guarda-bosques, 
Kellner, en la selva de l'uringia y es tan perjudicial como la 
es^cie anterior, distinguiéndose, sin embargo, por la mayor 
agilidad en el vuelo y por fijar su residencia en árboles mas 
altos. 

LOS BUFOLOS — eupholus 

í CahACTéRES»— I>os in.sectos de este género tienen 
las antenas algo mas cortas, mas robustas y cilindricas que 
los p^uirincas á los cuales se parecen; el jirotórax no es tan 
deprimido, y los élitros, mas paralelas, se estrechan brusca¬ 
mente por detrás. Ix» cufolos son también mas homogéneos 
por su color, que consiste siempre en fajas negras y trasver¬ 
sales en los^ élitros, sobre un bonito fondo verde mas ó menos 
metálico, tinte que se extiende á todos los órganos sin ex- I 
cepcion. 1 ^ ^ ^ 

Distribución geográfica. —Lab 
este género parecen ser propias de la Nueva 
Moluca.*». 

EL EUFOLO DE LINNEO — EUPHOLUS 
LINEII 

^ Caracteres —IX)S atributos esenciales de esta espe¬ 
cie (fig. 26) son los indicados en el género. 
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Distribución geográfica.—Se encuentra sobre 
todo en Cayena y en las M olucas. 

LOS PISODOS—PissoDES 

El pequeño pisodo punteado se distingue esencialmente 
dcl hilobio de los abetos por las antenas insertas en el centro 
de la trompa mas delgada, por su escudete redondo y promi¬ 
nente y i)or la i)arte anterior del tórax no escotado. Tiene 
un color pardo mas ó menos amarillento ó rojo. Eos mecho¬ 
nes de cerdas de ijue está pro\Tsto, son claros, casi blancos; 
y de ellos algunos se hallan sobre el escudo collar que afec- 
La la forma de quilla, se agrujjan en los élitros, formando 
manchas mas grandes delante del centro ó bien fajas detrás 
del mismo. No todos los indi\iduos tienen el mismo matiz 
claro que además varía ix)r el roce de las cerdas. Con fre¬ 
cuencia la desaparición de los dibujos formados por los pe¬ 
los y las escamas puede dar un aspecto esencialmente dife¬ 
rente á uo pisodo viejo, del que presentan los individuos 
jóvenes. El pisodo punteado (fiiísok^s núfaius) se distingue 
entre los demás pertenecientes á este género, por el puntua¬ 
do desigual de sus élitros; pues los puntos son mucho mas 
grandes en el centro de aquellos y afectan una forma casi 
cuadrangular, mientras que los de los contornos son mas j»- 
queños y redondos. 

Lo mismo que el hilobio de los abetos, se presenta esta jje- 
queña especie en mayo, pero en mayor número y en una ex¬ 
tensión mas vasta (jue aquel. Al principio solo se ocupa en 
comer, atacando la corteza de los azcachunes, raras vet:es de 
los alerces y pinos; ¡lerfora la superficie de estos con la trom- 
jxi, [kto extrae poco alimento, de modo que produce en 
aquella muchas heridas. Estxis p;irecen grucsíus picaduras de 
aguja y dan á la superficie un aspecto sarnoso. Por lo regu¬ 
lar el ])isodo se fija en plantas de cuatro á ocho años: pero 
no desprecia i)or eso á falta de aquella.s las mas viejas y 
hasta las de treinta años. Cuando los dias son calurosos, la 
vivacidad dcl coleój^ro aumenta y el aparcamiento se veri¬ 
fica del mismo modo y en los mismos sitios indicados en la 
especie anterior, si bien ambas se distinguen mucho en la 
puesta de los huevóos. 1.a hembra de la esi>ecie que nos ocu¬ 
pa busca no solamente los troncos enfermizos de quince á 
treinta años y aun de mayor edad, sino también los sanos, y 
solo excc|x;ionalmente las raíces cortadas ó los montones de 
maderos. I.as galerías de las larvas comienzan casi siempre 
por el punto de intersección de la rama superior con el tron¬ 
co ó bien un poco mas acribo, y se dirigen ondulada y r^u- 
larmentc hacia la parte inferior de aquel, ensanchándose po¬ 
co á poco ])or debajo de la corteza. El espacio no queda hueco, 
sino lleno de desperdicios pardos y blancos, parecidos á la 
morcilla. En la e.xtrcmidad de las g-alcrias, I.*! larva construye 
un hoyo oval que penetra profundamente en la madera y 
hasta toca la médula en los tronquitos jóv^es formando los 
des|x:rdicios tiernos un lecho, donde se irasforma en crisáli¬ 
da, en cuyo estado rcjwsa pocas semanas. El coleóptero sale 
casi siempre por un agujero del tamaño dcl que produce un 
perdigón del número seis ó siete. Todavía en el otoño, ¡>ero 
mas tarde, vuelve á ocultarse entre las hendiduras de la cor¬ 
teza, en el muj^o y la hojarasca, jiara inasar allí el invierna 
Como el desarrollo es tan desigual inveman tamlnen larvas 
y crisálidas. En pifias del año anterior, de los árboles muy 
¡)oco desarrollados, se han visto aun larvas aisladas y hasta 

reunidas de tres en tres. 
Como al coleóptero le gusta limitar toda .su actividad á 

un mismo árbol, en el que come y deposita su cria, pronto 
llega á ser pernicioso, en particular para las plantas jóvenes, 
y cuando otras especies de insectos le a)’udan en su obra 

destructora. Por esto es preciso vigilarle bien y retirar al 
punto las plantas que prefiere. 

l'oda una serie de otras esjxícies del mismo género llaman 
la atención del guarda bostjue, [xrro no nos queda t*s|>acio 
|)ara hacer mención de ellas minuciosamente. 

LOS APIONES—APION 

Caracteres.—Ix)s apiones son pequeños coleópte¬ 
ros representados por unas cuatrocientas especies disemina¬ 
das por todo el globo. -Álgunos pueden verse durante todo el 
año, pues cuando han despertado de su sueño invernal 
visitan los arbustos tan luego como estos comienzan á reves¬ 
tirse de su verde follaje; otros se |>asean ])or los plantas bajas, 
que sirv'en de alimento, no solo á los coleópteros sino tam¬ 
bién á sus larvas; y en fin, hállanse en todas partes, aunque 
al pronto no se les ve á causa de su pequeñez. El cuerpo, 
que afecta la forma de pera, es mas grueso en su parte 
posterior, prolongándose en la anterior por una delgada trom¬ 
pa cilindrica, que suele ser mas larga y endeble en la hembra 
que en el macho, y á veces mas gruesa en su mitad |x>sterior 
que en la anterior. El escudo collar, siempre mas largo que 
ancho, e.s del todo cilindrico ó un poco cónico; los muslos 
afectan por lo regular la forma de maza; los tarsos son rectos 
y los pi& delgados. El segundo segmento'abdominal, sejara- 
do del primero solo |>or una sutura muy fina, es mas largo 
que los dos siguientes. El cuerpo carece de dibujos, pero tiene 
a menudo un brillo metálico, negro, azul ó verde; y también 
hay especies de un rojo de minio; los élitros suelen tener 
profundos surcos. Por su analogía y pequeñez la clasificación 
de mucha.s especies oímee grandes dificultades. 

EL APION DEL SOL—APION APRICANS 

Caracteres.—Esta especie, llamada también musa- 

rañita amiga del scl^ tiene una tromjw de igual grueso en 
todas sus partes y algo corv'a; las antenas se hallan en el cen¬ 
tro; el escudo collar se estrecha liácia adelante; los élitros, 
de forma oval esférica, presentan rayas punteada.s, con los 
espacios libres ligeramente convexos. 

Este pequeño coleóptero tiene un color negro brillante, 
con la base de las antenas de un rojo am.-uillo, como el de 
las |xitas anteriores y los muslos de las otras, mientras qiie 
todos los artejos son negros, lo mismo que los piés. 

I lespues de invernar los coleópteros se aparean, y hecho 
esto la hembra deposita varios huevos en las flores del trébol 
Llegado el tiempo de la primera cosecha, las larvas son 
adultas y conviertcnse en crisálidas entre las flores. 

No sé á punto fijo si en el mismo año se verifica una se¬ 
gunda cria. El apion assimiU y el apian trífcíiiobservan el mis¬ 
mo género de vida, y de otms muchas especies se .sabe que 
viv'cn igualmente en las simientes, sobre todo de las papilio- 
náceas, donde pasan al estado de crisálidas; para esto prac¬ 
tican á veces galerías en ios tallos. 1.a larva del apion cracea 

devora las simientes de una especie de arbeja (í'/ri» traeca), 
el apion ulicis (ó también iiieis) busca las del ulex mropicus; 

el apion sayi^ propio de h América del norte, prefiere los 
granos de la baptisia tincloria; el apion jiavipes vive en la.«» 
flores dd trélid blanco de Hobnda; y el apion ulidcola pro¬ 
duce agallas en el ttlex minus, en los (luc la lana inverna y 
se trasforma en crisálida. El apion radiolus abre galerías en 
los tallos de las malvas ó del tanacetum vulgar^ en los que 
también se convierte en crisálida. numerosas esj>ecics 
que viven en los arbustos se desarrollan sin duda en dios de 
un modo desconocido aun. I.as lanas ol)Servadas se parecen 
unas á otras de tal manera que difícilmente se distinguen 
con el microscopio. 
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A los apiones siguen algunos otros géneros que se carac¬ 
terizan por tener las antenas rectas, dístinguiendose sobre 
todo por la solicitud de los hembras con sus crios, tonto mas 
curiosa cuanto que es un fenómeno raro entre los coleój>- 
teros. 

A fin de proporcionar á su progenie las condiciones nece¬ 
sarias para b vida, las hembras buscan las partes de las 
plantas que mas les connenen, y que suelen ser las que están 
marchitas, lo cual demuestra (jue b lan'a necesita un ali¬ 
mento seco que solo contengat la humedad dd aire. -Algunos 

antes de tjue la lar\'a llegue á ser adulta. Yo encontré larvas 
vivas aun en ca])ullos, los cuales recogí en la segunda mitad 
de setiembre de 1871; péselos sobre arena ligeramente hu¬ 
medecida y no los abrí hasta el 25 de abril de 1872, de lo 
cual deduzco que en ellos se con\'ierten en crisálidas. A |)e- 
sar de las numerosas íiojas que en invierno quedan aun en 
los arbustos, provistos de muchísimos capullos, no pude en¬ 
contrar uno solo con larvas, ni en los arbustos de encina, ni 
en el suelo. Ratzeburg dice que el coleóptero de una cria de 
verano está desarrollado ya en agosto, se pro|«ga á su vez, y 

casos concretos y las costumbres de ciertiis eí|>ecics parecía que luego las laicas de esta cria invernan; jxjro esto no pasa 
confirmar el hecho. ser una excepción. Nunca he visto capullos con agujeros 

QSjflkVEL 
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—£l apodero de los avellanos es u 
leópiero de color negro briUamci rojo en b ¡jarte anterior 
del dorso; los élitros presentan rayas de ¡xintos y varias arru¬ 
gas en los intervalos; sti longitud varia de O^oofis á 0",oo9. 

insecto tiene una trompa corta y gruesa, que como 
lo se inserta en la ¡jarte^anterior de b cabeza, pre- 

cn su cara superior lais antera, que sorf rectas y 
de maza; la cabeza se estrecM é^gug^de cudlo 
di los ojos, que son graiKie 

il, p recto en su linea anterior; los élitros sobre- 
^ dél escodo collar y se ensanchan en su parle posterior 
^ -descubierta b rabadilla; los <x}6tados, en forma de 

jSe|tocan; los muslos, en figura de maza, carecen de 
nc^; los tarsos, que son rematan ai el ma- 

Uii ^ncho y en la hembra cáMjS;el üldnio artejo de 

Vf ! I ^**^*^^8*^*^^ unidas en b bss^ü^)s dos primeros seg- 
^íenj^ abdominales están soldados. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA,- Este coleóptero es 
común en toda b Alemania y en Suecia. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Este insecto 
suele encontrarse por lo regular á mcdbdos de mayo (en el 
año 1822 le hallé ya el 27 de abril) en los avellanos, arbus¬ 
tos bajos, alisos y haya»; pero no causa en ellos ijeijuicios de 
ninguna importancia, |)or lo que toca ol alimento; b hembra 
en cambio, deposita aus capullos, que tienen b forma de un 
jjequeño rollo, en las hojas mis grande», á veces en ndmero 
de dos ó tres, con lo cual las inutiliza como órgano de alimen¬ 
tación de la pbnta. En el bos([ue inmediato á nuestra ciudad, 
donde no existen las hayas, esta especie y el atebbo curcu- 

mas tarde haremos mención, selimimn 
cisi exclusivamente á las hojas de encini Para trasformarlas 
en capullos, la hembra practica un corte en una mitad á cierta 
disiancb del tallo, corte que alcanza un poco la segunda mi- 
Lid de b su¡jerficie; después vuelve él pedazo así cortado, una 
vez marchito, de modo que el nervio central quede en el eje 
longitudinal, micntns que la punta de la hoja y el ¡jedazo cor. 
lado se doblan y cierran el rollo por arriba y abajo. Entre 
los repliegues de aquel, y casi siempre cerca de la punta, há¬ 
llase el huevecito, de color amarillo de ámbar, y á veces dos 
y hasta tres reunidos, que sin duda son depositados mientras 
la hembra construye el capullo, y no después. Es natural que 
la hembra fabrique mayor número de capullos y ponga de 
consiguiente .sus huevos en el espacio de varias semanas. 
Cuando la temperatura es calurosa desde la segunda mitad 
de mayo y junio, y si hay calma, el trabajo avanza con rajji- 
dez y los capullos aumentan vásiblemente. La larva se ali¬ 
menta en el interior del capullo, humedecido cuando mas 
por la lluvia o el rocío y ie llena ¡joco á ¡joco de excrementos 
filiformes ondulados, de color negro. En la mayor ¡jarte de 

de salida, fijos en los arbustos, pero sí muchísimos no consu¬ 
midos en su interior, y cuyos huevos, por lo tanto, no habían 

'^pdijíío desarrollarse. Quizás el alimento de las larvas dcs¡)ues 
invierno difiere esencialmente del (¡ue encuentran en ve- 

I no en los capullos secos. 
|iy^arva es de color amarillo de yem;^ y tiene el cuerpo 

t n Rucado que parece doblado en su mitad; las ¡jrominen- 
c as de los tres primeros segmentos del cuerpo sobre.salen 
l icb abajo, y los del cuarto á sexto se elevan mas en el dor¬ 
so que en las otras ¡jartes del cucqjo, hallándose provistas de 
palitos cerdosos. La cabeza de color gris pardo, mas oscuro 
en los órganos masticadores, adelgázase un poco y se ¡jrolon- 
ga. A cait.sa de ser el cuerpo muy arqueado no parece á pri¬ 
mera vista que estos insectos tengan la longitud de 0",oi i. 

casos el rollo cae, probablemente en b hoja mal alimentada, uno y otro insecto, creyendo (¡ue ¡jortencebn á uno solo de 

EL APODERO DE CUELLO LARGO—APODE- 

RUS LONGICOULIS 

El apodero de cuello largo, especie de Java, se ¡jarece 
mucho á la nuestra, y no seria mas grande si el cuello no se 
prolongase de t.Tl manera, sobre todo en el macho, que Fa- 
bricius tomó este insecto por una especie independiente, dán¬ 
dole el nombre científico de apoderus cygnus (ajjodero cisne). 
En efecto, se asemeja al cisne ¡jor lo (jue hace á la forma de 
su cuello. Este insecto es tan extraño (¡ue no ¡juedo menos 
de hacer mención de él. 

EL ATELABO CURCULIONOIDEO—ATTE- 

LABUS GURCULIONOIDES 

Caracteres.—Esta especie se a.semeja al apodero de 
los avellanos por la estructura y el género de vida, pero difie¬ 
re por su forma recogida y por tener b superficie del cuerpo 
casi hemisífrica. Su trompa es gruesa y cilindrica, casi tan 
larga como la cabeza, que en su parte ¡josterior no se estre¬ 
cha á manera de cuello; cerca de su base, mas háciab región 
8u¡jerior, y en un ¡jrofundo hoyo, hálbnse bs antenas, (¡uc 
son rectas y a'matan en un boton compuesto de tres artejos. 
El escudo collar, casi esférico, parece pulimentado : el escu¬ 
dete es casi cuadrado; los élitros, de esta última forma, en 
su contorno son muy convc.xos, mas anchos que el escudo 
collar, y cada cual redondeado de manera (¡uc la rabadílb 
(¡ueda visible; en la su¡)erfic¡e son ligeramente rayados, tie¬ 
nen varias arrugas, y en los intervalos puntos muy finos. I-os 
muslos son gruesos; los tarsos tienen dos ganchos en b ex¬ 
tremidad, y los anteriores son denticulados en su cara inte¬ 
rior. Este coleójjiero es de (xUor negro brillante en los élitros, 
y en el escudo collar de un rojo bridante, como suele serlo 
casi siempre también b base de bs antenas. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Desde mayo 
h.^sta julio se encuentra este insecto en los arbusio-S donde 
la hembra construye un capullo para ca(b huevo, lo mismo 
que el apodero de los avellanos. Yo he cogido capullos de 



LOS RIXOÜITOS 67 

manera que únicamente por la diferencia de las larvas reco¬ 
nocí ijuc eran de dos especies, lana del atclabo tiene en 

todos sus segmentos iguales arrugas trasversales, y son poco 
I>eiudas ;'la cabeza se inserta á poca profundidad en el primer 

segmento grande, (juc es liso: en el dorso cuadranguLir; el 

cuerpo no tiene el color amarillo de yema, sino de un blanco 
sucia El 30 de junio encontré coleópteros que construían 

sus capullos y me llevé á casa algunos de estos; en cada uno 

de ellos habia un huevo esférico de color amarillo verdoso. 
Ix)S capullos, recogidos en la .segunda mitad de setiembre, 

tenían todas el 6 de noviembre un agujero, por el que la 
larva habia salido iwra penetrar en la arena y sufrir su meta- 
morfósis; los capullos (|ue no tenían el orificio pertenecian á 

la t'spccie anterior. De estas observaciones resulta como dife¬ 

rencia entre las dos especies congenéricas que las lan-as del 

atclabo se convierten en crisálidas en tierra. 

LOS RINQUITOS—RHYNCHITÉS 

Caracteres.—Las tres citadas es|>ecies no son las 

únicas cuyas lar\’as tienen la curiosa costumbre de cons¬ 

truir viriendas. Se conoce además cierto número de otras, 

llamadas rínquitos {arrolladoras de hojas\ aunque no todos 

sus congéneres saben hacerlo. Son insectos diseminados por 

toda la superficie del globo, excepto Australia; i>cro abun¬ 
dan sobre todo en las regiones del hemisferio septentrional 

del antiguo continente. Todos estos coleópteros carecen de 

dibujos y tienen por término medio el tamaño de los ante¬ 

riores, aunque también se encuentran mas pequeños; la ma¬ 
yor parte de ellos se distinguen por su color azul con brillo 

metálico, verde, rojo cobrizo y pardo bronceado. La cabeza 

es cuneiforme y no se estrecha en forma de cuello; los ojos 

se hallan en la liarte anterior de la base de la tromp;i; esta 
última, mas ó menos prolongada, filiforme, ó recogida, se ar¬ 

quea casi siempre un ¡xico y tiene, poco mas ó menos en su 
cenuo las antenas, que son rectas y se ensanchan poco á 

poa>, formando una maza foliácea de tres artejos. El coselete 
se estrecha en su parte anterior y en la posterior; el escudete 

dispuesto trasversalmente; los élitros, siempre mas an¬ 

chos que el co.seletc, ya cortos, ya largos, y medianamente 

convexos, se redondean en su fiarte posterior de modo que el 

trocánter queda casi siempre visible. Los costados de las 

patas anteriores forman espiga y se tocan, pero no los esfé¬ 
ricos de las otras fiatas. 

Uso?, COSTUMBRES Y REGIMEN.—A eslos co¬ 

leópteros les agrada volar cuando brilla el sol; déjame cas* 

como muertos cuando ven que se acerca un hombre y sa¬ 
cude el arbusto donde se hallan ó turba de cualquier modo 

8U trancfuilidad. Se les puede coger por lo tanto, aunque no 

sin gran precaución, poniendo una mano ó cualtftiier objeto 
debajo de ellos, mientras (fuc la otra los sujeta. 

EL RINQUITO DE LOS ABEDULES 
— RHYNCHITES BETULETI 

CAR ACTEREIS.—El rinquito de los abedules tiene un 
color azul, á veces verde dorado, brillante y sin pelos; la 

trompa no alcanza la longitud de la c^beaa y del coselete 
jQnK)s; la cabeza es ligeramente cóncava entre los ojos; el 

cc^el^e tan largo como ancbo en el centro, con numerosos 
fmntos, como los de los élitros; no es rugoso, pero sí depri¬ 

mido ligeramente en su fiarte anterior, presentando vestigios 
de un surco longitudinal, provisto en el macho de una es- 

fiina que se dirige hácia adelante. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Este coleóp¬ 

tero arrolla la.s hojas de los mas diversos árboles y arbustos. 

Tomo vi 

reuniendo á menudo N'arias hojas en su capullo. Se presenta 
en ntayo y junio en el bosque donde visita las ha>^ los 
tilos, varias esfiecies de sauces y abedules; en el Canadá vi¬ 

sita los perales, membrilleros y cepas. T.a causa de ser tan 

variada su residencb se explica, según parece, por cl hecho 

de alimentarse de las partes blandas de los árboles, eligiendo 

las hojas tiem.'is fiara la construcción de los capullos. A ve¬ 
ces ocasiona grandes destrozos en los perales, y sobre todo 

en las cefias, picando los retoños, que después se marchitan; 

cuando no encuentra ya hojas tiernas arranca con la trompa 

estrechas fajitas de la epidermis de la cara sufierior de las 

hojas, dejando solo intacta la inferior. Ixis capullos tienen 
figura de cigarros; la hembra los construye en las diferentes 
fllantas de un modo muy diverso: en las hayas, perales y sau¬ 

ces necesita valias hojas, á causa de su pequenez, mientras 
que en los membrilleros y en las cepas le basta una; picando 

los retoños, ó bien los tallos de las hojas, interrumpe la cir¬ 

culación de la savia; las hojas comienzan á marchitarse y se 

arrollan. No puedo menos de reproducir a<|uí la interesante 
observación de Nordlinger. kE\ 12 de junio de 1856 á las 

nueve y media de la mañana, dice, cuando hacli sol, fiero 

soplando el viento, obsenamos un rinquito de los abedules 
en cl retoño de un álamo del Canadá, árbol que este insecto 

firefiere para construir sus capullos, porque las hojas son 

mas espesas y crecen quizás menos rápidamente durante ti 
trabajo. Era hembra, pues carecia de las dos espinas en el 

tórax, que además del tamaño mas fiequcño, son el distin¬ 
tivo del macho. El coleóptero corría ansioso por varias hojas 

de la copa, que pendían un poco marchitas, y en las cuales 

veíase un agujero, que el rinquito habría practicado en el 
retoño fxir la mañana ó el dia anterior para interrumpir la cir¬ 
culación de la savia. Sin duda con la misma intención, y fiara 

que fuese mas flexible el retoño, habia hecho varias incisio¬ 
nes trasversales en toda su longitud. 

>E1 retoño destinado para la construcción de un capullo 
se componía de uiu hoja bastante fresca y rígida aun, de 
otra menos desarrollada, del tamaño de las del chopo, y bas¬ 

tante marchita, y por último, de una tercera mas pequeña 

aun, semejante por su dimensión á las de la siringa de Persia; 
cstab.aR cubiertas, lo mismo que los capullos de hojas, del 

jugo vegetal, y por lo tanto eran poco profiias para arrollarse; 

en algunos .sitios de las hojas veíanse fiarticulas de excre¬ 
mento negras, hoja mas marchita y flexible, y menos 

desarrollada, habia llamado la atención del coleóptero, y en 

ella quiso comenzar sin duda el capullo, pues se agarraba 

con bis patas, oprimiéndola fi^itemente pma hacerla mas 
flexible, mas á pesar de todos sus esfuerzos no pudo dar 

principio á su trabaja Por esto examinó todas las hojas de la 

copa para convencerse de que tampoco servían, y luego vol¬ 
vió á la primera, haciendo nuevos esfuerzos para arrollarla, 
aunque sin conseguirlo. Temimos que fierderia la fxiciencia, 

pero no fué asi; el coleóptero se dirigió á la hoja desarrollada 
y comió de ella un poco para recobrar fuerzas, volviendo 

muy pronto á renovar sus tentativas, aunque otra vez fu¿'en 

vano. Impaciente ya, abandonó la hoja para pasar á otra in¬ 
mediata, pero no dió como antes la vuelta fxir los tallos, sino 

4]ue se tendió horizont.almente, apo)’ándose solo en las patas 
fiostcriorcs para coger la hojx Llegado á ella detúvose de 

repente, atemorizado quizás por nuestra firescncia, lev’antó 
SU.S antenas rápidamente y volvió pronto á su fiaseo. Varias 

veces le vimos fiicar con su trorafia los tallos de las ho]a.s, 

sin duda fiara marchitarlas antes; luego volvió otra vez á la 
primera hoja, fiero aun no pudo hacer nada, y entonces diri¬ 

gióse á la hoja sana para comer. Al efecto, arrancó la Cfii- 
dennis y la parte carnosa de la cara superior, no como de 

costumbre fior fajitas, sino por ¡icqucños puntos ba.stante re¬ 

tí 
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dondcados. Entonces se acercó un pesado coleóptero volan¬ 
do, y sin duda hubiera puesto en fuga al que obsei^'ábamos, 
si no hubiéramos ¡)arado el golj^. Nuestro protegido perma¬ 
neció inmóvil en el primer momento, pero después, mas 
tranquilo, continuó comiendo y descansó cinco minutos. 
Cuando hubo examinado todas las hojas ])icadas volvió á la 
¡)rimera, en la que tantas veces había probado inütílmente 
sus fuerzas, y oprimió con la trompa el repliegue que se for¬ 
maba en ambas extremidades. Luego se agarró á él con todas 
las patas, oprimióle fuertemente con la trompa, repitió esta 
maniobra varias veces, y en pocos minutos tuvo arrollada la 
mitad de la hoja, á pesar del estorbo que le oponía el viento 
y el balanceo particular de las hojas. En seguida continuó en 
la QÁfa mitad su trabajo, pero viendo sin duda que del modo 
empezado no podia acabar, valióse de otro medio, que con- 
stsáó en ])egar el borde de la hoja con un liquido segregado 
^ la parte posterior de su cuer|X). Era curioso ver cómo el 

^^c^eóptero podía coger la hoja hasta por la superñde lisa, 
^^^tóéndose de los ganchitos de sus garras y atrayéndola por 

í b de sus fuertes patas. 

primer capullo quedó hecho, pero aun presentaba 
11 ibiinencias, las cuales hizo desaparecer el insecto opri- 
11 endo la trompa y por medio de la sustancia pegajosa )*a 
cji a|da. Debajo del punto de que pendía el capullo, en el 

lo de k hoja, el coleóptero practicó un profundo agujero 
^ de tal modo que desapareció toda su trompa. Ter- 
11 nada k operación, el coleóptero se volvió, púsola parte 

r"TI®rterior del abdómen en el orifickL elevó el tórax, y mas 
[ \ T ^ cabeza, y dcjwsitó el huevo.^echo este trabajo, en 

» que empleo unos ocho segundos, v’olvióse rá{)idamentc i 
w líe arreglar con la trom{>a la|jxKÍcíon del huevo en el 
wujtsro, y después ocupóse en agrandar el capullo, alrededor 

debía arrollar primero una hoja, operación que exi- 
solo una fuerza particular, sino también inteligencia. 

\ de varios prep^tivos, este trabajo avanzó también 
sápidamente. Es muy divertido v'er cómo por fin k s^unda 
parte de k hoja se arrolla del todo, quedando pegada con k 
punta del abdómen. Cuidadosamente y por los níismos me¬ 
dios se cierran las extremidades* del rolles semejante á los 
que se hacen con k moneda: en esta operación las patas y k 
trompa representan los dedos, la sustancia pegajosa el lacre, 
y la extremidad del abdómen el sella El capullo, compuesto 
de dos hojas, quedó muy pronto acabada 

>El coleóptero se esforzó después en traer la tercera ho¬ 
ja, k cual envolvió en espiral alrededor del rollo, en cuyo 

ttrabajo^eiPiiriteó unos seis minutos. Apoyándose lu^o en las 
¡jatas posteriores cogió la quinta hoja pequeña, atrájola háck 
si y k pegó; jxrro como estaba marchita, y cubierta de esa U-y humedad propia de las hojas mas tiernas de los álamos, 

r no se adhería bien. El coleóptero cogió entonces la pemíltí- 
J ma hojita, estiróla vigorosamente y k dobló, mas viendo que 

tampoco servia, fué á comer un jx)co, descansó algunos mi¬ 
nutos y comenzó á preparar la hoja grande y fresca de que 
hasta entonces solo se había sonido para comer. Con la 
trompa cortó la mayor parte del tallo á cierta distancia del 
retoño, en cuyo trabajo empleó nueve minutos, y después 
mordió varias veces ligeramente dicho tallo, yz colgante. Era 
de sujwner que el coleói)tero dejaría pendiente k hoja hasta 
que se marchitase, para desarrollarla con mas facilidad; y en 
efecto, volvió al capullo y depositó como antes un huevo, 
|)cro empleando esta vez muy ¡xxro tiempo. Una nueva ten¬ 
tativa |xara arrolkr las hojitas finales no produjo todo el 
resul^do npctecido, porque la Ultima oponía resistencia, lo 
cual indujo al insecto á comenzar el trabajo en la hoja fresca 
y rígida en que antes había comido. Sin embargo, como la 
parte colgante del talla era'demasiado larga y la hoja queda¬ 

ría á demasiada profundidad en el capullo, atrájola con fuer¬ 
za hácia este, arrollándola de modo que el nervio principal 
de la hoja se corriera trasversalmente alrededor del capulla 
Conseguido esto dejó que se desarrollase otra vez la hoja, 
pero solo para enroscarla de nuevo del mismo modo, opera¬ 
ción que hubo de repetir v'arias veces iwrque aquella estaba 
demasiado rígida y resistente. Por fin, reconociendo la im¬ 
posibilidad de dominarla, abandonóla y volvió á enroscar la 
hojita anterior, que entre tanto se había desarrollado. Una 
nueva tcntativ'a para hacer lo mismo con la hoja grande fra¬ 
casó cuando el trabajo estaba )’a casi concluido. Esto suce¬ 
día á las doce y media de la mañana, hora en que dejamos 
al coleóptero, ocupado siempre en su trabajo. 

» De vuelta al sitio á la una y diez minutos, la hoja grande 
estaba muy bien arrollada. El coleóptero se (meaba por los 
contornos, restregando á inténsalos las (latas contra el cuerpo 
y fija k mirada en una hoja próxima, cuyo tallo intentó 
atraer hacia si, soltándola varias veces para adherir mejor el 
borde de la hoja Ultimamente arrollada. Esta vez vimos k 
sustancia glutinosa adherirse en forma de hilo, sin duda ix)r- 
que el calor era sofocante. De repente el coleóptero se di¬ 
rigió á otra rama, alejándose mucho, pero al cabo de un 
minuto volvió á jKisarse sobre una hoja cerca del capulla 
Vokba al rededor del sitio, alejábase de nuevo, se apro¬ 
ximaba otra vez al capullo, y al fin desapareció ¡lara no 
volver.» 

Para dar una idea de la habilidad, fuerza y perseverancia 
con que trabajan estos coleópteros, Nordlinger dice que 
mientras hacia su observación soplaba un aire bastante fuerte ]| 
que dificultaba mucho el arrollar I.as hojas del álamo del Ca¬ 
nadá, muy movibles ya de por si, y de las que otro coleóp¬ 
tero hubiera caído mas de cien veces. Es posible (jue se 
ha)‘an visto do» coleópteros retozando cerca de un capullo, 
pues son muy viv-aces cuando el tiempo es caluroso; pero 
me jxirece muy aventurado deducir de esta circunstancia 
que también el macho a)'uda á k hembra en el trabaja 

La descripción anterior habla en contra de este aserto, como 
también las ex|xíriencias hechas en otros coleópteros, de los 
que un gran número, sobre todo himenópieros, construyen 
viviendas para su cria, sin que se conozca un solo ejemplo 
de que los perezosos machos se hayan ocu|xido en esta tarea: 
solo las hembras excitan por este concepto nuestro interés J 
en tan alto grado, ofreciendo pruebas conmovedoras de soli¬ 
citud maternal y generosa abnegación, que pueden servir de 
ejemplo á muchas madres desnaturalizaos. 

Para completar la historia de! desarrollo de esta especié ' 
añadiremos que los capullos examinados el 24 de julio esta¬ 
ban llenos en su mayor (jarte de hilitos negros de excremen¬ 
tos, pero no contenían ya ninguna larva, pues h.abian pene¬ 
trado á tres ó cuatro centímetros de proíiindidad en el suelo 
para trasformarse en crisálidas muy corvas de color blanco 
sucio, con gruesas cerdas y ojos (jardos. El 8 de agosto 
se encontraron las crisálidas, (jero ninguna larva, y el 13 na¬ 
cieron los primeros coleópteros. 

El estado de larva dura dos semanas, y todo el desarrollo 
sesenta dias. En cada capullo se encuentran de cuatro á seis 
huevos, (jero jamás una abertura ¡jor k que puedan llegar al | 
capullo ya hecho, pues ya sabemos que k hembra los intro- ^ 
doce durante la construcción del ca(HiUo del modo indicada i 

A vecc*s se encuentran capullos comenzados que [)or cual¬ 
quiera causa no se concluyeron, sin contar que cuando el 
tiempo es húmedo algunos se deshacen. Por lo regular se 
resecan los mas y quedan (jendientes en k planta, aunque la 
larva esté desarrolkda, y entonces le es forzoso dejarse caer 
al suelo. También se da el caso de i(ue el viento derribe el 
capullo. 
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I-os coleópteros que vemos en otoño, algunas veces apa¬ 
reándose, son de los huevos primeramente puestos ó de 

otros posteriores, desarrollados antes por el tiempo favora¬ 
ble, fenómeno (juc también se observa en otros curculioninos. 

Antes del invierno vuelven á ocultarse sin continuar su re¬ 
producción, pues dos generaciones en un mismo año, como 

algunos han supuesto, serian contra la regla. 

ELRINQUITO DE LOS ÁLAMOS—RHYNCHl- 
TES POPULI 

Caracteres.—Esta especie es muy jmecida á la an¬ 
terior pero un poco mas |>equefta; tiene mas fina la extremi¬ 

dad de los élitros y dos colores en el cuerpo: b parte superior 

es de un cobrizo verdoso ó dorado, y la inferior de la trom]» 

y las palas de un azul metálico. Arrolla las hojas de las dife¬ 

rentes especies de álamos empleando solo una para el capu¬ 

llo. La siguiente obsenacion demuestra cuánta es b irregula¬ 
ridad del desarrollo. De un número de capullos recogidos 

el i; de julio y colocados sobre arena húmeda nacieron al¬ 

gunos coleópteros en la primera mitad de setiembre, en una 

habitación bien caldcada; mientras que el i8 de diciembre 

se encontraron aun ocho larvas, al parecer adultas, pero solo 

una en cada capullo. 

EL RINQUITO DE LOS ABEDULES—RHYN- 
CHITES BETULyE 

CaractérES.—Esta especie, mas pequeña aun, mide 

apenas 0*,oo45; es del todo negra y provista de pocos pelos; 
trabaja en las hojas de los abedules, alisos y hayas, conten¬ 

tándose siempre con una hoja y aun i veces con las dos ter¬ 

ceras partes anteriores de una grande del aliso. Su manera 
de proceder en el tralxijo difiere esencialmente de b que he¬ 

mos descrito: comenzando poco mas ó menos en b mitad 

mas pequeña superior del nervio central, el coleóptero traza 

una linea arqueada que sube hácm el tallo de la hoja, corroe 
b superficie por un lado, como por ejemplo, el derecho, y 

deja ilesos los nemos laterales que encuentra, haciendo des¬ 

pués lo mismo en el lado izquierdo; y terminada esta opera¬ 

ción, corta en la primera mitad los nervios laterales, aislando 

asi aqiiclb de su capullo. En el ángulo exterior separa un 

poco b epidermis de b hoja, introduce en b bolsa así for¬ 

mada un huevo, y arrolla después la hoja de modo que el 

ángulo que contiene el huevo quede en el centro del capu¬ 
llo; este 8C sujeta fiidhnente, gracias á la superficie glutinosa 

de b hoja de aliso, ayudando el coleóptero en algunos pun¬ 

tos por medio de sus maxibs. El lado izquierdo se arrolla 
después sobre la primera mitad hasta que el pequeño cartu¬ 
cho queda pendiente del nervio centroj de la hoja. 1.a lirva 

sale mu)’ pronto y abre galenas en todos sentidos, lo cual 
apresura b muerte y el resccamiento completo de la hoja. 

Cuando el viento b hace caer á tierra, la larva puede apro¬ 
vecharse del incidente, pero sin duda no espera esta casuali¬ 
dad, sino que sale del capullo cuando esta desarrolbda, cae 

al suelo sin hacerse daño y conviértese en crisálida en el seno 

TO 1 
^ RINQüAo cónico —RHYNCHITES 

CONICUS 

CARACTÉRES.—El rinquito cónico tiene un color azul 

intenso, que en algunas partes presenta un brillo verdoso; las 
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tos gruesos y aislados y se ensancha poco hácb atrás, Ixjs 

élitros están profundamente surcados, tienen puntos en los 

intervalos y son mas anchos en la jxute i3osterior. I-a longi¬ 
tud del insecto hasta la base de b trompa es de 0*,oo3. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Así como las 
otras especies, cuando el rinquito cónico sale de b tierra, en 
m.ayo y junio, visita los mas diversos árboles frondosos, como 
por ejemplo los fresnos, alisos y cerezos silvestres, |)erjudi- 
cando particularmente nuestros frutales, los i)era!es, ciruelos, 
manzanos y albaricoqueros. Menos daño causan por corroer 
los capullos demos, sobre todo en los plantíos, que por b 

solicitud de b hembra con su progenie, pues pica los tiernos 
retoños para poner un huevo ó mas en b médula, que á cau¬ 
sa de esto comienza á secarse, fx>r servir de alimento á la fu¬ 
tura larva. Cuando la hembra ha encontrado una rama ipie 
cree conveniente corroe b parte del tallo ejue le parece ha 
de romijersc, dirígese después mas hácia la punta, abre un 
agujero hasta la médula, deposita un huevo encima y le in¬ 
troduce con b trompa hasta el fondo del orificio haciendo 
todo esto en el espacio de una hora. La solícita madre vuel¬ 
ve después al primer sitio para corroer el retoño de tal ma¬ 
nera que se rompa ai menor soplo de aire y caiga en segui¬ 
da: á menudo interrumpe su trabajo para dirigirse hácia la 
punta y ver si todo está en orden, necesitando para todo esto 
una hora ú hora y media. Un tallo corto contiene un huevo; 
otro mas largo dos ó tres, depositado cada cual en su aguje¬ 
ro. 1.a larva .sale, por término medio, al cabo de ocho dbs, 
se alimenta de b médula y conviértese en crisálida en el 
suela 

AlU donde cierto número de hembras trabajan del modo 
indicado en los árboles frutales, ocasionan bastantes perjui¬ 

cios, que solo pueden evitarse recogiendo cuidadosamente 
los retoños picados de los árfwlcs ó del suelo y quemándolos 
tan luego como se vean, j)ara exterminar la cria que en ellos 

se encierra. 

ELRINQUITO DE LOS MANZANOS —RHYN- 
CHITES ALLIARI.-E 

CARACTÉRES.—De un modo muy semejante vive b 
larva del rinquito de los manzanos, pequeño coleóptero con¬ 

fundido á menudo con la esf>ec¡e anterior, de b cual difiere 

por los pelos grises de los lados del cuerpo; tiene además el 

coselete mas cilindrico, y los élitros apenas ensanchados en 
su {)aTte posterior, con los intervalos en forma de reborde, 

sin que se reconozcan puntos con un microscopio de au¬ 
mento. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—lái hembra 

pica las hoja.s de los manzanos en la cara inferior; desde el 

tallo, posa oí nervio central, y á cau.<sa de esto b superficie de 
la hoja se inclina hácia abajo, secándose pronto por falta del 
alimento, así como también el tallo, órgano importante para 

b nutrición del tronco. Encontré casi siempre dos larvas, y 

á veces solo una, pero también hasta cuatro en el tallo de b 
hoja ó en b base del nervio central, t.in oprimidas que se 

necesitaba gran precaución pora sacarbs enteros con un alfi¬ 
ler. El insecto pasa al estado de crisálida en tierra. 

EL RINQUITO BRONCEADO—RHYNCHITES 
CUPREUS 

CARACTÉRES.—Otras especies viven como brvas en 

las frutas verdes y para darlas á'conoccr citaré como ejemplo 
patas y b trompa son negras y todo el cuerpo está cubierto el rinquito bronceado. Tiene las mlsma.s dimensiones del rin¬ 
de pelos algo oscuros. 1.a trompa es mas corta que b cabeza quito de los álamos y color bronceado un poco mas claro en 

y él escudo collar; este último presenta en b superficie pun- ^ el dorso, con algunos pelos grises; b trompa es delgada, y 
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los élitros presentan i^yas bastante marcadas con puntos en 
los inter>'alos. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.-Se alimenta 
como lan'^ de las ciruelas, cerezas, frutos del fresno y del 

nmngo (pirus torminaiis)^ cuando son verdes. I Jegad¿ las i 

ciruelas al tamaño de una almendra, la hembra corta en el j 

espacio de una hora la mitad del tallo, busca en la fruta un 

sitio conveniente para poner, abre un agujero poco profun- ' 

do, le ensancha lesionando lo menos posible la epidermis, I 

pone el huevo, arréglalo con la trompa y oprime después la 

epidermis sobre la incisión. I>espues vuelve al tallo v cor* ' 

roe la otra mitad de modo (jue el mas Hgero viento 6 el |»o- • 

pió i)es<r de la fruta le hace caer. En lodo este iraCijo 

emplea tinas tres horas. larva nace al cabo de (quince • 

di^ se alimenta de la fruta verde y desarróllase en cinco ó * 

seis semanas irasformándose después en la tierra en crisáli-^ 

pocos coleópteros que vemos en otofto son los pre- 

vuelven á ocultarse para |xisar el invierno; los mas 
úo/ ü len del suelo hasta la priroavem águiente. 

DE LOS.AVELLANOS-BALA- 
Nm^ KUGUM 

U 

' El bakáinio^ los avellanos y sus cen¬ 
ias especies de nuestro país que tienen, la trompa 

odo el mundo conctte^^A &¡4s avellanas, y 

orificio por donde Me'ípk^^ormarse en el 
el mundo sabe igualmente que en las avellanas 

\ no si encuentra p ningún insecto, y si solo las 

y actividad. I>a hembra fecundada 
hucvJá mediados de julio ó antes, en el interior 

á ^edio madurar, haciéndolo en el tiempo 

cica^zar la herida; de modo que es preciso 

Ía |5^ muy^en para poder reconocer las huellas 

de la lesión. mayo*^^ coleóptero vaga por los avella¬ 
nos y encinas, peu no es nacido de las larvas del año ante¬ 

rior, porqué estas np se trasforman hasta junio del año si¬ 

guiente en ninfa, de la'óial, sale el coleóptero en agosto, 

pr^ntándose ya en di mismo año, ü ocultándose hasta la 

primavera próxima. Tiene una trompa muy larga, cerdosa, 

ensanchada en U base y rayada, de color pardo rojo, ligera¬ 

mente encorvada en el macho y muy arqueada en la hem¬ 

bra; junto á su centro se hallan las antenas, que son finas y 

angulosas y encajan por su tallo en un hoyo; prolongándose 

hasta los ojos, rematan en un boton formado por los óltimos 

artejoa, que apenas son mas largos que andms. El coleópte¬ 

ro, de forma ovalada y color negro, está cubierto en todas 

partes de pelos grises amarillos, mas ebros en el escudete; 

este último es prominente y se redondea en b superficie de 

los élitros que afectan b forma de corazón. Ixw muslos se 

ensanchan hacia adelante, presentando en b cara inferior un 

diente triangular;los tarsos rematan en un gancho;la tercera 

articubeion del pié es bilobada y b base de bs ganas denti¬ 
culada (fig. 27). 

En Alemania se encuentran aun dos especies muy seme¬ 

jantes, el babnino de bs ht\\oX2&(bahninas glandium ó 
sus), cuyo coselete baja en los lados desde el centro vertical- 

mente hacia b base de los élitros, formando con ella un 

ángulo casi recto; y el babnino turbado turbaim), 

cuya trompa se encorva mucho, sobre lodo en b hembra, y 

en el que los bdos del coselete forman con la base de los éli¬ 

tros un ángulo obtuso como en el balanino de los avellanos. 

Ambas especies viven como larvas en las bellotas, causando 

en ellas los mismos daños que su congénere en bs ave¬ 
llanas. 

Distribución geográfica.—Estos insectos, cu¬ 

yas es|)ecies son muy difíciles de distinguir á causa de b 

monotonía de sus formas, están diseminados en casi toda b 

su])erfície del globo, abundando {varticularmente en Euro|)GL 

'lambicn tienen b costumbre de dejarse caer con las |>aias 

recogidas contra el cuerpo, apenas sospechan un peligro. 

LOS ANTONOMOS — ANTHONOMus 

CaraCTÉRES.—Ix)S antonomos podrían considerarse 

por su aspecto e.\terior como apiones mas grandes y pesados; 

pero difieren de ellos por tener las antenas angulosas, por las 

fajas ó manchas de pelos claros en el fondo pardo de los éli¬ 

tros y por otros diversos caractéres. La trompa, por ejemplo, 

es delgada y recta; los ojos pequeños y redondos; bs antenas 

endebles, con el btigo de siete artejos, de los que el primero 

se prolonga, mientras que los últimos forman un huso anillado; 

el escudete es bastante grande. Ixis costados anteriores en for¬ 

ma de espiga, se tocan; todos los muslos se ensanchan; los 

tarsos son corvos y los sámenlos abdominales quedan li¬ 

bres. 

Distribución geográfica.—Este género está 

diseminado igualmente por todo el globo, y es menos nume¬ 

roso en América (jue en otras partes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Las mayores 

especies europeas de estos coleópteros, no muy grandes, perju¬ 

dican por muchos conceptos á los árboles frutales en cuyos ca¬ 

pullos de hojas y flores b hembra deposita un huevo ó varios. 

La larva que de ellos nace los devora, impidiendo su desarro¬ 

llo, las partes exteriores de la flor toman un color pardo; si un 

manzano ó un peral tienen muchos de estos capullos, ofrecen 

un aspecto singubr, como el de árboles (quemados; y hé aquí 
•por qué el insecto es designado en muchas regiones con el 

nombre de quimador^ nombre ({ue no puede aplicarse á una 

especie determinada ¡xirque varias viven del mismo modo. 

Por lo regular, sin embargo, se designa con este nombre el 

antonomo de los manzanos (anthonomus pomorumÁ que *se 

distingue por tener una faja oblicua, gris y poco marcada 

en cada uno de los élitros, cuyo color es pardo de pez. 

Esta faja, compuesta de pelos grises, es recta en una especie 

muy afine, el antonomo de los perales (anthonomus pyn}^ y 

no llega completamente á los bordes de cada élitro. I.as dos 

especies, que por el carácter citado se reconocen á primera 

vista, viven en los manzanos y perales. Salen muy pronto de 

sus cuarteles de invierno, y aunque vuelan rápidamente, cuan¬ 

do luce el sol, trepan casi siempre por los troncos de los ár¬ 

boles, bajando de ellos del mismo modo. En otoño se ocul¬ 

tan debajo de b corteza, en agujeros abiertos al pié dti 

tronco ó cerca, á poca profundidad. Otros observadores, y 

también yo, hemos dudado de b exactitud de esta costum¬ 

bre del coleóptero, hasta que me remitieron individuos cogi¬ 

dos en b primavera y en otoño en los anillos de alquitrán 

que servian de tram|)a para coger orugas. 1.a hembra fecun¬ 

dada practica agujeros en los capullos, ya para vivir en ellos, ó 

bien para dcjxvsitar un huevo en cada orificio. lx)s efectos 

producidos por esto pueden ser muy diferentes en bs flores 

de ambos árboles frutales, porque, según se sabe, los capullos 

contienen varias flores en el principal. Cuando este último 

se halla todavb cerrado, varios capullos pc(]ueño8 pueden 

sufrir los ataques del insecto, y llegada la hora de b flores* 

cencb los que contienen un huevo se atrofian; mientras que 

b flor ilesa se desarrolla. Cuando los capullos aislados alcan¬ 

zan mas desarrollo es posible poner huevos en todos; al rese¬ 

carse parecen quemados, pero en su interior la larva se des- 

arrolb rápidamente, trasformándose en ellos en una crisálida 

delgada y muy vivaz. Yo he criado la segunda especie de ca¬ 

pullos de peral, que estaban quemados en su primera cubier- 
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ta, y de los cuales no floreció ninguno. El desarrollo de los 

insectos se verificó rápidamente, pues los capullos princi|>a* 
les, recogidos como secos á mediados de abril, ofrecieron ya 

el 30 del mismo mes gran número de lar\'as de color terroso. 

No sé si los individuos jóvenes que se presentan en mayo per¬ 

manecen ociosos hasta después de haber pasado el invierno ó si 

son coleópteros de una segunda cria que en la primavera in¬ 

mediata se cuidan de la reproducción, |)ero nadie supone dos 

crias, al menos que yo sepa. Ix>s árboles frutales cuyas flores 

tardan en abrirse son por lo tanto las que mas sufren los ata¬ 
ques de estos coleópteros, aumentándose los perjuicios en 

los años en que por el tiempo ó por la mala situación de los 
árboles el desarrollo de los capullos se retarda, pues según 

resulta del género de vida citado de esos insectos, las larvas 

solo pueden desarrollarse en capullos. Cuando estos se abren 

antes de que la larva se haya hecho adulta, la existencia de 
esta llega á ser muy dudosa. 

Una tercera especie no menos interesante es el antonomo 

de las almendras (anthonomus druparum) un poco mas ro¬ 

busto que las anteriores, cubierto de es{)esos pelos de un gris 

amarillo, y con el cuerpo pardo rojo. Este coleóptero, que 
según se dice corroe mucho las flores del melocotón, se en¬ 

cuentra particularmente en el prunus padus, en cuyo hueso 

vive la larva aisladamente- Creo, sin embargo, que observ-a 
una \ida bastante vagabunda, pues yo recibí una vez cerezas 

agrias y secas en cuyos huesos encontré larvas, crisálidas y 

coleópteros, naturalmente todos muertos por el calor del 

homo. Uno de los coleópteros habia abierto el agujero, de¬ 

jando solo una delgada capa; otro llegaba á la carne, sor¬ 

prendiéndole la muerte cuando le faltaba solo la última ope¬ 

ración para recobrar su libertad. Es de suponer que la larv'a 

vive tiunbicn en los huesos de las endrinas. Esta especie y 
otras muchas afines se fingen muertas cuando se las toca y 
déjai»e caer á tierra con la trompa y las patas recQgkbts. 

LOS ORQÜESTOS—ORCHESTES 

Mb lectores conocen los pequeños pulgones ovales que 

saltan alegremente al acercárseles álguicn; y alguno habrá 
tenido quizás ocasión de oirlos saltar, pues cuando en otoño 

nos {tascamos sobre la hojarasca del lindero de un bosque, 

oimos como el grupo de estos insectos saltadores, reunidos 

para invernar, vuelven á caer sobre las hojas secas, dcs{>ues 

de remontarse con cierto ruido. Seria, sin embargo, un error 

considerar á todos estos pequeños coleópteros como pujo¬ 
nes, pues hay entre ellos también algunos curculionint». Re 

aquellos se hablará mas tarde, y de estos solo diré que per¬ 

tenecen al género orchtstesy muchas de cuyas especies habi¬ 

tan A la Europa, y también en d.nuevo continente. 

ELORQU ESTO DE LA HAYA—ORCHESTES FAGI 

CARACTERES.—El orquesto de la haya es la es|)ecie 

que á pesar de su pequeñez, llama mas la atención del obser¬ 

vador. Este diminutocoleó]}tero,quc sin tromixi mide Ü“,oo25, 
es negro con pelos gris&^; los antenas de un ¡lardo amarillo 

clap^ la trompa, redonda y ligenimenic corN a, es mas haga 
la cabeza y el coselete juntos, y las antenas están secas 

cdka de los ojos. La cabeza y el coselete son pequeños en 

¡)ro{X)rcion á los largos élitros, de forma oval, y en cuya base 

el {jequeño escudete parece un hoyito; el abdómen presenta 
también en la superficie rayas y puntos. Ijos costados ante¬ 

riores están muy próximos; todos los muslos, cortos y grue¬ 

sos, tienen debajo de su extremidad un dientecito; los poste¬ 

riores y sus tarsos, son propios para saltar, y se ensanchan en 

su base en forma de diente. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—A principios 
de mayo este coleójHcro dsita las hayas para buscar su ali¬ 
mento y reproducirse. Al efecto practica pequeños agujeros 

en los capullos; y una vez satbfecha su primera necesidad, la 
hembra deposita un huevo muy cerca del nervio central y de 

la base de la hoja, debajo de la epidermis. Casi siempre elige 

{)ara ello hojas enteras, poniendo en cada una solo un huevo 

de color blanco amarillento. larv’a nace á los ocho dias y 

abre entonces entre la epidermis y la cara inferior de la hoja 

una galería que dirigiéndose hácia el exterior se cnsanclu 
|X)co á poco y regulannente desemboca cerca de la punta de 

la hoja. Llegada aquí, la laiva, provista de un coselete oscuro 

bi|)artido y de una espiguiu cónica en el último segmento, 
ensancha la galería y se convierte en crisálida en un tejido 

trasparente. De esta nace el coleóptero, por lo regular desde 
melados de junio, pero también antes, porque la larva afée¬ 

nos necesita tres semanas para su desarrollo, y la crisálida 

solo una. Este insecto salta alegremente por las hojas, las 

corroe como sus padres y se oculta cuando lo exige ki crude¬ 
za de la estación. Digamos ahora cómo revela su presencia. 

T-a galería, es decir, el borde y la punta de la hoja corroí¬ 
dos, toman un color pardo tan luego como el insecto ha 

comido la parte carnosa, y durante el verano, dicha galería 

se extiende de tal modo que la hoja atacada presenta una es¬ 

pecie de dibujo ondulado y bordes fibrosos, quedando herida 
hasta el nervio central. Cuando miles y miles de hojas de una 

añosa haya ofrecen este aspecto, el árbol |)arece ahumado 

de arriba abajo, ó bien creeriase que los hojas verdes de la 
primavera han sufrido una helada ó un [>edrísco. .Aunque un 

árbol añoso puede resistir una y aun dos veces estos ataques, 

las hayas suelen perecer cuando durante varios años se repite 

en ellos la misma plaga. 

LOS CIONOS —CIONOS 

Caracteres—Las larvas de los cionos tienen cos¬ 

tumbres muy distintas de las que hemos descrito, pues viven 

libmaente en las flores y simientes jóvenes de ciertas plantas, 
y careciendo de patas para la locomoción, avanzan solo por 

medio de los repliegues trasversales del cuerfx) y de una se¬ 
creción pegajosa y sucia. Estos pequeños coleópteros son casi 
esféricos, {>cro presentan bonkos matices, formados por una 

es|Decic de mosaico de manchitas^egularcs^c i)elos claros, 

con el fondo de otro color. ]x>s mas de ellos tienen en la 

b^e, ó en el centro de los élitros, una mancha redonda de 
color negro aterciopelado en la sutura. 1.a trompa, de forma 

cilindrica, se oprime contra el pecho, que no presenta ningún 

surco marcado; los ojos están muy próximos en la frente; el 

látigo de las antenas, que son angulosas, se compone solo de 
cinco artejos, de modo que es igual en longitud al tallo; el 

escudete & oval, y las puntas de los élitros redondeadas. El 
primer segmento del abdomen está soldado con el segundo, 

y ambos son largos, pero los dos siguientes muy cortos. El 

macho se distingue de la hembra por la última articulación del 
pié, que es mas larga, y por tener sus caras desiguales, siendo 

la interior mas larga que la exterior. Esu diferencia sexual se 
nota mas marcadamente en las patas anteriores. 

A 
EL CIONO ESCROFULARIO—CIONUS ESCRO- 

FULARI>£ 

Caracteres, usos y costumbres. —Esta es¬ 

pecie vive en numerosos grupos, en la escrofularia nodosa^ 

que florece desde d mes de mayo al de agosto. El 17 de 

julio encontré algunas larvas de un verde {>ardo que estaban 

á imnto de trasformarse en ninfa; hallábanse con otras en- 
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cerradas en un capullo. Al rabo de unas tres sem.inxs, nacie¬ 

ron los primeros coleópteros. En una époc^ anterior, cuando 

aun no conocia estos graciosos insectos, ni menos su manera 

de proceder, solo habia observado que de las pequeñas veji¬ 

gas se desarrollaban diminutas avispas (CrysocharU conspi¬ 

cua pertenecientes á la familia de los teronaalinos. El coleóp¬ 

tero, de color negro, está cubierto de espesas escamas; los 

lados del tórax y el protórax son de un blanco de nieve; los 

élitros de un gris de pizarra oscuro ; los inten*alos prominen¬ 

tes que alternan entre las fojas de un negro aterciopelado, 

con dados blancos; la sutura presénta una gran mancha ne¬ 

gra en la parte anterior y otra en la jxwtcrior, del mismo 

tamaño. Otras varias especies viven de igual manera en el 

verbasatm. ^ 

J 

LOS ALISOS- 
i TOBHTNCHUS lapathi ^ 

VTd D T I 
Y Caracteres.—El criptorinoo délos alisos es 

eurofieo de un género americano muy rico en espe- 

I ^200), algunas de las cuales, distribuidas en otros tres 

teros son representantes de uno de los grupos mas consi- 

)lcs (criptürínquidos) de toda la familia en Europa. 

de este coleóptero encaja en un profundo surco del 

que termina entre los costados centrales, separando 

límente los anteriores. El litigo de hs antenas se cóm¬ 

ele siete artejos; el cuerpo, protegido por un espeso 

:r to de escamas, es de color negro, pardo y blanco, el 

>Uferior de los élitros presenta este último tinte; la 

e dcl cuerpo es muy áspera, l^a longitud de este bo- 

Insecto varia de O",oo75 á 0",oo9. 

SOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. —Esta espe¬ 

se posa en los arbustos de sauce y en los alisos negros ó 

s, sin causar daño en las hojas. En mayo se le encuen¬ 

tra en mayor número, y por lo regular apareado. Después 

comienza á escasear, y al fin desaparece en julio ó en los pri¬ 

meros dlis de agosto; no rea{)arece hasta después del otoño, 

y entonces solo y aisladamente. El 28 de agosto de 1872 vi 

de paso una docena de parejitas unidas, y aun el 3 de octu¬ 

bre algunos coleópteros aislados. Como á fines de julio se 

encuentran larvas maduras y crisálidas, los coleópteros que 

mas tarde se presentan deben ser del mismo año, de los que 

aun se reproducen ó han vuelto á ocultarse á fin de aparear¬ 

se |)asado el invierno. 1.a hembra fecundada deposita sus 

huevos en la madera de las citadas plantas, y la larva prac¬ 

tica al jirincipio agujeros debajo de la corteza, subiendo des¬ 

pués por una galería recta. Es posible que esta manera de 

proceder indique una aia de dos años, pues en otras larvas 

que abren galerías se ha oliserv’ado que al primer año cor- 

iroian la superficie, ¡xisando en el segundo al interior de la 

madera. 1.a larva adulta vuelve á la extremidad de la galería 

y se trasforma en crisálida. En las orillas del Saale, cerca de 

Halle, la larv'a vive en los troncos añosos de sauces, que á 

causa de esto mueren antes de tiempo. Mas dañinas son sin 

embargo estas larv’as en los plantíos de alisos y en los bos¬ 

ques, donde corroen la madera tierna y vieja hasta que mue¬ 

re. También se encuentran en los plantíos de abedules, en 

los que causan grandes destrozos. Allí donde llegan á peiju- 

dicar tanto no queda otro remedio sino cortar' las partes in¬ 

festadas por la cria y quemarlas. 

LOS CEÜTORINCOS—CEUTHORHYN- 

CHUS 

* Caracteres.—Si hacemas aun mención de otros 

criplorinccs, es decir, de los ceutorinros, no es por el aspec¬ 

to exterior de sus numerosas especies, que, excepto unas 

|3ocas, propias del norte de América, viven con preferencia 

en las regiones frías y templadas de Europa, Asia y norte de 

Africa, figurando entre las mas pequeñas y menos bonitas, 

sino porque cierto número de ellas llama nuestra atención 

de un modo muy desagradable en nuestros campos y huer¬ 

tas. Algunas se distinguen por tener sobre su fondo oscuro 

manchitas ebras, generalmente algo confusas y difíciles de 

distinguir en varias especies á causa del tinte oscuro de los 

tegumentos. T.a trompa, que es filiforme, puede oprimirse en¬ 

tre los costados anteriores, de forma cónica, aunque no ten¬ 

gan un surco marcado, como en el género anterior. Los sur¬ 

cos para las antenas se inclinan hácia abajo; estas últimas 

son corvas y delgadas, prolongándose bastante los siete arte¬ 

jos del látigo. El corto coselete se redondea en los lados, cs- 

édiase mas ó menos hácb adebntc y se ensancha luego en 

®nha de lóbulo en el borde anterior, de mo<lo que muchas 

veces, cuando b trompa descansa, los ojos, redondos y pla¬ 

no^ quedan cubiertos en parte ó del lodo. Ix)s élitros, cor- 

tpj mucho mas anchos en b base que el coselete, y obtusos 

etl^ihombros, se redondean en su extremidad posterior, 

áejándo descubierta b rabadilla- Los tarsos del macho care¬ 

cen siempre de espina en la extremidad; los de las patas 

centrales y posteriores de b hembra presentan casi siempre 

una especie de espolón; las garras no están soldadas á la 

base. 

EL CEUTORINCO DE CUELLO SURCADO— 
CEÜTHORHYNCHÜS SÜLCIGOLLIS 

Caracteres.—El ceutorinco de cuello surcado tiene 

un color negro intenso, poco brillante; en b parte inferior, 

particularmente en los hombros, vénse espesas escamas gri¬ 

ses que escasean mas en b pane superior; carecen de todo 

dibujo mas claro, como el que suele formarse en otras espe¬ 

cies por la aglomeración de las escamas. El coselete, muy 

punteado, tiene en su pane anterior un ligero reborde, á 

cada lado una prominencia pequeña y en el centro un pro¬ 

fundo surco; los élitros, marcadamente rayados y pbnos en los 

intervalos, .son muy rugosos, y presentan junto á la extremi¬ 

dad unas prominencias escamosas; los muslos son denticu¬ 

lados en su parte anterior. 1.a longitud del insecto suele ser 

por término medio de 0",oo3 escasos por ()*,oo2 de ancho 

en los hombros. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Como el des¬ 

arrollo es muy desigual, el coleóptero se encuentra desde 

principios de b primavera hasta el verano en las cruciferas, 

tanto silvestres como cultivadas, aunque en estas últimas lla¬ 

ma naturalmente mas la atención por el daño que raiLsa. Ijí 

hembra fecundada deposita sus huevos á poca altura sobre 

el suelo, en los tiernos tallos dcl lino, ó bien á poca profun¬ 

didad debajo de b superficie en b raíz de la misma planta, 

así como en las coles de nuestras huertas; pero también en 

una especie de mala yerba muy común en nuestros campos. 

La parte en que el huevo se ha depositado, debajo de la epi¬ 

dermis, dilátase poco á poco formando una especie de aga¬ 
lla. Jas plantas jóvenes podrian confundirse con los rabani¬ 

llos cuando b agalla, mas ó menos esférica, reposa en el suelo. 

Si se reúnen muchos de estos coleópteros, las agallas de una 

planta aumentan bastante, constituyendo en su conjunto for¬ 

maciones irregulares y tuberculosas, en cuyo interior podrian 

encontrarse en medio de los excrementos hasta veinticinco 

larvas. Iji larva, blanca y arqueada, como otras de los cur- 

culioninos, tiene marcados repliegues trasversales, careciendo 

de todo otro distintivo. En verano llega á b edad adulta, poco 

mas ó menos á los dos meses de b puesta del huevo. Sale 
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por un agujero redondo de la agalla, construye á poca pro¬ 
fundidad, debajo de tierra, un capullo ox'al, y solo descansa 
algunas semanas como crisálida- larvas nacidas de hue¬ 
vos puestos mas tarde inveman en sus agallas, según puede 
obseniirse en los sembrados del lino ó en los troncos grue¬ 
sos de varias especies de coles. agallas producidas por 
la puesta retrasada de los huevos en los tallos ya fuertes de 
las coles, no se circunscriben tanto á la base, pues elévanse 
á menudo á mucha altura. £s por lo tanto una imprudencia 
dejar en el campo los troncos de col con tales agallas sin 
agujeros durante el invierno; no queda otro remedio sino 
quemarlos para exterminar la cria. I>os coleópteros se alimen¬ 
tan de bs hojas y flores de las plantas sin causar grandes per¬ 
juicios; los primeros que se presentan proceden ¡wr lo regu¬ 
lar de la crisálida ó se habbn ocultado en el otoño anterior; y 
la cria nacida de ellos tiene aun tiempo de producir otra, 
por lo menos hasta el estado de larx'a, antes del invierno. En 
otras regiones encuéntranse mas especies, cuyas larvas cor¬ 
roen el interior de las coles sin producir agallas. 

EL CEUTORINCO ASIMILE—CEÜTHORHYN- 
CHUS ASSIMILIS 

Caracteres.—Esta especie^ muy semejante á la an¬ 
terior, es un poco mas delgada y de color gris en la pane 
dorsal, á causa de las escamas blancas, mas numerosas; los 
puntos del coselete son menos profundos; las prominencias 
laterales mas puntiagudas y las extremidades denticubdas. 
También ataca varias especies de nabos y coles, aunque )*o 
solo b encontré en la coisa y en b nabina, observando sus 
larvas aisladamente en bs vainillas, donde se alimentan de 
bs simientes verdes y blandas aun. 1-a vainilb atacada se 
abre por esto prematuramente, dejando caer la br\a, que se 
irasforma en crisálida debajo de tierra. 

EL CEUTORINCO DE MANCHAS BLANCAS 
—CEUTHORHYNCHUS MACULA-ALBA 

Caracteres.— El ceutorinco de manchas blancas se 
caracteriza en particular por tener espesas escamas blancas 
en b cara inferior y en los bordes de los élitros; al rededor 
del escudete y en la linea central del coselete hay una man¬ 
cha; bs antenas, los tarsos y los piés tienen un color rojo de 
orín. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta e.specie 
vive .en estado de larva en las semillas verdes de la ador¬ 
midera, y se crisálida fácilmente en su capullo debajo de 
tierra. 

LOS BARI DIOS—B&RiDius 

LACTERES.— Los baridios est.in representados por 
numerosas especies diseminadas en toda la superflcie del 
globa 

Se les reconoce por sus perfiles ovales y prolongados, jwr 
b superficie muy dura de su cuerpo, cuyos colores, verdes ó 
azules, tienen á menudo brillo metálico, y por b costumbre 
de fingirse muertos cuando se les persigue. Ia cabeza afecta 
la forma esférica; los ojos, muy pequeños, están situados 
en b base de la trompa; cstatíhíma, cilindrica, gruesa y algo 
corva, está cortada en su cxtremid.'id en sentido oblicuo, co¬ 
mo el diente incisivo de un ratón; las antenas son angulosas 
y su tallo encaja en dos profundos surcos cuando el insecto 
reposa. El btigo se compone de ocho artejos: el primero es 
grueso y largo; el Ultimo grande, en forma de boton, y en 
medio de ellos se ensanchan los otros gradualmente, £1 co¬ 

7i 

selete, rectangular en sus perfiles, se recoge un poco en el 
borde anterior, presentando dos escotaduras en el posterior; 
el protórax es plano y no tiene ningún surco en medio de los 
costados anteriores, muy separados y de forma esférica. El 
escudete es pequeño, pero bien marcado y redondo; los éli¬ 
tros, rayados, apenas tienen entre los dos b mitad de b an¬ 
chura de todo el coleóptero, medido desde el borde anterior 
del coselete, de modo que dejan libre la pequeña rabadilla; 
los tarsos rematan en un ganchilo. 

Tales son los caractéres de bs especies europeas, que mi¬ 
den por término medio l",oo45. Como su número total as¬ 
ciende á 300 y su aspecto no es igual en todas nuestras es¬ 
pecies, no dan ninguna idea de las formas mas bellas y de 
los colores abigarrados de bs especies de la América tropi¬ 
cal, que debe considerarse como su verdadera patria. El ba- 
ridio de b colza (baridius chlúris) tiene un color verde bri¬ 
llante, á veces con viso azulado; el coselete presenta escasos 
puntos; en el centro es casi liso, y los intervalos que median 
entre aquellos bastante grandes; los élitros son sencilbmente 
rayados, y vistos con un microscopio de mucho aumento 
distínguense en los intervalos series de puntos. En los lados 
de la trompa y del tórax, los muslos y el vientre, desprovistos 
de escamas bbncas, presentan en su {xirte anterior puntos 
gruesos, mientras que en los bdos del protórax son mas bien 
rugosos. 

La larva, de color blanco, abre galerías en b parte inferior 
de los tallos de la colza y de la nabina, y sin duda también 
en otras cruciferas, bajando hasta b punta de bs raíces don¬ 
de se trasíorma en crisálida. Isl coleóptero nace ya en junio, 
y ocúltase en ciertas circunstancias, pero cuando encuentra 
en los sembrados favoritos una ocasión conveniente para de¬ 
positar sus huevos, lo hace antes de que comience el invier¬ 
no, según lo ha demostrado la desigualdad de bs larvas en¬ 
contradas en b primavera. Otros no se aparean hasta la Ulti¬ 
ma estación, y su progenie se presenta cuando está muy en¬ 
trado el verano. 

El baridio de color de pez (haridius pidnus) vive del 
mismo modo en otras especies de cotes y deix>sita sus hue¬ 
vos en b primavera, después de salir de sus escondites de 
invierno, con frccuenda en los troncos de b col blanca don¬ 
de nació el otoño anterior. 

£1 mismo género de vida observa el baridio de trompa 
roja (baridius cuprirostris), que se distingue por su color 
verde claro metálica La larva vive en los troncos de la col 
bbnca y de la col nabo, donde produce agalbs, siendo pcli- 
groaa .para las plantas pequeñas. Atendido que dos especies 
de este género ó del anterior viven á veces juntas en una 
pbnta ))equeña, acompañándoles ciertos pulgones, compren¬ 
demos que todos juntos pueden perjudicar bastante al agri¬ 
cultor y al horticultor, aunque cada e^cíe de por sí sea po 
co nociva. 

LOS CALANDRIDOS —calandriDjE 

No puedo menos de hacer mención de un género cu»i.ex¬ 
clusivamente propio de bs regiones tropicales y que en el 
sur de Europa solo está representado por algunas especies 
|>equcñas. En este género figuran, sin embargo, los gigantes 
de la famiUa, caracterizados por formas muy graciosas, y 

, también uno de los tipos mas diminutos que se halb en 
nuestros graneros. 

Sin entrar en detalles sobre los distintiv'os del genero, ci¬ 
taré como especie típica el rhynchophorus Schach^ haciendo 
notar que bs antenas se distinguen esencblmente de las 

I hasta ahora descritas por b forma del Ultimo artejo, que en 
otras especies congencricas ofrece también un aspecto casi 
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siempre muy extraño: las antenas no se insertan mas allá del 
primer tercio de la longitud de la trompa. La rabadilla no se 
toca nunca con los élitros aplanados; la trompa tiene en la 
superficie como un ás]>ero cepillo de pelos, y el color de to¬ 
do el insecto es pardo negruzco, cubierto con frecuencia de 
una cs|)ecie de escarcha; en ciertas partes, sobre todo en la 
sui)erficie del coselete, distínguese un viso rojo \ivo La es¬ 
pecie que nos ocupa tiene el cuerpo bastante ancho, jHiro hay 
otras mucho mas estrechas que, relativamente poco aplana¬ 
das, afectan cierta forma de huso. En algunas se ensancha la 
trompa en su extremidad, formando un ángulo <5 un diente; 
y en varias (maerodieirus ¡ongípís)^ las patas anteriores se 
prolongan mucho, carácter que también se observa en otros 
grupos no menciopáuJq& En la coraza, muy dura, predomina 
d color pardo rojizo, pero también otros como 
el rojo, el gris, uniformes <5 con manchas. Los 
machos díSS^en esencialmente perla forma de k trom- 

las|patas, de las antenas, etc ^ 

pocas laiMis que se conocen \ÍTen con preferencia en 
^ Tíil int#]|orde las plantas monocotiieddneas (palmas, neadeas, 

caña de aziicar), donde á menudo causan conside* 
íaños, porque muchas veces se presentan en gran nü- 

Uéh. 
l4cordaire quiere que el nombre de calandra^ que antes 
daba á todo el grupo, se aplique solo á las especies mas 
[Ueiks de todo el género. Dos de ellas se han exportado 

r el comercio, propagándose no solo en toda Europa sino 
bien w otros continentes: la cahndra granaría^ llamada 
ibien díophilus granarius^ habita^^cn los almacenes y gra¬ 
jea, j)Orque se alimenta de la liarina de trigo, y sus lanas 
¿nico,grano en que la madrelha dqxísitado el huevo, 

sigue la larva comiendo y alcanza su completo desar¬ 
enando del grano solo existe U cáscara, en la que se 

[prma en crisálida. Al cabo de cinco <5 seis semanas des¬ 
pués de la puesta del huevo se presenta á principios de julio 
la primera cria de los coleópteros invernados. Quince dias 
mas tarde los individuos jóvenes comienzan á propagarse, y 
antes del invierno se desanollan por segunda vez, retirándo¬ 
se luego á las hendiduras de las tablas, de las vigas, y á otros 
rincones del granero. Hace mucho tiempo se sabe que la 
limpieza y una buena ventilación son los mejores preservati¬ 
vos contra este enemigo, empleando últimamente con el me¬ 
jor éxito un procedimiento ingenioso para hacer dcsai)areccr 
la calandra: por medio de una ventilación efectuada con tu¬ 
bos colocados á intenalos de tres metros en los montones 

de trigo y merced á los cuales se pueden airear aisladamente, 
prodúcese dentro de aquellos la misma temperatura que en 
el exterior y los coleopteriios aficionados al calor que ¡xira su 
■ ísaiyollo necesiun, abandonan el trigo. Este procedimiento 

además hacer los montones de trigo mas altos át 

lo^c por lo regular seria posible sin perjudicar los cereales. 
'Xá calandra granaría es de un color cuyo matiz ^'aria desde 
el pardo rojo al pardo negruzco, un poco mas claro en las 
antenas y patas, y mide, exceptuando la trompa, 0*,oo375 
por ü“,ooi5 de ancho en los hombros, la trompa, delgada 
y ligeramente encorvada, tiene poco mas ó menos, la longi¬ 
tud del escudo collar: lleva en su base, delante de los ojos, 
las antenas de forma angulosa provistas de la borla que está 
compuesta de seis artejos de forma oval prolongada; el cose¬ 
lete aplanado en su parte anterior, y no estrechado, está cu¬ 
bierto de e.spcsos y prolongados puntos longitudinales que 
solo dejan libre una brillante línea longitudinal en el centro. 
Ix)s élitros, de la anchura del coselete y paralelos en los la¬ 
dos, se redondean comunmente en la parte anterior de la 
rodilla y están cruzados por pequeñas fajas punteadas, cuyos 
intervalos son Usos. Los tarsos están provistos de un gancho 

córneo en la punta; los anteriores denticulados en el borde 
interior. 

Así como este coleóptero vive de trigo, centeno y maíz, 
la calandra orysa se alimenta de los granos de arroz, cu¬ 
yos almacenes forman su residencia; jjorque tampoco este 
puede propagarse en nuestras regiones al aire libre. Se distin¬ 
gue de la especie anterior ix)r una manchita en cada hombro, 
otra detrás del centro de cada élitro y el borde lateral de co¬ 
lor rojo, sobre un fondo negro mate; por un coselete cubier¬ 
to de espesos puntos dispuestos circularmente en una mar¬ 
cada linea central, y |)or los élitros cubiertos de cs|)esas rayas 
punteadas, cuyos intervalos muy estrechos están provistos 
alternativamente de celditas amarillas. 

LOS BOSTRIQUIDOS- 
BOSTRYCHIDiE 

Caractehes, usos y costumbres. — Los 
pequeños curculioninos, casi siempre estrechos y lisos, que 
se distinguen esencialmente de los anteriores por la rabadi¬ 
lla cubierta, y que, reunidos en el género de los cosónidos, 
cuentan también numerosos aunque diminutos representantes 
en Europa y especialmente en .\lemania, nos conducen 
como por la roano á la familia de los bostriquidos. En su 
rupecto exterior se asemejan entre si por la pequeñez del 
¡cuerpo cilindrico; por una cabeza gruesa con maxilas salien¬ 
tes; por las partes bucales no visibles; por las antenas angu¬ 
losas provistas de una gruesa bork y por los ojos muy prolon¬ 
gados, distinguiéndose de los demás por la poca longitud de 
k cabeza, de los palpos, antenas y patas, en los que unos 
dorsos aplanados que acaban en un gancho cuentan con piés 
de cuatro artejos. De los cinco anillos abdominales, los dos 
primeros se sueldan á menudo entre si. Xo es difícil distinguir 
uno de otro los dos sexos de una especie. las larvas tienen 
k mayor semejanza con las de los curculioninos; pero se pre¬ 
sentan menos encogidas y del todo cilindricas. sociabilidad 
de estos anímales, lo mismo que la de los insectos perfectos, 
y el modo cómo forman galerías en k corteza de los árboles ó 
por debajo de la misma, indican su afinidad natural. Existe 
al comenzar la galería un espacio algo mas ancho, en el que 
muchas especies verifican el apareamiento; las hembras con¬ 
tinúan después trabajando y construyen la llamada «galería 
maternal,» en cuyos lados depositan los huevos en i^equeñas 
caudades, situadas á iguales inten*aIos. Las krvitas que han 
salido de los huevos abren á su vez á derecha é izquierda de 
la galena principal cuando esta corre vertical ú oblicuamente, 
ó bien en su parte superior ó inferior, cuando avanza en di¬ 
rección casi horizontal, ks galerías laterales mas ó menos 
onduladas, que se ensanchan á medida que la lar\a crece, 
terminando en una calidad mas ancha en k que prepara 
cómodo lecho para la crisálida. De este modo se construyen 
graciosas formaciones ramificadas á manera de árbol, y cuya 
disposición fundamental depende de la determinada especie 
de coleóptero, si bien sufren ciertos cambios, según el es|)a- 
do ó según exista un segundo sistema de galerías. Conside¬ 
rando k fecundidad de estos pequeños animales, muchos de 
los cuales crian dos veces al año, no debe admiramos que á 
veces centenares y miles de hectáreas de hermosos bosques 
se hallen infestados por ellos, como se vio hace muy i>oco 
tiempo en la selva de Bohemia, Ia.s coniferas sinen de 
alimento á k gran mayoría de las especies europeas y sufren 
relativamente mas que los árboles de follaje, en que viven 
otras especies. Sin embargo, no todos los verdaderos bostri- 
(]UÍdos viven del modo indicado. ,\sí lo prueban, entre otros, 
el Bosirvehus IdspinuSy que se encuentra en las ramas de en- 
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redadems del cUmatis vitalba; el hostrychus dacty/ijterda^ que 
penetra á centenares hasta el hueso del dátil, inutilizando la 
fruta con sus excrementos, y que se desarrolla además en la 
fruta de la ar¿{^a kaUchu. En la primera especie Rach ha ob¬ 
servado la costumbre de dargolpecitos propia de losanobios; 
de manera que ¡x>demos suponer sea esta la manera de lla¬ 
marse empleada por varias especies de la familix 

EL BLASTOFAGO DE LOS PINOS—BLASTO- 

PHAGUS PINIPERDA 

Caracteres.— El blastofago de los pinos puede ser¬ 
virnos como representante del género, que se caracteriza por 
una cabeza dispuesta verticalmente y visible desde la parte 
superior, por sus ojos, de facetas finas y granosas, la borla de 
las antenas oval y anillada, relacionada por medio de sus artejos 
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con el tallo, un protórax soldado en su parte dorsal y abdomi¬ 
nal, y la tercera articulación del pié bilobada; b csjxície se dis¬ 
tingue además |X)r un color negro de pez, que solo en las an¬ 
tenas y patas se trasforma en un rojo de orin; los individuos 
no desarrollados Us/aceus de Fabricius) son también 
de un amarillo de orin ó pardos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —EstC coleóp¬ 
tero se presenta en buen tiempo, en el mes de marzo; pero 
el aparcamiento no suele verificarse hasta abril y tiene lugar 
en el agujero de salida, en el que el macho es siempre visi¬ 
ble, Las crias son depositadas con preferencia en troncos 
recien talados ó en las raíces de los mismos; las galerías lle¬ 
gan hasta la cara inferior de la corteza y prosiguen á lo largo 
de la misma; las laterales se aproximan mucho unas á otras 
y alcanzan la longitud de ocho centímetros. Para trasfor- 
marsc en crisálida, la lar\’a adulta abre en la corteza un 
lecho. 

En 1836, año que en un princij; 
las larvas, retardándole sin embii 
crudeza del tiempo, Ratzeburg ol 
gada de los coleópteros, el 27 las 
tros de largo contenían de á 
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un principio favoreció el desarrollo de 
sin embargo después á causa de la 

observó el 22 de abril la lie- 
galerías de cinco centíme- 

^ á 40 huevos; el 2 de mayo 
vivían las primeras larvas y el 18 habían llegado á la mitad 
de su tamaño; cuatro semanas después, el 18 de junio, se 
encontraron las primeras ninfas; el 2 de julio coleópteros del 
todo formados, blancos y planos, y el 15 del mismo mes los 
¡)rimeros agujeros de salidá. En tiempo desfavorable la cria 
no se desarrolla hasta agosto. Entonces dan principio á los 
devastaciones: los coleópteros |>enetran horizontalmente has¬ 
ta la médula de los retoños jóvenes y aun de los viejos pro¬ 
vistos de piñas, y se dirigen de b misma manera hada arriba. 
Al rededor del agujero de entrada se forma una protuberancia 
|Kir efecto dd jugo que el tronco despide; los retoños se rom¬ 
pen fádimente cuando son delgados y pequeños ó bien c|ue- 
dan solo los retoños de b copa, sustituyendo á los capullos 
devorados otros algo mas espesos. Como es consiguiente, el 
árbol canibb su desarrollo natural y se nos ofrece como cria¬ 
do artificialmente, motivo |)or el cual al causante de este 
fe^meno se le ha llamado «jardinero del bosque. ^ Para pa- 

^ estación de invierno,/ vuelve regularmente á salir, Wen 
agujero de entrada, bien por otro .abierto mas arrilxt 

¡uel. Busca con preferencia árbolc^s altos y se oculta en 
los troncos, pro.\imo á la raíz, no sobmente |X)r detrás de bs 
escamas de b corteza, sino también en agujeros practicados 
al efecto, (¡ue á menudo llegan hasta el dermis. El bbsiob- 
go de los pinos se encuentra en b Alemanb del sur donde 
<iuicra'existen estos árboles, extendiéndose en dirección norte 
hasta Suecb y Kusix 

EL BLASTOFAGO MENOR — BLASTOPHAGUS 
MINOR 

CarACTERES.—El blastofago menor, muy parecido á 
b especie anterior, no áempre se distingue por su tamaño 
mas reducido, sino [xir la circunstancb de que b serie de 
|)elos en el segundo intervalo, entre bs series punteadas de los 
élitros, llega hasta el borde posterior de los mismos, mientras 
que en el blastofago de los pinos dan principio esos puntos 
donde comienzan á inclinarse los citados bordes 

Usos Y COSTUMBRES. — .Su género de vida es el 
mismo, pero su área de dispersión es menos extensa que b del 
anterior. Para reproducirse ataca solo la corteza lisa, es decir, 
los pinos jóvenes ó la región superior de los árboles viejos. 

Ocup.'uianios demasiado esixicio si quisiéramos tratar de 
otras especies muy ¡jeligrosas i>ani los pinos. 

LOS BOSTRICOS—BOSTRiCHUS 

Caracteres.—Los verdaderos bostriquidos, los bos- 
tricos ó tomicos^ tienen una cabeza esférica y cinco artejos, 
entre el tallo de las antenas y b borb redonda, compuesta 
de cuatro artejo^ de. los que el primero, desnudo, rodea los 
restantes, i)eIudos desde su parte superior. El escudo collar 
se prolonga en su parte anterior en forma de gorra, sobre b 
cabeza, y está provisto en su mitad anterior de espesas y 
finas prominencias. Los élitros suelen ser truncados ó cón¬ 
cavos en la punta, mas ó menos denticulados en el l>ordc 
bteral de esta escotadura. Los tarsos apbnados se caracte¬ 
rizan por el reborde interior denticulado. 

Tomo VI 
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EL BOSTRICO TIPÓGRAFO — BOSTRYCHUS 
TYPOGRAPHUS 

j 

Caracteres.— Una de las es|)ec¡es mas dañinas para 
los pinos y al mismo ticm|x) una de las de mayor tama¬ 
ño (<**10055) es el bostrico tipógrafo, llamado también fies- 

trico común ó de ocho dientes^ pues lleva en cada lado de la 
profunda cavidad de la punta de sus élitros, rayados |X)r 

series de gruesos puntos, cuatro dientes de los ([uc el tercero 
es el mas fuerte; su color es pardo rojo ó o«^ro de pez, con 
largos pelos amarillos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.!--pasados k>S 
primeros dias calurosos de primavera se ve cruzar el aire, con 
vTielo perezoso, á algunos tiixigraíbs que no producen ruido 
de ningún género, encuentran distantes d^^ cuarte¬ 

les de invierno*, en los que vuelven á ocultai^mEbdO la 
temperatura baja. Hácia mediados de mayoi^tUíJ^p—* 

de su sueño invernal, comenzando á rejiroducirsej Cuaif 
N/~^|gu5tan de los sitios en que han nacido ellos ó sus anr 
^ V^J^sojres lo efectdan así; en el caso contrario se elevan á 

islltum en el aire para buscar á lo que parece sitios con- 
; y sin exageración, después de un año favorable i 
lio, ha podido coroparilrseles á bandadas de abo* 

d pe<|ucñ.as nubes. 7 
os animales sueleo manin^arse engentes respecto i 

fU residench; pues gustan de la m.a'dera neja con preferencia 
i la tierna, la cortad.^ por el hacha d ppr el viento, mas que 
k. de los árboles que se mantienen en pié; eligen con prefe¬ 
rencia ciertos puntos y el pino Iím (pinus abies) i. otras co¬ 
niferas. ^'uando han encontrador^ lugar de su preferencia, 
tórpn vj^icalmente un agujero en% corteza, en cuya cara 

|tm(|r practican otra cavidad mayor, en la cual se veriñ- 
apareamiento, dando prindpio desde ella á la cons- 

t A^^'^ccion en sentido vertical de la galería, donde depositan 
los huevos, según arriba hemos descrita Las lajeas nacidas 
abren sus galerías laterales á derecha é izquierda. Poco des¬ 
pués de la puesta, las hembras mueren en la misma galería 
d salen, si bien penosamente. La cria del todo desarrolla¬ 
da permanece cierto tiempo en el sitio en que nació, abrien¬ 
do galerías irregulares llenas de desperdicios y que difieren 
mucho de la construcción primitiva. A medida que la es¬ 
tación adelanta permanece en ella jiara invernar, pero cuan¬ 
do el tiemjx) bonancible la atrae al exterior, vaga al aire 
libre, ocultándose después en otros sitios. Los coleópteros 
mas precoces abandonan juntos su residencia durante el día 
despue* de una ligera lluvia; vuelan, hacen una segunda 
puesta, la que en las circunstancias mas favorables alcanza 
todavía su completo desarrollo, invernando empero en la ma- 
yoría de casos en estado de larv’a ó de crisálida, sin estar ex- 

I puesta á ningún peligro cuando la corteza está túen adherida 
^ y no penetra la humedad- Los que mas resisten son los insectos 

perfectos, pues se ha observado que á su tiempo salieron de b 
madera de una balsa que había estado helada durante tres 
semanas. Las larvas y las crisálidas perecen fácilmente si se 
las expone á los rayos del sol, arrancando la corteza.- En 
varias especies de este género, ambos sexos se diferencbn 
notablemente |)orsu afecto: b hembra carece de escotadura 
en el extremo de los élitros, ó estos son muy cortos y casi 
esféricos en el macho (Bostrychm dispar y, contándose ade¬ 
más otras diferencias. Mas importantes son aun bs que se 
refieren al régimen alimenticio, pero no {)odeinos conceder 
mas espacio á estos escarbadores, y solo diremos que además 
de bs galerías verticales y horizontales que practican las hem¬ 
bras, cncuéntranse también otras estrelladas. 

Los ccopio^fistrios (Eccoptogasicr) se distinguen fácilmente 
de lodos los demás por su perfil; los dos segmentos abdomi¬ 

nales están soldados, y el abdomen se eleva bruscamente, 
como se ve en el ecopíogastrio destructor. El ecoptogastrio 
escólito (E. scolytus) vive también en los olmos, como los 
bostriquidos en bs coniferas; y en general este género repre¬ 
sentó al anterior en los árboles frondosos. 

LOS BRENTIDOS—BREN- 
THID.<E 

Caracteres.—Los individuos de esta familia, los 
bréntidos (Brenthida), presentan un asfrecto muy singular. 
Porb estructura de su trompa han sido clasificados reciente¬ 
mente corno familb independiente, teniéndose además en 
cuenta otras ¡xirticubrídadcs mas imi>orlantes todavía. En 
ninguna otra bmilb de coleópteros se. prolongan tanto bs 
jxirtcs del tronco: b cabeza, horizontól, se adelgaza gradual¬ 
mente terminando en tromjxi; en los ensanchamientos bte- 
rales, donde se insertan bs antenas, no hay ángulo alguno, 
ni surco trasversal, ni puntos, |x)r los cuales se pueda decir 
dónde comienza una parte y termina otra. 

Mas allá de b inserción de las antenas, el cuerpo suele ser 
csompletaraentc cilindrico cuando los órganos bucales en los 
machos de muchas especies no presentan un boton muy an¬ 
cho y comprimida El labio superior falta; la barba es gran¬ 
de; el cuello, b lengua y bs mandíbulas inferiores son sus 
palpdSL itó longitud de b tronqja varia mucho según bs di- 

I v'ersas esj>ecies y sexos, siendo de ordinario la del macho 
mucho mas larga que b de la hembra. I-as antenas, de once 
artejos, rara vez de nueve (Ulocéridos), son mas- gruesas 
veces hácb adelante y están dispuestas como las perlas enfi- 
bdas en un cordon; el primero debe poseer una ductilidad 
especial y hallarse en b trompa, pues vemos con no poca 
•sorpresa que todas bs antenas se mueven al sacudir de algún 
modo los bréntidos disecados de una colección. En el seg¬ 
mento abdominal anterior, que es siempre mas largo que an¬ 
cho, y de ordinario no mas estrecho que los élitros, los cos¬ 
tados están soldados por completo con el dorso. Ix)s élitros, 
largos, estrechos y i)aralelos, presentan en algunos machos 
apéndices caudales. El metotórax se prolonga y mas aun 
cada uno de los dos primeros segmentos abdominales que 
están unidos entre sL 

I x)S tarsos son esbeltos, en proporción con su cuerpo pro¬ 
longado, y no muy largos; los costados de los anteriores es¬ 
féricos y casi hundidos en un hoyo cerrado por detrás. Es 
notable además el tamaño desigual que se observa á menudo 
entre los individuos de la misma especie. T.05 bréntidos, en 
número de 600 especies, habitan, á excepción de una (yímor- 

phocephalus coronatus)^ que es propia del mediodía de Euro¬ 
pa, en bs demás partes del mundo, no prcdomiriando en Amé^ 
rica como se creía antes, cuando muchas especies asbticas 
eran aun desconocidas. V'iven en sociedades debajo de la 
corteza de los árboles, y se asemejan á los jilófagos en el 
sentido mas lato de b palabra. El Brenthus Anchorago^ co¬ 
mún en el Brasil, dará una idea de los coleópteros que aca¬ 
bamos de describir. La trompa del macho de esta especie 
alcanza una longitud mas considerable que en ninguna otra 
dcl género. Su color predominante es un pardo rojo oscuro, 1 
presentando en los eUtros dos rayas longitudinales de un ro- | 
jo de sangre. Muchos individuos de b familia tienen también 
dibujos y manchas. 

LOS ANTRIBINOS 
ANTHRIBINIS 

CaragtéRES. —La familia de los antibrinos está re¬ 
presentada |>or cs|>ecies en que b cabeza se prolonga en una 
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trompa algo ancha, no Larga, nunca c ilindrica ni separada 
por una linea trasversal mandíbula inferior es bilobada; 
los lóbulos, estrechos, lineales y redondeados en la punta, 
están cubiertos de una pelusa fina; los palpos maxilares, ñlifor-1 
mes y puntiagudos, tienen cuatro artejos y los labiales solo t 
tres; la mandíbula superior sobresale mas ó menos, es ancha y í 
denticulada en la rain, y se adelgaza hácia la punta. El labio ' 
superior se redondea en la ])arte anterior y está cubierto de I 
pelusa. I^s antenas tienen once artejos, formando el último 
una cuña articulada que á menudo dcsa{>arccc á causa de su 
prolongación; están insertas en la trompa en una cavidad 
lateral, y en algunos machos alcanzan una considerable lon¬ 
gitud, ix)r lo cual, y quizás también por la forma de su cuer¬ 
po, presentan á menudo cierta analogía con las de las Capri¬ 
cornios de ejue nos ocuparemos mas adelante. Un surco 
trasversal del protórax constituye un carácter específico im¬ 
portante para estos insectos. Las ancas de las cuatro patas 
delanteras son casi esféricas y están* separadas: las del últi¬ 
mo par mucho mas anchas que largas;los tarsos, obtusos en 
la punta, no tienen csjioloncs ni ganchos, y el tercero de sus 
cuatro artejos suele hallarse tan oculto en el segundo, que se 
podria dudar de su presencia; las garras' llevan un diente 
cada una en la parte inferior. El abdómen se compone de 
cinco segmentos bastante iguales, siendo el último siempre 
visible en el dorso. El color oscuro del cuerpo parece mas 
claro ó manchado á causa de los pelos. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—1^1 familia, com¬ 
puesta de mas de 800 es|)ccies, de los que dos terceras par¬ 
tes no están todavía descrita.s, está disoninada por toda la 
tierra, predominando en los puntos del Asia liabitados por 
los malayos: Europa no tiene sino siete géneros con 19 cs- 
¡jecies. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. —Los antribi- 
no» se encuentran en los troncos de los árboles enfermizos ó ’ 
en los hongos; taras veces en las hoias ó las flores. Lo® mas 
vuelan con pe.sadez, jwro algunos son muy vivaces, y los hay 
que pueden iusta saltar. t.a mayoría de las larvn.s viven en 
fes plantas, las cuales perforan. 

EL ANTRIBO ALBINO—ANTKRIBUS ALBINUS 

Caracteres»—Esta k una de las especies mas ca¬ 
racterizadas. Sobre un fondo pardo presenta dibujos de un 
blanco de nieve, siendo del mismo color también la cal)eza 
y el abdómen. En la raíz de su trompa, ancha y vertical, se 
hallan en dirección oblicua los ojos, en forma de riñones; 
delante de estos elévanse las antena.s, filiformes y que en la 
hembra no alcanzan sino la mitad de h longitud del cuerjio, 
engro.sándose en cambio hácia adelante. La cs|)ec¡c se ca¬ 
racteriza además por la distancia que media entre las ancas 

^ delanteras. A veces lo encontré en los troncos carcomidos 
de la haya, i)ero siempre como una curiosidad 

LOS BRAQUITARSOS 
—BRACHYTARSUS 

^ Interesantes son las pequeñas y poco vistosas especies de 
■ este género que viven en Europa y en América. coleóp- 
^' teros se encuentran sobre las flores; fes larvas debajo de fes 

conchas hemisféricas que los cocos (Coats) dejan sobre su 
prole para protegerla, creyéndose además que se alimentan 
de los huevos de los mismos. lo menos se ha observado 
este fenómeno en el braquitarso escabrososfabrosusjs en 
el braquitarso variado (B, vartus). .^mbos son pequeños in- 
set tos de forma oval obtusa con fe trompa ancha, angulosa 
en los lados y corta, con un estrecho surco lateral dirigido 
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hácia ahajo, y antenas de escasa longitud, ligeramente cu¬ 
neiformes. Sus grandes ojos tocan el borde anterior del escu¬ 
do del cuello, que es cuadrangufer, con dos escotaduras en 
fe base, cuyos^ángulos posteriores agudos se apoyan en los 
élitros: entre estos el escudo aparece por delante en forma 
de punto. 

LOS JENOCEROS—XENOCERUS 

Caracteres,—Este género corresjwndc al grupo que 
los autores llaman de los jenociridos: los iasecios que le re¬ 
presentan tienen la cabeza tan ancha como larga, con fe trom¬ 
pa mas corta y trasversal; antenas excesivaimente prolongadas, 
que miden en algunos individuos hasta cinco veces fe longi¬ 
tud del cuerpo; ¡jrotórax medianamente convexo; escudo va- 
rbble; élitros largos, planos en el disco, y paralelos en sus 
tres cuartos anteriores; patas l)a.stante largas y robustas; me- 
sostemo prolongado, y cucrix) pubescente, 

l.a.s antenas de las hembras vienen á tener una mitad del 
largo del cuerpo, y son mas robustas ([uc fes de los machos. 

Los insectos de este género, uno de los mas ricos de la 
familia, ofrecen mucha voiriedad en cuanto al tamaño. Ras- 
poeto al color, suele consistir en fajas ó nvanchas blancas 
sobre un fondo tan pronto negro como de un amarillo ver¬ 
doso pálido. 

Distribución geográfica.—Los jenoceros .son 
propios del continente Indio, de sus archipiélagos y de los 
puntos próximos á la Roimesía. 

EÍ- JENOCERO BRILLANTE—XENOCERUS 
LUCTUOSUS 

Caracteres.—Esta notable especie (fig. 25), el mas 
hermoso tipo del género, se distingue sobre todo por la des¬ 
mesurada largura de fes antenas, así como también por la be¬ 
lleza de sus colores. El macho es de un hermoso color negro, 
con estrechas fajas blancas en la cabeza y tórax, ^ofreciendo 
los élitros el mismo adorno. Iji hembra es también blanca y 
negra, pero predomi^ el primero de dichos tintes, redu¬ 
ciéndose el segundo á unas motas en los lados de la cabeza 
y del tórax; en el centro de los élitros tiene dos manchas nc- 
gias. 

DISTRIBUCION geográfica.—Este precioso in¬ 
secto es originario de Amljoina. 

Usos Y COSTUMBRES,—Son las mismas que hemos 
indicado en fe descripción de fe familia. 

LOS CAPRICORNIOS— 
CAPRICORNIA 

CARACTERES.—1.a familia de que vamos á ocuparnos 
comprende de tres mil á cuatro mil especies de los c<^eópte- 
ros mas magníficos, igualmente hermosos por sus formas, (pie 
revxúan fuerza y confianza en sí mismos, por la distribución 
de colores vivos, y por los adornos de las antenas que se 
mueven en todas direcciones y caracterizan á la familia. .Aun¬ 
que no son rapaces, pues viven de sustancias vegetales en los 
dos estados en que necesitan comer, quisiera poder conijia- 
rarlos con las águilas, entre fes aves, á lo menos ciertos géne¬ 
ros, por su estructura esbelta, aunque muy robusta, sus ame¬ 
nazadoras mandíbulas y su cabeza prolongada. Su nombre de 
Capricornios (Capricornia ó Long^cornia) concuerda poco con 
los caractéres que acabamos de describir, pero es apropiado 
si se consideran las antenas y el aspecto de su cabeza en 
pers¡>cctiva. Si se les quiere com[>arar con otra familia de su 



r.os trkSnmdos 78 

orden, esta debería ser la de los crisomelinos, á los rjuc se 
asemejan |K)r su hermosura, riqueza y variedad de formas, por 
la exuberante abundancia con que se presentan en los tró¬ 
picos, asi como por las marcadas diferencias sexuales^ pero 
aquí los machos se distinguen por sus maxilas mucho mas 
robustas, antenas mas largas, de diferente estructura y denti¬ 
culadas á manera de sierra ó de peine. En los tarsos se notan 
grandes variaciones, á veces presentan otra forma, y también 
cambia la coloración del cuerpo. La hembra se diferencia del 
macho princijialmente por tener el abdómen mas agudo y 
protráctil. Los Capricornios se caracterizan por sus antenas 
cerdosas ó filiformes, á menudo mas largas que el cuerpo y 
compuestas de once artejos, áendo el segundo muy corto. 

inaxibs rematan de ordinario en un diente agud<\j los 
palpos en un artejo en forma de hacha ó fusiforme; sus pro^^ 
longados ditros ocultan todo d abdómen compuesto de cin^ 
co segmentos movibles; pero hay también especies que lo 
/dejan descubierto en toda su longitud. Las puntas de todos 

itarsos tienen espolones y las ancas de los anteriores no se 
In. 

r í I ^ COSTUMBRES.— Debemos considerará los 
/ ^4)y^ornios en general como insectos vivaces, que vuelan á 

del sol y en dias calurosos, de una parte á otra, exami- 
las flores y las partes carcomidas de los troncos de los 

y «obre todo los mondes de leña hacinados en los 
eá; mientras que otros esperan la noche para empren- 

iekcursiones y aparearse. Muchos producen un zum- 

U 

os sujeta entre los dedo^^^ se les frota el borde 
anterior del dorso allí donde la extremidad de la 

de la espalda se inserta^ton la anterior, 
de los Capricornios se asemejan á las de los bu- 

pero se diferencian pof^sus palpos labiales muy 
(ió$,iSus conductos aéreos elqjticos ó circulares y la 

-abertura bhal en fonna de Y. 1.a cabeza, plana y horizontal, 
puede’ilecogerse en parte en el primer segmento; su escudo 
es muy marcado y coriáceo; el labio su|)erior córneo, los 
ojos, ó no existen, ó hay uno á cada lado, y á veces tres, difí¬ 
ciles de reconocer; las antenas tienen tres artejos y son tan 
pequeto y ocultas en un pliegue d^e la piel, que pasan fácil¬ 
mente desapercibidas. Las partes bucales mas desarrolbdas 
son las maxilas cortas y córneas; la inferior es ancha y lleva 
un palpo corto con tres artejos y una robusta mandíbula di¬ 
rigida hacia adentro y cubierta de cerdas. El bbio inferior se 
compone de una barba carnosa; los pal¡)os, grandes, y en su 
mayor parte soldados, tienen dos artejos; b lengua es carnosa 
y está revestida de pelos en su parle anterior. Los tarsos fal¬ 
tan por completo ó son muy cortos y con una sola uña. El 

^segmento torácico anterior se caracteriza por su considerable 
tamaño y anchura; en cada lado de lo.s demás hay una cu* 
bierta córnea, de superficie áspera que los separa en su in¬ 
serción. 

larvas viven principalmente en la madera carcomida 
y necesitan sin duda en la mayoría de casos mas de un año 
para desarrollarse. Algunas especies pequeñas sin embargo, 
visitan también los tallos y sobre todo las raíces de las yer¬ 
bas, pudiendo en ciertos casos ser muy perjudiciales para la 
agricultura. 

I lista mas reciente de estos insectos contiene siete mil 
quinientas sesenta y ocho especies, cifra que dificilmente 
corresponderá á las especies vivas, porque las regiones cá¬ 
lidas exploradas hasta ahora, albergan sin duda una multi¬ 
tud de tipos fiequeños é invisibles que no se han estudiado 
todavía, y los bosques del interior de Africa nos proporcio¬ 
narán con seguridad mas de una magnifica especie cuando 
aquelbs inhospitalarias comarcas sean accesibles á los pue¬ 
blos civiliz-ados. I .acordaire clasifica los tres grandes grupos 

en que se divide la totalidad, en varias sub-familias, que á su 
vez se subdividen de muchas maneras. 

LOS PRIüNIDOS—PRiONiD/E 

Caracteres.—En esta primera sul>fnmilb figuran 
los tipos mas toscos, pero al mismo tiempo mas gigantescos: 
el dorso del coselete está $e}>arado en los lados por un ángu¬ 
lo; b lengua es córnea y gruesa, las ancas anteriores trasver¬ 
sales; los palpos no fusiformes ó puntbgudos; las antenas se 
insertan en b raíz de las maxilas; los tarsos anteriores pre¬ 
sentan un surco trasversal en la cara interna. Estos insectos 
no tienen la propiedad de producir ruido por el roce de las 
partes antes citadas. El número de priónidos es inferior al 
ác las otras dos sub-familias y muy característico para Euro- 

no presentándose al parecer sinosdos especies en núes- 
tíos bosques de Alemania. 

EL PRIONO CURTIDOR—PRIONUS CORIA- 
RIUS 

CARACTERES.—Esta especie tiene las antenas en for¬ 
ma de sáerra, y en rigor podrían Ibmarse escamosas, puesto 
que cada escama se inserta en la precedente que tiene forma 
de embudo; en d macho, que es mas pequeño que la hem¬ 
bra, hay doce de estas escamas, pero á pesar de esto no mi¬ 
den en su conjunto ni b mitad de b longitud del cuerpo. 
La cabeza es pequeña y oblicua, el coselete ligeramente ar¬ 
queado, con tres dientes á cada bdo; el central, mas grande, ^ 
se dirige hácia arriba. 

El color de este coleóptero es negro; el pecho está cubier¬ 
to de una espesa pelusa de color gris. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIliSN.—De estos sé- 
re$ enojosos solo podemos decir que á mediados de julio y 
en agosto se encuentran en la parte inferior del tronco de 
los árboles viejos, en las encinas y en las hayas. A la hora 
del crepúsculo, vuelan pesadamente zumbando de un lado 
á otro, cuando los machos buscan á las hembras. Después 
del apareamiento estas últimas ponen sus huevos en la ma¬ 
dera carcomida; la lana se alimenta durante varios años de 
las sustancias en putrefacción, y su estado de crisálida dura ^ 
poco tiem|X). 

EL ERG ATES CARPINTERO — ERGATES 
FABER 

Caracteres.—Esta especie es mas esbelta y prolon¬ 
gada que la anterior, y tiene las antenas cerdosas; en el ma¬ 
cho son tan largas como todo el cuer¡K) y en la hembra una- 
mitad menos; el agudo borde lateral del escudo del cuello 
es denticulado; el ángulo de la sutura de los élitros sobresale 
en forma de pequeño diente. Este coleóptero es j)ardo ó de 
un color rojiza 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Vive en b 
carcoma de bs coniferas, pero en ciertos puntos perjudica 
también los pinos. Lucas crió las larvas Doniéndoias en 
nes de serrín húmedo. 

LOS CERAMBICIDOS-^ 
CID.« 

CARACTERES,— I.as especies de la segunda subfami¬ 
lia, cerambícidos^ cuya denominación se hace extensiva 
algunos naturalistas á toda la familia de los coleópteros del 
cuernos brgos, tienen la cabeza oblicua, nunca vertical^ 

Aquí encontramos los tiix)s mas nobles, lasantcna.s mas her- 
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mosas y el mas magnífico brillo metálico; pero una variedad 
extraordinaria por el aspecto externo en las 9,000 especies 
(jue se cuentan. En el escudo del cuello,' el dorso y los cos¬ 
tados están unidos; las ancas delanteras tienen una forma 
variada, esférica ó cónica en las cs|)ec¡es indígenas. len¬ 
gua es membranosa; el dltimo artejo de los palpc>s no es fusi¬ 
forme ó puntiagudo; la cara interna de los tarsos anteriores 
carece de surco trasversal í-as antenas se insertan, en las 
mas de las es|)ecies, en una escotadura de los ojos. 

EL ESPONDILIS BUPRESTIDO;—SPONDYLIS 
BUPRESTOIDES 

CarACTÉRES. — Este coleóptero, cuya longitud varia 
de 0",oi4 á es negro, con un ligero brillo; el cuer¬ 
po es cilindrico; las maxilas, robustas y oblicuas, pueden 
morder de una manera muy sensible; si se le toma en la ma¬ 
no, sus antenas son cortas y parecen un collar de perlas; el 
escudo del cuello se arquea á manera de cojinete; los élitros, 
no muy anchos, presentan dos listas longitudinales obtusas y 
punteadas. Los tarsos son cortos, las ancas anteriores afec¬ 

Su bn-a, que en su forma [)erfccta tiene varias escudos 
carti^inosos en el dorso, vive de tres .á cuatro afios en el 
interior de la.s encinas riejas. Sus galerías, muy anchas y 
planas, son al principio tortuosas y entrecruzadas; se corren 
debajo de la corteza, están llenas de carcoma y al fin condu- 
cen al interior del tronco, adquiriendo á veces una conside¬ 
rable anchura. Es evidente que muchas lar\*as pueden echar 
á iierder con el tiempo muchos troncos por medio de sus 
taladros; y si un árbol algo enfermizo tiene para ellas un 
atractivo especial, no hay duda que los efectos producidos 
por estas larx'as enormes son incalculables. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —El coleópte¬ 
ro que sale de la larva en el mes de julio no se deja vct de 
dia, ó asoma lodo lo mas las antenas por el agujero, retirán¬ 
dose apresuradamente si no nos acercamos con mucha cau¬ 
tela. Después de la puesta del sol sale de su escondite 
y vuela á poca altura, bu.scando á la hembra. El a|xireamien- 
to se verifica de noche y dura poi:o tiempo. 

EL CERAMBIX LABRADOR—CERAM- 
BIK CERDO 

tan la forma de cilindro trasversal; todas las patas tienen 
cinco artejos, pues el boton de la garra se inserta con el dl¬ 
timo. Los tarsos y el abdómen están revestidos de una pelu¬ 
sa corta de color pardo de crin. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—E.ste coleóp¬ 
tero singular se desarrolla y vive en los bosques de coniferas 
y es muy vivaz. En verano, después de haber salido de la 
crisálida, vuela en los hermosos dias á flor de tierra; corre 
torpemente sobre la arena, y si alguna vez se cae trepa por 
las paredes, ó por lo menos así lo ha observado Kriech- 
baum. 

larva, de un color rojizo violeta tTas|>arente, tiene seis 
Ursos cortos y abunda mucho en los troncos de los pinos, 
donde el pico negro la persigue con afan; también visita otros 
árlxilcs. 

Este colcój)tero es bastante común en Alemania. 

LOS CERAMBICINOS 
—CBRAHBYCIN.S 

Caracteres.—Si el nombre géneríco de araniMx no 
debe desaparecer ¡jor completo dd sistema, lo coní;crv'arán 
las magníficas especies de color oscuro, diseminadas por to¬ 
da la tierra y que encontramos clasificadas hoy dia bajo la 
denominación de hamatiqueros (Hamnfiqufrus}. Tienen la 
cabeza muy prolongada; los ojos cóncavos; las antenas de 
once artejos, que se ensanchan desde el tercero hasta el 
quinto íonnando cuña, y rematan con uno muy delgado, 
aparcnieuieuie partido: y su longitud excede considerable¬ 
mente de la del cuerpo. El coselete presienta surcos trasver¬ 
sales y arrugas, formándose en el centro una jibosidad; los 
élitros, que en su |>arte anterior presentan un escudete trian¬ 
gular obtuso, son casi dos veces tan anchos como el borde 
posterior dcl coselete y exceden en longitud dos veces á su 
anchura. 

EL CERAI^mx Hjja^&|[-CERA>iBlX HEROS 

Car ACTERES.—El cer^i é X héroe, cuyos principales 
caracteres son los ya indicados, es aquel magnífico coleópte¬ 
ro de color negro brillante que vemos en las encinas con el 
cien'O wlador. Sus élitros de color pardo, mas claro ó rojizo 
hacia atrás, presentan una sutura apenas perceptible y se 
arrugan .sobre todo en su parte anterior; en la inferior y en 
los tarsos brilla su pelusa sedosa de un blanco plateado. 

Caracteres.—Esta csj>ccie, mas j)equeftaque Li an¬ 
terior, solo mide de ír,o2 á 0~,o5 de largo y es también de 
color negro, brillando con pelusa sedosa de un blanco platea¬ 
do, pero no se adelgaza en la extremidad de los élitros, 

USOS, COSTUMBRES Y kEgimen. — Este coleóp¬ 
tero solo habita al parecer en comarcas determinadas. Por 
su proceder difiere notablemente de su congénere, puesto 
que vuela á la luz del dia, visitando los arbustos floridos co¬ 
mo el espino blanco y otros para libar en ellos el dulce néc¬ 
tar. Su brva se caracteriza |>or una serie de surcos longitudi¬ 
nales que comprenden li mitad ¡xwtcrior de la pbea que 
tiene en la región antero-dorsaL \’¡ve debajo de la corteza y 
en la madera de los árboles carcomidos y en las encinai», 
manzanos, cerezos y otros. Nordlinger las encontró en 1843 
bastante grandes en un manzano, pero no obtuvo el coleóp¬ 
tero hasta 1847, suiKjniendo que la sequedad de la madera 
habrá sido la causa de su lento desarrollo. 

EL AROMIA ALMIZCLADO — AROMIA MOS- 
CHATA 

CaractéRES.— Esta especie tiene las antenas y los 
tarsos de un azul de acero; la parte superior, que es muy ru¬ 
gosa, de un verde metálico ó bronceado; el escudo del cuello, 
de forma e.\agonal y cubierto de tubérculos, es brillante, y en 
los élitros casi mate; los tarsos posteriores se prolongan; las 
patas son comprimidas y ligeramente arqueadas. El género 
de los aromias se diferencia dcl anterior por no tener el es¬ 
cudo del cuello rugoso, siendo los artejos inferiores de las 
antenas poco abultados; su escudete triangular, la homoge¬ 
neidad del color de sus élitros y sus palpos labiales, mas lar¬ 
gos en proporción á los maxilares, le distinguen del génCaro 
siguiente. 

USOS, costumbres y régimen. — La especie, 
que por su olor de almizcle se ha llamado almizclada, vive 
en los sauces tanto la laiva como el coleóptero. 

En vez dcl dibujo del dorso, la lar\’a tiene surcos de con¬ 
tornos cuadrangulares que en el abdómen son también >151- 
bles, aunque siguen otra dirección, estando limitados en los 
tres primeros segmentos abdominales por tarsos en extremo 
pequeños, que pasan fácilmente desapercibidos. Taladra so¬ 
bre todo los sauces y bs raíces nudosas de los juncos, prac¬ 
ticando galerías muy írregubres, y contribuye en com]>añia de 
otros coleópteros á destruir muchos árboles. 



8o LOS FRIÓN IDOS 

Cuando al principio dcl verano el coleóptero sale de la lar¬ 
va, vaga |x)r el lugar donde ha nacido hasta que ambos sexos 
se encuentran. Si hace mal tiempo reposa en el follaje ó en 
la carcoma con bs antenas replegadas sobre el dorso; pero 
en los dias de sol N^aga con viveza por los troncos y las ra¬ 
mas agitando mucho las antenas; también vueb cuando se 
trata de buscar hembra. 

LOS LEPTÜRINOS-lepturini 

CaragtERJIS,—Constituyen un género bien caracteri¬ 
zado de esta subfamilia y se reconocen fácilmente por su ca¬ 
beza adelgazada detrás de los ojos y que se prolonga hác'ia 
ádebnte en forma de hocibó; los ojos son | 
entre ellos se ven á mas ó menos distam 
las ancas anteriores están muy próximas,- 

mas 
lbnd( 

^ Usos, GOSTUSfBRSS Y RÍGUTElfvJ, 
especies vuebn con viveza á b luz del sol, visitando 

/^ló^las matas sino también bs yerbas floridas, asi del 
como de bs praderas y de los camixjs, aunque se 

'ios. IV - 
^^gspeci® han sido distrÍMi^^n muchos géneros, 

confulden entre si por ^^^T^Suractéres de tal modo, 

^tos con aquil, b finura 
mas i iporfentes 
de ca coma. 

tHicil áistinguirlas. La íorTna_x estru^ura de la super- 
escuep descuello, los élitros^ t5^^-pcopordoncs 

, ^11 ojos, son los dis¬ 
larvas se ali- 

adelgazados hácb atrás, á lo menos en el macho. especie 
mas común en ;Vlemanb es el toxoto varbble (Toxotus me- 
rídianus)^ que tiene el quinto artejo de las antenas por lo 
menos dos veces mas largo que el cuarto, y el tercero mas 
que el quinto. En los bdos del escudo del cuello, que se en¬ 
sancha algo hácb atrás, hay un tubérculo obtuso; los élitros, 
muy adelgazados hácb atrás en el macho y poco en la hem¬ 
bra, rematan en una punta ligeramente arqueada. El tórax 
está revestido de pelos espesos de un gris plateado. El co¬ 
leóptero es, ó todo negro, ó de un amarillo rojizo en b raiz 
de los artejos de bs antenas, en los tarsos y en el borde dor¬ 
sal de los élitros; b mitad ‘ anterior dcl cucq)0 suele tener 
este tinte; b parte superior de b sutura y b punta son de color 
negruzco, predominando en todo el insecto un pardo amari- 

rqjizx). Su tamaño varia entre 0",oi3 y O"",02 2. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—A primeros 
junk) íe ven los machos por bs matas y bs flores, siem- 

pe dis{)oestos á dejarse caer si se alarga b mano jjara coger¬ 
lo^; bs hembras suelen vivir mas aisladas y son mas perezo- 
^ En algunas plantas del íoparganio florida^ que en dicha 
é^taciprt són en b pradera bs mas propias para atraer toda 
clase tíe inseaos, los machos se halbn en gran número; 
maéñtros bs hembras están aisladas en los tallos de yerba, 
tíebíi(jo de dichas plantas, ¡jareciendo no participar de b rida 
tan: áetb-a que reina á su alrededor. 

LOS RÁGIOS-RHAGIUM 

AR] 

— - -- _jx> general dcl género. El 
I ii spp « negro, á excepción de4es tres primeros segmentos 

que son anillos con pu¿É negros; las-ante^ 
- "áriiOÍy los élitros s(^de ^''amarillo 4e ceraj bs 

; los tarsos anillbr ne- 
^ i^ó^éitttps, cs- 

eñ, ía 
cuat^^^j^s ne^ra^ ^ebprñson muy mar¬ 
cadas, poVvipW á menudo 
en una mancl^ 

El macho se diferencia dé Ifl B€fflbra, que es mas grande, 
por tener dos dientes en el borde interno de los tarsos pos¬ 
teriores. 1.a larva, qu|^:?. ^Jo^tomos de los abedules, 
tiene los ojos poco mffladoS,^WiSmrsts visibles, b ca¬ 
beza muy grande, las antenas de tres artejos y el escudo de la 
cabeza y el bbio superior, bien visibles. El coleóptero apare¬ 
ce tres ó cuatro semanas después de haberse convertido en 
crisálida. No se le debe confundir con el estrangalio de cua¬ 
tro fajas (StrangaUa ^uadrifasciaía), cuyos élitros tienen poco 
mas ó menos el mismo dibujo, pues los tarsos y el abdómen 
son negros y bs antenas no tienen el color amarillo; sin con¬ 
tar que bs formas son mas robustas, la mayorb de bs de¬ 
más pequeñas especies congéneres tienen los élitros de un 
pardo amarillo, azules, negro.s ó pardo-negros, pero de ordi¬ 
nario de color mate. Í|j 

LOS TOXOTOS—TOXOTUS 

CaragtereS.—El género de los toxotos comprende 
las csi>ecies que tienen el escudo del cuello cilindrico, muy 
encogido \X}r debnte y detrás y provisto de un tubérculo en 
el centro, formado por un surco longitudinal. Sus antenas 
filiformes son casi siempre tan largas como el cuerpo, su 
tercer artejo mucho mas largo que elcuano y los élitros algo 

CajaiACTáRES.—Ijos rágios tienen b cabeza grand^ 
cá4 cuad^da; ^ antenas cortas y en forma de cordon, muy 
aprwditiadás étfb frente; los ojos son anchos, en forma de 
riñ6ñ«; el escudo del cuello pequeño, encogido por debnte 
y -detíás y espinoso en el centro; el coselete es angosto, trian¬ 
gular y ag^o; los élitros deprimidos, los tarsos largos, pero 
topees jiaír ancas delanteras cortas, gruesas y separadas. 

EL RAGIO INDAGADOR —RHAGIUM INDA- 
GATOR 

CARAGTERES.—Es b mas común de nuestras especies 
alemanas. Los élitros son de un pardo amarillo pálido, reve^ 
tidos de una espesa pelusa, con tres lincas longitudinales 
minentes en cada uno y dos Cajas trasversales desnudas y de 
color negruzco. 

Usos, COSTUMBRES Y BEGIMEN.—En los bo¡^ 
ques de coniferas se encontrará raras veces un tronco seco 
que no esté poblado debajo de su corteza de una infinidad 
de larvas de esta especie, descubriéndose además sus gale^ 
rías irregulares. La hembra que quiere poner sus huevos, no 
busca nunca un tronco sano, sino los que están ya taladrados 
por otros insectos, de manera que pueda arrancar b cortesa 
sin dificultad. De la misma manera, y solo en las coniferas 
\ive b rara especie rágio de dos fajas (Rhagium bifasciatum)^ 
mientras que otras dos habitan en estado de larvas los árbo¬ 
les carcomidos, por lo que no tienen importancia en b selvL 

. cultura. _ 

D 1 EL NECIDALO MAYOR—NEC^^US MAiOR 
J 

Caracteres.—El necidalo mayor puso hace tiempo 
en apuro al ya citado Schoíícr, según resulta de una carta 
que dirigió á Reaumur. Este coleóptero, salido quizás del 
tronco de un ciruelo, encontrólo en el taller de su cuñado, 
que era tornero, y quien le presentó á Schoffer para oir su 
parecer acerca de un insecto tan extraño. El naturalista lo 
comparó con el gran urocero, mas al examinarlo detenida- 
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mente parecióle que debia ser un lepturina Envió la descrip¬ 
ción y un dibujo á Reaumur, diciéndole al final de la carta: 
<Si tiene V. para estos insectos (iba también una especie 
mas pequeña del género que se llama hoy dia Mohrdrus) 

nombres mas propios y mejores, los llamaré en lo sucesivo 
como V. lo determine.» (Ratisbona 14 de marzo de 1753.) 
Ix) |>articular de la especie consiste en la cortedad de los éli¬ 
tros, que no cubren ni su estrecho y largo abdomen, ni las 
alas posteriores, compuestas de una membrana delgada, 'l’odo 
el coleóptero es negro, está revestido de una pelusa de color 
de oro; la.s antenas, los tarsos, los élitros y la base del abdó- 
men son de un pardo amarillo rojizo; la extremidad de los 
muslos posteriores mas oscuros; las antenas del macho ama¬ 
rillas, solo en la raíz. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Este CUrioso 
Capricornio se halla en las matas y en los troncos de los ár¬ 
boles carcomidos; yo lo encontré en las encinas y en los cere¬ 
zos, en cuyo interior había vivido la lar\’a con seguridad, 
según lo demostraban los agujeros de la madera; no es 
común, j)ero si el mas hermoso de los rei)resentantes indíge¬ 
nas de este género, (luc nven principalmente en la .América 
del sur. 

M 

EL HILOTRUPO DOMESTICO—HYLOTRUPES 
BAJULÜS 

Caractéres.—Muchos Capricornios viven en estado 
de larcas en el maderamen de nuestras casas, donde encon¬ 
tramos por lo mismo también de vez en cuando los coleóp¬ 
teros perfectos, sobre todo en los edificios antiguos, sin que 
nos expliquemos de dónde proceden semejantes fenómenos. 
Esto sucede mas á menudo con una esj)ecie que por lo mis¬ 
mo se ha llamado hilotrupo domhtico (Hylotrupts bajulusX 

coleóptero que tiene el cuerpo estrecho y comprimido, carac¬ 
terizándose por sus antenas cortas y filiformes; el escudo del 
cuello afecta la forma de disco; y el oviducto de la hembra 
se prolonga en figura de cono. Su cuerpo es negro ó pardo, 
revestido de pelos blancos, sobre todo en el escudo del cue¬ 
llo donde hay algunas asperezas que ]>rescntan un asj)ecto 
mas oscuro, ofreciendo á veces un dibujo idéntico al de la 
cara. Su tamaño varia notablemente entre 0*,0065 y •r,oi95. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Cuando este 
coleóptero abandona su escondrijo saliendo cubierto de ser¬ 
rín, parece extrañarse de lo que observa á su alrededor; pues 
procura inmediatamente escapar con toda la velocidad que le 
permiten sus cortos tarsos, pero sin saber adonde, y mani¬ 
fiesta una gran satisfacción si puede encontrar una vent.ana 
abierta, ixi hembra introduce su oviducto en las rendijas de 
los maderos de cualquiera especie, y cuando vemos los mar¬ 
cos de las ventanas, los postes de los setos y otros, llenos de 
grandes agujeros, puede asegurarse que el hilotrupo domés¬ 
tico es el autor de aquella obra destructora. Su larva habitaba 
hace tienqx) las ¡xiredes y el delgado fondo de un cajón para 
guardar insectos, el que, fuera de uso, había estado antes va¬ 
rios años en el suelo, siendo de este modo enireg.'ido á su 
primitivo destino. El rumor producido por la larv'a que tala¬ 
draba y el serrín que arrojaba descubrieron su presencb; los 
agujeros que se veian por fuera condujeron por fin á su retí- 
io, y se viÓ que había respetado las paredes externas aim 

ojpj^wdo en la tabla delgada. 

EL CALIDIO VARIABLE — CALLIDIUM 
VARIABILE 

Caractéres.— Es otra de bs especies que viven en 
la madera vieja y por lo mismo la encontramos en las casas 
ó en sus inmediaciones Tiene los tarsos mas largos y moví 

bles que b especie anterior, pero se asemeja por sus caracté¬ 
res mas importantes. Sus antenas, insertas en los bordes de 
las grandes cavidades orbitarias, son tan largas como el cuer¬ 
po y su tercer artejo casi tres veces mas prolongado que el 
segundo; el escudo del cuello es casi circular, pero algo mas 
ancho que brgo, presentando en b superficie cuatro tubér¬ 
culos |x>co marcados ; los élitros, cilindricos y no mas anchos 
que b parte media del escudo del cuello, están deprimidos 

[ en el dorso y se redondean en su parte |X)stcrior. El mesotó- 
rax es triangular y obtuso entre las ancas centrales, pero nunca 
con bordes arqueados; los muslos tienen varios surcos. Este 

I brillante coleóptero es, ó lodo negro, con puntos muy finos 
¡ de un azul de acero en los élitros, ó tiene las antenas, el es¬ 

cudo del cuello, y en mayor ó menor extensión también los 
tarsos, de un color rojizo, ó rojo amarillo, con los élitros de 
un pardo amarillo y negros en b jjunta. Su longitud varia 
de 0’,oio á h*,oi3. Como en la especie anterior, b larv’a 
practica también galerías irregubres, llenándolas de serrín. 

EL CALIDIO AZUL—CALLIDIUM VIOLAGEUM 

Caractéres.—Otra es|)ecic análoga es mas baja que 
b anterior y mas torpe; mide de brgo; tiene bs ante¬ 
nas mas cortas y filiformes y las mismas dimensiones propor¬ 
cionales que aquella entre el segundo y tercer arteja El escudo 
del cuello se redondea simétricamente en los lados y tiene 
menos anchura que los élitros; estos y los muslos son menos 
gruesos. Todo el colcójjlero tiene la jMrte superior mas clara, 
con el abdomen de un azul oscuro y muy punteado, predo¬ 
minando en las antenas y en los tarsos el color negro. Esta 
especie, así como el hilotrupo doméstico, imi>orlados en la 
.América dcl norte, se han aclimatado allí. 

LOS CLITOS-clytus 

Caracteres.—El género de los ditos tiene sus repre¬ 
sentantes diseminados por toda la tierra. Los machos se ca¬ 
racterizan por sus tarsos largos y antenas cortas : corren con 
rapidez y están siempre dispuestos á vobr cuando brilla el 
sol, agradándoles ix).sarse sobre los arbustos floridos. 1 x>s di¬ 
tos se distinguen principalmente |X)r sus dibujos abigarrados, 
predominando el color amurilla Sus antenas, sedosas ó fili¬ 
formes, siempre mas cortas que el cuerpo, solo miden á veces 
b mitad de b longitud del mismo, elevándose entre b esco¬ 
tadura y una lista frontal que se corre j>eq)endicubrmcnte 

I hácia abajo: b cabeza, muy redondeada, no está bastante 
^ hundida en el escudo dcl cuello ;^>ani que los bordes anterio¬ 

res se toi^uen con los posteriores de los ojos; dicho escudo 
es de fbnna esférica ú ovalada; los élitros varían por .su for¬ 
ma, siendo unas veces cilindricos ó adelgazados hácia atrás, 
y otras deprimidos; los tarsos se ensanchan á menudo en 
forma de cuña hácb b extremidad; los posteriores se prolon¬ 
gan. Una de bs esi)ecies alemanas mas conocidas es el dito 
común (Clytus arietis)^ caracterizada por su escudo esférico, 
tarsos gradualmente ensanchados hácia adelante y redondea¬ 
dos en la punta, y élitros cilindricos. Este coleóptero, que tiene 
de 0“,©io á íí^ofs de brgo, es negro, y bs antenas y los 
tarsos de color rojo; está revestido de espesos |»clos de un 
.amarillo dorado. En el pecho se ven algunas manchas, y en 
los élitros cuatro fajas; la primera de estas se pierde detrás 
del escudo, dividiéndose en dos manchas trasversales; b ter¬ 
cera sigue la misma dirección, pero es completa y se halla 
detrás de b parte medm; b cii.irta forma el borde posterior 
del escudo dorsal y |X)r üitimo b seguncb representa en cada 

I élitro una línea oblicua ijue se dirige háda afuera, simétrica 
en su curso. 
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A esta esj)€Cie se asemejan por su coloración y dibujo otras 
os; una de ellas, el dito ranini (Clytuí rhamni)^ algo mas 

pet|ueflo, tiene detrás de b espaldilla una mancha que no 
puede considerarse como resto de una faja trasversal recta, 
I)orque sus puntas anteriores se dirigen oblicuamente hácia 
afuera, y sus segmentos abdominales se adelgazan en el cen¬ 
tro d desaparecen allí por completo. U otra, el dito cami>es- 
ire (Clytm anteóla), tiene el escudo del cuello escotado en 
los ángulos |>osteriüres; los élitros recortados oblicuamente 
hacia adentro en el extromo, y d segundo segmento inclina¬ 
do hacia afuera casi en ángulo recto desde la sutura. La larva 
del dito común vive entre la oortexa de varios árboles fron¬ 
dosos como las encinas y hayas caidai Nordlinger obíservd el 
d^^Érrollu del coleóptero en mayo, en un tronco de rosal se- 

/Cb. Ks un insecto que no encontramos en las 
enmpos despéjatelo en 

en los ininetbaciOlies de los áxbolS frondosM 

EL DORCADION CRUZADO—DORCADION 
CRUX 

Ui: 

LOS LÁMIDOS-lamiid 

' i 11i^TÉHES.—I«s Umidoj, (jue constkuyenhL.w 
n Óí tienen palpos que, al contrario de todos los 

“s, rematan en punta aguda y no roma ó en forma 
Sus t®sos anteriores presentan además un surco 
la parte interna; ]<^ centrales tienen otros idénti- 

|;ra; la cabeza es vertical y la fmnte forma un ángu- 
á no agudo. En. una paUbQ^ los individuos de este 
ien á j)esar de la gran liquem de formas bastantes 

moiloiidades para que se reconorca inmediatamente que 
l á este grupo. U cifra total de sus c'species excede 

>1 Rc lfi| dos precedentes sub-familias juntas. 
.M 

ORCADIONES—DORCADION 

ARAGTÉRES. Prescindiendo de un genero de tránsi¬ 
to, en (juc la cabeza no tiene todam la posición requerida, 
^o semejante á la de los cerambícidos, y el escudo del cue- 
Up con una lista^ en cada lado, prescindiendo de este género, 
ilue vive en las ísIm del archipiélago Indio y en la Polinesia, 
deben agruparse inmediatamente ~despucs los dorcadioHfs. 
Sirv a este como tipo del género de igual nombre (Dorcadion) 
que habita en el mediodía de Europa y el Asia occidental 
hasta Siberia, representando en ésta familia á los pimelios en¬ 
tre los tenebridnidos, y los braquiceros v otros coleópteros ter¬ 

restres éntrelos curculiones. Todoslosdorcadiones tienen una 
estructumcomprimida;susantcrM» son cerdosas y gruesas, pero 
nunca tan largas como el cuerpo, disminuyendo sus artejos gra¬ 
dualmente en longitud hácia la punta. El escudo del cuello, 

masancho que largo, tiene en cada lado un tuberculillo agudo 
éfielcentro. I^selitros apenas son en su base mas anchosque 
el escudo del cuello, alcanzando su mayor extensión en el 
centro; se redondean en la punta, y tienen una longitud como 
dos veces su anchura total ó mas todavía. Los tarsos son cor¬ 
tos y gruesos; los centrales tuberculosos cerca de la extremi¬ 
dad externa. El cuerpo, sin alas, suele estar revestido de una 
I>elusa que produce sobre todo en los costados, cubiertos por 
los élitros, grado.sos dibujos, rayas, cruces y manchas que 
Ijor su deUcadeza se desgastan fácilmente, dificultando mu¬ 
cho la distinción de las especies, en particular ¡lorquc d di¬ 
bujo de ambos sexos de una misma varia mucho. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Los dorcadio- 
nes aparecen de ordinario en la primavera y se arrastran 
iwr los caminos y los muros, ocultándose debajo de las pie¬ 
dras cuando hace mal tiempo; parece que en estado de lar- 
v.is se alimentan de las raíces de las plantas mas diversas, y 

n ,0 solo de las leñosas. 

CaraCTÉRES.—Una de las especies mas pequeñas y 
graciosas es el dorcadion cruzado (dorcadion crux), que vive 
en Esmima y sus inmediaciones. Su cuerpo de un negro ater- 
ciopebdo, está abundantemente revestido de una pelusa blan¬ 
ca y blanda como la seda, que cubre un profundo surco lon¬ 
gitudinal de b cabeza; el escudo del cuello y los tarsos no 
dejan descubierto sino el ángulo lateral obtuso de los élitros 
y una ancha faja junto á la sutura, que termina formando 
una mancha casi semicircular en el centro. 

La especie que mas se interna hácb el norte es el dorca¬ 
dion negro (Dorcadion atrum), que en ciertos años abunda 
^ Turingia y en el Harz faltando en el mediodía. Este in¬ 
secto, que mide mas de 0*,oi6 de largo, es completamente 
iigto, tiene un surco obtuso en medio del escudo del cuello, 

^i^fijjELmeolc punteado, y otro también en la parte posterior 
Oá. élitros cutre b sutura y el punto donde el borde ex- 
ó sé encorva hácia abajo, esto es, en el ángulo btcraL El 

dion gris (dorcadionfuliginator), que vive también en el 
suri suele presentarse con el precedente, diferenciándose del 
mismo ^lic lodo por su pelusa de un bbnco sucio en los 
élitros y por los escasos pelos de color homogéneo que cu¬ 
bren todas las demás fíartes de su cuerpo, (jue es negro, par¬ 
ticularmente en los tarsos. Hoy dia se le considera como 
tipo jarimitivo y b ^pecie negra como una variedad 

EL LAMIA TEJEDOR—lamia TEXTOR 

Caracteres.—El bmb tejedor tiene el aspecto de 
un capricomio y se caracteriza por su pelusa muy fina y ama¬ 
rillenta, entre la que resultan tubérculos negruzcos como 
puntos lustrosos; tiene un color pardo sucio y mide (>",0026 
i 0",oo^s de largo. Sus nudosas antenas (jue miden dos ter¬ 
cios de la longitud del cuerpo, reposan con su anejo inferior, 
grueso, largo y con verrugas, en una gran jíbosidad Su es¬ 
cudo oblicuo y cilindrico, tan ancho como b cabeza, tiene 
en cada lado una gran prominencia espinosa. I x)s élitros, mu¬ 
cho mas anchos, se aplanan algo desde su parte media hácb 
atrás; los gruesos tarsos se caracterizan por una protuberan¬ 
cia en la parle externa. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Este bmb, 
tínico resto del género de igual nombre, que tan rico era en 
especies, se encuentra en los sauces, donde se arrastra pere¬ 
zosamente por bs ramas ó se para mas á menudo todavía 
con cierta indiferencia, pues parece ser un insecto mas bien 
nocturno que diurno. brva vive también en bs ramas de 
sauce, siguiendo d tubo medubr, y practica en el extremo de 
su galería un espacio mas ancho para su crisilido, envuelta 
ea el serrin. I .a lan^a carece de tarsos y remata en su parte 
posterior en una jibosidad verrugosa que constituye el ana 
El primer segmento es el mas grande y de forma ovalada; sí¬ 
gnenle dos muy cortos, y los otros siete tienen en su dorso 
surcos profundos, y en el abdómen una ancha depresión tras¬ 
versal ancha y recogida. 

EL ACANTOCINO EBANISTA— AGANTHOCI- 
NÜS vEDILIS ' 

Caracteres.—Esta especie es uno de los fenómenos 
de nuestros Capricornios indígenas. El macho se caracteriza 
|X)r sus antenas cerdosas que miden cinco veces b longitud 
del cuerpo, estando anilladas de negro, á excepción de b 
punta. Por su tamaño y coloración se .asemeja al calidio azul, 
sobre todo por lo que toca á sus élitros deprimidos y forman- 
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do ángulo recto con los hombros; son dos veces mas largos 
que la anchura total de los dos, adelgazándose hácia atrás 
mas en la hembra que en el macho; están revestidos, como 
el resto del cuerpo, de una espesa pelusa gris. I^a superficie 
de aquel se caracteriza por estar cubierta de prominencias y 
vestigios de surcos longitudinales punteados, de color oscuro, 
con dos fajas trasv'ersales mas ó menos marcadas y desnu¬ 
das. Para completar los caracteres del género añadiremos que 
los artejos de las antenas tienen la misma longitud ó van au¬ 
mentando desde el tercero en adelante; el escudo del cue¬ 
llo es oblicuo, rematando en los lados en una prominencia 
espinosa con una faja trasversal de cuatro puntos amarillos 
en la mitad anterior; la punta del ano de la hembra termina 

en un largo oviducto; el ültimo segmento abdominal del ma¬ 
cho es escotado; y por Ultimo, el hoyo en que se insertan las 
ancas centrales del macho se cierra hácia afuera. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —El acantoci- 
no ebanista se halla al principio de la primavera en los tron¬ 
cos de pinos caidos 6 en sus ceixLs, y vaga por las arboledas. 
Su laiA’a vive entre la corteza de los pinos. Cuando brilla el 
sol este coleóptero vaiela, por lo que se le encuentra también 
en los árboles altos y en los montones de leña. Algunas se¬ 
manas después termina su reproducción, la hembra introdu¬ 
ce su oviducto entre las escamas de la corteza, y el coleópte¬ 
ro desaj)arece, á no ser que algunos rezagados, que pasaron 
el invierno en estado de crisálida, se presenten aun mas tar- 

Fig. 28,— EL COSMISOMA DE CÁYENA Fig. 29.— El. l'LfeCTROUERO USTALO 

Fig. 30.— EL CKtSOMELA DE LOS CEREALES Fig. 3I.— EL ASMEOLOFO ANCHO 

de. La larva llega con las maderas de construcción á nuestras 
casas; de modo que este insecto de largas antenas se halla 
también en aquellas. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—Con la cs\)tcic de 
que hablamos, cuyo nombre ha variado ya mucho f' Orambyx 
íidüis Asfynomus) hállanse algunas otras, menos comunes, 
en Europa y en la .América del norte, puesto que el género 
no se disemina fuera de los citados países. 

LOS COSMISOMAS-cosmisoma 

Caracteres.'—El atributo esencial de los insectos de 
este género, consiste en tener el quinto artejo de las antenas 
provisto, en su mitad terminal, de un mechón globuloso de 
largos |K*los finos y Icvant.ados, que á veces se prolongan, 
siendo ma,s cortos en una ¡jarte del sexta 

Iaís colores de los cosroisomas varían bastante, y nada jk>- 

demos decir en general 
Distribución geográfica.—América del sur¬ 

es la patria de estos insectos. 

EL COSMISOMA DE CAVEN A—COSMISOMA 

CAYENENSIS 

8), tipo dcl género, • 
antes indicado; los 

;CARA 
fC reconoce 
hacecillos de ]>elos, que comunican ál insecto un as¡)ccto sin¬ 
gular, son de color negro con Its puntas blancas; la base de 
los élitros tiene un tinte amarillo anaranjado, y en lodo el 
cuerpo ¡jredomina el color negro intenso, con mezcla de un 
blanco plateado. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.- Esta es]iet ices ori¬ 
ginaría de Cayena. 

LOS SAPERDOS-saperda 

Caracteres.—Lc« saperdos y sus congéneres mas 
afines con.stiluyen otro género de los genuinos lámidos, que 
en su conjunto se asemejan mucho á los otros ¡jor tener el 
hoyo en que se insertan las ancas centrales abierto hácia afue¬ 
ra, careciendo de surco trasversal en la ¡jarte externa de los 
tarsos centrales; t«imbicn tienen un ancho apéndice triangu¬ 
lar en el mesotórax y la cabeza no está bastante separada de 
los costados anteriores para poderla rccc^er entre ellos. Iajs 

demás caractéres del género son; el escudo del cuello cilin¬ 
drico, trasversal y sin protuberancias <5 espinas; los élitros 
fbnnnn ángulo recto en los hombros, y son mucho mas an¬ 
chos y casi cilindricos; los tarsos no esbeltos, ¡«ero tam¡)OCO 
muy cortos. ^ 

EL SAPERDO GRAlD 
CARCHARIA 

Caracteres.—Esta especie es de color amarillo gris; 
la hembra de ocre, cubierta de ¡jelos sedosos, que solo faltan 
en las ¡juntas de los artejos y en bs protuberancias granu¬ 
jientas de los élitros. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Este coleóp- 
se encuentra en junio y julio en los troncos y en las ra¬ 

mas de varias clases de chopos y sauces. Parece perezoso, y 
no se despeja quizás hasta la noche. ¡>ara atender á la repro¬ 
ducción. la hembra fecundada pone sus huevos á mucha 
profundidad, entre las rendijas de la corteza al pié de los 
troncos. las larvas que salen de los mismos practican en los 
¡irimeros años sus galerías debajo de la corteza y pasado el 
invierno f)enetran en la madera y clévanse ¡>or ella en linea 
recta. Las largas astillas que arrancan son arrojadas ppr un 

Tomo VI *3 
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agujero, con lo cual descubren fácilmente su presencia. 
lar\*a del longicomio de los sauces produce exteriormente un 
fenómeno idéntico, j)ero arroja montones mas grandes y vive 
de ordinario en troncos mas viejos. Pasado el segundo in- 
riemo, la larva, (jue carece de tarsos, alcanza la edad adulta, 
convirtiéndose en crisálida; entonces se esconde entre el ser¬ 
rín de las galerías tajjadas y al cabo de pocas semanas sale 
el coleóptero. Donde se presenta en gran mimero perjudica 
mucho los plantíos de chopos que flaníjuean los caminos ó 
las huertas, etc, pues pueden ser derribados fácilmente por 
el viento. Los troncos viejos y habitados solo por algunas lar¬ 
vas resisten d su taladro, pero como el coleóptero suele utili¬ 
zar siempre los mismos sitios para anidar, aquellos se echan 
también á perder con el tiempo, sobre todo sí las lanus au¬ 
mentan á causa costumbre. i 

EL Tlos chopos—sape 

POPULNEA vfis 

LITéHES.—Es mucho mas pequeño, de 0*,ci^oá 
i, de color gris verdoso ó gris amarillento, á causa de 

telos de que está revestido; tiene tres lineas longitudina- 
marillas en el escudo del cuello, y en cada uno de los 

A 91 mis una serie longitudinal de manchitas amarillas; las an- 
leftW ^t^ntan también anillos oscuros. J pitSTHIBUCION GEOGRAFICA. —Los sapcrdos de 

f X j W»Ichbjiií ^ extienden por toda la^Europa y la Am6ica 
1 norte cófiiprendiendo una serie de tipos magníficos, mu- 

h* — cátes de los cuales viven en estado de larvas también en otros 
Ví^ieiales. A ellos se agrega el ültimo género de I-acordaire 

de los fuéddos (PhyioeddteX que no se diferencian 
^da por su aspecto, á no ser por la estructura de las 

pksi, 
.Mientras (lue todos los coleópteros hasta ahora descritos, 

y otros que })ertenecen también á los lároidos, tienen las gar¬ 
ras simples, formando en la raíz un ángulo recto cOn el arto 
jo, de modo que ambos representan en su parte interna Un 
semicírculo, «jue se adhiere al artejo de la garra como á su 
mango, los fiiécidos tienen estas partes en la posición pri¬ 
mitiva; i>ero cada garra lleva en su raíz un apéndice, ¡)or lo 
que parece lobulada ó hendida, según que aquel sea ancho y 
truncado ó puntiagudo. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.— En mayo y 
junio se le ve sobre las hoj.'is del chopo temblón, siendo sin 
duda mas vivaz que su congénere; smela cuando brilla el sol 
y déjase caer si al tratar de cogerle no se consigue. Pertene¬ 
ce á los Capricornios diurnos, por lo cual se encuentran tam- 
l^^las parejas aisladas. El macho se echa sobre la hembra 
(jae^ algo mas gr.inde, y amlxis descansan en las hojas ó 
bs tallos de Lis plantas de que se alimentan, pudiéndose ase¬ 
gurar que las destruyen. En el árbol que les sirve de alber¬ 
gue se ven aquí y allá unas protuberancias nudosas con un 
agujero negro en la madera. El coleóptero sale de aquel y la 
to^a devora dentro del nudo convirtiéndose luego en crisá¬ 
lida. El sitio en que la lanu se introduce á mediados de ju¬ 
nio presenta excrecencias circulares. En el i>rimer verano per¬ 
manece entre la corteza, ¡)cro pasado el invierno se introdu¬ 
ce en el tubo medular y se dirige hácia arriba; de modo (|ife 
el interior de un tronco jóven ó de una rama está agujerea- 
do por galerías longitudinales negras, de cuyas resultas la 
rama muere, porque de ordinario se instalan en la misma 
muchas lanas. Dada la importancia secundaria de los cho¬ 
pos en la selvicultura, la acción de este insecto es menos 
sensible que la de los anteriores; pero, [)or lo que toca á bs 
arboledas de chopos temblones, perjudicanlas bastante. 

EL OBEREA DE LOS AVELLANOS-OBEREa 
LINEARIS 

Caracteres.-En vez de todos los Capricornios que 
pertenecen á este lugar, mencionaremos solo el oberea de 
los avellanos, coleóptero muy prolongado, casi completamen¬ 
te cilindrico, puesto que los élitros sobresalen apenas del 
escudo del cuello; todo el cuerpo es negro y está revestido 
de una ligera pelusa, de color amarillo en los tarsos, en los 
jxilpos y en una mancha que hay debajo de b región csca- 
pubr. Sus antenas filiformes no alcanzan la longitud del 
cuerjx), y sus élitros, reticubdos, se recortan oblicuamente 
hácia adentro en la punta. Su longitud es de 0",oi39, el 
ancho de la región escapubr 0* 0025. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — Esta boniu 
especie vive en mayo y junio en bs matas de avelbnos, re- 

J^oloteando á la luz del sol al rededor de los mismos, y cn- 
¡tonces se encuentran los sexos. 1.a hembra pone un huevo á 
bnos 15 centímetros debajo de la punta de un retoño tierna 

brva que sale del mismo ahonda inmediatamente la 
^blanda madera y se alimenta de la médula perforando de ar- 
¿riba abajo. Las hojas marchitas i)recozmente descubren su 

■presencia. 

i Pasado el invierno se introduce mas adentro hasta la capa 
de tres años, para convenirse en crisálida, después de iras- 

icurriido el segundo invierno. Es de color amarillo de cera, 
carece de tarsos, está revestida de una ligera pelusa y pre¬ 
senta en el dorso dcl primer segmento abdominíil que es el 
mas ancho, un escudo de quitina cuadrangubr y grandes ver- 
ru^ detrás del mismo. El coleóptero practica un agujero de 
salida dcs[Hies que b br\’a ha resecado toda la jiárte del retoño 
que está sobre el agujero. En el jardín botánico de Halle 
vive esta larva de igual modo en las matas de la osfrya vul- 
garis, 

LOS PLECTRODEROS—PLEC- 
TRODERA 

Caracteres.—El macho de esta especie tiene la ca- 
beza bastante cóncava entre sus tubérculos anteníferos; los 
lóbulos inferiores de los ojos son grandes; el protórax mas 
ancho que largo; los élitros convexos; las patas medianas y 
robustas; el cuerpo prolongado, macizo y en parte pubes¬ 
cente. 

La hembra tiene los tarsos anteriores sencillos y el último 
segmento abdominal mas largo. 

EL PLECTRODERO LISTADO—PLECTRO- 
DERA FASCIATUS 

CaraCTÉRés.—Esta especie (fig. 29), única que re¬ 
presenta el género, es un hermoso insecto de color negro 
asaz brillante, con mezcla de un blanco sedoso; en los éli¬ 
tros forma este tinte numerosas fajas trasversales, mas ó me¬ 
nos interrumpidas en su centro; la puntuación de estos órga¬ 
nos es muy fina, tanto que no se distingue bien sino con b 
ayuda del anteojo. El plectrodero listado es un insecto bats- 
tante grande. 

Distribución qeogrAfica. — Este bonito insec¬ 
to abunda en las partes mas meridionales de los Estados- 
Unidos. 

LOS BRÚQUIDOS-bru- 
CHIDiE 

CaraCTÉRES.— Los brúquidos son pequeños colcóp- 
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teros de forma ovalada, menos arqueados arriba que abajo y 
semejantes |K)r su género de vida y por la forma de sus lar¬ 
vas á los curculiónidos, con los cuales se les agru¡)aba antes, 
pero tienen demasiadas particularidades para no separarlos. 
Su cabeza dirigida hacia abajo se estrecha un poco detris de 
los grandes ojos, que tienen la forma de riñones, y se pro¬ 
longa en su parte anterior en figura de hocico, como en mu¬ 
chas de las especies anteriores, y no en una trompa verda¬ 
dera. I.as antenas son fuertes, á menudo denticuladas 6 en 
forma de peine y no angulosas, constando de once artejos 
que se insertan libremente, es decir, sin hoyo, delante de los 
ojos. 

I.as ancas anteriores no son análogas en todos los géne¬ 
ros : en el género bruchus afectan la forma de cuña, se apro¬ 
ximan en su parte posterior y reposan sobre el pecho; las de 
las patas medias son casi esféricas, y las posteriores, muy 
trasversales, se acercan mucho entre si; los muslos son com¬ 
primidos y anchos; los tarsos rematan en un gancho y las 
garras de los piés, que tienen cuatro dedos, llevan ai^éndices. 
De los cinco segmentos abdominales el primero, que por lo 
regular se prolonga en punta, es mas largo que los otros; de 
la rabadilla se ve una gran parte. 

Sin tomar en consideración la estructura de las partes 
bucales y de las antena.s, ni tampoco la circunstancia de 
que el tercer artejo del pié está marcado, diré que las es{)e- 
cies afínes de esta familia ofrecen gran analogia con los antri- 
binos y entre si. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Mas dc 400 espe¬ 
cies están diseminadas en todos los continentes, la mayor 
parte en América y Europa. Como las larvas hasta ahora 
conocidas se alimentan de simientes, en particular de las 
papilionáceas, se les ha llamado también cí^ebptcros de las si¬ 
mientes. 

EL BRUCO DE LOS GUISANTES —BRUCHUS 
PISI 

Caractéres.—El bruco de los guisantes es negro, 
cubierto de espesos pelos lisos de un gris amarillento <5 bbn- 
co; el coselete tiene en el centro dc cada lado un dientecito 
oculto debajo de los pelos; en los élitros se ve una faja tras¬ 
versal, compuesta dc manchita.s blancas, cerca de la e.\trc- 
midad posterior, en la cual se redondea cada uno de por si; 
la rabadilb presenta dos manchas negras ovales desprovistas 
dc pelos. Los cuatro primeros anejos dc las antenas, en forma 
de maza, son de un rojo amarillo; los muslos anteriores dd 
todo negros; los tarsos y los artejos de los piés anteriores, 
la extremidad de los centrales y también los artejos de los 
piés correspondientes, son dc un rojo amarillo; los muslos 
posteriores están provistos en su cara inferior, cerca de b 

punta, de un solo diente^ 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Este coleóptero, 

que parece ser perjudicial para los guisantes, abunda mas en 
la .'Vmérica del norte y en b Alemania meridional que en 

otras partes. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En b prima¬ 

vera, lo mas tarde á principios de mayo, este insecto sale 
por un agujero circular de los guisantes y permanece como 
muerto en medio de ellos ó en el suelo, cuando la tempera¬ 
tura C.S fresca; pero corre <5 vuela contra las ventanas si hace 
soL Tan luego como los guisantes entran en su primera flor, 
los coleópteros acuden y se aparean, y la hembra adhiere al¬ 
gunos huevos á b cáscara muy tierna; estos son cilindricos, 
cuatro veces mas brgos que anchos en ambas extremidades, 
redondeados y de amarillo dc limón. Cuando termina la re¬ 
producción, que naturalmente ocupa siempre algún tiem¡>o, 

sobre todo cuando se inlerrumpc por varios dias de lluvia, 
la hembra ha llenado su cometido y muere, lias brvitas pe¬ 
netran en b cáscara y buscan los guisantes, de cuyo desar¬ 
rollo depende que una brva necesite dos ó se contente con 
una Si este es bastante grueso para que b larva no inter¬ 
rumpa su desarrollo, ambos pros{>enm al mismo tiempo y un 
guisante basta al pequeño insecto para desarroll.'irse; si, por 
el contrario, el guisante es demasiado endeble cuando b br- 
v'a se apodera de él, esta última necesita un segundo grano 
en el que |>cnetra bastante á tiempo para que b herida cau¬ 
sada pueda cicatrizarse aun dcl todo por encima dc aquella 
Con los guisantes mas duros se recoge un gran número de 
estos insectos, aun en el estado de larvas, pero puede supo¬ 
nerse que en cada guisante habitado el coleóptero se ha des¬ 
arrollado antes de principiar el invierno; á mí, |>or lo menos, 
no me parece exacta b suposición de que durante ese perío¬ 
do la bn-a coma aun. .M abrir unos guisantes que á medb- 
dos de febrero de 1875 se me cnvbron de Olmutz, hallé al¬ 
gunas brv'as resecadas, y muy pocos coleópteros muertos 
antes de su desarrollo; de los mas salió en seguida un bruco 
de los guisantes, que volando rápidamente i)or b habitación 
dirigióse hácb b ventana cuando hacia sol, y manifestaba 
grande alegría por haberse librado de su prisión. 

EL BRUCO DE PATAS ROJAS—BRUCHUS 

RUFIMANUS 

Caracteres.—Esta especie se |)arcce mucho á la an¬ 
terior y solo se distingue por su coselete relativamente m.is 
largo, con los dientecitos bteralcs menos marcados; tiene los 
élitros mas cortos, difiriendo algo sus matices. Los muslos 
anteriores son de un rojo amarillo, y los |>osteriorcs tienen 
dientes menos marcados. 1.a larva vive en las habichuelas, y 
sin duda no ataca los guisantes, aunque así como la especie 
anterior, abre un agujero vertical dc orificio circular, dc mo¬ 
do que por fuera no se ve ninguna lesión en la simiente á no 
ser que á causa del desanollo el agujero circular se tra«j)a* 
rente por b epidermis. 

EL BRUCO DE LOS GRANOS—BRUCHUS 

GRANARIUS 

Caracteres.—Este coleóptero es al parecer b es|Xi- 
de mas común en .Mcmania, y, según se ha ol>servado, b 
menos exigente respecto á su alimento. Puede proceder del 
orobus tuberosus y de especies de ¡athyrus: yo le obtuve, como 
otras, de la vúia sepium^ y también se le encuentra en b vi¬ 
cia Jaba. En las arvejas, que son mucho mas pequeñas, no 
queda de las simientes nada mas que la cáscara, lo cual hace 
presumir que al insecto no le agrada permanecer durante el 
invierno en su cuna. Teniendo en cuenta que se desarrolla 
mas pronto en las arvejas silvestres, que se encuentran antes, 
podemos explicamos con facilidad que á medbdos dc se¬ 
tiembre se vea ya el pc'quefto coleóptero al aire libre, paseán¬ 
dose por los contornos, según he observado en los individuos 
que yo crié. La larva cjuc carece de ojo.s, de patas y de ante¬ 
nas, no se distingue, á b simple vásta, de las cs|)edcs ante¬ 
riores; pero el cuenx) es mas pequeño, mas corto y de color 
diferente, siempre de un negro bastante brilbntc; los cuatro 
artejos de b base de las antenas y bs patas anteriores son de 
rojo amarillo; los piés y los muslos negros. Ix)s muslos poste¬ 
riores tienen una profunda escotadura junto á b extremidad, 
y el ángulo que hay delante de esta se trasfomia en un pe¬ 
queño diente, dc distinta fomia en los sexos. El disco del co¬ 
selete presenta dos puntitos blancos y una manchita mas gran¬ 
de delante dcl escudete; este es igualmente blanco, y una 
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manchita que se ve detrás, en la sutura, de color amarillento. 
Los dibujos blancos de los élitros .se comi>onen de manchas 
irregulares dispuestas mas ó menos en forma de faja; en la 
rabadilla hay otras dos del mismo color, sin i>clos grises. 

El bruco de las lentejas {bruchus Untis) ataca estas legu¬ 
minosas; varias especies tropicales se alimentan de las simien¬ 
tes de otras plantas, de las mimosas, acacias, {Xilmeras, etc, 

LOS GRISOMELINOS— 
CHRYSOMELIN.*: 

CARAi 
unas dies 
di^au 

^Itnos, representados por 
muy bien conod- 
&a$i constituyen 

especies en 
apenas se dis^ 

los cua- 

Viá^mxmsr 
leteiHié Bstreclm mas que 

ioimentc de ciertos longioornios, con 
¿¿pupaban aun en los tiempos de Linneo. lx)s mas se 

n, sin embargo, jwr las formas recogidas que les 
cote propias, sin qué se pueda indicar ningún 

importante. cabeza se inserta mas 6 menos pro* 
_ te en el coselete, ocultáiidose á veces debajo del 

^ hs antenas, filiforn^^ cerdosas, presentan por ex* 
Aluna maza, poHbt"^^^TÍcmeáana longitud, y once 
q carácter que puede ser^j^ la clasiñcacion de los 

según él sitio eo que aquellas se inserten. Los ojos 
^)ai] ladte de la cabeza; btf^naxilas rematan atú siem* 
en una punta hendida; los palo^ sqn cortos; los artejos 

loé pá^ casi siempre sedóse^ bus garras á me* 
¡(^éñticuladas ó hendidas; l^ajrtkomcion en que se in* 
l^caja en una profunda es^RSdura de la antcritR*, como 
j(mgicomios, el abdomen se compone de dneo seg* 

os lib^ 
Usos, COSTUMBRXS Y REGIMEN.—Estos cofedp- 

teros, que en su mayor parte tienen colora abiganidos, con 
frecuendiidc:Un nuqpiífíco brillo metálico, de^ran las par¬ 
les tiernas délas plantas,con prcferenciahojas, y se presentan 
bastant<^ i/menudo con especies aisladas, en id lulmero que 
causah«^^^d(^blcs perjuicios en las plantas cultivadas: sus 
larvas obi^s^ el mi^o régimen aHmentido; muchas viven 
al aire libre y ^^4^ngucn entonces por stB colores mas os¬ 
curos á menudo abigarrados; ertm aixen galerías en las par¬ 
tes blandas, pero nunca en la madera, como lo hacen las más 
de las lar\'as de los longicornios, de las cuales difieren esen- 
cialmente, no solo por su aspecto exterior sino también pm 
tener las i>atas bien desarrolladas. 

Por lo demás, ni de estos ni de aquellos insectos puede 
hacerse una descripción general Chapuis y Candeze los dis¬ 
tribuyen en los cinco grupos siguientes: i.* I,arvas prolonga¬ 
das de color blanco y de forma casi cilindrica que viven en 
el interior de las plantas acuáticas y para crisali(Íarsc fabrican 
un capullo, fijo debajo dcl agua en la raíz de la planta en que 
habitan (donada^ hamonia). 2* I .arvas que se cubren con 
sus excrementos: son de color ¡xardo y de forma prolongada, 
y para crisalidarse penetran en la tierra (criaccris^ Urna); es¬ 
tas no están provistas de órganos particulares para llevar los 
excrementos, mientras que otras anchas y de forma oval los 
recogen en un apéndice ahorquillado del último artejo y se 
convierten en aisálida en las hojas (fassida), 3.* I,arvas de 
forma cilindrica adelgazada en ambos extremos: se trasfor¬ 
man en ninfas en el interior de la pbnta ó en el suelo (aitica) 
y otras viven en él dentro de las hojas, pero tienen verrugas 
laterales 4.* Larvas cortas, gruesas y coloradas, que 
se distinguen casi siempre por tener unos apéndices verrugo¬ 
sos en la parte posterior, y verrugas en los lados del cucr])o, 

asi como por la facultad de segregar un jugo glutinoso; viven 
libremente en las hojas; |)ara crisalidarse cuélgan.se j)or la ex¬ 
tremidad del cuer|X) ó penetran en el suelo icumoiposy criso- 
metas y gaicruevs). 5.* I .arvas claras, prolongadas, bastante 
cilindricas, pero verrugosas, que en su parte posterior se cn- 
corv’an en forma de gancho: habitan en un capullo fabricado 
con sus excrementos y fijo en las planta.s ó bien habitan en ^ 
el interior de los hormigueros, trasformándose en ninfa en el 
mismo sitio y dentro de su capullo {ciitrídos y criptocejá- 
iidos). 

Como solo podemos ocuj>arnos de j)ocas especies de las 
numerosas familias, no descenderemos á una clasificación 
mas detallada, limitándonos á citar algunas de las ma.s im¬ 
portantes en el mismo órden en que suelen colocarlas los 
zoólogos. 

LAS DONACIAS-donacia 

I.a.s bonicos donacias se encuentran en numerosas cs|)ec¡es 
en Eurojw y en el norte de América y se hallan á fines de 
ma)*© ó i principios de junio, á menudo en grandes agniixj- 
cíones, en cañas, juncos y otras plantas acuáticas, cuando no 
en las hojas i)otante.s, en cuyas partes tiernas han vivido co¬ 
mo larvas. El coleccionador las conoce por el ácido que se 
halla en su cuerpo, pues ningún otro coleóptero deja en el 
alfiler que le perfora tanto verdin trasformándole en poco 
tiempo en tal; el verdin abre los élitros y el abdómen y des¬ 
truye los individuos. _ 

Por esto se los deja resecar semanas enteras humedecíén-^^J 
dolos después un ¡joco para que estén flexibles, perforándo- ’ 
1(K luego con el alfiler, que debe ser plateado, aunque tam¬ 
poco es seguro evitar su oxidación evitando la destrucción; lo’ 
mas conveniente es pegarlos sobre una Éijiia de |)apel al la¬ 
do del alfiler, lo que por lo regular no suele hacerse con co¬ 
leópteros de su tamaño. semejanza que puede existir en¬ 
tre las donacias y los longicornios nos ha sido demostrada 
por la descripción que ha hecho 1 )^;eer de una especie que 
se encuentra en las hojas de la rosa lacusfre, la donada graS’ 
upes ó Uptura aqvatica. 

I,a donada de patas de maza (donada r/z?r/}Vr, ó también 
menyanthidis) puede sen imos para dar una idea de estos 
bonitos insectos. Pertenecen á la forma mas prolongada y á 
los pocos en que el macho no difiere de la hembra por tener 
uno ó dos dientes en la cara posterior de los muslos posterio¬ 
res, sino solo por su menor tamaño. 1.a su|)erficie es de color- 
verde dora^: la parte inferior dcl cuerpo está cubierta 
espesos pelos plateados; 1.is antenas, insertas en medio de la | ' 
frente, son filiformes y de la longitud dcl cuerpo; las patas 
rematan en garras sencillas de color rojizo. El coselete, cua- 
drangular y provisto en ambos lados de su parte anterior de 
una prominencia, se encorva ligeramente en el centro y está 
cruzado por finas arrugas tras\’ersales y un surco longitudi¬ 
nal. Los élitros presentan rayas, puntos y arrugas en exlrenio 
finos, redondeándose en su extremidad posterior, donde tam- I 
bien se adelgazan un poco, siendo un doble mas largos que 
anchos; los muslos posteriores llegan á la extremidad de los | I 
élitros; los costados anteriores son cilindricos y se tocan; 
Notatíe es en todas las donacias el primer .segmento abdo¬ 
minal, porque tiene mayor longitud que todos los siguierrfH 
juntos. 

Solo he visto á este coleóptero, cu)^ hembra mide mas de 
0*,oi I, en el mes de mayo y á principios de junio: en 1866 
le vi con mucha frecuencia a|)arcado en la caña común de 
nuestras orillas dcl Saalc, en punto muy distante dcl sitio 
donde se encuentra la atiKnm ptnntago designada por Hee- 
ger como planta alimenticia, de modo que debo suponer que 1 

i 

4 



LOS CLITROS 

la lan-a también \nve en otras plantas. Tampoco he obsena- , el vientre libre Al a ^ 

do al coleóptero en octubre ó noviembre; au^ue se le debe I son unas larvitas gruesaradel^AÍ 
ver entonces, pues dicho observador oretende ouc rem.lar- .., adelga^das hácia delante y con 

- — - «T^ ■ w \4 V v/V 

>er entonces, pues dicho observador pretende (]uc regular¬ 
mente sale del agua en octubre, aiwrcándosc algunos dias 
después cuando hay calma. Los coleópteros que se presen¬ 
tan á fines del mencionado mes ó hasta en noviembre, no se 
ni>arean hasta Li i)róxima primavera, después de haber pasa¬ 
do el invierno debajo de sustancias vegetales en descomposi¬ 
ción en el agua. 

^I.a hembra fecundada en la primavera vuelve al cabo de 

♦ * O • •**v#j** y 

seis patas; en verano se alimentan de aquellas hojas, f)cne- 
trando después en el suelo i>ara crisalidarse. En b primavera 
siguiente, se presentan los conocidos coUópuros de ¡os Unos 
(cnocens merdigera), de color negro brillante, con el coselete 
y los élitros rojos, y que desde luc-go se aparean, montados 
unos sobre otras. Por su forma se i>arccen á las donadas 
pero .son mas recogidos; Lis antenas, en forma de cordon’ 
llegan solo á la mitad de la longitud dcl cuerpo, y además 

seis ú ocho dias á sumergirse en el agua y deposita de dia las >’ 

los huevos aisladamente en las taices grucL de las plantas cósele casi cilindrico T^uyerechadt 
alimenticias; para poner todos los huevos, en número de ■ con mucho i I, ,0.1^...; TT h-tcia atias, no llega 
cuarenta á cincuenta, necesita de 14 á 18 dias- en el esoacio en los hombro. 1^1!, ’•“* rectangulares 
de 10 ú so nace la larva. <,ue se alfmenta al princÍio d^^ " “r,I:rÍeT¿ 
tiernas rafees fibrosas, mas tarde de las gruesas y después de insertan ^ f ^ ^ 
la tercera muda de las mayores. U mLTLifa d it 
tenalos desiguales, necesitándose ¡lara el completo desarrollo 
de cinco^á seis semanas. En el estado adulto tiene una longi¬ 
tud de 0 ,011 á (j";oi3 jx)r l*“,oo337 de grueso. Es casi cilin- 
dn^ un poco convexa en cl vientre, y de color gris verdoso 
palidb. U cabeza es muy pequeña, redonda y retráctil; tiene 
seis p.itas, y en el ¡Kínültimo segmento (undécimo) dos es¬ 
pinas pardas, córneas, encon'adas hácia afuera y próximas 
una á otra en su base, de modo que en estado dé reposo se 

palpos maxilares, (|ue rematan en cuña, y las garras de los 
pies, del todo separadas, distinguen cl género de otros muy 
partidos por su exterior (¡eota, zeugophora). El crioceris de 
1^ linos, que mide Ü",oo66 de largo, puede producir un chir¬ 
rido fuerte, en proporción á su tamaño, recogiendo y alar¬ 
gando el ultimo segmento abdominal, provisto en su dorso 
de un reborde cortado en el centro y surcado, cl cual .se roza 
con numerosas escainitas de quitina, en las puntas de los eli- 

oprimen h.úci., adelante contra el^íníre.^WeVdVd^^^^^^^ , SVe^a^^rjllnt '■“ 

forma oval; la exterior ofrece la misma esmirtm, ,v..i„ iJas^rag,), mas jiequeño y apla- forma oval; la exterior ofrece la mi.sma estructura, ¡>ero 

^ mas corta; sus paJ|)os se componen también solo de dos nene ci co.selete, casi cilintfrico v el borde de eiw a 
artejos; lo.s ojos faltan. El labio su,>erior es tmsversalmente tinte rojo, con in^ncl i Jis bl 
cuadrangular y cada mitad de las ma.vilas se adelgaza, ha- reunidos entre si ó i 
liándose provista en la superficie interior de dm d¡L^ «i. i.r.. ... .1. J especie, asi como su 

nado que el de los lirios, es de un verde axubdo brillante; 
tiene el co.sclctc, casi cilindrico, y el borde de los élitros de un 

- ’ lili* 
liándose provista en la sujicrficie interior de dos dientes ob¬ 
tusos. 

La larva construye en la raíz de la planta alimenticia un 
capullo oval apergaminado, de un negro violeta en la parte 
exterior y blanco en la interior, en el que la ninfa dcl todo 
separada del agua, descarnsa de veinte á veinticinco dias. .Se¬ 
gún ya hemos dicho, el coleóptero nace antes del invierno; 
después de levantar una peijuefta tapa, maniiénese cogido 
algim tiemiK) á la planta alimenticia, hasta que el agua lo 
eleva á la superficie; una vez aíjui. .sube á la primera planta 
que encuentra y emprended vuelo como todas^bs^donadas, 
pues alguna,s se encuentran á larga distancia del sitio donde 
nacieron y en pbnt.is que seguramente no Ic.s simeron de 
cuna. 

En lai regiones cálidas dcl Asia y del Africa, estos insectos 
noquiercn proporciones gigantescas, á veces de íi"*,o 12 á i.“,035 

. y representan á nuestra.s donacias.. Son las csi^ 
cíes dcl género sagra, magníficas y fáciles de conocer ix>r los 
muslos p^teriores del macho, que son muy gruesos en la 

Lirv;^ que es de un color verde aceitunado, con escasos i>e- 
loN, bordeada en los bdos de repliegues y jirovi-sta de .seis 
patas, vive en las hojas del espárrago crecido, de las cuales 
también se alimenta. Para tra.sfonnarse en crisálida, la larva 
^netra en c! suelo, donde b ninfa y muchos coleópteros ya 
desarrollados p.isan el invierna El reborde con que produce 
el chirrido no está cortado, y roza con la última extremidad 
de los elJtro.s. 

El crioceris de doce puntos guarda un termino medio por 
su tamaño y forma entre las dos especies anteriores. 1^ c,i- 
beza, el coselete, los élitros, el abdómen. cl centro de los 
tai^ y los muslos, excepto su punta negra, .son de color 
lüjo, y negras las partes restantes, b cara suiierior del cuer¬ 
po, cl escudete y seis puntos de cada elitra También este 
pequeño coleóptero se presenta ai el espárrago crecido para 
comer las hojas. I a larva, de seis pata-s de color gris de plo¬ 
mo y desnuda, con el coselete bipartido, vive aisladamente 
en las bayas de b planta. Para metamorfosearsc jieneira tam¬ 
bién en el suelo. El órgano con que el coleóptero produce el cara inferior, hallándose provistos de num;ro.f^ H7.^ j T órgano con que el coleóptero produce el 

to del cuerpo. 

I ^ CRIOCEROS—CRiQCEj^l ^ 

1 ,04» iiiaKiiiiicas 

azucenas f/i/tam candtdum) de nuestros jardines ha visto 
corroías las hojas, examinándolas ¡xira descubrir al malhe 
chor, habrá observado unos cuerpos húmedos de color negro 
bnllantc que perezosamente se mueven en el tallo ó con la 
mayor actividad pican las hojas. Lo único que de ellos se ve 
son los excrementos, con los cuales se cubren, dejando solo 

ALTERES.—Lon cl género de los clitros que últi¬ 
mamente se ha. dividido en cuarenta sub-géneros, y cuyas 
do^ientas cincuenta especies habitan casi exclusivamente cl 
antiguo mundo, pasamos á otro grupo de formas mas cerra¬ 
das y dlíndrica,s, cuyo coselete es igualen anchura en su 
borde posterior á la base de los clitros paralclob. las especies 
de este género tienen la cabeza situada oblicuameitte, inserta 
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hasta los ojos en el coselete; las antenas, cortas, son casi 
siempre denticuladas, se fijan debajo de aquellos y están muy 
distantes una de otra, por ser muy ancha la frente, 1 -is ma- 
xilas rematan en tres dientes, y la lengua, que es córnea, está 
truncada en su parte anterior. En muchas especies las patas 
anteriores, sobre todo del macho, se prolongan extraordina¬ 
riamente, pero tienen, así como las otras, las garras muy hen¬ 
didas, El primer anillo del abdómen recoge en los lados 
el apéndice correspondiente á los costados del metatórax, y 
el Ultimo es igual ó superior en longitud á aquel 

EL CLITRO DE CUATRO PUltTO 
QUADRIPUWCTAT 

^ Caracteres.—Esta especie, de color 
cubierta de pek» finos grises en su cara inferi< 
manchas negras en cada uno de los élitros, de 

brillante, otra mancha mas pequeña en la\ícpresion 
|lb¿ hombros, y una grande detrás de la parte que en íor- 

íp áe faja se sobre|)one á las élitros; las patas anteriores no 
^ |mas brgas que las demás. El macho se distingue por te- 

un hoyo en forma de cuna en el Ultimo segmento dcl 
órnen, mientras que la hembra solo presenta un surco 

diáal _ / 
COSTÜ M coleóptero 
mun dura^ el ^^o^en la yer% y en los arbus- 
ítpdo en los^uob. Se desarrolla eh el término de 
una larva que4i%e en un capullo negro fabricado 
crementos, y el cual derrá el insecto por la parte 

^mra invernar y cuando quiere trasformarse en cri- 
I>Í la extremidad inferior mas gruesa sale al cabo de 

^ ñas ‘el coleóirtero, IcN’antando la tapa inferior del 
lid, .p^ lo cual necesita poca fuerza, gracias á la ligera 

dcl mismo. Se ha visto á menudo la larva en 
._rmigas {fórmica rufa). 

IDOLOFOS— ASPIDOLOPHA 

acteR;eis. — Los se caracterizan por 
tener el cuerpo medianamente ^®ngada ó muy corto, y 
mas ó menos ^"ensanchado por ^rásj id protórax es lobado 
en su ba.se; el escudo con frecuencia carenado en 
la línea media; WJs élitros encogidos por detrás y no muy 
convexos; las patas poco robustas; las piernas bastante del¬ 

gadas. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — I.as especies dc 

este género habitan sobre todo en el continente indio; en 
Java y Sum^a. y en Borneo otra. 

EL ASPli^O ANCHO — ASPIDOLOPHUS 

MPL1SS1MA 

Caractéres.—Este insecto (fig. 31) debe su nombre 
esj)ecíficoá la notable anchura de su cuerpo, que oculta del 
todo sus miembros; el protórax es corto; el escudo pequeño; 
las patas poco robustas y las piernas raquíticas. Este insecto 
tiene un color pardusco verdoso algunas veces, y mas gene¬ 
ralmente pardo del todo, ofreciendo en algunos individuos 
una mezcla negruzca. 

Distribucion geográfica.—El aspidolofo an¬ 
cho se encuentra muy á menudo en las islas Filipinas, 

LOS CRIPTOCEFALOS-cryptoce- 
phalus 

Caracteres.—Los criplocéfalos ó coleópteros de ca¬ 

beza oculta, porque esta encaja de tal modo en el coselete que 
solo se ven la frente y la cara, representan un tipo mas jie- 
queño que el del género anterior, pero tienen largas antenas, 
las de mayor longitud que pueden hallarse entre los crisome- 
linos. 

Usos, costumbres y régimen. —í.as nume¬ 
rosas especies viven en arbustos y flores, y allí donde exis¬ 
ten se las encuentra siempre reunidas, aunque no sociable 
mente. Nuestra especie mas común y grande, criptocephalm 
scríccus, de color verde dorado, ó azul intenso, habita en el 
fondo de las flores. .\sí como los coleópteros anteriores, 
cuando álguien se acerca déjansc caer con las patas recogidas 

antenas apretadas contra la cal)eza, fingiéndase muertos 
ite largo rato. Este es el único medio defensivo con que 

lentan muchos coleópteros |)ara librarse de los ataques de 
sus enemigos. En las larvas se repiten las mismas circunstan¬ 
cias del género anterior respecto á la metamorfosis. 

os LINAS-lina 

, C|ARACTERES.—Ix)S crisomelinos propiamente dichos 
tienen las antenas filiformes, un poco mas gruesas en sú ex¬ 
tremidad junto á los ojos; el coselete no se redondea en su 
borde anterior, sino que es truncado y mas ancho que largo; 
el cuerpo, de contorno oval, es convexo en su parte superior 
y blando por debaja I.as langas viven libremente en las ho¬ 
jas. especies del género lina, al que ahora nos referimos, 
presentan en los tarsos posteriores un surco profundo que 
casi llega hasta la punta; el coselete es en so base menos an- ^ 
cho que los élitros, que tienen en los hombros varias promi¬ 
nencias; las antenas son cortas y en fonna de maza. 

EL LINO DEL ALAMO—LINA POPULt 

CAraCTÉRES.—El lino del álamo es negro, con brillo 
verde ó azulado; el coselete se redondea ligeramente en los 
lados y presenta un reborde; los élitros, que son rojos y pier¬ 
den mucho su color en los individuos muertos, tienen la pun¬ 
ta negra. 

EL LINO DEL CHOPO —LINA TREMULAS 

CARACTÉRES.—En esta especie, un poco mas pequeña 
y que presenta los mismos colores, el coselete, recto en los 
lados, se estrecha insensiblemente hacia delante, y junto al 
borde tiene un surco formado por gruesos puntos que le co-' 
munican un aspecto muy voluminoso; los élitros carecen de 
la pumita negra. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Ambos espe¬ 
cies se encuentran en los arbustos, en los sauces y álamos, y 
sobre todo en los chopos pequeños. Preséntanse después de 
su sueño invernal, tan luego como las hojas empiezan á bro¬ 
tar; entonces se efectúa el apareamiento y la hembra deposita 
sus huevos rojizos uno junto á otro, casi siempre en la cara 
inferior de las hojas, poniendo unos diez en cada una. Al 
cabo de ocho ó doce dias, según que la temperatura sea ca¬ 
lurosa ó fría, las larvas salen de los huev os, reconociéndose 
su presencia desde mayo, sobre todo porque perforan las 
hojas. Después de varias mudas alcanzan su mayor tamaña 
Su color es un blanco sucio con viso negruzco; el dorso de 
los dos segmentos posteriores dcl tórax ofrece un color bbnco 
mas puro; en la cabeza, el coselete y las patas hay varias se¬ 
ries dc puntos; las verrugas son muy peludas en los lados del 
cuerpo, que tienen un color negro mas intenso y brillante. La 
cabeza está provista en cada lado de seis ojos. La larva de la 
especie mas grande tiene un aspecto semejante, pero es un 
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IX)co mas ancha en el abdomen. Cuando se tocan estos inscc> 
tos segregan una gotita de un líquido lechoso fétido, que 
^aielve á introducirse en el cuerpo cuando no se pone en 
contacto con otro objeto. 1.a larva adulta se fija con la extre¬ 
midad de su cuerpo en una hoja; despójase de la üliima piel 
y se trasíorma en una crisálida de color blanco sucio con 
manchas negras en el dorso; la mayor parte de su abdómen 
queda circuido por la piel abandonada. Al cabo de seis á diea 
(lias nace el coleóptero, que al principio muy blando y de 
color mate, solo se perfecciona cuando todas los partes están 
bien resecadas. No |)erfora las hojas, sino que se las come, 
dejando tan solo los nervios mas gruesos. El hecho de encon¬ 
trarse la lan'a desde mayo hasta agosto, de e.xistir al mismo 
tíem{x> en verano las larvas, las crisálidas y los coleópteros, y 
por último la circunstancia de ser muy rápido el desarrollo de 
cada uno de esos estados, cuando el tiempo no es muy des¬ 
favorable (observáronse en 13 de setiembre los coleópteros 
de huevos puestos en 2 de agosto), parecen indicar que se 
verifican dos crias al año. 

LOS CRISOMELAS —CHRYSOMELA 

Caracteres.—El génerocarece del surco 
en los tarsos posteriores, y cuando el coselete está indicado 
llega en su borde posterior casi á la anchura de los élitros; el 
segundo artejo del pie es mas estrecho que el primero y el 
tercero, ¡.as especies mas vigorosas, que, carecen de alas, se 
han separado en los sub-géneros timarcha y chrysonula. 

Distribución geográfica—De este último gru¬ 
po se conocen unas 150 cs|)ecies, propias en su mayoría de 
Europa; las mas bonitas, de magníficos y vivos colores metá¬ 
licos, habitan con preferencia en las montañas. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Los luas de 
estos insectos viven en pianLis determinadas que sirven de 
alimento á sus larvas. Estas últimas son cilindricas y ca.si 
arqueadas, y no tienen verrugas peludas en los costado!?. 

1.a ehrysümtia violácea^ de un bonito azul metálico, vive en 
varias especies de >’erba buena; las chrysomela analis (fig. 30), 
rayadas de rojo ó dorado y azul oscuro, solo se hallan debajo 
de las piedras en las pendientes áridas, de cuya escasa vege¬ 
tación gramínea se alimenta sin duda la larva; la chrysom^Ia 

fitsh/osa, de un vivo brillo amarillento, con los élitros rayados 
de azul, se alimenta del gaieopsis versicüior; la ckrysomda 

graminis^ bastante rugosa, de un solo color verde de esme¬ 
ralda y de mayor tamaño, se nutre en los heléchos, y regu¬ 
larmente se la suele encontrar en mayor número en las plan¬ 
tas alimenticias. En una ú otra especie se han hecho obser¬ 
vaciones muy curiosas respecto á su género de vida. En el 
sur de Francia, en Marsella, Portug.'ü, etc, encuéntrase la 
c/trysomeia JUuia, como insecto nocturno, pues desde se¬ 
tiembre hasta fines de noviembre busca de noche las hojas 
del plantago conmopm como alimento, y se oculta de día de¬ 
bajo de las piedras. Es probable que también el genero de 
vida del thrysomda Kríalis sea nocturno. 

Los huevos se depositan en octubre en la citada planta; á 
principios de diciembre salen las primeras larva.s mudan dos 
veces y se trasforman en crisálida á fines de febrera Al cabo 
de tres semanas, es dc¿ir, á fines de marzo, nacen los coleóp¬ 
teros, penetran á mucha profundidad en el suelo, y pasan 
los meses calurosos en una especie de letargo del que solo 
despiertan cuando las noches comienzan á ser mas frescas. 
Según las observaciones de Perroud, las dos magníficas es¬ 
pecies chrysomda sup<rba y (hrywmela sp^dosa^ producen lar¬ 
vas íjuc no nacen del huevo en el vientre de la madre, según 
las observaciones del citado autor. 
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EL LEPTINOTARSO DE DIEZ LÍNEAS—LEP- 
TINOTARSA DEGEMLINEATA 

Caractéres.—El leptinotarso de diez líneas,llam,ido 
también coleóptero dcl Colorado y de las patatas, ha adqui¬ 
rido hace unos quince años en la .América del norte una 
triste celebridad, infundiendo también temor en Europa, pues 
por su causa la Dieta alemana, en primer lugar, y después el 
gobierno francés, han prohibido la importación de patai.is de 
la América dcl norte en los puertos de ambos naciones. El 
coleóptero pertenece á las especies mas afines de las que 
habitan nuestros jxuses, y observa el genero de vida del lina 
del álamo, con la sola diferencia de que se propaga mucho 
mas, |)enetrando en el syelo para trasformarse en crisálida. 
El color predominante del cueqx) es un amarillo sucio, con 
manchas negras en la cabeza, en el coselete y en toda la cara 
inferior; las puntas de las antenas, de ios muslos y los ¡nés 
son negros. Cada élitro tiene cinco ra>as longitudinales de 
dicho color, que excepto la última no son visibles. L>esde la 
parte superior, están orilladas cada una de dos series irregu¬ 
lares de puntos, los cuales desaparecen en los intervalos ama¬ 
rillos, sobre todo en la mitad exterior de los élitros. I a raya 
negra de la sutura se reúne hacia atrás con esta misma, si¬ 
guiéndola ó desapareciendo antes de llegar á la extremidad; 
la segunda y tercera únense igualmente una con otra, avan¬ 
zando juntas á cierta distancia, mientras que cada una de 
las dos siguientes desaparece aislada poco antes de tocar la 
punta de los élitros. 

la larva, carnosa y gruesa, y en un todo semejante por la 
estructura á los crisomelas de nuestros países, tiene un color 
amarillo sucio muy brillante; pero la cabeza, el borde poste¬ 
rior del coselete y las ¡jatas, son de un negro de pez, corrién¬ 
dose por los lados dos series de manchas redondas y negras, 
mucho m.*is pequeñas en el segmento, cuando no faltan del 
todo ó en parte. Los muñones de las antenas tienen tres ar¬ 
tejos; los gruesos i)alp05 maxilares cuatro, y los labúiles tres; 
los ojuelos existen en número de cuatro en cada lado, y las 
cortas maxilas están provistas de cinco dientes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— El leptinotar¬ 
so inverna en el suelo á mas de 0",o63 de profundidad se¬ 
gún se asegura, pues se encuentra muy abun^nte en el mes 
de abril al labrar los campos. Apenas reverdecen los cam|K)S 
de patatas, esos insectos acuden para alimentarse de las ho¬ 
jas, en cuya cara inferior fijan sus huevos prolongados, de 
color amarillo de yema, en grupos de treinta y cinco á cua¬ 
renta. Me parece exagerado lo que se ha dicho de que una 
hembra puede poner hasta mil doscientos; y aun el número 
de setecientos, indicado por varios observadores, es en mi 
concepto bastante crecido. .Al salir de los huevos, las larvas 
continúan las devastaciones de sus jvadres, que i>oco á poco 
mueren. Su crecimiento es rápido; para trasformarse en cri¬ 
sálida penetran en el suelo, del que salen al poco rato como 
coleópteros, cuya cria, según se dice, produce una segunda 
y tercera. Aun suponiendo solo dos, la pro|)agacion seria 
enorme, y no podría extrañamos encontrar en verano trnlos 
los grados del desarrollo al mismo tiempo, tanto mas cuanto 
que en los casos de gran fecundidad la puesta de los huevos 
no se verifica á la vez y las larvas por lo tanto han de tener 
una edad diferente. Según el inforaie que tengo á la vista, 
hasta el 10 de junio se encuentran los coleópteros, hasta el 20 
de junio los huevos, y hasta el 10 de julio las larvas: esta 
indicación pcmiitc muy bien suponer la jMsibilidad de una 
cria anterior y de otra después. El coleóptero y su larva se 
alimentan al principio de solanáceas silvestres (yerba de ca¬ 
bra, beleño, estramonio, yerba mora, etc.) en las montañas 
[pedregosas. Por el cultivo de b patata, que mas y mas se ex- 
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tendia hacia cl owte, dichas solanáceas llegaron á |)onerse en 

contacto con los inseaos, de modo que gracias á esta planta 

Se propagaron con increíble rapidez hácia el este y nordeste. 

Ln i8¿9 estos insectos se hallaban aun á cien leguas mas al 

o^te de Omaha, en Nebraskaj en 1865 eruzaron el Mississi* 

pi, invadiendo el Illinois; en 1870 se fijaron en Indiana, 

Ohío, Pensilvania, Massachuseits y el Estado de Nueva 

\ ork; \ en 1871 las bandadas de estos insectos cubrían el 

rio Detroit, en Michigan, franqueando cl lago Erie en hojas, 

ramas y ¡jedazos de madera, comenzando sus devastaciones 

entre los rios de banta Clara y el Niágara. Como este enemi¬ 

go de la i>aíata destruye las ijartes vi!rde$ de las plantas, no 

pueden formarse los tubérculos en sus raíces, <5 cuando me¬ 

nos Son muy incompletos; de modo que la cosecha escasea 
mas ó menos. ^ 

Eü las tentativas que ahora "se _____ 

tywa librarse de estos insctios, se hi dt5ícül¿M]pe tie-1 

^_nen propiedades venenosas; de modo que se ^^e^L^ps^ar 

# guantes wejos para recogerlos. Asi comoyuchas 

espe^ propias de nuestros países, segregan una sus- 

J^j ¡ TTÍ? no solo el colcdptero, sino también su lar\-á, 
h su^cia produce hinchazones en ks manos. Se ha 

j ^10^ humedeciendo las plantas con agua mezclada 
, lw<«de cobre, ó ácido arsenioso (verde de Schwein- 

™f) se liitan los insectos sin causar daño á los vegeta’es. El 

''jlj^ptero del Colorado tiene muchos enemigos: una es|)e- 

F*H ae qo ifuhina dejx)sita sus huevos en las larvas; los de cier- 

f + eochinitas (marranitos de San Antón) devoran loa del 

^ \ j4)finotarso de diez lineas; y las corderas, chinches, batra- 

dj3¿ jy cornejas loman parte en la díaninucion de tan i)eligro- 

\ ji^cto. A causa de haberse encontrado algunos coledpte- 

buche de una codorniz, enviáronse ¡«tos y gallinas 

luchar contra el enemigo, y estas aves cumplieron su 

\ 1^ resjjecto á las gallinas las noticias no están con- 
lormc$,q)ucs se dice que en algunas partes murieron por ha¬ 
ber comido estos coleópteros. 

Como en virtud del género de vida del coleóptero dcl 

Colorado este no hace caso de las ¡xitatas «no solo de las 

yerbas; como á falta de alimento también inN'aden sus esjie- 

cies otras plantas no pertenecientes á la familia de las sola¬ 

náceas (malas yerbas y especies de coles); y como por otra 

parte los gruix)s de estos insectos observados solo se afanan 

en buscar su alimento predilecto, y ningún grupo de criso- 

melas consta de un crecido nümero de individuos, debemos 

considerar |x>r todas estas circunstancias como puramente 

H exceix:ional la invasión de los campos por este coleóptero, 

que si acaso se encuentra en ellos en cierta cantidad es á 

causa de los individuos que pasan el invierno en el suelo. La U sujxjsicion de que este coleóptero se haya importado á los 

países de ultramar en las patatas es poco probable, porque 

en este caso dichos tubérculos tendrían que estar mezclados 

con mucha tierra y porque en las regiones infestadas i)or cl 

coleóptero difícilmente e.xisten tantas patatas que se puedan 

ex|x)rtar ó emplear tan solo como alimento de la tripulación 

de los buques. Creemos por lo Unto que el temor á la im- 
lx>rtacion de este insecto es infundado. 

Atendido que también los homhfcs de la ciencia se han 

ocupado de este asunto, y como á causa de la analogía de 

dos especies ha ocurrido ya confusión de nombres, diremos 

que la especie de que hablamos se ha descrito y‘a antes por 

Say y Suffrian, de Nebraska y de Texas, bajo eí nombre es¬ 

pecifico arriba citado, pero también con otro mas genérico 

(T)oryphovadebiendo añadir que una segunda especie de 

» Georgia y del Illinois ha sido descrita ¡w Germar con el 

nombre chrysomda (según la mas reciente clasificación, íepii- 

fioíútsü) juftcta. Esta ultima se distingue de la anterior jX)r 

los siguientes caractéres: las cinco lajas longitudinalc'S negras 

de cada élitro, excejilo la del borde, están orilladas de una se¬ 

rie regular de puntos; la raya de la cintura se corre de ade¬ 

lante atrás paralelamente con aquella sin tocarla; la segunda 

faja es la mas corta; la tercera y cuarta, reunidas en su extre¬ 

midad, se aproximan á veces de ul modo, que solo queda 

una muy estrecha fajita amarilla entre ellas, cuando no se 

confunden completamenia Las patas son de un .solo color 

amarillo sucio, á no ser que haya alguna que otra mancha ne¬ 
gra en los muslos. 

LOS DORIFOROS-doryphora 

CARACTÉRE.S.—En la América del sur nuestros ctíso- 

melas están representados por unas especies mas grandes de 

los mismos bonitos colores y muy numerosas, pertenecientes 

al ^nero d&rifora (portadores de lanza), que se distingue es- 

Dcdalmentc por la larga espina dirigida hácia adelante en la 

que, ^ reúnen el mesotórax y cl metatóra.x; las antenas se 

¿lachan y aplanan un poco en la punta y su gran cabeza 

tístó entíerrada por el coselete, prolongado en los ángulos. 

I i ! i\' 
LOiS CA.LÍGRAFOS—CALLIGRAPHA 

h \ 
V 

GARACTÉR£S.<~Muy afine á nuestro género //Vw, es 

el americano de los calígrafo.s, que en su cara superior de co¬ 

lor claro, lleva toda clase de caractéres misteriosos de un co¬ 
lor oscuro. , „ 

LOS PAROPSIS—PAROPSis 

Caractéres.—I>os crisomclas de la Nuera Holanda 

pueden reunirse igualmente con los nuestros. Estos animales 

tienen casi todos una superficie ás])eFa, y |>or lo tanto, un 

aspecto mate. Su color general es un pardo sucio. Son co¬ 

leópteros muy convexos, cortos, ovales y forman el género 

paropsis (fwtoclea). 

LOS GALERUCOS —GALERUCA 

Caracteres.—Los demás congéneres se distinguen 

menos por cl aspecto, que ix)r el modo con que aparecen 

insertas en ellos las antenas. Estas se hallan en medio de la 

frente, próximas una á otra En los galerucos, cl tercer artejo 

es mas largo que el cuarto. De este grupo se han separado 

las ademonias, formas mas robustas, cuyos élitros, mas lar¬ 

gos que anchos, se ensanchan en su parte anterior hácia 
atrás. ^ 

1« aiemoma tanaedi es un coleóptero de un color negro 

brillante, i)rovisto de puntos gruesos y profundos en la cara 

superior, de O",0087 7 de largo y l)“,oo65 de ancha Se encuen¬ 

tra en verano en todas partes, en las praderas y en los ca¬ 

minos cubiertos de gramíneas. I^s hembras fecundadas lla¬ 

man sobre todo la atención porque su abdómen se hincha de 

t.il modo, que ünicamente á costa de gran trabajo puede ar¬ 

rastrarle, no siéndole posible ocultarle debajo de los élitros: 

estos son bastante planos, redondeados cada uno de por si 

en su parte |)05terior. El coselete es casi doble mas ancho 

que largo, adelgazado desde la mitad hácia su ¡>arte anterior, 

í y provisto de un reborde en la orilla lateral angulosa; de 

' manera parecida se estrecha la cabeza, que desde su parte 

¡wsterior presenta una forma trasversalmcnte rectangular, 

hácia adelante y hácia abajo. Las ancas anteriores en for¬ 

ma de espigas casi llegan á tocarse. Las garras de los {)iés 

hendidas y los cinco segmentos dcl abdomen son iguales en 

longitud. El ({ue trate de fijar su atención en el modo de ser 



LOS ALTÍCIDOS 

de estos insectos, obsen'ará, en los mismos lugares en que 
viven, pero solo en las hojas de yerba de San J uan y en tiem- 
IK>s en que solo esta se halla provista de hojas, una larva de 
un color negro mate, provista de espinas de erizo. Si esta 
existe en gran número, la ademonia sigue en las mismas 
masas; pues á esta es|>ecie pertenece la brva citada, que para 
crisalidarse penetra en el suelo. En un caso que tuve ocasión 
de apreciar, este coleóptero y su lana destruyeron bs plan* 
tas jóvenes de la remolacha. 

Otros crisomelinos llaman asimismo la atención por el 
gran número con que se presentan y por los estragos que 
causan, tanto ellos, como sus brvas, pues unos y otras perfo¬ 
ran las hojas de los arbustos de tal modo que apenas se en¬ 
contrará una hoja ilesa. Recuerdo al galtruca viburni de 
color {Kirdo gris y de pequeño tamaño que, junto con su lar¬ 
va, de color amarillo verdoso, con abundantes verrugas ne¬ 
gras, i^K-TÍora dos veces al año las hojas de su pbnta alimen* 
ticb; al galcruco de los olmos {gaUruca xanthomdcena') que 
del mismo modo trabaja en los olmos, y á otras especies del 
mismo género y del mismo aspecto en los arbustos de sauce 
1.a agelostica de los alisos {agelostica a/ni)^ coleóptero de un 
azul violeta, produce en los alisos los mismos efectos, lo que 
no es óbice i)ara que en otros arbustos ¡)roduzca diferentes 
estragos. Divagaríamos demasiado si quisiéramos fijar en to¬ 
dos ellos nuestra atención. 

LOS ALTÍCIDOS—ALTICID.E 

Muy conocidos son los |)equeftos crisomelinos que pre¬ 
sentándose regularmente en grandes masas, tienen la propie¬ 
dad de saltar, por lo que se les ha Ibmado pulgas de tierra 
ó pulgones. Su número es muy considerable y no faltan en 
{>arte alguna de la superficie del globa 

1.a América del sur tiene especies que alcanzan hasta 
1»",00875, mientras que en nuestros {xaises figuran entre los 
pequeños, inveman en su mayoría en estado jierfecto; jiero 
como br\ a, empiezan también desde el principio de la prima¬ 
vera á producir estragas en los campos y en los jardines, 
siendo sobre todo pcrjudicbles cuando atacan á bs plantas 
jóvenes (colza, alelí, diferentes especies de coles, etc.). Su 
antiguo nombre científico de ó haltica se ha conser¬ 
vado actualmente, bien tjue para jiocas especies, sustituyén¬ 
dose ]x>r varios otros, según su cuerpo tenga la forma oval ó 
hemisférica {spharotUnna y mniophila'). Ixw piés postcrio 
res se insertan en la punta de los tarsos, ó en medio de un 
surco longitudinal, por delante de los mismos los 
tarsos acaban en una espina sencilla, ó en una ahorquillada 
{dibolia), presentando otras diferencias, fundadas principal¬ 
mente en la formación de bs patas. yr 

En .Alemania viven mas de cien esi)ecie8, de bs que mu-\ 
días, solo habitan una pbnta; |>ero se encuentran también en 
mayoría en otras iiartcs. No son exigentes respecto de su ali¬ 
mento y extienden sus visitas á plantas congenéricas. 

, EL PSILIODES DE CABEZA DORADA— 
PSYLLIODES CHRYSOCEPHALA 

LCaracteres.—El psiliodes de cabeza dorada, Ibina- 
también pulgón de la colza, no vive sobniente en la plan¬ 

ta que le motivó su nombre alemán y en b que su bna 
puede causar considerables estragos, sino también en larias 
otras. ObseiA’é su género de vida en los sembrados inverna¬ 
les de colza, y le describiré en pocas palabras. .M comenzar 
b primavera, cuando bs pbntas invernadas comienzan á dar 
nuevas señales de vida, se observan algunas, y á veces muchas 
de ellas, cuyo tallo aun corto, lo propio que sus hojas, es 
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pardo en vez de verde, ó bien, donde el tallo principal falta 
del lodo y está sustituido por esca.sos retoños laterales, el con¬ 
junto de bs hojas se presenta asimismo de un color ¡lardo. Al 
examinar mas minuciosamente estas plantas se encuentran, ya 
en el tallo, ya en el interior, unas brvas de h",oo2 á O^jocó y 
aun mas. Muchas semanas después, cuando la flor principal ha 
desafiarecido y las raiciillas se lian formado, prometiendo 
rica cosecha, aun se encuentra la misma larva, pero de ma¬ 
yor tamaño y á mas altura; aj>arece con mas seguridad en los 
tallos doblados, aumentando tamo en número, que los cam¬ 
pos ofrecen triste as|>ecio,cual si hombres ó ganado hubieran 
cruzado atropelladamente por ellos. 1 .ns lanas han comido 
poco á poco b médula de los tallos, dejándolos indefensos al 
empuje del viento. En ciertos puntos, sobre todo por debajo 
de las ramas, se obsenan también agujeros, de los que han 
salido larvas maduras para trasformarse en crisálida. 

La Iar\'a de que hablamos es de un blanco sucio, ligeramen¬ 
te deprimido y tiene seis patas; la cabeza córnea; el escudo 
en b nuca también córneo, y el último segmento, oblicua¬ 
mente deprimido y redondeado en el borde posterior, pro¬ 
visto en b parte anterior de este de dos espinitas, son de 
color ixirdusco; y del mismo color, |>ero mas ciaras, son tam¬ 
bién bs manchitas córneas que corren formando series |>or 
los otros segmentos. En la cabeza se distinguen marcada¬ 
mente las antenas cortas, en forma de cono, un ojo por de¬ 
trás de cada una y tres dientes en la punta de bs fuertes 
maxiias. 1.a larva adulta tiene ¡x^r término medio una lon¬ 
gitud de O^jCoy; abandona el tallo y se mclamorfosea en b 
tierra, sin encerrarse en el capullo. \ mediados de mayo, 
poco mas ó menos, se presenta el coleóptero, que según ya he¬ 
mos dicho, se encuentra no solamente en las coles y en bs 
plantas de vaina, sino en l,is mas diversas. Susjiatas posteriores 
se insertan |)or delante de la punta de los tarsos; en el cuerpo, 
de un color negro azubdo ó negro verdoso brillante, la mi¬ 
tad anterior de la cabeza, raras veces toda la superficie de b 
misma, la base de las antenas y bs patas, excejito los mus¬ 
los posteriores, son de un rojo amarillo; los muslos de las pa¬ 
tas anteriores y medias son jior lo regular poco mas oscuras 
que los tarsos resjK'Ctivos. La frente es lisa, sin depresiones; 
el coselete provisto de puntos muy finos y i>oco profundos, 
los élitros cubiertos de rayas muy marcadas. Cuando el sem¬ 
brado invernal de b colza y nabina se manifiesta en b $u])cr- 
ficiede b tierra, los coleópteros se presentan para comer y 
para depositar en las hojas aisladamente los huevos, conti¬ 
nuando este trabajo semanas enteras; pues bs brv'os que, 
dc'spues de invernar, se encuentran de tamaños diferentes, 
demuestran los grandes intervalos entre sus crias y nacimien¬ 
to. Al cabo de unos quince dias mace la brva, penetra en el 
nervio central, y desde aquí se interna aun mas en b peque¬ 
ña pbnix El coleóptero, después de cumplir su cometido, 
muere antes que llegue el invierno: nunca encontré un indi¬ 
viduo de esta espede en los escondites comunes en que estos 
IHiqueños insectos pasan el invierno. ^ 

LA ALTICA OLERACEA—ALTICA OLERACEA 

Caracteres.— Estaesjxície vive de distinto modo. 
Después de invernar se aparca al llegar b primavera, y bs 
hembras depositan sus huevos en las pbntas mas diferentes, 
en cuya sui>erficie viven después bs larvas. las encontré, por 
ejemplo, en gran número en el epUobium angusti/olium. Este 
es de color pardo gris y cubierto de cerdas de erizo. En la 
cabeza, negra y brillante, se reconocen bs antenas cónicas y 
|)or detrás de cada una un ojo sendlla Las [>artes de b boca 
son análogos á las de la especie anterior. En todos los anillos 
se hallan dos series de verrugos iiromincnlcs, de bs que cada 

u 
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una ^tá provista de un pelo cerdoso. De este modo, el dor¬ 
so, visto de lado, se presenta denticulado regularmente, ofre¬ 
ciendo cada segmento dos puntas. El último se distingue de 
los otro^ en su formación, por su pequenez, por tener una 
sola serie de verrugas y por el ensanchamiento lobuloso de 
su pié en dos apéndices que sir\'en para la locomoción, como 
en las orugas de mariposa. 1.a lana adulta tiene unos 0“,oo6 
de largo. El 21 de julio recogí varias en tal estado, obte¬ 
niendo el 10 de agostólos primeros coleópteros; la metamor- 
íósis se verifica en el suelo, eii un capullo plano. Un espacio 
de seis semanas basta j>ara que el huevo se desarrolle y apa¬ 
rezca el coleóptero, si no lo impiden el frío y ima humedad 
demasiado excesiva; pero aun así, es jM-obable que se desar¬ 
rollan dos crías a 
tongada, de una 
verde aceitunado 

^eóptero es de|forma oval pro- 
n^ de 0 

o menos arulaéS 
de las patas y las antenas'.ncgruzcos; la cara supSioFesti 

^-..^provista de puntos muy finos y espesos; el escudo cóílnr, li^ 
deprimido en la parte anterior de su borde posieriof, 

^ W mismo punto mas andho, aunque no tanto como 
y 1 >5 plitros, provistos de puntosjiregülares mas marcados, re- 

qcfDldcados en su pan 

DE í LTK ALTICA 

d 

n 

ENCINAS 

S i CTEI^S—las encinas 
I irecidsú la del colet^enoíwiterior, por lo que se le 

menudo con él. Se distingue |)rincipalmentc 
ovisto de rebordes en los lados; j)or la es- 

ItMc tim* Sel cuefco, un poco masjjyigoroso, y por ser otra su 
\pbita altmenticlh; pues el coleóptero y su Kirva viven todo 

a 10 tn^encinas, dc\'orando poco á poco de tal modo las 
^ <jué'»lo quedan los nervios; de suerte que los arbustos 

devana ^^entan en verano un aspecto por demás triste, 
cuando, ccímó álicedió durante varios aftós en un fresal pró¬ 
ximo á eslá^^dad, los pequeños saltadores se encuentran en 
grandes 

Al despeáaf á la vida del sueño invernal, el coleóptero 
abandona su húmedo lecho de invierno y trepa desde el 
suelo con tardío paso á causa de la escasa fuerza de sus 
músculos saltadores, por los arbustos y arbolitos de encina, 
corroyéndolos superficialmente y como retozando entre los 
capullos apenas nacidos. Solo cuando son ya visibles las ho¬ 
jas verdes, se posan en ellas de un modo permanente para 
alimentarse, el macho montado en la hembra. 

Pocas semanas después, los coleópteros disminuyen consi¬ 
derablemente, pero en cambio aumentan los agujeros en el 
ríerno follaje; pues en vez de aquellos, muertos ya, las Uirvas 
jue les reemplazan necesitan un alimento mas abundante. 

Estas se hallan igualmente provistas de espinas de erizo, pero 
menos angulosas en el dorso y menos incisas en los lados 
que las anteriores; porque aquí, las verrugas de color ne- 

brillante que cubren el cuerpo, son menos numerosas y 
un poco mas |)equeñas. También las larvas del pulgón de la 
encina aparecen menos n^ras que las anteriores; en junio y 
julio se Uis encuentra en gran número en una sola hoja, pero 
después descienden al suelo para trasformarse en crisálida 
durante el mes de agosto. 

Mientras los coleópteros habitaban los arbustos de encina 
y los arbolitos de una misma esjjecie en el fresal arriba cita¬ 
do, no era ]x>sible, á causa de la naturaleza del suelo, el bus¬ 
car sus crisálidas, pero á medida que ilwn diseminándose y 
ganando terreno en otras direcciones, habitaron también los 
árboles del lindero, y ix>dian verse las ninfas amarillas reuni¬ 
das en número de tres y de cuatro en las hendiduras vertica¬ 

les de los troncos. Desde entonces los coleópteros disminu¬ 
yen sensiblemente, á pe.sar de que nada se haya intentado 
contra ellos. Los pulgones que en setiembre salen de la cri¬ 
sálida, vagan, mientras lo permite el tiempo, |)or el follaje 
destruido ya por sus larvas; aumentan aun con su trabajo 
los agujeros de las hojas y permanecen, cada vez mas pere 
zosos, reunidos en comi)aclos grupos de diez y de doce indi¬ 
viduos, hasta que |>or fin desaparecen en el suelo. Tal es el 
modo con que por lo regular se verifica una cria, aunque no 
trato de negar que en circunstancias favorables pueden tener 
lugar dos. 

LA FILOTRETA DE LOS SOTOS — PHILLC- 
TRETA MEMORUM 

^ Caracteres.— La filotreta de los sotos, cuya larva 
vive en el interior de las hojas de las coniferas, la filotreta 
arqueada (phUlotrda fltxtiosa) y algunas otras especies de 

,rayas amarillas, pertenecen á nuestras es|)cc¡es mas comunes 
y abigarradas que, sin embargo, son muy iiiferiores en tama¬ 
ño y en la variedad de los colores, á las numerosas de la 
América tropical. A pesar de su pequeñez perjudican á me¬ 
nudo sensibl^ente á los agricultores, escapando á toda 
persecución á causa de su movilidad, cuando el calor y una 
humedad moderada favorecen su desarrollo. 

LOS CASI DOS —CASSiDA 

Caracteres. — Ames de dar por terminada la serie 
de los crisomelinos haremos mención de los cásidos, coleóp¬ 
teros muy especiales por muchos conceptos. Estos insectos 
de forma oval, se reconocen fácilmente |X)r el coselete redon¬ 
deado en su iwute anterior, el cual cubre completamente la 
cabeza, y reuniéndose estrechamente con los élitros, forma, 
junto con estos, una esjMície de escudo que sobresale del 
cuerpo en toda su circunferencia, cubriéndole del todo desde 
su parte su¡jerior. El color del coleóptero vivo suele ser ver¬ 
de de yerba amarillento ó gris rojizo, formando á veces unas 
fajas doradas ó plateadas sobre el dorso que se extinguen 
una vez muertos. Los cinco últimos artejos de las antenas se 
ensanchan en forma de maza. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Numerosas espe^ 
cies se encuentran en Europa y pocas en el Africa. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Us larvas 
de este coleóptero de forma aplanada, provistas de espinas 
en los lados y de una horquilla caudal, vúv’en libremente en 
las hojas de las yerbas, en las que también se trasfomian en 
crisálidas. Todos estos coleópteros invernan en estado per¬ 
fecto propagándose en la primaviera y produciendo quizás 
dos crias al aña 

EL CÁSIDO NEBULOSO—CASSIDA NEBULOSA 

Caracteres. — El cásido nebuloso pertenece á las 
especies mas comunes y se conoce por los siguientes carac- 
téres: los ángulos posteriores dcl coselete son anchos y re¬ 
dondeados; los élitros presentan lajas regulares de puntas 
aquilladas en los intervalos y muy salientes en los hombros; 
la parte superior de los individuos adultos es de un pardo dé 
orin, con brillo rojizo de cobre y manchas negras y regulares 
en los élitros. Los individuos jóvenes tienen un color verde 
jrilido y manchas brillantes blancas en la base del coselete: 
cuando no luce mucho el sol necesitan de tres á cuatro se¬ 
manas ])ara adquirir su color definitivo. 1.a cabeza y las pa¬ 
tas son de un amarillo de orin, y estas últimas son invisibles 
desde arriba; los muslos y las antenas, que tienen la forma 
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de maza, son negros, excepto en su base, que tiene un tinte 
amarillo de orín; el tórax y el abdomen son negros, pero 
este último presenta un ancho borde amarillo de orín. Nues¬ 
tra especie se distingue de las otras tres, muy parecidas, por 
su forma, por la superñcie de los élitros {cassida beroUnensts 
obsolefoy ferruginea), por el diferente color, y á primera vista 
por las manchas negras de aquellos. 1.a larva, aplanada como 
el coleóptero, tiene una forma oval muy prolongada, se adel¬ 
gaza hacia atrás y remata en dos cerdas caudales que por lo 
regular se apoyan en el dorsa 

cabeza, pequeña y visible solo por arriba cuando el ani¬ 
mal repta, tiene once segmentos, contándose en los tres an¬ 
teriores seis |)atas cortas y ganchudas; el ano, que sobresale 
en forma de cono, forma el duodécimo segmento. El proiórax 
tiene cuatro espinas y unas ramitas laterales muy ñnas, de 
Ixs cuales las dos anteriores están muy próximas y dirigidas 
hácia adelante. dos segmentos siguientes del tórax tienen 
dos espinas iguales, rectas, y todos los demás una, que se 
inclina hácia atrás. Kn el primer segmento del aMómen y 
en el cuarto vénse unos tubos en cuya punta se abren los 
estigmas. Cada segmento del abdómen desde el cuarto, 
está como dividido por un surco trasversal. I^is cerdas cau¬ 
dales ya citadas sirven para llevar los excrementos que poco 
á poco se acumulan en pequeños copos encima del dorso 
sin locarle. I,a lar\’a es de un verde amarillento; la cabeza 
mas oscura; las espinas laterales muy claras y hasta blancas, 
y los tubos traqueales del mismo color; por el dorso se cor¬ 
ren dos fajas longitudinales paralelas blancas, un poco adel¬ 
gazadas por delante y detrás, y que no llegan á las extremi¬ 
dades del cuerpo. I,a crisálida se encuentra con la e.xtrcmi- 
dad del abdómen en la piel de larva mudada, y por lo tanto 
.su parte posterior también está provista de espinas laterales: 
se fija por la cabe/a en una hoja. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En la primera 
mitad de junio se puede encontrar este insecto en sus tres es¬ 
tados, así en los cam{x>s como en los montones de escombros, 
s^un se obser\*a en el chenopodium álbum y en el atrípkx 

también \Tsitan á veces las plantas jóvenes de la remo¬ 
lacha, destruyéndolas para devorar las hojas. 

I,a hembra deposita sus numeroso® huevos en la cara infe¬ 
rior de las hojas. I .as larvas habitan en ellas por mayo y abren 
agujeros para comer mas tarde desde el borde. Mudando 
varias veces de piel crecen con mucha rapidez si el calor las 
favorece, ^ro lentamente si el tiempo es vario y lluvioso. 
Después se fijan donde últimamente se alimentaban, con el 
abdómen en la hoja, para trasformarsc en crisálida, de la 
cual se produce á los ocho dias el coleóptero, muy aficiona¬ 
do á volar por el aire cuando hace sol Los cásidos buscan 
como los otros ciisomelinos, plantas alimenticias determina¬ 
das, prefiriendo, según parece, bs quenopodLúeas. 

El .A.sia, y sobre todo América, poseen otras especies de 
colores más bonitos y de un brillo magnifico; entre ellas, bs 
que tienen los élitros \ádr¡oso5 y manchas de lustre metáli¬ 
co, pertenecen al género coptocycla y habitan en nuestros paí¬ 
ses mientras que las mas grandes no tienen representantes 
en Europa. Hace ahora 25 años que Boheman describió unas 
1,300 es|)ecics. Para dar una idea de las de b .América del 

I sur hago mención de b mísomphalia ofmprrsa de Germars 
{stigmaiica Dtj.\ coleóptero muy jxuticular, cuyos élitros se 
elevan en b parte anterior formando una joroba puntiaguda; 
b cara superior es de un negro verdosa mate, con brillo me¬ 
tálico en bs depresiones redondas, que son de un negro 
atercio|)ebdo; también se ven seis manchas mas grandes con 
pelos sedosos de un pardo amarillo. Una especie análoga de 
color verde dorado {dtsmonota variolosa) se monta en oro y 
se emplea como alfiler de corbata. 

LOS COCINÉLIDOS—coc- 
CINELL1D.<E 

Caractéres.— I.OS cocinélidos, llamados también 
coleópteros esféricos, coleópteros de Santa María, y en Es¬ 
paña marranitos de San /\nton, constituyen la última familia 
de coleóptero.s, caracterizada por el menor número de arte¬ 
jos del pié; en las patas posteriores solo existen tres, por lo 
cual se ha llamado también á estos insectos trímeros \trime- 
ra\ por los que solo se fijan en la estructura del pié. 

En la estación en que toda la naturaleza se dispone á en¬ 
tregarse al sueño invernal, cuando las hojas de los árboles y 
arbustos adquieren un color amarillento antes de caer, y los 
I)equeños séres se apresuran á conquistar un buen lecho pa¬ 
ra dormir, difícilmente se verá una hoja seca algo enroscada 
en cu)Ti ca\idad no se hallen cuando menos tres, cuatro ó 
cinco coleopteritos con puntos negros en el dorso, mezcla¬ 
dos á veces con manchita.s cbra.s, lo.s cuales esperan que la 
hoja caiga y que la hojarasca los cubra en el suelo. Oprimién¬ 
dose unos contra otros, algunos se albergan en bs co{)as de 
los pinos jóvenes, mientras otros se ocultan detrás de la cor¬ 
teza de alguna añosa encina, ó bien se reúnen debajo de una 
mata de yerba en b pendiente de un fo.so orientado al sur, 
como lo hace en particular la pec^ueña micraspis duodc' 
dmpuncíata, de color de madera, cuyos élitros, de sutura 
negra, están cubiertos de numerasas manchitas del mismo 
color; los pequeños insectos están colocados de modo que 
parecen un montoncito de semillas de pimiento; y enton¬ 
ces se les encuentra siempre en gran número en los escondi¬ 
tes donde han de pasar el invierno; también se introducen 
en nuestras habitaciones, pero llegado el verano salen ai aire 
libre. Siempre son mas numerosos allí donde los pulgones 
de las hojas, esos diminutos insectos verdes, pardos ó negros, 
acuden para chupar el jugo de las plantas, porr|uc sirven de 
alimento á casi lodos estos coleópteros y mas aun á sus va¬ 
rias larvas. Sus nombres populares, tales como coleóptero del 
sol, v'aquiia de nuestra Señora, temerita del sol, ovejita de 
Dios, gusanito de María, lady-hirds^ vaches á Ditu y otros, de¬ 
muestran cuán conocidas son las especies que atendido su ré¬ 
gimen alimenticio, se deben cuidar cuanto sea posible. Como 
el cuerpo en parte oval ó hemisférico de los marranitos de 
San .\nton puede dar lugar á que se los confunda con otros 
coleópteros, debemos c.xaminar también los demls camcléres 
de toda la familia- 1.a cabeza, muy corta, sobresale |X)co del 
coselete y su escudo no se destaca bien de la frente; las an¬ 
tenas, que son cortas y afectan un jxko la forma de maza, 
se insertan por delante de los ojos y debajo del borde lateral 
de b cabeza, hallándose casi siempre ocaltns, porque pueden 
replegarse por detrás del borde lateral dcl coselete, que no es 
marcado» Los i)alpos maxilares rematan en forma de hacha, 
por lo cual Mulsant designó á b familia con el nombre de 
securipalpos. Los apéndices de las ancas del mesotórax son 
triangulares; los costados anteriores son trasversales y cilin¬ 
dricos; los muslos de bs patas medias posteriores pueden 
recogerse en unos hoyos, y los tarsos doblarse; las garras del 
pié son casi siempre denticuladas ó hendidas en la punta. 
El alkiómcn ¡>resenia cinco segmentos libres; el anterior se 
prolonga entre los costados posteriores, ensanchándose ó es¬ 
trechándose hácb el metatórax; en los bdos presenta un re¬ 
borde muy fina Todos estos caractéres son buenos distinti¬ 
vos para los numerosos géneros en que se dividió el género 
primitivo cocamlla. 

I.as larvas, de forma prolongada, y á menudo coa nume¬ 
rosas verrugas, se asemejan á Uls de los crisomelinos por su 
aspecto exterior, jx)r bs antenas de tres artejos, por tener tres 
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<5 cuatro ojos en cada hdo y por las i^atas, que á causa de 
ser los muslos y tarsos muy largos, se desvían mucho del 
cueipo. Sus movimientos, mas ágiles, dependen de su género 
de vida diferente; y el color, mas abigarrado, basta para re¬ 
conocerlos fácilmente, sin que sea menester observarlos antes 
con el antojo de aumento. Los cocínelas, representados 
por unas mil especies, están diseminados por toda la tierra, 
y son muy útiles, pues según ya hemos dicho, devoran los 
pulgones: solo las especies mas peludas de dos géneros (tp 'h 
lachna y ¡asta) han sido reconocidas últimamente como plan¬ 
tívoras, juntamente con sus lar\’as. Dclx) añadir que al tocar- 

número de diez á doce, fijos en la cara inferior de las hojas 
en medio de los coleópteros de larvas, es probable que haya 
por lo regular dos crias, no siendo im{>osible una tercera én 
circunstancias favorables. Muchos cocínelas ofrecen gran 
variación en el color del dorso, sobre todo cuando el negro 
alterna con otro tinte mas claro. 

LA COCINELA DE PÚSTULAS—COCGINEL- 
LA IMPUSTULATA 

, , -T- Caracteres.—Esta especie tiene un color amarillo 
con los dedos encogen las anten^ y las jjatas y segregan sudo con manchas negras, pero estas pueden extenderse de 

^ tal modo que el primer color aparezca como una mancha so- 
in^o^ así como para otros muchos, el único medio defcnsi- fondo negro, ó hasta dcsaiwrece del todo 

que la^aturaleza les concedió para preservar su corU 

^ EL COCINELA DISPAR—COCCINELLA 

U 

> COCINELAS—cocciNELi 

2TEH^~Las e^iedes dd género coedruíta tie- 
^ rpó hemisférico ó scmi-oval y desnudo; en tas an- 

entan «nce artejos; el escudete es muy marcado; el 
tejo del pie afecta^Já forma de corazón y el tercero 
to; las el centro ó tienen 

«5| un diente triangular. / 

lA COCINELA DE SIETE\fiüNTOS— 
^CCINELLA SEPTEMPÜNCTATA 

ÉRES.—Esta especie es una de las mas gran- 
! ' nuestros países. Sobre el fondo negro del 

^estacan dos manchas de'^color blanco amarillo, 
d 1(K ángulos del coselete-ios élitros, de un rojo de 
Banquizco en su parte anterior, presentan siete man- 

_|rédondas negras. x ) 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—A principios 
de la primavera, cuando comienza la resurrección general, esta 
especie abandona su lecho de invierno, aparéase y á fines de 
map ^ pueden ver larvas casi adultas, cuyo número aumenta 
en jumo y julio. lardtas; det todo negras en su primera 
juventud, viven al principio juntas y retozan cerca de las pie¬ 
les resecadas de los huevos, sin separarse después tampoco 
mucho. cuidadosa madre deposita los huevos allí donde 
los hijuelos encuentran basunte alimento entre las colonias 
de pulgones; gracias á esto crecen rápidamente, mudan varias 
veces, y adquieren poco á poco su color gris de pizarra azu¬ 
lado. Los lados del primero, cuarto y séptimo segmentos, así 
como una .sene longitudinal de puntos dorsales, tienen un 
colorido roja Para convertirse en crisálida, la larva se fija con 
U punta de la cola, encógese hácia adelante, recoge la cabe¬ 
za, pierde los pelos y al fin se abre la piel por el dorso Cuan¬ 
do í^e la ninfa, que es de color rojo ó negro, colócase sobre 
la piel de Wva como en un cojín. .Si se la toca levanta la 
parte anterior del cuerpo y déjala caer después, á menudo 
tan acompasadamente como el martillo de un reloj. Al cabo 
de unos ocho dias nace el coleóptero. Como en julio se en¬ 
cuentran los huevos, que tienen un color amarillo sucio, en 

DISPAR 

CARACTÉRES.—Esta es])ecic es mas variable que to¬ 
das las otras sin que las diferencias dependan del sexo, como 
erróneamente se ha su|)uesto. En unos índividuo.s los élitros 
son rojos, con una mancha negra central, y el coselete negro, 
orillado de amarillo; tienen los élitros negros, con una man¬ 
cha roja en forma de gancho en los hombros, y una segunda, 
redonda, cerca del centro de la sutura, contándose muchas, 
en fin, que ofrecen otras variedades. Antes de haberse reco¬ 
nocido estas como toles se formaron muchas mas esj)ccies de 
las que se distinguen en la actualidad. 

LOS QÜILOCOROS—CHiLocoRUs 

CARACTÉRES*—I^s especies de este género tienen un 
color negro brillante, por lo regubr con manchas rojas; el 
cuerpo es redondo y muy conve.xo; las antenas, cortas, con 
nueve arte^s, rematan en forma de huso; el escudo de la 
cabeza es muy escotado; los tarsos se ensanchan en la base; 
las g.irras presentan en la base dientes anchos. 

U^S, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Estos insec¬ 
tos viven principalmente en los árboles, donde vagan jx)r los 
troncos, en los cuales se hallan también las ninfa.s, (jue .solo 
se ven un poco porque en su mayor parte quedan ocultas en 
la última piel de larva. 

EL QUILOCORO DE DOS PÚSTULAS — CHI- 
LOGORUS BIPUSTULATUS 

Caracteres.—Esta especie, que mide 0*,00337 de 
largo, es en su mayor parte de color negro brillante; la cabe¬ 
za, los lados del abdómen. las rodillas y una estrecha faja 
comjmesia al ¡crecer de manchas que se corren por el cen¬ 
tro de los élitros, son de un rojo de sangre. 

A causa de su considerable pequeñez, de su color oscuro 
y de su residencia en las copas de los árboles ó en otros si¬ 
tios inaccesibles, ocúltanse á nuestras miradas centenares de 
especies afines de la misma familia; de modo que es como sí 
no c.xistieran para los quQ^no son nat 

Ó ORDEN 

HIMENÓPTEROS—hymenoptera 

1 an analogas por la estructura general de su cuerpo como 
diferentes por su género de vida, las muv numerosas espe- 
cíes de himenopteros, entre las que las abejas, hormigas, avis- 

j>as y abejorros son insectos generalmente conocidos, constif 
tuyen el mas considerable de todos los órdenes. I,<es conce¬ 
deríamos el primer lugar si no fuera porque alteraríamos así 
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el método observado hasta ahora. Por la variedad de sus con¬ 
diciones vitales, cuyo carácter especial ofrece al observ’ador 
de la naturaleza viva inagotable asunto para entregarse á un 
detenido* estudio y á profundas reflexiones, y |x)r la inieligen- 
ciá que demuestran en sus construcciones artificiales, debe¬ 
mos conceder decididamente á los himenópteros el primer 
rango. 

Caractéres.—I^s himenópteros tienen todos su es¬ 
queleto membranoso y duro; el tórax completamente soldado 
en sus tres segmentos; los órganos masticadores bien desar¬ 
rollados, así como la lengua; y cuatro alas iguales, cruzadas 
I)or algunos nervios y al ¡larecer desnudas, siendo las anterio¬ 
res mas largas y anchas que las jX)Steriores. Estos insectos se 
forman por una metamoiifósis completa. Muchos carecen del 
lodo de alas, pero las de otros ofrecen caraaéres tan deter¬ 
minados que pueden scr\ir de distintivo. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — En estado 
perfecto, los himenópteros se alimentan casi sin excepción 
de sustancias dulces, las cuales lamen, debiéndose á ello que 
ofrezcan'sierapre un gran desarrollo, aunque jamás á expensas 
de parte alguna de los órganos bucales. Podemos pasar aquí 
en silencio su estructura porque ya la heñios, explicado, y 
porque en la distinción de las es|>cc¡es solo representa un 
jjapel secundario. Solo diremos que saben extraer las sustan¬ 
cias dulces de las flores y de los pulgones: sabido es que estos 
tiernos insectos que solo viven del jugo de la.s plantas, y que 
regularmente se hallan reunidos en grandes grupos, segregan 
por unos tubítos laterales de la extremidad de su cuerpo, y 
j)rincipalmente con sus excrementos, una sustancia dulce, á 
veces en tal cantidad que cubre verdaderamente las hojas de 
una cs|xíc¡c de lacre. Este jugo es muy buscado por otros 
in.sectos, en particular por las moscas, á Lis cuales sine casi 
de alimento exclusivo. El naturalista sabe por experiencia que 
en ninguna parte puede recoger un botín tan abundante 
como allí donde unas manchas brillantes, á menudo negruz¬ 
cas, en las hojas de los arbustos, revelan á cierta distancia la 
presencia de numerosas colonias de pulgones. En la prima¬ 
vera del siempre notable año de 1866, crucé por una espe¬ 
sura de sauces donde las abejas comunes volaban en tal 
nómero que podía creerse que muy cerca había una colmena. 
.♦\l pronto pen.sé en la.s flores de los arbustos, <jue como se 
sabe son las fuentes mas tempranas y abundantes en miel 
para esos insectos, pero al examinar los arbustos de cerca \i 
que las flores eran muy escasas y que las abejas, en vez de 
acudir á ellas, volaban, por el contrario, de abajo arriba al 
rededor de los tronquitos de sauce, desprovistos de follaje, 
jKiro cubiertos de miles y miles de pulgones: hasta mi ropa 
estal)a cubierta de ellos, pues á causa de la espesura no se 
podía dar un paso sin tocarlos, -\hora bien, si las nobles 
abejas no desprecian el producto de los pulgones, ¿cómo 
ha de suponerse que no le buscarían los otros himenópteros 
que recogen miel? Aun de aquellos cjuc no lo hacen puedo 
asq^urar que son aficionados á la sustancia dulce de los pul¬ 
gones, fundándome en la experiencia de muchos años. 

Tan igual es el régimen alimenticio de los himenópteros 
perfectos como diferente el de sus lar\*as. Las de ciertas es¬ 
pecies tienen numerosas patas (hasta ai), y por To regular 
colores abigarrados. Suelen estar siempre en las hojas de qilc 
se alimentan. De ellas provienen los tentredinos, cuyos con¬ 
géneres, los uroceros, viven como lartus en fonna de gusano 
de la madera. Unos y otros revelan por la estructura de su 
cuerpo, y por cierta independencia en su género de vida, un 
grado de desarrollo su])€rior al de todas las demás larvas de 
los himenópteros <juc por carecer de piés podrbn llamarse con 
razón gusanos, luis larvas tienen la cabeza córnea, con doce 
segmentos; entre ella y el primero de estos se inserta el déci- 

95 

motercero que s¡r\'e de cuello, en el que la cabeza se oculta 
en jwrtc cuando I.a Larva descansa; se distinguen también 
maxilas córneas, muñones de paljios y alierturas textiles, ¡yero 
no se ven ojos y solo hay señales muy escasas de antenas. 
Algunas de estas lanas viven en plantas, |)ero no Las perfo¬ 
ran del modo regular, sino en unas excrecencias particulares 
formadas por la picadura de la hembra al poner los huevos, 
y que generalmente se conocen con el nombre de agalla.^ 
por l¿ cuál los insectos que de ellas salen llevan el nombre 
de avi$}ias de agallas. Ijls otras habitan aisladas ó reunidas 
en nidos hechos expresamente, á los cuales llevan su ali¬ 
mento. 

Los antofilos ó avispas de las flores, recogen la miel y el 
pólen; las avispas rapaces se alimentan de otros insectos, y 
en fin, un gran número de otras larvas viven como parásitas 
en los cueqxis de otros insectos, como los icneumones y 
leucopridos, que representan un papel muy principal en la 
economía de la naturaleza ; son como unos vigilantes jxira la 
conseiA-acion del equilibrio, puesto que cada uno recibe el 
sér por la muerte de otro insecto, sobre todo plantívoro, po¬ 
niendo así un límite á su propagación; si esta le trasiiasa 
alguna vez por la acción reunida de varias circunstancias 
favorables, preséntansc al punto los icneumones, encuentran 
el animal que habiun en mayor número, pueden propagarse 
por lo tanto mas y reducen muy jironto á los otros á su 
limite regular. Comunmente las grandes avispas parásita.s 
viven aisladas en su anfítrion; las pequeñas ¡xir familias de 
centenares de individuos, y podrá formarse una idea de b 
pequeñez de muchos con decir que los pulgones son visita¬ 
dos por parásitos y que unos huevos de insectos mas peque¬ 
ños aun que aquellos dan vida á otros ¡xarásitos. 

l.as hembras de la mayor ¡*arte de las especies taladran 
larx’as jíara depositar en ellas un huevo ó \'arios, y los indi¬ 
viduos que de estos huevos nacen viven ocultamente en el 
interior del animal que habitan, contándose muchas que se 
fijan también exieriormcntc. I x)s géneros PteromaJus, bracon, 

spathiuSy tryphon^ phigadiuón^ cnptusy pimpla y otros que 
mas tarde conoceremos, contienen esjiecies que según jiare- 
ce eligen larvas de teniredinios y múscidos, y las orugas de 
algunos bombicidos y lepidópteros y lan-as de coleópteros 
que habitan debajo de la corteza de los árboles ó en la madera, 
viviendo luego en ellos exteriormente. También por otro con¬ 
cepto las relaciones del anfitrión con su inquilino forzoso, ad¬ 
quieren una fonna diferente según la especie En los unos, y 
sobre todo puede decir.se esto de los |>arásitos sodables, las 
larvas maduras salen de la oruga para trasformarse en rri.sálida 
en la piel de la misma, pues nada mas queda ya de ella; en 
otros casos la oruga construye su capullo y mas tarde csj>era 
á que en este se halle la crisálida- Pero ¡cuánta.s veces se en¬ 
gañó el coleccionador de mariposas que esperaba obtener un 
hermo.so ejemplar de esto-s hijos dd aire! En vez de la crisá¬ 
lida legítima encuentra un capullo prolongado y negro, y sabe 
por experiencia que está hecho por una lar\a madura y que 
es sólido como el pergamino. En un tercer ca.so la oruga que 
no teje tiene aun bastante fuerza para irasformarse en crisá¬ 
lida, al parecer sana. Pero jah! con el tiempo esta pierde su 
movilidad y no tiene ya el peso que le ¡iertenece, indicio se¬ 
guro de que ha sufrido otra vez un engaño. Un dia se la en¬ 
cuentra con la cabeza perforada, viéndose cómo se pa.sea 
alegremente en el interior una magnifica a\ispa ó quizás un 
gracioso icneumón j)or la prisión. El que se ocupa en el es¬ 
tudio muy interesante de los cinípidos recogiendo con afición 
sus productos, procedimiento de todo punto necesario para 
conocer y distinguir los animalitos, sabe que á menudo no se 
ve ningún individuo, pero sí las fonnas mas extrañas de 
toda clase de icneumónidos, dos ó tres especies do una aga- 
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a, y en ciertos casos, cuando ha recogido muchos de estos, 
también al habitante legitimo. Estas y otras experiencias ad¬ 
quieren los que observan la actividad de h naturaleza en 
circunstancias que facilitan el estudio, debiendo obtenerse 
muchas al aire libre. Allí se ve, por ejemplo, cómo un icneu¬ 
món se coge á una crisálida de mari|)osa, aun del lodo blan¬ 
da, que acaba de colgarse en un tronco de árbol; se pasca 
con visible satisfacción sobre la ninfa resistente, palpa con sus 
movibles antenas, introduce su taladro en la piel blanda, pe¬ 
netrando mas y mas, y los huevos quedan depositados: esto 
no se puede ver, pero muy bien suponer, pues á su tiempo 
no sale ninguna mariposa de la crisálida sino cierto nUmero 
de icneumones exactamente parecidos al que hizo la puesta. 
Bn algunos casos, que deben considerarse como excepción 
de la regla, se ha visto que algunas larvas de parásitos, ó es¬ 
tos mismos, salieron de coleópteros del todo desarrollados. 
En tal caso es posible que el icneumón baya depositado sus 

■hupvo.s en el insecto perfecto, ó que el anfitrión se dcsarro* 
pe antes que el parásito venciendo .su influencia dañina, de 
ido que ambos llegaron paralelamente á su perfección. 
Nó bosta que un insecto viva en otro á sus expensas; las 

Ayolunlarias relaciones entre anfitrión é inquilino se exticn- 
j(^íi áun mas allá, porque este último ha de servir á su vez 
jd© albergue á otro st^, ó en otros términos, hay parásitos 
ioi los parásitos, circunstancia que n^ontribuye á explicar 
las muy interesantes condídon^viyíí^^e estos diminutos 

«ir®. _ ^ fÜl '.. - 
! Extraño y misterioso seguirá siendo el género de vida de 
jos icncumónidos, y ese instintOjjquc guia á la hembra para 

\ I |r¡o|ner sus huevos. ¿Cómo sabe, cuando se retarda, que en el 
^ I ‘interior de un insecto se ha depositado ya un huevo, y que 

consiguiente una segunda larva no podría alimentarse en 
i^a nosotros solo en pocos casos hay una señal exterior 

reconocer que una larva está taladrada. Algunas man¬ 
dilas ó una decoloración en las orugas de mariposa revelan 
el gérmen de la muerte; pero estos indicios no se deben 
siempre ol icneumón, sino á moscas parásitas de las que 
algunas familias contribuyen esencialmente á esta obra de 
exterminio. Tales y otras prq^tí^^ se dirigirá el observador, 
que solo puede contestarlas por sujxjsiciones. 

Después de haber estudiado la significación de los nom¬ 
bres de tcntredinos, uroceros, cinipidos, icneumónidos, avis¬ 
pas rapaces y antofilos, deberemos dirigir una ojeada sobre 
la estructura de estos séres para poder distinguirlos con se¬ 
guridad de los demás inseaos y entre si La cabeza está si¬ 
tuada libremente delante del tórax, cual si estuviera unida 
con él por medio de una espiga, y vista por arriba parece 
casi siempre m.os ancha que larga; muy pocas especies la 
tienen esférica, hemisférica ó en forma de dada En la co¬ 
ronilla hay casi siempre tres ojuelos que brillan como perlitas 
montadas en una diadema, ¡.as antenas tienen casi siempre 
los artejos iguales y pueden ser filiformes ó cerdosas, rectas 
ó angulosas; raras veces se ensanchan en la punta en forma 
de maza. Su longitud no es nunca muy grande ni tampoco 
son muy cortas en proporción de su cuerpo. Como se insertan 
en la parte anterior de la frente, por lo regular una junto á 
otra, dirigense siempre hácia adelante y nunca hácia atrás. 

El tórax, de contorno generalmente oval, puede ser tam¬ 
bién cilindrico, y por lo regular se encorva poco hácia arriba, 
reconociéndose los segmentos por las suturas. El protórax, 
al contrario del de los coleópteros, es la parte menos desarro¬ 
llada; se ve tan poco en el dorso que se le ha dado el nombre 
de «collarín,» y en el pecho solo ofrece á las primeras patas 
el espacio necesario para insertarse. El raesotórax forma la 
mayor parte dorsal y al mismo tiempo la joroba, hallándose 
dividido muy á menudo en tres partes por dos impresiones 

longitudinales muy próxima.s en su pane posterior, los llama¬ 
dosde los cuales el del centro remata en el escudete. 
El metatóra.x, liso en la su|)erficie, dividido en varias placas 
jx)r los rebordes, ofrece importantes caractéres distintivos 
jKira muchos himenópteros. Solo de paso haré mencbn del 
hecho de haberse reconocido por las mas recientes observa¬ 
ciones que todos los himenópteros, excepto los tcntredinos 
y uroceros, tienen un cuarto segmento del tórax, que del 
mismo modo está reunido con el tercero |X>r una sutura 
fija, como este, en el mesotónLx. Debo añadir que este des¬ 
cubrimiento tendrá mayor importancia para la clasificación na¬ 
tural que el que se funda en la existencia de uno ó dos tro¬ 
cánteres. 

La manera de unirse el abdómen con el tórax no influye en 
ninguna especie de insectos tan esencialmente como en los 
de que tratamos, por lo que hace á su aspecto exterior, por¬ 
que CU ellos se encuentran todas las formas tal como las he¬ 
mos descrito en las primeras páginas. El abdómen se compone 
de seis á nueve segmentos, cuyo número en ciertos casos 
puede disminmr hasta tres. Nada mas curioso que el notable 
órgano con que la hembra deposita sus huevos, llamado el 
taladro: por regla general se compone de un aguijón córneo 
que tiene tres ó cuatro partes, y está cerrado lateralmente 
por dos vainas como en forma de estuche. El aguijón se di¬ 
vide en una mitad superior, á menudo acanalada, el oviducto 
y en una inferior mas pequeña; las llamadas espinas se unen 
estrechamente y encajan en la primera mitad. El oviducto 
puede dividirse también por completo ó en parce en dos pie¬ 
zas reunidas por una membrana, y que por lo tanto son sus¬ 
ceptibles de ensancharse. Por esta estructura se hace posible 
una dislocación de las espinas contra el oviducto, hácia arri¬ 
ba ó hácia abajo, cuando se trata de perforar cuerpos sólidos. 
Estos espinas representan la lezna, el cuchillo, el taladro, la 
sierra, en una palabra el instrumento cortante con ayuda del 
cual los iniscctos pueden penetrar en el cuerpo que se halla 
entre ellos y el punto que debe ocupar el huevo. En muchos 
icneumónidos, en ciertas avis|>as y en los antofilos, al aguijón 
está oculto en el abdómen; es corto y mas puntiagudo que la 
mas fina aguja, y propio también jiara punzar sensiblemen¬ 
te los dedos á quien trate de privar de su libertad á estos di¬ 
minutos seres. Hay sin embargo notable diferencia en las pi¬ 
caduras; la de un icneumónido solo ocasiona el dolor que 
produciría una aguja y no dura mucho; pero si una avisi)a ó 
un antofilo introduce su aguijón en la carne, experiméntase 
un escozor muy vivo, seguido al punto de una inflamación 
mas ó menos marcada, porque d insecto no solo pica, sino 
que introduce veneno en la herida. Este liquido (ácido fórmi¬ 
co) se recoge en una vejiga en la base del aguijón; al picar el 
insecto, ejércese pre-sion .sobre aqiiella, y cntonres .segrega 
una gotíta que sale por el mismo conducto que da paso al 
huevo. Este aguijón venenoso es indispensable para ciertas 
especies de avispas que con él paralizan á los insectos que 
según ya hemos indicado necesitan para su progenie: los an¬ 
tofilos se sirven solo de él como anna defensiva. Como el ór¬ 
gano de que hablamos y que está destinado para la puesta de 
los huevos no es en los otros himenópteros aguijón venenoso, 
como el de los citados, ni se le asemeja por su forma exterior, 
sino que con frecuencia sobresale del abdómen en figura de 
cerda caudal corta ó laiga, se le ha llamado taladro^ tubo it 

puesta (terebra), para distinguirlo del aguijón (acuUus), dan¬ 
do á las especies provistas de él, el nombre de hynunoptera te- 

rebratia. En las hembras de los tcntredinos es visible en cí 
vientre, aunque no aumenta la longitud del insecto;, tiene la 
forma de una hoja de cuchillo, pero á causa de sus espinas 
denticuladas completamente ofrece el aspecto de una sierra. 
En los uroceros sobresale en forma de barra de la extremidad 
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dcl abddmen, y puede comixararse mejor con una escofina; 
en muchos icneumdnidos afecta la figura de cerda larga ó 
corta, que forma con el abdómen un ángulo agudo y puede 
moverse hácia adelante, siendo de tanta mas longitud cuanto 
niayor es la profundidad á que la hembra debe buscar la lar* 
va de los insectos á que se propone confiar una cria. Sobre 
estos taladros se ven después de la muerte del animal tres 
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punto en que se inserta el ala anterior hay una plaí^uita córnea 
movible, llamada la escamita de /as a/as, que á veces se dis* 
tingue por un color particular, llamando nuestra atención mas 
bien por esta circunstancia que por su extraña forma. En el 
borde anterior de la mayor parte de las alas, detrás del cen¬ 
tro, hay una manchita de quitina, que por ser córnea como 
las venas se distingue fácilmente de la tenue membrana de 

cerdascaudales filiformes, la central mas rígida, y las laterales j las alas ix)r su color diferente: esta manchita se llama la s^f7a/ 

irrcgularmentc arqueadas y retorcidas, porque constituyen la df /as a/as. En las cs|>ecies en que no existe, las venas esca 
vaina, mas blanda, que después de resecarse no ha podido 
conservar su rigidez. En los icneumónidos pequeños y en mu¬ 
chos cinípidos, el taladro alcanza una longitud desproporcio¬ 
nada, aunque no sale del cuerpo en el estado de descanso; y 
conviéneles así, no precisamente porque esos insectos deban 
introducir su órgano á mucha profiindidad para poner loshue- 
vos, sino porque necesitan aumentar con su fuerza clástica la 
muy escasa de los miísculos de estos pequeños séres. A este 
efecto se oprime en forma de faja contra las paredes internas 
de la cavidad abdominal, y el mecanismo está dispuesto de 
tal modo, que el taladro se mueve alternativamente como el 
muelle de un reloj. Hasta hay casos en que el abdómen cuyo 
volümcn no basta para esto se ensancha de un modo muy 
¡xirticular, ya en el lado del vientre, donde forma como una 
protuberancia cónica que llega al mesotórax, ó ya en la cara 
dorsal, en la que se produce como un cuerno redondo que 
se extiende hasra la cabeza {P/atygas/er Bosdi), ofrecien¬ 
do asi el espacio necesario para que funcione el maravi¬ 
lloso mecanisma O. J. NN’olíf ha examinado precisamente 
este órgano en numerosas hembras de himenópteros y me 
ha asegurado que ofrece diferencias muy notables y ¿tiles 
para la ocasión; pero desgraciadamente no ha publicado aun 
estos preciosos ciatos recogidos en sus ratos de <x:io. 

En cuanto á las patas, cuyo par anterior se desvia mucho 
de las dos posteriores, que en cambio están muy juntas, solo 
diré que en los tentredinos, uroceros, icneumónidos y cinipi- 
dos tienen trocánteres de dos artejos, de los que el de lab¿e 
es el mas largo; en ciertas arispas y en los antofilos los tro¬ 
cánteres solo tienen un artejo. En una ízmiWvifproctotrupios) 

que reuniremos con los icneumónidos, cuéntanse especies 
(lue tienen trocánteres de uno y de dos artejos, demostrando 
por esto y por su género de vida parásito, ó idéntico al de 
algunas avispas, que en todas partes hay grupos de tránsito 
que con mucha frecuencia oponen obst.áculos al naturalista 
sistemático que solo se ocup de la clasificación. El pié se 
comj)one en la mayor parte de casos de cinco artejos. 

las alas, órganos esenciales para d movimiento de estos 
séres aéreos siempre inquietos, se com|x)nen todas de una 
piel delgada, á primera vista casi siempre desnuda, pero en 
la cual se reconoce con el microscopio una cubierta de pelos 
cortos, de un color semejante al del agua un poco turbia, ó 
de aspecto ahumado; con frecuencia este color tira al amari¬ 
llo, siendo los bordes exteriores negruzcos. También presentan 
á menudo unas fajas turbias que cruzan la superficie. Me¬ 
nos en los himenópteros de nuestros países que en las nume¬ 
rosas especies exóticas, mucho mas grandes, toda el ala ó 
|>artc de ella tiene un color negro, azul, \ioleta pardo, rojo ó 
amarillo, contribuyendo mucho á la belleza del insecta A 
proporción de la.s alas de algunas especies (neurópteros), la 
piel está cruzada por muy pocas venas ó nervios, que entre 
sí ó con el borde del ah forman las celdas. En el estado de 
rejKxso, las alas suelen apoyarse horizontalmente sobre el dor¬ 
so cubriendo el abdómen; en las arispas propiamente dichas 
se repliegan longitudinalmente, penden mas en los lados del 
cuerpo y no cubren el abdómen. Cada ala anterior se reúne 
con su {K)sterior durante el \nelo, prendiéndose esta con unos 
ganchitos muy finos en el borde posterior de aquella. En el 

sean mucho ó faltan del todo. Debemos fijar nuestra atención 
en los nervios y en las celdillas, porque constituyen caracté- 
res distintivos, sin los cuales no seria posible reconocer los 
géneros. Eos diversos autores opinan sobre este punto de dis¬ 
tinto modo, sin estar tam{)oco de acuerdo en cuanto á los 
nombres de las partes aisladas. Sin entrar en detalles, procu* 
raremos tratar este .asunto lo mas sencillamente posible, de* 
mostrando que no es tan difícil como parece á ¡jrimera vista, 

Para el ala anterior lo arriba dicho es válido en toda su 
exten.<iion. Dos fuertes nervios (la vena radial y la cubital, 
costa y subcosta), muy ¡)róximxs entre sí, yen muchos tentre¬ 
dinos reunidas en una fajita córnea, forman el borde ante¬ 
rior de las alas, su mas firme apoyo: la señal solo es un en- 
.sanchamicnto del primero ó una corta expansión de los dos. 

dos células de mayor longitud, (juc afectan m.^s ó menos 
h forma de uña, y que desde la mitad de la base del ala des¬ 
embocan hácia el hombro, son los células humerales, media 
é inferior; la superior solo adquiere importancia cuando la 
costa y la subcosta dejan una fajita membranosa en medio 
ds ellas. Desde 1.a señal del borde hácia la extremidad de las 
alas hay una célula, y en muchos tentredinos dos que ac 
oprimen contra el borde anterior y se llaman d/u/as radia/cs. 

A veces el nenio que las encierra sale un ix)co de la puma 
y forma un apéndice. Debajo de la célula radial, el cubito y 
las venas cubitales trasversales forman una serie de células 
en ndmero de una á cuatro, que se llaman cubitales y se 
cuentan desde la señal de las alas hasta el borde. Al obser¬ 
var mas minuciosamente las alas se comprende ijue cuatro 
células cubitales solo son posibles cuando el cubito se pro¬ 
longa hasta el borde dcl ala, como sucede regularmente con 
los icneumónidos y los tentredinos, pero nunca en los anto- 
filos. El .ala de los verdaderos icneumones, en la que cuando 
mas solo hay tres de c.si.is células, ó dos si se atrofia la segun¬ 
da, merece p.irticu1ar atención como carácter distintivo, por 
lo cual se le ha dado el nombre ¡articular de espejo. Otra 
particularidad en la formación de las alas de que hablamos 
consiste en la soldadura de la primera célula cubital con 
la central superior, observándose á menudo un pequeño 
resto del nervio divisorio, ó «ramo nemoso>. I-as células 
centrales ó discoidales se hallan, como lo índica su nombre, 
en el centro de la superficie del ala (dtscusjy están formadas 
por los dos nervios branquiales: también estos tienen su im¬ 
portancia en la clasificación, sobre todo por la célula cubital, 
en la que desembocan. En ciertos icneumones, en los bracó- 
nidos, la falta completa de las venas branquiales es un carác* 
ter distintivo de la familia. La vena longitudinal que sigue al 
cübito se ha llamado fena para/e/a ó discoidat, y La célula 
que encierra á menudo en el ángulo interior del ala cé/u/ít 

apidat. Tendremos que ocupamos aun del espacio que mide 
desde aquí hasta el lx>rde exterior, espacio importante para 
las alas de los tentredinos, aunque c.xclusivamentc de ellos, 
que contiene la llamada célula de forma de lanceta, la cual 
ofrece inqwrtantcs caracteres distintivos. E^nas veces remata 
sencillamente como estrecha faja, (jue hácia adelante y atrás 
se ensancha un ¡loco, en los hombros, ó bien se divide i)or 
una vena trasversal oblicua en dos células. Según otra ley 
de formación, estréchase en el centro continuando á mas ó 
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menos distancia como riervio sencillo, y entonces se la llama 
estrechada', en la celda de forma de lanceta ¡jcdunculada, por 
último, aquel nervio sencillo se extiende hasta los hombros 
sin seixirarse otra vez para tomar la forma de célula 

En el ala posterior, mas pequeña, los nervios pueden da- 
sificarse mas fácil ó difícilmente, del mismo modo que en el 
ala anterior, y también aquí se hallan caracteres |)ara distin¬ 
guir las esi)ecies. lúis alas faltan del todo en algunos icneu- 
mónidos del género pezomachus^ en muchos congéneres de los 
icneumónidos, en los cinípidos, en las hormigas trabajadoras 
y en las hembras de las mutilas. 

Muchos hiraenópteros producen un zumbido, según lo 
podemos oir en los abejorros, abejas, avispas y avispones. 
Sabemos edmo se emite, gracias i las últimas é incansables 
observaciones de Loncos. Según este, una serie de tonos, 
como ya se sabia, deben su origen á los movimientos de las 
alas, tanto en las moscas como en otros insectos; porral con- 
^)ro los himenópteros y los dípteros ofwícen la mayor varié- 

í I |eh tonos bajos y altos. Ijl membrana tenue produce, por 
i ixtraofdinaria ra|údez de esos insectos, un zumbido carac- 

Á 4^1 establece las siguientes leyes. I>os sonidos 
,s son constantes en el mismo individuo; cuando 
xos de una misma especie se diferencian por su ta- 

bien difieren mucho por el sonido de sus alas; los 
s liqúenes emiten á metido con el vuelo uno 
bajo que el de los grades" Naturalmente no ha- 

ptamos del ligero rumor que ¡cncumónidos dejan á 
eces oir, así como las mariposas diurnas, cuando vuelan 

]\ rd^dos en gran número, y sobre t&io también las langostas 
\ élitros mas fuertes. Una segunda serie de sonidos 
\ ^[oducen los himenópteros (y (ápteros) con los estigmas del 
\ ^ fiel abdómen; y estos sonidos son voluntarios, por- 

expulsan por aquellas aberturas el aire. Estos aparatos 
laúcales pueden compararse con los silbatos de lengüeta, pues 
en los insectos vibran unas membranas situadas en la extre¬ 
midad de las aberturas traqueales. Ixw silbatos son las trá¬ 
queas, en cuya extremidad no dividida se inserta el aparato 
vocal, como la laringe en la faringe de los mamíferos. Preci¬ 
samente antes de ijcnetrar en el aparato la tráquea se estre¬ 
cha y contiene en los hiraenópteros á menudo órganos que 
permiten expulsar, según la necesidad, mas ó menos aire, 
exactamente como se baria con un fuelle. El aparato vocal 
se compone principalmente de hojitas de quitina, que están 
pendientes en forma de cortina, ó tienen la forma de tubitos; 
al salir al aire vibran y producen un sonido. Landois demos¬ 
tró (jue el aire expulsado y irá el que entra es el que emite 
los tonos, y hasta expresó por notas los zumbidos de varias 
moscas y aniofilos. Xo todos los estigmas están provistos del 

^ aparato vocal, sino principalmemc los del tórax; en los anto- 
filüs y en cienas avispas los del abdómen, y en muy ¡KKas 

^ especies unos y otros á la vez. Por interesante que este 
asunto sea, no jxKlemos ocupamos mas detenidamente de él, 
]3ues nos falta el t*s()ado, pero debemos recomendar las «Vo¬ 
ces de los animales > del autor citado. (Freisburgo, en el 
Prcisgau, 1874.) 

Los himenópteros fósiles se encuentran raras veces en el 
terreno jurásico, y aun los individuos son dudosos, pero 
hállansc con gran frecuencia, sobre todo las hormigas,'en los 
terrenos terciarios y en el ámbar. 

Respecto á la clasificación de la familia, abrigamos algu¬ 
nas dudas, pues los pocos autores que han tratado del gran 
conjunto de los himenópteros están muy poco conformes én 
su modo de ver: y como no se han ocu]}ado con suficiente 
detención en el t'stiidio de estos insectos tan interesantes, 
no podemos decir cuál es la clasificación que ha merecido 
el aplauso general 

V no siendo i>osible determinar nada‘respecto al punto de 
.vista bajo el cual considera este órden la ciencia sistemática 
mas moderna, deberemos lomar en cuenta en el primer lu¬ 
gar, siguiendo el ejemplo de Lejx-llctier, el género de vida 
de estos insectos, exponiéndonos al |)eligro de no llegar al 
mismo resultado que el naturalista que solo observa y dis¬ 
tingue el insecto desarrollado al hacer su clasificación. 

LOS ANTOFILOS-anthophiLa 

• Caracteres —Los antofilos, ó abejas, que como pri¬ 
mera familia colocamos al frente del orden, se han cita¬ 
do ya varias veces, pero no de modo que podamos conocer 
una sola de ellas. El trocánter sencillo les es propio, lo mis¬ 
mo que á varias especies de avispas, de las que difieren en 
la mayema de los casos por tener el cuerjx) recogido y muy 
peludo, y por la estructura jxirticular de las patas |X)sterio- 
res. Ningún antofilo tiene el abdómen pedunculado como 
muchas avispas; en las especies mas grandes se inserta por 
el contrario en la cara inferior del ancho borde anterior, por 
medio de un anillo circular que casi tiene la forma de pun¬ 
to en la e.xtrem¡<lad inferior del metatórax y en las especies 
iJequeñas se estrecha en ambos lados, adquiere contornos 
elípticos y pencncce á los abdómenes <ascendentes,> según 
se les llama. 

lx)S es|>csos pelos que cubren el cueqx) de la mayor jxar- 
te de las abejas, comunicándolas por lo regular sus colores 
abigarrados, constituyen un carácter que las distingue de va¬ 
rias especies de avispas. Cierto que también las hay casi des¬ 
nudas; mas á ¡jcsar de esto, una vista algo experta pronto las 
reconocerá como antofilos. 

Ijis abejas recogen, según sabemos, para su cria miel y 
pólen; la primera se conserva en el interior de su cucq>o; el 
segundo en el primer artejo de los tarsos posteriores. I.as pi¬ 
tas posteriores son en los antofilos el distintivo del sexo fe¬ 
menino, con iKJcas excepciones. Los tarsos, con el primer 
artejo del pié, que casi tiene la misma longitud, y en las 
abejas se llama metalarse, son en extremo* anchos; el último 
tiene además en la cara anterior de su base un a|>éndice en 
forma de palo, llamado orejeta. El tarso puede estar un ¡khto 

deprimido en su cara exterior, es brillante y hállase cubierto 
en los bordes de largos pelos, su estructura es la mas propia 
para recoger y llevar el pólen, como en un cestito; por eso 
se ha llamado también con frecuencia este órgano cestito. Su 
brillo notable es debido, según ha observado O. J. Wolflf, á 
las glándulas sudoríficas, que situadas debajo de la piel qui- 
tinosa se abren hacia afuera, penetrando el pólen con su se¬ 
creción, sustancia aceitosa diseminada también jwr otras par¬ 
tes del cuerpo, y reuniéndole en fonna de bola. Bastante á 
menudo se encuentra, como complemento del curioso órga¬ 
no, una esixície de cepillo para reunir el pólen, es decir, unas 
cerdas corlas y rígidas (jue en la extremidad del tarso se in¬ 
sertan como las de ciertas clases de cepillos. También el 
tarso sirve, aunque no con tanta eficacia, j)ara recoger el pó¬ 
len que se adhiere á los largos pelos. I^as abejas cuyas patas 
posteriores tienen semejante estructura, se llaman por este 
carácter coleccionadoras de tarsos. En otros antofilos las cita¬ 
das partes no se desarrollan con tal perfección para dicho 
objeto: la cara exterior del tarso no forma cestito, y solo está 
cubierta de escasos pelos; pero en cambio, los muslos, las 
ancas y hasta el lado del abdómen están provistos de pelos 
mas laigos en ¡>arte rizados: estos coleccionadores de muslos no 
son |X)r c^so menos propios para recoger el alimento indispen¬ 
sable |)ara las abejas. Como en todas partes, la naturaleza ha 
demostrado su sabia previsión en estos insectos, creando va¬ 
rias e.s{>ecies de abejas cuyo órgano coleccionador está sitúa- 
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do^ en la región del vientre: varios pelos cortos y cerdosos 
dirigidos hacia atrás, y que cubren la cara inferior del abdó* 
men, tienen j)or objeto en las coUaionadoras de vientre cepi¬ 
llar y sujetar el pólen. l/>s antofdos (¡ue carecen casi del to¬ 
do de pelos, tanto en los tarsos, muslos y vientre, como en 
el resto del cuerpo, dejan la recolección para los que son 
propios para ella, y depositan sus huevos furtivamente en los 
nidos de c*stos. I a \ida parásita, tan general en lodo el mun¬ 
do, hállase aquí en esa forma c^special, y está del lodo justi¬ 
ficada |K>r la estructura del individuo, debiéndose á ello que 
ciertas especies se designen con el nombre de abeja parásita. 

I /)s órganos tan curiosos de (]ue acabamos de ocupamos y 
(|ue sirven [wra cuidar la cria, son propios de las hembras y 
de los individuas femeninos, que sin ser nunca madres, de- 
l)en desenqieñar sus funciones. 1 as llamadas trahajadaras^ 

que en algunos antofilos sociables constituyen una ter^A^^a y 
muy jxxlerosa casta, están provistas también de un aguijón 
para su defensa. Ix>s machos, que no recogen, no necesitan los 
órganos para ello, y |)or consiguiente no tienen tantos órganos 
distintivos, siendo en su consecuencia difícil para el natura¬ 
lista reconocerlos como fK^rtenecientes á cierta hembra, no 
solo en los antofilos, sino también en otros muchos himenóp- 
leros. 

No debemos extrañar tam|)oco que los dos sexos de una 
misma especie se hayan designado con diferentes nombres, 
ni que en los abejorros y otros géneros ricos en es|>ccies 
muy parecidas, reine un c.aos babilónico jior tal concepto, 
debido á las diferentes opiniones de los naturalistas. 

Ya hemos indicado al jirincipio cuán desarrollada está en 
los antofilos la lengua (¡ue en ¡xirtc se halla circuida por el 
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estuche, y en el estado de rtí|x)so se oprime hacia atrás en la 
garganta, Tal estructura es propia de bs verdaderas abejas 
(apidae); en las abejas falsas {andraridae) la lengua es 
mas corta que la barba y no puede recogerse durante el 
reposo. 

Estas difcn-encias han inducido á \'arios nalurali.st.as á hacer 
otra < la.sifiracion quizás mas científica, á dividir los antofilos 
en dos familbs. Las antenas de lodos son angulosas, aunijue 
en muchos casos apenas visibles á causa del corto tallo, yen 
bs especies (pie nos ocu]^an se componen de doce artejos 
en los machos y trece en bs hembras; el litigo es filiforme, 
ensanchado ó aplanado á veces hacia la punta, pero siem[*re 
obtuso; sus artejos, que se distinguen bien, no se estrechan 
mucho en las extremidades ni se dilatan en las puntas, y á 
veres se insertan en la cara inferior, siendo un i>oco nudo¬ 
sos. Encontramos por lo tanto en una familb Uin rica en es¬ 
pecies una rara analogía en la estructura de una parte del 
cuerpo que en los demás insectos ofrece la nuyor variad'''* 
de formas. I>os ojuelos existen siempre, pero son iificil 
de distinguir á veces á caus.i de los espesos pelos de b 
ronilla, alas anteriores tienen siempre una célub ra< 
sin ó con apéndice y dos ó tres cubitales; la parte posterior 
de la suiK-rficie del ala es relativamente ancha sin vena al¬ 
guna, pues con |)Ocas exce|)C4ones, detrás de los últimos 
neiAÍos transversales cesan las dos venas longitudinales, la 
cubital y b iwralela. En muchas esfHícies, sobre todo en las 
grandes, este espacio se reconoce por unos espesos puntos ó 

delicadas fajas longitudinales, y toda el ala se distingue ade¬ 
más con frecuencia por su color mas oscuro, hln los indi\i- 
duos que solo tienen dos células cubiuiles, bs dos venas bra- 
quialcs desembocan en la última, la primera á veces 
exactamente en el limite anterior; en las esjMícies en que 
existen tres de estas células, la segunda y tercera recogen 
cada cual uno de aquellos nervios con fx>cas excepciones, 
como por ejemplo las abejas de la miel. El alnlómen se 
comjx)ne de seis segmentos, tanto en la hembra fecunda 
como en la atrofiada, v en el macho de siete. Allí donde 
hay floies c(Ut contengan néctai, bs abejas acuden siempre 
para .sa(¡uearias, á fin de utilizar esc producto en provecho 
de su progenie; mas j)arece que los j>aíses tropicales, con ^ 
abundancia de llores no son i)roporcionalmentc 
abejas como nut*stras regiones templadas. 

LA ABEJA DOMÉSTICA—APIS MELLIFICA 

? JEaraCTÉRBS.—1j abeja doméstica se distingue de 
especies curope.is |x)r carecer de toda esjiina en los an¬ 

chos tarsos anteriores, I^is alas tienen una célula radbl redon¬ 
deada en su ixarte anterior y cuatro veces mas brga que an¬ 
cha ; tres células cubitales y otras tantas discoideas cerradas; 
a(]uellas se asemejan entre sí bastante por el tamaño y b 
superficie, |>ero la última es romboidal y se aproxima á la 
base del ala por la e.xtremidad anterior mucho mas que en 
la jKteierior, hallándose dispuesta por lo tanto muy oblicua- 
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mente. El cueq)o es negro de un brillo sedoso, si los pelos 
rojizos que tiran á gris y se extienden hasta los ojos, desgas¬ 
tándose no obstante con el tiempo, no cubren la base dán¬ 
dole este Ultimo tinte. Ix)S bordes posteriores de los segmen¬ 
tos del ab<lómen y las patas tienen un color pardo, y hasta 
rojo amarillo, cuando menos en la hembra, cuya naturaleza 
noble se ai)recia |>or el brillo dorado de Ixs patas. l«as garras 
de los pies están bipartidas en la punta; los i>al]K>s maxilares 
tienen un artejo, y los labiales cuatro. 

La diferencia entre los machos, hembras y trabajadoras 
resulta de los siguientes caractéres: la hembra carece de los 
l)elos ¡xira recoger pdlen, y el macho del dientecito en hi 
base del meCatarsa la trabajadora, llamada sencillamente 
abeja^ ese sér femenino que por tener atrofiados los órganos 
genitales no puede contribuir á U propagación de su especiej^ 
debiendo encargarse en cambio de cuidar la rria^ tiene en 

lengua mas larga, en las maxilas, igualmct^&i^prolon- 
y en el ¿ví////? de las palas txjsteriorcs, los‘§¿i|nos pala 

«car sus penosos trabajos, así como en el interior de 
un jieípiefio laboratorio químico, donde se preparaíi[ 

n la necesidad, la miel, la cera y el alimento para la cria. 
SOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.T.as abejas 

jjtituyen un Estado bien administrado, en el que las tra- 
oras representan al pueblo; una hembra fecunda, elegi- 

lijforl&te, es b reina (luerida y mimada por ioda.s, y los 
os los nobles ociosos, indi^nsables, si, pero solo tele¬ 

ndo se les necesita. Está íttsiitucíon es un verdade- 
p, porque cada [>arte, en su cargo, cumple estricta 

'A 

1 i^íé c|n su (^ber, y porque nadie quiere ser mas ni menos 
dé aquejo que le permiten sos facultades. 

. El hi^bre ha reconocido siempre b actividad de la abeja, 
\j d^^^dbse aceptarla como símbolo de tan alta virtud, pero 

sabido apreciar los productos de su trabajo, á lo 
V # se debe que no encontremos ya aquellos estados de abe¬ 

jas en b naturaleza libre (solo por excepción los que han 
vuelto al c.stado salvaje) ni |>odamos decir tampoco cuándo 
y dónde se han encontrado por primera vez. El orgulloso 
^señor de la creación i» indica á los insectos su sitio en la 
colmena, construida de distinto modo en las diversas éj>ocas; 
y señálales el paraje en que han de fundar sus estados; pero 
aunque los ayuda por muchos conceptos, no ha podido cam¬ 
biar en miles de años el carácter innato de esos driles insec¬ 
tos. Las opiniones á menudo contrarias que encontramos en 
los voluminosos escritos sobre las abejas no tienen su razón 
en las costumbres cambiadas de b abeja sino en el grado del 

^ conocimiento de estas costumbres. Hasta hoy db no nos ha 
sido posible decir que todo está explicado en este maravillo¬ 
so organismo, (juc ya está comprendido todo por el hombre 

"" dedicado á b cria de abejas, no solo en cuanto al aprovecha¬ 
miento de la cera y b miel, sino también por lo que hace al 
estudio general referente á la actividad de la naturaleza y 
al género de vicb de esos gracio.sos insectos. Intentare¬ 
mos ahora trazar un cuadro lo mas fiel posible de esa vida 
tan arreglada, y sin embargo tan borrascosa, descripción que 
no destinamos á los ([ue se dedican á b erb de abeja.s, sino 
al amigo estudioso de la naturaleza. 

Supongamos que es db de San Juan y que un mjambn 

r€trasadü (lo que esto significa ya lo diremos en b descripción 
siguiente) acaba de establecerse en una colmena con la cono- 
cieb pucrtccilb en la base de una de sus paredes y b ta- 
blita por delante deb misma como es de costumbre. Ajx;- 
nas colocacb b colmena, preséntase alguna que otra abeja 
en b tablita de b entrada, empínase todo lo ma.s posible, en¬ 
treabre las antenas, eleva el alómen y mueve las alas de un 
modo particular, como si temblara. Este singular procederes 
la expresión de su alegría y de su bienestar, y el dueño de b 

colmena .sabe con seguridad que al recoger el enjambre se 
halla en él la reina, cosa i\uc jiodria muy bien no suceder si 
la maniobra es torpe, ó cuando el sitio donde el enjambre 
se ha reunido no es á propósito. En el caso de haber sucedi¬ 
do esto, ó si por una ü otra causa la colmena no gusta á las 
abejas, estas no iHínnanecen ni un momento en ella; todas 
salen precipitadamente y vagan ansiosas jxjr los alrededores 
hasta encontrar á la c|ue deseanconfiar b dirección de su futu¬ 
ro estado, y si no la hallan, ó si la colmena ofrc-cida no reúne 
las condiciones ai>etecibles, vuelven á su antigua virienda. En 
b colmena que tomamos por modelo todo está en orden y 
por lo tanto se da principio al trabajo, ó sea á bconstrucción 
de bs celdas, que comienza en el lecho de la colmena. 1^ 
que se ocupan de la cria de abejas suelen prestar ayuda, co¬ 
locando algunos panales vacíos en b nueva habitación; pero 
no trataremos ahora de esto. Ix» insectos llevan el material 
de construcción consigo; y sabiendo muy bien que los tra¬ 
bajos de b casa no les dejan tiempo ix>r lo tanto para reco¬ 
ger alimento, han tomado triple ración, á fin de no padecer 
hambre y poder preparar b cera indisix:nsable. 

Esta sale en forma de unas hojitas de entre los anillos ab¬ 
dominales cu.'uido se necesita, constituyendo una es|)ecie de 
cadena sencilla ó doble, por el enlace de a(]uellas. En aquel 
estrecho recinto reina una confusión extraña, pues cada cual se 
afana en .su tarea; el trabajo del obrero y del maestro se desera- 
¡jeftíi jx)r un solo individuo; una abeja coge las hojitas de cera 
del abdóinen de b otra, bs masca y mezcla con su sali\'a, y 
todas bs que han pre^xirado de este modo el material se di¬ 
rigen al sitio de b con.struccion para colocarle. Por lo pronto ^ 
se fonna un reborde recto, aunque no del todo regular; á este 
se adhieren á derecha é izquierda celdas que se tocan por los 
lados y el fondo en posición horizontal, hasta (jue se foniian 
los panales abienos á derecha é izquierda, los cuales penden 
\’erticalmente hácia abajo. Cada lado de estos representa una 
graciosísima red de mallas cxagonales, de una regularidad 
que solo podríamos alcanzar con el compás y la regla. Ixis 
celdilbs son, como ya sabemos, exagonales, deprimidas en 
el fondo en forma de puchero, y en su extremidad abierta 
por delante cortadas en linea recta; miden (.'',007 de largo 
por ir,005 de ancho y cada una tiene e.\actamente b di¬ 
mensión de b otra. De estos {)anales se encuentran con el ^ 
tiempo en la misma dirección tamos como permite el espaci^ 
de b colmena, quedando entre dos siempre el espacio de la 
altura de una celda. Los arquitectos dejan también en ciertos 
puntos unos agujeros con pasadizos. Los ¡xuiales se desarro¬ 
llan de un modo bastante igual y ninguno se agranda tanto^ 
como lo permite el espacio antes de que el otro alcance su 
dimensión. Pero no nos adelantemos demasiado en la des¬ 
cripción. Al cabo de algunas horas se puede ver ya en nues¬ 
tra colmena una punta triangular de O'',oio5 cuadrados que 

cuelga hácia abajo. 
Todo principio es difícil: esta es una verdad que también 

se confirma en cada nuevo estado de abejas. Su residencia no 
es b misma en que los habitantes nacieron, y ¡x)r eso es in¬ 
dispensable el mas minucioso conocimiento de los contornos 
para cada individuo antes de emprender sus c.xcursiones. la 
abeja, como se sabe, es tan esclava de sus costumbres, (luéi 
varias veces, .ni volver de sus correrías, se ¡x)sa exactamente 
en el mismo sitio donde estaba la entrada de su colmena,' 
cuando esu se ha desviado solo algunas pulgadas por cual¬ 
quiera causa. P.nra reconocer la localidad, y á fin de retener 
bien en su memoria los contornos del pequeño e.spacio que 
les sirve de entrada y s,nlicla, las abejas salen mirando á dere¬ 
cha é izquierda lentamente b tablita; clévanse ejecutando 
cort.^s evoluciones; vuelven á |x>sarse; se remontan de nuevo 
para trazar arcos mas grandes que se ensanchan en círculos. 
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y durante su \iielo tienen siem]>rc la vista fija en la entradx 
Después de esto quedan convencidas de que ya no olvidarán 
el agujero de la entrada; y entonces, remontándasc con rápi¬ 
do vuelo, aléjanse á mucha distancia <|ue en caso de necesi¬ 
dad puede llegar á dos horas de camino. 1.a abeja busca las 
flores y sustancias resinosas; allí donde hay fabricas de azd* 
car en los alrededores saben encontrarlas pronto, y agrádale 
mucho saquearlas, aunque casi siempre en perjuicio suyo, 
pues miles de ellas encuentran allí su muerte, porque sal^n 
entrar y no pueden volver á salir. En vano vuelan contra 
las ventanas haciendo esfuerzos para salir; al fin caen exhaus¬ 
tas al suelo y perecen. Recogen muchas cosas, miel, agua, 
polen y resina: lamen la primera con la lengua, introdücenla 
en la boca, y arrójanla de nuevo en forma de verdadera miel 
1 ornan el agua del mismo modo, sirviéndoles ¡xira su propio 
alimento en la construcción de los panales y para preparar la 
nutrición de las lanas, pero nunca hacen provisión de ella en 
la colmena, sino que cada vez van á buscarla según la necesi¬ 
tan. Con las partes peludas del cuerpo, la cabeza y el tórax, 
la abeja recoge involuntariamente el polen de las flores al 
penetrar en ellas, y sabe cepillarlo muy bien con las patas 
|)ara fijarlo en bs posteriores. Con las afibdas maxilas abre 
el pistilo de b flor, si está cerrado todavía, coge su contenido 
con bs patas anteriores, trasbdale á las centrales y después 
á las posteriores, tjue con el cestito y el metatarso constituyen 
el verdadero órgano de la recolección. El |)ólen se adhiere 
fácilmente por medio de la sustancia ac.eitosa de que hemos 
habbdo, acumulándose á veces en forma de gruesos puntos 
De los capullos de los ábnios, alisos y otros árboles, a.sí como 
de bs coniferas «|uc siempre segregan resina, esos insectos 
toman bs sustanebs que necesitan con los dientes, deposi 
tándolas en el órgano recolector. Que las abejas, tanto bs 
domésticas como las salvajes, son por su trabajo las únicas 
intermediarias para la fecundación de cierta.s plantas, es un 
hecho reconocido (¡ue solo de i)aso recordamos. 

Cuando la abeja ha recogido su carga, guiada por el ins¬ 
tinto de localidad, maravillosamente desarrolbdo, dirígese 
por el camino mas corto á b colmena, y una vez aquí, suele 
posarse en b tablilla para descansar un poco, entrando des¬ 
pués apresuradamente por la puertecita. Según b naturaleza 
del botín que trae, v.via la manera de descargarse de él; si es 
miel alimenta á alguna compañera, ó la de{)Osita en la celda 
de provisiones. A1gun,Ts celdillas contienen miel para el uso 
diario; otra.*», con preferencia bs series superiores de los pa¬ 
nales, sirven de despensa para lo futuro, y se cierran con una 
tapa de cera apenas están llenas. Para desprenderse del pó- 
len que llevan en las patas posteriores agitan estas, depositán¬ 
dole en una de las celdillas destinadas |>ara bs provisiones 
que sirven de alimento á las abejas, ó bien desprenden con 
las maxilas ¡jarte del mismo y lo devoran, si no se ¡jresenta 
una compañera con b misma intención y recoge b carga. l.as 
sustancias resinosas, el propoUa (propolisse le llam.a, 
sirven para cerrar las rendijas, por donde b humedad y el frió 
pudieran ¡jenetrar, asi como para achicar b entrada, ó en un 
caso exce¡K'ional para envolver objetos extraños que no se 
sacan á causa de su tamaño, pero que pudieran infestar b 
colmena por su putrefacción. Dicese que se han encontrado 
un ratón ó una limaza envueltos de estCjinodo en una ü otra 
colmena. 

1.a construcción de bs celdillas, como primer trabajo, y la 
recolección como st^undo, se continúan mientras existe el 
enjambre, y se ejecutan |)or cada abeja del mejor modo po¬ 
sible; pero aun bita el alma de todo, el cuidado ¡jara b pro¬ 
genie en el que se fijan bs miras de todos los insectos tan 
luego como han llegado á su completo desarrollo. 

I.OS machos que no se cuidan ni de la construcción ni de 

la recolección, y comen solamente lo que otros buscan ¡)eno- 
samente, no tienen mas trabajo <¡ue salir al medio dia para 
ejercitar un poco su vuelo vacibnte, con bs ¡«las colgadas y 
zumbando ruidosamente. Esto lo sabe muy bien la joven rei¬ 
na, aunque en su estado no hubiera ninguno de estos zánga¬ 
nos. Pasados los primeros dias de su entrada en b colmcn.a, 
la reina e-xperimenta el deseo de emprender una excursión y 
pronto encuentra un macho; el apareamiento se efeclib y ter¬ 
mina con la muerte del elegido. Después de una corta ausen- 
cb b reina ^aiclve fecundada para toda su vida que puede 
durar cuatro y hasta cinco años. Según los ex|>erimemos he¬ 
chos, puede poner anualmente de 40,000 á 50,000 huevos, 
pero siempre menos en los últimos años: en interés del en¬ 
jambre no se les suele dejar en actividad mas que cuatro. 
Si dentro de los ocho primeros dias no se ha efectuado la 
fecundación, la reina será infecunda. 

Cuarenta y seis horas después de su vuelta comienza á ¡x>- 
ner: por lo rqpilar deja int.iclo .al principio el panal anterior 
y b ¡xired del siguiente; las series sujjeriores de todos están 
provistas de tajjas y contienen miel, halbndose debajo de 
ellas las celdillas destinadas para la crix En su trabajo, que 
casi siempre continúa sin ninguna larga interrupción ¡jara 
descan.sar, b reina está acom¡xiñada de varixs trabajadora.s 
(¡uc la ofrecen alimento, la acarician con bs antenas y b- 
menb con b lengua, dis¡)ensándole todas las atenciones que 
una abeja tiene para su reina En cada celdilb en (¡ue se 
¡)ro¡)one depositar un huevo introduce primero b cabeza, 
cual si (¡uisicra convencerse de que todo está en órden; des¬ 
pués vuelve á salir, coloca su abdómen en la celda, y cuando 
sale se ve en el fondo, junto á b pared inferior, el huevo de- 
¡jositado verticalmente. Es de un blanco de leche trasparen¬ 
te, de mas de Ü*,oo2 de longitud, ligeramente encordado, y 
en su extremidad inferior apenas mas estrecho (¡ue en la su- 
¡xfríor. 1.a primera puesta es ¡jara el pueblo b señal de redo¬ 
blar su actividad, ¡jorque aumentan sus quehaceres. I .as cel¬ 
das de la cria se llenan al punto por detrás del huevo de un 
montoncito de una mata gelatinosa blanca, prcfjarada con 
miel, alimento de bs abejas y agua en el laboratorio de las 
trabajadorxs. Al cuarto db sale la larva en forma de gusa- 
nito anillado, toma el alimento que se le da y continúa 
recibiéndole desde afucrx Sin moverse ni ex¡)elcr sus cx- 
cTemenios, crece y engorda tan rápidamente, que al sexto ó 
séptimo db llena toda la celdilla. I.as cuidadosas trabajado¬ 
ras ensanchan entonces con sus dientes los bordes de aque¬ 
lla, encorvándolos hácb adentro y completan lo que falta con 
una tapa de cera plana pam cerrar la celda del todo. Pero 
aun no basta esto; las celdillas de b cria ta¡jadas no se aban¬ 
donan nunca; siem¡jre están rodeadas de espesos gru¡Jos de 
abejas, que en cierto modo Ixs ^incuban». En el interior, la 
larva fabrica un tejido sedoso que b rodea, muda de piel y 
se trasfoniui en crisálidx El dia vigésimoprimero después de 
¡juesto el huevo, b ta|ja se levanta desde adentro y la jóven 
ciudadana se deja ver; después se presenta alguna trabaja¬ 
dora para pre¡jarar b celda, alisando su abertura, eta, á fin 
de que se pueda depositar otro huevo. I jis ¡jieles mudadas se 
retiran en parte, pero no todas, pues por medio de ellas las 
celdillas se estrechan con el tiem¡jo; las abejas que nacen en 
bs muy antiguas son mas pequeñas, según lo ha demostrado 
b ex¡jeriencia. 

T.a recien nacida es saludada amistosamente ¡)or sus com¬ 
pañeras, que la lamen y alimentan; mas apenas adquiere fuer¬ 
zas sufidentes, lo cual sucede al cabo de pocas horas, méz¬ 
clase entre las trabajadoras y se dedica á los quehaceres 
domésticos; en los primeros quince dias b jóven abeja se 
ocu¡ja probablemente en alimentarse, inculjar y ¡>rovcer de 
ta{jas á las larvas; toma ¡«irte en la lim¡)ieza de la colmena y 
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saca los |)cdazos que c^en de las celdilbs, pero al cabo de 
este tieiniK) cada una siente el deseo de la libertad. Ilcspues 
de ejercitar como ya hemos indicado su instinto de localidad, 
emprende el vuelo y trae provisiones con la misma destrc7.a 
que sus conijxiñeras mas ancianas. 

A esto se reduce la verdad de lo que han dicho los autores 
antiguos, (juienes pretendían que habla dos es|)ecics de traba¬ 
jadoras: las jóvenes se encargan del servicio domestico; las 
viejas van al campo, al bosque y á las praderas para recoger 
provisiones. De esta manera pf«x:eden durante todo el verano 
y solo en los días lluviosos y irios se quedan en la colmena. 
Cuanto mas abunda la miel y mas fiavorable es el año, tanto 
mayor es la añeion con que el pueldo trabaja; vive en armo¬ 
nía con su reina, halágala y la ofrece abundante alimento; 
mientras que ella, en cambio, pone nunicrosos huevos. El 

blo aumenta de día en dia, y con él las benéficas fuerzas 
trabajadoras, j pijr 

Casi eodria $j|pa¿tléJ^feesla acuidad, tan pj- 
rtes, nqpiendú tf'pereza de los mai 

afcjpnfiafafiQnte^.igiios; pero ací 
|í: el convcncimie^ de que ya no .son necÍi 

lo que induce á darle^ám'viertc. Ias abejas se prec^- 
►re los machos; persiguenlos por la colmena;los reu- 

en un rincón y allí los encierran jwa que mueran 
jre, ó bien los muerden, sacándolos por las alas de la 

ó les dan muerte á fuerza de clavarlos el aguijón. 
;ho curioso (¡ue el uso de %sie óigano en tales cas<» 
micioso para el individuo que le emplea. Sabemos 
:ja que nos pica en la carne deja su aguijón del todo 

i ^ parte en la herida, á ^ -, _ ^ganchitos que tiene, y 
^or qué no sucumbe <^MÍo le introduce entre los 

•s del abdómen del maci^-PÓrque la masa quitinosa 
la herida como la carne elástica; el orificio queda 
los ganchos pueden salir ilesos. I j. colmena donde 

de agosto no se matan los machos queda sin 
• I I t I g , I 

rema, como ^ saben muy bien los criadores de abejas. 
Una vez sacados los cadáveres de la colmena vueU^ á rei¬ 

nar el órden, y el trabajo y la actividad pacifica siguen su 
curso. El mejor tiempo, no obstante, ha pasado, ya, por lo 
menos en las rt^iones donde faltan los brezos, y es preciso 
recurrir á las pronsiones recogidas en dlxs mas favorables, sin 
contar que se despierta la inclinación al robo, puta antes ó 
después de la estación favorable la cosecha escasea; muchas 
abejas manifiestan una gran dispo.sicion al merodeo, y procu¬ 
ran penetrar en las colmenas ajenas, á pesar de los centinelas, 
faia ^ttcar ios panales llenos, cual si fueran flores. Cuando 
una ó dos logran penetrar traen á la segunda vez varias com- 
¡lañeras, y la ¡)arti(la de ladronas se organiza muy pronto. La 
visita y entrada en las fabricas de oziicar no es en rigor otra 

isa sino una cxjjedidon general para entregarse á la rapiña. 
También las celdas de cria empiezan á disminuir aunque 

en tiempo favorable nacen trabajadoras hasta octubre. No se 
crea que el pueblo es ahora mucho mas numeroso (jue el 
dia de San Ju.in, cuando se estableció la colmena; muy por 
el contrario, puede haber disminuido si el tiempo no fué fa¬ 
vorable. Ua falta de los machos no se toma en considera¬ 
ción, pero si el gran niimero de trabajadoras que perecen 
poco á |K)co por accidentes ó sucumben de muerte natural 
1.a vida de una abeja, en la época principal de la cosecha, 
dura solo seis semanas. Durante mucho tiem{x> las opiniones 
han sido contrarias en este punto, pues por la larga vida de 
la reina hacíanse suposiciones falsas respecto á la de las Ira- 
liajador:^ hasta que la introducción de las abejas italianas en 
Alemania hizo desaiiarecer toda duda. A principios del pe¬ 
riodo de la cosecha, durante el cual la abeja desarrolla su 
mayor actividad y se gasta mas, dióse á un enjambre aleman 

I una reina italiana fecundada, y al cabo de seis semanas des¬ 
apareció aquel, excepto algunas ¡tocas abeja.s sustituyéndole 

I un jtueblo de abejas italianas (¡ue por la base roja de su ab¬ 
dómen se distinguen fácilmente de nuestra variedad sepicn- 
trienal Durante el invierno se encontró en la colmena el 
panal anterior relleno de miel y cubierto de tapas; el siguien¬ 
te la contenia en la cara anterior, y todos los otros mas ó 
menos en su ¡jarte superior; mas hácia abajo se hallaban 
las celdillas para las provisiones llenas de alimento y tapadas, 
y además las celdas de cria desocu¡jada.s. Bastante á menu¬ 
do las celdas contienen en su mitad inferior alimento de 
abeja y en la su¡jerior miel, como obsciva el dueño con 
gran disgusto cuando quiere recoger su cosecha. En las cel¬ 
das de cria las abejas se o¡)r¡men todo lo posible para ¡jasar 
el invierna Así como los animales de sangre caliente procu¬ 
ran obtener calórico reuniéndose en apretado grupo, del mis¬ 
mo modo algunos insectos elevan la tem¡)eratura reuniéndo¬ 
se en gran número, y ¡>or esto la abeja no se queda rígida 
i^mo los insectos que invernan al aire libre, necesitando ¡jor 
fconsiguiente el alimento de que se ha provisto durante el 
mana 

’ El invierno debe ser muy riguroso y el frió muy duradero 
para que en una colmena la temperatura baje mucho tiempo 
de 8’ Reamur, temperatura que es empero necesaria y se 
conserva continuamente tomando alimento y por diversas 
evolucioneif; en los dias fríos todo el enjambre ¡jroduce un 
zumbido causado por sus bruscos movimientos. 

Como la comida aumenta el calor del cuerpo, y por lo 
tanto también la temperatura de toda la colmena, las abejas 
necesitan en los inviernos fríos mas alimento que en los tem¬ 
plados, Si el aire exterior tiene la citada temperatura, mu¬ 
chas abejas se atreven á em¡»rcnder una excursión, y hasta 
en dias de invierno, si brilla el sol aunque haga mas frió, al¬ 
gunas salen con vuelo rápido de la colmena para be¬ 
ber agua ó desembarazarse de sus excrementos. Sumamente 
aseada, la abeja no de¡x>sita nunca sus excrementos en la col¬ 
mena, sino al aire libre. Si á causa dcl frío los debe retener 
demasiado tiempo, ó si come miel ¡jerdida (¡ue no estaba 
tapada, enferma pronto, ensucia su vivienda y toda la col¬ 
mena suele ¡jerecer en breve. Cuando el invierno no es muy 
riguroso no cesa tampoco el trabajo, aunque solo se reduzca 
á trasladar las provisiones de las celdas posteriores á las an¬ 
teriores, )’a vacías. Por lo demás, la reina comienza ya á me¬ 
diados de febrero la puesta en su lecho de invierno. 

En abril ó marzo los benéficos rayos del sol llaman poco 
á poco á todas lasabejasque se hallan en su cuartel de invier¬ 
no: zumbando y revoloteando dan á conocer su bienestar al 
salir de su estrecha prisión, ¡lara disfrutar de la libertad con 
que les brinda el sol de primaverx Su primera diligencia es 
depositar los excrementos; y si entonces sucede casualmente 
(¡ué una mujer dejó ropa blanca colgada en los alrededores 
para secar, .seguro es que la encontrará pintada con gran 
disgusto suyo, cubierta de puntos ¡jardos, ¡)ues á las abejas, 
lo mi.smo que á otros insectos, agrádales mucho pararse en 
objetos blancos. Después da principio la limpieza de su ha¬ 
bitación cual si se estuviera en la víspera de una gran fiesta. 
Los cadáveres de las hermanas muertas, de los que siemjire 
quedan algunos, se sacan fuera, y remedíanse los desperfec¬ 
tos de lo» panales que exijan reparación. El trabajo mas pe- 2 
noso consiste sin embargo en recoger y trasportar los cente¬ 
nares de cap.^s de cera, que han caído al suelo al abrir las 
celcLis de miel. I.as expediciones em¡)icran á medida (¡uc lo 
permite el tiem¡x>, cuando las flores de los avellanos, de los 
cerezos, de las margaritas, de las campanillas de nieve, en fin, 
todas las graciosas hijas de Hora, ofrecen su corola á dulces 
besos; pero no dura mucho esta actividad inusitada. Si el en- 
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jambre no estaba demasiado débil á la entrada del invierno, 
y si no ha padecido mucho á causa del frío, el número de in¬ 
dividuos aumenta con exceso, el espacio es muy reducido, y 
se deben tomar medidas |)ara reunir otro enjambre. 

Cuando una vez se forma una nueva serie de celdas igua¬ 
les á las otras por su fomta y disposición, 'jHíro mas grandes 
|)orsu espacio interior, la reina deposita en el un huevo del 
modo descrito. trabajadoras proveen las celdas de ali¬ 
mento, y cuidan de la larva joven hasta el octavo dia de su 
desarrollo, tapan la celdilla y la cubren, todo de la manera ya 
descrita. El dia vigésimocuarto después de la puesta dcl 
huevo se abre la tajxi, pero esta vez sale un macho mas gran¬ 
de que la trabajadora, por lo cual esta le prepara una celda 
mayor. 1.a reina reconoce al examinarla, y sobre todo al in¬ 
troducir el abdomen en el esp.icio mas ancho, (|ue allí debe 
depositar un huevo de macho, el cual se distingue de los 
puestos hasta entonces por no estar fecundado. En el orificio 
del oviducto interior se encuentran á los lados, en todas las 
hembras de insectos, s^n hemos dicho ya, las bols;ises|x:r- 
málicas que en el ajiareamiento con el macho se llenan del 
licor prolífico: cada huevo ha de pasar por estas bolsas y se 
fecundiza. 1.a reina puede fecundarlo 6 noásu antojo, y esto 
último es lo que hace con todos los que se depositan en las es- 
|)acio.sas celdas de machos, hecho maravilloso del que Dzicr- 
zon habló primero, y que fue demostrado científicamente por 
Siebold. 

En la colmena todo se complica cada vez mas; cuando el 
número de los machos aumenta fórmase por lo regular en los 
bordes de los panales una tercera esjíecíe de celdas, cu)'a ci¬ 
fra puede acrecentarse bastante; estas celdas están dispues¬ 
tas verlicalmente, y son mas grandes y fuertes que las de los 
machos. 1.a reina deposita en cada cual un huevo, no sin 
alguna resistencia, en opinión de algunos, pero fácilmente 
según otros. celdilla encierra el mejor alimento, y al cabo 
de seis dias tiene ya una tapa abovedada, con la cual se cier¬ 
na, ofreciendo entonces cierta analogía con el capullo de crl- 
sálitla de ciertas mariposas; esta celda se «tincuba» con mas 
afición (¡uc las otras. Las citadas diferencias, la nueva disjx>- 
sicion y fonna de la celda, el mejor alimento y una tempera¬ 
tura subida producen también una diferencia en el desarrollo 
de la lan-a, que al cabo de diez y seis dias es una hembra 
fecunda. Si la dejaran salir de su celda y Li reina existiese 
aun se trabaría una lucha á vida <5 muerte, ponjue dos hem¬ 
bras fecundas una al lado de otra no {)ueden existir. Esto lo 
saben muy bien los protectores de h. jóven princesa y por lo 
mismo no la dejan salir aun, ó por lo menos podemos hacer 
esta su|K)sicion aunque no sea exacta en todos sus casos. 

1.a cautiva no puede reprimir su enojo, y produce un so¬ 
nido .semejante al de una corneta, siendo posible que tam¬ 
bién 8C oig.a en la celdilla real. Tan pronto como lapiiinitiva 
reina oye aquel leve rumor comprende que ha nacido una 
rival y no puede ocultar su inquietud; bs tralxijadoras sosjie- 
chan también que se prcjwra un grave suceso y forman en cier¬ 
to modo dos bandos, compuesto el uno de las \-iejas y el otro 
de las jóvenes. 1.a inquietud va creciendo de punto, porque 
predomina el espíritu turbulento de los muchos miles de in- 
tiividuos enccxrados en la colmena, pues presintiendo que ha 
jd^suceder algo, muy jxktos han salido, y reina por lo t.inio 
fe^cl estrecho recinto un calor insoportable, .\lgunas ab^as 
están |)osad.is en grandes enjambres y dejan oir fuertes zum¬ 
bidos d la entrada; las |X)cas t|ue están fuera y vuelven car¬ 
gadas no penetran como solbn en el interior |)ara des¬ 
embarazarse de su carga, sino (¡ue se reúnen con sus com¬ 
pañeras en b puertecillx En el interior continúa siempre b 
agitación; resuenan sin cesar los zumbidos de aquella multi¬ 
tud de insectos que llenan la colmena, y diríase que al órden 

ha sucedido b anarquía. 1 )e pronto se precipita apresurada¬ 
mente como un torbellino en dirección á b salida, un enjam¬ 
bre de 1,000 á 1,500 trabajadoras (viejas), entre bs cuales va 
la reina; todas salen presuros.-tó y forman como una nube que 
oscurece el sol; al babncearse en los aires dejan oir un sonido 
alegre y particular que .se oye á mucha distancia; es el canto 
del enjambre. Unos diez minutos dura este espectáculo ce¬ 
diendo su puesto después á otro; en la rama de un árbol ve¬ 
cino ó en un pedazo de corteza, que el dueño de las colme¬ 
nas ha colo<::ado á este electo en una |>értiga, ó ya en otra 
jxirte, fórmase i>or lo pronto un espeso monton de abejas, 
del tamaño de una mano, al que se agregan otras y otras, 
hasta que por fin todas se han reunido, constituyendo una 
masa negra en figura de racimo, en cuyo centro está la reina 
Este es el enjambre principal (|ue como todos los otros, los 
«enjambres posterioresi* solo salen en dias hermosos, ix>r lo 
regular al medio dia y no se alejan á mucha distancia, \>oy- 
(|ue la reina llena de huevos es deinasbdo pesada. El dueño 
de la colmena, advertido ya i)or toda clase de indicios, tiene 
á mano una nueva colmena, en la que encierra cuidadosa¬ 
mente el enjambre, colocándolo en el sitio destinado para él. 
Esta es la primera colonia, cuyo desarrollo se efectúa exac¬ 
tamente del modo ya indicado, con b diferencia de que la 
reina no ha de salir primero |>ara fecundarse. 

los criadores de abejas les complace mucho que los en¬ 
jambres salgan pronto, pues entonces la colonia puede refor¬ 
zarse mejor y recoger abundantes provisiones de invierno, no 
necesitándose entonces el alimento artificial, siempre caro. 
De aquí el antiguo proverbio? *< 00 enjambre en mayo N-alc 
una caiga de heno; un enjambre en junio, una gallina gorda; 
jKrro un enjambre en julio no vale ni el tallo de una pluma.> 
Volvamos á nuestra colmena, de la cual acaba de salir un 
enjaml)re con la reina vieja. Una reina jóven sale de su cel¬ 
da y es recibida por el jxirtido que antes se había formado 
en su favor, con los debidos honores. Como primogénita se¬ 
ria .sin duda la dueña, {X}r<]uela madre ha abandoruido el cam¬ 
po, |)ero hay otras rivales con la misma pretcnsión, y no se 
sabe cuál será el resultado. A los tres, siete ó nueve dias pue¬ 
den salir enjambres posteriores, de los que el último es el mas 
débil ó bien el primer enjambre queda ]K)r único dueño, ¡xíro 
sea cual fuere el caso, siempre hay cadáveres |X)riiue dos rei¬ 
nas al mismo tiem|>o en una colmena 110 son posibles; todas 
excepto una, son muertas por las trabaj.'idoras si no se forma 
otro enjambre; en casos muy raros se decide la cuestión por 
un desafio entre las dos pretendientes. Huber nos cita uno; 
Ambas reinas hahbn salido casi al mismo tiempo de su.s cel¬ 
das, y apenas se vieron precipitáronse furi(>samente una sobre 
otra, encontrándose de modo que una sujetaba con la.s ma- 
xibs bs antenas de su ad\x*rsaria, oprimiendo cabeza contra 
cabeza, pecho cunlru |x;chu y ubdóineii cuiilra abdóiiien, de 
manera t|uc no necesitaban hacer otra cosa sino encorvar la 
extremidad de este último |)ara matarse las dos; pero no su¬ 
cedió asi; ninguna tenia ventaja .sobre la otra, se soltaron y 
cada cual retrocedió. .\l cabo de pocos minutos se rejútió el 
ataejue del mismo modo y con el mismo resultado, hasta que 
por cierta evolución la una cogió el ala de la otra, subió so¬ 
bre eUa é infirióle una herida mortal. A fin de averiguar si 
las reinas ya fecundadas eran igualmente furiosas, el obser¬ 
vador puso una en una colmena donde se hallaba otra de 
igual condición. En seguida se formó un circulo de abejas al¬ 
rededor de la intrusa, mas no para ofrecerla sus homenajes 
sino para impedir que se escapara. Mientras uinto se reunió 
otro grupo alrededor de la reina legítima, y teniendo en cuen¬ 
ta las demostraciones de respeto y cariño que suelen d¡s|x;n- 
sar á su soberana legítima, y á causa de la desconfianza que 
al principio inspira una reina desconocida, aunque hayan 
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perdido'la suya, i)odia su|>oncrsc que no las dejarían empeñar 
un duelo, sino que se reunirian para defender al jefe de su 
estado; j)cro no sucedió así: los ejércitos no debbn combatir 
por sus soberanas; queríase (lue estas dirimiesen la contien¬ 
da de por sí. 'I’an luego como la reina legítima se preparó al 
ataque, avanzando hacia la parte del ¡xinal donde estaba su 
enemiga, las abejas se retiraron dejando libre el espacio en¬ 
tre ambas; la reina se precipitó furiosamente sobre la intrusa, 
la cogió ix}r la raíz de un ala, oprimióla contra el panal de 
modo que no pudiera moverse, y la mató con su aguijón. Ijís 

observaciones de Hubcr son demasiado concienzudas para 
que se pueda desconfiar de su relato; puede haber visto lo 
que dice, pero es un caso aislado y no uná regla general. I.0 
que sí sucede es que algunas trabajadoras suelen cercará una 
^unda rdiu cuando entra «a una colmena, }-*nt^'jla 
uuitan sin iiia» cumplimiemos. — 

Un enjambre posterior Suele alejarse á mas distanci£9tten- 
dida la m.ayor ligereza y agilidad de la hembra no fecundada, 
siendo entonces necesario que el amo sigile mas cuidadt^- a, pues de lo contrarío, el enjambre emprendería nías 

ií ^elo desde el sitio donde se reunió para insta&rse 
árbol hueco, en la hendidura de un muro ó en otro si- 
iveniénte. l>c antemano salen algunas abejas ex|>loni- 
cqmO aposentadoras, |>ara buscar un^uartel convenien* 
fibedad, este enjambre “^rece pronto, ya en otoño 

ini'fettío, aunque no faltan pruebas de que, en condi- 
es, $e ha conscr\'ado muchos años en estado 

3 
muy raros c:^os sale, además de los citados enjambres, 
íltrabajadotis, cuando otro posterior, habiendo salido 

f róñ^ aumenta tan rái)idamenu^quc durante el vera- 
e jpi^ducir otro enjambre. r 

' \isto cual es el curso regular de la vida de un 
; pero hay también algunas irregularidades, 

sobradó ic^riosas para que las pasemos en silencio. 
Supongamos que la colmena |X)r cualquier casualidad pier¬ 

de su reina, y que por falta de la progenie real, no tenga es- 
f>eranzas de obtener otra. Entonces pueden suceder dos co¬ 
sas: ó cuando ocurre h desgracia, hay celdas de cria no 
tapadas, con hueros ó bn’as, ó bien están todas cubiertas. 
En el primer casov se trasforraa en celdilla real á toda prisa 
una celda (jue contenga un huevo ó una larva muy jóven; 
quitanse las paredes, y las celdas Inferiores para ganar espa¬ 
cio, y arréglase al punto la forma redonda y la disposición 
vertical. La larva toma el alimento real, y los esfuerzos no 
quedan sin resultado, pues en el tiempo oportuno sale una 
hembra fecunda de la celda irasformada. En otro caso, es 
decir, cuando todas las celdas estaban yn tapadas, la cosa es 
ñms interesante aun. Una trabajadora fuerte y lo nm grande 
|)osiblc ocupa el trono; la eximen del trabajo, la cuidan y ali¬ 
mentan bien, y rribütanla los mismos homenajes que á una 
soberana de estirpe real Pronto empieza la puesta de los hue¬ 
vos, y estos se desarrollan por el descanso y el cuidado por¬ 
que la elegida demuestra que es propia para sus funciones. 
Pero ;ay! solo existen huevos de macho, |X)rquc les falta la 
fecundación; las lar\'as que de ellos nacen, no tienen sitio en 
las pequeñas celdas, y estas han de cerrarse con una tapa 
muy convexa. lx> mismo sucede en otra colmena, cuya reina 
no ha llegado á fecundarse; pero ni esta, ni la trabajadora 
dejan por eso de ser atendidas, porque si faltasen el pueblo 

■ no podría cumplir con sus obligaciones. 
El fenómeno por el cual una trabajadora infecunda, ó una 

hembra no fecundada, pueden poner huevos, de los que na¬ 
cen sin embargo abejas, hecho observado en otros insectos, 
sobre todo en algunas mari|K>sas, y que en los otros himenóp- 
teros soc'uables, como las avispas y hormigas, se repite mas á 
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menudo que en la abeja doméstica, fué designado |X)r Siebold 
con el nombre de parUnogénesis (reproducción virginal). 
Aristóteles conocía muy bien este fenómeno en la abeja do¬ 
méstica, pues dice lo siguiente: «Ix)s machos se forman tam¬ 
bién en una colmena sin reina. 1.a cria de trabajadoras no se 
produce siempre. Las abejas pueden tener machos sin apa¬ 
reamiento. > 

Cuando se da un golpe en una colmena que tiene su reina, 
óyese un rumor que al momento cesa, mientras que en aque¬ 
lla que ha perdido su .soberana resuena un zumbido muy du¬ 
radero: esta colmena perece pronto si el dueño no presta su 
auxilio, projx)rcionándola una nueva reina. 

Mucho podría decirse aun acerca de estos interesantes 
insectos, particularmente de ciertos rasgos de su vida, que 
revebn un .sencillo «instinto,)!* si no cierta inteligencia, por¬ 
que están fuera del limite de las costumbres y de las preocu- 
^ciones innatas; pero no debemos darles demasiada prefe¬ 
rí lidia bntre tantos otros congéneres, cuyas condiciones vitales 
¿jXíttáa nos ofrecen meno.s particularidades notables. Solo 
fclad^'jque respecto al color del cuerpo, se pueden distin- 
¿ir tóisVariedades: la ya descrita, de un solo color oscuro, 
es lia ¡abeja septentrional, diseminada no solo por todo el 
norte de Europa, donde hasta hace pocos años era la única, 
sino que también por el sur de Francia, España, Portugal, 
algunas regiones de Italia, Dalmacia, Grecia, Crimea, islas 
del Asia Menor y sus regiones costeras, Argelúi, Guinea, el 
Cabo y una gran fiarte de la .América templada. 1.a abeja ita¬ 
liana {apis ligusíica\ tiene la base del abdómen de un pardo 
rojo y las patas de un rojo vivo. Se encuentra en las regio¬ 
nes septentrionales de Italia, en el Tírol, Suiza italiana, y se 
importó con un gran número de colmenas en .Mcmania. 
Una variedad que de la anterior se distingue por el escudete 
amarillo hállase en el sur de Francia, en Dalmacia, Croa¬ 
cia, Sicilia, Crimea, en las islas y el continente del Asia 
Menor y en el Cáucaso. 

La abeja cgifKÍa {apis fasdata) (fig. 33) tiene el escudete 
rojo con pelos blancos, habita en Egipto y está diseminada en 
Sicilia y la .Arab'ia, hasta el Himalaya y la Chinx Las socie¬ 
dades de aclimatación la han importado últimamente también 
en Alemania. La abeja egipcia se confunde insensiblemente 
con la especie africana (fig. 34), que á e.xcepciíMi de Argelia y 
del Egipto habita en toda el Africa; y por último, la abeja 
muy negra de Madagascar vive solo en esta isla y en Mau¬ 
ricio. En Cachemira, donde todos los agricultores tienen col¬ 
menas dispuestas de cierto modo en las paredes de la casa, 
la abeja es mas pequeña que la nuestra y probablemente 
otra especie, la cual vuelve á encontrarse en una fiarte dcl 
Pendjab. 

'Pambien se halla en las montañas meridionales otra abe¬ 
ja mas grande que la nuestra, que forma numerosos enjam¬ 
bres, fiero su miel tiene propiedades venenosas. 

LAS MELIPONAS-melipona 

En los países ecuatoriales, sobre todo en el Brasil, en las 
islas de la Sonda y en la Nueva Holanda, viven numerosas 
especies de abejas salvajes que en el primer fiáis se conocen 
bajo el nombre genérico de aMhas^ y sin necesitar la inter¬ 
vención del hombre le proporcionan ricas provisiones de 
miel cuando sabe encontrar sus nidos. 

Muy extraño es el medio de que se valen para esto los in¬ 
dígenas de la Nueva Holanda: cogen una abeja, adhieren á 
su cuerpo una plumita bbnca, vuelven á soltarla y la persi- 
guen en su voielo auncfue sea al través de las mas enmara¬ 
ñadas esjK:.sura-s. A pesar de que muchas veces tropiezan 
con una presa de tal género, según se dice, raras veces 
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pierden de vista la abeja sei^alada, encontrando entonces el 
nido como premio de su trabajo. 

meliponas, como aciuellas abejas se llaman en el len¬ 
guaje científico, tienen de común con nuestra abeja domés¬ 
tica la falta de la espina en los tarsos posteriores, i)ero se dis¬ 
tinguen en todos los otros caractéres esencialmente, y son 
también mucho mas pe<]ueñas. Sobre todo carecen de agui¬ 
jón ; si una de estas abejas quiere defenderse se sirve de sus 
fuertes maxilas. El ala anterior tiene una célula radial, no del 
todo cerrada en su parte anterior, y carece en rigor de la cé¬ 
lula cubital, porque los nervios trasversales faluin del todo 
ó son poco marcados; dos células discoideas son cerradas. En 
algunas especies las alas de la reina ¡>arecen atrofiadas. El 
metalarse carece de gancho y es mas corto que el tarso; en i 
varias especies el abdómen es convexo por arribo, apenas 
a(|UÍllado en el vientre {melipona); en otras, corto, triangular 
y aquillado por debajo (trígona); y hay un grupo, en fin, en 
que se ¡)rolonga y es casi cuadrangubr (tftragona), 1.a cera 
preparada en el interior no sale de entre las escamas abdo¬ 
minales, como en nuestra abeja doméstica, sino de entre las 
escamas dorsales. Los machos se parecen mucho á las traba¬ 
jadoras |)or su color y forma, pero no tienen órgano recolec¬ 
tor; las ganas son hendida.s. I.as hembras fecundadas, que 
solo se conocen en algunas pocas esiiecics, distinguense jxjr 
su mayor tamaño, color pardo, etc. 

Además de algunos informes muy incompletos sobre las 
abejas sin aguijón de la América del sur, poseemos desde 
hace poco tres relatos minuciosos debidos á Bates, Drory y 
H. Mueller sobre esas especies. Sin tomar en consideración I 
el número extraordinario de las que se citan, hemos entresa¬ 
cado de estas noticias lo que nos pareció conveniente para el 
fin de nuestra obra. 

Las meliponas construyen sus nidos con preferencia en 
troncos huecos, pero también en las grietas de bs orilbs es¬ 
carpadas, y en nidos de térmites, cerrando las hendiduras y 
otras .aberturas excepto un agujero de entrada, sobre el cual 
á menudo se encuentra una especie de tubo ó de embudo. 
Para esta y para otnis partes interiores del nido no emplean 
la cera, sino sustancias vegetales, resinosas y otras, como las 
usa también nuestra abeja doméstica, pero prefieren el barro. 
Estos materiales de construcción se recogen con los mismos 
órganos con que toman el pólen, es decir, con las patas poste¬ 
riores, A menudo se ve un grupo de trabajadoras que con una 
agilidad increíble se afanan en una superficie de barro para 
arrancar con las maxilas la caj)a su|)erior. Los montoncitos 
|XKiucños (}ue asi forman se reúnen por medio de las patas 
anteriores y se fijan con bs centrales en las posteriores; 
cuando la carga es bastante ligera para que la abeja pueda 
llevarla aléjase con ella. 1.a afición á buscar los objetos úti¬ 
les es tan marcada en estos insectos que puede degenerar 
fácilmente en tendencia al saqueo, como en nuestra abeja 
doméstica. Drory tuvo ocasión de obsen’ar esto, porche 
hace muchos años que posee meliponas, bs cuales le envían 
anualmente del Brasil Una vez mandó barnizar el interior 
de su casa de abejas, dejando abiertas las ventanas j»ara que 
se secara mas pronto. I .a mríipona scutrílaris se aprovechó 
(|i: estas circunstancias, ocupándose durante ocho dias en 

I rascar en muchos sitios el Iwmiz, para UeNÚrselc con sus pa- 
* tás posteriores. Otra especie (trígona flavrolai invadió con 

miles de sus comjxifteras varios panales de b abeja domésti¬ 
ca, cargó b cera en sus palas posteriores y robó la miel, sin 
(juc ninguna de bs abejas saejueadas se atreviera á defender 
su propiedad. Mucho divierte, según .se dice, su afición y .su 
modo de proceder en b construcción de sus viviendas, pues 
entonces también se roban unas á otras. Cuando una teme 
tlue la (]uiten su carga, vuélvese rápidamente, haciendo frente 
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al ladrón y produce un zumbido ronco, agitando con fuerza 
las abs. 

Por lo que toca á la fabricación de la cera en el interior 
del nido, difiere esencialmente de b de la abeja doméstica, 
ofreciendo las celdas para la cria y las de las provisiones un 
marcado contraste. lx)s ¡xmales pueden comjíararsc en su 
construcción con el nido invertido de nuestra abeja común, 
pues unos panales sencillos, compuestos de celdas abiertas 
por arriba, se sobreponen en forma de pi.sos, uniéndose entre 
si por medio de coluinniias. Mas bien |H)r su estrecho con¬ 
tacto c|ue por su construcción primitiva, bs celdas afectan b 
forma de exágonos, pues las de los bordes tienen una figura 
cilindrica mas ó menos regular. I.a.s de los machos no difie¬ 
ren de bs que pertenecen á las trabajadoras; solo las celdas 
de las hembras fecundas sobresalen por arriba y ab.ajo á cau- 
.sa de su longitud- Las provisiones de miel y de alimento de 
abejas (pólen con miel) se recogen en celdas particul.ares 
que por término medio tienen b forma de un huevo de |)á- 
jaro y se aplanan solo en los puntos de contacto; se conqxv 
nen de |)aredes gruesas de cera, que se enlazan con las del 
nido |*)or fajas sólidas del mismo material, variando su tam.a- 
ño según la es;>ccie. Estas dos partes princijxales de un niilo 
de melijx)nas, no presentan, aunejue sean de una misma es¬ 
pecie, la igualdad de bs construcciones de la abeja domésti¬ 
ca y mas aun viuian en el plano mismo de la construcción 
en varias esi)ecies. Dror)*, fundándose en las obserraciones 
hechas hasta ahora, distingue en sus once especies tres dife¬ 
rentes planos de construcción: i.“ los panales de b cria y las 

I celdas de miel están rodeados juntos de una capa de cera 
escamosa ó membranosa, de modo que desde fuera no se ve 
nada mas c|uc una gran bolsa de color pardo oscuro (otra se¬ 
mejanza con los nidos citados de nuestra avist>a común). 
2.* Solo las celdas de cria están rodeadas de este manto, 
mientras que bs de b miel se encuentran libremente en el 
espacio del nido, como |>or ejemplo en la nulipiuia scntrílaris^ 
llamada por los indígenas abríha urussu. 3.* La trígona ati¬ 

pes no construye ni manto ni pisos de panales de cria, .sino 
que deposita sus huevos en celdas aisladas y redondas, reu- 
nida.s entre si como lis uvas de un racimo, rodeando este ex¬ 
traño laberinto las celdas de la miel. I >ebcmos contentamos 
con estas indicaciones; quien desee adciuirir mas detalles debe¬ 
rá examinar los dos últimos informes arriba citados aun(jue 
tampoco en ellos encontrará detalles en extremo minuciosos. 

Otra diferencia de b reproducción de bs meliponas y de 
nuestra abeja doméstica y una analogía completa de aquellas 
con otras abejas consiste, según mas tarde veremos 
en la circunstancia de que cada celda se llena j)or las traba¬ 
jadoras de alimento de abejas antes de que la hembra de|K>- 
site un huevo en ellas. Encorvando los bordes salientes hacia 
adentro, b celda se cierra después i)or las trabaj.iílor.is. Una 
vez nacida b abeja jóven, lo cual se efectúa del mismo modo 
(¡uc en b especie doméstíc,i, las paredes de las celdas que 
acaban de vaciarse se destruyen para echarlas al monten de 
e.xcrementos de los que el nido, |)OCO aseado, siem{Wc con¬ 
tiene rarios, ó bien se emplean jxira otros trabajos. Dichos 
montones se comi)onen, además de la cera y de los e.xcre- 
mentos de las alK'jas, de los cadáveres de los individuos 

1 muertos en el nido; cuando aumenran demasiado de volumen 
* se s.ican fuera poco á ¡kko. 'l ambien bs celdas de provisio¬ 

nes se destruyen ]x)r lo regular cuando se han vaciado y 
constrúyensc otras nuexas. Muller cree que esto lo hacen 
I>orque b cera fácilmente se pierde cuando se mezcla con 
otra sustancia. En los infomies arriba citados solo se habla 
de una reina para cada Estado, encargaíb exclusivamente 
de b puesta de los huevos, mientras que lodos los demás que¬ 
haceres se desempeñan ¡wr las trabajadoras. 
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I«chos r^tos no indican nada sobre el proceder de los 
notóTT «I apareamiento. De una 

o icia de Samt Hilaire resulta como probable que este lílii- 

ctnn a **^,'*” ''lu®) «I Citado amor habla de cierta domestica- 
e a guim cs|)ecics, que s^n las liltimas c.xperiencias 

han aumentado mucho, y con este motivo cita también un 
me 10 el que se valen los indigenas para aumentarlos nidos 
de meliixmas; cuando estas salen para hacer sus provisiones 
sacan algunos iianales con brvas y huevos, y coldcanlos en 
una nueva colmena, iierfunada de antemano cuidados.imen- 
tc con incienso. Una parte de las abejas toma ixiscsioo déla 
nuena vinenda, y esta se llena pronto de miel y de cera. 

Ademas de las diferencias ja citadas en la construcción 

LOS ABE JORROS—BOMBOS 

u 

de nido, ohscn^ la mayor va^ respeao al tamaño 
e cuerpo, las nume* 

lt>sisimas csj^c.^ guarMí^ 
y se retiran tímidamente tañ^o como se da uní- 
ira el árbol <5 el cajón que Habitan, otras se mues„« 

xo^ colooindo centinela* en la entrada de su nu^s .. 
ntimis, ya grande 6 pequeñas, son poco tolemoteaífii in- 

a^a, una avisjia <5 un individoo extraño de su jit)- 
e.\am¡ijar la entrada de su vivienda <5 

Mo un hombre se acerca mas de lo que desean. I.as í?s- 
pequeña.s se precipiuin al punto en mayoría sobre el 

i3 y LOj^dOj ambas partes están per- 
pudSIos defensores no sueltan nunca la presá y nac¬ 

ido con el enemigo. Cuando un pequeño insecto, 
abeja doméstica se acerca á una especie grande 
s, una sola centinela se opone al enemigo, edge- 

M^trc o por eldorso, seag^^n^sus jiatns, éin- 
ruriosamenr^ ..«t 

entre 
doméstica, aunque 

ji^ furiosamente sus afiladas t 
W y abddmcn. En vano la 

^ grantje. mtcn» hacer uso de su^jon; su cabera y el 
abddMM caen pronto, y la meUpona se afcja como vencedora, 
^mtaendo solo raras veces. En una reunión de criadores 

e abejas qe Alemania y Austria que desde el i6 al i8 de 
sembré de 1874 » verificó en Halles, Drory presentó una 
ca^ con melipotms ünUUQfU: como el ticmjK) era magnífico 
> ca uroso, as meHponas abandonaron su prisión y vobron 
entre numeróos enjambres de la abeja domésrica, matando 
vanas veces algunas abejas al vuda Las especies salvajes se 
precipitan al punto sobre el hombre que se acerca á su nido 
o que les roba la miel; se le a@um ál rostro, al cabello 
y á las orejas; producen un rumbido que irrita los nervios 
y («piden á veces un olor muy agudo que hasta causa 
'^rtigos y vÓMos. La picadura, «pemt* vbible, produce al- 

\nu horas despues un escozor que nada calma, y al dia 
siguiente se ve en el sitio una vejiga de agua del tamaño de 
un guisante, rodeada de un borde inuv encamado; esta veji¬ 
ga desaparece pronto, pem d color rojizo de la piel se con¬ 
serva algunas semanas. Estos dos ifltimos efectos son caúsa¬ 
te particularaiente por la peejuefia /ri(^t>na fiav€oh. No por 
^humo sino jior una permanencia de varias horas en una 
bodega fresca, se consigue domesticar al fin á las meli- 
ponas. 

No solo constituyen estas especies por su género de vida 
un transito entre los himenópteros sociales y los soUtarios, 
sino que ofrecen además muchas paiticularidades 
cionadas aqu^ resultando de una continuada observación 
que existen muchos puntos de contacto entre los dos citados 
grupos de himenópteros. Las observaciones deben hacerse, 
no obstante, a la otra parte del Océano, pues según la exix; 
nenaa obtenida hasta ahora, la Europa scrvinl dificilmente 
de latna a las meliponas, que necesitan una tcmiicratura 
mas constante j subida que la que ofrece nuestro conti- 
nenie. 

Ix)s abejorros, torpes y ruidosos, los <rt¡j>os gruñones>, se- 
gun los llama I-indois, esos insectos que anidan en ca¬ 
vidades subterráneas, no son nada en rigor si se comparan 
con 1^ abejas en sus grandes ciudades, si se comparan con 
las avispas y avisijones en sus castillos de pai)el y de cartón; 
y á pesar de eso su .sencilla v'ida campestre, las peijueñas 
sociedades que forman y las chozas subterráneas ocultas en 
cuyos recintos habitan pacificamente, ofrecen bastante poe¬ 
sía para ocuparse de estos insectos mas minuciosamente. Su 
estado, <5 quizás mejor dicho, su familia, es, según se dice, 
mas compacta aun que en las al)ejas, |)or(|ue se han visto 
juntas hembras grandes y pequeñas, siendo debido el poco 
;desarroIlo, en mi opinión, ála escasez del alimento. 

Todos deben su sér á una madre que ha logrado pasar el 
viemo sin perder la vida, que oculta en su seno maternal 

i embriones de su futura progenie, y que es|)cra la resur- 
jeion general del año próximo para saludar la primaveríu 

En las ílor« del sauce y en las otras primeras flores del año 
Ouevo, se presentan con otras com|iañeras hambrientas, en¬ 
tonando un alegre concierto que se reduce á sordos zumbi¬ 
dos, pero los cuales no puede imitar ningún insecto de la 

<Posados perezosamente en las flores, dice un au- 
siempre están zumbando; y parece que no se ocupan de 

dm cosi> 

Sin.embargo, no dejan de afanarse como las abejas, jiues 
misnio trabajo sirv'e de recreo á los abejorros. Un antiguo 

nido abandonado, un monton de tiara no ocupado aun por 
las hormigas, la galería tortuosa del topo ó un agujero de 
nton bastan á estos insectos |)ara construir al punto las vi- 
^endas que necesitan. Según la especie prefiérese uno lí otro 
sitio; pero todas quieren tener una entrada oculta y cómoda. 
En este nido depositan la miel mezclada con abundancia de 
polen, en monttmeitos y sin arte alguno, en lo cu.il se recono- 
(3e desde luego una diferencia esencial entre los abejorros y 
las abejas. Aquellos nada saben de arquitectura, ni constru¬ 
yen celdas para su cria, ni despensas p.ira la miel; en aquel 
monioncito la cuidadosa madre dejiosita algunos huevos, 
cujro mimero aumenta á medida cjue el monton crece, sien¬ 
do de sujioner que el trabajo se apresura <5 se retarda según 
que el tiempo sea mas ó menos favorable. Tan luego como 
las larv’.as han salido de los huevos, i)cnetran en la masa ali¬ 
menticia y abren algunos espacios; las paredes se adelgazan 
mas y mas por su activida(l, pero nuevas masas de polen 
sustituyen desde fuera lo que en el interior se consume. Ias 
larv-as, muy parecidas á la de abeja, crecen rápidamente y te¬ 
jen al rededor suyo un capullo vidrioso y cerrado. Todos 
estos capullos, puestos sin orden uno al lado del otro, 6 reu¬ 
nidos entre si mas estrechamente, según el mayor ó menor 
mimcro de las larvas de igual edad, se consideraron durante 
mucho tiempo como las celdas de los abejorros; cuando están 
vacíos y abiertos por arriba jx)r sus habitantes, se llenan á 
veces también de alimento ¡xira que este no falle en los dias 
malos. De los capullos de crisálida, al principio nacen tra¬ 
bajadoras que siempre se conocen por su mayor pequenez. 
Ajmdan entonces á su madre, traen alimento, reúnen los ca¬ 
pullos uno con otro, cubren algunos puntas del nido con una 
capa resinosa, presentando en esta circunstancia un.! parti¬ 
cularidad el abejorro del musgo. En una palabra: su activi¬ 
dad no acaba nunca. Desde muy temprano i)or la mañana 
hasta jxir la noche, estos insectos zumban sin cesar: en dias 
Iluv iosos, cuando lodos los demás insectos se ocultan ó se 

entregan al sueño, el abejorro zumba de flor en flor, y poco Ic 
imjxiria i).i.sar la noche en una corola, es¡x:rando que jiascla 
tem[jcslad ó el aguacero. Wahiberg los vio trabajar en el c.v 
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tremo Norte, en la Imponía y Finnmark durante las noches 
claras de verano; y hé aquí por qué el calificativo de <ipere- 
zosos» que les atribuye la |)oesía solo puede referirse á los 
movimientos mas pesados y torpes de los abejorros en com- 
paracion con los de las abejas mas vivaces. 

Mas tarde, al cabo de un año, preséntanse hembras mas 
I>equcña.s que solo dei)ositan huevos de machos; después 
aparecen estos, y por último, hácia el otoño, hembras gran¬ 
des, destinadas á invernar. Si fuera posible observar tan cui¬ 
dadosamente los nidos de abejorros como las colmenas 
de abejas, quizás se confirmaría lo que dice Goedart, á sa¬ 
ber, que cada nido tiene una es|)ecie de corneta que por la 
mañana sube al techo, mueve sus alas y produce cierto ruido 
durante un cuarto de hora, para llamará los habitantes al tra¬ 
bajo. En generrU conoceríamos mas particularidades de la 
vida de estos himcndpteros (jue aun no se han estudiado 
bien. La miel, por ejemplo, que se ha encontrado en los ca¬ 

pullos vacíos, parece destinada para criar la madee real de la 
larva, pues debe suponerse que necesita mejor alimento que 
los demis individuos de la familia. 

Entre las hembras grandes y la madre primitiva ocurren al 
principio, según parece, algunas dis¡)utas, pero terminan sin 
reyertas. No se sabe si la hembra primitiva vive siempre 
cuando se presentan las grandes; yo creería lo contrario. En 
una familia de cien individuos suele haber unos veinticin¬ 
co machos, quince hembras y el resto son trabajadoras. Des¬ 
de mediados de setiembre hasta la primera quincena de oc¬ 
tubre se aparean las hembras grandes; en cualquier sitio algo 
elevado es|)eran, cuando brilla el sol, á que se acerque un 
macho, el cual cae rendido en tierra después del apareamien¬ 
to y muere. También los demás individuos de la comunidad 
sucumben poco á poco, y solo las hembras grandes conser- 
vmi la vida durante el invierno. Huber refiere una bonita 
historia en la cual se da á conocer la buena índole de los 
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abejorros y su proceder con sus enemigos. En una caja habla 
colocado, debaio de una colmena de abejas, un nido de abe¬ 
jorros. En tiemjio de escasez, algunas de aquelbis robaron 
las pocas provisiones del nido de los segundos, y á jx^sar de 
ello, estos últimos siguieron trabajando sin descansar. Otro 
dia, cuando las abejas regresaban á su vivienda, siguiéronles 
y no se alejaron hasta (juc les sacaron el poco alimento que 
llevaban. Llamaron á los abejorros, presentáronles su trompa, 
los rodearon, y lograron por &i que repartieran con ellas el 
contenido de su vejiga de miel. Los abejorros volvieron á 
salir y á la vuelta se presentaron también las mendigas. Mas 
de tres semanas había durado esto, cuando también las avis¬ 
pas re presentaron con h mwna mt^icioii <pte las ab^as, 
¡lero entonces los abejorros, cansados de tanta impertinencia, 
no volvieron ya á su nido. 

A pesar de su vida oculta, hay bastantes intrusos que pe¬ 
netran en los nidos de dichos insetto^ sin hacer mención de 
las aves que se apoderan de ellos para comerlos en seguida 
d |)ara clavarlos en e-spinas. El gran ratón campesino, la co¬ 
madreja y la garduña son los que destruyen mayor número 
de nidos, en los que habitan además muchos parasilos que 
se alimentan de las provisiones ó de las larvas, como |)or 
ejemplo algunas moscas (volu«Ua^ myopa y íonops)^ las cua¬ 
les conoceremos mas tarde; las hormigas aracnoides (mutüla); \ 

las larvas del coleóptero del aceite y otras. l.os abejorros mis¬ 
mos están habitados por una mita que ya hemos conocido al 
hablar de los necróforos y ])cloieros. 

Todos mis lectores creen quizás conocer bastante los abe¬ 
jorros liara no confundirlos con otros congéneres: el cuerpo 
jiesado, y los esjielos pelos, regularmente negros, cortados á 
veces por una faja roja ó blanca, son en su opinión caracté- 
res del todo infalibles. ¡Pero ¡xxro á poco! Hablaremos mas 
tarde de algunos aliejorros, que si bien tienen el mismo aspcc- 

TOMO VI 

to, viven de un modo muy diferente; y también hay abejas 
que el profano en la ciencia confundiría sin duda con dichos 
insectos. Es preciso, |x>r lo tanto, fijar la atención en los si- 
guicat^ caractéres: los abejorros tienen formas esencialmente 
análogas á las de los ápidos, con la única diferencia de que 
los anchos tarsos posteriores están provistos de dos espinas 
en su e.\trcm¡dad y de que los metatarsos tienen en vez del 
dientecito un gancho bien formada El órgano reojlector de 
las |>atas posteriores solo es propio de las hembras y trabaja¬ 
doras; la lengua es haga, y sTre estira cuando me¬ 
nos, la longitud del cuerjio; los dos jirimeros artejos de los pal¬ 
pos labiales la encierran como en un tulx), pero atendido que 
los dos siguientes se dir^¡en en fomui de cortos Sfjéndices, 
los ])a]pos labiales deben designarse como tales de doble for¬ 
ma; los ixilpos maxilares, en cambio, son pequeños y de un 
solo artejo. En la coronilla se ven los ojuelos en una línea 
i ceta. £1 ala anleiiútr llene el uilsuiu núiuero de celdillas i|ue 
en la abeja doméstica, [)ero la celda radial es mas corta y en 
su {)arte anterior mas angosta; la tercera celdilla cubital se 
estrecha mas hácia el borde anterior del ala que hácia aden¬ 
tro y remata posierionnente en forma de arco. El macho, mas 
pequeño y delgado, se reconoce como tal por su cabezo, mas 
pequeña, y sus antenas largas, que á causa del corto tallo 
apenas parecen angulares, y por el abdómen, mas estrecho. 
Las jxitis posteriores carecen del órgano recolector y de los 
ganchos de los metatarsos, pre.icntando en la cara i)osterior 
largos pelos. I.as mas pequeños de todo el grupo son las 
hembras que tienen atrofiados sus órganos sexuales; en cuan¬ 
to á lo denrás, por su estructura y color son enteramente aná¬ 
logas á la.s hembras fecundas, grandes ó pequeñas. El macho 
en cambio difiere bastante de la hembra respecto del color, lo 
cual ha producido gran confusión en los nombres. 1.a vida 
de estas especies obscrv'ada en un mismo nido debió dar á 

t6 
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conocer jx)r fin lo cierto, pudiéndose entonces correcir las 
faltas cometidas. 

EL ABEJORRO TERRESTRE—BOMBUS TER- 
RESTRIS 

Caractéres. pelos negros del cuerpo de esta 
especie, mas común, se mezclan en los tres últimos segmen¬ 
tos del abdomen con otros blancos; en el segundo y en el 
collarín los hay amarillos en forma de fajas. Las tres formas 
tienen exactamente el mismo color, solo ijuc en el macho se 
hallan á veces entre los pelos de la cabeza algunos blancos y 
la parte amarilla del abdómen no se limita marcadamente al 
^mento. El tamaño, no mimho; la hem¬ 
bra, bastante ancha, tiene ^ ^cho 
de Ü",013 á (r,oa2 y tas trabajan 

Con la edad el color amaríllo palidece Mu™ 
Distribución GEOGRAFICA.—ü 

i da por toda la Europa y^el norte del Africa. I 
^d 

BfJORRO DE LOS JARDINES—BOlíBUf 
HORTORüM , ■ 

TÍO de los jardines (fig. 37), 

midad del ab- 

AB/ CTERES.—En el 
ene'el mismo tamaño 

^ ^ blanca, d collarín, J^ca^ 

ér'sementó del abdóm 
tior de aquel negra. 

Al^JORRO DE L 

ÍDARIUS 

id^* y el 

^part| 

l^US 

, ; . 'TERES.—Esta especie, del mismo tam^o qu^ 
tiene un bonito color negro, con úlj 

~ fes 
na 

U 

mos sicgñíetítos del abdémen de un rojo \)a#íriisca E 
machos, la cal^ás^la parte anterior de^tífso y el 
menudo támblen^ éT^cudete, son a^ülos; 
tarsos posteriores rójidSlf^ 

' mi 
RL ABEJORRO ORIEN 

ORIENTALIS 

Caracteres. El abejorro oriental (fig, 33) tiene el 
coselete amarillo por encima y los lados con una faja entre ' 
las partes inferiores de las alas; los dos primeros segmentos 

^ amarillos; d tercero negro; los dos últimos 
y el ano rojos. Las alas, asaz trasparentes, son un poco ahu¬ 
madas Licia la extremidad. U hembra mide diez líneas de 
.larga 

El macho ofrece >'arios pelos amarillos en la parte inferior 
de la cara y en la sujjerior de la cabeza; el sexto segmento 
del abddmen es rojo. Solo mide unas seis líneas. 

Distribución geográfica.—cs|>ec¡e ha sido 
observ’ada sobre todo en los Pirineos, particularmente en la 
parte oriental. 

EL ABEJORRO DE LOS MUSGOS—BOMBUS 
MU.SCORUM 

• 

Caracteres.—El abejorro de los musgos es del todo 
amarillo; el tórax y la base del abdómen tienen un tinte roji¬ 
zo, y en esta última se mezclan también algunos pelos pardos 
y negros; el resto del abdomen es de un amaríllo mas claro. 
Con la edad palidecen los colores, todo el insecto adquiere 
un color blanquizco. U longitud varia de O'o 1875 á0’,O22. 

Usos, costumbres Y REGIMEN.—Este abejorro 

debe su nombre á la costumbre de cubrir el nido con una 
ligera capa de musgo y de hojarasca. Con alguna precaución 
se puede coger y entonces .se ve que toda la construcción se 
asemeja á un nido de ¡rijaro, en el que los capullos de las 
crisálidas se hallan en forma de huevos, sin orden alguno, 
pero [Hígados uno al otro. Mientras el obscrs'ador aun está 
léjos del nido, los animales vuelven á recoger el musgo y 
cada individuo trabaja entonces sin distinción de sexos. Para 
llevar el material duro le arrastran; tres <5 cuatro individuos 
se colocan uno detrás dcl otro, el mas distante coge un pe- 
dacito con las maxilas, lo extiende con las patas anteriores, 
lo empuja por debajo dcl cuerpo para que el segundo par de 
patas lo coja y entregue al tercer individuo, que lo acerca 
to^ lo posible ai nido. Otros dos 6 tres abejorros trabajan del 
mismo modo en el montoncito de material hasta (¡ue este 
llega al nido. Aquí hay otros individuos que ya esperan para 
p^ir con sus dientes y patas anteriores el material y opri¬ 
mirlo contra el nido. De este modo se forma poco á poco 

h*,o2<) á l)*,052 de espesor. Esta manera 
uji nido solo es posible allí donde el material se 

? ul inmedmeiones. I.as partes interiores se cubren 
masa resinosa del grueso de una hoja de papel 1.a 

eritráda dcl nido, prolongada á menudo en forma de galería, 
suele estar guardada por un centinela, que debe rechazar á 
las hormigas y otros insectos. 

Además de un número muy crecido de especies cjue habi¬ 
tan la Euro|)a, en ambas mitades dcl continente americano, 
en Asia y Africa, viven otras especies que por la forma del 
cuerpo y los colores se distinguen poco de las nuestras, aun¬ 
que siempre se reconocen sin dificultad como afines. 

Entre las abejas sociables ha.sta ahora descritas figuran las 
-í^ recogen con los instrumentos antes citados. Estas abejas 
jViven solo apareadas y carecen de las hembras no desarrolla- 

jéc^o^trabajadoras, porque las fuerzas de cada hembra 
el cuidado de la cria. 

'^-'£oS PODILEGI DOS — 
PODILEGIDAE 

Caracteres.—Lospodil^dos se asemejan pw la 
forma de sus patas posteriores á los abejorros, y las hembras 
están provistas de organo recolector; en muchas especies de 
nuestros países falta este y el tarso posterior está cubierto de 
largos pelos como el metatarso. Estos últimos se han trasfor¬ 
mado en el cepillo mas arriba mencionado. l.as ma.\ilas son 
rectas, provistas en la superficie de impresiones irregulares en 
forma de puntos y en la cara posterior de un solo diente. 
1.a lengua, casi cilindrica, apenas sobresale de la cabeza en 
estado de reposo; estirada es mas larga que todo el cuerpo y 
tiene la forma de la de las abejas; los palpos labiales tienen 
dos formas. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—Los podilcgi- 
dos construyen, como otras abejas solitarias no pará.sitas, cel¬ 
das de diferentes materias, pero no de cera; las llenan de 
alimento suficiente de una mezcla de miel y de polen, las 
depositan encima y cierran la celda. Cuando su larva ha 
pasado |>or la metamorfosis, sale unos once meses después 
de la puesta del huevo la abeja perfecta, pero no encuentra 
un cuidado tan cariñoso como las ab^as domésticas y los 
abejorros. I..0S machos que nacen primero, se encuentran en 
las flores, donde buscan su alimento y alguna hembra. Tam¬ 
bién esta abandona el sitio donde nació, y muy pronto se 
dnorienta. El cariño mutuo no es cosa desconocida en las 
diversas especies, pero el macho muere después de aparear¬ 
se.^ hembra fecundada necesita aun bastante tiempo para 
cuidarse de la progenie. Si la cosecha de la miel es abundan- 

y 
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te, el verano hermoso y el trabajo adelanta, la hembra puede 

preparar una numerosa descendencia; pero cuando la temjje- 
• ratura es fría y la obliga á permanecer en el nido, impidien¬ 

do la construcción, esta adelanta lentamente y el tiempo no 

se puede aprovechar, la hembra ha puesto solo un reducido 
número de huevos cuando la muerte la sorjirende. 

Algún ijarásiio se aprovecha de la ausencia de la madre y 
deposita su huevo en la celdilla, y de él sale Li lar\’a antes 

que la legítima, sobre todo cuando se alimenta de miel, y á 

veces acaba por perseguir á la abeja. Muchos himenópieros 

de la misma familia son verdaderos traidores, figurando en¬ 
tre ellos algunas avispas doradas, un icneumón, moscas de 

los géneros bomhytius y anthrax y varias coleópteros de los 
géneros trichodes y sUais. 

LOS ANTOFOROS —ANTOPHORA 

CARACTÉRES.—Losantoforos se extienden en muchas 
especies por toda Europa y el Africa septentrional, pero no 

faltan tampoco del todo en la América meridional y en el 
Asia. En el ala interior se encuentra el mismo número de 

celdas que en el género precedente; una celda radial re¬ 

dondeada en su parte anterior provista de un pequeño apén¬ 

dice, cuya expida no se extiende mucho mas hácia atrás que 

las últimas cubitales. Las garras de los piés son bipartidas; 

las espinas de los tarsos, en las patas posteriores, existen en 

número de dos; las antenas, angulosas é iguales en ambos 

sexos, son de mediana longitud, y los ocelos están dispuestos 

en triángulos. Estos himenópteros recuerdan á los abejorros 

no solo por la estructura de su cuerpo sino también por sus 

espesos pelos; pero una ojeada sobre las patas posteriores, 

particularmente en la hembra, basta para distinguir un géne¬ 

ro de otra 1.a diferencia del sexo consiste en la Iklta de la 
brocha en el macho, (|ue en cambio tiene á veces en los pies 

de las patas medias \mios pelos, y la región inferior de la 
cara de color de marfil, mientras que en la hembra es negra 

como la mitad superior. El artejo muy pccjueño y puntiagudo 

en la extremidad está rodeado en la hembra de esfiesas pun¬ 

tas, de modo que dicha parte aparece mas ó menos escotada. 

I.as diferencias de los sexos de ambos géneros son tan im¬ 

portantes, que no basta la simple vista sino la obser\'acion en 

individuos libres, para reconocer y distinguir los caractéres 

sexuales en una misma especie. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.~Los antoforos 

construyen sus nidos en tierra, en los agujeros de las ¡xire- 
des, en los huecos de árboles y en los muros de barro: esttw 

nidos tienen la forma de tubo y están divididos en celdillas 

por delgadas paredes. Ixw antoforos se presentan á primeros 

de año y vuelan con gran rapidez produciendo una especie 

de silbido y posándose de Hor en flor. En abril ó mayo, du- 

^nte las horas mas calurosas dd día, puede verse á los ma¬ 
chos volar uno detrás de otro en linca recta por delante de 

un muro 6 de una pendiente arenosa en que hay muchos ni¬ 

dos de donde las hembras acaban de salir. Cuando una de 

estas tiene deseos de aparearse preséntase en la entrada, un 

macho se precipita sobre ella, la coge y ambos desa¡>arecen 

por los aires. Es probable que la hembra fecundada vuelva á 
buscar el sitio en que nació para criar; pues en las paredes 

dejas de barro se observan muchos años seguidos los aguje¬ 

ros de las mismas especies, si no se ha molestado á esos in¬ 
sectos, ó si los parásitos, que también conocen sus nidos, no 

les obligan á huir al fín. 

EL ANTOFORO DE PELOS BASTOS — 
-ANTHOPHORA HIRSUTA 

Caractéres.—Esta especie está cubierta en todas 

partes de espesos ¡jelos, de color rojo ó pardo amarillento en 
el tórax y en la base del abdomen, amarillos en las patas pos¬ 
teriores y en las otras partes negros. En el macho, el t^u- 

mento quiiinoso del tallo, de las antenas, del escudo de b 
cabe7.a, del labio superior, de las mejillas y de la base de bs 

mandíbubs es de color amarillo; bs patas medias se distin¬ 

guen por una dilatación en forma de hoja, cubierta de esi)e- 

sos pelos negros en el primero y (¡uinto artejos de los pies. 

EL ANTOFORO TRUNCADO—ANTHOPHORA 
RETOSA 

Caracteres.— Iji hembra de este antoforo tiene el 

tamaño y b forma de la especie anterior, pero está cubierta 

completamente de pelos negros; solamente los de los tarsos 
de bs patas posteriores son de un rojo de orín. El macho, 

un tanto mas pequeño y raquítico, llamado por I.epellct¡er 
anthophora pilipts, tiene pelos rojizos en b cabeza, en el tó¬ 
rax y en b base del abdómen, pero mas hácia atrás son osen- 

ros y negros. El primero y último artejos del pié de bs patas 
medias se ensanchan por una estrella negra de pelos, como 

en b especie anterior, y .solo faltan en todo el pié los brgos 
pelos en b cara posterior. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El macho VUcb 

un poco mas tarde que la hembra, y esta se utiliza en las 

Siete montañas y en el Valle de París de las hendiduras de 

las rocas, que comunican á esos parajes un aspecto tan par¬ 
ticular, para depositar en ellas su cria. 

EL ANTOFORO DE LAS PAREDES —ANTHO¬ 
PHORA PARIETINA 

Ca R ACTERES.— Esta especie se distingue ])or una par¬ 
ticularidad en b construcción de su nido: habita en los agu¬ 

jeros de las paredes viejas de barro, y cubre la entrada de un 

tubo sobrepuesto, un poco encorv'ado hácb abajo, cuyo ma¬ 
terial recoge entre los restos contenidos en el interior de b 

[ored. 1 Ji hembra de esta especie es un poco mas pequeña 

que la de bs anteriores y está cubierta de pelos negros, ex¬ 
cepto b extremidad del abdómen que es de un rojo de orín. 

El macho se distingue apenas por el color de b especie pre¬ 
cedente: tiene un viso gris en los pelos, (jue parecen blan¬ 

queados por el sol; bs patas medias no presentan distintivo 
alguno. 

LOS MACROCEROS—MACROCERA 

Caracteres.—Otro grupo de podilegidos se distin¬ 

gue por tener lo.s machos antenas muy brga.s que á causa de 
b.s dilataciones ligerameme nudosas en b cara anterior de 

los artejos podrían compararse con los cuernos de un Capri¬ 
cornio: por esto se llamaron macroceros ó abejas de cuernos 

largos; ¡)ero como en .Meinanb no existe ninguna especie, 

pues solo algunas habitan la Euro{)a meridional y los imúscs 

cálidos, describiré una especie alemana que se les asemeja 

en un todo por su .aspecto exterior, aunque á causa del me¬ 
nor número de celdillas cubitales no pudo reunirse con este 

género. ^ 

EL EUCERO DE ANTENAS LARGAS— 
EUCERA LONGICORNIS 

Caractéres.—El eucero de antenas largas se ve ya 

desde fines de mayo, ¡)cro á medrados de junio pierde mucho 

de su aspecto porque los pelos |)alideccn ó se gastan por el 

roce. En su primera juventud el macho tiene cubierta b ca- 
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beza y el ic^rax de espesos pelos de un lionito rojo, así como 
os dos primeros segmentos del abddmen, que es muy con¬ 
vexo; también tiene algunos negros mas hacia atrás; y enton¬ 
ces jwrece mas desnudo. Ijs largas antenas y el amarillo del 
escudo de la cabeza y del labio superior, le sirven sin embar¬ 
go de adorno constante. Su hembra, un |3oco mas grande, 
difiere esencialmente por su aspecto exterior; las antenas son 
regulares y angulosas; el abdomen, menos conv'exo, se estre¬ 
cha hacia adelante y ad(}uiere unos contornos elípticos, por 
o cual se la podría confundir con una andrena, particular¬ 

mente porque los bordes posteriores de los segmentos pre¬ 
sentan fajas blancas, cortadas en los tres anteriores en el 
centro, dibujo que con frecuencia remos en dicha espede. 

Sdo el cepillo de l^mofcDosteriqres distingue ala hembra 
(W eucero, pues Uwc cslcjámtA^i^. 4 
ristioa 1^5 diadas^l^^^sÉnv formadas 

Por 

|>or ejemplo, el macho tiene el dorso de un verde aceituna 
amarillento, mientras que la hembra es negra, con íajas tras¬ 
versales amarillentas en la parte posterior del dorso, en el es¬ 
cudete y en el primer segmento del abddmen. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Los j¡locoi)os 
construyen sus seríes de celdillas en la madera y viven con 
preferencia en las prtes cálidas de Africa, América y Asia. 
Varias especies muy afines entre sí, y muchas veces confun¬ 
didas hasta ahora, habitan en la Europa meridional, encon¬ 
trándose una en varias regiones de .\lemanía (Nassau Bam- 
berg). Esta csjiccie es la siguiente: 

EL JILOCOPO VIOLÁCEO—XYLOCOPA 
VIOLACEA 

V 
■ 

grises y lisos, pasajei^s|cph|o todas las 

^to puede suceder que en verano encontre¿ol®lníil|ia la 
‘ a que antes tenia dichas paRes cubie^as de pélik de 

q pardo, que también palidet^ ctmmefKflSg^ltg^i^ 
j¿^|cto tanto mas mísero cuanto mas concienzbda- 

U deberes de madre. i uingiua nacía aoajo;ci oorae intenor ae ios tarsos se arquea 
uw subterráneo sencillo sirve para depositar la eria; ' regularmente en forma de S, prolongándose en una apófisis 

^redes trasversales en celdas, cuyo mimé- i 4^ c<5lor |>ardo rojo, ensanchada en forma de lanceta y esco- 

CARJt GTE RES.—Esta especie, de tamaño variable, tiene 
el color del todo negro: el tercio artejo de las antenas se 
je elgaza en la base, y es tan largo como los tres siguientes jun- 

En el macho, cuyo abddmen es mas corto y oval, las an- 
nas afectan la forma de S y los tres artejos penüUimos son 

de color rojo amarillo; las ancas ¡x>stcriorcs tienen una espina 
dirigida hacía abajo; el borde interior de los tarsos se arquea 

h^j de atrás adelante tan lu^o como los ültimos se 
nádq de miel y la hembra debita un huevo. 
arácter distintivo de este * 
Idas cubitales, de las que 

tes las dos venas braquial 
ro fuacroceru. Los ojuelos 
las grandes garras son henckt 

1^ ca es muy rica en especies 

)5iistc en tener solo 
"recoge cerca de 

demás es anák>go 
lesloa. en Unea 

logas á la nuestra, por 
encías sexuales y el color del cuerpa 

LOS JILOCOPOS — XYLOCOPA A 

u 

^ARACTÉRES. En los jilocopos encontramos^ los t^ 
1 grandes de toda la fiunilia. Por su forma son ahej»- 
un abddmen aplanado, casi siempre en su dorso,^ro 

tienen mayor tamaño^ y al e.xaminartes mas mimidosamente 
vemtw que difiera mucho por caractéres esenciales. Us alas 
anteriores, casi siempre de color oscuro, con briHo violáceo 
ó bronceado, tienen una celda radial puntiaguda en ambos 
lados, en la parte posterior un poco enconada hácia adentro, 
y que forma pico con un apéndice mas d menos marcado. 

^ celdas cubitales, la dd centro está dcl todo cer¬ 
rada; la primera, es de un tamaño bastante igual y casi trian¬ 
gular; la tercera tan larga como las dos primeras juntas; en 
el centro 6 por detras de ella desemboca la s^pinda vena, y 
exactamente en su principio la primera; los tarsos posteriores, 
no muy anchos, y sus metatarsos, cubiertos de esj^esos pelos, 
tienen dos espinas sencillas en su extremidad; en los meta- 
tarsos se insertan los artejos del pié en su ca|ia exterior. Las 
gairas son de dos dientes; los ojuelos están dispuestos en 
triangulo. Tx)s palpos déla mandíbula inferior, que es córnea, 
se componen de seis artejos que poco á poco disminuyen en 
magnitud; la forma de las partes bucales es análoga á la de 
las abejas falsas y por lo tanto la afinidad de los uroceros 
con los himendpteros anteriores solo depende dcl género de 
vida semejante y no de la estructura del cuerpo. Además del 
rnenor tamaño, los pelos son mas escasos en la.s palas poste¬ 
nores. Muchos machos difieren de las hembras por ser los 
pelos del todo diferentes ó ¡>or tener los anejos ensanchados 
en las patas posteriores (como en el gran xilocopa latipts de 

Indias Orientales, Java, etc.,) por estar los ojos mas pró¬ 
ximos entre sí hácia la coronilla. En la especie xyloropa ra/ra, 

tada? el citado borde está provisto de |>estañas iguales. 
USOS,COSTUMBRES Y REGIMEN.—SegunSchenck, 

este insecto vuela al principio de la primavera, por lo me¬ 
nos la$ hembras invernadas; desde julio hasta el otoño se 
presentán en las flores de las ¡xipUíonáceas las abejas jó¬ 
venes. Gerstaecker cogió ambos sexos en dos diferentes años 
cerca de Bozen, á mediados de agosto; Kriechbaum los obtu¬ 
vo cerca de Trieste y de Fiume en los primeros meses de la 
primavenL De aquí deduce el primero que no es contrario á 
laá observaciones de Réaumur si se suponen dos crias al año, 
ll¿ho que en las abejas septentrionales no se ha observado 
fiin; pero no debe asombramos en vista de las condiciones 

^mas benignas de aquellos países.' Es extraño que en 1856 se 
cogiese en Inglaterra un solo jilocopo: Newntann cree que 
quizás la considerable importación de naranjas con motivo 
de la ex|X)sicion industrial seria la causa de este suceso. 

Produciendo un sonoro zumbido la hembra vuela por bs 
paredes de tablas y por las vigas y palos, para que la toquen 
los rayos del sol, ¡lero pronto se aleja. Estos movimientos tie¬ 
nen |x)r objeto, según |)arcce, sobre todo despues.de elegir 
un sitio á propósito, depositar la progenie á que consagran 
SU corta vida. 1.a madera vieja, una viga ó un tronco de ár¬ 
bol, descortezado en algunos sitios, son los sitios mas con¬ 
venientes para el trabajo de la hembra. Con mucho afan la 
abeja practica un agujero de la circunferencia de su cuerpo, 
penetra algunos milímetros en el interior y se dirige luego 
hácia abajo. Para esto necesita un punzón y unas tenaza-s 
pero de tales le sirven las maxilas; las astillas son extraídas 
muy pronto, aumenta la profundidad, y al fin se forma un 
tubo igual que puede tener una longitud de í»“,31 y se en¬ 
corva en su extremidad un poco hácia afuera. 1.a cuidadosa 
madre solo descansa cuando es preciso visitar un poco las 
flores, en las cuales recobra nues-as fuerzas por la recolección 
del néctar. Pin la parte inferior del nido se coloca la raíeí 
mezclada con]>ólen en una cantidad determinada; sobre esto 
se deposita un huevo, y la liltima |)arte del tubo se lapa con 
unos anillos concéntricos formados por virutas. I-a primera 
celdilla está cerrada y su tajwi constituye el fondo para la se¬ 
gunda superior; esta recibe igual cantidad de alimento y otro 
huevo; y de este modo se continua sin la menor interrupción 
hasta que todo el espacio queda lleno i>or una columna de 
celdas si un tiempo desfavorable no lo impide. í.a madre 

i 
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cuidadosa ha hecho todo lo posible y gastado todas sus fuer* elíptico y se ensancha en la punta por medio de unas franjas 
Ms en la obra. Supongamos que su actividad comienza á prin- negras mas largas. El tórax y la base del abdomen están cu- 
dpios de la primavera: si todas las circun.stancias han sido biertos de espesos pelos de un rojo de zorro salpicados de 
favorables queda asegurada la descendencia, y las hijuelos gris; la cabeza es negra y hácia atrás con preferencia gris; su 
de la primera cria siempre serán mas numerosos que los de longitud es de 0*,oi i á 0*,oi3, de modo que ocupa uno de 
la segunda- los primeros lugares entre sus congéneres. 

Al cabo de pocos dias nace la lar\-a que en nada difiere El macho, mucho menos bonito, es mas ¡^uefto; tiene el 
de las ya descritas en la ojeada general sobre esta familia- abdómen fusiforme, y mucho mas convexo; en las antenas, 
Permanece encor\ada 6 inmóvil, y al cabo de unas tres se* mas largas, el segundo artejo de la brocha nó forma tallo; los 
manas vénsc en la cavidad de la celda unos granitos nt^os, pelos, de un gris amarillento, son mas escasos y claros en los 
que son sus excrementos. Entonces fabrica su capullo y tras* bordes i}Osteriores de los segmentos del abdómen. Siempre 
fórma.se en crisálidxL Como la larva inferior es la mas rieja, he visto el dasi|>odo solo desde mediados de julio hasta fines 
naturalmente debe ser la primera en desarrollarse; dcsiHies de agosto. 
la segunda y por üliimo la superior. En la segunda cria la 
larva inferior espera hasta (jue sus hermanas estén fuera para 
abrirle el camino de su prisión: en la primera cria que con¬ 
cluye en agosto no sucede asL A la larva inferior se le indicó 
el camino mas corto por el cual puede salir de su cárcel; se 
coloca de cabeza, y solo necesita moverse para empujar 
su cuer|K) hacia adelante; entonces verá (|ue el esjwicio es 
blando. De este modo llega á la extremidad de la cu«^*a, lle¬ 
na de ligeras virutas; comprendiendo por instinto el uso de 
sus tenazas, las emplea por primera vez y perfora la delgada 
caí». Así lo supone, por lo menos, Lepelletier; Rcaumur, en 
cambio, dice que la abeja madre abre el agujero en la extre¬ 
midad del tubo y á. veces un tercero en el centro. 1.a segun¬ 
da br\ a que sale sigue á la primera hasta que por fin toda la 
familia se aleja y el nido (jueda vacío. En las regiones en que 
los jilocopos se han fijado una vez, se aprovechan sin duda 
por muchos años los antiguos puntos de cria, y para produ¬ 
cir una progenie mas abundante disponen de mas tiempo 
que cuando tienen que construir de nuevo sus nidos del mo¬ 
do descrito. 

LOS MERILEGIDOS-merilegiDí€ 

CaractÉRBS.—Los inerilegidos se distinguen esen¬ 
cialmente d^las especies del género anterior por acercarse 
sus órganos de recolección mas al cuerpo, pasando á los la¬ 
dos del mismo cerca de las patas posteriores y á su.s ancas 
y muslos, aunque también á los tarsos y metatarsos queda 
agarrada gran cantidad de pólen. Todas las especies tienen los 
palpos labiales de una sola forma, de modo que según el sis¬ 
tema de I.atreille, pertenecen á bs falsas abejas. 

EL DASÍPODO DE PIES ERIZADOS—DA- 

SYPODA HIRTIPKS MCar ACTÉRES.—No podemos pasar en silencio á causa 
de b belleza de su hembra, á tots dasipodo, propio de b 
TTwyor parte de Europa, aunque no haya que decir nada 
de importancia sobre su género de rida. Como sus nume¬ 
rosos congéneres b hembra deposita su progenie en un sen¬ 
cillo agujero subterránea Por lo que toca á b estructura del 
cuerpo, la celda radial en forma de bnceta se oprime con su 
punta en el nerx’io radial y de las dos celdas cubitales cerra¬ 
das, b segunda, mas corta, recibe los nenáos braquiales cer¬ 
ca de sus extremidades;. El segundo artejo de b brocha de 
bs antenas se adelgaza en fonna de tallo; los palpos labiales 
se* componen de cuatro artejos, y b lengua, aunque no sea 
tan corta como en bs andrenas, no puede llamarse tampoco 
larga. Lo que da á b abeja su bonito aspecto son los brgw 
¡Hilos de un rojo de zorro que están dbpuesios alrededor de 
los tarsos posteriores y de sus metatarsos, además bs faj:^ de 
pelos blancos en el segundo hasta el cuarto artejo del abdó¬ 
men cubierto de cortos |>elos negros; el abdómen es aplanado. 

LAS ANDRENAS—ANDRENA 

andrenas constituyen, juntamente con el género si¬ 
guiente, cuando menos en bs regiones centrales y septen¬ 
trionales de Alemania, la tercera ]>arte de todas bs .abejas 
silvestres que visitan bs flores, comunicando por su incansa¬ 
ble actividad y sus agradables zumbidos un atractivo ¡xirtícu- 
br al paisaje. Las andienas son las que á principios de b 
primavera vagan en compañía de la abeja domestica, mas 
tranquib y prudente, entre bs flores de los sauces y de otras 
plantas, vacilando mucho tiempo antes de posarse para cele¬ 
brar con un festín b fiesta de b resurrección de lodos los 
séres animados; ellas son bs que en bs pendientes expuestas 
al sol suben de agujero en agujero, recorriendo tales sitios en 
grandes grupos á fin de pre¡>arar nidos ¡>ara su progenie. Por 
lo regular consiróycnlos en suelo arenoso, practicando en di¬ 
rección oblicua un tubo de 13 á 30 centímetros de profundi¬ 
dad, en cuyo extremo abren cavidadt*s redondeadas ó cortas 
ramificaciones del tubo principal, donde las celdas se llenan 
de polen en asombrosa abundancia. Después de haber depo¬ 
sitado en cada celda un huevo, b abeja bs cierra con arena, 
y también la entrada al nido. 

Caracteres.—!^ andrenas tienen la lengua corta, 

en forma de lanceta, y en estado de reposo no se dobla hácia 
atrás sino que se recoge en b ¡larte superior de la liarba, de 

modo que Westwood ha formado con este grupo el género 

de bs <iabejas de lengua puntiaguda-> Ixis i>alpos bbbles 

son uniformes y se componen de cuatro artejos; los de b 
mandíbula inferior de seis. 1.a celda radial de bs alas ante¬ 

riores se estrecha muy poco en su mitad posterior y no toca 
con su punta redondeada el ner\’io radbl; de las tres celdas 

cubitales cerradas, b primera llega casi á b longitud de bs 
otras dos juntas; la segunda es la mas ¡Híquefia, bastante 
cuadrada, y recoge casi en su centro el primer nervio bra- 

quial, estréchase considerablemente hácb arriba y abarca b 
segunda de bs ritatbs venas muy hácia atrás. Toda la cara 
exterior de bs patas posteriores hasta la mitad del metatarso 

está cubierta en b hémbia de espesos pelos destinados á re¬ 
coger el pólen, y también se observan otros en los lados dcl 

tórax; en la cara interior del metatarso los hay mas cortos y 
espesos, formando estos el cepillo; de modo que las hembras 
tienen todas estas |)artes cubiertas de una es|)e.sa capa de pó¬ 
len. I.as garras de los piés están provistas por detrás de su 
centro de un dientecito lateral y llevan en medio un mar¬ 

cado lóbulo membranoso. El abdómen se estrecha en su 

base, es oval, de forma de lanceta, ó se redondea como un 

huevo. En él se reconoce fácilmente la diferencia de ambos 
sexos: en la hembra es mas aplanado, provisto en la extre¬ 
midad, es decir, en el quinto segmento, de un borde de 

pelos, que cubre mas ó menos el pequeño segmento. El ma¬ 

cho. no tan grande, aunque mas prolongado, tiene el abdó¬ 
men mas convexo en su dorso y no toma nunca b forma 
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mea , por *15 antenas apenas se distingue de b hembra: son 
^peras, mas largas, presentando un es])eso mechón de pelos 

e coor claro en la cara y el bbio suijerior, ó á veces en 
toda su extensión, pero nunca exclusivamente en el borde 
anterior; como no han de recoger polen, los pelos de las pa^ 
tas posteriores del macho son mas escasos que en b hembra. 

I.as andrenas abundan en parásitos; entre los cuales los 
pequeños mimadas (nómadaademás de un s<:r extraño que 
mas tarde conoceremos con el nombre de StyhpSy y hasta 
ciertas brvas de coleópteros (Melox) representan un papel 
muy importante. 

Según el color y los tegumentos del cuer|)o, las numerosas 
especies (Smith enumera en su registro de las abejas ¡ngle- 
sas 68) pueden dividirse en varios gni]x>s: especies que tie¬ 
nen la yúel del abdó^en negra y roja; otras en que es de un 
solo color negro, xtso azubdo pero sin fajas; y 
abejas, en fin, cuyo abd^nenrmenos negro, está provisto de 
fajas claras debidas á unos pelos espesos mas 6 menos lisos. 

I Itíino grupo comprende b mayor parte de la$ especies 
frecen gran semejanaa entre sí. 

I| 
ApORBNA DE SCHRANK — AIíDRENA 

SCHRANKELLA 

ES.—Esta wp<^ie tiene el segundo seg- 
ben de color rojo, y poco mas 6 menos del 

t^e el primero y el tercero; lo demás es negro^ 
, ^^jiiíando en b cabeza y el tórax} unos pelos bastante es- 

i \ ^ X ^ t^olor gris amarillo. La hembra tiene en los bordes 
j enores, desde el segundo has¿ el cuarto segmento abdo- 
I ijr al, unas fajas estrecha» de pelos blancos; el cei)illo de 

r ^ tarsos se compone de j>elo$ amarillentos y en la extremi* 

> !ñ ^bdómen hay una franja dc"^color |>ardo. El mach(^ 
todas sus partes de pelos mas ¡guales grises, 

^ p amarillenia, con dos puntitos negros en el 
ceattol y con su borde anterior provisto de cs’pesos pelos 
blancos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Esta especie 
vuela desde jutüo por las flores, los arbustos y b yerba. Es 
bien conocida en los alrededores de Rosilea, pero no abunda 
en ninguna parte. 

LA ANDRElfA CENICIENTA —AlfDRENA 

CINERARIA 

J 

Caractéres. — La andreoa cenicienta es n^a, cu¬ 
bierta en b mitad anterior del cuerpo de pelos blancos, mas 
ó menos espesos; escasean en la cara de la hembra, pero en 
el tórax son mas abundantes; en el macho forman mechones; 
el abdómen, de un negro azulado, es desnudo en b hembra, 
mientras que en el macho tiene en b base algunos pelos; el 
cepillo de los tarsos y la franja en la e.xtTemidad son negros 
en la hembra, y las alas muy oscuras en la mitad exterior. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Esta grande 
especie se presenta muy temprano cuando el tiempo es favo¬ 
rable; se la ve á fines de abril y parece preferir sobre todo 
el néctar de las flores del sauce — pues en ellas la encontré 
siempre; Imhoíf b cogió cerca de Basilea, y le cnxTaron 
ejemplares también de Ginebra. .Asimismo se encuentra 
en Üvonb é Inglaterra, de modo que su área de dispersión 
es muy c-xtensa. 

LA ANDRENA OVINA—ANDRENA OVINA 

Caracteres.- La hembra de esta especie, muy pa¬ 
recida á la anterior, tiene el dorso cubierto de pelos sin in¬ 

terrupción en el centro; el alxlómen de ambos sexos es mu- 
cho mas ancho y ovalado. 

LA ANDRENA DE MUSLO PARDO—ANDRENA 
FULVICRUS 

Caracteres.— la andrena de muslo pardo es negra, 
con b cabeza y el tórax cubiertos de pelos de color pardo 
amarillo; el abdómen de la hembra, prolongado y liso, pre¬ 
senta cuatro bjas de un ¡jardo amarillo que muy pronto se 
xaielvcn blanquizcas, y además una franja ¡jarda en la ex¬ 
tremidad. Ix)s ¡jelos destinados á b recolección del pólen y 
el cepillo de los tarsos son del mismo color. El macho tiene 
pelos Limbicn en el primer segmento abdominal, y en beara 
otros negros muy abundantes, adornando el abdómen cinco 
fojas trasversales claras. En el dorso, bastante desnudo á 
causa del roce, de una hembra de mi colección, vi dos lar¬ 
vas amarillas del gusano de mayo. 

costumbres y REGIMEN.—También esta 
e^cie se deja ver muy pronto, por lo regular en el mes de 
abril; se alimenta de las flores del sauce, según ha observado 
Schenk, y principalmente de b colza y del diente de león. 

machos acostumbran á volar rasando el suelo cuando 
van en busca de las hembras. Esta especie se halla en los 
mismos parajes que la anterior. 

LOS HILEOS — HYLyEus 
Caracteres.—I^s híleos6 Aa/úA^sf'/doJ^/usJf menos 

abundantes en especies que el género anterior, se asemejan 
á él por su género de vida, y al tercer grupo de bs andrenas 
|jor su as¡)ecto extenor. I..a hembra se distingue solo por 
tener una mancha desnuda y brillante en forma de cuña, en 
el centro de b franja de la extremidad; el abdómen del ma¬ 
cho .se estrecha en forma de lima, ensanchándose á veces por 
detrás de su centro; la brocha de las antenas es muy prolon¬ 
gada y á menudo también el borde anterior del bbio .supe¬ 
rior, Las ¡jatas tienen en muchas especies un color blanco 

ó menos extenso, carácter por el cual es mas fácil dis¬ 
tinguir los machos de bs hembras; pero en la mayor parte 
de casos todas las de los himenópteros ofrecen un carácter 
genérica) bien marcado. Excepto algunas especies mas gran¬ 
des, muchas solo alcanzan al tamaño medio de las andrenas; 
pero en cambio hay una infinidad muy pequeñas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Los híleos se 
presentan por lo r^uiar un poco mas tarde que las andienas, 
y sus hembras pertenecen por lo tanto á las abejas que en 
medio del verano visitan las flores de los fresales y otras. 
.Muchas veces se desfiguran tanto por el roce de los pelos 
que ya no puede reconocerse su especie. 

Construyen sus nidos, en forma de tubos, con preferencia 
en el suelo endureddo, y por eso vagan por los caminos muy 
pedr^osos, donde se ven á menudo ciertos agujeritos, y junto 
á cada cual un montoncito de tierra. Si el observador fija su 
atención un buen rato, verá como de alguno de esos agujeros 
sale una abejita, mientras que por otra parte llega una .s^un- 
da que d^parece en su guarida, cu>ti entrada es tan estrecha 
que ¡wdrb creerse que el insecto al iwsarjxjr ella dejará todo 
el Jpólen. Algún muro vertical de barro, situado hácb el 
oriente ó al mediodía y lindante con un desfibdero ó un foso; 
) hasta la estrecha prominencb del borde de un campo, son 
los sitios que buscan estos insectos, y donde se ven todo el 
dia, cuando el tiempo es hermoso, centenares de hembras del 
hileo, que entran y salen de continuo sin equivocar nunca su 
vivienda, aunque hay centenares de agujeros todos iguales. 
Los hileos son los que, juntamente con los grandes abejorros 



LOS HII.KOS 

y otras abejas actix'as, duermen en las flores de los cardos 
y en otras, esperando en ellas tranquilamente cuando cae un 
aguacero que no les permite llegar á su vivienda. 

Por su exterior se les puede clasifícar en especies negras 
con fajas de ¡jelos blancos en el borde posterior y en la base 
de alguno ó de todos los segmentos abdominales; en especies 
sin fajas; y en otras verdes, cuando menos en el tórax. A 
veces se hallan tan cortadas las fajas en el centro del dorso, 
que solo (juedan lineas laterales. 

EL HILEO GRANDE — HYL.<eus GRANDIS 

CARACTERES.— El hileo grande, nuestra especie de 
mayor tamaño, será muy propio para demostrar las diferen¬ 
cias de ambos sexos de los de las andrenas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — Vuela en 
julio y agosto visitando con preferencia las flores del carda 
Construye sus nidos siempre en los declives expuestos al sol; 
reuniéndose para ello con numerosos individuos de su es¬ 
pecie. 

EL COLETES RUDO — GOLLETES HIRTA 

Caracteres, usos y costumbres.—El colé- 
tes rudo, muy afine de los dos géneros anteriores, fabrica su 
nido en una cavidad subterránea, en dirección horizontal Las 
celdas se componen de una piel fuerte, semejante á la de una 
vejiga de cerdo y hállanse una detrás de otra. Figuréntonos 
una serie de dedales de igual diámetro, de los que cada uno 
encaje por su fondo en la abertura del anterior, y tendremos 
una idea de la disposición de estas celdillas, que además es¬ 
tán sujetas por un anillo de la misma materia en el punto 
donde la una se adapta á la otra. El diámetro trasversal de 
una celda es de unos li“,oo7i8 y la longitud varia de 0",oi5 
á 0*,oi75. Ko necesito decir que la primera debe estar llena 
de alimento (miel y pólen) y que contiene un huevo antes 
que la abeja dé principio á la construcción de la segunda. Las 
crisálidas, y aun quizás las abejas adultas, permanecen duran¬ 
te el invierno en sus celdillas, y salen por mayo, cuando el 
tiempo es favorable. l.as celdas que tuve ocasión deobser\'ar 
estaban abiertas en un lado con toda regularidad, por lo cual 
supongo que cada abeja abandona su prisión independiente¬ 
mente de la otra. 

Esta especie tiene el tamaño y la forma de una trabajadora 
de la abeja doméstica; y está cubierta completamente de 
pelos de un gris pardo, que en el abdómen escasean lo bas¬ 
tante para que se trasjwrcntc el color negro del cuerpo; mien¬ 
tras que en la hembra la parte superior de la cabeza y la cara 
inferior de todo el cuerjx) son mas negras, ya |)or la presencLi 
de pelos de este color, 6 bien por la escasez de los claros. El 
macho, un poca mas pequeño, tiene un viso blantjuizco y un 
mechón de pelos del mismo color en la cara y en el dorso; 
los bordes posteriores de los s<^mentos abdominales son tam¬ 
bién un poco mas claros en los individuos jóvenes. Los i)elos 
de las paLas posteriores*son escasos en la hembra. Ixwcoletes 
se distinguen de las andrenas por tener la lengua ensanchada 

su parte anterior, con una ligera escotadura, y por ser las 
partes bucales mas cortas. 

EL CALICODOMO DE LOS MUROS-CHALI- 
CODOMA MURARIA 

CaractéRES.—El calicodomo de los muros ofrece 
todo el a.speclo de un abejorro. 1.a hembra es del lodo negra, 
inclusas las alas, que hacia la punta clarean un poco; el ma¬ 
cho es de un rojo pardusco; la lengua muy larga; los palpos 

m.axUares tienen dos artejos; las maxilas, ensanchadas en su 
parte anterior, están provistas de cuatro dientes y presentan 
cuatro surcos. El rientre y también el dorso están cubiertos 
de espesos pelos, mas cerdosos en la hembra y dirigidos há- 
cia atrás para recoger el {nSlen destinado á ía pre|»racion 
del alimento. En una palabra, esta csihícíc recoge su ali¬ 
mento con el abdómen. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Cuando en 
mayo han salido ya las abejas de sus nidos y se han aparea¬ 
do, las hembras comienzan á fabricar su nido, para lo cual 
eligen alguna piedra como lo hace la golondrina. El material 
de construcción se c*ompone de granitos de arena, que por 
medio de la salh-a se adhieren de tal modo, que se necesita 
fuerza y un instrumento puntiagudo para abrir una celdilla. 
En una ligera depresión, que la abeja encuentra siempre sin 
necesidad de buscar mucho tiemj)o, construye en breve rato 
una celda vertical, en forma de un dedalito, mas estrecha 
hácia arriba 

1.a celda es lisa en su interior y ás|)era jx>r fuera, de modo 
que se pueden distinguir los granitos de arena. Tan luego 
como queda concluida, el insecto li llena de miel, deposita 
en ella un huevo y la cierra lo mas pronto posible, con el 
mismo material empleado en sus partes inferiores, ofrecien¬ 
do entónces el aspecto del capullo cerrado de muchas crisá¬ 
lidas de mariposa. 1.a celdilla se debe cerrar con toda la ra¬ 
pidez posible, porque hay muchos enemigos (lue pueden 
saquearla. Junto á la primera se fabrica una segunda que en 
el ángulo formado por la pared con la |)endiente de la pri¬ 
mera tiene su tabique posterior. De este modo se reúnen 
poco á poco celdas, dispuestas una sobre otra sin órden de¬ 
terminado, ó bien puestas una contra otra paralela ú obli¬ 
cuamente. Su número ílc|)cnde del tiempo y de los obsLicu- 
los que puede encontrar la hembra para la construcción. No 
tiene una verchdera viviend.!, pues el sitio libre donde fa¬ 
brica sus celdas no le ofrece abrigo por ningún concepto. 
No recuerdo nunca haber encontrado mas de diez celdas 
juntas, y sí siempre mcno.s. El insecto las alisa toscamente 
en la superficie ondulada, de modo (juc el nido se asemeja 
al fin á un pedazo de excremento reseco. 

Una hembra sola fabrica el grujjo de celdas descrito, cuya 
ejecución conclu)^ á ¡wrincipios de julio, cuando desaparece 
la ar(|uitecta. En otro sitio cercano trabajan ¡xir lo regular 
otras hembras; pues los nidos se encuentran reunidos en ma¬ 
yor número. Estas abejas no son sin embargo nada sociables, 
sino que al contrario luchan entre si, como lo ha obser\'ado 
Réaumur. «Mientras la un.a trabaja, dice el citado naturalism, 
á menudo llega otra que se empeña en apropiarse la celdilla, 
y con bastante frecuencia se defiende media hora contra la 
propietaria al volver esta. Los dos insectos se preci[)itan al 
vuelo uno contra otro, arrójanse al sueloy lucii-m á la manera 
de los gladiadores. \ veces la una se remonta vcrticalmente 
por el aire y déjase caer de rej)ente sobre la otra, que enton¬ 
ces intenta evitar el ataque y ¡xarecc x'olar hácia atrás. Por 
fin se cansa una y se aleja; si es la propietaria vuelve pronto 
y renuévase la pelea; no se ha obsen*ado si intentan pirarse 
en esta ocasión. Cuando una abeja muere durante el trabajo, 
otra toma iwsesion del nido en construcción; si este es viejo 
queda vacio, porque la pro|)ietaria le abandona, pero enton¬ 
ces llega otra, saca los tejidos y ios excrementos, llena la 
celda de alimento y la cierra. En tal ocasión surgen á veces 
contiendas. > Este es en extracto el relato de Reaumur. 

1.a larva, cuyo aspecto no ofrece ninguna ¡)articularidad, 
es pronto adulta, rodéase de una membrana”vidriosa, se tras- 
forma en crisálida y esta en abeja, pero en diferente tiempo. 
En el caluroso verano de 1859 encontré vu el 15 de agosto 
abejas desarrolladas, y el 10 de abril del año anterior vi ic- 
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da\ía las larvas. Consta sin embargo que aquellas no nacen 
|)or vía natural antes que estas, es decir á principios de junio. 
I-os agujeros redondos de la cara superior del nido son los 
sitios |x)r donde han salido las abejas. 

El ^icodomo de los muros tiene muchos enemigos de las 
mas diferentes especies de insectos, ñgurando entre ellos, se¬ 
gún hrauenfeld, el Afelúíeryihrocnemysy un coleóptero y una 
especie de mosca (argyromotba subnotata); yo obtuve de un 
capullo de crisálida diez y seis hembras y dos machos de una 
l>equefta avis|>a llamada por Foerster Monodontomtrus Chali- 

codonu^ un teromalino de unos Ü",oo5 de largo, de color 
verde oscuro metálicoi con el tallo de las anteas de un rojo 
de orín, patas del mismo color desde los tarsos y las alitas 

al rededor borde. El taladro 

/ ^ ^ ^ cuerpo. No 
pudo haber ¡renetraái^eg^t opinión, por la cubierta pedre¬ 
gosa hasta la larya; Iír huevos fueron sin duda depositados 

cerrarse la celdilla y se desarrollarian mucho antes 
de la abeja para que las pequeílas larvas encontrasen 

^ Vw alimento en la otra, mas d mmns adulta. 

\ 
A 

S ANTIDOS —ANTHIDIUM 

iS; í . ics que recogen su alimento 
los dá abdónven son bastante numerosas, y á ellas 
\ los antidos, llamttk» también abejas dt bola 6 de' 

^ :endo ^le Ultimo costumbre de tapizar 
jcpn sustancias vegetales abdomen es casi 

e ^esnudo y manchado dc^Qíl)arillo, ó bien orillado 
.t color, lo que raras vec^^^^rva en las abejas. 

LAS OSMIA -OSMIA 
Al 
^ ^ ARACTERE8.-~I.as osmias <5 abejas de los muros tic’ 
neiáuñ áb^men de igual anchura y muy convexo en el dor¬ 
so; loa. palpos, tanto labiales, como maxilares, constan de 
cuatro artejos; la celdilla radial de las alas anteriores no toca 
con su punta Ja vena radial; el segundo nervio braquial ter¬ 
mina á l)astante distancia de la extremidad de la segunda y 
al mismo tiempo de la dltima celda cubital. 

Usos, COSTUMBRES Y RRGIMEN.—antidos 
fabrican sus nidos en los agujeros de los muros ó utilizan el 
nido abandonado de otras abejas; también parece convenir¬ 
les las vigas y troncos de árboles, etc. Sus celdillas afectan la 
forma de dedal y algunas se hallan en conchas de caracol 
vacias, como sucede con la osmia bicolor. 

) 1p" 

LA OSMIA ROJA —OSMIA RUFA 

Caracteres.—La osmia roja es un bonito msecto 
perteneciente al género anterior, especie que por su tamaño 
y aspecto exterior recuerda á primera vista la andrena amari¬ 
lla. Su abdomen tiene un color rojo pardusco dorado y está 
cubierto de i>clos mas escasos en el dorso, de modo <iue la 
piel del cuenco deja ver un brillo metálico. El tórax y la 
cabeza, asi como las patas, están revestidos de pelos negros; 
en la hembra sobresalen de la boca, en los lados de b cabe¬ 
za, dos cuernos gruesos c irregulares. 

Usos, COSTUMBRES T REGIMEN.—Esta especie 
aparece muy pronto en la primavera, y agrádale anidar en 
cavidades en forma de tubo, que con barro dividen en cel¬ 
das. Schenk encontró entre el marco de una ventana y un 
tablado, en el gimnasio de W eilburgo, un gran número de 
estas celdns (de 12 á 20) una junto á otra, todas ellas cons¬ 
truidas de barro. Kn las mas \iejas se encontraron lar\'as 
adultas y muy poco ó ningún alimento; en las siguientes, las 

larvas eran mas iMxjueñas, y las provisiones de alimento seco 
ricas en pólcn; después .seguían algunas celdas con huevos, 
y en la última viósc la abej.!, que fabricando aun, no se ale¬ 
jó, poniéndose á la defensi^-a como lo hacen los abejorros 
con las patas estiradas. Ix)s agujeros hechos para la salida del 
agua de lluvia ¡xirmitian á la abeja la entrada en aquel sitio. 

LOS MEGAQUILOS — 
MEGACHILE 

Caracteres.—Este género es muy afine del que aca¬ 
bamos de describir. El abdómen de la hembra se aplana 
mucho en el dorso, y toca con el aguijón regularmente hácia 
arriba; el segundo nenio braquial termina mas cerra de la 
extremidad, en la segunda celda cubital; los {)alpos maxilares 
se componen solo de dos artejos. En el macho, los últimos 
artejos de las antenas son aplanados y los dos últimos seg¬ 
mentos del abdómen se enconan hácia abajo. La diferente 
deruiculadon de ciertas partes es el carácter (¡ue mejor sin-e 
para distinguir las especies, muy semejantes entre sí. En un 
grupo los machos tienen las patas anterioa’s ensanchadas y 
difieren entre si por varios dibujos característicos en la cara 
interior de los muslos; en otro, se caracterizan por los dien¬ 
tes. En la escotadura de la extremidad del abdómen, los. úl¬ 
timos artejos y las antenas, asi como la distribución de los 
pelos, ofrecen buenos caractéres para la clasificación. 

USOS, costumbres y REGIMEN.—Estas abejas 
fabrican sus nidos en agujeros de árboles, hendiduras de mu¬ 
ros ó cavidades subterráneas, donde forman celdas enfiladas 
en figura de dedal, hechas hábilmente con hojas de ciertas 
plantas. 

Se han encontrado en su nido como material de construc¬ 
ción fragmentos de hoj.is del álamo blanco, de la haya blan¬ 
ca, del sauce, de la flor de la adormidera silvestre y sobre 
todo del rosal. 

EL MEGAQUILO CENTUNCULAR—MEGA- 
CHILE CENTUNCULARIS 

Caracteres.—Esta esi)ecie, muy común, tiene el tó¬ 
rax de un pardo amarillo mezclado de negruzco; con la edad 
se vuelven también los pelos grises, sobre lodo en el macho. 
El abdómen, casi desnudo, está provisto solo en su parte an¬ 
terior de pelos grises y de fajas, con frecuencia corladas en 
los bordes |>osteriüres desde el segundo hasta el quinto se¬ 
mentó. Espesos pelos de un pardo rojo cubren el vientre y 
el último segmento del macho, que no se reconoce por una 
escotadura, sino solo por dientecitos poco marcados. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—Según Smiih, esu 
c.s|)€cie .se encuentra, no solamente en Europa, sino también 
en el Canadá y en los países situados alrededor de la bahía 
de Hudson. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —A fines dc 
mayo ó principios de junio se presentan las abejas, y según 
costumbre, los dos sexos se encuentran muy pronto, y des¬ 
pués del apareamiento empiezan los trabajos de la hembra. 
No puedo determinar si esta especie fabrica sus celdas ex¬ 
clusivamente en la madera vieja ó en tierra; jKíro sí diré que 
las tales celd.vs se han encontrado en ambas {«rtes, no sien¬ 
do posible que hayan pertenecido á dos especies diferentes. 

cavidad, ó mejor dicho, el tubo era en el primer caso la 
galería de una oruga del longicomio de los siuoes, prefurada 
al efecto; y en el segundo caso un agujero de ratón algo rui¬ 
noso que había servido á la abeja de cuna. En una ¡xila- 
bra, es probable que en todas partes se sirva el insecto dc un 
nido abandonado i>or otro animal. Lo mas importante del 
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trabajo, consiste en la construcción de las celdas: la al>eja 
llega presurosa, pósase al punto sobre una hoja de rosal, y 
corta un pedazo dcl tamaño neetsanoj con el último mor¬ 
disco la encorva en forma de cucurucho entre las patas 
y se aleja por el aire. Cuando la hoja ha servido para el fin 
deseado, el insecto vuelve pronto para buscar otros pedazos; 
suéltalos al Il^ar al nido, y una vez enror\*ados los oprime 
contra la jared gracias á su elasticidad 1 ^ pared queda ta¬ 
pizada por fin con tres ó cuatro grandes {cedazos de hojas, á 
los que sigue una segunda capa de otros, mas estrechos en 
una extremidad que en la otra; la |xartc del borde denticu¬ 
lado de la hoja se coloca hácia fuera, y la cortada háda 
dentro. En este estuche la abeja construye un tercero con 
pedazos iguales entre sí, cuya superficie cubre los surcos de 

>>5 

los anteriores, hasta que inrr fin el licqueño dedal quechi 
acabada Después de llenarle de miel y depositar en él un 
huevo, la hembra le cierra con un pcdacito de hoja jierfcc- 
lamcnte circular, sobre el cual se coloc'a el fondo redondea¬ 
do del estuche siguiente; y de este modo continúa el trabajo, 
hasta que por fin se forma toda una serie de capullos sobre* 
puestos. lai^-a desarrollada teje su capullo y exteriormen- 
te queda todo en órden hasta la jiróxima primavera, tal como 
lo dejó la cuidadosa madre. En este tiempo se repite lo 
mismo que ya hemos indicado aJ hablar dcl jiIoco|x), con la 
sola diferencia de que la salida está por arriba. 

Aunque la abeja, sobre todo el macho, se encuentra has* 
Linte á menudo en las flores, es sin embargo, una casualidad 
feliz hallar su nido, porque nos falta la destreza de los salva- 
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jes de la Nueva Holanda, quienes |)er8Íguen á la hembra, 
reconocida |X)r la hoja, descubriendo al fin su vivienda. Del 
mismo modo lo hacen con las mcliponas. 

LAS ABEJAS PARÁSITAS 

El gran número de especies en parte bastante bonitas, cu* 
ps hembras no tienen ni en las patas, ni en el vientre, los 
|>elos destinados para la recolección, y á las cuales no se ve 
ix)r lo Linto nunca entrar en sus agujeros subterráneos car¬ 
gadas de pólen, se consideran como .ibejas parásitas. Según sus 
observaciones, Smiih no las reconoce como tales; ¡>ero l<ci)el- 
Ictier las cla.sifica con ese carácter, y ix)r lo tanto será preci¬ 
so hacer aun observaciones imparcialcs |xira saber á qué ate¬ 
nernos en todas las especies. 

I js abejas ixirásitas dei)ositan sus huevos en la celda aca¬ 
bada de otra especie, y c|uÍ2ás destrozan también el huevo 
legitimo, como lo hace á veces el cuclillo. 1.a lai^ a que nace 
dz\ hueve ilcgítúno se alimenta de las provisiones ajenas y 
en vez de la progenie i>ara la que se han construido las celdi¬ 
llas, aparece otro insecto,cxtrariüj>ara la propietaria del nido, 

aunque de una es|x:cie afine. 
I jos parásitos se asemejan á menudo á las especies en cuya 

NÍnencla se hospedan, y gracias á esto consiguen introducirse 
en el nido extraño. ResjXício á la formación do su boca, las 
abejas ¡Kirásitas ¡icrtcnecen á las dos familias naturales, á los 
andrenidos y á los ápidos; y ateniéndonos á esto iles< ribi- 
remos unas pocas es|)ccics, las de lengua larga. 

LOS APATOS —APATHUS 
Caracteres.—A los abejorros siguen, por lo que ha¬ 

ce á la estructura general del cucr]x>, los ajiatos ó abejorros 
])arásitos. I )e las seis especies propias de Alemania, el afiato 
de las rocas, el campesino, el ele verano y el silvestre 
ihus ruptsiis^ camp<5trí5^ asiiralis y saltuumson los mas 
diseminados. Sus hembras difieren de los verdaderos abejor¬ 
ros jxír los siguientes caracteres: el labio superior presenta en 
su parte inferior un ángulo obtuso, mientms que en aquellos 
termina en linca recta; los ojuelos están dispuestos en una 
linca ligeramente arqueada; los tarsos posteriores carecen de 
órgano recolector, pero tienen en su cara exterior una suikt- 
ficic prominente y {>cluda; los metatarsos carecen de orejitas. 
La parte superior del abdomen, c.xccpto el último segmen¬ 
to, es casi desnuda y brilhnlc; el último segmento se encor¬ 
va y presenta en su cara inferior una prominencia angulosa 
que á cada lado forma una espina. Si |X)r lo tanto, es fácil 

i distinguir, mediante un exámen minucioso, la hembra dcl 
apato de la del abejorro, los machos ofrecen mucha mas di¬ 
ficultad y se confunden fácilmente, aun(|ue se tenga el ma¬ 
yor cuidada 1.a cabeza de los a|)atos es mas corta, casi 
tan Larga como ancha en su parte anterior, y casi siempre 
mas peluda que en la posterior. Como las hembras depositan 
sus huevos en los nidos de los abejorros sociables, es decir, 
de las especies á í|uc se asemejan, no necesitan ayudantes; 
|ireséntansc en la primavera, y sus machos llegan mucho mas 
larde. Se ha creído |>ür eso que no recogen provisiones, y que 
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cuentan con las de las especies á t¡ue molestan con su para 
sitismo. Dudo de la exactitud de este aserta ¿No jxxiria ha¬ 
cerse la siguiente consideración? Una abeja doméstica trae 
miel y polen para preparar alimento y lo confecciona en su 
vivienda; otra puede hacer lo mismo en la flor y llenar su 
celda, sin necesitar los órganos exteriores de que d¡s|)one la 
otra. la naturaleza es tan variable en sus creaciones, que 

muy bien podría suceder asi 

mas presentan manchas negras en los muslos. En las hem¬ 
bras los dibujos claros son mas escasos y solo adquieren un 

tinte rojo. 

LAS MELECTAS-melecta 

LOS NÓMADAS-homada 

CaraCTÉRES.—A las abejas parásitas mas comunes y 
ricas en csjMicies pertenecen los nómadas c5 abejas-avispas, 
las mas abigarradas de toda la familia. Su cuerpo que por lo 

tiene de U*,o835 A^0*,oi3 de largo, es casi desnudo; 
el abd^eí^clíptico, con manchas ó fajas amarillas, blancas 
y rojas sobre un fondo negro brillante 6 rojo. El escudete 

tiene dos verrugas; los tarsos posteriores son un poco 
los y cubiertos solo de escasos pelitos cortos, sobre 

^ j su cara inferior. Las alas anteriores, á menudo opa- 
ienen una celdilla radial, medianamente adelgazada en 

y tres cubitales, ofreciendo la primera poco mas 
i<i0S‘el tamaño de las otras dos juntas. La boca se ca- 

una lengua larga, palpo^labjajcs de doble for- 
maxilares de seis artejos. ETinacho un poco mas 
distingue por tener el abdomen mas estrecho y 

CaraCTÉRES.—las mclecias tienen una estructura 
mas fuerte y la cabeza y el tórax cubiertos de ¡reíos, ¡rcro este 
se reconoce fácilmente en las manchitas de pelos blancos 
sobre el abdómen, que es negro y ancho y se adelgaza hácia 
atrás bruscamente. La celda radial es regularmente ovalada; 
las celdas cubitales y la forma de la boca se asemejan á las 
del género anterior. En el escudete, muy conve.\o, hay dos 
dientes laterales, ocultos ¡ror los ¡reíos. La hembra pica con 
un aguijón muy largo y fuerte hácia arriba, mientras que d 
macho prefiere morder. Viven como parásitos en las especies 
de anihúpkoniy y según cree Le¡relletier, también en las gran¬ 

des especies de migachiU. 

LA MELECTA PUNTUADA—MELECTA 
PUNCTATA 

itiiguidp, por carecer de una franja que la hembra tiene 
)enáItimo segmento, y casi siemfrre los pelos mas es- 

ikjmitad anterior del cuerpo, y <^os plateados en 

Caracteres.— Esta especie tiene la mitad anterior 
del cuerpo cubierta de pelos de color blanco sucio (gris 
amarillo). 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Vive como 
parásita con preferencia en la anthophora retusa. 

U 

COSTUMBRES Y RBS^^ÍÍ.—Ix)s nómadas 
lO parásitos, particularmen^^Ti las andrenas y Ion¬ 

ios, y vuelan por lo tanto en gran nüinero allí donde 
estos tienén sus agujeros subterráneos. Entonces se ve cómo 
las hembras rasan la tierra con vuelo no muy rápido para 
buscar los nidos de aquellos insectos en los terraplene^ lin¬ 
deros de los bosques, cfc. Los unos se presentan muy al 
prineipio de su estación; otros mas tarde y algunos en otoño. 
Según Opinión de Schenk, los hay que se presentan dos ve¬ 
ces al año. Los primeros que llegan reúnensc con sus anfi¬ 
triones y otros in»ctc)s en las flores de los sauces, del grose¬ 
llero espinoso, y mas tarde en la.s yerbas en flor. Cuando 
descansan de noche, ó hace mal tiemiK), obsérvase en estas 
especies una costumbre muy ¡articular: se agarran con las 
maxüas á una hojita ó ramita, recogen todas las patas, incli¬ 
nan las antenas hácia atrás y (¡uedan así pendientes, en po¬ 
sición vertical. Sus numerosas es¡)ecies, á menudo variables 
en tamaño v color, se distinguen á veces diflciliuente y mu¬ 
chas de las propias de nuestros países se encuentran también 
¿n la .\mérica del norte, mientras que en las regiones cáli- 
oas están rcprcsentad.os ¡>or otras formas. 

LA MELECTA LUCTUOSA—MELECTA 
LUCTUOSA 

Caracteres.—Esta es¡)ecie tiene las mismas partes 

cubiertas de pelos blancos. 
USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.— Vive como 

parásita sotare todo en la anthophora iistivalis^ y anda por 
el suelo ¡lara buscar los nidos; también halla su alimento en 
la yerba de áspid y en otras flores. 

LOS CELIOXIS-ccelioxys 

EL NÓMADA DE ROBERJEOT— NOMADA 
roberjeotiana 

Caracteres.—Esta especie, de mediano tamaño, es 
al mismo tiemiK) la mas abigarrada y no se presenta hasta 
últimos del verano ó en otoño. El abdómen, ancho y corto 
en ambos sexos, es rojo en el primer .segmento, y en los si¬ 
guientes negro por lo regular, donde adquiere á veces poco 
á poco un tinte rojizo; en el macho se ven unas manchas 
triangulares blancas en los lados; en la hembra solo dos y 
una cuadrongular en la punt.!. El tórax de un negro mate 
tiene en el macho un color amarillo, lo mismo que la cara y 
la ¡larte inferior de la brocha de las antenas; y el tallo de es¬ 
tas, el escudete y las ¡>aias, son mas ó menos rojos; las últi- 

CaraCTÉRES.—Los celioxis, que después de los nó- . 
mada.s constituyen el género de parásitos mas rico en espfr-*^ 
cies para nuestras regiones, se asemejan en un todo por su 
exterior á las especies que recogen su alimento con los pelos 
del abdomen, pero el de la hembra es mas puntiagudo, míen- 
iras que en el macho es obtuso y tiene varios dientes encor¬ 
vados hácia arriba. Las especies son difíciles de distinguir, 
pues todas parecen negras, y están cruzadas de fajas blancas 
¡XKO marcadas; <^nicteri2anse además ]X)r el escudete pro¬ 
minente , provisto i cada lado de una espina; por tener 
solo dos celdas cubitales, por el labio superior, casi cuadran* 
guiar, y jwr su olor desagradable. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Viven COmO 

¡xirásitos en los mismos géneros que las especies anteriores 

y además en el saropoda. 
Hace algunos años que en la primera mitad de junio vi¬ 

sité una casa de campa La fachada anterior del edificio se 
com|)onia de una pared de bono bastante larga, sin blaii; 
quear, orientada al sur y que al parecer servia de rivienda ¿ - 
muchas abejas y avÍ8¡xi8; nunca había visto Lintas reunidas. 
1.a pared estaba perforada de tal modo que parecía un har¬ 
nero. En las abejas predominaban tres géneros, anthophora^ 

meUcta y axUo.xys; volaban y zumbaban sin cesar y era dl 
verlido ver su agilidad; solo sentia t¡ue no hubiera un buen 
sitio para la obsarxiicion cerca de la casa. Los parásitos >'a- 
gaban de un punto á otro, e5¡)erando solo el momento favo- 



LOS ODINEROS 

rabie en cjuc un anioforo saliera de su nido. Apenas se ale¬ 
jaba alguno, prcsontáliase un intruso para examinar minu¬ 
ciosamente el agujero. Cuando por descuido se dejaba coger 
por la propietaria que volvia demasiado pronto, tralúbase una 
lucha mas peligrosa en apariencia de lo que era en efecto* 
pues la habitante legitima, terminada la lucha, continuaba 
su ocu|»acion acostumbrada, y la otra parecia ohidar á poco 
rato la lección, pues proseguia también sus pesquisas, si no 
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LOS EUMÉNIDOS—eümeniDíí: 

Caracteres.—íx» euménidos construyen el segundo 
género, 'ricnen en el ala anterior tres celdas cubitales cerra¬ 
das (hasta podria decirse cuatro, porque el cdbito llega casi 
siempre al extremo del ala); la lengua larga, dividida en tres 
parte.s; los jxilpos filiformes, de seis artejos en Las maxilas y 

en el mismo nido, en otro. De un modo semejante proceden de cuatro en el labio inferior; el escudo de b cabeza afecta 
bs pequeñas avispitas llamadas doradas, que pronto conoce- la forma de corazón 6 es oval, sin rematar nunca en un dien¬ 

te; los ojos llegan hasta la base de las nmilas y tienen una 
profunda escotadura en el borde anterior, cerca de la coroni¬ 
lla. Ixis antenas, angulosas, se ensanchan ligeramente hacia 
adelante, componiéndose de dos 6 tres artejos. Ixis maxilas, 
mas largas que anchas, suelen dirigirse en forma de pico 
hácia abajo; bs garras de los piés llevan en b cara interior 
un diente, raras veces varios, y los tarsos medios un solo es- 
]>olon. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Asi COmo bs 
especies anteriores, estas viven también aisladamente con 
preferencb en paredes de barro y pendientes arenosas, pero 
algunas \isitan los tallos secos de las plantas, en las i]ue cons¬ 
truyen series de celdas áQX\tuvL(cdyntrus rubicela). Nuestras 
especies, cuando menos, no viven nunca en tierra sencilla ó 
en la arena ligera y proveen á su cria una vez para siempre 
de la provisión necesaria de lar>’as recogidas 

remos 

Dejando ahora los aniofilos, fijaré mi atención en bs avis¬ 
pas rapaces, que menos por su género de vida que ix)r su 
aspecto exterior son dema.siado diferentes para poder reu¬ 
nirías en una sola familia. 

LOS DIPLÓFIEROS— 
DIPLOPTERA 

Caracteres.— IX)S dipldptcros, ILimados también 
sencilbmente a\ispas (vesparia)^ se distinguen de todos los 
otros himenópteros porque en estado de descanso las akis an¬ 
teriores recogen en un repliegue longitudinal izarte de las 
pasteriores y colocándose á los bdos del abdómen no cubren 
este. El cuerpo, casi ó del todo desnudo, no tiene por lo re¬ 
gular b piel negra como en los antofilos, sino que unas man¬ 
chas y fajas amarillas ó blancas producen en la cabeza y en 
el abdómen matices abigarrados. Encontramos colores pare¬ 
cidos también en varias familias siguientes, pero en cambio 
es otra b forma de bs antenas y de las abs, de modo que 
con un iK)co de precaución no es posible confundirlas. Ixis 
avispas tienen como las abejas antenas angulosas, en el ma- 

LOS VESPIDOS —VESPiD.® 

Caracteres.—Los véspidos viven por lo regular so¬ 
ciablemente; tienen hembras infecundas por trabajadoras, y 
construyen nidos muy artificiales, donde alimentan su cria 
del mismo modo que las abejas domésticas y los abejorros, 

cho menos marcadas á cau.sa del poco desarrollo del tallo; el Por su exterior se parecen en un todo al género precedente, 
aguijón defensivo solo es propio del se.xo femenino y de la ! jiero tienen bs garras de los piés sencillas; en los tarsos me- 

!>' 

tercera casta de las hembras no desarroUadas, cuando existen. 
.\unque las avispas mismas solo buscan sustancias dulces, 
que lamen con b lengua, la mayor parte de las csjxícies crian 
sus brvas con otros insectos, quelesofrecen mascándolos antes. 

Distribución geográfica.—El mayor mímero 
de especies de b familia habita en bs regiones cálidas, 
mientras que en Europa se encuentran relativ.amcntc muy 
pocas; cuanto mas se aleja un país del ecuador tanto mas es¬ 
casean en él las avispas. 

LOS MASARIS —MASSARIDiE 

CaraCTÉRES.— Por su estructura y en jiarte también 
|)or su género de vida, los diplópteros ofrecen muchas dife¬ 
rencias que son causa de que se les divida en tres géneros. 
En los unos, bs anteriores tienen solo dos celdas cubit.!- 
les cerradas; el escudo de b cabeza recoge por una escotadura 
en su parte anterior el labio superior, y la lengua remata en 
dos finos hilitos. El escudete se sobrej)onc á la parte siguien¬ 
te, al llamado escudete posterior. Ixis antenas se com|X)nen 
solo de ocho artejos que hácia adelante se ensanchan en for¬ 
ma de maza. citados caractéres son los de los masaris 

avispas masáridas, que comprenden unas treinta csjiecies 
propias de los países cUidos, de las qüe dos, el cclenttcs api- 

formis y el ceramius Ponsiolombi^ j>ertenecon á b Europa me¬ 

ridional 
Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El género dc 

vida de la mayor parte de estas especies no se conoce aun lo 
bastante, pero atendido que algunas se han reconocido como 
fiarásitas. se cree ¡loder considerar las de lodo el género como 

tales. 

dios hay dos csixilones; b lengua es corta, compuesta de 
cuatro lóbulos; las maxilas son mas cortas y á su base no 
llegan ivor lo regular los ojos ; el escudo de la cabeza es cua- 
drangubr. I.x)s dos Ultimos géneros, según Linneo, se desig¬ 
nan con el nombre genérico dc vespa. 

LOS ODINEROS —ODYNERUS 

CARACTÉRES.—Estc es un grupo muy rico en especies, 
diseminadas por toda la tierra, y en él se ve una de bs for¬ 
mas primitivas del abdómen. Esta parte, que csjpendiente, 
comienza con un segmento que afecta mas ó menos b forma 
de campana, siendo mas angosto que el segundo, dc modo 
(jue el abdomen parece un poco estrechado en el sitio donde 
ambos se reúnen: en el vientre hay un profundo hoyo; el es 
cudo de la cabeza es escotado y se ¡irolonga en cada lado 
f)or un dientecita Casi liadas las especies son de color negro, 
con fajas de un amarillo vivo en el abdómen y manchilas 
amarillas en b cabeza ó en el tórax. El macho, un poco mas 
pequeño y delgado, tiene b extremidad del abdómen un 
poco mas ancha, con dos apéndices en los órgano.s genitales, 
que después de b muerte sobresalen á menudo como dos 
peiiueñas espinas <k b punta abdominal;además se caracteriza 
en muchas e-species por bs antena,s, en forma de espiral hácia 
afuera. Lltimamente se han formado con este grupo varios 
géneros, tomando en consideración pequeñas diferenebs de 
estructura general, que consisten, por ejemplo, en .ser b ptirte 
posterior del cuerpo redondeada ó angulosa, ó estar dividida 
por un reborde trasversal en una parte anterior vcrticalmenic 
deprimida, y en otra posterior horizontal, etc.; todos estos gé¬ 
neros son análogos sin embargo por muchos conceptos. 
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EL ODINERO DÉ LAS PAREDES—ODYNE- 

RUS PARIETUM 

CaractÉRES.—Esta especie varia mucho por sus ma¬ 
tices amarillos y el tamaño (de 0",oo65 á 0 »oi3), habiendo 
recibido de los entomólogos varios nombres. Se necesitaría 
una descripción muy minuciosa para distinguirla de muchas 
es|>ecies parccida.s. La parte posterior del dorso tiene un sur¬ 
co central y se deprime vcrticalmcnte hácia el primer seg¬ 
mento del abdómen; este segmento, dcjminido también ver- 
ticalmcnte en m pane anterior, está orilladd^en la posterior 
de una foja amarilla muy ensanchada hácia adelante en 
los tedosjotra de igual anchura se con^enue Uw otros 

aégmcntOB, y también en el 
mas anchos en el centro, itidicádi* 
por mancha centrales íios patas 

en la mitad |)Ostcrior de l^gustos, 
ijo de la base de 
guales en el escude! 

dcLlas escamitas 

Ctrl 

)r detiás |ée cst 

|)enetró en la pared con todo su cuerpo. Sin cml3argo, tam¬ 
bién utilizan nidos viejos, y se cree que aprovechan asimismo 
los de los antoforos. Al calx) de pocos dias sabe la larva ali¬ 
mentarse con las provisiones que encuentra, y á las tres 
semanas llega á lá edad adulta. Después construye un capu¬ 
llo bastante sólido, de color pardo sucio, pegado al suelo del 
nido y espera en 6\ la primavera. Pocas semanas antes de 
que se presente la avispa se trasforma en crisálida y rompe 
fácilmente la tapa de su celda para salir á la luz dcl dia 
Wesmael refiere una bonita historia que demuestra cierta in¬ 
teligencia en el insecta Una avispa encontró una hoja arro¬ 
llada por una oruga de mariposa, reconoció las dos extremi¬ 
dades abiertas con sus antenas, corrió después al centro y 
opimió el rollo con sus dientes hasta que la oruga, molesta¬ 
da, salió ix)r la abertura de su retiro, siendo cogida entonces 
por la rapaz, que se la llevó presurosa. 

EL ODINERO ANTÍLOPE—ODYNERUS 
^ ANTILOPE 

Incl le el borde del esc 
otra en medio 

j las mismas y á v 
de exterior y su 

de la 
las váriedades q 
os artejos de l^ 

ia atrás; el escudo 
falta la mancha de , ^ , 
COSTUMBRES Y ^^GIBCKN.—^ odrero de 

es se presenta en los 
puede verse en los m 
para con su progenie 

la cabeza, una 

antená^Y^ 
,ta for de- 

de laí ojos. 5En k& 
fundan prind- 

En d macho los , abdóii 
oivan en forma de 

(lARACTERES.—Una especie muy parecida á la ante¬ 
rior es el odincro antílope, cuya hembra, que mide mas de 

,015, se reconoce por el borde arqueado superior de co- 
iolr amariUo del ^udo de la cabeza y por la escotadura mas 
.áSÍ¿e la faja amarilla del primer segmento del ancla 

del lodo amá¬ 

lenles ocu 
íca su nido en par 

barro 6 en la pared de un foso, pracU|i^ndo 
maxilas un agujero de 10 ci^^rftfietrosdepfo- 

drcunfttencia poca-mas grande que la de 
isin duda 

te de 

J 

su cuerpoj tl| ©.líRj^uc extrae k) in^Ja con 
con el agua qúe liébo ai efecto, formando d ¡ 
la cntradaiin tubo que se prolonga á medida que d agujero 
se hace ma* pro&inda Este tubo sale al principio en linea 
recta desde la pared, pero se encor\ apoco á poco hácia aba* 
jo, reconociéndose los ladrilUtxK de l»no que c5on ajruda de 
la boca, de las [xitas y de las antenas ha fijado la avis|)a á su 
alrededor. No todo el barro extraído de la pared se emplea 
sin embargo de este modo, pues á menudo se observa que la 

deja caer-al^ -sudOi-Se hnn buscado vanas razones 
^t^^t^car ejué podría inducir al insecto á formar este tubo^ 
y se ha crcido que está destinado á la defensa contra Im 
ataques de un enemigo, y a evitar el calor del sol, etc. Sin 
jxKler probar mi parecer por una observacioo directa, creo 
que la avispa quiere tener á mano d material de construc¬ 
ción aun cuando ha de cerrar el nida Cuando la habitación 
está hecha, la cuidadosa madre trac larvas de coleópteros y 
de pequeñas mariposas destinadas para el alimento de su cria. 
Llegada al nido, coge la presa por la caljeza, b lleva al fondo 
y la oprime contra la |)ared; la larva no ha muerto, solo está 
jaralizada jx)r una picadura, y loma una posición circular 
correspondiente á la forma de su cuerpo en el estribo 
tubo. Una segunda, tercera hasta octava larva, ó ma^ se co¬ 
locan una al lado de otra y llenan el espacio del nido; cuan¬ 
do la provisión es suficiente, la hembra deposita un huevo y 
cierra la abertura con barro. 

Para depositar un segundo huevo hay que construir otro 
nido, pero de una observación de Reaumur resulta que el 
trabajo adelanta rápidamente cuando el tiempo es favorable, 
pues el citado observador vió como en una hora una avisfKi 

DE PATAS ESPINOSAS—ODY¬ 
NERUS SPINIPES 

r 

Esta especie no tiene sutura trasver- 
fs^mento dcl abdómen, como las dos ante¬ 

la escotadura en la faja amarilla del mismo 
__ ^ de los otros segmentos mas estrechas. Ijos 

muslos de ús jiatas mcdbs del macho presentan en su can 
iníiuior profundas escotaduras y las antenas forman circun¬ 
voluciones en la punta como una espiral. 

S.'iiBsurc describe 207 especies de este género, propias de 

todas bs regiones del globo. 

LOS EUMENES—EUMENES 

CARACTERES.—Una segunda serie de formas de los 
ménidos ofrece el grupo eumenes tan diseminado como c! 
anterior, ])ero mas c.scaso en especies; es el quedióátodoel 
género su nombre, y ültimamente se ha dividido también enj 
otros varios. Ix» eumenes tienen el aMómen pedum * 
el primer .segmento, muy dilatado en su parte posterior, scj 
estrecha hácia adelante en forma de tallo, y el abdómen fusi-| 
forme desde el segmento s^undo, se inserta en él. Esta es-- 
tnictura les comunica la verdadera forma de avispa. El 
corto y casi esférico yz de por sí, parece mas corto aun en 
comparación con su abdómen tan prolongado. En el machúT' 
que en la extremidad dcl abdomen presenta el carácter v» 
dicho, el Ultimo artejo de las antenas forma un delgado gan¬ 
cho muy puntiagudo; el pemíltimo es muy corto y mucho 
m.os grueso y el anterior se ensancha m.as aun. 

EL EUMENES POMIFORME—EUMENES 
POMIFORMIS ^ 

CaracTÉRES.—La única especie que en Europa 
extiende mas hácia el norte y tampoco escasea en Alemania, 

es el eumenes |>omiforme, cuyo macho tiene también el non»* 
bre de eumenes aitarta El escudo de la cabeza tiene uní 
marcada escotadura hácia adelante; el tíirax se deprime v^* 
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lií^Imente por atrás; el prinjer segmento abdominal tiene la 
mitad posterior un |X)CO mas grande, en forma de copa; el 
segundo se le parece en longitud, pero su circunferencia es 
cuatro veces mayor. El cuerpo mide de á 0“,oi5 de 
largo y es negro, con manchas amarillas mas abundantes que 
en otras especies, y mas variables aun (fig. 38). 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — Lei>ellciier 
encontró en un arbusto solidas celdas de barro, jkjco mas <5 
menos del tamaño y forma de una avellana; contenían unas 
larvas v'crdcs parecidas á las del odinero de las paredes, y 
su)X>ne que pertenecían al cumenes pomiforme, porque en 
otra ocasión observó, en un día húmedo y fresco de verano, 
con iguales condiciones, una celda comenzada, en la que se 
hallaba una hembra de la citada avispa, la cual se defendió 
al acercarse el obser\ ador. En otras celdas concluidas vió las 
larvas verdes. Además se pretende de esta especie que tiene 
dos crias al año, presentándose la progenie de las hembras 
invernadas en junio, y que aquella se propaga otra vez hasta 
el mes de agosto, después de un periodo de 23 dias. 1.a 
(hrysis ígnita pertenece á los parásitos del eumenes pomi¬ 
forme. 

LOS VÉSPIDOS—vespiDíí: 
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I dantos manchas de un blanco pálido sobre un fondo negro 
nriate, y fija su nido por medio de un tallito en la cara infe¬ 
rior de una hoja. Hecho el primer panal, construye por de¬ 
bajo de él, á media distancia de una celda, una tai>a, que se 
fija mediante la prolongación de las paredes laterales del i>a- 
nal. Ea entrada queda reducida á un agujero lateral. Cuando 
la jKííiueña sociedad aumenta en número, la habitación llega 
á ser sobrado estrecha. Entonces se fija en la tapa del primer 
panal, un segundo provisto también de una tapa y de una 
entrada, begun la necesidad, el número de pisos adheridos 
puede ir en aumento y el nido viene á formar por fin en .su 
conjunto un cilindro cada vez mas prolongado. En otra es¬ 
pecie puede adquirir la forma de cono y en una tercera hin¬ 
charse en el centro. 

De un modo algo diferente edifica la polybia rejecia. Ro¬ 
dea una rama con el primer ¡janal y deja en el centro de la 
tapa la entrada. Cuando el tamaño del nido aumenta, cons¬ 
truye un segundo panal, yen e.stc queda abierta la correspon¬ 
diente entrada. De este modo se continúa la obra hasta lle¬ 
gar á cuatro y mas pisos. Del mismo modo construye el 
(hatergus chariartuSy avispa de mediano tamaño y de color 
negro, cuyo abdómen pendiente presenta unas fajas ama¬ 
rillas. 

1.a mayoría de los véspidos sociables nos asombra por la 
construcción de sus castillos y palacios: nunca hubiéramos 
esperado de unos séres tan belicosos y salvajes, como lo son 
todas las avispas, el maravilloso instinto |>ara construir las 
obras de la paz. lambien aejui encontramos panales como 
los de las almejas, pero no dobles sino sencillos, con las aber¬ 
turas de la celda dirigidas hácia abajo y no hechas de cera. 

1 ambien aquí hallamos hembras no desarrolladas, que los 
construyen lo mismo ijuc las trabajadoras. El material .se 
compone principalmente de partes vegetales, que mascadas 
y amasadas con abundante saliva quitinosa, se trasforman en 
aquellas obras de arte, ya sólidas, ya elásticas. Los nidos, he¬ 
chos como de papel, se componen de laicas celdas de corte- 
z«i, semejantes al cartón de fibras vegetales, ó de una mezda 
de estas con pedacitos de corteza. El producto mas desme- 
nuzablc de nuestros avispones es el parénquima de la corte- 

(juc aparece siempre en faj.is y que proviene de diversos 
árboles. En algunos casos, pero rara vez, las avisijas exóticas 
construyen sus nidos también con tierra fangosa ó estiércol 
de animales plantívoros. 

Mucho mas variado que el material es el plano de cons¬ 
trucción y el modo de fijar los nidos. Los unos están dis¬ 
puestos en forma de tablas en la cara inferior de una hoja ó 
de un tronco de árbol; los otros recogen con su e.vtremidad 
inferior una rama y quedan pendientes en forma de un cilin¬ 
dro, de una bola ó de una semi-esfem, ó bien se ocultan en¬ 
tre las ramas de hojas con que se han construido en ijaric y 
en algunos casos toda la construcción se a|X)ya sobre un 
tronquito 6 v^os: K1 nido mas sencillo se com|)onc de una 
o diversas series de celdas exagonales, dispuestas en forma 
de rosetas circularmente, con las desembocaduras inclinadas 
hácia abajo. Si los ¡xinales estuvieran dirigidos hácia arriba 
se meogeria en ellos la humedad de la lluvia, y además no se 
recibiría el calor necesario para el desarroUo de las larvas. JC^n esta sencilla construcción no se contentan, sin embar¬ 
go, la ma)or parte de las avispas, sobre todo las que viven 
en grandes sociedades. Protegen, por lo regular, sus ¡lanales 
con una cubierta construida de dos modos esencialmente di¬ 
ferentes. Con los panales fabrican nidos en forma de tap 
ó de columnas. Consideremos, pr ejemplo, el gracioso nido 
de \a,j>t>lybia stdutoy es|>ecic propia de la .Vmérica dcl sur, 
de 0 ,0066 de largo. Iji avispita se da á conocer por abun- 

El tatúa mono negro, muy frecuente en Cayena, cuyo ab¬ 
dómen ancho se adelgaza en su prte anterior, como en los 
eumenes, en forma de tallo y cuv'as alas son muy pardusca.s 
cuelga sus nidos, de una longitud de varios pies, en las ramas’ 
en las cuales se fijan dcl mismo modo que los de la polybia re- 
jicta. Estos nidos se distinguen por el sistema de construcción 
de los de la especie citada, por tener hs entradas, no en el 
centro de la tapa, sino en la pred. Presentan un color pr- 
du.sco, son muy duros, gruesos y en extremo húmedos. Este 
nido se construye á principios de la época de lluvias y va 
aumentando durante la misma en tamaño; á consecuencia de 
la humedad se cubre de musgos y de otras plantitas criptó- 
gamas y queda durante mucho tiemp pendiente de los 
^bolcs, aunque sus habitantes hayan muerto á principios del 
invierno, es decir, de la estación seca. El Museo de Paris 
conserva, según Sau.ssure, un nido cilindrico comprimido de 
la potyb/a iUiacea del Brasil, el cual pr su tamaño demuestra 
el enorme número en que estas avisps pueden vivir juntas. 
El citado nido está roto en su parte inferior, y pr lo tanto es 
incompleto:^á pesar de esto mide pr una anchura de <»",3i4 
á 0 ,628, I ,255 hasta i*,57 de longitud, estando formado 
de 26 pnalcs ó pisos. Este nido se ensancha insensiblemente 
hácia abajo; tiene una cubierta delgada rugosa, un color ¡lardo 
rojo, el aspecto de la madera, es bastante obtuso y la entrada 
se halla en el centro de las tapas, l^a polybia caytntnsh cons- 
tru)e igualmente nidos de ])anales en forma de tapa, con un 
barro mezclado de hierro ó cuarzo de un color gris amarillo, 
fijándolos en delgadas ramos que se dirigen oblicuamente 
hada tierra. El notable peso dd material empleado pone límite 
pronto al tamaño: los nidos de < *,366 de longitud por 0^ 105 
de ancho prtcnecen á los mas grandes que hasta ahora se 
han encontrado. En todos estos nidos de panales en forma de 
tapa, la cubierta está íntimamente relacionada con las celdi¬ 
llas, faltando los espados ó huecos que suele halier entre 
ellos. Ninguna avispa europea construye tales nidos; pro sí 
numerosas espcíes de la América del sur. 

I^is avispas del antiguo mundo y muchas americanas que 
protegen sus nidos de panales en forma de columna con una 
cubierta, siguen otro sistema. Rodean á cierta distancia los 
panales, que pr medio de columnitas están adheridos unos 
á otros y v’an formando á manera de pÍ5>os, de una espcie de 
mnnto. Las entradas interiores huelgan, prque los ¡xinales 
son accesibles pr todos lados. En estos nidos predomina 

% I 
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la forma oval <5 esfcrica, pero en su constniccion interior pue¬ 
den existir dos diferencias esenciales. El chatergusapicaUs At 

la América del sur, arispita del todo negra, fija v'arios pana¬ 
les provistos de tallos, uno debajo del otro, en una rama, y los 
rodea de una cubierta parecida á papel de color ceniciento. 
I )iferente as[x;cto presentan los nidos de otras especies, que 
siguen el mismo sistema de construcción. Mientras que las 
columnitas que aquí llevan los panales se fijan cada una de 
por si en un objeto cualquiera, recorren en h mayoría de los 
casos los panales entre sí, como por ejemplo en los de b 
Polybia ampuHaria. Hay conformidad de construcción entre 
el nido de esta y los de nuestras avis|)as, de los que unos se 
encuentran en las ramas de arbustos y árboles, otros en agu¬ 
jeros subterráneos, algunos en troncos de árboles huecos, en 
los aleros de tejados ó en sitios parecidos, guarecidos de la 
lluvia. Según el sitio cambb la avispa el plano de ccinstruc- 
mn. Así por ejemplo, los nidos de avispones, á mi 
"^nco de árbol hueco, no necesitan de U esta 

falta cuando el nido pende libremente. 

Y /ftfirieado de b$ formas principales que acabamos de des- 
^ construyen las numerosas y |)cqueñas especies deü 

“O Tudarínia, propio de las regiones cálidas de b Amé- 
I I La capa parecida á papel es generalmente esférica y se 

►ippone de una sola hoja, no de capas ni de pedachos en 
rm de iíojíq como la mayor parte de las otras, y creemos 
pncipa pisos en el interior; las celdas forman, por el 
^ ario, esferas concéntricas encajadas una en otra con 

jOTbridad y su materia es muy frágil. Los panales 

[ Po*” medio de fajas, y entre sí, por 
^ peí con circunvolliciones^ en figura espiral. En 

de reunión quedan lasiaberturas; de manera 
»s fajas presentan, en cierto modo, escaleras que con- 

. á los panales y simendo adcmls como fondo de las 
idas llenan á la vez tres objetos. El interior está cruzado 

J 
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Mc numerosas ramas que aumentan b solidez de esta ligera 
construcción. Tales nidos llegan á contar á veces (r,62B de 
diámetro y tienen numerosísimas celdas. indicaciones 
que acabamos de hacer pueden ser suficientes para dar idea 
de su gran variedad que unida á una construcción graciosa, 
llega á causamos asombra Todos estos nidos sir\x-n solo para 
un verano. En primavera los principb una hembra fecunda¬ 
da, oculta durante el invierno; y con el tiempo van adqui¬ 
riendo mayor tamaño mediante el esfuerzo de bs trabajado¬ 
ras, siguiéndose exactamente el plano indicado por b madre 
y constructora primitiva; cuando se acerca b estación cruda 
quedan abandonados como los de los abejorros. 

El género polybia^ varias veces mencionado, está represen¬ 
tado por numerosas especies en la América del sur, y es 
propio, en general, solo de los países ecuatoriales; su as|)€cto 
exterior nos recuerda álos eumenes. En este género el abdo¬ 
men se fija también en el tórax por medio de un tallo muy 
hinchado en su parte posterior. Pero al recordar las diferen- 
ebs genéricas ya citadas, según las que, los tarsos medios 
siempre llevan en su extremidad dos espinas, los piés están 
provistos de garras sencillas y los ojos no llegan hasta la 
base de bs ma.xibs, no {xxlemos menos de dudar si tenemos 
á nuestra vista una avisjxi sociable, ó una solitaria. Además, 
los polibios no llegan al tamaño de muchas especies de eu¬ 
menes; tienen desde d segundo segmento un abdómen mas 
oval ó casi esférico, mientras que en aquellos es regularmen¬ 
te fusiforme y se adelgaza mucho hácb atrás. 

Un segundo género diseminado por todo el globo es el 
de losSus especies tienen los contornos del abdó¬ 
men en forma de lanceta; el primer segmento se estrecha 
poco a jxxro hacia adelante, pero no se prolonga en figura 
de tallo; y como la parte posterior del dorso se deprime 

oblicuamente, aparece entre ella y el abdámen un notable 
intervalo. El escudo de la cabeza se prolonga angulosamente 
en su liarte anterior, es truncado, casi en linea recta en su 

borde superior, y una antena se baila á bastante distancia de 
b otra. I.as maxilas, casi iguales en longitud y anchura es¬ 
tán provistas en la superficie mascadora de cuatro dícnleci- 
tos, cuyos tres posteriores iguales guardan los mismos inter¬ 
valos, mientras que el diente de b punta, colocado muy oró 
ximo al inmediato, se distingue de los demás por su i>oca 
longitud y por su forma obtusa. I.as antenas de los machos 
enconan hacia fuera sus puntas en forma de gancho. Los 
nidos son de los mas sencillos, y se componen de un ixanal 
raras veces de dos, descubiertos. El polistas francés (pothus 

galltca) se extiende en gran número, no sobmcnie en Fran- 
aa. Sino también en Alemanb;en este ¡xaís, según parece en 
la variedad polisUs diadema, en que bs puntas de las antenas 
no son del todo amarillas, sino cuando mas tienen su cara 
mferior de un color rojo amarillento. Todo el cuerpo csti 
provisto de abundantes manchas amarillas, sobre un fondo 
n^a Ixys bordes posteriores de los segmentos abdominales 
están todos provistos á su alrededor de bordes amarillos que 
en b parte anterior’del dorso se presentan cual si estuvieran 
corroídos y en el vientre carecen de b escotadura central 

Al comenzar b primavera se presenta b hembra fecunda¬ 
da y construye en la rama de un arbusto, ó debajo de b 
prominencia de una pared, en una reducida columnita, algu¬ 
nas pocas celdas que con el tiempo forman una especie de 
rosetas sin cubrir. 

El verano debe ser muy favorable á b pequeña sociedad; 
pues aumenta de tal modo que necesita ya un pequeño pa¬ 
nal, el cjial se fija en el primero mediante una columnita 
central. I.€j)ellelier observó á menudo tales nidos cerca de 
Pans, y calcula los habitantes de este Estado, en b estación 
avanzada, en 6o y hasta 120 individuos, de los que unos 20 
á 30 son hembras. En algunas celdas encontró también pro¬ 
visiones de miel, destinadas, en mi opinión, á b cria de lar¬ 
vas femeninas. 

El 16 de agosto de 1873 cncontréen Imunden el nido de 
dicha variedad con sus habitantes, y numerosas celdas pro- 
vist^ de tapas debajo de una ventana Uenando una pequeña 
cavidad del suelo. Us avispas, que estaban tranquilamente 
sobre el nido, se empinaron todo lo posible, cuando me 
acerqué á ellas, moviendo sus alas; irías permitieron que in¬ 
trodujera el nido en una caja, b cual cerré sin que ninguna 
se alejase. Esta circunstancia y b posición del nido (b ven- 
tana penenecia á b fachada anterior de b fonda reunida á 
una cervecería y un camino muy frecuentado pasaba por de¬ 
lante de b misma) demuestran b escasa timidez y el carácter 
poco salvaje de estas avispas. Después de haberlas aturdido 
haciéndolas salir del nido, le envolví en un papel colocáiv 
dolo con algunos objetos de viaje en una caja de cartón, 
porque mi estancb tocaba a su término en aquel punto. Mas 
tarde, sentado en un coche del ferro-carril, vi como por el 
saco de viaje se paseaban algunos polistas. r.as crisálidas del 
nido habían nacido poco á poco y las avispas se habbn ale¬ 
jado, dejando ligeras huellas de su afición constructora; pues 
varbs celdas en medio del panal presentaban bordes'blan¬ 
cos, en los que el pajiel en que el nido estaba envuelto habb 
servido de material. 

Mucho mas interesantes son bs observaciones que Siebold 
ha hecho en la misma vxiriedad. Colgó en pequeñas tablillas 
los nidos, abundantes en los alrededores de Munich, y los 
colocó en b fachada meridional ü oriental de paredes de ta¬ 
blas ó de edificios inmediatos, para poderlos examinar en to¬ 
do tienipa Después de haber observ-ado que bs colonias 
jovenes, próximo el verano, conienbn al lado de b madre 
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primitiva Un solo trabajadoras, pero ningún macho, cogió en 
algunos nidos la madre, sacó de las celdas todos los huevos 
y las laiAíis mas jóvenes, de modo que solo quedaron á las 
trabajadoras las mas adultas. Después de estas, se encontra¬ 
ron en las celdas vaciadas huevos que según la Opinión de 
Siebold wlo podían haber sido depositados por las trabaja¬ 
doras primitivas, porque estas nunca sufren que otra avispa 
entre en el nida De estos huevos se formaron los machos, y 
teniendo en cuenta esta circunstancia, el observador demues¬ 
tra que en el /fo/isíís ^alHca los machos se forman por medio 
de la partenogénesis de huevos no fecundados, como hace 
tiempo se sabia con respecto á la abeja domestica. 

LAS AVISPAS—YESPA 

Car ACTERES.—El gónero avispa comprende especies 
propias de nuestros paises, de formas y colores tan análogos, 
que á menudo es difícil distinguirlas con seguridad una de 
otra, sobre todo porque en muchas los machos diñeren en 
c‘ste último concepto de sus hembras; y aumenta esta difi¬ 
cultad para la clasificación de las especies.. La mayor parte 
de las de nuestros países son negras y amarillas y muy aná¬ 
logas tocante á la distribución de estos colores. Por lo regu¬ 
lar los bordes posteriores de los segmentos abdominales es¬ 
tán orillados de amarillo; en las hembras atrofiadas, estas 
fajas son un poco mas débiles y adquieren la forma de pun¬ 
tas. I>a del abdómen es, en la avispa fusiforme, truncada 
verticalmente, reuniéndose con la parte posterior del tórax 
igualmente deprimido; por lo cual el ¡nter>'alo entre ambos 
es estrecho y profundo. El escudo de la cabeza está ligera¬ 
mente escotado en su parte sujxírior y en la inferior adop¬ 
tando la forma de arco y se acerca mucho á la base de las 
antenas. Las maxilas son en su parte anterior mucho mas 
anchas que en la posterior, truncadas oblicuamente, y están 
I)rovistas de dientes en la mitad inferior de su superficie 
mascadora que aumentan en tamaño desde la parte anterior 
á la posterior. I.as antenas del macho, mucho mas largas en 
la brocha, no encorvan su punta hácia afuera. 

Distribución geográfica.—Pocas especies de 
avispas habitan la Europa, siendo numerosas en las regiones 
templadas y frías de la América; se encuentran en China, 
Java y en las Indias orientales; no conozco empero ninguna 
especie del Africa, ni de la Nueva Holanda. Los jjanales de 
sus nidos están rodeados de una envoltura compuesta de 
hojas. 

t. 

EL AVISPON—VESPA CRABRO 

CaracTÉRES.—Kl avispón se distingue de las demás 
especies por su extraordinario tamaño y por el color rojo 
predominante en la mitad anterior de su cuerpo (fig. 40). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—La hembra 
invernada comienza á principios de mayo la construcción 
del nido en una riga, en una colmena vieja, en un tronco 
añoso de árbol y en otros sitios solitarios. El cimiento de 
su nido es un pedazo de la superficie esférica que mas ade¬ 
lante constituirá la cubierta, y en cuya cara interior se in¬ 
serta en una fuerte columnita el primer ¡xinal, provisto de 
unas celdas exagonalcs abiertas liácia abajo. El material se 
compone de la corteza verde de diferentes árboles, sobre todo 
de saúcos jóvenes, que á veces quedan |)clados y á los que 
perjudica. 

Ix) mezcla con saliva y prejxira una masa que Ilev.a al 
nido, entre las maxilas y el protorax. Entonces el avispón 
sujeta el material de construcción entre las ¡Mtas anteriores, 
lo coge con las tenazas, lo oprime contra el sitio en que ha 

de construir y lo revuelve continuamente, mordiendo conse¬ 
cutivamente pedacitos que coloca, fija y alis.x Todo esto lo 
efectúa con tal rapidez, que podría creerse deshila el hilo de 
un ovillo. Al mismo tiempo, con el número de Las celdas 
crece b envoltura que las rodea por medio de una a|)ófisis 
que se prolonga en forma de espiral y que por fin forma una 
cáscara desmcnuzable, cruzada de espacios planos jvarecidos 
á vejigas. Cuando se ha terminado un pequeño número de 
celdas, comienza la puesta de los huevos. 

Ixi cuidadosa madre pone primero la cabeza en la celda; 
toca el interior con sus antenas, se revaielve, penetra en ella 
por medio del abdómen, y cuando pasados ocho ó diez mi¬ 
nutos, vuelve á salir, puede verse en el fondo de b celda el 
huevo. Cinco dias nvas larde nace b brva, que encuentra ya 
una provisión de alimento. Recibí un pedazo, muy curioso 
por cierto, de un nido de avisjwn con larvas resecadas en 
celdas abiertas y cerradas, y en estas últimas también hijue¬ 
los desarrollados. En el fondo de las primeras había una 
masa negra, sin duda el alimento secado, que se comjxvnede 
cuerpos mascados de coleópteros, abejas, etc. 1 ambicn so 
mezcb en ella miel, cuando el av¡s|X)n puede procurársela. 

El avispón se precipita como la avispa sobre la presa es¬ 
cogida, la echa al suelo, le quita las patas y bs alas y se |)osa 

♦ después con ella en la rama de un árbol vecino, eligiendo 
entonces b ¡xute que quiere aprovechar, b que lleva después 
á su nido. Llegado á él, se posa sobre el panal, toma el ali¬ 
mento entre bs patas anteriores y lo distribuye en |>edac¡ios 
entre bs langas m.'is grandes, colocándoselos en la boca. Este 
modo de alimentar á bs larv'as adultas ñié observado por el 
párroco protestante P. W. F. Mueller, quien vió formarse 
entre sus colmenas uno de estos nidos: mientras las larvas 
eran pequeñas no pudo observar cómo se alimentaban; él 
mismo les ofrecía en un palito miel espesa que comían con 
igual voracidad que el alimento ofrecido por b madre. 
Cuando b larva, al noveno dia de su nacimiento, es ya adul¬ 
ta, no solamente llena toda la celda sino que sobresale de 
ella, por lo cual, b tapa con que cierra su ebusura tiene una 
forma del todo hemisférica. En mi pedazo de nido he ob¬ 
servado marcadamente <jue esta capa se compone de un te¬ 
jido y no de la masa de b celda. Solo cuando la celda está 
cerrada, b brva puede atreverse á des.irrolbr su cuerix) en el 
fondo sin temor y ocuparse en fabricar su tejido vidrioso. 

Hecho esto, muda la piel, trasfórmase en crisálida, y al 
cabo de otros (juince dias sale b jóven trabajadora de avis¬ 
pón, que i>or lo tanto, necesita, entre lodo, cuatro semanas 
pam desarrollarse. 'Pan luego como se acostumbra á su nue¬ 
va posición, limpiase bs antenas y las patas, vuelve á su 
cuna, déjala bien aseada y prepáralo todo para dar cabida á 
un segundo huevx), dando así ejemplo del órden y limpieza 
instintivos, no aprendidos. Cuando ya encuentra al nacer otras 
hennanas, toma de la primera que llega un pcdacito de ali¬ 
mento, lo distribuye entre las larvas, y después de haberse 
dedicado de este modo dos dias á los quehaceres domésticos, 
sale con bs hermanas á cazar ó buscar material de construc^- 
cion, sin descuidar ¡wr eso su propio alimento. Pronto el 
primer panal no basta; entonces se construye una columnita 
y se da principio al segundo, dejando el intervalo que pueda 
ocupar una celda; el número de colmenas aumenta según se 
necesitan; na se colocan en sitios determinados, pero su ci¬ 
fra es tanto mas considerable cuanto mas se ahonda el fondo 
del panal; según el tiemix), el nido ¡irogresa rápida ó lenta¬ 
mente. Uno que yo poseo, no acabado y roto en la ¡xirte in¬ 
ferior de su cubierta, se compone de cinco panales y tiene 
0“,3i4 de altura por 0",47 de diámetro en la cubierta del 
quinto panal, construcción que sin duda se debió á un año 
muy favorable para los avispones. Un nido acabado que pen- 
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(le libremente afecta p<x:o mas 6 menos la forma'esférica: en 
la parte inferior tiene una abertura para entrar y salir y en 
este sitio se ponen siemiire centinelas que al acercarse un 
intruso se retiran para avisar á los habitantes, los cuales sa¬ 
len con fuña para precipitarse sobre el agresor, haciendo uso 
de sus armas envenenadas. 

De^e la segunda mitad de setiembre, |)ero sobre lodo á 
principios de octubre, nace la segunda cria de machos y 
hembras. No se sabe aun si respecto á los huevos rigen las 
mismas condiciones, ni tampoco se conocen las circunstan- 
aas que influyen en el desarrollo de una hembra fecunda. 
No he podido descubrir en ningún nido de avisjxm celdillas 
r^les que hubieran tenido otra dirección, pero sí he visto 
algunas en las filas que se distinguen por su mavor longitud 

la estaaon fna, después 
parejas, las trabajadoras, hasu en¬ 

tonces tan cuidadosas, aniquilan por si mismas la cria, aun 
^ex^CTte, según dice Reaumur, pues condénense en furias 
^^Uajes y la maltratan. Si este proceder fuera regla entre los 

^ avisfias, lo que, sin emborgo, no quisiera asegu- 

/ / ^ X marcado contraste entre los véspidos 
/ ^ y salvajes y las especies de carácter pacifico, como 

Wslííbe qnos y abejas de la miel Excepto las hembras fecun- 
se ocultan durante el invierno en sus escondites 
dos, las trabajadoras y los machos mueren poco 

una par- 
nido^que le examina- 

tad en mostrarla á 
da familiar de estos 

U 

la^-.interesantes noticias del párroco ya citado resulta 
:^blen se domestican si se las trata con precaución y 

kfe inpdo conveniente. Dice que podía llevar de 

* ‘ i^i colmena donde estaba el nidoi^que le ( 
ail smtojo; y que no tenia 

ám^os para que observasen 

es, todo esto sin que los salvajes y feroces insectos le 
taran nunca. La colmena del párroco acabá no obstan¬ 

te de una manera triste: la madre que siempre iba y venia, 
no volvid cierto día; la afición de trabajadoras se amortt- 
gti<5 y poco á poco abandonaron el nido. 

1 odas las demás especies del género r/s/a que en verano 
y otoño vagan por nuestros campos, y que en la cosecha de 
las huertas de árboles finíales y en las viñas, toman roas mx- 

te de lo que conviene al propietario, pasan |)or avispas á los 
ojos de la ¡xírsona inexperta, sin distinción alguna. El natu- 
ralista, sin embargo, conoce varias especies, cuyos nombres 
son mucho mas numerosos de los que realmente se conocen, 
demostrando que las opiniones están divididas y que no 

k)MQ^ necesitarían descripciones demasia¬ 
do detalladas jiara clasificar con seguridad todas las especies 
tan semejantes, nos limitaremos á dar aquí por lo pronto al- 

iguna$ noticias sobre las diferencias en el género de vida. 

LA AVISPA ROJA—YESPA RUFA 

Caracteres, usos y costumbres.—Con rela¬ 
tiva facilidad la avispa roja se distingue de las otras |X)r la 
base roja del abddmen. También habita en la América del 
norte y construye nidos subterráneos, pero solo se la en¬ 
cuentra en pequeñas a^padones, de modo que, cuando 
menos j)ara nuestras regiones, debe considerarse como rara. 

LA AVISPA COMUN—YESPA VULGARIS 

Caractéres.—Esta especie, que también constniye 
nidc»^ subterráneos y abunda en el norte de Africa y de 
América, así como en tcxlos los puntos de Europa, suele te- 

LA AVISPA ALEMANA—YESPA GERMANICA 

Car ACTÉRES.—El escudo déla cabeza en las hembras 
y trabajadoras suele tener tres puntos negros. El nombre de 
esta especie no está bien aplicado, pues no solo traspasa en 
Europa muchas veces las fronteras |)olíticas de .Mcmania, 
sino que también se encuentra en Siria, en el norte de la In¬ 
dia, en .Argelia y en América. 

I^as tres Ultimas especies de que hemos hecho mención, 
tienen la forma de la cabeza análoga, porque el borde infe¬ 
rior de los ojos casi loca la base de las maxilas. 

LA AVISPA MEDIA—YESPA MEDIA 

Car ACTÉRES.—1.a avisjxi media, tan común entre nos¬ 
otros como las dos especies anteriores, tiene el color amari¬ 
llo del abddmen mas sucio, de un tinte pardusco mas mez¬ 
clado que el de todas las otras esjiecies. 

LA AVISPA SILVESTRE—YESPASYLYESTRIS 

CARACTÉRES»—1.a avispa silvestre, y .algumas otras 
especies mas raras y poco determinadas, se caracterizan por 
tener en medio de las partes ya citadas de la cabeza un mar¬ 
cado intervalo. 

Usos Y COSTUMBRES.—Esta avispa fabrica sus nidos 
en el folhje de los árboles y arbustos, ó cuando menos en 
cualquiera eminencia del suelo. Se componen de una masa 
análoga al papel que las avisiias confeccionan con las raspa¬ 
duras de la superficie de la madera, descompuesta y mezcla¬ 
da con su saliva. El fabricante de papel de Ulm que entre 
sus produaos ¡iresenKS en la Exposición Universal de Viena 
de 1873 un nido de avispa, quiso sin duda indicar que h.ace 
mucho tiempo los fabricantes no habrían ofrecido al mundo 
un papel tan malo como el de hoy dw, si antes hubieran imi¬ 
tado á las avispas. Ijos nidos se fabrican exactamente según 
el mismo plano que los del avisiwn, y los que están colgados 
libremente aventajan á los subterráneos y á los tjuc se hacen 
en árboles huecos, porque pueden desarrollar su forma natu¬ 
ral, que es la de un huevo <5 de un limón provisto en la ex¬ 
tremidad de la cubierta de un agujero de entrada y en el 
interior de varios pisos de panales, cuyo centro tiene natural¬ 
mente mayor circunferencia que la de ambas extremidades. 

La avispa silvestre vive en sociedades muy poco numerosas, 
por lo cual construye solo nidos pequeños. Encontré uno sin 
concluir, cuya dueña primitiva debía haber perecido De co¬ 
lor gris blanquizco, y del tamaño de una nuez grande, pen¬ 
día de una ramita de sauce, formando un ángulo de unos 
45 grados. En su base estaba circuida de una capa exterior, 
sin duda la cubierta segunda, aun no acabada, que rodea to¬ 
dos los nidos completos de esta esiiecie. 1.a extremidad de 
la tapa interior estaba abierta en un agujero redondo de unos 
ü",oi I de diámetro y permitía examinar el fondo. En la Iwse 
de la cavidad habla una roseta formada de doce celdillas 
exagonalcs estrechadas hacia atrás, siendo la central mas lar- 
gU y completa que las laterales. El manto del nido de la 
avispa media y de otras especies se compone de pedacitos en 
forma de concha que se sobrejxinen como tejas y solo están 
unidos en la base y en los lados, mientras que en la superfi¬ 
cie sepárense y forman espacios huecos en forma de vejigas. 
Tengo algunos nidos de la citada especie de poco mas ó 
menos un palmo de largo por mas de tres cuartos de palmo 
de ancho. 

Todo el mundo conoce la impertinencia y la índole sal- 
ner en el escudo amarillo de la cabeza una línea longitud!- ; xvije de las avispas, aun<jue como me sucedió á mí, no haya 
nal negra ensanchada hácia abajo. I jjido atacado por todo un enjambre al ¡jasar inadvertidamen- 
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le i)or un sendero donde estaba su nido. Hace pocos años 
que un perro de pastor y su ganado se hallaron en un caso 
semejante. En una pradera pacían vacas; el sitio estaba cu- 
bierto de numerosas toperas, y en una de ellas fué á sen¬ 
tarse el perro, buen vigilante del rebaño. De repente lanza 
un terrible aullido, y desesperadamente arrójase al agua que 
corría i>or un lado de la pradera. El pastor no sabiendo lo 
que había sucedido acude en auxilio de su fiel ayudante, 
llámale y le encuentra lleno de avispas, ocu¡)ado aun en 
sacudirse los insectos un poco refrescados por el agua, 
sin advertir que también él se hallaba sobre un volcan. 
irritadas avispas suben por sus piernas, por dentro de los 
pantalones, y también se ve obligado á buscar refugio en el 
agua liara suavizar el dolor de las picaduras. El número de 
enemigos es cada vez mayor: aquellas tojieras estaban ha¬ 
bitadas por numerosas bandadas de avispas que hasta 
entonces no se habían visto; las vacas acababan de pisar 
algunos nidos, y los furiosos insectos las atacaron también. 
Todas mugen terriblemente y se precipitan en el agua; la 
lucha es general y cuesta gran trabajo restablecer poco á 
poco el orden, I-.as tentativas para destruir aquellos nidos y 
hacer accesible el paso para el ganado no turíeron resulta¬ 
do, porque las avispas, demasiado numerosas aquel año, ha¬ 
bíanse enseñoreado de aquella localidad. Cuando una avis¬ 
pa, con su amenazador zumbido, que podría traducirse por 
/íw, /rw, ísuj entra i>or la ventana, infunde temor. Husca una 
mosca, una araña, un pedacito de carne ó cualquier cosa 
dulce y no hace caso de las persecuciones á que está expues¬ 
ta. Con el mismo zumbido se aleja cuando no encuentra lo 
que busca; visita las carnicerías, los cestos de frutas y las 
confiterías, donde encuentra abundancia de alimento cuan¬ 
do una vez cambia su vida campestre i)or la de la ciudad. 
iEsta ha olfatead^ el cognac», dijo un viajero á su compa¬ 
ñero en el bgo de Zurich, cuando acababa de tomar un trago 
de su botella y a])enas {>odía defenderse de una impertinente 
avispa. Sin embargo, ¿quién no perdonaria á este insecto su 
carácter sal\*aje y sus bruscos movimientos si reflexiona que 
en el corto ténnino de apenas seis meses debe construir un 
castillo de gran e.xtension, fundar un estado y criar sus habi¬ 
tantes para asegurar á su progenie la reproducción en el año 
siguiente.^ Para estas cosas el tiempo es oro, y se necesitan 
actividad y energía; pero estas parecen, al que suele obrar 
antes de meditar, salvajismo y precipitación. 

1.a progenie se cria del mismo modo que la de los avispo¬ 
nes, y apenas la jóven ciudadana ha entrado en la comuni¬ 
dad, dedícase á los trabajos de sus hermanas mas viejas. 
Edificar, cazar, asesinar, alimentar á sus larxas y reponer sus 
propi.is fuerzas, son quehaceres que ocupan toda la vida del 
insecto. En otoño se presentan también machos y hembras 
para propagar la especie. Después del aixireamiento y ruan¬ 
do se siente ¡joco á poco un cansancio general, la antigua 
energía renace de pronto con un acto de crueldad contra los 
propios parientes. Las larvas y crisálidas que aun se hallan 
en el nido sácansc y se exterminan; una excitación general 
siembra el desórden; y excepto las hembras fecundadas, (¡ue 
buscan escondite.s seguros, todos los demás individuos mue¬ 
ren uno tras de otro. Cuando comienzan las noches frías, 
la indomable fuerza de estos insectos, que no conocen re¬ 
sistencia, se agota del todo; y entonces quedan solitarios 

los sitios que habitaban, mudos testigos de su actividad pa¬ 
cífica. 

I..OS antiguos conocian el carácter salvaje de los avi.s¡K)nes 
y avisjjas: la expresión que se lee en Plauto de crabronts tr- 

ritan tenia sin duda el mismo significado que el proverbio 
usado hoy dia en .Alemania de ^excitar un nido de avispas». 
Kes¡jecto al género de vida encontramos aun muchas cosas 
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oscuras. l.as noticias mas exactas y concretas son las de 
Ari.stóteles, que dice lo siguiente: 

<Hay dos especies de avispas (spiux); la una comprende 
las mas raras y salvajes; estas viven en la montaña, no cons¬ 
truyen sus nidos en tierra, sino en las encinas; son mas gran¬ 
des y prolongadas, de color mas oscuro, y mas valerosas que 
las otras; todas están provistas de un aguijón. Este es tam¬ 
bién rebiivamente m.as largo y su picadura mas venenosa. 
Viven asimismo en invierno en las encinas huecas, de las cua¬ 
les salen hasta en dicha estación cuando se dan golpes en 
el árbol. Hay entre ellas, lo mismo que en bs mas domesti¬ 
cadas, avispas madres y trabajadoras. 

»En bs avispas domesticadas hay también dos clases; l.as 
reinas (h(gimon)^ que se llaman avispas madres (nutra), y 
bs trabajadoras (irgatis), I.as primeras son mucho mas gran¬ 
des y mansas; bs últimas no llt^an á un año de edad y mue¬ 
ren todas üin luego como comienza el invierno, lo cual puede 
deducirse de la circunstancia de que cuando se siente cl frió 
se atontan y no se las ve ya durante cl solsticia I.as reinas, 
en cambio, inveman en tierra, y se las ve á menudo al labrar 
los terrenos, pero nunca se hallan trabajadoras. Ijt propaga¬ 
ción se verifica de! modo siguiente: tan lu^o como b avis})a 
madre, al acercarse el verano, ha elegido un sitio convenien¬ 
te, fórmase al punto un nido de avispas (sphecon)y que al 
principio es ixK¡ueño y tiene unas cuatro celdas. En estas se 
forman trabajadoras que se desarrollan pronto y construyen 
panales mas grandes, en los (¡uc vuelven á criarse h¡juelo.s 
aumentándose el número de aquellos hasta cl otoño, y en¬ 
tonces e.s cuando los nidos son mas grandes. Pero entonces 
la avispa madre no produce ya trabajadoras y sí solo hembras. 
Estas crian en la parte su|)erior del nido, como larvas mas 
grandes, en cuatro ó mas celdas unida-s casi dcl mismo mo¬ 
do que los reyes en las colmenas de abejas. Tan luego como 
hay trabajadoras en cl nido, las madres no trabajan ni vTin á 
cazar, encargándose aquellas de traer cl alimento. No se ha 
observado aun si las avispas madres del año anterior son 
muertas por las jóvenes cuando han nacido otras, ó si las 
dej.an vivir mas tiempo. Ei madre tiene el cuerpo ancho, es 
pesada y mas gruesa y grande que la trabajadora; vuela pe¬ 
sadamente, y por lo tanto no puede franquear una gran dis¬ 
tancia; permanece siempre en el nido, en cuyo interior 
sigue construyendo. Esta madre se encuentra en b mayor 
parte de los nidos de avispa, pero los autores no están con¬ 
formes aun en si tienen aguijones ó no. Parece, sin em¬ 
bargo, que los ¡xjscen, como el rey de las abejas, pero no lo 
hacen salir y no pican. Entre las tralvajadoras hay algunas sin 
aguijón, como en los machos de abejas, pero otras le tienen. 
l.as que carecen de él son mas pei}UCñ.is y cobardes, i>ero 
las otras mayores y valerosas. Muchos Ibman á estos últimos 
insectos machos y á los primeros hembras. .Muchas avispas 
que en rigor tienen un aguijón parecen jjorderlo en invier¬ 
no, según se dice, pero nadie ha podido confirmar el hecho 
como testigo ocular. I.as avispas se producen sobre todo en 
los años secos y en las regiones pedregosas. Construyen sus 
panales con una mezcla de toda clase de cosas y tierra. ^ 

En otro pasaje dice que fabrican los ¡janalcs fcon un ma¬ 
terial semejante á la corteza y á la teb de araña v y que 
<cada uno sale de un sitio como de una raíz. Recogen su 
alimento de .algunas flores y frutos, mas por lo regular en 
sustancias animales. cria de avispas no ¡jarecc formarse 
por nacimiento, porque es desde luego muy considerable.» 
En otro lugar Aristóteles habla de huevos, larvas y crisálidas, 
de las cuales se forman las avisjjas perfectas. <Si se coge una 
avispa por bs patas, dejándob zumljar con b.s alas, acuden 
las que no tienen aguijón, ¡lero no las otras, circunstancia 
por b cual muchos autores deducen que aquellas son ma- 

i8 
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chos y estas hembras. En invierno se cogen á veces en cavi¬ 
dades avñsps con aguijón y otras sin cL Muchas avispas ha¬ 
cen pequeñas nidos con pocas celdas y otros grandes con 
muchas. Las madres se hallan en gran número durante el 
|)eríodo del solsticio en los álamos donde recogen sustancias 
glutinosas y resinosas. Una vez se i)resentó un gran enjam¬ 
bre de madres después de haberse visto el año anterior mu¬ 
chas avispas y de llover copiosamente. l.as avispas cazan en 
pendientes escarpadas y hendiduras del suelo y todas pare¬ 
cen estar j)rovistas de agtti^mes.f 

EL BELONOGASTRO—BELONOGASTER 

COI 

JK 

j i Á de un amarillo sucio en la punta; en el borde de la se- 
ginoa celda cubital, muy estrechada contra la radial, se re- 
0 los, dos nervios braquiales. Como varias especies dd 
\ íneiio no se han descrito aun, ni tengo á nú disposición 

guna de estas avispa.s, dejo dg clasificar la especie que 
ocupa. 

SOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El belonogas- 
muy común en PuertoNataffesmuy aficionados visitar 

viviendas humanas; y los indígenas le temen mucho á can¬ 
de la dolorosa picadura que infiere cerca de los ojos dd 
oibre. A fines del otoño de aquella región, que es el mes 
j^yo de nue.stros países, cuando se hace mas seco el frio^ 
avispa se introduce aisladamente en las habitaciones para 

ilty^ar. Después de buscarse un sitio conveniente consti- 
X'^uye un tallo edrneo é insértale horizontalmente en cual¬ 

quier sitio, por ejemplo, en el marco de una puerta, incli¬ 
nándole ligeramente hacia abajo. Este ialk> llega á tener en 
su extremidad una pequeña roseta de celdas blancas pareci¬ 
das al papel y muy fiágiles. En este nido pasa el invierno, 
|)cro sale al aire libre cuando los dias son hermosos. En la 
primavera auméntase esta ¡jequeña serie de celdas, convexas 
desde afuera y cóncavas en su exterior, encorvadas primero 
hácia abajo y reducidas después á Lt figura de un lazo en el 
punto de su salida ¡xira reunirse aquí por medio de un se¬ 
gundo tallo con el primero. Poseo tres nidos de una cons¬ 
trucción algo mas sencilla y veo que todos tienen el fondo 
cóncavo, dirigido hácia arriba; las celdas exteriores no sinen 

ra la cria, pero si las centrales; cada una de estas parece 
cucurucho de papel prolongado, un poco obtuso en su 

|)artc anterior, y cuando está cerrada su tapa forma casi un 
hemisferia Estas celdas están dispuestas en series, no del todo 
regulares, una junto á otra, y son mucho mas anchas en su 
parte superior (juc en la inferior. 

Debo estas y otras noticias, así como los nidos, al misio¬ 
nero Gueinzius, en Puerto Natal, que hasta su muerte y á 
pesar de su quebrantada salud ha demostrado gran interés 
en tales observraciones;. Una vez había permitido á una avis¬ 
pa colgar su nido dentro del marco de la puerta de su habi¬ 
tación, de modo que al pasar, el insecto estaba solo á pocas 
pulgadas de distancia de su coronilla. Aunque la puerta se 
cerraba' á menudo con violencia, pomendo en movimiento 
lodo el nido, durante los varios meses que duró la construc¬ 
ción y la cria, solo una vez una avispa joven le picó en la 
coronilla, dejándole por el pronto privado del uso de sus 
sentidos. Ningún cafre quiso acercarse á la puerta y 

CARACTERES.—Al fin de toda la familia haré mención 
lambicn dcl bebnogastro. de Puerto Katal. f.a cabeza, el 
tónLx, y el tercero y cuarto segmentos del abdómciyjue es 
muy pedunculado, son negros; la cara, la boca, las antenas» 
las patas, las escamitas de los bordes de las alas, una parte 
de los nervios de las mismas y el resto del abdómen de co- 

iojo. A causa de k» pedos cortos, Usos y mas claros que 
bj-en todo el cuerpo, los colores parecen turbios. Las alas 

me¬ 

nos aun pasar por ella. Las avispas vigilan cuidadosamente 
el nido, se enderezan todas al acercarse un objeto extraño, 
dirigen la cabeza hácia el lado de donde viene y producen 
un zumbido: entonces conviene alejarse; tocar el nido .seria 
la señal de ataque para las avispas. Por muchos conceptos 
recuerdan estas noticias al polisles francés. 

Cuando varias celdas estuvieron provistas de tafxis, sin 
que ninguna avispa hubiese nacido aun, Gueinzius trajo una 
muy jóven, de la misma especie pero de otro nido, {)ara ver 
c|ué baria la madre. El espectáculo fué verdaderamente con¬ 
movedor: apenas vió á la recien llegada dió muestras de la 
mayor alegría; cogióla entre las patas anteriores, como abra¬ 
zándola y lamióla con el mayor afan, cual una cabra á su 
hijuelo, para quitarla el polvo. Después se le trajeron hijos 
adoptivos; todos fueron recibidos con el mayor cariño y ale¬ 
gría, y la madre los limpió dcl mismo modo. .Aunque toda¬ 
vía muy débiles y vacilantes en sus movimientos, aquellas 
avispas jóvenes empezaron en seguida á trabajar, invitando 
á las larvas encerradas en las celdas á salir, para lo cual mor¬ 
dían y sacudían la tafia, ofreciéndolas una gota de líquido 
claro que salía de su boca, líquido con que se hablan ali¬ 
mentado al nacer. Si no encontraban ninguna laira para dár¬ 
sela, la recogían con una ¡xita anterior y la echaban en el bor¬ 
de del nido. Esta gota aparecía en todas lis avispas jóvenes 
poco después de su nacimiento. 

j^toRMICIDOS 
/f^ÍFORMICIDiE 

CARÁfct^il^IS.—La familia de los formícidos fXírtene- 
ce igualmente i los himenópteros sociables, cuyas agrupa¬ 
ciones se comixmen algunas veces de tres .castas, de los ma¬ 
chos y hembras alados y de las trab.ijadoras sin alas, ó hembras 
atrofiadas. Estas últimas se hallan muy rara vez en las esfie- 
cies europeas, y con mas frecuencia en las exóticas bajo dos 
ó tres formas; la mas notable tiene una cabeza muy grande y 
se ha distinguido también con cl nombre de soldado de for- 

mas regulares. El estado de los fonnícidos dura como el de 
la abeja doméstica varios años. 

Izi cabeza de la hormiga es relativamente grande, á veces . 
mucho en las trabajadoras, y pequeña en los machos; eii> 1 
ella destacan mas las fuertes maxilas que raras v’eces son ci¬ 
lindricas, sino por lo regular aplanadas con la superficie 
masticadora, que es afilada ó denticulada. Ocultas debajo de 
esas maxilas se hallan las inferiores, con un solo lóbulo y 
con palpos cilindricos de uno á seis artejos; los palpos labia¬ 
les cuentan de dos á cuatro, también cilindricos, y la lengua 
no alcanza tamo desarrollo como en los otros himenópteros. 
Muy im[)ortantes para la clasificación son los llamados nráízr- 
des froH/aleSj las prominencias en forma de reborde, libres 
hácia afuera y soldadas hacia adentro con la superficie de la 
cabeza que comienza fX)r encima de las antenas, y que hácia 
atrás y arriba son paralelas, divergentes y rectas ó arqueadas 
en forma de Z. I^s antenas son angulosas, aunque esta for¬ 
ma es á veces en el macho poco marcada, á causa de ser el 
Uüo corto: la brocha, compuesta de nueve á doce artejos, es 
filiforme ó se ensancha hacía la punta mas ó menas en forma 
de maza. I.os tres ojuelos de la coronilla faltan á mentido en 
las trabajadoras. 

El tórax no ofrece en las hormigas aladas fiarticularida- 
des especiales, pero es muy estrecho, sobresaliendo hácia 
arriba en ángulo obtuso, en las especies que nunca tienen 
alas; esta es la parte que á todo el cuerpo imprime cl carác¬ 
ter de formicido y que enseña á distinguir una trabajadora de 
los otros individuos aunque estos hayan perdido las alas. Es- 
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tas líUinus se insertan bastante ügeramente y caen tan luego 
como se ha verificado el apareamiento. Sus nervios son es¬ 
casos: una celda radial no siempre cerrada en su parte ante¬ 
rior, una cubital cerrada, raras veces dos, una á dos discoi¬ 
deas y las dos humerales constituyen todo el conjunto. Us 
patas son delgadas; las ancas y los muslos se unen solo por 
un sencillo trocánter, como en todas lasavisim rapaces y los 
anlofilos. El espolón del tarso opuesto al primer artejo algo 
cóncavo de las patas anteriores, está provisto en su cara in¬ 
terior de pestañas cerdosas, y forma un primer anejo del 
pié pestañeado también en el mismo punto: es el órgano con 
(^ue la hormiga se líiiipia, cepillando sobre todo las antenas, 
los palpos y las otras partes bucales. 

El alxlómen se compone de seis segmentos; en el macho 
de siete, y es siempre pedunculado, de modo que al describir 
su estructura, el tallo suele considerarse como una forma 
particular central que al abdomen comunica una gran movili¬ 
dad El tallo se comiX)ne de uno ó de dos segmentos y for¬ 
ma en el primer caso un nudo entre el metatórax y el abdó- 
men ó un dado redondeado en los ángulos pero 
regularmente hay en su cara superior un reborde trasversal 
cuadrangular, redondeado, mas ó menos elevado en su parte 
superior y dirigido hácia atrás En un tallo de 
dos segmentos, el segundo representa un nudo esférico ó que 
se ensancha hácia los lados, siendo el primero pedunculado. 
El abdóraen, con una sola excepción (crematogaiUr't^ está 
soldado en su borde inferior con el tallo; tiene una forma 
esférica oval, elíptica, prolongada ó de corazón, que se estre¬ 
cha solo raras veces entre dos segmentos. En el macho la 
liliima escama abdominal (válvula anal, v.álvula ventral) pre¬ 
senta diferencias particulares, como entre los órganos genita¬ 
les, sí son pequeños, ó los deja descubiertos en parte cuando, 
como sucede á menudo, son muy grandes. I.os machos se dis¬ 
tinguen fácilmente de sus hembras por estas partes, [)or tener 
la cabeza pequeña, las patas mas largas y delgadas, las ma- 
xilas mas estrechas, y mayor ndmero, tanto de segmentos del 
abdómen como de artejos de la brocha de las antenas; no 
pierden tampoco después del afxireamicnto las alas, como 
las hembras. Estos ültiraas, asi como las trabajadoras, insec¬ 
tos mordedores, expelen un fuerte ácido, el cual se inocula 
en la herida que la punta del abdómen infiere, encorvada á 
este efecto hácia adelante; otros tienen un aguijón con el que 
se defienden. Dicho ácido, llamado «fórmico», produce es¬ 
cozor y una ligera inflamación al penetrar en la herida. 

Las larvas, vermiformes y ápodas, tienen doce segmentos, 
no siempre marcados; la cabeza es córnea, encorvada hácia 
al>ajo, y el color blanquizco. En la cabeza se distinguen mu¬ 
ñones de moxilas y maxilas inferiores carnosas, reunidas en 
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una pieza y escotadas en su parte anterior; á cada lado tie¬ 
nen dos cortos pelos cerdosos; el labio inferior es carnoso y 
retráctil; no hay ningún oja Con pocas excepciones, el cuer¬ 
po se adelgaza hácia adeUinte, ensanchándose hacb atrás, 
donde se redondea, presentando un orificio en forma de 
hendidura- Estas lar\a-s, del todo dependientes, no pueden 
moverse dcl sitio y deben alimentarse. Son iguales durante 
su primera juventud en todas las castas y solo mas tarde se 
distinguen por cambios de forma poco iin|)ortante, pero mas 
por las dimensiones. Es posible que la diferencia entre el 
macho y la hembra se oculte en el huevo, |)ero la que hay 
entre la hembra y las trabajadoras en sus diversas formas se 
desarrolla probablemente solo en el estado de larv’a. No sa¬ 
bemos, sin embargo, con qué condiciones, pues no puede 
suponerse que sea por el cÜferenle alimento como en la abe¬ 
ja doméstica, porque este siempre se compone de gotas de 
liquido vomitadas por las trab.ijadoras. 1.a larva adulta de 
algunas especies fabrica un tejido prolongado de color blan¬ 

co sucio ó pardusco en el <|uc se trasforma en crisálida. Es¬ 
tas crisálidas envueltas constituyen, bajo el nombre falso de 
«huevos de hormiga», un alimento favorito para ciertas aves 
de jaula. Otras especies no tejen nunca, y algunas guardan 
un término medio, porque se encuentran crisálidas desnudas 
y envueltas juntas en el nido. En tal caso queda demostrada 
en la larva la facultad de tejer y puede suponerse que las que 
no tejen no podrán desarrolhr en sus glándulas el suficiente 
material textil, á causa de la alimentación ó de otras condi¬ 
ciones. I.as hormigas provistas de un tallo abdominal de dos 
s^pmentos no tejen regularmente en estado de larva. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Asi comoto¬ 
nos los himenópteros, las hormigas se alimentan también ex¬ 
clusivamente de líquidos dulces que hallan en los objetos 
mas diferentes, en los frutos, jugos vegetales de toda cLxsc, 
carne y cadáveres de anim.iles, pero sobre todo en los pulgo¬ 
nes, cuyos excrementos buscan con afan. Por eso bs hormi¬ 
gas se presentan siempre en gran niimcro allí donde abun¬ 
dan esos insectos, buscándolos en las plantas, á las cuales 
solo pueden |)crjudicar cuando con sus construcciones sub¬ 
terráneas impiden el desarrollo de las raíces. 'Fambien se ali¬ 
mentan solo con gota.s claras como el agua que hacen salir 
de la boca á las larvas, los machos y hembras de su nido, ú 

otro trab.'ijador de su tribu que lo necesite. No hacen provi¬ 
siones por lo tanto como la abeja doméstica y otros antofilos 
sociables. Además dcl alimento indicado necesitan un poro 
de humedad ¡jara prosperar, y á elb se atienen en la elec¬ 
ción de sirio. 

I-.'i mayor parte de los nidos de hormiga se hallan en tier¬ 
ra. Ford ha publicado últimamente en las « Nuevas memo¬ 
rias de la Sociedad General .Suiza para todas las Ciencias 
naturales» (Zurich, 1874) sus .iprecbblcs observaciones so¬ 
bre bs hormigas de aquel ixus, dedicando también á la des¬ 
cripción del nido una parte considerable de su relato. Dis¬ 
tingue: i.“ nidos subterráneos sencilbmcnic socavados, ó 
provistos cuando menos en jiarie de |)aredesyun raonion de 
tierra, ó bien situados debajo de una piedra; 2.* nidos de 
madera practicados en la misma en galerías semejantes, en 
parte regulares, del mismo modo que aquellos en la tierra 
húmeda. Los .anillos anuales se conservan casi siempre como 
paredes y el curso de Ia.s fibnts de la madera determina el de 
las galerías y espacios huecos. En la construcción de estos 
nidos se observan á menudo formaciones en extremo singu- 
Kares. Algunas pequeñas especies cuyas sociedades son me¬ 
nos numerosas y pertenecen al género Upiuthorax, minan en 
la corteza de árboles viejos galerías poco profunda.s, que se 
comunican entre si. Como las hormigas que anidan en la 
madera no perjudican nunca los árboles sanos, y a[>resuran 
en los enfermos la descomposición por el cambio de sustan¬ 
cias, sobre todo en los troncos de árboles viejos, criaderos 
de muchos insectos dañinos, el giurdabosque ve en esos in¬ 
sectos sus aliados y los protege. 3.* Nidos envueltos (nids 

en (Qrton): los construye en Suiza solo el laáus fufiginasiis, 
especie cuyas glándulas están muy desarrollada.s, form.indo 
una especie de mortero con que el insecto fabrica, con prefe- 
rencb en la madera, los espacios interiores, con paredes de 
fibrilas leñosas. esta clase de nidos pertenecen probable¬ 
mente los que construyen los Ibmados comehfns de Puerto- 
Rico, ü hormigas «que alimentan su erb en cuadras,» de las 
cuales hablaremos después. Las primeras construyen |X)r lo 
regubr en medio del ramaje, nidos gigantescos como colme¬ 
nas, cubriéndolo todo, ramas, troncos, hojas y júedras, en los 
caminos que conducen á ello.s, con una capa que les presea 
va de la luz y del agua, siendo su anchura interior del db- 
metro de un cañón de pluma. I x>s coraehens penetran tam¬ 
bién en las casos, perforan los muebles de madera, y en su 
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marcha hacen muchos rodeos cuando se les oponen obstácu¬ 
lo impenetrables. 4.* Como cuarta forma, borcl indica los 
nidos de construcción compuesta, á los que ¡Krrtenecen los 
de nuestras hormigas rojas silvestres, formados con sustancias 
vegetales, sobre todo pedacitos de madera; también pertene¬ 
cen á ellos las con.strucciones en los troncos viejos de árboles 
en los que la madera descompuesta sir\*e lo mismo que la 
tierra en los nidos subterráneos. 5.* Como nidos variables se 
designan los que no pueden clasificarse en ninguno de los 
grupt^ anteriores, por ejemplo los que se encuentran en las 
hendiduras de los muros, grietas de rocasy viviendas huma¬ 
nas, etc. 

Estas indicaciones bastan para reconocer la gran v'ariedad 
en la oonstrticcit^de los nidos, que para una especie deter¬ 
minada de sin embargo caraamsdea, pues 
apen^ hay otros acomodarse tan bien á 
las divers^ contüciones. Aunque ciertas especies ejecutan sus 
g^ruociones casi e.xclusivamente debajo de piedras, en la 

^ otras (cnwponoíus) prefieren la madera. La mayor 
e |de las especies propias de nuestros países se amoldan i 

jCondicioncs tjue hallan, hasta el punto de ocupar nidos 
ndbqados por otras. 

mas reducida es la tribu, tanto mas sencillo es el 
nto mas grande, tantas mas galerías y espacios 

^ extienden honaontalmcnte, sc^brepucstas en pisos, ^ 
[p un la^rinto de caminos separados, sostenidos por' 
y columnas de la tierra'^traida. Ciertos caminos 

á al eslerior, á menudo ^las lijos que los otros, 
|ipi|cn en comunicación el nido con los parajes donde; 

^ alim^to las hormigas. Bastante á menudo se en | 
nd^ sui^cies del suelo cubiertas de numero- 

e^ui^ misma especie, los cuales se comunican' 
si; mientras que debajo de una piedra viven dos 
íes de hormigas, en tan próxima v*ecindad que las 

dé unas cruzan los nidos de las otras, sin que las 
jiívisorias dejen de separar perfectamente un nido 

construcción y conservación de los nidos, en cuyos 
¡bajos las ma-xiUs y las patas tmeriores representan el papel 

principal, y tembien los quehaceres domésticos, están á cargo 
de las trabajadoras. Según veremos ahora, estos quehaceres 
no son del todo fidles, por lo que hace al cuidado de la cria. 
En las hormigas, cuyas trabájsdonis se presentan en diferen¬ 
tes formas, parece haber hasta cierto punto una división de¬ 
terminada, <S por lo menos se ha reconocido que los individuos 
de cab^ gande, los que llaman soldados, aunque en las 
expediciones no son los defensores, sino mas bien los guias, 
mascan con sus maxilas mas grandes la carne y la otra presa, 
proporcionando á sus compañeros mas delicados el medio de 
poder llevar pedacitos correspondientes á su fuerza. Además, 
¡>odcmos observar bastante á menudo que allí donde á cada 
una de las trabajadoras no le basta su vigor, una segunda y una 
tercera le avaidan, logrando no pocas veces con sus fuerzas reu¬ 
nidas cosas que parecen imijosibles. Solo en la unión tiene la 
hormiga su fuerza, y solo demuestra todo su valor y carácter 
pendenciero cuando puede contar con la ayuda de sus igua¬ 
les; aisla^ y léjos del hormiguero, evita lodo encuentro con 
un enemigo. 

El cuidado para la cria, se extiende en las hormigas á los 
huevos, larvas y crisálidas. Los primeros, recicn puestos, son 
prolongados, blancos ó de un amarillo claro; jjero antes de 
salir la larva se dilatan, arqueanse un poco en una extremi¬ 
dad y se vuelven vidriosos. Después que la hembra los ha 
depositado, reunidos en montoncito, en una celda, hs traba¬ 
jadoras van á recogerlos y los lamen, impregnándolos, al pa- 
rccer de una humedad alimenticia; luego los llevan á un 

piso superior del nido cuando el tiempo es caluroso, y Miel, 
ven á bajarlos, si la temperatura comienza á ser fria y des¬ 
agradable, Ix) mismo se hace con las larvas, (jue además se 
alimentan con bs gotas exi)elidas; tómenlas y las limpian si 
están manchadas de barro. También las crisálidas se llevan 
según la temperatura, á diferentes sitios, como puede verse, 
cuando al levantar una piedra debajo de b cual están, du¬ 
rante bs horas de sol, en la su|jcrficie del nido, b.s cuidad(>- 
sas guardianas acuden presurosas, cogen una y desa¡)areccn 
rápidamente en el interior de las galerias á fm de presen-ar¬ 
ias de todo peligro. Para llevarlas se sinen de las maxilas, y 
cuando se pierde alguna, las antenas sin en para volver á en¬ 
contrarla. .Aun cuando la jóven hormiga esté saliendo de b 
cul^rta de crisálida, sus hermanas la ayudan, mientras que 
todos los demás insectos recien nacidos deben desprenderse 
ellos solos del capullo. Por lo tanto, el cuidado para la erb 
llega en bs hormigas al mayor grado de perfección, entre to¬ 
dos los himenópleros sociables. Si reflexionamos ahora que 
las trabajadoras, desprovistas de alas, deben buscar el alimen¬ 
to propio y el destinado para b cria, así como también el de 
los numerosos machos y hembras en ciertas temiioradas, pues 
ninguno se cuida de nutrirse, y que además la construcción, 
el ensanchamiento y conservación del nido están á su caigo, 
fácil es comprender que solo por su mucha diligencia pueden 
cumplir con tan penosas tareas y que ¡jor fin todas sucumbi¬ 
rían por el exceso de trabajo, si b naturaleza previsora no 
hubiera tenido presente que los nidos podían llenarse dema¬ 
siada 

En el trascurso citerior de una descripcitm general de la ‘ 
vida de las hormigas, solo ¡vedemos fijarnos en algunos fenó¬ 
menos especialmente particulares, penque según la especie y 
bs condidones puede ser muy v-arbda y en su mayor parte 
aun no muy conocida En primer lugar, la duración de b 
vida y el tiempo en que los diferentes grupos se presentan 
en el nido difieren según las especies, b «tacion y años. Al¬ 
gunas depositan todos los huevos en otoño, y bs hembras fe¬ 
cundadas no se encuentran por lo regular en b primavera en 
el nido (soUnopsh fugax); en la mayor parte de bs otras, 
desde b primavera hasta el otoño se halbn huevos en el 
hormiguero, necesitándose probablemente el tiemiKV mas cor¬ 
to (15 dias), ¡vara pasar al siguiente grado del desarrolla En 
b especie arriba citada, bs larvas viven desde el otoño liasta 
julio del año siguiente, mientras que, por ejemplo, en el gé¬ 
nero /apfwma, las larvas que al principio de abril han salido 
de los huevos, pueden trasformarse en rrisáliHas á principios 
de mayo. duración de b vida de una hormiga perfecta es 
difícil de fijar; cuando mas podrb decirse por comparacio¬ 
nes, que la de los machos, destinados linicamente á b pro¬ 
pagación en ciertos periodos, es la mas corta, y la de las 
hembras fecundadas mas brga que b de bs trabajadoras. Se 
suptme que las madres pueden vivir un poco mas de un año, 
pues se las encuentra á menudo en mayor número en su hor¬ 
miguero, no conociendo los celos de las reinas de abejas; bs 
hembras aladas no suelen halbrse sino en determinados pe¬ 
ríodos, aunque también ¡vor este concepto se obsenan ex- 
ce¡)ciones. Asi, ¡vor ejemplo,' los hormigueros de la especie 
fórmica praUnsis tienen durante todo el año machos y bem- 
brtó con trabajadoras; los de la lepthotorax en una estación 
solo machos, y en otra solo hembras. 

Ixvs machos dcl género anergates carecen de alas, y en 
otras especies son demasiado grandes en comparación á la 
hembra para que esta los pueda llevar al vuelo; en ambos ca¬ 
sos el apareamiento no se verifica jvor lo tanto en el aire. Sin 
embargo, en los hormigueros donde en liem|)os determina¬ 
dos, sobre lodo en agosto, se presentan machos y hembras 
alados, obsérvase íjue ¡vermancccn algún tiempo en el inte- 
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rior y que las últimas toman parte Uimhien en los trabajos 
domésticos, ayudando á trasladar las lan-as y crisálidas. Por 
lo pronto, los machos que han nacido para la vida aérea, 
viendo que los espacios subterráneos son demasiado estre¬ 
chos, se pasean en la suficrficie exterior del montón, trepan 
por las yerbas y otras plantas de los alrededores y manifies- 
t.in gran inquietud. En medio de ellos se presentan las tra¬ 
bajadoras, los cogen con sus tenazas y procuran hacerlos 
volver al nido. Esta excitación dura algunos dias, pero des¬ 
pués ofrécese á la vista del observador un espectáculo sor¬ 
prendente, un casamiento de honuigas. Nada de humano 
podria dar una idea de la agitación turbulenta, de la que no 
se sabe si significa amor ó furia. En medio de irritadas ¡pare¬ 
jas de novios que según parece han perdido casi el conoci¬ 
miento, vagan individuos sin alas, que atacan en particular á 
los que mas han promovido el embrollo, y muérdenlos con 
tal fuerza, que casi podria exeerse que intentan matarlos. Sin 
embargo, no es tal su intención; solo quieren reducirlos á la 
obediencia. Estos individuos vigilan por lo tanto á los aman¬ 
tes y ejercen una severa |K)licía en estos preludios de la bo- ' 
da, que es una verdadera fiesta popular. Entonces el salva¬ 
jismo degenera en demencia; en revuelta confusión los 
machos corren seguidos de las hembras, y .subiendo y bajan¬ 
do llegan á considerables alturas; los primeros se precipitan 
sobre una hembra de las pequeñas, á veces varios al mismo 
tiempo, y se ajxurean con ella. Un objeto elevado les sirv'e en 
cierto modo como señal en esta maniobra: la copa de un ár¬ 
bol, la punta de una torre, la cima de una montaña, y hasta 
un hombre aislado en una llanura, como pudo observarlo 
Uuber, á quien debemos tantas noticias sobre las costum¬ 
bres de las hormigas, y al que una bandada siguió una vez 
lentamente i)or encima de su cabeza. En 1869 reconocí yo 
mismo, al subir en compañía de unas señoras la oscura esca¬ 
lera de la atala)*a de Kynasi, hasta qué punto pueden moles¬ 
tar esos insectos. Unos vbjeros que bajaban nos aconsejaron 
no subir mas, á causa de haber allí una bandada de hormi¬ 
gas; pero no quisimos ¡Hírder aquella ocasión do conlemjúar 
la magnífica vista que desde allí se ofrece al observador, y 
avanzamos valerosamente. Los miles de hormigas que se fija¬ 
ron en nosotros, sobre todo en una señora cuyo vestido era 
blanco, nos causaron mucha molestia, pues apenas llegaban 
á tocar la piel desnuda, mordían la carne, demostrando i>or 
todos conceptos una excitación extraordinaria. Tale.s pruebas 
se pueden hacer cuando llega la estación de visitar todas las 
atalayas, que no faltan en ninguna montaña de la Alemania 

central. 
En las hermosas tardes de agosto, sobre todo des])ues de 

algunos dias de lluvia, las legiones de hormigas deias espe¬ 
cies lasiusy flavus ni§tr^ aliemis^/uliginoius^ myrmica^ soitrtoj^ 

sis fugaXy tapinoma caspilum y oirás, lian atemorizado á 
veces á los hombres, sobre lodo cuando las diversas tribus de 
una gran extensión se reúnen y forman una verdadera nube, 
rodeando bs cimas de las torres. El 4 de agosto de 1856 se 
produjo cerca de San Saforino, en Suiza, una verdadera llu¬ 
via de milbres de hormigas aladas negra.s. El 10 de agosto, 
desde las 5 y 20 minutos hasta las 6 de b tarde se observó 
entre Wattwyl y Licchtenstein, á lo largo del Ihur, una 
nube de hormigas aladas, de color ¡virdo negruzco, que a la 

de la tarde, se observó tal multitud de hormigas |>or encima 
de la torre de la iglesia de Santa Isabel, de Bresbu, que el 
pueblo creyó seria el humo de un incendia Poco después 
repitióse el mismo fenómeno alrededor de las otras torres; 
mas apenas había durado una hora cuando cayeron al suelo, 
de modo que se las hubiera podido recoger á montones. 
El 19 de julio de 1679, á las dos de la tarde, pasó una nube 
de grandes hormigas sobre Pressburgo, cayendo al calx) de 
un cuarto de hora en tal número que en el mercado no se 
podb dar un paso sin aplastar algunas docenas; habían i)cr- 
dido las alas y corrían lentamente por el suelo, pero desapa¬ 
recieron al cabo de dos horas. Basta de ejemplos, y pregun- 
témonas mas bien: ¿qué pa.sa durante el periodo del celo en 
el nido, y qué se hacen las bandadas que se elevan jwr el 
aire? 

Los eíífuerzos de las trabajadoras |>ara establecer el órden 
entre sus compañeras aladas solo bastan para retener algún 
macho y hembra que se aparean en las proximidades del hor¬ 
miguera Una ó algunas de estas hembras son conducidas al 
nido, donde las despojan de sus alas, dis|)cnsándola-s todas 
las atenciones que las abejas ])rod¡gan á su rcin.a. Esta ma¬ 
dre primitiva pone huevos, cuidándose asi de la conservación 
del nido. I.as que se han elevado por los aires caen á tierra, 
según ya hemos visto, á mucha distancia del lugar donde 
nacieron; muchos miles son presa de otros animales, ó, los 
machos mueren de muerte natural al cabo de algunos dias; 
mientras que las hembras que se han conservado forman 
nuevos hormigueros, diferentes según la especie, sin que se 
«ejxa hasta ahora de qué modo lo hacen. 1.a hembra fecun¬ 
dada se despoja de las alas con ayuda de las patas, i)enetra 
en el suelo en sitio conveniente y deposita los huevos. Podría¬ 
mos suponer que así como la madre de avis|)a y de abejorro, 
se cuida de que estos huevos se trasformen en trabajadoras 
que se encarguen de la construcción del nido mientras que 
ella se cuida solo de la puesta de los huevos; |)cro nunca se 
ha encontrado una hembra de hormiga aislada con crisálidas, 
ni. siquiera con larvas aduluis, sino solo con huevos ó con 
gusanitos muy pequeños; tampoco se han obtenido jamás en 
la cauti\idad homrigas trabajadoras por medio de una hem¬ 
bra fecundada. En vista de esto se ha creído que las trabaja¬ 
doras de una misma csí>ccie cogen una hembra fecundada, 
caída en tierra, y fundan con ella una colonia nueva, l-as 
pruebas hechas en averiguación de Li verdad no dieron tam¬ 
poco, sin embargo, resultado alguno. Siendo así, el problema 
sobre ki formación de nuevos hormigueros está por resolver 
aun, pero es de sui)oner que su establecimiento está someti¬ 
do igualmente á la mayor variedad, lo mismo que el género 
de vida de estas j^equeños seres tan interesantes. 

Vamos á dar aquí algunos detalles mas sobre este último 
punto, pero adviniendo que el siguiente relato solo delx; con¬ 
siderarse como un bosquejo. I )el mismo modo que otros ani¬ 
males, también hs hormigas tienen sus parásitos, que entablan 
con ellas las mas variadas relaciones, |K)r cierto muy distintas 
de las que se observan entre otros himenópteros y sus pará¬ 

sitos. . • . • 
Varias csfiecies de hormigas habitan en un mismo hormi¬ 

guero, formando lo que se llama colonias mixtas, .^qui ^ 
pueden dar dos casos muy di.stintos: ora vive una csi>ccic Dn^oe ae nomugas uc [ TV ^ „ el nido de la otra como huési)eda, o 

*100 Dtés se del suuesie hI noroeste. ISínirL i twju su . . . « i • i aiiura ol 300 pies se oirigia o en bien se encuentran solo trabajadoras de otra especie, que los 
ambos puntos .se disolvió, distnbuyéndo^ en los arboles en , hormiguero han robado en el estado de lar^a 
las casas y en las yerbas. En ^tiembrc de 1814 un cirujano , ^ llamado hormi- 

illfpitl' anc"s<;is" S^rdValm“ Zput.a ' gas mpaces. A las cuc hu&peda^ d sea ^e^ 

de grandes hormigas, habia cubierto el a^ en un espacio de color 

ttbíit rJKTa d^íro Ií: rrrjt' r^nno r^o bnnan? iiue nunca so ha encontrado inde, 
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dicmc, y de la cual debe sujxjncrse que su existencia depen¬ 
de de las otras. Una segunda especie, asemorhoptrum Itppu- 
tum^ se ha considerado también como huéspeda de la ¡asius 
fuli^inosus bruneus y fórmica sanguínea; Uagens la encontró 
sin embargo asimismo en tribus independientes. A las hor¬ 
migas rapaces jiertenece la fórmica sanguínea^ de la cual ha¬ 
blaremos mas tarde, y que sin embargo trabaja lo mismo que 
sus esclavas según se ha llamado á los trabajadoras robadas, 
por lo cual no hay ninguna razón aparente que explique su 
bandolerismo. No sucede asi con la hormiga amazona 
gus rufescensf especie de color rojo pardusco, propia de la 
Europa meridional, aunque se ha obser\'ado igualmente cerca 
de Kle^'e, Mombeha, .Maguncia y Sodem Roba las larras de 
la fórmica fusca y del cuniailarisy mostrándose en extremo 
atrevida y mordedora, pero como no le agrada el trabajo, mori¬ 
ría de hambre sí sus esclavas no la alimentaran. En otra-s es¬ 
pecies consideradas como rapaces (strongyloguaihus testaceus 
y myrniica atrata) las condiciones son otras y no se conocen 
aun bastante. hormiga amazona y la primera de las dos 

especies tienen, al contrarío de to^ ios demás for- 
íddos de nuestros ¡jaises, maxilas cilindricas no denticula- 

carecen por lo tanto de la estructura que trasforma las 
is de las otras es])ecies en órganos del trabajo. 
trigos de las hormigas {mirmeivfihs) son otros habí- 
(Éí los hormigueros y pertenecen á los mas diversos 

. . ses de in.secios. Varios naturalistas han estudiado este 
con preferencia, formandojflargos índices de esos im 

sectos, esforzándose en averígiuupel proceder que observan 
éntre sL Pueden dividirse en tres grupos: i.’ Mirmecófdos 
^Ué solo como larvas y crisálidas viven entre las hormigas, 
¿dmitiéndoseles como com{>añeros inofensivos. Asi, por 
ejemplo, se alimenta la lana dcl (toleóptero cetonia aurata^ 
Me ios pcdacitos de madera podrida y de las |)artes inferiores 
del nido de la hormiga silvestre. 2.“ Mirmecófilos que se en- 
cuentmn en los hormigueros en estado perfecto, pero no ex- 

V^usivamente aquí, A estos pertenecen varios hLstéridos y los 
pulgones, que no voluntariamente, sino obligados por las 
hormigas, luin de vivir entre ellas como «vacas de leche.» 
Ya hemos dado á conocer antes la gran preferencia que todos 
los hímenópterps manifiestan por los pulgones, y la afición 
de las hormigas á buscarlos |)ara comer sus excrementos dul¬ 
ces. I^s tocan con sus antenas, los lamen, y logran obtener 
también por toda clase de caricias el jugo de los tubos de 
miel ú «ordeñarlos,» según sencillamente se ha llamado este 
procedimiento. Para mayor comodidad, se llevan á los inde¬ 
fensos y débiles insectos á sus nidos, demostrando menos un 
cariño maternal que un marcado egoísmo. 

En las especies que anidan en troncos de árboles, como 
"^ lasius fuliginosus y bruneus, vive á menudo un pulgón llama¬ 

do lachnus longirostris, que con su pico, tres veces mas largo 
que el cuerpo, chupa en la madera tierna del árbol; en los 
hormigueros subterráneos diversas esixx:ies de pulgones obtie¬ 
nen su alimento de las raíces de las yerbas y otras plantas. Las 
hormigas rodean á menudo á un grupo de pulgones con una 
casita de tierra ó de otros materiales de construcción. Lle¬ 
van también sus Larvas á este nido, y por medio de una ga¬ 
lería ponen en comunicación á los pulgones con el hormi¬ 
guero. De tales hormigas dice Osten-Saclcen, que «alimentan 
su cria en cuadras», y habla de una pequeña especie rojiza 
del fórmica, cuyo nbdómen es ])ardo, (jue cerca de 
Wa.shington había rodeado una colonia negra de tachnus con 
una casita en una rama. El estuche, que tenia la forma de 
un tubo, componíase de una masa sedosa de color pardo 
gris, que resultó s»er una porción de pclitos reunidos, proba¬ 
blemente fibras leñosas, pues tenían olor resinoso: media 
unos ()*,36 de largo |>or 0", 12 de ancho. En otra ocasión, el 

mismo naturalista encontró en Virginia, en un tallo deascle- 
pias cubierto de una esjHísa capa de pulgones, un capullo 
frágil y esférico de unos 0*0219 rie diámetro, producto de 
una honniga negra. En los países cálidos donde faltan los 
pulgones sustitiíyenlos sus congéneres, las pequeñas cigarras. 
3.* Mirmecófilos que en todos sus grados de desarrollo riven 
exclusivamente en los hormigueros de esi)ccies determina- 
c^, sin las cuales no podrían existir, k estos pertenecen va¬ 
rios coleópteros y .sobre todo numerosos cstafilinos. 

En Alemania se conocen mas de 300 especies de insectos 
' de todos los órdenes, que i)ertenecen á uno ú otro de estos 

tres gru]}os; la mayor parte son coleópteros, y entre estos 
I solo hay 159 cstafilinos. Los mas de ellos viven con la espe- 
• cie/asius (150 especies) y con la fórmica rufa 
^ (100 especies), pero de muy pocas se conocen hasta ahora 

las relaciones íntimas que mantienen con sus anfitriones. 
la gran actividad de las hormigas les ha valido con prefe- 

i renda á otros miles de insectos, el interés mas vivo por parte 
j de las personas que se ocupan de tales cosa.s, según nos de- 

mue^ran las observaciones, en j):irte muy exactas, de los na¬ 
turalistas griegos y romanos de la mas remota antigüedad. 
1.a vida de las hormigas, según Plutarco, es en cierto modo 
el espejo de todas las virtudes: de la amistad, de la sociabili¬ 
dad, del valor, de la perseverancia, de la continencia, de la 
prudencia y de la jii-sticia. Oleantes pretende que estos ani¬ 
males no tienen uso de razón, pero dice haber visto lo .si¬ 
guiente: unas hormigas se habían acercado á un monton de 
otras extrañas llev'ando una compañera muerta; dcl monton 
saberon al encuentro del cortejo fúnebre varios individuos, 
que después volvieron, repitiendo lo mismo dos ó tres veces. 
Por fin las hormigas del monton .sacaron un gu.sano y entre¬ 
gáronle á las portadoras del cadáver para rescatarle; estas 
aceptaron el gusano y dejaron su carga. 

Arato dice que cuando amenaza lluvia las hormigas sacan 
sus huevos al aire; pero otros aseguran que no son huevos, 
sino granos que exponen al aire para evitar la descomposi¬ 
ción. También sal)cn prevenirla de otro modo muy ingenio¬ 
so: como no pueden siempre i>reservar completamente los 
granos de la humedad, la consecuencia natural es que se 
ablanden y empiezan á echar brotes, lo cual evitan las hor¬ 
migas sacando de cada uno el germen. Aristóteles dedica en 
varios pasajes á las hormigas algunas líneas. «Las avispas, 
dice, las hormigas, las abejas y las gnillas viven en socieda¬ 
des circunscritas; las grullas y las aliejas tienen un jefe, pero 
las hormigas no. Estas son en parte aladas, en parte no ala¬ 
das, y olfatean la miel á mucha distancia. Si se cubre su vi¬ 
vienda con azufre se marchan. l.as hormigas dan á luz larvas 
que al principio son pequeñas y redondeadas prolongándose 
lu^o y adquiriendo patas con el desarrollo. propagación 
se verifica sobre todo en la primavera. I.as hormigas están 
en. continua actiridad; corren siempre por el mismo camino; 
sacan ú ocultan el alimento, y hasta trabajan de noche cuan¬ 
do hay luna llena. No cazan de por si, pero recogen lo que 
encuentran.» 

Plinio (11, 30, 36) repite en lo esencial las opiniones ante¬ 
riores, y continúa después: «;Cuántos son sus esfuerzos en 
su trabajo, y cuánta su persoerancia y actmdad! Sin sal)er 
nada ni unas ni otras traen mercancías de diferentes regiones 
y tienen sus mercados, en los que se pasa rexnsta general 
Entonces se reúnen todas y las que se encuentran se pregun¬ 
tan y conversan largamente. Se ven piedras en que han abier¬ 
to poco á poco camino, circunstancia por la cual se recono¬ 
ce cuánto puede Li asiduidad aun de los seres mas débiles. 
I.as hormigas son, además del hombre, los únicos animales 
que dan sepultura á sus muertos. En Sicilia solo hay indiri- 
duos sin aLis.» 
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También Ebano habla en algunos pasajes de la recolección bajadoras tienen de O',oo8i5 á U 
de granos y de su procedimiento para impedir que broten. 

ii9 

Excepto lo de dar sepultura á sus muertos, cuyo error es 
debido probablemente á la circunstancia de que toda hormiga 
coja, 6 que necesite auxilio, es conducida por sus hermanas 
al nido, donde la cuidan, el carácter de las homúgas se ha 
reconocido ya desde la antigüedad, apreciándose exactamen¬ 
te sobre todo su gran actividad y prudencia, y la facultad de 
comunicarse noticias. Por este concepto se han emitido en 
tiempos posteriores toda clase de opiniones, demostrándose 
por varios ejemplos que usan un lenguaje por señas, supo¬ 
niendo bastante generalmente (|ue las antenas son el órgano 
mas importante para recibir las impresiones exteriores. I.an- 
dots cree haber probado últimamente que las hormigas tie¬ 
nen además un verdadero lenguaje voóil, que sin embargo, 
no es casi nunca percejjtible para el oido humano. 

Después de asegurar que en las hormigas-arañas (mufilla) 
se había encontrado en algunos segmentos abdominales el 
órgano con que estos insectos pueden producir sonidos muy 
perceptibles para el oido humano, el citado aaturalista exa¬ 
minó varios géneros de hormigas y encontró en el pontra re¬ 
bordes de roce muy desarrollados en el segundo y tercer seg¬ 
mentos abdominales, cuyo sonido también era ¡>erceptible 
para el hombre; menos perfectos los halló igualmente en otros 
géneros, de modo que el citado autor cree justificada la pre¬ 
sunción de que antes hemos hablado. 

No podemos ocuparnos mas de este muy interesante asun¬ 
to, pero tampoco hemos podido pasarle del todo en silencio. 

I.as hormigas fósiles se encuentran en gran número en las 
capas del periodo terciario; las hojas de pizarra de Ocningen, 
en el distrito del lago de Haden, están á menudo cubiertas 
de impresiones de hormigas de las especies mas diversas; 
y también el ámbar contiene numerosas hormigas, mas por 
lo regular solo aladas. 

El ejército de la.s especies aun existentes se ha dividido en 
cinco géneros: los formícidos (formkiáa) ú hormigas glandu- 
losas, cuyo abdómen, no estrechado en los segmentos, se fija 
en un tallo escamoso de un segmento; los odontomaquidos 
(odoniomachida) ú hormigas de tenazas: tienen la misma for¬ 
ma del abdómen y un aguijón defensivo, y las hembras maxi- 
las cuyos puntos de inserción se tocan alternativamente. En 
los ponéridos (pomrida) ú hormigas de .aguijón, se observa 
una estrechez entre el primer segmento y el segundo del ab¬ 
dómen; el aguijón venenoso y el tallo de un segmento .son 
caractéres comunes con el género anterior y el siguiente. Los 
dorilidos (áorylidtt) ú hormig.is ciegas: las hembras y las tra¬ 
bajadoras carecen de ojos. 'lx)S mirmicidos (myrmicida) 
hormigas nudosas se caracterizan por el tallo abdominal de 
dos segmentos y por tener aguijón. 

/\ 
LOS CAMPANOTOS-campanotus 

Este género es uno de los mas ricos en especies de los for¬ 
mícidos; se caracteriza por los rebordes frontales encorvados 
en forma de 5, por las antenas, que se insertan á mucha dis¬ 
tancia del escudo de la cabeza, y por la falta de ojuelos en 
las trabajadoras. 

EL CAMPANOTO HERCÚLEO—CAMPANÓ- 

TUS HERCÜLEANU.S 

Caractéres.—Esta especie se distingue por las pun¬ 
tas amarillas de sus grandes alas que sobresalen mucho del 
abdómen. Cuando se la examina minuciosamente, todo el 
cuer^x) parece de un tinte gris, á causa de los |>clos de este 
color. Los machos que carecen de vello en el tórax y las tra- 

,oii de larga Bajo el 
mismo nombre que la especie tiene en Alom.inia y que es el 
de hormiga de caballo se conoce una sc'gunda especie (tam- 
panotui ligniperdus) que se distingue por una mancha de un 
rojo oscuro en el tórax. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Estas dos es|)ecies 
están diseminadas en Europa hasta el este de Siberia, y en 
el norte de América, desde la llanura hasta los .Mpes mas 
elevados. 

Otras numerosas especies del mismo género se encuentran 
en todos los continentes sin exce|K¡on. 

Usos Y COSTUMBRES.— La hormiga mas grande de 
.Alemania, el campanoto hercúleo, busca con preferencia las 
regiones montañosas cubiertas de bosques y construye su 
nido en la pane |>osterior de árboles viejos. Cuando en ve¬ 
rano so le observa antes del período del celo nos a.sombra- 
mos de las colos*ales hembras de hasta Ú",oi75 largo 
que tiñen la base de aquellos troncos de negra 

LAS HORMIGAS PROPIAMENTE 
DICHAS —FORMICA 

Caractéres.—Este género tiene los siguientes: doce 
artejos de las antenas en la hembra, trece en el macho; aque¬ 
llas insertas inmediatamente por detrás del escudo de la ca¬ 
beza que no se continúa entre sus tallos; la frente tiene una 
placa bien limitada, y rebordc.s frontales poco divergentes 
hácia anriba. I.as trabajadoras tienen ojuelos como los sexos 
alados y los machos válvulas en forma de navaja en sus 
grandes órganos genitales. 

LA HORMIGA ROJA—FORMICA RUFA 

Caracteres.—Esta es|jecie tiene un escudo en la 
cabeza no escotado; la placa frontal presenta finas .arrugas; 
los ojos carecen de pelos; en el tallo hay una escama afilada 
y en forma de corazón invertido; el tórax es de color rojo 
pardo, provisto de cerdas y con manchas negruzcas, mien¬ 
tras que en el macho es de un pardo negruzco con viso gris, 
á causa de los pelos; el macho es mas grande que la hem¬ 
bra (0*,oii); esta mide solo (>",00987 y las trabajadoras 
hasta (r,oo45 á 0",oo65. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. —La hormiga roja 
habita en toda la Eurofia, en el Asia, hasta las Indias orien¬ 
tales, y en la .América del norte. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Dc todas las 
especies propias de nuestros países, la hormiga roja constru¬ 
ye los nidos mas grandes, formando en los bo9<}ues de coni¬ 
feras montones de 0'',94 á i",a5 de altura de partículas de 
hojas, |)edacitos de corteza, de tierra ó de nutdera, con una 
perseverancia y actividad admirables. Los nidos ocu|)an de¬ 
bajo de la superficie dcl suelo mucha mayor extensión aun. 
.Al descubrir uno de estos nidos salen miles dc trabajadora!?. 
Si el viajero cansado quiere restaurar sus fuerza,s nada m^or 
puede hacer que dar con la palma de la mano rápidamente 
algunos golpes sobre tal monton y olerlo después; pero es 
necesario apelar en esta ocasión á toda la rapidez posible 
para que ninguno de los furiosos insectos se agarre á la mano 
ó suba por el cuerpo, pues de lo contrario se vengaría con 
mordiscos muy desagradables. Una vez hice el experimento 
en un nido situado en el lindero dc un bosque á cierta altu¬ 
ra, exactamente bajo la luz del sol, que iba á ponerse. Des¬ 
pués que las señoras que me acom|)añaban y yo hubimos 
aspirado el olor aromático del hormiguero, y cuando ya nos 
íbamos, volvimos hácia los insectos visitados, y entonces 
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contempbmos un espectáculo único en su genero: centena¬ 
res de chorros plateados iluminados por los rayos del sol 
elevábanse |)or lodos los lados hasta una altura de 62 centi- 
*netros, perítimando el aire y resolviéndose en diáfana niebla 
al caer. L n segundo después todo desa|>areció, y solo cierto 
rumor nos indicaba á mucha distancia aun la excitación de 
los insectos, tan bruscamente perturbados en su retiro. Sabia 
tjue de la extremidad del abdomen segregan el ácido fónnico 
comunicando su olor al órgano que se |)onc en contacto con 
ellu-s I>c'ro no había creído que pudieran lanzarlo en chorros 
con tal fuerza ni á tanta altura. 

Kl interior de estos nidos condene un laberinto de galerías 
de |>eqaenas cavidades en las que trabajan y retozan los ha¬ 
bitantes y de las que en todas las díreccibnes parten caminos 

empiezan los rebordes frontales, bastante cortos, y se insertan 
las antenas, de doce artejos. Su brocha tiene la forma de 
maza; cada artejo es un poco mas grande que el anterior 
el último ma.s largo que el primero. lx)s ojuelos son muy ¡wco 
marcados; el tórax se estrecha mucho por delante del meta- 
tórax encorvado y desi)rovisto de dientes; el anillo abdominal 
está cubierto por una escama cuadrangubr vertical, ó casi 
vertical, en b que no descansa el abdómen; en el ala de la 
hembra hay una celda radial y una ó ninguna de las discoi¬ 
deas. Las anchas maxilas del macho tienen el borde mastica- 
dor afilado, provisto solo en la punta de un diente, ó bien 
del todo denticulado; los artejas de b brocha, casi iguales 
entre sí, son filiformes, el primero mas grueso; las antenas se 
componen de trece artejos. Las partes genitales, muy |)eque- 

se cubren desde la cara dorsal en forma de techo; su 
válvula exterior forma una placa que se estrecha mas y mas, 
y en la extremidad se redondea en semicírculo; b válvub 
anal no presenta escotadura. 

gtandes y p^ueñoi 

ramente rMfíjmftlfeñ 

FORM 

EL LASIO NEGRO BRILLANTE 
, . FULIGINOSUS 

Ü i\^ 
—Esta especie se disting 

LASIUS 

p^ó y es b mas grande de todas, pues mide has- 

PN GEOGRAFICA, — Está diseminada 
Ixcepto las i>enínsulas pirenáica y del Bal- 

:U1IBRES«—Construye laberintos en los 
írboles, ó bien |)or medio de una es|)ec¡e 
do b madera se ha irasformado va en 

'^r el sbrde 
á cinco dicfit 

¿bs, provisto Oí 
cié anterior café que 

pKIS, COSTUMBRES T HEGIM 
i^ihás esencbimente.por su gónero de vida. Sus monioñtó 
wn de menor tamaA^y a&^an|^ifaTÍos coleópteroi (ix)r lo 
^jg^r.b lonteckttsa detUaia)^ así como 
n^Vidups de las especies forp^í^^súi^ cunicularía^ y mas 

también la de lasius^^^fus^ á los que roban las 
del nido en estado ^ brva. En verdaderas ex- 

pc^^n^^erreras se dirigen aUiido dejptf'de las citadas 
i^det^an con implS^^niatan t^docuanto se les rc- 

toie y se llevan*^. br\as y cíl^das de las trabajadoias. 
Tales batallas se han.-observado |>or varios naturalistas. Las 
hormigas nacidas de aquellas crisálidas reconocen al fin que 
bm entrado en un servido extraño, y trabajan para la hor- 

Usos/ 
troncos v'^os d 

de arg^u^-toi 
lierrai/ ‘ j á 

SIO NEGRO—LASIUS NIGER 

USOS Y COSTUMBRES.—Esta hormiga propia de to¬ 
da la Europa y del norte de Africa y que uimbien se en- 
cuentra en b isla de Madera, construye su nido, lo mismo 
que b especie lasius alienus, propia solo del sur de Europa, 
en la tierra y los árboles entre el musgo ó en otras partes, 
según mas le conviene. 

se presentan para remedúr el dcs|)erfecto, mientras que los 
señores solo corren de un punto á otro y raras veces se pre¬ 
sentan con aquellas fuera del nida En una emigración de la 
^I^Biigas anguinea observada por Darwin, los scfk>res llevaban 
íl« esclavos entre las maxibs; mientras que Hagens obser¬ 
vó igual emigración en agosto, en la que ora los señores lle¬ 
vaban á Jos esclavos, ora estos á los señores á la otra colonb; 
pues sucede á veces que las hormigas abandonan volunuiria- 

una nueva colonia cuando alimna 

EL LASIO ORILLADO—LASIUS EMARGI 

NATUS 

preferencia bs grietas de bs paredes de los jardines 
construir en ellas sus nidos. 

EL LASIO AMJRIÜLO 
mente su nido y forman 

circunstancia les ha hecho desagradable su residencia (hume¬ 
dad, re])etidas molestias |)or parte del hombre ó de otras 
hormigas, cuando se ha puesto estiércol |)or encima ó al lado 
del nido, etc). 

LOS LASIOS LASIUS 
LOS PONERIDOS 

Car ACTERES.— Mientras (juc bs esix-cies del género 
fonnica anidan en el suelo, los bsios ó formícidos de joroba, 
eligen los sitios mas diversos para sus construcciones. 

•í 



un» MiR\iícn>os 

LA PONERA ARMADA—PONERA CLAVATA 

Caracteres.— hembra madre no tiene en el co¬ 
selete mas ciue un tub<?rculo corto y obtuso, y carece de pun¬ 
tas; el nudo del primer segmento dcl abdómen está armado 
de una fuerte espina; las ncr\^duras de las alas son ¡jardas; 
las formas dcl cuer|K) y los colores se asemejan en un lodoá 
Uis de la obrera, pero su tamaño es algo mayor. 

La obrera tiene el cuerpo de un negro pardo, con algunos 
pelos grises rojizos, particularmente en el abdómen; las ante¬ 
nas, un poco mas largas que el coselete, son bastante gruesas, 
filiformes, pardas en su extremidad, y se insertan por debntc 
de los ojos, cerca de las mandíbulas. 1.a cabeza es grande y 
cuadrada; los ojos salientes; las mandíbulas grandes, de un 
tinte negro pardo, anchas, triangulares, ¡junteadas, vellosas, 
algo corvas en la punta y dentadas en el lado interno ¡wr 
pequeñas estrías. El coselete, casi cilindrico y comprimido 

lateralmente, se redondea ¡x)r encima, y el dorso se encorva 
insensiblemente en su parte ¡xjstcrior. Kn cada parte humeral 
hay un grueso tubérculo cónico; el primer segmento del ab¬ 
dómen, en forma de nudo, afecta la de cuadro si se mira 
lateralmente. Los demás segmentos no ofrecen nada de par¬ 
ticular. I.as patas, bastante largas y del color del cuerpo, son 
vellosas, y están provistas cada cual de una especie de espo¬ 
lón amarillenta 1.a hembra fecunda mide unas lo lineas de 
largo (fig. 41). 

Distribución geográfica.- La especie es ori¬ 
ginaria de la America meridional 

LOS ODONTOMACOS-odonto- 
MACHUS 

Caracteres.—El género odontomaco, formado ¡jor 
I^atreille, y clasificado hasta ahora entre los ¡jonéridos, se 

Fig. 41.-LA rO.NERA ARMADA Fíg. 42.—LA MIKMICA FUGAZ 

Fig. 44.—IJi HORMIGA SANOuInKA 

Fig. 43.—EL ATI'A CABEZUDO 

agrupó con algunos otros en una familia independiente, 
comprendiéndole entre los formícidos y los ponéridos. Estos 
insectos, delgados y estrechos, se distinguen por la espina 
larga y dirigida hacia atrás, que presentan en el nudo de su 
segmento abdominal; tienen dos celdas cubitales y tres discoi- ■ 
deas en las alas; pero lo mas extraño en las hembras y traba¬ 
jadoras es la forma é inserción de las maxilas, que excesiva¬ 
mente largas, encajan con su base muy próxima, en la ex¬ 
tremidad de la cabeza que es muy prolongada, como los 
brazos de unos alicates delante del punto de su unión. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Solo el Asia y la 
.América del sur ¡xjsecn tan interesantes insectos. 

DORÍ LI DOS -DORYLID.E 

CARACTÉRES T DISTRIBUCION OEOGRAfIGA. 

—Un cuarto género igualmente exótico, clasificado ¡wr otros 
autores como familia independiente, después de las hormi¬ 
gas, debe figurar aquí, según cierto informe sobre las condi¬ 
ciones vitales de una especie. Ix)S dorilidos (dorylus^ labt- 
dus^ anomma y otros), que se conocen aun muy poco en las 
tres formas de sus especies, pertenecen solo á las regiones 
cálidas, preferentemente á las Indias orientales, i la Sene- 

gainbia y al Brasil. 

gas pequeñas y grandes, hasta 0*,oii de largo, no tiene 
residencia fija, sino una vida \'agabunda. porque los rayos 
ardientes dcl sol pueden ser ¡jerniciosos para estas hormigas; 
por eso se ocultan de dia entre la yerba y la cs)>esura, y solo 
salen de noche para buscar su presa. A veces, sin embargo, 
se ven obligadas á presentarse al descubierto, y entonces 
construyen al punto, en la calle que deben atravesar, una 
galería abovedad.!, empleando una especie de .argamasa de 
tierra y saliva. Kn sus ex|jediciones de merodeo atacan á los 
animales grandes, aganándose en primer lugar á los ojos, 
con lo cual matan hasta los pitónidos; según se dice chujxan 
la sangre de la victima, desmenuzan la carne y la llevan á 
sus escondites. También se dejan ver á veces en las vivien¬ 
das humanas, donde una fuga general de los ratones, ratas, 
escarabajos y lagartos que en ellas hatúLin, anuncúi su lle¬ 
gada, amonestando á las ¡>ersonas á dejar á toda pri.sa sus 
lechos y salir al aire libre. Cuando en la estación lluviosa se 
inundan sus escondites, retínense formando una masa redon¬ 
da, colocan la cria con los individuos mas débiles en medio 
y flotan sobre las aguas hasta que estas las conducen á cual¬ 
quier punto de la tierra firme. Al cruzar los riachuelos y otras 
corrientes angostas. forman un puente animado, fijándose 
uno en otro, como pronto observaremos también en una es¬ 
pecie americana. 

EL ANOMA CAPATAZ—ANOMMA ARCEUS 

Usos Y COSTUMBRES.—Esta especie, habitante dei 

frica occidental, ha adtjuirido cierta celebridad por su gé¬ 
nero particular de vida, tribu, que se compone de hormi- 

Tomo vi 

LOS MIRMÍCIDOS —MIRMICID.E 

CARACTÉRES.— Ix)s mirmicidos ofrecen la mayor ri¬ 
queza en formas y obligan á la ciencia sistemática á distri¬ 
buirlos entre unos cuarenta y dos géneros, cuyo número, 

«9 
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LOS FORMÍCIDOS 

según es de suponer, se aumentará aun. Los caracteres co¬ 

munes á todos son los siguientes: el segmento abdominal tiene 

os anillos y el aguijón existe en las hembras y trabajadoras. 

)e los princi|xiles géneros, tales como Myrmica^ Rciton^ 
Aita^ Aphano^astaer^ Monomorium^ Typhlatta y otros, los 

tres primeros son conocidos hace tiem|)o, mientras que los 

otros deben su existencia á dos notables naturalistas de la 

época motlerna, G. Mayr de Viena y Sniith de Lóndres, 

perteneciendo todos á este grupo, compuesto de numerosas 

especies. Solo haremos mención de algunas propias de nues¬ 

tros jiaiscs á fin de ganar espacio para ciertas descripciones 

interesantes sobre la maravillosa vitalidad de x'arias especies 
exdticafc ^ 

'II. 
EL TETRAMORIO DEL CÉSPED—tktw a 

' \X\ RIÜIC CLESPITÜM '^ 

brillante en su párte superior y liso; el tallo de las antcn.as se 

aríjuea en la base, y la superficie masticadora de las maxilas 
está proxásta de siete á ocho dientes. 

Esta especie vive como la anterior y tiene la misma área 
de dispersión. 

LA MIRMICA AGRICULTORA-MYRMICA 
MOLIFICAIS 

i 

. especie se caracteriza- 
ibeza enconado háda arriba en íbs la 

sú ^e posterior, que rodea el hoya de las antenas 

[bajó; los pa^^s maxilares tienen cuatro artejos y los labia- 

los tres Ultimos del broche son cuando menos tan 

IJ mas que los otros; el tórax no es estrechado y tiene 

JIj ^ po^erior dos dient^ machos se distinguen 

tma impr^ion en ^fo^M^^^-horquilla que se ve en el 
d®^o del tórax. La eeld^^^^Tno está dividida; las ante- 

1^, de diez artejos, tienerr el ritUo mas corlo que el segundo 

^ejo del broche; el borde lua^icndor de las maxilas es den- 

Uculada El tetramorio del cés^^ria en su color, desde 

d pi^do amarillo hasta el ngmjfpardusco; las maxilas, el 

WOChe, las articulaciones de laicatos y de las antenas son 

cUms; la cabeza, el tórax y el Jallo presentan rayas Ion* 

bdinales rugosas; el tórax y el escudete son lisos. El macho, 

jTOlor pardo negruzco, tiene las maxilas, las antenas y las 

:ainwllcntas; presentando solo en la cabeza y en la par- 

rior del dorso surcos longitudinales. Las trabajadoras 
un tamaik) de 0 ,0023 i ü‘*,oo35. hembra mide 

o menos de 0*,oo6 i 0*,oo8 y el macho hasta C'*,oo7. 

Usos Y COSTUMBRES»—Esta especie es muy común 
en todas partes en los bosques, jardines y praderas, debajo 

de las piedras, en los troncos de árboles cortados y en el cés¬ 

ped. Laa galcrÍM subterráneas se extienden á mucha distan¬ 

cia; el tetramorio levanta la tierra y perjudica por esto las 

raíces de las plantas tiernas de los jardines. Como las crisá¬ 

lidas no se encierran en un capullo y además las de las hem- 

brító ^ecen gigantescas en comparación de las pequeñas 

trabajadoras, ofrecen un aspecto muy particular y supone 

gran esfuerzo en estas, pues trasladan diariamente varias 

'eces la cria de un sitio á otro. El periodo del celo comien¬ 

za para estas hormigas en agosto y dora hasta setiembre; en¬ 

tonces se ve á las aladas posarse ó correr en todas partes por 

las \orbas. l^ trabajadoras se encuentran como esclavos 
también en los nidos de strongylo^athus Ustaceus. 

LA MIRMICA ROJA — MYRMICA I-^VINODIS 

CARACTÉRKS.^En esta especie no se notan tales di¬ 
ferencias^ por lo que hace al tamaño, jHjes las trabajadoras 

iniden ü ,005 y las hembras hasta 0“,oo7. El color es pardo ^ 

tojo, mas oscuro en el centro del primer segmento abdominal; 

y en cuanto á los caractéres genéricos, son los siguientes: los 

palpos fiiaxilarcs tienen seis artejos; los labiales cuatro; en 

las antenas, Jos tres últimos son mas cortos que los anterio¬ 

res juntos; las espinas de la parte posterior del dorso y de los 

muslos afectan la forma de maza; los espolones de los tarsos 

Son denticulados. El nudo del abdomen es en esta especie 

mirmica agricultora ha sido objeto de un relato que 

Uarwin presentó á la Ltnman SocUty en Londres, fundán¬ 

dose en las observaciones hechas por Linsecom en Texas. En 

este relato dice: «Ua csiiecie que llamo agricultora es una 

gran hormiga de color jyardo, sumamente notable, pues se 

ha obserxado que procediendo como un agricultor adopta 

las disposiciones convenientes para las diversas estaciones* 

tJi una palabra, revela una habilidad, inteligencia y perseve- 

^fanda incansable, para hacer frente á las necesidades y apu¬ 

jos que pueden ocurrirle en la vida. Cuando ha elegido sitio 

para establecerse, practica en tierra un agujero, alrededor del 

cual forma un reborde cuya altura varía de tres á seis pulga¬ 

das, con un terraplén bajo y circular que desde el centro 

hasta la línea exterior, que por lo regular se halla á tres ó 

cuatro piés de distancia de la entrada, forma un suave decli- 

i va Cuando el jxais es llano eleva el terraplén en figura de 

jun cono, bastante puntiagudo, hasta la altura de 15 ó 20 

¡ pulgadas ó mas, practicando la entrada cerca de la cima, 

aunque en la estación en que construye el nido el terreno 

está del todo seco. En todo caso la hormiga limpia el suelo 

alrededor del terraplén, desvia todos los obstáculos y alisa la 

superficie hasta una distancia de tres á cuatro pies por de¬ 

lante de la puerta de su xávienda, comunicando al sitio el 

aspecto, de un bonito empedrado, como lo es hasta cierto 

punto. Dentro de e.sta especie de patio no se ve jamás nin¬ 

guna hoja verde, como no sea una sola especie de gramíneas 

graníferas. Después que el insecto ha plantado aquellas en 

una circunferencia de dos á tres piés desde el centro de! ter¬ 

raplén, cüidalas continuamente, mordiendo todas las demás 

gramíneas y yerbas que nacen en medio ó alrededor del cam- 

po; la gramínea cultivada crece en abundancia y da ricos 

productos y |)equeñas simientes blancas tan duras como la 

piedra, que vistas con el microscopio se parecen mucho al^ 

arroz. Cuando han madurado, se recogen cuidadosamente 

por las trabajadoras, que con las espigas las llevan al grane¬ 

ro, donde se extraen de estas jjara formar un monton. 

»Los desperdicios se arrojan fuera de los límites del patia 

Cuando el tiempo ha sido llu\áoso sacan los granos al aire 

libre tan pronto como brilla con fuerza el sol para evitar que 

broten, volviéndolos después al granero, excepto los que ya 
no son bVienos.» ' 

«En una huerta de melocotoneros, continda el autor, cer¬ 

ca de mi casa, hay un cerrillo de considerable elevación con 

una extensa base pedregosa. En la arena que cubre algunas 

partes de esta eminencia se ven bonitos patios de las hormi¬ 

gas agricultoras, que sin duda cuentan bastante tiempo. Mis 

obserx'aciones sobre su género de vida se limitan á los ülti- 

mos doce años, durante cuyo período una solida cerca ha im- ^ 

pedido al ganado entr.ar en los camjxís de las hormigas. Los 

que se hallan fuera de aquella, así como los de la huerta, es¬ 

tán sembrados del «arroz de honniga;> puede verse cómo 

brota hácia el 1.* de noviembra En los últimos años, no 

obstante, desde que la agricultura y el ganado han ido en 

aumento y este último come las gramíneas mucho mas cerca 

del suelo, impidiendo así que el sembrado llegue á ma¬ 

durarse, observo ejue hace mucho tiempo que las hormi¬ 

gas agricultoras construyen sus patios á lo largo de los cami- 
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nos, en medio de los campos, de los senderos de los jardines; 
y en una palabra, en pumos donde pueden cultivar sin ser 
molestadas por el ganado. No debe dudarse que la especie 
particular de gramínea ya citada se planta con toda inten¬ 
ción: procediendo lo mismo que los agricultores, esos insec¬ 
tos arrancan del suelo cuidadosamente todas las demás 
yerbas en el tiem|)0 del desarrollo; cuando el grano esta ma¬ 
duro, cüidanse de cortar los tallos secos, trasládanlos á su 
vivienda, y el palio queda abandonado liasta el otoño siguien¬ 
te, procediéndose asi uno y otro año, en todas las circuns- 
tanebs en que las colonias de hormigas están al abrigo de 
los animales herbívoros.» 

LA MIRMICA FUGAZ—MYRMICA FUGAX 

Caracteres.—mirmica fugaz es de un color ne¬ 
gro pardo pubescente; las antenas y las mandíbulas de un 
leonado amarillento claro; el coselete negro, casi liso; el me- 
tatórax presenta una truncadura y solo tiene dos dientes 
endebles; el nudo anterior del primer segmento abdominal 
está un poco escotado en su centro; las {xitas son amarillas; 
las alas blancas. I hembra fecunda mide un poco menos de 
dos lineas de largo. 

El color dcl cuerpo de la obrera es de color leonado ama¬ 
rillento, pubescente y casi liso; los ojos negros; el abddmcn 
luciente. Solo mide una linea de brgo. 

El macho, mas estrecho que b hembra, es de un color 
negro brillante y pubescente; las antenas de un pardo claro, 
con los dos artejos de la base mas grue.sos, la extremidad 
I^osterior del metatórax es obtusa, sin tubérculos aparentes; 
las patas de un pardo amarillento; los muslos mas oscuros; 
bs alas blancas (fíg. 42). 

Distribución geográfica,—Se encuentra en 
los mismos países que b cs|)ecie anterior. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Esta especie 
hitcc su nido en tierra y se aparea en setiembre. 

LOS ECITONES—ECiTON 

CARACTÉRES.—Los cciloncs habitan el Brasil desde 
donde algunos pasan á México, pero hasta ahora casi solo se 
conocen en su clase obrera. Se distinguen de los otros mir- 
míridos por los pal|X>s maxilares de dos artejos y los labiales 
de tres, y por tener un hoyo para bs antenas, que cuentan 
doce artejos; este hoyo se toca por dentro con los rebordes 
frontales: los ojos, muy pequeños y sencillos, pueden 61tar 
dcl todo; las garras del pié son casi siempre bidenticubdas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Bates da en 
su « Naturalistaá orillas del Amazonas» detalles muy intere¬ 
santes sobre la vida de estos insectos, llamados jx)r l(W indí¬ 
genas touoca; estos detalles nos servirán de gub en la siguien¬ 
te descripción. Ix)s ceitones salen todos en bandadas, em¬ 
prendiendo ex¡)edicioncs de merodeo; acompáñales una 
mosca (s/yiogasíer)^ que poco mas ámenos á un pié de altura, 
Naieb sobre el ejército de hormigas, bajando bruscamente, 
según {>arccc, para de|X)sitar un huevo en las larvas robadas 
por los ceitones. Casi cada especie tiene su parucubridad 
en el modo de formar sus ejércitos y tampoco los individuos 
que los componen son iguales. Se distinguen muy bien en¬ 
tre ellos bs trabajadoras de cabeza pequeña, que sm em¬ 
bargo solo en algunas especies (edton hamatum, erraiteum, 
rastator) demuestran, por la figura de las maxilí^ que no tie¬ 
nen ambos la facultad de hacer el mismo trabajo; en la ma¬ 
yor liarte de los demás individuos se reconocen tránsitos en 
el ramafto del cuerpo; pero Bales no pudo observar ninguna 
diferencia en los trabajos de las especies de cabeza gran c y 

pequeña. El eñíon raf*ax, el gigante dcl género, porque en 
e,sie se encuentran trabajadoras de hasta 0",o 13, cruza el bos¬ 
que formando reducidas columnas y parece saquear ¡irinci- 
palmcnte los nidos de una especie de^^rw/Var, <5 ]K>r lo menos 
se hallan á menudo cuerpos mutilados de b misma en sus 
caminos. 

En una segunda especie, fdfon hgionis^ que es mucho mas 
pequeña, difiriendo poco por esto y por el calor de b mir¬ 
mica roja (myrmUa rubra)\txo^\A de Euro|)a, las dos formas 
no se rejxirten los quehaceres, ó cuando menos, proceden en 
sus expediciones de b mi.sma manera. Esta especie fué ob- 
scr\ ada por Bates en los campos arenosos de Saniarem. tan¬ 
to mejor cuanto que ninguna espesura Ic impedia ver. Ix» 
ejércitos se componen de muchos millares de ind¡\áduos, que 
avanzan en anchas columnas; cuando se les estorba, atacan 
el objeto que se les o|)one, con la misma furia que las otras 
especies. En una ocasión penetraron en b pendiente de una 
colina, en la tierra poco comjiacta, á una profundidad de 
{)*,262 ¡wra coger individuos de otra especie, los cuales sa¬ 
caron dcl hormiguero, reuniendo sus fuerzas, para destrozar¬ 
los después- El obsen’ador deseaba recoger algunas de bs 
hormigas atacadas, pero en su furor los agresores se bs qui¬ 
taban de entre las manos, de modo queá Bates le costó mu¬ 
cho trabajo obtener algunos individuos ilesos. Al practicar 
las minas que bs rapaces debian abrir para llegar á su pre¬ 
sa, las trabajadoras pequeñas parecbn distribuidas en di¬ 
ferentes divisiones, escarbando las unas mientras que las 
otras sacaban bs ]xirticubs de tierra. Cuando hubieron pe¬ 
netrado á mas profundidad, y como bs dificultades dcl tra¬ 
bajo iban siendo m.'iyores, procedieron como los albañiles; 
los que csiKíraban en el borde exterior de la mina lomaban 
la carga de los comjxifteros que venían desde ab.ajo y b tras- 
}>ortaban hácb afuera, relevándose de vez en cuando en el 
trabajo: los mineros quedaban fuera y los otros bajaban para 
sacar b tierra al borde; pero tan luego como se divisó b pri¬ 
mera presa todos se precipitaron sobre ella llevándose tantos 
individuos como permitían bs fucrza.s ]>ara bajar por b pen¬ 
diente. Al cabo de éos horas los honnigueros estaban bas¬ 
tante vacíos, y formando compañías los vencedores se diri¬ 
gieron al pié de b colina, donde se reunieron en una columna 
que se extendía en el csp-acio de sesenta á setenta pasos. 

£1 ejército de hormigas subió jior tuia colina pedregosa, y 
muchos individuos que no llevaban nada ayudaron á sus 
compañeros, comjxartiendo la carga: poco á poco desajiare- 
cieron todos los insectos en la profundidad del nido. 

Otras dos es{x:cies muy comunes (talan hamatum y drtpa- 
nophorum) se parecen tanto que se necesita un examen mi¬ 
nucioso para poderlas distinguir; pero nunca se mezclan, s¡- 
fK> que, siempre separadas, sus numerosos ejércitos cruzan á 

I Tnill.irc’s b.s selvas vírg<‘nes del Amazonas. Kl tamafk) de bs 
hormigas que fiwman esas legiones varia mocho, pudiéndose 
ver enanos <jue apenas miden b quinta jxirte de una pulga¬ 
da junto á individuos de cabeza grande con maxilas de me- 
db pulgada de longitud Antes de que el vbjero encuentre 
semejante ejército de insectos adviértcnselo ciertas avecilb-s 
entre ellas el mirlo hormiguero, que con inquietud revolotea 
en medio dcl follaje. Si á |>esar de esta .idvertencb el vbjero 
avanza algunos pasos mas, se ve de repente atacado por bs 
pequeñas rajiaces que en grupos comixictos, con una rapidez 
increiblc, .suben por sus piernas, se agarran con las maxilas 
á b piel, encorvan b punta abdominal hácb adelante y pican 
con toda su fucrz.i. 

Entonces no queda otro remedio sino trasladarse á toda 
prisa á la otra extremidad de b columna- las hormigas se 
agarran de tal modo que, al retirarlas, b cabeza queda en la 
herida- No era sin embargo b intención de bs hormigas ata- 

V 
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car al desgraciado viajero que solo casualmcnie se enconiró 

con ellas: los que deben temerlos sobre todo son los insectos 

sin alas, otras hormigas, las lar^'as y orugas. I xw ecitones no 

suben á mucha altura por los árboles y molestan por lo tan¬ 

to poco los nidos de pájaros. 13ates cree poder afirmar que su 

ataque se efectúa del modo siguiente: la columna principal, 

con cuatro ó seis individuos de frente, uno junto á otro, 

avanza en una dirección determinada, lim{)íando el suelo de 

toda sustancia animal viva ó muerta, mientras se destacan 

pequeñas columnas de los lados para recoger provisiones 

destinadas al grueso del ejército, reuniéndose luego otra vez 

con éL Cuando cerca de la linea en marcha ^e descubre un 

sitio favorable, como por ejemplo un monten de madera 

¡x^rida en la que viven muchas larN-as de insectos, las hor¬ 

migas toman este punto con su numeroso ejército; con furio¬ 

so afan examinan todi^^^^^ndiduras y destrozan cuantas 

^,^^vas sacan á hiz. cUIíÍoéo ver cómo saquean los nidos 

a^avispas que se encuentran á veces en los arbustos bajos, 

^^á^n las tapas de pa¡)el de las,^celdas para llegar á las 

* ^as; crisálidas ó avispas ya dcsarrblladas y destruyen todo 

{^rdonar á los propietarios y vigilantes del nido. Ix>s 

ritos no recorren nunca largas distancias por un camino 

uentado, aunque Bates los ha seguido á menudo á media 

ta de distancia sin encontrar nunca un nido. Cierto dia 

< il^rvó una expedición que pasaba por un estrecho sendero 

¡' 93*® tenia una longitud de 6o á 70 mas no pudo ver 

' ^^ardia ni retaguardia. Todas las hormigas se movían en 

misma dirección, excepto algunas que iban en los flancos 

ijCjército, y que retrocedían á corta distancia reuniéndose 

|iego otra vez con la corriente; este movimiento retrógrado 

se é^tuaba por derecha é izquierda y í)arec¡a ser una me- 

contener el ejército, pues los flan- 
se detenían á menudo un momento, tocando á 

^¡otr© de sus compañeros de la columna con las ante- 

pira comunicarle alguna noticia. Cuando Bates inter¬ 

rumpía la marcha, dábase parte del incidente á todas las 

filas y el ejército comenzaba á reuoceder. Todas las trabaja¬ 

doras pe<}ueñas llevaban algunas lanas blancas entre sus 

inaxilas, que al principio Bates tomó ptw su cria, pero luego 

pudo reconocer que eran robadas. En aquella extraña ex¡)e- 

dicion era curioso en particular el aspecto de las trabajado¬ 

ras de cabeza grande, de las cuales se cont.aba una por cada 

docena de pequeñas, y de las que ninguna llevaba carga, sin 

hacer mas que correr fuera de la linca á intenalos bastante 

iiregulares. Esto era mas fácil de obsemir por la circunstan¬ 

cia de que las grandes cabezas sobresalían de las de sus 

com|>añeras. Bates no rió que como soldados defendieran á 

las demás, bien es verdad que la estructura de sus maxilas 

no les permite agarrarse á un enemiga También observó 

' cómo retozaban cuando hacia sol, lamiéndose y limpiándose 

unas á otras y descansando de este modo del trabajo. 

Bar tuvo ocasión de ver en la Oua>*ana, cerca del rio Sin- 

namary, como dos expediciones de hormigas se cruzaban, 

componiéndose la una de las llamadas hormigas de Padicur 

(según dice el naturalista, m/c» canadtnsela otra de la hor¬ 

miga de visitas. Aquellas iban de viaje; estas se ocujjaban en 

sus (juehaceres domésticos. Los ecitones habían encontrado 

un canal formado por un pedazo de madera; las hormigas de 

visita pasaban por debajo del camino y todo se hacia con el 

mejor orden. fNos sentamos, dice, para obser^’arel proceder 

de las dos especies, tan distintas (lue nos produjeron el efecto 

de dos razas de hombres del todo diferentes. I «os hormigas 

de risita llevaban pedazos de hojas mas grandes íjuc ellas, y 

aunque tropezaban con muchos obstáculos y caian á menudo, 

volvían siempre á levantarse, continuando su camino sin soltar 
la carga. Nada mas admirable que el afan y el celo con que 

estas hormigas cumplían su cometido. La otra especie se dis¬ 

tinguía por su vi\'acidad, destreza y ])rudencia que reconoci¬ 

mos en los movimientos de las antenas; numerosas hormigas 

agarradas unas á otras llenaban las cavidades demasiado pro¬ 

fundas y allanaban el camino. De pronto nos ocurrid una 

feliz idea, cual fué la de retirar el pedazo de madera por don¬ 

de pasaban los ecitones. ¡Gran perturbación! Los individuos 

de las grandes maxilas, que |)arecian infundir cierto respeto 

se \-uelven de un borde á otro, van y vienen, las otras se de¬ 

tienen delante del obstáculo que les oponen las hormigas de 

visita. A la distancia de algunos centímetros se ve un ixidazo 

de madera del grueso de un canon de pluma, y muy pronto 

le utilizan como puente; es demasiado estrecho, pero no se 

larda en allanar la dificultad. Una, dos, veinte, cincuenta 

liormigas se agarran á cada lado en dos filas; el puente se ha 

ensanchado, y la columna pasa, lo cual dura bastante tiempo, 
tanto que las intrépidas pontoneras parecían can.sad.is. Tam¬ 

bién derribamos este nuevo puente para ver h.isia dónde lle¬ 

gaba el valor y la inteligencia de una especie y la perseveran¬ 

cia de la otra. jXuevo trastorno! Desgraciadamente no hay 

otro pedazo de madera cerca para sustituir el puente; la per¬ 

turbación va en aumento; un grupo de ecitones se detiene 

delante del que forman las hormigas de la otra especie, sobre el 

cual deben pasar, con rie.sgo de verse separados de los suyos. 

Rápidamente toman su resolución: treinta ó mas hacen una 

invasión; el desórden llega á su colmo; las otras hormigas, 

mas grandes y fuertes, gracias á sus poderosas cargas con- 

timi.iban su camino, ¡yero las mas pequeñas se dejan caer al 

sueloi o)x>njendo no obstante un obstáculo. De repente, como 

á una .señal dada, precipjt,ise una multitud de ecitones en un 

espacio de fi",2o á 0*,3o y se fijan en tierra con sus largas 

patas; otros suben por encima, forman un segundo piso y 

después un tercero, y al mismo tiempo forman de este modo 

dos muros á U distancia de f’",o5 á Ó*,06 uno de otra La co¬ 

lumna pasa en triunfo, mientras que las hormigas de visita 

se dispersan en todas direcciones sin poder reunirse otra vez. 

Icníamos á nuestra vista un espectáculo sublime para un ob- 

ser>ador, y nuestra alegría era su|)erior á todo cuanto puede 

imaginarse. Sin que lo notáramos habían pasado las horas y 

con asombro obsen amos que el sol iba á ponerse y que ame¬ 

nazaba un aguacero, el cual cayó á los pocos minutos ahuyen¬ 

tando á los obser\'adores y á las hormigas. Era de noche á 
cuando llegamos al vapor. ^ 

EL ECODOMA CEFALOTES—CECODOMA 

CBPHAUTBS 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El ecodoma 

cefalotes, llamado también hormiga de visita ó mandioc, se 

conoce en toda la América dcl sur bajo el nombre de Sauba 
y se le teme mucho, pues por lo regular arranca las hojas de 

los mas preciosos árboles, é imposibilita casi dcl todo la agri¬ 

cultura en las regiones donde forma inmensas agrupaciones. 

Los indios consideran el abdómen de las hembras, lleno de 

huevos, como la mayor golosina; se lo cortan con los dien¬ 

tes y lo comen con .sal. Cuando la cosecha es abundante las 

asan, y según se dice, gustan entonces también á los curo- 
peos. ^ 

las costumbres de estas hormigas son análogas, por mu¬ 

chos conceptos, á las de las especies europeas ya descritas; 

constituyen montones, no muy altos, pero sí extensos, en sus 

plantaciones y bosques. Bates indica 40 pasos de circunfe¬ 

rencia por 62*8 centímetros de altura; otros viajeros hablan 

de 180 y de 251. Estos montones forman solo la capa exte¬ 

rior de una red de galerí.is que se extienden á mucha profun¬ 

didad en una gran circunferencia, presentando numerosas 
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aberturas hácia afuera, por lo regular cerradas. De los muchos 
medios empicados para expulsar el sauba de los jardines bo¬ 
tánicos de Para, uno de ellos fué encender hogueras delante 
de las entradas princii>alcs de las colonias, introduciendo 
después ^•apores sulfiíricos por medio de fuelles. Bates vid 
salir los vapores de un gran número de aberturas, una de las 
cuales se hallaba á setenta ¡«sos de distancia del punto de 
introducción. Ix)s montones se comj>onen de una tierra lige¬ 
ra sacada de la profundidad, y que por esto ofrece un color 
algo diferente del de los contornos. Por lo demás, las colonias 
se conducen en el período del celo, es decir, á principios de 
la estación lluviosa, ó sea en enero y febrero, exactamente 
del mismo modo que nuestras esiiedes. El cuidado de la cria 
está á cargo de las trabajadoras, cuyo tamaño varia des¬ 
de «“,0045 á Ü",oi5, y presentan diversos caracteres: las 
verdaderas trabajadoras son las mas pequeñas y tienen la 
cabeza diminuta; entre las de cabeza grande las hay que la 
tienen brillante y desnuda; en las trabajadoras sublenúncas 
es peluda en su parte anterior y en la coronilla está provista 
de ojuelos que faltan en las otras. Bates no se expresa con 
mucha claridad sobre su estructura y continúa después: «Al 
excavar el lado de un jxíqucño monton de hormigas recien 
formado vemos una ancha mina cilindrica de una profundi¬ 
dad de {r,628 de la sui^erficic; y al sondear con un palo que 
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las ratas corroen los cestos de harina y al examinarlos en¬ 
contró una columna de estas hormigas. Los cestos con la 
harina se hallaban en una alta mesa y estaban cubiertos com¬ 
pletamente de aquellos insectos; al corroer las hojas secas 
que cubrían los cestos habían producido el ruido y las que 
se marchaban lle^’aban cada una un grano á menudo ñus 
grande y pesado que el insecta tentativa de matar los in¬ 
trusos con cuatro zuecos no daba ningún resultado, pues 
los gru|x>s que continuamente llegaban sustituían en seguida 
á los aniquilados. I.as noches siguientes se encendió pólvora 
en su camino, lo cual las csjxintó al parecer, pues por fm no 
volvieron á presentarse ya. Bates dice que no puede expli¬ 
carse para qué emplean los granos de mandioca que contie¬ 
nen muchas fibras pero nada de goma y no pueden sen ir 
como alimento. 

Los ecodomas son rojos; las trabajadoras tienen la cabeza 
en forma de corazón y en cada lado de su borde posterior 
una espina, viéndose un reborde frontal encima de las ante¬ 
nas; estas últimas se componen de once artejos; las maxilas 
son denticuladas; los pal]K>s maxilares tienen cuatro artejos 
y los labiales dos. En el protórax hay dos espinas latera¬ 
les dirigidas hácia atrás, lo mismo que en el metatórax. El 
tallo, compuesto de dos nudos, es aquillado. En las hembras 
muy grandes, la cabeza es menos escotada en la coronilla y 

penetra á O",!25 sin tocar el fondo, algunas de estas podero- está prorista de espinas mas cortas por encima de las meji 
sas hormigas comienzan á subir lentamente por los lados de 
la mina. No eran muy pendencieras como temió, y nunca las 
vi en otras circunstancias que las indicadas, por lo cual no 
puedo adivinar en qué consiste su ocupación especial > 

Las trabajadoras |)equcñas y grandes con las cabezas lisas 
y brillante.s los soldados, según se les llama por lo regular, 
aunque no se encargan de la defensa de los débiles, salen 
fuera del nido y pueden ser muy perjudiciales por todos con¬ 
ceptos para los habitantes de aquellas regiones. Ya hemos 
h.ablado sobre el particular, y ahora diremos (|ue causan mu¬ 
cho daño en los naranjos. Llegan en grandes legiones; las 
pequeñas suben á un árbol, cada una se posa .sobre una 
hoja y corta con sus maxilas denticuladas un pedazo del 
tamaño de una pieza de cinco céntimos; después coge el pe¬ 
dazo con las tenazas, lo arranca con fuerza y abandona el 
árbol \ menudo el fragmento de la hoja cae, y entonces otra 
hormiga se encarga de llevarle, .\van2an sujetando el {>edazo 
verticalmcnte hacia arriba con su borde inferior entre las te¬ 
nazas, y entonces ofrecen un aspecto muy particular que las 
ha valido también el nombre de hormigas de paraiol. El ca¬ 
mino por donde pasan continuamente adquiere pronto el 
aspecto de una carretera en la hojarasca. Raras veces eligen 
los animales las hojas de árboles incultos propios del país. 
I.0S pedazos de hoja los emplean para construir la bóveda 
de las galerías de sus viviendas, que tienen un diámetro 
de 0“,io5 á y con preferencia la de las entradas. 
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Has; los rebordes frontales, las antenas y sus hoyos, tienen 
la misma estructura que en las trabaj,idoras; en el metató¬ 
rax hay espinas mas cortas. Los machos, en fin, tienen ante¬ 
nas de tres artejos, la cabeza mucho mas pequeña y además 
están provistos como el otro sexo de un diente sobre las an¬ 
cas anteriores. I^$ alas de las hormigas sexuales tienen una 
celda radial cerrada, otra cubital y una discoidea, siendo 
amarillentas en la región del borde anterior. 

Otras especies del género eecodoma^ tjue se ha sei)arado 
del género atta, se distinguen por tener ma.s espinas en la 
cabeza, en el tórax y en el tallo. Yo creo, sin embargo, po¬ 
der suponer que el sauba de los brasileños comprende varias 
especies en izarte muy conocidas de los entomólogos euro¬ 
peos. Las hormigas, de las que hasta ahora se han descrito 
unas mil doscientas cincuenta csjiecies, las cuales aumentan 
todos los años desde que los naturalistas citados y algunos 
otros se ocupan con preferencia de ellxLs, representan decidi¬ 
damente un im{X>rtantc |)apel en la economía de la natura¬ 
leza. En los países ecuatoriales, donde la putrefacción y la 
descomposición so operan con mas rapidez que en las regio¬ 
nes templadas, las hormigas son las que principalmente 
apresuran aquellas, impidiendo ({ue se desarrollen gases da¬ 
ñinos i>ara el cuerpo animal; exterminan otros muchos insec¬ 
tos, manteniendo el equilibrio natural, á su vez sirven de 
alimento á muchas aves, á los hormigueros y otros animales 
para que no puedan extender sus devastaciones mas allá de 

Una niila cuaídád de estas hormigas es su costumbre de ' ciertos límites. I>e las noticias expuestas, resulta evidente- 
\'isitar de noche las casas para buscar las sustancias dulces, mente (¡ue esos insectos son muy dañinos para el hombre; 
La opinión de que purgan la.s viviendas humanas de insectos entre lodos los naturalistas que han viajado por aquellas re- 

.giones apenas Iwbrá uno que no haya debido quejarse de 

las hormigas y (jue no hubiera de valerse de todos los medios 
posibles para proteger su alimento ó sus colecciones contra 
ios agudos dientes de esos insectos que, aunque pequeños, 
son podero^ ^ su ¡xirsevcrancia y enorme número. 

LOS HETEROGINOS— 
HETEROGYNA 

Bajo el nombre de heteroginos, que forman nuestra cuarta 

molestos se funda probablemente en un error. N o cabe duda 
que pueden ser en rigor hormigas rapaces y comerse los in¬ 
sectos, pero U utilidad que con esto ofrecen es muy inferior 
á* los perjuicios <|ue causan. Son animales nocturnos, y por 
16 tanto mas activaos de noche que de dia, y además, en 
ciertas ocasiones se creen mas seguros en las viviendas hu¬ 
manas. Bates, que al principio no quiso dar crédito al aserto 
de los habitantes de aquellas regiones cuando le aseguraron 
que estas hormigas j)enetraban de noche en las casas jjara 
robar la harina con que se hace el |)an de las clases inferio¬ 
res del Brasil, pudo convencerse mas tarde de la veracidad 1 u • 
del hecha Una noche le desiúerta su criado diciéndole que familia, Utreillc había reunido las mutilas y las hormigas. 
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considerando la falta de las alas en las hembras como carácter 
esencial. I.as üllimas fueron separadas, sustituyéndose por 
Klug con las a visitas falsas (íhvnus) cuyas hembras carecen 
igualmente de alas; pero los machos debian resolver igual¬ 
mente la cuestión; las av¡si>as de puñal (¡eolia) debian reu¬ 
nirse como tercer gru|X) con los otros, porque las condicio¬ 
nes de |)arcntesco entre sus machos y los de los tinos también 
.se habrían de tomar en consideración, A la |>equcña familia, 
compuesta así de 1,200 á 1,300 especies, se dejó el nombre 
dado por 1 atreille, pero en general solo podría decirse de 
ella que el protórax llega con su borde posterior hasta la base 
de las alas; que las hembras pueden defenderse, y que no se 

anihomya. Si lodo nido de al)cjorro fuera tan visitado por in¬ 
sectos extraños, muy pronto su género desaparecería de la 
tierra. Las mutilas criadas se a{)arearon, todos los machos 
murieron y las hembras ¡lenetraron en la tierra jma invernar. 
Encontré una el 5 de mayo debajo de una piedra. Llega» 
da la primavera siguiente su primera ocupación es buscar ni¬ 
dos de abejorros para depositar en ellos sus huevos. 

De la abundancia de mutilas en la .América del sur, don¬ 
de escasean los abejorros, resulta que no todas las mutilas 
habitan parásitas en esos insectos. En aquel país hay nume¬ 
rosas especies que |)ertenecen á los mas abigarrados de todos 
los himendpteros, pues además de los machos de pelos ó 

encuentran trabajadoras de órganos sexuales atrofiadas. ^ (ajas en el borde posterior, de un magnífico brillo dorado ó 

plateado, el abddmen está proristo á menudo de puntos cLi- 
«». T41S muchas especies que por su abdomen casi esférico, 
tórax arqueado, cabeza baja y largas patas recuerdan ciertas 
arañas, justifican el nombre aleman de todo el género mejor 
que las especies pertenecientes al sur de Europa. ¿k—I 

OPEA—1£UTILLA 

D 1>Í\\ 
A hembra sin a]a$ de 

Ul 

llíspécie, 
, ida también hormiga araña, tiene la calieza plaiit, muy 

"/s ¿ra* npn unr» puntos irregulares y sin ocelos; el tórax es 
^ í^lmcíUe áspero, de contornos cuadrangulares y de color 
^ (|;|€l .^ónien negro, con pelos lisos de este color y fajas 

k amarillo de orin i>álido en algunos bordes posteriores 
m ^ segmentos. Estas fajas sob son enteras en el primer 
¿gnvent<| en los otros están cortadas.=^ Las patas, cortas y 

negnlsj bn ási)eras, mas bien por los pelos cerdosos que ix» 
j}^ espinas. En el vientre, en fin, stve en medio de los dos 

; segmentos primeros un profundo surco trasversal El machó 
se distingue j)or tener ocelos y alas y por el tórax, en el cual 
se reconocen muy bien los tres sámenlos á i>esar de la es- 

syra de los pelos. El mesotórax y el escfldetc son de color 
rojo; las tres fajas claras del abdomen tienen un brillo 
do; las del centro son mas estrechas y no son cortadas, 
ien se mezclan entre los pelos del aMómen y de las 

pa^ muchos blancos. Por el roce del tercero y cuarto seg- 
'mento abdominal, ambos sexos pueden producir un chirrido 
quizás para llamarse mutuamente, porque su género de vida 
es distinto. En la superficie del cuarto segmento se eleva una 
placa triangular con finos surcos, cubierta por el tercer seg¬ 
mento que en sn parte inferior tiene un pequeño reborde 
afilado y saliente que recoge los segmentos nWominales, los 
cuales encajan unos en otros, como bs tubos de un anteojo 
de larga vista. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—I.as hembras 
acostumbran á ragar en verano, siempre aisladamente, f)or 

imHíinos y pendientes arenosas, activas como una hormiga, 
mientras que los machos, mas escasos, visitan las flores y los 
arbustos habitados por pulgones. Unas y otros nacen en ni- 
xJos de abejorros, pues lá larva vive en ellos como parlsita y 
devora las larcas adultas de sus anfitriones. Christ, el primer 
obscn*ador que en un nido de abejorros encontró el habitan¬ 
te legítimo y en una celda vecina una larva de mutila, supone 
que una \ida familiar reúne á los dos insectos; pero no .sucede 
así: la hembra de mutila debe depositar su huevo por medio 
de su largo aguijón en una larva de abejorro mientras esta 
vive y se alimenta libremente en su celda abierta; y aunque 
lleva el gérmen de la muerte en su interbr fabrica un ca|)U- 
lio. .‘Víjuí se hacen secreutrnente cosas que no se pueden ob¬ 
servar, pero U(^;adoeI tiempo no sale un abejorro sino una mu¬ 
tila. Drewsen, que había llev'ado á su casa un nido del bombus 

serimshiranus con mas de 100 capullos cerrados, crió del 
mismo 76 mutilas, entre ellas 44 jnachos.y solo 2 de abejor¬ 
ro. .Vdemás aparecieron otros varios parásitos en forma de 
mosexs, dos machos del ¡'olueella plumaia^ una hembra de 
volucella bombylans^ cu>'as larvas salieron dcl capullo y se 
convirtieron en crisálidas fuera; y en fin, dos csiiecies de 

LA ESCOLIA HEMORROIDAL—SCOLTA 
MOHRHOIDALIS 

Caracteres.—Esta especie, á la que la ¡eolia ery- 
throeephala pertenece como hembra, puede servimos de tipo 
de su género. Vive en Hungría, 1‘urquía, CJrecia y el sur de 
Rusia, y su nombre genérico (¡eolia^ avis|)a de puñal) indica 
que la hembra tiene un buen aguijón. El color negro dcl 
cuerpo está corlado |>or dos manchas laterales amarillas 
en el segundo segmento abdominal y otras dos análogas 
en el tercero; la hembra tiene además en el protórax y en 
la cara superior dcl quinto segmento unos pelos de color 
rojo de orín; b$ del macho cubren todo el tórax hasta el es¬ 
cudete, y la cara superior del abdómen desde el cuarto seg¬ 
mento, aunque aquí son menos espesos. .\demás, las manch.is 
de la piel se reúnen á veces, formando fajas, I.as otras ¡jar¬ 
les del cuerpo están cubiertas de espesos pelos de color 
negro. Como caractéres genéricos se consideran: el profundo 
surco entre los primeros segmentos abdominales; las patas 
cortas, al mismo tiempo peludas y espinosas, hallándose bs 
cuatro posteriores muy distantes por sus ancas; y las antenas 
largas y fuertes del macho, cortas y angulosas en la hembra. 
Las alas propias de ambos sexos varían mucho en la dispo¬ 
sición de sus nervios. En la especie que nos ocupa y en otras 
muchas se cuentan tres celdas cubitales y dos radiales; en 
algunas se observa la proporción inversa. Iguales variaciones 
ofrecen los caractéres sexuales; hay machos que por el color 
se ¡xirecen mucho á las hembras, mientras que en otras es¬ 
pecies difieren notablemente Respecto al tamaño, algunas 
escolias son superiores á todos los demás himenópteros. L/t 
hembra de la ¡eolia eapitata propia de Java, llamada por Fa- 
bricius ¡eolia proeer^ mide 0",o59 de longitud por 0",oi3 de 
ancho en el abdómen. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — Lo poco quc 
se sabe sobre el género de vida de estas especies indica su 
parasitismo: según Comebert, dos viven en las larvas de unos 
grandes coleópteros que en Madagascar practican á centena¬ 
res sus galerías en las palmeras, causando considerables es¬ 
tragos. De la escolia de las huertas hortomm) se cono¬ 
ce también el género de vida parásito; Hurmeister váó una 
especie brasileña llamada por él ¡eolia o7////«/mque salía en 
gran mimero de los nidos del ecodoma. 

LAS TIFIAS-tiphia 

Caracteres.—Mientras en b ¡eolia y algunos géne¬ 
ros afines (mt¡ui y myzine) la lengua es prolongada, desa|>a- 
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rece casi del todo en las tifias y el primer segmento abdomi¬ 
nal se destaca laml)ien en el dorso por una estrechez del se¬ 
gundo. I^s peíiueftas especies, de las que tres se encuentran 
en Alemania, son de color negro brillante, y los sexos difieren 
¡)oco por la forma del cuerpo. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.-I.a tierra de 
que a menudo están cubiertas las tifias demuestra que fie- 
netran en el suelo; también les gusta chupar las flores, en las 
que muchas pasan con frecuencia la noche. Cuando descan¬ 
san <5 quieren precaverse del i>eligro enroscan su cuerpo. 
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EL ATTA CABEZUDO — ATTA CEPHALOTES 

Caracteres.—Elatta cabezudo es de un color pardo 
castaño muy oscuro, sedoso y rojizo en la cabeza y el cose 

rapaces. El Ijorde posterior del protórax toca la base de las 
alas; el primer segmento abdominal no se destaca del segun¬ 
do, sino que todos forman im abdómen pendiente estrecha¬ 
do de adelante atrás. Se distinguen muy fácilmente de un 
pequeño género de la familia anterior por las patas largas y 
por las antenas delgadas y rectas. Las patas posteriores so¬ 
bresalen mucho de la extremidad abdominal y están provis¬ 
tas en el borde exterior de los tarsos, sobre todo las de la 
hembra, de abundantes espinas ó dientes, l^as antenas se 
componen de doce artejos y en el macho de trece, separa¬ 
dos casi siempre marcadamente unos de otros. 1.a cabeza es 
redondeada, lisa y brillante como el tórax, y los |>elos esca¬ 
sos; el negro y rojo son los colores predominantes, ¡xíro á 
menudo se ven matices amarillos y blancos. I^s machos, 

, , , , . , - siempre mas pequeños, difieren de las hembras por la estruc- 
cte, (jue MI como as patM, están erizados de asperidades. tura del cuerpo, un |>oco mas delgado, y por tener menos 
Us mandíbulas son muy fuertes; el escudo prominente; los i espinas en los tarsos posteriores. 
dos nudos del primer segmento del abdómen cortos, ¡xíro 
anchos, en forma de plano inclinado; las alas sobresalen mu¬ 
cho del abdómen, y tienen un color oscuro; las nervaduras 

espinas en los tarsos posteriores. 
Para poder distinguir los pocos géneros en que se ha divi¬ 

dido la familia,)' las especies que comprenden, debemos fijar¬ 
nos sobre todo en la disjiosicion de los ner\’ios del ala ante¬ 

peine. 

LOS POMPILOS —POMPiLUS 

son de un pardo intenso. Mide lo lineas de largo (fig. 43). rior, en la forma de la extremidad abdominal y en la estructura 
10 rcra tiene a menudo la cabeza sumamente grande, de las patas anteriores. En las últimas se observan en muchas 

ri ante, cordi orme, con la parte po.sterior di\idida por un j hembras, además de las cerdas irregulares, unas espinas lar- 
surco en os poraones redondeadas, cada una de las cuales gas, dispuestas de modo que comunican al pié la forma de un 
prescnUicn su extremidad una pequeña punta; las antenas - 
son largas; las mandíbulas fuertes, planas, anchas, en forma 
de hoz y ganchudas en la punta; los ojos pequeños y negros; 
la |xute suiícrior del coselete alta, ancha, con cuatro protu¬ 
berancias puntiagudas ó espinas cortas, dispuestas trasversál- 
mente dos á dos; encima de las ancas de las dos patas pos¬ 
teriores hay otra pequeña. I>a parte posterior del toselete 
está separada de la primera por una depresión, y sus ángulos 
presentan también una fuerte espina cónica. El primer seg¬ 
mento del abdómen, muy áspero, está provisto á cada lado 
de un pequeño tubérculo; los otros forman una masa o\’al, 
pequeña y casi redonda. I.as patas .son largas. Este insecto 
mide siete líneas de largo. 

£I macho es algo mas p€<[ueño (jue la hembra, sobre todo 
en cuanto á las proporciones de la cabeza, de bs mandíbu¬ 
las y del abdómen. Tiene el cuerpo negruzco y las antenas 
rojizas; el coselete no presenta espinas marcadas en sus án¬ 
gulos posteriores. 

Distribución geográfica.—1.a especie habita 
en Cayena y en el Brasil 

USOS Y COSTUM BR ES. — Este heterogínido es el que 
despoja en ¡)0€0 tiempo á los árboles, y particularmente los 
naranjos, de su folbje, según dicen los viajeros. También se 
introduce en las casas, como ya hemos dicho en la historia 

familia. 

OS POMPILIDOS- 
POMPILIDiE 

Como avispas asesinas se agrupaba un gran número de hi- 
menópteros muy diferentes, que para sus larvas hacen provi¬ 
siones de otros insectos en agujeros subterráneos, en las 
hendiduras de loa muros ó en la madera vieja, hasta que 
^^^mael obser^'ó una diferencia esencial en b proiX)rcion 

^cl protórax y del mesotórax, por lo cual propuso una sepa¬ 
ración en dos familias. La que nos ocupa se de.signa con el 
nombre de pompilidos. El exámen de los caractéres esencia¬ 
les basta para reconocer desde luego de cuál de ellas se trata. 

Caractéres,— I>os pompilidos tienen el trocánter 
sencillo, común con todas bs familias hasta ahora obser\*a- 
das y con las dos siguientes, pues pertenecen á las avispas 

Caractéres.— 1X)S pompilos, que á toda b familia 
han dado el nombre, constituyen el tipo primitivo de b mis¬ 
ma. I.as dos cclda.s humerales tienen igual longitud en los 
l.ados en que se tocan; hay tres cubit.iles del todo cerradas y 
dos discoideas; no .se ve ningún surco trasversal en el segun¬ 
do segmento del abdómen de b hembra, y los tarsos poste¬ 
riores de esta se redondean, carácter distintivo del género. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—I.as numerosas 
especies se distinguen por una maravillosa rapidez y agilicbd 
en sus movimientos, sobre todo los del abdómen; anidan en 
bs rendijas de los muros, en los agujeros de vigas viejas, en 
troncos de árboles muertos ó en tierra, y aliméntanse de 
arañas, orugas, hormiga.s, moscas y otros varios insectos. Si 
se hicieran bs obsenaciones minuciosas de que aun carece¬ 
mos, tal vez resultarb que cada especie tiene por este con¬ 
cepto costumbres del lodo determinadas. Cuando van de 
caza y encuentran algún nido de araña, accrcanse, hácenla 
salir fue^^ se precipitan sobre ella y la aturden con su pica¬ 
dura sin enredarse nunca en b tela, ¡..as especies que se ali¬ 
mentan de arañas no las sacan siempre de los nidos, sino que 
epgen también bs que encuentran en el camino. Asi, |>or 
ejemplo, el pompilus formosus engaña á un m^álido común 
en Texas (Mygalt Hetsii)^ le paraliza y llévale á su nido, 
auní^ue el peso de su cuerpo es cuando menos tres veces 
mayor que el suyo. Gueinzius rae envió entre otros objetos la 
hembra de un bonito porapilo al <jue he dado el nombre de 
pompilo d< Natal (pompilus Natalensis) porque no se parecía 
á ninguna de bs especies hasta entonces descritas. Es de color 
nr^ro aterciopelado, con la base de las antenas amarilla; las 
patas, desde la mitad anterior de los muslos hácb abajo, y la 
extremidad del abdómen son de un rojo sucio, y bs alas do 
un amarillo dorado, con la Ixise y la punta mas oscura. El 
interés que ofrece este pompilo, mas grande que todos los 
propios de nuestros f>aises, no seria tan general si no tuviése¬ 
mos algunas noticias sobre su género de vida. Vuela sin temor 
alguno en bs casas antiguas, saliendo y entrando en ellas; 
agrádalc pasearse por los vidrios de bs ventanas por arriba y 
por abajo, consistiendo su diversión favorita en cazar entre 
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las vigas y en los rincones cubiertos de telarañas; entonces se 
ve siempre obligado á limpiarse con las patas las antenas, 
cubiertas de polvo. 1.a cuidadosa hembra oculta en los sitios 
arenosos, en los rincones de la casa ó debajo del balcón las 
arañas cogidas y paralizadas, en las cuales deposita un huevo. 
De todas las arañas persigue con preferencia una gran espe¬ 
cie de color jxirdo amarillo, cx>n las fwtas anilladas que vive 
en los techos viejos de jwja, y suele bajar de vez en cuando 
durante la noche lenuimente por las paredes. Una vez obser¬ 
vó el citado naturalista cemouna hembra muy grande de esta 
araña penetró apresuradamente por la puerta abierta en su 
habitación, ocultándose luego detrás de una cajha en el cor¬ 
redor. De la prisa del insecto, por lo regular tan cachazudo, 
coligió que le habrían perseguido en el techo y que buscaba 
oti refugio. No se había engañado, pues á poco apareció un 
pompilo en la que dirigténdoseá derecha é izquierda, 

^^examinábalo todo como un perro perdiguero; cuando hubo 
Togado al ángulo de aquella cajlta, la araña, presintiendo el 

Igro, salió por el lado opuesto y dirigióse otra vez hacia la 
rta. En el mismo instante fué alcanzada y se trabó una 

lucha á vida y muerte. Era un espectáculo que «daba frk» 
como la araña, echada boca arriba, procuraba rechazar 

^ h sus largas patas al enemigo, sabiendo muy bien que una 
sbla picadura le seria mortal. De repente volvió á lex'antarsc 
jl ^i^javanzar, |>ero muy pronto viósc obligada á tomar otra 

posición anterior. Sus esfuerzos eran demasiado peno¬ 
sa para que pudiera resistir lorataques de la avispa mucho 
ÜeiuiK), y al fin se mantuvo inmóvil con las patas recogidas, 
^no muerta. En el mismo instaijte la vencedora la cogió 
cou sus maxilas por el ccfalotórax, aplicándole desde abajo 

picaduras en el abdómeníl Fuera de nn ligero lem- I s palpos, la araña no sejjmoxna mientras recibía los 
f ¿ klortales. 1.a avispa, zumbando con fuerza, daba vucl- 
irt reoedor del cadáver; luego bailó su danza guerrera, 

ji víctima de vez en cuando en las patas ó en los 
^ palpob'^ar^^nvencerse de su muerte; y tranquilizada al fin, 

limpióse todo el cucrjjo, cogió la araña por el ce&lotórax y 
alejóse andando hacia atrás para ir á enterrar su presa. 

Aristóteles conocía ya las cacerías de los pompilos con¬ 
tra hs arañas; pues dice (IX, avispas llamadas 
icncumóftes (nombre que hoy dirs^Sj^o á unos himenóp- 
teros muy diferentes), y que son m^ pequeños que los otros, 
matan las arañas; llevan los cadáveres á los muros ruinosos 
lí otros cuerpos |>crforados y cubren el agujero con barro; 
I>cro de aquí se producen las avispas investigadoras.> Menos 
conocido será lo que Fernando Karsch ha observado cerca 
de Munster. Este cogió el 2 de julio de 1870 una hembra 
adulta de la taráMtuIa inquilina que llamó su atención por 
su abdómen, poco dilatado, por la falta dcl ovario y por una 

rominencia de un blanco rojizo en el lado derecho del dor- 
del abdómen, lo cual le hizo creer que había herido al in¬ 

secto al cogerlo. Reducida á la cautividad para obserrar la 
puesta de los huevos, el 16 de julio se ofreció á Li araña una 
mosca, y al ¡xiner en su prisión un poco de agua, e.xaminóse 
mas minuciosamente la prominencia roja; viósc que era mu¬ 
cho mas grande, y entonces se pudo reconocer con el ante- l 
ojo de aumento la larxa chupadora de un parisiia Extraño^ L 
era que la araña no solamente no se quitase aquel apéndice 
con su pata ¡losterior derecha, sino que evitara cuidadosa¬ 
mente locarle. La araña fué trasladada á una caja de cristal 
espaciosa, cuyo fondo estaba lleno de tierra ligera; penetró muy 
pronto en esta y cerró la entrada del agujero de modo que 
ya no fué ¡losible observar. 

El 4 de agosto se levantó la capa de la entrada, descu¬ 
briéndose un capullo de crisálida y unos hilos de color gris 
amarillo, ¡jcro ya no se vió huella alguna de la araña. El 17 

de agosto, un |)ompilo de la especie llamada pompUus tmia^ 

lis pascábase alegremente por la vasija. En el capullo, exa¬ 
minado después, se encontraron aun algunos restos de patas, 
los pedazos de piel dura del cefaloiorax y las maxilas de la 
araña. 

EL POMPILO COMUN—POMPILUS Viaticus 

Caractéres,—Los indmduos jóvenes tienen la pun¬ 
ta de las alas casi negra, el abdómen rojo en la base, con el 
borde posterior de cada segmento negro; las fajas anteriores 
se prolongan hacia adelante, rematando en punta. El meta- 
tórax tiene algunos ¡xílos largos y rizados, y el borde jiostc- 
rior del protórax presenta una escotadura angulosa. En la 
hembra los pies anteriores afectan la forma de peine. Ki úl¬ 
tima escama dorsal del abdomen está provista de cerdas en 
los lados. En el macho se ensanchan las garras de las patas 
anteriores un poco hacia adentro. 

Usos Y COSTUMBRES.—El pompilo común visita á 
principios de la primavera los sauces en flor y se muestra 
activo lodo el verano. Habita en la arena donde la hembra 
penetra con gran agilidad y rapidez, escarbando con sus pa¬ 
tas anteriores, como un perro ó un conejo, hasta que llega á 
una profundidad de 0",o8 ó mas. Dhalbom cree poder afir¬ 
mar que varios tubos conducen al nido, porque el pompilo se 
escapa por uno, cuando se le persigue por el otro No tengo 
datos pora corroborar este aserto que necesita confirmación. 

EL POMPILO NOBLE—POMPILUS NOBILIS 

Caracteres.—Distínguese particularmente el pom¬ 
pilo noble (fig. 36, pág. 107) i)or presentar su cuerpo varias 
placas ó capas de un vello alisado, muy corto, y de color de 
plata brillante, que no se nota en las antenas ni en las patas; 
las alas son trasparentes, negras en su extremidad; las sujic- 
rieres ofrecen dos fajas trasversales y las inferiores ui\a sola 
de color negro. El protórax es muy corto, y escotado poste¬ 
riormente; el metatórax bastante largo, combado, y con un 
surco dorsal muy distinto. El Uim.vño de la hembra difiere 
poco del de la especie anterior. 

Distribución geográfica,—Este insecto es co¬ 
mún en el Brasil y en Cayena. 

LOS PEPSIS - PEPSis 

Caracteres.—Se caracterizan estos insectos por te¬ 
ner los pal]x>s maxilares un poco mas largos que los labiales 
con .sus artejos casi de igual longitud; las antenas de los ma¬ 
chos, casi rectas, se componen de artejos com|)ac.tos, (jue van 
aumentando de grueso hasta el segundo terdo de su largo, 
di5mimt}’endo después para terminar en punta; d coselete es 
menos largo á proporción que en otros géneros; el protórax 
afecta la forma de un cuadro trasversal, y no es mas largo 
que el mesotórax. 

Distribución geográfica.—Las especies del 
género {larecen en su mayor parte exóticas: se encuentran 
sobre todo en Africa y América. 

LOS PRIOCNEMES XM 

Caracteres.—Este género se distingue del anterior 
por la celda humeral inferior, que sobresale de la extremidad 
de la superior, por un surco trasversal en el segundo segmen¬ 
to abdominal de la hembra, y |x>r tener los tarsos posteriores 
denticulados. No es menos dificil distinguir las espedes, á 
menudo muy semejantes, como sucede en el género anterior. ■ 
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LAS AGENIAS — AGENiA 

CARACTERES.—Muy parecido al género anterior es el 
de las agonías, solo que el abdómen tiene un tallo a|K»nas 
visible y los tarsos i>osteriorcs no son denticulados. 

Usos Y COSTUMBRES.—Us hembras fabrican en la 
arena, en paredes de barro, debajo de la corteza de los árbo¬ 
les, etc, cierto niímero de celdillas en formado toneles, com- J 
puestas sencillamente de pedaciiosde arcilla. He visto varias i 
veces las de la agenta pundum debajo de los fragmentos de 
corteza de los troncos de árboles muertos. Cada una está 
provista de una araña de mediana longitud para la larva, j)e- 
ro de^j/ojada de las pauis. (iucinzius, al habbr de una espe¬ 
cie, la ajenia domestica^ que mide de largo, dice lo 
siguiente: ♦'De todos los himenópteros que conozco, este es 
el mas familiar, pues manifiesta cierta inclinación al hombre; 
en diversos puntos donde años enteros viví cerca de los bos- 
íjues, todos los veranos tenia algunos individuos en mi ha¬ 
bitación. Cuando estaba en la puerta de mi casa y el sol 
tocaba en ella, la avispa se |X)saba con las jwt.is entreabiertas 
y paseábase tranquilamente por los vidrios de la ventana ó 
volaba inquieta hasta que la dejaba en libertad. Si tenia en 
la mano un libro y el sol le locaba, presentábase al punto 
una avispa. Parecia agradarle que soi)lara, pues no se aleja¬ 
ba por esto, ó cuando menos volvía al momento, trepaba por 
el brazo y se posaba en mi barba ó en la boca, sin picarme 
nunca. De este modo la agenia me molestaba á menudo, á 
causa de su demasiada impertinencia. Por la noche penetra¬ 
ba en la habitación por un agujero que habia en el marco de 
la ventana, para buscar sus escondites. Esta especie constru¬ 
ye celdas de tierra debajo ó dentro de los cajones, 6 también 
en los nidos de pájaros; estas celdas tienen la forma de bol¬ 
sa, son poco limpias y regulares, y carecen decapa exterior.» 

En los países cálidos viven de un modo análogo unas es¬ 
pecies muy grandes que miden hasta (»",052; se han clasifi¬ 
cado en una serie de otros géneros; pero no ix)dcmos ocu¬ 
parnos aquí de ellas. 

LOS ESFÉGIDOS—SPHE- 
GID.Í: 

CaraCTÉRKS.—Bajo el nombre de esfégidos, avispas \ 

escarbadoras 6 asesinas (sphegida crabronea)^ reunimos en una 
familia todas las avispas rapaces, en las que el borde poste¬ 
rior del protdrax queda como suspendido antes de llegará la 
base de las alas, estrechándose con bastante frecuencia un 
¡xx:o hácia el mesotdrax. I^as especies pertenecientes á este 
grupo no ofrecen ni por sus formas ni por sus colores la mis¬ 
ma analogía que los tipos de las csj)ecies de la- femilm ante- ! 
rior; el abdómen, pcdunculado, con un tallo á menudo muy 
largo, pero también ¡vendiente, les comunica el aspecto mas 
variado. Muchos son de un .solo color negro, negro y rojo, ) 
mas en general .imarillo, pero la mayor parte tienen el fondo 
negro con matices de un amarillo muy vivo; en muy pocos 
individuos es blanci*, y aun en la misma especie puede cam- 

dcl modo mas diversa De este modo, la forma de los 
P colores y los movimientos contribuyen á que estos insecto.^ 
■ sean uno de los fenómenos mas agradables y graciosos 

Distribución geogrAfica.—Están diseminados 

por toda la superficie dcl globo y se conocen actualmente 

mas de 1,200 especies, . , , • 1 
El antiguo género sphex, que con preferencia habita los 

paises cálidos, comprende los gigantes de la familia, pero 
hace tiempo (¡ue ha degenerado: con su abundancia de for¬ 
mas, ya no era ¡losible .'»gni¡>ar bajo un nombre lodo lo que 

Tomo VI 

en tiempos anteriores lánncx) pudo reunir, atendido el corto 
número de cspecit*s. Teniendo en cuenta I.is formas del ab¬ 
dómen |)cdunculado, la variedad de la celdilla radial y de las 
tres cubitales cerradas, la disposición de los nervios braquia- 
les y otros muchos caracteres, á menudo sobrado rebusca¬ 
dos, creóse una multitud de géneros, de los que solo muy 
pocos y los mas reducidos son propios de Europa. 

LOS ESFEX-sphex 

CaraCTÉRES.—I>os esfex, ó matadores de orugas^ com¬ 
prenden las esivecies con el tallo abdominal sencillamente 
liso, cuya s^nda y tercera celda cubital del ala anterior 
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recoge cada una un nervio braquial; los tarsos posterio¬ 
res están provistos de espinas y las garras son bidentadas en 
la base. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Una especie 
(sphex maxiiosa) ¡jarcce ser la (|ue en Europa está disemina¬ 
da mas hácúi el norte. De otras dos esi^ecies mas ineridion.v 
les, del esfex de alas amarillas f sphex flai'ipennis) y del esfex 
de segmento bLinco (sphex aibiseeia) debemos interesantes 
observaciones á Faber. 

1.a primera tiene la singular costumbre de llevar cua¬ 
tro grillos á su nido; la segunda da caza á las langostas dcl 
género adipoda. Cada cual se ¡jrccipita sobre su víctima y 
procura herirla en el pecho; entonces se traban violentas lu¬ 
chas, pues un animal de muslos tan robustos como los dcl 
grillo no se rinde sin defensa, sino que resiste mientras pue¬ 
de- No siempre queda vencido; pero cuando el esfex logra 
tenerle debajo, sujeta con las patas anteriores los cansados 

: muslos de su adversario, oprímele con las otras la cabeza y 
! le aplica dos ó tres picadas venenosas. 1.a primera va dirigi¬ 

da al cuello, y la segunda al sitio donde se reúnen el protó¬ 
rax y el mesotórax. En este caso el grillo está perdido; no 

' puede vivir ni mucre, ¡xrro queda paralizado. El esfex le ar¬ 
rastra penosamente hasta su guarida subterránea y déjale en 
la entrada para reconocer antes si lodo está en órden. Faber 

i copó á una misma avispa cuarenta veces su presa, cuando 
estaba ausente, para ponerla á cierta distancia del nido, pero 

^ tHras tantas d insecto volvió á buscarla, cx.aminando, sin em¬ 
bargo, c,ida vez de nuevo su vivienda antes de introducir en 

I ella la victima. El esfex de ahs amarillas deposita el huevo 
■ entre el primero y segundo ¡«r de ¡«tas en el tórax del gri¬ 

llo. Aquí sale la larva y absorbe en seis ó siete días com¬ 
pletamente la sustancia, dejando casi ilesa la cubierta qui- 

. tinosa. Cuando ha llegado á una longitud de <.",013, sale 
20 
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de mención 

O—CHLORION 

O de dorado 
la pi rte anWlo 
s dé in veQau] 

por la misma alierlura y come uno después de otro los 
tres grillos que llevó la hembra. Ia larva adulta mide enton¬ 
ces de 0",o26 á ü*,0305; se encierra en un capullo á las 
cuarenta y ocho horas, permanece inmóvil desde setiembre á 
julio del año siguiente, y solo entonces se trasforma en cri¬ 
sálida, de la cual sale al poco rato el esfex. 

LOS CLORIONES — chlorion 

CaractÉRES.—Los palpos maxilares y labiales de es¬ 
tos ii^cios son casi de igual longitud; los primeros constan 
de seis artejos y los segundos de cuatro; las maxilas y el la¬ 
bio son cortos; las mandíbulas, poco ciliadas por dentro, tie¬ 
nen un diente medio asaz fuerte y compuesto de varías pun¬ 
jáis; las antenas se insertan ddjsuo dcl . . .1111 ^ ' 1, 

jXORION LOBADO—CUtOR 
/ 4 

T 
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tinte verde dorado. Lis alas son rojizas aunque trasparentes, 
con el borde posterior ahumado; las nervaduras carecen de 

10 tienéla parte anterior de la cabeza como guar¬ 
necida de un vello ferruginoso, y el sexto segmento del ab¬ 
domen se parece á los demás. 

Distribución geogrAfiga«- - Africa parece serla 
patria de este insecto, ó por lo menos es donde mas abunda. 

LOS PELOPEOS—PELOPOEus 

Caracteres.—Lospelopeos 6 matadores ¿U arañas^ 
tienen exactamente las mismas formas de las especies del 
género esfex, de las cuales solo difreren en que los dos ner¬ 
vios braquiales terminan en la s^nda celda cubital, y en 
tener los tarsos posteriores desprovistos de espina. 

largo tallo abdominal, las escamitas de las alas, la parte 
posterior dcl escudete, el tallo de las antenas y las ¡latas, 
desde los muslos hasta abajo, son de color amarillo, excepto 
las puntas negras de los muslos y de los tarsos de las jxaias 
posteriores. Ebersmann encontró en una elevada roca del 
Ural un nido pegado á la piedra, en forma de riñon bastante 
irregular; su interior contenia unas catorce celdas longitudi¬ 
nales, cada una con diez individuos del tomisus diríais es¬ 
pecie de arañas que muy raras veces se encuentran. 

EL PELOPEO ESPIRIFEX—PELOPOEUS 
SPIRIFEX 

Caracteres,—De otra esj>ecie muy parecida, y que 
quiz^ solo es una variedad, el pclopeo espirifex, poseo va¬ 
rios bdiriduos de la Europa meridional y de Puerto Natal 
asi como también algunos nidos de este üliimo país; el in¬ 
secto difiere solo del anterior por tener las antenas y el tórax 
del todo negros. El nido se parece mucho al de nuestra abe¬ 
ja de las paredes, y sus celdas están siempre también proris- 
tas de arañas. 

Una tercera especie muy afine, también de Puerto Natal, 
construy'e sus celdas con excrementos recientes de vaca y bs 
cuelga aisladas ó de dos en dos en los tallos de juncos. 

EL PELOPEO AZUL—PELOPOEUS chalibeus 

^ Este comj)atriota de las especies anteriores construye el 
nido en los tallos huecos dcl hambú ó en los techos de las 
casas, y para hacer las paredes divisorias emplea los excre¬ 
mentos de aves, que raspa de las hojas y mezcla después con 
$u saliva. 

EL PELOPEO SILBADOR—PELOPOEUS 

PHISTULARIUS 

CaractÉRES.—Reconócese sta e^)ecie jwr el tallo 
abdominal, que es negro, por tener seis manchas amarillas 
en el dorso, y las alas ligeramente turbias. 

Distribución geográfica. —Este peloi)eo es 
propio de la América del sur. 

Usos, COSTUMBRES Y REGiMSN. — Construye 
celdas aisladas de barro, de la longitud de O",05 2 y en for¬ 
ma de un hueva Zumbando alegremente, como si celebrase 
algún triunfo, la hembra lleva el material de construcción, le 
i^íoca convementemente, alísale con las maxilas y el labio ~ 
inferior, lo ama$«i, siempre zumbando alegremente, y después 
de examinar toda la pared con las patas, desaparece, pero 
prcblb vuelve, y ya no descansa hasta que la celdilla quedé 
ac;d>ada; entonces la llena de pequeñas arañas del género 
íastra y !a cierra. En una de sus expediciones por las orillas ^ 
del .Amazonas, Bates se detuvo una vez con su canoa ocho 
dias en el mismo paraje donde una de estas avispas habia 
empezado á fabricar nido; y apenas cerrada la celda, b em¬ 
barcación vohió á ponerse en movimiento. A pesar de que 
hasta entonces b avispa se habia mostrado familiar y confia¬ 
da, no volvió ya, aunque b canoa avanzó muy lentam^te 
por cerca de la orilla. V 

EL PELOPEO DESTILATORIO—PELOPOEUS 

DESTILLATORIUS 

LA SAMÓFILA ÁSPERA—PSAMMOPHILA 

HIRSUTA 

CaractÉRES.—El pclopeo destilatorio, habiumte de 
los países dcl Mediterráneo, aunque según dicen .se ha cogi¬ 
do también en Hannover, tiene un color negro brillante; el 

Para la .Alemanb y el norte de b Eurojia, dos especies, 
la samófib áspera y b amófib común representan los esfex 
mayores, de los que principalmente difieren por no tener las 
garras de los piés denticuladas. 
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CaraCTÉRES.—la samóñla áspera mide •l",oi95 de 
largo; el tallo abdominal es tres veces mas corto que el del 

pelojieo deniilatorio y tiene el color negro, excepto la base 

abdominal que es de un pardo rojo; las patas y la mitad an¬ 

terior del cuerpo están cubiertas de pelos negros, sobre todo 
en el metatórax, que tiene arrugas muy marcadas. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Todo el ve- 

un bosque; en un camix) tjue había en el lado opuesto del 
foso estaban las orugas de ciertas mari|x>sas. Cuando la avis¬ 
pa encuentra una de ellas no vacila un instante; con dos pi¬ 
cadas en el (juinto ó sexto segmento abdominal la ¡xiraliza al 
punto para que no entre en descomposición. Conseguido esto, 
el insecto debe pasar jx)r un largo camino en medio de yer¬ 
bas, hasta la orilla del foso; luego ha de cruzar este y subir 

rano estas avispas vagan por parajes arenosos, y cuando les por la orilla opuesto. Este no es |>equcño trabajo para un solo 
aguijonea el hambre buscan las flores y los arbustos pobla- insecto con una carga á menudo diez veces mas pesada que 
dos de pulgones. Cuando pelean, la una se pone sobre b su propio cuer|ja- En las hormigas sociables se a)*udan los 
otra y la muerde en la nuca; á veces llega también una ter 
cera <5 cuarta, y entonces se forma un grupo que se revaielca 
en el suelo, deshaciéndose al fin. No se sabe si el deseo de 
retozar <5 el celo dan lugar á estas luchas. 

LA AMÓFILA ARENOSA— AMMOPHILA 
SABULOSA 

Caracteres.— Esta e.specie no se distingue ¡xir su 
género de vida de la anterior. El primer artejo de la maza de 
las antenas es delgado y cilindrico, el segundo casi de igual 

comjiañeros cuando hay necesidad, pero la amófila debe ha¬ 
cerlo con su propia fuerza y agilidad y j)or su ingenio, si asi 
se me permite decirlo. Coge la presa con las tenazas arrastrán¬ 
dola como puede; llegada al borde dcl foso, déjase caer con la 
oruga, soltándola en medio del camino y llega ¡lesa al fonda 
Pronto vaielve á encontrar La oruga, la cc^e de nuevo y sigue 
arrastrándola; después trata de subirla por el lado opuesto, y 
para desarrollar toda su fuerza la avispa tiene ([ue avanzar há- 
cia atrá-s. A veces se escapa la carga y todo el trabajo ha sido 
inútil, pero el insecto no pierde el ánimo, y por fin logra el 
resultado apetecida la oruga se halla delante de laal>crtura 

longitud, se ensancha un poco hacia atrás, y asi sucesivamente y el insecto se detiene, no para descansar, sino por descon- 
hasta el quinto, desde donde la maza se estrecha bruscamente fianza 6 precaución; luego entra .solo primero en su vivienda 
liácia la punta. £1 tallo abdominal se com]X}ne de dos seg 
mentos, mientras que en los otros caractéres se repiten las 
mismas particularidades que en la especie anterior. Excepto 
la maza, que es de un rojo pálido, predomina también aquí 
el color negro, pero en los lados clel tórax el corto pelo for¬ 
ma unas manchas pbteadas que desaparecen con el roce. El 
macho se distingue fácilmente de la hembra ¡x)r el escudo 
de la cabeza, estrecho y cubierto de pelos plateados, mien¬ 
tras que en aquella es mas ancho y desnudo. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta especie 
se encuentra durante todo el verano, según parece, siempre 
al^e, ocupada ya en examinar el terreno 6 en extraer su 
alimento de las flores de la morera ó de otras que contienen 
néctar. El observador puede recrearse horas enteras con es¬ 
tos atrevidos insectos, sobre todo cuando se hallan en gran 
número unos al lado de otros, demostrando toda su activi¬ 
dad. Eligen la pendiente de un foso y otros sitios análogos, 
|)cro siempre despejados, para construir su nida Como un 

¡mra reconocer si todo está en orden. Durante este paseo ha 
recobrado ya fuerzas para dar cima |)or fin á su pesada 
obra. .Avanzando hácia atrás arrastra á la oruga al fondo del 
agujero, lo que por regular hace sin accidente, j)cro á veces 
queda cogida en alguna parte y entonces es preciso en¬ 
sanchar mas la entrada. Semejante perseverancia, (jue con 
frecuencia observamos, tanto en esta especie, como en las 
hormiga.s y en otros insectos de este género, es verdadera¬ 
mente admirable y digna de imitación. 

Por fin la amófila y la oruga han desaparecido y pasa mu¬ 
cho tiempo antes de que aquella vuelva á presentante, pues 
tiene que poner por remate en la oruga un solo huevo prolon¬ 
gado. Entonces solo, pero aun no ha concluido su tarca, pues 
debe ocultar la entrada del nido con algunos pedacitos de 
tierra ó de madera, á fin de lx>rrar todo vestigio de su exis¬ 
tencia y para que otros parásitos no ¡)uedan aprovecharse de 
la ocasión y depositar también sus huevos. Para cada uno de 
estos la amófiLi dfl)C reiHrtir los mismos trabajos, mas á pc- 

j)erro (juc abre un hoyo en el suelo, la hembra de la amófila sar de esta vida tan penosa siempre está contenta, hasta que 
escarba con las patas anteriores y echa la arena hácia atrás, muere á fines del verano. En las entrañas de la tierra se tras¬ 
zumbando ruidosamente. Al oir este rumor es|>eciaL el ob¬ 

servador puede estar seguro de que encontrará la avisjKi en 

tal onijvacion. Cuando la arena se amontona demasiado por 

delante del agujero se |K>sa por encima y dis|)€rsa todo el 
monton. 1 as piedrecítas no suelen fallar en estos terre¬ 

nos y si la arena es húmeda el insecto se ingenia para extraer¬ 

las con las patas anteriores. I^a uvisj>a sale dcl agujero hácia 

atrás, echa á volar y deja caer su carga. En el mismo instan 

forma pronto en larva, que penetra en la oruga y chupa toda 
b sustancia; según que la oruga es grande ó |)e<jueña, la avis¬ 
pa que resulta es de diferente tamaño, el cual puede variar 
entre O‘“,oi5 y h“,o3o de longitud. 

1.a larva, que ¡ara su desarrollo desde la salida del huevo 
necesita cuatro semanas, fabrica un tejido blanco y delgado, 
y por dentro de este otro mas espeso y sólido que la encier¬ 
ra estrechamente y tiene un color pardo. En este capullo se 
irasforma pronto en crisálida, de la que no tarda en salir la te ha desaparecido nuevamente en el suelo, y se la ve re|)c- 

tir tres ó cuatro veces la misma maniobra. Después se detiene avispa después de abrir una tapiia. Es iwsible que haya dos 
delante de la abertura se limpia y examina con orgullo la crias al año, sobre todo cuando el tiemiK) favorece el dcsar- 
co„“™.xbn momenL vue.vei de«.p.,re«ren ¡ rollo. U úUinu. inverna como larva ó crisálida 

el interior: cuanto mas penetra, tanto mas tarda, y cada vez 
te con la carga, aunque lo hace en un Uenqx) rclativamcn- 
corta Por último £3n|)rcndc el vuelo, sin duda con la in- 
cion de descansar del penoso trabajo y lamer un poco de 

miel, pues no es carnívora. No menos divertida que la cons¬ 
trucción del nido es su cacería de orugas de mariposa jxira 
la futura cria, pues solo estas, aunque de diversas especies, 
son las que le convienen. El sitio donde cierto dia tuve oca- 

En la Eurojja meridional viven algunas otras amófilas muy 
parecidas; las e.specics de las regiones cálidas se distinguen 
de las nuestras en ventaja suya por el color predominante del 
cuerpo, queVcs rojoii ó por numerosas escamitas plateadas. 

sion 

LOS MELINOS—MELLiNUS 

Caracteres.— I.os melinos ó ariscas Usas fonnan 

de un Éran niínliro de nidos no era muy favo- otro género de un aspecto esencialmente dUtinto en sus po- 
. . _ j . i_ mioc tniié>l1nc enron- cas especies. Se caracterizan por tener el abdómen díptico rabie para el trasimrte de la presa, pues aquellos se encon- cas especies. i m a- , • - a- 

traban en la iiendiente de un foso á lo laigo dcl lindero de , marcadamente [.edunculado, por la celda radi.il sin apéndice 
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y por tres celdas cubitales cerradas, la primera de las cuales | EL BEMBEX COMUN — BEMBEX ROS trata 
recoge el primer nen io braquial y la tercera el segundo. El 
tallo de las antenas es corto, pero grueso; la brocha filiforme; 
y el tallo del abdómen ensanchado en forma de maza. El ma¬ 
cho, (luc es mas pequeño y delgado, tiene segmentos abdo¬ 
minales; la hembra uno menos y el Ultimo mas largo en el 
dorso. 

Ul^ 

EL MELINO DE LOS CAMPOS— MELLINUS 
ARVENSIS 

CARACTáRES.~£l melino de los campos es una espe¬ 
cie común é impertinente que á menudo se encuentra en los 
bosques de coniferas y repta con bruscos movimientos por el 
terreno arenoso. Se vuelve y revuelve en todos sentidos, >116- 
la zumbando en un corto trecho, vuelve á posarse para co¬ 
mer otra vez, y asi continUa largo rato. Mucho le agrada po- 

Tse en la ropa del \iajero, revolviéndose con el mismo 
j^vimiento que en tierra, pero no elige este punto con ma- 
Q^cion, sino impulsada al parecer por cierta curiosidad, 

as espesuras pobladas de pulgones, en los pinos cubier- 
I lé jsiiiecies de quermes preséntanse con centenares de 
gulal^ y toda clase de coleópteros para libar las sustan- 

íidulcés; raras veces se le én^eñfra en las flores. Su cuer- 
de color negro brillanté,^S¿é tfes fajas amarillas 

'lll dorso del abdómen y eñcf&nias dos Ultimas dos man- 
ejuts laterales de dicho color, es también el de las patas, 

i^os son además el escudete,¡jel collarín, las escamitas 
, una manchita que hay debajo de estas, la parte 
1 tallo de las antenas ytltina mancha cuadrangular 

tal por arriba en la ancha canLo^áí como en muchos es¬ 
os, &lta también en este Ij^^stancta de los dibuje^ 

. los. la longitud del cuerpo de ir,cx>835 á 
ÍJa;a\ispa practica tubos ramificados en la^na y recoge 

solo mbscas, sobre todo, muscidos y otros); dis¬ 
tinguiéndose, án embargo, de casi^tpd^los otrosysamofili- 
dos por depositar ya en la primera mosca alimen¬ 
tando la larva aun mientras -comen. H^^^l año siguiente 
no termina el desarrollo de esta? 

\ 
EL UELIHO ARENOS 

Una segunda especie mas pequeña, se encuentra siempre 
en compaftia de la anterior. 1.a hembra constniye sus nidos 
aisladamente; estos se reconocen por pequeños montoncitos 
informes en la superficie; la avispa recoge también exclusi- 
\-amente moscas de los géneros sarcophaga^ i'it/ioría^ antha- 
myüy ludliot cyrtoneura y sepphus. Deposita la presa delante 

el nido antes de colocarla en el mismo, y entra en él an¬ 
do hacia atrás. 

LOS BEMBEX—BEMBEX 

Caracteres.—Se distinguen fácilmente por la forma 
de la boca de todos los demás esfégidos. El labio inferior 
pende como un largo pico, y se oprime cuando el insecto 
reposa, cubriendo la larga lengua contra la garganta. Por su 
exterior estos himenó|)tera8 se jiarecen en extremo á un &>!$- 
pon U otra grande avispa, y son por lo regular amarillos. De 
las tres celdas cubitales, que son cerradas, la del centro re¬ 
coge los dos nervios braíjuiales, en extremo largos. l.as ante¬ 
nas son angulosas y su brocha casi filiforme, encorv-ada en 
la punta ligeramente háda afuera. El macho tiene los dlti- 
mos anejos de la brocha obtusos y denticulados y además 
se distingue del otro sexo por tener algunas gibosidades en 
el centro del \ientre. 

Caracteres.—Esta esi>ccie es el esfégido mas gran¬ 
de de .\lemania; su tamaño varia de C*,oi5 á O',oi75 de 
largo por O',oo6s de ancho. El color negro del fondo presen¬ 
ta numerosos matices de un amarillo pálido, muy variados 
en el tórax, en forma de fajas centrales en los segmentos dcl 
abdómen. I>a primera de estas fajas está cortada en el centro, 
y cada una de las otras es ondulada. 1.a cara y las patas son 
también por lo regular amarillas. 

Distribución geográfica,—Esta bonita avis|ia 
se encuentra en toda la Europa, pero en las regiones centra¬ 
les y septentrionales se la ve mas aislada y no todos los años 
en el mismo sitio. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—fines de ju¬ 
lio de 1857 encontré en un sitio descubierto muy seco, en 
medio de un pinar en nuestra región, una infinidad de nidos 
cuya presencia me reveló el fuerte zumbido de las avispas 
que los rodeaban. Desde entonces he visitado lodos los años 
él mismo punto, pero nunca he vuelto á ver ni aquí ni en mis 
otras exi)edidones una hembra. Estos insectos se distinguen 
mas que todos sus congéneres ¡wr su índole sah^aje, á juzgar 
por .sus fuertes zumbidos y su brusco vuelo. Los nidos se 
forman del modo indicado y ])enetran en dirección oblicua 
bajo tierra. Los naturalistas no están conformes sobre el 
modo de construcción de estas especies ni sobre su género 
de vida. Según Westwoode, varias hembras depositan sus 
huevos juntos en el alimento recogido. Dahlbom cree (pie 
los largos tubos se ramifican y tienen varias entradas y salida.^. 
Le{)€llet¡er dice que para cada huevo se reúnen diez ó doce 
moscas, que los tubos oblicuos se cierran con arena y que 
cada hembra deposita unos diez huevos. Bates, por fin, ob¬ 
servó que el banbex a'/iata, propio de la América del sur, 
tenia en cada nido solo un huevo y {X)r lo tanto tendrian que 
existir tantos nidos cuantos huevos deposita una hembra. 
Todas las noticias están conformes en que solo cogen y reú¬ 
nen grandes moscas, como alimento de las larvas. La prime¬ 
ra de dichas opiniones seria contraria á las experiencias he¬ 
chas en todos los demás esfégidos; las otras me ¡mecen mas 
lógica.s, [)ero no me atrevo á decidir cuál es la mas exacta, 
porque no he hecho observaciones propias. 

LAS MONÉDULAS-monedüla 

Caracteres.—Los bembex viven con preferencia en 
las regiones cálidas y varían aquí en parte por la estructura 
del cuerpo, de modo que Latreille se vió obligado á formar 
un género especial bajo el nombre de tnomdula. Mientras 
que en los bembex los palpos maxilares se componen de cua¬ 
tro artejos y los labiales de dos, se aumenta aquí el número 
á seis y cuatro respectivamente y además se estrechan las 
dos últimas celdas cubitales marcadamente hácia adelante. 
.Además de algunas diferencias menos importantes, las dos 
citadas, que son las principales, han bastado para la separa¬ 

ción. 

LA IIONÉDULA YESPIFORME—MONEDULA 
SIGNATA 

CaractÉRES.—Bates dice al hablar de esta especie 
(fig. 35): «Este insectocs un verdadero beneficio en lasregiones 
del Amazonas para el viajero atormentado por la sanguinaria 
mutuea de los indígenas, ó el hadans Upidotus de los natura¬ 
listas. Por primera vez obsené que la citada avispa persigue 
á esta mosíxi, al abordar un dia á un banco de arena en la 
inmediación (le un bosque para preparar la comida. El inscc- 



LOS TRIPOXILONES M3 

to tiene el tamaño de un avisjwn, pero se |>arecc mucho á 
una avispa. No me admiré poco cuando de la bandada «lue 
volaba por encima de nosotros destacóse iin individuo y se 
dirigió en línea recta á mi cara; habia visto en mi cuello una 
mutucoy sobre la cual se precipitó, cogióla con las cuatro jwtas 
anteriores y se la llevó, oprimiéndola cariñosamente contra 
el pecho.» 

EL FILANTO TRIANGULAR—PHILANTHUS 

TRIANGULUM 

apenas angulosas, se corre un rel«.rdc longitudinal Mcia la 
cara, í]ue en el macho, siempre mas pcí^ueno, se distingue 
por muchos matices amarillos sobre forido negro, y por pes¬ 
tañas doradas en los ángulos del escudo de la cabci^a- 1.a 
hembra carece de este adorno, pero en algunas espeacs tie¬ 
ne varias placjuitas y unas apófisis en forma de nariz en la 
cara El último segmento dorsal, la llamada válvula anal su¬ 
perior, suele ser en el macho cuadrangular; en la hembra se 
estrecha j>or delante y por detrás en forma de arco, de modo 
que ofrece un contorno oval ó elíptico. I .a mayor parte de los 
ccrceris son de color negro, con fajas dcl mismo color ó ama- 

CARAGTERES.—El tamaño de estos insectos (fig. 46), rillas en el abdómen; en las regiones cálidas, emjiero, se en- 
que tienen la cabera muy ancha, varia de ((*,009 á ir,oi6, y cuentean también es])ecies del todo rojas ó de un rojo ama¬ 
los dibujos amarillos cambian de tal modo, que á veces en el rillo, con ligeros matices oscuros. 
abdómen ese color se extiende mas que el negro del fondo, I USOS, COSTUMBRES Y régimen. Estas avispas 
quedando solamente algunos triángulos negros en la base de se encuentran en las flores; y sus tubos encorvados jiene- 
los segmentos. Por lo regular, los bordes |)Ostcriores de los j tran hasta una profundidad de t ,162 en el suela a- 
segmentos abdominales son negros, con fajas amarillas muy ' rías especies cazan diferentes insectos para alimentar a sus 

ensanchadas en los lados; el tórax, el collarín, las escamitas 
de las alas, el escudete y dos manchas que hay delante dcl 

larvas; las que son propias de nuestros {xiíses persiguen con 
preferencia á las samófilas y otros himenópteros. Fabrc reco- 

mismo ofrecen igual color. Los dibujos de la cabeza son gió en el nido del arcerís vespoidts de Rossi (nmjor Sptn), 
bbncos; en su pane inferior, hasta el centro de las antenas, el cUomu íj/AM/t/w/cmí, coleóptero muy difícil de encontrara 
hav una mancha triangular, que se extiende á los bordes in- causa de su escasez. Solo dos picadui^ de la avispa entre el 

teriores de los ojos hasta una profunda escotadura. l.as cortas 
antenas se caracterizan por una brocha ensanchada en el 
centro, y por estar mas separadas una de otra; las alas ante¬ 
riores tienen tres celdas cubitales cerradas y otras tantas dis¬ 
coideas; de las primeras, la segunda, que es pentagonal, re¬ 
coge en un centro el primer nervio braquial, y la tercera, muy 
estrechada hácia adelante, recibe en su principio el segundo 

de estos nervios. 
Usos Y COSTUMBRES.—El fiUujtotriangular,llamado 

también lobo de las abejas abigarrado^ es un compañero muy 
perjudicial, por su continua persecución contra la abeja do- 

prlmero y segundo segmento del tórax son muy bastantes 
para inutilizar al coleóptero en seguida. I )ufort vió otra esi>e- 
cie en Francia que llevaba á su nido hermosos y raros bu- 
prestidos, por lo cual la llamó txreeris bupresliada, ó matador 
de bupréstidos. Cuando se arrebataban los coleópteros del 
nido de la cuidadosa hembra, esta volvía pronto con nueva 
presa. caza menor de los entomólogos tiene también mis 

atractivos y mucha mas variedad que la «caza mayor» á los 
animales superiores. I.epclletier ob^rv'ó cómo muchas veces 
cuando la avispa traía la presa, una taquina se accrcalia para 
depositar en ella su huevo; y una tarde encontró también la 
cr¡k.idad.lamusca.n d nido. El oficio do esto, inseetc^ 

’dVt rudos Ue ^ 

Í ^rSusTcirurU^i^do^ aniUa'sobro su ,econ sor indis,.cns..fics^srula consors.ciou doosu 

prS’:^<5jaí^ al suelo y la p.iralira antes do <,ue pueda pon- y en parle para bren del hombro. 

también debajo de tierra, en h inmediación de los n.dos de 1 LOS TRIPOXILONES-TRYPOXYLON 
otras avispas rapaces y de abejas ! CARACTERES, USOS Y COSTUMBRES—Nume- 
arenosas bañadas completamente por la luz del so esnecics de esféridos, mas pequeñas, pero igualmente 
obsetv.ador la mejor ocasión liara estudiar los costumbres cuidadosas de su progenie, pucbUin los arbustos 

todas estas especies. Schenck encontró los | abundan los pulgones, construyendo sus nidos en ler- 
dc los adoquines dd empedrado nuevo de ^Vlesbaden, > )0 j l __^ vipin«. miando no dei 

cogí uno de estos rapaces con su presa en los j>^os 
alrededor de Meran. El filanto practica sus galenas, de ,311» 
del mismo modo (jue los otros congéneres e ami 
Sancha la extremidad posterior en forma de nu o y 
entrada después de haber depositado en las a jas re 
el huevo. Para cada uno necesita un nuevo ni o. ■'*1 , 
de junio salen los filantos pequeños; y las em , 
dfift proceden exactamente lo mismo <iue sus ma 

verano anterior. 

D 
LOS CERCERIS-cerceris 

reno arenoso, en muros y maderos viejos, cuando 
tan sus huevos en nidos ajenos. .\ causa de la diferencia en 
las venas de las alas se di\idieron en varios géneros. 

Caracteres.—Por la dis])Osicion de las dos celdas 

cubitales, de las que la segunda está cerrada, i)ero por un 
ner\TO tan pálido que no es fácil reconocerla, el género de los 
tripoxilones constituye el tránsito á todos los en que solo se 
encuentra una de estas celdas. l.as especies de este g^ero se 

distinguen fácilmente por tener los ojos muy escotados en el 
borde exterior, por su abdómen prolongado en forma de ma¬ 

ta, obtuso en el macho y puntiagudo en la hembra. 

TRIPOXIUON COMUN-TRYPOXYLON 
figulus : CARACTERES—-ñ ^ csp«ies mas 

tos pertenecen los cerceris, que en gmn seemento ., • 
seminados por toda la «ena En ello^ el CARACTÉRKS.-El tripox.lon común es un ínsito 

abdominal se destaca en forma de nudo > ^ j^l todo negro y delgado, cuyo tamaño vana de ü ,oo4a a esiaca cu iw»"*»* rteios. de mane- 

“ COSTUMBRES Y REOXMER.-f^odo 

género.^zi segunda celdilla las antenas ^ el verano este insecto se distingue i>or su actividad en 

la radial se redondea en su ex 
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>Ígas viejas y en los troncos de árboles desprovistos de cor¬ 
teza. Introduciéndose muchos veces en los agujeros de otros 
insectos, las hembras recogen pulgones y pequeñas arañas 
jinra su cria; forman en sus iu1m)s jwredes divisorias y cierran 
por fin la entrada La larva se desarrolla rápidamente y fa¬ 
brica un capullo, pero no se trasforraa en crisálida hasta la 
primavera siguiente. 

ELTRIPOXILON DE TARSOS BLANCOS— 
TRYPOXYLON ALBITARSE 

C AR ACTJCRBS.—Esta especie tiene de larga 
Distribución geogrAi 

Arnica del sur. 
Usos, COSTUMB 

bando ruidosamente^ .. f 

^ ^ toiacones ó en las de 
^^endas humanas; pers^e á hs anOias de continuo. 

XA p'TRJPOXILON FUGAZ—TRYPOXYIjON 
FÜGAX 

7 

^áljak lonadi de sus c^das cofi arc¿ 

1^ speckípropiar^^ Amérií^el norte, construye 
rádj poco mas ó menos como el pelopeo, ó bien se apro- 

^ flEflos nidos abandonados dcl mismo. 

Jff- 

iLfTRIPOXlLON DE FRENTE DORADA- 
TRYPOXYLON AÜRIFRONS ( W 

COS'i^MBRES Y REGIMEN.—1^ celdas del 
c frcna^i^rada, propio de la región del Amazo- 

'"LÜCi-extremo gracioso: en forma de Jll> 
I Wljarró, de cuello muy corto, hállansc fijas endirfti 
objetos, y casi sicmiue llenas de orugas. _>n l' 

LOS CRABRONES^Ía 

$0$ 

u 

Caracteres.—Uno dd jdf=géneros mas ricos ^.es¬ 
pecies es el de ios crabrones, dafacterizadopor una ceidá cu¬ 
bital en las alas anteriores, sepai^ de la discoidea y situa¬ 
da mas hácia atrás, la celda radial se continiía en la corta 
apófisis que poco mas ó menos es paralela con el borde del 

aUt La cabeza toma desde mziba casi ki forma cuadrada y 
en su escudo tiene pelos plateados ó dorados. El abdómen, 
de color negro brillante, presenta matices amarillos. Solo las 
especies mas pequeñas son dcl lodo negras y difkííis de dis- 

P tinguir, como por ejemplo el rromccna scuíaius, a^abro don 

ngatulus, ¡xTo hay algunas excepciones. Los machos, nras 
-*^delgados y pecpieños que sus hembras, uenen una válvula 

anal en forma de media luna; las antenas y las patas son de 
forma irre^lar; estas últimas, sencillas en las hembras, están 
provistas á menudo en los tarsos anteriores de espinas; y la 
válvula anal .superior es casi triangular. Los machos tienen 
además el borde de la brodm aplanado, y á veces algunos 
artejos cóncavos, que parecen como corroídos. En otras es- 
pecies el tarso anterior se ensancha en fcwma de concha, se¬ 

gún puede observarse en clcrabroaquillado(^¿-r<7/Jwx/r/¿r///ji 
A causa de los puntitos claros trasparentes, este ensancha¬ 
miento se ha comj)arado con un harnero. En varias especies 
se ol)servan otras diferencias. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.-Estas avisi)as 
parecen ser las viv-aces de la familia; lo mismo anidan en la 

madera vieja que en el suelo, utilizándose á menudo de los 

agujeros y galerías abandonadas de los jilofagos, en las cua¬ 
les practican celdas con el serrín que recogen de la nudera. 
l-is pequeñas es|)ecies negras recogen con sus maxilas y pa. 
las anteriores pulgones y |)C([ueñas moscas; las es|x^c¡es mas 
grandes parecen preferir también las moscas. Cierto dia 
cogí la hembra de un crúno (dijrfoj^us) Pafd/a/us, quQ ^ 

había apoderado de una hamathopota plutialis. 

EL CRABRO CABEZUDO 
CEPHALOTUS 

CRABRO 

Caracteres.—Distínguese lacs])ec¡e (fig. 45) en pri- 
mer lugar por su cal)eza bastante grande, guarnecida en su 

;t.p«rtc anterior de un vello dorado; en todas las demás partes 
del cttfirjx) predomina el color negro, ¡lero en el abdómen se 

'Ye una finja amarilla irr^lar que ocupa el borde posterior; 
.las aricas son amarillas en su extremidad, siendo también 
;és$e d color de las piernas y de los tarsos; las alas trasparen* 
^t^ ;y las nervaduras de un pardo ferruginoso. 
' Bl macho ofrece algunas ligeras diferencias: el primer ar¬ 

tejo de las antenas tiene en su parte anterior una linea negra; 

las fajas amarillas de los cuatro primeros segmentos del ab¬ 

domen son inoanpletas; el ano tiene una mancha de aquel 

tirite á cada lado. 1.a hembra mide 7 lincas y el macho cinco. 

Distribución geográfica* — Es muy común 

en el mediodía de Francia; también se encuentra en las In¬ 
dias y otros vario.s países. 

ELOXIBELQ COMUN—OXIBEJLUSUNIGLUMIS^ 

CARACTERES.—Debo hacer mención de otra especie, 
perteneciente á un género que sin dificultad se reconoce por 
la espina casi siempre acanalada en que remata el escudete, 
y por las escamitas membranosas en ambos lados del mismo. 
El ala anterior se caracteriza por tener un apéndice en la 
celda radial, y solo hay una cubital, separada de la discoi¬ 
dea superior por un nervio muy ¡xilido. El abdómen, fusi- 
fonne y pendiente en el metatórax, remata en el macho 
en una válvula anal cuadrangular y plana; la de la hembra 
se estrecha poco á poco, presentando manchas laterales ó 
fajas, amarillas ó blancas. I.as cortas antenas son angulosas; 
un reborde en forma de nariz se corre en el macho longitu-^ 
dinalmcntc sobre el escudo de la cabeza, escotado en su par¬ 
te superior y cubierto de ¡Xílos plateados, mientras que el de 
la hembra es obtuso en su |>arte anterior y solo protuberante 
en el oentra Los citados cara^éres son genéricos; la especie 
que nos ocupa, que mide de U*‘,oo4 á <r,oo75, es negra 
también en las maxilas y en la válvula anal su|>erior; tiene 
en d abdómen unas manchas laterales variables, de un blan¬ 
co de marfil, en el macho desde el primero hasta el cuarto 
segmenta y en la hembra desde el segundo hasta el quintOr 
Los tarsos y los piés son rojos, los primeros anillados de 
pardo en la base. I.as escamitas del escudo, por lo regular 
blancas en b hembra, no se reúnen en su base; la espina, de 
mediana longitud, tiene la extremidad obtusa. Por lo regular 
el macho es de un color algo mas opaco, |>cro mas brillante 
que el del otro sexo. 

Usos, costumbres y REGIMEN. —La hembra 

f^undada practica galerías de 5 á 9 milímetros de largo en 

terreno arenoso, una para cada lam, comenzando en mayo 

y continuando hasta fin del verano. Cuando un nido está 

terminado cierra la salida cuidadosamente y la avispa se ale¬ 

ja para buscar alimento para su futura progenie. Según las 

interesantes noticias de Siebold sobre este punto, encuén- 

transe en el nido varias especies de moscas, pero en particu¬ 

lar de la llamada de los antonúos. 1 sí hembra se i)recipita 
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sobre la Wctima, anójala en tierra, y una vez boca arriba, la 
pica en el cuello y llévala con el aguijón al nido. A menudo 
sucede que cuando entra en el nido para examinarlo antes, 
otro insecto le roba la presa desapareciendo con ella antes 
que la propietaria legitima lo advierta, en cuyo caso debe 
comenzar su cacería de nuevo. 

Una pequeña mosca^]^ mi//ogramma cónica^ tiene la mala 
costumbre de depositar su huevo en el nido del oxibelo para 
que su larva pueda alimentarse de la de este. He aquí |K>r- 
qué la citada mosca vaga |>or los sitios donde anida el oxi¬ 
belo. Tan luego como esta llega con la presa, remóntase la 
miltograma y vuela por encima de aquella como la rapaz 

M5 

menos nervios (juc las de los esfégidos. Kn estas cs|x:c¡es solo 
hay una celda radial abierta ix>r detrás; una cubital, solo in¬ 
dicada, dos discoideas y dos humerales; estas últimas no fal¬ 
tan casi en ningún himenóptero. En las patas, ni largas ni 
cortas, las pequeñas garras ofrecen, |x>r la falta ó presencia 
de dieniecitos, importantes caractéres distintivos. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Durante el 
verano, y iKirticularmentc en julio y agosto, los crisidos risitan 
las flores, construcciones de madera y los muros, y las astutas 
hembras depositan sus huevos en los nidos de otros himcnóji- 
leros, sobre todo de los escarbadores. I-os géneros osmia en¬ 
tre las abejas, otdynerus y eumeneSy entre los icncumónidos. 

que ha elegido su victima; la avispa conoce muy bien á su philanthuSy arccrisy irypoxylotty crabroy bembex entre los esfé- 
enemigo é intenta engañarle, lo que sin embargo no es lacil, gidos, y otros muchos que no hemos descrito aun, no están 
jx)rque la mosca no la pierde de vista. í>a avispa con su car¬ 
ga se cansa por lo regular antes que la mosca, libre en sus 
movimientos, y tjue con igual pertinacia y energía persigue 
su objeto, solo por amor á su progenie. Entonces el oxibelo 
abre su nido para introducir la presa: tan luego como entra 
en él, \i\ miltograma le sigue, pero vuelve á salir pronto, per¬ 
seguido de cerca por su adversaria. De jxiso diré que varias 
especies de mi/íogramma hacen lo mismo con otros esfégi¬ 
dos. Según la observación de Siebold, la samófila áspera es 
perseguida ¡jor la milfogramma pundaia. 

LOS CRISIDOS—CHRYSID/E 

Caracteres.—En los crisidos ó avispas doradas se 
nos presenta otra familia bien caracterizada de himenópte- 
ros de regular tamaño ó pequeños, que en nuestras regio¬ 
nes templadas tienen los mismos brillantes colores, ó hasta 
mas abigarrados aun que en los países cálidos, donde según 
parece no existe mayor número de especies aunque hay al¬ 
gunas mas grandes. 

El cuerpo, cubierto por lo regular de puntos muy finos en 
el abdómen, es tan ancho ó mas que la sui)erñcie de la cabe¬ 
za y que el tórax, el cual presenta igualmente muchos punt(^ 
mas d menos gruesos; tienen brillo metálico y color amari¬ 
llento dorado, rojo de fuego, violáceo, azul intenso o verde; 
raras veces se ve uno solo de estos colores, sino mas bien una • « j- 
mezcla de ellos. Algunas especies son n^ras; los (flores blan- boca, representa un género mdeijcndiente. 

eos ó claros no metálicos faltan del todo. El abdomen, corto. 

ni un momento libres de sus atai^ucs. No se sabe aun si las 
larvas de todos los crisidos comen el alimento reunido i)or 
a(]uellos ó si atacan á las larvas de los anfitriones; mas por lo 
regular se ha observado lo primero. metamorfosis se veri¬ 
fica dentro de un año, solo una vez. 

EL PARNOPO DE COLOR DE CARNE —PAR- 

NOPES CARNEX 

Caracteres.—Entre las especies mas raras se dis¬ 
tingue el jwrnopo de color de carne i)or su larga lengua, que 
se adhiere á la garganta cuando el insecto reposa; su base 
queda encerrada por la mandíbula superior, y ofrece gran 
semejanza con el órgano análogo de bs abejas. Ix>s palpos 
«olo tienen dos artejos. Ijl cabeza, el tórax, el primer seg¬ 
mento abdominal y las ])atas, hasta los irocá.nteres, son de 
un verde metálico oscuro, con gruesos puntos, así como el 
escudete posterior, que es muy saliente. I x)s dos ó tres seg¬ 
mentos siguientes (el macho tiene uno mas) son de color 
rojo vivo de carne; los bordes |)osteriores de todos y las jw- 
las, desde los trocánteres, de un tinte mas bajo. El animal 
tiene 0",oi i ó mas de longitud. 

USOSjCOSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Vive como pa¬ 
rásito en el bembex común, y se encuentra i>or lo tanto solo 
en los sitios donde esta es|)ccic abunda. 

Con algunas otras especies análogas en la formación de la 

D 

y en este caso semicircular, prolongado, cilindrico, redondea¬ 
do en su parte posterior, se compone de tres ó cuatro seg¬ 
mentos, convexos por lo regular en el vientre, cuyo carácter 
permite á estas avispas enroscarse en caso de ataque de un 
enemigo, como lo hacen el erizo y otros animales, j)ues aque¬ 
lla cavidad sirve para recoger la cabeza y el tórax. Junto á a 
extremiebd abdominal de muchos crisidos se ^ 
fundo surco, á menudo punteado, á lo laigo del borde, pOT 
manera que el segmento parece bipartido. U n.aturaleM de 
b superficie de este ultimo, pero en particubr de su ^rde 
posterior, que puede ser entero, escotado ó denticulado de 
diferentes modos, ofrece importantes distintiva para la.s es¬ 
pecies, Por debajo de este borde postenor la hembra puede 
alargar su taladro en forma de anteojo de larga vista, con 
cuya punta córnea le es fácil picar en circunstancias 
bles; se recoge cuando el insecto reposa, pero suele sobr^alir 
im poco en el individuo muerto. El tórax, bastante cuadran- 
glilar en sus contornos, es saliente en los ángulos l^terior^ 
ciue presentan mas ó menos b forma de dientes, n ca 
za se ven ojos ovales no escotados; hay tres ojue os en a 
coronilla, y bs antenas angulosas, se componen de Ucee 
artejos, hallándose situadas una cerca de otra y de b boca, 
bs antenas se mueven por lo regular y encorvan su extremi¬ 
dad en forma de espiral; bs anteriores de los cnsidos tienen 

LOS ESTILEOS-STiLBUM 

Caracteres.— Este género comprende las esixícies 
mayores y mas grandes de toda b íamilb, asemejándose poi 
el cuerpo prolongado al anterior; así como al siguiente por 
tener b lengua de mediana longitud, jx)r ser igual b forma 
de las partes bucales y por bs sencillas garras de los pié.s. 
Los estilbos se caracterban en ])articubr por el escudete 
posterior, cubierto en su parte anterior ]>or d escudete visi¬ 
ble en forma de una espina acanabda. 

-STILB EL ESTILBO ESPLENDIDO- 
SPLENDIDUM 

Caracteres.—El cstilbo espléndido se 
por tener el borde ¡xislcrior del abdómen provisto de cuatro 
dientes, redondeado en b extremidad del escudete posteriorí 
convexo, de color azul metálico ó verde dorado, ó bien muy 
brilbnte con ambos colores al mismo tiempo. 

Este crisido tiene una longitud de 0",oi5, á la cual, sin 
embargo, no llegan siempre: esta especie y otra afine son los 
mayores crisidos de Europa. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Se encuentra en 
los países del Mediterráneo y mas hácia el este en Asia. 

No sé nada |x>sitivo sobre su género de vida. 
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LOS CRISIS-chrysis 
CaractÉRES. - El género (hrysis es el mas rico en 

cspecitt y se distin^e de los otros por tener el escudete 
posterior libre. 'I eniendo en cuenta la forma del Ultimo seg¬ 
mento abdominal, Dahlbum ha formado ocho grupos, en los 
cuales se toma en consideración si el borde posterior es en¬ 
tero y liso, un poco ondulado, con una ligera incisión en 
forma de diente en el centro, ó si tiene dos dientes laterales, 
tres, cuatro, cinco ó seis; cuatro ó seis se encuentran con 
mas frecuencia. 

DistribuGIOH geográfica. — Las especies que 
tienen el tllUtno sementó entero y liso habitan con preferen¬ 
cia en los países del Mediterráneo y solo una^ lOb^éricai 
algunas están diseminadas hacia la Alcmahís y 
c^o h Cktysís atísfriatíty bicoior^ imbetUla y 

pocas especies ptmistas de borde 

^já^CTERES.—El crij^í 
di$^nad| por toda Em_ 

ninali ofiddido En tres 

poco mas 6 menos lo mismo, solo una 

se encuentra hasta en Alemartli, y ot i 
raras teces mas al norte en Suecia. 

. CRISIS AZUL= LYSIS GYANKA 

le. Perteñe^ á 
raidc'^*,o5i5. 

I COSTUMBRES Y 

)n preferencia en los 
los troncos de b mi 

¿^rabrv la^éi 
risomne y otras. 

lasi 

la Unica especie que 
i^c el borde abdo- 

regubr del todo 
ímen,^ con parte 

pequeñas, 

.•\Deposita sus 

construyen 
)mo por ejemplo el 

la pe<iueña abeja ckt- 

FÚLGIDO—CHHYSIS FULGIDA 
-I 

CaracW 
-^^idas jwr t 
p^OT^{o de cuátm 
lor igual 

m 

a cs¡>ecie es una de bs pocas ex- 
^ J|?^|iie tiene el borde posterior 
ítés; sobre todo por el co- 

‘ OTimer segmento abdo- 
vivo brillo azul \io- minal. Las d^jasipai^ pr* 

le^ <5 azul verdo^4os,J¿g^timos segmentos son de un 
rojo dorado; pero el macho tiene en el segundo una mancha 
arejucada del color de b parte anterior del cuerpo. 

UN—CHRYSIS IGNITA 

J 
CARACTÉRES.—El crisis común, b especie mas dise¬ 

minada y común de todas, pertenece también al mismo gru¬ 

pa Este crisido varía tanto por su tamaño (•i'*,oo5 > 5 ^ l'*»oí i )> 
como res|>ccto á su color; tiene la cabeza y el tórax azules <5 
verdes, ó mezebdos de ambos colores; el abdomen presenta 
un brillo dorado, á veces con viso verde metálico, ó de un 
rojo intenso; también suele tener bordes negros en bs articu¬ 
laciones de los segmentos, y en el rientre manchas negras; el 
abdomen está cubierto de puntos bastante gruesos, presentan¬ 
do en el dorso una quilb longitudinal muy marcada, sobre 
todo en el segmento central. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Es poco exi¬ 
gente respecto al himendptero en que debe depositar sus 
huevos, pues lo hace en un gran número de sus congéneres, 
como por ejemplo el philantus fríangulum^ el temris ornaía^ 

el odymrus parutum, el aníilopf spinipís^ y el eumerus pomi- 

ormis. Agrá danlc sobre todo muchas avispas que no hemos 
descrito. El que quiera observar algún tiempo el crisis común, 

pronto reconocerá (|ue es astuto y celoso. Duranib toda su 
vida revela estas cualidades, nada agradables. 

I.OS crisidos que tienen seis dientes en la extremidad pos¬ 
terior del abdomen, pertenecen según parece á los países cá¬ 
lidos, sobre todo al Africa y á la .\mérica del sur, y algunos 
también á los países del Mediterráneo; el chrysis /MUnUéti 

l>arece ser b única especie que se halla hasta la Suecia. Has¬ 
ta ahora hemos hablado de las formas prolongadas, l^s cri¬ 
sidos de cuerpo corto, cuyo abdómen a]}enas es mas laigo 
que ancho, y cuy.as garras del pié son denticuladas de un 
modo diferente, no se ven por lo general á causa de su redu¬ 
cido tamaño y también jwrquc escasea el número de espe¬ 
cies, mucho mas que bs del género <hmis. En ellos b celda 

Cubital y discoidea desaparece casi; pero por mas que estos 
"'•ametéres y su aspecto exterior los se|>aran de los otros, tara- 
«^ pueden encontrarse distintivos comunes á los géneros 

windpales, muy diferentes por la forma de su boca, como se 
¡ODsova en las especies flampiis y hedychrum. El primero se 

^ j al chi^sis jjor la lengua, corta y cuneiforme, y el sc- 
OTo al sftíbum por tenerla prolongada y escotada en b 
ta; las diferencias fundadas en bs garras y en la cstruc- 
idcl último segmento y que han inducido á proponer 

otras divisiones, no dan ninguna seguridad cuando se trata 
de clarificar una especie difícil. 

LOS HEDICROS—HEDYCHRUM 

CaractÉRES.—Este género se distingue, en cuanto se 
refiere á nuestras ppecies, por el borde posterior del abéó- 

men, que no es ni tan siquiera surcado, y por tener un dien¬ 
te delante del centro de las garras del pié. 

EL EDICRO LUCIENTE—HEDYCHRUM 
LUCIDULUM 

Caracteres.—Esta especie, una de las mas comunes 
y bonitas, cuyo macho ha sido descrito por Fabricius, como 
el cArysis tiene el abdómen ancho, un poco prolonga¬ 
do; el dorso rojo dorado y el vientre n^o El tórax es en el 
macho verde ó verde azulado, mientras que en la hembra el 
protórax y el mesotórax suelen ser de un rojo purpúreo. Las 
alas son mas turbias desde el centro, [.a longitud del insecto 
varb de 0’,oo45 ^ 0*,oo875. 

Usos Y COSTUMBRES.—Esta especie se ha encontra¬ 
do como parásita en el oimia tiígriv€ntrís^ en varias abejas y 
en la (hofycodoma muraría. ^ _ 

EL EDICRO SONROSADO—HEDYCHRUM 

ROSEUM ^ 

C A RÁCT^eS.— Esta esjiecie, Ibmada porPanzd’tái^; 
bien chrysis rufa, se caracteriza fácilmente por su abdomen 
de color sonrosado, provisto de espesos puntos; b cabeza y 
el tórax son de un verde azulado, azul ó violeta, con nume¬ 
rosos puntos dispuestos casi en forma de red; los ángulos 
posteriores del tórax sobresalen en forma de espinas. La lon¬ 
gitud de esta especie es atando mas de 0*,oo45. 

Distribución geográfica.—Esta graciosa avis¬ 
pa vive princij)almente en las regiones secos y se b observa 
hácia el norte solo hasta los 60* de latitud. 

LOS ELAMPIDOS—ELAMPiDiE 

CaractÉRES—Los pequeños elampidos, género cuyas 
cs¡)cr¡es son muy difíciles de distinguir, tienen unas garras 
que afectan mas ó menos b forma de peine; el último seg- 
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memo dcl abdtímen, de borde entero, es un poco cortado en 

el centro; y en algunas especies ligeramente adelgazado. 

Usos Y COSTUMBRES.—Según liarece, viven como 
parásitos, con preferencia en los jüófagos. El omaius auratus 

^ encontró en una agalla en medio de pulgones, que sindu* 

da fueron recogidos allí por un pequeño esfégido después de 

que el cmipido hubo abandonado su agujero; también se cria 
la misma especie en el nido del (emonus unicolor^ que es un 

pequeño esfégido. El etampus aneus y bidmtulus depositan 
sus huevos en los agujeros del (sfigida pstn atliginosus. De 
los países cálidos solo se conocen dos especies de la América 

del sur y dos de Africa pertenecientes á este grujió; la mayo- 

ria^nas veinte especies, se han observado en los países del 

Mediterráneo y algunas también mas al norte de Europa, 

LOS CINIPIDOS—CYNi- 
PlDiE 

I^is bonitas eminendas esféricas de matices rojos (¡ue á 

veces penden de la cara interior de una hoja de encina son 

conocidas de todo el mundo bajo el nombre de agallas y 

también se sabe de otra especie mas fibrosa que llega desde 

el Oriente, y sin la cual no se puede hacer buena tinui. Estas 

y otras muchas excrecencias en las plantas se llaman general¬ 

mente agallas, queriéndose indicar que son protuberancias 
enfermizas del tejido celular, formadas bajo una influencia 

animal y destinadas á ofrecer alimento y vivienda á la cria 

del productor. El número de los insectos que producen aga- 

Ibis es bastante crecido, figurando entre ellos las moscas, co¬ 
leópteros, pulgones, tentredrinos y cinipidos. Como ninguna 

parte de la planta desde la raíz hasta las ramas, desde la hoja 

h.asia la flor, están al abrigo de la producción de agallas, no 

puede admirarnos encontrar una extraordinaria variedad de ' 

estas formaciones. Este interesante asunto, aun no agotado, 

ha llamado últimamente la atención de algunos naturalistas, 
pero no podemos ocuparnos de él mas que hasta donde se 

refiere á los hiraenópteros, y sobre todo á los cinipidos ó 

avispas de agallas, familia inde[>endiente del citado órden de 
insectos y que produce las agallas mas perfectas. 

Cuando uno de estos pcí}ueños séres, de los que e.xamina- 

remos algunos á continuación, pica en un punto detennina- 

do que le indica su instinto, en una planta preferida, en la 

que con su taladro introduce un huevo en la herida, debe 

producir forzosamente de un modo milagroso, una cxcrecca- 

cía en forma de esfera, de espiga, de cono ó de bola peluda 

ó sabe Dios en qué otra figura; esta excrecencia continúa 

creciendo mientras el insecto lo necesita. Solo después, cuan¬ 

do el habitante ja no crece mas, ki agalla tambiem ha madu¬ 

rado. Se ven iK>r lo tanto muy bien aquí la cau.sa y sü efec¬ 

to, pero no se comprende bien el modo de ser. 1.a fisiología 

vegetal deberá resolver mas tarde este problema, juntamente 

con el de la fisiología de los animales; nosotros solo lomare¬ 
mos en consideración las condiciones bajo las cuales se pue¬ 

de formar una agalla. Por lo pronto es indispensable la vita¬ 

lidad de la respectiva parte de planta, y la posibilidad de 

seguir desarrollándose en la planta madre, pues toda agalla 

5)ercce tan luego como se corta la parte del vegetal en que ' 
-'Se halla, aunque se la conserve fresca poniéndola en agua. 

I-a segunda condición ?s la herida de la jwirtede planta s.ana 

l>or el cinípido al poner sus huevos por medio de un taladro 

oculto en el abdómen, pero que puede jirolongarse mucho y 

jienetrar mas á fondo cuando el insecto quiere introducir en 

la herida el huevo. La planta ha recogido con este un cuer¬ 

po extraño, y entonces comienza,^ como en todo otro orga¬ 

nismo, la reacción contra este cuerpo, tanto mas cuanto 
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' que no se mantiene estacionario sino que continúa su desar¬ 

rollo. Por lo pronto se trata de la causa del desarrollo anó- 

I malo, y de si este ha de efectuarse en forma de una bola, de 

! una lenteja, de qna belloti, etc. El jugo de fi^rmacion de la 

encina en general, y de una especie de estos .árboles en par¬ 

ticular, el sitio en <iue se presentan los efectos, y que puede 

; ser la carne, un nervio de hoja, la corteza ó la madera tier- 

n,a, influye según parece esencialmente, pero de una manera 

exclusiva, pues la misma forma, por ejemplo, la esférica, pue¬ 

de desarrollarse en los mas diferentes sitios, y también las 

mas diversas formas pueden encontrarse en una misma hoja 
de encina Es preciso por lo tanto que haya otra influencia 

que la del jugo de formación y la sola irritación; el jugo pro¬ 
pio de lodo cinípido, (jue sale al mismo tiempo con el hue¬ 

vo, el cinipido, según podemos llamarle respecto á las 
plantas, debe producir estas notables diferencias. Otra con¬ 

dición para la pros{>cridad de la agalla se encuentra en fin 

en el desarrollo y en la actividad de la lar\'a de avispa en el 

interior, pues b agalla deja de crecer si el insecto muere. Los 

cinipidos tienen numerosísimos parásitos que en muchos ca¬ 

sos hacen las veces de la larva de cinípido para el desarrollo 
de la agalla, mientras que en otros no influyen; pues se en¬ 

cuentran agalbs atrofiadas en (juc falta todo insecto, sin du¬ 

da porque ha perecido demasiado pronto para que se efectúe 
el desarrollo. 

De ese modo tan milagroso la agalb se trasforma en pará¬ 
sito de la pbnia, no al scrs icio de esta, sino del in.secto que 

se hsdla en su interior. El cinípido adquiere por lo tanto un 

dominio sobre el vegetal como ningún otro insecto, v como 

nunca lo [xxirá .alcanzar el hombre con sus ex|)erimentos de 
inoculación. 

Las agallas produddiu? ¡xir los cinipidos están del todo 
ocrr.idas, y no se abren por .sí mismas, como otras, sino que 

b avbpa perfecta b perfora al salir de ella. Una oruga que 
practica minas en la parte ramosa de las hojas, una lai^'a de 

coleóptero que horada tablas viejas, tienen cierta l¡l>ertad; 
.aum^ue están estrechadas por las sustancias alimenticias que 

las encierran, pueden abrir sus galerías donde les parece, y 
ensanchar de este modo á su antojo la \i\nenda; pero no su¬ 
cede así con b larva del cinípido. Esta se halla en un cen¬ 

tro mas sólido, i^edrcgoso, en b ll.amada cámara de lana, lo 
mismo que b simiente de la cereza ó de la ciruela en su 

hueso; está sometida á una estrecha clausura, y el insecto 

desarrollado ha de salir á través de esta capa y de la exterior, 
ya sea carnosa ó fibrosa. La agalla común contiene en su 
centro una sola cámara de lars-a, y por lo tanto pertenece á 

las que .se designan con este calificativo, para diferenciarla 
de las que tienen dos, tres ó mas. 

Según la naturaleza de las .agallas, es decir, sean 

fibrosas, carnosas, harinosas, etc., según el sitio en que se 

fijan, ya en una hoja, en una raíz, en un capullo ó una fruta, 
según su forma y disposición en el caso de que haya varias 

juntas, desígnanse con un gran número de calificativos, qiic 
en su mayori.! no necesitan explicación. Por lo regular cada 

agalla tiene su sitio fijo en una j)lania determinada y se pre¬ 
senta siempre en la misma forma. Sin cmlxirgo, no hay nin¬ 

guna regb sin excepción. Las agallas del spathtgaiUr hacca- 

rum se encuentran en las hojas, pero también en Ixs flores 
de la^ encinas; el cinípido de los rosales hiere por lo regular 

las ramas, pero puede atacar también b raíz u otra parte dcl 
rosal Un curioso cinípido sin alas, la biorhiza apiera, rive 

por lo regular en Ixs agallas de las raíces de b encina, i)ero 
también se ha encontrado en b raíz de los ¡únos. Es {xwihle 

que por una observación minuci<jsa aumente aun el número 
de las esiiecies que cambian de residencia. las agalbs de 

una misma esi>ccic difieren no solo por su tamaño sino lam- 
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bien en el íX)lor y la forma. Ostcn-Sackcn pretende haber 
criado últimamente en la América del norte do.s diferentes 
formas de agalla, los dos sexos de una misma esjjccic. Las 
moscas de agallas viven en las ¡)lantas mas diversas, las a\is- 
|)as de agallas con muy pocas excepciones en las especies de 
encina. En este árbol solo se encuentran, sq^n dice Mayr 
en su obra («I^s agallas de encina de la Europa central des¬ 
critas con texto y grabados]^, Viena i87i)j dos agallas de 
raíz, ocho de corteza, treinta y nueve de capullos, treima y 
cuatro de hojas, nueve de pistilos y cuatro de Para 
h'rancia y la Euroj» meridional estas condicioi^'V|iiáii, y 
también las encinas de la América del norte ptodncim oír;» 
clases de agallas. Osten-Sacken en il4s. exn 
ciñas de este país, sobre todo alred^OT -dje 
Además se encuentran agallas en plátano^ rosales sif 
y zarzales. Entre las yerbas presentan sus formaciones tambi^ 
algunas ligQlií!orasf'///(írtf^Vm C€Htauriay$€ar%ofura)^\i, ador^ 
midera silvestre y varias plantas de simientes bilobas. Según 
las insuficienles observaciones hechas hasta aqui en los paí¬ 
ses DO euro|K!OS donde .se conocen esas formaciones, no fal¬ 
tan en ninguna parte las agallas, pero si la multitud de cini- 
pidos que alimentan nuestras regiones. Frauenfeld encontró 

Alejandría hasta la extremidad de la ^X'nin.sula del 
muncrosas agallas en el tatnarisajy jnretende c|ue 

igwna de ellas puede pertenecer á un cinípido. Schrader, 
los insectos de la Australia^'qu? producen aga¬ 

ita algunos cinípidos, refiriénd^ iirinciiralmenie 
y pulgonea 

^ o de estos insectos puede adelantar solo |)or la 
cria del los misnws, que sin embargo exige'^paciencia, princi- 
|)almente por dos razones. Cuando se cOgen las agallas de¬ 
masiado verdes se resecan, y con ellas las larvas, y el poner¬ 
las en agua no sirve casi de nada. Si en cambio se cogen en 
el punto favorable de la madurez, tam|xx:o se puede estar 
seguro de hallar los productores, pues á menudo están susti¬ 
tuidos por sus parásitos. Se necesita por lo tanto también 
una gran inteligencia y no jxxra precaución ¡xira enriquecer 
con nuevas verdades los estudios científicos. 

GaracTÍ:rKS.—Ix)S cinípidos se distinguen de todos 
los himcnópleros hasta ahora descritos í>ot los trocánteres 
de dos artejos, y además .se reconocen fácilmente por la con¬ 
formación ])articular de las alas anteriores. Estas carecen en 
primer lugar de la señal y de toda celda discoidea; solo tie¬ 
nen una radial cerrada y dos cubitales también cerradas ade¬ 
más de las dos humerales. Se distinguen dos especies princi¬ 
pales; en la una la primera celda cubital es muy estrecha 
y larga, la segunda fonna un triángulo que casi desapa¬ 
rece, y la tercera no está cerrada, á causa de estar el cubito 
cortado; en la otra, la primera celda cubital es mas gran¬ 
de y regularmente cuadrangular, formándose por la unión 
de la primera y s<^unda, mientras que U tercera está 
cerrada por el borde y el cubito que llega hasu aquel: en 
ambas esi^ecies intercálase la ancha celda radial casi en rec¬ 
tángula Las alas posteriores tienen cuando mas un solo ner¬ 
vio y carecen por lo tanto de celdillas: hay csjiccics cuyas 
hembras tienen alas atrofiadas ó carecen de ellas, asemeján- 
do.se |>or esto á varios pequeños icneumónidos, los cua¬ 
les, sin embargo, no se les puede confundir á c«usa de su ab¬ 
domen redondeado, comprimido lateralmente, y de otros 
caractéres. 

Todos los cinípidos son diminutos insectos, no muy bo¬ 
nitos, que miden poco mas ó menos 4 á 5 milímetros de 
largo; pocos llegan á ser mas grandes, muchísimos no alcan¬ 
zan siquiera la longitud de O'‘,oo225; son negros, ó de este 
color con mezcla de rojo claro, hasta p.irdo, ó del todo pardo 
claros y carecen de dibujos blancos ó anrarillcntos. I.as an¬ 

tenas, no angulosas sino rectas, son filiformes ó se ensanchan 
poco á poco y ligcr.'ímente hacia adelante; se componen de 
doce á quince artejos, por lo regular bien sejxirados, siendo 
el primero mas grueso, el segundo muy corto y el tercero |>or 
lo regular muy prolongado; el macho suele tener uno ó dos 
mas que la hembra, y á menudo también un tercer artejo ar¬ 
queado ó escotado, que se prolonga mas. I-a cabeza, pci^uc- 
fta y casi circular, se inserta muy hácia abajo en el tórax que 
es muy convexo; en la coronilla hay tres ojuelos; las jiartcs 
bucales están medianamente desarrolladas; el labio sujícrior 
es muy |>equeño; las maxilas cortas casi siempre bidentadas; 
las interiores se ensanchan y son franjeadas en la extremidad; 
el labio inferior carece de escotadura; la lengua es muy corta 
y los palpos apenas salientes; los maxilares tienen cuatro ó 

artejos y los labiales dos ó tres. El corto abdomen, 
comprimido lateralmente, á veces de tal modo que el vien¬ 
tre d también el dorso presentan una quilla, se inserta en el 
metatórax, ó en otros casos se comunica con él por medio 
de un corto tallo ó de un anillo, que como en las hormigas 
se toma por segmento de tránsito y no se cuenta con el ab¬ 
domen. Los segmentos dorsales son muy raras veces iguales 
en longitud, y el último segmento ventral sobresale de la es¬ 
cama dorsal, cuando menos en la hembra, en forma de una 
cscamita, y ambos se desvian con frecuencia mucho en b 
punta. El taladro de la hembra es una cerda fina, á veces 
muy larga: afeaa la forma de espiral en el abdomen, y en el 
estado de reposo no suele ser visible. 1.a extremidad abdo- 
mintl es en el macho siempre mas obtusa, y este difiere ade¬ 
más de la hembra por su menor tamaño y por b forma dife¬ 
rente de las antenas. En una serie de csik’CÍcs no se ha en • 
contrado hasta ahora el macho, y debe suponerse j)or lo tan¬ 
to que se propagan sin previa fecundación. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Asi COmo no 
todas las agalbs provienen de cinípidos, tampoco todas las 
avistios pertenecientes por su asjiecto exterior á b familia se 
desarrollan en agalbs; no son verdaderos cinípidos, pero 
muchas de ellas depositan sus huevos en agallas tiernas en 
las que la brva nacida se alimenta de la sustancia vegetal 
Esi.is avispas se han llamado inquilinos ó dtúpidos falsos^ de 
cuyas especies dos pueden vivir en una misma agalb. Según 
las últimas y minuciosas obser\'aciones de MajT («Ixis in- 
(luílinos de las ag.albs de encina de la Europa central») so¬ 
bre este asunto, pueden distinguirse en bs rebelones del in¬ 
quilino con el anfitrión cuatro diferentes casos: 1.* vive en el 
compartimiento db larvas del verdadero cinípido, que percr 
cen en su primera juventud, dividiéndose aquel por tenues 
membranas en tantos csixtcios como br\'as hay; 2.* el com¬ 
partimiento de b verdadera larva de cinipido y una ixutc del 
tejido celular que lo rodea pueden quedar destruidoe, susti¬ 
tuyéndoles un eS])acio hueco diridido igualmente en cáma¬ 
ras |>or las br\as del inquilino; 3*. la cavld.td natural de 
ciertas agallas puede estar habitada jwr larvas de inquilino, y 
también ensanchada, sin que se jxírjudiquc por eso la pro¬ 
ductora legítima; 4.“ los es))acios de los inquilinos e.slán dis¬ 
tribuidos en el i>arén(juima al rededor dcl conqiartimienlo de 
larvas y se desarrollan uno junto á otra Con seguridad se 
han reconocido hasta «hora como inquilinos los tres géneros 
Sy/iirgur, Snpholyíus y Ceroptns. 

Una tercera serie de cinípidos vH’c en estado de Uir\-a^ 
mismo modo que el icneumónido en otros insectos de los 
que se alimenta; estos son los numerosos cinípidos parásitos. 

los bn.is que viven en agallas, ya sean sus productoras ó 
solo inquilinos, son gusanos gruesos, desnudos, un ¡lOco en¬ 
corvados, con la cabeza córnea, provista de fuertes majólis 
su|>eriores, pero sin ojos. Los verdaderos parásitos |)asan 
quizás en su desarrollo por cambios semejantes á los que 
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Rat/cburg ha observ'ado en algunos icneumónidos. El desar¬ 
rollo ocujia mas 6 menos t¡cm{)o, y todas las especies son 
iguales en cuanto á lo de convertirse en crisálidas en su aga¬ 
lla; no fabrican por lo regular ningún tejido y descansan ik)co 
tiempo en el estado de ninfa. Algunas invernan como larva, 
y otras como a\nspa en la agalla cerrada. Un agujero redondo 
en esta indica siempre que el habitante ha .calido de su pri¬ 
sión, y á menudo se reconoce por el tamaño del orificio si era 
un cinípido ó un parásito. 

LOS CÍNIFES-CYNIPS 

Caracteres. — Los cinipes 6 cinípidos de encina, 
aunque carecen de machos, son el tipo primitivo de los mas 
grandes entre los verdaderos cinípidos y se reconocen fácil¬ 
mente como género por varios caracléres distintivos: el dorso 
del tórax está cubierto de espesos pelos; el escudete es gran¬ 
de, casi hemisférico; el abdómen, redondo y comprimido, 
tiene el primer segmento mas largo que cada uno de los otros; 
las antenas se ensanchan ligeramente en la punta; la celda 
radial de las alas anteriores es prolongada; la segunda cubi¬ 
tal, muy pequeña y triangular, está situada en la base de 
aquella. l.os ¡xilpos maxilares se componen de cinco artejos, 
y los labiales de dos. Ultimamente, siguiendo el ejemplo de 
Foerster, se han separado de los ciñipes dos géneros, dejando 
á las especies con pelo sedoso, liso en la punta del abdómen, 
su nombre antiguo, llamando á las que carecen de estos fíe¬ 
los aphilothfix, y á las que los tienen erizados en las ]>atas y 

dryúphania. En la nomenclatura de las pocas especies 
descritas no hemos tenido en cuenta esta división. 

EL CÍNIFES COMUN—CYNIPS SCUTKI-LARIS 

Caracteres,—Este diminuto insecto es el fabricante 
de las agallas esféricas carnosas (según se ha averiguado últi¬ 
mamente y no el cynipi foliiy como hasta ahora se creía) que 
se hallan en la cara inferior de las hojas de encina (qmr(u$ 
sessilif¡>lia y peámatlatade modo que nada se ve mirando 
por arriba. El insecto tiene el cuerpo de color negro brilIaQ> 
te; el escudete, las patas y la cal>eza do un pardo rojo; las 
antenas y las {)atas están cubiertas de pelos erizados; una |)e- 
queña escama ventral tiene pestaña-s cerdosas. 

Usos Y costumbres.— En un tiem|>o en que los 
capullos de todos los árboles duermen aun (la encina, como 
ya se sabe, es de nuestros árboles salrajcs el que mas tarde 
brota), la avispita vaga perezosamente ¡)or los capullos pican¬ 
do uno ú otro para depositar con cada picadura un huevo. 
Acabado su tralxijo, mueren, y ix)r lo tanto es preciso buscarle 
antes de que los árboles se cubran de verde. I.as hojas pica¬ 
das presentan en verano, y sobre todo en otoño, aquellas 
agallas un poco arqueadas, con los lados rojos; se habian 
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y forma, pero rayadas de rojo y amarillo. Las agallas que á 
menudo se encuentran en gran número en los nervios latera¬ 
les de las hojas de nuestras dos especies de encinas y que 
tienen el tamaño de un grano de cáñamo, encerrando con su 
dura cáscara una cavidad, deben su origen al cyníps agama. 

EL CÍNIFE DE LAS PINAS DE ENCINA — 
CYNIPS GEMMyE 

Caracteres.— Unas agallas que tienen el comparti¬ 
miento de larvas oval en el centro y están cubiertas de una 
excrecencia particular de la que pueden se|)ararse en el estado 
de madurez, se hallan á menudo reunidas en mayor número 
en las puntas ó en los ángulos de las hojas de los tiernos re¬ 
toños de las tres especies de encina hasta ahora citadas, y 
pertenecen al (xnips gfm»ue; tienen el aspecto de una piña; 
el animal está cubierto de pelos lisos, scdo.sos en las antenas 
y patas; su color es negro, y la base de aquellas y losmaslos 
de estas son de un ]xu:do rojo. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Necesitamu- 
cho tiempo para su desarrollo. En las agallas que en otoño 
de 1865 receñí en el suelo, encontré á mediados de octubre 
de 1867 aun lar\’as vi\’as que nunca han llegado á desarro¬ 
llarse. En experimentos anteriores de cria obtuve de las aga¬ 
llas solo un bonito parásito, el ormyrus tubulcsusy notaWe 
por el magnifico brillo metálico y por los bonitos dibujos de 
la superficie del cuerpo. 

EL CÍNIFE LEISOSO—SYNIPS LIGNICOLA 

CARACTÉRES.—EsLi especie, de color pardo amarillo, 
tiene cubierta la extremidad del abdómen de |>clos li.sos. 

Usos Y COSTUMBRES.—Construye igualmente aga 
lias en los cajjullos, dcl tamaño y forma de la esi>ecie co 
mun, que sin embargo adquieren el aspecto leñoso. Hace 
varios años que abundaban mucho en Halle, donde crié una 
infinidad de moscas, pero desde entonces no las he visto 
mas. Se parecen mucho al (ynips tinctortay que produce las 
agallas de Levanto. 

EL CÍNIFE PSEN-CYNIPS PSENS 

Sabido es ya cjue los antiguos aprovechaban este cinípido 
para la ])roduccion de higos mas suculentos y sabrosos; hoy 
día se ücne en Grecia el mayor cuidado en la caprifícacion 
de los higos en árboles inoculadas por esos in.sectos. Viven 
en la higuera silvestre y se han desarrollado dcl todo á fines 
de junio; cuando la fhita no está madura todavía, continua¬ 
rían en ella si no se les impidiese. Para ello se cogen los hi¬ 
gos, teuniéndolos de dos en dos con un largo junco; después 
se echan sobre las ramas de las higueras culti\adas distribu- 

formado en el centro con la lar\'a y se maduran con ella. En yéndolos, lo mas igualmente posible, entre el fruto de las mis- 
otoño se pueden encontrar, al abrir la agalla, las avispas )*a ‘ mas; el resecamiento de los higos silvestres obliga á los in- 

D 
desarrolladas, que sin embargo no salen por lo regular hasta 
el año siguiente. I.as agallas resecadas que aun están pendien¬ 
tes en la planta hállansc habitadas ¡lor parásitos, á los que 
pertenece entre otros un teromalino verde dorado (iarymns 
regtHt) que con su largo taladro pica la agalla medio desarro- 
lláda; entonces el abdómen se dilata y la última escama ven-, 
tral se abre mucho. cs}xície da albergue á tres inquilinos: 
Synergus pallicontis^ Tschecki y Sapholytus connaius. 

agalla cytiips folii se encuentra á principios de julio ex¬ 
clusivamente en la c.ara inferior de la hoja del queráis pubes- 
eens; es mas lisa, y cuando alcanza todo su desarrollo solo tiene 
el tamaño de un guisante. El cynips longñ'eníris produce las 
agallas en las hojas de quercus pedunculata dcl mismo tamaño 

sectos á salir, y entonces forman una segunda cria (anormal) 
j>ara la que eligen los higos buenos como albergue. .Antes de 
que esta cria se desarrolle rccógcnse los higos, y los insectos 
perecen después de haber aumentado la abundancia de jugo 
en la fruta. Ultimamente este insecto ha recibido-el nombre 
de blastophaga psenes, cbsificándose en el género de teroma- 
linos, lo cual no puede justificarse por la actividad que aca¬ 
bamos de indicar. 

LOS ANDRICOS-andricus 

C ARACTéres.—En este género se hallan ambos sexos, 
distinguiéndose por ello del anterior, así como por tener el 
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orso dcl tórax desnudo, coriáceo y lleno de anugas: d es- el prolórax y de verrugas en el mesotórax, lo mismo que en 
cudete menos convexo, presenta dos hoyos en su base, y el el escudete; su color es el mismo que el de ki especie ante- 
abdomen, recogido, no se comprime tanto. En el macho, el rior, i)ero menos brillante. 
tercer artejo de las antenas es arqueado y tiene una escotadu¬ 
ra. las es}>ecies llegan raras vecesála longitud de d",00225; 
forman agallas en los capullos y hojas, y sobre todo en las 
flores, aunque menos notables y regulares que las dcl gónero 
anterior. 

EL TERAS TERMINAL—TERAS TERMINALIS 

Caracteres*—Ijis atas de esta avispa tienen la mis- 

Usos Y COSTUMBRES.—Producen en la gUchoma 
hederacea agallas carnosas esféricas de un com|>artimicnto y 
de bonito color rojo. 

EL RODITO DE LOS ROSALES — RHODITES 
ROS^E 

Caragtéres,—El rodito de los rosales y sus ik>cos 

, congéneres reúnen respecto á la estructura de las alas ante¬ 
ma estructura <|ue las de los cínipes, y también las antenas, ñores las dos fonnas ya citadas, jKrríiuc tienen una ancha 
pero el escudete es de]nimido y aplanado; Ita palpos maxi- celda radial triangular, y al mismo ticm])o una segunda cu- 
lares se componen de cuatroañejos y los labkies de dos. El ( bital también triangular, situada debajo déla base de aquella. 
insecto es de un verde 
pardo rojo en ta base del 
gruaeOj la tstrccha esa 

\^tnrgQ mc5ch©n de pelos, 
js, |:OSTUMBR 

anterior, de un ' La cal)eza es mas ancha que el tórax y menos deprimida que 
de un pardo ne- en los c{DÍ¡:)es. Todo el alómen, excepto su c.\tTemidad, y 
"*' h^esenta un , las patas son de un pardo rojo y lo demás negro, como en 

el macho la mayor parte del abdómen. La ültima escama 
ventral de la hembra se abre con un lai^o juco puntiagudo. 
Los machos viven muy aislados. 

con los la- USOS r COSTUMBRES.—T.a citada cs|)ecic produce 
desagradable y en lo$ rosales silvestres, y también á veces en las centifolias 

'roduce las 
josas en los lados de las de encina; estas 

n-pw-i prin^pios de la primavera bl 
fijof, pero mas tarde adquieren uni^ ^ ^ _, ^ _ _ 

tán ploradas. Bncuénlranse en esta especie hembras con de los jardines, unas agallas velludas, llamadas rr^rs de rosa^ 
“ ” y además machos alados. Por lo regular viven manzatm de sueño ó bedejuar. En tiempos antiguos se atri- 

separados en las agaUas. l>e estas se han criado buian á estas agallas propiedades medicinales; para obtener 
carias especies de 
ícromaíinos. l*am 

14>osita pus huevos en 
de b carne de b 

■ 'bs'hembrí 
yqi^h'l 

fiar 
era de las 
dedos, dcl ohd 

IZA SIN ALAS — 

M 
IES.—‘Esta especie ra^ se parece 
aladas de b especie anterioi\j|^io 

alcanzan üá^ngitud 
un poccr:;Bbs oscuro 

3j una especie de fa^ 
^uc es muy comprimida. Él 

cM^ta parásitos, ¡ su efecto debían colocarse en posición natural deljajo de las 
almohadas de los niños de sueño agitado, ó bien se tomaban 
en forma de polvo para combatir las lombrices, b dbrrea, etc. 

In. agalla es madura en otoño, pero solo en la primavera 
salen los habitantes, no solamente bs avispas, sino á menu¬ 
do también inquilinos, como por ejemplo el aulax de braneta 
y especies dcl género synergus^ pero sobretodo icncumónidos 
de bs b millas de los tero malinos ibraeo nidos. 

( balanülus 
te la larva 

APTERA 

RODITO DE LOS JAZMINES—RHODITES 
EGLANTERIyE 

CaRACTÉres.—Esta esp)ec¡e, muy semejante á la an¬ J. f ¿ * * I-- — i IIIUJ auilUJOJIlC d Id dU- 

cscudet^fobre^e Apenas, y d tórax es menos ancho que la | tenor, tiene las alas mas claras, y en vez del triángulo de b 

Ü 

cabeza y el abdómea 

Usos Y COSTUMBRES.—La avispa se presenta muy 
pronto en primavera, después de soportar el invierno, pues 
en 22 de noviembre de 1870 la he recogido en gran número 
en varias encinas. Viven en las raíces de las encinas viejas, á 

debajo de tierra, don¬ 
de bs agallas de varios espacios se encuentran en mayor ó 
menor número, tan oprimidas entre si que no deben confun¬ 
dirse a>n bs agalla.s del Q’nips radiéis i>arccidas á una patata. 

EL DIASTROFO DE LOS ZARZALES— DIAS- 
TROPHUS RUBI 

Caracteres.—Esta cs|>ccie se parece por los nervios 
de las alas á los cínipes y también por el primer segmento 
aMominal, mas brgo que los otro.s. las .antenas, filiformes, 
se componen de trece á catorce artejos, y en el macho de 
(juince. Todo el cuerpo es de un negro brillante; las patas de 
un pardo rojo, mas ó menos claras. 

Usos Y COSTUMBRES.—Este cinípido produce en 
los tallos de los zarzales agallas de un aspecto á menudo ex¬ 
traño, de las que en abril del año siguiente salen las avispas 
cada cual por un .ngujera 

segunda celda cubital solo presenta un puntito de color rojo 
mas claro. 

Usos Y COSTUMBRES.—Produce unas agallas duras 
y esféricas del tamaño de un guisante, ó mas |)e(¡ueña-s; há- 
Ibnse en b cara inferior de bs hojas, j)ero también en otros 
sitios: tampoco carecen de parásitos. 

.Algunas otras especies viven bajo bs mismas condiciones 
en los rosales, y es por lo tanto muy fácil confundirlas. 

No nos es posible describir mas agalbs ni í>rodoctor€|, 
pero sí creemos deber recomendar, á los que deseen conocer 
las que se encuentran en las encinas, laobrita ya indicada. 

» 

LOS INQUILINOS Ó CINIPIDOS 

FALSOS 

ne cte grupo solo haremos mención de los géneros sy- 
nergus y aulax, cuyas venas de las alas corrcsiiondcn á b 
segunda forma, en b que hay dos celdas cubitales, b prime¬ 
ra y la tercera, entre las cuales se intercala la ancha celda ra- 
dbl triangular. El abdómen, ligeramente comprimido, se 
enlaza con el tórax por un corto lallito dilatado que se dis- — M4a ^UV «JS» va**» 

EL DIASTROFO DEL GLECHOM A-DIASTRO- •o”g'«“dinales, mientras que en las 
PHUS GLECHOM>E especies de aulax es liso. lx)s palpos bbiales tienen dos arte¬ 

jos, con un grande a])éndice en b extremidad, (jue falta en 
CARACTERES.—Esta especie esta provista de |)clos en los auln.x. En estos últimos los artejos de la brocha no difie- 
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ren en longinid y las antenas, filiformes, se componen de tre¬ 
ce á catorce artejos en la hembra y de quince á diez y seis 
en el macho. Una especie de los síncrgos (synergus facialis) 
vive como inquilino en el cymps solitaria^ nnips glutinosa^ 

albúpunctata^ ítras íenninalis, spaíhegasUr baccantm^ tricolor 

y otros, a^yareciendo en el mismo año en que se ha formado 
la agalla. Es de color negro brillante, con las antenas, las pa¬ 
tas y la cabeza, excepto la frente y la coronilla, de color 
amarillo^ mide de 0*,ooi3 ^ 0*,oo26 de largo. 

No todas las ^pecies de aulax son inquilinos; también hay 
entre ellos cinipidos verdaderos que nunca producen agallas 
en la encina, pero sí en algunas yerbas (aulax hieraas^ sabau- 
diy potcníilla); una esjyecie, el aulax rhocadhy vive en las cáp 
sulas de la adormidera. 

LAS ALOTRIAS-allotria 

Mientras que las especies hasta ahora descritas y otras 
muchas habitan las agallas producidas por ellas uiismas, ó 

como inciuilinos se alimentan por lo menos en sus protube¬ 
rancias, las que nos resta citar son cinipidos parásitos^ es de¬ 
cir, que se parecen por la estructura de su cuerpo lo bastante 
á los cint])idos para poder agruparse con ellos, pero no tienen 
nada que ver con las agallas, sino que se desarrollan del mis¬ 
mo modo que los icneumdnidos en los cueiqxys de otros 
insectos, como j)or ejemplo, las cuarenta pequeñas es|)ecies 
del género que nos ocupa en los pulgones. 

Caracteres.—Respectoá la forma se asemejan al 
grupo anterior: el cuerpo es corto y casi redondo; el abddmen 
es apenas pedunculado; la íonna de las alas corresponde 
á hi segunda clase; la superficie pulimentada del pe({ucño 
cuerpo, sin embargo, y las delgadas antenas, por lo regular 
tan largas como aquel, les distinguen fácilmente. En muchas 
especies la celda radial no se cierra del todo hacia atrá.s, y en 
algunas otras, solo se ven muñones de las alas; de modo que 
s^iramente el género se habría subdividido en ntuíos si la 
historüi del desarrollo no fuera tan análoga en todos, 

LOS FIGITIDOS.—FiGiTiDiE 

Caracteres.—Los figitidos constituyen otro grupo 
que se caracteriza por el cuerjio mas prolongado, puntiagudo 
en la hembra, y por el taladro saliente. La celda radial de las 
alas anteriores es corta y triangular, tanto como ancha; la es¬ 
cama dorsal del segundo segmento abdominal no llega ni á 
la mitad de la loirgitud de todo el abdómen; el macho tiene 
las antenas de catorce artejos, la hembra de trece. 

solo roja en las patas anteriores desde los trocánteres hácia 
abajo; la cabeza, los lados del tórax y el escudete son rugo¬ 
sos, el borde anterior del segundo segmento abdominal pro¬ 
visto de surcos; el escudete se distingue por dos hoyitos 
¡profundos casi cuadrados 

Distribución geográfica.— Esta especie parece 
e.vtenderse sobre casi toda la Europa. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Vivecomo JKI- 
rásita en el género de moscas sarcophagas; todas las otras es¬ 
pecies del género que hasta ahora se han obser\ado se ali¬ 
mentan de lan as de mosca. 

LA IBALIA DE FORMA DE CU¬ 
CHILLO—ibalia CULTELLATOR 

CARACTÉRES.— Esta avispa difiere demasiado del gé¬ 
nero anterior para jxxier clasificarse con él, si no constituye 
por su estructura muy jyarticular una lorma que |X)co se aco¬ 
moda á toda la familia. El abdómen inserto es tan compri¬ 
mido lateralmente que casi ofrece el aspecto de una hoja de 
cuchillo fija en el tórax cilindrico y prolongado como en su 
mango; sus segmentos son de igual longitud entre sí ó en la 
hembra es el (|UÍnto mas jyequeño. Él tórax muy rugo.so en 
su dorso lleva un escudete ligeramente escotado y dos surcos 
longitudinales en el dorso del mesotórax. El protórax arquea¬ 
do en su borde posterior se prolonga hácia adelante en un 
corto cuello en el que se inserta la ancha cabeza también muy 
rugosa. Las antenas de la hembra se com{)onen de trece 
artejos y las del macho de quince. I.as alas de aspecto turbio 
tienen nervios fuertes de color negro y pertenecen á la pri¬ 
mera forma; pero á causa del grosor de los nervios la celda 
cubital del centro desaparece casi del toda luis patas son muy 
fuertes, sobre todo las posteriores cuya primera articulación 
del pié tiene mas de dos terceras ¡yartes de la longitud del 
tarso. lui longitud de la avispa es de mas de U*,oi i: su color 
es negro con las iiatas anteriores desde los tarsos y con el ab¬ 
dómen pulido de un rojo pardo. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. —Vive parásita 
en las Iar\'as del jilófogo cximun, que mas adelante conoce¬ 
remos. En un año <juc habia procreado mucho el citado jiló- 
fago en el bosque vecino de nuestra dudad, el tronco de un 
pino estaba literalmente cubierto de estos cinipidos ¡xirási- 
tos, sobre todo de machos. Desde entonces no lo he dsto ya 
en aquel bosque sino aisladamente en las flores silvestres 
durante el verano en la Suiza y últimamente una vez en la 
pared exterior, otra vez en la ventana de una casa recien cons- 

LOS FIGITES—FIGITES 

RACTÉRES—Este género, mas rico en especies, el 
_ \il^astcr de Hartig, se caracteriza por el tallo abdominal 
corto anular dividido ix>r una escotadura horizontal en la 
parte principal suj>er¡or y otra inferior obtusamente denticu¬ 
lada; la superficie de aquella lleva surcos longitudinales. Los 
dos primeros segmentos del abdómen oval solo ligeramente 
comprimido, se parecen bastante en longitud en el dorso, pero 
el primero se estrecha poco á poco en los cost.idos sin tener 
lá base cubierta de |)clos como en otros géneros. antenas 
son filiformes en el macho, ligeramente hinchadas en su par¬ 
te anterior en la hembra; los ojos están provistos de muy 
escasos pelos. 

EL FIGITES ESCUTELARIO—FIGITES SGU- 
TELLARIS 

CARACTÉRES.—Esta espccic es de un negro brillante. 

truida, de modo que el }>arásito lo mismo que su anfitrión se 
importa en los edificios por medio de la madera de cons¬ 
trucción. 

LOS PROCTOTRUPIDOS 
—proctotrupid.<í: 

CARACTÉRES. — Bajo este nombre (cedrinos^ oxiuros^ 
de los autores antiguos) los naturalistas modernos reúnen 
un número ba.stante considerable de pequeños parásitos, que 
como grupos de tránsito apenas pueden caracterizarse en su 
generalidad, y que constituyen nuestra novena familia. lat 
forma de los nci^ios de las alas, semejante á veces á la de los 
cinipidos, no permite, sin embargo, que se reúnan ambos 
grupos, porque en el caso que nos ocupa no falta la señal 
como allí; también el aspecto general del cuerpo se opone á 
esta agrupación; y por otra parte obsérvanse caractéres que 
se inclinan á la familia siguiente, como Las antenas angulosas 
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y la falla de celdas y venas en las alas, excepto la cubital en 
las anteriores; también serian un obstáculo para semejante 
reunión algunas diferencias, asi como la circunstancia de que 
en las hembras el taladro sobresale de la extremidad del ab- 
dómen. Los proctotrúpidos son generalmente avispitas n^ras 
que sin ser delgadas ni graciosas tienen la estructura del 
cuerpo prolongada, y que sin poderse llamar perezosas de¬ 
muestran cierta lentitud y pesadez. Del mismo modo que el 
abejorro pesado, pero siempre activo, forma contraste con 
otras especies de abejas mas ráfúdas en sus movimientos, así 
los proctotrúpidos le ofrecen con los calcidios. No fijan su 
atención en el enemigo d mucha distancia, ni tampoco tratan 
de escariarse emprendiendo la fuga. Viven con preferencia en 
sitios húmedos debajo .de. la, hojarasca ^ao^Dartc inferior de 
gruesas en mori* 
mientO) y áe á (jue 
confiar sus Élel sol, eligen la sombra en me¬ 
dio de la IbundanOTael verde follaje, y solo reposan en 
centrosjcy BUtreÉraon cuando se ven obligados á buscar 

r Icchbj s^ro las infinendas perniciosas del inricr- 
^ á fin de pres<Jvar la delicada estructura de su cuerpo, 

c ^yf ‘ > tmqitó presentar una serie de las especies mas graciosas, 
/ip í >|nó acüxiriamos nunca. Prefiero por lo tanto dar noticia.s 

el proceder de uno de estos diminutos insectos, dcscri- 
j I KEiiéo al mismo tiempo una forma que recuerda singukr- 

sBíntc la familia que sigue, sirviéndola de tránsito. 
"H 1 I La primera de estas esiiecies. ^¡él /rifas laviusculm de 

itzebui^ ó phalmnarum de Haertig; la otra, muy análoga, 
fo diferente por la extremidad dd abdomen, es el Ulras 

rft» "r/ás; ainbas, y dos mas que Ratzeburg quiere separar 
tq fe de un color negro brillante, con las ancas y los 

los déitm pardo negruzco. 1 .as diferencias, apenas visibles 
'^^páré el naturalista, do pueden tomarse aquí en consideración; 
' “pero en cambio daremos alguna.s noticias sobre el género de 

vida de estas avispitas. I jjs hembras depositan sus huevos 
en los de maríposi^ la primera en los dd fr/ras tenrbmnt y 
la segunda en los de otra especie análoga de que mas tarde 
trataremos. En estos pequeflís huevos se desairotlan á veces 
dos, ttes, y hasta trece de osas avispitas, que para su desar¬ 
rollo necesitan de cuatro á seis semanas. Bouché crió en 
agosto, en el ^pacio de quince dií«, varios de estos insectos, 
de modo que pueden suponerse varias crias al año, con tal 
que existan bastantes huevos de mariposa como alimento. 
Ratzeburg observó el ideas ierebrans al depositar los hue¬ 
vos. Apoyado en las patas posteriores, moviendo las anterio- 
res y las antenas lentamente, alarga y recoge el taladro con 
una lenta pulsación sin ([ue se abra el abdomen, mientras 
que la parte anterior dcl cuerpo avanzando y retrocediendo J ayuda á ejecutar el movimiento. alas se despliegan á ve¬ 
ces, ¡jero vuelven en seguida i reposar suavemente sobíc el 
cuerpo; esto dura poco mas ó menos un cuarto de hcwa, y 
mientras tanto se pascan otros de sus compañeros por enci¬ 
ma de los círculos de huevos, tocándoles sin cesar del modo 
acostumbrado con las graciosas antenas. 

LOS GALCIDIOS 
GIDI^ 

Caractéres.—La muy numerosa familia de lo.s cal- 
cidios ó teromnlinos, según antes se llamaban, con sus espe¬ 
cies, en la mayor parte i>cqueñísimas, se aisla como grupo 
de los otros himenópteros mucho mas que los proctotrúpidos. 
Las antenas, siempre angulosas, las anchas alas sin nenios, 
el brillo metálico del cuer|>o, recogido ó prolongado y gra¬ 
cioso, y el taladro, que en la hembra sobresale dcl vientre 

por delante de la punta del abdómen, son caractéres espe. 
cíales que distinguen los calcidios de sus congéneres mas 
afines. 

Los ojos reticulares y relativamente grandes, de forma 
oval prolongada, no .son nunca escotados; los ojuelos existen 
en la coronilla; las alas no tienen célula.s, la.s anteriores ca¬ 
recen de la señal; y en cuanto á las venas, .solo la cubital 
ofrece un marcado desarrollo, ofreciendo buenos caractéres 
distintivos; sale de la base dcl ala, se corre á cierta distancia 
cerca del borde anterior, reuniéndose luego con este mismo 
y después sepárase en fonna de rama hacia la superficie re¬ 
matando en un boton mas ó menos desarrollado. Las ante¬ 
nas, marcadamente angulosas y en figura de látigo, ofrecen 
gran abundancia de formas y* hasta difieren á veces en los 
dos sexos de una misma especie; á menudo se intercalan en¬ 
tre el tallo y el látigo algunos artejos muy cortos, diferentes 
de los otros, bs llamados anillos. Los piés tienen por lo re¬ 
gular cinco artejos, presentando á veces también tres ó cua¬ 
tro, Todos estos caractéres influyen en la clasificación de los 
géneros y especies, sin contar la forma del tórax, sobre todo 
en el mesotiórax, ipie puede tener una superficie ordinaria ó 
dos surcos longitudinales, dividiéndose en tres lóbulos. Tales 
son, i grandes rasgos, los caracteres de ese ejército de pe¬ 
queñísimos insectos, de los que describiremos algunas for¬ 
mas en general, pues, de lo contrario deberíamos hacer una 
descripción demasiado minuciosa. 

En otro lugar dccuimos que la hembra del torymus regius 
depositaba un huevo en la larva de una agalla, para que el 
gusano nacido pudieraalimcntar.se de los jugos del cinipida 
Durante el acto permanece tran(|uilamente con la extremi¬ 
dad abdominal abierta y con la i>rimera escama dorsal le¬ 
vantada. De un pequeño orificio que en rigor debería abrir 
la habitante legítima, sale por fin nuestra avispiia dorada, os¬ 
tentando tm brillo azul en el dorso y las patitas de un rojo 
amarillo. 

LOS TEROMALOS—PTEROMALUS 

Caractéres.—.Muy parecido por su aspecto general 
á los teleas antes citados, el género de los tcromalos, suma¬ 
mente rico en especies, se distingue de ellos esencialmente 
por tener la suj^erficie del abdómen deprimida en forma de 
hoyo. antenas, de tres artejos, se insertan en medio de 
la cara apenas punteada, presentando en la base del látigo 
ligeramente ensanchado, dos anillos muy pequeños. El abdó¬ 
men puede considerarse cuando mas, como pendiente, pues 
no se distingue ningún tallo marcado, y en la hembra no so¬ 
bresale el taladro. Por lo demás, ni las patas ni las alas ofre¬ 
cen un carácter particular, excepto la rama bastante larga dcl 
nervio cubital, en cuyo boton se divi.sa por lo menos un 
dienteciux El abdómen detodaslas esj)ecies presenta un bri¬ 
llo metálico verde, á veces con viso azul De los cinco artejos 
casi siempre claros del pié, solo el de la garra es negro. I.as 
especies se distinguen por manchas en las alas, por el tórax 
mas ó menos punteado y por el color de las antenas y Uis 
patas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Los terona- 
linos viven en coleópteros jitvfagos, algunos en pulgones y 
larvas de mosca, y el pteromains (DiploUpis} puparum en las 
crisálidas de varias mariposas diurnas. En los sitios en que 

I se encuentran estas crisálidas, los teromalinos vagan silencio¬ 
samente, mas apenas la oruga ha cambiado por última vez 

! su piel y queda pendiente como crisálida, i>aséasc también 
sobre ella alguna ü otra hembra de teromalino y dc{)0.sita en 
su interior una infinidad de hue\*ecitos, á ¡íesar de que la 
víctima se mueve y opone resistencia con sus segmentos ab- 
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domínales, único medio defensiw de que dispone. Con el 
tiempo la crisálida pierde toda su movilidad y su color, ofre¬ 
ciendo, después que todas las avi.-qútas han salido, cada cual 
á su tiempo, el aspecto de harnero. En verano se verifica el 
desarrollo de esta especie á las cuatro semanas. En las crisá¬ 
lidas que inveman, las avispitas se reúnen á veces hasta en 
número de cincuenta en una sola ninfa. I.a.s formas acogidas 
(juc vemos en el follaje de las encinas brillando con los mas 
magníficos colores azules y verdes metálicos viven en diferen- 
tes agallas. 
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que se han sejiarado con el nombre particular de brachy^as^ 
Ur de los evanios, clasificando entre ellas también al jxrque- 
ño brackygflskr minuta, ohyptía minuta. 

especie mide l»“,00337 á O’‘,oo45; negra, con pun¬ 
tos ásperos en la cabeza y en el tórax; y es, según parece, de 
todas las especies conocidas la mas diseminada hacia el 
norte. En el espacio de casi veinte años, solo pude cogerla 
una vez en los alrededores de Halle, á orilbs de un foso. 

EL FENO ASECTADOR —FCENUS ASSEC- 

EL CALCIS CLAVIPEDO—CHALOIS CLAVIPES 

CaractérES.—Esta especie se encuentra á menudo 
en gran número en las hojas de encina y se mueve mas bien 
á saltos que volando; busca decididamente con preferencia la 
sustancia dulce de los excrementos de los pulgones, y mas se 
ocujxi en esto que en los deberes de la reproducción. 

EL ESMICRA CLAVIPEDO-SMICra CLA- 
VIPES 

CaractéRES—Este calcidio es el mas grande de 
nuestros países, puede alcanzar la longitud de (r,oo6 ó mas. 

Este {)equeño insecto, de estructura graciosa, tiene las pa¬ 
tas mas o menos rojas, y el cuerpo de un negro brilLintc; las 
alas se distinguen de las de otras especies de la familia por la 
mayor abundancia de nenios. 

U SOS Y COiT u M B R ts.—Dcsdemavo hasta agosto 
en los cañaverales; en el agua bordeada por e>los habita la lar- 

de forma prolongada y semejante á una sanguijuela, de la 
especié conocida con el nombre de mosca de armas, larva que 
¡íaia convertirse en crisálida sale del liquido elemento en 
busca de la tierra húmeda. En este viaje’quc se verifica con 
bastante lentitud, la hembra del esmícra encuentra probable¬ 
mente ocasión de cumplir con sus deUres maternales. No 
he podido olxscrvarla, pero obtuve la avis[ia de una de las 
citadas crisálidas. 

LOS EYANIADOS- 
EVANIAD.E 

Caracteres.— I/)s limites que encierran esta familia 
son muy poco naturales, pues en ella se han reunido todos 
los taieúmónidos én que d dxkSmen no se inserta ddmódo 
regular en el borde inferior del metatórax, sino en el centro 
ó fxjT encima del mismo, agregándose algunas otras espe- 

que no i>udieron clasificarse de otro modo. 

* LOS EYANIOS—EvARIA 

lx)s evanios, que como el género mas rico en especies ha 
dado el nombre á la familia, se encuentran en todos los con¬ 
tinentes y viven como parásitos de los blatas, según se ha de¬ 
mostrado cuando menos en algunas especies. 

Caracteres.— Las esj>ecie8 que cuentan las avispas^. 
I mas pequeñas ofrecen un aspecto ptrucular, porque el abdó-^ 
;men, falsiforme y muy comprimido^ inserto á mucha altura 
en el tórax, es casi rectangular y muy inferior en tamaño á 
este, sobre lodo cuando los delgados muslos posteriores le 
cubren lateralmente. La ancha cabeza tiene en medio de los 
ojos las gruesas anicna.s, de tanU longitud como la del cuer¬ 
po; en las alas anteriores hay una gran celda radial, una cubi¬ 
tal y otra discoidea, pero también se hallan csixrcies que casi 
carecen de nervios, teniendo solo dos braquiales, cs|)ecies 

TATOR 

Caracteres.— Esta especie ejue vive como parásita 
en los himenópteros que habitan en los muros, es un insecto 
del lodo comprimido lateralmente, de color negro con man¬ 
chas rojas en el alxlómen, y rojo en los trocánteres de los 
tarsos i)osteríores; el taladro tiene poco mas ó menos una 
cuarta }xirtc de la longitud dei abdómen. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—Vuela en ve¬ 
rano por las paredes ruinosas de barro, pero de una manera 
tan particular, que no es ])osible pase dcsai3ercibida á la vista 
de un observador algo atento. Levantando el abdómen y en¬ 
treabriendo los tarsos posteriores, ejecuta ligeros movimien¬ 
tos, anjueándose siempre á lo largo del muro; ai>cnas se 
cansa, anda algunos pasos, y después vuela de nuevo en la 
mi.sma posición. 

Vo he cogido esta avispita con mucha frecuencia, valién¬ 
dome de una ventosa, |)cro siempre me admiró .su vuelo lige- 
ro y gracioso, qw durante mucho tienqx) se continuaba en 
un reducido esi>acio, sin (|uc ninguna parte del cuerpo cho¬ 
cara contra las iwcdes de la prisión. 

EL FENO DE FLECHA — FCENUS JACULATOR 

CARACTÉRES.— Esta especie, mas rara, pero un poco 
mas grande, se distingue de la anterior por los tarsos y pies 
blancos en la base, cuando menos los de las patas posteriores, 
por el abdómen, rojo en el centro, y ¡wr el taladro, mucho 
mas largo. 

Algunas formas extrañas, con las partes muy j)rolongadas, 
habitan los ¡mises cálidos. 

LOS BRACÓNIDOS — 
BRACONID^ 

Caracteres.— Ix)s hracónidos, nuestra familia duo¬ 
décima, constituyen el tránsito entre los calcidios y los verda¬ 
deros icneuraórüdos, por lo que toca á la estructura del cuerpo, 
mientras que por su género de vida se asonejan á aquellos. 
Son ix)r tcTmino medio avispes mas |>ei)ueñas de fr,oo2 25 
á ir,0065 de largo; muy pocas llegan A (>*,013 de longitud. 
Se reconocen mas fácilmente por los nervios de las aba, pues 
el ala anterior solo tiene una vena braquiaL Además el segun¬ 
do segmento abdominal se une con el tercero en el dorso 
y no deja ninguna sutura, ó es inmóvil en la impresión tras- 

, versal correspondiente. Este carácter facilita el reconocimien¬ 
to de las poca» especies sin alas que también aquí se encuen¬ 
tran, aunque son mucho méis comunes en los teromalinos. 
Solamente los aUdios presentan una excepción del citado ca¬ 
rácter y una forma mas sencilla de las ala-s. 

Excepto algunos raros casos, la.s antenas rectas de los bra- 
cónidos son filiformes ó cerdosas y se componen de mayor 
número de artejos de los que suele haber; las ¡mías tienen 
dos trocánteres del muslo, y los piés cinco artejos. 

Para reconocer los géneros y es))ec¡es es preciso fijarse en 
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si el mesotórax tiene ó no los surcos longitudinales indicados 
ya al hablar de los calcidios, y observar la estructura del me» 
tatórax que á veces se halla dividido en placas por medio de 
rebordes, pero dispuestas de otro modo que en los verdade¬ 
ros icneumónidos. En cuanto al abddmen, es sobre todo im- 
líortante el primer segmento, según se estrecha en toda su 

longitud ó solo en la miuid de la base en forma de un talla los surcos laieralesWn m'arcados. Muy caractcriX“^s‘’™ra 
Los calificativos de abdomen Dcdunculado. casi rw^Hiinriil.Títn r_:_i_, . . P*tra Los calificativos de abdomen pcdunculado, casi pedunculado, 
inserto, etc, tienen aquí tanta importancia como en las fami¬ 
lias siguientes. En cambio los nervios de las alas anteriores, 
á causa de su mejcMres distintivos que en otras 
especies. I 

Antes de todo debemol'fijamos sin embargo en hs partes 
bucales, por cuyas dtoendfs la íamilia se ha dividido en tres 
g6ieros. En el el escudo .^dc: 
•e redondea en el bo^Wam%n^,'lR puntía^dE 
ligexanientc escotado; Jas maxilas encajan de tal _ 
la abertura bucal queda cabieria del todo ó sotó api; 

Nuna estrecha hendidura. 

toda la familia y el mas rico en especies muy difíciles de dis¬ 
tinguir, y que no ofrecen tamjXKio nada de interesante en su 
forma, es el de los microgastros. Se reconoce por el abdo¬ 
men pequeño inserto, y apenas pedunculado; las antenas 
cuentan hasta i8 artejos; la vena radial está casi borrada 
desde la señal de alas; y el mesoldrax no tiene tampoco 

Í1 n 
segundo género, lo» cirlostomos, el escudo de Itíca- 

U bíX escotado en el liorde anterior, y el labio superior 
a de ^ manera que forma, por decirlo así, el 
lí^ ar^ de |a caridad bucal; al mismo tiempo las maxilas 

90 i bs^spu^ii cortas para que al cerrarse solo se toquen con 
lai pjiú^. A causi de esta foimacion paxtkalar la boca cer- 

ecic^isolo una abertura redonda, 
te^r cas^ pór último, el 

V) sjo^eniejnuy cortas, dé_ 
ira :on otra', sino que están si( 

- i parte cóncava mira háctó 
liiílnaxilas tan mal dispu 

maxilas 
n\ se pueden 

también de tal 
braedni- 

^'odontos* 

U 

JX>S AFIDIOSQífidi^ 

AHACTBI^ ES,—Estos insectos, que ct^d^as llegan 
á O" 002,^7 de se caracterizan por t^fr las antenas ar¬ 
queadas hada abajo; el abddmen, en forma de lanceta, es 
marcadamente pedunculado sin otro apéndice; el segundo y 
tercer segmento no » unen; y la cd^ discoidea superior 
está soldada con la primera cubital.-®^ ’ 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Todos los afi- 
dic« viven en los pulgones, así como los tinípidos parásitos 
arriba citados del género alhtña^ y se pueden obtener de 
consiguiente mejor ¡jor medio de la cria. El jiulgon picado 
entreabre las patas, dilata el abddmen y mucre en medio de 
sus compañeros sanos cuando el parásito que le habita ha 

S. se ve un agujerito ! célula cubital del centro no está cerrada hacia afuera v la 

el género la formación de las células cubitales, de las que se 
cuentan dos d tres. U primera, regularmente sexagonal d 
heptagonal, está situada cerca de la señal, bastante grande- 
la segunda es cerrada y triangular, d forma solo, como en la 
mayor parte de casos, un ángulo puntiagudo, faltando el ner- 
vio cerrarla hacia afuera. Esta célula cerrada no se in 
«crtalfempre como su estribo en un tallo que forma casi un 
cctíngdtó con la vena radial y baja á mas d menos distancia, 

^n la ^emidad de este tallo se ve d un ángulo puntiagudo 
P ^J^incipio del nervio radial El abddmen es siempre mas 

que la parte anterior del cuerpo, por lo regular compri- 
Infdn en el vientre hácia la extremidad, que en la hembra se 
abre á menudo mucho cuando hace uso del taladro; loscjos, 
reticulares, están por lo regular cubiertos de pelos, y los ojue¬ 
los son \Tsibles en la coronilla. Los machos tienen un abdd¬ 
men mas pequeño y menos comprimido; las antenas son un 
poco mas largas, y en muchas especies presentan manchas d 
fojas oscuras en las patas, por las que se distinguen de las 
hembras. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN,——Estasespecies, 
excepto dos que se han criado en huevos de araña y de pul¬ 
gones, viven en las orugas de mariposa, en las peludas mas 
que en lis desnudas; pero están habitadas á su vez, en el 
estado de larva, por pequeños teromalinos. Llegado el tiem¬ 
po de la madurez, lis larvas de microgastro saíen de la oru¬ 
ga, pero se encierran prontamente en un capullo, según po¬ 
demos observar en el mürogasier glomeratus, al que las oru¬ 
gas proveen de un blando lecho compuesto de sus amari¬ 
llentas crisálidas, y en el microgaster nemorum^ uno de los 
numerosos parásitos de la oruga del gastropacho de los pi¬ 
nos. I/>s capullos de la crisálida son de un blinco de nieve. 
Las lar\'as empiezan á tejer cuando salen de la piel de oruga 
tan luego como están libres y acaban la construcción de su 
casita en menos de 24 horas. En diez d doce dias sale la 
arispiti, naturalmente en tiempo en que no faltan orugas, que 
según se sabe inveman en estado medio adulto, falrando 
desde junio á mediados de agosto, en cuya estación pueden 
ser también demasiado pequeñas para que la hembra del 
microgastro se pueda aprovechar de ellas |xira sus fines. Jji 

en el cuerpo, solo del tamaño de una picadura de aguja, ya 
se sa^ que el afidio ha s.ilido. .Al presentarse una de estas 
arispitas causa verdadero terror entre los pulgones tan tran¬ 
quilos é inofensivos; conocen muy bien su enemiga y saben 
que no hay resistencia ¡x)sible, pero tampoco ignoran que 
|)or medio del pico y de las garras de las dos patas anteriores 
pueden mantenerse firmes en su puesto; por eso sueltan las 
otras cuatro, lerantan el abddmen d le bajan cuando t*stán 
en la cara inferior de una hoja, agitan las primeras extremi¬ 
dades y muévense para rechazar al enemigo d eritar cuandíf" 
menos su picadura. .Sin embalo, la avis])a no hace caso de 
la resistencia, loma la posición conveniente, entreabre las 
jxitiis y en un instante el movible abddmen se adelanta ¡>ara 
picar a la víctima. Del mi.smo modo procede repelidas veces. 

LOS MICROGASTROS—MiCRO- 
GASTER 

Caracteres, sin duda el género mas común de 

radial aparece solo indicada. 1.a avbpita es de color negro 
brillante; los bordes posteriores de los dos primeros segmen¬ 
tos abdominales son claros; las escamitas de las alas amari¬ 
llas, y las patas de un amarillo rojizo, excepto las posterio¬ 
res, (jue son negras, y las extremidades de los muslos y tar¬ 
sos, así como los pies que paretten ahumados. 

EL MACROCENTRO MARGlNADOR.—MA- 
f crocentrus marginatob 

CARACTÉRES.—Ksta especie, una de las 
ñero, se parece i)or su aspecto exterior tnuehtrá 
icneumónidos verdaderos, pero pertenece á este gru|)0 por 
la forma de los ner\-ios del ala. 

Li célula radial está del todo desarrollada y es relativa¬ 
mente grande; además .se cuentan tres celdas cubitales cer¬ 
radas, y de b humeral posterior solo sale un nervio longitu¬ 
dinal, y no dos, como en el género carinus, 1.a coronilla es 
estrecha sin borde afilado, el dorso presenta tres protube- 
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ninciRSj el abdomen tiene muy prolongados los segmentos 
anteriores y con surcos longitudinales; es un poco compri¬ 

mido en la extremidad y está provisto en la hembra de un 

taladro que cuando menos alcanza la longitud de todo el 
cueqx). '1‘ales son los caractéres genéricos. 

La especie que nos ocupa es de un negro brillante» pero 

los larg^ palpos y las delgadas ^tas tienen un tinte ama- 

rillo rojizo; solo los tarsos posteriores son negruzcos desde 

los trocánteres» y los piés blanquizcos; también los nervios 

de las alas y las escamitas son de un rojo amarillo. U hem¬ 

bra, que sin taladro mide cuando menos ocho milímetros, 
indica i>or la longitud de aquel órgano que no dejiosita sus 
huevos superficialmente. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—1.a avispita 
vive como parásita en ciertas orugas que practican sus gale- 

I5S 

rías en los abedules. Cuando la parásita ha devorado la sus¬ 
tancia del insecto en que habita teje un capullo Largo y ci¬ 
lindrico á .su alrededor, y en vez de la graciosa mariposa para 
la que se habia abierto la salida preséntase á su tiempo la 
delgada a\ispa. 

LOS BRACONES—BRACON 

Caracteres.—Este primer género délos ciclostomos 
de que habl-imos se com|K)ne de muchísimas especies, pues 
solo en Alemania se conocen unas 200, pero las mas llegan 
de los países tropicales para nuestras colecciones, quizás por¬ 
que predominan allí, <5 {X>r(juc se las prefiere á causa de su 
graciosa forma, llamando mas Li atención que otras especies 
menos bonitas. 1.a cabeza esférica, redondeada en su ixute 

EL CIMBEX HI'TCLO 

—KL mSA NEGRO 

EL >IREX GIGANir. 

KL ICNEUMO.S CRANUR 

|M)stcrior y sin reborde afilado, la longitud igual de ambas 
células humerales en el ala anterior, el abdomen elíptico ó 

en forma de lanceta, inserto ó apenas pedunculado, con el 
PRmer segmento mas corto que los cuatro siguientes juntos, 

el tercer artejo de las antenas mas largo que el segundo, y la 

forma de la boca, son caractéres genéricos propios de las es- 

zeburg crió en ambos sexos en gran niSmero de leños de 
pino llenos del pissmUs nofatus^ coleóptero que en este árbol 
causa grande.s |»erjuicios. 

El dorso del mesotdrax es del todo liso y brillante; todo 
el insecto es negro; las patas, excepto las |)osteriores y de Las 
ancas centrales, b parte inferior del cuello, la cara y La fren- 

pecies de nuestros países. Em cnanto á su tamaño miden le, nasca las amenas, y en ei maemmmbien la base de estas 
son de color rojo, así como el abdómen, excepto una mancha 
negra del primer segmento. ^ 

trece milímetros de brgo, pero las exóticas son mucho mas 

grandes. 
El tórax, mas delgado, y un jíoco estrechado hácia adelante 

y atrás, es siempre liso y desnudo, «ccepto el metatórax; las 
antenas son siempre muy largas, y el taladro de la hembra 

sobresale mas ó menos. Res|)ecto á los colores, predominan el 
rojizo ó amarillento, mientras que las especies del todo claras 
ó completamente negras son raras. Muy comunes son las alas 

de color turbio y hasta negras, que en las especies exóticas 

tienen manchas ó fajas de un amarillo vivo. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—l>os bracones 

viven con preferencia, según parece, como parásito# en las 

lan'os de los coleóptero# que habitan en la madera muerta, 

y por eso se les suele encontrar en aquelb cuando no buscan 

la miel de las ñores. 

CARACTE R ES. — Este género, igualmente rico en espe¬ 
cies, se asemeja mucho por sus formas al .interior; pero se 
distingue fácilmente de él si se hace un eximen minucioso. 
1.a cabeza, ancha y trasversal, esta provista en su parte pos¬ 
terior de un afilado reborde; el segundo segmento abdomi¬ 

nal est.i separado dcl tercero por un profundo surco tra.s- 
versal; el taladro qued.i oculto ó es muy poco visible, ¡..os 
alas anierjore# tienen siempre tres células cubitales. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Todas las es¬ 
pecies hasta ahora criadas se encontraron en orugas de m.i- 

EL BRACON PALPEBRADOR.—BRACON 

palpeprator 

Tomo VI 22 
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hallan bastante á menudo en las ramas y en los tallos de 
plantas. El que vea una jHiede estar seguro desde luego, que 
un rogas la ha reducido á tal situación. 

EL ESPATIO CLAVADO—SPATHIUS 
CLAVATUS 

Esta especie, tipo del giínero de los ciclostomos, es una 
fiel compañera y cohabitante de nuestras casas; con ella no 
faltan ciertos coleópteros. 

Caracteres.—Elespatio difiere de los bracones por 
el largo tallo abdominal y por el borde afilado en los lados 
de la parte posterior de la cabeza; las alas anteriores tienen 
tres células cubitales dé); mismo tama^^juna radial conti¬ 
nuada hasta la primer abdómen 
forma en toda-su^^ra^fe e) tallo y mate, por 
efecto de und*;^^ Turcos longitudiralcss; el segundo es 

eado; los ^guientes brillantes, y todos se reúnen en for- 
de maza. lielxijo de la extremidad abdominal sobresale 
teladlo de la longitud de las antenas. £1 insecto tiene un 

D ílcw rojo pardusco, pero los artejos de las patas son mucho 
las cla^s; el tamaño varia de 0*,oo45 á 0“,oo875; el macho 
ea pre mas pequeño, (icaos también la.s antenas mas del- 

LASS^ A ALYSIA 

■ ^ 
CTERES. —^tc gélXüOude los exodontos es él 

mas diseminado, caractíj^ndose por la forma de 
indicada, y por jutr^^cho abdómen inserto. 

J 

ALISTA MANDUpSpORA—ALYSFA 
MANDUC^^R 

Sara^ERES.—La alisia manducadorÉ tiene lasma- 
xilas aácÉi^^j^fisistas en la punta de tres dientes; cuando 
están abiértíe'ofrecen el aspecto óe dos alas laterales mas 
bien que de partes de la boca; la cabeza es gruesa y muy 
pchida; las antenas, en forma de cordon de perlas en la hem¬ 
bra, son filiformes y mas largas en el macho. El metatórax 
presenta toscas arrugas y es de color mate lo mismo que los 
lados del tórax, cuya longitud iguala á la del abdómen, oN-al 
y bastante aplanada El primer segmento del mismo es de 
color mate, á causa de unos surcos longitudinales, y debajo 
de la extremidad sobresale en la hembra el taladra Cuén¬ 
tense tres células cubitales: y una grande señal n^ra distin¬ 
gue las alas anteriores, 'rodo el insecto es negro y brillante; 
las patas están cubiertas de cortos pelos y tienen un color Í pardo rojo; sus tarsos son mas oscuros. 
\üSOS, COSTUMBRES T REGIMEN.—Uespedc vh’C 
como parásita, lo mismo que todos los demás ti])OS de los 
exodontos, en larvas de mosca, como la Anthomyia dentipes^ 

Cyrtonfura stabulans y otras, y no en las larvas de peloteros, 
según se ha rreido, pon]ue estas y las de mosca tienen á 
menudo la misma residencia. 

LOS IGNEUMÓNIDOS — 
ichneumonid,í: 

Caractéres.—Esta familia se distingue fácilmente 
de los parásitos que acabamos de describir por la forma de 
las alas, pero ofrece las mismas dificultades cuando se trata 
de reconocer las numerosas especies. las alas anteriores de 
todas tienen los nervios tan análogos que solo en muy pocas 
pueden servir para reconocer el excesivo número de géne¬ 

ros. la forma tí])ica nos ofrece desde luego en la existencia 
de dos nervios braquiales la diferencia entre esta familia y 
los bnicónidos, í(uc por otro concepto pueden confundirse 
en |xirle fácilmente con aquella. Además, la celda discoidea 
anterior se suelda'sicm¡)re con la primera cubital, y una pe- 
queña rama nen iosa indica á menudo el principio de las ve¬ 
nas separatorias. El ala anterior de un icneumónido verda¬ 
dero tiene por lo tanto una señal, una celda radial, tres ó 
dos cubitales y dos discoideas. 

Otro carácter propio de todos los icncumónidos son la.s 
anten.as, rectas, con muchos artejos, de igual grueso en toda 
su extensión, excepto en los artejos de la base, siempre mas 
fuertes, ó adelgazados hacia la punta; otras afectan la forma 
de maza, |>cro escasean mucho; con mas frecuencia vemos 
en ciertas hembras antenas dilatadas ó ensanchadas junto á 
la punta. Los tres ojuelos, la boca cerrada en su parte ante¬ 
rior por el escudo de la cabeza, los palpos maxilares de cin¬ 
co artejos y los piés también de cinco, el abdómen inserto ó 
provisto de un delgado tallo, son caractéres de los írneumóni 
dos, aunque se obserx'an igualmente en otros muchos hime- 
nóptCTOs, y de este modo solo quedan los nervios de las alas 
romo distintivos esenciales. Cuando estos faltan, lo (jue tam¬ 
bién sucede en ciertas especies pequeñ-ns, puede haber duda 
en ciertos casos sobre la calificación del rcsjjectivo ínsecta 

Ningún icneumónido produce un zumbido cuando está 
powdo ó vuela, pues se aproxima siempre sin ruido á su 
victima, solo las esp)Ccies mas grandes se oyen á veces por 
su aleteo. 

Para la descripción general solo nos queda el exámen de 
las partes del cuerpo <\uc nos permitirá distinguir los cente¬ 
nares de géneros y los muchos miles de especies. 

En las antenas de todas rige la misma ley de formación: á 
un grueso artejo de la base, que á veces puede ser caracte¬ 
rístico, y d un segundo muy perjueño, que por lo regular so¬ 
bresale muy poco del primero, siguen los otros, que corres¬ 
ponderían al látigo de las antenas angulosas y que cuando 
menos desde la mitad de su longitud total hasta la punta de 
las antenas se .icortán siempre; si hasta la punta tienen el 
mismo grueso, forman antenas filiformes, pero cuando se 
adelgazan, son cerdosas. En la forma de los artejos hay ade¬ 
más dos diferencias: ora son todos, y este es el caso regular, 
completamente cilindricos, y entonces difíciles dedistmguir, 
ora cada uno se dilata un poco hacia airilia, formando una 
especie de nudos circulares en la hembra, mientras (jue en 
el macho se observan mas en la cara inferior y recuerdan 
una sierra con dientes obtusos. Por poco importante que pa¬ 
rezca este carácter, es muy decisivo, sin embargo, ¡wra el 
efecto general que las antenas producen á la vista del obser¬ 
vador. En las hembras que tienen los artejos de sus antenas 
cortos y nudasos, estas se enroscan después de la muerte 
mas ó menos. El escudo de la cabeza, los dientes de las 
maxilas y la forma de aquella, regularmente mas ancha que 

y lo tanto trasversal, influyen muchas veces en 
la clasificación. En el tórax, el metatórax merece sobre todo 
un exámen minucioso; ver si sus estigmatos, situados delan¬ 
te o hacia arriba, son ovales ó circulares; si está dividido 
marcadamente en una parte horizontal y otra deprimidOt ó 
si entre aml)as hay un tránsito sucesivo, pero sobre todo si 
la dii'ision es por placas, por rebordes y de qué moda En 
la división mas completa que es posible pueden distinguirse 
diez y seis ]>lacas, las cuales han recibido todas sus nombres: 
en la cara anterior hay cinco; una en el centro, la mas ca¬ 
racterística, y á cada lado dos; después siguen simétrica¬ 
mente en cada lado la en que se halla el estigmato, después 
otra mas grande hácia abajo, y una muy pequeña en el án¬ 
gulo extremo. En b parte deprimida, la mayor placa está en 

rv 
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el centro, y á cada lado dos mas, (juc todas se extienden 
como anchos radios al rededor del centro del borde poste¬ 
rior en «lue se inserta el abddmen. 

Kste Ultimo se halla sometido á las mayores variaciones^ 
y respecto al modo de fijarse ofrécense los contrastes ya ci¬ 
tados de abdóraen inserto y ijedunculado en todos sus trán¬ 
sitos. En el primer segmento se debe ver si solo la parte an¬ 
terior forma el tallo <5 si todo aquel se adelgaza |X)co á |)oco 
hacia adelante. Otro carácter de gran imj)ortancia además 
es la j>osicion de los cstigmatos en este primer segmento, 
que á veces se halla debajo de unos nudos salientes en los 
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secto adquiere su completo desarrollo, y quizás principalraen 
te su desarrollo sexual. Todas las partes mas dobles de que 
depende la vida de la larva quedan ilesas mientras el pará¬ 
sito no ha llegado aun á su madurez. 

Para dominar por lo menos un poco el poderoso ejército 
de los icncumónidos se les ha dividido en cinco géneros bien 
determinados en sus formas principales, que sin embargo 
se reúnen por tránsitos ijue al naturalista siempre ofrecen 
dificultades En primer lugar considero á los icncumónidos 
como el conjunto de las formas mas nobles de la familia. 

lados, en cuyo caso rccondcense con facilidad, pero de lo 
contrario están mas ocultos. En muy raros casos se hallan 
precisamente en el centro del segmento; con mas frecuencia 
los vemos delante ó detrás, mas cerca del borde posterior 
del mismo. 

1.a naturaleza de la superficie del abdomen, la presenciad 
carencia de quillas y surcos, la manera de encajar la parte 
posterior dcl tallo y la anterior del mismo en los lados, y 
otras muchas circunstancias exigen á menudo un minucioso 
examen. Este no se limita .sin embargo al primer segmento, 
sino á todos los siguientes; aquí se presentan desde luego 
otros contrastes <jue serian característicos si la naturaleza se 
rigiera siempre |X)r ellos: el abdómen ¡mede ser mas ó me¬ 
nos aplanado desde arriba abajo ;de|)riinido), jiresentando 
un contorno oval, ó bien comprimido lateralmente, ofrecien¬ 
do en su desarrollo mas completo una quilla obtusa en el 
dorso, y en el \nentre una mas afilada; y entonces se ensancha 
de adelante atrás y por su perfil' recuerda una hoz. Entre 
ambas formas hay muchos tránsitos que á veces conducen á 
dudar sobre cuál de las dos forma.s fundamentales deben 
adoptarse. -Muy característico es para muchas hembras el 
abdómen por el taladro, saliente, á veces muy largo, y de 
cuya estructura ya hemos hablado. Su relatit'a longitud y la 
circunstancia de si sale de la punta ó de una hendidura del 
vientre son de gran importancia ¡>ara la clasificación. I.as dos 
váhiílas siempre peludas que forman su estuche se insertan 
naturalmente siempre en b extremidad dcl abdómen. mas 
|K)r eso no es preciso que de esta misma .salga el taladro, si¬ 
no que á menudo una buena parte de .su base esté cubierta 
por el abdómen mismo. En otros casos aquella cob exterior i 
falta del todo, ¡xirque el corto taladro í|uc aquí se parece 
precisamente al orificio de las abejas, tiene sitio bastante en 
el vientre mismo. Ix)s caractéres del abdómen y de bs ante- 
n.as son marcados sobre todo en las hembras, que por lo 
tsnto se distinguen mucho mas fácilmente que los machos, I 
loí cuales tienen una estructura mas uniforme. Tomando en i 
consideración i|ue también fxir su color difieren esencialmen¬ 
te de sus hembras, y que solo muy raras veces se encuentran 
los individuos en el aparcamiento, el cual efectúan los mas 
durante la noche ó en sitios ocultos, se comprenderán fácil-1 
mente la gran inseguridad expresada en bs diversas opinio¬ 
nes de los naturalistas, ios muchos nombres de un mismo 
insecto, y las dudosas reuniones de hembra y macho verifica¬ 
das en individuos muertos en las colecciones. Al mismo 
tiempo aconsejamos al amigo de la naturaleza que ayude por 
una Observación atenta á cultivar un campo muy extenso 
aun, campo que solo puede dar buenos frutos bbtándole con 

fuerzas reunidas. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Va hemos he¬ 

cho mención en otro lugar de b variedad en el género de v 
de parásito: en cuanto al desarrollo de una u otra especie, 
hablaremos de ello en b descripción delasavisjias falsiformcs. 
So supone que el parásito se alimenta en su anfitrión de b 
sustancia grasosa, masa amarilla que por lo regular rodea el 
intestino y contiene la sustancia aliincniicb ¡lor la que el in¬ 

LOS ICNEUMONES—iCHNEUMONES 

Caractéres.—El abdómen deprimido, en forma de 
lanceta, es pcduncubdo, de modo que b ¡larte ¡xisterior del 
primer segmento se halb á mas altura que b base dcl tallo; 
los cstigmatos de aquel están ¡xir detrás do su centro y no 
mas pró.ximos uno á otro que á b extremidad del segmento. 
El taladro se oculta casi siempre del todo en el vientre. 1.a 
célub discoidea es jientagonal y forma hácia el borde anterior 
un ángulo; las antenas tienen los artejos un poco dilatados; 
en el macho son siempre cerdosos; los de la hembra son de 
la misma forma ó filiformes, y en los indi\iduos muertos mas 
ó menos surcados en su parte anterior, placas de b fiar¬ 
te fxxsterior del dorso existen aquí en mayor nlimero, y sus 
cstigmatos tan solo en las pequeñas especies circubres. 

Entre los icneumones se encuentran bs avispas mas abi¬ 
garradas de todo el grupo, hembras en cuyo cuerpo se re¬ 
únen el rojo negro y blanco ó amarillo, colores puros <jue en 
general solo vemos en la familia; también obser\*amos aquí 
las mayores diferencias sexualt‘s. lais larvas <juc hxsta ahora 
se conocen distínguense por cierto aspecto marchito, y fiare- 
ce que no tejen porque bs grandes crisálidas de marif>osa les 
sir\en de capullo. 

Usos Y COSTUMBRES.—Estas avispas se crian, según 
mis observaciones, solo de bs citadas crisálidas, cuya fxirte 
sufierior de la cabeza abren para salir. 1.a hembra def>osita 
por lo tanto solo un huevo en la oruga. 

LOS CRÍPTIDOS—CRYPTiDES 

Caracteres.— Ixxs crípddos tienen b forma del ab¬ 
dómen peduncubda; bs .antenas ligeramente nudasas y en 
fiarle también b célub discoideo, que es ficntagonal y se in¬ 
clina al cuadrado; aquí es menos completa b división de las 
pbeas del metatórax, pero se distinguen por tener un taladro 
.saliente en el estado de reposo, que sale de una hendidura 
ventral; los cstigmatos dcl primor segmento abdominal están 
mas próximos uno á otro que á la extremidad del mismo. 
Los artejos de las antenas, por lo regubr mucho mas delga¬ 
dos, se ensanchan á menudo por delante de b punta. 

I.as csfiecics de este género difieren ya demasiado fiara 
poder caracterizarse con pocas palabras completamente: Cra- 
venhorst ha reunido los únicos icncumónidos sin alas en bs 
hembras en el grupo de los pezomacos (pezomachus). 

LOS PIMPLARIOS— pimplaría 

Caractéres.— Este tercer género se caracteriza ge¬ 
neralmente por un abdómen inserto y deprimido, en cuyo 
fjrimcr segmento no arqueado los cstigmatos se halbn en el 
centro ó por debnte del mismo; en el último de b hembra 
el tabdro sobresale á menudo á mucha longitud. 1.a celda 
discoidea es regubnnenie triangular, pero falta á veces dcl 
lodo; b división dcl metatórax en placas es muy poco mar¬ 
cada; sus cstigmatos son con mas frecuencia circulares y muy 
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pequeños, pero no longitudinales; los artejos de las antenas 
generalmente cilindricos, y divididos poco marcadamente uno 
uc otro. 

en el tórax. En algunas especies falla la celda discoidea* en 
otras existe en forma triangular; el primer ncr\’io braquial se 
arquea en ángulo. 

eARAtTÉRl«/4-l,)e los trifónidos pac<& 
^tan solo que son las especies <jue despees de form^ I 
fcros amcriores pertenecen á toda la ' ' 
e&ddmen, 
ledondez, 

!> apenan el taladro; cuando n 
r recoeída uno de los^oa^ 
^riiis óile las alas, ó 
iíiíqb eAi ellos, 

\ 1 otras pIant9^''^R)sw 

>a inserto, ya i>eduncuUdo, es caractcristic 
y un poco mas grueso de adelanteaTTás, de; 

iisí, el s^pecto 
■ero la flSrma c 

LOS OFIÓNIDOS-ophionid^ 

Caractéres» Los oñónidos 6 avispas falsiformes 
tienen también el abdomen comprimido lateralmente, provis¬ 
to por lo regular de un tallo recio y del cual el taladro ape¬ 
nas sobresale. Ix)s artejos de las antenasson cilindricos en la 
hllwigia (U^ans, avispita muy graciosa de color p^do y 
amarillo, siendo tanto mas ^ 
la pui^ celda 

... 

NTfRoybRiu 
rINAT( 

EtiiSTSai^^Este trifónidi^de Ü“,oi 
los bordes posteriorcl^iarillos 
les, por variables matice amaril 

TER 3S 

fondo negro y áspero debido 

^ 'i: de unaespinacnlawsw™ijau. 
íle^ tarsos^tworesr cuya punta es negra. El tscudWe 
la sei^iasc tetara pwuna depr^ionqueisearóuea; 
las als®>^t^orés ti^cn una celda disondusi triangular y el 
alKlómen ííe inserta con el segmento de su l>ase alienas estre¬ 
chado, provisto en el dorso de dos quillas en el metatórax, 
deprimido casi verticaltnente y con una división de varias 
placas. 

Usos Y COSTUMBRES.— Esta avispa vuela con prc- 

en k» pinar», poique en sus árboles deposita sus 
vos en el ¡ophyrusptm. Con la facultad propia de todos 

los loneumónidos para olfatear su presa y con su continua 
movilidad, la larva verde casi adulta del lofiro no puede ocul¬ 
tarse mucho tiempo á la hembra del exemero, que le deposita 
exteriormente un huevo por medio de un ganchito y á pesar 
de la resistencia. Entonces se fabrica un capullo para inver¬ 
nar. I)el huevo del parásito nace la larva, que chupa la sus¬ 
tancia de su anfitrión dejando por fin solo lá piel resecada en 
un riricon del capullo, mientras que el intruso fabrica otro 
para si, que solo tiene la mitad del tamaño de aquel. En vez 
del lofiro sale al año siguiei^ d trifónido á través de las dos 

cubiertas, ¡wr un agujerito irregularmente redondea junto día 
parte superior. 

LOS BASOS—BAssus 

Caractéres.^ Otro género, del que varias especies 
abi^rradas se encuentran con frecuent ia, es el de los basos, 
fácil de reconocer por el segmento de la base, casi cuadrado, 
con que el abdomen, muy dejirimido, corto y oval, se inserta 

de 

lacab 

EL BASO DE SEÑAL BLANCA—BASSUS 
ALBOSIGNATUS 

Caractéres. — Esta avispita mide de 0*,oo5i7 
á ü",00857 de largo; tiene el cuerpo negro, con abundantes 
manchas blancas en el escudo de la cabeza, en los bordes inte¬ 
riores de los ojos, en las escamitas de las alas y debajo de las 
mism^ en el escudete y escudete posterior, en los bordes 
" ^teriores de varios segmentos abdominales, y ix)r fin en un 

illa en los tarsos ¡losteriores, que son negros; las patas son 
^ un rojo vivo. El ala anterior carece de la celda discoidea. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—DeiXIsita sus 
vos en las larvas de los sirfos (syrphm) que tienen la for- 

nií de una pequeña sanguijuela. A pesar de esto la larva si- 
gp í rom¡«ido y creciendo y se encierra por fin en un capullo 
fijíí c ^^na hoja ó en otra parte de planta. No se desarro- 

Ilícitamente en este capullo ninguna crisálida de 
c I s de icneumónido, de la que sale después la 

üi as espea»nse fian encontrado de igual género de vida, 
|i^!de ell^íc^^^yifeásita en las larvas de couineUa, que se- 
'* se sabe ^ alimenta de pulgones. 

I ' I 1 '■ é 

ijlil BANCO ^LCADOR—-BANCHUS FAL- 
CATOR 

I piARACreRjSS.—Esta especie, cuya hembra Fabricius 
^mó por otra, llamándola Jianchus venator^ es un ofiónido, 
ptío nci verdadero, porque el abdómen, inserto solo en su 
kegunda mitad, adquiere el carácter del género comprimién- 
jdose mucho lateralmente; se reconoce además por el escu¬ 
dete prolongado en una espina mas ó menos puntiaguda, por 
los cstigmatos lineales del borde jiostaior del dorso, por la 
célula discoidea, casi romboidal, y por las garras de los pies 
en forma de |)cine. Ambos sexos se distinguen no solamente 
por el color del cueqx) sino también [K>r la forma del abdó- 
men, y esto explica fácilmente las faltas cometidas por varios 
naturalistas. En el macho, el abdómen es falsiforme visto dad 
perfil, se ensancha de adelante atrás, tiene la extremidbd^ 
oblicuamente cortada y deja ver un par de glóbulos pertene¬ 
cientes á las jíartes genitales. En el abdómen, de color negro 
brillante, vénse en las citadas especies cuatro manchas ama-^* 
lillas en forma de silla de montar. Del mismo color son las 
delgadas patas, excepto las ancas y las puntas de los tarsos 
posteriores, el escudete, las escamitas de las alas, un trian- 
guio que hay delante de ellas, dos manchas longitudinales 
mas hácia abajo, y en fin, casi toda la parte ahterior de la 
cabeza con la cara inferior de las antenas, que son filiformes. 
1.a hembra tiene el abdómen puntiagudo; es por lo regular 
negro, y solo la mitad anterior del abdómen, las patas, ex¬ 
cepto todas las ancas, y la punta del tarso de las posteriores 
son de un color rojo amarillento. Las alas de amlxis sexos 
son de este ultimo color. 

Usos, COSTÜMBRKS Y RÉGIMEN.—Ixw bancoS. 
viven como parásitos en las orugas de mari{>osa, sobre lodo 
en las de las nocturnas; estas no llegan á convertirse en cri¬ 
sálidas, y en vez de la ninfa aparece un capullo negro de gran 
solidez, compuesto de seis á siete membranas sobrepuestas, 
á través de las cuales el insecto debe salir hácia afuera. Es¬ 
tos capullos parecen característicos para los ofiónidos, pues 
yo he criado de los mismos las mas diferentes es[)ccies, como 
por ejemplo varios del subgénero exetasUs. 
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LOS EXETASTES—EXETASTES 

Caracteres.—También en este gniijp el abdomen 
es inserto y puntiagudo en el macho, mientras que en la 
hembra se ensancha un poco hacia atrás y deja salir algo 
el taladro. I-as garras son sencillas, los estigmatos del meta- 

tórax ovales ó circulares; la celda discoidea, relativamente 
mas pequeña, se continúa bastante á menudo en un pequeño 
Lilla 

LOS ANOM ALONES —ANOMALON 

Caracteres —l-a mayor parte de los oñonidos se 
caracteriza por un abdomen iMxiunculado que poco á poco se 
ensancha hacia atrás. 

EL ANOMALON CIRCUNFLEJO—ANOMALON 
CIRCUMFLEXUM 

Car ACTÉRES.—cabeza, el tórax, la punta del abdó- 
men, las ancas y en las patas posteriores la punta de los tar¬ 
sos y muslos, son de color negro, y todo el resto rojo amari¬ 

llo; los piós mas claros y la.s antenas de un pardo rojo. 

Caractéres genéricos son: el escudo de la cabeza, truncado 

en .su parte anterior, dos dientes desiguales en la extremidad 

de las maxilas, estigmatos orales del metatórax y las garras 
sencillas. 

Usos, costumbres y régimen—Esta especie 
y sus numerosos congéneres muy parecidos vuelan con la 

mayor gracia en medio del follaje de los árboles y arbustos, 

partioilannentc en los bosques. AlU se les ve alargar á cada 
momento sus brgas pat.is |>osieriores, levantar las antena,! y 

arquear el abdomen ligeramente hácia abajo; de vez en 
cuando se posan en una hoja para recoger la miel que ha 

dejado un pulgón ó para lamer una gota de lluvia volviendo 

desj)ues á elevarse, |)cro siempre con cierta tranquila digni¬ 

dad. 1.a hembra deposita un huevo en la oruga de un gastro* 

paco de los pinos y la lann que nace de este huevo vive 

libremente en la oruga; mide ((",00225 de largo, no es mu¬ 

cho mas gruesa que una crin de caballo, tiene la cabeza cór¬ 

nea, de color jxirdo, y una cola larga. I^pues se ensancha 

acortándose su longitud, porque la cola desaparece poco á 
poco. El cordon principal de los órganos respiratorios con 

los principios de su ramificación demuestra entonces el pro- 

greso en el desarrollo. En el tercer grado de este las tráqueas 

*8tán del todo ramificada.s, pero aun faltan los estigmatos; 

Ratzeburg cree que la cola falsiforrac los sustituye. Además 

de las maxilas, ya existentes, se han desarrollado maxilas in¬ 

feriores y el labio, |Mlpos y antenas articuladas <{Uc comple¬ 

tan bs jMutes del insecta Ratzeburg encontró esta forma de 

jjarva encerrada en una piel cuya presencia no ha podido 

explicarse. En el cuarto grado, por último, b larva adíjuiere 
el aspecto por que se reconocen otros parásitos. 1.a cabeza es 

entonces relativamente pequeña, propia mas bien para chu¬ 
par, y b cola ha desaparecido. El animal ;>arece ocuparse 

entonces menos en sai alimentación que en buscar un sitio 

en el anfitrión, d cual mucre lentamente. Mientras que el 
parásito sufre b$ trasformadones citadas, b oruga crece, 

muda de piel, inverna, vuelve á mudar, fabrica un capullo 
que trasforma en crisálida, en la que también b larva del jia- 

rásito adquiere esta forma, desarrollándose hasta mayo ó 

junio: entonces es cuando sale nuestra anspa. 
Es posible que las brvas de otros himenópteros <juc de 

este modo viven como parásitos pasen por trasformadones 

análogas, ó cuando menos, algunas observaciones de Ratze¬ 

burg inducen á sujioncrlo así. 

Numerosas especies .afines, ¡larecen pertenecer á primera 
vista á una mi.sma, á causa del aspecto exterior y del color 
igual del cuerpo, pues en todas partes encontramos ofiónidos 

de color amarillo de barro paseándose con bs alas levanta¬ 
das ó que vuelan lentamente, produciendo en su vuelo á ve¬ 
ces un zumbido con las alas. Estos insectos tienen exacta¬ 

mente b misma forma de los anomalones, pero de un exámen 

mas minucioso resulta que no sobmenle son de distinta es¬ 
pecie .sino que también pertenecen á varios géneros. 

LOS OFIONES—OPHiON 

Caractéres.—Este gru|K)se distingue fácilmente de 
todos los demás ofiónidos por los nervios de las alas. Iáis 
dos venas br.ií¡ubles de.sembocan en b primera celda cubi¬ 

tal, porque la discoidea central no existe. Conoceremos m.as 

tarde ejemplos en que es incompleta por la .ausencia del ner¬ 

vio exterior, |>ero no hay otra especie en c|uc se olwerv'e la 
falta completa de esta celda, I.as garras tienen b forma de 

peine, y el metatórax es liso, mientras que en los anomalones 
y otros i)rcscnta arrugas. Las especies se distinguen por dife¬ 

rencias de |>oca importancia en los colores, que varían desde 
un |)ardo gri.s á un rojo amarillo sucio y por la presencia ó 
ausencia de manchitas en las alas anteriores. 

Distribución geográfica,—Este grujx), que ha 
dado nombre á lodo el género, está disemia-ido en numero¬ 

sas especies de igual aspecto por todos los continentes. 

LOS PANISCOS—PANiscus 

Caractéres.—Este subgénero tiene los nervios de las 
.alsR como los de los anomalones, jHíro difiere de ellos princi¬ 

palmente, así como de otro.s subgéneros afines, |)or tener bs 
garras del pié en forma de ¡)eine y los estigmatos del primer 

segmento abdominal delante del centro. 

Es posible que algún naturalista clasifique en este grupo 

un trifónido (nmoleptus ttUaicus), fij.ándose stúo en el color 
igual de su cueriK). 

Reproducción—Si no hago mención de lodos estos 

ofiónidos, no es ¡►.ara evitar que se confundan entre si; es |X)r- 

que deseo tocar un [)unto muy interesante de su historia del 
desarrollo observado ya por Üegeer y otros. Refiérome á 
los huevos pedunculados que antes rilé, y que se han obser¬ 

vado en los ofiónidos y trifónidos. Estos huevos están |>en- 
dientes á veces de la extremidad abdomin.!] de la hembra, 

aisladamente ó en gra|)os romp.ictos; y solo me puedo expli¬ 

car este fenómeno suponiendo que b hembra necesitaba de¬ 
positar sus huevos, pero no encontró el objeto á que confiar¬ 

los. A menudo encontré tolcshuevos pedunculados en número 

de uno áties en diferentes sitios, pero particularmente cerca 
de b cabeza de alguna oruga desnuda de marif)o.sa. Son de 
color negro brillante, Listante parecidos á las simientes de 
muchas plantas, y se fijan |x>t un ganchito en la piel de b 

oruga. Según bs experiencias hechas por mí, obsén^ansc en 

el desarrollo de los huevos dos casos esencialmente distínlos. 
Hace algunos años que encontré b bonita oruga del Hyk)- 

(ompa Milhauuri^ bumbteido muy aprecbdo de los colec- 

cion.idores {)or ser muy raro; desgracbdamenlc estiba pica¬ 
da, pues en el lado iz(]UÍerdo de los segmentos anteriores 
había dos huevos del aspecto descrito. Con la csi^eraiiza de 
llegar aun á tiempo para remediar el mal los apbsié con una 
pincela, pero solo encontré las cáscaras vacias; de modo (jue 

su contenido debia haber ])cnetrado jjor lo tinto ya en el 

cuer|x) de la oruga. \ i>csar de eso cuidé la ontga dándole 
un |)cdazo de corteza de encina para facilitarle su trasfonna- 

cion en crisálida, que se verifícate de un modo del todo re- 
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guiar. Entonces formó un lecho poco profundo, de forma 

elíptica, encerróse en él y se cubrió lo mismo que lo hubiera 

hecho en libertad. Esto sucedia á fines de verano, y en mayo 

del año siguiente debía presentarse la inari(X)$a, en el caso 

de existir aun la posibilidad de hacerlo. Antes de llegar el 

tietn{)o, mi curiosidad me indujo á abrir el tejido, y debajo 

de él encontré, en vez de la crisálida de mariposa, una ninfa 

prolongada en forma de tonel, (|ue hacia tiemjx) cono¬ 

cía cojno |ícrtenecientc á un icneuraónido. Algunas semanas 

después nació de ella un o^ónido, el paniscus kitaceus que 

j'a dos veces antes había, criado dd mismo tejido de maripo¬ 

sa. No pueda decir qué se había hecho dd segundo huevo. 

Un segundo caso que quiero referir para dar á conocer 

otra especie de parasitismo, es el siguiente. A ültimos de 

verano recogí cierto niimcro de orugas desnudas de una 

oocUnia, no muy rara, de la naenia iypim. Eran aun bastan- 

j^enes y se alimentaban con el poly^nutH, avkulQtt^ yer- 

lun en todos los caminos. Pronto observé que algunas 

se atrasaban en su desarrollo,ipiientras que las otras 

¡ian rápidameotey y al examinarlas nía» de vi que 

k y tenían cerca de la cabeza uno ó dos 

«¿vos arriba descritos. Si bien habían mudado de 

Ipfél, como sus compañeras, no habían podido aislarse de los 

peligrosos apéndices. Al punto coloqué dos de estas orugas 

del 

enfermas, con alimento suficiente, en una cajita de cartón, y 

'élas varias veces al dia. Cada una t^aia un huevo id 

i I 

nuca; muy pronto se abrió esta por una hendidu- 

tt linal, y nóse entonces la parte anterior de una 

na de las orugas aquella creció, al parecer lenta- 

ibrmándose después la, piel en una pctjucfta cri- 

L* la oruga se deéarrolló'^^tambien una ninfa, pero 

í 

rji r ^ ^ cabezx Desgraciadamente murió la pequeña 
íl|(M-^l icneumónido. De la observación solo resultó 

nuevo estaba picado por otra avispa jxinisila, hacién¬ 

denos dañino para la oruga, cuyo desarrollo regular 

íiqjsiñ Embargo. Muy distintas fueron las condiciones 

la s^tin^ enferma. lar\'a chupaba continua¬ 

mente en suSsal^iiion, según ppdia verse ñor los movimien- 

tos^ de las del^rpo, de la piel tras- 

|)arente^ y.pos4y^ido dcskff^Sl^S^cabp de ocho dias 
era completamente addha^ y toda la sustancia 

de la oruga. Ent6n^XOjmenz& i. tej^, pe^ ño llegó á cons¬ 

truir un capullo cerrado, si bien se trasfliftffó en crisálida 

descansando libremente sobre su tejido. Cuando el insecto 

se hubo desarrollado lo suficiente para demostrar por su co¬ 

lor amarillo de bono y por la forma del cuerpo que pertene- 

cia al grupo de que tratamos, murió, quizás |X)r haberle fal¬ 

lado la humedad necesaria. Si nos fuese dado suponer que 

una misma especie puede vivir como parásito en un caso 

cxteriormenie y en otro interionnente, consideraría el animal 

atrofiado como el ¡lanisco ya citado. En todo caso, las obser¬ 

vaciones nos permiten echar una ojeada sobre el género de 

vida muy interesante de estos tan variados parásitos. 

LOS ICNEUMONES —iCHNEUMON 

Caracteres.—Gravenhorst describió en 1829 en su 

hhncumonolo^ia europea doscientas cuarenta y siete espe¬ 

cies projáas de Europa y con preferencia de .iVlcmania, y en¬ 

tre las que había un número bastante crecido de un solo 

SC.XO. Wesmael se ocupó desde 1844 en diferentes trabajos 

de la -\cademia de Bruselas, entre ellos la reunión de dos 

sexos en una esjjecie, ateniéndose sobre todo á bs especies 

del país. El número de los géneros y subgéneros aumentaba 

bastante y no menos el de la.s cs|)ecies, á causa de nuevas 
averiguaciones. 

este grupo encontramos las formas mas grandes y los 

ís mas vivos entre todos los icneumónidos: especies rlp 

En 

colores mus vivos enirc louos ios icneumoniúos: especies de 

un negro intenso, claro, y sobre todo azuladas, con matices 

de un blanco de marfil Estos matices se hallan sobre todo 

en los bordes de los ojos, en la cara en general, en el colla¬ 

rín, el escudete, las escamitas de bs alas, en las patas en 

forma de anillos, raras veces como bordes de los segmentos 

abdominales, y con frecuencia en la extremidad del ano. El 

amarillo, que también se encuentra, suele verse mas á menu¬ 

do como faja en los segmentos, ó se e,\tiende sobre algunos 

de los anteriores. En muchas es|)ecies el abdómen tiene dos 

colores, rojo y negro, ó cuando el rojo es un poco mas claro 

se agregan algunos bordes blancos en los segmentos poste¬ 

riores. Estos pocos matices producen la mayor variedad y 

r^Iawnente los machos son menos abigarrados que las 

hembras, circunstancia que aumenta mucho b dificultad 

para la reunión de ambos se-xos en una misma espede. I.as 

hembras se reconocen fácilmente como tales por las antenas 

filiformes ó cerdosas, un poco nudosas en los individuos 

muertos, siempre mas ó menos enroscadas y solo en raros 
casos visibles en el estuche del tabdra 

Usos Y COSTUMBRES.—Excepto algunos icneumones 

que inveman debajo del musgo ó en troncos de árboles pú¬ 

tridos, pocos se ven antes de junio. Con las alas apoyadas 

en el dorso vagan ¡lor el follaje de las espesuras aisladas ó 

tanto mas numerosos cuando los pulgones han dejado para 

ellos la sustancia dulce, ó cuando existen orugas á las cuales 

puedan confiar sus huevos. Se oye un sordo rumor cuando 

numerosas especies en com|)añb de otros himenópteros de 

la misma familia y sobre todo ligeras moscas, se reúnen co¬ 

mo golosos ó rapaces; y es divertido observarlos á todos, 

los unos j>or su actividad, los otros por sus movimientos 

pesados, muchos por su atrevimiento y no pocos ix)r su timi¬ 

dez. Esta es una vida singular, difícil de describir, y que debe 

ser vísta cuando se trata de apreciarla según merece. Tuve 

Ocasión de observarla una vez, contemplando con detención 

estos pequeños seres. Era un verano seco, y todos los ani¬ 

males y las plantas apetecían una lluvia fertilizadora; una 

tempestad b trajo, y después de ella conserváronse algunos 

puntos húmedos y charcos entre la yerba y los zarzales de 

un ancho camino que en ciertos puntos cruzaba un bosque 

frondoso abundante en coniferas. Por este camino pasé á b- 

caida de la tarde, á fin de observar un agradable espectácu¬ 

lo, el cual me dió á conocer una vez mas cuán indis{)ensable 

es el agua también para estos séres, que ¡)or lo regular nada 

tienen que ver con ella. Miles de insectos sedientos se ha¬ 

bían reunido allí; icneumónidos grandes y pequeños, con 

cola y sin ella; ofiónidos y bonitas esjiocies del género de que 

tratamos, moscas y mariposas. Todo revoloteaba ó reptaba 

en un abigarrado caos; la fresca yerba, pero sobre todo los 

húmedos bordes de los charcos, ejercían un atractivo irresis¬ 

tible en todos aquellos insectos, jnreciendo comunicarles un 

carácter pacífico, aunque son tan belicosos y en parte ene¬ 

migos unos de otros. Desgraciadamente los icneumones y b 
mayor parte de sus congéneres de la familia, solo se aparean 

de noche ó en sitios ocultos, de modo que nunca se Ies ha 

observado en este acto; el momento en que depositan sus 

hucv'os en una oruga solo se ha sorprendido raras vece% 

cuando ciertas orugas existen en número excesivo. 

EL ICNEUMON PISORIO—ICHNEUMON 

PISORIUS 

CaractÉREs.—El tallo abdominal de esta esjiecie es 

menos ancho (¡ue alto, la extremidad del abdómen, compues¬ 

to de siete segmentos, es puntiaguda en b hembra; la última 



LOS CRIPTOS l6l 
escama ventral se halla á cierta distancia de la base del tala- | 
dro; los estigmatos del metatórax son prolongados; el cose- ^ 
lele y el escudo de la cabeza no ofrecen carácter particular. 
Estos son los distintivos que en unión con los ya citados i 
caractéres genéricos, sobre todo de los nertáos de las alas, 
constituyen les dcl subgénero ichtuumon^ según le compren¬ 
de Wcsmael. En la especie que nos ocupa el tallo j)Osterior 
prc-senta diversas rayas; las impresiones en la base del segun¬ 
do segmento son profundas, y ruando menos tan anchas 
como su intervalo, cubierto de rayas; la placa superior del 
centro del metatórax es casi cuadrada, ó cuando mas un po¬ 
co redondeada en su parte anterior; las antenas de la hembra 
y las de todos los machos se adelgazan hácia adelante en 
punta. El escudete y una línea en la base de cada ala son I 
amarillos; el abdomen de un rojo de orin pálido mate, á cau- 
.sa de los puntos, excepto el segmento del tallo, que es par¬ 
do. El macho tiene toda la cara y las patas amarillas; la hem¬ 
bra solamente los bordes de la frente y de la coronilla; 
las ;iutas son negras; alrededor de las antenas hay un anillo 
blanco. 

Usos, COSTUMBRÉS Y RÉGIMEN.—Esta csíiccic 
vaga desde junio por los bosques mezclados de conifera.s. Es ! 
un insecto atrevido y alegre, que vuela ligeramente, luciendo 
sus alas de color amarillo de vino. hembra deposita un 
huevo en las grandes orugas de esñngidos, sobre todo del 
gastroj)aco de los pinos, bastante común en los sitios habi¬ 
tados por esta avispa. El parásito molesta muy poco á la oru¬ 
ga picada, puesto que se desarrolb por medio de una meta¬ 
morfosis regular, cuando menos en crisálida según parece. 
Solo en esta despliega el intruso toda su actividad: poco á 
]x>co la crisálida se vuelve rígida, y cuando se la alwe á tiem¬ 
po encuéntrase una lar\*a marchita de color blanco amari¬ 
llento, de d",o45 longitud. En cada l.ado tiene por encima 
de los bordes muy protuberantes de los segmentos nueve es¬ 
tigmatos, los tres liltimos menos desarrollados al parecer. .\1 
cabo de quince dias después de trasformarse en crisálida se 
presenta la avispa. 

I 

EL ICNEUMON FUSORIO—ICHNEUMON 

FUSORIUS 

Caractérks.—Esta especie se asemeja mucho áLi 
anterior por .su género de \*ida, por su tamaño y el color ge¬ 
neral, solo que en ella el escudete y los l)ordes de los ojos 
se dirigen á la coronilla; á veces hay uno <5 dos puntos en 
ta ha.se de las alas, de color blanco; los tarsos y metatarsos I 
son rojos. 

A ELXnrEUMON GRANDE—ICHNEÜMOK, , 
_\ \ MAGNUS 

Caractéres.—Este insecto tiene el metatórax sobre¬ 
puesto de unas líneas elevadas, dos de las cuales forman á 
cada lado por su encuentro una promincncúi angulosa en 
forma de es|)ina. En esta especie predomina el color negro 
que en el .abdómen tira un poco al azulado; en las antenas 
se ve un anillo blanco; las alas son ahumadas, ligeram^tc 
violáceos, con las nerviaciones negras ó de un negro azula¬ 
da Este insecto mide O^oiS de largura total (^. 50). 

DISTRIBUCION geográfica.—Los individuos de 
esta cspcccie abundan principalmente en la .América septen¬ 

trional. 

LOS AMBLITELES-amblyteles 

Caractéres.—No es difícil dbtinguir las hembras 

de este género de los icneumones por b extremidad del ab- 
dómen, (juc es mas obtusa, y por b dllima escama ventral, 
que casi llega á ella y se halla mucho mas cerca de b ba.se 
dcl taladro que en el género anterior; muchas se distinguen 
por un brillo particular de b suí)erficie del cuer^io y j>or co¬ 
lores vivos; sus delgadas antenas son también menos anilla¬ 
das que en los icneumones. Se conocen unas cuarenta es¬ 
pecies, que casi todas por su tamaño y color pertenecen á 
los icneumones mas bonitos y miden por lo regular (hjO» 75» 
|>ero jiueden alcanzar también mayor tamaña L.'is numero¬ 
sas especies pequeñas del género tienen casi siempre los co¬ 
lores mas monótonos, siendo el abdómen de color negro ó 
rojo, y presentando el escudo de la cabeza ó bs ancas pos¬ 
teriores distintivos |)articubres y el metatórax estigmatos 
de forma circubr. Wesmael le ha distribuido en un gran 
número de otros subgéneros, de los cuales, sin embargo, no 
¡jodemos ocuparnos. 

LOS FIGADEUONES—phy- 
GADEUON 

Caracteres.—El tránsito m.as mitural de los icneu¬ 
mones á los criptidos es el género de los ñgadeuones, com¬ 
puesto en su mayor parte de avispas pcqueñ.as y de formas 
recogidas. Las antenas de b hembra se comi>oncn de anejos 
muy cortos y nudosos, siendo el tercero mas largo; alcanza 
doble longitud, se enrosca bastante y remata en punta ob¬ 
tusa. A veces .se abigan m.as y se ensanchan por delante de 
la punta; sí falta este carácter, la división detallada del me¬ 
tatórax en placas o&cce buenos caractéres distintivos. El ta- 
bdro sobresale muy poco de b extremidad del aljdómcn, 
que es o\'al y ¡jeduncubdo y s.'ilc de una hendidura en el 
vientre. En los machos se ensancha b ¡jarte posterior dcl 
tallo visiblemente, en comp.oracion con b ¡jarte principl del 
níismo, A ¡Jesar de esta igualdad de formas con los icneu¬ 
mones, y de b analogía en la naturaleza de los nonios del 
ala, b distinta disposición de los estigmatos y bs antenas li¬ 
sas, poco seixiradas en los artejos, también en el macho, 
constituyen una linea dirisoria que no ¡juede desconocerse. 

EL FIGADEUON COMUN—PHYGADEüON 

PTERONORUli 

Caractéres.—Esta es|)ecieperteneceá bs mas gran¬ 
des y comunes, y mide de U“,oo65 á 0*00875 de largo. 

USOS Y COSTülCBRttS.—F.S el parásito común de bs 
crisálidas del lofíro de los ¡>inos. Ratzeburg había recogido 

en otoño un gran número de ninfas de la cunda a\'is|>a y co¬ 

locólas en una liabitadon caldcada. El 24 de abril dcl año 

siguiente aparecieron dos individuos de un ¡»e(¡ucño criptido, 
I del hemiUlcs areator. Los dos tejidos de cjuc habían salido se 

sometieron á un examen minucioso, hallándose en ellos pri¬ 
mero el habitante legítimo, después el lofíro, cuyas alas no 
estaban bien dcs¡jlcgada5; y por fin el figadeuon, dbpue.sto 
á volar. ¿Cómo se explicaria este caso extraordinario? Pro¬ 
bablemente b larva de lofiro, cuando el figadeuon la habb 
picado, tenia en su desarrollo una ventaja tan considerable 
que ya no ¡jodia impedirse su metamorfosis y perfccciona- 
micnta La bm del figadeuon tenia b misma ventaja ruan¬ 
do el hemiteles le confió su huevo, y los tres se desarrollaron 
del mismo modo que el ¡>rimero; á los dos restantes les falta¬ 
ba b fuerza para salir del tejido. 

, LOS CRIPTOS-CRYPTUS 

I Caractéres.—Este género se distingue de los icneu- 
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nioiiL^ por el taladro saliente de la hembra, por una celda 

discoidea, gencralmcnie cuadrangular, y por la división de 

los espacios del metatdrax en placas, debida solo á dos relior- 
des trasversales. 

Distribución geogrAfica_Se extienden iwr 
todo el globo. 

EL CRIPTO DE TARSOS BLANCOS—CRYPTUS 
TARSOLEUCUS 

del tórax cubierto de arrugas trasversales, es superior á todos 
los demás, y mayor que los otros tipos de la familÚL 

Sin fijamos en algunas especies americanas, cuyas hembras 

tienen un taladro del grueso de una crin de caballo, de 10*4 

centímetros de longitud, se encuentran en nuestros bos<|ues 

de coniferas algunas especies negras con abundantes dibujos 

blancos y hs patas de un rojo amarillo, poco inferiores en 
tamaño á sus congéneres norte*americ,anos. 

|i vanos inj 

COSTUMBRES.—It 
a ve principalmente 

L sup&er que vive coi 

habitin tales sitios. 
avispas 

ITELOP* ARADOR 
AREATOR 

diminuto i 

Caracté RES.—Esta especie es delgada y tiene, como 
otras muchas, algunos anejos blanoos en los pife posteriói 

Usos ^cqAt^bbes. — Los, CTiptos Vvíeoximo 
l)aráskés 

ca 

lAXOBl 

^ mas y is muy áspero á ca» de sus puntos 
tos oJdes y-se^distingj 

dea, ifluy ¡^ueña y cuadí 

éce l| punta del taladro, ^ _ 
f los ¿rsos anteriores y st¿^^^n rojo| y á 

la mitad de la base de los''tarsra poste^ores 

segundo, tercero y cuarto artejo de los piés 

algunos de las antenas^ de la hembral son 

EL RISA PERSUASORIO—RHYSSA PERSUA- 
SORIA 

Caracteres.—Esta especie, que es una de las mas 
les, tiene los caractéres del género. 

SOS Y COSTUMBRES,—Vive como parásita en las 

de los síricinos que construyen sus galerías muy en el 

r de las coniferas; las hembras introducen el tabdro 

la base, es decir, á una profundidad de 6 cent, ¡xira de- 

en la madera sana su huevó en la larva que allí se 

RACTÉ^l 

á ^ de largo, se distín 
y pefju^s eor^neres por la cc|r*“ ^ 
cerrada hácÉi^uénL primer sogme^ aDdotoii^ se 

Sancha poco á las prot^^unSasnud^^^desde 
aquí otra vez hasta la'*fectwl5laÍa¿SÍ^^^^^r; está 
cubierto de espesos puntos, lo mismo que los siguientes. La 
graciosa a\ispa se distingue además jw las antenas filiformes, 
^ fiajas tra8versah^:^0gBB¿^ de la hcmbia j 

is en las del macho, ¡mr varias manchas negras sobre un 
fondo rojo en la cabeza, en el tórax y en el segundo segmento 
abdominal, y por tener las iwtas rojas íX)n las pumas de los 
tarsos blancas en las posteriores. 

Usos Y COSTUMBRES.—Ya hemos hecho menciojl 
de la especie como parásita de otro parásito. Se cria de los 

insectos mas diferentes, de la oruga, del platypferix falcula, 

de orugas de tincino, de las larvas de varios coleópteros, y 

|K)r lo tanto se puede encontrar desde junio á noviembre en 
las ventanas en que se hallan esas larvas. 

LOS RIS 

Caracteres,—Asi como los críptidosson .avispas de 
cola con el abdómen peduncubdo, los pimpi¡arios son tales 
con el abdómen inserto. El taladro de la hembra, que figura 
como cola, sobresale en ciertos géneros de una hendidura 
ventral, y en otros de la extremidad del abdómen, llegando 
alli á veces á la triple longitud de todo el cuerpo. Por este 
concepto, el genero de los risas, caracterizado por el dorso 

láltTa? Hace algunos años, en ocasión de dirigirme á b 

y eomo quisiera franquear un ndmero de tron* 
^ ^ . :ortéza que hablan caldo de la montaña, nume- 

de la citada es|jec¡e Ibmaron mi atención. Una 

^jeliap liabia penetrado con toda b longitud de su tabdro; 

ypllt dogl, sin hacer mucha fuerza, á fin de extraer el tabdro 

lesiormr el resto del cuerpo; pero no lo conseguí, pues los 

dftiibps segmentos del abdómen se arrancaron antes de que 

e| ptladro hubiera salido del todo de su longitud; entonces 

í que los movimientos musculares de los segmentos 

LT^p dQS, duraban bastante tiempo. 

aquí con un fenómeno, (S mas bien, un 
. i^c^ieil|v <^rda clástica se introduce á 6 cent y mas 

el tronco de b inadaa blanda; por b 

ntiin^ty^^^^Xuevo, y todo esto se repite varias veces por 

)ute cíe una ousma avispa. ¡Cuál no será b fuerza muscubr 

Je disponen estos pequeños seres! Decididamente el ta- 

' ^dro se acomoda y ada])ta moviéndose á derecha é izquier¬ 

da en intervalos de las fibras y los vasos de b madera, 

porgfie solo penetra muy lentamente. Es posible que el hue- 

^íí^aya avanzado en el órgano casi hasta la punta antes que 

comience su marcha, ó cuando menos es inexplicable cómo 

las partes flexibles del tabdro pueden ser activas aun con ta¬ 

les condiciones. ¿Cómo puede saber la hembra de avispa que 

en cierto sitio del árbol hay una lan^a propia para depositar 

en ella su huevo? ¿Qué instinto b advierte que en aquelb 

knrñ tt&.liáytf jgfflfcyorffaúlá de una de sus com¬ 

pañeras? No ¡rodemos suix)ner que trabaje para hacer una 

pruebo, sino jwra lograr su fin cumpliendo con sus deberes 

de madre. Para todas estas preguntas no tengo Iñnouna con¬ 

testación: tocamos, como en tantas otras cosas, con un secre¬ 

tó de b naturaleza, que quizás algún día, ó tal vez nunca se 

descubrirá. El espíritu humano ha logrado mucho y logrará 

mas aun, j)ero hasta un límite que no puede marcarse. Es 

mas reducido ¡«ra el uno y mas extenso para el otro, pero 

solo el atrevido y el impertinente cree poder {xisar mas allá, 

€no hay limites eternos para él, pero si eternamente un 

Caracteres.—Este es un insecto negro (fig. 49), á 

excepción de las antenas, de las patas y de b cabeza, ijuc 

son amarillas; en esta Ultima ¡Kirtc se cruza una faja del mis¬ 

mo tinte, y á veces h.!)" dos lincas en el escudo, y un punto 

á cada lado de b parte posterior del protórax, unas y otros 

de color amarillo; las alas son ahumadas; el estigma rojizo 

I 



LX)S CLIPTAS *63 

D 

en su primera mitad. El metatdrax presenta puntos muy finos; 

tiene la parte i>osterior lisa, y en su base un surco longitudi¬ 

nal ha.stante profundo. Este insecto mide 0“,o4o de largo tota). 

DISTRIBUCION geográfica.—Esta esijccie habi¬ 
ta en la América scptentrianal. 

LOS EFIALTOS—EPHiALTES 

CaraCtéres.—Este genero, muy rico en especies, 
tiene el dorso del mesotórax liso, mientras que por los pro¬ 

longados segmentos del abdomen, mas ó ntenos ás{)eros, por 
la relativa longitud del taladro y por el color de las patas, 

tiene gran semejanza con el género anterior. 

EL EFiALTO EMPERADOR—EPHIALTES 
IMPERATOR 

Caracteres.—Esta especie se distingue de otras muy 
análogas por el color, por las placas romboideas redondeadas 

que se forman en medio de los segmentos cerníales del ab- 

dómen, por los escudos de los lados, por los piés posteriores, 

mas largos en comparación con sus tarsos, y en fin, por los 

cortos pelos del estuche del taLidro. En el cuerpo, que es ne¬ 

gro, solo las escamitas de las alas tienen el color pardo rojo 

de las patas y de estas á su vez solo los piés y tarsos de Lis 

posteriores son negros. La punta de las alas, que son amari¬ 

llentas, es de un pardo oscuro, y la celda discoidea triangu¬ 
lar. Todas las especies de efialtos varian mucho por la lon¬ 

gitud del cuerpo, según el tamaño de la larva que habitaban. 

He tenido una hembra de 3*5 cent de longitud, cuyo taladro 

tenia casi la misma largura; ofrecia esta dimensión en su es¬ 

tuche, pero como sale de una hendidura ventral y .su base se 

inserta por lo tanto mas hácb delante, el taladro debe tener 

bastante mas longitud. £1 macho, siempre mas ^queño, se 

distingue ])or tener mas delgado el abdómen. 
Usos Y costumbres.—En verano los efialtos vagan 

por los bosques con j)referencia en los troncos de árboles per¬ 

forados por larvas, pues solo aquí encuentran loíjue necesitan 

para su progenie, Iji hembra examina todos los agujeros con 

tal atención que pierde su timidez de modo í|ue el obscr\’ador 
puede acercarse sin ahuyentarla. Cuando, por fin, ha encon¬ 

trado el sitio conveniente, levanta el abdómen de modo que 

el animal esté de cabeza, introduce la punta del taladro, alar¬ 
gándola cuidadosamente hasta la larva, y entonces indina el 

abdómen poco á poco por su punta, mientras que cl estuche 

está dirigido siempre verticalmente hacia la avispa. En tal 

posición iiermanece la avi.spa hasta que d huevo está puesto, 

y queda mientras tanto como entorpecida, porque ella mis. 

ma se fija, -^1 año siguiente la lana adulta construye un ca¬ 

pullo negro y cilindrico; la avispa le rompe y por el agujero 

de la galería sale el animal que habitaba. 
He criado los machos de muchas i>cqucftas eqiecics de 

las orugas de sesia sphegiformts, de la de un tincido (scardia 

pídyporí), délas protuberancias numerosas que produce la 
lana del iaperdapopulrua y además de una pifta. Todos viven 

como parásitos en las lanas ocultas en la madera, según ya 

lo indica el largo taladro de la hembra, ¡xíro, según parece, 

al jKjner los huevos siguen la dirección de los agujeras, ¡lor- 
que no les será posible ijenetrar por cl centro de los vasos de 

la madera muy sólida de encina, como las hembras del risa 

en las maderas blandas. Por lo demás no difieren de estas 

en cl género de vida. 

EL PIMPILO INVESTIGADOR—PIMPLA INS- 
tigator 

Caracteres.—Uno de los icneumónidos mas comu 

nes, y cuando para el desarrollo tiene alimento abundante, 

Tomo VI 

una 

de las csjK*cics mas grandes del género, propia de nuestros 

|xiise.s, es el pimpilo investigador, insecto negro, con los tarsos 

y piés de un rojo amarillo vivo en las cuatro patas anteriores, 

mientras que en las posteriores solo los tarsos tienen ese co¬ 
lor. El macho se distingue por Las escamitas claras de las alas 

y por los palpos; la hembra tiene el abdómen menos ancho, 

y su estuche del taladro apenas tiene la mitad de la longitud 
del órgano, presentando un color oscuro. Para distinguir las 
numerosas especies, á menudo muy parecidas, es preciso 
fijar la atención en la circunstancia de que los estigmatos dcl 

metatórax ancho y áspero son prolongados; la frente presen¬ 
ta una superficie áspera, jxjr efecto de su-s rayas trasversales; 

en Los antenas los artejos se diLatan un poco en la punta; las 

garras no tienen en su base ningún apéndice lobular; el ner¬ 

vio trasversal interior del ala |X>sierior forma un ángulo mu¬ 

cho mas allá de ^ centro, destacándose así un nervio longi¬ 
tudinal. 

Usos, costumbres y régimen.—La circuns¬ 
tancia de que el pimpilo investigador sea tan común, ofre¬ 
ciendo notables diferencias en el tamaño, que varia de 0*,oi i 
á U“,oi9, reconoce por causa la particularidad de que la 
hembra deposita sus huevos en un gran ndmero de orugas 
de mari[)osas muy diferentes, que i>arlicularmente pertene¬ 
cen á los bombícidos. 'Podas estas orugas, ({ue perjudican 
nuestros jardines, y muchos de los destructores mas difamados 
de los bosques, como por ejemplo las orugas de la ocneria 
monja, dcl gastropaco de los pinos y del cnetocampo pro¬ 
cesionario le gustan y jx>r eso vemos á este vagabundo en 
todas partes Oisi siempre se le ve pasear con las alas un 
poco levantadas, |K)r los troncos de árboles, en las cercas, en 
las paredes de Luto, y en una ¡lalabra, en todas partes, bus¬ 
cando siempre alguna presa. Deiwsita su huevo en el inte¬ 
rior de una oruga antes de que esta eche de ver cl peligro; al 
momento desaparece la malhechora, y continúa su obra ma¬ 
ligna sin que nada la detenga. TamjXKO los huevos de ara¬ 
ñas están al abrigo de los ataques de estas avispa.s. 

\jA diferencia esencial de los áo& pimpiío y fphialie 
se funda en la estruc tura mas recogida dcl cuerpo de las es¬ 
pecies dcl primero; los segmentos abdominales son siempre 
mas anchos que largos, cuando menos en la hembra, y al- 
canzan la longitud dd nl)dómcn. 

Ix)s pimpilos, así como las espedí del género anterior, 
están diseminados |X)r toda la tierra. 

LAS GLIPTAS-glypta 

CARACTÉR£^. — El abdómen es áspero como en los 
dos géneros anteriores, pero no á causa de los nudos, sino 

por dos impresiones longitudinales en d segundo á cuarto 
segmento. 

LA GLIPTA RESINOSA—GLYPTA RESINAN.4F: 

Caracteres.—I.as secreciones resinosas en las pun¬ 

tas de las ramas de los pinos jóvenes no tienen nada de par¬ 
ticular: se bs ha Dam.ado agallas resinosas^ pero sin razón, 

pues no se encuentra en ellas ninguna protul)erancia dcl te¬ 
jido celular vegetal, sino cl efecto de la .actividad de una 
oruga que trabaja en b madera tierna; de esta sale el jugo 

resinoso y se endurece en el aire. Esta secreción, que llega 
al tamaño de una nuez, se forma por varias orugas de gracio¬ 
sas mariposas. Al recoger aquella en la primavera para criar 

el iortríx rtsinana, pues así se Ibma la esixxic de que aquí se 

trata, el naturalista se ve muy á menudo engañado. En vez 

de b mariixjsa, preséntase la glipta resinosa, pimpilo que 
apenas mide O“,oo875 de largo. 
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En este insecto las garras del pié son sencillas; el metate- 

rax hundido; las alas anteriores carecen de celda discoidea; 

el escudo de la cabeza y las patas, excepto los tarsos y los 

piés, son de color negro, con la base de las ix>steriores roja; el 

macho tiene los tarsos posteriores de este color y el escudo 

de la cabeza negro. K1 taladro íjue en todas las glipias sale 

de la punta del abdómen, alcanza casi la longitud de todo 
el cuerpa 

Usos Y COSTUMBRES.—Kn verano esta avispita trepa 
])or los conos de los pinos, donde no faltan los pulgones. 

Cuando la hembra encuentra una secreción resinosa reciente 

la examina con toda detención y sabe encontrar muy bien la 

oruga oculta en ella. Esta % ¡ve durante todo el invierno con el 

génnen de la muerte en su interior, y solo en la priniavera, 

cuant^ es y se prepara para con vertirse en crisálida, 

de laxrisálifli^egra de rnari* 

■ r. 
lo bastai^ del que en ningún ft 

I 

Mdeti 

pronto la glipta 

insectos se desanólla tgfto cúSDtQ<,m los himenóp- 

■a que se forme idea de los misterios de la vida tan 

jte de estos animales. Solo deseamos, ahora que esta 

un Ijicientc para hacer averiguaciones mas dete^ 

¿ enriquecer mas y mas nuestros 

icntos|mperfectos. Pasamos, ahora á la líltiiha fon^í- 
üásiij, y que tanto 

jarcadame 

JAI 

IME 
FITÓÍ" 

LCTÉRES.—famil 

sfécidos {phyivsph€ca\ 

,^ncepto como pbí 

grupos del ór¿Íi 

ERGS 

la cn^i 

e los himenópt^os fitd' 

^ ^ nprende especies que se 
por tener el abdómén soldadj^por el mayor 

de las alas anteriores, entre las cuales hay 

,, ... larvas se distinguen por su ma- 
or indepéni^íM, pues en su mayoría Wven libremente en 

[ plantas,en el interior de lai mismas, alimén- 
tanse solo de sustanci.^ vegetales. A iaa larvas se refiere por 

lo tanto también el nombre de la famüia; pues ya hemos di¬ 

cho antes que todos loa hünendpteros lamen (¿a preferencia 

en su estado perfecfo las sustghcías dulces; ninguno come 
hojas (5 madera 

cabeza se halla regularmente muy inmediata á la ¡xirte 

anteriordel tdr^ y provista de ojuelos, de palpos ma¬ 

xilares de seis ó siete artejos y de labiales de cuatro. Las an¬ 

tenas no angulosas, son filiformes ó cerdosas, como se obser¬ 

va generalmente en lodo d órden, pero hállase toda clase 

formas secundarias, sobre todo como adorno en los ma- 

; se componen de nueve á once (5 de tres artejos, que 

tienen cierta importancia en la clasificación; cuando hay mas 
no se suelen contar. 

El tórax ocu|xa por término medio la tercera parte de toda 

la longitud del cucrj)o, excc¡>to la cabeza, y como en lodos 

los himenópteros esta mas desarrollado en su segmento cen¬ 

tral, pero en el metatórax mucho menos? que en todas las 

otras familias, porque no existe la parte deprimida y p(H’<jtie 

el abdomen soldado ocupa toda la cara |>osterior. El dorso, 

muy corto, presenta d cada lado una manchita membranosa, 

por lo regubr de color mas claro, que se llaman granitos 
dorsales. 

El abdómen es un poco deprimido en el macho y en la 

mayoría de las hembras cilindrico, viéndose en su cara infe¬ 

rior los estuches del taladro si este no sobresale de la punta 

en forma de cois. Esta no aparece nunca como aguijón, 

sino que afecta la forma de cuchillo, de sierra, de mano, 
lima, etc ^ 

I.as venas de las al.is, sobre lodo en las anteriores, son 

dignas de atención porque sirven en primer lugar para dis¬ 

tinguir los numerosos géneros. En las [latas, estas avisjxas 

tienen los dos trocánteres de los muslos comunes con todos 

los himenópteros sin aguijón. Las dos espinas de la extremi- 

dad de los tarsos anteriores, á veces solo una, no presentan 

b forma regular de iale.s sino que son á veces aplanadas, 

mas membranosa.s; las plantas de los piés de muchas esfje- 

cies presentan dilataciones (¡ue llaman paieJas, y bs garras 
tienen dos dientes. 

Clasificación.—Las avisjKis de (]ue .acabamos de 
hacer en general una breve descripción, se dividían y diriden 

aun muchas veces en dos familias: b primera es b de los 

siricidos, que tienen tabdro saliente, y cuyas larvas son ápo¬ 

das, ó están provistas de seis palas, y que abren galerías en 

b madera; b segunda es la de los tentredinos, que tienen el 

tabdro oculto, y cuyas lai^'.'is, provistas de varias patas, se 

alimentan exteriormente en las planuis. Entre los liliimos 

figuran, sin embargo, avispas tan marcadamente distintas por 

su aspecto exterior, la forma de las br\as y el género de vi- 

da, que también deberían formar una familia independiente. 

Parece por lo tanto lo m.is oportuno considerar á todas como 

una familia subdividida en tres géneros, según lo hacemos á 
¡continuación. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—De los hi- 

menópteros hasta ahora obscr\'ados solo las br\’as de los ver¬ 

daderos cinfpidog dependen del alimento vegetal que ellos 

mismos buscan, pero son scrc‘s del todo dependientes, por¬ 

que viven en agallas y no pueden moverse del sitio. En la 

familb que nos ocupa se encuentran igualmente larvas que, 

privadas de b luz, tienen cierto color de hueso, como todas 

las de esta especie, pero que gozan de mas libertad, pues pue¬ 

den dar á sus galerías b dirección que se les antoja. Estas 

pertenecen á los siricidos, y tienen seis pams bien m,ircadas 
ó atrofiadas. 

I.as mas de las larvas viven libremente en bs hojas, se 

parecen por sus colores abigarrados á las orugas de maripo¬ 

sa, con bs que el hombre inexperto las confunde bastante .i 

menudo, y alcanzan por lo tanto mas independencia que 
ninguna otra larva de himenóptero. 

Estas orugas falsas^ según se las ha llamado, viven ííorb- 

blemente y permanecen en estado de reposo enroscadas co¬ 

mo un caracol, colocándose en la cara sujx.*rior ó inferior de 

su pbnta alimenticia. Cuando comen avanzan por el borde 

de b hoja, rodeándole de un modo muy ¡jarticular si se re- 

unen varios individuos. En tal ,caso mui’hos tienen l.n cos¬ 

tumbre de levantar la parte posterior del cuerpo, moviéndoh 

ncom])asadamcnte hacia arriba y abajo apen.os ven un com- 

j)añcro que lo hace. Ks muy divertido observar estos deta¬ 

lles, pero también .se ve que no lo hacen ¡«ra recrearse, sino 

l>ara rechazar un peligro supuesto. Basta acercarse á esta 

|>equcna sociedad para que al instante divisen al intruso y 

en seguida comiencen tc^as á moverse del modo indicado, 

dejándose caer también al suelo cuando se las molesta dema¬ 
siada ^ 

Excepto el cuarto, y á menudo también el penúltimo si^- 

mento del cuerpo, cacb uno está provisto de un par de i»at¡- 

tas cortas, de bs que los tres ¡xircs anteriores, córneos en los 

sámenlos del tórax, son articulados y tienen una garra, 

mientras que los otros parecen espigas carnosas ó verrugas 
movibles 

Por sus movimientos particulares, y por tener de veinte á 

veintidós patas, las orugas falsas se distinguen de bs lar¬ 

vas de mariposa, que cuando mas cuentan diez y seis. Su piel 
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¡jarcce á primera vista desnuda, pero un examen minucioso 

permite reconocer algunos escasos pelos, y á menudo unas 
singulares pumitas espinosas, bastante csjxísas en muchos 

casos. Los colores son vivos, jiero no variados, y i)or lo regu¬ 

lar se ven manchas oscuras sobre un fondo mas claro, 

orugas falsas están provistas de ojuelos y de ¡jcqueñas ante¬ 

nas; mudan \*arias veces la jáel, y al mismo tiempo muchas 

cambian, no solo el color sino también la forma de un modo 
bastante esencial 

Una tercera especie, que pertenece á los tentredinos teje¬ 

dores, diñere bastante |X)r su forma y género de \nda de las 
orugas falsas, de las cuales hablaremos después al describir 
este género. 

Cuando han llegado á ser adultas la mayor parte de las 

orugas falsas abandonan su planta alimenticia y fabrican de¬ 

bajo de tierra, de la hojarasca ó del musgo, así como en los 

tallos de diversas plantas, un cajmllo pergamíneo, ó mas fino, 

donde ¡xisan el invierno y solo poco tiempo antes del naci¬ 
miento de la avispa se trasforman en crisálida. 

Muchas llegan á tener dos crias al año, mientras que otras 
necesitan uno para su metamorfosis, si no mas tiempo. Por 

este concepto hay sin embargo también excepciones |)articu- 
lares: así, por ejemplo, las larvas de un hilotomo brasileño 

(dieloícnts Ellissi) conviértensc en crisálidas sociablemente. 

El nido tiene la forma de un huevo prolongado de 10,5 cent, 

á 13 de largo, y penden verticalmente de una rama. Cada 
larv’a tiene su celda pro{)ia que en varias capas se sobrepone 

de modo que su eje trasversal coincide con el eje longitudi¬ 

nal de ¡a rama y sus dos extremidades quedan libres. Todas 

están enconadas ])or una capa común, sedosa en su interior. 

Otra exce|>cion se observa en la /terga ljcwisii\ especie de la 
Nueva Holanda. En abril de{>osita la hembra sus huevos, de 
color amarillo pálido, en dos series, en el nerdo central de 
la hoja de una especie de eucali()to. A los pocos dias se pre¬ 

sentan las larvitas, de color verde oscuro, y comen de noche; 

!a hembra permanece sobre los huevos y la cria, siendo así 
que por lo regular la madre no existe cuando la progenie 
nace. 

Se conocen hasta ahora cuando menos 1,000 diferentes 
tipos de la familia. 

EL SIREX COMUN—SIREX JUVENCUS 

CARACTéRES. — Un carácter genérico muy es])ecial 

del gTU|>o á que fHirtenecc esta ej>|)ecie es cl que el protórax 
se divide en dos medios segmentos, los cuales pueden enca¬ 

jar uno en otro y de los que cl uno forma el dorso y el otro 

el pecho del primer segmento torácico. .Además hay en cl 

metatórax dos hendiduras en fonna de e-stigmatos, y la boca 
carece de paletos maxilares. 

El al)dómen renrata en una espina anal, ya indicada en la 
larva, y contra la cual se oprime en su cara inferior cl estu¬ 
che del taladro. 

licitada especie es de color azul metálico; las patas, des¬ 

de los muslos, muy cortos, son de un rojo amarillo, y las alas 

son de este último tinte. En estas hay dos celdas radiales, 
paatro (aibitales y Ues discoideas. El asfMrcto del maclw es 

'esencialmente distinto: un ancho espado al rededor del ab¬ 
rómen ai de color ]»irdo amarillo, y los tarsos y piés de las 

|)atas anlcrionw tienen el mismo color oscuro que el cuerpo, 
El tamaño de una hembra es por término medio de 0",oi6 
y el del macho de 0*,oi3, pero también tengo un individuo 
que alcanza casi 0*,o22 y una hembra de solo ir.oii. Di¬ 
ferencias tan notables apenas se explican, porque la alimen¬ 

tación se verifica en un mismo sitia 

I>a larva tiene la cabeza córnea, muñones de las antenas y 

maxilas bien desarrolladas pero no simétricas: los ojos no 
existen. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El 3 dc octu¬ 
bre de 1857 observé esta especie en un tronco de pino á po¬ 

cos [>iés de altura sobre cl suelo; tenia el taladro negro, y el 

resto que sale del centro del abdomen introducido en la ma¬ 
dera descortezada. Como las obras de historia natural indican 

los meses dc junio y julio, ó cuando mas agosto, como |)e- 

ríodo de la reproducción de los siricidos, me sorprendió el 

fenómeno, acerquéme cuidadosamente, y pronto reconocí 

que tenia á la vista un cadáver bien conservada Faltábanme 
los instrumentos indispensables para ver si la madre había 

depositado el huevo, y no tuve bastante fuerza ¡jara extraer 
el taladro. 

la misma experiencia se ha hecho por otros naturalistas, 
que al examinar la madera no encontraron ningún huevo. Es 

de su|K)ner, por lo tanto, que la hembra, cansada ya de los 
trabajos anteriores de la puesta, murió al cumplir sus deberes. 

^Vlgunos años después vi, el 7 dc noviembre, una pcctueña 

hembra muy vivaz aun, que se paseaba por un tronco de ár¬ 

bol cortado, y al año siguiente, á mediados de .setiembre, se 
presentaron las avispas en los alrededores de Halle en mayor 

número que nunca. El 20 del citado mes encontré en cl 
tronco de un pino, de unos 25 años de edad, nada menos 

(lue seis hembras, de las que cuatro tenían introducida la 
mitad de su uikidro en la madera. Sacarlas sin romj>erlas era 

difícil, y no pude cons^irlo sin bastante trabajo, cogiendo 

el taladro mismo. Si se quisiera coger la avispa para sacar el 

taladro, el abdómen se rompería, según de ello me he conven¬ 
cido varias vec es. 

Este csj)ecic y la siguiente se presentan muchos años en 

gran número, {>ero de las noticias <|uc sobre este particular 
tenemos no resulta ningún.! regubridad en b re|)clirion del 
hecho. El desarrollo es igual en ambos especies y hablaremos 
de él después de describir la segunda. 

EL SIREX GIGANTE—SIREX GIG^ 

CARACTÉRES.— El sirex gigante Ó de los pinos tiene 
el abdómen amarillo, con la punta negra en cl macho ó con 
un espacio negro detrás de la base, en la hembra; la cabeza 
y cl tórax son de un n^o mate; .aquella tiene las mejillas 
muy salientes y las antenas amarillas, lo mismo que todas las 
patas (fig. 48.) 

Se encuentra en las regiones donde h.ay ^\no&(pinus picea) 
f)OTqiie la larva habita con preferencia esta conifera. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Ambas espe¬ 
cies se presentan mas pronto ó mas tarde, pero no es fácil ver¬ 

ías antes de fines de junio; y viven poco tiempo. Excepto los 
años en que abundan mucho, apenas se las v'C, pues quedan 
bástante ocultas en los respectivos troncos ó en sus copos. 
AI volar producen un fuerte zumbido que se asemeja no poco 
.al de un avis|X)n. I)e|x)sitan sus huevos hasta una profundi¬ 
dad de 18 milímetros en la madera san.a. La larva nace 
jjronto, penetra mas adentro y practica galerías tortaos.as, 

tanto mas anchas cuanto mas crece el animal, (juc al fin pue¬ 
den tener un diámetro de 0*,oo45: están llenas entonces de vi¬ 
rutas y de excrementos. La larva necesita j:>.ara ser adulta cuan¬ 

do menos un año, pero también pueden |>asar varios, según 

podemos deducir dc algunas observaciones. La luva adulta 
ensancha b extremidad de su galería como lecho para su cri¬ 

sálida y, según cree Ratzcburg, practica después desde allí un 

canal hasta debajo de la superficie del tronco para facilitar á 
la avispa su salida. Esta opinión se funda en hecho probado 
respecto á Ils orugas de maripos.xs, que serian incapaces de 

librarse de su prbion; jícvo estas avis{>as saben corroer muy 
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bien, según se ha demostrado por numerosos casos, y por lo 

tanto no aseguraré que la lar\'a le facilite tanto la salida de 

su cárcel Muchas lar\'as, sobre todo dcl sirex gigante, llegan 

con la madera de pino á nuestras habitaciones, donde las 

personas que nunca han visto estas avispas en libertad, se 

asombran mucho al encontrar de repente un vecino tan 

extraño. Según refiere Bethstein, en julio de 1798 se pre¬ 

sentaron en la imprenta de Schnepfenthal dic*z dias seguidos, 

todas las mañanas, numerosos individuos de la especie ama* 

lilla, que salieron del entarunado recien construido, volando 

[wr las ventanas. Ea h casa de un comerciante de Schlcu- 

singen se piesentajon en el mismo mes de 1843 las mismas 

avispas en gran núoiero, saliendo de las vigas por debajo del 

tablado colocado en el año ant^^habián tenido que jjer- 

forar por !o tanto Jiautten, por fin, pa- 

^ »4^r otro de ca^que^infemo tiempo explica mas 

duración del desairoüo de los .siriicidoa, salíeton en agosto 
• de4856, del mismo sitio que en Schleush^on, de 60 á 80 

^Mwduos del sin» comuni la Casa contaba, dos años y mc- 

^ V vigas hahiaii sido expuesti^j^pñ tiempo antes al 

Es pooblc que durante este tiem|>o se deixwitaran 

; de modo que pasaron unos 3 años Hasta que las 

ieron.Cambien en las minas se han importado las 

J duendes de la montaña apagaron las luces 

^eros. m sabe que perforaron hasta las hojas de plo- 

is de i madera, para recobrar su libertad, pues 

raone^ de Viena la 
tmás vigas de ma- 

phnchas de plomo 
destinada píua la 

alias \'ects se Había 
te en Frcibei^ que 

ere, qfe en la nuev’a , 

-jUrilU |enetró ii5*sola 
TOIgruesai 

^Igadasdc espesor de O 

i^n de soluciones metáh 

yz en Nussdorf, y últi _^ 

ÍBSCCUK haÍHsn |>erforado las cajas de plomo enlas Va¬ 

de ácido sugjkko; en el segundo de dichos puntos lo 

habKi hecho el sirex conmm De estos ejemplos resulta cuán 

doagradables pueden llegar á ser en ciertas circunstancias 

w>s anunales qire e» el árbol mismo no perjudican en modo í 
alguno. 

Además de a^gums especies^mas racaa, pr<qáasd« Europa, 

la América’deí nene afimenta otras en ¡wte muy análog.is. 

LOS XIFIDRIOS—xiphyDriüs 

Caracteres.—En este se^ndo género de siricidos 
la (^beza, esférica, en extremo monble, inserta en una prolon¬ 

gación en forma de cadlo dd protdiax, tiene antena» ittndm 

mas cortas, y en la boca palpos lábrales de tres á cuatro arte¬ 

jos como en el género anterior, pero también palpos maxila¬ 

res de cinco; la estructura del tórax es análoga á la del géne¬ 
ro anterior. 

Usos T COSYUMB R ES.—-Tas especies de este grupo 

solo se encuentran en árboles frondosos (abedule.s, encinas, 
álamos y otros). 

EL CEFO PIGMEO—CEPHUS PYGM^US 

Caracteres.—Este pequeño insecto de 3 líneas de 
largo, se reconoce arilmente por su cuerpo de color negro 

brillimte, con muchas manchas amarillas; el abdómen com¬ 

primido permite ver en la hembra un corto estuche de tala¬ 

dro; las antenas que afectan la forma de una ligera maza, se 

insertan en una cabeza casi esférica. El ala anterior tiene dos 

celdas radiales y cuatro cubitales; los tar.sos anteriores una 
espina algo ganchuda en su extremidad. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. El ccfo pig¬ 
meo no se (Kulta i la vista de los que buscan tales animalu¬ 

chos, pues visiu desde mayo las raniínculas amarillas, la yer¬ 

ba de San Juan y otras flores, á lo largo de los linderos^ de 

los campos. En medio de los ardientes rayos del sol se les ve 

volar libremente de flor en flor ¡rara libar el néctar ó exami- 

nar las plantas; cuando el cielo está nublado maniiénense 

tranquilos y son ¡xírezosos. He encontrado á veces cinco ó 

.seis individuos en un i)unto, de lo cual ])odria deducirse su 
gran inclinación al a|)aream¡ento. 

Por demás inofensivas parecen estas avispitas, i>ero sus 

larvas pueden llegar á ser muy iTocÍN-as pora los campos de 

trigo y centeno, en cuyas cercanías se ve también á la avispa 

con mas seguridad. Después dcl apareamiento la hembra se 

posa en los tallos, taladra uno de los nudos superiores y de¬ 

posita un solo huevo en cada talla El o\'ario contiene de doce 

á quince huevos, de los que cada cual exige el mismo trabajo. 

Al cal>o de unos diez dias sale la larva y penetra en seguida 

en el interior del tubo. .Atjuí se alimenta de los fragmentos 

corroidos de las paredes interiores, perfora los nudos y se 

pasea arriba y abajo estrechada en su prisión. Tienen cierta 

forma de S cuando se las saca del tubo, su cuerpo nudoso 

se adelgaza gradualmente, y entonces distinguensc en el pe¬ 

cho unas prominencias verrugosas, pero no verdaderas patas, 

como por ejemplo las de ciertos coleópteros. En la cabeza, 

que es córnea, se reconocen una.s cortas antenas, dos ojos y 

sólidas jxirtcs bucales. Cuando se acerca el tiempo de la sie¬ 

ga, la oruga llega á su edad adulta, se retira á la extremidad 

inferior del tallo, y teje un capullo sedoso, en el cual |)erma- 

nece durante el invierno, aun después de estar los tallos cor¬ 

tados, y solo quince dias antes del ixrríodo del celo se tras¬ 

forma en crisálida. Los tallos habitados por la oruga no 

ofrecen nada de ¡xtríicular, pero si las espiga.s, que pronto 

comienzan á perder su color. .Aun cuando las e.spigas sanas 

comiencen á madurar no distinguiéndose ya |)or su as|jecto 

de las enferuiaa, estas se i)ueden reconocer por el tacto; al 

coger entre los dedos una espiga que no tiene granos en su 

¡xirte inferior, se puede estar completamente seguro de des¬ 

cubrir al malhechor si se abre el talla .Al mismo tiempo y 

en los mismos sitios se encuentra un ofiónido, el pachymerm 
colíyfra/or^ que mas tarde busca los mismos tallos {rara depo¬ 
rtar su huevo en la lanra del cefo. 

Hay algunas especies muy semejantes en cuyo género de 

rida se ha fijado hasta ahora muy poco la atención; solo de 

una (cephus compressus) se sabe que como larva se alimenta 

de la médula de los retoños anuales de los perales. 

LAS LIDAS—LYDA 

Caracteres.—la.s Hdas constituyen con sus nume¬ 
rosas especies, difíciles de distinguir, y poco conocidas por 

su género de vida, un segundo gTU|>o marcadamente separa¬ 

do de los otros. Por sus larga.s antenas cerdosas, su cabeza 

inserta en un cuello y muy motible, y los nervios de las alas, 

son afines de los siricidos; la cabeza aplanada, dispuesta casi 

horizontal mente, el tórax y el abdómen igualmente aplanados, 

y el último provisto de rebordes en los lados, son caractéres 

distintivos jrara estos insectos, mientras que jx)r el taladro no 

saliente^ y ¡xir ser la larvra fitófaga, se asemejan á los tentra- 

dinidos N'crdaderos. Por el último concq)to, sin embargo, nd 

se parecen dcl todo, pues las lar>'as tienen menos patas y 

viven en un capullo tejido ó compuesto de hojas, como cier¬ 
tos tineidos entre las mariposas. 

LA LIDA CAMPESTRE.—I.YDA CAMPESTRIS 

Esta especie, no muy rara, nos servirá para estudiar todas 
estas condiciones. 
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Caracteres.—La larva, de color verde sudo, solo 

tiene seis patas torácicas; las antenas largas, con siete artejos; 

en el ano hay un ganchíto córneo, y á cada lado un apéndi^ 
ce de tres artejos. 

El cuerpo déla avispa desarrollada es de un negro azulado, 
excepto la mitad mas grande del abdomen que es de un ama¬ 
rillo rojizo; la boca, las antenas, una mancha en los ojos, el 

escudete, los trocánteres, los tarsos, los piés y las alas son 

amarillos. Estas últimas tienen el punto azul. Ua celda radial 

está dividida en tres parte? por un nervio longitudinal ahor¬ 

quillado en la punta, mientras que en otros especies solo se 
observan dos, por faltar la honiuilia. En las alas anteriores se 
distinguen dos celdas radiales y cuatro cubitales: la última no 
se cierra del todo. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN—1^ brva me 

|x)r julio en los pinos de tres á cuatro años, en los que se fija 

en un tejido tubiforme fabricado con sus excrementos y no 
tras|>arenie; por lo regular solo saca la parte anterior del cuer¬ 
po de su capullo para comer algún cono (¡ue se halle inme¬ 

diato á su viviend.a, y el cual devora desde la ¡)unla hasta la 

base en una hora poco mas ó menos. Cuando han desapare¬ 

cido todos los conos que estaban cerca de su nido, este 
se prolonga y la larva puede muy bien devorar de este modo 

todos los retoños de mayo de los arbolitos jóvenes. A fines 

de agosto ha llegado á la edad adulta, y si el verano es calu¬ 

roso, antes; baja jíor un hilo y ¡Hinetra á una profundidad de 

hasta 0",oi3 en la tierra ligera; aquí prepara un tejido, y con 

su cuerpo arqueado pasa allí el otoño y el invierno. A me¬ 

diados de abril del año siguiente se j)uede encontrar en cier¬ 
tas circunstancias una crisálida, pero también es posible que 

á fines de mayo la lar>*a no se haya metamorfoseado aun, lo 

que alguna vez sucede también durante todo un aña Al cabo 

de quince dias sale de la crisálida la ampa, que se mantiene 
bastante oculta.entre los conos. Cuando hace sol se cle^n 
Hmídamente al aire y descúbrese ¡)or un ligero zumbido de 
sus alas cuando muí persona pasa cerca. 

La hembra fecundada deposita sus huevos, cuando mas 

tres, en un arbolito en diferentes retoños, adhiriéndolos á 
estos sencillamente. 

LA LIDA ESTRELLADA—LYDA STELLATA 

Usos Y COSTUMBRES,—Esta segunda especie,mucho 
mas dañina, vive también en los pinos; su tejido se conserva 

bastante trasparente. 

LA LIDA DE CABEZA ROJA—LYDA ERTTHBO- 
CEPHALA 

Car a GTE res.— Esta especie se reconoce fácilmentepor 
el cuerpo, de color azul metálico, y por tener la cabeza roja. 

lisos Y COSTUM BRES.— Sii larv'a >ive igualmente en 
los pinos. 

LA LTDA HIPOTROFICA—LYDA HYPOTRO- 
PHICA 

construye un largo capullo con pedacitos de hojas de rosa 
en cuyo interior se encierra. 

Mucha.s iwrticularidades de una ú otra especie podrian ci¬ 
tarse aun si el esjxício lo permitiera. 

Todas las laivas se distinguen solo i>or el color y los mati¬ 

ces, lo mismo que por el genero de vida indicado. En el sur 

de Europa existen, según parece, mas especies abiganadas 

que en otras regiones septentrionales, ó cuando menos he 
recibido algtinas formas muy graciosas, (^ue en su mayor par¬ 

te no tienen aun nombre. 

LOS TENTREDINIDOS-tenthre. 
OINID.£ 

Caracteres.—E.ste género, mas rico en especies, 
está diseminado en todas partes: de sus larva.s y de su géne¬ 

ro de vida puede repetirse lo que hemos dicho arriba. Tzls 

avis[xis mismas, que en su conjunto ofrecen formas muy pro¬ 
longadas y recogidas, tienen en general antenas de nueve ar¬ 

tejos, y algunas de tres, «jue en el macho presentan á menudo 
otra conformación distinta de las de la hembra; por ellas y 

IX)r los nervios de las alas se distinguen principalmente las 
numerosas tribus. El abdómen de los machos es dc|mmido y 

remata en un arco trasversal; el de la hembra termina en 
punta obtusa, que en estado de reposo oculta el taladro. 

Usos Y COSTUMBRES.—Muchas especies tienen dos 
y mas crias al año, pero es preciso proceder con precaución 
al juzgar estas condiciones á menudo mas ó menos variables 
IK>r efecto de un desarrollo irregular. 

EL LOFIRO DE LOS PINOS—LOPHYRUS PINI 

Caracteres.—Muy característica es esta es|)ecie y su 
género, ¡lor las antena.s de diez y siete á veintidós artejos en 
las diferentes formas. Una celda radial, tres cubitales y dos 

espinas en la extremidad de los tarsos anteriores son distinti¬ 

vos para el género, mientras que nuestra especie difiere de las 
muchas que hay análogas por el gran tamaño de la hembra, 
por las anteáis, mas gruesas en el centro, por la cabeza y el 
tórax, provisto (te espesos puntos, por los nervios de las ve¬ 

nas, que faltan en algunas partes, y por las dte espinas que 

hay en la extremidad de los tarsos de las patas posteriores. 
La cabeza, el dor.so del tórax y el centro del alxlómen son 

completamente negros, lo mismo que una mancha central en 

el pecho, mientras que el resto presenta un amarillo de orin 

sucio. El macho se reconoce j)or su color negro, excepto las 
patas que son de un amarillo de orin turbio desde los trocán¬ 
teres, por el punto c5|)eso de las abs, muy oscuro, y por te¬ 
ner otros iguales á los de b hembra. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. — Según hace 

suponer su nombre, solo vive en los pinares, donde la larwi 
causa á menudo consideralúes ^>eijuicias. Se ha visto como 

cubrían de tal modo los árboles que los troncos pareejan ama¬ 
rillos, y se han hallado aglomeraciones de estas on^s del 

tamaño de b cabeza de un hombre, pendientes de bs ramas. 
Dc'spues de haber devorado todos los conos verdes se diri- 

--j^^JJSOS Y COSTUMBRES.—Esta esjíecie vive sociable¬ 
mente, y suele elegir las pinos de quince á veinte años. 

^ ^A LIDA DE LOS PERALES—LYDA PYRI 

1^ lida de los perales habita en estos árboles y los arbus¬ 
tos del espino blanco. 

gieron á otro punto, algo distante dcl teatro de sus fechorías, 
y habiendo encontrado un riachuelo, miles y inil(^ se re¬ 
unieron en la orilla dcl mi.smo, pero como no cambiaran de 

dirección cayeron al .agua. Todos los dias llegaban desde el 
interior del basque saqueado para encontrar allí una muerte 

segura; de modo que durante este tiempo, el riachuelo no 
parecb llevar agua viva, sino una verdadera corriente forma¬ 

da por esos insectos moribundos. Tales fenómenos son has- 

LA LIDA DE LOS ROSALES—LYDA INANITA 

Usos Y COSTUMBRES.—U larva soliiarb de esta lida 

tantc comunes, mas a pesar de (!sto los estragos siguen sien¬ 

do bastante considerables, aunque no tan exorbitantes como 
en el caso referido. 
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Por lo regular la oruga íiilsa se deja ver desde mayo, aun¬ 

que en un niímero muy reducido. Tiene veintidós patas, un 

color verde que según la edad tira al amarillo pardo y unos 

matices particularmente arqueados, de color gris, como ahu¬ 

mado ó negro por encima de las patas anteriores. ¿VI cabo de 

tres semanas, ó poco mas, llega á la edad adulta, después de 

mudar cinco veces la piel, y á fines de julio sale la avispa á 
la luz del dia. 

Inmediatamente después de presentarse se ai>area, y la 

hembra fecundada dc]>osita sus huevos unos al lado de otros 

á lo largo dcl nervio central de los conos, hendidos previa¬ 

mente. Ac'abada la pu^ta se cierra la hendidura por medio 

de una sustancia mucosa mezclada con serrín, depositándose 

asi de dos á veinte huevos en un cono, cuyo reborde se cier¬ 

ra |K)r otros tantos nuditos de dicha sustancia. Un¿^]>en^^^, 

puede de{)ositar de ochenta á oento vetnte-hu ” 

ce siempre en con<K inmedi^osf^n.^ ‘ 

tinila el trabajo de dia y nochi 

el premio de sus csñierzos 'Y ATI .S I 
VSi^n la temperatura, 

que nazca la larva; la duración total de la vidi dcl 

es ,4p unos tres meses. Cuando el período del lelo, 

nes regulares, se presenta por primera vA en 

abril, p<M jtlio se producirá la segunda cria, siempre mal nu- 

rosa quJ la aolerior, y los estragos de las orugas de la 

íed observjm pofr lo tanto en mayo y junio, asi como 

j-j. __ s^unda fa agosto y setiethb^. Estas orugas tejen 

debajo del musgo, fiasan aquí el invierno, y al 

iente comienza la reproducción. Sin embargo, no su- 

p& esto con la misma regularidad, sino que se han 

•¡Acepciones bastante considerables de esta reglo, 

circunstancia de que W larvas de la misma es- 

negras en la coronilla, en el fondo espeso de las alas, en las 
antenas y en el mesotdnLx; mide casi Ü",oio de largo. 

EL NEMATO ROJO AMARILLO —NEMATUS 
VENTRICOSUS 

U 

solo puedan permanecer pocos dias en su 

tejido, míendas que en otros casos, por cierto raros, están 
varios afios. 

• 

Por lo general la oruga falsa e$ bastante sensible á las in¬ 

fluencias exteriores; no laltan ejemplos de que después de 

una noche fresca, de una tempestad, de lluvia» copiosas, etc., 

se hayan encontrado familias enteras muertas, en las mas di¬ 

ferentes posiciones y ofreciendo los mas diversos colores, ya 

en los conos 6 debajo de los árboles. 

También sufren los ataques de muchos pajitos, pues han 

producido hasta cuarenta especie» ctistinta». En invierno los 

ratones recogen los capullos y comen la sustancia. 

LOS NEMATOS—NEMATUS 

CaractéRES.—Este género, cuyas especies ofrecen 

diferencias muy insignificantes á causa de la grande analogía 

de los colores, indetenninados á menudo, tiene una extensa 

área de dispersión. Se caracteriza por las antenas cerdosas de 

nueve artejos, que en com])aracion con el pequeño cuerpo 

Ijarecen á menudo bastante largas; cuéntase una celda radial 

y cuatro cubitales existentes en principio, que no están del 

todo desarrolladas, por la falta del nervio trasversal en medio 

de las dos primeras; la segunda de estas recoge ambos ner¬ 

vios bra({uiales. 

Izis lar\ as tienen veinte patas y se distinguen por el centro 

dcl cuerpo, de color verde azulado; las dos extremidades son 

amarillas con varios puntos, y la cabeza negra en una especie 

que desde julio á octubre se presenta en ranos sauces. 

EL NEMATO DE LOS SAUCES—NEMATUS 

SALICIS 

CaractéRES.—Este teniredino, que cuando mas mi¬ 

de (r,oo65 de largo, es, como su nombre lo indica, de un 

color amarillo rojizo; la cabeza, excepto la boca, y la cara 

inferior de las antenas, con tres manchas en el dorso dcl tó¬ 

rax y en la base del abdomen del macho, son de color negro, 

que predomina mas ó menos también en el pecho; la punta 

de los tarsos y los piés de las |)aias posteriores son pardos. 

La larva es de un verde sucio, amarilla en los lados del 

primef-segmenlo y de los tres últimos; está cubierta de verru- 

hgas negTíüi y de cortos pelos y provista de una cabeza negra. 

|| Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta lar\a se 

presenta dos veces al año; por primera vez en mayo y des¬ 

pués en julio y agosto. De algunas de esUis orugas falsas re- 

en 2 2 de mayo, obtuve ya el 3 de junio dos hembras. 

Ija circunstancia de que estas últimas pueden depositar has¬ 

ta dentó veinte huevos explica fácilmente la considerable 

propagación de eso» insectos. Las protuberancias en forma 

de habichuelas de l4s hojas de sauce, diferentes en su estruc¬ 

tura y extensión, no son otra cosa sino productos de unas 

oruguitas falsas de color verde, de bs cuales se dc-sarrollan 
vauias e$pecú;s del ^nero de que hablamos. 

LOS BOLEROS—DOLERus 

Caracteres. — Las especies de este género tienen 

dos celdas radíale» y tres cubitales; las antenas filiformes y 

pesadas, compuestas de nueve .artejos. Las dos venas bra- 

quialea desembocan en b celda medb cubital. Las especies 

son por lo regular negras, á veces con manchas rojas. 

Usos Y COSTUMBRES.—Se encuentran en la prima¬ 

vera en lo» tallos de yerba y flores de sauce, desde las cuales 

se dejan caer al suelo cuando ven que .se les quiere coger. 

LOS SELANDRIAS—SELANDRIA 

Caracteres.—Todo un ejército de especia de cuer¬ 

po corto y forma oval, á las cuales pertenece la mas pequeña 

de toda b familia, han constituido un grupo que se distingue 

por los siguientes caractéres comunes: dos celdas radiales y 

cuatro cubitales, de las que Ja segunda y tercera recogen lo» 

nen'íos braquiales; las antenas casi siempre filiformes, de 

nueve artejos, que solo llegan á la longitud de b cabeza con 

el tórax: este grupo es el de los sebndrias. 

Según b naturaleza de la celda en forma de laac^ el 

número de las celda.s cerradas en el ab posterior y las pro¬ 

porciones de los artejos de las antenas, las numerosas esj)e' 

cieá se han distribuido en una serie de subgéneros. 

Usos Y COSTUMBRES.—Se encuentran desde b pri¬ 
mavera hasta el verano, casi siempre en los arbustos, donde 

I}ermanecen cuando los dias son frios, casi ¡nmóriles, aun¬ 

que siempre dispuestos á fingirse muertos cuando álguien »e 

les acerca; si brilla el sol son muy vivaces y cruzan alegre^ 
mente su elementa 

EL SELANDRIA ADUMBRADO—SELANDRIA 

ADUMBRATA 

Nos limitaremos á la descripción de dos especies, ocujxín- 

donos en primor lugar del sebndria adumbrado; pero ob¬ 

servaremos ante todo que no se Ibma sebndria iithiops^ co- CARACTÉRES —Esta avispa es amarilla con manchas 
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nio stí lee en muchos libros, y «|ue bajo este nombre se 

comprende un lenlredino negro muy afine, que en su estado 
de larva vive en las hojas de rosa. 

El selandria adumbrado es de un negro brillante, y solo 
en los tarsos anteriores de un pardo pálido. alas ante¬ 

riores tienen un nervio trasversal en la celda de forma de 

lanceta, y en las alas posteriores hay dos discoideas. Mi¬ 

de O",005 5 de largo por 0",oi i de punta á punta de ala. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—.A principios 
do junio, pero también mas tarde, las avispitas salen de sus 

capullos sólidos, entretejidos con granitos de arena, y «jue 

durante el invierno han rc]X}sado debajo de tierra. Suben 
después al árbol ó al arbusto bajo el cual han in\'emado, y 

parecen preferir siempre los cerezos, perales, etc. Por lo re¬ 

gular en julio, y también durante agosto, hállanse en esos 

árboles y otros frutales larvas negras, de un color de tinta, 

aisladas <5 reunidas en la cara posterior de las hojas, de las 

cuales devoran la epidermis y la parte carnosa, pero sin to¬ 
car nunca la cara inferior. Esta adquiere muy pronto un co¬ 

lor pardo, que por fin se comunica á toda la copa del árbol 

habitada Después de mudar cuatro veces la piel, la br\'a, 

que tiene veinte piés, es ya adulta y penetra en el suelo j>ara 
crisalidarse. A causa de la irregularidad en el nacimiento de 

la av¡s|ia, se la puede obsen ar casi tres meses sin deberse su¬ 
poner por esto dos crias. 

Kn Alemania, Francia y Suecia, esta esiictáe molesta á 

veces mucho por sus larvas. En nuestras regiones se ha pro¬ 

pagado mucho en los últimos afios, y á fines de verano todos 

los cereuts ¡Cantados á las márgenes de los caminos están 
llenos de sus lar\*as. 

ELSELANDRIA DE CUERNOS AMARILLOS 
. —SELANDRIA FULVICORNIS 

CARACTERES.—Este tentredino tiene la celda de forma 
de lanceta estrechada en el centro; y es de color negro, con 

pelos amarillos, y cortea en la calaza y en el tórax; las an¬ 
tenas son cortas, de color pardo mnarillo mas ó menos ro¬ 
jizo, asi como las i)atas, e.\cepto la base de los musios de las 

posteriores que es negra. Esta avispa es solo un poco mas 

|)cqueña que la anterior. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.-Se presentan 

en la estación en que florecen los ciruelos: en estos árlxúes 

liKin la miel y se aparean. la hembra deposita sus huevos 
aisladamente en una parte del cáliz, y al cabo de cincx» ó .seis 

I semanas la larva cae con la frota v-erde al suelo; sale poí tm 
gran agujero lateral para |)asar la noche en tierra é inverna 

en un capullo sólido. 
1.a lar\’a es de color amarillo rojo^ con la cabeza amarilla; 

tiene veinte ¡xtias, se adelgaza hácia atrás, y despide un fuer- 
olor de chinche, descubriendo su presencia por una gota 

resinosa ó una partícula de excremento en la ciruela. .Mlí 

donde estas avispitas son mas comunes, se deben sacudirlos 

árboles de vez en ruando para recoger las frutas caídas y c.x- 
terminar de este modo las larvas. 

Varias uruguitas falsa.s de color verde viven del modo mns 

diverso en las hojas de los rosales ó en los retoños ti(3]3os4e 

los mismos, y se desarrollan en parte también como avispítos 
I)ertenecientes á este gnii)o; pero deberíamos hendemos 

"demasiado si quisiéramos hacer mención de toda.s ella.s. 

LA ATALIA DE LA COLZA—ATHALIA 
SPINARUM 

Este insecto es á menudo por su laix’a, sobre todo la de 

la segunda cria, una verdadera plaga para el agricultor, pues 

devora del todo las hojas tiernas de la colza en setiembre. 
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Caractéres.— La avispa es de color nmarillo de ye¬ 
ma. con brillo negro en la cabeza, en las antenas, en el dor¬ 

so del tórax, escepto el collarín, en el escudete y además en 

el borde anterior de las alas anteriores; tiene las jiaias anilla¬ 

das de negro y de amarillo, y antenas en forma de maza, 
compuesta de once artejos. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Se presenta 
en mayo y apenas se la ve, porque siempre vuela aislada¬ 
mente. Con frecuencia se oyen quejas res|x:cto á la larxa, 

que algunas veces, como por ejemplo en junio de 1866, cau¬ 
só grandes estragos en los alrededores de Halle. A fines de 

julio y en agosto, la avispa se aparea ¡Kjr segunda vez, y á 

menudo se la ve en los troncos, por su gran abundancia en 

los días de sol Dcjxisitan sus huevos en los bordes superio¬ 

res de las hojas de la col. En setiembre y octubre, las hrxas 
de color verde gris, rayadas de negro, llaman la atención por 

los estragos que causan. Tienen veintidós patas y son á me¬ 

nudo del lodo negras por la reunión de las manchas y rayas 
del dorso, de modo que en Inglaterra se les ha llamado 

gtr (negros) para distinguirlas de la oruga verde de una ma¬ 

riposa, (juc poco mas ó menos al misnto tiempo causa estra¬ 

gos en los campos. En octubre las larvas son adultas, |3cnetran 

en el suelo y fabrican un capullo mezclado con partículas de 
tierra, donde pasan el invierno. 

Algunos otros lentredinos se parecen mucho por su color 

y tamaño á la especie descrita, pero no pueden confundirse 

con ella cuando se examinan minuciosamente los neixios de 
las alas y la forma de las antenas; solo una especie, la atha- 
Ua se asemeja á ella también por c.stos conceptos, ¡)ero 

distínguese ¡xir su menor tamaño y por tener del todo negro 
el dorso del tórax 

LOS TENTREDOS—TENTHREDo 

Caracteres.—Ix)S tentredinos mas grandes j)crtcne- 
cen al antiguo género Unthredo (juc aun hoy día compren¬ 

de muy numerosas «pecios, no siempre fáciles de distinguir, 
eíqítícies en (juc los machos suelen diferir j>or su color 

hJc las hembras, particularmente porque est.as últimas tienen 
á menudo el abdómen negro, mientras que en el macho es 

negro y roja l.as antenas, «jue son cerdosas, tienen nueve ar¬ 
tejos, i)or lo regular mas largos que el abdómen, dos celdas 
ladiaks y cuatro cubitales en las alas anteriores. El género 

se ha dividido en una serie de subgéneroíi, según la naturaleza 
de la celda en forma de lanceta. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Los icntredos 
son insectos tan graciosos como audaces, los únicos entre los 
tentredinos que á veces hacen uso de sus fuertes maxilas |iara 
comer. La carne no es su alimento regular, ijcro no la des- 
Ijrccúin, »^n he ^>odido obsen'or varias vcocs. 

Haré la dcscri|K:ion de algunas csijecies fáciles de recono¬ 
cer, en las que la celda en forma de lanceta está dividida ix>r 
su nervio trasversal, y que tienen dos celdas en 
las alas posteriores (Unthredo propiamente dicho), 

EL TENTREDO ESCALAR — TENTHREDO 
SCALARIS 

CarACTKRSS.—Este tcntredo, de color verde claro, 
tiene en el dorso del tórax y del abdómen manchas mas ó 

menos exien.sa.s, reunidas en el último regularmente en forma 
de una raya central. 

Usos Y COSTUMBRES.—Es bastante común en nues¬ 
tros países, y vive en los arbustos enfermizos. 

EL TENTREDO VERDE—TENTHREDO ViRlDI 

Caracteres.—Esta especie, confundida á menudo 
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con la anterior antes de que Klug purgara su tratado sobre • á menudo se reúnen. En cada segmento, exceptuando los 

tres últimos, hay seis |>ares de verrugas de color negro bri¬ 

llante y de diferente tamaño, provistas cada cual de una cer- 

diui. Inmediatamente después de cada muda las verrugas 

aparecen como grandes vejigas grises, con muchos puniitos 

negros, y solo poco á poco adquieren su color y forma regu¬ 
lares. 

Esta oruga falsa se encuentra desde julio á setiembre en 

los rosales silvestres y cultivados. Para trasformarse fabrica 

un tejido doble, cuya capa e.\tcrior ofrece el asjxrcto de una 

red de mallas. De las larvas adultas en julio, sale la avispa 

en agosto; las que se dcsanollan mas tarde invernan y no 

ttlen ha.sta el año siguiente; de modo (}ue se cuentan ¡mr lo 

nto dos crias. 1.a hembra practica en los retoños tiernos 

dos .series paralelas de incisiones, destinada cada cual para 

un huevo. A causa de esta herida la rama se encon’a en el 

^ i^lfidañado y adquiere un color negro. 

EL HILOTOMA DEL ESPINO AGRIO — 
HYLOTOMA BERBERIDIS 

estas avispas de muchos errores, suele ser de color negro, 
con ligeras matices de un verde claro. 

EL TENTREDO DE CUERNOS AMARILLOS— 
TENTHREDO FLAVICORNIS 

Caracteres.—I.as amenas, las I>atas y el abdómen 
son de color amarillo, con la punta negra en el último. Per¬ 
tenece á las especies mas graciosas, y mide 0",oi3 de largo. 

LOS MACROFIOS— macrophya 

4 CARACTERES.—Este género se 

posteriores, tan prolongadas que ca^ 

posterior del tercer segmento 

de sas muslos á la del abdómen. FLAMMAM 
S ALANTOS—'ALLANTu: 

cas 

ue _TERES.—El género de los alantes se_ 

18 Cehircdos por tener las antenas mas corta.s, pocq mas 

<|u^el tórax, insertas en un grueso artejo ba¿iL 

NTO ESCROFO 
scroMLart 

AN 

:teres.—El a 
lo .amarillas, el abdó 

xAres.— E.sta csjjccic y otras muchas son de 

i^egro «rulado, con las alas coloradas; la larva es 

encuentra á veces en gran número en el espi- 

a¿rio (p^f>erisj. El brasil, la China y el Jajx)n tienen sus 

dspeck4 paniculnfé^ 

-- t las_ 
_ ne¿ro, co^i seis-fajas 

; los das múdeles d&^uel tolor,*W la ^ 
algunas mandas deli]g^fp^2>^nte, asi como en 

un 

las patas son también excepto las aucas y 

líok en tres lados son neg^i^La superñcie de^la lar- 

‘ ae un a^iccto gris blanco atéí:cj¿pel.ado; el es de 

de perla, á veces con una especie d^p^^IIo verdoso 

de leche. Cinco series longitut^ld^ de p 

se corren flor el dorso. I>es|)ucs de la 

con 
US( 

adquiere un color rojo amarillo, mas 

^os puntos negros. 

^STUMBRES Y REGI 
O^jooú ele en agosto y sctícinbre las hojas 

c^crofularia nuddá, en las que labra agujeros.. Invama como 

todas las orugas falsas en nn capullo elfjdico debajo de 

tierra 

HYLOTO¬ 
MA ROS^ 

U 

ÓS ESQUIZOCEROS—SCHIZOCERA 

Caracteres.—En este género, muy añnc, la celda 

radial carece de apéndice; el tarso ¡>osíerior de la espina late¬ 

ral y d tercer artejo de las antenas del macho es hendido en 

forma de horquilla. 

EL CIMBEX DE LOS ABEDULES—CIMBEX 

BETULiE 

caracteres.—Esta avispa pertenece al último grupo, 
—fca 'laia'aXd^^yas especies se distinguen fácilmente por la forma de mora 
. f . « v/ín 1^ antenas y por las jx^das formas del cuerpo. lx)s cim- 

bex, que por su estructura representan á los abejorros entre 
los tentredinos, tienen dos celdas radiales, tres cubitales y 
una en forma de lanceta, dividida por un nervio trasversal 
recto. I.as especies en que esta última se estrecha en el cen¬ 
tro se han separado con el nombre genérico de abias. XA 
cabeza, el tórax y las patas son en la especie que nos ocupa 

negras, ó están cubiertas de pelos amarillos, que sin embargo 

- Caracteres.—Este gracioso insecto podría confun- 1 no cubren el color negro brillante de la superficie. El abdó-4 

dirse por su tamaño y color con la atalia de la colza, pero .se ¡ men es mas ó menos pardo rojo, y en la hembra mas claro;] 

distingue de ella esencialmente por algunos caracteres. Las 1 las antenas y el cuerpo son de un pardo amarillo ó de un 

alas solo tienen una celda radial provista tanto en las alas I amarillo puro. Las alas, claras como el agua ó amarillenta 

anteriores como en las posteriores de un aj)éndkc; la celda I presentan manchas pardas al lado del ]iunto espeso, y turbias 

de forma de lanceta se estrecha en el centro; las antenas se I en el borde posterior; el macho, mas oscuro, tiene las ancas 

componen solo de tres artejos, afectando el tercero la forma , posteriores j)rolongadas y los muslos correspondientes muy 

de maza en la hembra, mientras que en el macho está cubier¬ 

to en la cara inferior de cs[)esos pelos cerdosos. Entre los 

traractéres genéricos cuénLinsc también las garras, que son 

senciU.as en todos los piés, y una espina lateral en los tarsos 
posteriores. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—La especie está di¬ 

seminada desde la Suecia pwr toda la Europa hasta Italia y 

no escasea en ninguna parte, sino que todos los afícionados 

á las rosas conocen y odian su larv'a; esta tiene solo diez y 

odio patas y una longitud de 15 á 19*5 milim. Es de co¬ 

lor verde pardusco con manchas amarillas en el dorso, que de sus semejantes, de expeler f>or los lados del cuerjio una 

gruesos. 
La larval adulu tiene un color verde vivo y varias verrugas 

irregulares blancas, sobre todo en los lados; en el dorso 

hay una linea longitudinal negra cortada por delante y orilla¬ 

da de amarillo, y de este mismo color es también la cabeza. 

El número de patas asciende á veintidós. En su juventud pre¬ 

senta un solo color, por efecto de una especie de escarcha 

blanca que la cubre. 
USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Se alimenta 

aisladamente en los abedules y tiene la costumbre, propia 
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ORXITon KRO ► 

lao para mi un capuiio y se ic oiviao oarmcio. rarece (jue la 
salida no le inicsta mucho trabajo, pues sus maxilas son tan 

fuertes (|ue pueden hacer sangre en los dedos de un niño. 
n^xas p^jupi^ viven en los sauces, «üisps y bayas. 

Por To que tocad 1(» nombres, debo advertir que el cientí¬ 
fico es nuevo, pues Klug había reunido en su monografía 

de este grupo nombre cimbex varíatilis 
un gran niimero de formas diferentes transitorias que ios 

autores precedentes habían designado, tales como cimbtx 
femoraia^ dmbex syhfarum y otros. .Sin embargo, cuino desde 

entonces la criíi de las orugas ha demostrado que esto no se 

|>uede |)crmitir, Zaddach ha hec ho uso del nombre que aca¬ 

bamos de indicar. 
Con esto nos despedimos de los himendptcros, no sin ex- 

l>erimentar un sentimiento de admiración y gratitud hácb 
ellos, pues hemos conocido muchos que no menos í'ciuc la 

abeja merecen serv ir de modelos y símbolos de una incan¬ 

sable actividad, así como de emblema dd drden mas riguro¬ 
sa Abandonándolos pasamo» al gntpo qoc en brusco con- 
tr.oste con ellos son símbolos de la ligereza y del desdrden. 

TERCER ORDEN 

sustancia verdosa cuando se le toca, pero no con tanta abun¬ 

dancia como en otras especies. Cuando descansa de dia 

suele permanecer enrukada en la cara inferior de las hojas 
y para comer se agarra al borde de las mismas. Uegada á la 

edad adulta, fíjase en la rama de un capullo de color jiardo y 

aiicrgaminado en el que desde setiembre á octubre descansa 
hasta naiyo del año siguiente, trasformándose en crisálida 
solo algunas semanas antes del periodo del celo, la avispa 
abre una tapita y sale, aunque sea en el bolsillo de un cha¬ 

leco, como cierta vez sucedió á un amigo mió que había co- 

j gJgLEPIDÓPTEROS—LEPJDOPTERA 

^ CARACTERES.—Teniendo en cuenu la impresión ge- 

I ncral que el aspecto exterior de un insecto produce en el 

1 ol>scrvador, debemos clasificar después de los himcndpieros 

á las mariposas, esos insectos abigarrados favoritos de nues¬ 

tros jovenes n.aturalistas. 

Tomo VI 

lx)s tres segmentos del tórax de estas especies se hallan 
completamente soldados; la cabeza se inserta libremente en 
la parte anterior de aquel, con sus antenas rectas, siempre 

marcadamente visibles; el cuerpo, en general prolongado, 

está protegido siempre por una coraza (¡uitinosa; y por ülti* 

24 
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mo, cuatro alas comunican á estos séres la facultad de aban¬ 
donar el suelo hdmedo y sucio para ele\‘arse por el ambiente 
perfumado, su centro habitual, 'lodo esto, pero además la afi¬ 
ción a la miel y á bs perlas liquidas del rocío como alimento 
de su corta vida, y los tres grados del desarrollo, marcada¬ 
mente distintos, son las condiciones <|ue estas mariposas 
tienen en común con los himendpteros. También difieren 
de todos los demás insectos por la forma de las partes bu¬ 
cales y |>or la estructura de las alas, gracbs á lo cual no es 
posible confundirlas con un tipo análogo de otro órden, ni 
si([uicra cuando eo rasos aislados están privadas de la vida 
ac*rea }>or el deterioro de las alas. 

Ins partes bucales son chupadoras. Según ya hemos dicho 
antes, La mandíbula inferior, cóncava en la cara interior en 
cada mitad en ibrma de medio tobo, forma un aparato chu- 
padpr ya mas largo ó corto enxoscable, la llamada ¡Mjfua tn- 

calificativo que b cienda no puede sin embargo 
labio superior y las maxUas superiores consisten 

iquitas córneas fijas, tan pequeñas y ton ocultas 

Á 
Ipsleguix^tos de b cara que el profimo en las ciencias 
lc| bs biflcarb en vano; una pumita triangubr con 
de tres artejos en cada lado se puede reconocer sin 

i abaego fácilmente como labio inferior, debajo del ^jarato 
lx)s palpos ofrecen importantes caracteres distim 

re todo en los microle|údópteros; los maxilares, en 
en la mayor j)arte de especies, pero se atrofian 

I apéndices de dos 
desarrollo extrltoi 
de artejos. 

Uro alas, de las caá] 
indcs que 

míe regular 

los tíneinos al¬ 
ia longitud y 

ñores pisi siempre 
^án cruzadas 

hervios, generalmen- 

icia 
Como los nan^Efías modernos atribuyen 
Ihtb dirección de lOs mismos, no podemos 

en silefei^las proporciones mas esenciales y 
^ ^ ue regu^i^me se distingucrL Del centro 

de b bas^pirpíT^sglda discoi^^í^ue poco mas ó menos 
en el ccntro-dMla |suj>erfide del ala está cerrada |)ar una ve¬ 
na trasversaT corla^que $uefe lardearse 6 que „es angulosa, 

pasar djel 
ios nombres 

que 

llama nen io central/aníeoor; el cq3frés|toríd^^ del lado 
opuesto es el nervio cefttrál postámM^«^tos dos nombres re¬ 
sultan de la disposición en (jue se ponen las alas regularmen¬ 
te cuando se coloca b mariposa en una colección; según 
como se dirijim hácia el cuerpo deberás llamarse respectiva¬ 
mente nenio central exterior ó interior. De ambos nervios 
centrales y del tra.sversal parte cierto nümero de otros longi¬ 
tudinales que rematan en el borde y en el nenio exterior del 
ala. ílstos nenies se cuentan en a(]uel desde el ángulo inte¬ 
rior cemnenzándose por dos, sin tener en cuenta si salen se- 
p.iradamente de los dos nenios centrales y del tra.sversal ó 
si dos ó mas se reúnen en dirección á la base y parten de 
aquellas en un tallo común. Además de los dichos hálbn- 
se en el borde interior de uno á tres nervios que salen de la 
base del ala y rematan en cl borde interior. E.stos se llaman 
nervios dorsales y llevan todos cl número i; allí donde exis¬ 
ten varios se Ies dfatingue,.desde M base hácia b orilla ó el 
ángulo anterior por i a, f b,''i d En el borde exterior nace el 
norrio dcl borde anterior ó ner\io costal inmediatamente en 
b ba.se dcl ala, y al contar se le dc-signa siempre con el míme¬ 
lo mas alto. En el ala |X)stcrior se reúne en mucha.s marijxh 
sa.s nocturnas con el nervio central anterior, cerca de b ba¬ 
se, á corta distancb ó hasta aquella misma, y en este último 
caso parecen salir de b celda discoidea. La dirision no es 
sin cmlwgo tan sencilla como jxKiria creerse, |K)rque en el 

ala anterior del nervio central anterior .se destacan una tras 
otra tres ramas, constituyendo de este modo toda cla.se de 
diferencias, que pueden hacerse caractcrística.s p;ira muchas 
mariix)sas. En el ala jiosterior .solo se desvbn dos ramas que 
rematan en el borde y presentan mayor uniformidad. 

I.a.s celdas formadas por dos nenios seguidos y cl jKídaa- 
to del borde del ala en medio de ellos se designan igualmen¬ 
te con números, de modo (¡ue la celda lleva cada vez b cifra 
del nenio á que sigue desde el centro hácia afuera. Asi, por 
ejemplo, una celda discoidea abierta se tra.sforma en la celda 
muy larga 4 |)orque se halla entre los nervios 4 y 5. 

En otros casos la citada celda está dividida por uno ó tam¬ 
bién por dos nervios longitudinales su])cmumerario5; á ve¬ 
ces se ahorquilla uno de ellos en dirección del borde y for¬ 
ma en la extremidad de b celda discoidea misma una pe¬ 
queña celda triangular ijue llaman inicrcabda. También en 
su ángulo anterior puede formarse por la dirección jiariicu- 
lar de los nervios una célub pendiente y por fin puede haber 
en el ala anterior, delante de b base, una gran célula secun¬ 
daria. 

Este es, á grandes ra.sgos, el esqueleto mas oculto de bs 
abs; .|)e1ro b ma)^r importancb |)ara b vista y ¡íara la n.'iiu- 
i^eza de la mariposa reside en los tegumentos. Cuando se 
dice que bs alas de mariposa están cubiertas de un ¡«Ivillo 
qhe sé puede quitar, esta manera de expresarse es cuan¬ 
do menos muy inexacta, pues todo el mundo sabe que 
eso que llaman pob'o no es una reunión de cucr})ccit06 sin 
formo, dispuestos de cualquier manera y muy finos, que co¬ 
munican i las abs su I>c]le7a, sino unas escamita.s muy del 
cadas de una forma regular del todo determinada. Estas se 
fijan ligeramente con tallitos largos ó cortos en la membrana 
del ab en series ordenadas, se cubrm como las tejas de un 
tejado y tienen en una misma ala, según el sitio que ocupan 
y según la especie de mariposa, diferente tamaño, forma, co¬ 
lor y superficie. En el centro de b del ala suele reinar b 
mayor uniformidad, si exceptuamos cl color, en el borde in¬ 
terior y en el exterior; las escamas se trasforman en forma¬ 
ciones pelosas ó en verdaderos pelos, lo cual sucede á me¬ 
nudo también en la cara inferior; las que rodean el borde se 
Ibman franjas. Hay mariposas brasileñas cuyas abs no lle¬ 
van ninguna escama, y también en Europa existe un género 
de bonitas mariposas en las que una gran porte del ala se," 
conserva trasj)arente, mientras que las escamas de otra par¬ 
te adquieren las formas mas diferentes. 1.a disposición de las 
series ofrece al lado de la diferencia del tamaño, forma y co¬ 
lor de las escamas, una variedad extiaordinaria, 
do al inimitable cuadro los mayores atractivos. La «impre¬ 
sión al natural» por el sistema empleado hasta ahora en 
algunas imprentas de Viena ha producido los mejores traba¬ 
jos en grande escala, habiéndose aplicado hace tiempo de 
un modo muy sencillo pero esencialmente distinto para ha¬ 
cer reproducciones de marij)Osas en cl i>apeL Este procedi¬ 
miento, del cual hablaremos ahora, ha demostrado que en 
muchísimos casos, sobre todo con bs mari|iOsa.s diurnas, que 
son las mas ¡iropias para ello, el rev’és de las esramitas de 
bs abs es igual á su cara superior. Esto sucede, por ejem¬ 
plo, con los individuos cu>’as abs adquieren diferentes colo¬ 
res según les hiere b luz. Naturalmente solo pueden tépio- 
ducirse las alas sobre el papel; el cuerpo, con las patas y 
antenas, han de completarse con cl pincel. El que quiera 
obtener de este modo cromos de mariposa debe proceder 
como sigue: Una solución no demasiado líquida de goma ará¬ 
biga muy pura, mezclada con una pe<]uefta dó-sis de goma 
tragacanta que rebaja el brillo de b otra, hace bs vecesde liga. 
Extiéndese sobre el p>apel una ligera capa de esta solución 
en la forma que poco mas ó menos ocupan bs cuatro alas de 
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meo. 

b pero es preciso tener pre|>arada.s las í^bs que | .aUJómen iwdemos decir lo mismo que dijimos del tórax; en 

han de imprimirse porque b sustancia se puede secar rápi- ^ el dorso de los segmentos anteriores del abdomen se obser- 
(bmenie. Una mariposa recien cogida es mas projúa para la van igualmente moños y la extremidad remata algunas vc- 
mpresion; si es antigua debe ablandarse primero sobro arena ces, sobre todo en el macho, en graciosos copetes que cier- 
húmeda, ¡>orque sus escamas están mas adheridas (|ue en b tas especies pueden desplegar á su antojo en forma de al>a- 
otra. Con .suma precaución se comunicará después á Kxs alas, 

naturalmente sin moverlas horizontilmente, b posición que 

sobre b goma deben ocupar; se deja el espacio necesario 
para el tórax y el abdómen, que deben pintarse, se coloca 

un pedazo de i)a])el liso sobre las alas y so pasa b uña cuida¬ 

dosamente por encima para que no puedan dislocarse, cui¬ 
dando de hacerlo en todas las partes. Hecho todo esto, 

debe resultar, una vez levantadas bs alas, la imágen de las 
mismas sobre el |>a{>el, sin que haya quedado ninguna esca¬ 
ma en la cara interior de aquellas, las manchitas de goma 

que sobresalen de los bordes, y que quizás ofendan á la vis¬ 

ta, pueden quitarse sin dificultad con agua y un pincel Este 

procedimiento puede cambiarse un poco doblando el pa[jel 

cuando se (juiere tener b cara anterior y pasterior al mismo 

tiempo, pero .siempre se obtendrá, con la atención necesaria 
y alguna práctica, el resuluido apetecido. 

Uas alas jiosteriores están provistas con bastante frecuen¬ 

cia de una delgada espinita ó de un copete de cerdas que 
encajan sobre bs alas anteriores. 

Para facilitar la dcscri|)cion de los dibujos, sobre todo en 

el ala anterior que también aquí reprcsóhta el |>apel mas im- 

Aunque bs patas, por sus esi)esos y brgos pelos ocuiian 

mayor circunferencia, debemos decir sin embargo «jue son 

delicadas, finas y ligeramente insertas, pues la mariposa pue¬ 

de jierder fácilmente una de ellas. Los tarsos están provistos 

por lo regular de largas espinas, no solamente en la extremi¬ 
dad sino también en los bdos; los piés, que rematan en |)C- 
queñas garras, se comix)ncn de cinco artejos. 

I )c este modo los tcgumento.s, generalmente escamosos, 
que cubren muy bien el cuerpo, bs alas y bs patas de bs 

mariposas, contrastan con la completa desnudez ó el pelo 

escaso de los himenópteros, exceptuando quizás algunas an- 

tófibs y heteroginas. También contrasta su \áda perezosa 

con la actividad, á menudo arti.stica, de los himenópteros. 

bis brvas ú orugas de las mariposas se conocen ahora de 

un modo mas completo que las de cualquier otro órden de 

irnsectos, porque en nada tanto como en esto se han ocu|xido 
los profanos en la materia. Tenemos razón para admirar bs 
unas por su belleza y ¡xira temer bs otras jmr su voracidad. 

Estas orugas tienen b cabeza córnea; doce segmentos carno¬ 

sos en el cuerpo, de los que los tres anteriores presentan un 
portante, dividimos la superficie en tres |>artes principales, par de piés articulados que rematan en una punta. En la ex 
la de la base, b del centro y la del borde. En un gran mime 
ro de mari]K>sas esta división está marcada ¡«r dos fajas 

trasversales sencillas ó compuestas, la primera de las cuales 
.separa b porte de la boca de b del centro, y b segundxi, esta 

parte de b del borde, 'rambien se distingue asi en los cosos 
en que por b falta de aquelbs fajas no hay límites visibles. 
Iji forma, los dibujos y la disposición de los nenáo.s de bs 
al;is son característicos |>ara las especies, tanto como su po¬ 

sición en estado de descansa Además de bs partes bucales 

tremidad dcl cuerpo lay, con pocas excepciones, dos piés 
carnosos no articulados, que sobresalen hacia atrás y ayudan 

á b locomoción. Entre estos últimos y aquellos se cuentan ade¬ 
más de dos á ocho piés cortos, en forma de discos, dispues¬ 

tos de manera que entre ellos y los torácicos jx)r un lado, y 
los posteriores por otro, ({uedan otros tantos segmentos li¬ 

bres. Una oruga puede tener de consiguiente cuando mas 
diez y seis piés; pero también sólo diez, y en casos muy ra¬ 

ros hasta ocho; si hay mas se caracterizan como orugas ¿Usas 
y de bs alas como distintivos característicos del órden, las de un tentredino. En la América del sur, sin embargo, exis- 
olras partes dcl cuer¡)o merecen también alguna atención. En ten, según se dice, orugas y mariposas con veinte patas. 
b cabeza, cubierta de ])elo.s, ó también de escamas, los gran 

des ojos reticulares, salientes y de fomta hemisférica ocupan 

la mayor parte de b superficie I^os ojuelos ([ue solo existen 
en número de dos, se ocultan en la coronilla ó faltan dcl 

todo. 1^ antenas, de cuatro artejos, son en b m.ayor ¡wrte 

de casos cerdosas ó filiformes, y jwra las maripo.sas diurnas, 
en las cuales se dilatan en forma de boton en b punta, cons¬ 

tituyen un carácter distintivo, aunque también difieren mu¬ 
chas veces de esta forma. Ix)s machos están pro\ástos de se¬ 

ries sencillas ó dobles de dientecitos en las antena.s, y se 

distinguen además de bs hembras j>or tener los colores mas 

vivos, asi como ixw la forma mas d^ada y sim^rica del 
abdómen. [_yj 

El tórax, cubierto en general de pelos «rdadero-s, puede 
tener pelos cscatnosos tjuc no ¡>ennitcn distinguir los tres 
segmentos, mas á pesar de esto, el corto protórax se indica 

como un collarín por dos csc'amas mas grandes, sus estrechos 

bdos rematan hacia afuera y por abajo en punta, tocándose 

á-dcrecha é izr]uierda con una escama grande y triangular 

que cubre b base desnuda de las alas. Bastante A menudo 
^desuica b cubierta dd centro del dorso y del colbrin de 

manera mas graciosa, formando una especie de moño. En 

el abdómen, soldado cuando menos, nunca pedunculado, se 
cuentan de siete á nueve segmentos. Su forma mas t)esada, que 

se dibta |)or los ovarios, permite reconocer en muchos casos 

á b hembra, en b que además se ve un largo taladro «¡ue pue¬ 
de extenderse cuando los huevos no se depositan tan superfi¬ 

cialmente como sucede por lo regular. De los tegumentos del 

.‘Mli donde solo hay un par ó dos de piés ventrales, b lo¬ 
comoción es muy particular; b oruga se estira en toda su 

longitud, y cuando .se ha fijado con la porte anterior, avanza 
la posterior dcl cuerpo, encorvando el centro en forma de 
lazo; coloca las patas anteriores del vientre detrás de las pos¬ 
teriores del tórax, suelw las últimas, estira la izarte anterior 

del cuerpo y adebnta de este modo rápidamente. E.slas oru¬ 

gas pertenecen á bs Ibmadas geométricas. I.os nueve csiig- 

ma.s en los bdos del cuerpo se reconocen fácilmente en las 
orugas no dem.o.sbdo pcqueña.s; solo faltan en el segundo, 

tercero y último de los segmentos. 
En las unas la piel es tbsnuda ó cav desnuda, pues solo 

se ven pelos aislados; en otras un cs]>cso vello cubre el fondo, 
vello que además del color puede producir b impresión mas 
diferente en b vista del espectador, .s^in el espesor y la 

longitud de los pelos. Bastante á menudo están disfjuesios 
en copetes que en uno ú otro segmento sobresalen mucho de 

tos otros. .\demás de los pelos también hay verrugas, espigas 
carnosas, sencillas ó espinosas, desnudas ó ficludas, y también 

afiéndices de otra clase, que podemos considerar como ador¬ 

nos de la superficie en general, ó como di.stintivos para cier¬ 

tos segmentos, 1.a cabeza, compuesta esencblmcnte de dos 
conchas córneas laterales, tiene las partes bucales mastica- 
doras dcl todo desarrolladas, y una abertura microscópica en 

el bdo inferior, de b cual sale la sustancia textil de.sarrolbda 
en bs do.s glándulas en forma de hilos, pues ca.si todas bs 
oruga.s pueden tejer. En el ángulo anterior de cada concha se 

halla un grui>u de cinco á seis ojuelos, y \tot delante de estos, 
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en cada lado una antena compuesta de pocos artejos en forma 
uc espigas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—También res- ¡ 
lf>ccto al género de vida se obsei^-an mayores diferencias de 
las que podrían figurarse. unas se hallan siemi>rc aisla¬ 
damente. ¡jorque los huevos se han depositado de este modo; 

üt^ viv-en mas ó menos tiempo sociablemente, con ó sin 
el tejido común que habitan. U mayor parte ¡jermanccen 
sobre las hojas de las mas diferentes plantas; pocas críptóga- 

mas habrá en (juc no se encuentre cuando menos una especie 
de oruga; solamente la encina tiene en nuestros ¡jaíses 121 es- 
pedes. Cuando la oruga come suele ponerse, por lo menos 
con la ¡jarte anterior del cuerpo, sobre el borde de la hoja, por¬ 
que estas orugjLs de mari¡K)sa, tan luego como han pasado 
los primeros dias de su juventud, devoran las hojas solo desde 
el borde y no abren agujeros, como otras muchas orugas falsas 
y lar\'as de coleóptero. De este modo es siempre ifacil recono¬ 
cer ¡jor el modo de estar comidas las hojas la especie que 

las mordió. Las diferencias en las costumbres se refieren por 

* / , Ui»s-^m^.r™san en cualquiera par- 
pjas^^se^en U §i^r|^|^en h inferior; otras ahan- 

rfá^^los^oa vecinos, y en loi árboles 
^las htodidura^eia corteza ó bien al suelo, don¬ 

de se introducen á poca profundidad de la superficie, como 
lo hacen muchas orugas de mariposas nocturnas que comen 
solo en Li oscuridad, en las yerbas y otras plantas bajas. Al¬ 
gunas se cubren con una parte del borde de la hoja ó la 
trasforman toda en un tubo, en el cual avanzan y retroceden ' 
con igual destreza para protegerse contra los ataques ene¬ 
migos; otras fijan dos hojas por la superficie colocándose en 
medio, ó fabrican una bolsa con los restos de la planta ali¬ 
menticia, en b que viven como el caracol en su concha. Hay 
también numerosas orugas que ¡jcrmanecen siempre ocultas 
á b vista, porque viven en b madera ó en los tallos de las 
) erbas y temen b luz del día. Esas orugas tienen siempre un 
color pálido ó blanco sucio, y cada una mina á su modo, re¬ 
conociéndose por esto su presencia. 

Muchas onigas se consideran por el hombre del pueblo 
como venenosas y se temen por lo mismo á menudo, mas 
que por los ¡xrjuicios que csusan en bs plantas de cultivoi 
N inguitt tiene órganos venenosos, pero en muchas los pelos 
o bs cs¡)igas carnosas, provistas de abundantes ramitas late¬ 
rales movibles y huecas, contienen acido fórmico muy con¬ 
centrado, y producen escozor ¡jor lo tanto cuando se rompen 
las punta.s. De este modo tienen, cuando menos algunas lar¬ 
vas, un medio defensivo, mientras que ni una sola mariposa 
podría nunca defenderse, viéndose obligada en caso de peli¬ 
gro á emprender b fiiga, ó dejarse caer al suelo paia fíngirfe 
muerta y engañar así á su perseguidor. 

Mudando varias veces la piel con lo cual se efectúan mas 
á menudo cambios de color que de formas, las orugas se 
desarrollan en mas ó menos tiempo que con frecuencia se 
prolonga todo un invierno, y una vez maduras, trasfórman- 
se en crisálida. Esta líltima es mas abrigada que la de nin¬ 
gún otro insecto, pues los segmentos no solo (¡uedan cn- 
vaieltos en las delicadas membranas, que también vemos en 
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Otras partes, sino que se hallan rodeados de una capa quiti- 
nosa articulada común á todos, por lo cual la crisálida puede 
llamarse encubierta. Respiran por los nueve estigmas que 
les (¡uedan en cada lado, y de los cuales los posteriores se 
cierran con el tiem|x); en el dorso se distinguen por lo regu¬ 
lar nueve segmentos, es decir, tres menos de los que tenia 
la oruga, porque los anteriores se han soldado para consti¬ 
tuir el futuro tórax. En los lados del vientre se distinguen 
las alas, antenas, ojos y trompa, y mas ó menos marcada¬ 
mente también las |xatas. Por lo que hace al color y la for¬ 
ma, el primero cambia á veces con la edad; los segmentos 
y la figura de la extremidad asi como también la manera de 
fijarse estos in.sectos, ofrecen un gran nilmero de diferencias, 
de las que en parte podría deducirse el género á que ¡lertc- 
nece la futura mariiK>sa. .Xsi, por ejemplo, las crissálidas angu¬ 

losas de la mayor parte délas marijiosas diurnas se fijan con 
la punta de la cola en cualquier objeto, rodean también con 
un ^undo hilo su cuerpo, y quedan jiendienies en sentido 
vertical ú horizontal. crisálidas de la mayor parte de los 
bombícidos se encuentran en un capullo particular <juc fijan 
entre las hojas ó en las ramas; otras descansan con ó sin tal 
capullo en el suelo. Cuando por fin ha llegado el tiempo del 
desarrollo se abre la sutura que se corre jwr detrás de los 
estuches de las antenas y con ella el lado de la cara de la 
crisálida hasta los estuches de las ahs; la sufierficic del tórax 
se hiende desde arriba longitudinalmente y la marij)osa sale 
temprano por la mañana, cuando le agrada el día y el sol, ó 
por la tarde si despliega su actividad de noche: si solo se ha 
fijado permanece del todo inmóvil y descansa de los esfuer¬ 
zos que ha hecho. I.as alas están en el dorso como un par 

EL I.EPTOCIRCO CÜKfO 5S-*-B.LTAI^ HII'SIHLA 

de delicados lobulitos encorvados; se puede ver cómo crecen 
en el espacio de media hora en las mari[X)sas de tamaño re- 
gubr y un poco mas tiempo en las csjiccies mayore.s. Los 

'dibujos existían ya marcadamente al salir la crisálida, en la 
que las escamas abigarradas se dc*sarrollan muy pronto. I.as 
alas i>ermanecen un corto tiemjx) en la misma posidon, y 
después qnedan colocadas de la manera propia de la especie, 
reconociéndose ])or esto que ya está completo el desarrollo. 
Sin cml>argo, aun son tiernas y delgadas y solo se resecan y 
endurecen con el aire A las pocas horas pueden ya fundo- 
nar activamente, en las peciueñas mariposas antes que en las 
grandes. Cuando la mayor parte de especies, aun de las mas 
grandes, no llegan al cabo de algunas horas á su desarrollo 
natural, ya no le adquieren nunca y quedan atrofiadas. 

Sapayer calcula el número de todas las especies de mari¬ 
posas en 300,000, representadas algunas casi en todo cl'glo- 
ix), y (|uc dependen e.senc¡almente del reino vegetal de que 

-^-iiHmentan sus onigas. A causa de su luituraleza los restos 
fósiles no han podido conservarse tan fácilmente como los 
ác otros insectos y se encuentran por lo tanto también mas 
raras veces; pero tenemos en el terreno terciario varios esfín¬ 
gidos bien conservados, y encerradas en el ámbar formas 
mas pequeñas y delicadas. 

Durante largo tiempo los naturalistas se contentaban con 
la división de Linneo, en mariposas diurnas, crepusculares y 
nocturnas, de las que solo los dos primeros grupos forman 
familias naturalmente limitadas, mientras que el último se 

comi)onc de las formas mas diferentes. l>oí> esfuerzos para 
clasificar también las numerosas especies exóticas conocidas 
en el trascurso del ticm|)D, y jxira utilizar las minuciosas 
investigaciones sobre las especies de nuestros países, hace 
tiempo conocidas, dieron por resultado poco á poco una serie 
de familias mas ó menos natural, de las que describiremos 
la.s de mayor importancia á continuación. 

LAS MARIPOSAS DIUR¬ 
NAS—diurna 

Caracteres.—K1 primer lugar le ocu|)an las mariposas 
diurnas (diurna^ rhof*alo(erael género ])Opilio de Linneo. 

Un cuer|X) delgado y raquítico con débiles tegumentos, 
alas grandes y anchas, levantadas en estado de reposo de 
modo que las su|)crfides superiores se tocan, y las antenas 
delgadas, mas gruesas en la punta ó inmediatamente, ix)r 
delante de b inisnia, constituyen en su reunión los caracte¬ 
res distjntiv’os por que se reconocen los numerosos tipos de 
esta familia. Solo en los bombícidos se repiten las propor¬ 
ciones de tamaño entre bs alas y el cuerpo, |X?ro las antenas 
obedecen á otra ley de formación. 

I.as mari|>osas diurnas no tienen nunca ojuelos, carecen 
de cerdas prensiles en bs alas posteriores, tienen por lo re¬ 
gular solo dos espolones en b extremidad de los tarsos pos¬ 
teriores y xaiebn exclusivamente de db. Sin embargo, no 
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totios las mar¡|>osas activas de dia [Hrrtenecen á esta fa¬ 
milia. Se presentan con la misma perseverancia que distin¬ 
gue á los holgazanes, y sus orugas se pueden considerar como 
los mas insaciables destructores de las plantas. I.as lan'as 
son, sin embaído, demasiado diferentes por su estructura in¬ 
terna para que podamos decir de ellas en general otra cosa 
sino que tienen 16 patas y no les cubren espesos y largos 
pelos, 'lodas las orugas de espina de nuestros países pertene¬ 
cen á este grupo. 

Las larvas de las mariposas diurnas son de color claro, 
distinguiéndose por toda clase de ángulos en el dorso y por 
puntas en la extremidad de la coronilla; de modo que bas¬ 
tante á menudo presentan por la parte anterior de su dorso 
la ñgara de una cara ^prafta. La fija po^ medio de 

f ^ .^pecie^ unganchito la extr 
de cojín, el cual teje 
se encorva en forraaT despójase fé pre¬ 
senta entonces como 0k41^ con la cabeza dír%klá(!háda 

ó bien .se apoya ant^..4n )t& fitja que tiene al 
lor del cuerpo y descansa vertícsl-TÍ horizontalmdife con 

ventral sobre su lecho; en casos mas raros se en<aien- 
también debajo de las piedras, pero nunca se 

’ ■a |e^ un capullo ni en un tejido ligera Exceptio al- 
||t ce» su juventud construyen un nido que 
,L ^‘^"ibrigo, sobre todo para el invierno, estas larvas 

ocasiones de tejer, por lo cual los órganos que 
efecto no están muy desarrollados. 

|al estado de desarrollo en que invenían las ma- 
rcsulla, según Wenieburg, que de cien es- 
solo nueve inveman como huevo; poco 

el mismo niímero como^, mariposas, cincuenta 
oru^ y veintiocho como crisálidas, 

es & influencia de la luz y del calor precisamente 
sobre esta a%ilia r^^la^del área de dispersión y dcl brillo 
de losSjolotw^qíie pertenece tan solo á las especies que ha¬ 
bitan lassiegiones expuestas á los rayos casi siempre verti¬ 
cales del sol, donde en ciertos lugares se encuentran en 
agrupaciones tan considerables, que muy bien compensan 
la falta de flores en la selva v-irgen. En latitudes septentrio¬ 
nales |)ara las que el 74* forma el extremo límite de la exis¬ 
tencia de los mariposas y en los montañas mas altas, cuyo 
límite varia para esos insectos, según los grados de latitud, 
entre 2812 y 4080 metros, nunca suelen alcan7.ar dichos lí¬ 
mites las mariposas diurnas. Mientras que en Alemania ni 
siguiera se encuentran doscientas de estas especies, y en 
Europa cuatrocientas, inclusos los patees fronterizos del 
Asia, que por este concepto apenas pueden separarse, cerca 
de Pará, en el Brasil, se conocen seiscientas. Este solo ejem¬ 
plo bastará para que se reconozca la preponderante abun¬ 
dancia de esDs insectos en bs regiones tropicales. Suponien¬ 
do cinco mil especies de mariposas diurnas no exageramos; 
muy lejos de ello, es ¡wsible que no lleguemos aun al 
nümero verdadero. Esta abundoncb hace difícil b elección 
de bs pocas especies de que jx)demos tratar aquí. 

EL ANFRISO-ORNITHOPTERA AMPHRISUS 

Se conocen unas veinte especies propias de las Molucas, 
Filipinas, Nueva Guinea y otras islas de aquclbs aguas, que 
á causa de su gran tamaño 1.inneo designó con mucha ra¬ 
zón con el nombre de caballeros; decididamente son los gi¬ 
gantes de todas las mariposas diurnas 

Caracteres.—En b cara interior de b celda dis¬ 
coidea de las alas anteriores, que son angulosas y muy gran¬ 
des, y en la base de la.s alas |>ostcriorcs solo hay un nervio 
dorsal. I.as antenas se ensanchan poco á poco hacia la punta 

y se enconan ligeramente por atrás, adornando la cabeza, 
no muy grande, como de un par de varita.s de ballena. 

U especie que nos ocupa, propia de Java, presenta en la 
cara superior de sus abs casi el mismo dibujo que en la in¬ 
ferior ; solo que allí la superficie de color pardo negruzco 
aierciojMíIado de las alas anteriores, carece de las rayas 
blancas al lado de los nervios; las alas |)osteriores son de un 
amarillo dorado, orladas de un borde negro. La cabeza y el 
lóra.x,muy desarrollado, son negros, el collarín del líltimode 
un rojo carmesí muy vivo en la nuca; el abdómen de un 
pardo oscuro en su cara superior, y amarillo en la inferior. 

I-a oruga, provista de una serie de gruesas espigas carnosas, 
puede presentar en la nuca dos cuernos ahorquillados, que 
exbabn un olor desagradable y sirven al insecto como medio 
defensivo. En b crisálida, los estuches de las alas son muy 
grandes y la forma denticubda en el dorso del abdómen y 

^ en la cabeza. Su modo de fijarse tiene algo de singular, por¬ 
que todos sus congéneres mas afines se fijan verticalmente. 

EL, PRIAMO —ORNITHOPTERA PRIAMUS 

CaRAÍITERES.— Esta especie es mas conocida que la 
anterior y ófre^ tu^aspecto muy diferente en los dos sexos. 
|E1 macho tiene ba deas anteriores de un negro aterciojK-iado, 
con los borides^í^unj verde esmeralda y bs abs pasteriores 
orilladas de verde y negro, con cuatro puntos negros y algu¬ 
nos dé un amarillo dorado sobre el fondo verde. hembra, 
en cambio, tiene las alas de un ]>ardo ]>álido con manchas 
bbncas, y mide de 0"‘,oi57 á 0*,oi83. El abdómen tiene en ^ 
ambos sexos un color amarillo dorado. 

EL PAPILIO MACAON—PAPILIO MACHAON 

Caracteres.—En las alas anleriores de este caballero, 

muy conocido, se notan marcadamente las escamitas de man¬ 
chas y nerv ios negros sobre un fondo amarillo de la parte de 
la base y de la faja negra por delante de las manchas amari¬ 
llas del borde; en las alas posteriores, que se prolongan en 
forma de cola, la faja corres|x)ndientc tiene manchas añiles 
oculares y se continúa en forma de ojo de color rojizo, con 
borde azul algo marcado. La cara inferior tiene casi los mis¬ 
mos dibujos, solo que los colores son mas mates, predominan¬ 
do el amarillo. 

Distribución geogrAfiga. —Se e.\t¡«Kfc no 
solamente por toda la Europa sino que se encuentra también 
en d Himalaya y en d Japón. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. En jofi© y 
agosto se ve á esta bonita mariposa vobr lentanieme sobre 
los campos de trébol, ó libando b miel de las flore? de bs 
praderas, de los jardines ybos<|aes, mientras extiende 
horizontalmcnte ó las eleva y cierra en parte. SiquieKfacde 
también vobr rápidamente y seria capaz de franquear 
dlstancbs en poquísimo tiempo. El naturalista sabe (pt en 
dicha estación tiene á su vista la segunda cria, quecsia» 

numerosa; por mayo se ve esta especie en el estadoiecrisá¬ 
lida. La hembra fecundada busca en las praderas, c« hs ?*■* 
diñes ó en los claros dd bosque diferentes umbelíferts. 
todo el hinojo, anís, comino y zahanoria; deposita ' 
en cada planta y muere. 

la oruga jóven es negra, con manchas blancas en¿daBO. 
y está provista de espinas rojas, ¡jcro pronto adijuicrí m co¬ 
lor verde, con anillos de un negro atercio¡Hílado, sin 
distintivo particular en b cara superior, porque las 
desaparecen al fin. Cuando se b toca presenta en bwadw 
espigas carnosas en forma de honjuilb, sin duda panisBáB- 

dar al ¡mjiertinentc, ó mueve con violencia su cuerpo- Li 

i 
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ciisálidn, tíc color amarillo verdoso, ron rayas amarillas, 
aquillada en el dorso y también un ¡kjco áspera, tiene dos 
puntas obtusas en la cabeza. Se fija {>or un hilo en |)osÍL'ion 
horizontal 6 vertical, en cualquiera ramita, y asi pasa el in¬ 
vierno, mientras que la de la primera cria se trasforma á las 
pocas semanas en maríix)sa. 

EL PAPILIO DE VELA—PAPILIO PADALIRIUS 

CaraCTÉRES.—Sus alas de un amarillo de paja están 
rayadas de negro; las anteriores tienen un borde de este mis¬ 
mo color, así como igualmente dos fajas enteras y tres corta- ’ 
das en forma de cuña; todas tienen la extremidad que parte 
del borde anterior. I.as alas |)OStcriores, provistas de lar¬ 
ga cola, son denticuladas en el borde y de color negro, con 
medias lunas azules, presentando en el interior dos fajas an¬ 
chas, con las que se toca otra roja y además dos muy estre 
chas en el centro. 

La oruga, de color verde amarillo, vive en el espino negro: 
tiene varios puntos rojos y unas lineas dorsales de color blanco 
amarillento, asi como otras oblicuas del mismo color en los 
lados; carece de la horquilla en la nuca. La crisálida es par¬ 
da en su parte anterior y amarilla en la |>osterior, con anillos 
y puntos pardos; por lo demás no se distingue en cuantoá su 
forma ni el modo de fijarse, como sucede en las anteriores. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Esta especie, me 
nos diseminada que la anterior, y mas circunscrita á las regio¬ 
nes formadas por colinas, es propia de nuestros países, pero 
no se ha \TSto aun ni en b Pomcrania ni en el Schleswig. 

En los otros continentes, sobre todo en la América del 
sur, existen aun mas de 300 especies de estos caballeros^ que 
se distinguen en parte por tener fajas <5 manchas negras sobre 
un fondo amarillo, |>oco mas ó menos como las especies 
nucstrai ; otras presentan un magnifico color negro aterciope¬ 
lado con series de manchas amarillas ó fajas de color carme- 
si vivo <5 blancas. Muchos tienen una sola en forma de ¡Kila 
en el ala posterior; otros prt^ntan puntas cortas y puntiagu¬ 
das ó dientes obtusos, ó bien les faltan estos distintivos del 
todo, pues de ellos no depende en modo alguno el carácter 
genérica Precisamente en este órden j» observan las mayores 
diferencias en los colores y matices y en b forma de las alas 
en ambos sexos de una misma especie, pero todas se áseme 
jan en los siguientes caractéres: de la celda central de las 
anchas alas anteriores triangulares parten cuauo nenios lon¬ 
gitudinales hácia adentro; las patas anteriores tienen tanto 
desarrollo como las otras y todas rematan en una garra sen- 
cilb; y b maza de las antenas es larga y encorvada hácm 
arriba, con el último artejo de los paliaos muy corto. 

I.as orugas se rodean, antes de convertirse en crisálidas 
con una es¡)ecic de lazo, para que b cabeza de b ninfa no 
quede pendiente hácb abajo. Todos estos caracteres son pro¬ 
pios del genero papila. Solo por distintivos de poca hnpor- 
lanria difieren de él muchos géneros exóticos. 

EL PAPl LIO SARPEDON—PAPILIO SARPEDON 

Distribución geográfica.—Esta especie habita 
en China, en las Molucas, en b Nueva (luinea y en Java. 
Ix>s individuos de este Ultimo punto son siempre mas pct|ue- 
ños que los de las Malucas. 

CARACTERES.—En esta mariposa (fig. 52) b parte 
superior de las alas es negra, con una faja trasversal de un 
verde azul bastan» ancha, que se estrecha en sus extremida¬ 
des, terminándose i)or manchas redondeadas; las inferiores 
tienen el borde |>osterior dentado obtusamente y precedido 
de una serie de cuatro ó cinco manchitas de un tinte verde 
En la liarte inferior es el color mas ¡«lido; la faja de las se- 
gundxs al.is presenta en un fondo muy negro seis manchas 
de un rojo carmin, una de ellas trasversal, y las otras cinco 
dispuestas paralelamente: el cuerpo es negro por encima y 

ceniciento por abajo. 

EL PAPILIO HECTOR—PAPILIO HECTOR 

Caracteres.—Las alas de esta mariposa (fig. 53) 
tienen un tinte azul aterciopebdo; el borde posterior de bs 
.superiores presenta un festón blanco; en el centro ostenta 
una faja trasversal del mismo tinte compuesta de manchas 
bifidas; cerca de b punta hay otra semejante, pero mucho 
mas corta; bs alas inferiores tienen dientes obtusos y una 
cola negra de medbna anchura, con filete bbnca El cuerjio 
es de color escarlata; en las escotaduras hay dos series de 
manchas de un rojo de sangre muy vivo; el tórax, el centro 
del pecho y la base del abdómen son negros en b parte su- 
jXírior, Conócinse no obstante algunas v'ariedadcs. Esta ma¬ 
riposa mide unas 4 pulgadas de punta á punta de ala, 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Esta mariposa se 
encuentra en b costa de Coromandel, en Ccilan, Pcgvi y otros 

países de Bengala. 
Usos Y COSTUMBRES.—Asegúrase que b crisálida 

frecuenta con preferencia bs aristoloquias. 

EL LEPTOCIRCO CURIO — LEPTOCÍRCUS 
CURIUS 

CARACTERES.—En esta especie las alas posteriores se 
prolongan de tal modo en forma de cola (¡ue a|)enas puede 
haber otra mariposa en que se observe lo misma \jx marifx)- 
sa pequeña, comparada con los otros caballeros, tiene bs .alas 
pardal con una faja verdosa en el centro, muy descolorida 
en la hembra, asi como otra mas ancha y vidriosa que hay 
junto al borde del ala anterior, Izi posterior presenta además 
una estrecha orla de color blanco (fig. 54). 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. —Este lepidóptero 

es propio de Sbm y de Jav'a. 

EL TAIS HIPSIPILA—THAIS HYPSIPYLE 

CARACTERES.—La parte sui>crior de las nbs de este 
lepidóptero (fig. 55) es de color amarillo de ocre, con una 
faja marginal negruzca, dividida en toda su longitud por una 
línea amarilla en forma de festón; bs superiores tienen á lo 
largo del lado cinco fajas negras trasversales; las inferiores 
ofrecen en la base y en el centro de! borde abdominal un 
tinte negro; en la celdilb discoidea hay una mancha negra 
oval, precedida por fuera de una linca arqueada de manchi¬ 
tas negras. En la parte inferior de lis primeras alas predomi¬ 
na nn tinte amarillo muy pálido; b primera, la tercera y b 
quinta fajas costales son rojas; debajo de las segundas reina 
un tinte blanco mate; las nervbciones son de un leonado 
rojo ó anaranjado y en algunos individuos se ven átomos 
azules. El cuerpo es negruzco; el abdómen tiene á cadl lado 
dos series de puntos amarillentos.; los de b linea inferior pre¬ 
sentan un filete blanco por detrás; también se ve una ra>-a 
ventral leonada, aunque poco aparente; las ¡wias .son pardas, 
guarnecidas de pelos rojos; bs antenas pardas también, con 
b maza negruzca. Esta mariix)sa mide unas 2 pulgadas de 

punta á punta de al.i. 
1.a oruga es de un color amarillo limón, con nueve .series 

de espinas cortas y carnosas, de un leonado rojo, terminadas 

por pelos negros. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.-La especie habita 

en Austria, Hungría, b Rusia meridional, Grecia é Italia. 
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postenor por tmos 

EL PIERIS EI'lCARIlí 

T..as^^sá)idas se 0jah iguatfi 

Usos Y COSTUMBRES.—oruga vive durante el mes 

de agosto en las aristoloquias: la crisálida^ que es de un co¬ 

lor gris terroso, pasa el invierno. K1 indi\iduo perfecto sale á 

luz en la primavera. 

LOS PIERIDOS— PiERiDvE 

Caracteres.—1X)S pieridosó tnari/tosas blanquizcas 
son generalmente mas i)equeñas;en ellas solo parten los ner¬ 

vios longitudinales del borde interior de la celda discoidea 

del ala anterior, y dos dorsales de ia base deí áh posterior, 

(|uc siempre carece de cola. La celda d 

se 

i mas d^bíc|i¡<]t^los otros. Las garras de 
e igual longi^ btitre s!, resultan 

la 

Usos, costumbres y régimen.—Esta sencilla 
cave de verano,» según se la llama en Alemania, vaga desde 

julio por los camjws, praderas y jardines; en estos últimos 

siemj)re revolotea alrededor de las pbntas de col cuando 

intenta depositar sus huevos; pero si solo busca el nt*ctar le 

convienen todas las flores. Semejante á un pedacito de papel 

blanco, impelido por el viento, vuela sobre todo en agosto, 

hasta en medio de las calles y plazas de las ciudades con tal 

que no fallen en las cercanías ventanas con tiestos de flores 

ó jardines que le proporcionen su alimento, así como oca¬ 

sión fxara depositar su cria. A veces se la ve mucho tiein{)o 

delante de una ventana cerrada, detrás de la cual abigarradas 

flores desi)iertan su deseo de libar el néctar. Dejemos ahora 

jjgun tiemfX) el jardin y la huerta llena de coles, para obser- 

la alegre actividad de estos insectos, sin hacer aprecio 

alguno de los perjuicios que nos causan sus orugas. Allí hay 

hembra que por sus colores desgastados demuestra que 

ha revoloteado ya en medio de las grandes ho- 

emos una de estas: mas de cien hue^’C€itos ama- 

^llan en la superficie oprimidos unos contra otros 

ftpverde masa; en otras hojas se encuentran en la 

p\ior, también en menor número, jjero siempre varios 

ii ^sei^amos un huevo aislado, veremos que este 

I b es(>ecie llamada pieris de la colza, que 

encuentra aquí y difiere solo de la otra por poner 

CaracTÉRES.—Esta forma primitiva de un grupo, se 

distingue por tener una corta maza cuneiforme en las ante- 

Ipos mas largos que b cabeza, siendo el último 

artejo por lo regular tan prolongado como el i)enúltimo, yen 

fin, por las alas anteriores también angulosas y nedondeadas, 

mientras las posteriores son ovales. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Las numerosas es¬ 

pecies se hallan diseminadas por todos los países del globo 

y perjudican en parte mucho á los agricultores y jardineros, 

por b voracidad de sus orugas. 

EL PIERIS DE LAS COLES—PIERIS 

BRASSlCiE 

Caracteres.—Esta espede se distingue por b pun¬ 

ta negra de las alas anteriores y por tener una mancha del 

mismo color en el borde anterior de las ¡«steriores; en las 

primeras la hembra tiene además dos manchas negras redon¬ 

das, sobrepuestas detrás del centro de b superficie, y una 

negra confusa desde b segunda de aquellas hasta el borde 

interior; las alas posteriores, amarillas en la cara inferior, tie¬ 

nen cscainitas de color negro y están distribuidas de un modo 

igual. La hembra mide 0 “,065 de punta á punta de ala. 

^ ^ apetito. Los orugas mas 

Idk lá 'camÉ^^ hojas, dejando tai 

lili nevos aislados. En otra hoja, cerca del nervio central, 

v< un gran número de orugas negras con manchas amari- 

isl Jtamaño demuestra su edad juvenil, mientras que 

i ^j^^de b superficie de b hoja prueban que p han 
desarrolladas devoran 

án solo los nervios. Así 

^e(Íe suceder que en los años en que .abundan estas mari¬ 

posas encontresnos los huevos, las orugas de todos tamaños, 

ks mariposas y también las crisálidas juntas, caso muy raro 

por lo demás entre los insectos. Ijis crisálidas no se encuen- 

^tran sin embargo en una de las pbntas, pues para raetamor- 

foscarsesube b oruga á un árbol ó á una pared, donde mas tar- 

ncuentnin crisálidas y orugas ocu])adas en trasformarse, 

cara ventral dirigida hácia la base, la cabeza hácb ar¬ 

riba, en un sitio bien resguardado, donde toman una posición 

horizoniaL Muclias orugas se encuentran también en capu¬ 

llos amarillos (no huevos según cree el inexperto) y no se 

trasforman nunca en crisálidas, ix)rque*un pequeño icncumú 

nido las pica, y sus brvas tejen el lecho de muerte de la 

oruga; las crisálidas sanas inveman y de ellas nacen en abril 

ó mayo del afto siguiente las mariposas, que entonces vuelan 

aisbdamente y no llaman tanto la atención como b segunda 

cria, cuya actividad acabamos de describir. En un verano ca¬ 

luroso, st^ido de un agradable otoño, puede haber trescria^ 

aunque dos constituyen b regla, pues las orugas crecen rá[^ 

damente y pasan muy Wen por sus cuatro mudas si no hay 

mucha humedad. 
El agricultor tiene una ¡dea de b multitud en que existen 

á veces estas mariposas y puede calcubr mejor su número 

por el daño que le causan las orugas. Esta idea, sin embar¬ 

go, no es aun bastante exacta, según se ve por algunas noti¬ 

cias contenidas en las obras entomológicas. Dohm nos habla 

de un incidente ocurrido en el fetro-cirril, el cual presenció 

en 1854 entre Brunn y Praga. El tren acabala de pasar 

un pequeño túnel cuando de rei)ente su marcha disminuyo 

en rapidez de una manera extraña, sin que se viera ninguna 

estación; poco después el tren se paró del todo. Naturalmen¬ 

te todo el mundo miró por las ventanas; algunos \iajeros ba¬ 

jaron, y entre ellos Limbien el naturalista para preguntar á 

los empleados, que examinaban con atención las ruedas de 

b máquina. «Entonces d, continúa el autor, b causa tan 

I I 
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inesperada como increíble de la ¡xaralizacion de un tren en 

plena marcha. Lo que un elefante, un búfalo, no lograrían, 

excepto quizis el caso en que su cadáver destrozado hiciera 

descarrilar el tren, esto lo había hecho la oruga de nuestra 

marijx>sa. En el lado izquierdo de los rails había algunos 

campos, y |)or los esqueletos de las plantas de col recono¬ 

cíase de un modo bastante marcado la actividad de dichas 

orugas. Como á cierta distancia; á la derecha de los rails, se 

extendían algunos campeos de coles cuyas plantas conserva¬ 
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ban aun todas sus hojas, las orugas habían resucito sin duda 

poco antes, en un conciliábulo, en virtud del principio ubi 
bem ibipatria^ abandonar el campamento de la izquierda de 

los rails y trasladarse al de la derecha A consecuencia de 
esto los rails estaban cubiertos á mas de 200 pies de largo 

de una espesa cap» de orugas cuando el tren llegó con toda 

su rapidez. Era natural que en el primer espacio que ocupa¬ 

ban los desgraciados viajeros quedaran aplastados ]x>r las 

torjies ruedas de la má<|uina en un segundo, pero la masa de 

's 

JTig, 58.—m. trouiA laASPAiuiNif^ 

MÉCANITO MARSEO Kíg. 59.—^ Lr.rrAi.ijrF.si io 

Fig. 60.—KL HELICONIA ERATO 

I06 miles de peepueños cueqx)s grasosos se adlürió de ul 

modo á las ruedas, que un momento después con dificultad 
^ tenían bastante roce para a>’an2ar, y como á cada paso las 

ruedas se llenaban de mas grasa, negáronse al fin á funcio¬ 
nar antes de llegar al fin de b columna de larvas. Pasaron 

mas de diez minutos antes de que con escobas se limpiaran 
los rails por delante de la locomotora, y con trapas de lana 

ruedas de ésta y de los coches, lo bastante para que el 
k gen pudiega ponerse otra vez en marcha.)^ \ fines del vera- 

M il^de 1846 se obser\'ó cerca de Dqv’ct tma inmensa bandada 
■ de pieridos que .según se decía habían venido de Alcmania, 
Igual ejército probablemente de bs mismas especies vió el 

pastor protcsuinie Kopp el 26 de julio de 1777 á las tres de 

la tarde cerca de Culmbach. Las mariposas vobron en tal nú¬ 
mero que se bs veia por doquiera que se dirigía b vista. Pa¬ 

saron algunas horas antes de que esta bandada se trasladase 

desde el Nordeste al Sudoeste; b temperatura era calurosa y 

Tomo vi 

reiiiaba calmo. Tales bandadas se han obser\’ado igualmente 
en otras partes, y hasta en d veranó de 1876, sin que se 
sepa cuál es b causa rjue las produce, 

EL PIERIS DE LA COLZA — PIERIS HX'PJE, 

CaractéRKS—Ya hemos dicho que el pieris de b 
colza es un fiel comi>añcro de b especie anterior. .Mide |>or 
término medio 0",¿5 de punta á punta de ab y se parece 

mucho por su color á su congénere anterior, solo «juc el 
negro de b punta de bs alas anteriores es mas mate y me¬ 

nos extenso; b mancha negra borrada en el borde inte¬ 
rior falta i)or lo regular en la hembra; pero el macho tiene 

una del mismo color en b cara sui>erior de bs alas citad.as. 
I41 crisálida ofrece b forma de b de b especie anterior; de 
color verde ó gris verdoso con puntos negros y tres lineas 
longitudinales amarillas mas ó menos marcadas. I^o oruga 
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se distingue esenrialmente por su color verde sucio, un jx)co 

aterciopelado á causa de los es¡xrsos pelos, y presenta en el 

dorso y en los lados unas líneas amarillas á veces un poco 

interrumpidas; las laterales corren d. lo largo de los estigmas 
orilhdos de negra 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Come las mis¬ 

mas plantas (lue la anterior, pero también ataca la reseda 

odorífica. .Aunque para metamoríosearse lo mismo <jue el pie- 

ris de la rol busca otros sitios, se la puede encontrar á me- 

Usos Y COSTUMBRES.— Este pierido prefiere las 
plantas espesas y dejiosita también sus hue^'os aisladamente. 

EL PIERIS DE LOS ÁRBOLES—PlERls 
CRAT^GI 

Caracteres.— Esta especie se caracteriza por sus 

nervios negros y ¡xrr la aglomeración de cscamitas del mis¬ 

mo color en las c.\trcmidades de las alas. I )cbc añadirse que 

el nervio al ¡rarccer mas grueso en el límite medio de la 

celda discoidea, en las alas anteriores, resulta ser asi |)or las 
escamitas mas espesas. 

SOS, costumbres y REGIMEN.—El género de 

de este pierido es del lodo diferente del de los anterio- 

mar¡i)osa se pre.senta en julio y la hembra dc|)osiia 
en segtiida sus hucvecitos amarillos, de forma de botella, en 

l>equeftos montondtos, en las hojas de los ciruelos 

fies, OI el espino negro y mas raras veces quizás en el 

o bbncó, ol que la mariposa debe su nombre científico. 

ú ^oño salén las oruguitas y comen aun, pero reúnen en 

séguida algVT^a^hojas en su rama, fijándolas por medio de 

hilos, para que queden agarradas al caer las hojas. En este 

tejido sedoso pasan el invierno. Cuando los árboles han 

l)crdido sus hojas, estos |>equcños nidos de oruga se ven fá¬ 

cilmente, En la primavera siguiente, tan luego como los ca¬ 

pullos empiezan á brotar, las oruguitas comienzan á comer y 

cuando se han hecho mas grandes se disi)crsan. oruga 

adulta es gruesa y brillante, bastante ])ciuda, y tiene en el 

dorso rayas longitudinales negras y rojas que alternan; 

vientre es de un gris ceniciento. A fines de junio se crisáli¬ 

da casi siempre cerca de su última residencia que sin em¬ 

bargo también abandona para subir á otros objetos; es de 

un color pardusco ó verde amarillento con fajas negras. .Al 

cabo de doce á catorce dias sale la mariposa, (;uc como la 

mayor pane de las hojas poco después ele su nacimiento, 

segrega derto jugo de su ana Este jugo es de un color rojo 

de sangre, y como en ciertas éi^ocas se encontró en gran 

cantidad, dio origen á la fábula de la «lluvia de sangro que 

según se deda era prt^sagio de toda clase de desgracias. De¬ 

cididamente esta mariposa se ha hecho con el tiempo mas 

rara que antes. Por Pentecósies de 1829 el camino real de 

Eríurt á Gotha ofreció, según refiere Keferstein, un aspec^ 

10 extraño. Todos los árboles frutales que se hallan en am¬ 

bos lados del mismo estaban blancos, cual si se encontrasen 

en el a|30geo de su florescencia; pero aquello no era otra 

twi^’íSmhien eñ d nervio de las hojas alimenticias. El 29 * cosa sino una inmensa masa de pieris de los árboles. Des*'- 

de octubre vi en una pared un individuo (juc acababa de [ de entonces esta especie no se ha visto nunca otra vez en 

l-ig 6j.—EL EVI’LEA EMI'HKAIIOK 

ceñirse su íaj.n .nlredcdor del cuerpo. De algunas orugas re 

cogidas á prindpios de setiembre, á punto ya de crisalidarse, 

tanto número. Cosa semejante puedo referir dcl tiempo de 

mi juventud. En el jardín de mis abuelos encontré entonces 

las primeras dieron el 27 dcl citado mes las mariposas; de estas mariposas en una multitud que infundía temor. Intcre- 

modo que también aquí, en drcunsinndas fevorables, las \ sanie era sobre todo ver ciertas plantas en que para pasar la 

crisálidas destinadas á invernar pueden jiericnecer á una ter- noche se posaban en tal número que las cubrían del toda 
También rodeaban de dia los pequeños charcos, aficiem 

propia según parece de los pieridos y de la que también 

hablan los viajeros en ;)aíses lejanos al describir este grupo 

de mariposas. Desde entonces han pasado cuarenta y tantos 

año», y apenas he Mielto á ver un pieris de los árboles al aire 

Ubre. Y esto no .sobmente ])uede decirse de la provine» de| 

Sajonia, sino también de otras regiones Un traficante de mad. 

cera cria. 

EL PIERIS DE LA NABINA—PIERIS NAPI 

Car ACTÉRKS.—Este pierido, menos común, se pare¬ 

ce por el tamaño al anterior y se reconoce fácilmente por las 

extremidades <ie los nervios, que son negruzca» en la cara 

superior de las ala.*i anteriores, y jior los nenios del mismo 

tinte en la cara inferior annarillenta de las alas |)osteriores. Su 

oruga puede confundirse con la de lamarí|)osa anterior; fiero 

tiene un color verde un fxjco mas oscuro, mas claro en los 

lados, y con algunos puntitos nq;ros y verruguitas blancas, 

1.a crisálida es mas negra, con fondo amarillento; compa¬ 

rada con la anterior, tiene la misma estructura. 

riposas de Hungría me refirió hace algunos años que tenia el 

encargo de enviar cien pieris de los árboles á .América, y que 

había reunido á las mujeres de su casa fiara (jue le aNiidasen 

en su cacería de esta esfiecie, pero que no creía que pudiesen 

recoger tal número. Me parece probado en esta mari j>osa que 

por la persecución general y enérgica, que aquí puede hacer¬ 

se |X)r medio de la destrucción de los nidos de la oruga, de 
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un insecto enojoso, puede llegar á ser este con el tíein|x> un 

objeto raro para el coleccionador. El traficante no crcia poder 
reunir cien indiNÍduos, y en aquel liemijo maté muchas no¬ 

ches 800 sin observar disminución alguna. 
Del nombre aleman del género, que puede ajjlicarsea mu¬ 

chas especies del país y extranjeras, no debe deducirse, sin 
embargo, que todas son blancas. Las regiones lejanas tienen 
pieridos ó mariposas blancas en las que solo se ve un i)oco 

de este color en las alas posteriores, y no hay íjue buscar 

muy lejos pora encontrar formas en que el blanco está susti¬ 

tuido |K>r el amarillo ó color naranja 

EL PIERIS EPICARIS—PIERIS EPICHARIS 

verde con fajas de un amarillo rlaro en los lados y manchas 
pardos de orín con los estuches de las alas, <|ue son salientes 
en ángulo obtuso. I.a mar¡|>osa \ncla en julio y agosto; el 
macho se distingue de la hembra, mas páliiLa, |X)r el color 
amarillo de limón. 

LA RODOCERA CLEOPATRA — KHODOCERA 
CLEOPATRA 

CaractéRES.— 1.a rodocera Cleopatra, (|uc algunos 

naturalistas han considerado como variedad de nuestra csihí- 
cie, es propia de la Europa meridional. 

Otros pieridos se distinguen [jor una mancha plateada en 

Caracteres.—Este lepidóptero (fig. 56) tiene las 

alas blancas con un filete negro bastante ancho, dividida en 

bs sui>eriorcs ¡wr una serie de manchas ovales grandes del 

color del fondo, y en las inferiores ¡wr una linea de otras pa- 

recid.as. La |>arte inferior de la hembra es de un bbnco ama¬ 
rillento, y las nervbciones de las cuatro alas negras y muy 

dilatadas; las primeras tienen su parte inferior semejante á 
la superior, excepto tres manchas marginales que son amari¬ 

llentas en el macho v de un bonito amarillo en la hembra. 
0 

Esta cs{)ecic mide unas 3 pulgadas de punta á punta de ala. 

Distribución geogkafica. — Esta eA|)ecic se 
encuentra en Cachemira; es bastante común en Bengala, y 

debe remontar mucho hacia el norte, pues ha sido ol>serva- 

da en Labore. 

EL ANTOCARIS AU ROR A—ANTOCHARIS 
CARDAMINIS 

Caracteres.—En esta preciosísima espede, el ma¬ 
cho presenta junto á la punta negra de sus alas anteriores un 
color rojo de níiranja vivo, mientras (|ue la cara inferior de 
las {)osteriores tiene en ambos sexos los dibujos mas gracio¬ 
sos, en forma de arbolitos de un verde de musgo. 

1 .a oruga, delgada, de color verde claro, tiene en el doiso 
unas fajas de color verde blanquizco y ])untitos negros en los 
lados. Vive en diferentes cruciferas de las praderas y se tras- 

forma en una crisálida muy particular; esta se adelgaza hacia 
adelante y por detrás casi i>or igual, y se parece á una lanza¬ 
dera de tejedor un poco encorvada. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—De bc:r¡s.ílida 

<|ue inverna nace en abril ó mayo el bonito pierido que solo 
vuela en una <Tb en los mismos sitios que el {Meiido de la 

nabina. 

CERA DEL CRUCERO —BHOOOCE- 

RA RHAMNI 

ARA GTE RES.—I..a rodocera del crucero, nuestra co¬ 
nocida mariposa de color de limón, pertenece también á este 
género, aumjuc difiere |>or el corte de sus alas y por el gé¬ 
nero de vida. I..as mazas de sus antenas se easanchnn poco 
á poco, y el último artejo de los pal|>os es muy i)equeño y 

ondeado. 
USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—La hcmbm 
undada, que tiene un color amariUo páHdo, inverna en tal 

estada En la primavera se la puede ver en medio de las 
abejas y abejorros en las flores de los sauces. Desde allí bus¬ 

ca un crucero (rhamnus) (|uc esté brotando, para depositar 
en él sus huevos. I jls orugas que de ellos nacen se alimen¬ 

tan de las hojas y sf>n verdes, provi.stas en lo.s lados de una 

mant:ha blanca que hacia arriba pasa poco á ix>co al color 

predominante. Se trasfomwn en crisáli^s angulosas de color 

Kig, Ó2 —El. líANAl-» AU«íl O’O 

la cara inferior de las alas posteriores, cuya mancha retruerda 
la forma de un 8, como por ejemplo el eolias hyaU^ de un 
amarillo p.ílido, con la citada mancha dorada; el mitas edu- 

j/7, de un am.nrillo de naranja con bordes negros», y otros. 

LOS LEPTALIS-leptalis 

CARACTERES.—1.05 individuos ¡K’rfectos de e.sta es¬ 
pecie se caracterizan por su cabeza pequeña, ligeramente 
escamosa; los f>a1pos son mas cortos que aquella ¡Kxrte, vello- 

I sos, próximos entre si, y con artejos jioco marcados; el últi¬ 
mo es un poco saliente y puntiagudo; las antenas, largas y 
raquíticas, teíhiinan en maza ñisiformc y prolongada; el .ib- 
dómen, largo y delgado, sobresale mucho, comunmente, de 
las alas inferiores, sobre lodo en bs hembras, I -as alas son 
muy l.irgas y estrechas, con celdilla discoidea cerrada; las 
inferiores abarcan apenas la parte inferior del cuerpo, y son 
mas anchas en lo.s machos cjue en bs hembras: lax patas lar¬ 
gas y endelíles; el primer i»arse atrofi.i un [KKa> en los machos. 

Las diferencias sexuales consisten menos en el dibujo que 
en b forma ik: las .alas; los machos tienen las inferiores algo 
mas .anchas, y su borde .anterior de un [láiido luciente. 

DISTRIBUCION ütOGHÁFiCA —Ix)s leptalis se en¬ 
cuentran desde las Antillas hasta el Brasil meridional; jxrro 
las especies no son muy numerosas. 

EL LEPTALIS E5PIO —LEPTAUS SPIO 

CarACTÉRES. —esjiecíe de este nombre (fig. 59) 
es muy bonita: sus alas su|>eriores .son obiong.as elípticas, de 
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ira vista no Ilainan la atCBcion 

VANESA Id CPA3Í^ diurno! 

un color |iardo negruzco, con tres fajas de un leonado rojo, 

una de ellas longitudinal y algo arqueada, y las otras dos 

oblicuas, dispuestas paralelamente. .ilas inferiores son 

negruzcas; debajo de las primeras el tinte es mas pálido en 

la parte inferior, viéndose varias manchas verdosas á lo largo 
del borde costal. 

Distribución geográfica.—Estacs|)ecie habí* 
ta en las Antillas; es muy conocida en Guadalupe. 

EL EUPLEA EMPERADOR—EÜPLCEA 

lUPEKAtOH 

el dattah chrysippm, está diseminada desde Ñapóles hasta el 

ca^ de Buena Esperanza; y por el este se la encuentra Im 
ta la China. 

EL DAÑAIS ARQUIPO-DAÑAIS ARCHIPPUS 

Cahactéres —En esta mariiiosa (fig. 6z) predomina 
un precioso color castaño, rayado de negro; los bordes de las 
alas están adornados de manchas blancas é inegulates dis¬ 
puestas en series dobles; la base ofrece matices semejantes, 
jiero mas jiálidos; la cabeza, el tórax y el abdomen son de un 
negro atcraopelado, con manchitas de un blanco de nicre 
Esu mariposa mide [toco m.-is de 4 pulgadas de punta á punta 
•deala. * 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El danaís arquipo 
eneüéntra en toda la América, desde el Canadá hasta el 

LOS HELIGONIAS—iiELicoNiA 

CaragtéRES.—laos heliconias tienen cabeza ancha* 
.0jos ovales, muy prominentes; maxilas bastante desarrolladas; 
^pos labiales escamosos, provistos de pelos prolongados; las 
Ofelias son largas y terminan en maza; el borde anterior de 

pit>eriorcs es redondeado; las inferiores son mas ó 

iy^[0S|^yaItís; el abdómen se prolonga en maza, sobresalien- 

l^laa alas en la mayoría de los casos, 

jvz tildas y las crisálidas no son bien conocidas. 

^RIBÜCION GEOGRÁFICA.—Los heliconias, que’ 
. ffn e.xclusi\*amente un género americano, son bastan- 

se extienden un i)oco mas allá de los trópicos; 

comunes cerca dcl ecuador, y habitan de ordi- 
p X^oñes ba.stante altas. 

la^-csj)ccies mas notables de este género es el 

representado en la fig, 6o. 

LCJ^NIN FÁLIDOS —NYMPHALI DM 

m 

cambia en u/póxpura cuando se reflfj 

modo los y por eso han dado 

tas á este le^dáptjtiy ^^mbre específico üué I 

fundándose en piirpura ¿je parc^ aü Jd^^lñanto 

de los emperadoresn!Ífs «egundas alas no camlaMde tinte 

por la reflexión de la luz, consenando siempre su matiz |)ar- 

do; las su|x;riores presentan además varias manchas de for- 

_ fi» caía interna, que es de un gris pardusco, 
se ven otras semejantes. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA. —Esta bonita esije- 
^ie sido observada principalmente en Australia. 

-RACTERES, mas bonitas y gr.indes de núes- 
mariposas diurnas, que no pertenecen á las )-a citadas, 

tienen de común con otras especies extranjeras, mucho mas 
numerosas, las patas anteriores atrofiadas, maxilas gran^s| 
oblicuamente extendidas, alas de igual desarrollo, en las que 
las jxxsieriores, el nervio seis y siete salen separadamente de 
la celda discoidea. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.-Suscri.sálidas'^ 
suelen estar pendientes con la cabeza hacia abajo, y se dis¬ 
tinguen mas á menudo |>or magnificas manchas doradas y 
plateadas. 

LOS DAÑAIS A 
.íaí 

Caracteres.— I..as mariposas que figuran en este 
genero tienen las antenas tan largas como la mitad del cuer¬ 
po, y terminan gradualmente en maza; en las patas del pri¬ 
mer par son del mismo largo los fémures y las tibias; los tar¬ 
sos cortos; lo.s dcl maclio parecen dividirse en dos artejos; 
los de las hembras se componen de cuatro, i<kIos ellos pro^ 
vistos de espinas en los lados. 

Us oruga.s, de forma cilindrica, se estrechan hácia la ca¬ 
beza, presentando en el tercero y liltimo segmentos, y á ve¬ 
ces en el sexto, unos tentáculos largos, carnosos y no retrác¬ 
tiles. 

I .as crisálidas son ovoideas y tienen el abdómen muy corto. 

Distribución GEOGRAFICA.— Ixjs danaís están 
diseminados en el antiguo y el nuevo continente: una csiiecie. 

LOS./ARGINIS — ARGYNNIS ^ 

Caragtéres. Los arginis ó mariposas de nácar, de¬ 
ben su nombre á la cara inferior de las alas ¡xisteriores, y son 
conocidos de lodo el mundo En el sitio indicado de las ci¬ 
tadas alas se encuentran \’arias series de manchas ó fajas de 
brillo plateado ó nacarado, mientras que unos dibujos negros 
parecidos á las casillas d^ tablero de ajedrez cubren el fondo 
rojo de naranja de la cara superior y entre ellos «algunos pa* 
rccidos á cifras mal escritas detrás dcl borde anterior de las 
alas anteriores. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Son habitan¬ 

tes del bosque y sus contornos. .Algunas especies, á veces 

mezcladas, vLsitan los fresales en flor y el césped en medio 

de los claros de bosque. Cuando el sol es caluroso vuelan al 

rededor de las flores produciendo cuando hay muchos un li- 
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. 64.— E|^ CIRESTIS TIODAMAS 

Fig. 66.^|(L CETOSIA DIDO 

gero rumor con las alas. En los milt^ de florecitas una mari- 

jK)sa releva á la otra |)ara libar la miel; jugueteando y reto¬ 

zando se persiguen unas á otras al vuelo, desapareciendo de 
nuestra vista á mucha distancia. Ahora vuelve una, luego la 

otra en diferentes direcciones; ahuyenta á una mosca ó á otra 

compañera de la flor en que se posa ó despliega en las hojas 

de un arbusto de encina vecino toda la superflcic de sus alas 

exponiéndola al sol que la refleja con tintes dorados. En este 
caos no hay descanso, porque esas mariposasas, ostentando 

sus galas á la luz del sol, hallan en esto su recreo favorito, y 
sin embargo, ¡qué contraste existe entre esta actividad y la 

*83 

de la trabajadora abeja, de la i>endenciera avispa y de otros 
himenópteros que están mas ó menos representados en tales 
sitios! De pronto se oculta el astro del dia \x)T detrás de una 

espesa nube y entonces todo enmudece entre estos graciosos 
hijos dcl aire. Detengámonos un jxjco para estudiar una ú 
otra forma. 

EL ARGINIS DE RAYA PLATEADA-ARGYN- 
NIS PAPHIA 

Caracteres.— Nuestro arginis ibas grande es el ar- 

ginis de raya plateada, que mide cuando menos Ü*,o6 de 

punta á punta de ala. 1 as alas de un rojo de naranja prc* 
ÉflHBBHMHpsite del borde tres series de manchas ne¬ 

gras; las anteriores en la parte de la base, cerca del borde 
anterior tienen un dibujo en el que á la derecha se puede 

leer mas ó menos marcadamente el niímero 1556. 

En el ala izquierda se siguen estas cifras naturalmente en 
sentido inverso. En el macho se dilatan además los nervios, 

provistos de escamas negras, en forma de callosidades. En 
la cara inferior verde de las alas |x>steriorcs brillan cuatro 
fajas de un color doleia ó de nácar, dos en forma de cuña, 

cortadas en la parte de la base y dos enteras cerca del borde. 

IjA oruga, de color amarillo, está provista de espinas pardas 

y sobre su dorso se corre una Iine;i longitudinal dividida, de 
I color amarillo orillado de pardo. 

^ Usos Y COSTUMBRES,—Viven en las violeta.s y fmm- 
buesos de los bosques, y sobre todo en la llanura. Inveman 
en un estado bastante joven. 

EL ARGINIS AGLAYA —ARGYNNIS AGLAJA 

Caracteres.—Esta es|)ecie se caracteriza sobretodo 

vC- -- 

Fifi. 65. — K1 MARraslA TETIS 

Fifi. 67.—KL Agrauus MO.xrrA 

anteriores, en la que brillan seis j)unios plateados; unas 

manchas parecidas están dispuestas en cuatro series tras¬ 
versales en las alas posteriore.s, la oruga está provista de es¬ 
pinas negras ramificada.s; sobre un fondo negruzco se distin¬ 

gue una faja dorsal .nmarílla y unas manchas laterales de un 
rojo de ladrillo. 

Usos Y COSTUMBRES.—Vive «I lásVioletas sin olor, 
lo mismo que Ui es¡»ede precedente, 

Europa tiene adem.ás de estas dos especies otras 25, de 
las que 18 .se encuentran en Alemania y llevan nombres 

como dafne^ latoma^ etc.; en otros países, pero solo en 
el hemisferio septentrional, se encuentran especies di5tinta.s, 

pues las especies americanas dcl mismo color y con las man- 
cha.s de nácar mucho mas es|}esas en la cara inferior de tó¬ 

alas, se distinguen por la forma esencialmente variada 
de estas y ronstilU)en el género agrauUs. 

LOS MELITEOS—MELiT.«A 

Caracteres.— Los mclitcos son igualmente muy nu¬ 
merosos y se parecen mucho á las csixjcies anteriores por el 

color y por los dibujos en la cara su jierior de las alas; la cara • ^ • • • - ^ • I # i va» Oi4|^avllV/l Uv» ImD J*t 

|)or la punta amarilla verdosa en la cara inferior de las alas inferior en cambio carece de las manchas plateadas; est; 
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son de color mate lo mismo cjue en las variedades de mu- 

ch^ especies de arginis, celda discoidea de las alas pos¬ 

teriores queda abierta y las largas maxilas están provistas de 

pelos erguidos, mientras que en los arginis aquella está cer¬ 

rada y estas provistas de escamas lisas. 

Las orugas tienen en vez de la.s espinas mechones de 

pelos, y se alimentan, como las anteriores, de yerbas. I^as cri¬ 

sálidas |)equeñas son amarillas, con dibujos blancos y ne¬ 
gros sin brillo metálico. 

parte de 

inofensivas, y viven en las yerbas <5 en los árboles y arl)ustoSw 

las crisálidas, angulosas, se distinguen sobre lodo por su bo¬ 

nito brillo metálico, que en una misma especie puede encon¬ 

trarse á faltar, ponjue es debido á la humedad que hav de¬ 

bajo de una delicada membrana vidriosa, y <jue sin perjuicio 
|)ara la crisálida puede restarse también. 

LA VANESA lO—VANESSA 10 

Caracteres.—El color de esta especie es pirdorojo 

rivo aterciopelado; cerca de los ángulos anteriores de las 

cuatro alas hay magnificas manchas oculares sobre fondo {jar¬ 

do negruzco, n^o y azul en las alas fwsteriores, y además 
amarillas en las anteriores. Un punto claro en el borde 

, bastante negro, es del mismo color amarillo de ma- 

el exterior de la mancha ocular (fig. 63). 

Y COSTUMBRES.—1.a oruga, de un negro bri- 

finos puntos blancos. Vive sociablemente en la 

y en el lií{iulo. Nace de las hembras inverna- 

nstancias son favorables, llega también una 

su desarrollo. También la crisálida es ángulo- 

t^Mtral del dorso ¡mede compararse con la ca- 
d^uh^cara. 

LA VANESA ATALANTA—VANESSA ATA- 
' LANTA 

Fig. 68.—EL CATAGRAMA PALOMA 

— . Kig. 69.—«LCA'fAGRAMA CLIMENE 

■' f ^ Fig. 70.—EL CATACRAMA LICA 

Usos Y COSTUMBRES—Viven cn las praderas sil¬ 

vestres y en los.claros de los bosques donde «e presentan los 

satiridos de las praderas, de los cuales hablaremos después. 

CARACTÉRES.—1.a vanesa atalanta, llamada taml 

aímiranU^ cs‘ del mismo tamaño <5 un poco mayor quí 

é^cie anterior. Tiene un color negro aterciopelado cn la 

9ara superior del ala, blanco en las franj.as, y con una faja de 

color rojo cmabrio que desde el borde anterior de la extre-; 

midad de la parte dorsal se corre hastó cerca del ángulo in-^ 

terior; también hay dos fojas mas grandes, así como algunas 

^pMiKáias blancas pequeñas. El borde posterior de las abs pos-' 

teriores es igualmente de un rojo de cinabrio con cuatro: 

puntos negros. En la cara inferior se repiten en las alas ante-'l 

^wes los dibujos de la cara su{x;rior, pero mas pálidos; las; 

alas posteriores presentan rivos matices jasjjeados y tonos- 

amarillos en los que cerca de la base se lee la cifra 81 iS cn 

caracteres negros. 

Usos Y COSTUMBRES.— Iji oruga, {jróvista de 

ñas, y con colores abigarrados, vive aisladamente encerrada 

entre las hojas de la ortiga. También debe su sér á las hem¬ 
bras invernadas. 

Distribución geográfica.—El almirante pet^' 
tenece á las mariposas cosmopolitas, porque está diseminado 

por toda la Europa y el norte de Amc-rica; también se le^ye 

en el Himalaya, en las islas de la Sonda, cn la Nueva Zéto 

da y en las Indias Orientales. 

LAS VANESAS—VANESSA 
1 

CARACTÉres.—Las vanesas pertenecen á líis maripo¬ 

sas mas grandes y graciosas respe< to á la forma de las alas y 

á los colores .abigarrados, á menudo muy bonitos, de la cara ' 
superior de las alas; la cara inferior es por lo regular de color | 

op.aco, con dibujos semejantes i los del m.ármol; los ojos es- ' 

tan cubiertos de espesos pelos, y las mazas de las antenas 

provistas de botones. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Son unas mariposas | 

muy diseminadas, en parle cosmopolitas, y se encuentran 
también cn .Alemania. 

Usos Y COSTUMBRES. — Estos lepidópteros vmelan i 
en todas partes, sin preferir los bo$<|ues <5 sus contornos. l.as 

orugas de todos tienen una piel provista de espinas del todo • 

LA VANESA DE LOS CARDOS-VANESSA u 

CARDUX * 

Caracteres.—Se parece mucho al almirante |K)rsus| 

dibujos; tiene el color rojo, negro y blanco con una distribtt-^ , 

cion casi igual de los dos primeros colores,; 

Distribución geográfica.-Con cortadifereifc 
cta viene á ser poco mas <5 menos la misma que la de la ^ ^ 

pecie anterior. 
Usos Y costumbres.—La oruga viv-e como la del 

almirante en los cardos, y también en las alcachofas cultiva¬ 

das. En junio se presentan las primeras mariposas, que á ve¬ 

ces llegan á tener una segunda cria. I«as hembras fecundada* 
invernan. A veces se ven las vanesas de los cardos formando 

numerosísimas agrupaciones, cual si estuvieran dominadas 
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|)or un irresistible deseo de \iajar. Prevost observó en 29 de 
octubre de 1822, en Francia, una bandada que inedia al me¬ 
nos de 10 á 15 |>iés de ancho, y de inmensa longitud, que 
se dirigía desde el sur hária el norte, (’.hiliani vió en el sur 
de Europa el 26 de abril de 1851 otra bandada de estas ma¬ 
riposas recien nacidas. 

LA VANESA ANTIOPE-VANESSA ANTIOPA 

CaracTÉRES.— Mide Ü",o66 de punta á punta de 
ala y es una de las mayores mariposas de nuestros países; se 
reconoce ya á mucha distancia por un ancho borde de color 
amarillo claro en las alas, (¡ue son de color pardo negro ater- 
ciopehdo y tienen por delante de aquel una serie de man¬ 
chas azules. 

Distribución geográfica.— Habita principal¬ 
mente en los bosques donde su oruga se alimenta de las ho¬ 
jas de los abedules, y está diseminada |X)r toda la Europa y 
el norte de America. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Desde julio 
se presenta asimismo cerca de los pueblos y ciudades donde 
hay .sauces y álamos, pues también de estos se idimcnta la 
oruga, que rive sociablemente en los citados árboles. I.a 
hembra invernada deposita sus huevos á bastante altura, for¬ 
mando montoncitos en los capullos de las hojtts. Los sitios 
en que estas faltan {)ermiten ai observador atento reconocer 
la presencia de las orugas. Cuando estas .son adultas tienen 
un color negro azulado oscuro con manchas de un rojo de 
ladrillo á lo largo del dorso y cortas espinas por todo el cuer- 
|)o. Entonces bajan de su altura, se dispersan, y cuclganse 
|>or la extremidad dcl abdómen en una rama, en el tronco ó 
en otro objeto, encorvándose hácia el lado del vientre; luego 
elevan los cinco sámenlos anteriores mas y mas bacía arri¬ 
ba de modo que la cabeza sigue la misma dirección. En tal 
estado se trasforma en crisálida, que después de salir de la 
(úel de oruga encorva la extremidad de su abdómen en for¬ 
ma de S iLista que se ha despojado del todo de la piel. En¬ 
tonces descansan las crisálidas de los trabajos y cuidados de 
su estado de oruga; pero todo en ellas ha cambbdo. Ix>s piés 
ya no son lo que eran, pues ^qué haria la futura mariposa, 
de.st¡nada á cruzar los aires, con las muchas }>ata.s pesadas de 
la oruga? 1.a calveza lia ¡lerdido Las poderosas maxilas, por(}ue 
el futuro sór alado solo con su larga lengua se alimenta de 
sustancias dulces. 1.a parte principal é interior de la oruga, 
el aparato digestivo arrollado, ha desaparecido casi del todo; 
en cambio se han desarrollado los órganos sextBÜes, y d ova¬ 
rio de la hembra ocupa casi toda la cavidad abdominal. Todo 
esto ya existe y existía en la oruga en principio, pues en al¬ 
gunas se han observiado ocho días antes de su metamorfósis 
los gérmenes de los huevos. Al abrir una crisálida reciem 
trasformada se ve en su cáscara solo una sustancia mucosa 
sin forma, en la que en mas ó menos tiempo se consolidan 
las articulaciones de la futura mariposa. El desarrollo es igual¬ 
mente progresivo y representa a(|uí la crisálida también exte- 
riormente todas las piurtes indicadas del insecto futuro. Pocas 
semanas Ixistan para íjuc el calor consolide el lú|uido y haga 
nacer la mariposa. 

D 
LA VANESA DE MUCHOS COLORES—VA- 

NESSA POLYCHLOROS 

CaractF res.—Algunas vanesas de un pardo de na¬ 
ranja tienen las alas orilladas en pite de manchas azules re 
dondas sobre un fondo negro. 1^ vanesa de muchos colores 
presenta dos manchas negras grandes en el borde anterior 
de las alas anteriores, y cinco mas pequeftas redondeadas en 

b suprficie de las mismas; otra mas grande en el borde an¬ 
terior de las alas posteriores y además una faja negra delan¬ 
te del borde de todas las abs. 

Usos, COSTUMBKES Y RÉGIMEN. —Su orUga, 
prdo negruzca, provista de espinas amarillas, y sobre cuyo 
dorso se corren tres fajas del mismo color, vive socmblemen- 
te en los cerezos, pTales y algunos otros árboles, comiendo 
el follaje de las puntas de las ramas. Solo se encuentra una 
vez al aho y nace de b hembra invernada. Se la ve con mas 

Kig. 71.—EL NI.SFAI.O rOLU.S * , 

frecuencb en los árboles que bordean tes caminos, y Ic gus¬ 
ta mucho á la bonita mari})Osa volar por los linderos de los 
bosques exponiendo sus alas al sol, ó ya en el suelo, ó á ntu- 
clut altura en las hojas. 

LA VANESA DE LAS ORTIGAS—VANESA 

URTIOA 

CARACTÉRES.— Esta especie es de un pardo algo mas 
claro que tira a! rojo amarillo, con la base de las abs negras, 
sobre todo b de las posteriores; en las anteriores hay tres man¬ 
chas mas pequeñas en el disco, tres grandes cuadrangulares en 
el borde posterior, del mismo color, y entre la óltimadc estas 
y la faja negra dcl borde una blanquizca. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—1.a mari|X)sa 
vueb en todas partes casi todo el año é inverna en su esta¬ 
do de desarrollo lo mismo que el rodocero dcl crucero. 1.a 
oruga negra, provista de espinas, vive sociablemente en la 
ortiga de b que á menudo deja solo los troncos. Se la reco¬ 
noce por las fajas longitudinales amarillas y de un amarillo 
verde en los lados. También esta mariposa emprende á ve¬ 
ces viajes reunida en masas innumerables. Godet observó en 
el lago de Neufchatel en julio de 1828 una bandada de poco 
menos de medb legua de longitud. 
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EL LIMENITES DE LOS ÁLAMOS—LlMENITIS 
POPULi 

Caractéres.—Esia especie figura, después de los 
caballeros, como una de las mayores mariposas diurnas 
de Europa, pues hay individuos que miden ir,07 y mas 
de punta á punta de ala. La hembra tiene la superficie de 
las alas un poco arqueada en el borde, que es de color par¬ 
do intenso, con una faja de manchas blancas que se corren 
irasversalmente por jas alas postedor^: en las anteriores 
se observa^^dfiás bancos ai4a<^ centrales 

ciarse con los |)equcños insectos en las flores; se la ve naití 
cularmente en los charcos de los senderos de los bosques, 

donde apaga su sed, y es tan tímida que se la coge 
facilidad. Vi hace tiempo á mediados de junio, pues solo en 
este tiempo vuela la mariposa algunas semanas, una de las 

hembras mas raras y buscadas por los coleccionadores; volaba 
á mucha altura, y pasando por encima de un claro de bos- 
que, filé á posarse junto á un riachuelo, cual si hubiera olfa¬ 
teado el agua á mucha distancia. En este vuelo había algo 
muy diferente de lo que por lo regular se observa en las ma¬ 
riposas y que traducido en ¡Kilabras jiarecia decir: «Notengo 
nada que perder; si no .vengo hoy volveré mañana, y sino, 

otro dia; el sitio, ¡xico im¡>orta; lo que quiero es solo dis¬ 
traerme. > .Aquella hembra sabia adónde quería ir, j)ero la 

Hzacion de su deseo la jierdió; pues cayó en jioder delca- 
y cubierta con b red vióse privada de b libertad y de 

;a de la primera cria vive en mayo y junio y la de 
b segunden julio y agosto, en los altos álamos; para con¬ 
versé enVbálida se cuelga de las hojas, 1.a crisálida, araa- 
rtliénu feon manchas negras, tiene la cabeza y el dorso del 
tórax cubier^ de protuberancias, una de ellas en forma de 
orejita. L^iárifelida de b primera cría se convierte ya al cabo 
de dias en mariposa. El género Limenites con- 

especies mas pet^ueñas, semejantes por los 
no por la mezcla de los colores, y que con- aun 

igualmente una faja trasversal oblicua. Estos dibujos bbn- 
cos solo están indicados en el macho. .Además se distinguen 

unas raanchaWyrü-pfCH 

¡^v^n el QH^cfer general del grupo, asi |X)r b forma de las 
aJas, b¿mo porjb disposición de las espinas de las orugas, 
quei tb<á^^ém en los árboles. 
J\]¡ i 1 

L&S APATURAS—APATURA 

/CaI^^ERES.—I.as apaturas tienen la misma forma 
y casi los misinos dibujos del limenites de los ala- 

m^y tmnbien la celda discoidea abierta en todas sus alas, 
b* aza de las antenas es aplanada; los palpos, pun- 

tbpioos y mas largos que b cabeza, se tocan, y b cara supe- 
de bs alas se distingue en el macho por su brillo vivo en 

agnificos matices azules ó violáceos; además cada ab tiene 
una mancha en forma de ojo. 

I.as orugas, verdes y sin espinas, se adelgazan hada atrás,, 
ofreciendo los contornos generales de una limaza, y se dis¬ 
tinguen por dos puntos particulares en b cabeza, dirigidos 
hácb arriba. 

Usos Y COSTUMBRES.—Viven en los sauces y en los 
álamos. —^ 

* longadas, orilladas por dentro de unas manchas semilunares 
de un rojo amarillo claro, y que regularmente son mas mar¬ 
cadas en las alas anteriores que en las posteriores. En con¬ 
traste con este color blanco y opaco sorprende el color vivo 
y abigarrado de b cara inferior Los dibujos blancos se pre¬ 
sentan mas marcadamente también en el macho; el fondo es 
de un rojo amarillo interrumpido por.series de manchas ne¬ 
gras, indicadas también en b superficie Solo el borde inte¬ 
rior de bs alas anteriores y el posterior, orillado de negro en 
ambas alas, son de un gris de plomo; en bs alas anteriores 
tiene el ángulo un viso n^ro. Su oruga es de un am^Üo^ 
verdoso, con el cuarto, sexto, octavo y noveno de I 
un pardo rojizo, con fajas de manchas pardas y negilzcl^i^ 
otras muy grandes en los lados del quinto y séptimo segmen¬ 
tos; en el dorso hay dos series de gruesas espinas carnosas . 
con pelitos cubiertos de botones, mas largos en b nuca que 
en las otras partes del cuer¡»o. 

Usos, COSTUMBKES Y REGIMEN. — Habita en los 
bosques, excepto, según parece, los del oeste de .Alem^b; 
domina bs regiones superiores del aire y no se digna mez- 

LA APATURA IRIS—APATURA IRIS 

Usos Y COSTUMBRES.—Esta especie y b 
///a, propias de Alemania, están bastante diseminadas, 
que de|)enden de ciertos sitios, presentándose en los bosques 
con mucha frecuencix 

Se distinguen ¡xir un vuelo sostenido y por b actividad, 
incansable con que pasan al lado de los anchos senderos qac, 
cruzan los bosques ó corren por sus linderos. 

N LOS CETOSÍAS—CETHOSL 

Caracteres.—I.0S cctosbs tienen b cabeza estreché 
y peluda; ojos ovales y salientes; maxibs un poco mas largas j 
que el tórax; j)al|)OS'labiales divergentes; antenas casi un- 
prolongadas como el cuerjx), y que lenninan gradualmente 
en una maza ra<iuítica; tórax oval, |x>co robusto; proiórax 
|)equeño; abs superiores trbngubres, con el borde anterior 
ligeramente redondeado, y el externo dentado; bs inferiores «j 
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son sub-triangularcs; el borde ínierno fomia una canal bien 
marrada para recibir el abddmcn, y con una escotadura en 
una |)arte de su extensión. 

orugas y las crisálidas son desconocidas. 

Distribución geográfica,—I.as [kkuiscs{)ecies 
que se conocen de este género están diseminadas en el .Asia 
meridional, en bs islas asLiticas y en Australia. 

EL CETOSIA DIDO —CETHOSIA DlDo 
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encuentran desde la ¡«rte meridional de México hasta el sur 
del Hrasil. 

EL MECANITO MARSEO-^meghanitis 
MARS^EÜS 

Caractéres.—El bonito lepiddpiero designado con 
efe nombre (fig. 57), tiene el fondo de las alas de un pre¬ 

cioso color negro, variado con muchas rayas y manchas ana- 

Caracteres.—El color del fondo de las alas de esta 
mari|>osa (fig. 66) consiste en un ¡xirdo nc^mizco; los tintes 

mas claros son de un bonito verde con un ligero matiz a|)cr- 
lado, la cara intenra es de un color de chocolate; así las alas 
siqicriorcs como las inferiores están adornadas de manchas 
de color de plata, y fajas del mismo tinte. 

U oruga de esta mariposa es verde, con lineas rojas y 

blancas á cada lado del cueqx), que está revestido de >'arias 
senes de espinas cortas y dos aj>éndices en la cola. 

Distribución geográfica. Esta especie se 
encuentra en el Brasil, en la Guayana y en la provincia de 
Venezuela. 

LOS AGRAÜLIS—AGRAULis 

CARactéres.~-’Ix>s agraulis tienen la cabeza escamo- 
.sa, mcdwnamentc anclia, algo ijcluda en la frente y en el 
vértice; ojos ovales; maxilas casi tan largas como el cuerpo; 
palpos labiales escamosos, terminados ix)r una maza obtusa, 
corta y piriforme; el tórax es prolongado, oval, y está cubierto 
de pelos en los lados; las alas superiores, largas y subíriangu- 
lare,s se encorvan un poco en el borde anterior; las inferiores 
tienen el anterior redondeado, y el externo forma un diente 
en la terminación de la primera nerviacion mediana. 

las orugas son cilindricas y están provistas de largas espi¬ 
nas ciliadas; l.as cri.sálid.is angulosas. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA—Este género, poco 
numeroso en especies, tiene sus representantes en las dos 
Américas. 

EL AGRAULIS MONETA—AGRAULIS MONETA 

Caracteres.—!.a especie de este nombre (fig. 67), 
una de las mas conocidas, puede considerarse como tipo del 
género. 1^ alas son de un precioso tinte castaño en la cara 
e.xtema; en la interna hay varias grandes manchas que tienen 
la brillantez de la plata, y |»areccn literalmente bruñidas; el 
color del fondo de las alas inferiores es también pardo, mas 
pálido, también con manchas pl.ateadas. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA—En Méxko, en la 
provincia de Venezuela y en la de Nueva-Granada es donde 
se encuentra mas á menudo esta lionita mari|)osa. 

• 

LOS MECANITOS—MECHANITIS 

Caracteres.—La cabeza de los mccanitos es de re¬ 
gular tamaño y escamosa; los ojos prominentes; los palpos. 
* ibíalcs raquíticos y escamosos; el tórax oval y pequeño; las 

las suijeriores subiiiangulires y muy prolongadas, sobre to¬ 
do en el macho; las inferiores son sub ovales y largas tam¬ 
bién; hs patas dcl primer par del macho muy pequeñas; las 
de la hembra tienen los fémures un poco mas largos que las 
tibias, y casi cilindricos. 

Tampoco se conocen bien las orugas y las crisálidas de 

este género. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Ixw mccaniios se 

Tomo VI 
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ranjadüs, sobre todo á través de la extremidad de bs supe¬ 
riores. .Mide un.is 3 ¡migadas de punta á punta de ala 

^ Distribución geográfica.—I>a especie es or¡- 
ginarin de b .América tropical. 

LOS ITOMIAS—ithomia 

Caracteres,—Ix)s itomLas tienen la cabeza bast.antc 
ancha; ojcf redondos y maxilas raquíticas, poco mas 6 mo¬ 
nos del mismo largo que el tórax; ¡wlpos labiales que no so¬ 
bresalen de b frente; antenas casi uin brgas como el cuerpo, 
que aumenun de grueso gradu.almente hasta su extremidad- 
tórax pequeño, oval, casi redondo, f-on el protórax mas dis¬ 
tinto que en cJ género anterior; alas superiores subtriangu- 
larcs, prolongad.i3 y redondeadas en la punta I.as patas dd 
primer par dcl macho son muy cortas, con las tibias y los 
táreos representados tan solo por una proraincncb c»voidea, sin 
indicio de articubdon: las de b hembra algo ra<|uiiicas, se 
prolongan bastante; los tarsos son mas largos que l.is tibias: 
el abdómen prolongado. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Ijs numeroíM es- 

26 
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rsHES.—Esta esf}ecie (fig. 69) tiene 
un viso azul violáceo en los machos; i 
n además una línea del mismo tinte en 

este^énei 
conlSDmo 

á la/extrei 

LAS MARIPOSAS DIURNAS 

pccics de este género abundan ikarticulaimente en la |)arte 
intertropical de América. Algunas se encuentran en V\*ne- 
zuela, en la (iuayana y en el Brasil 

EL ITOMIA TRASPARENTE—ITOMIA PHONO 

Caracteres.—Las alas de este curioso insecto (figu¬ 
ra 58) son casi del todo tras|)arentcs, quedando reducidas las 
partes de color á una estrecha faja ejue se corre por el bor* 
de, con algunas manchas y rayas, cuyo color consiste en un 
I)ardo negruzco, excepto en la parte inferior, donde el fes¬ 
tón de las alas posteriores ofrece una ligera mezcla de ama* 

castaho, que difieren bastante por su anchura, pues unas son 
sumamente finas y las otras gruesas; en el borde de las alas 
se ven algunas líneas dobles del mismo color; la cara interna 
de aquellas es mucho mas pálida y el dibujo mas menuda 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—Esta esjxície es la 
que se encuentra en la India, iJarticularmente en Nepaul v 
en Silhet. ^ 

LOS CATAGRAMAS —CATAGRAM 

C aha US soni 
)pts )les pi nar»almente 
tas y la c la prpton^ 

TEi 

Caracteres.—Distínguensc los catagramas por su 
cabeza muy ancha y peluda; ojos salientes, grandes, ovalares 
y lisos; maxilas del largo del tórax; |)alix)s labiales escamo¬ 
sos, que sobresalen de la frente; antenas robustas, como el 
tórax, que es o\*al y peludo; alas superiores triangulares, con 
d borde anterior redondeado; las inferiores obovaics, con el 

y ^torde externo redondeado y algo sinuoso. I^s patas del pri* 
\ ^r del macho son escamosas, con los fémures delgados, 

\casLdlíradricos y algo corvos; las tibias son anchas y compri- 
patas análogas de la hembra se distinguen por lo 

it^dstas y escamosas. 
\ás no son conocidas. 

CiON geográfica.— Las espedes de 
tante numerosas, tienen una extensa área de 

as se hallan en las regiones inferiores de la 
, pero el mayor número habita en las regio- 

RAMA PALOMA—CATAGRAMMA 
PERISTERA 

ERES.—En algunas partes se ha dado á este j 
lepi^^terS el nombre que lleva (fig. 68), á causa de la se* 

/ méjanza que ofrecen los visos cambiantes de las alas con los 
; matices opalinos que se observan en el cuello de ciertas pa- 

1 El color dominante de la caía superior del cuerpo es 
n^o, con dos grandes manchas escarlata en el centro de 

cirestis^n kpidópteros de cuejf^ 
[ucfto y grimd^ de una textura delicada; 

mdios ancha qiic d Xóta^ provista de un 
hacecillos pdos en su |>ajtte anterior; ios ojo* son muy pro¬ 
minentes; anten.is Tuquítícaa, lamtmac&s gradualmente por 
una maza ]>rolongada; palpos labiales largos y escamosos, 
(|ue no sobresalen de la frente; tórax escamoso también, muy 
peludo; alas superioieái^ gggttes, can d borde antaáor un 
poco redondeado; el ángulo apicial es bastante agudo; las 
alas inferiores son ba.stante prolongadas, exagonales, con su 
Ixnde costal casi recto hasta el centro, y escotado después 
hasta el ángulo externa Las patas del primer par del macho 
son muy larga.s j peludas; las de la hembra mas laigas, con 
los tarsos ¡>oco desarrollados y compuestos de cinco artejos, 

l^s orugas y las crisálidas son desconocidas. 
Distribución geográfica.-De las especies que 

representan este género las mas habitan en la India y en su 
archipiélago; una tiene i>or patria la isla de Madagascar, y 
otra se encuentra en Sierra Leona, En la Nueva Cluinea, y 
particularmente en la üerra de los Papúes, han sido observa¬ 
das también algunas muy bonitas. 

EL CIRESTIS TIODAMAS—CYRESTIS 

THYODAMAS 

Caracteres.—El color de este lepidóptero (fig. 64) 

ala, que se cambian en violáceos cuando la luz se re¬ 
fleja oblicuamente; la cara interna de las alas superiores 
tiene un tinte semejante, aunque mas pálido; en el bordcj 
lleva una ligera línea azulada; los alas inferiores son amari¬ 
llentas, con dos manchas negras en el centro, cada uha^ 
las cuales presenta unos puntos azulados. 

Distribución geográfica.— Este lepidóptero 
habita en las regiones montañosas de .América. 

EL CATAGRAMA CLIMENE—CATAGRAMUA 

CLIMENUS ^ 

1^ alas; 

en su Iw 

Ca 
negras, 
ras presentan 
y una faja oblicua en su i>artc media, de color verde amari¬ 
llento muy brillante; las segundas ofrecen otra del mismo 
matiz en su borde. Esta es|)ecie tiene de 22 á 24 lineas de 
largo. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA. KsUi mariposa 
bha en las regiones cálidas dcl nuevo continente, y 
todo en el Brasil 

EL CATAGRAMA LICA—CATAGRAMMA LYCA; 

Caracteres.—Esta mariposa tiene la cara superior 3 

de todas las alas negra, con grandes manchas de un amanllo . 

es muy especial: el fondo consiste en un blanco agris^o, y anaranjado, sobre el primer par, y en el segundo con otra de ^ 
en toda h su|)erfic¡c se cruzan lincas y rasgos de un tinte un precioso azul; la parte inferior de las alas es también ne- ■ 
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gra, y hácia el borde de las prímems hay una linea anaran* * 
jada, seguida de otra azul; los dibujos que ofrece el segundo 

I)ar son de un tinte amarillento de ocre, con manchas azu¬ 
ladas; la estrecha línea que circuye el márgen es azul 
(fig. 70). 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—K1 catagrama lica 
habita asimismo en las regiones mas cálidas del nuevo conti¬ 
nente. I j especie abunda sobre todo en .México, en el lira- 
sil y en Solivia. 
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lado de apéndices braquiformes; tienen patas cortas y ijeíjue- 
ñas, del todo ocultas por los apéndices laterales. 

Las crisálidas, cortas y angulosas, se alendan en ambas 

extremidades, y sus ángulos presentan espinas en extremo 
delgadas. 

Distribución geográfica.—Los .idolia-s, tam¬ 
bién muy numerosos, tienen por patria la India, su archipié¬ 
lago y la China. 

LOS NINFALOS—NYMPHALiüS 

Caracteres.—El cucr¡)o de las especies de este gé¬ 
nero es muy robusto; las alas inferiores están provistas co¬ 

munmente de una ó dos colas; la cabeza es medianamente 

voluminosa; los ojos muy prominentes; los palpos labiales 
grandes y peludos; las antenas cortas, robustas, rectas y ter- 

n)inadas gradualmente en una maza prolongada y fusiforme, 
que se adelgaza en su extremidad. El tórax, oblongo y muy 

robusto, ¡xarece aterciopelado; las alas superiores son sub¬ 

triangulares; las inferiores grandes y un |>oco o\'ales. Ijis pa¬ 
tas del primer par del macho son pequeñas, escamosas y 

peludas, con las tibias y los tarsos un poco mas largos (juc 

los fémures; las patas del primero de la hembra son escamo¬ 
sas y tienen los tarsos comprimidos. 

I.AS orugas afectan la forma de limaza, llevando en la ca- 

Ixíza cuatro cuernos; el último anillo es aplanado y termina 
en forma de cola de pescada 

Distribución geogrAfica —Los ninfalos, que 
habitan en el antiguo continente y en Australia, abundan so¬ 

bre todo en el Africa tropical En Europa se conoce por lo 
menos una especie, designada por los autores con el nombre 
de nitnphalius jasius. 

EL NINFALO POLUX—NIláPHALIUS POLLUX 

Caracteres.— 1.a mariposa designada con este nom¬ 
bre (fig 71) llama desde luego la atención por las enormes 

dimensiones del tórax: la parte superior de las alas ofrece 
un magnifico color n^ro pardusco intenso, mas pálido en el 

cueqx); el dibujo de las alas superiores es amarillento, me¬ 

nos subido en las inferiores; el ligero ñlcte de estas tiene un 
tinte azul;.las manchas qne adornan los bordes son negras, 

con líneas blancas, entre las cuales corre una foja del mismo 

color, completando el dibujo varios rasgos de distinta for¬ 

ma, de un tinte cast&ña Las piernas son negras y blancas, lo 
mismo que la base de las alas. 

Distribución geográfica.— Este magníñeole- 
ádóplcro es originario de Guinea. 

LOS ADOLI AS—adoliAs j 

Caracteres.—Distinguensc los adolias por su cuer¬ 
po mas ó menos robu.sto; antenas largas y estrechas; alas 

grandes; calieza ancha; ojos prominentes; antenas muy largas, 
filiformes en la b-isc, y que se ensanchan |>oco á poco para 

\T bruscamente una maza larga y cilindrica: los palpos 
[labiales son pequeñes y apenas sobresalen de la frentí^ skn- 

do los dcl macho mayores que los de la hembra; lis maxiktóv 
bn forma de espiral, son robusta.^ y comprimidas hacia su ex¬ 
tremidad, y ciliadas hácia los bdos. El tórax ma.s ó menos 
robusto y peludo: las alas fuertes por lo regular; las superio¬ 
res algo triangulares, y las inferiores redondeadas. Las |)atas 

no ofrecen ninguna iwrticularíd.ad de estructura; el abdómen 
es de un largo regular. 

I .as orugas, lineales y prolongadas, están i)rovistas á cada 

EL A DOLIAS ESPl N OSO—ADOLIAS ACONTHEA 

Caracteres.—I.OS de esta especie (fig. 72) no ofre¬ 
cen nada de notable, como no sea los aj>éndices en extremo 
largos que presenta la onig.!. I.,os colores son unifonnes y 

oscuros, y no tienen tam¡x>co nada de particular. 1.a crisáli¬ 
da presenta una forma singular que se a-semeja hasta cierto 
punto á la de un casco antiguo. 

Distribución geográfica.— Esta especie se en¬ 
cuentra en la India, y es bastante común en Java. 

LOS MÓRFIDOS—MORPHIDyE 

CARACTERE.S. — I.OS gigantescos mórfidos de la Amé¬ 
rica del sur son mariposas de un color brillante, que á mucha 
altura retozan en los claros y en los anchos caminos de los 

bosques del Brasil, ofreciendo al espectador un cuadro sor¬ 

prendente. .M contrario de los grandes caballeros de que an¬ 

tes hablamos, que vuelan por las calles de las ciudades, cruzan 
los jardines y hasta penetran en las habitaciones, nuestros 

«héroes tro)’anos,> un Menclaos de color azul magnífico, un 

Tdimacoy un /üeíor^ que tiene una faja trasversal azul de 
color m.is mate, un Morfo ImífUs del lodo blanco, con un 
graciosísimo mosaico en la cara superior de las alas ¡lostcrio- 
res, y otros muchos, no .se rebajan tanto, sino que solo des¬ 
cienden á la tierra después de una lluvia temj)cstuosa á fm 
de apagar su sed 'Lodos ellos miden con las alas exten- 
did.Ts de 0",i3o á U'jiSo y mas aun, de modo que se 

les ve á bastante distancia. Ix)s machos de todos los morios 

tienen las patas anteriores muy pequeñas, en forma de pin¬ 

cel ; en ambos sexos las antenas son delgada.s, con maza |)e- 
queña; los pal¡)Os comprimidos, muy separados, que rematan 

en un artejo ¡pequeño en forma de cono; los ojos desnudos, 
y las alas anteriores por lo regular un poco e.scotadas en el 
borde anterior. 

EL NEOPTOLEMO—MORPHO NKOPTOLEMUS 

CaractÉRES.—Este mórfido tiene en la cara sui)e- 
rior un color azul de cielo de brillo metálico que presenta 

1^ colores dcl arco írfe como un ópalo, pero en matices mu¬ 
cho mas intensíjs. \a cara inferior, de cS^r ¡»ardo, tiene 
numerosos dibujos (fig. 73). 

Semejantes á cst.! csj)ecic hay otras muchas qué; estaA di¬ 
seminadas en las rcgiont's ecuatoriales. r 

LOS SATÍR1 DOS—SATYRiDit 

Caracteres.— Ix» s;itíridos constituyen un género 
rico en csi>cdes; ti nial se distingue mas bien jior el color y 

los dibujos ijuc por la forma de las abs y otros caracteres. Ixi 
cara superior de aquclfos, de un pardo clan» ú oscuro, puede 

tener un solo color, |)cro suele distinguirse por unos punti- 

tos redondos ó mancha^ oculares que en mayor ó menor nú¬ 

mero se hallan cerca dcl borde. Ixi rara inferior de las alas, 
generalmente igual en su |)artc anterior y superior, j)rcsenla 

varios dibujos de color ¡xirdo, y bs manchas ocubres son mas 
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antenas ¡jTovisias 

«^Ignores. D&;^ 

^ manchas, i)or lo común negras, se distinguen ¡xíf tener en la cara inferior de las alas dihn;^ 
tienen el centro blanco ó a veces también de un brillo metáli- muy finos. 

co. Además de estos dibujos en las alas, todos los satíridos | USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN —VueLm c tw. 

prc^enlan en común los caraciérw siguientes: los nervios seis y todo en las praderas. orugas, que tienen la extremlJ^ 
siete I,arten separadamente de !as celdas discoideas de las adelgazada en dos puntitas. y que son lisas á ruaorlí^ 

a as anteriores; el cucTpo es peludo; las garras de los piés hun- biertas á menudo de pelos aicrciorielados y provistaTrf . ^ 

tluu] separados y de medmna Ion- * yas longitudinales ya claras lí oscuras, se hallan casi excinl 
g ^ , se ingen hacia arriba y t‘slán cubiertos de espesos ^-ámente en las gramíneas; comen de noche y se ocultan de 
|)elos erizados. 1.a mayor parte de las cs|)ec¡es solo alcanzan 
un mediano tamaño. 

dia en la base de su planta alimenticia, en el suelo, ó en la 

superficie del mismo. I..as crisálidas, de color i«rríiicr.^ 

tinguen por el color mas claro del fondo y |>or los tegumen¬ 

tos ciárnosos, muy delgados y trasparentes; otras son pro- 

I^^^lpes i^^^üntañas 
nu^^ 

Uimbien hay algunas que se cuelgan. 

CLASIFICACION.—Las numerosas es[)edcs se han di- 
alinyntnn vidido en una serie de géneros según la naturaleza de algu- 

' nos nervios longitudinales, las proporciones de los tar^ 

ALERE FLAMMAM 

Kjg. 76.—EL .NFMEOBIO CALAMITA 

, Wíon O de maza, USOS Y COSTUMBRES.-La semele es una mariposa 

güeros, los llama- ^ tan tímida como ágil, que en todas partes se ve durante julio 

rarge y y agosto, particularmente en las alturas cubiertas de espesa 

vegetación y en los linderos de los bosques de coniferaSi 

posa en un tronco de árbol con las alas plegadas y v'i.siu:^ 

llores del lindero del bosque 'donde encuentra gran número 
de sus semejantes y otras esj;ecies. 

De pronto se elev'a, vuelve á posarse con las alas plegadas, 

_póntase de nuevo y repítela misma maniolMa todocB.dlpL 
poste- mientras que el sol no haya desa|)arecido del horizonte y... 

Caracteres.—1.a cara sui)erior de las alas es de co¬ 
lor pardo con viso gris^JasojUeiiorcs la 

borde dos manchas ocufl^^^^cas, y una en el a 

lio claro mas marcado -n In h^mh” ^ ^ rojo aman- mientras el cielo no esté encapotado. Nunca se la ve exiio- 
to üaro, mas manado in la hembra que en el macho, que : ner la cara superior de sus alas .al sol, sino que siem 

ívSoTrL aT¿"°merio'L'lL^^“ P>'í?>das“y ix» eso c-s dihcil ser la superficie fiUs; 

ficie^eTerU ^ P<«tenores la super- ■ U oruga se alimenta de yerba i inverna siendo aun 1» 

dol V nS^ el oh^rJir 1»'- crisálida descansa á iroca profundidad en el 
dos > negros; el ojudo solo es visible en la hembra, mien- suelo, ó debajo de una piedra. 

LA BRISEIS—BRISEIS 

tms que en el macho dcsaiarecc, i>cro este tiene en cambio 

una faja oscura hácia la base con los bordes angulosos. El 

nervio costal y el central se dilatan cerca de la base en fornu 

de callosidad; las antenas tienen botones; los palpo.«i, mas 6 
menos separsidos, están provistos de pelos cerdosos: su ülti- 

Ta hernt; mil anteriores y ,x>r otra de manchas del mLo color. 
J.a hembra mide por termino medio 0 ,058 de punta á punta 
de ala. * 

T - 1- , 1 • , . Í-A ALCION E—SATYRÜS ALCTONE 
La oruga lisa de color gris, con el vientre v’crdoso, tiene 

CARACTÉR£S.<— Del mismo modo se desarróllala b 

seis, que se distingue por una faja amarilla y blanca 

^ra^m !adfCARACTÉRES.-Esta especie es un poco mas grande 

mismo’color cu la cScra. **''"*° ^ ^ oscura y tiene b faja blanca amarilla de las alas |)osterio«s • 
mucho mas marcada. 
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Usos Y COSTUMBRKS."—I^s dos cspccics, tan ágiles j EL EPINEFELE HIPERANT0~EPINEPHELE 
como tímidas, no extienden nunca las alas cuando están po- 1 HYPER ANTHUS 
sadas, sino que siempre las recogen. Se las encuentra en las | 

alturas pedregosas bañadas ix>r el sol, donde rasan el suelo Car ACTÉRES.—El epinefele hi|)cranto es un verdade- 
volando rápidamente; se posan en una y otra piedra, y siem- ro habitante de las praderas, de un as|>ecto |X)r demás senci- 
pre están dispuestas á remontarse de nuevo j>ara ¡asarse tan lio. Sus alas, de un ¡xirdo oscuro, tienen franjas y dos raan- 

pronto en un árbol como en otro. Esta esjrecie, mas escasa chas oculares negras con el centro blanco y borde amarillo, 
que las otras, se ve con mas frecuencia en el norte, en el 1.a cara inferior es de un gris amarillo y presenta en las alas 

este y sur de Alemania. inferiores una tercera mancha ocular pequeña debajo de las 

dos superiores, y además en el centro dcl 

dos en forma de 8 en las alas |K)steriore! 

el central se ensanchan en forma de cali 

Fig. 78. —EL ESMERINTO DEL TÍU 

borde anterior otras 

1 nen io costal y 
de callosidades en la base 

y el borde interior de las alas ¡Kjsteriores, encorvándose lige¬ 

ramente hácia el ángulo interior. I.as antenas se ensanchan 

poco d poco en forma de una larga maza delgada; los palpos 
rematan en un artejo largo y delgado, y los tarsos medios son 
algo mas cortos que el pié. Las hembras, mn.s grandes, mi¬ 
den (r,o41 de puma á {iunta de ala. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.^ Desde me¬ 

diados de junio hasta agosto, c.«>ta mnripcisa vaga |>or todas 
parte», se coge n los tallos de las flores ron las alas entre¬ 

abiertas, recorre la verde alfombra de las praderas de los fo¬ 
sos poblados de yerba y de las pendientes de las colinas. Su 
vuelo es vacilante y poco sostenido. Cuando llega la noche 
entrégase al sueño como todxs las mariposas diurnas, con 

las ala.s plegadas. Su oruga se alimenta con preferencia dcl 
milifina effusumy pero rambicn de otra» csjiCíáes de gramí¬ 
neas, como por ejemplo de la pea annua, Eirtá cubierta de 
pelos de un tinte gris rojizo^ y sobre los piés, de color gris, 

tiene una faja blanca y otra ¡jarda á lo largo del dorso, aun¬ 

que solo bien marcadas desde el quinto segmento. Después 
de invernar se tra.sforma, á principios de junio, en una crisá¬ 

lida corta en forma de cono, redondeada en su ¡jarte ante¬ 

rior, cuj'a 5U¡xrrfic¡e ¡Kurdo clara está cruzada de fajas os¬ 

curas. 

79"—Kl- Aqt'KKOSTIA ATKOf'OS 

EL EPINEFELE J ANIR A —EPINEPHELE 
J ANIR A 

Caractéres.—El macho y la hembra se distinguen 
en esta cs¡)ccic mas que en otras muchas. El primero tiene 

la cara superior de las alas anteriores de un pardo oscuro, 
cubierto de pelos bastante largos en la base y en la ¡jarte 
central con una mancha ocular en la punta, mancha que tie¬ 

ne un cejitro blanco en la cara inferior, cuyo matiz es amari¬ 

llo rojo con un borde pardusco. Ijis alas posteriores, que 
carecen de mancha ocular, son de color ¡jardo gris en el na¬ 
cimiento de una faja clara que se corre hácia el borde. 

1.a hembra es de un color mucho mas claro, y tiene la faja 
de las alas ¡josteriores mas marcada, con una mancha roja 

alrededor de la mancha ocular que está provista de un cen¬ 
tro blanco en la cara superior de las alas anteriores. la for¬ 

ma de los nervios de las antenas, de los palpas y de las alas 
posteriores es la misma que en la especie anterior. 

la oruga, verde ó de un verde amarillento, tiene una faja 
longitudinal blanca delante de las patas, y unos pclilos cor¬ 

tos en todo el cuerpo. Se alimenta de diferentes gramíneas, 
sobre todo de \^poa pratensis y rive como la oruga de la cs- 

¡jecie anterior. La crisálida tiene en la cabeza dos ligeros pun¬ 

tos, distinguiéndose ¡>or varias fajas longitudinales de color 
riolácco ¡Kirdusco y dos series de puntos ¡wrdos en el dorso 
sobre un fondo verdoso. 

f 

I 
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LAS MARIPOSAS DIURNAS 

LOS PARARGES—PARARGE 

Caracteres.—Este grupo se distingue de los epine* 
fcles por tener los ojos peludos, pero tienen con ellos de 
común el ner\'io costal y el central interior que se ensanchan 
en forma de callosidades; además en todas las especies afi¬ 
nes las antenas son negras con anillos blancos y rematan en 
un boioncito brgo de forma ON'al; los ¡palpos son mas largos 
que la cabeza; el líltimo segmento está cubierto de pelos li¬ 
sos. Los tarsos medios son mas cortos que los pies. 

llama mdhos ^la aten- 
la 0»)^ parte de saf feon^hÉjes, pues 

y abandom muy pocos veces las 
en los t)Osques, 6 cuando menos 

se pasea por uná bo^ de 
iWdéfstrf y parece buscar bi soledad; 

desaparece de esta ho^ y^tepite en otra 
sus paseos. Solo cuando It hembiO espera la visita de un 
macho despliega sus alas, de las cuales Lis anteriores afectan 
la forma de cuña, mientras que las posteriores se redon¬ 
dean; tienen uná superficie tmicoloni '^rdo n^fú^ con 
un viso violáceo cuando están expuestas á una luz favorable. 
En el macho brillan dos manchas en forma de cuña, del 
nías magnífico azul celeste, en la base de las alas anteriores; 
c«án muy próximas entre si, y la interior es mas grande que 
la exterior. La cara inferior de las alas es de un gris platea¬ 
do y tiene en la parte del borde una faja blanca mas oscura 
hácia adentro y algunas manchttas rojizas por detrás, l as 
antenas presentan graciosos anillos blancos, ensánchanse 
¡x>co á poco en forma de cuña y llegan con su punta hasta 
la mitad del borde anterior de las alas. Ia)s ojos, rodeados 
de delicadas escamítas blancas, son peludos; los alas ante¬ 
riores, en ambos se.xos, un poco nías éndebles que las otras, 
miden de U‘‘,o325 á ©",035 de punta á jjunta. 

Distribución geográfica,—Esta bonita mari¬ 
posa se encuentra en todos los puntos de Eurojja donde hay 
encinas. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Ul hembra, 
nacida de la crisálida invernada, deposita después sus hue¬ 
vos aisladamente en las hojas de las encinas. 1^ oruguitas, 
(|ue se alimentan en dichos árboles, no solo llegan durante 

el verano á su tamaño completo, sino que penetran también 
debajo 'del musgo para convertirse en crisálidas. Son con¬ 
vexas por arriba, aplanada.s en la ixarte inferior y de forma 
recogida. Su color predominante es ¡jardo, amarillento en la 
¡jarte posterior, con pelos muy finos, y en el dorso unas se¬ 
ries de triangulítos amarillos prominentes, divididos ¡Kjr 
una linea longitudinal negro. 

La crisálida de color claro con manchas pardas podría 
llamarse oval si no se estrechara un ¡joco ¡>or delante del 
centro. Se la encuentra rígida é inerte, y nunca se mueve con 
viveza, con la parte ¡xjsterior de su abdomen, cuando se la 
toca, como suelen hacerlo las crisálidas de las mariposas 
diurnas. 

Otras muchas especies (spini,/>rurti, rubi, ilids, etc.) son 
propias de Alemania, y análogas a las ya descritas respeaoá 
la forma de las alas, antenas, patas y ojos. \'iven del mismo 
modo en otros árboles, como la tecla común en las encinas, 
i .a superficie de sus alas es de un pardo oscuro, ó de un 
verde oscuro (thah rubi)^ con manchas rojas <5 rojo amari¬ 
llentas ó bien sin ellas. La cara inferior presenta siempre co¬ 
lores mas vivos, pero carece de las oculares. 

EL POLTOMATO DE VERGA DORADA — 
POLYOMMATUS VIRGAURE^ 

Caracteres.—Este lepidoptcro tiene la mism.i forma 
y tamaño que la especie anterior. El macho es el mas notable 

I entre las mariposas de nuestros países, no ¡jor su carácter, 
sino por su color, pues b faz superior <k su cara brilLi corooj 
una moneda recien acuñada, pero tiene los bordes negros, 
mientras que b hembra ¡>arecc sembrada de manchas negras,: 
cuando menos en las abs posteriores; en bs anteriores se’ 
hallan dispuestas en dos series tras\'ersales en b ¡xirte del 
borde, y otras dos ocupan b porte Central. La cara inferior 
es bastante igual en ambos sexos; sobre un fondo rojo amari¬ 
llento sin brillo se ven diseminados varios puntitos negros en 
el ala interior, y debajo otros tres dispuestos en linea recta^ 
dentro de b celda discoidea, que es un carácter genérico. El 
ala posterior tiene los puntos negros mas escasos, pero háca 
el borde hay dos blancos que en la hembra se ensanchan^ 
formando una faja completa. Su borde es un poco anguloso,^ 
sobre todo en b ¡).irte posterior, que no es dcnticubdaicomo 
en la e.specie anterior, por lo cual estas mariposas, délas cuales 
b mas común es el poliomato manchado {polyommatuspMheas) 

se distinguen del género anterior. 
Distribución geográfica.—El poliomato de 

verja dorada se encuentra en Alemania, excepto en el noroes¬ 
te del pais. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Vuela en jo- 
lio y agosto por las flores, en los boscjues y sus contornos; jr 
cuando está ¡los.'ida muestra b cara superior de sus alas. U 
oruga, de color verde con fajas amarillas, vive en el u>¡íJa^ 

virgaurea. 1.a crisálida tiene bs formas recogidas y b inmo¬ 
vilidad de b especie anterior; es de color am.irillo ¡jardusep 
con los estuches de bs alas mas oscuros. 

LOS LICENOS —LYCyENA 

CaractéRES.—Los liceriüS o mari|)osas azules deb^ 
su nombre á b cara sujjcríor de las alas del macho, ijuc es 
de un bonito color azul; en bs de b hembra |)redomina el 
¡jardo oscuro y el azul se ve solo en la base como visa 
cara inferior presenta mas ó menos ¡juntos negros 6 manchas 
oculares, que hácia el borde forman series y á menudo tienen 
un vivo brillo en el centro, que c‘s plateada Uno de estos 
puntos. llamados también ojos dtgos^ se encuentra siempre»^ 
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el nervio trasversal de las alas anteriores, como carácter ge¬ 
nérico. Los ojos, reticulares, pueden ser desnudos ó peludos. 

Algunas es|>ccies «juc vuelan apenas entrado el año |X)r las 
espesuras, tienen una pe<]uefta puntiia en las alas superiores, 
que falta en la mayor ¡xirtc de las otras formas. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Se conocen varios 
centenares de esjiecies en todas los continentes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—EsUS ¡JeqUC- 
ñas mariposas retozan por todas ¡wrtcs en verano, en las flores 
de las pradenLs y de los campos, de los bosques y de los fre¬ 

sales secos, pero no parecen emprender viajes á gran distancia. 

reciendo á primera vista de un sencillo tinte j>.ardo oscuro 
con una mancha en el borde interior de las alas inferiores; 
conviértese este matiz en un brillante azul, con visos verdo¬ 
sos, cuando la luz se refleja lateralmente. El conjunto que 
ofrece .asi b coloración de esta marijKJsa es verdaderamente 
admirable. 

Distribución geográfica.-Esta cs|>ecie tiene 
por patria la Guayana y el Brasil. 

LOS EURIGONOS-eurygona 

EL LICENO ICARO —LYC^NA ICARUS 

Caracteres.—Esta especie, el Ikeno alexis de Fabri- 
cius, tiene aun otros muchos nombres, como la mayor parte 

de sus congéneres, circunstancia que iwtentiza cuán dificil es 
en la uniformidad de muchas, ¡wara los autores, distinguir en 

b des(;riiK*ion una especie clasificada por otro naturalista. 

La cara superior de bs alas es de un bonito azul brillante 

y est.i orillada de un fino borde negro por delante délas fran¬ 
jas blancas. 1.a cara inferior es de un gris pardusco, con b 

base de un verde azulado, cubierta de numerosas manchas 
oculares y de manchitas de un rojo amarillo en las alas |X)s- 
teriores. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—I.a mariposa 
vuela casi todo el año y es común en todas partes. No tiene 
siempre los mismos dibujos. oruga es de un color verde 

pálido, con fajas oscuras, orilladas de blanco, y con dos series 
de lineas oblicuas oscuras. Se encuentra en mayo y de.spues 

en julio en el otwnh sphwsa^ pues se alimenta sobre todo de 
las flores de esta planta. 

EL LICENO ADONIS-HUC^ENA ADONIS 

Car ACTÉRES.—El liceno adonis es decididamente el 
mas Ixmito de los licenos de Alemania, jiues ningún otro 

ostenta Lin vivo brillo en el azul de sus .alas; en los años en 
que abunda vénsc también hembras cuyas alas, en b m.ayor 
¡>arte i>arda,s, brillan jxir un viso aaiL 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Este Icpidop- 
tero tiene dos crias: la oruga vive en el trébol con otras pa- 

pilionáceas, mas parece que scáo se encuentra en ciertas re¬ 
giones; falta en las llanuras del norte, al paso que abunda 
cerca de U.alle y mas arriba en el valle del Sale. 

“^To^Tr?CINOS- ERYCINE 

* Caracteres.—I)istlnguen.<ie las especies de este gé¬ 
nero ()or !tu cal>e/a de regular tamaño; ojos salientes y bav 

ite grandes; paljx» largos, separados, dirigidos liácb debnU* 

y eimmosos; el segundo .sobresale mucho de b frente; el úl¬ 
timo es mas delgado y mas corto; las antenas terminan en 
forma de maza fusiforme. Las patas del primer par dcl macho 
son incompletas y muy vellosas; Las de la hembra completas; 
el cucr]X) de l.xs abs, que terminan por una brga coba, es 

Kostantc robusto. I.as orugas y bs crisálidas no se conocen, 

r DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Las pocas e^ies 
|rómprcndiclas en este género habitan en ¿\iiiérica. 

EL ERICINO LICARSIS—ERYCINA LICARSIS 

Car ACTÉRES.—El encino licarsis (fig. 75) es una m.a- 

riposa muy bonita: la cara su;)erior de bsalos es de un color 
negro intenso, sobre el cual se extienden dos fajas de un es¬ 
carlata brillante; b cara interna es mas preciosa todaWa, pa- 

Car ACTÉRES.—Iz)s atributos esenciales de estos lepi¬ 
dópteros consisten en tener las antenas muy cortas, forman¬ 
do en su extremidad una diminuta maza; los palpos son tam¬ 
bién muy petjueños y menos largos que la cabeza. 

Distribución geográfica. — En América es 
donde .se encuentran principalmente las es|)ecies del género. 

EL EURIGONO OHALINÜ—EURYGONA 
opalina 

Caracteres.—El curigono opalino (fig. 77) llama 
también la atención por sus magníficos colores: si b luz no 

se refleja de una manera favorable, esta mariposa parece ser 
solo de un sencillo color de naranja; pero cuando se reflejan 
de cierto modo los rayos dcl sol por la parte su|>erior del in¬ 
secto, diñase que las alas son de oro, y admira el brillo que 

despiden; al girar el insecto, durante su rái)ido toielo, ofrecen 
sus aía,s todos los colores del arco iris. Representamos en el 
gntkido este iraieclo en su tamaño natural. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Esta csjiccic habí 
ta en Cayen.a. 

LAS ZEONIAS ZEONis 

Car ACTÉRES.— Ia cabeza de estas insextos es volu¬ 
minosa; los ojos salioites; los ]).al{jos velludos y escamosos, 
con artejos poco distintos; bs antenas son largas y no termi¬ 
nan en maza. I as jjatas del primer par dcl macho abortadas 
y muy vellosas; las de b hembra completas y un poco mas 
delgadas que las de los otros jjares El cuerpo es robusto, lo 
mismo que las abs; e8t.a.s últimas terminan en una cola m.as 
ó menos lai^ que nace comunmente de un a¡x:ndice anal 
muy pronunciado. 

Ias orug:is y las crisálidas no son conocidas. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.-Ias pocas esijccics 

que representan á este género tienen ¡)or patria la América 
meridional y septentrional ^ 

LA ZEONIA DE BATES—ZEONIA BATESII 

Caracteres.— Ia bonita especie (fig. 74) dcsign.ada 

con este nombre en obsequio á M. Bates, que fué quieo la 
descubrió, tiene bs partes blancas de sus alas memlvanQs.as 
y trasparentes, y el resto de un color muy oscuro, casi negro; 
b base de las inferiores es de un azul intenso: por el centro 

de las otras corre una faja de un precioso tinte escarlata; b 
cola que parle de bs inferiores es casi recta. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. - Ia csiJccie habita 
en la América meridional 

USOS Y COSTUMBRES.—La zconb de Bates vive en 
los bosques, donde se la encuentra algunas veces reunida con 
un gran número de sus semejantes. Vé.asc lo que dice el sa¬ 
bio naturalista al habbrde su descubrimiento: < Paseándome 

^ una tarde de julio por un bosque situado en las inmediacio- 
• nes de Ega, llamóme la atención un grupo de estos Icpi- 
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LAS MARIPOSAS DIURNAS 

ddpteros, tanto mas cuanto que habiendo pasado varias veces tan largas como el cuerpo, no comprendida la cabeza r/v». 

por el mismo sitio en diversas estaciones no los habia obser- y terminadas por un diminuto boton aplanado- los nni. ^ 

va o nunca. Internándome mas \)or la selva, (juedé á ¡mico i-ortos y reí tos; los dos primeros iíoco vellosos.\- el loír^- 

sumamente admirado al ver ciue en una extensión que no | casi desnudo; los ojos son oblongos; la extremidad de^^ 
tendría menos de treinta á cuarenta varas en cuadro, estaban I tarsos muy ¡lequeña; el tórax algo robusto; el abdomen 
los arbole^ literalmente cubiertos de estos lepidópteros, hasta | tante larga 

I^s orugas, de forma oval, están erizadas de pelos finos- j 

tienen la calaza muy jiequeña y globulosa, y las patas c-ortas! * 

La.s crisálidas son redondeadas, y con el cueqx) cubierto I 
de muchos pelos finos. ^1 

Distribución GEOGRÁFicA.—Parece que esta es-’ 
pecie habiui en las regiones del Amazonas, 

EL NEMEOBIO CALAMITA—NEMEOBIUS CA-'Í 
LAMITA 

RACTÉRES. —La cara superior de las alas de este^^ 

el punto de no haber apenas hoja alguna donde no se ¡losara 

un individuo. Pude adquirir fácilmente cerca de ciento; jiero 

no tuve el gusto de encontrar ninguna larva, á pesar del cui¬ 

dado con que practiqué mis A los cuatro dias 

|>asé por cl^jjssio sitio, y apenas yf‘^a -imlf’^ecna de estas 
niarip 

*L CONVÓLVULO 

msec 

nares 

do, con nun 

®s lu- 

tinte par- 

s, que forman 

especies de las que la mayor {larte habitan en la Anuíricadel 

sur, distinguiéndose muchas por la forma ^mas robusta, por 

los colores mas vivos, por las manchas oculares claras y por . ~ ^ , --Kiutivcjus wv.uuiicd i.4anu y 

en emo m^o como una Imea junto a los bordes de las las colas de las alas posteriores largas, notándose otras mti 
alas (fig. 76). I cularidades. 

_IBüClON GEOGRÁFICA.—Esta cspede vive 
en la América meridional: se encuentra princi|xilnicnte en 
los países del Amazonas. 

UN ríos HESPÉRIDOS—HESPERID.dE 

CaractéRES.—Los lies[>éridos se distinguen fácilmen¬ 

te de todas las demás mariposas diurnas por su cabeza volu¬ 

minosa y fK)r tener dos pares de espolones que en las otras 

especies se observan en los tarsos posteriores, l^as especies 

europeas llegan pixo mas ó menos á la mitad del Limaño de 

los licenos, pero tienen formas mas recogidas y colotes mas 

monótonos, I.as cortas alas presentan nervios fuertes y las 

postcriorL's una celda discoidea abierta. En la cabeza, que es 

voluminosa, hay grandes ojos desnudos, y un mechón de pe¬ 

los rizados en la base de las antenas, muy sejwadas una de 

otra y que por lo regular se encorv-an en la maza de la pun¬ 

ta, en ambos sexos las patas anteriores no están menos des¬ 

arrolladas que las otras. Estos son poco mas ó menos los 

caracteres del género JicsptKta.^ muy neo en especies. 

Distribución geográfica.—Hay centenares de 

I Usos, COSTUMBRES iT RéGIBfEN.—I.as tmtg»— 

I >iven entre hojas arrolladas. Con un vuelo bastante rápido y 

recto, se presenta la mari|>osa en una flor para libar ó en el 

suelo; abre las,alas posteriores y levanta las anteriores. Taii^^ 

pronto como Íl<^ vucíve á desaparecer. Todos sus moviniieii- 
tos indican cierta elasticidad en el cuerpo, energía y audáci^^ 

EL HESPERIO COMA—HESPERIA COMMA * 

Caracteres.- El macho y la hembra tienen la parte 

superior de un pardo amarillo y la inferior de un pardo ver¬ 

doso, no presentando el mismo aspecto interiormente. El 

primero tiene un borde pardo oscuro, cinco manchas mas 

claras y una callosidad central oblicua de color negro, divia 

dida longitudinalmente por unas líneas plateadas en las alas 

anteriores, y otro borde oscuro, con manchas claras, en las 

alas posteriores. En la hembra se corre una serie de manchas- 

por ambos alas, manchas í|ue en el ala posterior ofrecen un 

color blanco amarillento; y en vez de la callosidad negra hay 

en la cara ¡Xísterior numerosas escamas verdes. La oruga es 

verde con puntos negros en los lados, y vive en las an-ejas. 
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Ahora daremos á conocer las cifras de ias especies de ma¬ 
riposas europeas y alcmanxs por los diferentes géneros. I )e 

los 14 )xipili()nidos euroiHíos se encuentran C en Alemania; 
de los 31 picridos i6; de los 59 ninfálidos 46; de los 57 lice- 

nidos 49; y de los 29 hespéridos 18. Además existe el cri- 

siix> (danais chrysipus) aisladamente en Sicilia como único 

danaido en Europa; y en el Ncmtobh Luanas el rico género 
brasileño de los ericínidos, tiene su único representante en 
Europa y Alemania. 

LOS ESFINGIDOS— 
SPHINGIDiE 

Caracteres.—Por su asjxício exterior y por su géne¬ 

ro de vida los esfíngidos, como segunda familia de maripo¬ 
sas, ofrecen un verdadero contraste con las especies diurnas. 
Se distinguen á primera vista de aíjuellas j>or su cuerpo 

grueso y voluminoso, cubierto de espesos |>clos 6 escamas, 
por las alas provistas en su cara inferior de fuertes nerváos 
revestidos á menudo de pelos; las anteriores son por lo regu¬ 
lar estrechas y prolongadas; las posteriores redondeadas y 

|)e(|ucñas. El abddmen, fusiforme, se une estrechamente con 
el tórax. Ix>s pal]x>s son cortos y anchos; la cabeza, relaii\'a- 

mente pequeña, de extremidad obtusa en su i)arte anterior, 
carece de ojuelos y tiene antenas cortas y gruesas, triangula¬ 
res, con su base por lo regular un poco mas delgada que de 

ordinario, rematando en i)unta encorvada hácia atrás en for¬ 

ma de gancho. 1.a lengua alcanza su mas completo desarrollo 
y es á veces doble mas larga íiue el cucrjjo. Ix)s t^umentos 

del tórax y del abdómeh son tíson 
solo en algunas exóticas foinan en 2 

en nuestras especies y 

iqwl un moño muy pc- 

Las alas anteriores se distinguen por un nerNÍo dorsal 
ahor(]uillado cerca de la base; las alas posteriores, provistas 
de cortas franjas, tienen nervios dorsales y una rama oblicua 

que reúne el nenio costal y el anterior de los centrales. I^ 

palas anteriores no están nunca menos desarrolladas que las 
otras y los tarsos de bts posteriores se hallan pipvísos de dos 

pares de espolones^ Asi como en mudiasymaripos^ diurnas, 

tampoco en los esfíngidos se ootan mucho kis diferencias 
sexuales e.xteriormcnio. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—De dia per¬ 

manecen estas mariposo-s pot lo regular, tranquilas en los 
sitios ocultos, apoyando las alas un poco abiertas y horizon¬ 

talmente sobre el cuerpo; oprimen las antenas, inclinadas 

atrás, contra la base délas alas, de modo que no se veo, 

jfduermen, ó cuando menos se dejan coger, tin hacer tenta- 
^v'a alguna para escattarsc; p^ro tan luego como llega el cre- 

“fídsculo vespertino, los ojuelos comienzan á lucir. Dejan sus 

escondites para buscarse entre sí y visitar las flores, y por lo 
regubr se las oye antes de verlas, pues cruzan los aires con 

un fuerte zumbido. Tan perezosas son de dia como salvajes y 

revoltosas al oscurecer: con la rajúdez del rayo vuelan de flor 

en flor y se alejan cuando ya no encuentran néctar para li¬ 

bar ó cuando se las molesta. Su rápido vuelo dura sin inter¬ 

rupción hasta muy entrada la noche, ha.sta que los sexos se han 

encontrado ó los mú.sculos necesitan descanso después de 

una actividad de horas enteras. Esta extraordinaria facilidad 
(xira volar dei)cndc de las al.as cstrech.is y largas y de una 

red muy desarrollada de tráqueas en el pesado cuerfX); á 
ella debe atribuirse que algunbs esfíngidos europeos, como 
el sphinx mrit\ ctltrío y Uneata^ en los veranos calurosos, a}!!- 

dados quizás |X)r los vientos del sur, lleguen h.asta las costas 
septentrionales de Aletnanm |)aira deposíuir ídií su crix El 

género de los esmerintos, de que mas tarde hablaremos, ca¬ 
rece de esta facultad de volar, á causa de las diferentes for- 
nrias de sus alas, pero se .asemeja á los otros por su desar¬ 
rollo y por la estructura de las orugas. Estas son todas 

desnudas, prolong.adas, por lo regular un poco adelgazadas 

por delante y provistas de 16 piés; en el dorso del pemUtimo 
segmento pre.sentan un cuerno mas largo ó corto; tienen á 
menudo colores muy vivos; y xsí como l.a.s mariposas de que 

antes hemas habbclo, son perezosas y permanecen agarradas 
á su planta alimenticia durante el dia. De noche se despier¬ 

ta toda su voracidad, pero no viven nunca soci.iblemente. 
\ su tiempo penetran en el suelo y se irasforman en crisá¬ 

lida fusiforme, de color oscuro ó también claro; y mueven 
vivamente el abdómen cuando se las molesta. Cada una ne¬ 

cesita un invierno para su desarrollo, mientras que otros solo 
dejan la mariposa al cabo de v*arios años. 

1.a familia comprende en números redondos, 400 espe- 
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cíes, de las que la mayor parte pertenecen á la /Vmérica del 
sur y las menos á la Nueva Holanda; en Euro|)a se encuen¬ 
tran con seguridad solo 35, de las cuales las alemanas todas 
inveman en estado de crisálida, 

LA AQUERONTIA ATROPOS—ACHERONTIA 

ATROPOS 

Caracteres. — La aquerontia átropos, llamada tam¬ 
bién calavera^ es por su tamaño, después de la aqutrontia 
tNcJor, de Méáco (tí* 01925 de dj-imetro), la mas gran¬ 
de de todas las mariposas, y se ha hecho célebre en cierto 
modo por dos conccj*tos. El tórax, otbierto de espesos pelos 
pardos con viso.gns, pronta en su dorso un dibujo amarillo 
de ocre inuy, tina calavera, debajo de la cual se 

'^Ideináa, cuando se irrita esta mariposa 
dlbido 6 chinida Desde las obser- 
peniase generalmente que este soni¬ 

el ro^dc ciertos órganos de la parte ante- 
de la trompa con la base de los 

en su par^e inferior de unos ligeros bordes; 

dios^tSga4¿icb^,E. Wagner dieron porre- 
muy grande, dilatada por 

del estómago, desciíbrcse en 
toda la parte anterior del 

e, y ^ta s^pQiO,'q 

esde atrás cuando esta se abre: 
1^0 de aire. Wagner cree 
^^^60 se produce ¡xir la en- 

saiida del adre en dicha vejiga por el estrecho esó* 
indpalmei^ ¡xir la trompa cuanto mas corta 
tanto makdébil es djjánUE^^ embargo, parece 

que parte del aire pasear una hendidura que en el 
^de la cara anterior puede quedir abierta por las mita- 

trompa no del todo oprimidas. También Landois 
confirmar la opinión de Wagner por .sus líltimas 

supone que la aquerontia atre^s hace 
mga absorbente p^r aquella hen^dura de 

trompa, t^Metta^ que también algtmas otras mariposas 
^ liten sonidos, üiirin ía oido á la (pYúniaferonia^ jirodu- 

cir'toi rumor ^tméjanie^l que einiiHa una rueda dentada 
al un sobre todo cuando dos de estas 
mariposas brasife^s^e pérs^ian; y supone i|oc probable 
mente se produce taíftl?^ S itiada dWUntc el aparearaien- 
ta Doubleay ha descubierto una boba membranosa en la 
base de Las alas anteriores, que probablemente contribuye á 

así oamo también un boyo 
que hay en las alas posteriores del nacho de la tíucophora 
(noctua) fobtúy según la observación (k BertholcL 

Lt aquerontia átropos tiene una lo3g^d de unos O“,o55 
por h",ii4 de ancho de punta á puna de ala. las antenas, 
cortas y de igual grueso en toda su extensión, rematan en un 
pincel de pelos y el abdomen en una punta redondeada Las 
abs anteriores son de un pardo oscuro, casi negras, con di¬ 
bujos de un amarillo de ocre, divididas por dos fajas tras\'er- 
sales amarillentas en las tres ixuies ccnocidas; la del centro 
presenta un puntito claro. I,as alas ¡xistcriores, de un amari¬ 
llo de ocre, presentan dos fajas trasversales negras, siendo la 
exterior mas ancha y denticulada en jos nervios. Por el ab- 
dómen, igualmente amarillo y orillado <le negro, se corre una 
faja longitudinal de color gris azulado ('%. 79). 

lengua, fija y muy corta, muelo mas que la de otro 
esfíngido, no permite á la mari¡K)sa ©mar su alimento del 

modo indicado. 
Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Se la encuen¬ 

tra en Alemania, solo en otoño, posadi en alguna pared, con 
las alas plegadas sobre el cuerpo, ó bien busca la luz, presen¬ 

tándose á veces en las habitaciones, en cuyo caso infund 
muchas veces temor y asombro. 

Ea oruga, muy grande, se encuentra regubrmente en julio 
y agosto en la yerba de las patatas, y del lycium barharum’ 
pero también se ha visto, según se dice, en el jazmin (jaznil 
num offidnak) y en b zanahoria. Mide O*, 13 de laigo y 
tiene en el penúltimo segmento un cuerno encor\-ado en for¬ 
ma de S, adelgazado en b base, que ix:nde como una colita. 
Se pueden distinguir por el color diferentes variedades, mas 
por lo regular es de un amarillo verdoso con espesos punti- 

los de un brillo azul, excepto en los tres primeros segmentos 
y en el último; desde el cuarto presenta unos dibujos angu¬ 
losos de un bonito azuL abiertos hácb adebnte, orillados de 
negro en su borde inferior. 

Algunas veces se hallan muy numerosas orugas, mienuas 
que por lo regular se encuentran aisbdas ó no se ven. 
En 1783 un coleccionador recogió cerca de Weimar 38 in- 
dviduos. Antes de crisalidarsc penetran en el suelo, vuelven 
i salir á veces al cabo de cinco ó seis horas, ó solo abigan 
la cabeza para trasladarse de una hoja á otra que se halle á 
su alcance La agitación de muchas de estas orugas en esc 
período se reconoce á primera \ista, y puede aumentar por 
diversas causas. Así, por ejemplo, un amigo me refirió que b 
oruga del sphinx convohvli, que para crisalidarse habia |)ene- 
trado en el suelo, volvió siempre á salir paseándose por su 
prisión tan luego como cerca de elb se tocaba el piano. 

La crisálida, de color pardo negruzco brillante, tiene su 
parte amcrior por detrás de b cabeza ligeramente deprimi- 
da. Se encuentra en nuestras regiones aisladamente, en al^jgi 
guna cavidad subterránea, cuando se recoge la cosecha de^ 
bs patatas; de esta crisálida sale muy pronto ó nunca b 
mariposa, porque exige mas que bs otras que no se b mo¬ 
leste en su desarrollo. 

Distribución geográfica. — u aqueromb 
átropos se encuentra en México, en toda el Africa y en 
Java; en Europa se halb mas bien en las regiones meridiona¬ 
les que en bs septentrionales. Las que en el centro y norte 
de Alemania nacen durante el otoño, no se propagan, y en b 
primavera no se ha encontrado aun ninguna, al menos que 
yo sepa. Por esto las orugas que en nuestros ¡jaíses se en¬ 
cuentran deben proceder de hembras extraviadas;y en pro de 
esta Opinión habb también su presencia pasajera limitada 
á ciertos sitios. ^ 

EL ESFINGE DE LOS SAUCES—SPHINX 

Z.1GUSTR1 

CarACTéRES.—Esta especie es uno de los esfíngidos 
mas grandes de nuestros países. Sus abs anterimre^qué de 
puntad punta miden (r,io8, son de un pardolí^izo, mez¬ 
clado de gris en el borde anterior y con una faja oblicua 
desde el borde posterior hácia b punta, sobre fondo n^ruz- 
co; en algunos sitios presentan entre los nervios líneas ne¬ 
gras; las abs posteriores son de color de rosa, cruzadas por 
tres fojas trasversales negras. El abdómen, puntiagudo, cru¬ 
zado en el centro por fajitas negras, es gris, con los bdos 
sonrosados y fajas negras. ^ 

Distribución geográfica.—Vuela en mano y 
junio produciendo un fuerte zumbido: so la ve en toda fo 
Alemania. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Se presenta 
en las primeras horas de la noche en bs flores para libar el 
néctar de las mismas con su trompa muy larga. Como mari¬ 
posa nocturna solo se la encuentra casualmente dormida en 
algún tronco de árbol. Algunos meses mas tarde se ve lácil- 
mente b oruga adulta en las plantas de claveles (syrínga) en 
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los jardines y {>arques, en los sauces, etc Ks de un verde ví- 

\o y brilLmte, con numerosos nervios trasversales y un cuer¬ 

no negro en el dorso del peniSltimo segmento, que presenta 

á cada lado siete lineas oblicuas de color lila en su parle 

anterior, blancas en la posterior; en la pequeña cabeza, muy 

recogida, hay también una línea de color lila. A fines de 

agosto ó principios de setiembre penetra en el suelo y se 

trasforma en crisálida dentro de una cavidad alisada; enton¬ 

ces adquiere un color pardo negruzco, y el estuche de la 

trompa sobresale como apéndice en forma de nariz, bastante 

oprimida 

EL ESFINGE DE LOS PINOS—SPHINX 

PINASTRI 

CaractÉRéS.—Esta mariposa es la menos bonita de 

todos los esfíngidos, pues apenas se distingue su color dcl 
tronco del pino en que está posada; y no falta nunca en nin¬ 

guna parte donde se encuentra este árbol. 1.a cara superior 

de sus delgadas antenas es manchada; las franjas son blan¬ 
cas; las alas anteriores tienen algunas ra>’as longitudinales 

negras; el abdomen es como el de la especie anterior, con 
la ünica diferencia de que las fajas laterales claras tienen un 

color gris blanco y no sonrosado. 1.a trom|xa alcanza una 

longitud de ir,04. 
USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. — Cuando la 

mariposa ha pasado su corta vida y la hembra depositado 

sus huevos de color verde p.ólido en los conos de un pino, 
trascurren unos diez á quince días hasta que nacen las oru- 

guitas; estas mudan por término medio cada diez dias, de¬ 
voran casi siempre su piel, como lo hacen también otras 

muchas, y adquieren con el tiempo sus fajas longitudinales 
abigarradas, de color amarillo verde <5 lila, la oruga adulta 
presenta, después de la cuarta muda, unas arrugas ira-sversa- 
íes en parte negras, y tiene los colores arriba indicados, que 
forman mas d menos fajas de manchas. .\1 tocarla, se resiste 

con violencia, arroja un jugo estomacal pardo é intenta mor¬ 
der. Poco mas 6 menos en la primera mitad de setiembre 
|)cnctra en el suelo para crisalidarsc é invernar después en 
tal esUilSo. la crisálida se caracteriza por el estuche de la 

trom])a que sobresale en forma de nariz. Ya hemos dicho 
antes que en la primavera siguiente no nace siempre la ma- 

ripo.sa, apareciendo en su lugar grandes' icncumónidos 
(ichwumon pisoríus é khntumon fusorius). A veces se pre¬ 

sentan las orugas en nümero ¡>erjudicíal para los árboles, 

como lo demuestra, por ejemplo, el hecho de que en 1837 
y 1838, en la huerta de Annaburg, la administración de bos- 

(jucs concedid un premio de 30 céntimos por cada cuartán 

de esta.s orugas, gastándose considerables cantidades al efecta 

EL ESFINGE DEL EUFORBIO —SPHINX 

EUPHORBI^ 

Car ACTÉRES.—¿Quién no habrá visto la bonita oruga 
del esfinge del euforbio, (juc en verano se encuentra exclu- 

si>*amcnte en la €uphorbia íyparista. y de la cual sale el es¬ 
fíngido mas común de todos? Las alas anteriores sOñ de un 

jamarillo de cuero, á menudo con un viso sonrosado; en la 

jbasc y detrás del centro se ven manchas de un verde aceitu¬ 
na, y una faja en forma de cuña del mLsmo color por delante 

del borde rojo; las alas ixjsteriores, de un tinte sonrosado, 

mas 6 menos claro, presentan una faja negra en la base y 

junto al borde son blancas en el ángulo interior, lo mismo 

que los lados del tórax y del abddmen. 
Colores semejantes se obser\'an igualmente en otros mu¬ 

chos esfíngidos del ¡ais y del extranjero. 
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EL ESFINGE DEL LAUREL ROSA —SPHINX 
NERII 

Caracteres.—Esta especie es rcs|)ecto á la riqueza 
de sus colores y su agilidad en el vuelo el primero entre todos 

los esfíngidos de Europa. El color predontinante es un verde 

muy vivo, con fajas y manchas blanquizcas sonrosad.as y vio¬ 

láceas en las alas anteriores y dibujos abigarrados en la base 
de las alas posteriores, así como en el cuerpo. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Pertenece en Eu¬ 
ropa solo á las especies de paso; el norte de .\mérica y el 

.\sia Menor deben considerarse como su patria. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — Cuando la 
primavera es temprana, .según dice Kefcratenit, este esfíngi¬ 

do .se presenta en Francia, donde á los noventa dias se des¬ 

arrollan de los huevos puestos niari{X)sas nuevas, que se diri¬ 

gen mas hácia el norte y depositan los suyos allí donde 

encuentran el laurel rosa en gran número de jardines. Desde 

el año 1830 á 1840 la mariposa se ha cogido varias veces ú 

obtúvose de orugas durante veranos calurosos en Suiza, en 
los alrededores de Barmen, Elberfeld, Pa.ssau, Halle, Pima, 
Berlín, Francfort sobre el Oder, .Stettin, Brunswick y hasta 
en Riga y otros puntos. Ya en julio se encontró i>or lo regu¬ 

lar la oruga cerca de Brunswick, mientras que comunmente 

no se la ve hasta el mes de agosto. La adulta wia por su 
tamaño de t)*,o92 á 0*,i 10, ofreciendo como la larva de la 

aqueronlia, dos diferencias de colores: un matiz verde en el 

fondo y fajas parduscas ])Oco marcadas, ó un fondo amarillo 

de ocre; al color del cuerpo corresponde también el de la ca¬ 

beza. En la mitad anterior del tercer anillo se halla en cada 
lado un espacio formado por dos manchas en figura de riño¬ 

nes, de color negro azulado, que por un círculo pardo pasan 
al centro blanco; la una es ma.s grande y posterior, y la otra 

anterior y mas [)equefta, cuya suiierficie en el estado de des¬ 
canso de la oruga queda en parte cubierta por el segundo 

segmento y solo es visible dcl todo cuando la oruga se estira 
al andar. Poco mas ó menos en el centro dcl lado dcl cuerpo 

se corre desde el cuarto hasta el décimo .segmento una linca 

blanca, que pasa hasta por debajo de la base del cuerno ama¬ 

rillo, acompañada en ambos lados de numerosos puntitos 
blancos, azules ó de color de lila Unas veinticuatro horas 
antes de penetrar en tierra cambia esencialmente los colores. 
DeKajo del suelo construye una especie de capullo de musgo 
y otros objetos y se tra.sfonna al cabo de seis dias, ó menos, 

en una crisálida delgada, al principio de un amarillo pardus¬ 

co, y luego mas oscura con numerosos puntitos negros, me¬ 
nos brillante en el lado ás;)ero del dorso que en la parte li.sa 

del vientre. .M cabo de cuatro ó seis semanas sale el bonito 
esfíngido, cuyas alas alcanzan at cabo de medía hora todo su 

tamaño, adquiriendo á las tres ó cuatro horas su posición 
horizontal definitiva. 

EL ESFINGE CONVÓLVULO—SPHINX 
CONVOLVULI 

Car ACTÉRES.— Este es otro de los lepidópteros ma.s 
conocidos entre los que se dedican al estudio de la entomo¬ 
logía (tlg. 80). Tos alas superiores de los machos son de un 
gris ccnicientó, listadxs de negruzco en la parte media; en las 

hembras son de un gris ceniciento, también con pequeña.s 

lineas negruzcas, y á veces una blanquizca en el tercio ter- 

miníd. I os alas inferiores .son grises, con tres fajas negnLs; la 
primera, situada hácia la base, es acodada; la segunda está 
dividida por una línea gris, y la tercera es paralela al borde 

marginal. El coselete tiene el color de las primeras alas. El 

abdomen está altemativamertte anillado de nc^o y rojo; el 
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dorso, de un tinte gris, ofrece en el centro una pequeña lí- 

nw clixisoria y negruzca; el primer anillo negro está un poco 

orillado de amarillento, y cubierto de ])elos de un gris azula¬ 

do; el primero rojo ofrece un filete blanco. La base de las 

alas es de un gris ceniciento, con una doble raya trasversal 
negruzca. 

I-a oruga varia j)or el color desde el verde al pardo; la va¬ 

riedad mas común en nuestros países es de un hermoso ver 

LOS ESFÍNGIDOS 

vulo no habita solo en Europa; es también muy común 

toda el Africa, asi como en las Indias orientales, donde se ^ 

ve durante todo el año. Asimismo habita en Taiti v í»» i 
Nue\’a Zelanda. 

USOS Y COSTUMBHES,-.Sogun todos los obscrx-ado. 
res, la oruga de este esfinge vive en la mayor ¡jarte de las 

convolvuláceas: Mr. Horsfield la vió en Java en el phauolut 

waximus, especie de habichuela. El individuo perfecto se ve 
de con dos senes de puntos negros en el dorso y siete fajas , en nuestros ¡jaises, en los años calurosos, desde fines de íhüa 
blancas oblicuas: un yorAo ^ Koc-*» _i  . J ^ blancas oblicuas; encuéaíjos&rá; de un verde oscu¬ 

ro con dos ra>^ ^tsal^- negras y s^ta, fisjas oblicuas del 

|<> castaño, y tíej^ el estuche de 

hasta liltimos de setiembre; en Taiti |)arcce que frecuenta las 
patatas. 

Como el aquerontia atroijos, el esfinge convólvulo no es 
en rigor una especie curo|)ea; llega con los vientos del sur y 

nos da una ó dos generaciones. Las crisálidas atrasadas que 

se conservan durante el invierno, no salen jamás á luz en el 

norte 

que en 

cia, no perecen tocS' 

á luz en mayo y junio. 

OS ESWER 

de Eran- 

las á veces salir 

Fifi. Sj.— EL coso DE LOS SALCES 

esfíngidos buscan nextar zumbando. A pesar de esto los íSjí/tT 
f denticulados pertenecen al grupo de los esfing^pd^te' 

la forma general de su grupo, por la dirección de los nemos 

de las alas, por la forma de las antenas, por la oruga comu- ^ 
da v Dor su manera de crisalidaj 

—SMERINTHUS 

En mayo y junio se ve bastante á menudo en los troncos 

de álamos de los caminos reales ó de los estanques de los 

pueblos una mariposa de color gris rojizo que á cierta distan¬ 

cia podria confundirse con una hoja seca. 

Las alas, denticuladas, están dispuestas sobre el dorso de 

tal manera que el borde exterior de las alas anteriores sobre¬ 

sale del anterior de las otras. Esta mariposa .se coge solo’ con 

las primeras patas, y á veces se encuentran dos individuoR 

juntos pendentes con las cabezas opuestas, en cu)*a ¡xjsidon 

permanecen hoias enteras. Es una particularidad de estas 

mariposas, queá causa de sus alas di/eientes se han llamado 

también esfíngidos denticulados; al contrario de los esfíngidos 

verdaderos, se a|)arcan durante el dia: y cuando los dos sexos 

nacen en cautividad cohabitan desde luego. Otra particulari' 
dad consiste en que á causa de su lengua blanda y endeble 

no producen sonido alguno al volar; vagan durante la noche 

cruzando con ligereza los aires sin buscar Ia.s flores, ó por lo 

menos no se las encuentra en los sitios en (¡uc tantos otros 

EL ESMERINTO DE LOS ÁLAMOS—SMERIN- 

THUS POPULI 

CaractéR£S.—El esmerinto de los álanios tíen^Jas 

alas bastante anchas, con puntas obtusas. En las anlei 

dos fajas estrechas un poco onduladas, de color pardo rojo, 

dividen Lis tres partes, en cuyo centro se distingue una nun* 

chita redonda blanca y otra de color pardo rojo; las alas pos* 

tenores escotadas en el ángulo anterior, son de un pardo 

rojo en su borde interior, y tienen dos fajas. l,as antenas del 

macho, cuyo cuerpo es mas delgado, se distinguen por una 

(serie doble de dientedtos. A.:intimos de verano se ve alguna 

que otra oruga de cabeza puntiaguda, de color verde amari* 

lio, áspera por unos puntos prominentes, cuyos lados presen* 

tan lineas oblicuas blan(}uizcas y cuyo último segmento tiene 

un cuerno de punta negra; frecuenta los caminos, cubriéndo¬ 

se de polvo de tal manera que no se le puede reconocer. 

Baja de un árbol ¡jara buscar en la tierra una cavidad donde 

convertirse en crisálida, y aliméntase de las hojas de los 
sauces. 
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EL ESMERINTO DE MANCHA OCULAR— 
SMERINTHUS OCELLATUS 

Caracteres.—Se distingue de todos los esfíngidos 
de nuestros países por la mancha ocular a2ul en la.s alas pos¬ 

teriores, que son de rojo carmesí, el cual palidece fácilmente. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—1.a oruga ha¬ 
bita los sauces, de cuyas hojas se alimenta. 

EL ESMERINTO DE LOS TI LOS—SMERIK- 

THUS TILI>E 

CARACTÉRES.— Esta especie (fig. 78), que tiene las 

alas anteriores escotadas y es de color amarillo de ocre con 

fajas oscuras variables, es el esmerinto propio de Alemania; 
: todas las especies del género prop¡;is de nuestros países, tienen 
una forma distinta en las alas. 

LOS EUCLEAS—EUCLEA 

Caracteres. — 1.a especie iSnica en que está basado 
este nuevo género figura en una lámina délas Familias nata- 

rales de Latrcillc como un esmerinto; |)cro estudiada después 

cuidadosamente, se ha reconocido, jior la singular conforma¬ 
ción de sus ])alix>s, que debut constituir un género indepen¬ 
diente. 

El individuo perfecto tiene la frente cubierta de pelos muy 
compacto»?: palpos horizontales, nó ascendentes, de mediana 

e.xtensiün, velludos y escamosos, con el Ultimo artejo tcrmin.v 
do por una |)equefta punta desnuda, bien marcada;la trompa 

es corta; las antenas bastante largas, on poco deigadas y re¬ 

matando en gancho; los ojos grandes; el cuerjjo bastante ro¬ 
busto, con ül abddmen cilindroidéo obtuso; las alas üenladas 
y muy ancha.?. 

Según Mr. Dumolin, que ha estudiado dos individuos vivos, 
la oruga es verde y rugosa, con fajas laterales oblicuas. 

EL EUCLEA DE DUMOLIN 

DUMOLINll 
D 

EUCLEA 

CARACTERES.— Este Itingmfico gsfingidqj (fig. 
ectamente representado en el dibujo que se acompaña, 

tiene las alíis .superiores regularmente dentadas, y de un color 
gris brillante; en el centro de clhi-s se ve una gran mancha 
triangular de un |)ardo brillante que term¡n.a antes de llegar 

al borde interno: esta mancha aparece dentada j)or ambos 
lados, y junto á ella se ve un gran punto en forma redondea¬ 

da. Entre la base y la mancha ¡jarda existen dos rayas blan* 

I quucaá lASAlas inftgÍQrcs son de mi gíi» pardusco; el cose¬ 
lete es del color de las suiicnores, con una gran mancha media 
¡xoida y una faja trasversal del mismo tinte en su ¡junto de 

unión con el abdomen; este es de Un gris oscujro; las antenas 
blancas; la parte inferior de las cuatro alaa de un gris blan¬ 

quisco, con una mancha parda Isistante grande en el borde 
costal Este hernioso insecuj mide unos h", 11 de puma á 
punta de ala. 

Mr. Dumolin, que encontró la oruga de esta especie en la 
adatfsonia digitaia, dice que es de color verde, tnuy nigo^u 
con siete faja.s oblicuas de un blanco amarillento, la cafieza 

forma un triángulo orillido de este liltimo tinte ; y en el undé¬ 
cimo anillo jjresenta un cuerno arqueado. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Ix>s individuos ob¬ 
servados fueron c<^‘dos en Natal. 

LOS MACROGLOSOS 
—MACROGLOSSA 

CARACTÉRES.—.Se di.stinguen por tener el alKlómen 
ancho, ¡iroMsto en los lados y en la punta de mechones de 
¡)elo; ¡X)r las antenas en forma de maza mas largas que la 
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mitad del borde anterior de las alas, y por la lengua larga y 

córnea. 
USOS Y COSTUMBRES.—1a mayor parte de estos 

esfíngidos, que son los mas pequeños, vuelan de dia cuando 

hace sol del mismo modo que los otros á la hora del cre¬ 

púsculo. 

EL MACROGLOSO DEL DON DIEGO DE 

NOCHE—MACROGLOSSA GENOTHER^ 

C AR ACTÉRES.—Este maCTOgloso es el mas gracioso 

los de nuestros países, y se distingue por el borde 

de las alas anteriores; estas son verdes en el borde, con 

faja central mas oscura; las alas postenores, amarillas, tienen 

una faja negra en la orilla. Yo no conozco ninguna matipo* 

sa que por su tamaño sea inferior á su oruga. Verde en su 

primera juventud, adquiere esta mas tarde un color pardo 

gris, con espesos puntos de un pardo negruzco en el dorso, 

manchas oblicuas n^ras y líneas longitudinales del mismo 

color «1 los lados. En medio de los martchas laterales se ven 

los estigmas amarillos, y en lugar del cuerno que existe en 

sus congéneres, una mancha ocular ane¬ 

gro y superficie pulimentada. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN^^^ga se 

alimenta en julio y agosto del don Diego {afnf- 
thera\ etc, y se encuentra en los ^tios donoej^ítl en ma¬ 

yor nvimero que otras, según me han demostrado mis observa¬ 
ciones en los alrededores de Halle. Su área ^^spersion no 

es gcncr.ll y parece limitarse en Alemania, todo, á las 
colinas y á los promontorios de las montañas. La oruga adul¬ 

ta tiene en cautivid.id la mala costumbre de correr sin des¬ 
canso, de t.il manera que muere pronto, y así es que los mas 

de los coleccionadores no han logrado criar la mariposa. 

Después de muchos experimentos frustrados, uno^ de mis 

amigos 1(^6 su fin del todo, colocando cada oruga inquieta 

sobre un tiesto lleno de tierra y cubierto con un pedazo de 
vidrio para impedir la fuga y aumentar los efectos de los ra¬ 

yos del sol, que baftat«n el tiesto. To<iis las orugas tratadas 

de este modo penetraron en seguida en tierra, trasformándo¬ 

se en crisálida capaz de desaTToUarse en mariposa. Esto lo 

refiero como ejemplo para todos los que quieran criar el ma- 

crogloso del don Diego de noche. 

EL MACROGLOSO FUSIFORME—MACRO¬ 
GLOSSA FUSIFORMIS 

CaractÉRES.—Esta especie y el macrogloso bombilla 

forme se parecen superficialmente á los abejorros y constitu¬ 

yen por sus alas, en ciertos sitios trasparentes, el tránsito á 

los sosias. 
USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Deben SU ori¬ 

gen estas mari|X)sas á orugas cornudas, que viven libremen¬ 

te en 1.1S escabiosas. 

LOTROFOS— XYLO- 

TROPHA 

CAR&K3YERES.—De la familia de los xilotrofos solo se 

han de apuntar dos caractéres comunes: las antenas son pun¬ 

tiagudas en su extremidad, y hay dos pares de espolones en 

la wra anterior de los tarsos posteriores; por lo demás difie¬ 

ren mucho entre si. Se observa en ellos la ancha forma de 

las alas, que recuerda las mariposas diurnas y la estriaba de 

los esfíngidos, así como la figura central que en unión con 

el abdómen, muy grueso, caracteriza á los bombicidos. De¬ 

bemos tratar por lo tanto aquí de un grupo de tránsito cu 

yos tipos no podrían reunirse «ino fundándose en la marcha 

de su desarrollo. Las orugas de lodos son cilindricas ó de¬ 

primidas, escasamente |)eludas ó proristas de i6 j)atas. 
USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Viven en su ju¬ 

ventud debajo de la corteza de las plantas fibrosas, en cuya 

madera abren galerías. Evitan siempre la luz del sol fuerte y 

la mayor parte tienen un color de hueso claro, propio tam¬ 

bién de las otras larvíis de insecto que viven de este modo. 
Todos los xilotrofos necesitan para su desarrollo mucho tiem¬ 

po y pasan cuando menos un invierno, cuando no dos. Mu¬ 
chos fabrican un capullo cerrado mientras que otros se tnasfor- 

man en crisálidas libremente en .alguna cavidad ensanchada 

en forma de galería; pero en todos la oruga prepara la salida 

para la mariposa. Durante su vida ha practicado un agujero 

que le sirve ¡xara sacar los excrementos, y que mas tarde ser- 

vifi i la mariposa para salir al aire libre. Los excrementos 

quedan en [>artc en el agujero y lo cierran, descubriendo la 

presencia de la oruga, la cual, llegada la hora de convertirse 

en crisálida, se dirige inmediatamente por detrás de dicha sa¬ 
urín r#»rTarln I .a crisálida cstá orovisia en la cabeza de una 

EL MACROGLOSO DE COLA DE PALOMA— 

MACROGLOSSA STELLATARUM 

Caractéres.—Excepto las alas posteriores de un 

amarillo de orín, algo mas oscuro en el borde, este esfíngido 

es de un pardo gris con algunas fajas oscura-s en las alas an¬ 

teriores y en el abdómen, en cuyos lados también se obser¬ 

van manchas blanquÍ2c«is, 
Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—EstC macro- 

gloso vaga en todas partes desde mayo hasta octubre, por las 

mas diferentes flores y su vuelo rápido contrasta de un modo 

singular con el de otras mariposas. 
1.a oruga, cornuda, es de un verde claro oscuro, á veces de 

un |>ardo rojo, con ocho series de manchas perladas blan¬ 
quizcas y prominentes y cuatro lineas longitudinales blancas, 

de las que dos se reúnen por delante del cuerno verde ru¬ 

lado en el dorso y las otras por detrás del mismo. La crisá¬ 

lida, áspera y de un pardo gris, tiene una faja dorsal oscura; 

la extremidad de la cabeza se adelgaza obtusamente, siendo 

por lo tanto m.as raquítica por delante que |X)r detrás; la de 

la segunda cria inverna. 

punta afilada ó de varias cerdas en sus segmentos que le sir¬ 

ven ])ara avanzar facilitando asi la salida á la marijiosa. Por 

lo tanto esta no se ha perjudicado en nada en comparación 

á sus hermanas, cuyas cri&ilidas se hallan al aire libre, pues 

solo ha de hacer algunos molimientos como el gusano para, 

romper la cubierta de crisálida por la nuca. Esta particulari¬ 

dad en el desarrollo y la falta de ciertos caractéres propios 

de otras especies, cuyas lan'as viven también en la madera, 

justifican la reunión de los géneros siguientes en una familia. 

LOS SESIAS-sesia 

Car ACTÉRES.—Los sesias sé asemejan oíos esfíngidos 

cuando menos por el aspecto de su cuerpo y la forma de las 

antenas, así como por el órgano prensil que se halla Cn las 

alas posteriores; se distinguen de los citados lepidópteros 

por el género de vida dc-scrito, por la presencia de dos ojue¬ 

los en la coronilla, por las alas posteriores del todo claras 

como el cristal, y por las anteriores cubiertas en parte de es¬ 

camas. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—estasgraciosisi- 

ma.s mariposas se conocen unas sesenta especies en Europa, 
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entre ellas veintisiete propias de Alemania, y además mu¬ 

chas de América. Probablemente no faltan en los otros con¬ 

tinentes, pero es difícil encontrarlas. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Según mis ex¬ 

periencias, las mariposas nacen de las nueve á las doce de la 

mañana, permanecen algún tiempo en el tronco del árbol 

para secarse del lodo y vuelan luego vivamente por el follaje 

á fin de aparearse. Su \*uelo es en extremo ligero y rápido, 

pareciendo que dan saltitos en el aire. 1.a duración vital es 

probablemente corta. Quien sabe qué tiempo exige el desar¬ 

rollo y conoce la planta alimenticia de las especies, puede 

coger en ciertos • casos muchos individuos, mientras que el 

coleccionador ignorante de estos detalles, {x>dria buscar mu¬ 

chos años sin encontrar ni casualmente un indiriduo. 1-as 

especies cuyas orugas pueden cogerse sin cortar los árboles 

.se crian también sin dificultad. Para esto se coloca cada una 

en un tronco de morera hueco; el insecto penetra mas en el 

interior, cierra la abertura con un tejido y pros])era muy 

bien, E,xcepto algunas pocas especies, como la usia tmpijor- 

mis Esp., s<sia Unthrediniformis Ochsenh., de color amarillo, 

cuya oruga vive en la raíz del euforbio, mientras que la ma¬ 

riposa vuela al rededor de esta planta alimenticia, se ve con 

frecuencia nuestra especie mas grande que es la siguiente. 

EL TROQUILO APIFORME—TROCHILIUM 

APIFORMIS 

CARACTERES.—El cuerpo cs amarillo dorado sobre 

fondo pardo ó pardo negruzco, de cuyo color son también 

las antenas; los nervios, las franjas de todas las alas y el bor¬ 

de anterior de las anteriores, así como las palas, son de un 
amarillo de orín ó color de bronce. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—La oruga vive 

en la parte inferior del tronco de los álamos jóvenes, con pre¬ 

ferencia á flor de la raíz, pero también á mas profundidad, y 

no faltan ejemplos de haber tronchado el huracán estos tron- 

quitos, ofreciendo la oruga exactamente los mismos ejemplos 

que la larva de la del coleój)tero saptrda carcharías de que 

antes hemos hablado. l,a irasformadon de la oruga exige un 

año. A principios de julio depositan los hue\’Os entre la corte¬ 

za, y en marzo siguiente se encuentra la oruga bastante adul¬ 

ta, Cuando vive en la raíz la trasforraaciou en crisálida pue¬ 

de verificarse en tierra, cerca de la superficie. 

Advertimos de paso que el antiguo género sosia se ha 

diridido óltimamenie en varios, y que las mariposas que 
conservan ese nombre son mucho mas delgadas en el abdó* 

men que la descrita, rematando dicha parte en un gracioso 

moño de pelos que puede abrirse en forma de abanico, co¬ 

mo se observa siempre en el apareamiénta 

Cierto dia, por la mañana (11 de junio), fui á cazar la bo¬ 

nita sesia mvopi/ormis, de color pardo azulado brillante, cuyo 

abdomen delgado tiene un anillo rojo, y cuya oruga vive de¬ 

bajo de la corteza de los manzanos; fijé mi atención primero 

en las yerbas del foso que se corría á lo largo del camino 
real, y casualmente vi la mariposa que buscaba, asi como 

una avispa muy grande que estaba á su lado. Cuando me 

acerqué para apoderarme de la sesia alejóse el himoióptero 

y grande fue mi asombro al ver que había cogido un macho 
!uyo abdómen tenia los dos dltimos segmentos del de una 

hembra: toda la otra carne de este desgraciado lepidóptero 

había sido presa de la avispa. 

EL COSO DE LOS SAUCES—COSSUS LIGNI- 
PERDA 

Caracteres.—.Sus alas anteriores y el tórax presen¬ 

tan finos dibujos como los del mármol en todos los matices 

de pardo gris y negro; la coronilla y el collarín se distinguen 

j>or un color gris amarillo; las alas |X)stcriorcs son de un par¬ 

do gris, un poco mas oscuras por delante del borde. El ab¬ 

dómen gris con anillos blanquizcos, remata en la hembra en 

un taladro que puede prolongarse para de(X}sitar los huevos 

á mucha profundidad en las hendiduras de la corteza. 

1.a falta de ojuelos, una celda intercalada en la discoidea, 

dos nervios dorsales libres de las alas anteriores, tres de las pos¬ 

teriores que también tienen cerdas prensiles, y dos |>ares de 

espolones en los tarsos posteriores, constituyen los caractéres 

principales del género que aun cuenta algunas especies mas 

raras, así como también hay \airios géneros afines (fig. 83.) 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—1.a larv^ vive 

con preferencia en el sauce, pero también en árboles frutales, 

álamos, alisos, encinas y tilos, á los que el viento im|)ele ca¬ 

sualmente á la hembra, bastante perezosa. Viven por lo re¬ 

gular aisladamente ó en reducido número, aunque también 

se encuentran en agrupaciones considerables. En el i)arquc 

de Goettingen se cortaron en diciembre de 1836 tres sauces 
llorones, y al partirlos se encontraron centenares de orugas. 

Debajo de la corteza de un tronco cortado de encina en¬ 

contré una vez en marzo nueve orugas de color sonrosado 

de la misma esi)ede, de unos 0“,oi3 de largo, procedentes 

de hueros puestos en julio del año anterior: aun no hablan 

penetrado en la madera. 1.a oruga crece muy lentamente y 

antes de que llegue á su longitud completa de O'",09 por casi 

ir,02 de anchura, han de trascurrir cuando menos dos años. 

Como ataca la madera sana lo mismo que la {>odrida, la na¬ 

turaleza la ha dotado de maxilas muy fuertes y numerosos 

músculos (la célebre €.An.'itomía de la oruga del coso de los 
sauces;», publicada |x)r Pedro Lyonnet, describe 4,041 mús¬ 

culos) y en ella se dice que el insecto expele una sustancia 

cáustica ejue arroja también al rostro del que le inquieta. El 

color sonrosado de la oruga jóven se cambia con la edad en 

un color de carne sucio en los lados, en el ricntre y en las 

incisiones de los artejos, mientras que el dorso, la nuca y la 

cabeza son negros. Para crisalidarse acérc.ase al agujero de 

salida y fabrica un capullo. La crisálida, parda, con la aibe- 

za puntiaguda, en forma de pico, mide unos O",04 de largo 

por casi (r,oi3 de ancho, y es muy áspera, á causa de las 

cerdas que cubren los agudos bordes de los segmentos. 

Cuanto mas se .'iproxima la hora de la libertad tanto mas se 

inquieta; sale del capullo, se dirige hácia La entrada, y al poco 

ralo se abre la piel de crisálida por la nuca. La mariposa 

sale con patas, cabeza y antenas, y valiéndose de aquellas se 

agarra para quedar libre del todo. Las alas crecen en poco 

tiempo, pero necesitan mas la influencia dcl aire y del calor 

para adquirir la solidez necesaria. Solo con la noche parece 

recobrar la vida; revolotea alrededor dcl sido donde nació, y 

disfruta muy poco de su corta existencia. De dia permanece 

inmóril en la corteza del árbol, de la que apenas se distmgnr 
por su color. 

LOS QUELONARIOS'"' 
HELONYARI^ 

Si los tipos de la familia de que aca¬ 

bamos de tratar tienen sus analogías por la uniformidad en la 

estructura y en el género de vida, y no por el carácter homo¬ 

géneo de las mariposas, los tipos de la familia de los quelo- 

natíos no nos ofrecen semejanzas por ningún concepto. De 

los tres géneros que comprende, encontramos en la mayor 

imtc de las obras los zigenas reunidos con los esfíngidos á 

causa de las antenas; y los otros dos con los bombícidos, con 
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los que tienen decididamente mucha afinidad. Aun tomando 
en consideración las numerosísimas csixiciesexdlicas, ofrécese 
sin embargo un tránsito tan insensible de un género á otro, 
que no se debe vacilar ni un momento en reunirlos en una 
familia; además, su separación de los bombicidos proporcio¬ 
na un límite mas natural de esta última familia. Casi todas las 
mariposas pertenecientes á este grupo ofrecen una i)articula 
ridad que les es propia y que por otro concepto indica una 
afinidad Cuando se las coge entre los dedos aflojan las ante¬ 
nas y las jíatas fingiéndose muertas, y dejan salir de ambas 
una gotita de un jugo espeso amarillo; también le segregan 
por b herida del tórax cuando este se i>erfüra con un alfiler. 
Por lo demás, íós quelonarios, llamados también ew, son 
análogos pc«r lo general en cuanto al desarrollo de la lengua, 
así como por la presencia de ojuelos en la mayor parte de las 

cuer|x), jx)r la manera de po- 

ílbrlos colores casi siempre vivOff 

especies, por los pelos 

sar las alas cuando re _ 

y chillones, y por tener eiv bs iX)stcriores una cerda prensil 

Las orugas, de diez y seis patas, no son nunca desnudas, 

liándose á menudo proristas de pelos muy fuertes y espe* 

:ris^lidas no descansan nunca en la tierra ni en los 

al aire libre y en muy diferentes tejidos. 

zigenas 

li«—Estas bonitas 
de SU.S antenas, uti 

Pasa el invierno siendo ya bastante adulta; y cuando en la 
primavera siguiente .se ha alimentado aun algunas semanas, 
sube á un tallo y fabrica un tejido semejante á un paiHil de 
cola fuerte; en .su ¡xirte .superior es mas flojo; y cuando en 
junio la maripo.sa despierta á nueva vida, saca al nacer la mi¬ 
tad de la cáscara de crisálida. 

EL SINTOMIS FEGEA—SYNTOMIS PHEGEA 

Caractéres.—Esta maripo.sa de un color negro azu¬ 
lado con manchas blancas y una faja circular amarilla en el 
abdómen, se parece por su aspecto mucho á un zigena, pero 
difiere de él esencialmente en algunos puntos. Por lo pronto 
faltan l(w ojuelos, y después las antenas delgadas no se en¬ 
sanchan hácia adelante; en cada ab solo hay un nerv'io dor¬ 
sal y los pequeños palpos están provistos de pelos cerdosos. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Allí donde 
este bonito animal se encuentra abunda mucho y ofrece el 
mismo género de vida qüc los zigenas, solo que al coger su 
^mento lleva las alas un poco levantadas. La oruga, que 
igualmente inverna, aliméntase de líquidos; está cubierta en 
fwtna de cepillo jw unos pelos jwrdo grises, de los cuales se 
sirve para fabri^r un l^ero tejido’para b crisálida, que es 

ponabas^^^Lfianidades: solo descansa pocas parda y oblus4 
semanas. 

táiílbma- 
- cadas, y 

por las manchas rojas que tienen en bs alas 
‘ Wtériói'es; los caracteres comunes á todas son los siguientes: 

lengua mtiy desarrollada;'dos ojuelos; cuatro^espolones en 
los tarsos posteriores; dos nervios dorsales eniha¿.alas ante¬ 
riores, y tres en bs posteriores, que son roj^Hias anchas y 
puntiagudas, presentando además una ce$é«^ prensil; an¬ 
tenas no denticuladas, relativamente brgasíy_jnuy dilatadas 
por delante de b punta, que en lo^jndividuos muertos se 
rompen muy fácilmente á causa de su dase delgada; y por 
último un mechón en los palpos^ que tienen b longitud de In 
cabeza, y otro en b cara inferior de los muslos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMKN.Tr;Kst.ls mari¬ 
posas, que desde mediados de julio hasta a¿bsto se|>osan en 
las mas diferentes flores silvestre.s llaman nuci^ atención 

CA 

I Ji mo 
, ■ ■ J 

X^nBRES.—Cu 
i i 

ARETIA CAJA 

vemos que una serie de ma- 
riposa.s ¡colores claros, con puntos negros, y otra mas 
cénsidcrable aun, que ostenta los colores mas vivos, se desig- 

coAjs hbmbrc de Osat, nos asombramos, porque no |x>- 
demosfcpja&ntrar ninguna semejanza entre ellas y el oso 
¡K'sad/ly; giuñidor. Conociendo sin embargo las orugas, ob¬ 
servamos que el citado calificativo es justificable, porque 
aquellas están cubiertas de espesos jhíIos, largos y por lo 
regular oscuros, como los del oso. Todas pueden comer muy 
ágilmente y descansan estiradas, pero según la especie tie¬ 
nen im aspecto muy diferente. Estas mariposas se han dis¬ 
tribuido en numerosos géneros, distinguiéndolas por caracté* 

. res muy marcados, 
por su abdómen grue.so, y sus bonitas alas j^eriores rojas, \ í.a especie que nos ocupa es de color vivo; las alas ante- 
mientras que las anteriores tienen puntos dcl^mismo color ’ * ’ ' 
sobre un fondo verde metálico ó azulado. En los dbs des¬ 
agradables permanecen quietas; pero cuando hace sol buscan 
su alimento, reunidas á veces de cuatro en cuatro en las flores 
y se alejan con vuelo pesado para buscar otro depósito de 
néctar. Se posan aisladamente ó aparcadas, en dirección 
opuesta, y no es difícil cogerlas con las manos. Hasta pueden 
encontrarse varias especies a{>areadas, resultando entonces 
mezclas (¡ue aumentan la dificultad [Kira cb<úficar, s^ura- 
mente especies muy afines, sobre todo |x)r(iue algunas de 
estas ofrecen variedades de ;)or si 

EL ZIGENA DE LA FILIPÉNDULA — 
ZYG^NA FILlPENDUL.rE 

Caracteres.— Esta especie tiene las alas anteriores 
de un verde azulado con seis manchitas carmesíes del mismo 
tamaño. Hay también individuos con las manchas y las alas 
anteriores de un pardo de café, 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —U oruga SC 
alimenta de las hojas del diente de Icón y de otra.s yerbas. 
Como la mayor parte de estas orugas es de un amarillo claro 
con series de manchas negras; está cubierta de í>elos blandos 
y le gusta recoger su cabecita en el primer anillo del cuerpo. 

riores son de un pardo rojo aterciopebdo con manclias y 
fajas blancas; la cabeza y el tórax dcl dorso son de un pardo 
rojo: el abdómen de un rojo cinabrio y bs alas posteriores 
del mismo color, con manchas de un negro azulado. án^" 
tenas, blanc^, son un poco mas gruesas en el macho por 
tener unos dientecitos. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—U o'rugVse 
encuentra á menudo desde agosto, y después dó invernar 
htóta mayo, pues come toda clase de yerbas y arbustos. 
distingue de otras orugas de oso por los pelos negros de 
punta blanca que apenas dejan traslucir la piel del cuerpo; 
solo lateralmente y en los tres primeros segmentos, los pelos 
son de un color rojo pardusco. La mariposa permanece 
oculta de dia; en bs noches calurosas de junio y julio vuela 
lentamente y solo en este período se verifica el apareamien- 
to. La oruga adulta fabrica con sus brges pelos un ligero 
t^ido en el que b crisálida, negra y recogida, permanece 
pocas semanas debajo de la hojarasca. Bastante á menudo se 
presentan en su lugar cinco ó seis crisálidas negras, de las 
que en su tiempo salen unas moscas de color gris negruzco; 
son bs llamados taquinas, que en numerosas es[>ecics vagan 
j)or la yerlxi {)ara dejxisitar sus huevos en las mas diferentes 
orugas de mariposa. 

Algunos congéneres vuelan cxcepcionalmenie de dia cuan- 
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do hace sol, como por ejcm])Io el magnífico oso purpúreo 

(areíia purpurea)^ 6 la xúrgen (calUmorpha dominicula); 

pocas, verbigracia, la bandera española (caUimorpha Mera) 

se dejan ver regularmente de dia mostrándose muy tímidas 

y fugaces, pero la mayor parte descansan durante este tiem¬ 

po, cubriendo el abdóraen con las alas en forma de techo. 

LOS CASTNIOS-castniari 

Caracteres.—Ix>s castnios se caracterizan por sus i 

pal|)OS divergentes, compuestos de tres artejos escamosos; I 
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trompa menos larga que el cuerpo; antenas en forma de ma¬ 

za, cilindricas y nunca ciliadas. I^s patas son escamosas, 

con bs [)iemas provistas de dos espolones; el coselete es ro¬ 

busto y escamoso; el abdomen cónico, un jxxx) mas corto 

que las abs inferiores; bs alas anchas, cubiertas de escamas 

bastas, mucho mas grandes c|ue en ningún otro genero de 

lepidópteros; las inferiores presentan una crin, como en los 

esfinges. 

Distribución geogrAfica.—l/)s castnios son 

cxclusi\'amentc propios de las regiones tropicales de América 

y de Australia. 

Kig. 86.—EL iiEPiALO aXriDO 

Usos Y COSTUMBRES.—Los lepidópteros de este gé¬ 

nero vuebn en pleno dia con singular rapidez; gústales repo¬ 

sar de pbno sobre b tierra ó en el tronco de los árboles; 

V á ciertas horas revolotean entre las ñores, como los esfin- # 
gidos. 

te orugas viven en el interior de varias esixxies de bana¬ 

nos, en los bulbos de las orquídeas, en las bromeliáceas, en 

los cactos, etc 

EL CASTMIO LIGO—CASTNIA LtCUS 

do i>áUdo; b de las inferiores de un gris ligeramente pardus¬ 

co; bs manchas rojas no se distinguen bien por la cara in¬ 
ferior. 

DlTSRlBUCTON GEOf^^CA.—Esta hermosa espe¬ 
cie habiui en b América intertropical, y hay localidades en 
(jue abunda mucho. 

Usos Y COSTUMBRES.—Se ve á menudo á este lepi- 

dóptero revoloteando entre las ñores: b cmiga parece prefe¬ 
rir tos bulbos de las orquídeas. 

CARACTERES.—El castnio licus (fig. 85) es una mág¬ 

ica especie que llama la atención por el admirable conjun- 

de sus tintes; bs alas su|)eriorcs son de un negro pardo 

is ó menos claro» con visos verdosos sepn b manera de 

Icjarse la luz; van adornadas de dos blancas, b pn* 
;ra de bs cuales, casi recta, desciende del centro del cor¬ 

lo hasta el ángulo interno; la segunda, mas corta, se com- 

ne de seis manchas, Ijxs alas inferiores, de un pardo 

gro, presentan en su mitad una faja bbnca, que cstrcchán- 

se ál principio, se ensnncha poco á poco hasta el ángulo 

ai; por detrás, cerca del borde terminal se ve una serie de 
ico ó seis manchas rojas, las tres del medio mayores; el 

íte es blanco. La base de las alas superiores es de un par-, 

Tomo VI 

LOS BOMBICIDOS 
BYCID^ 

BOM- 

Caracteres.—mariposas que aun restan de ab- 
dómen grueso, de abs anchas, y de fuertes antenas en forma 

de peine en las machos, pertenecen á b familia de los bom- 

bíddos, tan rica en especies como b anterior, y mas notable 

por la uniformidad de b estructura. I/>s bombícidos, en su 

mayoría, son de tamaño regular, pero algunos le alcanz:in 

extraordinario: son de color sucio irilido y opaco en las alas; 
carecen jxjr lo regular de ojuelos y se distinguen muy gene¬ 

ralmente por singulares diferencias de ambos sexos en for¬ 

ma y tamaño. Las antenas, cerdosas de por si, conservan su 

2» 



I 

204 LOS BOMBÍCII>OS 

ñgura ó son denticuladas en la hembra, presentando en los 

maciios dienledtos í*omo los del peine, mas largos y bastante 

á menudo es|>esos. Las anchas alas* afectan regularmente la 

forma de tejadillo. El cuerpo está cubierto de {>elos espesos y 

lanososj es pesado en ambos sexos á causa de este |>elaje, 

pero el macho le tiene á menudo delgado, al contmrío del 

abddmen mucho mayor de la hembra, dilatado por numero¬ 

sos huevos. A consecuencia de esto, los machos son supe¬ 

riores en agilidad y en la rajiidcz del \aielo. Muchos vuelan 

de dia continuamente entre las yerbas y espesuras cuando 

se trata de encontrar á las hembras. Estas no se alejan mucho 

del sitio en que nacieron, y muchas hasta no pueden hacerlo, 

porciuc les falún las .lias bien desarrolladas. A causa de su 

pesadez depositan por lo regular los huevbí; en montoi 

de modo que las oruga.s viven juntas en gran mímert 

sando á menudo grandes perjuicios en los árbol^fis 

en el bosque. Son muy diferentes entre sí, pero ti, 

irasforman en crisálidas del mismo modo, fabricáhi 

¡ido aue íjan en un objeto de lo$ alrededores 

SATURNIOS—SATURNIA 

ttóS.—Así como los ornitdpteros y morios 
entre las iparipósí» diurnas, y los esfinges entre los esfíngi¬ 

dos, el antiguo género de los saturiiios ocupa dei mismo 

modo él primer rango en toda la faiuilta y hasta en todo el 

drden, pues entre ellos encontramos no solamente los gigan¬ 

tes de todas l-as mariposas, .sino también formas graciosamen¬ 

te arqueadas en alas enormes cuyo centro se distingue ya por 

^na mancha cristalina, <5 bien ocular. Sonídemasiado gran¬ 

des para poder conservarla posición horizontal; en las ante¬ 
riores falU una celda apendienic; las posterít^, muy anchas, 

sobresalen siempre mucho dcl abddmen; solo un ner¬ 

vio dorsal bien marcado, y en las cuatr^^ quinto nervio 

loi^lüdiiul parte dei ángulo anterior de la celda discoidea, 
la serie doble do los largos dientes, mas i)equeños hacia am¬ 

bas extremidades, en las cortas antenas del macho, produine 
un contorno en fornra de hojas, i 

Distribución geográfica* •—Los astumibalse 
encuentran en todos los contímm^es !eh gran ndmeio, sobre 
todo en América. 

O 
EL SATURNIO ATLAS-M,TÓWÍa atlas 

Caracteres.—Esta marií>osa es la mas grande de 
todas; mide poco mas 6 menos un palmo de_^^^ypunta 
de ala por O**,037 de longitud de! cucr|)o. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Es propia dc la 
China. 

EL SATURNIO DEL A1 LAH’ÍO—SATURNIA 

CYNTHIA 

Como ya .sabemos, l.is diferentes enfermedades que desde 

principios dcl (¡uinlo decenio de nuestro siglo ocasionaron 

grandes estragos entre los gusanos de seda, perjudicando 

mucho á cuantos se dedicaban á la cria, hicieron desear mas 

que nunca el hallazgo dc oíros bomhtcidos, que quizás por 

el tejido de sus orugas pudieran dar una seda que rompen* 

Sara cuando menos un poco la |)érdida. I,.as sociedades de 

aclimatación e.xistenics en todos los grandes E.stados de Eu- 

ro|)a se ocuparon también de este asunto, y cuidáronse de 

enviar á buscar rarios bombícidos, en los que hacia tiempo 

se había fijado la atención, é hiciéronlcs producir seda |x)r 

medio de una cria artificial. Desde entonces fueron muchos 

I9S aficionados, que practicaron ensayos de cria con los hue¬ 

vos de una ú otra especie, obtenidos dc las sociedades con 

la condición de publicar concienzudamente los resultados. 

Para Alemania, naturalmente, solo pueden adquirir cierta 

import.ancia las especies cuyas orugas .se alimentan de las 

plantas propias de nuestros países; y podríamos dar cuenta 

de ensayos muy notables, juacticados con las mas diferentes 

e.species, pero la falta de espacio nos obligad ocupamos solo 
dc tres de las mas importantes. 

Ix)S primeros ex|)crimcntos mas amplios practicáronse con 

el saturnio dcl allanto, llamado en Assani crjvz, cuya propa¬ 

gación ^nsiguió en 1854, por primera vez, ía Sociedad de 

ParU. No puedo reconocer la diferencia que liltimamcntc se 

ce entre la synthia y la antidia^ de las que la primera, se- 

n se dice, come las hojas dcl úiiantus glunduloso^ y la se¬ 

suda la del ricinus communis. He recibido dc la Sociedad de 

hmatacion de Berlín huevos dc la saturnia synthia; y ali¬ 

mentando las onigos con ambas plantas he |K)dido observar 

que pro${>craa casi mejor con la última. Tam|>oco puedo ha¬ 

llar l^^difcrcncb que según algunos naturalistas ofrece el as- 
pcctóp^e algunas mariposas. 

CARACTERKS.—El bonito saturnio dei .lilanio tiene un 
color pardo de corzo vivo y aterdopebdo, con fajas blancas; 

los bordes posteriores dc las celdas cristalinas afectan la for- 

ma de lona, ofrocleudo un matiz amarillento; las oculares dc 

las alas anteriores son negras hácb afuera. En el alnlómen 
se ven unos raoflitos de pelos blancos. 

usoS| Costumbres y régimen. — El saturnio 
del allanto se desarrolla tan rájíidamente que puede haber 

tres crias al año si se le proporciona el alimento sufinenic, 

lo que sin embargo solo puede hacerse en un invernadero. 

Por lo regular en junio, ó también en julio, .salen las orugas 

de b segunda cria; suponiendo un término m.is largo, \x)t 
ejemplo el 14 dc julio, b primera muda se verifica el 19 del 

mismo nac^ la si^umb el 28, b tercera el 8 dc agosto y la 

cuarta el 14 de este mes. Estos términos se fundan en expe- 

^ riendas, pero solo indican poco mas ó menos los intervalos, 

pues en ciertos casos podna haber difercncia.s h.asta de ocho 
, dbs. 

Las oragfls son dc color amarillo verdoso y tienen además 

de Ins seis series de espinas carnosas unos puntítos negros, 

dos en cada .segmento entre las tres líneas sut)eriores de es- 
pigas, tres alrededor del estigma orillado de negro, y ado 

más dos sobrepuestas en cada base del pié. Despue.s dc b 

última muda adquieren un vaso blanco ó azulado. Kis oru- 
g.as .se alimentaban con mejor ó peor éxito también con 

1 cardos. En el otoño de 1864 habiendo comenzado muy 

pronto las heladas de las noches, que destruyeron las dos 
plantas alimenticias citadas, me vi en el mayor apuro. Con 

mucho cuidado babb conseguido conservar gran nthncro 
dc orugas hasta mas allá de la tercera muda, y no pocas 

j algún licmiH) después de la cuarta. Estas últíinas se dejaron 

engañar en [xartc por las hojas dcl rhus typhiua, algo semejan¬ 
tes á las del ailanto <5 árbol de los dioses, y que habbn sufri- 

' do menos i>or el hielo; las comían y obtuve unos treinta 

capullos de crisálida, aunque poco fuertes; estos se con.serva- 

ron durante el invierno en una habitación fria, y desde 12 

dc mayo del año siguiente ai>arecieron algunas marift 

que no pcrtenecbn á las mas grandes. Cuando con -... 

tcin])eratura demasbdo baja no se retarda nacimiento, 

crisálida solo reposa tres semanas y algunos dias. Los huevos 

necesitan unos catorce para que salgan las oruguitas, si no 
hay obstáculo, aunque la temjKratura sea muy baja. 

ELSATURNIO DE PERNY-SATURNIA PERNYI 

Caracteres. El saturnio de Perny (preferimos el 

4 

i 
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nombre genérico usado en vez del creado ¡wr Hubner de 

anííhraa) debe su nombre á un relato del abad Pablo Pemy, 

presentado a la Sociedad de Aclimatación de Paris (1S70?), 

siendo trasmitido á Europa por mediación del abad, y <jue se 

hizo j)iíblico por las relaciones mercantiles de los fabricantes 
de seda del país con la China. 

Esta boniu mariposa, que ofrece la misma forma de la an¬ 

terior, tiene las alas de un amarillo de cuero, cruzadas j)or 

una laja trasversal posterior blanca, orillada hácia adentro de 

un estrecho borde pardo, y ix)r otra anterior casi de! todo ¡Ktr- 

da, mas arqueada. Una mancha redonda \idrio.sa, circuida de 
un borde oscuro y de un anillo cortado blanco, ocupa la ex 

tremidad de cada celda discoidea. El borde anterior de las 

alas anteriores está orillado además en la mitad de su base de 
un time blanquizco. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Tan luego 

como las mariposas se han desarrollado, los sexos se aparean 

en seguida á la manera de los bombícidos, y solo por excej)- 

ción quedan reunidos algún tiempo (de 40 ú 50 horas). 'Fres 

dias después del a|>areamiento, las hembras depositan sus 

huevos, de color j>ardo, en montoncitos, sobre las paredes del 

lugar donde se encuentran; y á los ocho ó diez dias salen las 

oruguitas, <|uc después de la segunda muda adquieren un 

color verde amarillento, el cual con.servan después de las dos 

raudas restantes. ;V1 cabo de unos 52 dias comienzan á tejer 
su ca])ullo. 

oruga adulta tiene la cabeza de color [iardo con man¬ 

chas oscurjtó, por lo cual difiere de la del saturnio japones, 

que es verde. Sobre los pcqucflos cstigma-s pardos se corre 

desde el cuarto segmento una línea amarillenta rodeada de 

un borde j)ardü á lo largo del cuerpo, linea que se ensancha 

en la extremidad un poco triangularmente y rodea los dos 

lóbulos anales con un estrecho borde pardusco. Debajo de 

los estigmas se ve una serie de verruguitas azules, que en 

el dorso se prolonga desde el segundo segmento hasta el an¬ 

tepenúltimo; también hay una serie doble de espigas punti¬ 

agudas dirigidas hácia adelante, que rematan en boloncitos 

azules; en los segmentos anteriores parecen un poco mas 

fuertes, debiéndose esto mas bien d la jíosicion del cuerpo que 

á la realidad; tienen una manchita lateral plateada, y todas 

están cubiertas de ¡Kilos cerdosos largos <5 cortos en forma de 

maza. En todo el cueri)0 sc ven numerosas verruguitas ama¬ 

rillas, La oruga, muy perezosa, sc agarra con fuerzti á las hojas; 

come de dia y de noche con corta.s interrupciones, durante las 

cuales deposita sus excrementos ; y después de cada muda 

devora ante todo su piel. - 

1.a mariposa tiene en su patria, lo mismo que en nuestros 

¡xiíscs, dos crias al año; pero no todas la.s raari|)osas de la pri¬ 

mera nacen de sus crisálidas, fenónteao que también puede 

observarse en otros bombícidos <iue sc distinguen de las ma- 
rijKJsas por ciertas irregularidades en el desarrollo. 

Según los relatos de Pemy á la Sociedad de Paris, los ca¬ 

pullos de la segunda cria con sus crisálidas invernan en las 

habitaciones, en la provincia de Kug Tschcu, eviuindosc ¡>ür 

la regularizacion de la temperatura que las mariijosas salgan 

demasiado pronto ó demasiado larde. Nacen por abril, y las 
hembras fecundizadas sc ponen en oestos, donde dej>ositan 

.sis huevos; á las orugas, que salen al cabo de ocho ó diez 

se les ofrecen ramitas de encina: tan luego como han su¬ 

bido á ellas se coloca el cesto en los encinares donde solo 

hay aun arbustos, y cuyo suelo se limpia jíara recoger fácil¬ 

mente las orugas caldas. A este efecto, y á fin de ahuyentar 

las aves (jue persiguen á las orugas, se tiene en cada pbntacion 

un vigilante que debe también trasladar las orugas de un ar¬ 

busto deshojado á otro cubierto de follaje, A 10540645 dias 

después del nacimiento de las onigas, reedgense por lo regu¬ 

lar capullos. IxfS mejores .se escogen para continuar la cria; 

los otros se tuestan sobre troncos de bambú colocados sobre 

el fuego para matar la crisálida. Después sc les deja unos 

ocho ó diez minutos en agua hirvientc, añadiendo mas tarde 

una solución de dos ¡mñados de una ceniza es]>ecial en un 

jarro de agua. Esta ceniza sc fabrica dcl modo siguiente: 

después de recoger los granos para hacerla, los chinos secan 

los tallos al .sol y los amontonan ó los encienden; la ceniza 

produce, según su|)onc el abad, los efectos de la |>otasa. Ix)S 

capullos se revuelven entonces con una ¡jala, hasta que los 

hilos de seda se .separan y empiezan á envolverse en aquella; 

luego sc cogen de cinco á ocho hilos, .según la fuerza del teji¬ 

do que se quiere, se introducen en la primera abertura de la 

má(¡uina arrolladora y se abren los capullos. 

1.a segunda cria se trata del mismo modo que la ¡jrimera. 

Los chinos han hecho buenas ganancias durante los veinte 

años en que crian este bombícido, aprendiendo toda clase 

de maña.s de que aquí no podemos hal)lar. Aprecian la seda 

de esta oruga porque es mas fuerte y barata que la del bom- 

I bbí de la morera. Los cx[H.TÍmentos de cria hechos en varias 

regiones de Eurojia, tanto en c’dificios como al aire libre, 

han tenido los mismos resultados que en la China, fjuizá con 
la diferencia de que en nuestros países las orugas no han 

nacido al mismo tienqx) ni con tanta uniformidad como allí, 

circunstancia que tal vez dependa de que muchos de estos 

huevos están á veces largo tiem¡)o en la travesía. Si en po¬ 

cas pabbras cito a(¡uí mis experimentos de cria dcl año 1874 

com¡mirándolos con los de un amigo, lo hago para repro- 

• ducir en lo esencial los resultados obtenidos también por 

otros; llamando al propio t¡cm¡)0 la atención sobre algunas 

circunstancias importantes dignas de ser observadas en la 
cria de este bombícido. 

Desde lejos recibí un número de huevos obtenidos de una 
cria del país; y hablan re¡>osado lo mas diez dias, cuando el 

23 de mayo las oruguitas salieron con bastante regularidad y 

pros¡K.Taron muy bien sin m.iscuidado que darles un alimento 

abundante. El 31 de mayo observ’é la primera muda; el 8 de 

junio la segunda, del 13 al 15 la tercera, y á fines del mes 

la cuarta. Kn la noche del 2 al 15 de julio las orugas em¡>e- 

zaron á fabricar su tejido, lo (¡uc hacen siempre con algunas 

' hojas de la planta alimenticia. Aunque según ya he dicho 

l.as oruguitas nacieron bastante igualmente, dioso ¡jronto el 

caso, (¡ue todo criador de onigas puede observar, de (¡ue al¬ 

guna se retrasara en su desarrollo sin morir por eso, pues ape¬ 

nas he perdido por la muerte en diferentes mudas una doce- 

rm entre ma.s de cien orugas. Estas se hallaban al princi¡)io 

en una caja ventilada y cuando fueron mas grandes en dos; 

recibían ramas de encina de diferentes clases, colocadas en 

aguo, y que se remojaban todas las mañanas, ó cuando se 

jrenovaba el alimento; tenían un ¡jcíjueño esimwio ¡mira dor¬ 
mir y hallábanse expuestas todo el día al aire fresco. Cuan¬ 

do fueron creciendo y la continua calda de las excre¬ 
mentos im¡)idió á los habitantc*s dormir, llevé las dos cajas 

I á una h.abitacion contigua. Algunos dias desfavorables pro¬ 

dujeron una tardanza en la muda y disminución del apetito 

en los individuos sanos; y a(¡uellos días hube de C'scribir lo 

siguiente en mi libro de apuntes: «Tercera muda desde el 

13 al 15; última mudad fines de jumo.> No he .apuntado 

aquellos di;is de nuil lienqjo sino como recuerdo. En lasegunda 

mitad de agosto nacieron bajo el cuidado de mi amigo tocUis 

las crisálidas c.xcejJto una. Esta.s nuiriposas eran |X)r término 

medio mas ¡XH(ueñas que las ijue él mismo habla criada I xus 

orugas de su cria hnbian vivido en tal estado unos catorce 

dias menos, y las crisálidas dieron á luz las mari|X)sas mas 

pronto, pues ya antes del 12 de agosto nacieron algunas. 

Estos resultados mas favorable.s solo ¡lodian reconocer ¡Kjr 
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causa las tres circunstancias siguientes; las orugas tenían la 

prisión mas espaciosa; una habitación propia situada á 

oriente y mas humedad, pues se les daba todos los dias ali¬ 

mento fresco sumergido en el agua y se remojaba tan luego 
como el follaje se secaba. 

Precisamente por el hecho de que esta oruga de cabeza 

de haber alimento para ellas. En tiempo favorable estas ülti- 
mas mudan cuatro veces con inlen alos de ocho á diez dias y 
se crisalidan por término medio el dia (|uincuagésimo segun¬ 
do, dando á luz 40 dias mas tarde la mariposa, que se ocupa 
mucho menos tiempo en el aparcamiento que la anterior. 

'Fambien esta especie se ha importado de varios puntos de 
parí jiroduce dos crias al año, la considero como la especie ' su patria á Euro|>a y .Alemania, pero antes que la anterior. 
m^ propia p^ la sericultura alemana en gran escala. Su 
cria debe verificarse sin embargo en habitaciones en que, 
cuando el tiempo no es favorable, el desarrollo se pueda fa¬ 
cilitar ix)r una temperatura artificial, de modo que el criador 
no se vea embarazado por el alimento para la segunda cria. En 
los países cálidos de Eurojxi la cria del bombíx de las more¬ 
ras no ha podido verificarse al aire libre y menos aun lo pOr 
dremos hacer con esta especie e.xtranjera en nuestros 
fríos. Muy bien se comprende qne no sea posible obtener 
dos crias al aire libre, y por lo mismo se ha hecho la propo¬ 
sición de acostumbrar á este .saturnio á una aria que debería 
obtenerse en la mejor estación del año, con lo cual no seria 
de temer la falta de alimento. Sujwniendo que la mariposa 
pueda acostumbrarse de este modo, lo cual dudamos, los 
experimentos por este concepto me parecen muy supér- 
fiuos, ix)rque ya tenemos en la oruga de encina de cabeza 
verde una csjiecie que por sí misma vive en la estación que 
nos conviene; las condiciones desfavorables del tiempo, las 
])crsecucionc$ por jMute de las aves insectívora no se evitan 
con tales cambios, y deberían liacerse sacrificios que apenas 
se compensan por una sob cosecha de ^^Uos de seda. 
Debe criarse esta especie, por el contrario,l^oo mas ó me¬ 
nos como se cria d bombíx de las moreras, y ^ ha de bus 
car la ventaja en las dos cosechas; esto ^Uo: 
y también lo roas razonable. 

natural, 

EL SATÜRNTIO JAPONÉS—S 
yama-mayu 

Caracteres.— Esta mariposa se parece muchojrta 
especie china, solo que es variable en su color principd^pdr^ 
que este puede pasar desde el amarillo puro al amarillíJji 
cuero y al pardo, y además las manchas vidriosas son menos 
circulares y relativoimente mas i>eqiieftas. \ \ 

I ambien la oruga ofrece la mayor semejanza con la la 
especie anterior, pero es de un verde desvaido “^enos tras- 
ixircnte; la cabeza es verde, con las mismas manchitas pl.v 
teadas en los fados de las espigas anteriores del dorso; algunas 
celdas aéreas están situadas por debajo déla pid traspañente 
del cuerpo. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En d modo 

de proceder, y sobre todo, en el desamollo se observan dife¬ 

rencias mas esenciales entre esta es¡)ede y la anterior. T.a$ 
orugas jóvenes son muy inquietas hasta su primera muda, y 

se ahogan fácilmente en los vasos en que se les ofrece el ali¬ 

mento cuando pueden llegar á ellos, demostrando con esto 

su afición al agua. Mi amigo antes citado, que según los dife¬ 

rentes relatos que he leído obtuvo los resultados mas favora¬ 

bles alimentando las orugas en su primera juventud con las 

hojas dd espino blanco, y también del sauce lanoso, me di<5 

en dos diferentes años orugas que habían sufirido la segunda 

muda; las traté del mismo modo que las orugas de encina de 

'Icngo á mi vista unos relatos del año 1866 según los cuales 
Mach de Slatcnegg, en la Camiola inferior, ha hecho e,\i)eri- 
mentos de cria al aire libre con el mejor resultado, teniendo 
tal esperanza de obtener buenos beneficios también para el 
porvenir, que solo se (jueja de la falla de hombres que se 
ocU|K*n en la cria. Ya hemos emitido nuestra opinión sobre 
este asunto, y solo podemos aconsejar á los que (juieran ob¬ 
tener la seda en grande escala, que se valgan para ello de 
varias especies de bombicidos al mismo tiempo, á fin de que 
cada cual pueda elegir la que mas le convenga por sus con¬ 
diciones. Por nuestra parte nos decidiríamos en favor del 
saturnio chino, dado coso que algunos bombicidos importa¬ 
dos últimamente del norte de América no resultaran mas 
convenientes, cosa que sin embargo no creemos, porque el 
álamo y el 'sauce, árboles de que aquellos se alimentan, no 
sirven tanto como la encina [>ara la cria en edificios; |)ero esta 
cria la consideramos en todas las circunstancias como la 
única conveniente en nuestro clima. 

l'res saturnios sin puntos cristalinos en las manchas ocu¬ 
lares de fas alas, de un bonito pardo, y sin capullos, que i)U- 
dieran servir |>ara la fabricación de seda, son propios de 
.Alemania: el saturnio de los perales (satuntia fiyríel satur¬ 
nio del espino y el mas común de ellos, el 
saturnio pequeño (saturnia carpini). Sus orugas, verdes, tie¬ 
nen verrugas peduncufadas de un modo menos particular, 
pero ofrecen el carácter de fas exóticas y se alimentan en el 
órden indicado de las hojas del peral y del ciruelo, del espino 
negro y de fas mas diversas plantas (rosales, hayas, encinas, 

^ etcétera). 

BOMBIX DE LAS MORERAS—BOMBYX 

MORI 

GARACTERES.— El bombi.x de las moreras ocupa hoy 
dia un lugar aislado en el sistema, porque el nombre genérico 
de bomhyx, que I.inneo dió á toda la familia, se ha conser¬ 
vado solo para esa especie. Así como las aves que mejor 
cantan,ostentan el plumaje mas sencillo, del mismo modo la 
mas útil de todas fas mariposas parece la mas humilde. Su 
tamaño varia de (l"',040 á 0*.o455 ancho de punta á pun¬ 
ta de ala; es de color blanco de harina, y negra en la doble 
serie de dientccitos de las antenas, que son laigas en ambos - 
sexos. Los alas se distinguen por lo cortas; fas anteriores ; 
tienen una punta faldforme, por efecto de una ¡profunda 
escotadura arqueada del borde; una faja trasversal de color 
amarillo pardu-sco se corre por las dos, cuando no falta. 

Usos, costumbres y REGIMEN. —La mariposa 
se aparca apenas sale de la crisálida; la oruga desnuda, lla¬ 
mada comunmente Agusano de seda>, es la mas perfecta 
entre todas las de los bombicidos, asemejándose por su as¬ 
pecto exterior á las de los esfíngidos, pues tienen en su par- 
te posterior un corto cuerno y su cuello se ensancha casi del 

cabeza parda, les di la misma habitación, pero no conseguí mismo modo que en la oruga del esfinge. Es de un grisblan- 
que ninguna se crisalidara, aunque no podían estorbarse en quizco, presentando en el dorso manchas pardas ahorquilla- 
a pnsion a causa de su reducido número. Según las siguien- das y otras oculares de un rojo amarillo, así como dibujos 

tes exixTiencias, son mas sensibles que las anteriores y menos diversos en los lados de los segmentos anteriores. Su único 
propias para dar pingüe ganancia, porque solo producen una I alimento consiste en las hojas de la morera. I^s capullos 
cria a aña .n esta especie los huevas inveman y se han de vi- ovales, rodeados por fuera de ligeros hilos sedosos, son blan- 
„ ar muy cuidadosamente para (|ue no salgan fas orugas antes ' eos ó amarillos, los dos colores en los que, como ya sabe- 
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mos, se encuentra siempre la seda cruda. I xk capullos ge¬ 
melos no son raros; también son de forma sencilla, y á pesar 
de eso salen de ellos mariposas. 

Según toda probabilidad, la mariposa es originaria de la 
China, {)atria de su planta alimenticia; con esta se diseminó 
hacia el norte y el sur por los alrededores mas próximos, 
hasta que bajo el reinado del emjxirador Justiniano, dos 
frailes persas importaron plantas de morera y simiente 
que habian robado y escondido en sus bastones de viaje 
huecos, hallándose en Constantinopla. Ixi seda se cultivó por 
primera vez en Kuropa desde el año 520 después de Jesu¬ 
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cristo; esta industria fué hasta el siglo xii derecho exclusivo 
del Imperio gri^o, en el que la isla de Cos representó el 
papel mas importante por tal concepto. Desde Grecia los 
árabes llevaron esta industria á España; y á mediados del si- ’ 
glo XII, gracias á la guerra que Roger II sostuvo contra el 
bizantino Manuel, importóse en Sicilia, extendiéndose poco 
á ix)co por Florencia, Bolonia, Venecia, Milán y el resto de 
Italia: en ticm])o de Enrique IV se introdujo en Francia y 
desde aquí mas hacia el norte. En Alemania se formó en 
1670, en Baviera, la primera sociedad para el cultivo de la 
seda. Federico el Grande hizo mucho por esta industria en 

Fig. S7.—EL ATACO CINTIA 

SUS países, y asi se generalí^^quétla en la segunda mitad 
del siglo pasado en todos los puntos de Alemania. Ixis guer- 

s d^^^dependenda dieron á la. nucvii industria un golpe 
ny ruOT^ues los tiempos no eran propios para cuidar gu¬ 

sanos de seda ni regar hojas de morera. 1 .os árboles se en¬ 
vejecían sin propagarse; y apenas hacúin caso de ellos mas 
que^g chiquillos de los pueblos para coger sus dulces íhi- 

mamente se volvió á tomar en manos el asunto, fa- 
le los gobiernos, cuando menos el de Prusia. One¬ 

ciéronse premios por cierto número de capullos obtenidos; 
plantáronse en vez de árboles aislados cercas de morera, que 
mucho mas rápida y cómodamente proporcionaban el ali¬ 
mento necesario;*)' así todo parecia marchar por el buen ca¬ 
mino para que prosperase esta industria auxiliar, cuando cir¬ 
cularon los relatos de los países del sur de Europa referentes 
al cultivo de la seda y á los síntomas de enfermedad de los 
gusano^ lo cual intimidó á los principiantes en .Alemania. 
Entonces comenzaron los experimentos de cria con otros 
bombícidos desviándose la atención pública del mas noble 
de todos; y hé aquí poniué la Alemania no produce a|>enas 
.seda, al menos que sc|)amos, en proporción á lo que se ne¬ 
cesita en este articula 

En la cria de estas orugas, una temperatura igual poco mas 
ó menos á 18* Kcaumur y un alimento seco son las condi¬ 

ciones esenciales de su prosperidad Se presentan igualmente 
solo una vez al año. Ixi oruga adulta fija la sustancia textil, 
que «ale de dos aberturas tmaoscópicas dd kdo inferior, etí 
una rama de la planta alimenticia ó en los emparrados que 
se le ofrecen, y envuélvese con ella en forma de hilos aislados, 
los cuales se fijan en una ú otra jtarte, formando su ‘primera 
linea una especie de hamaca. Esta se hace mas y mas espe¬ 
sa, encierra el cuerpo de la oruga siempre roas estrechamen¬ 
te y le oculta por fin del todo á la vista del observador. 
.Algún liemix) después se oye cómo el insecto teje en el inte¬ 
rior, hasta que por fin reina calma completa y la crisálida 
queda formada. Los capullos mas fuertes, sea cual fuere d 
sexo, se eligen para la cria; los de los machos son cilindricos 
en el centro, ma.s ó menos estrechos, y los de la hembra 
ovales. Los tejidos destinados para la fabricación de la seda 
deben exponerse al calor del horno ó á vapores cálidos de 
agua, para que mueran las crisálidas y |>ara que la mariposa 
al salir no destruya el único hilo que tiene hasta 600 metros 
de longitud. I^ primera tarea es la de desarrollar este hilo: 
al efecto se remueven los capullos en agua casi hirváente con 

I escobas, hasta que la cola con que están urddos los hilos se 
j disuelve. Ixis tejidos preparados de este modo se trasladan 

después á otra caldera llena de agua caliente, que está en 
comunicación con una devanadera cuya construcción puede 
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ser de diferente clase. Como el hilo de un solo capullo seria 

demasiado fino se dev'anan, según la necesidad, de tres á ocho 
6 mas al mismo tiemfxí, que en el conductor», pasando 

|X)r anillos de vidrio, se reúnen todos en un hilo á causa de 

la cola que aun tienen. En este trabajo, que regularmente se 

hace i)or muchachas, debe fijarse la atención en la igualdad 

del hilo, que cuanto mas adentro está en el capullo mas fino 

es, exigiendo en su extremidad la reunión de hilos nuevos. 

1.a cubierta mas próxima de la crisálida no puede desarro¬ 

llarse, pues siempre quedan como unas membranas ajícrgami- 

nadas. De diez á diez y «cis kilógraraos de ca))ullos crudos 

ó de siete á nueve tostados, dan dea;[)ues de devanados un 

kilogramo de seda cruda, cuyo tratamiento pertenece á oti^ 

industrias que no nos interesan aquiá¿¿: ^ . í 

EL QA^DfRpPACO -LOS P, 
PACHA PIN! -mmw 

ES*—Esta mari|X)sa es de color muy varia¬ 

ble, íiünquii tjfédomina el gris y el ¡xirdo en diferentes mez¬ 
clas. Una manchita blanca en forma de niedúi luna en las 

alas anteriores y una faja trasversal irregular, mas estrecha ó 

mas ancha, de color pardo rojo, son caractéres distintivos. 

Usos, COSTUMBRES Y rAgIMEN.—El gastropaco 

de los pinos no es raro en ninguna parte donde existen estos 

árboles: su }x>nita oruga es una de‘las mas temidas de los 

guarda bosques. Se encuentra medio adulta^ (Sjjaun pequeña 

en sus cuarteles de invierno, debajo del musgo, y en los tene- 

nos {)obIados de árboles de sesenta á ochenta años de editd 

Permanece en un agujero, enroscada en forma de muelle de 

reloj, siempre hüraeda, .y también se queda rígida cuando el 
hielo penetra en La tierra) Si el frió desaparece recobra su 

agilidad, y s^un la tcmj>eraíura sube mas pronto ó mas tar¬ 

de, pero con seguridad cuando en el distrito el termómetro 

marca 8“ Reaumur. A fines de abril ha llegado á los conos 

de la copa de los árboles, y por lo regular no vuelve á bajar 

hasta poco antes de metamorfosearsc. Sus dos colores princi- 

¡Miles son el pardo y el pardo gris que alternan en diferentes 

matices y disposiciones; el cuerpo presenta en ciertos sitios 

pelos sedosos, con el mas magnifico brillo de nácar. 1^ in¬ 

cisiones del segundo y tercer segmento forman los llamados 

espejos^ es decir manchas aterciopeladas de un azul metálica 

Para crisalidarse fabrican un capullo cerrado, no siempre en¬ 

tre los conos devorados, sino también mas abajo en el tronco, 

entre la corteza. A menudo no llegan á crisalidarse, dándose 

el ca.so de que centcn.ires de Iar\'¡ta8 del icneumón .se alimen¬ 

ten en su cuerpo y salgan por fin del mismo ¡jara trasformarse 

sobre la piel, lo único que queda de bs |)equcñas crisáliibs 

de un bbnco de nieve. Parece que Ia.s orugas en^rmas, 

siempre inquieta.s bajan de los árboles, pues he visto pelle¬ 

jos llenos de brvas de i>aTá.sita en gran número hasta la altu¬ 

ra de un hombre, y mas abajo, en los troncos, observó que 

habb muy ix)cas de estas mariposas. I ^ crisálida sana nece¬ 

sita unas tres semanas para su desarrollo, de modo ijue b 

mariposa sale á mediados de julio. 

hembra mas grande es muy perezosa, y no creo fácil 

que el rmicho vuele de día. Que las mariposas ctnjHendcn á 
veces largos viajes es un hecho que yo mismo reconocí hace 

ticmi)o i>or b circunstancia do haber encontrado un gru]K> de 

ocho indiriduos de ambos sexos posados en una campana en 

la torre de la iglesia, en una región muy distante de aquellas 

donde había pinos, 'fambien Ratzcburg hace mención de al¬ 

gunos ca.sos (|ue indican tales viajes. 

Poco después del aparcamiento, que i)or lo r^ular se ve¬ 

rifica la misma noche en que la mariposa nació, la hembra 

dei>o.>ita de ciento á doscientos huevos en el tronco, en los 

conos ó en una rama, en grandes ó pequeños gruix)s. Estos 

huevos son de color verde claro, y grises en agosto, |x)co an¬ 

tes de nacer las orugas. Ya hemos visto antes que tienen sus 

aficionados entre los ¡xirásitos, de los que un tcUa se ha ob¬ 

tenido en número de dotxí individuos de un .solo huevo. 

La oniguita se dirige en seguida á los conos, y los corroe 

solo al principio, pero pronto puede devorarlos del toda Se¬ 

gún observaciones cuidadosas, se ha calculado que una oru¬ 

ga de regular de.sarrollo necesita ¡jor término medio mil co¬ 

nos hasta íjue llega á crisalidarse y que una oruga de medio 

’ tamaño devora en cinco minutos un cono, de lo cual resulta 

que grandes masas de estas orugas pueden ocasionar no poco 

’í^d^o. Desde el año 1776 tenemos noticias sobre los estragos 

ftjsados |X)r esta oruga Un solo relato de estos últimos 

lempos que recibí de un empleado de la administración de 

.^ÚxKques^ puede darnos la prueba de las enormes legiones en 

1 Ijiuc á veces se presenta este bombiddo. En el distrito de 

' "Moellbitz, cerca de Wurzen, recogieron en 1S69 un quintal 

y cuarenta y nueve libras de hucvo.s, .sesenta y cuatro cele¬ 

mines de maripasas hembras y ciento veinticuatro de orugas, 

sin haber conseguido con esto dominar al enemigo. Aunijuc 

hace >•« mucho tiempo que la administración de bosque-s 

vigila cuidadosamente y destruye un sinnúmero de orugas 

en la primavera, poco lograrb si la naturaleza misma no pu¬ 

siera coto á una projxigaciün enorme por medio de mucha.s 

especies de icneumónidos y con el auxilio de una seta (¡>otry- 
Hs bartiam) que crecen en el interior de! cuerjw, produ¬ 

ciendo una muerte s^ra; hasta se han encontrado ranas en 

I los árboles en que estaban las orugas en masas devasta¬ 
doras. 

EL MULAR—GASTROPAGHA 

USTRIA 

ÉRES.-^KI macho, de color oscuro, i)resciUa 

sobre fondo anuirillo de ocre, líneas trasversales casi rectas 

y bastante paralebs, distinguiéndose por esto de una especie 
muy i>arecida (gastropacha castrensis). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—PoCOS serán 

los que no hayan visto en los troncos de los árboles frutales, 

á fines de mayo ó principios de junio, la oruga del gasiro- 
paco anular, de color azul claro con raps pardas y ama¬ 

rillas, sóbre cuyo dorso se corre además una faja central 

blanquizca, y cuya cabeza azul tiene dos manchas negras, 

pues formando numerosos grupos mueve alegremente la par¬ 

te anterior de su cuerpo, cuando está disfrutando délos calu¬ 

rosos rayos dcl sol. Esta oruga, llamada también de librea, 
á causa de sus fajas abigarradas, sale en la primavera de un 
anillo de huevos, casi tan duro como la piedra, que rodea una^ 

ramo, en b que dificilmente se la distingue, á causa de la 
semejanza del color. Hasta la tercera muda poco mas ó me¬ 

nos, la oruga vive con sus herman.as, y unos hilos plateados 

descubren el camino jx}r donde suelen pasar. Solo cuando 

I ha llegado á .ser mas adulta y necesita mas alimento .se dis- 

I |)ersa mas y mas. Después fabrica, con preferencia entre bs 

hojas, un capullo cerrado, amarillento por lo regular y em- 

t polvado, en el que b crisálida, de forma obtusa, é igualmen- 

i te empolvada, reposa algunas semanas. 1.a marifKJsa sale eñ 

V julio ó agosto: de día pennanece oculta |)erezosainentt-, y i 
solo por la noche comienza á ajíarearse. 

Esta especie y la anterior, cuya oruga es mas bonita y de co¬ 

lor pardo dorado, viven sociablemente en el euforbio, y otros 

numerosos bombícidos de Euroj)a y .América han sido ;igru- 

pados en el género de los gaslrü|>acos, jKirque muchos de 

ellos tienen la costumbre de extender la.s alas en el csuido 

de reposo, como la llueca (|ue oculta sus polluelos. Lis abs 
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de muchos ofrecen ciertas diferencias en la disposición de 

los nervios, ¡)ero todas las cs|)cries se asemejan |)or los ca¬ 

racteres siguientes: dos alas anteriores, fuertes y relativamen¬ 

te cortas, tienen doce nerv ios, ninguna celda apendiente y 

un nervio dorsal no ahorquillado; las alas posteriores son an* 

chas, orilladas de cortas franjas, (|ue carecen de la cerda 

prensil y tienen dos nenios dorsales. En ambos sexos, las 

antenas, cii)a longitud varía, pudiendo alcanzar una mitad 

de la de las alas anteriores, pmsentan dos series de dicnic- 

citos largos, en forma de peine, en el macho, siendo muy 

cortos en la hembra. íx)s ojuelos no existen; los tarsos j)OS* 

teriores de las patas, cortas y fuertes, carecen también de los 
dos espolones supcriorc.s. 

LOS SIQUINOS-psychina 

Caracteres.— Ix>s siquinos constituyen un género 

interesante por mas de un concepto; también se llaman por¬ 

tadores de saco, porque las orugas C3t.in en un estuche fabii- 

cado con las mas diferentes materias vegetales, siendo la 

construcción muy variable, y tan especial, que es preciso co¬ 

nocer el saco i>ara poder di.siinguir con seguridad la maripo¬ 

sa de otra muy ¡xirecida. Una segunda jxirticularidad es la 

de que la hembra carece de alas, y muchas de elLis no aban¬ 

donan el saco en que se crisalidó la oruga, asemejándose 

mas bien á una larva que á un insecto desarrollado y menos 

aun .í una mariposa. Otras tienen jxitas y antenas y suelen 

¡xisarse en la cara exterior de su cuna. Ix)s machos, cubier¬ 

tos por lo regular de |>clos, de colores oscuros y sin dibujos, 

son insectos alegres, que á mucha distanda olfatean al otro 

sexo; acuden con rápido vuelo y penetran si es jxjsible en la 

caja en que el coleccionador encerró una hembra pertene¬ 

ciente á su especie. Las antenas tienen cerdas velludas di.s- 

pucstas en doble serie; los palpos y la lengua ñiltan 6 se atro- 

fuait mucho; las alas anteriores presentan un nervio dorsal, 
ahorquilhdo por lo regular hacia el borde; en las alas |K)Sie- 

riores hay tres de estos nemos y una celda prensil. I‘or lo 

demás, la dirccdon de los nervios está sujeta á variaciones 

Según la especie. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Vuelan de dia 

y á la hora dcl crepúsculo: cuando descansan apoyan las alas 

en forma de tejadillo sobre el abdomen. .Además de las dos 
citad.'is particiiharidades se obscrv'a una tercera, aunque no 

en todas las especies, y es la partenogénesis ó propagación 

sin previa fecundación: ha.sta en una especie, el psyfht htUx^ 

fabrica con granitos de arena un saco bastante parecido 

á la concha del género ArZ/.r, ni siquiera se conocían aun los 

machos, hasta «¡uc Chus (1866) los crió después de halxir 

req^oí ido so existencia por unas orugas tirolesas que se 

a1¿ieiitaron con el tcMírinm <ham<xdrys y el aly$sitm monta- 

£um. La.s conchas de ambos sexos se distinguen pt»- el me¬ 

nor tamaño de la del macho y ¡x)r la circunstancia de íjuc 

en este último el orificio su|>erior lateral no se halla á mucho 

mas de una circunvalación de distancia de la desembocadu¬ 
ra, mientr.is que esta distancia en el saco de la hembra es 

casi doble. 
.A mediados de junio todas las oruguitasse h.^bian trasfor*^ 

nmdo en crisálidas; el i.“ de julio se presentó el primer ma¬ 

cho; el 10 del mismo el segundo. Se distinguían por lasgran^ 

des alas anteriores de un pardo de chocolate oscuro, por el 

espeso pelo del cuer|)0, que media O‘",oo3 de largo; pero eran 

tan endebles que murieron ya al primer dia. Sobre la parte¬ 

nogénesis se hicieron además observaciones en la psyche uní' 

€olor^ P. viettUa y P, api/omiisy en la talaporia netidella, so- 

tenobia lichemUa^ trinquttnlla^ y también en algunos bombi- 

cidos grandes. 

I-Ls orugas de los siquinos necesitan, por su género de 
rida, la.s seis i)ata.s torácicas córneas para avanzar, arr.astran- 

do su lícqueña casa consigo, |>cto las otras son suijérfliuas, se 

atrofian en forma de vemiguitas ó faltan dcl todo. Para cri- 
salidarse la mayor parte de los siquinos abandonan su pbn- 

ta alimenticia y fijan la desembocadura anterior de su saco 

en un tronco de árbol, en alguna cerca de tablas, en una 

piedra, etc,; después la oruga se revuelve dirigiendo la cabe- 

7-a hacia la abertura posterior libre. 1.a crisálida de la hem¬ 

bra, redondeada en ambos lados, se mueve poco, y aunque 

salga la mariposa permanece en el fondo de la concha, mien¬ 

tras que la del macho, prolongada y provista de anillos de 

cerdas antes de dar á luz la mari|>osa, sale hasta una mitad 

de su capullo. 

EL SIQUIS UNICOLOR—PSYCHE UNICOLOR 

CARACTÉRÉS.—Esta especie, mas común, puede dar¬ 

nos una idea de tan interesantes mariposas. El macho, de 

color pardo negruzco, tiene las pumitas de las franjas bbn- 

cas y algunos j)elos del mismo color en el vientre; en lo.s 

tarsos posteriores solo hay espolones en b extremidad. la 

hembra, de misero aspecto, y que ofrece la forma de larva 

después de salir de la cri.sálida, permanece siempre en la ex¬ 

tremidad posterior abierta de su saco, y espera humildemen¬ 
te á que llegue un macho para aparcarse con ella. El abdó- 

men del macho puede estirarse mucho y extenderse para 

penetrar á mucha profundidad en el saco de la hembra, don¬ 

de se encuentra con b extremidad en forma de espiga del 

abdómen de la hembra. Esta carece de tabdro; no tiene 
ojos desarrolbdos, ni antenas articubdas, ni |xitas de buena 

forma. Hemos dicho antes que en esta especie se ha obser¬ 

vado la partenogénesis; no lo negaré, pero solo debo llamar 

la atención sobre dos circunstancias propias para inducir á 

error, y que exigen la mayor precaución en tales observacio¬ 

nes. Verificado el apareamiento, la hembra se retira á b piel 

de crisálida abandonada, i)ara depositar en ella sus huevos: 

es muy fácil entonces recogerla y confundirb con una cri¬ 

sálida. Cuando mas larde aparecen oruguitas de «quis, jjuede 

pretenderse fácilmente (jue estas se han produddo i>or b 

partenogénesis; pero no solo b piel de crisálida se llena de hue¬ 

vos, sino que todo el saco aparece entonces á b vista y altado 

relleno cual si esturiese habitado, creyéndose tocar en él b 

crisálida, circunstancb que hace posible otro engaña Los 

órganos genitales de la hembra están del todo desarrolbdos 

é indicart decididamente que si se depositaron huevos sin 

previa fecundación, los cualesápesar de esose desarrollaron, 
filé solo un caso e.xcepcionaL *I an luego como las oriigui- 

UÜ han abandonado los huevos, «adá una se fabrica su casi¬ 

ta, que al principio solo se compone de los hilos de b su.s- 

lancia te.\til; solo dcsj)ucs, á medida que se de.sarro]b b 

oruga, se entretejen objetos heterogéneos. 1-engo sin embargo 
motivo para creer cjuc en ciertas especies el estuche no se 

agranda agregándose material, sino (jue se consume susii* 

luyéndose por otro nuevo mas voIuraino.so. Durante largo 

tiempo el sitio en que nació b pequeña oruga sínele de 

Síbrigo y {jora nutrirse; poco á poco sepáransc y cada cual 
Va por su camino. 

De diferente modo se forman las condiciones en el género 
fumea y en un tercer género, el epichnopteryx, cuyas especies 

tienen la hembra un poco mas desarrollada que en el género 
psychf. 

LOS LIPÁRIDOS—LlPARIDiE 

Caracteres.—El género de los lipáridos se distingue 
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por las alas posteriores anchas, con franjas cortas, sin cerda 
prensil; cuentanse dos nervios dorsales y seis ó siete nervios 
mas; los correspondientes á los nümeros 4 y 5 se destaran 
muy próximos entre si; el 8 ¡iarte de la base, tocando solo el 
nervio central superior, ó reuniéndose con él Los ojuelos 
no existen. 

Varias csf>ecies de este género han llamado la atención á 
causa de los estragos causados por sus orugas, mas bien que 
[x)r la sencillez de la mari}K)sa 

EL DASIQUIRO PUDOROSO—DASYCHIRA 
PUDIBUNDA 

Caracteres.—Esta especie es un bomlncido claro ú 

oscuro, con dibujos de un pardo gris ó blancos; la hembra 
tiene unos colores mas mates y confusos que los del ntacbo* 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Vuela^ 

1 
EL DASIQUIRO DE LOS SAUCES— 

DASYCHIRA SALICIS 

CaractéRES. — Este bombícido está cubierto ligera¬ 
mente de escamitas blancas y tiene un brillo sedoso; los 
dientes de las antenas y unos anillos de las patas son muy 
f>eludos; de estas últimas solo las |>osteriores tienen en la ex¬ 
tremidad espolones. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Vuela durante 
las noches calurosas de junio y julio, á menudo á miles, co¬ 
mo fantasmas alrededor de los álamos de nuestros caminos, 
donde los persiguen los murciélagos de modo que Lis alas cx)r- 
UdAs se encuentran esparcidas en la calle. De dia se les ve 
á mucha distancia en los troncos, y cuando los gorriones y 
otros pájaros se hartan de sus bandadas, caen medio muer- 

vvyoA m. nAviMBin.—Tuciaa ol suelo, donde magullados se revuelcan en el polvo, 
cipios de junio y no llama por nada la atención. Su oruga,J Wi» hembra fecundada fija sus huevos por pequeños gru- 
en cambio, no solo se distingue por su belleza, sino que a |K^ entm la corteza de los troncos, colocándolos en una sus- 
veces ocasiona considerables perjuicios en los bosques de 
Ivayas jóv’enes. También se U encuentra en las encinas, pero 
mas al norte de Alemania. Pertenece á las orugas de forma 
de cepillo y es por lo regular de color de azufre; solo tiene 
un tinte tojo en el pincel posterior de pelos (en la cola), 
pero á veces cambien los otros pelos son de un bonito 
viso sonrosado. I.e gusta la posición encorvada y entonces alrededor del dorso. 

tancia mucosa de brillo sedoso, que les descubre á mu¬ 
cha distancia. En la primavera siguiente nacen las orugas, á 
veces también por el otoño, aunque entonces solo para su 
perdición, porque el invierno las mata: son ligeramente pe¬ 
ludas, con verrugas rojas, y llaman la atención por una serie 
de manchas de un amarillo de azufre ó blancas, situadas 

deja ver las magníficas manchas de un negro aterciopelado 
que hay entre los mechones anteriores. En su juventud baja 
por un hilo cuando se sacude el arbusto donde se alimenta, 
peto si es adulta déjase caer libremente y queda enroscada 
en el suelo, hasta que cree pasado el ijcligro. Entonces se 
lcv.inta y sube de nuevo á su vivienda En octubre baja á la 
hojarasca del suelo ¡jara crisalidarse, eneoíráfidose en dos 
tejidos cuyo interior es bastante ligero para que se trasparen¬ 
te la crisálida, que es de un pardo oscura 

Según cierto relato del jefe de guardabosques Fickert, en 
Ruigen, donde la oruga se encuentra hace dos siglos, la es- 
IK‘cie causó los estragos mas considerables en el caluroso 
verano de 186S, despojando de su follaje todas las hayas de 
la Siuweniiz en una superficie de mas de 2,000 hectáreas; 

A veces despojan los álamos y sauces de lodo su follaje. 
A fines de mayo se encuentran las crisálidas, de un negro 
brillante y cubiertas de mechones de pelos; suelen hallarse 
detrás de algunos hilos en los troncos ó en nredio de varias 
hojas de la planta alimenticia. 

LA PORTESIA DE ANO DORADO—PORTHESIA 
CHRYSORRHCEA 

CARACTArKS.—Esta especie es como La anterior de 
un solo color blanco, pero tiene la extremidad del abdomen 
de un pardo rojo; este remata en el macho en un mechón 
de pelos, y en la hembra en una especie de boton. Los dien¬ 
tes de las antenas son de un rojo amarillo de orín. Este gé- 

de manera que á fines de agosto quedaron completamente » ñero se distingue del anterior |)or tener en los tarsos i)oste- 
de.snudas. Después de las hayas atacaron los pUtanos, las ; riores, cerca del centro, un par de esj^lones; los nervios 6 
encina^ los avellanos y todos los arbustos pequeños; por fin . y 7 de las aLos posteriores nacen de un tallo común y el nor¬ 
tes toco el tumo a los alisos. V vr /-rw. vtrt m rl<» tac oloc rint..1 o les tocó el tumo á los alisos, alerces y abedules, y hasta cor¬ 
royeron los bordes del fruto de los pinos, mientras que no 
perjudicaron en nada los serbales, aunque los habbn ataca¬ 
do en otra ocasión antes que los alisos y abedules. Se ha re- 
cx)nocido por experiencia á menudo que cuando un insecto 
forma mas.as extraordinariamente grandes no puede fijar.se 
una regla respecto al orden de las {jlanUis atacadas. El dasi- 
quiro pudoroso estaba diseminado por todo el bosque de la 
Siuwcnitz; pero .solo llamaba la atención allí donde se reu- 

vio 10 de las alas anteriores toma su origen en el 8. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Este bombíci¬ 

do se presenta al mismo tiempo que el anterior, tiene el 
mismo género de vida y solo sabe ocultarse mejor en la cara 
inferior de las hojas; no se limita tampoco á los sauces y 
álamos, sino que se encuentra en casi todos los árboles del 
bosque (encina, haya, olmo, sauce, espino negro), y tafflbbn 
en la mayor parte de los frutales, rosales y otros arbuí^ 
de adorno de los jardines. En todos sc encuentra á principios ^ - - -- - -- --j- —--- | 

nía en grandes masas y proixigábasc poco á poco, aunque * de julio la hembra ocupada en depositar sus huevos, regu¬ 
lan pronto como el follaje comenzaba á clare.ir bastaban 
ocho dias |)ara que sc viera un espacio de loo á 200 licctá- 
reas del todo desnudo de hojas. Los troncos estaban cubier¬ 
tos entonces de una espesa capa de orugas que subían y ba¬ 
jaban para buscar inútilmente alimento y que morian en 
grandes masas en el suelo,pues tan luego como tres ó cuatro 
orugas comenzaban á reñir cesaba todo movimienta En loa 
sitios en que se encontraban dos agrupaciones de orugas, la 
aglomeración era t.an sorprendente, que bajo una haya podían 
recogerse cinco ó seis celemines. Solo en dos sitios de poca 
extensión Ijastaba el alimento para una p.artc de las orugas 
hasta la hora de trasforraarse; en este punto metamorfoseá- 
banse también por grandes masas en crisálidas, tanto en la 
hojarasca como en el musgo de los troncos. 

lamiente en la cara inferior de las hojas. Valiéndose de dos 
escamas de la extremidad abdominal saca los ¡xilas de color 
pardo de orín del boton de dicha parte y coloca en ellos los 
huevos puestos al mismo tiempo. .Al cabo de algunos dias 
empicados en este trabajo, los pelos, que en la punta 
abdomen fomiabati el i)otoo, h.in desai^recido casi dcl t 
y la hembra queda á veces muerta sobre el grupo de huevo^ 
ó cae exhausta al suelo. A los 15 ó 20 dias, es decir, á fines 
de junio, ó también mas larde, nacen las oruguitas y co¬ 
men las hojas que se hallan mas próximas. Son de un amari¬ 
llo sucio en la cabeza; y la nuca y una serie de puntos en el 
dorso, negros. Poco á poco tejen un nido, que hacen siem¬ 
pre mas espeso cuanto mas se acerca la estación fría, y que 
sc distingue mejor á medida que caen las hojas; en él se en- 
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ciienira por lo regular la masa de los huevos. Al año siguien¬ 
te las orugas comen los capullos de las hojas, toman el sol 
en las horquillas de las ramas y \aielven al nido NÍejo ó fabri¬ 
can otro nuevo, que también alxmdonan tan luego como 
han crecida A fines de abril se verifica la segunda muda (la 
primera ya se efectuó antes del invierno), y á últimos de ma¬ 
yo la tercera. La oruga adulta es muy peluda y de color par¬ 
do oscuro, tiene desde el cuarto segmento una mancha la¬ 
teral blanca en cada uno; desde el sexto al décimo dos fajas 
dorsales rojas, un poco onduladas, y en el noveno y décimo 
una verruga central de un rojo de ladrillo. En la primera mi¬ 
tad de junio se convierte en crisálida dentro de un tejido lige¬ 
ro tras|)arenle, entre las hojas, siendo su color ¡xordo negruz¬ 

co. Estas orugas son las que principalmente i>erjudican mu¬ 
cho nuestros árboles frutales, y á menudo demuestran el 
descuido de los propietarios, que en invierno podrían des- 
iniir tan fácilmente esos enemigos quemando los nidos; al 
mismo tiempo debe fijarse la atención también en los arbus¬ 
tos y en las cercas vi\'as, porque cuando estas se com[>onen 
de espinos blancos, .son verdaderos focos de estos insectos. 

LA PORTESIA CISNE—PORTHESIA 

AURIFLUA 

Caracteres.—El cisne, llamado también bombicido 

Fíg. EL 

Kig. 92.—EL HIDROCAUrA DISPAR 

Flg. S9.—LA harHa pAlida 

Fig. 91.—LA harpía vellosa 

de los perales, se parece mucho á la poitesia de ano dorado, 
solo que los mechones de esta son mas claros, de un amari¬ 
llo dorado, de modo que mas bien le pertenece el nombre del 
anterior, y además tiene en el borde interior de las alas ante¬ 
rioras una linca de franjas extremadamente largas. 

USOSy COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El género de 
vida y la historia de su dcsanollo son casi los mismos que 
los de la especie anterior; el grupo de huevos, de un amarillo 
dorado, se encuentra en el bosque mas bien que en los jardi¬ 
nes y las cercas, pero también atjuí mas aisladamente. En un 
punto difieren ambos bombícidos esencialmente: después de 
la primera muda, antes que principie el imiemo se diroersan 
las oruguitüs, y cada una busca en los escondite^ or(^iarí(^^ 
un albergue donde fabricar un estuche blanca 0an(fe adic¬ 
ta, es de color negro; tiene una faja doble de un rojo de 
cinabrio á lo largo del dorso, una sencilla por encima de los 
piés, una línea blanca ondulada en los lados, y en el cuarto 
segmento, en el quinto y el último, un mechón de pelos ne¬ 
gros espolvoreados de blanco. Como es menos sociable que 
la especie anterior puede ayudar á esta en su obra de exter¬ 
minio, pero nunca causar por sí sola |Derjuicios tan grandes. 

Tomo VI 

LA OCNERIA DISPAR—OGNERIA DISPAR 

CaractÉRES.—Esta especie se distingue por la di.s- 
IK)sicion de los nervios de las alas anteriores, en las que el 
ner\'io 10 sale del 7; en las alas posteriores los nervios 6 y 7 
porten de un punto y no de un tallo cooiun, Ixw cu.itro es¬ 
polones de los tarsos posteriores son comunes á ambos géne¬ 
ros, Muy bien aplicado tienen estos bombícidos su nombre, 
pues ambos sexos ofrecen un aspecto exterior tan diferente 
que el inex|>crto podría considerarlos como especies distintas. 
El macho, mas pequeño, de color gris pardo, presenta una 
faja denticulada negra mas ó menos marcada en las alas an¬ 
teriores, y largos dientes en forma de peine en las antenas, 
que afectan la figura de una oreja de liebre. 1.a hembra, muy 
}>esada y perezosa, tiene las alas de un blanco sucio, presen¬ 
tando las anteriores fajas denticuladas negras semejantes á 
las del macho y un mechón de pelos pardos en forma de bo¬ 
tón en la e-xtremidad del abdómen. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.-—Ambos nacen 
á fines de julio ó en agosto de la crisálida, que es de un negro 
m.nte. .Se aparean de noche; apenas tiene el m.icho sus ahs 
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dcsárrolladls cuando empieza á volar con desenfrenada ale¬ 
gría, y como una sombra pasa á nuestro lado, desapareciendo 
al punto, porque su vuelo de murciélago y la oscuridad, no 
nos jicrmitcn seguirle con la vista Al dia siguiente se le en¬ 
cuentra en una fiared, en el ángulo de una ventana, donde 
reiKjsa de sus ejercicios nocturnos; pero el mas leve estorbo 
basta para ahuyentarle, y así sucede í¡ue en dias de sol 6 
calurosos vemos á estos lepidópteros en una eterna inquie¬ 
tud Muy diferente es el proceder de la hembra; perezosa¬ 
mente se posa en las paredes ó en los troncos de árboles y 
cubre su grueso abdómen con las alas que no son nada boni¬ 
tas. Si se puede sacudir el tronco donde se halla cae con la 
extremidad dcl alxkSmen dirigida hada adelante, sin tomarse 
siquiera el trabajo de mover las alas para evitar ki caída. Solo 
á la hora del crcpüsculo^é^ikrtino levanta lamosamente sus 
alas y vuela alrcdcí&tfidfeJ^s^irbol^ sirviendo de buen bo¬ 
cado á los murciélagos, ^ pasa su corta vida de dia entre¬ 
gada á un perezoso descanso, de noche votando hasta que 
un macho la devuelvo su tranquilidad; lo mismo 1n una que el 
otro se alimentan del rodó, pues nunca están en lis flores. Por 
fin deposita aquella sus huevos en un tronco de árbol. Como 
las dos csfíccics anteriores» empieza por extender una cai>a de 
sustancia mucosa, á la cual se agarra U inferior de los pelos 
sedosos de su ano. Después sigue una capa de huevos, otra 
de pelos, y asi sucesivamente h.ista que un grupo considera¬ 
ble queda depositado. Cuanto mas numerosas,;^ hacen estas 
aglomeraciones tanto mas escasean la.s heml)r¿s; los machos 
han desajiarecido antes dcl mundo de los vivos. 

Solo en la {irimavera siguiente se dcs{)leiia la vida en los 
huevos, si un cuidadoso agricultor ó jardineícPno los ha des¬ 
truido á tifcmpo, en cuya operación se necesita, sin embargo, 
cierta precaución. A[>hstarlos en el mismo sitio en que se 
hnllán no es fácil, porque son muy duros y saltan de la masa 
elástica en vez de romperse. Es preciso, por lo tanto, quitar¬ 
los cuidadosamente, recogiéndolos sobre un papel ó tablita, 
etcétera, para quemarlos dcsimes, pero poco á poco, ¡jorque 
revientan ¡jroduciendo un estallido. 

En su bbndo lecho rétozan alegremente las negras oru- 
guiuis; se di-S|jersan prqñto, pero riempte vuelven á encon¬ 
trarse en la cara inferior de las ramas pora evitarla humedad. 
No son difíciles de contentar en cuanto al alimento, pues co¬ 
men las hojas de los rosales en nuestros jardines, de bs en¬ 
cinas en el bas«]ue, de los sauces á orillas del riachuelo y de 

dos álamos en los caminos rcale.s lo mismo que las de los 
mas diferentes árlxjles- frutales. Hay años en que por su 
entrniie multitud se trasfbrman en una plaga en regione.s en- 
lera-s. 

Así. por ejemplo, los periódicos franceses decían el 14 
de julio de 1818: «liOs herniosos encinares que se extienden 
desde el Brabante hasua la ciudad de l’odenás, en el sur de 
Francia, han sido destrozados de un modo terrible por la 
oruga de la ocncria dispar. Después de devorar no solo las 
hojas de las encinas, sino también las bellotas de este año y 
el siguiente (la fruta necesita un año para madurar.se), ataca¬ 
ron y destruyeron nuestros campos de maíz y de mijo, nues¬ 
tras yerbas de heno y todas las frutas, I .as co-sas inmediatas 
A los árboles están llenas de estas oniga.s y no pueden servir 
de residencia á los desgraciados habitantes. Ni siquiera han 
¡jerdonado las cepas que hay en algunas partes de nuestro 
suelo areno.so.» Yo mismo he observado en otra (xasion có¬ 
mo estos insectos se morían de hambre en el suelo después 
de haber despojado de su follaje un gnijX) de ciruelos, fal¬ 
lándoles la posibilidad de obtener mas alimento, pues no em¬ 
prenden grandes viajes en busca de él como otras orugas En 
1752 existían en grandes masas en Sajonia, en los alrededo¬ 
res de Altenburgo, Zeitz, Naumburgo, .Sangerhausen, y no 

solo desjjojaron lodos los árljoles frutales sino también bos¬ 
ques enteros. 

I «n oruga es de un ¡jardo gris con series de verrugas rojas 
y azulc.s, provistas de rerda.s, y cuando c‘s .adulta tiene la ca¬ 
beza gruesa, que saliendo de las cs¡)csa.s cerdas, la distingue 
fácilmente de otros congéneres. Para crisalidarse coloca al¬ 
gunos hilos entre los restos de hoja del último sitio t¡ue ocu¬ 
pó, ó entre las hendiduras de los troncos; una vez convertida 
en crisálida, .agítase con fuerza si la tor.an. Necesita solo al¬ 
gunas semanas para descansar. 

El 28 de julio de 1864 se crió en Berlín un individuo de 
esta especie, macho en el lado derecho y hembra en el iz¬ 
quierdo. Siem¡jrc hay en el mundo de los insertos una for¬ 
ma hermafrodita aun<¡ue no con la misma regularidad íjiie en 
el caso presente, Hagen formó en 1861 un índice de las ma¬ 
riposas hermaíroditas conocidas de él, y le re.sultaron 99, nú¬ 
mero que desde entonces ha ido en aumento, según lo de¬ 
muestra el caso presente. 

LA OCNERIA MONJA —OCNERIA MONACHA 

CARACTBRSS,—r.a ocneria monja es digna hermana 
de la ocncria dls¡jar, tanto por su a.sperto exterior como 
por su proceder y el carácter dañino de la oruga, que con 
preferencia se alimenta de coniferas, 1.a mariposa se presen¬ 
ta al mismo tiem]xj (¡ue la precedente; tiene en ambos sexos 
las alaa anteriores de un blanco mas puro, con las fajas den- 
tículadas negras, mas marcadas; las posteriores ligeramente 
turbias, y' todas cuatro provistas de franjas manchada.s. Da 
hembra puede prolongar mucho la ¡junta sonrosada de su 
abdomen, gracias al taladro, cuando (¡uiere fijar sus huevos 
debajo de la corteza- 

Si la mariposa abunda mucho en un año, cncuéntransc 
bastante á menudo variedades del todo negras (oatería 
enmita). 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—I.a mariposa 
: suele estar siempre re¡>osando perezosamente en los troncos 
de los .árboles, cerca de los bosques, ¡icro el m.icho, mas ac¬ 
tivo (juc la hembra, vuela en los dias calurosos. 'Fambicn 
esta especie se n¡)area solo de noche. Según ya hemos dicho, 
las hembras de ambas especies difieren esencialmente jjor la 
puesta de los huevos. 

A fines de abril ó á principios de mayo dcl año siguiente 
nacen las oruguitas y ¡jcrmanecen reunidas de uno á seis 
dias antes de subir á los conos. En junio ó julio son adultas, 
de eblor gris verdoso, mezclado con gris blanco y negro, 
presentando detrás del centro una mancha clara. Se p.irecen 
mucho á la oruga de la ocneria d¡s¡xir ¡jor la forma de la 
cabeza y del cuerpo y las cerdas de las \'eiTUgas. Colocándo¬ 
se deirá.s de algunos hilos sedosos se trasfonnan en el tronco 
en una^^nha crisálida de brillo bronceado, con mechones 
de pelos blancos. Como en los árboles frondosos ¡iiicden 
renacer las hojas perdidas, sufren menos que los ¡jiñas ¡Jor 
estas orugas. 

Hasta el año 1828 considerábase á esta especie como ene¬ 
miga de los pinos; pero en 1852 oca.sionó muchos estragos 
en los boscjues de la Pnisia oriental, de I.ituania, Masuria» 
Polonia, demostrando que muclio mas le agrada el ¡jino 
(¡ue el común. Wilikomm, á quien el gobierno de SajocÉi 
envió en 1863 á los bosfjues destruidos poco des¡)ues del 
suceso, dió un informe minucioso acerca del n.sunto, fundán¬ 
dose asi en su propia experiencia, como en los datos oficiales 
de aquel distrito y en noticias de los era¡jlcados. cKl 29 de 
julio de 1858, dice el relato, fué cuando en el distrito de 
Schwalz, el mas meridional dcl bosque de Rothebude, se 
¡jre.scnió la ocncria monja de improviso, formando innume- 
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rabies masas, ini]>elidas por un viento sur. A las pocas horas 
la mariposa se diseminó también por los distritos limítrofes, 
en tal número que hasta la casa del guarda-bosque de Ra- 
gonnen quedó touilmcnte cubierta de estos insectos; mientras 
(jue la superficie del lago de l’illwung {«recia ocultarse bajo 
una capa de espuma blanca, á causa de las mariposas allí 
ahogadas. Te.stigos oculares fidedignos con ({uienes hablé me 
aseguraron ijue en el Iwsque había {xarccido estallar una 
tem|)estad de nieve. De las averiguaciones de Schimmelpfen- 
nig resultó <}ue la mari{X)sa se había encontrado hacia rarios 
años en los bosques {Articulares situados al sur del brezal de 
Bodschvringken, {>ero particularmente en los fronterizos de 
Polonia, aumentando allí donde nada .se hacia ¡>ara su exter¬ 
minio, mas en tan enormes {)ro|)orciones í{ue muchos pro- 
{)ietarios, para librarse del insecto, hicieron quemar, en su 
deses{)eracion (1852), bosques enteros. Para que se forme 
idea del inmenso número en ({ue se presentaron estas mari- 
{K>sas en 1853, ba.stará decir, que la masa de los huevos 
recogidos en el distrito de Rothebude desde el 8 de agosto 
hasta el 8 de mayo del año siguiente, {>esaba unas 300 libra.s 
ó sean unos 150.000,000 de huevos, {x)rque cada onza con¬ 
tiene cuando menos 15,000. Además se recogieron en el 
período del celo, que duró hasta el 3 de agosto, dos celemi¬ 
nes y medio prusianos (unos 1.500,000 individuos) de hem¬ 
bras. A pesar de esta enérgica medida volvió á presentarse en 
la primavera siguiente tal número de grupos de orugas h.^sta 
en los di.stritos tres y cuatro veces expurgados, que fuerza 
era convencerse de que a{)enas se había recogido la mitad 
de los huevos depositados. Esto se debia á la circunstancia 
de que, al contrario de lo siempre oteervado hasta entonces, 
la mariposa había de{X)SÍtado sus huevos hasta en la.s raíces 
y entre el musgo de la hojarasca, a.si como en los pinos, in¬ 
cluso sus copas mas altas, circunstancia que naturalmente 
dificultaba mucho su recolección. No obstante, en casi todos 
los bosques donde la mar¡{)osa se había presentado por ma¬ 
sas, habíanse examinado en una su{)erficic de 14,500 mojadas 
todos los árboles, tronco {)or tronco, hasta una altura de cin¬ 
co {)iés y á mayor elevación con escaleras. So debo {)asar en 
silencio la circunstancia de que-en los bosques de pinos lisos 
mezclados con la especie común, y aun en los mas antiguos 
los huevos estaban de{iositados casi .siempre exclusivamente 
en los pinos li.sos, y raras veces en los otros, siendo así ({ue 
hasta entonces se había observado lo contrario en los bosques 
com{)uestos de estas especies de árboles. La mayor {xarte de 
los huevos se encontró siempre en los pinos lisos, fuertes y 
añosos (hasta dos onza.s en un tronco), á lo largo de las rat¬ 
ees y en el musgo, 'lambien en los abedules y en las hayas 
se hallaban huevos. En los {)inos estaban raras veces á mas 
altura de la de veintt piés, en loa abedules de corteza muy 
hendida, solo á seis, y en las hayas á diez pies poco mas ó 
jñenos. > _ ; I 

>En los pinos lisos, en cambio, se hallaban, como ya he¬ 
mos dicho, desde la raíz hasta la coimu Al exterminio de los 
huevos contribuyeron escncialmciUc el pico abigarrado y 
,'idcmás los fringílidos, observ'ándosc también un gran núme¬ 
ro de larvas del ^/^rus alrededor de los montoncitos de hue- 
^s.” A {)esar de todo habút quedado una cifra enorme de 
esos montoncitos, pues según el cálculo de Schim!nel{)fcnnig 
se hubieran necesitado {wr término medio cien tniLijadorcs/ 
y veinte capataces en el año siguiente {tara jtoder destruir 
todos los grupos ú oruguil.'is recicn nacidas en solo una moja¬ 
da de terreno. En tales circunstancix»;, Schimmel{>fcnnig ( 
declaró en su informe del 15 de febrero de 1854, en cl que 
{)ronosticaba sin ocultar su enojo la destrucción de los bos¬ 
ques, la inijKtsibilidad de matar las onigxs recien nacidas, 
diciendo que lodo au.vilio humano seria insuficiente, y que 
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cuanto dinero se empleara {Ara el c.\terminío de los insectos 
se gastaría en balde. 

itXo obsta?iie, el gobierno dispuso la matanza de las oru¬ 
gas recien nacidxs, ({ue en efc*cto se efectuó hasta el 18 de 
mayo en el distrito de Rothebude, {jcro como era de es{ »erar, 
con fuerzas del todo insuficientes, Kntoncc‘s se observó ({uc 
las oruguiias recien nacidas comían con preferencia en las 
iiayas mezcladas en todas [Artes con los pinos lisos, y c{ue 
solo cuando estos tenían sus retoños de mayo se dirigían á 
ellos y corroíanlos de tal motlo c{ue no tardaban en secarse. 
Como era de prever, la medida ado{)tada había sido poco 
menos que inútil, pues las orugas se propagaron rápidamente 
{)or todo el distrito de.struyendo hasta el 12 de julio, dia en 
que cesaron los estragos, según un cálculo .su{jerficial, unas 
800 mojadas de bos({ue cubiertas de pinos lisos. Ya entonces 
enfermaron muchas orugas y se {)resentó un sinnúmero de 
icneumónidos f'microgasíer)^ cuyas pe({ucñíis crisálidas blan¬ 
cas cubrían mas tarde como una ca{xi de nieve lodos los ar¬ 
bustos. A pesar de eso, las mus de las orugas Ilegaioii á 
crisalidarse, {>ues las mari{X)sas nacidas cubrían los bos({ues 
en masas no menos enormes que las del año anterior. 

> Durante el ¡)eriodo en que existi.m las orugas se obscrv’ó 
que estas devoraban los conos de pino liso enteros, cortando 
los del {)ino común {jor cl centro y las hojas de abedul por el 
tallo, de modo que dclAjo de dichos árboles el suelo estaba 
sembrado de fragmentos de conos y de hojas caldas. En los 
bosques donde estaban mezclados los pinos lisos con árboles 
de espeso follaje, estos no eran acometidos hasta que los {)ri- 
meros quedaban despojados, atacándose al mismo tiem{X) á 
las hayas; los sauces, fresnos, plátanos, etc,, ({ue se hallaban 
en medio de las coniferas, no sufrían ataque alguno, mientras 
que los arbustos de bayas, etc, eran {)resa de las hambrien¬ 
tas orugas. Una helada bastante fuerte que hubo del 6 al 7 
de junio {lerjudicó muy {kko á estas larvas. No se observó 
c{ue las orugas se dirigieran desde los puntos dcs{)ojados á 
los que aun conservaban su follaje; {Xíro vióse que en todas 
partes caían de los árboles des[X)jados, reuniéndose en cl 
suelo; muchas no llegaron á crisalidarse, y no {X)cas fueron 
devoradas por las ranas. Los árboles á cuyo pié había hormi¬ 
gueros (formUa rufa) (¡uedaron libres. 

>Como la recolección de los hucvo.s se vcrificalA demasia¬ 

do lentamente, resolvióse quemarlos á principios del período 
del celo (de-sde el 29 de julio ha.sta el 3 de agosto de 1853), 

y en 1854 encendiéron.se también grandes hogueras en mu¬ 

chos puntos. Aunque tampoco esta medida tuvo cl éxito de¬ 
seado, resuhó, no obstante, que las mariposas de{)osilaron sus 

huevos en los sitios despojados de follaje, allí donde estaban 

las hogueras ; de modo que era fácil destruirlos, sin mas que 

arrancar la corteza {Ara quemarla después. A [X’sar de esto, 

y aunque jx-Tcdan grandes masas de mari{ioso.s en Ixs hogue¬ 

ras, I0.S huex'as a[iarerieron después del periotio del celo (1854) 

en tales montones, que era {ireciso desistir de su recolección, 

{)ues los troncos de los pinos lisos ten An en toda la superficie 

una cs{)esa ca{)a de ellos, de modo que los tralAjadores {lO* 
dian quitarlas con las monos, cuando menos en los troncos 

en que el invierno anterior se habían arrancado Ixs escamas 
de corteza ¡Ara poder recoger mas fácilmente los huevos. I as 

cojAs, sin einlxicgo, habbn c{uedadü libres |)or esta vez, Kn 
cambio se cncooiraron numerosos montoncitos de huevos en 

yerbas de tod.is clases, hasta en la.s {llantas de tabaco (en 

Masuria se cultiva con frecuencia la nicotina rusticaj sobre 

todo en los jardines de los empleados sulAlternos) y hasta en 

los tejados de las ca.sas y en las cercas de tablas, todos fenó¬ 

menos nunca vistos hasta entonces. Ibra <{uc se com{)renda 

cuál seria la increíble masa de huevos de marijiosa exi.slentes 

entonces, bastará citar el hecho de que centenares de hom- 
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bres se ofrecieron á recoger huevos [)or el ínfimo precio de 
cuatro peniíjues por onza, mientras que en 1853, al principio 
de la recolección, debíase pagar por la misma cantidad me¬ 
dio marco (2 reales y medio). 

>>I>e tal modo se acrecentó en mayo de 1855 la de\'astacÍon 
[lor las orugas, que no se recordaba haber visto nunca nada 
semejante. Hasta el 27 de junio, y solo en el distrito de 
Rothebude, contábanse mas de 10,000 mojadas de bosque 
completamente desjiojadas, y además 5,000 invadidas de tal 
modo que también aquí debia esijentisc encontrarlas dd todo 
a.<>oladas. Los daños causados traspasaron con mucho los línü> 
tes de lo que se calculaba, jjues á fines de julio la mayor parte 
de los pinos lisos de lodo el distrito estaban desjwjados, los 
árboles muertos en una sujrerficic de 161364 mojadas, y en 
otra de 5,841 atacados de tal modo, que probalilcmente la 
mayor parte debían solo 4,^32 mojadas (luedoron 
bastante libres. Schimme|^{S^rÍg calculó la cantidad de la 
madera resecada hasta el miés de setiembre en 264,340 toesas 
ó sean 16 toesas por moj.'id.'i de dicha superficie. Ias orugas 
no se detenían ya á escoger entre las coniferas frondosas, 
viejos ni jóvenes, y hasta atacaban todos los plantíos. I.os 
pinos jóvenes inclinaban sus co|)as bajo el |>eso de las oru¬ 
gas, cuyos excrementos llegaron jwr lillimo i cubrir todo 
el suelo del bosttue formando una caj» dCdos ó tres pul¬ 
gadas, y en muchos puntos hasta de i^f^^^^5ntinua- 
mente como una copiosa lluvia de las cbp^ díübs árboles, y 
pronto no se vió ninguna hoja ni taUos iodo el es¬ 
pacio que alcanzaba la vista.» 

El comnnicante hace mención despu 
causados por ciertos bostriquidos y «¿ílu 
las cifras del relato de Schimmel{^ennig d 
de 1862, según el cual, en el distrito de 
bian jícrdido hasta entonces 290,000 

los estragos 
aduciendo 

octubre 
bude se ba- 

. , , _ Je madera, de 
las que 285,000 fueron destruidas ¡xir la oc^eria monja y 
5,000 por los coleójJtcros. En pié habían quedado unos 
153,000 troncos. 

la superficie devastada drh 32,93r^tíojadas, y^ 
prendía por lo tanto casi todoiel dlí^iito. 

EL CNETOCAMPO PROCESICI 
THOCAMPA PROCESSÍQN^i 

Caracteres. 

j| 

Esta maripósaz ^do u! 
dusco y tiene en las alas anteriores algunas líneas trasversa 
les, mas oscuras y marcadas en ci macho ijuc en la hembra; 
las alas posteriores, de un blanco amarillento, se distinguen I 
|X)r una faja trasversal confusa, tienen siete nervios y se re- ! 
unen por medio de una cerda prensil con las anteriores du- ' 
rante el vuelo, halLindosc cruzadas por doce nervios. En aro- ! 
bos sexos las antenas llevan hasta la punta dos series de ; 
dientes; los tarsos posteriores solo presentan espolones en la ! 
extremidad; la lengua no ofrece nada de particular. 

Distribución geográfica. 1.a especie está di¬ 
seminada en el .sur y noroeste de Alemania, mas bien en la 
llanura que en la montaña, y llega, según Speyer, hasta cer¬ 
ca de Havelberg, su limite .septentrional. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—La onign vi¬ 
ve en las encinas, y si alguna debe considerarse como vene¬ 
nosa, seguramente es esta. Sus largos pelos de punta blanca, 
que vistos con el microscopio presentan unas ramitas en su 
ixute .superior, contienen tanto ácido fórmico, que producen 
hasta en la piel menos sensible un agudo escozor. No faltan 
ejemplos de que llegara al interior de cuerpos humanos ó de 
animales, produciendo las inflamaciones mas peligrosas de la 
mucosa, y hasta la muerte: unos bueyes picado.s se volvieron 
verdaderamente rabksos, 1.a oruga se encuentra en mayo y 

junio y se llama procesionaria fX)r la particular costumbre de 
marchar con sus semejantes en cierto orden cuando va en 
bu.sca del alimento, volviendo del mismo modo á su alber¬ 
gue. Nace en mayo de los huevos que la hembra fijó el ve¬ 
rano anterior, en montoncitos de 150 á 300, en la corteza de 
un tronco de encina, mezclados con pelos pardo-grises. Del 
número de huevos de|)ende la ¡mix)rtancia del grupo que se 
forma, no solo durante las seis semanas de la vida de oruga, 
sino también cuando son crisálidas, las cuales viven en la 
comunidad mas intima. Solo cuando son muy numerosas 
puede suceder que varias agrupaciones que en sus viajes se 
encuentran se reúnan en una sola. 1.a ])rimcra noche de su 
vida, y cuando su número es reducido, acostumbran á mar¬ 
char una tras otra, ¡lero en otro caso avanzan en cierto or¬ 
den, formando como una cuña; en primer término va la ([uc 
sirve de guia; después dos, en la tercera fila tres, en la cuarta 
cuatro, etc., y de este modo se dirigen á la copa del árbol en 
busca de su alimento. En el mismo órden comen y de la 
misma manera vuelven á su nido, que se halla en alguna ca¬ 
vidad del tronco, ó mejor en las ramas ahorquillad^ Aquí 
permanecen oprimidas una contra otra y fabrican un ligero 
tejido. Al j)rincÍpio cainlúan á menudo de residencia, pero 
raas tarde jwrmaneccn siempre en el mismo punto, y el tejido 
se hace con las pides mudadas y los excrementos siempre 
raas espesos. El viento dispersa los pelos contenidos en estos 
tridos, los cuales caen sobre yerlja que come el ganado, ó 
iro|)elidos por el aíre llegan al estómago de los leñadores ú 
otras p^^nas que almuerzan cerca de los árboles habita¬ 
dos pcf k' oruga Cuando reina la osatridad las onigas 
abandonan su nido en cuya parte inferior se ve un agujero 
que sin duda sirve de entrada y salida; se dirigen á la co|ía 
del árbol; y lo mismo se repite todas las noches excepto los 
dos dias de enfermedad que siguen á cada muda. A veces se 
las ve también de día comer en el suelo, (¡uizás cuando se 
ven obligadas á abandonar el árbol y el nido por falta de ali- 
Duenta Este grupo ofrece un as¡)ecto muy sorprendente se¬ 
mejante á una faja oscura ó á una culebra; y avanza con mu¬ 
cha lentitud, trazando lineas onduladas. 1.a oruga tiene el 
dorso ancho, de color negro azulado, con verruguitas de un 
amarino rojo, y como unas estrellas de pelos; en los lados 
son blamjuizcos. Cuando han llegado á ser adultas y á la lon¬ 
gitud de O'‘,o39 á 0“,o52, todas bajan al fondo del nido y 
fabrican una serie de capullos estrechamente unidos entre 
sí, de tal modo <jue recuerdan las celdas tapadas de las abe¬ 
jas. En cada cual dcscan.sa una cri.sálida, do color pardo 
rojo osniro, cuyos segmentos abdominales tienen bordes 
agudos. 

En julio y agosto, á la hora d<*l crepúsculo, n-acen las ma- 
rijwsas; y los machos comienzan desde luego á volar. He 
criado esta especie bastante á menudo, pero nunca he visto 
un solo individuo al aire libre. 

EL CNETOCAMPO PINÍVORO —CNETHO- 

CAMPA PINIVORA 

r 
Caractéres,—E.sta c.sper¡c es muy ¡jarecidaá la an¬ 

terior. ^ 

Distribución geográfica.—-Se encuentra en 
la llanura del nordeste de Alemania, en el sur de Suecia y en 
los alrededores de San retersburgo. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Vive del mis¬ 
mo modo que la cs|>ecie anterior, pero solo en los pinos, 
observándose que la oruga no descansa exclusivamente en los 
troncos, sino también en el suelo ó en bs p¡cdra.s, invernan¬ 
do en estado de crisálida. 

» 



LOS i.ipAridos 

EL CNETOCAMPO DEL PINO DONCEL— 
CNETHOCAMPA PYTYOCAMPA 

Distribución geográfica.—Ksta especie, muy 
semejante á la anterior por su genero de \ída, vive en las co¬ 
niferas de la Eurojxi meridional, sobre todo en los p'mos 
jóvenes. 

LA HARPÍA GRANDE — HARPYA VINULA 

Siguen al género anterior algunas mari])osas que menos 
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como tales que como orugas llaman nuestra atención, porque 
sus lar\as tienen en vez de los Ultimos piés dos apéndices 
filiformes dirigidos hácia arriba. Se les ha comparado con 
una horquilla, llamando á las orugas {olas ahorquilladas. Es¬ 
tas larvas pueden prolongar sus ai^cndiccs en forma de largo 
hilo delgado que pende como el cordon de un látigo de su 
mango, pero solo presentan estos hilos cuando se las irrita. 
En estado de descanso toman una i)osicion muy particular 
en b hoja del árbol que habitan. Descansan apo)-ándose en 
los piés ventrales y tienen la parte anterior y posterior del 
cuerpo levantadas, con la cabeza muy recogida en el primer 

94 —E'- €ATC^A1>A UF. LOS FRP.SNr- Fig. 9S.-EL TIATIRA ISATIS 

i^Qientii del cuerjx». Una de estas orugas jXírtenecc á la es- j 

I)ecic (¡ue nos ocupa. 1 
Caracteres.— 1.a mariposa es blanca ron los nervios 

os y tiene manchas negras, en parte borradas, en las 
alas. Estas se apoyan sobre el cuerpo, y las palas anteriores, 

^provistas de espesos pelos lanosos, se alargan mucho h.'icin 
adelante. 

^ La oruga es de un verde claro y tiene una mancha violá- 
íicca en forma de silla en el dorso, mancha que ll^a en el 

séptimo segmento hasta el estigma y está orilLida de blanco. 
USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Se encuentra 

en julio y agosto en los sauces ó en las diferentes especies de 
álamos. Para crisalidarse corroe el tronco de su planta ali¬ 
menticia y forma sobre el lecho cóncavo un tejido dcl color 
de los contornos; en invierno se endena aquí !a crisálida, 

ue es obtusa, de color pardo rojo. La mariposa nace en 
mayo, es muy perezosa de día y reposa en los troncos, en los 
palos y en las tablas. 

LA HARPIA PÁLIDA—HARPYA FALLIDA 

Caracteres.—Esta mariposa (fig. 89) difiere déla 

II 

D' 

panlnscú muy ‘-laro, con varias manchas oscuras, casi negras; 
las alas posteriores son de un matiz mas pálido aun y tienen 
un filete pardo. 

T.a larva presenta varios hacecillos de pelos, que pudieran 
compararse por su forma con matas de yerba. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este Icpidói:>tero es 
propio de Europa. 

LA HARPIA VELLOSA —HARPYA PILOSA 

Caractéres.—Se distingue principalmente este lepi- 
dóptero (fig. 91) por tener en el disco de las alas anteriores 
varios hacecillos de pelos; las piernas del segundo y tercer par 
son muy largas; los demás caractéres no ofrecen nada de 
particular. O 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—La especie es bas¬ 
tante conocida en Europa. 

EL ESTAUROPO DE LAS HAYAS—STAURO- 
PUS FAGI 

Caracteres.— Esta especie se [larece á la har{)ía 
anterior asi por sus tintes como por su tamaño, que es bas- I grande, |)ero es de color gris pardusco, 
tante mas reducido: el color dominante consiste en un gris USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Su oruga ¡nrr- 
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cncce a mas grotesca de todas las especies propias de tiene brillantes colores, ofrecen sin embargo sus tintes un vis- 

nuestros pai^, se i>osa en estado de descanso como la de la toso conjunto, particularmente por el dibujo de las alas. Sus 

especie citad^ j^ro ofrece un aspecto esencialmente dis* demás caraeníres son los mismos ciue los del género 

Distribución geográfica, —especie es pro¬ 
pia de Europa 

Usos Y COSTUMBRES.—I-n mariposa se suele ver con 

frecuencia en el mes de julio, ¡K*ro es muy rara antes de este 

mes. Algunas veces se encuentran numerosos individuos en 

una misma localidad^ pero de pronto desaparecen y no vuel¬ 
ven á presentarse. 

larva se distingue por su color amarillo pálido con una 

doble serie de manchas negras en cada segmento. Aliménta¬ 

se en el interior de varios árboles, pareciendo preferir siem¬ 

pre el manzano y el peral, en los cuales causa no pocos per- 

ios. Cuando se acerca el momento de mudar de estado, 

su capullo con materiales mas fuertes (jue los emplea¬ 

dos ptH* otras larvas, los cuales une sólidamente con la sus¬ 
tancia glutinosa que i^rcga su cuerpo. 

tinto. Dos apéndices en forma de larviins en la ancha extre¬ 

midad del cuerpo corresponden á los látigos de la harpía 

grande; pueden levantarse automáticamente, |>ero carecen 
de hilos extensibles; los .seis piés torácicos, muy prolongados, 

comunican á la oniga, que es de un pardo de cuero, cierta 

semejanza con una araña. So encuentra en otoño en las hayas 

6 encinas y toma una posición amenazadora, que excita bi 

risa, cuando se la molesta en su tranquilidad. Se crisálida 

antes de que llegue el invierno, en una es|>ecío de espeso te¬ 
jido entre las hpja^^cl suela 

neralmente tbu^ 

pulpos vellosos y íuevo; 

de lanza, estrechad y _ _ 

gado, son los atributos qi¿ caracterizan á las ^¡xxies de este 
género. ^ 

l/Os orugas tienen formii prolongada y,a,nuiifch de 

DISTRIBUCION GEOGRiVlC^^hepialos 
representados particularmente en 

EL HEPIALO RApiDO-hei 

Caracteres.— I^as alas de esta especie 86en 

su estado perfccto, son de un color blancojplaieado en^os 

m.'ichos, con los lardes amarillentos; las Mtó^rcs cMas 

hembras son amarillas adornadas de dos ía^KwTcuas de un 

tinte leonado; las |X>stcriores son amarillas ^mbien, aunque 
mas pálidas y con la extremidad rojiza. 

Distribución geogrAfi^,— La especie idcsíg- 
nada con este nombre se ha descubfe^segun Mr; \Vood 
en la Nueva Zelanda. ^ 

Usos y costumbres,—iSas^orugas de este 

son completamente subterríneas, y se alimentan de raíces de 
plantas; todas ellas se distinguen por su ligereza, y por la ra¬ 

pidez con que escapan cuando se las quiere coger. Ia>s indi¬ 

viduos perfectos vuelan ron Ul velocidad, que al cruzar los 

aires no se pueden distinguir sus formáis* f larvas no son 

solo notables por su forma <5 colores, sino por una particul.1- 

LOS AXACOS — ATTACus 

CARACT¿R£;éh:^Él cuerpo de estos lepidópteros es 
luy grueso; lasr arttenas coitas, con largos ramos en cada ar- 

ejo los machos, y en fpnna de peine en las hembras; los 

1 ¿ortos y vellosos; el tórax- redondeado; las alas extra- 

HíBnente kigas, con una manchita diáfana que figura 

ojo^ jdividida ix>r utm '^queña ncrviacion; el abdómen es 
¿auy y bastante corta 

f Las^orugas, muy gruesas y macizas, tienen tubérculos cri¬ 
ados ¿te cspiims. 

DlSTRiril¿CMN7^íjEpGRÁFiCA.— especies de 
Spbj/feigifeglal de Asia; pero también se cncuen- 

an ^ 

ATACO CI^TIA—ATTACUS GYNTHIA 

:ÓA1^ACTERES.—Esta magnífica especie (fig/87), una 
dé'ras mas loables del género, puede considerarse como 

tijjA El co^^ominante de la marijiosa consiste en un gris 

amarílleiitó, con manchas y dibujos de un tinte violáceo, 

Waaco y negro, que contnLstan con el del fondo; en la extre¬ 

midad de las alas superiores se ven dos manchas diáfiinas, 

y como trasparentes, divididas por una pequeña nervadura. 
La oruga de este insecto es verde, con mezcla de negro, 

ndad que llama mucho la atención. «Sucede á veces, dice excepto en la cabeza y el último segmento, que son ama- 
Mr. Wood, (jue en algunos individuos ocupa un vegetal el ( rillos. 
sitio donde suele alojarse el icneumón, en una de las extre¬ 

midades del cuerpo; y allí crece, alimentándose á expensas 

del sér que le sirve de apoya Luego se desarroUa, absorbien¬ 

do las partes grasienia» del animal, hasta que al fin mucre el 

insecto bajo aquel jiorásito, quedando éasi convertido en una 

materia vegetal. El grabado queseatompaña representa muy 
bien el estado de la larva en semejante casa 

LOS ZECJZEROS —ZEUZERA 

Caracteres.— Las antenas de los machos de este 
género son |>ectineas en la base y setiformes en el resto de su 

extensión; las de las hembras no ofrecen dicho carácter, y 
solo son lanosas. 

Distribución geográfica. — l.as especies 
este género son originarias de Europa. 

Distribución geográfica.-—Esta especie se en¬ 
cuentra en la China, de donde parece ser originaria.^ 

LOS NOTODONTOS 

de 

EL ZEUZERO LEOPARDO—2EU2ERA CESCURl 

onía; 

caracteres.—Ia3s insectos de este género tienen el 
cuerpo bastante grueso; antenas largas, peclíneas en los ma¬ 

chos y denmdas en las hembras; alas anteriores provistas ¡xir 

lo general en su borde pK)sterior de una prolongación |)e- 
queña. Las orugas son comunmente lisas. 

EL NOTODONTO DE DOS COLORES—NOToí 
DONTA BICOLOR 

C AR ACTÉRES.—Losatributos de este lepidóptcro (figu¬ 
ra 88) son los indicados en el género, y se le ha dado el nom¬ 

bre específico que lleva porque predominan en sus alas los 

colores escarlata y verde, con manchas y rayas blanquizcas; 

CARArTéRFc 1 • 1 * / - en las alas posteriores ocu|ki el tinte escarlata la mayor par- 
CARACTEREb.-AunquL este lepidoptero (tig. 82 ) no te, resaltando sobre este fondo tres ó cuatro manchas negras. 



LOS NOCTUINOS 

[ 

) 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Este lepidóplcro 
habita en v-arios países de Europa. 

LOS NOCTUINOS—Noc- 
TÜINA 

Caractéres.— Los noctuinos constituyen una fami¬ 

lia muy considerable, cuyos ii|)os son en su mayoría de me¬ 

diano tamaño: excepto unos pocos géneros, recondcense sin 

dificultad como pertenecientes á este grupa El cuer|X)espor 

lo regular fuerte sin que se le pueda calificar de pesado; el 

abdomen casi siempre puntiagudo, mas largo que el borde 

anterior de las alas posteriores; los pelos, espesos, forman bas¬ 

tante á menudo en el tórax y en el abdomen unos coijctcs de 

diferente forma. Los ojos, pelosos ó desnudos, brillan en la 

oscuridad; los ojuelos faltan solo en raros casos, jwro están 

ocultos bajo espesos pelos. l.as antenas, cerdosas, y un poco 

mas largas (jue la mitad de las alus anteriores, se hallan so¬ 

bre un artejo ensanchado y suelen tener cerdas con |)estañas; 

en los machos de pocas especies presentan dientecitos en for¬ 

ma de peine ó de sierra, provistos de [)estañas en figura de 

pincel. Los pal|)os, mas ó menos dcsarrolbdos, sobresalen 

casi siempre de la cabeza; solo en un género, en el de los 

herminidos, alcanzan una longitud extraordinarb. En casos 

muy raros, la lengua, (jue se puede enroscar, no alcanza su 

completo desarrollo, sino que es muy blanda ó falta del todo. 

I^is patas son fuertes, y las i^steriores mas largas que en 

los bombicidos; los tarsos anteriores cortos: las posteriores se 

prolongan mas que los muslos; estos ültimos en su cara infe¬ 

rior y los tarsos en la superior, son mas ó menos peludos, y 
raras veces están cubiertos de escamas lisas; los tarsos de las 

patas posteriores tienen dos pares de espolones. En las fuer¬ 
tes alas anteriores, el borde interior alcanza siempre mayor 

extensión que el exterior; por lo regular ¡iresentan doce ner¬ 

vios, cuya dirección ofrece pocas diferencias. Respecto á los 

dibujos, en los cuales se deben buscar los distintivos mas mi¬ 

nuciosos para reconocer una especie, se usan expresiones que 

habrían de explicarse |>or un grabada I^s alas cubren en 

estado de descanso el abdómen, pero á veces también se po¬ 

san horizontalmente, sobre lodo en los agrotis. 

las orugas de esta íamilb forman tres gru|X)S naturales. 

Por sus extraños pelos y sus diez y seis patas la.s unas se jxi- 

recen mucho á las orugas de Jos bombicidos y descansan de 

(lia en sus plantas alimenticias sin ocultarse. Las otras tienen 

igualmente diez y seis patas, |>cro sus pelos no son visibles; 

l>crmancccn por lo regular ocultas de db y solo salen de no¬ 

che para comer; este grupo es el mas numeroso. Las espe¬ 

cies de un tercero tienen uno 6 dos pares de píés menos; s<mi 

desnudas, andan de dia libremente por las plantas alimenti¬ 
cias, y constituyen por el primero de los indicados caracté¬ 

res el tránsito á los geométridos. Todas las orugas fabrican 

un tejido para crisalidarsc, pero incompleto; las que descan¬ 

san libremente en plantas los hacen en estas 6 en la hojaras¬ 

ca dcl suelo; las del segundo grupo le suelen fabricar debajo 

de tierra, de la cual toman partículas para mezclar, uniéndo¬ 

las ligeramente con su saliva. 

¡ A causa de la gran analogía de los noctuinos, los géneros 

tienen poca importnnda en la clasificación, y aun los sol^é- 
ncros han cambbdo muchas veces, circunstancia que explica 

fácilmente, aunque no justifica, la mala costumbre de los co¬ 

leccionadores de dar á una mariposa su solo nombre, el de 

b especie. 
Distribución geográfica.— I.as 2,500 especies 

conocidas están distribuidas i)or todo el globo. Casi 1,000 

pertenecen á Europa, circunstancia de la que podría dedu- 
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drsc que bs esj)ecies de nuestro continente son las mejor 

estudbda-s, mientras que en otros países mas ricos en insec¬ 

tos muchas cs|)ccies han pasado desai)ercihidas a cau.sa de 

•SU género de dcla oculto y de su exterior mas sencillo. Ade¬ 

más no delx-'mos olddar que en los países ecuatoriales mu¬ 

cho mas completamente bañados por el sol que nuestras re¬ 
giones, los noctuinos figuran en menor nómero rjue las 

mariposas diuma.s, los grandes bombicidos y otras mariposas. 

; De las especies alemanas, un cuatro por ciento inveman en 

el huevo, un 57 por ciento como orugas, 35 en el estado de 

lan a y solo cuatro como mariposa.s. 

EL DILOBO DE CABEZA AZUL—DILOBA 

ccerüleocephala 

Caractéres.—Empezamos con e.sia mariposa, que 

en diversas obras suele figurar entre los bombicidos, mien¬ 

tras que los naturalistas modernos la clasifican con los noc¬ 

tuinos. Ijls antenas del macho provistas de fuertes púas 

como las de un peine, y el cucqjo grueso de la hembra, cu¬ 
bierto de i>clos lano.sos, son caractéres que no dejan de ofre¬ 

cer afinidad con los de aquellos insectos si solo nos fijamos 

en el exterior. I.as alas anteriores, de un color de chocolate, 

mas claras en la parte del borde, están cruzadas por dos lí¬ 

neas trasversales muy dcniicubdas y próximas entre si, de 

color negro. Por b reunión de bs dos manchas anteriores 

de un amarillo verdoso, y de otra, de forma redonda, con la 

mancha anular, se forma una grande, muy clara, que á veces 

se divide en dos manchas en forma de riñones. I.as alas pos¬ 

teriores, de un gris blanquizco, tienen varias oscuras en el 

ángulo anterior; el séptimo nervio se corre desde el ángulo 

anterior de la celda discoidea. Unos ojuelos pequeños, pal- 

I)OS cortos, y la lengua endeble y blanda, son caractéres ge¬ 
néricos que solo |)crtcnccen á esta especie. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—La m.arii>osa 
vucb desde setiembre, y pertenece por lo tanto á los llama¬ 

dos noctuinos de otoño: se posa de dia en los troncos de ár¬ 

boles ó en las paredes. En b primavera se presentan las oru¬ 

gas que son gruesas, de color blanco .'izubdo, con franjas 

amarillas, y verrugas negras; á causa de tener la cabeza azul 

se les ha dado el nombre que lle\'an. Viven en el espino negro 

y en los ciruelos, piidiendo (^eijudicar estos últimos cuando 

se reúnen grandes gru|)os en los meses de mayo y junio. Una 

vez adulta b oruga fabrica un capullo con pedacitos de ma¬ 

dera, ó de la cal de una ¡^red, etc, uniéndolos con su salí 
va; en este capullo descansa encerrada In crisálida, que es 
obtusa, de color pardo rojo. 

ELACRONICTO DE LOS^ÜÍTANOS—ACRO- 
NYCTA ACERIS 

Caracteres.—Esta m.iriposa es de color gris bbn- 
quizco, y en las alas anteriores de un antarillcnto bastante 

turbio, salpicado de pardusco, pero de modo {]ue las dos li¬ 

neas trasversales y las manchas anteriores se distinguen mar¬ 
cadamente como dibujos mas claros. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En agosto,y 
mas aun en .setiembre, b bonita oruga llama b atención en 

los pbtanos, porque siempre se b ve descansando en posi¬ 

ción encorvada en b cara inferior de bs hojas; en los bos¬ 

ques se encuentra también á menudo en l.is encin.ns, Ks.'ima- 
rilb: tiene en los lados pelos de esc color, y en el dorso una 

serie de manchas blancas orilladas de negro. Recuerdo que 

hace años esta misma especie despojó completamente de su 

follaje un magnifico castaño situado delante de una casa de 

esta ciudad. Los insecto-s, casi desfallecidos de h.-imbrc, cayc- 
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ron sobre las cabezas de las personas (jue lasaban por deba- 
jo del árbol 

la crisálida inverna, y la mariposa nace en mayo 6 ju¬ 

nio del año siguiente. las orugas de todos sus congéneres 
llaman la atención por sus colores abigarrados, 

EL MOMA ORION — MOMA ORION 

CaractÉRES. K1 tórax esta cubierto de pelos eriza¬ 
dos, el abdómen y las alas anteriores tienen sobre un fondo 

verde claro dibujos negros y blancos. En las dltímas se dis¬ 

tinguen dos lineas trasversales de un negro oscuro y en el 

centro de la parte media, muy ancha, varios jerogliñeos, que 

algunas veces componen una'térceralíneaira.sversaL Italas 
posteriores, de color gris1p4ddbi^Mia foeta, tic- 
nen una mancha dorsal Mgy-dívi/tiai* pQ,. 

y asi como ks anteriores, ^^dUntan 
negro y blanco. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.- 

csta bonita mariposa en mayo ó junio, á veces con mucha 

frecuencia en el bosque, en los troncos de árboles, siempre 

con la cabeza inclinada. La bonita oruga se encuentra algu¬ 

nas sentanas aislada, y mas tarde reunida con. otros muchos 

individuos en los arbustos y encinas, de las que baja por un 

hilo cuando supone algún peligra Desdes, cuando se hace 

mas giand^ busca la soledad y fabrica antes del invierno un 

capullo sólido para la crisálida. En el dorso es de color negro 
aterciopelado, con los lados amarillentosj unas verruguitas 
rojas están cubiertas de líelos de un pardo*^! 

dorso del .s^undo segmento, asi como del 
presenta una grande mancha amarilla^ 

LA HADEN A BASIUNEA—ha 
LINEA 

tan en un artejo corlo é inclinado. En el liordc anterior y 

l>ostcrior del tórax sobres.alcn en cada cual dos mecliones de 

jiclos; otros mas oscuros adornan el dorso de los .sámenlos 

.ibdominalcs tercero y cuarto. Li mariposa mide (I",039 de 

punta á punta de ala. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—üespues del 

apareamiento la hembra deixisita varios huevos en tallos de 

yerba y en hojas, que mas tarde sin'cn de alimento á la oru¬ 

ga. Estas yerlias pueden ser también especies de trigo, en 

cuyo caso las orugas corroen los gusanos aun blandos. Mien¬ 

tras lo permite el csi>acio se ocultan en la espiga y cncuén- 

transe difícilmente, porque su color difiere a|>cnas del de 

aquella, I.41S orugas, que muchas veces se encuentran en gran 

mimero, suelen posarse en hs paredes de las casas, y en las 

calles por donde han ¡lasado los carros de trigo. Kn caulivi- 

se alimentan con pan blanco, después de invernar entre 

trigo y las yerbas. La oruga adulta se estrecha un poco 

hácia atrás y es de un color pardo gris i>ál¡do, muy poco bri- 

llánte, con el dorso negruico; la nuca, de un pardo rojo, pre¬ 

senta tres líneas blancas y la valva anal es roja. Una serie de 

manchitas oscuras, situadas detrás de los estigmas, y otra de 

la base de los piés, se distinguen muy bien por debajo del 
vientre. Ua crisiá^ ^^lor pardo amarillento, remata en 

” provista de seis cerdas algo una vcrriiga 

corvas. 

LA HADEtti 

Carag 

A—HADEN A INFESTA 

-Las alas anteriores de esta mariposa, 

|a 1 arilicnto, con manchas parduscas, presentan en 

‘ í de la línea ondulada un dibujo marcado en 

y hácia afuera, hasta el borde, un viso negruzco, 

as posteriores blanquizcas destácase una faja en el 

borde y una linea arqueada de color gris. El dorso del meta- 

tórsüf; y los segmentos anteriores del abdómen llevan ligeros 
Caracteres. Mientras que las orugasd^í«noctui^(^é<|hoh,c^ 

nos hasta ahora descritos, y de sus congénefe.s, son por^] I US¿S, COSTUMBRES Y 

regular muy peludas, y con pocas excejxáones habitAn eri se Semeja mucho á la anterior 
plantas leñosas, sin ocultarse, la mayor parte de las orugas 

desnudas de los noctuinos que ahora siguen solo son vistas 

de los que las bu.scan mucho en sus escondites. Se alimentan 

con preferencia de yerbas y gramíneas; toflas tienen diez y 

seis piés y se crisali(kn en la tierra. También las m.iriposas 

viven ocultas; su actividad es nocturna, y las mas solo se ven 

cuando se extravian de noche en las habitaciones humanas, 

atraídas por la luz. A pesar de la vida ocuha de la oruga! 

muchas descubren su presencia por el daño que causan en 

las plan^ cultivadas, como sucede, por ejemplo, con las de das de algunas cerdas, 
la especie cuyo nombre es el del epígrafe y cuyo género de 
vida vamos á dar á conocer en pocas palabras. 

Caracteres.—La hadena basilmea, de color pardo 
de cuero, á veces con un viso gris, tiene en el borde anterior 

y en la |>arte media de las alas anteriores un color pardo de 

orin. mancha anular, y otra en forma de riñon, son gran¬ 

des, esta Ultima mas clara, particularmente hácia el borde. 
Del centro de la base de las alas parte una línea negra, á la 

cual debe esta especie su calificativo de basÜinca. Las do9 

fajas trasversales, orilladas de un color mas oscuro, una línea 

ondulada y una mancha en forma de espiga se reconocen 

marcadamente. \ ana.s manchitas negras, en forma de media 

luna, situadas entre los nervios, constituyen el borde, junta¬ 
mente con otras dos oscuras y una faja que orilla las franjas 

onduladas. En las alas posteriores, de un j)ardo amarillo bri 

liante, mas oscuras hácia el borde, el Ultimo nervio parte del 

ángulo anterior de la celda discoidea, l/js ojos son desnudos 

careciendo de pestañas; la lengua es fuerte; los pipos rema- 

REGIMEN.—Esta especié 

asemeja mueno a ja anterior pr su género de vida. Cuan¬ 

do el trigo está segado alcanza ya un tamaño de (>*,015, cae 

al suelo y se oculta debajo del trigo cortado y de los peda¬ 

zos de tierra, eta, alimentándose después de gramíneas, en el 

caso de que no se la traslade con el trigo. Come hasta me¬ 

diados de octubre, y en tiempo favorable hasta mas tarde, é 

inverna en estado casi adulto. En la primavera siguiente se 

alimenta durante algunas semanas de yerba y trasfórmase á 

mediados de mayo en una crisálida de rolofüpiMÍW 

que remata en dos espinas encorvadas hácia afuera y rodea- 

EL JILOCAMPO LITORIZA—XYLOCAMPA, 
LITHORHIZA 

Caracteres.—Esta especie (fig. 93) tiene las alas 

superiores sub dentadas, de un color gris ceniciento ligera¬ 

mente sonrosado; las inferiores de un gris claro, con las ner- 

vúicioncs negruzcas, lo mismo que una lúnula celular, una 

linea media sub-dentada y un filete terminal. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA—En .Memaiúa, 

glaterra, Francia é Italia es donde se observa mas á memido 

la es|)ecie. 
Usos Y COSTUMBRES.—Desde los primeros dias de 

la primavera se ve ya a])arcccr esta mariposa, siendo acaso 

el primer noctuino que se encuentra. Por eso sin duda está 

revestido de una cubierta mas gruesa que la de otras espe¬ 

cies, pues la necesita para preservarse del frió que todavía 

reina en la épea de salir á luz. 
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LA MAMESTRA DEL MELOCOTONERO—MA- 
MESTRA PERSICARIvE 

Caracteres.— Este noctuino es común y se recono¬ 
ce con seguridad por las alas anteriores, que sc)n de un ne¬ 
gro azulado muy intenso, con dibujos am;irillenios y con el 
borde ondulado; la mancha, en forma de riñon, blanca, se 
destaca marcadamente en el fondo oscuro. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Su oruga vive 
en otoño en las mas diversas plantas, prefiriendo, no obstan¬ 
te, las de-nuestros jardines, donde se descubre sobre todo 
por los excrementos <iuc se reúnen en las grandes hojas. No 
rive oculta, y se reconoce por tener en forma de reborde la 
extremidad del iieniíltimo segmento abdominal Una mancJia 
dorsal semicircular del cuarto y quinto segmentos, el borde 
posterior del undécimo y casi todo el duodécimo, así como 
algunas líneas oblicuas que hay debajo de los estigmas, son 
de color pardo. 

La crisálida, de un pardo negruzco, obtusa en su jiarle an¬ 

terior, tiene dos puntitas ahorquilladas é inverna en el suela 

LA NEURONIA POPULAR—NEURONIA 
POPULARIS 

Dos noctuinos muy graciosos, esencialmente distintos por 
su color y dibujos, nacen de orugas cuyo género de vida es 
tan uniforme, que difícilmente se pueden distinguir cuando 
se tienen á la vista al mismo ticm|X). Ambos han causado ya 
grandes estragos en hs gramíneas de las praderas, de que se 
alimentan con abundancia; pues principian á comer ix)r U 
base de la hoja, cu)'a punta se marchita pronto, no sirviendo 
ya jxira satisfacer su apetito. La primera de estas dos es|>e- 
cics es 1a indicada en el epígrafe. 

Caracteres. — Reunióse antes esta especie con los 
bombícidos, á causa de tener el tórax cubierto de largos ¡je- 

lo^ |)ero no ¡)ertcnece á ellos, jx)r mas que las antenas del 

macho estén provistas de dicntccitos ó púas como las de un 
peine. Sus alas anteriores, de un bonito ¡jardo rojizo, tienen 

un vaso rojo de flor de melocotón, siendo notables por Ua 

escamas blanco amarillentas de todos los nervios, tanto rjue 

no se la ptiedc confundir con otra especie. 1.a hembra, un 

|)oco mas grande que el macho, tiene un taladro que ¡luede 
prolongar mucho. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.- Deposita en 

ago.sto ó setiembre sus numerosos huevos en la base de las 

gramíneas. T.as oniguít.as nacen aun antes del invierno y 

pasan esta estación en diferentes grados del desarrollo, se¬ 

gún la temperatura del otoña El cuerpo es de color ¡jardo 

jrde bronce briflante en lá cara superior, limitada por los es- 

L /I ligmas negros, y está cruzado por tres líneas longitudinales 

Y Jactaras que ¡janen del escudo de la nuca y se reúnen en la 

extremidad de la valva anal Se trasforma en crisálida de¬ 
bajo de las piedra-s. De noche sale, y del modo indicado co¬ 

me en las gramíneas de su vecindad, con ¡jreferencia en el 
trituum rtptns con vallico íemulenium). Yo no he 

conseguido criarla. D el CAREAS DE LAS GRAMÍNEAS—CHA¬ 
RCAS GRAMINIS 

CARACTERES.—Mas difamada que la especie .anterior 
por causa de su oruga, que es mas pequeña, esta bonita ma¬ 
riposa está diseminada mas hacia el norte. Asi como la ante¬ 
rior, tiene los ojos ¡jeludos y el tór.ax lanoso, sin moños; las 
antenas del macho presentan varias púa-s como las del jieine. 
l.as alas anteriores se distinguen por su color verdoso de 

Tomo VI 

aceituna cm¡>olv'ado, con dibujos muy variables. El centro y 

la mitad anterior de la ¡jarte del borde son regularmente 
mas oscuros (jue el color del fondo y presentan tres manchas 

mas ó menos blancas. La anular se ensancha y reúne con 

otra mas clara, en forma de riñon, por el nervio central casi 

del todo blanco. l.as alas ¡xjsteriores son de un gris amarillo 
bhnquizco y se hacen mas claras hacia la base. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — En julio y 
agesto nace este gracioso noctuino de su crisálida, que es de 

Fig. 96.—F-L HRTF.RA FIERA 

Flg. 97. —EL iráXKRA LF..NA 

un pardo rojizo brillante y remata en dos pumitas ganchudas. 

í>a mariposa vnicla á veces de dia, cuando hace sol, entre las 
flóre$ de las pradeías. 

Suecia y otros' ¡Mises de la Europa septentrional, pero 
sobre todo la América dcl norte, han sufrido mas á menudo 

los ataques de las orugas de esta especie. En el año 177 r las 
crónicas hablan de estragos muy sensibles causados por esta 

oruga en la región inferior del Weser, y mas tarde (x8i6 y 
1817) en la parte del Harz perteneciente al Ducado de 

Brunswik. Cerca de Brcmen habían devastado en una noche 

dos mojadas de praderas, donde se hallaban oprimidas de 

tal modo que en el espacio de un palmo se encontraron 12 ó 

mas individuos. En la región de Harzburg presentáronse en 

1816 en masas increíbles; los senderos que cruzaban ¡>or les 
pastos se c-ubrian de cadáveres, los cuales llenaban también 

los surcos abiertos por las ruedas. En el año siguiente des¬ 

pojaron del todo mas de 3,000 mojadas de praderas, pues 

nada se había hecho ¡jara exterminarlas, como no fuera per¬ 

der el tienqx) en consultas. Todas las medidas de precaución 

ado})Uidas ¡jara el año venidero fueron ya denLisíadn tardías, 

30 
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pues las orugas estaban reducidas á su número normal Su* ver. de la linea trasversal anterior hay unos puntos negros 
{)oniase que un aguacero de i8 horas de duración, que cayó muy aislados, y en lugar de la posterior, numerosas manchi- 
á mediados de mayo, haciendo salir de su cauce los rios y tas sustituyen la linea ondulada. Las alas posteriores, de co- 
riachuelos, habia puesto coto á los estragos. 

Conocemos adem«ás una mariposa pardo negruzca (neuro- 
nía iíespiíis) cu>-as lineas onduladas y trasversales, asi como 
los bordes de las manchas, son amarillos, pero escasea mucho. 
Su oruga tiene el mismo aspecto que las dos anteriores y ob¬ 
serva el mismo genero de vida. 

LA BROTOLAMIA METICULOSA -BROTOLA- 
MIA METICULOSA 

Caract¿RE^.— Una impresión esendaímente di^B» 
ta produce d primera vista la brotobmia meticulosa _ 
que el borde de las alas anteriores es denticubdOfU^^^O^^i^;'. 
modo nada común en los otros noauioos. Son *“ ^ ‘ ^ 

lor amarillento, tienen una faja oscura en el borde, cruzada 
por los nervios mas ebros. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—1.a oruga, de 
un color de carne sucio, vive en bs dos especies de totora 
(typha latifolia y an^ustifolia); tiene tres lincas dorsales cla¬ 
ras, los estigmas negruzcos, el escudo de la nuca pardo, 
y la valva anal mas oscura. La crisálida, delgada y de color 
pardo amarillo, suele estar con la cabeza inclinada sobre el 
agujero de salida. A pesar de la vida oculta de la oruga, no 
se halla al abrigo de las persecuciones; bastante á menudo 
se obtiene de la crisálida (esta sola debe recogerse cuando se 

^(^ea la mariposa) un icneumónido, exiphatus (uhMumon) 

un amarillo de cuero rojizo con dibujos de un pardo aceitu¬ 
na en la parte central, y en el estado de reposo se replegan 

LAS LEUCANIAS-leucania 

un poco longitudinalmente. Las ates posteriores son de un ^ CARACTERES. — Muy congenéricas de las nonagrias 
amarillo de cuero claro, con manchas doradas mas oscuras son las leuconias, tanto por el aspecto y color de la mari{X)sa 

en el borde. Kl dorso dcl tórax está provisto de una quilla 
longitudinal;. Ips ojos'son ddsnudos y sin pe$tehas; b lengua 
fuerte. 

Usos, COSTUMBRES Y REGI 
noctuino se presenta dos >»eccs al añ 
junio, y después en agosto y setiembre. La; 
gunda cria imTmx Varia el color entre 
canda, con una linea lateral amarilla sobre 
larga é incompleta á lo brgo dcl dorso, y d 
oscuros abiertos hacia adelante. 

(Jome toda clase de yerbas y se encuentra 

como por los orugas, que en su mayor parle comen exterior- 
mente las hojas de bs gramíneas, mariposas carecen de 
la placa frontal,!y de los dientes las antenas del macho, ca- 

yo y 
la se> 
do de 

tm mas 
ulosos 

mente en 
b mayor parte de Alemania, 

LAS NONAGRIAS- nonagria 

Caracteres.—Interesante por el géiteró de vida de 
sus orugas es el género de las nonagrias, mariposa^4Íte un 
gris amarillo sin dibujos, semejante al de bs secas. 
Tienen los ojos desnudos sin pestañas, un moñ^ que ^ d^- 
taca de b frente, debajo del cual se oculta¿una placa córnea 

ractéres parttcj 
géneros. 

LA ;LEIJ 

Uso 

ten b reunión de ambos 

RANA—LEUCANIA 
EA 

^ ^ RÉGIMEN. Esta especie 
ha ad<|u^mo'<jii*r^‘^ccl^u^d bajo el nombre de gusam de 
ejkrdto avurue^^^army u>arm), por los estragos de la oruga, 
.sobre todo en los estados occidentales de la América del 
norte (1861). Esta oruga se alimenta, como la de nuestras 
ca^TÍes, de gramíneas y ha destruido en poco tiemjx) prade¬ 
ras muy extensas; cuando le falta el alimento se dirige i otras 
partes y ataca también el centeno y el maíz. Según notiebs 
de aquel año, un ejército de estas orugas franqueó en el cs- 
pápo de dos horas la distancia de 60 varas inglesas (yards), 
L^. orugas avanzaban en tres cuerpos, y á veces veia&elas 

cuadrangular que sobresale horizontal menté; el dorso dél tp- \ Migrar á media legua inglesa de distancia de un sitio á otro. 
rax es convexo y lanoso. Para el colecciotiadó^ Sknen te des¬ 
favorable cualidad de volverse del todo aceitosas. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Vucb de no¬ 
che, des^ agosto hasta octubre, cerca de los sitios donde 
nació; su área de dispersión es muy extensa, pero algunas 
especies solo.se encuentran en b AlcmiOnia dcl norte. I.as 
orugas practican galerías en diversas plantas, cuyas hojas pre¬ 
sentan pronto un tinte amarillo en la punta. Como viven se¬ 
paradas de b luz, sus colores son pálidos y su aspecto vermi¬ 
forme. Se irasforman en crisálidas en su estrecha prisión, 
después de haber abierto antes una salida para b mari{)osa. 
S^un la especie, b crisálida se halla cabeza abajo sobre este 
agujero ó cabeza arriba debajo del misma 

1.a marijjosa deposita sus huevos en julio y junio en los tallos 
de yerbas; y en b primavera siguiente se desarrollan Uisoru¬ 
gas. Por esto se queman á fines de otoño ó en invierno bs 
yerbas en los pantos en (|ue se presentan las orugas, como 
medida de ])recaucion contra futuras devastaciones. 

LA TRAQUEA DE LOS PINOS— TRAGHEA 

A PINIPERDA 

CARACTERES.—Esta cs|)ccic cs uno de los noctuinos 
mas abigarrados; .se posa, con las alas en fonna de tejadillo, 
en los troncos de pinos ó entre los conos, y vuela también 
de dia por su dominio en busca de los sauces en flor. Ajje- 
n,as se encuentran dos individuos del todo iguales; t.al es b 

LA NONAGRIA OE LA TOTORA — NONAGRIA ‘ difcivncia en el color y los dibujos, Geniaralmente bs 
anteriores y el tórax, velludo, son de un tinte rojizo de canev. 
b mezebdo de gris amarillento; el matiz interior de bs Uneas 
onduladas cs de un juirdo rojo, y bs manchas anteriores blan¬ 
cas. El abdómen y las alas ijosteriores tienen un solo color 
gris pardo oscura Los ojos son i>eludos; las antenas, cortas 
y delgadas, tienen pestañas en el macho; los palpos, cortos 
también, (juedan ocultos por los pelos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—!^ OTUga de 
esta es|>ecie ocasionó de improviso en el octavo decenio del 

TYPH^ 

Caractéres.—A bs especies nuis grandes y disemi¬ 
nadas jicrtcnece la nonagria de la totora, (jue mide O",039 de 
punta á punta de ab los alas anteriores son de un color de 
caña que v*aria hasta el gris rojizo, y parecen mas ó menos 
empolv'adas en el lado de los nenios, (|ue son blanquizcos; 
tienen b punta obtusa y un borde bastante recto, ligeramente 
ondubdo, en el que se ven dos series de puntitos negros. En 
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siglo anterior, en los pinares de Francia y de ¿jajonia, tales 
devastaciones t]ue las autoridades dispusieron se estudiase su 
historia para |)oner coto, si era posible, á estragos mas sensi¬ 
bles. Al consultar varios documentos stí|)ose que Lis mi.siua.s 
orugas hablan devastado en 1725 los bosques de abetos ena¬ 
nos, de tal modo que en el espacio de quince dias, corrc’S- 
pondientes al mes de julio, asolaron varios centenares do 
mojadas. Las orugas se hallaban en las copas de los árboles 
mas altos y devoraban los conos em|)ezando por lapunLi;así 
desixjjaron del todo los árboles, que á los pocos años murie¬ 
ron. En agosto, las oruga-s dejaron de comer, cayendo en 
tales masas al suelo, que este se cubrid de una cajw de cadá¬ 
veres negro.s. I^i oruga sana no tiene nada de negra; su cuer¬ 
po verde está cruzado jwr varias líneas blanca.s en el dorso 
y una faja de color naranja en los lados. En el año citado 
sucedió también que en la Kurmark, en una ¡«irte de la nue¬ 
va Marca y en la Fomerania anterior, asi como en la región 
de Cíorliiz, los basques quedaron asolados por esta oruga, y 
en particular por la del gastrojiaco antes citada. Desde en¬ 
tonces .se ha presentado alguna vez, como por ejemplo en 1808 
y 1815, en el territorio de Franconia; en el liltimo año en la 
Prusiia Oriental; en el tercer decenio de nuestro .siglo en Po- 
merania y Meckienburgo, en la Marca del üker; y en los al¬ 
rededores de Berlin; en el quinto decenio, en Prusia, I^oscn 
y otra vez en la Marca de Brandenburgo. I^as masas eran 
enormes, y dejaron ])ara mucho ticmix) huellas de sus estra¬ 
gos. Sin llamar mucho la atención, esta marijxí.sa se encuen¬ 
tra desde mediados de mayo hasta fines de junio en todos 
los pinares, con preferencia en Tos de]3o á 40 años de edad 
1A oruga adulta alcanza poco ntas ó menos una longitud 
de y baja al suelo para trasíormarse, dcUajo del 
musgo, en una crisálida verde al principio, y después de un 
pardo oscuro que en el dorso del cuarto segmento abdomi¬ 
nal presenta un hoyito limitado detrás ])or una prominencia: 
esta crisálida inverna. naturaleza, sin embargo, conoce 
siempre medios para restablecer el equilibrio interrumpido, 
y de consiguiente mueren muchas de estas orugas por la tem¬ 
peratura fría, sin contar las epidemias y miles de icncumóni- 
dos grandes y j>equeños, que exterminan un gran número. 
•Se conocen unos treinta diferentes parásitos que viven en esta 
especie y que casi todos llegan á su desarrollo en la crisá¬ 
lida 

Cuando á fines de marzo ha brillado el sol \-arios días se¬ 
guidos, la tráquea de los pinos sale ya en este mes, i>cro con 
seguridad al siguiente. En mayo la hembra deposita en los 
conos sus huevos, seis ú ocho en una fila. 

Todo el mundo conoce la voracidad de las orugas, casi 
proverbial, pero al hablar de ella piensa en las plantas de 
adorno de su jardín, en la cosecha destruida de los árboles 
frutales, y en las de^’astacioncs de los bosque.s. Solo el colec¬ 
cionador y el que cria estos animales sabe que una oruga de¬ 
vora á la otra, cualidad propia sin embargo solo de algunas 
es;)ecies. Son de temer estas orugas a.sesinas, pues si encier¬ 
ra una sola de ellas en una misma cajita con otras no cabe 
duda que en el camino devorará una ])arte de la colección 
tan penosamente adquirida. Yo no aseguraría que en la na- 
tu^eza Ubre estas orugas atacan á otras, porque se pueden 

fácilmente; pero en la cautividad es uno de los fenó- 
mas ordinarios, sobre todo cuando much.is se hallan 

en una misma prisión, aunque á ninguna falte el alimento 
vegetal. Dclcssert cita una observación que hace resaltar todo 
lo horrible de esta voracidad. Una oruga asesina (scaptlosoma 
sakllitia)^ después de haber engordado comiándosc una 
comixiftera, fué encerrada con una segunda oruga asesina (eos,' 
mia trapezina), que.empezó á devorarla por un lado, de modo 
que le salían las entrañas, por lo cual comenzó á comer de 

atiá-s adelante. Para reconocer la resistencia vital de esta víc¬ 
tima se le ofrecieron sus propias entrañas; y la oruga las co¬ 
mió mientras que ella misma dc.saparecia poco á poco por 
atrás; solo cuando le quedaba la cabeza y el segmento dcl 
cuello cesaron los movimientos de sus maxila.s. Esta doble 
comida ocupó al menos dos horas. 

El género últimamente citado contiene varias especies, 
cuyas l.'irvas pertenecen todas á las orugas asesinas, como por 
ejemplo la siguiente. 

LA COSMIA DE LOS ÁLAMOS—COSMIA 
DIFINIS 

Caracteres.— 1.a mari|x>sa, de formas graciosas, es 
de un jxardo castaño brillante con gris rojizo, sobre lodo en 
el borde interior; el anterior es de un gris amarillo con dos 
grandes manchas blancas. I .a frente está cubierta de escamas 
li.sas; el tórax carece de mechones y presenta finos pelos; los 
jxilpos, cubiertos de escamas lisas, se dirigen mucho hacia 
arriba. Con dos congéneres que también habitan los álamos 
(cosmia afinis y pyralina)^ los cuales se presentan en julio, 
la cosmia de los álamos es la mas rara, pero decididamente 
la mas bonita es|)ecie: la primera de aquellas tiene una.s man- 
chitas blancas muy pequeñas en el borde anterior de las alas 
anteriores, mientras que la segunda carece del todo de estas 
manchas. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—La hrva, 
bastante bonita por su aspecto exterior, vive en mayo en los 
álamo»: tiene el escudo de la nuca de un pardo brillante, la 
cabeza de un ¡xirdo negruzco y lleva sobre un fondo verde 
amarillento cinco lineas longitudinales blancas y unas verru- 
guitas pardas peludas, situadas en manchitas blanca.s. En la 
frente hay una mancha clara en forma de horquilla y los es- 
tigma.s son pardos. 

LOS AGROTIS—AGROTIS 

Caracteres.—Ultimamente se han reunido bajoe.ste 
nombre genérico, que podría cambiarse por el de noctuinos 
agrestes, un gran número de noctuinos de los que muchos 
tienen un aspecto sucio y color gris como el suelo en el que 
viven ocultos. Otros se di.stingucn por lo general entre los 
noctuinos á causa de tener las alas |)ostcriorcs de color abi¬ 
garrado, amarillas con una faja negra en el borde. Se a.seme- 
jan, aunque no sin excepción, por los siguientes caractéres: 
la estructura del cuerpo robusta; la cabeza y el tórax cubier¬ 
tos de pelos lisos, careciendo el último de una quilla longi¬ 
tudinal afilada; los ojos sondc.snucios, sin pestañas; los pal¬ 
pos se dirigen hácia arriba con el último artejo mclinado; el 
abdómen, desprovisto de mechones de pelos, es á menudo 
aplan.ido; los muslos peludos en su parte inferior; los tarsos 
medios y posteriores tienen espin.as cerdosas: como en 
muchos otros noctuinos, el séptimo nervio de las alas parte 
del ángulo anterior de la celda discoidea. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —Sc ocultan 
de dia, y durante el reposo tienen las alas horizontales y so¬ 
brepuestas; cuando sc les inquieta de dia las mueven tem¬ 
blorosamente antes de eiev’arse por el aire; vuelan á cierta 
distancia para vt)lvcr á esconderse en el suelo. Sus orugas, 
desnudas y gordas, que solo comen yerbas ó gramíneas, tie¬ 
nen el género de vida igualmente oculto; inveman sin e.xccfv 
cion, á menos que yo sepa, y se crisalidan en el suelo. De 
este modo se reúnen muchas circunstancias que no dejan 
duda sobre su afinidad. El limitado espacio, desgraciada¬ 
mente, solo me permite describir algunas de las especies mas 
comunes. 
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EL AGROTIS PÁLIDO—AGROTIS PRONUBA 

Caracteres.—Lsta especie se presenta en dos va* 
riedades; en la una (agroiis tnnuba) las alas anteriores son 
casi de un color pardo de cuero; la otra tiene en las citadas 
alas un color pardo rojizo, ó pardo gris hasta negro, mezcla¬ 
do mas 6 menos de ceniciento en la parte de la base y en la 
central. En ambas formas esta ültima presenta mas ó menos 
lincas trasversales oscuras. 1.a mancha en forma de riñon es 
clara, con borde oscuro y con el centro salpicada de blan¬ 
quizco; la linea ondulada lleva hacia la base marcadas man¬ 
chas negras. .Mide unos 0**,058 de punta á punta de ala. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉail^N.—Este noctui- 
no se encuentra en ma3«) y junio en todas i)artes con bas¬ 
tante frecuencia. Kn sus expodiciopes nocturnas llega también 
á las viviendas humanas, donde por la noche se posa en un 
rinconcito oscuro. Su oruga,^jue es de color pardo sucio, tie¬ 
ne una linea dorsal clara ; en su parte superior rayitas lon¬ 
gitudinales blanquizcas y en los lados otras oblicuas dirigidas 
Licia abajo y atrás; estos dibujos son mucho mas variados 
en los .segmentos posteriores que en los anteriores. 

Unas seis especies, de Uis ({ue algunas se distinguen por 
unos colores muy bonitos é ínierwos, todas CQO'las alas oos- 
icriores amarillas, se han separada.de las bjljo el nto- 
bre genuino de íriphana. A- 

EL_ACr|^OIl;S DE LOS SEMBRAD^ 
SEGETUM 

CARACTERES.—Esta mari|K)sa, Sí^cb> sencillo, 
mide unos 0*,o44 de punta a punta de abujISus alas ante¬ 
riores son de un i)ardo gris claro ü oscuro, cob un viso ama¬ 
rillento en el macha l.a-s dos lincas trasversales, orilladas 
de un borde mas oscuro, están poco marcadas en los indi' 
viduos de color oscuro, mientras que las dos manchas an¬ 
teriores se reconocen muy bien á causa de sus boidcs negros. 
La linea ondulada es un |)oco mas clara y se corre bas¬ 
tante i>aralelamcnte con ki orilla, excepto dos ángulos obtu¬ 
sos que forma hacia afuera. La. linea d^Lborde sc‘compone 
de triangulitos oscuros entre los ncfinOá.tfen el macho las 
alas imsteriores se consenon blancas, excepto los nervios, 
salpicados ligeramente de aniariUenio, lo mismo que el borde 
exterior. En h hembra parecen como ahumadas á Causa de 
la mezcla. l.as antenas del macho presentan hasta mas de la 
mitad unos dientes de peine en forma de maza siempre mas 
coitos 7 con pestañas. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—No hc queri¬ 
do pasar en silencio esta especie, poniue su oruga, no solo 
se hace molesta sino muy dañina todos los años en los cam- 
I)OS y jardines, ya en una ú otra región. Es de color pardo 
pálido de tierra, mezclado con mucho gris ó un poco de 
verde; la piel trasparente y muy brillante; el escudo de la nu¬ 
ca mas oscuro que el cuerpo. I.as manchitas córneas ó ver¬ 
rugosas de los segmentos apenas son mas oscuras que el co¬ 
lor del fondo y llaman poco la atención. Su disposición es la 
misma en todas las orugas de esta clase: en el dorso del se¬ 
gundo y tercer segmentos se hallan cuatro en una linea tras¬ 
versal, y desde alh hasta el noveno inclusive, se encuentran 
dos grandes verrugas m.os distantes una de otra; en el déci¬ 
mo no hay diferencia en la distancia de los ¡lares y en el un¬ 
décimo las verrugas anteriores están mas desviadas una de 
otra. En cada un.a de estas plaquitas córneas, de las que hay 
también series en los lados, sale un pelo cerdoso. La oruga 
llega á una longitud de (1*,052 y el tallo es tan fuerte como 
el cañón de una pluma. Desde agosto hasta octubre, ó cuan¬ 
do el tiem|)0 lo permite, también hasta noviembre, sealimen- 

í 

ta de la colza, de vari.as especies de zanahorias y de coles, de 
patatiLS y de los sembrados tiernos en los campos y de toda 
clase de plantas en los jardines, sin dejarse ver, pues se ocul¬ 
ta de día bajo las piedras ó á poca profundidad en la raíz de 
su planta alimenticia y solo sale de noche i>ara apoderarse de 
esta. La encontré bastante á menudo aun el 20 de julio en 
estado medio adulto: tiene un color oscuro y visita las remo¬ 
lachas. En ninguna parte ataca las raíces fibrosas, sino que 
come las plantas jóvenes por encima de la raíz, devorando la 
pane interior tierna ó bien ataca la planta desde arriba y pe¬ 
netra poco á j>oco en su corazón. En ia zanahoria y las pata¬ 
tas trabaja como I.1 lar\a del abejorro, practicando agujeros 
y vaciando á veces las ültimos del todo. Inverna en estado 
adulto y solo en raros casos llega á crisalidarse, ni menos 
aun á Irasfonnarsc en mariposa. Las orugas recogida.s el 20 
de julio en la remolacha csiatxm después de crisalidarse en 
un vaso abietto sobre una mesa. En la noche del 15 de se¬ 
tiembre wló, con gran asombro mío, un agrotis de los sem¬ 
brados, alrededor de mi lámpara y al examinar la vasija 
abierta hallóse la piel de crisálida vacía. 

Por lo reguLir las orugas se meiamorfoscan después del in¬ 
vierno debajo de tierra, en la estación en que la col comicn- 

á florecer. Ia crisálida de forma recogida y color rojo 
ímiarillento brillante, remata en dos puntitas espino.sas, cor¬ 
tas y un poco desviadas. De ella nace la mariposa al cabo 

unas cuatro semanas. 
_>cilla especie se encuentra desde la segunda mitad 

], Ipero con mas frecuencia en junio, aunque también 
en julio y agosto. En 1865, año muy seco, la encon- 

tfé hasta en setiembre; el i8 de octubre vi una hembra re¬ 
den nacida, y el último del citado mes un macho medio 
muerto debajo de la yerba. Estos individuos procedian sin 
duda de una segunda cria, y sus descendientes debían inver¬ 
nar, desarrollándose el año próximo. 

El agrotis de los sembrados está diseminado no solo por 
toda Europa, sino también por una gr.an |)arte del Asia, el 
sur del .Africa y el norte de América, [lertenecicndo por lo 
tanto decididamente á las cs¡)ecies cosmopolitas;. 

EL AGROTIS DE LA EXCLAMACION AGRO- 
TIS EXCLAMATIONIS 

Caracteres.—No debe creerse que las quejas s'^'bre 
los estragos causados en nuestras plantas cultivadas se refie¬ 
ren exclusivamente á la oruga que acabamos de describir. 
Hay otras varias del género agroti-s querivenal mismo tiem¬ 
po, ó algunas semanas ma.s tarde también y que no .son menos 
desagradables, como ¡mr ejemplo el agrotis de la e.\clama- 
cion, cuyas ala.s anteriores, de un gris rojo amarillcuto, fxqc- 
can de dibujos y solo tienen tres manchas. 

EL AGROTIS DE COLOR DE CORTEZA— 
AGROTIS CORTICEA 

Caracteres.—Esta especie, un poco mas pequeña 
que la anterior, se distingue del agrotis de los sembrados 
solo por tener sus alas posteriores én ambos se.xO$ de cb! 
{Arda 

LAS PLUSIAS -PLUSiA 

Caractéres.—lasplusias ó noctuinos dorados se ca 
racterizan en su mayor {Arte por tener mancha.s de un br¡ll( 
metálico en sus alas anteriores; algunas {)odr¡an com{)ar.'irs< 
{)or su figura con las letras griegas n ó /, y tienen lodo e 
as{)ccto de una gruesa hoja de oro ó {>Iata. En el abdomen 
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que es delgado, destácanse espesos moftitos. Los palpos, di¬ 
rigidos hacia arriba, alcanzan en las diversas especies una 
longitud muy variada. En la magniñca plusia monda, que es 
de un color dorado pálido, sobresalen, por ejemplo, como un 
jxir de sables corvos |>or delante y encima de la cabeza. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Las plusias están 
di.strihuidas en todos los continentes y tienen numerosos re¬ 
presentantes en Euroj)a. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—EstOS bonitos 
noctuinos colocan las alas en forma de tejadillo durante el 
reposo, y muchos de ellos vuelan también de dia- Las oru- 

I gas se caracterizan por tener la cabeza pequeña y por su 
cuerpo adelgazado hacia adelante, careciendo ademis de los 
piés abdominales anteriores. Todas viven libremente en las 
yerbas y fabrican en general un tejido alimenticio para la 
crisálida. Esta tiene el estuche de la trompa muy desarrolla¬ 
do y necesita poco tiempo para su crecimiento. 

LA GAMA—PLUSIA GAMA 

Caracteres.—gama pertenece á las especies cu¬ 
ya ala anterior se distingue por tener una especie de gran le- 

99.—El. EMELESI.\ DE I NA FAJA 

lOI.—EL CRAFrERIX DEL SAUCO 

Fig. 102.—EL ABRA.XAS DEL GROSELLERO 

da, semejante por so forma á la jf griega (gama)/ 
1..XS alas anteriores son grises, con dibujos como los dcl 
mármol, de color pardo, mas claros ó mas oscuros, con mez¬ 
cla de pardo de orín; los dibujos, finos y claros, son 
dos; las alas ])ostefiores, de un pardo claro en la base, 
mas oscuras hácía el borde. 

Distribución geográfica.—Esta especie es tal 
vez la mas común y mas diseminada de todas, pues se en¬ 
cuentra ha.sta en el norte de América. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—la gama se 
encuentra en el campo y en el bosque, en las praderas y los 
jardines, asi cuando luce el sol como por la noche; vuela ti- 
iiuda y nipidameme, y liba la miel en todas las flores posi¬ 
bles. Cuando se la molesta en su descanso elévase por ci 
aire, pero ^aielve á posarse pronto; solo cuando se cree se¬ 
gura oprime las antenas contra el i)echo y coloca las alas en 
forma de techo sobre el abdomen, que es de un gris pardo. 
í.a gama no se encuentra solo á todas horas del dia, sino 
también en todas las estaciones del año; durante los meses 
calurosos se las puede ver al mismo tiem¡)o en todos los gra¬ 
dos dcl desarrollo, por lo cual es difícil indicar con seguri- 

<bd el ntímero de las crias Por lo regular se supone que in¬ 
verna en estado de oruga, pero el 7 de mayo de 1865 cogí 
una mariposa que por su aspecto no era hija de la priraave 
ra* mientras que otra cogida en 1.' de octubre de 187.1 
de||ia haber salido hacia poco de la erigida y sin duda nc 
pod^a reproducirse sino después del invierno. 

La oruga, de color verde amarillento, con rayas longiiudi 
nales blanca.s, es mas estrecha en los segmentos. .Aliméntase 
de las yerbas mas distintas, ocasionando á veces grandes es¬ 
tragos. .Así, por ejemplo, en 1828 asoló en la Prusia Orien¬ 
tal los campos de lino, y en otras ¡>artes el cáñamo, la 

'■*" Hace algunos años devastó re|>etidas >*€€05 los cam- 
remolacha en los ducados de Sajonia y de .Anhall. 

A/c unas orugas cogidas en sauces yo cric este noctuino y 
pude reconocer que la oruga se alimenta igualmente de una 
planta leñosa, cosa nunca observada hasta entonces. 

LAS CATOCALAS —CATOCALA 

Caracteres.—Los noctuinos mas grandes, y que poi 
sus alas posteriores ofrecen al mismo tiempo un carácter de- 
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terminado, se designan con el nombre de catocalas, distin 
giiiéndose por sus colores amarillo, azul y rojo. 

EL CATOCALA DÉ LOS FRESNOS—CATO- 

CALA FRAXINI 

Caractéres,—Este catocala, el mas grande de to¬ 
dos, pues mide ü ,105, o mas, de punta á punta de abi, se 
reconoce fácilmente por la ancha íaja de un azul claro que 
cruza las alas posteriores negras; las otras especies presentan 
en sus alas, amarillas ó rojas, además de la faja negrí 
borde, una segunda mas ó menos denticulada en el ^ 

EL CATO^ALAr, 

Carac^ 
nes, tiene lás ú 

isarcadameste) 
los 

sobf^oqdo fójO^de san 

EL TIATIRA BATIS—THYATYRA BATIS 

Caracteres.—Esta mariposa (fig, 95) llama la aten¬ 
ción por sus delicados tintes, muy semejantes á los de las 
flores del albérchigo. lar\'a se distingue en particular por 
una protuberancia que lleva en la parte posterior de la cabe¬ 
za, y ¡Jor las prominencias triangulares que forman dos fajas á 
lo largo del cuerpo. El color de esta lar\'a es al principio de 
un jxirdo oscuro, que palidece después gradualmente. I^s 
alas superiores del individuo ¡Derfecto tienen un fondo castaño 
muy delicado, que contrasta agradablemente con los puntos 
y rayas sonrosadas que forman el dibujo; las inferiores son de 
un amarillo agrisado, con una linca ondulada en el centro. 

Distribución geográfica.—Ir^ta especie es 
j^^ntc conoc^i^en Europa; pero en algunos países, como 

gy ejemjdo en^^gkterra, escasea un poco. 

el^^ida en ár^lo, difiérc de una 
i partida (€ati)(ala ehcaia). ^ 
* Üsos, costumbres y re<m 

^ julio se ve este bonito insecto 

an en 
fonna de 

tienen franjas blancas arqueadas 
vh'o. Por la faja central^^ira^pbto 

e npiy 

cogidas; estas son demasiado grandes 
colocar como las de las especies anterior 
se acerca al sitio en que se halla, aléjase- 
coadite mas oscuro, porque es tan tímic, 
congéneres. \ uela por la noche alrededor de ios árboles en 
busca de su hembra, que pone algunos huevos, pero nunca 
muchos, depositándolos en la corteza de un tronco de álamo 
6 de sauce. 

I.as oruguitas nacen en la primavera y se alimentan de 
las hojas tiernas, haciéndose adultas á mediados de juma 
De dia descansa en el tronco y de noche sube á mas altura. 
Tiene poco mas ó menos el mismo color del tronco del ár¬ 
bol, presentando en los lados una especie de franjas. Al co¬ 
ger una oruga de catocala se resiste moviendo la parte ante¬ 
rior y posterior del cuerpo lo mismo que un pez, y muerde 
si le es posible coger el deda Debajo de la corteza del mus¬ 
go ó de la hojarasca se rodea de algunos hilos y trasfómia.sc 
en una crisálida raquítica, cubierta de un polvillo azulado. 

Del mismo modo proceden todos ios catocalas en diver¬ 
sas plantas alimenticias (encinas, ciruelos, cic). l.as especies 
amarillas, mas raras en todas partes, no alcanzan el tama¬ 
ño de las otras, midiendo por ténnino medio O’,o5a de 
punta á punta de ala. La .América del norte alimenta igual¬ 
mente muchas especies. 

LOS TI ATIBAS —THYATYRA 
I 

Caractéres.—Los lepidópteros que forman este gé- ^ 
ñero tienen el cuerpo grande; antenas dentadas en los ma¬ 

chos, con el último artejo casi desnudo y bastante largo; tórme 
ovalado; alas bastante anchas; patas anteriores ó intermedias 
fasciculadas en los machos. 

Las orugas son desnudas, y tienen las patas anales exten¬ 
didas durante el reposo. .Algunas especies constituyen en cierto 
modo un segundo grupo que se distingue por ser las ¡xitas 
intermedias las fasciculadas. 

Distribución geográfica.— Ix)s tiatiras se en¬ 
cuentran en una gran parte de Europa. 

OPOS—UROPUS 

A(Hteres.—individuos perfectos de este géne¬ 
ro se distinguen princ^iálri^ente por tener las antenas desnu- 
Ais en la extremidad. ^ - 

I.as orugas son desnudas y se adelgazan posteriormente. 

^L ÜROPO VARIADO—UROPUS variegatus 

Caractéres.—Esta mariposa (fig. no) ofrece colores 
sencillos, pero bonitos: las alas superiores son de un tinte 
castaño, orilladas de verde y blanco; y las inferieres de un 
gris azulado, con filete amarillo y mezcla de verde y jwdo. 
El tamaño de esta mariposa es bastante reducido. 

DlSTRIBVj[i%ON^S;E^GRÁFiCA.— Habita en varios 
países de 

LOS OOHC^TEROS—GONOPTERA 

CARACTEREdT—especies de este género se carac¬ 
terizan en particular por su cuerpo robusto; las antenas son 
pectineas en los machos y vellosas en las hembras; los palpos 
largos, con sus dos primeros artejos gruesos; las alas anterio¬ 
res son angulosas. 

EL GONOPTERO BOMBIX —GONOPTERA 
BOMBYX 

Caracteres.—Esta bonita mariposa (fig. m) tiene " 
las alas superiores negras, con rayas longitudinales rojas en la 
base, seguidas de dos grandes manchas amarillas; junto al 

borde se ven varios puntos bbncos de forma irregular; lasalaSL?^ 
inferiores son rojas, con vetas negras y una faja del mismov 
tinte en los bordes. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Habita en Europa. 

LOS HETERAS-htetera 

Caractéres.— Estos lepidópteros se distinguen por 
tener los palpos rectos y puntiagudos ; las antenas casi filifor¬ 
mes; las alas anteriores tienen la e.^^emidad cortada oblicua¬ 
mente ; las ))osteriores son desiguales y se prolongan á veces 
como en forma de espátula. 

EL HETERA LENA — H^ETERA LENA 

Caractéres.— I.asalas anteriores de esta mariposa 
(fig. 97) son de un color gris uniforme, y las segundas de un 
tinte azulado, con los extremos mas oscuros, adornadas ade- 
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más de lincas y manchas blancas de forma irregular. La es¬ 
pecie mide poco mas de 2 pulgadas de largo. 

Distribución geográfica.—-Esta bonita maripo¬ 
sa se encuentra en la América del sur. 

En el mismo país existe una variedad (fig. 96) conocida 
con el nombre de Aa/^ra pitra, que se asemeja mucho al heli- 
conia trasjxirctue. por tener sus alas esta cualidad, con un 
ligero tinte amarillo muy delicado; en bs alas inferiores hay 
en el borde manchas de un matiz anaranjado. 

LOS URANIOS —URANius 

Usos Y COSTUMBRES.— Ivos árboles que mas fre¬ 
cuenta la oruga de este lepiddplero son la encina y el ciruelo; 
también se la encuentra á menudo en el saúco y en el espino. 
Se la ve durante el mes de octubre. 

LOS GEOMETRIDOS— 
GEOMETRIDiE 

Caracteres. -Generalmente es difícil en las mari¬ 
posas caracterizar las familias con |X)cas palabras, sobre todo 
cuando no se quiere prescindir del todo de las exóticas, por- 

Car ACTERES.— No exageramos nada al decir que la que los tránsitos no penniten (|ue los grupos sean bien limi- 
línica especie que representa á este género es el mas hermoso 
lepidóptero entre todos los conocidos. La oruga es también 
muy curiosa; y en cuantoá la crisálida, distínguese sobre todo 
por su forma angular, particularmente j)or su manera de sus¬ 
penderse, que la comunica cierta semejanza con las especies 
diurnas. 

EL URANIO MAGNÍFICO—URANIUS MAG- 
NIFICUS 

Caractéres.—1^ alas de este precioso lepidóptero 
(fig. 84) son de un negro aterciopelado, con la franja blanca; 
las su|K"riores se prolongan y son rectas en el borde terminal, 
con fajas y estrías de un verde brillante; las de la base estre¬ 
chas; la del centro ancha y regular desde el borde interno 

tados; y lo mismo sucede con los caractéres de la familia de 
los geométridos, que no pueden resumirse en una descrip¬ 
ción general El tronco delgado de la mayor parte de las es¬ 
pecies y las anchas ala.s, de bs cuales las posteriores se igualan 
¡jor lo regubr con bs anteriores jwr el color, asemejándose 
cuando menos respecto al dibujo, recuerdan á las mariposas 
diurnas, de bs que sin embargo se distinguen esencialmente 
por bs antenas cerdosas en muchos machos, provistas de 
dientes en forma de peine. Por mas de un concepto difieren 
de los noctuinos; no faltan bs fajas trasversales en las alas, 
pero sí bs manchas, en vez de las cuales figuran líneas. Las 
es|)ecics de abdómen gruc*so se parecen á menudo á los 
bombícidos, por lo cual deben tomarse en consideración 
mayor mímero de caractéres, á fin de evitar confusiones. 

Los geométridos se parecen esencialmente por los carac- 
hasta la nervbcion media, quedando separada después en dos teres siguientes; En su pequeña cabeza, que carece de ojue- 
{>artes por una mezcla de color negro. I.as alas inferiores tie¬ 
nen una sola faja que ocupa la mil»ad de cada una; la parte 
suj)erior es de un tinte azul, dividido i)or una gran mancha 
negra; en la inferior se ve una placa metálica de un color de 
oro brilbntc; b base de las alas, completamente metálica, 
presenta manchas negras entre una me/xb de verde y azul; 
el espacio terminal es de un bbnco azulado ó verdoso en 
jxarte y el resto dorado. 

oruga se distingue por su color negro, con fajas irr^- 
lares formadas de puntos blancos, verdes y amarillos. 

Distribución geográfica.—Drurv dice que este 
lepidóptero es de la China; Cramer le supone originario de 
Bengala, y Bor>- de Saint-Vincenl asegura que habita en Santa 
Elena. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que los ejempla¬ 
res recibidos provienen todos de la isla de Madagascar, 

EL URAPTERIX DEL SAUCO — URAPTERYX 
SAMBUCATA 

Caracteres.— No solo se puede considerar ca»ta es¬ 
pecie (fig. 10 i)cüinQt¡i)0 del género, sino que es también sin 
disputa b mas notable. Sus alas son de un color amarillo de 
azufre, con algunas estrías oblongas aceitunadas; las superio¬ 
res tienen el borde terminal algo dentado, con dos lincas 
vxírdosas y una raya celular. inferiores son dentadas, y 
están provistas de una cola que se adclgaz»!, precedida de un 
diente fuerte en el que hay una mancha roja circuida de ne¬ 
gro, á b <iue sigue una raya de este último color, siendo la 
franja de un rojo ferruginosa F.I cueriK) es de color azufrad^ 

y los tarsos bbncos. 
la oniga es muy larga, ramiforme y afilada anteriormente; 

la cabeza lenticular, ancha, y cortada á escuadra en su parte 
anterior; bs patas escamosas. 

DISTRIbUCION GEOGR aFICa .—Es bastante común 
esta especie en todos los países de Europa, y sobre todo en 

las jjartes boreales. 

los, sobresalen muy poco los palpos; la lengua, en cambio, 
ofrece los ma.s distintos grados dcl desarrollo. En el ab an¬ 
terior se cuentan de once á doce nervios, entre ellos uno 
dorsal; raras veces hay solo diez. El ala posterior, ancha, tie¬ 
ne <X)rtas franjas, una cerda prensil, dos nervios dorsales, 
cuando mas, y otros seis ó siete; de los dos primeros, el uno 
suele desembocar en el centro dcl borde interior y el s^mdo 
en el ángulo interior. El nervio costal parte de b ba.se y toca 
regularmente el anterior de los nervios centrales á jXKa dis- 
tancb de su origen, ó sale de este nervio mismo, circunstan¬ 
cia (}ue ha obligado á los naturalistas modernos á fundar en 
ella dos divisiones i)rincii)ales. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—La mayor par¬ 
le de los geométridos, en el estado de reposo, e.\tienden 
siempre sus tiernas alas, aunque no tamo como vemos en las 
coleccione.s; algunos las tienen medio plegadas y lev-antadas, 
mientras que otras bs coloiuui en forma de tejadillo sobre su 
abdómen. Muchas especies vuelan de dia, aunque es muy 
fácil ahuyentarlas de la yerba ó de los arbustos; pero bs mas 
despliegan toda su actividad durante b noche. 

Mas bien por las oiugas que por los individuos adultos 
estas especies difieren de bs de otras frimitias. Va dijimos 
antes que estas larvas carecen de los piés ventrales, c.\cepto 
el último par; de modo que solo cuentan diez pies, raras ve¬ 
ces doce, propios para la locomoción. Agrádales agarrarse 
con bs patas anales á una rama para estirar todo su cuerpo 
al aire ó encorv'arle también en forma de lazo, de modo que 
toda b oruga, con su color pardo, (juc es el mas común, se 
puede confundir fácilmente con una ramíta. .Algunas se fijan, franja oe un rojo icrniginusoi r.i taut wiv* ... ^— —........... 

b |»rte anterior de la cabeza de un pardo caneb; las antenlT ciertas larvas de mariposas diurnas, por medio de un 
iL Mnnrnq Una hoja, para crisalidarse; iHíro la mayor ixarte se una hoja, para crisalidarse; |)ero b mayor ¡xarte se 

encierran con algunos hilos en hojas, tanto verdes como se¬ 
cas, ó penetran en el suelo. Si .solo se toman en considera¬ 
ción las especies alemanas, el 6,5 por ciento inverna en el 
estado de huevo, 35 como oruga, 58 como crisálitb y .solo 
0,5 en estado perfecto. 

Se conocen actualmente unas mil ochocientas especies de 
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todos los continentes, de las que la menor ¡xirte excede de 
un tamaño mediano (el NyetaUmon Pa/m/usde China es el 
gigante entre todas). I.inneo describid las que conocía en el 
grui^ ^(omdra y el género phaUna, terminando todos los 
nombres con aria o ata^ según encontró las antenas en for¬ 
ma t peine <5 sencillas. I.os autores modernos han creado 
aquí, lo mismo que en todas partes, el mayor número ikísí- 
ble de nombres genéricos. 

Debemos limitamos á unas pocas especies que represen 

Distribución geográfica.—1.a especie es exó¬ 
tica: habita en la América del sur. 

LOS ARGIROPTEROS-argy- 
ROPTERA 

CarACTÉRES.— Ix>s palpos de estos insectos son ten¬ 
didos; el cueq)0 delgado y largo; las alas anteriores mas bien 
estrechas que anchas; el vértice casi plano. I.as es|>ecies de 

s omuLs mas esenciales ú ofrecen un interés g;cneral este género, aunque de reducido tamaño, llaman la atención 
ñor su nrutrn* cín .a __. . ... ’ por su oruga; pero sin regimos por el orden científico, el 

remos una agrupación conveniente para nuestros fines, 

^ LOS ABEDULES 
íbxa 

EL ANFIDASIS AMPHI^ 
DAS15 

Ca RACTER'ftA^^^ espeei€^^>mene^ por”!» estnic- 
tura de su coerpofe los ^ométridos semejantes á los boinbí-j 
cido.s, y á cansa de sus alas anieiiores prolongadas, una dq 
las especies mas grandes de nuestros paí^e^ £1 color predtK 
minante, que es bhnco, se ve en todas jiartes, sin exceptuar 
el abdómen, las ant€n.is y los pies, salpicado de un negro 
pardusco. Muchas motit^ se reúnen en algunas partes, sobre 
todo en c5 borde dcl ab anterior, formando manchas y li¬ 
ncas, El macho, bastante mas fiequcno, se distingue jicir te¬ 
ner el tronco mas delgado y las antenas provistas en ambos 
lados de dientes en forma de j>eine, excepto en la punta. 

La oruga, de igual grueso en toda la extensión de su cuer¬ 
po, tiene un.a profunda escotadura en la coronilla; en cada 
lado del octavo segmento presenta un nudito en forma de 

por sus bonitos colores. 

L ARGIRÓPTERO MOTEADO — ARGYROP- 
TERA PUNCTATUS 

OarÁcteref,—Se ha dado á esta mariposa (fig. roo) 
ét nombre csjxícifico con que la designan á causa del color 
de sus alas, cuyo fondo blanco está cubierto de manchitas 
ó motas negras, lo mismo en las superiores que en las infe- 
riore.s. 

Distribución geográfica. — Este insecto, vive 
en .América, ¡lartiailarmente en los Estados-Unidos. 

LA HIBERNIA DESHOJADORA—hibernia 

DEFOLIARIA 

CARAGTERE?.- ' El macho tiene las alas grandes, pro¬ 
vistas de delgadas escamas, predominando en ellas el color 
amarillo de ocre dato, todas cuatro tienen el centro oscuro 
salpicado de puntos; las alas anteriores se distinguen además 

.emiga^ y tiene el color variable, déjHíndiendo esto de la ;|>or el ancho borde, de un pardo de orin en la parte central: 
iiílnfn Alt iiit/* ...__.. .1 jf. ■' % . • • planta en que vive; puede ser gris verdoso laguna vez par 

dusco ó amarillento. Y? 

Usos, COSTUMBRES T REGIMEN.—Si bien 
encuentra en los abedules y otros árlxiles frondosos, pre^re, 
según parece, la encina á todos, y en estado de descanso toma 
la posición arriba descrita, juropia de muchas orugas de geo- 
métridos. En setiembre d octubre alcanza su tamaño comple¬ 
to y penetra en el suelo para crisalidarse, aun antes del in¬ 
vierno. En mayo ó junio nace la marijiosa, á !n que nunca se 
ve volar de dia, aunque á veces se la encuentra ¡losada en 
un árbol del b()sque, reconociéndpsela por sus grartdes alas. 

Otras especies mas congéncricas, semejantes por su aspec¬ 
to también á los bombicidos y cla.sificadas últimamente en 
varios géneros, nacen muy pronto de la crisálida invernada; 
yo encontré ya en febrero el madio de la pA/^a/ia piUsarta, 
cu>’a hembra carece de alas. 

LOS PLATIPTERIX—PLATYPTERYX 

Caracteres.—Los platipterix tienen el cuerjK) ntuy 
delgado; cabeza diminuta; antenas ttortas (Míctíneas en los ma¬ 
chos; i>aI]}os muy breves y casi cónicos;alas grandes, con una 
prolongación que afecta en cierto modo la forma de hoz en 
las anteriores. 

EL PLATIPTERIX UNGUICULADO-PLATYP- 
teryx unguigulata 

Caracteres. —Se caracteriza esencialmente el macho 
de esta especie (fig. 106) por tener las antenas casi en forma 
de pluma. Los demás caractéres son los indicados en el gé¬ 
nero. Su color es rojizo, con ra>’as y manchas oscuras; en el 
centro de las alas superiores hay otra muy marcada é inten¬ 
sa, j désde^ el borde inferior á la extremidad se corre una li¬ 
nea anaranjada. 

la.s patas tienen escamas lisas, y las antenas dos series de 
dientecitos. I-a hembra carece de alas y es anrarílla, mancha¬ 
da de negro. 

USOS, costumbres y régimen.—Sube de no¬ 
che por el tronco de un árbol, con la esperanza de que el 
macho cumplirá sus obligaciones, pues quiere que se la bus¬ 
que y este sabe encontrarla. Después del ajxireamienio de|x>- 
sita sus huevos aisladamente ó en reducido número en los 
retoños de los árboles, á los (|ue llega en poco tiempo á pié, 
gracias á sus largas pams. Cuando lo permite la temperatura, 
las oruguitas nacen ya á mediados de abril, ocúllansc bajo 
Kxs escamas de los capullos y comienzan su obra destructora 
antes de que el desarrollo de aquellas sea posible; en los ár¬ 
boles fiiitalcs llaman mas fácilmente la atención, perjudican¬ 
do á v*eces mucho al propietario, pero no tanto en los incul¬ 
tos, ix)rque en estos la destrucción de los capullos frutales 
causa menos daño. 

1.a oruga adulta tiene el dorso de color pardo rojo, y la 
mitad del vientre de un amarillo de azt^fre, con lincas Je un 
par(^ rojo en cada segmento. Para crisalidaite {>eiictra en el 
sudo, construye ron pocos hilos su peí|uefta vivienda y se 
trasforma en una crisálida roja parda que remata en una pun¬ 
ta espinosa. 

Una segunda especie amarilla del mismo género {/tíó^rftia 
auraníiariajj vuela al mismo tiempo que la anterior; y otras 
dos, una’Igualmente amarilla (hibernia progatuuariaJ 
de color gris blanquizco (hibernia ieueap/taarié) sepres" 
á principios de la prima\'era. 

EL QUEIMATOBIO DE INVIERNO 
MATOBIA BRUMATA 

CHEI- 

CarACTERES. —I.as alas tiernas y redondeadas del 
macho tienen algiimas escamas de un gris empolvado; las an¬ 
teriores, mas oscuras, son de un gris rojizo, con líneas tras- 



T.OS ARGIRÓPTKROS 227 

versales mas oscuras y variables aun. I .a celda apondientc es 
grande, y los nerv ios 7 y 8 están separados; en el ala |>os- 
terior la celda discoidea es mas larga que la mitad de bs 
alas, y el único nervio dorsal desemboca en el ángulo falso* 
La hembra, que es de un gris empolvado, se distingue por 
sus alas atroñadas, cada cual con una faja trasversal oscura, 
así como las largas i)alas, manchadas de blanco. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El queima- 
tobio de invierno observa casi el mismo género de vida que 
la especie anterior, ¡íero vuela mas tarde aun, pues su nom¬ 
bre especial cientiñeo designa el dia mas corlo (bruma). La 
oruga, en cambio, abandona la planta alimenticia un |x)co 
antes, de modo que la crisálida descansa por ténnino medio 
un mes mas. Otra diferencia en ambas especies consiste en 
que la oruga no se posa libremente en la planta alimenticia 
sino en restos de hojas recogidas y en parte secas. Esta espe¬ 
cie devasta en el norte de £uro¡xi, y se presenta en grandes 
masas en todas las cosechas de frutas. En la Alemania Cen¬ 
tral, |v>r ejemplo, en la provincia de Sajonia, esta especie, lo 
mismo que la anterior, se encuentran bastante á menudo jun¬ 
tas en los árboles del bos<]ue, pero el queimatobio solo causa 
daños en los frutales. 

I.as oruguitas salen del huevo á principios de la primave¬ 
ra; entonces son de un color gris y después de esa estación 
de un verde amarillento con la cabeza y el escudo de la nuca 
negros. Después de la segunda muda se pierde el negro; el 
color predominante es mas verde y una línea dorsal blanca, 
antes indicada, se marca mas. Después de la última muda 
tiene una longitud de O‘',o26, un color verde amarillento 
mas oscuro^ con la cabeza de un ]mrdo claro brillante y una 
fina linea, mas oscura en el dorso; esta última está orillada 
de blanco en ambos lados, y también hay otra linea clara por 
encima de los estigmas, que parecen puntiios oscuros. Esta 
especie se distingue también de otras muchas orugas de geo- 
métridos por su asi)ccto vigoroso y fuerte. Cuando mas lar¬ 
de, á principios de julio, abandona su planta alimenticia para 
trasformarse en crisálida á poca profundidad debajo de tier¬ 
ra, adquiere un color pardo amarillo y presenta en U extre¬ 
midad dos espinitas dirigidas hacia afuera. 

Para preservar los árboles frutales de los perjuicios causa¬ 
dos i>or estas orugas se ha ensav'ado hace tiempo el anillo át 
alquitrán^ <jue produce muy buenos efectos si se maneja de 
un modo conv'cniente; en Suecia se han cogido por medio 
de él, en un pequeño espacio, 28,000 hembras. Se compone 

blanca En la hembra, mas variable aun, alterna el amarillo 
rojo ron un jxirdo rojizo; de modo que una vez predomina 
el primero y otra vez el segundo de estos colores. El género 
á que iRírtenece se caracteriza por una celda apendiente en 
las alas anteriores, ixjr un nervio costal en las posteriores, 
que parte de la misma base, por tener la frente provista de es¬ 
camas lisas, y las ¡xitas cortas, sobre lodo en los tarsos pos¬ 
teriores. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El búpalo de 

K«tí. 103 —EL EMELESIA TENIA 

de una faja de papel del ancho de la mano, que se coloca de 
la manera mas cómoda para el trabajador al raedor de los 
troncos, de modo que por debajo de ella no puede subir nin¬ 
guna hembra. Esta faja se cubre de una sustancia i>egajosa 
niientras dura el periodo del celo. Al principio se eligió al 
efecto el alquitrán puro de júno, pero como era difrcil de ad- 

^^quirirse sustituyó con otras mezclas que conservan mas tiempo 
su propiedad glutinosa, y de las que, entre otras, he recono¬ 
cido yo mismo como muy útil la que Becker de Juterbogk 
vende con el nombre de (ola d< brumata. Desde que los 
troncos de pinos se impregnan con alí]uitran jíara preservar¬ 
los de las orugas de geométridos, sin fijar antes la faja de 

il, se han fundado numerosas fábricas de dicha cola, 
fentre las que la de Aíueizcll, en Stettin, produce la mejor, 
^egun la opinión de mudvos guarda bosques. 

EL BÚPALO DE LOS PINOS—BUPALUS 
PINIARIUS 

Caractéres.—El macho es de color ])ardo negruzco 
con manchas y rayas claras muy variables; los dibujos tienen 
en la cara superior un co’or amarillo de paja y en la inferior 

los pinos sabe elegir mejor el tiempo en que debe presen¬ 
tarse y llama la atención de todos los que en un dia caluroso 
de junio se pasean entre los pinos, aunque solo sea |)ara 
disfrutar de la aromática atmósfera, pues con movimientos 
rápidos y violentos vuelan, tanto el macho como la hembra, 
entre los troncos y conos de esos árboles. Hace varios años, 
en un dia caluroso de junio, al cruzar por un bosque, des¬ 
pués de una ligera lluvia, y cuando el número de estos insec¬ 
tos era mas considerable de lo que conviene á los guarda¬ 
bosques, vi centenares de individuos: rozábanme el rostro al 
vuelo, y llenaban el camino de tal modo, que á cada mo¬ 
mento los pisaba; también abundaban en los troncos de los 
pinos. Ia hembra deposita sus huevos en la cima de esos 
árboles, y en junio nacen las oruguitas, que cuando existen 
en número considerable no llaman la atención por sus estragos 
hasta el mes de agosto. En setiembre se cuelgan como ara¬ 
ñas de sus hilos, bajando por ellos, según parece, jiara diver¬ 
tirse, hasta que en octubre, ó también en noviembre, bajan 
de hecho á tierra ¡Kua trasformarse en crisálidas debajo del 
musgo ó de la hojarasca. 1.a oruga, de color verde y muy 
delgada, tiene tres lincas dorsales blancas y dos laterales ama- 

Tomo vi 
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rillas que se continüan por la cabeza, I,a crisálida, al princi¬ 
pio verde y después parda, excepto los estuches de las alas, 
presenta en su extremidad una punta bipartida, y siempre 
inverna. Al año siguiente no es seguro que nazca la maripo¬ 
sa, jjues la oruga está expuesta á los ataques de numerosos 
icneumónidos, y en los años en que existe, sucede muy á me¬ 
nudo que ni siquiera llega á crisalidarse, porque una seta 
(botrytii) (|ue crece en su interior la mata sin remedio. 

LAS LARENTIAS —LAREHTIA 

CaractéreS,— El géncfo larentia, muy rico en espe¬ 
cies, pertenece á un gruix) en cu>'OS tipos el ner\'io costalee 
las alas ix)steriores no parte de U base misma sino dd 
central anterior, á poca distanm dcl ángulo 
celda discoidea. En el ah anteñor hay otra 

cenada, y en la posieriorwa bipartida, FLAMMAM 
LA LARENTIA DE ASTA LARENTIAHASTATA í propias de Europa: conócense muy poras exeS- 

^■icas. il 
Caracteres.—Esta especie es de color negro, con I | 

fajas y Tnanchas blancas, 
Usos, COSTUMBRES Y REGI|M^;—Asi como la 

anterior habita en el bosque, [ícrtríio en todos, sino 
en aquellos donde predominan los arbustos y abedules. Aquí 

^ wela este gcométrido por el me» de mayo; es bastante vim 
y tímida Su oruga se encuentra mas tanJé’^tr^ las hojas 
caidas de los abedules, distinguiéndose por stiá i^Ii^ues 
trasverskieb' dé color pardo canda; en cadj^hdo íienc vna 

denticulada, de color amarillo. Se alimenta de diferentes es¬ 
pecies de quenopodio (thir¡opodium)ti\ lasque á veces forma 
grandes agTU|)aciones; para crisalidarse penetra á mucha pro¬ 
fundidad en tierra, 

LOS EMELESIAS — emmelesia 

Caracteres.—No difieren las especies de este géne¬ 
ro de las del anterior por ningún carácter notable: el abdo¬ 
men de los individuos perfectos, delgado y cónico, termina 
por un hacecillo de pelos que tienden á levantarse; las alas, 
enteras y bastante tenues, presentan franjas interrumpidas; 
laa superiores tienen lincas onduladas; las inferiores son siem¬ 
pre mas claras y de dibujos confusos. 

orugas, cortas y atenuadas en las extremidades, se cn- 
n por su cabeza globulosa. Las crisálidas son jxríjue- 

en 1.1 extremidad. 
BUCION GEOGRÁFICA.—1.a mayoría de las 

)a$ 

EL 

I 

BLESIA DE UNA FAJA—emmelesia 
unifasciata 

serie de mañehas amarillas en fcrma de h 

LA LARENTIA TRISTE-LAREN tristata 

Caracteres.—Esta especie tiene eSHos mismos di¬ 
bujos que la anterior, pero es mas pequeña. 

USOS, costumbres y REGIMEN.—Seta ve en la 
misma estación, pero también antes ó después; y así comp 
especie anterior, vaga por los bosques y es|)esuras. Unas^lk-í 
renths blancas ó amarillas, con sjas oscuras, mas numérelas 
ó escasas, viven en la yerba de lojtwrenoshümedosíyhuyen 
si álguien se acerca, pero xiiehc» i posarse otm vez. Se ve 
(¡ue les domina el miedo y que pcefieren. la oscuridad para 
volar é ir en busca de alimento <5 de los machos. 

LA LARENTIA DEL QUENOPODIO 
TIA CHKNOPODIATA 

laren- 

Caracteres.— El color predomin.intc es el amarillo 
de cuero verdoso^^n una taja oscura en los límites de la 
parte medía en la hembra, y una mancha mas extensa, de 
color pardo amarillo oscuro ^ el macha La forma de las 
alas anteriores, las |X)steriores con el borde ondulado y dibu¬ 
jos diversos, son caracteres que distinguen á otras muchas 
especies, las cuales tienen además dibujos mas bonitos y unos 
colores mas vivos. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— l^ larentia 
del quenopodio habita en particular los jardines de 1<k pue¬ 
blos y su vecindad; se posa en l» paredes de las cuadras y 
en los troncos de árboles, pero ao en la yerba; de modo que 
no es fácil encontrarla, ni tampoco se la ve siempre volar. No 
escasea en julio y agosto en ninguna parte. Su oruga, que in¬ 
verna, i)arece algo nudosa en los lados y tiene la forma apla¬ 
nada desde arriba, siendo variable por el color y los dibujos, 
pero en general de un gris pardusco ó pardo canela; en el 
dorso tiene unos ganchos angulosos con la punta hácia ade¬ 
lante que cruzan una línea oscura; en los lados se ve otra 

Ca^ACTícReS.—Las alas superiores de este lepidópte- 
ro (fig.j^9) son biangülaresi, de color pardo canela, con el 
^p.ici({mddio m^iosciiTo y uniforme, formando un ángulo 

dejulái es oscura, y sobre el fondo se exlien- 
im3|tQe2dli de paro gris ni.is claro; las alas inferiores son 
un ata pardo pálido con lineas confusas; en la base existe 

^ pm^ Ic^ular y dos rayas |>aralelas poco intensas. 
' DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Este insecto cs 

jmuy c^uñ «n Inglaterra, en la Francia meridional y en Cór- 
c^a. 

1 LjíljÉHELESIA TÉNIA—EMMELESIA TCENIATA 
Mil 

! ' tAR ACTEHES —Este emelesia (fig. 103) se caracteriza 
por sus alas redondeadas; las sujjeriores presentan una mezcla 
de blanco y pardo amarillento claro, con los espacios basilar 
y medio negruzcos; entre ellos hay una faja ancha y de un 
amarillo mas intenso; el espacio terminal es mas oscuro en 
la parte superior, y ixílido en el centro. I-as alas inferiores 
son de un gris pálido algo mas oscuro en el borde terminal, 
que va precedido de una hjita clara. No hay punto celular 
bien marcado: toda la porte inferior es de um.g3EB!S|ÍBBI 
sin dibujos. Solo el abdómen tiene en el borde dorsal anillos 
negros. I-a hembra es bastante parecida. ^ 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA—Habita 
dóptero en las partes montañosas del norte de In 
Cumberland, Livonta y los .-Mpes. 

Usos Y COSTUMBRES.—Esta mariposa se aeja ver 
durante los meses de junio y julio. La lan’a fabrica algunas 
veces un capullo con restos de maderas y hojas, los cuales 
une con las hebras de seda que \'a segregando. Muchas de 
ellas no se toman este trabajo, y se introducen en los tallos 
de tas plantas de la manera que y.a hemos indicado en 
lugar, sufriendo 'ftlli su trasformacton. El grabado que 
acompaña representa una larva en el acto de s.'icar ap 
parte del cuerpo de su singular escondite para alcanzar el 
alimento. 

ELABRAXAS DEL GROSELLERO—ABRAXAS 

GROSULARIATA 

Caracteres.—Este geoméirido no puede confundirse 
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con otra mariposa, aunque no se tenga en cuéntala dirección | 
de los nen ios en las alas. Sobre un fondo blanco estas pre¬ 
sentan series de puntos negros, y en la base entre las dos úl¬ 
timas de estas series, así como en los lados del cuerpo, se ve 
como tercer color el amarillo de yema (fig. 102). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— I>c dia per¬ 
manece en las espesuras y cercas, pero no tan oculta como 
otros muchos de sus congéneres; tampoco se oprime tanto 
contra las hojas, ni elige con tanto empeño la cara inferior de 
estas para descansar. Cuando reina la oscuridad comienza á > 
volar, y entonces se buscan los sexo.s. 1.a hembra fecundada 
deposita en agosto sus huevos, de color amarillo de paja, en , 
jiequeños grupos, colocándolos entre los nervios de las hojas 
de \’arias plantas leñosas, sobre todo de los groselleros, de los 
ciruelos y albaricoqueros de nuestros jardines, del espino ne¬ 
gro y del espino cruzado. Las oruguitas nacen cuando mas 
tarde en la primera mitad de setiembre; mudan una <5 dos 
veces de piel antes del invierno, y caen con las hojas ó antes 
que ellas para ocultarse en un escondite en el suelo. Pas.ido 
el invierno buscan su planta alimenticia, y cuando son muy 
numerosas no dejan ni una hoja sana, porque comienzan sus 
estragos antes de que estas se hayan desarrollado. Esta oruga 
nos ofrece un ejemplo raro de la igualdad de colores en la 
larN'a y en el insecto desarrollado. Tiene un fondo blanco con 
manchas negras y el vientre amarillo. A fines de mayo se ata 
con algunos hilos á un tallo de su planta alimenticia y tras¬ 
fórmase en una crisálida recogida de color negro brilbnte en 
la que los bordes posteriores prominentes de los segmentos 
abdominales tienen un color amarillo de yema. Esta graciosa 
crisálida solo descansa algunas semanas. 

LAS EUPITECIAS-eupithecia 

Caracteres.—A causa de la uniformidad en el color 
y en los dibujos no deja de .ser difícil distinguir las numero¬ 
sas especies de aspecto sencillo del género de las eupitecios. 
Se caracterizan por tener la.s alas ¡xDsteriores muy ¡}equeña5, 
con el borde trancado ó redondeado, pero no escotado; el 
se.\lo y séptimo nervios jjarten de un mismo tallo; las ant^o- 
res tienen una celda apendiente no dividida y el último y 
sexto ner\ios no están separados. Además los muslos se ha¬ 
llan cubiertos de escamas lisas; la frente es mas estrecha que 
el diámetro de los ojos; los palpos no son vi.sibles por arriba 
á causa de su pequeñez: y las antenas tienen solo pestañas. 

el color gris, presentan una 
oscura como dibujo prin- 

cip.*!!; todas cuatro son visibles, distinguiéndose las anteriores 
por su borde exterior muy largo. 
/^SOS, COSTUMBRES Y REGIMEN—orugas de 
Uwas especies viven en flores y frutas. 

LA EUPITECIA MARCADA—EUPITHECIA 

SIGNATA 

linca ondulada mas ebra ó mas 

LA LITRIA PURPÚREA—LYTHRTA PURPU¬ 
RARIA 

Caractéres.—I.a.s alas anteriores del macho son de 
un verde aceituna; las de b hembra á veces de un amarillo 
de ocre oscuro, con dos ó tres fajas trasversales puqíúreas, 
que sin embargo no están siempre marcadas con igual |)er- 
feccion. Una línea en el borde y las franjas son igualmente 
de color purpúreo; también las alas posteriores, de un amari¬ 
llo de ocre oscuro, tienen la faja central purpúrea en b cara 
inferior, trasparente á veces; en b superior están orilladas de 
franjas del mismo matiz. 1.a celda apendiente no dividida 
de bs alas anteriores se fonna por el cruzamiento del undé¬ 
cimo ncr\ io con el séptimo y décimo, que salen por delante 
dcl ángulo de la celda discoidea. En el ala posterior el único 
nervio dorsal existente remata en el ángulo falso; el sexto y 
séptimo son peduncubdos y b celda discoidea se distingue 
por su corta extension. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Hemos tenido 
ocasión suficiente para conocer el gusto distinto de los geo- 
métridos resj^ecto á sus usos y costumbres: los unos se ocul¬ 
tan de dia y solo son activos de noche; otros vuelan lo mis¬ 
mo en b oscuridad que á b luz del sol, aunque prefieren 
esta; estos buscan la yerba abundante; aquellos las cerca-s bs 
espesuras bajas, ó el bosque espeso. 1.a especie que nos 
ocupa vuela en julio y agosto en los campos segados y en 
los anchos senderos de la campiña, posándose regularmente 
en el suelo; de modo que en rigor no se puede comprender 
lo que busca en sitios tan escasos de flores. 

1^ oruga de este geométrido, que busca los sitios secos, 
se estrecha en los segmentos y tiene en el dorso, pardo ama¬ 
rillo, una faja longitudinal ebra; los lados del vientre son 
amarillos. Vive en diferentes yerbas. 

LOS MICROLEPIDÓP- 
TEROS 

Caractéres.—Los microlepidópteros, que en los ín¬ 
dices europeos representan en números redondos la cifra de 
2,700 esjxrcies por 2,583 de mari¡)Osas grandes, comprenden 
las mas pequeñas y las de tamaño mediano. Su estudio ofre¬ 
ce varias dificultades, porque pora observarlos en todos sus 
actos se necesita casi siempre un microscopio y otros apara¬ 
tos á causa de b pequeñez de estos insectos. En lodos los 
órdenes hay grupos de los que no agrada ot coleccionador 
ocuparse, ni tampoco al aficionado, por(|ue son de e.xá- 
men difícil, y por eso dejan ese trabajo á uno ú otro natura¬ 
lista, siempre dispuesto á sacrificar en beneficio de b ciencia 
su actividad y su vista, contentándose con b seguridad de 
haber s^ido á aquella, como único premio de su constante 
celo. No obsunie, su tarea promueve quizás ima sonrisa de 
lástima de aquellos que sirven al genio dcl tiempo^ á la uti¬ 
lidad real, y cuyo principio «el tienqjo es oro> parece Servir¬ 
les de norma. 

Caractéres.—Esta mariposa es de un color bbnco 
^ de leche; tiene en b parte anterior de las alas una mancha 
gris negrezca, y en el borde una ancha linea ondulada dc^ 
color gris rojizo. . ' 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Este geomé- 
irído, mas bien noctuino, vuela en mayo y junio por todas 
partc*s, aunque no en gran númora Su oruga vive en las 
flores y simientes verdes de algunas yerbas; es de color blan¬ 
quizco y se caracteriza por dibujos dcnticubdos de un rojo 
clara 

LOS TORTRICINOS—TOR- 
/X TRIGINA 

Caractéres. — Siguiendo el ejemplo de Heine- 
mann, comenzamos con la familia de los tortricinos, ma¬ 
riposas de mediano tamaño, y aun pequeñas, que por el 
aspecto y forma de sus alas, difieren marcadamente de 
bs otras, pudiendo considerarse á primera vista como una 
edición en miniatura de los noctuinos. l^s alas anterio- 
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res i)rolongadas, tienen á menudo cierto brillo metálico y di¬ 
bujos abigarrados; el borde anterior es corto y se arquea en 
la base y i>or lo tanto los hombros son sídientes; además hay 
un nervio dorsal ahor<iuillado hacia la base, y otros once 
nenios. I^s alíLs lX)steriores, anchas, carecen de dibujos; no 
se hallan divididas, ni tienen una celda intercalada, pero sí 
una prensil; cuénianse tres nenios dorsales libres, y otros 
seis ó siete. I^s antenas, cerdosas, parten de una base grue¬ 
sa, y no llegan á la longitud del borde anterior de las alas 
anteriores; los pal[x)s, poco salientes, dirigen su corlo arte 
jo final filiforme hacia adelante ó hacia abajo: los ojuelos 
existen. 

Para distinguir los numerosos géneros en que se ha divi¬ 
dido el llamado debe tomarse en cuenta la dirección 
de los nenrios y ver si el central i>osterior de las alas poste¬ 
riores está provisto en la base de pelos erizados 6 no, y sí la 
lengua forma espiral <5 felta. 

Ihira cl;^6car las especies se examinan prindpalmente las 
alas antOTores; sus dibujos son muy variables y por lo regu¬ 
lar existe la jxuie oscura de la base, que cuando menos está 
indicada; d^pues sigue una parte mas clara, á menudo en 
forma de faja 6 de mancha, y por fin una liaja oscura obli¬ 
cua, que desde el centro dcl borde anterior se dirige al ángu¬ 
lo anterior. Numerosas especies, sobre todo las que tienen la 
base del ner\ Ío central peluda en las posteriores, presentan 
en el borde jiosteríor unos ganchitos, por lo regular parea¬ 
dos, cuatro entre la punta y el centro, que á veces tam¬ 
bién .se continúan y se cuentan desde la punta, porque aquí 
se presentan con mas regularidad. menudoi^rten de ellos 
unas líneas claras de brillo metálico, las llamadas /ituaí de 
plomo. ^ que desde el tercero y cuarto ijot se dirigen ha¬ 
cia el ángulo interior, encierran á menudo por encima del 
mismo una mancha oval ó cuadrangular de color distinto, el 
Ilanudo disco, que regularmente tiene entre los nervios una 
serie vertical de jmntos ó líneas longitudinales negras. Délos 
dibujos propios de las alas anteriores de los noctuinos no se 
encuentra aquí ni la mas ligera semejanza. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — l.os tortricinos 
Nuelan voluntariamente de noche, pero ■ huyen de las espe¬ 
suras de yerba donde, así como en los troncos de los árbo¬ 
les, descan.san de dia con las alas en forma de techo. 

I.as onigas de los tortricinos provistas de diez y .sei.s piés, 
tienen unos pelitos cortos (¡ue fácilmente pasan desaperdbi- 
dos; el escudo collar, regularmente sólido, está dividido por 
una raja clara y la válvula anal lleva una capa de quitina. .Ar¬ 
rollan ¡wr medio de hilos las hojas en que viven, jx)r lo que 
han recibido e! nombre de la familia; aunque si bien otras 
orugas tienen la misma costumbre, también las hay que vi- | 
ven en el interior de las diferentes partes de las plantas, sobre | 
todo en las frutas. Estas últimas orugas suelen abandonar su , 
albergue para crisalidarse, mientras las ijue viven entre las 
hojas se Irasfomian también aquí en crisálidasi. Solo en pocas 
esjiecies se han observado dos crias. 

.Aunejue las orugas de los tortricinos no viven sociable¬ 
mente, como tantas otras de bombícidos, muchas llegan á 
ser sin embargo molestas, y hasta j)eligrosas para el cultivo. 
Lna oruga de ton ricino, de color jxirdo negruzco d gris, 
atac.a las hojas de los recales, no^ejjindo desarrolbrse nin¬ 
guna flor si no .se la extrae aisladamente y se la mata tan 
luego como se ol^sen a en los retoños la paralización del 

esarrollo. Otras especies viven de igual manera en diferentes 
cla^s de fruta, sobre todo en las cjue se crian en arbustos. 

El conchilio de una faja, por ejemplo, en el estado de oru¬ 
ga, que es de color de carne, con la cabeza, el escudo collar 
y los piés torácicos de un negro brillante, ataca las flores y 
e ruto v'erde de las cepas, y solo puede combatirse recogien¬ 

do cuidadosamente l.is crisálidas que invernan y que se fijan 
detrás de la corteza, en bs hendiduras de los jwlos, etc. 

Una .segunda esj)ecic, menos extendida y mas escasa 
phoUtha botrana)^ vive de igual modo, pero causa, segim se 
dice, mas daño á las cepas de los jardines y á las de las casas 
que á las vides cultivadas en mayor escala. 

EL TORTRIX VERDE—TORTRIX VIRIDANA 

Caragtéres. Esta cs|>ecie se reconoce fácilmente 
I por el color verde claro de la parte anterior dcl cuerpo y de 

las alas anteriores; el abdomen j* las alas posteriores son de 
un gris brillante. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En mayo, 
cuando los capullos de las dos especies alemanas de encina 
empiezan á desplt^rse, vénse ya las oruguitas de los huevos 
invernados, y que penetran en los capullos. M.as tarde viven 
libremente en las hojas, las cuales arrollan también un poco; 
cuando deben crisalidarse hállanse sus hilos pendientes de 
los árboles como telaraña.s. oruga, verde amarillenta, tiene 
la cabeza, el borde paslerior del escudo collar, la válvula 
anal y las arrugas negras, estas últimas provistas de pelos 
parduscos. A fines de mayo ó á jirincipíos de junio se tra.s- 
forma en crisálida dcl modo indicado ó en las hendiduras de 
bi corteza. Poco antes ó después del dia de San J uan se pre¬ 
senta la mariposa, mas raras veces también en julio. En ma¬ 
yo de 1863 las orugas aparecieron en tales masas en el jar- 
din zoológico de Berlín causando tantos estragos que las hojas 
tiernas desaparecieron pronto, y también las de las hayas, ti¬ 
los y otros árboles, que sin embargo mas tarde revistieron de 
nuevo su v%rde follaje, 

LA RETINA RESÍyOSA—RETINA RESINella 

Caragtéres.—1.a retina resinosa perteneced los tor¬ 
tricinos cuyas alas anteriores oscuras, se distinguen por nu¬ 
merosas lineas onduladas de brillo plateado y cuvas orugas 
perjudican de varios modos los retoños y la madera tierna 
de las coniferas. Es de un pardo oscuro intenso en las alas 
anteriores y lleva en ellas los indicados dibujos plateados. 

Usos, GOSTUMBRES Y REGIMEN.—Vuela ya en 
las hermosas noches de mayo entre los conos de los pinos, 
donde produce gotas resinosas debajo de los grupos de 
capullos que deben de.sarrollarse en la primavera siguiente. 
.Al examinar con detención estos capullos se encuentra una 
galeria que llega h.ista la medula y está habitada por una 
pequeña oruga, cuya actividad jiroduce aquella resimi. Esta 
secreción se aumenta mucho durante el año siguiente hasta 
que por fin lU^a al tamaño de una nuez, adquiriendo un 
color blanco sucio: se ve fácilmente en la bajK del grupo de 
opullos, que mientras tanto se han desarrollado. Trascurren 
pues casi dos años desde la puesta de los huevos hasta la 
primavera, que es cuando la oruga, de color pardo rojo ama¬ 
rillento, de ir,oi2 de largo, con su cabeza negra, se tras¬ 
forma en crisálida en la llamada agalla. Esta es negra y se 
desarrolla pronto si la oruga no contenia un huevo de b ^/jp- 
ia nsinana.' cuando se saca la crisálida de su ledm 
desarrolla nunca. . 

LA RETINA DE LOS PINOS—R]?rÍNA 
BUOLIANA 

Caragtéres.— Este tortricino tiene las alas anterio¬ 
res de un rojo de castaña vivo, con dibujos blancos platea¬ 
dos, mientras que las abs posteriores y b cara inferior de 
todas las al.^s son de un grLs rojizo sencillo. 
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Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Kn julio, cuan- 
do los retoños de los pinos se han trasformado ya en ma¬ 

dera, la hembra deposita sus huevos entre aquellos. l.as 

oruguitas nacen aun en otoño y pican los capullos, que á 

consecuencia de esto segregan un poco mas de resina. Solo 

en mayo siguiente, cuando aquellos se han desarrollado en 

retoños, reconócese la influencia dañina de las orugas, que 
en su juventud son de un pardo oscuro, y después un poco 

mas claras, con la cabeaa bastante negra; el escudo de la 

nuca es negro y las patas torácicas del mismo color. El retoño 

se encor\a y consérvase arqueado, mientras que la ¡jarte an¬ 
terior ilesa continua desarrollándose. A fines de julio la oru¬ 

ga se transforma en una crisálida de color pardo amarillo 

sucio; se sitúa con la cabeza cerca del agujero de entrada, y 
en el tiemjK) indicado nace la mari|>osa. 

EL GRAFOLITO DE LOS GUISANTES-GRA- 
PHOLITHA NEBRITANA 

Caracteres.— Esta mariposa tiene las alas anterio¬ 

res de color de corzo con brillo metálico; en el borde an¬ 
terior alternan desde la punta hasta detrás del centro los 

blancos ganchitos costales, con pequeñas líneas negras; el 

disco, mas claro, está limitado por dos líneas de un amarillo 

azulado. í.as alas posteriores, negras con brillo bronceado, 
tienen las franja.s de un solo color blanco. 

Fig. 104.—EL Hil'ONOUEUr.) •.fALINKUX Fíg. 105.—EL GRACIL.\KtA DE LAS LILAS 

Fig. 106.—-ftl. I LATII lERIX ÜNOUICfl.ADO 

Flg.Xlo;,—EL TRRÓFORO rK.VTAD.^CTILO Fig. 108.—EL rikALJS POMO.VA 

Fig. 109.—EL ADííLADEGERELA 

USOS, costumbres y REGIMEN.—Esta esjjecie 
se desarrolla de los llamados gusanos de los guisantes ver- 

1^ diez ¡xitas que tiene la oruga, de un verde i3álido 
oscuro, el escudo de la nuca, la A^U-ula anal y las ¡jatas torá¬ 

cicas, demuestran sin embargo que no es gusano. Cuando 

I75 baja al suelo jjora fabricar 

EL GRAFOLITO DE LAS FRUTAS—GRAPHO- 
LITHA POMONELLA . 

Car ACTÉRES. - I^is alas anteriores son de un gris azu¬ 
lado, con líneas trasversales de color ]>ardo y una mancha 
pardo oscura, orillada de rojo dorado y limitada hacia la ba- 

un capullo é inverna, pero hasta h primavera simiente no se |>or un negro intenso. Las alas posteriores, de color i>ardc 
se trasforma en crisálida, y en mayo sale la mari|>osa, que rojizo, tienen brillo metálico amarillento y franjas grises. 
en ei tiempo de la florescencia visita los campos de guisantes 

y lentejas. Aíjui se verifica el apareamiento, y la hembra fe¬ 
cundada deposita sus huevos aisladamente en la base de las 
flores ó en las frutas muy tiernas. 

EL GRAFOLITO DE MANCHA SEMILUNAR 
— GRAPHOLITHA DORSANA 

Caracteres.—Esta especie ofrece el mismo as¡)ecto 

LOS GIRUELOS-GRA- 
FUNEBRANA 

Caracteres.—Esta esjjecie es mas pequeña y, de co¬ 
lores n^as oscuros que los de Ui anterior. 

Usos, costumbres y régimen.—U oruga de 
la primera especie, que tiene igualmente diez y seis piés, es 

que la anterior y solo tiene además una mancha blanca se- de un color sonrosado pálido ó amarillo rojizo, mas claro cr 
roilunar dotante del disca Es un ¡joco mas grande que la el vientre, con laa verruguítasy la váhmla anal grises- las ori 
antenor V su oruva de un amái-illo Ha n-rminio-íomEtor. I .i_ _, . . > y anterior y su oruga de un am;&illo de naranja; tamlíien resal-1 meras están provistas de largas cerdas. Ataca las manzanas ^ 
tan en elb menos las vemianiin*! mHa un-» Ha it»c > jeeras, pero mas bien busca las pepitas que la carne. í.oshue tan en elb menos las .verruguítas, cada una de las cuales se 
halla provista de una cerda, 

USOS, costumbres y REGIMEN.—El gralolito 
de mancha semilunar parece menos común que su congé¬ 
nere anterior. I^s orugas de ambas especies atacan los gui¬ 
santes, ocasionando considerables estragos cuando se pre¬ 
sentan en gran número. 

vos se deixjsitan en las frutas medio maduras y las mánchit.is 
ne^as indican el sitio por donde ha penetrado b oruga en 
el Interior. Esta entrada se ensancha mas tarde para sacar 
los excrementos, solo en bs especies de frutas en que la 
cá|)sula de l.is .semillas es muy grande hay lugar para los ex¬ 
crementos, de modo que por fuera no se nota b presencb 
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de la oruga, I.as manzanas y peras picadas llegan antes á la 

madurez y caen medio verdes de los árboles. En las frutas 

;jue maduran muy pronto la oruga perece jX)r lo regular, 

|x)r(jue al comerlas se la encuentra y se la arroja antes de 

ser adulta; ])ero en la fruta de invierno, que se guarda en las 

despensas, sale por fuera, íibrica un tejido y se trasforma 

I)or mayo en crisálida, naturalmente sin haber \iielto á to¬ 

mar alimento. Otras muchas orugas se metamorfosean al 

aire libre, con preferencia debajo de la corteza del respectivo 

árbol ó del musgo y los h’qucnes. Solo en los árboles frutales 

bien cuidados no encuentra un escondite para pasar el in¬ 

vierno, y entonces lo busca en el sucio. Cuando en el perío¬ 

do de su emigración están Sos troncos provistos de foja.** de 

alquitrán, reúnense muchos injdívidjgs^dcbájo de los mis¬ 
mos y &brícan sus tejidas en la cara 

inferior de aquellas. lista 

orugas pueden quedar cogida^m «raipijümero. Al efecto 

solo se ha de tener cui^tdoldOÍfem no falten 
en los árboles las citadas fajas; necesitan 
contra las orugas de los y 

bajo de los cuales se reúne una infinidad/de insectos, que 
gt biiedcn matarse todos á su tierm^ 

t ¿Ba especie, el grafolito de los cinAo^^^casea bastan- 

¡yjí 
- ^ se ijuiiicma, ^i^vinteoiaa^-moniiflf» Ja j 

a itbi en repugoente deSSto de eíSSeneóSr I 
I ' < \ jt I Mso y* 

$ PIR^IMS^ 
PYRi^UPáSH^, 

íanilia de loé^j^üdos compren- 

grandes, á la Vez que los mas 

. . ., ofrecShUj||[cha menos uniformklad en 
el ^érior familia precedente. Los caraciéi 

generalé se fundan sobre uxio en la dirección de los ne^ 
de las alas. Las anteriores, prolongadas y triangulares, c i 

tan de once á doce, rms veces de nueve á diez; cJ 

nacen uno cerca de otro, d en un tallo común, en él ángulo 

posterior de lá celda discoidea, y el 9 y 8 del 7 cerca dcl 

ángulo anterior. í.a distribución desigual de los nervios 3 

á 8 y sobre lodo el mayor intervalo entre los 5 y 6, efetingue 

á los pirálidos de la familia anterior y de las dos siguientes. 

Además tienen alas con celda discoidea no dividida; las 

posteriores, mas anchas, taiobkn sin división, carecen de la 
celdilla intercalada y tienen una cerda prensil; cuéntanse 

tres ner\’¡os dorsales libres y otros siete, raras veces seis ó 

cinca Las antenas son cerdosas; los ojos, desnudos, sobre¬ 

salen por lo regular en fonaa hemisférica; los ojuelos casi 

nunca feltan, y deben buscarse por lo regular muy certa y 

detrás de la base de las antena*. Lo* palpos varían mucho 

en tamaño, forma y direcdon; en general hay palpos maxi¬ 

lares ó secundarios, que tienen cuando mas tres artejos. Las 

orugas de los pirálidos no difieren por su aspecto exterior 

ni por su genero de vida de las de los toriricinos; son las 

que por lo recular inveman, haciéndolo raras veces la crisá¬ 
lida, y nunca, según parece, el huevo ó la mariposa. 

La familia se diride en una serie de géneros (pyraliiida, 
batida, chilonida, craminda. phyddte y gatUrída) de los qué 
describiremos alguno con pocos representantes. 

alas anteriores de los que el uno no es ahorquillado; el 7 se 

desvia dcl 8; el nervio trasversal es recto 6 ligeramente encor¬ 

vado; la celda discoidea es cerrada en las alas posteriores, 

y los palpos son iguales en ambos sexos. Encontramos al¬ 

gunas esi>ecies en nuestras casas, porque las orugas de las 

mismas no se alimentan de sustancias vegetales vivas. 

EL PIRALIS POMONA—PYRALIS POMONA 

Caracteres.—Las alas anteriores son de un color 

amarillo claro con visos dorados; las inferiores de un tinte gris 

paudusco, con una franja mas clara. En la mayor parte de las 

hembras, las listas de las primeras alas se pierden y dividen 

en manchas poco mterrumpidas, ó bien se confunden entera¬ 

mente con el color dcl fondo. Esta mariposa (fig, 108) mide 
solo 9 ó 10 Itn^s. 

Distribución geográfica.—Esta especie habi¬ 
ta en el Cabo de Buena Esperanza. 

LOS HALIAS-halia 

CARACTÉRES*—Ivos insectos que forman este género 

se caracterizan por tener los palpos mas cortos que el som¬ 
brerete; trompa saliente y alas redondeadas. 

EL HALIA ¥—HALIA wavari 

Caracteres.—Se ha dado á este lepidóptero (figu¬ 

ra 98) d nombre específico que lleva por tener en las alas 

superiores unas manchas de un pardo oscuro que forman 

una figura semejante á la V, El color predominante de este 

Icpidéptero es un blanco agrisado, con manchas pardas os¬ 
cura 

GEOGRÁFICA.—B^ta mariposa es 
oododda en América. 

GRASIENTO — AGLOSSA PIN- 
r GUINALIS 

LOS PIRALIDIDOS—PYRALIDIDyE 

Caracteres. Elstc primer género solo comprende 
trece especies alemanas y se distingue por dos nerv ios en las 

Caracteres.—Kste piralldldo tiene las aLs de un 
gris rojizo con brillo sedoso; las anteriores presentan manchas 
en forma de faja trasversal, y otras blanquizcas en forma de 
dados; las alas posteriores, de un solo color, se distinguen 
¡x)r tener unas franjas muy largas; la lengua falta, j)ero no 
los ojuelos; los palpos, salientes, están provistos en su parte 
infer^ de cerdas y rematan en un artejo levantado, desnudo 

y cilindrico; los palpos maxilares .son i)equeños y filiformes. 
l.as antenas del macho se distinguen fácilmente de las de la 
hembra |x>r tener unos finos mechones de pelos; su extremi¬ 
dad abdominal tiene igualmente un mechón de pelos en vez 

del taladro muy e.\tenso de la hembra. U mariposa mide 
de 0",o22 á l»“,o3o de punta á punta de ala. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—En marzo y 

abril, unas cuatro semanas antes del nacimiento de la mari- 

|X)sa, presentase á veces la oruga, que tiene diez y seis patas 

y es de color pardo brillante. Se encuentra en las {)arede.s de 

las despensas ó en algún rincón empolvado, ocaipada en bus¬ 

car un sitio conveniente i>ara crisaUdarse. Hasta entonces ha 

vivido oculta, alimentándose de manteca y de tocirm, por lo 
cual prefiere habitar en las despensas. 

Desde los tiempos de Linneo, que hablaba )a sobre el 

particular, se observaron varios casos en que un hombre vo¬ 

mitó hasta siete individuos adultos de esta oruga. El fenó¬ 

meno es bastante extraño, y vale la pena de estudiarle cuando 

haya ocasión, pues nadie ha ¡lodido dar ha.sta ahora una ex¬ 
plicación aceptable. 
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LA ASOFIA DE LA HARINA 
RINAUS 

ASOFIA FA- 

I 

Car ACTÉRES.— Este piralidido, semejante á los geo- 
mctridos» tiene las alas anteriores de un pardo aceituna con 

dos lincas trasversales irregulares de color blanco, que limitan 
un ancho espacio central amarillo; en las alas posteriores, que 
son grises, se reconocen también los vestigios de dos líneas 

ser|)entineas claras. Ix>s {)al¡x)s erguidos, tienen escamas lisas 

y rematan en forma de hilo; la lengua existe, pero los ojuelos 
faltan. 

USOS) COSTUMBRES Y REGIMEN.—La oruga vive 
en la harina. Li mariposa tiene la particularidad de encon*ar 

el abdómen en forma de ano hacia adelante durante el repo¬ 

so, como lo hace también un geométrido blanco con una fa¬ 

ja parda (ddoria ouUata). Vuela desde julio hasta setiembre 

y se encuentra también al aire libre, porque su oruga no solo 

se alimenta de harina, sino también de la fécula contenida 
en los glanos y de la paja. 

I^s orugas de este .subgénero parecen despreciar en gene¬ 
ral el alimento vegetal fresco. Así, por ejemplo, hace algunos 

años encontré en el bosque una copa de encina completa¬ 

mente seca y en ella un gran número de orugas pardo-ne¬ 

gruzcas, de las cuales obtuve la ^^dio^asopia glaudnalis. 

LOS BOTIDOS-botys 

Car ACTÉRES.—Este género, muy rico en especies, de 
las que mas de ciento son propias de Europa, comprende 

los tipos del segundo grujK), que solo % distingue del anterior 

por la separación de los nervios 7 y 8 en las ala.s anteriores. 

I^s especies, distribuidas en numerosos subgéneros, ofrecen 

por su asj>ecto exterior mucha semejanza con los geomé- 
tridos. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Muchas espe¬ 
cies, .sobre todo las pequeñas de color oscuro y hasta negro, 

con dibujos blancos, vuelan solo cuando hace sol, se posan 

en terreno arenoso^ con las alas medio extendidas y buscan 

m.s flores por su miel, pero mucstranse siempre tímidas y se 

dejan coger fácilmente. Otras especies, sobre todo blan¬ 

cas con líneas amarillas ó pardas en las alas, .se encuentran 

en os alrededores de los estanques y charcos donde abun- 

^ la vegetación; vuelan al comenzar la noche en esos si¬ 

tios, porque las plantas acuáticas ofrecen el alimento á sus 
orugas. 

^^mayoria de las especies, y entre ellas la ma.s grande de 

todo el género, de color claro, ó mas bien amarillo, son ma- 

ri|)osas nocturnas; descansan de dia oculus en la espesura, 

I^ro aléjansc cuando se las inquieta para buscar otro escon- ) 

dJte. Algunas especies perjudican por sus orugas en ciertas j 
circunstancias nuestros campos cultivados; pero entre ellas 
no se cuenta el botis del (botys frununtalis), como po- 
dna suponerse'por su nombre; pues su oruga se alimenta de 

diversas cruciferas, que como mala yerba crecen en los cam¬ 
pos de tngo. 

r" 

EL LA COLZA -BOTYS MARGA** 
1-^ RITAJLIS 

CaraCTéRES.—Este bólido tiene las alas anteriores 
de un amanllo de azufre sucio, con dos fajas interrumpidas 

trasversales, mas ó menos marcadas de amarillo de orín, y 
una bnea oblicua de color jxirdo en la punta; además tiene 
franjas del mismo color con mezcla de gris. alas poste¬ 

riores, de un amarillo de paja brillante, son cortas y anchas 

presentando una línea de color pardo de orin en el borde y 

en el ángulo interior, y una mancha gris parda en las franjas, 
que ofrecen un ligero %-isogris, ¡.afrente, redondeada, es mas 
estrecha que los ojos y tiene ojuelos. Los jxilpos son cortos, 
provistos de escamas redondeadas; los maxilares son largos 
y filiformes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En junio y ju¬ 
lio estas mariposas >'uclan de noche por los campos, y la 
hembra fecundada deposita los huevos en los frutos de la 
C0I2.1, en cierta yerba (thlaspi)^ y en una especie de mostaza 
(ib(ris), Un oruguita se alimenta de las simientes abriendo 
en la Iruta \'arios agujeros, de modo que esta puede adqui¬ 
rir el ^pecto de una flauta. Li oruga adulta puede alcanzar 
en setiembre un tamaño de 0 ,0175 largo y es de un verde 
amarillo con cuatro series de verrugas de un pardo negruzco 
y una linca de ])untitos oscuros sobre los estigmas; la ca¬ 
beza y el escudo collar, divididos por tres líneas longitudina¬ 
les, son negros. 

En tierra fabrica un capullo sedoso é inverna en él como 
oniga. .'\lguna.s semanas después, veintiséis dias antes de pre¬ 
sentarse la mariposa, es decir en m.i)-o, efectúase la meta¬ 
morfosis. I .a crisálida, de un rojo amarillo, es mas ancha en 
el centro; la cabeza, puntiaguda en la extremidad iKJSterior, 
está provista de un ancho estilo anal. 

EL BOTIS DEL MIJO —BOTYS SILACEAL1S 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—La oruguita 
de ^tido, semejante á la de la es|)ccie anterior, vive en 
los tallos del mijo, del 1Ú])u1ü ó del cáñamo, y puede perju¬ 
dicar estas plantas. 

LOS CRAMBIDOS-crambid^ 

Caracteres.—Los p,iljx>s labiales son largos y están 
di^esios horizontalmente como una trompa, ajwjándose 
sobre ellos los maxikres en forma de pincel. Las alas ante¬ 
riores. largas y estrechas, tienen doce nervios, rara vez once, 
y el primero no es ahorquillado; en muchas especies se dis¬ 
tinguen por lineas longitudinales ó manchas en forma de 
cuña, de color blanco sobre fondo mas ó menos oscuro, ó 
por lineas de un brillo metálico y franjas en h orilla. l.as 
alas posteriores, muy anchas, y de un solo color gris, han de 
plegarse para ijue las anteriores puedan cubrirlas; su celda 
discoidea es abierta y en la base tienen un ner% io central 
posterior provisto de pelos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—EstOS pirali- 
dinos se encuentran todo el x^erano en l.as praderas y en los 
daros de bosque cubieitos de yerba; huyen cuando se les in- 
(luieta para ocultarse de nuevo á cierta dist.*inci.t; cuando re¬ 
posan, las alas cubren como tm manto el delgado cuerpo, y 
llegada la noche comienzan á volar. 

LOS FICIDOS—PHYCiDvE (5) 
Caracteres.—Este género se parece exteriormente 

mucho al anterior. Sus especies se distinguen por la celda 
discoidea cerrada en el ala jxwterior y por tener menos ner¬ 

vios (11, lod 9) en la anterior; los nenios 7 y 8 son pedun- 

culados 6 se r^nen del todo, mientras que la ba-se del ner¬ 

vio central de las alas posteriores está cubierta de pelos. lx)s 

machos se distinguen muchas veces |)or unas formas particu¬ 

lares en la base de las antena.s y por h figura diferente de Ios- 
palpos ma.xilares: en la hembra son de estructura regular. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Muchas CS1)C- 
cies descan.san de dia del mismo modo que los crambidos en 

la >'crba, en el follaje de las encinas ó en diversos arbustos- 
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dcl bo^uc, pero solo se divisan cuando se sacuden los árbo¬ 

les obligándolas á huir ó á caer. Su género de vida es noc¬ 
turna 

LA GALERIA DE LA MIEL—GALLERIA MEL- 

LIONELLA 

CarACTÉRES.—Antes de concluir con los piralidinos 
haremos mención de la galería de la miel, especie dcl último 

género |>e(]ucño, (jue se di.stingue por los carartéres siguien¬ 

tes; los ]xilpos del macho son cortos y rematan en un art^ 

puntiagudo, hueco y desnudo, mientras que en la hcnibm es¬ 

tán pronstos de escamas y sobresalen de Ja cabeza. En el 

ala anterior se encuentran 12, 11 ó 10 nerv-ios, de los que 

el I es ahorquillado en la base y el 7 y 8 pedimculítít^^ 

el ala posterior, el nenrio ^^Ttrul posterior es peludo 
h^; la celda discoidea eístá cerrada del todo d solo 
mitad posterior. -U 

En la citada especie las alas anteriores, de unjgrís cenicten- 
lo, tienen el borde interior de un amarillo de cuero con man¬ 

chas de un pardo rojizo, este borde es corto y ligeramente 

ondulado, con el ángulo interior agudo; las alas posteriores 

del macho son grises; las de la hembra, mas grande, blan- 

la base del pié está provista en/ambos se^^s de un 
I le escamoso blanco. 

I COSTUMBRES Y MEljr^^j^nwriposa 
I veces al año. en la primama y desxiucs des¬ 

de julid ¡La on^, de color de hueso, tiene diez y seis ¡latas; 
la cabeza y el escudo de la nuca son dc^un jxurdo castaño, 

mas claro en la \-áhiila anal; en el segundo^y tercer segmento 

Ilay unas verruguitas amarillas, con cei$i||ui\pareadas, reuni¬ 
das en una especie de corona; en losaos segmentos se 

cuentan ocho de estas verrugas en cada uno. Esta oruga vive 

en las colmenas de la abeja^ sobre todo en los panales viejos 

de cria; á veces ataca también ios que están llenos de miel y 

se aUmenta de ki cera, en la que abre galerías, indicando iui 

camino por un tubo compuesto de un ligero tejido. Se han 

obtenido ya varias crias, alimentando la una con los excre¬ 

mentos de la anterior, cuya sustancb no i>arccc diferir mucho 

tle la cera. Reaumur la alimento muchos años con cuero, tra* 

IK)s de lana, hojarasca, papel, etc. Hs nctira sobre todo de 

noche, debiéndose temer mas entonces sus ataques contraías 
aliejas, ixidria destrozar toda una colmena si no se pusiera 

coto. 1.a última cria inverna como crisálida en un tejido es- 

|jcso, prolongado, de los que |)or lo regular se encuentran 

varios juntos. En este tejido ¡lermanece h oruga cuatro se- 

marias antes de trasformarsc en crisálida |)ardo amarilla, 

a(iu¡llada en el dorso. Cuando esta ha descansado unos diez 

y odio dias su presenta en mayo la mariposa que con agilidad 

se aleja á la carrera pam esconderse cuando la hiere la luz 
dcl día. 

LOS TINEIDOS—tineid.íE 
Caracteres.—I.,a mitad mas numerosa de todos los 

microlepidópteros se ha reunido en la familia de los lineidos 

que sin embargo no permite una descripción general á causa 

de la gran diversidad en el as|>eclo exterior y género de vida 

de sus es|)ecies. Figurémonos los tipos primitivos: estos tie¬ 

nen las alas estrechas y puntiagudas en forma lineal d de 

lanceta, y sus franjas, muy largas, comunícanles un contorno 

semejante al dcl ala de mariposa. En estado de reposo se 

agachan, cubren el cuerpo con las alas á manera de tejadillo, 

y entonces las largas franjas sobresalen á menudo en ñgura 

de cresta; otras esj)ecics se envTiclven el cucr|>o como con 

un manto. I>as alas posteriores suelen ser de un color unifor¬ 

me, de ordinario gris y poco vistoso, en tanto que las ante¬ 

riores, á menudo de colores vivos con magníficos dibujos de 

un brillo metálico, distinguen á los tineidos como las mas lin¬ 

das mariposas. Desgraciadamente, esta belleza se sustrae á 

la vista á causa de la pequenez del insecto, no manifestándo¬ 

se en toda su magnificencia sino cuando se le mira con un an¬ 

teojo. Las mas tienen antenas cerdosas de mediana longitud, 

ó á veces muy largas, pues en algunos machos alcanzan varias 

veces la largura del cuerpo, y en algunas especies presentan 

magníficos dientes. Los palpos suelen estar bien desarrolla¬ 

dos y ofrecen muchas variaciones por lo que toca á la direc¬ 

ción y los i)elos del artejo terminal, siendo por lo mismo de 

la mayor importancia como carácter distintivo; los palpos 

maxilares están también muy desarrollados y .sobresalen no¬ 

tablemente. Los pelos de la cabeza han de tenerse en cuen¬ 

ta, observándose si forman moño, mechones, ó si son lisos, 

asi como no deben olvidarse los del dorso y todos los detalles 

análogos (jue solo no pasan desapercibidos al ojo práctico, 

para poder distinguir con seguridad los numerosos géneros y 

las espacies mas numerosas todavía. Añádase á esto la cir¬ 

cunstancia de que en el ala ¡wsterior la vena 8 está sepa¬ 

rada y se desvia de la séptima; que los tarsos posteriores 

aj)enas son el doble mas largos que sus muslos; que los ojo» 

son desnudos, y ijue el último artejo de los palpos sigue la 

misma dirección que el ]xínd{>al, con lo cual tendremos los 

distintivos mas principales ()ara el reconocimiento de un ti- 

neido. 

Usos Y COSTUMBRES.—Esta variedad de forma en 

el aspecto ejtterior de las mariposas depende de la oruga, 

que tiene catorce ó diez y seis tarsos y de su método de vi¬ 

da, Unas permanecen unidas en un gran tejido, con el que 

rodean ramas enteras y pequeños arbustos como con un velo; 

otras envuelven varias hojas <5 una sola y se mueven en la 

galería que de este modo se forma, siempre dispuestas á ba¬ 

jar por un hilo si se ven amenazadas de algún peligro. Cier¬ 

tos coícdforos viven en una especie de concha que forman 

con el serrín de la planta que los alimenta, llevándola consi¬ 

go como el caracol; estas conchas pueden ser muy v'ariadas, 

tanto por su figura como ])or su coloración. Muchas viven 

a manera de mineros entre la piel superior é inferior de utia 

hoja, practicando galerías especiales «jue adquieren como es 

natural un color especial, resaltando de este modo fácilmente 

á la vista; allí se convierten también en crisálidas (Lithoco- 

liiiis), 6 abandonan la galería j)ara hacerlo en el suelo 6 
construyen también un tejido en la parte e.xtcma de la hoja, 

en tanto que otras perforan simplemente las mas diversas 
planta.s. Estas indicaciones bastarán para darnos una ¡dea de 

la variedad de la vida de esas pequeñas mariposa», que han 

tenido últimamente mas aficionados (jue antes. 

No |X)demo$ tratar aquí detalladamente ni siquiera de I08 
rasgos característicos de algunos géneros, debiendo limitar¬ 

nos á describir brevemente algunas cs()ccics de interés gene¬ 

ral, aunque una gran serie puede llamar nuestra atención 

por los estragos de sus orugas. 

^ LA POLILLA—TINEA 

^ ^Tragteres. - En la especie //«zoíc la clasificaron 

de los modernos papiliólogos sobresalen mucho los mu^%iW 

arrollados palpos maxilares compuestos de cuatro á siete 

artejos; el segundo artejo de los palpos labiales se halla re¬ 

vestido de cerdas en su extremidad; la lengua está atrofiada; 

la cabeza se caracteriza por su gran mechón de pelos y jwr 

su falla de ojuelos. I.a.s antenas, cerdosas, no alcanzan la 

longitud dcl ala anterior, que es jirolongada y puntiaguda, 

contando doce nervios, de los (lue el tercero, cuarto y quinto 
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i están se{xinidos y el séptimo desemboca en el borde anterior. 
El ala posterior se prolonga casi en forma de lanceta y tiene 
escamas y largas franjas. 

Varias especies viven en nuestras casas, 

LA POLILLA DEL TRIGO—TINEA GRANELLA 

Caracteres,—Es perjudicial en estado de oruga para 
el trigo de los graneros. 1.a mari|K)sa, que mide 0",oi3 de 
largo puede verse durante el mes de junio por todas partes. 
Yo lacjié con hongos de encina y de los frutales. Sus alas 
anteriores en fonna de lanceta obtusa, son de un blanco pla¬ 
teado con manchas de un pardo oscuro y hasta negro, 
franjas y bordes jxireccn mezclados con un color oscuro y 
la manclia mas grande se corre de ordinario desde la mitad 
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j del borde anterior, en forma de faja, hasta el ángulo interno, 
alas posteriores son de un gris blancx) lustroso homogé¬ 

neo. Sus antenas, negras y filiformes, alrmizan poco mas ó 
menos dos tercios de la longitud de las alas anteriores; sus 
palpos cilindricos son rectos y sobresalen poco del moño de 
la frente. En los tarsos, de un gris azulado, la falange inferior 
tiene dos pares de espolones de color blanco plateado; los 
de los posteriores están revestidos de laigos pelos blancos. 

Usos Y COSTUMBRES. — Estos insectos se aparean 
apenas nacen, y la hembra busca luego con preferencia los 
graneros, si es que no ha nacido en los mismos; pone de uno 
á dos huevos en un grano, sin cuidarse de qué clase es. Há- 
cia mediados de julio termina este trabajo y lo paga con la 
vida. AUí se pueden ver numerosos cadáveres suspendidos 
de las tebrañas. Al cabo de diez á catorce dias nacen las 

KL UROPO VARIADO 

orugas, y en la ültiim semana de julio se las ve ya en los pe- | 
^^eños montones dc estiércol, adheridas a los granos que 

iwn y en grujxw de tres 6 cuatro. No se limitan á un grano 
sino que corroen varios, uniéndolos luego con un tejido, bajo 
cuyo amparo comen desde fuera. La oruga es de color de 
cuerno, la cabeza y el escudo de la nuca mas oscuros, tie¬ 
ne i6 patas y alcanza una longitud de unos ir,oio. A últi¬ 
mos de agosto ó á primeros de setiembre comienza á inquie¬ 
tarse, corre de un lado á otro entre el trigo, dejando por 
todas partes hilos sedosos y busca un sitio conveniente |)ara 
trasfonnarse en crisálida. Encuéntralo tanto en los granos 
vaciados como en las grietas de las vigas. En el capullo que 
forma con los residuos de las sustancias que ha roído per¬ 
manece hasta la primavera, y luego se convierte en lar\'a, de 
un amarillo pardusco, cuya cabeza remata en punta obtusa. 
Ijos tejidos se encuentran á veces enlazados en pequeños 
grupos. 

*1 De las orugas de la polilla sabemos que causan estriaos 
en nuestras habitaciones, en sitios donde no se las inquieta, 
como armarios, sillas y sofás tapizados, y cajones donde hay 
ropa de lana, asi como en las colecciones de historia natural, 
excepto las geológicas. Allí donde abundan cuélgame en in¬ 
vierno de los techos, envueltas en pequeñas bolsas, donde 
se con>áerten luego en crisálidas. Se presentan dos especies 
mezcladas; una de ellas, b Tíneaptllionella^ de un amari¬ 
llento lustroso como b seda, tiene en las alas anteriores uno 
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ó dos puntos oscuros en el medio, los que pueden no obs 
tante faltar; b pelusa de b cabeza es de un amarillo de arci 
lia, y bs alas posteriores de color gris con un brillo amarillen 
to. Esta especie, la mas pequeña, mide de 0',oit á 0*0175, 
U otra especie que tiene de ü*,oi5 á Ü",022, es b Tinte 

tapttzella cuya pelusa es blanca en b cabeza; las abs ante 
riores de un pardo violeta en b mitad basilar y luego de ur 
blanco amarillento, adornadas en b punta con una mancha 
gjris; bs alas posteriores, grises también, tienen brillo ama 
rillento. Esta especie reside preferentemente en los objetos 
de i)dctería y en bs pieles de los animales embalsamados. 
.\mbas mariposas \'agan en los meses de junio y julio, y como 
ya se comprenderá se debe perseguirlas por todos los me¬ 
dios, |)ero de ordinario es difícil cogerlas, pues se oculun 
con mucha rapidez. Asi que se ven las mariposas, es preciso 
poner b ropa todo lo posible á cubierto de bs hembras que 
quieren poner, sacudir los colchones y con frecuencb los 
vestidos. Si se trata de artículos de peletería se debe ante 
todo ventilarlos, envolverlos en un paño de tela, coserlos y 
esparramar polvo insecticida, guardándolos en un sitio bien 
cerrado ó ventilado. El olor de trementina y de todas las 
sustancias que b contengan, así como los aceites minerales, 
repugnan á b polüla y á todos los insectos, siendo por lo 
mismo el mejor preservativo indicado. En los rincones oscu¬ 
ros y polvorientos prosperan si hay en ellos objetos de lana 
ú otros alimentos convenientes. Esto era sabido ya de los 
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Fig. III. —EL GO-NOPTERO COMBIX (Mocho y hembra) 
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aniiguas; Aristóteles dice que los objetos de lana crian ín-- 
sectos, sobre todo si están encerrados donde hay una araña» 
poríjuc esta seca los objetos absorbiendo toda la humedad 
de la lana. Hoy dia |>ensaríanios que la araña chupa la j)o- 
lilla. 

LA ADELA VERDE—ADELA VIRIDELLA 

Kntre los variados recreos que encuentra el naturalista en 
la primavera al cnnuir por un bosque frondoso, uno de ellos 
es contemplar las diferentes evoluciones de cierta polilla que 
tiene la cabeza y los tarsos revestidos de una pdusa negra y 
un brillo verde metálico oscuro en las alas anteriores, espe¬ 
cie llamada adela verde (A^a^xdrídiUa) 
visto revoloteof 
levantadas notah^^m~Ía 
porque excede^fflante de la longitud de las alas midien 
en el macho dcl doble de Us mismas. Durante el dia 
hasta la puesta ^cl sol permanecen sobre las hojas de las en-. 
ciñas, formando grupos tan apiñados como lo permiten W 
largas antenas; llegada la noche dispórsanse en parejas y se 
ocultan entre el follaje* En ciertos años estas mariposáa^un- 
dan mucho, encontrándoselas reunida.^ durante las bofes de 
sol |)or la tarde; en el resto del día están posadas s^re las 
-j^jos y mueven las antenas á ccaimte. A como se ha 

¡en-ado con otros congeneres^^^ las ^^y liban el 
que constituye so régime 

X'^aiÁa degetela (fig. 109), e 
te di&dq^t^ ^r su color rojizo y el 

mtcnor, 
sus escáma.s. 

DROCAMP 
CAMPA 

DRO- 

hidrocampas son Icpid^cros de 
afÍtcjja»-|liform^=y^5^pubcsceii^^ muy 

llares bl^íilír^dos; trompa 
Inferiores sinuadas ó mas an- 

prórimos en l3>il 
delgada y corta; 
chas que las su{)crú 

Las orugas, lisas 

Distribución 
bien rei»rescntado est 
asimismo varias especies. 

Usos y COSTUMBRES.—I..as orugas de estos lepidóp¬ 
teros acostumbran á ocultarse delxijo de las hojas que sobre- 

^ nadan en la superficie de las 

asemqan. 
to^pacos. 

Europa está 
In^ 'se encuentra 

EL HIDROCAMPA NINFA—HYDROCAMPA 

NIMPH.AA 

. CARACTERE;S.~Las alas su|)erim‘es de esta mariposa 
(figura 90) son de un pardo canela, ron manchas de un blan¬ 
co puro; las inferiores son blancas, ofreciendo también man- 

• chas irregulares. 

Distribución geográfica.—especie es muy 
común en Europa. 

Usos Y COSTUMBRES.—El hidrocamiia ninfa fre¬ 
cuenta las orillas de los ri<» y de los arroyos, asi como tam¬ 
bién de los estanques: se le ve durante los meses de junio y 
julio. 

Otra especie, el hidrocamyxi dis])ar (fig. 92), difiere algún 
•tanto por sus colores; el macho es de un tinte ]>ardo negruz¬ 
co, y la hembra de un gris blanquizco; en las alas .superiores 
de ambos sexos se ven cuatro fajas trasversales de un matiz 
pardo claro, y una mancha de un color mas intenso cerca del 
borde de b frente. 

EL HIPONOMEUTO MALINELA— HYPONO- 

MEUTA MALINELLA 

Caractéres, - Este insecto mide 0",oi9 y su color 
predominante es bbnco, con un brillo sedoso. En las alas 
anteriores hay tres series longitudinales de puntitos negros, 
unidos con algunos otros cerca de las franjas del borde; las 
alas posteriores, bbnquizcas en la raíz, tienen franjas de un 
gris claro homogéneo; y el alxlómen es dcl mismo color (figu¬ 
ra 104). 

Usos Y COSTUMBRES.—A liitimos dc junio ó prime¬ 
ros de julio esta modesta mari|X)sa sale y se posa de dia en 
los manzanos, pero |x)r b tarde vaga de un lado á otro si hay 

ramas tejidos ligeros. En tal sitio vive b oruga, que 
i^or gris pardusco con verrugas negras: al principio se 
a irav^ de unos delicados velos, .semejantes á las lelas 

Lí^on los cuales envuelve las hojas que ha elegido 
mentó. Como se ponen varios huevos juntos y las 

viven en comunidad, puede suceder que ramas ente¬ 
ras de un manzano estén envueltas por el velo, dentro dcl 
cual desaparece poco á poco el verde de las hojas, no que¬ 
dando sino el esqucleta Si las orugas, que se agitan vivamen¬ 
te cfi el nido, no están entregadas al reposo, como suele su¬ 
ceder después de cada comida ó cuando mudan la piel, y se 
ven amenazadas de algún ataque, cada cual se deja caer in¬ 
mediatamente suspendida dc un delgado hilo, para huir á 
rápidos pasos por el suelo. Así que .son adultas se encierran 
apiñadlas en su tejido, el cual contiene en un monton varias 
bolsíLis pepjosas, á través de bs que se ven las crisálidas, de 
colcu’ amarillo rojizo, tantas como orugas existían antes. I.as 
hembras fecundadas ponen sus huevos en b corteza de una 
rama, en montones oblongos. Según se asegura, bs larvas sa¬ 
len al cabo dc unas cuatro semanas; pero como se bs ve siem¬ 
pre en b edad adulta y á través del tejido, inclinóme á creer 
que los huevos inveman. Yo he criado esta especie en una 
mata dc espino negro. Otras viven en diversos arbustos, cuyas 
ramas están á veces completamente deshojadas y del todo 
envueltas en los tejidos de estas orugas. 

LOS DEPRESARIOS — DEPRESSARIA 

Caractéres.—Estos insectos representan entre bs 
))olilbs al género agrotis (Agrotis) por sus colores mas oscu¬ 
ros y^ alas planas, que se a|>oyan sobre el abdomen, muy com¬ 
primido; las anteriores son anchas y muy redondeadas ó 
truncadas en b parte posterior, mientras que bs otras pre^ 
sentan una sesgadnra en el borde. Sus grandes ixüpos se jun¬ 
tan y elevan mucho, ocultando una lengua cilindrica bien 
dcsanollada; en el vértice de su cabeza escamosa hay ojuelos. 
De bs numerosas especies que invernan en estado de mari¬ 
posas, viven muchas en el de orugas en las flores y frotas 
de las umbelíferas, debiéndose considerar como nociva para 
la agricultura la siguiente: 

LA DEPRESARIA NERVIOSA—DEPRESSARIA 
^ NERVOSA 

Caracteres. — Esta especie, hatnylh dau^ 
Hubner, ofrece poco interés: tiene bs alas anteriores c_ ^ 
lor pardo gris rojizo: las venas, sobre todo á lo largo del bor 
de, parecen cubiertas de un polvo negruzco, llamando la 
atención principalmente |X)r presentar un gancho de color 
claro en el ángulo, cuya punta se corre hácia el extremo del 
ab y cuyo lado mas largo es casi paralelo con el borde ante¬ 
rior. I.as alas posteriores son de un borde gris; el artejo ter¬ 
minal de los palj)os está dos veces anillado de negruzco; el 
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]x:nditimo, en forma de cepillo, se divide por un surco longi¬ 
tudinal. El ancho de punta á i)unta de ala es |)or termino 
medio de C*,o2oi5. 

Usos Y COSTUMBRES.—Estos insectos salen de sus 
escondrijos en invierno, mas tarde 6 mas temprano según la 
temperatura, y la hembra pone aisladamente sus huevos en 
diversas pbntas, entre las que merece citarse el comino, la ív 
nantluaquatica {phellandrium aquaticum) y el sium laiifolium. 
En el comino en flor se reconoce pronto la presencia de la 
oruga. De ordinario jjermanccc en las umbelíferas, las cuales 
reúne por medio de algunos hilos, devorando las flores y Ixs 
semillas tiema.s-; cuando estas ya no le bastan, roe también 
los tallos tiernos. Se ha dado el caso de que por culpa suya se 
haya echado á |)crder la mitad de la cosecha. La oruga, que 
tiene i6 tarsos, es muy vivaz, se agita con rapidez si la tocan 
ó desciende al suelo por un hilo, alejándose apresuradamen¬ 
te. En cautividad sabe introducirse por las rendijas mas es¬ 
trechas y ocultas. Después de haber cambiado cuatro veces 
la piel, ya es adulta, habiendo necesitado desde la salida del 
huevo unas cinco semanas, si una temperatura desfavorable 
no ha retardado su desarrollo. Mide unos ir,oi5 y es de co¬ 
lores bastante abigarrados: una ancha faja lateral de un tinte 
naranja y los negros conductos aéreos dividen el cuerpo en 
una mitad dorsal de un verde aceitunado y otra abdominal 
mas clara; en aquella se ve en cada anillo, empezando por el 
cuarto, una serie compuesta de cuatro verrugas de un negro 
lustroso, con anillos blancos; sobre el )>enúltimo segmento 
hay cuatro, dispuestas en semicírculo abierto hacia adelante; 
sobre el segundo y tercero se cuentan seis en una linea tras¬ 
versal. La cabeza, el escudo de la nuca y la váUiila anal son 
de un negro lustroso, las dos últimas están rodeadas de un 
ribete amarillo rojo; aquella se halla dividida además por una 
línea longitudinal de igual color. La miud inferior del cuer- 
jK) se caractcriíKi también por \'arias series de verrugas. 

Para convertirse en cri.sálida perfora la oniga la planta que 
la ha alimentado, hace un 'cómodo lecho y tapa el agujero 
con una cubierta oblicuo. Si las orugas son muy numerosas, 
se pueden contar treinta ó cuarenta agujeros en un solo arbus¬ 
to. Por lo demás, la inquieta oruga no se sobresalta fácilmen¬ 
te, según he obser\ado en las cauti\as. Si no tiene un tallo 
apropiado jxara convertirse en cri.^lida, se encierra en las um- 
bclifcras convenientemente trituradas y enirclejidas, como lo 
hacen muchos congéneres, <5 bien lo hace libremente en la 
tierra. En la época en que se recoge el comino, las orugas se 
han irasformado en crisálidas en los tallos, saliendo f.nmbbn 
algunas mariposas. En los primeros dias de junio obtuve ya 
varias, procedentes de los tallos perforados que habia reco¬ 
gido. En otro año, en cambio, encontré todavía el 13 de 
agosto orugas y crisálidas en los tallos del ocnanthe aquaíica^ 
oUeniendo de estas las primeras mariposas al cabo de dos 
dias. .\i»í, pues, las épocas de su desarrollo pueden variar se¬ 
gún los años y las plantas; pero estas experiencias difícilmen¬ 
te nos autorizarían á su|)oner que crian dos veces. 

LA GRACILARIA DE LAS LIL/VS—GRAGILA- 

RIA SYRINGELLA 

íce varK» años llamó mi atención en los paseos pdbli- 
de la ciudad de Halle la tiasformacion de las hojas de 

los árboles, y después de haber indagado la causa, leí en las 
«Sesiones de la Academia de Viena» que las alamedas y los 
jardines ¡xirticuLares eran maltratados desde hacia mucho 
tiempo por un insecto, habiéndose hecho en Francia la mis¬ 
ma observación. Este insecto roe las hojas de un árlx>l ó ar¬ 
busto, las cuales pierden su forma y a)lür natural; después se 
enroscan y al fin parecen quemadas. 1.a causante es la dimi- 
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ñuta oruga de la especie gradlaria d< las lilas (gradlaría sy 
ringelia)(fi^. 105), cuyo aspecto solo ofende á la vista Este 
insecto, de un verde claro, con 16 patas, vive hasta en gru¬ 
pos de 20 individuos, no solo en las hojas de h lila común y 
persa, sino también en las del fresno (Fraxinus e^alsicrJ, del 
Evonymus curap<eus, del ligustro (Ligusirum vulgar^) y de 
algunos otros árboles. Primero roen la membrana superior y 
luego la parte carnosa que se halla debajo; la membrana in¬ 
ferior queda siempre intacta y se ennegrece ¡xico á j)oco. 
1 íespucs de cambiar la primera j)iel abandonan su galería 
por la noche, y jx)r medio de hilos consiguen recoger la pun¬ 
ta roída de las hojas. .Al cabo de diez ó doce dias mudan la 
piel tres veces seguida.s; luego buscan una hoja fresca, la tni- 
um como á las otras y al cabo de igual tiempo bajan aJ suelo 
donde se convierten en crisálida en un tejido muy delgado. 

' crisálida, fusiforme, remata en punta obtusa; las antenas 
y los tarsos |)Oslcríores alcanzan su de.sarrollo al cabo de 14 
dias, y á últimos de junio ó primeros de julio nace la mari- 

I posa. Esta revolotea por la noche alrededor de las plantas 
de que se alimenta para aparearse, y luego Itacc los preixira- 

I tivos de una segunda cria, cuyas orugas son los ijue caus;in 
los citados estragos en I.ts plantas. Antes de la entrada del 

I invierno se convierten en crisálidas, y en el próximo abril ó 
mayo nacen las mariposas. C^da hembra puede poner por 

^ término medio 100 huevos. 
' Esta linda mariposa es de color gris y tiene las alas poste 
I riores con franjas de igual color, muy largas. Las alas antc- 
j riores parecen cruzadas por seis fajas trasversales de un ver- 

j de plateado, siendo las tres posteriores mas finas é incompletas 
que las otras. Las antenas, anilladas de gris y blanco, alcan¬ 
zan la longitud de las alas anteriores; sus ])alpos labiales, 
escamosos y delgados, arrancan á manera de sable de la ca¬ 
beza, lisa y redonda; su último artejo es puntiagudo y mide 
la mitad de la longitud total; la lengua cilindrica y los pal|>os 
maxilares están bien marcados. 

Este insecto toma una ]X)SÍcion muy curiosa cuando duer¬ 
me de dia: el cuerpo se eleva oblicuamente y descansa sobre 
los dos tarsos anteriores, cuyas rodillas fonnan una linea di¬ 
vergente con la región frontal; los demás tarsos no se ven 
porque se ocultan entre el cuerpo y las ala-s. El ancho mide 
por término medio de punta á punta de ala U'oi 15. 

EL COLEÓFORO DE LOS ALERCES—COEEO- 

PHORA LARICINELLA 

Caracteres.—Esta especie es de color gris cenicien¬ 
to, con un lustre sedoso, algo mas Opaco en las franjas. Sus 
largos palpos son crcctiles y alcanzan hasta la raíz de las an¬ 
tenas, que miden la longitud del cuerpo. 

Usos Y COSTUMBRES.—Comparece á primeros de 
junio en bs montañas y en las llanuras de .Alemania, donde 
encuentra el alerce que le alimenta. Es muy probable que 
ponga los huevos allí donde ha de brotar él. Cuando en la 
primavera los árboles empiezan á cubrirse de follaje, salen las 
¡)e(|ueñas orugas y se introducen exclusivamente en las hoja.s 
de la cojKi, cuj-a mitad terminal toma un color amarillo y se 
eriza. No obstante, la oruga no permanece en el mismo sitio, 
sino que construye con las ¡xirtes corroídas una |)equeña bolsa 
jxira recogerse en ella. Es de color pardo rojo, mide unos 
«r,0045 Jargo y se caracteriza por su i)equeña calxíza, asi 
como i)or sus ocho tarsos abdominales muy pequeños. Antes 

j de fin de mayo es adulta, se adhiere á una hoja, conviértese 
en crisálida, y al cabo de dos ó tres semanas sale la mari[X)- 

I sa |>or la extremidad posterior de la bolsa sin llevarse la cu- 
. bierta de la crisálida. 
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LOS TEROFÓRIDOS— ELTERÓFORO TERODÁCTILO—PTEROPHO- 
RUS PTERODACTYLUS 

ojudos pueden exbdr, 
USOS Y CORTDM 

patas, viven librcmenu 
ttlT^ndpse en ¡erisálid: 

que tienen 
ijtó d arbustos, con- 

y también en la 

G4HSACT Ies.—í sta eOTcienouel^ 
div*idi(fos desde el primerit« 
$, i)ero ^-edondeadas en ei án; 
CTOsasííbspecies fueron < 
l s<^iÍIa dirección de 
IpORiunla y diseminad 

i venas. Un 
la siguiente 

PTEROPHORI Caracteres.—El cuer|)0 y bs alas anteriores son de 
! amarillo gris ó pardo canela; estas últimas con manchas os- 

C A RACTÉRES.—Debemos consagrar aquí algunas lí- 1 curas en el borde y en el punto de división. I^s alas poste- 
C ^ VY\ r^l 1 ^ ^ A A _T ____*_1 « neas también á los terofdridos, que constituyen la última fa¬ 

milia de papiliónidos. Sus alas se dividen en dos largas fran¬ 
jas, de modo que pueden compararse con las barbas de dos 
plumas colocadas una junto ¿ oUa. Las alas anterioreasuelen 
dividirse en dos partes y las posteriores en tre^ djen otra 
especies en seis: no solo esto, sino también la cEfeTetida en 
la dirección de las venas, seri 
aun \arios géneros de los- 
pálmente los tarsos, se pi 
ca;ia lengua csUn 
salientes y están pro 
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ñores son grises y tienen franjas muy largas en la tercera 
pluma, carácter que distingue á esta especie del teróforo par¬ 
do. Otra especie muy ücil de reconocer es el teróforo pen- 
tadáctilo (fig. 107), por su color blanco niveo; es una de las 
especies mas grandes y mas extendidas, que habita en toda 
Etttopa, á exccjícion del extremo norte. oruga vive en los 
campos y en las setas. 

ALUCITA POLIDACTILA —ALUCYTA 
polidactyla 

Caracteres. — especies cu>*as alas adquieren for¬ 
ma ^ abanico ¡xir dividirse cada una en seis plumas lineares 
basto ta raíz, y que tienen al mismo tiempo ojuelos, se han 
reulic^ recientemente para constituir con elbs la familia de 
los ||úcÍtinos. 

Lo graciosa alucita polidáclila (Ahuita polidactyla) com¬ 
parte su aspecto con varias especies muy afines. El último 
artdo de sus palpos se dirige hacia arriba y es igual al |>en- 
últift|o! |>or su longitud; los nervios de las alas, de un gris 

lio pálido, i)resentan rayas trasversales oscuras. 
ISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—La mariposa, que 

nai^, O'',oi3 de punta á punta de ala, está diseminada en la 
-Euijppa central. 4¿OSj y COSTU M BRES.—141 oruga vive en la flor de la 

r¡eplva (Lonicera periclynunum) en la que «e introduce 
tubo. Donde una ve* anida se la en- 
En la tierra se convierte en crisálida- 

— DÍPTERA 

OBSERVACIOWESJ^IfttmailHLKS^ — Mosquitos y 
muscas son dos nombres significativos que parecen producir 
una sensación desagradable, |>ür([ue jx-nsamos primero en 
los sanguinarios cínifes y luego en la impertinente mosca do- ¡ 
méstica que todo lo ensucia. La tenacidad y la constancia 
son en todo cualidades dcl carácter de estos insectos; pero 
de todos modos debemos cstudbrios de cerca, pues también 
pertenecen á lo creado y ocufjan su lugar; y asimismo tienen 
derecho á vivir, aunque no diviertan al rey de la creación 
como la abigarrada mariposa ó la abeja que le proporciona 
su miel ¿Quién puede olridar que algunos de ellos nos ata¬ 
can, eligiendo nuestro semblante para pasearse, mientras (juc 
otros consideran como una golosina nuestra sangre? 

En b interesante obra de Monfet, que hemos tenido oca-, 
sion de citar muchas veces, el autor dedica á esos insectos 
cuatro largos capítulos, ocupándose en el primero muy deta¬ 
lladamente de las moscas, de sus buenas y malas cualidades 
y refiriendo cosas que maravillan acerca de su origen, pero 
conservando en conjunto la opinión razonable. El capitulo 
mas largo trata de b utilidad de las moscas, fundada en la 
adivinación de las cosas futuras, en la curación de bs enfer¬ 

medad^ y éh la alimentación que proporcionan á otros ani¬ 
males. Cuando importunan al hombre ó á otros seres y v-ue- 

. bn á flor de tierra aniincinn lluvia ó tormenta. Según los 
I indios, persas y egipcios, soñar moscas es presagio de una in¬ 

fausta noticia ó de una enfermedad; el que sueña que se le 
introdticcn en la boca <5 en b nariz ha de sucumbir al enc- 
migo; pero las moscas no solo anuncian bs tempestades y 
la.s dcsgracbs, sino que curan también enfermedades. Algu¬ 
nas hay cuya picadura es mortal, fenómeno poco conocido 
todavía. El capitulo termina citando los numerosos casos en 
que Dios ha castigado con bs moscas á muchos hombres 
grandes, asi como á pui^los enteros, entre los que figuran los a 
egipcios dd tiempo de Mmsés. En el capitulo XIII trata 
agradablemente de los mosquitos y al citar el nombre inglés 
Canopi (Canapé), lo hace derivar del griego Konopeio», cuya 
¡lalabra significa lecho para descansar provisto de cortinajes 
¡>ara impedir el acceso á los mosquitos {Konops). Basta de 
digresiones. 

Caracteres. —Los dípteros de los naturalistas mo¬ 
dernos se reconocen fácilmente porque solo tienen dos alas, 
una tromfia chupadora, que en los menos casos chupa b 
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sangre, un tórax compuesto de tres anillos adheridos, tarsos 
con cinco artejos, y formas distintas en su desarrollo, el cual 
produce larvas, crisálidas y moscas. El tronco de los dípte¬ 
ros ofrece analogía en su estructura con el de los órdenes 
precedentes; la cabeza se comunica con el tronco por medio 
de un delgado filamento pudiéndose mover de derecha á 
iz<iuierda; el primero de los tres anillos torácicos no deja ver 
de ordinario desde arriba sino las depresiones de los hom¬ 
bros, en tanto (¡ue el segundo alcanza mayor desarrollo, por 
ser el (jue tiene las alas; el escudete está siempre bien mar¬ 
cado y alcanza de ordinario una extensión tan grande que 
oculta toda la región posterodorsaL El dorso de los tres ani¬ 
llos suele llamarse escudo dorsal En este orden se presen¬ 
tan también toda clase de uniones entre la región torácica y 
la alniominal. El numero de los segmentos, que en ciertos 
casos sirve para la clasificación, varía entre cuatro y ocho, 
que suelen contarse en el dorso. A menudo sobresalen los 
Organos genitales, muy variados en el macho y consistentes 
en un oviducto protráctil en la hembra- Los dípteros se ase¬ 
mejan á los himenópteros también por su aspecto exterior, 
pues si no están desnudos, hállansc revestidos de pelos ver¬ 
dosos diseminados, ó de una espesa pelusa lanosa, como se 
obsen'a, por ejemplo, en algunos ápidos, pero en cambio son 
muy raras las escamas, que se observan con frecuencia en 
los ixapiliónidos y coleópteros. Los tarsos se insertan en el 
cuerpo por ancas cilindricas y tienen un anillo en las nalgas; 
las patas se componen de cinco artejos, el primero de los 
cuales suele prolongarse, terminando con dos garras; entre 
estas hay á menudo una uña nidimentaria, |xíro con mas 
frecuencia se hallan unos aiJcndtceSi con ayuda de los cuales 
las moscas corren por las superficies lisas, con tanta seguri¬ 
dad como por las ásperas. 

Las alas, revestidas de una pelusa á veces visiUe, y otras 
microscópica, son tras|)arentes, algo empañadas, ó ojn dibu¬ 
jos formados por manchas abigarradas. Dada la gran unifor¬ 
midad que reina entre los dípteros, Ins alas tienen una im¬ 
portancia cs¡)ecial para la clasificackm por b disp<»¡c¡on de 

^ sus venas, lo ciral nos obliga á describirlas, aunque bre¬ 
vemente. Predominan las venas longitudinales, y por lo mis¬ 
mo también las células prolongadas. Observando atenta¬ 
mente, ) aunque la ramificación sea muy variada, se recono- 

>1 dos ramas principales que arrancan independientemente 
8e la nuz, dejando junto á esta un es|>acio libre mas grande 
o mas pequeño. En todos los casos, estas dos ramas princi¬ 
pales están unidas ]X)r una vena trasversal- El borde anterior 
constituye la vena marginal, que suele rematar en la punta, 
pudiendo también correrse á lo largo de la misma; esta vena 
no se cuenta con las demás longitudinales. Es preciso recor 
dar que tres pertenecen á b rama anterior y tres á la poste- 
rfor, de modo que no se cuentan sino seis venas longitudina- 
^s, estando unidos ambos troncos por b Ibmada pequeña 
vena trasversal ¡irimera longitudinal parte de b raíz del 
ala, dividiéndose pronto en una rama superior que des¬ 
emboca siempre en el borde anterior, sin presentar allí una 
bmina córnea, sino todo lo mas algunas grandes cerdas en 
caso de que estas revistan el borde anterior- Li otra parte, 
llamada vena subcostal, termina también en la vena margi- 
^ pudiendo no obstante dirigirse también hada b %'ena 
radical, que no arranca nunca de b raíz, sino del primer 
tronco, terminando en el borde anterior, y á menudo tam¬ 
bién en la primera vena longitudinal I-a tercera, ó cubital, 
se ramifica siempre de b segunda y si esta falta, de b prime¬ 
ra. En ambos casos termina sencillamente, pero puede tam¬ 
bién bifurcare y desembocar en b siguiente por medio de 
b rama inferior. La cuarta vena longitudinal ó discoidea, es 
la rama superior del segundo tronco; cuando se corre en 

linca recta remata en el borde y á veces se inclina hácia la 
tercera vena longitudinal, en cuyo caso se llama terminal 
tra^ersal, pudiendo desembocar hasta en la cubital. La 
quinta vena parte de b raíz misma, es de aquellas que no 
faltan nunca, y parece b mas fuerte del segundo tronco que 
es el mas i)ocleroso apoyo de b superficie posterior del ala; 
termina en el borde posterior ó en la vena anal, que parte de 
b misma, no llegando siempre hasta el borde del ab; si de¬ 
trás hay otra vena longitudinal, esta parte de b raíz, |xírte- 
nece al tercer tronco y se llama ■¡'cna axilar. Donde baj¬ 
una célula discoidea, como en elab de los mosquitos, re.sulta 

i una ramificación de venas longitudinales que no figuran en 
¡ la serie, sino que se llaman segunda, tercera, etc., célula dis¬ 

coidea. Además de las venas que hemos citado, la trasversal 
I posterior o grande une á menudo b cuarta vena longitudi¬ 

nal con b quinta cerca del borde'posterior, debiéndose consi¬ 
derar como bifurcación de b primera; la radial delantera une 
en otros casos bs dos mismas ramas, j>cro muy cerca de la 
raíz, como b radbl posterior las dos siguientes: b que enla¬ 
za de un modo idéntico b subcostal con el borde anterior 
se llama vena tra.s\'ersal humeral íxw naturalistas están me¬ 
nos acordes todavía en b clasificación de las células que en 
la de las venas; ¡xiro nos hemos limitado á esta breve des¬ 
cripción, y añadiremos tan solo que las células no se consi¬ 
deran como completamente cerradas sino cuando están cir¬ 
cuidas por todas partes de venas, mientras que se Ibman 
abiertas cuando uno de sus lados toca en el borde dcl ala- 

Muchas especies ^nen detrás de las alas también una 
escama mas grande ó mas pequeña, simple ó doble, debajo 
de b cual se ocultan en parte ó en todo los ercctores. Estos 
botoncitos pedunculados que fácilmente se echan de ver, 
como sucede, ¡lor ejemplo en los mosquitos, constituyen un 
órgano especial de los dípteros, cuyas funciones son muy 
varbdas. Según las modernas investigaciones de I-andois, 
los erectores sirven i)ara mover los anillos zumbadores en el 
aparato vocal. ^En el inmoto que zumba, dice I-andois, de¬ 
bemos tener en cuenta primero los movimientos de cicrto.s 
órganos externos, y después la fuerza dcl zumbido. Si, por 
ejemplo, vemos volar libremente por el aire un tálxmo, oímos 
un zumbido relativamente profundo y observamos la impe- 
tu<m y trémula agitación de bs alas y de los erectores. Si 
OJgemos el mismo insecto de modo que no pueda mover 
aquellas, entonces se oirá un zumbido mas alto, viéndose al 
mismo tiempo como los anillos abdominales se rozan con- 
vulsívamenle entre si; y por liltimo, si se coge al insecto de 
manera que no pueda mover ninguna de sus partes, enton¬ 
ces será el sonido mas alto. Los zumbidos profundos se pro¬ 
ducen en parle por bs vibraciones de bs alas, y por el roce 
de los anillos abdominales y de b cabeza, así como por los 
cuatro conductos respiratorios del tóra-v, dos de los cuales 
se hallan en el anillo anterior. I.andois demostró la verdad 
de este aserto por tres pruebas repetidas: puso moscas den¬ 
tro de agua impidiendo de este modo ci movimieiíto de los 
órganos zumbadores y no obstante oyó sonidos; cortó del 
tórax de otra mosca todas b.s partes á excepción de los crec¬ 
ieres del ab y no obstante reconoció que el tronco zumliaba; 
pero así que tapó los conductos aéreos no oyó ningún .soni¬ 
do. En bs moscas y mosquitos los conductos aéreos del tó¬ 
rax se han trasformado en órganos vocales: en algunos los 
cuatro, en otros sobmente dos, ya los anteriores ó los pos¬ 
teriores. El aparato zumbador tiene poco mas ó menos b 
siguiente estructura: los numerosos conductos aéreos del tó¬ 
rax se reúnen poco á poco hasta formar un solo conducto; 
c^c se en.sancha en el extremo en figura de vejiga hemisfé¬ 
rica, cuj'a abertura externa constituye al mismo tiempo el 
borde de los estigmas, y b vejiga traqueal .se amiga á me- 
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nudo formando graciosos folículos. Estos se hallan separados 
por un anillo zumbador especial, situado inmediatamente 
debajo de la abertura de los estigmas. .\sí pues, cuando el 
aire sale de las tráqueas d es absorbido, muévensc y vibran 
los folículos de quilina de la cavidad vocal, y como el sonido 
se produce por los díganos de la respiración, puede también 
llamarse voz. La estructura de este ajiarato vocal es muy va¬ 
riada en los diferentes dípteros, j>cro no podemos describirlo 
a(|uí mas detalladamente. 

Fáltanos todavía describir brevemente la cabexa y sus dr- 
ganos. Los ojos abarcan U mayor parte de k superficie de 
aijuella; son desnudos d están revestidos de pelusa, tocándo¬ 
se en varios machos en el vértice, mientras que en b hembra 
están siempre separados, áíMqggjsolo sea por unab'nea fron¬ 
tal. De ordinario sú^ ojuelos. liOs partes bucales 
han sido lugar, en los mosquitos son 
mas comeas, en otros iK carnosas, pudiendo afectar formas 
distintas, como por ejemplo de trompa d de cuchara. Para 
describir detalS^a y brevemente las varias regiones de la 
catieza se han introducido denominaciones especiales, lla¬ 
mando e¡kslofna la superficie que hay entre las antenas, los 
bordes internos de los <yos y el borde bucal; si está revesti¬ 
da de una pelusa en fornia de l)arbl,^it^^|gr^a mostacho 
en Oposición á k pelusa de las m^igji^f^^nada con el 
nombre de barba. Í.os pelos que del episto- 

I llaman ardas^ y si estas se halkn también en el borde 
I ^superior j de k boca, entonces se dice que este es cerdoso. En- 
I r tre las cerdas del cuerpo, principalmente del abdomen, hay 

álgunás caracterizadas por su grueso y longitud y <juc cuan¬ 
do merecen tenerse en cuenta se denominan macrochetas. 

\* V|*. 

Por lo (lue toca á las antenas, que se fetei^skmpre en la 
línea divisoria entre el q)istoma y la freil^^pcro que perte¬ 
necen en rigor á esta, pueden darse dos esencialmente 
distintos. En los llamados macroceros, vemos que tienen 
muchos artejos (hasta 36); son filiformes, cerdosasd en for¬ 
ma de cordon, siendo en el macho muy denticuladas. En 
los braquiceros, se halla sobre dos artejos cortos y airakres 
un tercero final mas grande y de fonna muy variada, en cuyo 
dorso hay cerdas, como por ejemplo en todas las verdaderas 
moscas. El sitio que ocupan, su estructura sencilla ó com¬ 
puesta, su desnudez <5 su pelusa, son caractéres sobre los 
cuales se fundan las diferencias genéricas. Entre las dos 
formas de antenas que acabamos de mencionar, hay otra 
intermedb que suele figurar al lado de k Ultima. En muchos 
caso.s, el tercer artejo parece anillado, <5 en vez de la cerda 
tiene un estila^ una apófisis qne no es cerdosa y que puede 
á su vez estar anillada No obstante, en esta forma no se en- 
cuentran nunca mas de seis artejos.* 

Las krvas ápodas de los dípteros viven en el agua 6 en 
tierra, en las .sustandas vegetales ó animales en putrefacción, 
en las plantas vivas, á cuya descom¡x)ádon coniiibu)'€n, y 
además en calidad de parásitos en otras larvas ó en animales 
de sangre caliente, presentándose bajo dos formas esencial¬ 
mente distintas. Las mas desarrolladas entre ellas se recono¬ 
cen por su cabeza córnea y sus ¡lartcs bucales, rudimenta¬ 
rias; tienen labio superior c inferior; dos mandíbulas, antenas 
y también ojos mas ó menos perfectos. Carecen de verdade¬ 
ros tarsos, pero en lugar de estos tienen púas capilares ó 
verrugas revestidas de cerdas, <jue en k locomoción ]>restan 
muy buenos seivácios, pero sin (jue los insectos en cuestión 
salgan de su estado de larvas. En k segunda serie, mucho 
mas numerosa, de larvas llamadas acéfalas, no se distingue 
k cabeza, sino solo una extremidad aguda por un lado; y 
obtusa, de ordinario truncada, por el lado opuesto. I^s si¬ 
guientes partes del cueqK) son carnosas como el resto del 
mismo. Dos ganchos córneos (jue funcionan uno contra otro 

y que penetran mucho en el interior, representan las partes 
bucales, destinadas [jara arrancar el alimento, y que sirven 
además para hacer resistencia durante la progresión. En se¬ 
mejantes lar\*a.s se halla en la extremidad truncada y mas 
gruesa, sobre unas prominencias cónicas ó verrugas, cierto 
número de conductos aéreos; dos de ellos, uno en cada lado 
del segundo anillo, están ocultos. Por las investigaciones 
mas recientes se han hallado tránsitos entre ambas formas 
fundamentales, habiéndose hablado de esqueletos de la ca¬ 
beza de diferente estructura, pero aquí no podemos ocujwr- 
nos de estas pequeñas \'ariedades. Los dos puntos que acaba¬ 
mos de tocar se refieren no solo á la naturaleza exterior, sino 
también á la vúda de las larvas. I..as (¡ue tienen cabeza cam¬ 
bian varias veces de piel si pueden obtener un alimento lí¬ 
quido; mientras que las acéfalas, en la mayoría de casos, no 
cambian nunca de piel. Cuando se convierte en crisálida, la 
piel de k larva se endurece, jxjrque su forma .se acorta y 
ensancha formando los llamados tonelitos, en los que las 
prominencias señalan los sitios donde la kr\'a tenia las ver 
rugas con los estigmas. En tanto que todas descansan fuera 
del agua, k$ crisálidas de tipularios que viven en ella se 
mueven de igual manera que sus larvas. Las diferencias que 
acabamos de citar entre las larvas y las crisálidas permiten 
deducir una conclusión general acerca del insecto jierfecio. 
De las cri.sátidas momias salen macroceros ó tipularios; de 
los tonelitos moscas ó braquiceros, |>ero no sin excepción. 

La cifra de los dípteros no se puede calcular, dado el co¬ 
nocimiento todavía incompleto que tenemos de las especies 
exi.stentes fuera de Europa, pero creemos que no alcanza á 
la do los ápidos. La zona tórrida no posee ninguna familia 
exclosivamente, pareciendo estas mas diseminadas (¡ue las 
de otros insectos. Ix)s dípteros figuran ya en los primeros 
periodos de la creación; en las ca{)as mas antiguas se en¬ 
cuentran aisladamente; son numerosos y están bien conser¬ 
vados en los terrenos terciarios. De las 850 esj^ccics encon¬ 
tradas hasta ahora en el ámbar, 656 esLÍn clasificadas con 
seguridad. 

LOS TIPULARIOS—Tipu- 
LARIiE 

CARACTÉRES.—Por ^'ariados que sean los caractéres 
en cuanto al tamaño, k estructura y el género de vida, los 
tipularios se reconocen fácilmente por su cuerpo prolonga¬ 
do, tarsos muy burgos y filiformes, largos artejos de k» pal¬ 
pos y antenas compuestas. El número de especies es muy 
considerable, habiendo quizá 1,000 en Europa, de ks que 
algunas se presentan á veces en inmensas agrupaciones. I4?s 
calendarios dicen (¡uc en 1736 hubo en Inglaterra un nú¬ 
mero tan increíble de mosquitos, que los que revoloteaban 
en las inmediaciones de un campanario parecían una colum¬ 
na de humo. El mismo fenómeno fué observado también en 
julio de 1812 en la ciudad de Sagan, en Silesia, y el 20 de 
agosto de 1859 en Nuevo Br.andcnl>urgo. Semcjanlc-s ejem¬ 
plos se refieren en muchos i>aises de Euroiw, aun<iuc no se 
ha reconocido i>ositivaroente de qué especie eran los diptc- * 
ros que constituían las nubes. Se han encontrado las orillas Zj 
de ciertas aguas cubiertas de una capa de varios piés de 
alto, formada por los cadáveres de las es|)ccics mas peque¬ 
ñas, que miden li“,oo45. Todos los que viven, durante un ve¬ 
rano caluroso y húmedo, cerca de ks aguas, saben cuán 
molestos son estos atormentadores, pero muchos ignoran 
que estos sanguinarios séres pertenecen exclusivamente al 
sexo femenino, puesto que los machos inofensivos se divier¬ 
ten danzando. En Espña y en la América del sur se llaman 
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mosgmhs^ y en Surinam wrnctas dil diablo. I<a pinga de los 
mos(]uitos no es moderna sino muy antigua. I’nusanias dice 
que los habitantes de Myus se vieron obligados á huir de 
b ciudad ¡mr haber sobrevenido grandes bandadas de mos¬ 
quitos. <Sc dirigieron á Mileto, dice, y en mi tiempo no 
quedaba de la ciudad de Myus sino un templo de Baco. > 
Osten-I.ackcn refiere en cambio que en el año 1827 no ha- 
bia todavía ningún mosíjuíto en las Islas de Sandwich. 
Kn 1828 d 1830 fué abandonado en b costa de una de las 
islas un barco mejicano. Pronto obsen’.iron los habitantes 
que alrededor de aquel sitio comparecid un insecto especial, 
sanguinario y aun desconocido. Este fendmeno llamó b 
atención de modo que los indígenas curiosos se dirígbn por 
b nociie á aquel sitio para hacerse picar por aijuel extraño 
animalito. Desde entonces se extendieron los mosquitos por 
las islas convirtiéndose poco á poco en una plaga. 

Muchos mosquitos viven en estado de larv'as y crisálidas 
en el agua; algunos habitan en elb constantemente; otros 
salen á respirar á la sujxjrficie, haciéndolo á través de bran¬ 
quias exteriores ó de conductos respiratorios. Aquellos pue¬ 
den estar revestidos de cerdas, que suelen hallarse en el pri¬ 
mero y el líltimo anillo abdominal 

EL MOSQUITO ANILLADO—CULEX ANNü- 

LATUS 

CaragtÉRES.—Esta especie representa al género de 
los atññdos^ esto es, de aquellos mosquitos caracterizados 
|)or su laiga trompa i)icadora, alas medbnamente ancha.s 
apoyadas del lodo sobre el cuerpo y redondeadas en b pun¬ 
ta ; tienen por lo menos seis venas longitudinales de igual 
esjjesor y revestidas de una espesa pelusa; los ojudas no 
existen; un surco trasxcrsal se corre por el dorso del tórax. 
Solo en el macho los ás|)cros pal^ms, compuestos de cinco 
artejos, se prolongan mas allá de la trompa, formando con 
los mechones de las antenas, de 14 artejos, una pelusa alre¬ 
dedor de b cabeza. Nunca se observará lo mismo en un 
mosquito que se posa sobre nuestra mano y que introduce 
su córnea trom|>a en un \'aso sangoineo, poniuc estos son 
hembras, como ya hemos dicho, bs cuales carecen del cita¬ 
do .adorno ca])ilar; ¡íero si vemos hinchársele el vientre de 
sangre á cada succión, todos sabemos también que b irri¬ 
tante punzada es mas dolorosa cuando se mata al mosquito 
y b punta de su trompa queda en b piel, que no cuando se 
le deja chujxar hasta <|uc se harta. La citada especie se reco¬ 
noce por los anillos bbncos dcl .ahdómen y de bs palas, j)or 
bs dos fajas del dorso y bs cinco manchas oscuras de bs 
alas. Rcprcsent.a á b mayor de las especies indígenas, pues 
mide U",oo9 ó mas. 

EL MOSQUITO COMUN—CULEX PIPIENS 

Caractéres. Nías abundante todavía suele presen¬ 
tarse esta especie en compañía de b anterior; es mas peque¬ 
ña, con anillos mas claros y mas oscuros en el abdómen; pero 
en los tarsos y en bs ala,s, cuyas venas son ¡xirdas, faltan los 
dibujos oscuros (fig. 112). 

USOS Y COSTUMBRES—I.a-S larv'as de ambas espe¬ 
cies viven i millones en las aguas estancadas. Es curioso ver 
á estos seres suspendidos en el agua, con el conducto res¬ 
piratorio dcl |)cniílt¡mo segmento abdominal inclinado hacia 
unbdoyb cabeza hácb abajo, las raaxibs están comi- 
nuamenie en moñmiento, produciendo de este modo un 
torbellino que lleva á b abertura bucal bs partículas de in- 
mundieb que tiñen inmedbtaracnte de negro los intestinos. 
De este modo ó levantándose con b parte anterior del 

cuerpo y palpando con las antenas, penn.inecen estos insec* 
tos largo tiempo suspendidos, y si el uno se acerca demasia¬ 
do al otro, se agarran |K)r b cabeza, pero sin emjjcñar una 
lucha larga y seria. L.i mas ligera agitación de b superficie 
hace l>ajar á todos al fondo, |>cro no están allí largo tiempo; 
dcl mismo modo que se han sumergido vuelven á .sulár á la 
superficie, susi>endiéndosc de la misma ¡wr el conducto res¬ 
piratorio. Se sumergen aisladamente también sin ser asusta- 
dos, se arrastran ;x)r el suelo, se echan de cs])aldas y eva¬ 
cúan. 

Cuando liega b época se suspenden de b superfieje cn- 
cor\ados en figura de interrogante; el cueq)o se agrieta lon¬ 
gitudinalmente detrás de b cabeza y por allí sale el mismo 
insecto, con b diferencia de que sus contornos son algo mas 
grandes. El cambio de piel se ha verificado, l^s antiguas 
envolturas flotan en el agua, se disuelven poco á poco y vuel¬ 
ven á ser devoradas por las larvas de ti]>ularios y otros habi¬ 
tantes de aquella sucia morada. Cada una ha de cambiar tTe.s 
veces de piel para alcanzar su completo tamaño, es decir, 
unos 0",0087 5. Asi que b piel se rompe por segunda vez en la 
nuca, cambia el género de vida que hasta entonces ha llevado 
el insecto; b esbelta forma desaparece y sustituyela otra mas 
tosca y .ligo comprimida en los lados. 1.a crisálida se suspen¬ 
de de los dos conductos aéreos que .se hallan detrás de la ca¬ 
beza y se mueve arriba y alxajo por pa.saticm]K}, como b larva. 
Entonces se agitan bs larvas y las crisálidas en el acuario; 
el número de aquellas disminuye y el de estas aumentaria 
otro tanto si uiu tras otra no se acercaran á un estado mas 
I^ecto. Su hora ha llegado también: una grieta de b piel 
libra al mosí|uito de su máscara. Salen primero seis largos 
tarsos, luego un cueri>o delgado con dos alas. El animaUto 
se apoya primero sobre b flotante envoltura que poco antes 
lo ocultaba todavb, y con b que también n.iufraga si Ic sor¬ 
prende un golpe de viento; en este caso aliógase si no se po¬ 
sa sobre los cuerpos que flotan; en estos descansa un rato de 
b iaiiga y entre tanto desplega compleuunente bs alas y elé¬ 
vase ¡jor fin en el aire para no volver mas al agua, (|ue ya 
seria inhospitalaria. Solo la hembra que ha conquistado un 
macho vuelve al llijuido demento poco antes de morir para 
pom^r allí sus huevos. Con este objeto se posa sobre una 
planta desde donde puede alcanzar el agua con b punta del 
abdómen, ó sobre un objeto flotante, miza los tarsos poste¬ 
riores en forma de X y empieza á |>oner. Entonces levanta 
al aire los tarsos posteriores, posición en que á los mos4'jui- 
tos les gusta descansar; y al fin se ve en b superfic ie del agua 
un objeto puntiagudo por delante y detrás, compuesto de 
25® 350 huevos. En el extremo inferior salen pronto las 
brvas y bs cáscaras de los huevos flotan en el agua hasta 
que esta las destruye. 

Si se tiene en cuenta que cada hembra ix>ne por término 
medio 300 huevos y que de estos salen en cuatro ó anco se¬ 
manas otros tantos mosquitos aptos para la reproducción, 
fácil es formarse una idea de las inmensas bandadas que se 
presentan en los años húmedos en que abundan los charcos, 
sitios donde cria y que por lo mismo favorecen su desaíra 
lio y multiplicación. I.as hembras fecundadas de b última 
cria invcdian en los mas varbdos escondrijos, principalmen¬ 
te en las bodega^ para reproducirse en la primavera si¬ 
guiente. 

En las islas Barbadas predominan tres especies, el Cu/¿.x 
nwUstuSy el C. irifurcaius y el C. pulüaris^ que tienen fama 
de mosquitos. Estos atormentadores tienen también, sin em¬ 
bargo, su {larte buena, á juzgar [x>r el plan curativo que em¬ 
pleó en Veracruz con una señora el médico Debcoux. La 
paciente estaba aletargada hacia doce horas á consecuencia 
de una inflamación cerebral y presentaba síntomas de una 
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próxima muerte. El medico desnudó á la enferma y dejóla 
expuesta doce horas á las picaduras de los mosquitos; al ca¬ 
bo de este tiempo el letargo cesó y la enferma se encontró 
al dia siguiente, no solo entre los vivos, sino también nota¬ 
blemente mejorada. En los años en que abundan los mos¬ 
quitos, el humo ó los cigarros de los fumadores sirven hasta 
cierto punto para alejar estos enojosos insectos, mas no para 
ahuyentarlos completamente. Aquel cuya piel sea insensible 
al aceite de clavel tíntese con esta sustancia, que en algunas 
j)aries ^ llama grasa de nwsquitOy y se preservará de las pi¬ 
cadas mientras que d aceite despida olor. El medio mas rá¬ 
pido y seguro^^pa librarse del escozor de la saliva del mos¬ 
quito, se r^í^^^y:^üjarla ,pica(b con espíritu -deNUEPCKJ 
maco. 

sus’ 

Y ¡1^ 

, í i 
de hsr j^u/as (típula)^ 

íongen^fes,- comande los mayores mosqui- 
pen, Icá^Cuá^T^l^porlas praderas, perlas 

■ i_L> I i ^ árboles, y que no pueden picol 
i pbmpa corta y carnosa. Se les reconoce por el surco 

SI marcado que-tienen en el ceniro^^el dorso, por sus 
ruatro venas y en cuyas vár^^hes se han fundad4 

io^^dl^í^ruerpo 
el abdó- 
válvulas. 

a de una especie de tenazas prensiles, y c 
I ddiSra remata en punta, fd^^dftdos v 

IaCcImUII—TIP 

—^ e^ 

LERACEA 

nen 
utta punta 

especie se comjK)- 
íjos; i>aIpos tienen y terminan en 

filiforme; los ojuelos faltan; el primer arte^ 
jo de las antenas se prolonga, el segundo se acorta y todos 
los demás están revestidos de pelusa en la raíz, grandes 
alas, medio abiertas en el estado de descanso, tienen el pri¬ 
mer nerv io longitudinal doble, el segundo ahorquilhdo cerca 
de la punta, y el tercera sencillo; el cuarto, muy ramificado 
en la parte anterior, forma una celda discoidea completa, de 
la que se contimían tres ramas hasta el borde de las alas; la 
superior de estas ramas es pedunculada y ahorquillada. El 
quinto nervio longitudinal se encorva un i>oco por delante 
de la desembocadura, mientras que el siguiente es recto, así 
como el pequeño nervio trasversal; el grande es oblicuo y 
forma un ángulo con el corto pedazo de la rama inferior dcl 
cuarto nervio longitudinal. Esta especie se distingue de las 
otras por tener un escudo dorsal gris con rayas pardas, por 
el abdomen de un pardo rojo y por el borde anterior, de un 
rojo de ladrillo en lis alas, que son de un pardusco jíálido. 
l4Ls patas posteriores son casi tres veces mas largas que el 

^^^bdómen, compuesto de nueve segmentos; la longitud de to- 
tío el cueq)0 varia de 0",o22 á 0“,o26. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Este mosciui- 
to tarda en presentarse; y no vuela como otras muchas es¬ 
pecies en mayo, subiendo y bajando por los troncos de los 
árboles, ¡mes no se desarrolla hasta julio ó agosto de una cri¬ 
sálida cilindrica de color pardo claro, cuya parte dcl rostro 
parece una careta y está provista en la frente de dos cuernos, 
los cuales afectan casi la forma de maza. Cuando en setiem¬ 
bre se pasa por una pradera, estos mosquitos llaman al pun¬ 
to la atención; en todas partes trabajan con sus largas patas 
de araña en la yerba; y á cada paso se Icvunta alguno, rasan¬ 
do casi el suelo para volver á posarse otra vez en la yerba. 
Esto lo hacen para depositar sus huevos, á cuyo efecto opri¬ 
men la extremidad abdominal en posición casi recta contra 
el suelo, donde dejan los huevos. 

De este modo continüan hasta haber deposiudo todos los 
gérmenes de su progenie en el seno de la tierra, y mueren 
después de haber llenado este deber. Al cabo de ocho dias 
nacen las larvas, y cuando estos son un |>oco mas grandes, 
se las encuentra fácilmente en las capas suj)eriores del suelo, 
ya en las praderas y jardines, ó en los sitios húmedos de los 
bosques. Son de color ceniciento, trasparentes, con replie¬ 
gues trasversales y cortas celdas aisladas; la cabeza, de color 
negro, puede ocultarse en el primer segmento del cueq)o y 
tiene dos maxilas y antenas cortas; el cuerpo remata en una 
punta truncada, ligeramente cóncava y orillada en el borde 
|X)r seis espiguitas carnosas; entre las dos centrales y el dor¬ 
so se hallan los dos estigmas, íjue son grandes y de color 
nqgro. Mientras lo permite el tiempo las larvas se alimentan 
4c las sustancias vegetales dcl suelo; luego adquieren cierta 

üá^clez y continúan en la primavera su género de vida, hasta 
qüéJ pocas semanas antes de presentarse el mosquito, se tras- 
forí^ la crisálida antes descrita. 

Eas arvas de las otras especies que ha.8ta ahora se cono- 
ce«jv|\en del mismo modo, y de algunas se dice que pueden 
j)ei||idjpir las plantas cultivadas, corroyendo las finas raíces 
fibrósks. 

ilill 
llfLl íjlPULA GIGANTE—TIPULA GIGANTEA 

^ÍaÍraÍcItÉRKS.—La especie designada con este nom¬ 
bre (fig. 114), una de las mas notables dcl género, es de 
color ceniciento; los palpos y las antenas de un tinte pardo; 
el tórax presenta tres tajas de este matiz, y otra teslácea por 
delante de las alas; el escudo es de un amarillo p.ilido; en el 
abdómen se nota una línea dorsal y una faja á cada lado, de 
un tinte pardusco, y una linea trasversal interrumpida del 
mismo color en cada segmento. Los piés son tcntáceos; en 
las alas se ve una ancha faja pardusca dos veces escotada en 
el borde exterior; en el interior existen tres manchas mas 
pálidas. El macho de esta especie mide 12 líneas de largo y 
la hembra 16. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este díptero habi¬ 
ta en una gran parte del globo. 

Usos Y COSTUMBRES.—La típula gigante e.s com¬ 
pletamente inofensiva cuando llega á su estado perfecto, por 
mas que á la gente ignorante le inspire temor tocar i este 
animal; pero en el estado de larva suele ocasionar grandes 
daños, porque se alimenta de las raíces de la yerba, dándose 
el caso de que inutilicen asi la que debe crecer en los par¬ 
ques y jardines. 

LOS TENÓFOROS—CTENOPllORA 

^ Caracteres.—A los mosciuitos mas extraños y gr»- 
dosos pertenecen los tenóforos, que tienen las antenas pro¬ 
vistas de fuertes púas en forma de peine, el taladro de la 
hembra saliente en figura de lezna, y los colores mas vivos, 
predominando el amarillo y el negro. 

r LAS ESCIARAS-sciara 

Caracteres.—En ht femilia délos pequeños mos-_ 
quitos de color claro amarillento, cuyas larvas viven en gran. 
númCTo en las setas (mosquitos de setas, myatophilida), hay 
tfimbien unas especies que á causa de sus alas oscuras se 
han llamado mosquitos fúnebres ó esciaras. Sus costados no 
son muy largos, como los suelen tener los micetofilidos; las 
antenas, delgadas y cubiertas de finos pelos, tienen 16 arte¬ 
jos, y los palpos solo tres, el último de los cuales se ensan¬ 
cha; los ojuelos se reconocen marcadamente; en la extremi- 
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dad do los tarsos hay dos cortos espolones; las patas son | 
cortas; las alas, ijue en estado de descanso se apoyan hori- 
zonuilrnente en el dorso, tienen el tercer nervio longitudinal 
ahon]uiilado, y iin iMatueño nervio trasversal reúne el pri¬ 
mero con el segundo. 

I 

LA ESCIARA MILITAR—SCIARA MILITARIS | 

CaragtÉres.—Esta especie, que se encuentra en to¬ 
das {xirtcs, es del todo negra, con los ligamentos de los seg¬ 
mentos amarillos, color que desaparece mas y mas en los 
individuos muertos, ó solo se reconoce en los lados del 
cuerjx) por unas manchitas. El cuerpo de la hembra remata 

en un taladro puntiagudo, y el del macho en una gruesa te¬ 
naza de dos artejos, en cuyo centro sobresalen dos puntitas 
en el segmento ventral. El escudo dorsal, muy convexo y 
ovalado, es de color negro brillante sin sutura trasversal y 
está cubierto de pelos negros muy cortos. Jji hembra, de 
íonnas recogidas, tiene las antenas mas cortas que el macho 
y mide ir,oo4 ó (>*,0045, mientras que actuel solo alcanza 
de 0",oo3 á 0’,oo35. 

La lam adtiuicre cierta celebridad cuando se presentan 
raucl^, habitándosela llamado entonces en Alemania ^/saw 

de ejercito, gusano de guerra, gusano tragón <5 serpiente de 
ejénito. En 1603 se observó este fenómeno por primera vez 
en Silesia, repitiéndose de vez en cuando en los ducados de 

Sajonia, en Turingia, Hannc 
cual llegó al fin á ser asunto 
duró hasta el año 1S68. Solo 

MOSQUITO COMI X Píg. 11J.—KL DIOPSIS LOXGICORNEO Fíg. 114.—LA TIPUl A ClUANTE 

IRWTA.NTE Fig, 116.—EL TABANO DE LOS BUEYES Fíg. ESTRO DEL CABALLO 

CLOSINA TSETSÉ Fíg. II9.—EL ASILIO ABEJORRO 

, Noruega y Suecia, por 
de una discusión científica 
entonces las incansables inves- 

—i^aciones dcl jefe de guarda-bosques, Bcling, dieron á cono¬ 
cer la causa de la emigración, dcmo.strándose que la especie 
íjue se ve en el Harz es idéntica A la que Nowicki observó 
cerca de Kopalin, llamada sríara mifitaris, y no la sríara Tho~ 

mae, como en opinión de Berthold. se creyó generalmente 
desde 1845. Algunos hombres, deseosos de dar una explica¬ 
ción, dijeron lo que opinalia el pueblo de entonce^ y aun de 
los iSltimos ticmiK». sobre este singular fenómeno. Los unos 
aseguraron que la prpencia de esta larva anunciaba la guer¬ 
ra, los otros que era indicio de buena ó niab cosecha; según 
los moniaiicscs de Silesia, seria abundante .si los insectos se 
dirigían en su emigración hacia el valle, ¡Xíro escasa si subian 
A I.1S alturas: [vara los supersticiosos de la Selva de 'Furingia, 
lo primero significaba la paz, y lo segundo la guerra. Otros 

en la presencia de esta larva la de im oráculo : ixwiian 
ropas en el camino por donde el insecto debía ixasar y 

dábanse f>or felices, particularmente las mujeres embarazadas, 
cuando cruzaba por encima; el que no tenia esta suerte con¬ 
sideraba el caso como indicio de una pronta muerte. Supo¬ 
niendo que estuviéramos en julio ó á principios de agosto, y 
que al decimos, como en 1756 y 1774 á los habitantes de 
tisenach, que en el bosque inmediato se presentaba la larva 
de la esciara militar, nos fuéramos como la gente de enton¬ 
ces, pero sin preocupación, á verla ¡jasar, ¿qué observaríamos? 

Tomo VI 

Una especie de serpiente gris, de unos 3*, 76 de largo, 
no de igual anchura en toda su extensión (de tres á cinco 
dedos) por una pulgada de grueso, que no se mueve con 
la ligereza pro¡)ía de aquel reptil al |>asar entre la hojarasca 
ó sobre las yerbas, sino (¡ue se arrastra con la pesadez dcl 
caracol jxir lo mas oscuro dcl bosque. Se compone de miles 
y miles de larvas pálidas, que adheridas entre sí por la su|x:r- 
ficie mucosa de su cuer]30, forman en cierto modo una sola 
masa, en la que la extremidad que representa la cola ¡luede 
levantarse un instante con un bastón» Oada larva hace los 
movimientos acostumbrados, rcsultamlo asf la locomoción 
de toda la masa, cuya superficie produce á la vista el efecto 
de una corriente lenta. Según las condiciones del terreno, Li 
marcha está sujeta á muchas variaciones; los obstáculos 1*- 
queños se vencen pronto; los grandes producen una separa¬ 
ción ¡«Lsajera; la hendidura causada ¡vor los cascos de un 
caballo, ó el surco que forman las niedas de un carro, se 
fran<7ucan bien pronto, como sucede en los viajes de las oru¬ 
gas proccsion.Triaa, Fambicn se ha oliservado que varios 
grupos se reunían en uno solo, ¡jero no se ha probado que 
lo hagan en tiempo determinado ni que sigan una dirección 
fija, como dice haberlo visto la gente supersticiosa. 

Las cuidadosas observaciones hechas durante muchos años 
al aire libre y en cautividad han convencido á Belíng de que 
estos viajes tienen por objeto buscar pastos convenientes. La 
laira nacida bajo una capa de hojarasca hiímcda, y fuera de 
la influencia dcl sol, de unos montoncitos de huevos, es socia- 

33 
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ble por naturaleza y neresita para prosperar cierto grado de 
humedad; si esta es cxccsi^'a, caúsale tanto daño como la 
sequía. Su alimento se conqwne de U hojarasca en desconi' 
|x>sicion;corae las hojas blandas, dejando solo los nervios: los 
sitios húmedos donde la hojarasca de \arios años se ha reuni¬ 
do son los iMuajes en que mejor puede nacer. En el Harz, 
tales sitios están cubiertos |xirtiailannente de la hojarasca 
de las hayas, y alli donde se encuentran estos árboles se ve¬ 
rán con seguridad también las lan*as:si ya se han alejado, las 
hojas corroídas y los excrementos iwfican que las larvas se 
hallan á corta distancia. En estos ptmtos se desarrollan en el 
espado de ocho i docesetnanas en d estado de huevos, tras- 
fdrmanse en crisálidas, que descansan de ocho á doce dias, y 
después salen á lut los mosquitos, siempre mas hembras que 
machos. El aparep^ci^ se-^verifiaL aunque la hembra no 
tenga despIegaiSá^í^^ür^que los macltos que se pres^ 
tan antes buscan muVp^nlro una hembra perezosa, qu4 
pues anastrá |n pos ál macho unido con ella. .M 

existq ya ningún mosquito, y junto á sus h 
;uentr3^1os montondtos de huevos. Muchos 
mr dándose estos casos, sin que un hombre 

tóoí pequeños sére, ya sea en sitios bastan- 

de tres días 
dáveres se 
años puedeii 
sepa que 
|e éeoientkiiSs, ó en otros que no lo lean tonto. 

j^¿dr este género de vida de la cschza militar, cuyo desar- 
Verifica de un modo ocuha fmede suponerse que 

en casos excepcionales las lanas se presentan publica- 
co^ gusano de ejército, 6 qyé^^Kjas veces existen 
ales sin ser vikas. Ejemplo de uno estos ulsos ex¬ 

es el que ofrece una agrupación sumamente con- 
tib'de lanas, que no hallando ya su alimento en el sitio 
nació K ve obligada á viajar. Cuanto mas desarrollada 
larva tamo mas alimento neceskIlK de modo que por 

regulüi son individuos adultos los que emprenden las ex¬ 
pones, habiéndose observado que algunos se crisalidaron 

duiantc el viaje misma .\demás la humedad ó la sequía pue¬ 
den influir para (¡ue Us bn’as se alejen de los sitios acostum. 
brados. A primera tisia os un fenómeno extraño el hecho de 
que el gusano de ejército de Kopalin se haya visto en los 
pinares y que, según observó Konodu» la larva se alimente 
de los conos en descomposición. Ikbemos tener en cuenta, 
sin embargo, que en tal estado la diferenck entre las hojas y 
los conos no es tan grande y que las larv’as de mosquitos y 
de moscas no reparan mucho en la eiecdon de su alimento. 

Seria superfluo indicar aquí dónde y cuándo se presentó 
un gusano militar, porque los autores que acabamos de citar 

ü 
zoológico», y otros en publicaciones separadas; pero en cam¬ 
bio completaremos en algunos puntos la historia natural de 
bj^iaia militar. Los huevos, al principio de un Uanco bri- 
fiintc, y mas tarde negruzcos, son peqoeñisimos (se necesitan 
I |á 20 para llegar al tamaño de un grano de adormidera), y se 
^Kjshan éh grupos que contienen por término medio too de 
cada hembra, la cual los deposita en el sitio donde nació, en¬ 
tre la hojarasca. Durante mayo nacen las larvas, que cuando 
son adultas miden por término medio 0“,oo7; tienen la cabeza 
córnea y negra, dos ojos y maxilas denticuladas de trece 
segmentos vidriosos, por los cuales se trasparenta en algu¬ 
nas partes el contenido oscuro del intestino; hay seis verru¬ 
gas carnosas de forma aplanada en h base de los tres seg¬ 
mentos anteriores y dos en la extremidad; los estigmas 
son negros en los lados, y la superficie muy lisa y pegajosa. 
Las larvas mas adultas pierden su aspecto vidrioso, vacian 
el contenido dd intestino, tejen algunos hilos y se despren¬ 
den de la piel, que como apéndice reseco se conserv'a en la 
extremidad de la crisálida. Las larvas, que se encuentran reu¬ 
nidas en gran número, son al principio de color amarillo 

blanco, pero tienen los ojos negros, y al fin se vuelven ne¬ 
gruzcas en los estuches de las alas; poco antes de dar á luz 
los mosquitos dejan trasparentar el cueqx) n^ro, con Kis 
manchiias amarillas en el abdomen: miden de ü'",oo3 á 
O*,004, siendo el macho mas pequeño (|ue la hembra las 
larvas y crisálidas se agregan algunas larvas de una mosca, 
de la ¿yrtontura pabulorum y varios congéneres mas peque¬ 
ños del moscardón azul, que se alimentan de las larvas en¬ 
fermas y de las crisálidas sanas. La esciara militar tiene por 
lo tanto una sola cria al año, que sin embargo sufre modi¬ 
ficaciones por la temperatura 

Ia especie descrita no es la única que llama nuestra aten¬ 
ción; hay otras varias que, como la esciara de los perales, viven 
en estado de larvas en las peras verdes, impidiendo que ma¬ 
duren. Una gran especie con el abdómen amarillo es propia 
de la T.aiisiana, donde se la ve en grandes agrupaciones 
siempre que reinan |)cligrosas calenturas, y sobre todo la 
fiebre amarilla. Este fenómeno que aun no ha podido expli¬ 
carse, es tan extraño, que la especie reconocida por Osten- 
Sacken como saara se ha llamado mosca de la fiebre amari¬ 
lla (yilimo ffítir 

LOS CgCIDOMIOS —CECIDOMYA 

Caracteres.—mas de un concepto los cecido- 
mios ó mosquitos de agallas ofrecen gran interés. Son peque¬ 
ños^ con friícuenciá «fiminutos y delicados; tienen las alas 
anchas y obtusas, muchas veces peludas, y siempre provistas 
en el borde de largas pestañas; cuéntansc tres ó cuando mas 
cuatro nervuos longitudinales, de los que el del centro des¬ 
emboca delante de la extremidad del ala, en el borde an- 
lerioir. El nervio trasversal suele ser tan delicado que solo se 
distingue con una luz muy favorable. I.OS ojos, semilunares, 
se tocan en la coronilla de la diminuta cabeza; en la trompa, 
que es gruesa, sobresalen hácia adentro los |>alpos, de tres 
artejos, el último de los cuales suele ser mas brgu l^s ante¬ 
nas, en forma de cordon de {>crlas, varían por el número de 
artejos, á menudo jiedunculados y provistos de ihíIos dis¬ 
puestos drcularmcnte entre trece y treinta y seis; el macho 
suele tener uno ó algunos mas que la hembra. En esta últi¬ 
ma el abdómen compuesto de ocho segmentos es puntiagu¬ 
do, en aquel cilindrico, .y provisto en la extremidad de la 
tenaza consabida. 

Distribución geogrAfica.—En Europa se co¬ 
nocen unas cien especies propias de este género. 

COSTUMBRES T RÉGIMEN.—Su nombre 
genérico indica que las larva.s producen en las plantas ali¬ 
menticias ciertas deformaciones ó agallas; pero no lo ha¬ 
cen todas, mientras que otras, que por su diferente e.struc- 
tura no han {>odído reunirse con este género, las forman 
siempre. Para hacer mención de algunas de las especies mas 
comunes diremos (jue las excrecencias en figura de cebolla 
que se encuentran en la cara superior de la.s hojas de haya 
son efecto de la picadura de la addomya fa^; las de forma 
ca.si esférica que vemos en la superficie de li» hojas del ála¬ 
mo tembloroso son producto de \2, uddomyia polymorpha, U 
addomyia carpiicola hace nacer unas bolitas de color rojo de 
cereza en las flores de la zanahoria silvestre; cualquiera otra 
parle de las plantas puede estar habitada jx)r div< 
pecies. 

EL CECIDOMIO DESTRUCTOR—CECIDO- 

MYA DESTRUCTOR 

Caracteres.—Este mosquito debe c.xaminarse en 
ambos sexos para conocerle á fondo. 1.a hembra, mucho 
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mas común, varía en su longitud; medida desde la frente 
hasta el taladro extendido puede tener de O”,002 7 á O’*,00375. 
El cuerpo es generalmente de color negro aterciopcLido; 
todo el nentre, excepto una mancha negra casi cuadrada en 
cada uno de los seis segmentos centrales, las incisiones arti¬ 
culares del dorso y una linea central del mismo, son de un 
rojo de sangre; este mismo color se obsen^a regularmente en 
la base de las antenas y en las depresiones de los hombros, 
en el individuo vivo, mientras que en el muerto dcsa{)arecen 
la mayor ¡Kute de los puntos rojos, cuando menos en el ab¬ 
domen. Unos pelos negros cortos cubren el cuerpo, y otros 
de un amarillo rojizo las antenas; las abs presentan un ríso 
gris á causa de unos pelitos <|ue cubren su cara sujxirior é 
inferior. Ijis antenas se componen de dos grandes artejos 
basilares y de 14 á 16 ixrdunculados ó r^larmente de 15 es¬ 
féricos, De los cuatro artejos de los i)alpos, el uno se ])ro- 
longa siempre mas que el anterior, y gracias á su movimien¬ 
to tembloroso se reconocen facilmeniot en medio de ellos 
sobresale b trompa, corta y de color amarillo, que se puede 
recoger también en la caridad bucal El abdomen, compues¬ 
to de nueve segmentos, remata en un uladro muy movible. 
Entre las garras negras de las ¡xitas, muy largas, se observa 
un solo disco prensil. La longitud del macho es por lo regu¬ 
lar de 0“,oo3; su color negro es menos aterciopelado y tira 
mas al pardo; el rojo es mas claro; los pelos del cuerpo mas 
largos y solo negros en las alas, pues en lo demás predomi¬ 
na el amarillo rojizo. El btigo de las antenas se compone 
regularmente de 16 artejos. diferencia mas extraña de los 
sexos consiste en la fonna del abdomen. En el segmento 
no\-eno, muy cortado, de color |>ardo amarillo, se inserta la 
tenaza, íjue es de un rojo o.scuro. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — Esta CSpccic 
no produce agalbs, pero es una de las mas difamadas del 
género; los norte^ericanos b lian llamado mosquito de los 
/lesíusy pero sin razón, por creer equivocadamente que estos 
enojosos insectos se habían im|X)rtado en 1776 y 1777 con 
le» fardos de trapos de Hesse, cosa que sin embargo no es 
posible, según resulta de b historia del desarrollo de que 
luego nos ocuparemos. 

I^a larva adulta mide 0”,00337; con un buen microscopio 
se distinguen en su jiartc anterior dos palpos carnosos, y en 
los lados de los doce segmentos del cuerpo, excepto el se¬ 
gundo, tercero y último, un ¡xíqueño estigma. Este caiácter 
les señala su puesto entre las br\'as de mos<{uitos, mien¬ 
tras que la falta de cabeza las aparecer como verdade¬ 
ras larvas de mosca, de modo que constituyen un tránsito 
entre las dos formas princi|>ales de que antes hablamos. Este 
¡lerezoso insecto se encuentra aisladamente ó en grupos has- 
^ nueve individuos: siempre tiene b parte anterior 

dirigida hácia abajo entre el tallo y la hoja del centeno y del 
^o. cerca de la raí* ó por encima de uno de los nudos 
inferiores. Con el tiempo adquiere una forma mas oval; reti¬ 
rase un poco la piel del cuerpo, y esta se trasforma poco á 
|>oco en una cubierta pardusca, en una crisálida en forma de 
tonel, que en rigor solo pertenece á las moscas. En tal esta- 
(l^iiwema el insecto, y unos quince dias antes de presen- 

se encuentra en b cubierta exterior la 
IvTOSncra iTisálida. 

-&a.b secunda mitad de abril etniúeza el |icriodo del celo 
y dura unas cinco semanas, lo cual no quiere decir que el 
mosquito vive tanto tiem|>o, sino que nace en este período; 
cada individuo .solo vive pocos dbs. Después de nacer se 
verifica el apareamiento y la hembra deposita de So á 100 
huevos aisladamente ó á pares, entre dos nervios longitudi¬ 
nales de una hoja. larva nace á los pocos dias y se fija 
en la base de la hoja. Si los huevos se depositaron en trigo 

de inriemo, la larva se encontrará en el primero <5 segundo 
nudo desde abajo, pero inmediatamente en la raiz si la hem¬ 
bra eligió los sembrados de verano como nido |)ara su cria. 
En ambos casos no mucre la planta, pero esta se debilita de 
tal modo que no puede sostener la espiga y se rompe fácil¬ 
mente por el riento. 

Hasta el 20 de junio la mayor parte de las larv’os son 
adultas; la.s mas desarrolladas se han trasformado ya en cri¬ 
sálidas, de las que en setiembre, y aun á fines de agosto, 
nace b cria de verano. pbnlitas tiernas en que se halla 
la segunda cria, ó sea la de ínrierno, mueren casi todas, en 
lo cual consiste esencialmente el daño que estos mosquitos 
pueden causar, y no solamente en el norte de América, sino 
también en Posen, Silesia y en otras partes de Alemania. 
Por fortuna, este mosquito solo tiene dos crias, pero los hay 
también de tres y cuatro, mientras que los de una cria al 
año son raros. 

LAS SIMULIAS—simulia 

Caractéres.— I.as siniulias pertenecen á los mos¬ 
quitos mas pcijueños y que mas se asemejan j)or su figura 
arqueada á las moscas. Sus anchas abs tienen una punta 
casi angular; los nervios, ¡lálidos, solo se marain mas hácia 
el Ixirde; los repliegues tienen forma ahorquilbda; en las 
])atas, por lo regular manchadas, se ven nudos gruesos, y 
el primer artejo del pié es largo. En la cabeza se notan bs 
antenas de 11 artejos, los paljios puntbgudos de cuatro, un 
labio superior libre, adelgazado en forma de punta de puñal 
y una trompa propia ¡jara picar. I>os ojuelos faltan. Ijoü dos 
s^os de una misma csjiccie se distinguen á menudo esen¬ 
cialmente y en el color y otros caractéres. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Las simulias 
se presentan en considerable número y no se harb caso de 
ellas, á causa de sni pequeñez, si b.s sensibles picaduras de 
sus hembras no llamaran la atención. 

Muchos de los mosijuítos de b .América del sur, ])or ejem¬ 
plo, la simuliapertinax^ ¡lertenccen á este género. las larvas 
y cri.sálidas váven en el agua, donde se colocan en piedras, 
tallos de yerbas y otras plantas acuáticas, fabricando antes 
unos capullos en forma de cucurucho. 

LA SIMULIA DE GOLUMBACH—SIMULIA 
COLUMBAGZENSIS 

Caractéres.—Esta c-specic no es idéntica, como por 
lo regular se supone, á la simulia moai/ata de Meigen; Schi- 
ner la dcsaibió por individuos conservado» en espíritu de 
vino que Kolbr había recogido en su misma patrb, pero no 
sin observarlos antes en b naturaleza libre. Según dice, entre 
centenares de individuos no se encuentra ningún macho; Ui 
hembra es negruzca, cubierta en todas jiartes de im espc*so 
polvo blanquizco y de fíelos de un amarillo de metal, de 
modo que el escudo dorsal, sobre todo en su fiarte anterior, 
adquiere un aspecto azulado de pizarra; el abdómen es de 
un blanco amarillo con el dorso pardusco, pero de modo 
que el color blanco amarillo sube bastante jior bs incisiones. 
En los mdiriduos disecados solo b |>arte ventral suele ser 
amarilla, y el dorso de un pardo negruzco. I^s :mtenas son 
del todo amarillas; los paljxis de este color ó de un amarillo 
{lardo; bs patas blanquizcas en los individuos vivos y ama¬ 
rillentas en los muertos; bs puntas de los muslos y de los 
metatarsos posteriores ¡lardas; bs patas anteriores pardo ne- 
gnjzcas y las abs vidriosas. El cuerpo mide 0"*,00337 ó ca¬ 
si 0 ,004. lx)s numerosos nombres que muchas especies re- 
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cibieron de los entomólogos, demuestran las difícultadcs que 
ofrece su conocimiento exacto. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Esta especie 
es la mas conocida en Europa y toma su nombre de un pue¬ 
blo del distrito de Passarowitz, en Servia, donde la superstición 
de los habitantes suiK)ne que el insecto debe su origen a una 
cuev'a pedregosa en cjuc San Jorge mató al dragón. En 
tales cuevas pedregosas se refugian los mosquitos en liem- 
JK» de tempestad, y vuelven á salir después en forma de nu- 

ó cuatro semanas salen las larvas, que tienen la doble longi¬ 
tud del huevo, y ad<{uieren ¡hjco á poco un color gris ¡>ardus- 
co. Mudan tres veces de piel en intcnalos de doce á <]uince 
dias, y cuando son adultas alcanzan una longitud de l»",oi5 
á 0",oi75. Se componen de doce segmentos, de los cuales se 
dc*staca marcadamente la cabeza, casi esférica, j)rcsentandü 
cada cual una corona de cerdas. I^s partes bucales se com¬ 
ponen de un labio su¡)erior que remata en seis dientes, de 
maxilas córneas, de mandíbulas con pal[K)S de tres artejos y 

bes (jue jiarecen una niebla. En las regiones de lodo el de un labio inferior sin palfms. I^s antenas y los ojos no .se 
Danubio inferior siembran el terror entre los hombres y el j ven, A los estigmas que hay á lo largo de los lados del 
ganado: así, jjor ejemplo, el 26 de junio de 1813 se anunció 
en Vicna <jue en el Banato y en Unía parte de Hungría mu 
chos centenares de buey es y cerdos habián muerto en abril y 

cuerpo agrégase un par, tres veces mas grandes y de diferente 
estructura, en el dorso del último segmento, (jue remata en 
cuatro puntas espinosa.s. Las larv'as invernan sociablemente 
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ma) o por esta terrible plaga. Apenas dcl tamaho de una pul- | en la tierra ligera cubierta de hojarasca y no se trasforman en 
ga, penetran en la nariz, en la boca y en Jas orejas crisálidas hasta febrero ó principios de marzo: esta crisálida, 
do, pican para chupar la sangre y atormentan de 
los animales, (jue se vuelven verdadenun^te rabiosos,_ 
dose loss'bos picados por el roce; el ahimal mas fuerte puede 

^ morir asi á las seis horas. En el hombre las simulias atacan 
preferencia los ángulos de los ojos. 

Li ^ 
MARZO-BIfllO MARCI 

CAPtÁjsjltÉRES.— PocoSí-í^líSos qüc rm, ha>’an-v’isto á 
de la primavera los pesados .aags^tos negros que 

i^n á las jnmtas de secas, vagan 
¿(^mente por los arbu^os, soD||^^ó ^lí donde co- 

d presentarse los I^lgones^^^W^an poco á poco 
con patas pendientes cuando hace!^flsí^ número es 

un i>oco arqueada, remata en dos puntas de 0*,0875 ^ *• 
Unos quince dias después salen las moscas del suelo, y en 
los cuadros de los jardines se iiuUui entonces fúcilineiiie los 
agujeros cuando los hay en gran número; las hembras suelen 
presentarse primero, y los machos una semana después. 

EL BIBIO DE LOS JARDINES—bibio HOR- 
TULANS 

GAKACTÉRES.—Híiy un gran número de especies de 
bibio que viven del mismo modo, pero son todas mas pe¬ 
queñas. El bibio de los jardines difiere mas aun por los 
sexos, pues el macho es negro y la hembra es de un rojo 
de ladrillo. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—1.a larv^,ne- consíderable se les ve aparcados en los mismos sitios, llaman ^ * w ^ -i u..,« 

do la atención por la gran desigu.ildad-xio,taIes prejas: es el gnjzca y muy semejante á la anterior, perjudica á veces mu- 
biUo rie marzo, mosca del todo negra con pelos del mismo cho las plantas cultivadas. Así por ejemplo, en abril de 1875 
color. El macho, mas |)equeño, tiene la cabeza grande, y destrozó en nuestra región un cuadro recien plantado de es- 
QCQpda casi del todo por los ojos peludos; la hembra, mas párragOs, devonuido las raíces de las plantas, 
raquítica, se distingue por su cabeza prolongada en formada 

trompa, conservando por esto y por los ¡xíqueños ojos desnu^ >"10^ TARAlNJinOQ *r a n a 
dos el carácter de mos^juiio. En el ángulo posterior 1 1 -TABA- 
cabeza .se reconocen tres ojuelos, en la extremidad opue 
las antenas, pesadas, se componen de nueve artejos, que 
matan en figura hemisférica; en la ]Xirte inferior los palpos __.. .v,. 

tienen cinco .artejos igualmente recogidos. El escudo dorsal, tabánidos se trasforman como muchos mos<juiios y sus hein- 
mujf convexo, marca su primer segmento con dos bordes br.is tienen la sed de sangre propia de estos, pudiendo 
afilados ejue forman un ángulo agudo; las ptas son fuertes, atormentar mucho á hombres y animales. la siguiente espe- 

NID^ 

Aun(jue por su aspecto exterior son moscas perfectas, los 
• • t • ^ 

y las posteriores mas largas; los muslos se distinguen por su 
forma de mata, y los tarsos anteriores por tener nna fiicrte 
espina en la extremidad; las garras y los discos prensiles se 
caracterizan por su gran tamaño. Las anchas al.as, obtusas 
por delante, y muy ahumadas, con el borde anterior, negro, 
parecen como pedimculadas; su primer nervio longitudinal 
desemboca detrás del centro del ala en el borde anterior, 
el segundo falla; el tercero parte de la base del primero, se 
reúne con él j)or un nervio intsvcrsal oblicuo, y hasta llegar 
á este es mucho mas fuerte que en lo restante de su exten¬ 
sión; el cuarto, bastante recto, se adelgaza de pronto por 

cic nos servirá para explicar el carácter de toda la familia. 

EL TÁBANO DE LOS BUEYES—TABANUS 

BOVINUS 

CARACTÉRES.-^En la cabeza de esta esjxície^ la mas 
común de las 400 ó 500 que están diseminadas por todo el 
globo, sobresale el gran labio inferior, que es membranoso, 
como estuche de la trompa, pudiendo recogerse mas en esta¬ 
do de repo.so; en su interior oculta hs células ])¡cadora.s, 
que según la especie figuran en número de cuatro á seis; los 

etras e nenio trasversal que se ahorquilla mas adelante; jxilpos maxilares tienen dos artejos; las antenas se aproxi 
c <]uinm envía desde su centro una rama hácia arriba, <iuc man mucho en la base, com|>oniéndo5e de tres arteiosí pac 
por medio del nervio trasversal posterior, que siempre existe, como el tercero es á veces anillado, jiodria decirse que haj 
se reúne con el cuarto formando por lo tanto una celda basilar | seis. La disposición de los nervios de las alas, abiertas 
postenor completa, mas larga que la anterior. estado de rcjioso, es caracteristica para la familia: el nervie 

espucs el apareamiento la hembra deposita de izoá 150 costal pasa al rededor del ala; el tercer nervio longitudínaJ 
hiiev<^ en la hojarasca ó en sustancias vegetales en descom- , es ahorquillado, y su rama inferior se dirige á veces un poco 
jiosiaon, y particubarmente en el estiércol de vaca y de oveja; hácia atrás. De la célula discoidea parten tres y de la base 
los individuos muertos se pueden ver entonces en tales sitios. 
I.x)s huevos, blancos y lisos, se adelgazan un |>oco hácia ade¬ 
lante y son en lo demás dcl todo cilindricos. .M cabo de tres 

IX)Stcrior uno longitudinal hácia el borde; ambas células ba 
silares son de igual longitud y están marcadamente separadas 
la célula anal se prolonga casi hasta el borde de las alas; dí 
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las cinco dcl borde posterior, la primera está á veces cerra¬ 
da. En las patas, (|ue carecen de cerdas, so ven tres discos 
prehensiles, como particularidad de la tamilia. Esta especie, 
una de las mas grandes de nuestros países, tiene los ojos 
desnudos, y en los machos siempre se tocan en la coronilla; 
no hay ajxíndice alguno en la rama anterior del tercer nervio 
longitudinal; los tarsos son de un amarillo claro; en el ab¬ 
domen, que se compone de siete segmentos y tiene una 
manclia dorsal triangular, predomina un color amarillo oscu¬ 
ro de cera. El escudo dorsal está bastante cubierto de pelos 
amarillentos; las antenas, c*scotadasen forma de media luna, 
no son nunca del todo negras; las alas, de un gris j)ardusco, 
tienen los nervios de un pardo amarillo (fig. 116). Esta des- 
cri|x:ion me basta aun para distinguir la citada especie de 
otras muy parecidas, pero no podemos ocujKimos aquí de 
mas detalles. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Por un fuerte 
zumbido el táb.ino de los bueyes anuncia su presencia, cuan¬ 
do llega j)ara atormentar al ganado en los pastos. Los anima¬ 
les mayores buscan la sombra para prese^^•arse de los tába¬ 
nos, que visitan con ¡)refcrcncia los sitios bañados por el soL 
Es curioso observar sus rá]>klas evoluciones: produciendo un 
fuerte zumbido parecen sostenerse en el aire en un mismo 
sitio, y los movimientos de sus alas son tan ligeros que a|)e- 
nas pueden.verse cuando el insecto se mueve de lado; des¬ 
aparece de pronto de nuestra vi.sta y Mielve á presentarse un 
momento después en otro punta A esta danza singular 
acompaña á veces un concierto nada desagradable cuando 
se reúnen de diez á doce individuos. El tábano es muy tími¬ 
do ante el hombre, al cjue solo ataca cuando ¡xírmanece in¬ 
móvil En los dias destemplados suelen ix>sarse en los tron¬ 
cos de los árboles, pero siempre están alerta y escajnn ¡wr 
debajo de la mano cuando se les quiere cx^er. También se 
alimentan muchos de las encin.is enfcrnia.s. 

La larva se parece por su forma y género de vida á los 
iiK)Sí[uil05 terrestres; así como ella, se la ve reunida con sus 
«cmcjanies cii lis praderas, donde se alimenta probablemente 
de !a.n raíces de las gramíneas, pudiendo adelgazarse mucho 
cuando estira la parte anterior del cuerjx). La pe<iucña ca¬ 
beza de un pardo brillante, tiene dos antenas, palpos y dos 
ganchitos encorvados hácia abajo, que asi como las verrugui- 
tas carnosas del vientre sirv'cn jxua la locomoción. Los doce 
segmentos del cueq)o son grises y tienen los ligamentos ne¬ 
gruzcos. 1.a c.xtremidad gruesa de la cola presenta como es- 
tjgmas dos espigas cornoisas laterales. En mayo la larva 

á la edad adulta después de invernar; muda la piel 
y se trasfonna en una crisálida de color gris provista en el 
bwdc posterior de los ocho segmentos abdominales y üun- 

pse.s, y en el liltimo de una corona de cerdas, con cuyo 
m ^líc de la tierra; dos prominencias le sirven para la 
^ioQ^ En junio sale la mosca; la hembra fecundada 

deposita sus huevos en montoncitos de 300 á 400, en tallos 
de gramíneas, y al cabo de diez ó doce dias nacen las larvi- 
tas, si no lo impiden unos pequeños ícneumónidos que de- 
{Kisitan los huevos en los de este tábano. 

EL CRISOPO CIEGO—CRYSOPS CCEGUTlENS 

CARACTÉRES.— Al contrario de la csjHrcie anterior, 
que con gran ruido se acerca á su victima, otras dos moscas 
pertenecientes á la familia atacan su presa con el mavor si¬ 
lencio y astucia, agradándoles mucho la sangre humana. 1.a 
primera es el magnifico crisoix) ciego, con sus dos ojos dora¬ 
dos. 1 ener dos ojos, y sin embargo ser ciego, ¡xirece una 
contradicción; pero sin duda se ha dado á esta mosca su 
nombre porque es ciega ante todo ¡leligro que la amenace 
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cuando un.i vez ha emperado á chupar sangre. 'Ficnc poco 
mas (5 menos la fonna de la especie anterior, en la que su 
abdomen, también deprimido, es mas redondeado por detrás 
y de igual anchura en casi toda su e.vtension, midiendo solo 
U ,00875 de longitud. El borde anterior es negro, así como 
una faja trasversal en las alas; la parte anterior del aMomen 
es de color claro; las antenas tienen li forma de lezna: tres 
ojuelos bien marcados que faltan en los otros tabánidos, y 
los es[X)loncs en la e.\tremidad de los tarsos posteriores dis¬ 
tinguen á este género del anterior. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta mosca y 
algunas otras esjxícies difíciles de distinguir se encuentran 
en m.'iyo y junio chupando la miel de las floras. Su insolen¬ 
cia no conoce límites: la bonita mosca se posa, sobre todo 
en los dias muy calurosos, no solo en las ¡xirtes desnudas 
del hombre sino también en las ropas, á través de las cuales 
chupa la sangre lo mismo que a través de la gruesa piel de 
los bueyes y caballos. KI calor de una tempestad parece 
aumentar su audacia y sed de sangre. En los citados meses 
se presentan los tipos de toda la familia; en julio ya han dis¬ 
minuido mas, y en agosto casi del todo, desapareciendo al fin, 
con pocas e.xcepciones, de que son ejemplo esta especie y la 
siguiente. Según las obsen*aciones de Gaennickc, en Franc¬ 
fort sobre el Mein, el tábano de ojos azules (tabanus glau- 
copis) parece volar solo en otoño. 

EL HEMATOPOTO PLUVIAL—H.<«:m ATO PO¬ 
TA PLUVIA LIS 

Caracteres,—Esta es|)ec¡e, de color pardo oscuro, 
con dibujos grises, es 111.15 grande (jue la anterior, pero mas 
delgada; tiene lis alas de un gris ncgnizco con dibujos cli- 
ros, y ojos reticulares de color rojo en su mitad sujxírior; ca¬ 
rece de ojuelos, y de es]x)Ione.s en los tarsos posteriores. En 
el macho, el primer artejo de las antenas se dilata mucho; 
en la hembra es largo y delgado, y en ambos sexos el último 
artejo, en forma de lezna, presenta en la punta tres anillos. 
Los dibujo.s, de un gris claro, tienen en el escudo dorsal rayas 
longitudinales y en el abdomen series de ¡luntos y de líneas 
trasversales, en las incisiones articulares. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Li mosca de¬ 
be su nombre á la costumbre de ser mas imjxírtinente cuan¬ 
do llueve un poco, ó también cuando amenaza una tcm|K’stad. 
Se reúnen á veces de diez á veinte individuos debajo de un 
l>araguas abierto, y entonces es dificü defenderse de ellos, 
pues uno ü otro sabe siempre encontrar la sangre, aunque 
.sea á través de la ropa. Según se dice, los renos de l.aponia 
sufren mucho los ataques de estos insectos, de tal manera 
que á veces todo su Cuerpo está cubierto de una costra á 
causa de las júcaduras. El dóSorroHo de las dos citadas cs- 
l>edesi es el mismo que el del tábano de los bueyes. 

LOS CENOMIOS-cceno 

CaractéRES.—1.a cabeza de estos insectos es peque¬ 
ña; los palpos prolongados y cilindricos; las antenas no tie¬ 
nen aireñas el htgo de aquella, y su primer artejo es prolonga¬ 
do; los ojos algo vellosos; el tórax grueso; el escudo presenta 
dos ¡yuntas: el abdomen es ancho; el quinto segmento y los 
siguientes pequeños; las piernas terminan en puntas; las cel¬ 
dillas ¡xisteriores de las alis son cortas. 

EL CENOMIO FERRUGINOSO-CCENOMYIA 
FERRUGINEA 

CaractÉRES.—Este díptero tiene la c.xtremidad de 
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las antenas negra, y en el tórax dos fajas de vello blanquiz¬ 
co; el cuerjx) es ferruginoso; las alas amarillas; el abdomen 
ofrece algunas manchas negras. Este insecto mide 7 ü 8 li¬ 
neas de larga 

Distribución geográfica.—Abunda en Euro- 
pa, sobre todo en los meses de junio y julia 

LOS MIDAS—MYDAs 

Caracteres—Los 
pa corta, con labios teniun 
A estos insectos se Ies ha 

alusión á la longitud de lar 

f í* 
EL MIDAS ‘ “ 

CARA<S|fekES,-^PEsta es b mas notabif especie d¿Í 
género: en ^1 biierpo predomina el color negro; b barba es 
blanquizca; el tórax y el primer segraemo del abdómen ater¬ 
ciopelados; los otros de un azul metálico algo brilbntc, con 

ei^lf^Os; las alas negras; el borde, interno pardo en am- 
midas gigante tiene de 15 á aó líneas de^iga 

Rl|BUClON geográfica.—Esté diptQ'0 habí 
Ap cticft racridionaT, \ se t^rtírn^rment^ 

Héiios visto, bs hembn^ de Mtóbanos n^sitan 
au K|ue no sea caliente ni roja, smo tal como la con 

ticne.el cuerpo del insecto; sangre busqm los machos y bsj 
las numerosas especies que se'^han reunido déla 

^^^milia de los asiiidos, y en cuyos nombres, tales como tnoscti 
^ ^a-iHan^ mosca loho^ mosca asaina y mosca rapaz adimamos 

el carácter de algunas tribus de este grupo. 

Caracteres» Los asihdos se reconocen general¬ 
mente por su cuerpo raquítico y prolongado; tienen las lía¬ 
las fuertes, provistas entre las garras de dos lóbulos prehen¬ 
siles; distínguensc además por los pelos de b barba y de las 
mejílbs y por el tíltimo artejo de bs antenas, que no suele 
prolongarse y tiene Una cerda en su extremidad ó un csulo 
articulado; la uompa, corta y pundaguda, está dispuesta ho¬ 
rizontal lí oblicuamente, raras veces en sentido vertical • la 
mandíbula inferior, en forma de cuchillo, solo tiene cuatro cer¬ 
das; el labio inferior es cónico, y en los palpos solo hay uno ó 
dos artejos. Los ojos de «rdinario salientes, se balbn sepa¬ 
rados en ambos sexos ¡lor un surco en b coronilla, por lo 
cual la cabeza |)arece ancha y corta; los ojuelos están dis¬ 
puestos en una serie de tres, uno mu)' ceca del otro, y i 
menudo en una prominencia. El abdómen se compone de 
ocho segmentos, el último de los cuales permite ver d tala¬ 
dro y los órganos genitales del macho. A causa de bs esca- 
mitas humerales las alas quedan descubiertas; en el estado 
de descanso se apoyan sobre el dorso; tienen una tercera 
vena longitudinal ahorquillada, ó una celda discoidea dos ó 
tres cubitales y cinco dorsales, de bs que la tercera y cuarta 
se estrechan á menudo ó se cierran, y hasta son peduncutedas. 
La celda anal llega hasta el borde, donde á veces .se cierra. 

te en dos grui)os, según que el segundo nervio longitudinal 
termine en el borde del ala (Upiogasfer^ damalis^ ccra/urgus, 
díoctría, dasypogon) ó en el primer nervio f /ír/Z/m, asiius, 
ommatius)y ó que la celda radml este cerrada ó abierta. El 
primero de estos caraclércs beilita mucho la facultad de vo- 
br, según puede obscr\^arse también en numerosos géneros. 
.Al segundo grupo pertenecen |)or lo tanto los attevídos rapa¬ 
ces de hábil \aielo, para los que a¡)eDas ninguna presa elegida 
es demasiado grande, fuerte ó dura; mientras que los del 
primer gru|K) son perezosos y |)ersiguen su presa indefensa 

tre los tallos y las hojas. 

LA DIOCTRIA de OELANDA — DIOCTRIA 
OELANDICA 

ACTÉRES.—Esta esf>ecie se reconoce fácilmente 
alas n^ras; el cuerpo es de un negro brilbnte, y las 
tetante largas, de un rojo amarillo; solo los pies y las 

^ ie los tarsos son negiuzcos; la barba, los boidesiiile- 
<fe. lo$ ojos, algunas manchas en los lados del tórax, asi 

bjas en el dorso, son de un amarillo metálico. 
w{ (!i[fcéma siete especies europeas del genero, que se 

tot antenas, de ordinario insertas en una pro- Íí[ tente y que tienen casi la longitud del tórax; 
forma cilindrica y se arquea; las ¡atas 

pur 
n( 

ra pestañas en su cara interior. Va hemos 
-,.,jLie el tercer nervio longitudinal desemboca en el bor- 

J tbnór, y añadiremos que el color negro ó negro ¡ardus- 
€ esta especie es propio también de sus otros congéneres. 

La ^oscá mide 0\pi5 <fo longitud 
Distribución geográfica.—Esta especie, (¡uc 

toma su nombre de b isla de Oelanda, está diseminada por 
toda la £uro{)a, excepto en su pane sudoccidental 

También en la .América del none se cncuentean algunos 
representantes del género. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN»—la dioctrbde 
Oelanda se encuentra en verano a menudo en las espesuras, 
donde acecha los mosquitos y las jícqueñas moscas, sin ¡ler- 
donar tampoco á las arañas. 

LOS DASIFOGONES—DASYPOGON 

CaractÉRES.— Los dasipogones son moscas de for¬ 
mas recogidas, cujas antenas rematan en un estilo puntiagu¬ 
do; se distinguen además de los anteriores por tener pelos 
cerdosos en b barba y un gancho en h extremidad de los 
tarsos anteriores. 

Distribución geográfica.—Las especies se en¬ 
cuentran en gran número en todos los continentes. 

EL DASIPOGON ALEMAN—DASYPOGON 
TEUTONUS 

CaractÉRES.—Esta especie, de íl’',oi5 á h*,oi75 de 
bxgo, es de color negro brillante, con los tarsos, muslos y 
antenas de un rojo de orin, y rayada de j)ardo en el dorso del 
tórax: los lados son de un amarillo metálico. £1 abdómen, a 
mas deprimido en la bembni, es cilindrico en el macho, y 

í^SGIMKN.—Ias lanas que 1 presenU en los lados unas manchas de un t)lanco plateado; 
® PO“ pro- las alas son de un gris amarillento. 

fundidad en el suelo, sobre todo en la arena húmeda, en 
raicc‘s y en madera muerta, de la tnia! se alimentan; son pro¬ 
longadas y deprimidas; tienen la cabeza bien marcada, y 
«tigmas por delante y jwr detrás. Después de mudar’b 
última piel de br\'a se trasforman en crisálida. 

CLASIFICACION, l.os asiiidos se dividen naturalmen- 

DistribucioN geográfica.—La especie abunda 
bastante en Alemania 

LAS LAFRIAS—LAPHRIA 

Caracteres. — Las lafrias tienen la celda radial cer- 

) 

í 
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rada y carecen en el artejo fusiforme de la extremidad de las 
antenas de un estilo y de la cerda, excepto una especie (la- 
phystia sahulicola) de la costa del Asia menor. Las latrías 
tienen el abdomen de igual anchura en io<la su extensión, 
un poco deprimido y á menudo cubierto de abigarrados pe¬ 
los: agrádales oprimirle contra un tronco de árbol, con la 
cabeza dirigida hácia abajo y entreabiertas las patas, en cuya 
posición se ponen al sol para devorar la víctinm cogida. 
Si añadimos que tiene una espesa barba que llega hasta las 
antenas, habremos completado los caractóres (jue distinguen 
al género. En algunas especies la primera célula dorsal queda 
abierta, y en las otras se cierra. 

LA LAFRIA AMARILLA —laphRIA GILVA 

CAR ACTERES.—Esta especie, de 0",oi3 á O*,oi75 de 
longitud, pertenece al ¡mmero de los grupos. Está del todo 
cubierta de pelos negros mezclados en la cabeza; en el tórax 
y en la base dcl abdómen de ¡x^litos blancos; en el centro 
del Si^undo segmento Itay otros jacios de un rojo de orin 
muy vivo que no llega al borde lateral y se extiende hasta el 
(juinto y sexto segmentos. De los artejos de las antenas el 
primero tiene casi doble longitud que el segundo, y el terce¬ 
ro, muy semejante á una maza, es mas largo que los dos 
primeros juntos. I.as alas son turbias junto á los nervios. 
Este audaz insecto chupa, del modo ya indicado, con toda 
comodidad, la sustancia de su presa, i)ero huye tan pronto 
como se acerca alguien, produciendo un fuerte zumbido. 

LOS ASILOS—A.SILU.S 

Caracteres.—Los asilos se distinguen de los ante¬ 
riora por la cerda final del tercer artejo de las antenas. I^os 
dipterúlogos como ^^’iedemann, M.acquart y l.oew, han di¬ 
vidido en numerosos géneros los muchos centenares de es- 
peacs distribuidas por el globo, teniendo en cuenta la foima 
del abdomen y de los nervios de las alas; si existen tres cel¬ 
das anuales ó solo dos; y si la segunda está provista de un 
a{>énd¡cc ó no, etc. I^s asilos tienen de común con las la- 
frías la celda radial cerrada, pero se distinguen por tener dos 
celdas cubitales, ahorquillándose el tercer nervio longitudi¬ 
nal, mientras que la segunda no titme ningún apéndice ner¬ 
vioso. .Además de esto, la célula de las antenas es desnuda, 
y su primer artejo mucho mas corlo que el segundo, notán¬ 
dose también la falta de espolones en los tarsos medios, 
micntnH qtte por lo demás las patas están bien provistas de 
espinas y de pelos. 

Distribución geográfica,—Se conocen algu¬ 
nos centenares de esjiecics en todos los continentes, de las 
(luc dentó jicrteneceii á Europa, dc^nguiéndose casi todas 
por su sencillo color gris pardusco. 

EL ASILO ABEJORRO—ASILUS CRABRO- 
NIFORMIS 

• 

Caractéres.—Esta especie, de color gris amarillo, 
tÍCTC la cabeza de este üttimo tinte, así como las depresiones 
de los hombros, algunas rayas dorsales y los últimos segmen¬ 
tos dcl alxlómen: la base dcl abdómen es de color negro par¬ 
dusco aterciopelado; las alas, que son de un amarillento de 
orin, presentan en la punta y en el borde posterior algunas 
manchitas mas oscuras (fig. 119). 

Esta especie, que mide de 0*,oi5 á 0",o24 de largo, tiene 
muy pocos pelos en comparación con otras especies. 

Distribución geográfica.—Se encuentra en to¬ 
da Eurojxi y llega hasta el centro de .Asia. 

249 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta mosca 
se encuentra á menuda al cruzar un campo segado; la vemos 
elevarse á pocos pasos y huir volando hasta (¡ue se halla á 
cierta distancia- Por la noche le gusta <lcscansar en troncos 
de árboles. Una vez encontré un individuo con las patas rigi- 
^s, la extremidad abdominal encogida y las alas recogidas en 
el dorso, pareciendo mas bien un sér muerto que viva J^ara 
reconocerlo le cogí, pero al punto segregó un repugnante li¬ 
quido lechoso, sin moverse, obligándome sin embargo á ti¬ 
rarle sobre la yerba. De este modo el insecto, que al parecer 
se habla dormido, se libró de mi sin morder ni resistirse. 

En todas partes, en las espesuras, en los caminos, en las 
pendientes arenosas, ó en los troncos de árlroles, las diferen¬ 
tes especies vagan en busca de su presa. De la voracidad y 
del carácter de araña de estas moscas se puede juzgar por 
las siguientes palabras: «La hembra mató después del ajja- 
reamicnto al macho para chuparle la sustancia. > Esto dice 
el relato de Jaenicke y se lee debajo de una pareja disecada 
del asilus cyanunis que se ve en la colección de Hcydcn. 

LOS EMPIDOS—EMPID.E 
Caractéres. — Los émpidos ó moscas bailadoras 

constituyen una familia bien separada de otras, pero poco 
uniforme en sus es|)ecies. La cabeza, casi esférica y pequeña, 
se destaca marcadamente del tórax; la trompa, que sirve pa¬ 
ra comer, es puntiaguda y se inclina hácia abajo en forma 
de pico; el cuerpo es delgado, sobre todo el abdomen, (jue 
en la hembra renrata en punta aguda, y en el macho en di¬ 
ferentes apéndices extraños; la completa desnudez del cuer¬ 
po y las patas anteriores, prolongadas, comunican á varias 
de estas moscas rapaces el aspecto de mosejuitos; solo hay 
un nervio longitudinal .ahorquilLado y una célula anal, casi 
siani)re muy corta y cerrad.!, provista en todos los casos de 
un largo tallo, carácter distintivo de las alas. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Desde prin¬ 
cipios de la primavera llama la atención esta mosca por sus 
cvtduciones y cacerías, que debajo de los árboles ó de la e.s- 
j)esura ejecutan á menudo con sus semejantes. Entonces se 
apartím; y con frecuencia se ve á varios individuos reunidos, 
chupando un insecto cazado. Esta mosca coge su presa, que 
solo se compone de peqt^ftos insecto^ valiéndose de las 1»- 
ia.s, romo lodos los asilidos en general, y puede ofrecer toda 
clase de irasfonnacioncs: se ven los artejos de los piés muy 
gruesos, muslos y tarsos cu^^os de espesas escomas, alguna 
que otra parte encorvada; y en fin, una wariedad en la fonna 
de las patas que dificilnientc se encontrará en una segunda 
familia. Muclias es|j€des visitan con preferencia los curdos, la 
yerba de San Juan y otras plantas de las que á menudo vuel¬ 
ven i salir cubiertas del todo de polen. I.as unas se presen¬ 
tan al primipio de la primavera; las otras solo en otoño; al¬ 
gunas son activas de dia, mientras que muchas solo se agitan 
de noche como los mosquitos. mayoría es projúa de l;ts 
regiones frías y de las montañas. Las pocas larvas que hasta 
ahora se conocen distinguense por unas incisiones muy mar¬ 
cadas entre los segmentos dcl cuerpo, y viven en la tierra. 

Según la diferencia de los nervios de las alis dentro de los 
limites indicados, la familia se divide en numerosos géneros 
y estos en un grao número de subgéneros. 

EL EMPIS DE DADOS—EMPIS TESSELLATA 

CARACTÉRES.—Esta especie, una de las mayores de 
nuestros ¡jaises, tiene un color gris |)ardusco, con tres raj’as 
negras en el escudo doisal; la base de las alas es amarilla, y 
el resto de un pardo claro, con manchas claras en forma de 
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dados en el abdomen. En el macho esta parte termina en 
una tenaza á modo de hacha, y los ojos se tocan en la co¬ 
ronilla. 1.a mosca tiene ü",o!3 de largo y .se presenta en 
mayo y jimia 

EL ANTRAX SEMI-NEGRO—ANTRAX SE- * 

MIATRA 

Caracteres.—El antra.\ semi-negro tiene |)elos de 
este color, y solo en el uSnne y el abddmen hay algunos de 
un rojo amarillenco. Las alas son negras en la mitad de la 
base y vidriosas El género se caracteriza además por los si¬ 
guientes distintivos: de la gran abertura bucah la cabeza, que 
es hemisférica, sobresale la trompa, i>untiaguda y de média- 
na longitud: bs antenas, muy separadas una de otra, tietien 
el primer artejo cilindrico, el segundo en forma el 
tercero en figura de cebolla 6 cónico; d estUoápMl Ipcnta 

artejos, los ojos, reticulares, están en el macndilcn la 
a,. mas pit>'¿imos imo 4 otro que en la hembra, y 
se obsen-an marcados ojuelos. El abdómen, com- 

de- detc segmentos, es un poco deprimido, y en es- 
canso queda fácilmente cubierto por las alas 

tas, J^tis tienen el tercer Jíicrvio longitudinal 
y lai rama superior tftfay Vioue^a en fornm 

ase hfy á veces un el segun- 
}>kBrtb al ]>a terceto, 

^erta vertícalmentecn el ce 
Un po® á la bn.se. De 
Itimo Sesde muy cerca de 
les abiertas, una an 

r dos cubitales, comp 

nervio irasver- 
a célula discoidea, 
celda parteo tres. 

c^da basilar; cuatro > 
^hasta el borde 

njunto de los ca- 

u 

U* « Mí <3 q 

mcMr 
tJ5qs^j<t>STUIiBRES Y RÉGtáEN.—Con un Alíelo 

sostenido pero ágil, mosca y okas^ congéneres hacen sus 
evoluciones á poca altura (tel suelo, con preferencia en los 
¿rio® secosjj reixieando á intervalos en luia piedra ó chufian- 
dp con la trompa en un sitio húmedo jjara cobrar fuerzas. 
Cuítodo el tiempo es desagradable se las ve inmÓA'iles en las 
hojas, en la yerba ó en el .suelo, mas ó menqs ocultis, sin 
huir aunque se las locjue. Ix» antrax viven como parásitos 
en las abejas y otros himcnópieros, y también en las orugas 
de mariposa. No conozco tnas detalles sobre su género de 
vida. Yo obtuve un individuo el 3 de abril de 1858 de un 
capullo cuyo origen, sin embargo, no puedo indicar, porque 
lo encontré debajo de un nrbu.sto en agosto. Del diferente 

o de 1.1 mosca, que v.iria de 0",oo.i5 .i (••.o 13. resulta 
que la larva debe habitar en diferentes anfitrione.s. 

Otras especies Mielan por las paredes viejas de barro ha- 
bitad.is por abejas, para deportar sus huevos, ó buscan su 
ilímctuo en la-s yerbas. Entre los antrácidos hay también es- 
pocies mas grandes que en vez dcl tcolor negro tienen un 
tinte rojo pardusco y constituyen el tránsito á los siguientes. 

LOS BOMBILIOS —BOMBYLius 
• 

CARACTÉRES.—Estas moscas.que cuentan mas de 100 
especies distribuidas en el globo, tienen formas mas recogi¬ 
das, parecidas en ¡xirlc á las de los abejorros; en el dorso 
presentan espesos peio.s amarillentos, grises ó de otro color, 
que fácilmente caen. De los antrácidos se distinguen |jor la 
cabeza relativamente mucho mas pequeña, por las antenas 
muy próximas y por la trompa, dispuesta horizonialmente. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.— A principios 
de la primavera se ¡ire.scntan los bombilios en los mi.smos 
puntos que las especies anteriores, introducen á menudo su 
larga trompa en una flor y producen un fuerte silbido. Re¬ 

cuerdan por este concepto á los c.sringidos entre las maripo- 
.sas, put*s no se les ve jio.sailos, sino siempre en un movi¬ 
miento sosicnido hasta cuando comen, ¡k-to también descan- 
.san en las hojas ó en el suelo seco, y permanecen inmóviles 
en I0.S mismos sitios cuando no hace soL Una osiK-cie, el 
bomhyUus 7>enosííSj pertenece á las especies cubiertas de pelos 
grises amarillentos, y e.s muy común en Europa; lleva en 
la parte posterior de la cabeza largos pelos negros y detrás 
de los ojos otros del mismo color, pero mas largos aun. Los 
bombilios se desarrollan del mismo modo que los anlráci- 
dos, pues viven como parásitos en diferentes himcnópieros. 

EJL ESTRATIOMIS CAMALEON—STRATIOMYS 

CHAMALEO 

CaRAGTÉRES.—El cstratiomis camaleón es una de las 
est)ecies mas notables de su género; la cabeza es de un color 
vivo amarillo; las gruesas mejillas salen un poco en forma 
de reborde y también la cara es del mismo color, excepto 
una estrecha rara longitudinal de un negro brillante. Ix>s 
ojoSf^retic^Sl^lae tocan en el macho en la coronilla. El ú\- 
timo;ifftcjo\deTasIntenas se com|>one de cinco anillos y es 
un p6¿ó b|^lanario. Va trom¡>a, angulosa y carnosa, se recoge 
ení éstádq ¿e descanso y oculta en su interior dos corlas cé- 
luíase que nuncmpican; los ])equeños pal{x>s se com{K>nen 
de dos artejos. Estatiespecie se designó con el nombre ale¬ 
mán de mua de armas por tener el escudete, de un color 
mas ó menos amariflo, proMsto en sus ángulos ¡wsteriores 
¡dé una espina en fmma de lanza que se eleva oblicuamente. 
Támbien los dibujos del ancho abdómen, vías pataí», excep¬ 
to un anillo negro que hay alrededor del lx)rdc, son amari¬ 
llos. En el estado de reposo las alas se aplanan sobre el 
cueri)0 án cubrirle, |x>r<|ue este es muy ancho; su nervio ra¬ 
dial llega solo hasta la punta, y los longitudinales anteriores 
se oprimen de tal modo que la célula discmdea está situada 
muy adelante; de ella ¡)arten otros cuatro ncr\ios |>álidos, 
muy cncoivados, que no llegan al borde de las abas; el tercer 
nemo es ahoniuillado. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Era el 27 de 
julio de 1856 cuando emprendí una expedición para coger 
insectos; hacia mucho calor, y toda clase de especies, sobre 
todo moscas, volaban activamente al rededor de la abigarrí^'^ 
da alfombra de una rica A'egctacion. Una mosca en extremó 
graciosa (stratiomys fureata) estaba posada en el borde de 
un |)equeño charco en la cara inferior de una hoja de caña, 
poco mas ó menos á la altura de un hombre sobre d nivei * 
del agua, Ibmando tanto mas mi atención cuanto que hasta 
entonces solo esta mosca hahia visimdo l.ns flores ron vuelo 
rápido, pero silencioso. Del todo convencido de la timidc 
de esta especie, acerquénic con cautela y conseguí mi olyetdí 

mosca, no solo permaneció inmóvil, .sino que continuó ei 
su ocujiacion, que era poner huevos. Un objeto al ¡larecer 
sedoso, que se veia detrás del insecto, iba aumentando 
de volumen á medida que la mosca avanzaba poco á poco; 
no pude observar mas a causa de la distancio, pero al fin cogí 
la mosca apoderándome de la hoja y los huevos, que eran 
cilindricos, de color gris verdoso y de unos ír,oo225 de lar¬ 
go. Ixjs llevé á casa, y pronto obseiA'é que .su color se oscO' 
recia; al cabo de unos diez dias encontré algunas pe<|tieñás 
larvitas de forma de lanceta, pero muertas j’a en su jirision. 
Otra vez recogí, el 29 de mayo, una porción de tallos de 
caña, en los que estaban adheridas los huevos del stratiomys 

longicortiú; al cabo de ocho dias nacieron las larvas que se 
pusieron en agua, pero no prosj>eraron; parecíanse en un todo 
á la larva adulta y gustábales subir por las paredes de la aosí- 

ja de vidrio, fuera del nivel del agua. 1.a larva adulta de esta 
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csf)cae se adelgaza hacia las extremidades, afilándose en los 
lados, de modo que su corte trasversal se asemejaría poco 
mas <5 menos al de una lenteja. De los doce segmentos del 
cuerpo obsérnsc que en los cuatro primeros el borde ante¬ 
rior del uno aibre siempre el posterior del que le precede; 
todos son de un color gris de tierra pardusco, con líneas lon¬ 
gitudinales y puntitos negruzcos, 1.a punta de las alas pre¬ 
senta una abertura respiratoria y está rodeada de una corona 
de {)elito$, mientras que el orifício anal se halla situado un 
poco mas hacia adelante. En sus movimientos estas larvas 
se parecen mucho á las de los mosquitos arriba citadas. Ha¬ 
ciendo evoluciones en forma de S y C, con la extremidad 
caudal hácia arriba y la cabeza inclinada, suben y bajan en 
el agua, permaneciendo también á menudo en posición ver¬ 
tical con los pelos caudales extendidos en la superficie. Tan 
luego como se sumergen estos últimos toman una forma es¬ 
férica y encierran ’una burbujita de aire de un brillo platea¬ 
do, que es la provisión para respirar, y la cual [)ermite á es¬ 
tas larvas |H;rmanccer largo tiempo debajo del agua. 1.a 
cabeza, edrnea y de color negro, tiene dos ojuelos y en la 
parte anterior una especie de pico junto á un par de maxilas 
movibles. La larva muda varias veces de piel; para trasfor¬ 
marse en crisálida abandona el agua y busca un escondite 
debajo de alguna piedra. En tal sitio encontré el 12 de abril 
algunas larv'as, a la distancia de dos metros del agua, por otro 
tanto de altura. I.as puse en una habitación caldeada, sobre 
tierra bastante seca, en la cual penetraron un poco; y el 14 de 
mayo se presentó la primera mosca, un macho del estraíiomjs 
ivngicornis. No es sin embargo preciso que la larva salga del 

pues también lo hace la crisálida, apareciendo en la 
superficie de la misma entre las lentejas y otras plantas acuá¬ 
ticas. La ninfa, semejante á una lam resecada, es corta, v 
su porte anterior se recoge de modo que afecta una forma 
algo angulosa, á lo cual se debe que los ganchos cómeos de 
la cabeza sobresalgan como espiguitas, A i>esar de su genero 
de vida, tam|>oco estos insectos están libres de ]>arásitos; de 
uno obtuve una esmicra de seis pies perteneciente á la fami¬ 
lia de los calcidios. 

LOS SIRFIDOS—SYR- 
PHID^ 

*5* 

sirfidos, cujo color predominante es verde, mas ó menos 
mezclado de gris; se parecen mucho por sus formas y movi¬ 
mientos á las sanguijuelas. Su flexibilidad y ligereza llega al 
mas alto grado, pues saben alargar su cuer|X) en punta y 
contraerlo en ambas extremidades de modo (jue casi adquie¬ 
re la forma de un óvalo. Se agarran por medio de unas ver¬ 
rugas carnosas que tienen en la parte posterior del cuerpo, 
mientras que la mitad anterior, adelgazándose mas y mas, 
elévase como un tentáculo al aire. En la extremidad anterior 
solo se distinguen dos ganchitos cómeos, y en medio, una 
plaquita córnea trianular. Con los ganchitos la larva se agar¬ 
ra, cuando ha extendido mucho el cuerpo, para soltar des¬ 
pués la e.\trcmidad posterior y ponerse en movimiento; con 
la plaquita atraviesa su víctima, el indefenso pulgón; recoge 
la parte anterior del cuerpo y chupa la sustancia, haciendo 
movimientos semejantes á los de la maza de una bomba. Al 
cabo de un minuto no queda del pulgón sino la piel, y si la 
larva tiene hambre, busca al punto una segunda presa: las 
que son muy jóvenes se fijan por lo regular en el dorso de 
un pulgón para chupar la sustancia. Produce una impresión 
muy extraña observar la actividad de estos rapaces, al pare¬ 
cer del todo inocentes, entre los pulgones inofensivos. .Atra¬ 
viesan uno después de otro sin piedad, y los chupan tranqui¬ 
lamente mientras toman su alimento, viéndose á menudo que 
el pobre pulgón pasa sobre su enemigo y se posa pacifica¬ 
mente á su lado, sin sospechar (jue un momento después 
dejará de existir. Esta es una verdadera escena de extermi¬ 
nio; es el asesinato silencioso, después de fingir un carácter 
pacifico é inofensivo. Veinte ó treinta víctimas ¡xira una sola 
comida no es nada para una larva adulta que repite estos 
festines muchas veces diarias, descansando con preferencia á 
las horas del medio dia. No ¡xxlrcmos e.xtraftar esta voraci¬ 
dad si se reflexiona que la lan'a necesita pocas semanas para 

i llegar á su completo tamaño; después abandona el teatro de 
, sus hazañas y se fija en la cara inferior de una hoja, en la 
■ punta de un cono de pino ó en un tallo de yerba, donde 

pronto se encuentra su capullo verde pardusco, en forma de 
gota que cae ó de una lágrima, fijado con la cara interior 

j en el objeto elegido. En este capullo se forma la crisálida; 
’ poco á poco se oscurece mas, y al cabo de cjuincc días se 

levanta de su extremidad, mas gruesa, una pequeña lapa, 
abriendo el camino el sér recien nacido. 

^ CaractÉRES.—Los sirfidos se distinguen como esj>c- 
cies extrañas que no faltan en ninguna parte y constituyen 
una de las familiaa mas numerosas entre las moscas. Los ti¬ 
pos, diferentes entre sí, se reconocen jior su nervio longitu¬ 
dinal supernumerario, que atravesando el pequeño nervio 
trasversal, se intercala entre el tercero y cuarto; dicho nervio 
no es nunca ahorquillado, pero á veces se arquea en su últi¬ 
mo tercio, sobre todo en el género de los cristalinos. L« pri¬ 
mera célula dcl borde posterior está siempre cerrada, y la 
anal se prolonga ha.sLi el borde del ala. En todas las especies 
la cabeza, de fonna hemisférica, tiene la anchura del escudo 
dorsal y es algo cóncava; debajo de las anicna.s, compuestas 
de tres artejos, sobresale en la parte anterior de la cara en 
fprma de nariz; en k coronilla hay tre-s ojuelos marcados; los 
ojos, reticulares, se tocan en el macho; la abertura bucál es 
^ande y suele ocultar por completo la trompa, carnosa y 
provista de anchas superficies absorbentes y de palix>s no ar¬ 
ticulados. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Us sirfidos 
visitan con asiduidad las flores y los arbustos ])obÍado$ de 
pulgones, y se distinguen por su vuelo ágil é impetuoso. Lle¬ 
gado cl verano, vense en la.s hojas, en medio de los ¡lulgo- 
nes, las larvas j>ertencc¡entes á las numerosas especies de 

Tomo VI 

EL SIRFO DE MANCHAS SEMILUNARES— 
SYRPHUS SELENITIGUS 

Caracteres.—Esta especie, que del modo descrito 
ha salido á la luz del dia, tiene la cabeza y el tórax de un 
verde azulado metálico; el escudete trasparente, de color 
amarillo pardusco, cubierto de finos pelos, sin exceptuar los 
ojos; el abdómen, plano, es de un negro brillante, con tres 
pares de manchas semilunares blancas que en una especie 
análoga, casi mas común (syrphus pyrastrison de un color 
amarillo claro y están dispuestas en ¡>arte de un modo dis¬ 
tinto. I.as antenas, oscuras, rematan en un artejo oval que en 
su base tiene una cerda desnuda. Las alas, tan claras como 
el cristal, y brillantes, se caracterizan, lo mismo que en todos 
los congéneres, por el tercer nervio longitudinal, casi recto, 
por un nervio trasversal pequeño que desemboca en la mitad 
anterior de la célula discoidea, y por una radial abierta. La 
primera tiene casi la misma longitud que la primera dorsal, 
cuyo ángulo anterior superior es siempre agudo. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Cuando hace 
sol estas moscas vuelan muy vivamente, pero sin ruido, dcl 
mismo modo que es propio á todos los sirfidos. Permanecen 
mas ó menos tiempo en un mismo punto en cl aire, y van á 
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posarse después poco á ¡joco sobre una hoja ó una flor, para 
repetir luego la misma maniobra. En los dias desapacibles 
son tan perezosas como vivaces cuando hace sol. hembra 
deix)sita sus huevos aisladamente en las hojas cubiertas de 
])ulgones. El desarrollo es rápido y puede suponerse que hay 
N-arias crias al año; |K)r lo que no es fácil decir en qué estado 
estos animales inveman. Durante las inundaciones de la pri¬ 
mavera he pescado larvas medio adultas, de modo que 
consta que estas hablan pasado el in\'iemo. El 4 de diciem¬ 
bre de 1865 encontré una hembra de aspecto aun muy ju¬ 
venil, que se oprimía en la candad de una pared de barro; 
no hubiera podido asegurar si había pasado en aquel sitio el 
invierno, pero me parece que esto sucede con muchas crisá¬ 
lidas, porque muy á menudo se CTcuentran ip^^'i'édiin. 
nacidas al principio del ano. 

Si en las especies de «re/r/w/íftitfj^^ndenadas^ 
namente entre kis florea de las sotee tt^dbéi los 
nulitrepim scriptus^ m. taniatus f^Aio^ el cuerpo tiene una 
forma lineal, en el género baccha se adelgaza de un modo 
extraordinario, pues vemos que el abdómen es iK^lunculado, 

isnft<^ que en los géneros ammophüa y trypoxylotii entre 
liidos. Con estas especies forman contraste los sirfidos 

i(^dos y anchos, propios de nu 
uieiitles: \ 

es, que son 

r T j Wjsíi^ 
lineen rich| 

sp, 
de 

flJA.S i tOLUCELAS- 
RES.—Varias especies de 

‘usa de sus csj)esos jhíIos 
fácihnente por tenerj 
muy larga en el d 

en la: hembra es un 

ELLA 

pare- 
jon^ ade- 
radiál cer-í 
r^ejo d¿ 

as fuerte y est^ 
mas espesos que en €|R!acho. 
MBRES y RKG1IMI£K.—Estas moscas 

son tímidas y fugites, y muy silenciosamente vuelan de ar¬ 
busto en arbusto en busca de la miel de las dores; pero mu¬ 
chas veces se las ve cuando produciendo un fuerte zumbido 
cruzan los aires como los tabánidos: yo creo que entonces so 
aparean. J > 

Degeer y Reaumur encontraron ya én los nidos de abejo^ 
ros y avispas las larvas de las volucelas, es decir, de dos es- 
])ecies: jvluala bombylans y volualh phunaía. Crichson, que 
tuvo ambas formas transitorias, dudó que fueran especies 
independientes considerando la última solo como variedad 
de la primera, sobre todo porque Boje había obtenido ambas 
de un mismo nido de abejorro. Si añadimos que Zeller cogió 
á fines de mayo y principios de junio las dos supuestas espe¬ 
cies en el acto del apareamiento, es decir, machas de ambas 
oon sus hembras, no podemos dudar que solo la e^>ecie fun¬ 
dada p^ Linneo es la que produce ambas >‘ariudades. 

-L 1 J 
LA VOLUCELA BOMBIFORME—VOLUGELLA 

BOMBYLANS 

Caracteres.—Esta mosca se reconoce fácilmente 
por tener el cuerpo cubierto de espesos pelos, lo cual le co¬ 
munica semejanza con el abejorro, unto que la hembra pue¬ 
de entrar en los nidos de estos para depositar sus huevos sin 
que los habitantes U^irimos se lo impidan. El cuerpo es 
negro, con la cara y la frente de un amarillo de cera, y la 
mitad del abdómen amarilla, con pelos rojizos; el escudo dor¬ 
sal está cubierto de pelos amarillos con el centro negro; el 
escudete es de aquel color; el abdómen tiene en la base 
manchas laterales de igual matiz y está cubierto de pelos del 
mismo color; en los últimos segmentos hay pelos amarillos 
mas claros, casi blanquizcos (volucella plumaiaJ: jwr las alas 

se corre desde el r.entro del borde anterior una faja oscura 
coruda, y también el ncr^'io trasversal está orillado de tintes 
mas oscuros: la longitud de la mosca es de (r,oi4 á (r,oi6. 

LA VOLUCELA TRASPARENTE—VOLUGELLA 

PELLUCENS 

CARAGTERES.—E^ta es|)ec¡c, del mismo tamaño que 
la anterior, pero mucho mas común, se reconoce |X)r la base 
blanca del abdómen desnudo y |x>r la base amarilla de las 
alas, con manchas oscuras. 

LOS ERISTALOS-eristalis 

Caracteres.—I.as numerosas especies de este géne¬ 
ro se distinguen de la anterior porque el pequeño nervio tras¬ 
versal oblicuo desemboca detrás del centro de la célula dis¬ 
coidea, y porque el tercer nervio longitudinal baja mucho 
hácia el borde interior, .siendo la célula radial también cerra¬ 
da. 1a cerda de las antenas es desnuda en algunas csiHícies, 
mientras que en otras está provista de espesos pelos plu¬ 
mosos. 

EL ERISTALO TENAZ—ERISTALIS TENAX 

CARACTÉRES.—El eristalo tenaz se encuentra ya á 
principios de la primavera, y pertenece á los insectos que an¬ 
tes del imiflmo visitan las florecitas aisKidas. En 6 de octu¬ 
bre, cuando ya habia helado algunas noches antes, encontré 
una mosca rocíen nacida con las alas no desarrolladas. El 
hombre inexperto lá confunde con un macho de abejas; tan¬ 
to se le ¡xirece por su tamaño, forma y zumbido, pero su na- 
tuniiéza de mosca resalta á primera vista, por tener solo dos 
al^ Cuya estructura ¡K-rmitc reconocerla al punto como eris- 
l¿Íd; ía esi)ecic es desnuda y la cerda de las antenas carece 
de j>eIos; el dorso del último artejo es casi circular. Como en 
todos los congéneres, los ojos están cubiertos de pelos ne¬ 
gros, siendo solo visibles con el microscopio; el resto de ía 
cabeza, excepto una raya de color negro brillante en la cara, 
está cubierto de unos pelitos amarillos y pardos, lo mismo 
que el tórax. El abdómen, de un pardo oscuro, se compone 
de cinco segmentos, y tiene en los anteriores imas manchas 
laterales amarillas mas ó menos marcadas, presentando tam¬ 
bién Licia afuera, sobre lodo en el vientre que es un poco 
hueco, espesos pelos. I-os muslos posteriores, poco mas lar¬ 
gos que los otn^ se encorvan un poco, lo mismo que los tar¬ 
sos, lo cual constituye una particularidad de todo el género; 
además presentan en el borde superior é inferior una serie de 
cerditas negruzcas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—La lar^-a-vive 
en el cieno, sobre todo en los estercoleros al lado de las cua¬ 
dras, y en otros sitios sucios, conociéndose con el nombre 
de ¡an a de cola de rata ó de ratoncito^ como la llaman en 
Silesia, sin que sepamos en qué sér alado se trasforma. Tiene 
la forma cilindrica y es de color gris sucio, midiendo en la 
edad adulta 0",00175; la cola es filiforme en toda su longi¬ 
tud. Ta extremidad anterior se recoge un poco en forma de 
repliegue y tiene los dos ganchos regulares; el vientre está 
provisto de seríes de cerdas que sir\'en para la locomotion^ 
la cola remata en una punta delgada de color rojizo, que 
puede sobresalir y recogerse. Cuando la lanA habita en líqui¬ 
dos acuosos se suspende con la cola de la superficie para res¬ 
pirar. Mas tarde se presentan en los sitios secos unas formas 
endurecidas, que son las crisálidas, provistas de marcados re¬ 
pliegues y en su parle anterior de dos a}>éndices en forma de 
oreja que tienen órganos respiratorios. Al cabo de doce ó ca- 
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torce dias se levanta una tapita^ dejando paso á la mosca. Ix)s 
individuos que á ¡>rincipios de la primavera se encuentran 
en las llores y en los sauces son probablemente los que in¬ 
vernaron en tal estado ó quizás han nacido de cri.sálidas in¬ 
vernadas; es posible que la mosca inveme además como 
huevo. 

LOS HELOFILOS—HELOPHiLUS 

Caracteres.—El eristalo citado no es el único que 
debe su origen á larvas tan extrañas: también otras pertene¬ 
cientes al género aúne de los heloñlos, los cuales dífíerexi de 
los erisialos principalmente por tener la celda radial abierta y 
los muslos posteriores un poco mas gruesos, pero no denticu¬ 
lados. Algunas especies, como el hdophilus ptndulus^ y el he- 
lophilus trívií/atusy que se distinguen por su dorso rayado de 
amarillo y el abdomen provisto de manchas del mismo color, 
vagan al mismo tiempo con el eristalo tenaz á últimos de ve¬ 
rano por las flores y arbustos, y no se distinguen por nada de 
aquel en cuanto á su género de vida. 

LA CERIA CONOPSOIDEA—-CERIA CONOP- 
SOIDES 

Caracteres.—Este sirfido se distingue |x>r el largo 
tallo en que se hallan las antenas y por las manchas amari¬ 
llas sobre un fondo negro mate; las alas, medio abiertas y le¬ 
vantadas, presentan una raya oscura de color pardo. El gé¬ 
nero se reconoce por la extremidad blanca del último artejo ' 
de las antenas y por la primera celda del borde posterior, di¬ 
vidida en dos mitades por un a|}éndice nervioso que parte 
del tercer nervio longitudinal En el macho se tocan los ojos 
en la coronilla, y además el abdómen es del todo cilindrico, 
mientras que en la hembra se ensancha ligeramente en el 
centro. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—1.a especíese ' 
encuentra á menudo al lado de las volucelas en las flores de 
ligustro; visita también los arbustos en flor y Ixs partes enfer 
mas de los troncos de árboles que contienen savia, pero solo | 
se la ve aisladamente. 1.a larva, que se alimenta de madera 
|X)drida de los troncos de árboles viejos, se parece á las lar¬ 
vas de syrphus, pero tiene en vez de la colita un apéndice 
en fonna de estilo que lleva los estigmas, y su superñcic es 
áspera á causa de varias espinítas. 

CONOPOS—COHOPS 

CaractÉRES.—Por su aspecto exterior, por la dispo¬ 
sición de los dibujos y por la forma de las antenas que pare¬ 
cen pedunculadas, los conopos podrian confundirse fácilmen¬ 
te con el género anterior si por otro conceiUo no difiriesen 

■^^n «encialmenie que hasta se ha debido constituir con ellos 
una familia independiente. 1.a cabeza, bastante grande, es 
mas ancha que el escudo colbr y se distingue por tener la 
})artc inferior de la cara dilatada; la abertura bucal es grande 
y de ella parte horizontalmente la trompa, que es córnea y 
angulosa y se prolonga mucho por lo regular. La frente, de- 

I jirimida por detrás de las antenas, es ancha en ambos sexos, 
’ provista en la coronilla de una vejiga trasparente que ocupa 

el lugar de los ojuelos. Las largas antenas están muy cerca 
una de otra en una prominencia, y forman una estrecha maza 
que se adelgaza en la extremidad, componiéndose de tres ar¬ 
tejos. El abdómen, prolongado, se encorva en la punta hacia 
abajo, y la hembra tiene en el vientre un órgano córneo, á 
menudo muy largo. En lo demás, las hembras se distinguen 

_ por la menor longitud de los lóbulos prensiles y de las garras 

de los piés, ó jK)r el quinto segmento, relativamente mas cor¬ 
to que en el macho. En las ¡xilas, bastante largas y delgadas, 
los muslos posteriores se ensanchan ligeramente, y en las 
garras de todos los piés se ven lóbulo.s prensiles muy desar¬ 
rollados. I.as alas, largas y estrechas, tienen el primer nervio 
longitudinal doble con las dos ramas reunidas por un nervio 
trasversal; el tercer nervio es sencillo; la primera célula del 
borde posterior cerrada y pedunculada, como b anal, que se 
prolonga casi hasta el borde. Ya hemos dicho que los griegos 
empleaban el nombre genérico para designar los mosquitos. 

Usos, costumbres y régimen.—Estas bonitis 
moscas se encuentran en las flores y parecen mas bien pere¬ 
zosas que vivaces. De v-arias especies se sabe que se de.sar- 
rollan como parásitas en el abdómen de ciertos himenópte- 
ros, saliendo de esta parte á menudo medio año después de 
b muerte de su anfitrión. Yo descubrí en b nuca de un 
bombus elegans^ que había estado en mi colección por lo me¬ 
nos el tiempo citado, un agujero con b piel de crisálida me¬ 
dio saliente, y en b misma caja el cadáver del conops vitíatus. 
La misma especie se crió también en b encera antennala y en 
una langosta (oedipoda eyanopiera)^ el conaps flavipes en una 
osmia^ el eemops ehrysorrhceus en el bembex tarsata^ el conops 
auripes en un abejorro y otras especies no citadas de b res- 
pa^ oedinerus, pompilus audax, sphex flavip>ennis. Respecto á 
los otros detalles, principalmente en cuanto á la manera de 
llegar el parásito á su anfitrión, no sé aun nada, pero se ])ue- 
de suponer que depositan sus huevos en el insecto desarro¬ 
llado y no en b larva. .Además, el variado tamaño de las 
moscas de una misma especie parece indicar que no depen¬ 
de cada cual de una sola especie de insectos, sino que vive 
oenno parásita cm v'arios, s^n queda demostrado ya jx)r el 
cofiofx} rayado (conops vittatus), 

LOS MIOPOS—MYOPA 

Caracteres.—Ix)s miopos se distinguen de los co¬ 
nopos por tener b cerda dorsal corta en forma de estilo, 
impuesta de dos artejos en las antenas, por la existencia 
de ojuelos y |3or una trompa con dos ángulos. 

EL MIOPO DE COLOR ROJO DE ORIN — 
MYOPA FERRUG1NEA 

Caracteres.—Esta especie, que citamos entre algu¬ 
nas veinte propias de Europa, es de color rojo de orín bri¬ 
llante, con b cara de un amarillo dorado; en el escudo dor¬ 
sal hay tres rayas longitudinales negras, y en el abdómen 
fajas trasversales de un brillo sedoso blanco. 

Usos, COSTUMBRES Y R1&GIMSN.—Es muy curio¬ 
so ver á bs especies de este género posadas en una rama; 
con su voluminosa cabeza echada liácb atrás, ofrecen cierto 
aire amenazador, aunque su carácter es del todo inofensivo y 
pacifico, l'ambien estos insectos, que vaielan á {mneipios 
de b primavera, parecen vivir como parásitos en los hime- 
nójJteros. 

LOS ESTRIBOS—CESTRiD^ 
Bajo formas esencialmente dUtinta.s se presenta el parasi¬ 

tismo en una pequeña familia llamada de los cstridos. I.a$ 
especies visitan de diferente modo con preferencb los ani¬ 
males domésticos ungubdos y b caza mayor; algunas se han 
dado á conocer también como parásitas de los roedores, y 
no cabe duda que atormentan igualmente á otros mamíferos, 
solo que hasta ahora las moscas no se han podido observ*ar. 
En los países cálidos atacan á veces también al hombre; en 



254 
LOS FSTRIDOS 

Al ^ nasales, en las orejas y hasta nunca los persiguen hasta la cuadra 6 al agua. El abdómen 
L mago se 'tn encontrado laicas llamadas en el Bra- déla hembra contiene unos setecientos huevos, de forma 

SI tt/-<7,cn ayenai<'/'w<7Cff^//^, en Costa-Ricaéntrelos I extraña, cuyo color es al principio blanco y mas tarde ama- 

ñas íTcwrw, en la Nueva Granada gusano | rillo. De ellos nacen al cabo de pocos dias las larvas, que 
fxlmo o nwhe^ y que según se dice pertenecen á un estrido 
humano (a'sírus homtnis). Sin embargo, esto no es exacto; 
la verdad es que alguna especie que vive como parásita en 
los bueyes, caballos, |>erros, mulos, etc., ha llegado alguna 
vez por casualidad hasta el hombre. 

CARAQTÉRES.-—Ix>s eslridos se distinguen por tener 
las antenas en forma de verrugas, insertas en una cavidad 
frontal y rematando en una cerda; la trompa muy atrofiada, 
apenas sirve para tomar alimento. I,os ocelos existen. El ab¬ 

instintivamente se dirigen á la boca del animal que habitan, 
el cual las traga con el alimento; pero muchas no llegan al 
sitio de su destino. Después de mudar dos veces de piel, la 
larva, de color rojo de carne, es un poco deprimida, y tiene 
en los segmentos del cuerpo unas coronas de espinas dirigi¬ 
das hacia atrás. En su parle anterior se distinguen dos ver- 
ruguitas retráctiles y dos ganchos cómeos dispuestos trasver¬ 
salmente, que sir\en para agarrarse; en medio de estos 
ganchos se abre la boca en forma de una hendidura longitu- I / 4. J • ® M Uliu llvllUiUUlu lUllVIiU* 

domen, compuesto de seis segmentos, remata en el macho dinal En la extremidad anal, obtusa, bállanse en unos sur- 
obtusamente, y en la hembra en un taladro. Los nervios de 
1^ alas se parecen mas á los de la ñimüia de los 
El nombre genérico de aulrus, aplicado por Linneo,le cter* 
sen a hoy día solo par.a unas pocas especies, pues según Üa 
dirección de los nervios de las alas, la forma de las antenas, 
de la boca y de la cara, se han constituido además Uece gé¬ 
neros. Como el espacio no nos permite tratar de este impor- 
tanti-^mo asunto tan minuciosamente como lo merece, nos 
atenemos á las investigaciones de F. Brauer, á (juien se de¬ 
ben muchas explicaciones en este terreno misterioso, y que 
el citado naturalista consignó en su «Monografía de los Es- 

(Siena 1^3), completándolos mas tarde en los 

Imperial Sociedad ¿oológico^bo- h Real é 
1 M.i 

■ COSTUMBRES Y REGIMEÍ^—Las larvas de 
■ l^^kas de que tratamos viven debajo^de la piel y se ali- 
^ ^penran de la sustancia supurada de las heridas que produ¬ 

cen, e ^ fijan en las paredes internas del estómago ó de los 
intestinos, cuando no eligen la cavidad nasal ó bucal En 
muchas de estas lan as se ha observado varias mudas de piel 
y en relación con estas algunas trasformacíones de poca im¬ 
portancia. Cuando son adultas abandonan al animal que ha¬ 
bitan para crisalidarse en el sucio. I.as moscas viven poco 
tiempo, durante el cual muchas vuelan zumbando con fuer- 

itacion, cuando ha¬ za en las alturas desprovistas dé 
ce sol 

EL ESTRO DE LOS C 
EQüI 

eos trasversales las aberturas de los estigmas, difíciles de 
distinguir. I41S larvas se agarran á veces reunidas en número 
de cincuenta á cien individuos en el estómago ó en el esófa¬ 
go de los caballos; chupan en la membrana mucosa á mane¬ 
ra de las sanguijuelas, alimentándose de la sustancia supu¬ 
rada que segregan las llagas, y estas vuelven á curarse cuando 
la larva las abandona. Al principio, aquella crece rápidamen¬ 
te, cambiando también de sitio alguna vez, y al cabo de 
unos diez meses deja el estómago del animal atormentado, 
saliend j en mayo, junio ó julio con los excrementos. Parece 
que su desarrollo se completa al pasar por los intestinos, 
pues solo en muy raros casos se ha conseguido criar moscas 
de las larvas extraídas del estómago de los caballos muertos 
por enfermedad. Llegada al suelo, la larva penetra en él á 
|x)ca profundidad y se trasforma en crisálida, cuyos órganos 
respiratorios anteriores sobresalen en forma de dos orejas. 
Para el desarrollo de la mosca bastan en tiempo algo favora¬ 
ble, por término medio, seis semanas. 

Se conocen además otros seis estridos que viven casi todos 
en el estómago de los caballos, pero en general solo en el de 
los ungulados. 

EL ESTRO DE LAS OVEJAS — CESTRUS OVIS 

Caracteres,—Esta especie, perteneciente al segun¬ 
do de los grupos arriba indicados, es de color pardo y casi 
desnuda; su abdómen presenta dibujos que figuran dadas 
los cuales se forman por escasos ¡jclitos sedosos. frente y 
el escudo dorsal tienen verruguiias negras y las alas están 
provistas en la punta de un nervio trasversal. 

Usos, COSTUMBRES Y RXGIMSN.^U mosca se 
encuentra en agosto y setiembre en los sitios que suelen ser¬ 
vir de pasto á las ovejas; se ¡XMan en las grietas de los mu¬ 
ros ó en los troncos de árboles donde se dejan coger sin re¬ 
sistencia. La hembra fecundada dcjjosita sus huevos en las 
fosas na.sales de las ovejas, y las lanas que de ellas nacen 
suben h.^sta la cavidad frontal para alimentarse de la sustan¬ 
cia mucosa, cuya secreción aumenta: raras veces se encuen¬ 
tran mas de siete ú ocho individuos en b nariz de una ove¬ 
ja. Dos ganchos cómeos les sirven para agarrarse. AI cabo 
de unos nueve meses son adultas, salen á favor de los estor- 

u ♦* . 1 -— --j-o- -I-- * nudos dcl animal, penetran verticalmente en el suelo y se 
^ ^ y O'™* ""ís- trajíforman en crisálida, la cual necesita de siete i ocho se- 

Ciaos en su juventud; desaparece cuando U mosca reden. riSVí) cu /lA-eor-r/>11n Uaaa ..n __L_ 
nacida se ha .secado del todo, y entonces el insecto se bna 
por los aires á fin de aparearse. Pertenece á las especies que 

TRUS 

CARACTER ES.—“Esta especie es una de bs mas comu¬ 
nes. 1.a trente, mas ancha en b hembra que en el macho, y 
el dorso del tóra.x, están cubiertos de espesos pelos de un 
amarillo pardusco, ejue solo delante de bs alas forman una 
faja negra. I.as otras parles llevan pelos mas claros y eficasos; 
bs {)atas y la mayor |>arte del abdómen .son de color amari¬ 
llo de cera oscuro en b piel I.as alas, ligeramente turbias, 
presentan una faja trasvers^d oseara y algunas manchitas; el 
cuarto nervio es del todo recto y no existe el trasversal en b 
punta nHa primera célula dorsal cerrada. 1.a mosca, que mi¬ 
de de U ,013 á 0 ,0175 de brgo, descansa con b punta ab- 

(fig. I 17). -- - 

brX f t '!'°T ““ eU? vejiga que . nudos dcl animal, penetran verticalrnente en el suelo >• se 

buscan los puntos altos: en una cminencb estéril, nunca vi¬ 
sitada por caballos, cogí el 6 de agosto uno de esos estridos. 
La hembra deposita sus huev’os aisladamente ó en corto nú¬ 
mero reunidos en b piel de los caballos, burros ó mulos, 
mientras estos se hallan al aire libre, en dias favorables; pero 

manas [lara su desarrollo. Hace ya mucho tiempo que se 
sabe que el vértigo de las ovejas no es efecto de estas 
brv’üs. 

Dcl mismo modo vive b larva del arsfrus maculatus en b 
cavidad nasal del búfalo y del camello; b del pharyngomyia 
puta en b nariz y en el esófago del cicrv'o; la de b apheno- 
myia nífibarbh en el mismo cuadrúpedo; la del c. síimulator 
en el corazón, y la dcl c. trompt en el rena 
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EL HIPODERMO DEL BUEY — HYPODHRMA 
BOVIS 

^^5 

Caracteres.—Este insecto es n^jo, con los tarsos 
y pi<5s de un amarillo rojizo; c! cuerpo L'stá cubierto de es¬ 
pesos pelos; el segundo y tercer segmentos abdominales son 
negros; la extremidad del abdomen amarilla, el resto blanco 
ó gris blanquizco; en el escudo dorsal resaltan algunos re¬ 
bordes longitudinales marcadamente. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Esta especie 
y sus congéneres vagan por los puntos situados á mucha al¬ 
tura. Las hembras depositan sus huevos como todas las de¬ 
más, sobre la piel <5 en los pelos de sus anfitriones. Iji larva 
penetra en el tejido celular del dermis, produciendo solo 
con el tiempo la herida que supura por la epidennis. U lar- 
N'a adulta cae al suelo, y en la superficie se trasforma en cri¬ 
sálida, que según las circunstancias necesita de 4 á 6 .sema¬ 
nas i>ara su desarrollo. 

Del mismo modo viven las lanas del hypoderma Diana y 
del II. Actizon; aquellas en el corzo, y estas en el ciervo; las 
del //. 4Z/-Í7W/eligen el reno. De un modo ü otro los citados 
animales sufren los ataques Tde esos insectos y ni siquiera los 
rinocerontes y elefantes están al abrigo de ellos. Brauer ha 
descrito el pharyn^obolus afrUanuí de la boca del ele¬ 
fante africana 

LOS MUSCIDOS 
—MüSCID^ 

Es difícil, en vista del poco es;>acio de que disponemos 
en esta obra, elegir en esta familia, la mas numerosa de las 
moscas, entre los miles de formas y especies, las cuales ofre- 
cen tal uniformidad, que es preciso caracterizar cada una 

cer y articulada, y por el abddmen compuesto de cuatro 
sedemos, de forma oval, corta y cónica, raras veces cilin¬ 
drica, en cuyo último caso su parte posterior parece encor¬ 
vada Solo en pocas especies faltan las fuertes cerdas en el 
cuerpo. Los ojos no se tocan en la coronilla aunque se acercan 
en el macho, podiendo ser desnudos ó estar provistos de pe¬ 
los aterciopelados. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —I..as moscas 
rápidas^ asesinas ó de orugas del genero taquina, con las que 
se reúnen otras varias, pertenecen sin duda á las mas im¬ 
portantes de todas, ponjue ayudan á conserxar el C(|uilibrio 
en la economía de la naturaleza. Sus lar\'as viven como pa¬ 
rásitas, por lo regul.or \’arias á la vez, en otras larva.s en 
las de las avispas, en las de ciertos coleópteros y en otros 
insectos, sobre lodo en las orugas de maripo.sa, impidiendo 
la demasiada propagación de tales insectos. Por c.so las es¬ 
pecies mas pequeñas llaman nuestra atención, pues vagan 
continuamente por la yerba y por los arbustos, donde la.s 
hembras saben encontrar sus víctimas. I^as esj^cies ma.s 
fuerte son mas visibles y se reconocen por su vuelo rápido 
y tímido, así como por su carácter salvaje, al que se refiere 
el primero de los nombres arriba citados y algunas denomina¬ 
ciones científicas, como por ejemplo echinomyia fero.x, e.fera 
y otras. J^s relaciones de la larva con el animal que habita 
son diferentes según la especie. I.as unas salen del cuerpo 
de la oruga y se crisalidan en tierra; otras hacen lo mismo 
después que la oruga, se ha convertido en ninfa; muchas se 
trasforman en la crisálida en las mariposas ó en los capullos 
de ciertas avispas; y alguna.^ por fin, nacen ya como lan'as, 
en cuyo estado la hembra las deposita en su anfitrión. 

EL TAQUINO GRANDE—TACHINA GROSSA 

Car ACTERES«“Esta especie, la mas grande de nues- 
mrnuciosamente para reconocerla con exactitud. U mosca | tros irises, pues mide ¿“,0175 de’ largo pTo" o 

que al hombre sigue ¡»r todo el globo, el moscar- cho, tiene el abddmen corto, de forma tfvalTcoIo’r negro bri- 
^n ^ul, que en verano ataca la carne, las moscas verdes liante, cubierto de pelos muy espesos y ceídosos- la 
dorada que se alimentan al aire libre reunidas en grandes y la base de las alas son de un rojo amarillo; el artejo medio 
podadas, y todos aquellos centenares de especies que al de las antenas, de un rojo de orin es doble ni S que el 

último, que es negro y cuadrangular. Los ojos son desnudos 
y la Izarte anterior de la cara carece de ¡restañas. 

EL TAQUINO FEROZ—TACHINA FEROX 

CaraCTéRES. Esta mosco, que [pertenece á los pará¬ 
sitos arrib.1 citados, es de color ¡jardo, con el abdómen de un 
rojo trasparente de orin, excepto una raya negra en el centra 

EL SARCÓFAGO DE LA CARNE—SÁRCO- 
PHAGA CARNARIA 

Caracteres.—El sarcófago de la carne varía mucho 

profano parecen moscas domesticas, corresponden A este 
gnjpo y representan el carácter de la familia. 

Caracteres.—l.os múscidos tienen los siguientes 
caracteres comunes: las antenas, mas ó menos bajas ó depri- 
mida.s, se com¡)onen siempre de tres artejos; el último de 
estos^d^orma diferente pero siempre aplanado, tiene en su 

HSWWIBíerda articulada 6 no articulada, desnuda ó con 
jjclo. 1.a trompa, angulosa, en raros casos córnea ó ¡iropia 
para picar, suele tener las superficies chupa<loras anchas, 
palpos no articulados y dos cerdas en su interior. En el es¬ 
cudo dorsal hay una sutura trasversal, los pies tienen ade¬ 
más de las garT.is sencillas dos lóbulos prensiles, mas desar¬ 
rollados a menudo en el macho que en la hembra, que casi 

siempre es mas grande. A ^usa de lasescamius de las alas, | por el tamaño: el m’ach;, siennirrmas p^ucto. ™ ^ 
muy desarrolladas en much.is v u a., i_1 ._j_ ^ -ipenas ai muy desarrolladas en muchas especies y de la carencia de 
a(¡ucllas en otras, los inuscidos se dividieron en dos grandes 
grupos (Muscidís talyptera ó acalypterce) y cada uno de es- Dtm en numerosos géneros, haciéndose esto menos para obte¬ 
ner una clasihcacion natural que para distinguir los muchos 
géneros y especies, por lo demás muy poco diferentes, y so- 

. bre todo muy monótonos en .sus colores. 

LOS TAQUINOS—TACHINA 

Caracteres.—Todos los taquines se ¡larecen por te¬ 
ner el nenio trasversal de la punta de las alas bien marcado; 
|K)r la cerda de las antenas, desnuda cuando menos al pare- 

canza el tamaño de una mosca doméstica de las mayores, 
mientras que la hembra mide regularmente mas de Ü",o 15! 
U especie se reconoce por su cara de un amarillo pálido; el 
dorso es gi^ claro, con rayas negras; el abdómen ¡jardo, con 
visos amarillos y negros en forma de dados, y la raya frontal 
de un negro aterciopelada U cerda de las antenas es mas 
gruesa en la mitad de la base; los ¡jalpos, en forma de maza, 
se insertan en la trompa, que es poco saliente; las cerdas del 
abdómen, casi cilindrico en el macho, afecta la forma de un 
óvalo prolongado en la hembra. En las grandes alas, la pri¬ 
mera célula del borde posterior, abierta, desemboca á mucha 
distancia de la punta, mientras que el cuarto nervio longitu¬ 
dinal se encorva en ángulo. 
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Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta especie 

no se encuentra por lo regular en las casas, pero á menudo 

se la ve todo el año desde mayo al aire libre, en los troncos 

de árboles, en bis flores, y en fin, allí donde se encuentran 

sustancias anim.iles ó vegetales en descomposición. 

Esta mosca, como todas las pertenecientes á su género, no 
deposita huevos, sino que da á luz las larsas que han salido 
de aquellos en el vientre de la madre. Reaumur observó ya 
este hecho en el sarcófago de la carne examinándole minu¬ 
ciosamente. El ovario se asemeja á una especie de vaso cuyas 
paredes afectan la forma de una faja arrollada en espiral; 
cuando se desenrosca tiene una longitud de O",o65, mientras 
que en su estado normal solo mide 11*,oi 5. En una faja 
de (1*0065 cuentan cien lart'as una junto á otra; 
de modo que midiendo la longitud anterior se háliarian vein¬ 
te rail lar\’as en im ovario: cada cual está contenida en una 
tenue membrana, y las que se hallan mas cerca de los ovi¬ 
ductos alcanzan mayor desarrollo que las mis distantes. Si 
suponeraos que ni siquiera la mitad de tan enorme número 
consigue sobrevivir, su¡X)sidon que en nada podria fundarse, 
y que solo se desarrollan 8,000, U fecundidad de estas mos¬ 
cas p aun asi enorme. Las larvas recien nacidas crecen rápi- 

y alcanzan en ocho dias su mayor tamaño; son 
VX^Jpiiifói^es, de un color blanco sudo, con dos ganchos cór- 

negros; tienen la parte anterior puntiaguda y encima 
p^níiUs carnosas. En cualquier rineqg, ó á poca profun- 
^ ^ el suelo, la lar\'a se trasforma en una crisálida par- 
^uzca, cuya extremidad abdominal, muy áspera, indica 

i una cavithtd angulosa el sitio correspondiente de la lar- 
Ijis ex|)€riencias de Bouché no están conformes con las 

k yr (k, Reaumur y I^ecr, porque observó que la crisálida des- 
cansa de cuatro á ocho semanas; que también la larva nece- 

^ sita mas tiempo para su desarrollo, y que vive en materias en 
descomjKKlcion, pero no en la carne, lo cual hace suponer 
que á veces se ha confundido esta es|)ecie con el moscardón 
azul. Las obseivaciones continuadas en diferentes múscidos 
han demostrado que ofrecen gran diferencia los sitios donde 
se desarrolla una misma especie, y naturalmente ki larva, á 
pesar de su nombre, depende muy poco del alimento carno¬ 
so, que siempre escasea al aire Ubre. Mas tarde veremos, sin 
embargo, que también hay cxcepcitaícs, ' 

LA MOSCA DOMÉSTICA—MUSCA DOMESTICA 

U 

CarACTERES.—La mosca doméstica tiene la cerda 
de las antenas plumofia en ambos lados hácia ba punta; care¬ 
ce de cerdas grandes en el dorso de los cuatro segmentos 
abdominales, y también de las aisladas en la cara interior de 
ríos, tarsos medios; el cuarto nervio longitudinal de las alas se 
encorva longitudinalmente hácia el tercero. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Sin exagera¬ 
ción puede pretenderse que ningún animal es tan fiel compa¬ 
ñero del hombre, aunque por lo regular muy molesto, y has¬ 
ta en ciertos casos impertinente; á pesar nuestro, la mosca 
doméstica i^arece empeñarse en perseguimos por todas jxir- 
tes. Se amolda lo mismo á las regiones frías de Lajionia que 
á la vida agradable de los países del Ecuador. Todos cono¬ 
cemos sus malas cualidades, su im]>ertinencia, su glotonería, 
y su inclimicion á ensuciarlo todo; nadie |KXÍria encontrar ' 
ninguna virtud en este in.secto. 

A fines del verano, sobre todo, cuando las noches y ma¬ 
ñanas frescas la obligan á entrar en las casas, se hace mas 
molesta en las habitaciones, jiero no tanto |>ara los habitan¬ 
te del Norte y del centro de Europa como para los del Me¬ 
diodía. K. Voung, en su interesante <Viaje por Francia, > 
dice. <Encontré entre Pradelles y 'Ihuytz numerosísimas 

moscas; liajo el nombre de 4(moscas> comprendo los miles y 
miles de esos insectos <|ue constituyen una verdadera plaga 
del clima meridional. Son uno de los mayores tormentos en 
España, Italm y los distritos de Francia donde crece el olivo, 
no porque muerdan ó piquen, sino porque zumban é irritan. 
Ta boca, los ojos, las orejas y la nariz se llenan de moscas, 
que atacan todo comestible, los fmtos, el azúcar y la leche, 
en tal número que no es posible comer si otra persona no se 
encarga de ahuyentarlas. Con cierto papel preparado y otros 
inventos se cogen con tanta facilidad y en tal número, que 
solo por desidia pueden jiropagarse de un modo tan increí¬ 
ble. Si yo fuera agricultor en aquellas regiones, todos los 
años abonaría cuatro ó cinco mojadas de terreno con moscas 
muertas. Aunque cuando está mas entrado el año llega un 
tiempo en que desaparecen, algunas se conservan también 
dorante el invierno, si no precisamente en nuestras habitacio¬ 
nes, por lo menos en las cuadras calientes; y en la primavera 
se presentan también al aire libre cuando hay dias hermosos. 
.A.lgunas \*cccs ofrecen un aspecto muy particular cuando están 
muertos: se las ve abiertas de patas, fijas en las paredes ó en 
cualquier otro objeto, y con clabdómen dilatado; la membra¬ 
na ligatoria de sus segmentos sobresale en forma de reborde 
y está llena de seta.s microscópicas; de modo que el abdómen 
parece anillado de pardo y de blanco: al abrirle se ve que 
está invadido también por esos cuerpos, que hasta cubren el 
sitio ocupado por el cadáver.» 

LA MOSCA VOMITORIA—MUSCA VOMITORIA 

CARACTERES.—Esta especie se reconoce por las me¬ 
jillas negras con pelos rojos, y por tener cuatro rayas negras, 
no muy marcadas, en el escudo dorsal, en el (|ue solo hay 
células, sin pelo alguno; los pa1¡x>s son de un rojo amarillo; 
las patas negras; el abdómen azul y la parte inferior de la 
cara negruzca; estas últimas regiones del cuerpo presentan 
un marcado viso blanco; la hembra se distingue ademá.s por 
una faja frontal negra muy ancha, orillada de gris en los la¬ 
dos. Ruede medir de 0",00875 á 0",oi 3 de largo. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. — Pocos serán 
los que no hayan visto ya esc gran moscardón, que en segui¬ 
da acude cuando olfatea la carne, aunque se halle á gran dis¬ 
tancia, para depositar en ella sus huevos, y que penetra en 
nuestras habitaciones zumbando de continuo al chociu* con¬ 
tra los vidrios de las ventanas, cual si (juisiera romperse la 
cabt:?.i, 

T.a fecundidad de ambas especies es extraordinaria, por la 
infinidad de huevos que ponen las hembras y por la rapidez 
con que esta cria se desarrolla. La mosca doméstica deposita 
en un cuarto de hora pequeñas masas de 60 á 70 huevos de 
forma casi cilindrica, un poco puntiaguda en la parte ante¬ 
rior, por donde sale la larva: su piel brilla como el nácar. 
Ix)s huevos de la mosca vomitoria tienen la forma algo en¬ 
corvada, como un pepino, y en la parle arqueada un reborde 
longitudinal. También depositan los huevos en montoncitos 
de 20 á 100, con preferencia en la carne; la mo.sca domés¬ 
tica los pone principalmente en el estiércol, i)cro las hembras 
de ambas especies no reparan mucho en la elección del 
sitio. La mosca doméstica, sin despreciar la carne, deposita 
también sus huevos en el pan ó el trigo, en rajas de roción, 
animales muertos, escupideras sucias, y hasta en el rapé 
cuando dejan las cajitas abiertas. 1.a mosca vomitoria confia 
sus huevos al queso (las larvas salladoras de éste no pertene¬ 
cen sin embargo á esc múscido, sino á la piophila casti)^ á los 
cadáveres, y también á las flores extrañas de los cstapeli- 
dos, etc I41S larvas, que nacen al cabo de 24 horas, son 
blanca.s, coniformes y truncadas en su parte posterior. Iz3s 
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excrementos líquidos depositados por las larvas parecen apre¬ 
surar la descomposición del alimento, sobre todo de la carne. 
Pronto tienen perforados los objetos que habitan, y aunque 
carecen de ojos huyen de la luz y penetran en aquellos. Un 
obsen-ador^ obligó á una mosca vomitoria á depositar sus 
huevos en un jx'z; al segundo dia después de nacer, las lar- 
vas eran aun bastante pequeñas, pero de 25 á 30 juntas |>c- 
saban cerca de un grano; al tercer dia, cada una tenia siete 
granos, por lo tanto en 24 horas habíanse hecho 200 veces 
mas {Masadas. 

Hace tiempo que en Inglaterra ocurrió un caso espantoso, 
cuyos detalles confirmaron varias personas dignas de crédito; 
y en otros países se han registrado también hechos que prue¬ 
ban cuán rápido es el nacimiento de estas moscas, y hasta 
qué punto pueden ser peligrosas. Un pobre que á caiLsa de 
su carácter inquieto no (tueria nunca permanecer en la casa 
de asilo de su parrot]uia, prefiriendo mendigar por los pue¬ 
blos vecinos, recibía limosnas que por lo regular consistían en 
pan y carne. l>es])ucs de satisfacer su apetito, solia colocar 
el resto de la comida, sobre todo la carne, en el pecho, entre 
la piel y la camisa. Cierto dia, después de recoger una buena 
provisión, y como se sintiera indispuesto, sentóse á la orilla 
de un camino, donde á causa del calor del sol de aquella es¬ 
tación (era á mediados de junio) la carne se descompuso 
pronto, llenándose de larvas de moscas. Estas comieron no 
solamente los pedazos de carne, sino que atacaron también 
el cuerjK) del infeliz, tanto que cuando unos transeúntes le 
encontraron estaba herido de tal manera que su muerte pa¬ 
recía inevitable. Después de extraídas lo mejor posible las 
larvas, el enfermo fue trasladado á su pueblo, donde el mé¬ 
dico declaró que solo le quedaban algunas horas de vida; y 
en efecto, murió corroído por las larvas de mosca. Sin em¬ 
bargo, como no se puede suponer que hubiera permanecido 
varios dias enfermo en el camino, no es prol>able que las lar¬ 
vas pertenecieran á una de las dos especies de mdscidos, sino 
á im sarcófago vivíparo. En el Paraguay se han dado casos 
de que varias ]>ersonas se vieran atacadas de fuertes dolores 
de cabeza, acompañados de copiosas c\'acuaciones de sangre 
I)or la nariz, sin haber ex|>erimeniado alivio hasta que por 
medio de estornudos hubieron anojado algunas lar\'as de 
mosca. No sostendré que estas larxas pertenecieran precisa¬ 
mente á las es|)ecies de que tratamos, ponjue hay otras que 
obsen’an exactamente el mismo género de vida. Queda pro¬ 
bado, por ejemplo, (¡ue \'arias lar\-as del sarcófago de frente 
ancha fueron extraídas de hinchazones del oido: yo tengo 
dos individuos que por d tratamiento con bencina se saca¬ 
ron de una inflamación auricular muy dolorosa de un niño. 
En otro caso, también fue sin duda una larva de sarcófago 
la que hirió el ángulo interior dd ojo de un niño que se dur¬ 
mió al aire libre, y <|ue de resultas perdió la vista. En todas 
las cÍTcunstancia.s se desprende de los ejemplos citados cuán 
peligroso es dormir durante la estación calurosa al aire libre, 
porque los peligros que nos amenazan por parte de unos sé- 
res inofensivos en lo demás, tienen mayor imjiortancia de lo 
que nosotros creemos. 

En épocas anteriores no faltaba gente que pretendía que 
se fonnaban^ por si mismas en los objetos en pu¬ 

trefacción f que los gusanos que devoraban los ca<^vcres no 
emn otra cosa sino la prueba evidente de que d muerto^i 
había sido un pecador. Hoy dia no bay hombre razonable 
que crea tales sandeces, pues ya se sabe que alguna ú otra 
mosca depositó sus huevos en el cadáver, aunque nadie lo 
hap visto. 

Cuando el tiempo es favorable y el alimento abundante, 
los larvas se hacen adultas en el término de $ á 15 dias. 
Lcuckart observó últimamente, en las del moscardón y de 
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la bonita mosca dorada (musca ctesarca)^ un hecho curioso 
reconocido ya en los estridos y en los pupíparos, de (jue luego 
hablaremos, y es que durante el desarrollo se verifican tras- 
formaciones en las partes bucales y en los estigmas. Para 
crisalidarsc, las larvas se separan y penetran en el suelo, si es 
posible; pueden trasformarse también sin llegará tierra, pero 
solo después de mucha inquietud y visible molestia. I-a mosca 
nace al cabo de dos semanas, siempre de dia; nunca de no¬ 
che, Es natural que las larvas adultas á fines de otoño pasen 
el invierno en estado de crisálida, pero si dicha estación es 
muy templada las moscas nacen pronta Vo vi, por ejemplo, 
el 15 de enero de iS54,*á las nuev*e de la mañana, un mos¬ 
cardón cu)'as alas plegadas demostraban que acababa de salir 
de la crisálida. Además, resulta de lo dicho que á cau.sa de 
las varías crias al año las moscas se aumentarían en masa.s 
verdaderamente innumerables si no tuvieran tantos enemigos 
entre los hombres y los animales. 

EL ESTOMOXO PICANTE 
CALCITRANS 

STOMOXIS 

Caracteres.—Esta mosca, de color gris, se parece 
mucho á la doméstica, de la cual difiere, sin embargo, i)or la 
trompa picadora que sobresale horlzontalmente de la boca; 
además, la cerda de las antenas solo es plumosa en su ¡)arte 
dorsal y el escudo de las alas tiene tres rayas blanquizcas 
cortadas cerca de la sutura. También se pretende que al des¬ 
cansar siempre se jxjsan con la cabeza hácia aniha, mientras 
que la mosca doméstica se coloca en sentido inverso, cir- 
custancia por la que los campesinos rusos sal)en distinguir 
fácilmente ambas esj)ecies en sus habitaciones. 

Usos, COSTUMBRES T RÉGIMEN.—Esta^noscase 
presenta á fines de verano en las habitaciones, sobre todo 
cuando se hallan cerca de las cuadras, y es de las que cJiupa 
la sangre. 

1.a larv'a, coniforme y redondeada en su parte ¡Kisterior, 
es de un color blanco de leche, lisa, brillante y bipartida en 
sil parte anterior: mide ir,oo875 óe largo. En verano y otoño 
vive sociablemente con las larvas de la mosca doméstica, en 
el estiércol fresco de caballo, pero se desarrolla mas lenta¬ 
mente que aquellos. La crisálida tiene un color pardo rojo 
pálido, con líneas trasversales, y los estigmas anteriores de 
la futura mosca aparecen, como los de todos los múscidos, 
en el borde posterior del cuarto segmento dcl cuerpo, seme¬ 
jantes á cucmecitos coniformes dirigiéndose hácia adelante, 
mientras que los posteriores estáiittnbiliillS? tiene la lar¬ 
va. La crisálida descansa de cuatro á seis seman.is. 

LA GLOSINA TS^TS^^S^SISINA 
MORSITANSJ: 

Caracteres.—Esta mosca uenc poco mas ó menos 
el tamaño de nuestra especie doméstica; en la base del últi¬ 
mo artejo de las antenas presenta una larga cerda provista 
de dientes y en forma de peine; en el escudo dorsal, de co¬ 
lor pardo castaño, con polvillo gris, hay cuatro rayas lon^- 
tudtnales negras, cortadas en ambas extremidades; en el es- 
udete, de un amarillo sucio, se ven dos manchas oscuras y 
Jgunos pelos cerdosos. El abdómen, de color blanco amari¬ 
llento, se compone de cinco segmentos y tiene en los cuatro 
últimos unas lajas estrechadas en el centro; de modo que en 
cada uno solo queda una mancha central triangular que con¬ 
serva el color ¡iredominanie, Lis patas son de un blanco 
amarillento, un poco |)arduscas en la cara interior; y las alas 
turbias (fig. ti8). > 

Usos, COSTUMBRES T RÉGIMEN.—Esta especie 
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muy congenérica, |>ero mas bonita que la anterior, es tan 
temida en la zona cálida del Africa á causa de su picadura 
mortal para los animales domésticos, que la región donde 
habita se llama «país de las moscas» y todos la evitan como 
si en ella reinase la peste; cuando mas se atraviesa solo de no¬ 
che. Como nuestros estomoxis, estas moscas se alimentan de 
la sangre caliente de hombres y animales, persiguiendo su 
víctima con la misma pertinacia que nuestra especie, sobre 
todo en los dias calurosos. ¡licadura no causa daño al 
hombre ni á los animales salvajes, asi como tampoco á las 
cabras, los asnos y las terneras entre los domésticos, mien¬ 
tras que á todos los demás animales* que acompañan al hom¬ 
bre les produce la muerte infaliblemente al cabo de mas 6 
menos ticmi>o, pero por lo regular poco antes, 6 al principio 
de la estación lluviosa. Una inflamación de los ojos, secre¬ 
ciones acuosas de los mismos é Infartacion de las glándulas 
sali\’ales son los primeros síntomas exteriores del mal Des¬ 
pués de la muerte, ob.sérvasc en la carne un estado acuoso; 
el corazón está muy blando; la sangre disminuida y mas es¬ 
pesa que la clara de huevo; el hígado aparece dañado, ó bien 
los pulmones; y solo el estómago y los intestinos no presen- 
uw ningim vestigio de alteración. .Uri perro sucumbe cuando 
bebe la leche de una vaca enfcríS|^^ientras que la de la 
ternera no le hace daño alguno. 

desde mayo á octubre, en las mi.smas i)lantas, pero en otra 
es|)ecie; construye galerías en el campo de cebollas, perjudi¬ 
cando mucho estas plantas. 

1.a aníhomyia hrassUa perfora en estado de lar\'a, desde 
junio hasta noviembre, los tallos de la col, y mala las plan- 
lita.s jóvenes; la anthomyia confonnis mina en las hojas tier¬ 
nas de la remolacha; la aníhomyia lactuca devora en agosto 
y setiembre la simiente de las lechugas, y otras viven del 
mismo modo en diversas plantas, i)ero la mayor i>arte 
eligen sustancias vegetales en descomi)Osicion. 'I'ódas ellas, 
y centenares de otras especies de géneros, ¡Hírtcnccen á las 
moscas porque las escaniíios de las alas cubren mas ó menos 
^ ►lelamente la base de estas. 
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HEMAT BIA 

- C4HAGTERES.— Los hematobios’^c por su 
deprimida, casi esférica; el epistSma^saliente; 

i ^ ^ prolongada; los labios terminales peque- 
como la trompa, se ensanchan en 

forma de raaza^ la frente es angosta; e|rt¿erocr artejo de ijs 
antenas doble del segundo. — 

Usos Y COSTUMBRES#—Estos eiípteros no se mues¬ 
tran menos ávidos de sangre que los anteriores, según lo in¬ 
dica p su nombre; pero jamás ios vemos en nuestras 
tadones, pues parecen preferir las praderas. 

S TRIPETI DOS—TRIPETINiE 

' ^^OARACTÉRES.—Este grupo pertenece á las numerosas 
espédés que se distinguen \x)t las alas oscuras ó bien pro- 
risias de dibujos en figura de red, así como por la forma 
extraña de sus antenas compuestas de tres artejos, ó la de la 
cabeza; el abdómen de las hembras tiene un largo taladro 
articulado. 

Usos, CP^TÜMBRES Y REGIMEN.—Depositan sus 
huevos l^s¡ma|^(^fercnles plantas vivas, como ])or ejem¬ 
plo en 14|Í3‘ de los^^os, para que las lanas se alimenten 
de la siijitéb 

LA PLA 

I 
:}[14rEA¡PECILOPTERA—PEATYPA- 

iM£A^.PCEC I LO PTE R A 

EL HEMATOBIO 

\ ' /, 
C A R A GTE R ES.—Esté 

con iKilpos negruzcos y en %iDa de maza; en eE-abdí^men 
hay una linea dorsal sin manchas; las piernas y los tarsos son 
parduscos. Este müscido mide 2 líneas de largo (fig. 115). 

Distribución geográfica.—La especie es pro¬ 
pia de Europa, y ha sido obsen'ada muy á menudo en Ale¬ 
mania. 

LOS ANTOMIDOS —ANTHOMYID>E 

Caracteres.-^IvOS pocos múscidos descritos y sus 
congéneres son muy inferiores en número al gran ejército de 
los antomidos, que por su aspecto exterior, y en general 
también por sus colores, parecen ser moscas domésticas aun¬ 
que difieren de ellas, al examinarlas mas minuciosamente, 
í)or la falta del nenio tr.asyersal en la punta de las alas. Son 
los verdaderos proletarios éntre las moscas en que rebtíx-a- 
mente fijamos menos la atención y que á causa de su unifor¬ 
midad ofrecen al mismo naturalisLi grandes dificultades. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Solo del gé¬ 
nero anlomia se conocen mas de doscientas especies eu¬ 
ropeas, cuyas larvas perjudican en parte las mas diferentes 
plantas cultivadas. Así, |x)r ejemplo, la aníhomyia furcaía se 
encuentra aisladamente en el corazón de la cebolla (alUum 
cepa)^ y la aníhomyia ceparum, que tiene dos ó tres crias. 

J^P^RACTÉRES. —Esta especie apenas es tan grande 
(^ib'nucstra mosca doméstica; tiene la cabez.'i, los lados 
dcl tórax y las patas de un pardo rojo brillante; la cara con 
las mejillas, las partes de la boca y las antenas de un amari¬ 
llo de orín; el escudo dorsal gris, con tres rayas longitudina- 
V-s negras; el escudete de un negro brillante; el abdómen, 

I^Ain negro pardusco en la hembra, es en esta puntiagudo 

• intenso, con el taladro de un amarillo de orín; 
MATO^^'en el macho es obtuso en la extremidad y de forma cilindrica 

\ en toda su extensión. I.as alas son de un negro pardusco 
con manchas vidriosas; el primer nervio longitudinal es do¬ 
ble; el cuarto encoi^-ado en .su parte anterior; los dos tras- 
\ersales están muy próximos, y el pequeño se halla detrás 
del centro de la celda discoidexL 1.a cabeza, mas ancha que 
el tórax, tiene la frente prosista de cerdas negras. Las ante¬ 
nas rematan en un artejo puntiagudo elíptico, con cerda 
desnuda en su dorso. Las patas, mas bien pesadas que lige¬ 
ras, tienen, así como los lados del abdomen, algunas células 
negras. La longitud es de b",oo45 á 0%oo5i7. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—1.a larva dc 
esta mosca ha llamado en algunas partes últimamente la 
atención de los jardineros. Poco después de brotar los jiri- 
meros retoños de los espárragos, es decir, á principios de 
mayo, la mosca se presenta y deposita sus huevos entre las 
escamas de la punta dcl retoño. .Al cabo de 15 á 21 dias, 
según el tiempo, nacen las lan'os, que son blancas y pene¬ 
tran hácia abajo por el tallo hasta la parte fibrosa, cuyo ^•ia- 
je efectúan en unos 15 dias, y entonces la larva ha libado 
á la longitud de O",0065 y se crisálida á principios 1 
fines de junio, encontrándose ocho ó mas larvas en un soto 
espárrago. I.as plantas h#ibitadas |)or las larvas se atrofian 
pronto y vuélvense amarillas y pútridas aun antes de que los 
inseclctó se hayan trasformado en crisálidas. Estos tienen las 
extremidades negras y lo demás de un amarillo pardusco 
asaz brillante. En la primavera siguiente la mosca abre una 
escama en la región de la nuca y sale á la luz dcl día. 



LOS mCscidos 

EL ESPILOGRAFO DEL CEREZO—SPILOGRA- 
PHA CHRASI 

También las larvas que muchos años se encuentran en las 
cerezas, por lo regular una sola en cada cual de aquellas, 
pertenecen á un tripetido. 

I>a hembra de esta mosca de las cerezas ó del cspilógrafo 

del cerezo pone sus huevos á primeros de mayo, al parecer 
cerca dcl sitio donde el tallo ha crecido, en la fruta sin ma¬ 

durar, que luego es agujereada por h lar\'a al nacer. No 

obstante se ha instalado también en las frutas de algunos 
arbustos, como por ejemplo el lonictra xyíosiettm y tartárica 

y el Berbtris xmlgaris. Cuando ha saciado su apetito con la 

pane carnosa del fruto y alcanza todo su tamaño, practica 
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un agujero para salir, cae al suelo, vaga allí algunas horas y 

trasfórmase en una pequeña cubeta de color amarillo, y no 

sale de ella hasta el año‘siguiente, en la citada época, el gra¬ 

cioso neuróptero. Este es de color negro lustroso; el escudo 
del dorso con rayas de un amarillo pardusco con tres fajas 

negras, en las depresiones del hombro; el escudete, la cabe¬ 

za, á excepción de su parte posterior, y los tarsos, desde las 

patas, son de color amarillo. En el borde anterior de las alas, 

que sobresalen del abdomen, hay tres fajas trasversales os¬ 

curas, casi paralelas, las dos primeras se acortan, pero la ter¬ 

cera es completa y se ensancha delante por uiia fajita que 

sobresale apenas de la cuarta %'ena longitudinal La primera 

de estas, que es doble, se corre j>or b rama anterior hasta 

el borde; los dos surcos trasversales del centro del ala se 

Fíj^ IZO.—EL NEMOPTERO «>A Fig. 121.—LA EFÉ.MK 

desvian; la célulft anal es mas corta que la radial, que la 
precede, y remata en punta. Este hennoso insecto no alcan¬ 
za el tamaño del anterior. 

LOS DIOPSIS—DiOPsis 

Caracteres.—Los diopsis se distinguen por su cuer¬ 
po prolongado y cabeza esferoidal; la trompa tiene labios ter 
minales gruesos y largos; la cara convexa; el epistoma se 
prolonga oblicuamente hácia delante; la frente está dilatada 
á cada lado en forma de cuerno recto y cilindrico, insertán¬ 
dose las amenas cerca de la extremidad de cada uno; el 
tórax, estrechado anteriormente, tiene los lados provistos de 
una pequeña pünta cerca de la extremidad; el escudo termi¬ 
na en dos largas puntas vellosas; el abdomen, {)rolongado y 
deprimido por arriba, consta de cinco segmentos bien mar¬ 
cados; las nerviaciones mediasiinas de las abs parecen reu¬ 
nidas; la primera celdilla posterior se estrecha un poco en b 
extremidad, y la discoidea se une á b basilar iuterno. 
¡ DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Las mas de bs es¬ 
pecies son propias del continente africano; solo se conoce 
una originaria de PensiUiinia. 

EL DIOPSIS LONGICORNIO—DIOPSIS LON- 
GICORNIS 

Caracteres.—El diopsis de cuernos largos (fig. 113) 
es de un color leonado rojizo; en la cara lleva una linca tras- 
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A VLLl.AR Fig. 122.—EL MIRMELEO.V LIBELt'LOIDEO 

versal parda; los ojos son negros, lo mismo que el tórax; el 

escudo amarillo; el primer segmento dcl abdómen negruzco; 

bs alas un poco ¡xardoscas. Este díptero mide 3 y media lí¬ 
neas de largo. 

^ Distribución geográfica.—La especie es pro¬ 
pia de Guinea y del Scnegal. 

LOS CLOROPOS — CHLOROPS 

Caracteres.—Así se llaman unos neurópteros pe¬ 
queños o muy pequeños, que como sus congéneres afines 

los ost inos (oscíhís)^ llaman la atención mas de lo que se po¬ 

dría cb|>erar de seres tan diminutos, no solo por su inmenso 

número sino por los grandes daños que causan en el trigo. 

Su cabeza hemisférica está en dirección trasversal; b parte in- 

fmor de la cara se inclina [joco hácia atrás; los ojos, desnudos, 

tienen en vida del insecto un color verde; la frente es ancha 

en ambos sexos, cubierta de una fina pelusa, algo inclinada 
hácb adelante y provista por detrás de tres ojuelos que se 

hallan sob'e una mancha triangular negra, mas ó menos ex¬ 

tendida y perfécu según b especie. Sus antenas, deprimidas, 

se insertan debajo de un arco de b frente; su tercer artejo 

casi circular, tiene cerdas desnudas ó en forma de plumón. 

En bs alas, relativamente cortas, b vena maquinal no llega 

sino hasta b ¡lunta; b primera vena longitudinal es sencilla; 
las tres siguientes se corren en linea recta y bs dos trasver¬ 
sas se aproximan en el centro dcl ala; la célula anal y b pos¬ 

terior de b base faltan. En estado de re|X)so las abs se a|x>- 
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yan paralelamente sobre el dorso. Ks difícil distinguir las 

nurnerosas cs|>ecies. El doropo de tarsos listados (Chlorops 

taniopus) es en su conjunto de un amarillo brillante, con to¬ 

das las antenas negras, asi como la mancha triangular del 

vértice que llega hasta la frente, reuniéndose en el lado opues¬ 

to con la faja negruzca del occipucio y alejándose hácia abajo 

de los bordes de los ojos. El dorso del tórax está cruzado 

jxir tres fajas negras y lustrosas, de las cuales la central se 

toca en sus extremos, en tanto que las dos extremas se acor¬ 

tan hácia adelante adelgazándose por atrás; también se ve 

una raya negra junto al nacimiento de las alas y pequeñas 

manchas de ese color en cada uno de los costados, pero de 

un tinte mas pálido. El escudo está rodeado de una serie de 

cerdas negras. En el abddmen hay cuatro secaduras marca¬ 

damente separadas y en forma de fajas trasversal^ de color 

pardo n^ro, terminando la anterior en cada lado por un 

punto, Ix)s artejos de las patas, que son amarillos, parecen 

oscuros; los anteriores son negros, presentando en el macho 
un anillo central amarillo. Las alas son trasparentes. 

Usos Y COSTUMBRES.—La larva blanca, que se en¬ 
cuentra en verano, causa por su succión en los tallos del tri¬ 

go y de la cebada, una tiasformadon que los ingleses llaman 

gota ó podagra y que consiste en que las células alrededor 

plano (¡ue produce comunmente desde la espiga 

él TOmer nudo se dilatan; el tallo parece doblado, man- 

ipp^ blando y delgado en la parte opuesta y pudrién- 

|á2f#ía De resultas de esto la espiga, 6 no sale por com- 

^ ^ vaina <5 no alcanza su completo desarrollo, si sale 
ínsosamente. Su larva, que mide O",045 de largo, se convier¬ 

te m crisálida junto al nudo superior, entre el tallo y la vai¬ 

na de la hoja, donde se la encuentra de ordinario aislada, y 

en casos exceixiionales también en la e4>iga. Al cabo de diez 

y siete á veintiún dias, la mosca se desarrolla, en agosto. La 

hembra i>one entonces sus huevos en los sembrados de in- _.. ,__ 

^CTno, onde la larv’a se presenta del mismo modo que I^^chas de madera, mezclándose con los enjambres de abejas 

e omio de.stnictor (ceddomya destmotor)^ mata^p^ para poner un huevo debajo de la piel de cada una de las 

\ects as tiernas plantas antes que llegue el invierno.-^ ¡sirvas, bastante crecidas y no tapadas aun, lo cual h.ace intro- 

veces las especies del género phora y su.s congéneres mas 

afines. Estos insectos pequeños y jorobados, que corren por 

las hojas de las matas, por las vigas y los \idrios de las ven¬ 

tanas con un afan cuya causa no nos explicamos, están dis¬ 

tribuidos por toda la Euro]>a en número de mas de ochenta 

especies. 1.a cabeza es inclinada y corta; el tórax arqueado, 

y el abdómen forma declive, lo cual produce precisamente 

el aspecto jorobado de todo el cuerpo. cabeza lle\-a ante¬ 

nas cortas y en forma de verrugas; la cerda dorsal, ya des¬ 

nuda, ya revestida de pelusa, está levantada; los cerdosos 

palpos sobresalen también; los tarsos parecen robustos; las 

ancas.son prolongadas y los muslos comprimidos. El borde 

anterior de las grandes alas está provisto de púas; la segunda 

vena longitudinal se dilata mucho, y examinada detenida¬ 

mente, debe considerarse como la tercera, que á menudo se 

bifurca en la parte anterior extendiendo dos ramas pálidas 

por la superficie; la rama posterior no tiene sino dos venas; 

la célula anal falta siempre. 

L4 MOSCA JOROBADA—PHORA INCRASSATA 

EL OSGIlfO FRIT—OSCINIS FRIT 

Caracteres.—Esta mosca, que mide apenas 0^0617, 
es de color negro lustroso. 

Caracteres,—Esta especie es de color negro lustro¬ 

so; el abdómen de un gris mate; su primer segmento tiene 

un borde blanco; los ojos están revestidos de una ¡lelusa 

muy fina; las alas son trasparentes y amarillentas en la raíz y 

solo están cruzadas por cuatro venas longitudinales; la pri 

mera de las cuales (la rama .superior de la tercera) es mas 

recta y no encorv'ada en forma de S. Sus tarsos son negros, 

j>cro toman un color amarillento de.sde la mitad anterior de 

los muslos, llamando la atención por estar revestidos de fuer¬ 

tes cerdas, sobre todo en las ancas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En la mayor 

parte de la.s comarcas de Alemania, Suecia y Rusia, esta 

mosca posa el invierno y el otoño en los arbustos y las plan- 

duciendo su oviducto entre dos anillos abdominales, para 

poner el huevo paralelamente al eje longitudinal de la lar%*a 

de la abeja. Esta debe estar ya bastante desanollada en 

-- el huevo, porque al cabo de tres horas rompe la envoltura y 
H K#» 1 ^ cps’TUMBRES.—Scgun las observaciones de , se introduce inmediatamente en el cueqio grueso de la lar- 

por lo menos tres veces al año, ^ va de abeja, de que se alimenta. Crece con extraordinaria 
perju can o la primera los sembrados de la primavera, la rapidez; cuarenta y ocho horas después de salir echa )’a la 

según a os trigos maduros y la tercera los sembrados de in- 1 primera piel y está revestida de finas púas; á las veinticuatro 
viema Es muy notable que á pesar del enorme número de 

gunOT cloropos no causen sus langas perjuicios considera- 

es. A últimos del verano de 1857 se elevaron del tejado de 

una casa de Zittau espesas nubes asemejándose tan singular¬ 

mente al humo, que se prcjiararon las bombas y d agua iiara 

apagar el sujjuesto fuego. El exámen detenido *dió por resul¬ 

tado que millones de cloropos narigudos (Chlorops nasuta) 

habían salido por la abertura que dejó la falta de una teja, 

pro uciendo aquella ilusión. Al propio t¡em{)o se encontró 

la misma mosca en otras casas de la ciudad en inmensas 

multitudes. En la segunda mitad de setiembre de 1865, en- 
contr en el tejado de una casa de campo en el Harz, duran¬ 

te alpinos días, la misma especie en tan inmensa multitud 

que as tejas {xarecian tener grandes manchas negras: cuando 

IZO mxs c or bajaron las moscas á las ventanas formando 

m len pupos negros. Semejantes fenómenos se presen- 
Un aqm y allá con harta frecuencia. 

LOS FORAS — PHORA 

Car ACTÉRES.—Extrañas nubes de moscas parecen á 

ha alcanzado un grueso considerable; á las doce adquiere la 

segunda piel y su crecimiento se redobla, de modo que vein¬ 

ticuatro horas mas tarde alcanza casi la longitud de (¡■,0025; 

en otro tanto tiempo mide casi 0",oc35, echa la tercera piel 

y está completamente desarrollad.r Es puntiaguda por de¬ 

lante, truncada por detrás, y está provista de cerdas y de los 

dos conductos aéreos; los de la región anterodorsal sobresa¬ 

len á manera de pirámides. Doce horas después de echar la 

última piel, su dirección varia en la lana de abeja, que pa¬ 

rece sana y se ha encerrado también en su envoltura varian¬ 

do además su dirección en la célula, de modo que dirige la 

parte [Któterior del cuerjx) hácia la tapa. .\si que la lar\*adcl * 

parásito se ha vuelto sale por la extremidad del cuerpo de la 

abeja, agujerea la tapa de cera que cierra la celdilla, cae al 

suelo, se convierte en cri.sálida en la carcoma, ó sale por la 

abertura del mismo y se trasforma en tierra. Doce dias des¬ 

pués sale la mosca, que inverna debajo de las escamas de la 

corteza. Estas intcrc^santcs obsei^aciones fueron hechas jior 

.'Vssmuss. La lar\a de abeja abandonada por el ¡wásito muc¬ 

re y se pudre. 1.a lora es de este modo un insecto ¡xíligroso 

para nuestras abejas, dando origen á los llamados «enjam- 
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bres ix)dridos.» Otras moscas jorobadas viven en estado de 

larvas en las sustancias vegetales en putrefacción, y algunas 

se han encontrado como ¡xarásitas en las orugas de las morí' 

posas, en las larvas de escarabajo y en los caracoles; de mo¬ 

do que en esto se nota poca conformidad, por lo cual difie¬ 
ren la conformación de las venas de las alas y el método de 

vida de las diferentes especies, 

LOS PUPÍPAROS—PUPi- 
PARA 

CARACTERES,—Diferenciándose de todos los mosqui¬ 

tos y moscas hasta ahora descritos, tanto por su aspecto ex¬ 

terno como por su desarrollo, los pupíparos (Pupipara) son 

dípteros, sobre los cuales se podría muy bien escribir todo un 

libro. I,a hembra no engendra sino un sér en forma de crisá¬ 

lida, una larva cuya crisálida se ha desarrollado en el cuerpo 

de la madre, y que al nacer es en ngor todavía uns, lar\-a, de 

manera que el nombre que antes se aplicaba á esta intere¬ 

sante división no es ya apropiado, según las mas recientes 

investigaciones. I^s especies que pertenecen á la misma vi¬ 

ven en estado perfecto como parásitas de otros animales, 

sobre todo de sangre caliente, dividiéndose en tres géneros: 
Coridíéos 6 Hipobósddfs^ Moscas y Braulos. 

LOS CORIÁCEOS Ó HIPOBÓSCI- 
DOS—CORIACEA Ó HIPPOBOSCIDíí: 

Caracteres,—Tienen el cuerpo córneo, coriáceo en 

el abdómen, comprimido y dilatable; la cabeca, horizontal, 

ovalada y trasversal, se une estrechamente por su borde pos¬ 

terior en el tórax; los ojos son grandes y se hallan á los la¬ 

dos; las antenas, muy cortas y cilindricas, p-asan fácilmente 

desapercibidas, pmxjuc están adheridas, rodeando la abertura 

bucal con un borde en forma de cerco. La trom|>a forma el 

labio superior, con las mitades de la mandíbula inferior, que 

lo rodean á manera de vaina; el inferior es muy corto, care¬ 
ciendo |X)r completo de palpos. I.as largas alas no presentan 

venas marcadas sino en el borde externo; á veces son cortas 

ó atrofiadas: sus pequeños erectores están siempre libres y se 

hallan á cierta profiindidad Los tarsos se hallan bastante 

separados, porque el esternón es ancho; sus muslos son apla¬ 

nados; las patas son cortas y fuertes; el artejo final el mas 

largo; las ganas biisnrtidas y mny robustas. 

Usos Y COSTUMBRES.—Semejante estructura per¬ 
mite á estos insectos correr con mucha destreza y rapidez de 

un lado á otro entre el pelaje de los caballos, ciervos, gamos 

y otros mamíferos, asi como |x»r el plumaje de las aves. Ge¬ 
neralmente cada especie vive en un animal determinado, 

chupando su sangre; solo el lipoptena de los ríenm (Lipopiena 

cervi) es una excepción: mientras tiene alas vive como el or- 
nitobio pálido (Ornithobio pallida)^ hasta el otoño en las 

aves; mas tarde (¿después del apareamiento?) pierde las alas 
y se convierte en parásito de los cier\‘os, gamos y jabalíes. 

En otoño vaga á vetes por los bosques, y se posa en la cara 
y[err los vestidos de los transeúntes, principalmente en los 

objetos de color peudo. Así que llegué con cierto amigo á un 
territorio poMado de esos insectos escogieron para posarse 

el sombrero pardo y peludo de mi acompañante, en tanto 

que yo quedé Ubre de su impertinencia. Sus paseos por el 
rostro no producen ninguna sensación agradable. 

El contenido del ovario de la hembra no pasa en el meló- 

fago (.^felopkagus ovinus) de ocho huevos; solo la prole de 
una especie de estas moscas se limita á una cifra muy insig¬ 

nificante. Una glándula grande y ramificada segrega un líqui¬ 

do que la larva que está por desarrolLir absorbe con a\-i- 

dez. Cuando nace representa un cuerpo ovaLndo y liso sin 

articulaciones, que ofrece al principio un aspecto blanco, 
oscureciéndose gradualmente mas y mas. 

EL HIPOBOSCO DE LOS CABALLOS—HYPPO- 
BOSCA EQUINA 

Caracteres. — Esta especie conserva durante toda 

su vida las alas, caracterizadas por cinco ^'enas longitudina¬ 

les gruesas en el borde externo; la primera es doble, la se¬ 

gunda y tercera sencillas, la liltima sale de la segunda en el 

medio del ala, uniéndose en el borde con la vena del mismo 

léjos de la punta; las venas longitudinales cuarta y quinta 

parecen truncadas súbitamente junto á la pequeña vena tras¬ 

versal, siendo desde allí en adelante muy pálidas. El cuerpo 

es de un amarillo de orín lustroso, mucho mas pálido en el 

escudete; las garras, desiguales y denticuladas, son negras. 

Faltan los ojuelos, y la corta trompa remata en punta ob¬ 
tusa. 

Esta especie se encuentra con frecuencia en los caballos 

y en las vacas, sobre todo en las partes del cuerpo menos re¬ 

vestidas de |)elo, pero es dificil cogerla á causa de su super¬ 

ficie resbaladiza y de su destreza ¡)ara deslizarse por todas 
partes. 

En la especie lipóptena (Lipopiena) los ojuelos se ven cla¬ 

ramente, pero en las alas, que mas tarde son frágile.s en la 

raíz, no se encuentran sinoJtres venas longitudinales. 

EL ESTENOPTERIX DE LAS GOLONDRINAS 
— STENOPTERYX HIRUNDINTS 

Caracteres. — Esta especie, que se halla á menudo 

en los hirundínidos, se caracteriza por sus alas estrechas y en 

forma de hoz, que a|)enas le permiten volar. En junio encon¬ 

tré una golondrina que había caído al suelo extenuada, y 
como se dejase coger, hallé en su cuerpo 24 esienoptcrLx, 

precisamente todas hembras, de un negro lustTo.so, con el 
abdomen muy abultado y á punto de poner. 

Si las especies que acabamos de mencionar recuerdan ya 

por su aspecto externo á los arácnidos, mas semejanza ten¬ 
drán aun con los mismos las moseas de los murciélagos^ que 

carecen de alas y tienen los tarsos largos. Su cuerpo es tam¬ 

bién córneo, plano y comprimido; la cabeza, en forma de 

bacinete, se mueve con mucha libertad, pudiéndose recoger 

hácia atrás en una profunda cavidad de la parte superior del 
mesotórax. Tx)s ojos son puntiforroes ó faltan del todo; las 
antenas, en forma de dedos, se componen de dos artejos, in¬ 

sertándose debajo del borde de la cabeza. La trompa, filifor¬ 

me, tiene los palpos muy grandes y en forma de cuña; los 
erectores del ala rematan en un boton esférico y se insertan 

en los costados. Debajo y delante del pumo de inserción de 

los tarsos del centro se hallan en el borde de una caxidad 

dos órganos especiales en forma de crestxi, cuyo objeto se ha 

explicado de muchas maneras y que al parecer sirven ¡xura 
proteger los conductos aéreos. 

Estos parásitos, que miden de 0",002 25 á 0",oo45 de largo, 

y de color amarillo, viven en varias especies de murciélagos. 

Si se ponen algunos en un vaso á cuyas jiaredes no puedan 

agarrarse, procuran cogerse entre sí y ruedan con tanta vive¬ 

za que casi ¡larece que \’uelan circularmente. 

EL BRAULO CIEGO—BRAUI-A CCECA 

CARACTERES. — I.as varias particularidades de que 
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hasta ahora nos hemos ocupado se reconocen de un modo 

notable en el hraulo ciego (Braula carcaque carece del 

crector del ala y vive en las abejas, no debiéndosele confun¬ 

dir con la primera forma de la larva del Afe/oe, Su cabeza, 

marcadamente separada del tórax, es vertical y triangular, 

hallándose revestida de pequeñas cerdas amarillentas; la 
liarte interior de la cara está separada de la frente por una 

angulosidad que sobresale poco y presenta en el centro una 

línea muy sesgada en la parte inferior. El escudo de la cabe¬ 

za, córneo y semilunar, se inclina un poco hacia abajo en 

ambos lados; los palpos son cortos y en forma de maza; la 

trompa corta y membranosa; el labio superior se halla encer¬ 

rado como en un tulx) por las maxilas. Precisamente allí 

donde otras moscas tienen los ojos, hay dos grandes fosas de 

las que parten antenas, compuestas de tres artejos, ocultán¬ 

dose en las mismas hasta el artejo ñnal, que es esférico y tie¬ 

ne una cerda revestida de pelusa. tres anillos torácicos 

forman un corto mesotórax común que en la parte anterior 

es apenas mas ancho {jue la cabeza, pero que hacia atrás $c 

ensancha ligeramente no dejando distinguir ningún escudo; 

en su parte inferior las caderas se aproximan mas que en los 

demás pupiparos. Los tarsos se diferencian poco entre sí 

midiendo igual longitud; los muslos son gruesos; los tarsos 

algo arqueados; cuéntanse cinco artejos en las patas, los cua- 

primeros trasversales; el quinto, muy ensanchado, tiene 

4rt su borde anterior unos 30 pequeños i’cntes cerdosos que 

omian como un peine, que puede recogerse y representa las 

Delante de los mismos, esto es, en la parte externa J áltimo artejo están adheridos dos pequeños lóbulos del¬ 

gados y membranosos, provistos de pelillos. Por líltimo, el 

abdomen se encorva en forma ovalada, por lo que el insecto 

alcanza su mayor anchura en el centro^jtcomponiéndose de 

cinco anillos. El cuerpo, á excepción de las amenas, que son 

amarillas, tiene un color pardo rojo lustróse: mide 0*,ooi5. 

Usos y COSTUMBRES, 1.a especie (^ue acabamos de 

describir vive principalmente en las abejas, trabajadoras y 

machos, pero sobre todo en su reina, que á menudo está 

invadida por una infinidad de estos parásitos, volviendo á 

cubrirse de ellos tan pronto como ha conseguido alejar los 

que antes tenia. El braulo ciego se fija en el escudo del dor¬ 

so, trasladándose también de una abeja á otra, gracias al con¬ 

tacto en que se hallan estas en su enjambre. Cuando se ha 
saciado permanece horas enteras en un sitio léjos de su anfi¬ 

trión, y mucre á las pocas horas; solo los jóvenes braulos, 

que acaban de salir de la crisálida, tienen mas resistencia 

vital, porque no siempre se les presenta ocasión de instalarse 

en una abejx Como la hembra, que en su doble ovario no 

tiene sino cuatro gérmenes, alimentados en el interior por su 

glándula láctea, pone las larvas ya maduras, que vienen á en¬ 

contrarse en el fondo dcl enjambre ó en campo raso, el co¬ 

leóptero ya completo ha de esperar que una abeja se le 

acerque por casualidad. Cuando la larva nace es blanca y 

blanda, pero endurécese y se ennegrece pronto; vista con el 

microscopio se ve que tiene el cuerpo ovalado, compuesto 

de once segmentos. Dos semanas después la mosca alcanza 

su desarrollo. Hasta ahora no se conoce sino esta cs|)ec¡eque 
habita en toda la Alemania, Francia é luilia, no habiendo 

sido observada todavía en Rusia á excepción del mar Báltica 

LA PULGA COMUN—PULEX IRRITANS 

Caracteres.—Va hemos visto que la falta de alas en 
un insecto no sirve de norma para su clasificación en el sis¬ 
tema, pues hemos encontrado hasta ahora en todos los órde¬ 
nes, y también en las moscas, individuos sin alas, como los 
hallaremos en lo sucesivo. Por lo mismo no parece justificado 

reunir todos las insectos sin alas en un orden especial, como 

han querido hacerlo rarios naturalisras. La naturaleza no ha 

creado sistemas sino csj)ec¡es, muchas de las cuales ofrecen 

dificultades al naturalista clasificador. A estas pertenecen 

las pulgas, que por su estructura tienen semejanza con los 

hemípteros, y á causa de su tórax, dividido por tres anillos, 

con los ortópteros, pero que por su completa trasformacion 

y conformación bucal deben clasificarse aquí. Su pequeña 

cabeza, estrechamente unida con el anillo del cuello, tiene 

ojos sencillos en vez de reticulados, y detrás de los mismos 

ocultan sus antenas, que se componen de tres y hasta de seis 

artejos; el cuerpo es muy comprimido lateralmente, articula¬ 

do en los tres anillos torácicos, sin alas y provisto en los dos 

posteriores de apéndices en forma de láminas; sus robustos 

tarsos, cuyas caderas sobresalen mucho, facilitan el salto. 

Kusos Y costumbres.—Us pulgas hacen las veces 

jUpíuásitos en los animales de sangre caliente alimentán- 

d(Ke de ella, en tanto que sus larvas viven de sustancias pu¬ 

trefactas y sobre todo del estiércol. .Antes se clasificaban to¬ 

das en una especie, pero luego se ha probado que casi cada 

individuo invadido por las pulgas tiene además las suyas. 

^u¡ga coman (Pulex irritans 'i es K^stante conocida como cos¬ 

mopolita, y su picadura es temida de las j)ersonas sensibles 

é irritables. Sus palpos maxilares constan de cuatro artejos, 

mientras que otras especies tienen diversa conformación. 

I.as pulgas molestan mucho, sobre todo en agosto y setiem¬ 

bre, y en los países calurosos mas aun que en nuestras zonas 

templadas. 1.a hembra fecundada i)one sus 12 huevos, rela¬ 

tivamente grandes y oblongos, entre las grieta.s de las plan¬ 

chas de madera y en los rincones polvorientos. Semejantes 

sitios se hallan sobre todo en las habitaciones de las niños, 

pero también en las casas recien construidas; y por eso se ha 

creído en otro tiempo que las pulgas nacían dcl serrín remo¬ 

jado con orines. Lo cierto es que la basura de los cuartos, 

que en muchas partes se mezcla con serrín hdmedo, emplea¬ 

do para evitar el polvo, ejerce una especial atracción sobre 

las hembras que están á punto de poner. En verano se nece¬ 

sitan 6 dias, y en invierno doble tiempo en las habitaciones 

caldeadas |>ara que la larva se de.sarrolle en el huevo. Esta 

se presenta bajo la forma de un gusanito esbelto y blanco 

con antenas, dos maxilas y ojos; unas pequeñas cerdas late¬ 

rales facilitan su movimiento serpentino, y al mismo tiempo 

su progresión. Rosel las alimentó con moscas, sangre seca y 

remojada, con lo cual iban adquiriendo color visiblemente. 

.Al cabo de 11 dias son adultas, ex|)elen los excrementos, se 

vuelven blancas y prepáranse en una pequeña cavidad un 

sitio para convertirse en crisálida. Cuando ha perdido la piel 

que lleva detrás se convierte en una hermosa crisálida, en la 

que se reconocen las distintas partes del insecto en que ha 

de convertirse. Poco á poco se oscurece mas hasta que en 

verano, al cabo den dias, sale el diestro gimnasta. 

Toda la trasformacion dura pues unas cuatro semanas, y 

si es invierno, y las circunstancias favorables, mes y medio. 

El recicn nacido se sirve inmediatamente de sus robustos 

tarsos posteriores, é impulsado por la sed de sangre, puede 

estar mucho tiempo sin comer, j)ero entonces pica de un 

modo tanto mas sensible, buscando á grandes salios el obje¬ 

to que ha de proporcionarle su alimento. Como ha nacido 

entre hombres y animales, sus esfuerzos quedan muy pronto 

recompensados. Introduce hábilmente sus agudas hojas y 

chupa hasta saciarse siempre exptiesto al peligro de t|ue le 
cojan y de pagar su capricho con la vida. Cuando está harto 

y se salva de la persecución de que es objeto por la noche, 

al tratar de satUfacer su sed bestial, cumple con la ley de la 

naturaleza. Los machos son mucho mas pequeños que las 
hembras. 
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Sabido es que hay personas que se ganan la vida adies¬ 
trando pulgas (enganchándolas á unos carritos, etc.): encier¬ 
ran primero estos insectos largo tiempo en unas cajitas, donde 
cada vez que intentan saltar les dan golpecitos en la cabeza, 
hasta que pierden esta costumbre; después de cada repre¬ 
sentación los ponen sobre el brazo y déjanlos chupar tanta 
sangre como pueden. Hé aquí una nueva prueba de que 
estos insignificantes insectos tienen una inteligencia desarro¬ 
llada que no es posible explicar por el solo impulso natural, 
como algunos han pretendido. 

Prescindiendo de otras muchas especies de pulgas que vi¬ 
ven en los perros, ratones, erizos, gallinas, etc., y que todana 
no están bien clasificadas, hay en la América del sur una 
especie que en ciertos casos puede ser muy peligrosa jxira el 
hombre y que á causa de la diferente estructura de sus órga¬ 
nos respiratorios, de la forma distinta de las maxilas y de los 
apéndices en fonna de palpos que presenta en su labio infe¬ 
rior bipartido, ha sido separada de las pulgas y clevádosela 
á la categoría de género especial. El rincoprivn ptnttranUy 
pu/^a dtlas annaSy chichaoy gij^er^ nigua y bichoy etc. (Rhyn- 

choprion pínetrans) parece estar diseminado en la América 
desde el 29* de latitud sur hasta el 30* de latitud norte. Se 
encuentra por todas partes en las inmediaciones de las casas 
y de las viviendas abandonadas, donde hay calor y seque¬ 
dad, condiciones que le agradan mucho. Solo las hembras 
fecundadas penetran en la piel de los animales de sangre 
caliente y de los hombres, principalmente entre las uñas de 
los pies ó en otra parte de los mismos. Los machos y las 
hembras estériles se alimentan de sangre, como las demls 
pulgas; el color de su cuer|)o es, prescindiendo del contenido 
del intestino trasparente y oscuro, de color amarillento, y las 
hembra.s que se fijan en la piel, de color c.asi blanco puro. 
Al principio se asemejan ambos sexos por su tamaño y mi¬ 
den por término medio (r,ooi, esto es, la mitad de nuestra 
pulga común; pueden saltar, pero no á tanta altura como 
ésta, y ofrecen en su conjunto el mismo as|X!cto. El que quie¬ 
ra conocer al rincoprion en todas sus partes, y se interese en 
los relatos, algo contradictorios, que acerca de él tenemos, 
le aconsejamos el extenso trabajo publicado en 1864 por 
Karsten en el Boietin de la Academia de Moscou {ynww). 

Mientras la hembra permanece tranquila en la piel, no irri¬ 
tada por la compresión ó el roce, su abdomen se dilata hasta 
alcanzar el tamaño de un guisante (<>'*,005 de diámetro); 
mantiénese en tal estado largo tiempo, y no produce mas 
daño que un ligero escozor én la parte. En cambio la infla¬ 

mación aumenta considerablemente por el roce, y si uno se 
descuida prodücense los efectos de que hablan los narrado¬ 
res, sobre todo |X)rfiuc otras hembras encuentran aquel sitio 
muy apropiado para instalarse. Las supuraciones malignas y 
la gangrena que luego se desarrolla exigen la amputación de 
los dedos, habiéndose producido en ciertos casos hasta la 
muerte. La dilatación de la hembra que ha anidado debajo 
de la piel se verifica con mucha rapidez, pero antes :•$ pre¬ 
ciso que se haya introducido hasta la punta del ano, que tapa 
en tal caso su morada. Las numerosas células o\áricas que 
se hallan en las bolsas cilindricas de su ovario, simplemente 
ahorquillado, se desarrollan allí lentamente, de manera que 
el huevo mas maduro se halla junto á la salida, siendo c.\- 
pulsado |X)r la presión de los demás. Si no se la mok'sta, la 
hembra permanece en su vivienda hasta haber puesto todos 
los huevos, que van saliendo y no |)ermanecen en el animal 
invadido, como la pulga común. La hembra muere después 
y es expulsada luego de la herida en vías de curación. 

Parece que el resto dcl desarrollo de la larv'a y de la cri¬ 
sálida no ofrece diferencias notables con las de nuestra pulga 
común. 

De todos modos no es prudente permitirles que se insta¬ 
len en nuestra piel, pues se necesita siempre cierta fuerza de 
voluntad para no rascarse allí donde escuece; además, la 
presión externa puede irritar la herida, como ya hemos visto; 
y por dirimo nadie sabe anticipadamente la resistcncb que 
tiene su cuerpo para semejante mal. Por lo mismo son indis¬ 
pensables para los habitantes de aquellos países las medidas 
de precaución indicadas por la exjKíricncia. No es recomen¬ 
dable perseguir á la jmlga que se halla á punto de introdu¬ 
cirse en la piel, jxjrque en su ardor sabe abrirse camino con 
sus partes bucales, penetrando cada vez mas adentro; enton¬ 
ces se rompe fácilmente, y no pudiendo ser extraída sino en 
pedazos, irrítase mas la herida. Antes bien, mejor es dejar 
primero que se instale, para e.xtraerla de la herida cuando 
se dilata, pero teniendo cuidado de no desgarrar su abdó- 
men, cuyas paredes son muy delgadas, porque en tal ca.so 
una parte del animal que |>ermaneciese en la herida la per¬ 
judicaría mucho. Uis circunstancias en que se desarrollan 
las larvas han d^mentido que estas puedan producir tan 
malas consccuenci.is como algunos han pretendido. Por lo 
demás, cuando oímos semejantes historias no podemos que¬ 
jamos y si tolerar con paciencia los tormentos á que nos 
condenan nuestras pulgas; son moIesia.s, |)ero en ciertos ca¬ 
sos saludables y nunca peligrosas._ 

A DE NULEON 
NEURÓPTEROS — neuroptera 

I Al fundar este drden, Linneo reunió todrs a'iuellos insec¬ 
tos, cuyas alas, según su denominación, están cruz;!das por 
una red mas ó menos perfecta de venas, asemejándose su 
estructura en lo esencial también bajo otros conceptos, so¬ 
bre lodo por la conformación de las partes bucales y el dé¬ 
bil enlace del anillo torácico anterior con los dos siguientes. 
De resultas de esto, algunos insectos con alas, muy graciosa¬ 
mente rciiculadas, como por ejemplo las libélulas y algunos 
congéneres cuya trasformacion no es perfecta según las tres 

gradaciones, han sido clasificados entre otros de trasforma¬ 
cion perfecta. Luego se reconoció lo defectuoso de este plan 
y consideróse todo el orden como grupo de tránsito á causa 
de la diversidad de sus partes integrantes. No obstante, los 
neurópteros de trasformacion incompleta, atendida su es¬ 
tructura interna, se pueden separar y agregar al drden si¬ 
guiente, como lo ha hecho Erichson, obteniéndose la ventaja 
de que tanto este como cl que sigue permiten una clasifica¬ 
ción mas marcada que la que hasta ahora se ha podido 
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hacer fundándose en la conformación de Ins alas. Así pues, 
sin renunciar á b antigua denominación, comprendere Ijajo 
el nombre de ncurójiteros HkIos aquellos insectos « juc sufren 
una metamorfosis completa, t¡ue tUn<n las partes bucales pro¬ 
pias para morder^ pero poco desarrolladas^ un protórax libre v 

las alas anteriores y posteriores membranosas é iguales. 
Prescindiendo dcl protórax, que no salta mucho á b vista, 

los caracteres distintivos corresponden á los de los himenóp* 

teros, pero no es fácil confundir entre sí los individuos de 

ambos órdenes. Ix)s neurópteros son insectos prolongados, 

delicados y blandos, y ninguna especie está tan cubierta de 

una masa quiunosa como los himenópteros, i cxccjKÍon de 

una de las especies ma.s pequeñas. En concordancia con esto 

se halla también d desarrollo de las partes bucales, que se¬ 

gún su estructura se consideran con raaon como propias 

para morder, pero que á menudo no pueden hacerlo á causa 

de su blandura. Además ao es ])osibie la confusión, dadas 

sus alas, provistas de numerodsimas células, de ordinario 

muy prolongadas y casi iguales entre sí; y atendida también 

b conformación del mesotórax. Antes podía suceder que ios 
ip^pcrtos considerasen ciertos neurópteros, cuyas alas están 

fie una pelosa abigarrada, como microlepidópteros; 

? M partes bucales estén atrofíadas, 
q r^-esita tener una vista muy ])erspicaz para reconocer 

U ¡psencial de estas y adcniás la diversidad de 

c 01 nacidir dcl tórax, lo cual des\'anecerá la duda de si 

neurópteros ó microlepidópteros, lx)s in- 

T órden y del siguiente no se pueden 
[ 4l seguridad de los anteriores sin tropezar con 

' ansj<ks, porque el carácter distintivo principal, tanto de 

_ unos como de los otros, consLsteíen la trasfomiacion, 

^ tio ve en el insecto perfecto. No obstante, si recordá¬ 
banos que las libélulas y efémeras, juntamente con las csjjedes 

X afines, fáciles de reconocer, no sufren sino una trasforma- 

cjon incompleta, agregándose no ya á este sino ai órden si¬ 

guiente, desaparece también la dificultad y quedan señalados 

los límites de este órden. Es el mas reducido de todos, com¬ 

prende unas mil especies y ya existia en los primeros perio¬ 

dos de b creación. En bs capas mas antiguas se encuentran 

I^os restos fósiles, lo cual no debe exttáñamos, dada b de¬ 

licadeza (le b estructura de estos insectos; en cambio son 
bastante numerosos en el ámbar. 

LOS MIRMECOLEONES 
— MYRMECOLEON 

Txk interesantes mirmecohones se reconocen con bastante 
facilidad por sus antenas cortas, planas, comprimi(bs y 

ensanchadas cu b paite auierior en forma de cuña y por 

sus alas reiicubdas, prolongadas, que rematan en punta y 

son iguales entre sí; b extremidad de estas y la conforma¬ 

ción de las antenas son los dos signos característicos dife¬ 

renciales que saltan inmedbtamentc á la vista y que distin¬ 

guen á estos insectos de bs afines libélulas. Sus ojos redon¬ 

dos son muy marcados y comunican á b cabeza un aspecto 

particular; sus maxilas córneas son propias para morder. El 

segundo y tercer artejos de los tarsos, que ofrecen b misma 

estructura, son mas cortos que el primero, y los ciclones 

terminales de los piés no se encorvan á manera de gancho. 

EL MIRMECOLEON HORMIGUERO—MYR¬ 
MECOLEON FORMICARIUS 

Caracteres,—Ixw caractéres distintivos específicos 
del mirmecoleon hormiguero son: algunas manchas oscuras 
en las abs; bs venas de bs mismas mas oscuras ó mas cla¬ 

ras; bs antenas mas cortas que b cabeza y el mesotórax jun¬ 

tos. 'rodo el insecto es de color negro gris con manchas ama- 

rilbs en b cat>eza y en el tórax y de un i)ardo amarillo en 

los bordes posteriores de los segmentos abdominales y en 
los tarsos. 

USOS, COSTUMBRES T REGIMEN.—Vive principal¬ 
mente en los bosques de coniferas de los terrenos arenosos 
de la Aleraanb central y meridional, donde se le ve desde 
julio hasta setiembre. l)e db |)crmanece tranquilo con las 
alas replegadas sobre el cuerpo, i)ero así que se pone el sol 
cobra mas animación, vuela con lentitud y parece mecerse 
en el aire mientras busca su alimento ó una hembra. En las 
vertientes soleadas, sobre lodo al amparo de bs raíces de los 
árboles, b larva establece su domicilio, que consiste en un 
pequeño embudo en cuyó fondo se oculta con las tenazas 
estiradas acechando la presa. Esta consiste en hormigas y 
otros pequeños insectos que caen por casualidad en el em¬ 
budo. Inmedbtamente son cogidos y vaciados. 1.a parte su¬ 
perior de bs tenazas representa b mandíbula superior trí- 
dcnticubda por dentro y cóncava en b parte inferior para 
roooger las cerdosas mitades de la mandíbula inferior, que 
juntas consdtuy’en el órgano de la succión. Ix)s palpos ma- 
xibres faltan; los labiales constan de un artejo muy grande 
y díptico, á los que siguen tres mas pequeños, de forma 
cilindrica, encontrándose, no entre las maxilas y dirigidos 
hácb adebnie, sino situados lateralmente debajo de bs mis¬ 
mas. En los ár^uios de su cabeza, grande y en forma de 
cdsiazon, se halbn á cada lado siete ojuelos y antenas que 
no alcanzan b longitud de los palpos bbbles. Los tarsos 
terminan ton dos grandes garras sin lóbulos prensiles. En 
su tosco cuerjío llaman b atención el anillo anterior dcl 
piolórax que se adelgaza á manera de cuello, el abuntbntc 
pelaje que se presenta en mechones en bs \’crrugas latera¬ 
les y b elevación gibosa de la raíz del abdomen. Kl líliimo 
segmento abdominal es esférico, pero no remata en una la¬ 
minilla córnea, sino en verrugas revestidas de cerdas. 

El mirmecoleon que acabamos de describir forma el em¬ 

budo á fuerza de empujar hacia atrá.s; abre su hoyo á modo 

de fosa circular, cuyo tamaño está determinado por el suyo, 

y cuyo borde externo constituye al mismo tiempo el de su 

fritura viviencb; en el centro hay por lo mismo un cono de 

arena truncado, pero el insecto sabe rebajarle de una manera 

tan rápi<b como ingeniosa. Allí donde ha escarbado, el pri¬ 

mer circulo se ahoncb con el abdomen; después retrocede 

trazando una esjiiral cada vez mas estrecha; con sus tarsos 

delanteros diri^dos hácia adentro arroja b arena sobre su 

cabeza ancha, en forma de pala, y lánzala luego tan hábil¬ 

mente y con tanta fuerza que por lo menos va á caer á cinco 

centímetros de distancb del borde dcl embudo. De vez en 

cuando descansa, pero cuando está trabajando, sus ágiles 

movimientos producen una continua lluvia de arena. El 

cono interior disminuye á cacb giro y desaparece por <x)m- 

pleto asi que el pequeño minero llega al centro, donde se 

coloca, dejando sobresalir bs tenaz.as. Para facilitxu su tra¬ 

bajo, que exige una gran fuerza muscular, no procede desde 

el principio hasta el fin en b misma dirección, sino que se 

vuelve de vez en cuando para que el tarso izquierdo preste 

el servicio de peón cuando se cansa el derecha Si eocuen 

tm en su comino granos de arena mas gruesos, lo cual su 

de á menudo, entoncuís se los carga scparacbmente sobre el 

dorso y los extrae. Se ha observado que bs tentativas sir 

éxito han sido repetidas con frecuencia, sin buscar otro sitie 

hasta que todos los esfuerzos han sido inütiles. Como b es 

tnictura del cuerpo de los mirmecoleones no les permite 

emprender largos vbjes, la hembra previsora ha tenido cui 

dado de no poner sus huevos sino en b arena, donde st 
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descendcnc’ui puede construirse la ^iviendíi necesaria para 

su futura prosperidad. Es casi ocioso decir que el mirmeco* 

león no NÍve siempre en el mismo embudo; cuando crece 

necesita uno mas espacioso, prescindiendo de muchos ac¬ 

cidentes que lo destruyen, y de b falta de alimento, 

<juc le obliga á practicar otro. El embudo de una larva adul¬ 

ta mide 0“,o5 de profundidad por O'",o78 de diámetro en 

el borde su|)erior; pero estas dimensiones no son cons¬ 

tantes y dependen en parte de la naturaleza del terreno. El 

rapaz oculto en el fondo del embudo, no alcanza siempre 

sin esfuerzos la presa que necesita; una pequeña oruga, 

cierta araña, ü otro animal mas grande que ha)’an te¬ 

nido la mala suerte de resbalar en el abismo, y no pue¬ 

den agarrarse á las |)aredes para salir, oponen resistencia 

y se defienden con mas valor que una hormiga ú otro insec¬ 

to de igual tamaño. Bonnet refiere un interesante ejemplo 

que manifiesta no solo la resistencb vital del mirmecoleon, 

sino también la solicitud conmovedora de una araña por sus 

huevos. Una especie {Pardosa scucata) de este grujx) de 

asesinos vive debajo del follaje seco entre la yerba, y se re¬ 
conoce fácilmente jwr su ovario blanco del tamaño de un 

guisante, el cual llcv’a en la primavera adherido al al>d<5men, 

guardándolo con mas afan tiue un avaro sus tesoros. Bonnet 

introdujo una de estas arañas en el hoyo de un minneco- 
león; este cogió el ovario con mas rapidez que la que em¬ 

pleó la araña para huir; el uno tiraba hácia abajo, y la otra 

hácia arriba; y al fin, después de una lucha tenaz, el saco se 
desprendió. 

araña, sin embargo, parecb resuelta á no abandonar 

de esta manera su tesoro: cogióle con sus robustas ma.xilas 

y redobló sus esfuerzos para arrancarlo de las garras de su 
adversario; mas á f)e5ar de toda la resistencia y de un largo 

pataleo, el astuto enemigo lo hizo desaparecer dd>ajo de la 

arena. Entonces intervino Bonnet con la fuerza, para que b 
infeliz madre no fuera también victima dcl vencedor por 

amor á su prole, pues voluntarbinentc no se hubiera alejado 

del sitio donde sabia que estaba entenado su tesoro, y don¬ 
de mas tartfe hubiera sido también c^vorada. 

El mirmecoleon se reviielca un cuarto de hora con una 

abeja, á la que se hayan ammoido las alas, y si se le echa 

un congénere suyo, procede dcl mismo modo: sepultado en 

b arena, siempre tiene ventaja. Los cadáveres vaciados los 

arroja para que no le estorben en su camino. Así pues, la 
constancia y la astucia han de suplir en el mirmecoleon á 

otras cualidades que la naturaleza no le ha concedido. 

k primeros de junio las bnus adultas empiezan á conver¬ 
tirse en crisálidas. Por fin se ahondan algo mas profunda¬ 

mente debajo del vértice de su embudo, recogen el extremo 

’dc su alxlómen, como un anteojo de larga vista en un tubo 

movible, é hilan con el mismo hebras blancas y sedosas que 

s(tftienen las ca¡)as de arena alrededor, formando una-esfera 

floja. La pared interna está siempre muy bien tapizada. Por 

fin b piel de la larva se desgarra en b nuca, y por allí salda 

crisálida. Esta es mas esbelta que b larva, de color amari¬ 
llento con manchas jxirdas; las vainas de las ab.s, de los tar¬ 

sos y de las antenas penden libremente en todas las crisáli¬ 

das, y el cuerpo descansa en ijosicion recogida para que 
pueda cal)er en la esfera. Madurada en la arena, á menudo 

Ardiente, rasga al cabo de tres semanas la envoltura de su 

crisálida, y al salir llévase consigo la mitad de la vivienda 

que antes ha perforado. El esbelto mirmecoleon no sale sino 
de noche, como animal de vida nocturna 

Un verano reuní varias bolas y todas bs noches encontra¬ 

ba en la caja hasta ocho insectos recien nacidos, pero si los 

dejaba juntos durante toda la noche, estaba seguro de encon¬ 

trar al dia siguiente algunos mutibdos. Los pocos dias de 
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vida que tienen los dedican a los deberes de b reproducción. 

hembra fecundada pone un escaso número de huevos de 

unos 0 ,00337 de largo por Ü ,00112 de grueso y de cáscara 

dura; son algo encorvados, de color amarillento, y rojos en 

el extremo obtuso. Uas larvas nacen aun antes que sobreven¬ 

ga el invierno, se instalan del modo que hemos descrito, y 

en la época en que no encuentran alimento aletárganse en el 

fondo de su embudo. Quizá no son todavía adultas en el si¬ 

guiente mes de julio, jíorque se encuentran al mismo tiemjx) 

larvas de distinto tamaño y crisálidas. No se han observando 

irasformaciones, al menos que yo sepa, en la piel de las 
larvas. 

I')el mismo modo vivo b larva del mirmcleon hormiga-lince 

(MyrmeUcn formicalynxmuy .semejante á la anterior, difi¬ 
riendo solo un poco por su cabeza, y <jue se presenta en Ale¬ 

mania juntamente con la especie ya descrita, distinguiéndose 

sin dificultad i>or sus alas no manchadas. En cambio, en los 

])aíses meridionales de Europa existen también otras es])ecies 

cuyas larvas no practican pequeños embudos, sino que se 

ocultan simplemente en el terreno arenoso. estas esjx;cies 
|)crtcnece verbigracia el mirmeleon de brgas antenas r J/vr- 

niilíon Utragrammiaís), cuyas antenas alcanzan |)or lo me¬ 

nos la longitud total de b cabeza y del mesotórax, y cuyos 

es[jolones se encorvan en los tarsos delanteros. 1.a larva se 

diferencia exteriormente de bs anteriores por tener los ojos 

sobre una |)equcña gibosidad y el segmento terminal esférico 

del abdomen pfovnsto de dos laminillas córneas, denticubdas 

en el borde posterior; anda tanto hácia adelante como hácia 

atrás. Esta especie se encuentra también aislada en b provin¬ 

cia de Sajonia —En las comarcas mas calurosas hay mirme- 

ccúeones cuyo tamaño es doble del de los nuestros, como 

EL MIRMELEON LIBELULOIDEO — myr- 

MELEON LIBELULOIDES 

Caracteres.—El mirmeleon libeluloideo (fig. 122), 
otra especie de las mas notables, se distingue |)or su cuerpo 

amarillo, listado de negro; las antenas de este líllimo co¬ 

lor, nacen en un tubérculo amarillo, cubierto de un hace¬ 

cillo de |)elos ne^^; la cabeza tiene este tinte en su ]>arte 

anterior y es amarilla por encima, con una línea negra longi¬ 

tudinal; el coselete es velludo y amarillo; bs alas de un color 

blanco gris, con las nerviaciones amarillas y manchas pardas, 

mas numerosas en bs superiores que en bs inferiores; en es¬ 

tas últimas hay además dos fajas trasversales; las ¡yatas son 

pardas; el abdómen negro. Kl tamaño de esta cs]x!cic varia 

entre 20 y 22 líneas de largo, por 4 pulgadas y 6 líneas de 
punta á punta de ala. — 

Distribución GEOGaÁriCA.Y-E4te neurópterose 

encuentra en la Euro|)a meridioaal y parece ser también muy 
común en Oriente. 

LOS ASCALAFOS—A.SCALAPHUS 

Caracteres.—Como especies afines viven en él me¬ 

diodía de Europa los ascalafos, que se diferencian por tener 
bs antenaa tan brgas como el cuerjjo ó mas aun, cerdosas y 

tennínadas en un boton ancho y comprimido; los ojos son 
redeuLodos y divididos; b frente y la coronilla están revesti¬ 

das de una jKílusa esjiesa y larga; y los cortos tarsos se carac¬ 

terizan ¡xjr tener dos robustas garras y espolones terminales. 

Como las alas, de las cuales la posterior es casi triangular, 
son todas de color, y las antenas se asemejan á los mismos 

órganos de algunas mari¡x)sas diurnas, estos insectos se lla¬ 

man en Alemania ascalafos mariposas. Ixw machos tienen 

tenazas en el exUemo del abdómen, y con ellas cogen á bs 
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hembras en su rápido vuelo; una vez apareados se posan so¬ 

bre una planta. Las lanas se asemejan por su índole á las 

del mirmecoleon. cabeza, casi cuadrada y voluminosa en 

el ángulo posterior, está provista de seis ojuelos que se hallan 

sobre una prominencia en cada lado, detrás de los órganos 

de la succión. 1.a extremidad del cuerpo es cilindrica y los 

costados presentan cerdas escamosas sobre verrugas pedun- 

culadas. Los ascalafos viven entre la yerba y otras plantas, 

alimentándose de insectos, y en el mes de j^inio tejen tam¬ 
bién una blanda viviend^^ra su crisálida. 

fOrÍBá^RRADCK; 
VACAROm 

Cara( 
el ascalafo abt 

:ie es 

Lide 0",oi95 de lon^tud jk» 0“,o44 
de anchojcs negro Jllptá revestido de una jjelusa del mismo 

color; solo la cara eMkl<^ nn amarillo dorado. Las alas ante¬ 

riores amarillas en La raiz, estárt^adornadas de dos grandes 

^^chas. j>ardas en el borde ahumado; las posteriores son de 

1<Í hegro, con una línea central y una mancha tenni- 

le color amarillo muy vivo. 

Ui 
doT 

HÓS CRI SOIPQ^^hrysopa 

ActÉreSí—Los crisopos son^^pequeños neurópie- 

se diferencian notablemente de los rairmecolconcs 

antenas cerdosas, sin boton en ^la extremidad, y en 

d de larva por sus órganos de succión no deniicula- 

Ut^n |o conoce aquel diminuto insecto de ojos dora- 

del iris, que se instala en¿finvierno en los ajx»- 
|.1«ira.sas ^onde hay jardines? Con las alas repl<^a- 

cr^ de tejadillo sobre su cuerpo de color verde 

arda la primavera para cumplir con los deberes de 

irodá^ion en el jardin ó en las matas del bosque. Desde 

omento $e deja ver hasta el otoño, encontrándosele 

ces en gran multitud, sobre todo en los encinares. El 

año"^ 1865, que hiw) mucho calor, encontré el dia 7 de no- 

viemb’feiun individuo que acababa de abandonar la crisálida. 

Para la mb(^ cxj)Cirta nunca pasa desapercibido que no lo¬ 

dos los crisopos son completamente igi]alc$ en tamaño y 

coloración, por lo cual d^en dasiñ^rse esn varias especies. 

EL CRISOPO VULGAR—CHRYSOPA VULGARIS 

—El ensopo vulgar^Chfytífpavnlgaris)^ 
llamado por Linneo, con otras especies, Hennrobius fxrla^ se 

caracteriza por sus alas trasparentes, cuyas venas son de color 

amarillo verdoso ó rojo encamado uniforme; el cuer- 

un bonito verde, presenta en toda su longitud una 
li^a amarilla ó l)lanca; las anten.as son de un amarillo páli- 

o, así como los jxilpos y los artejos de los tarsos. La raíz de 

las garras se ensancha, formando gancho; el labio su¡)erior 

no está sesgado y entre las antenas hay un punto negro. 

Este neuróptero pone sus blancos huevos sobre las hojas 

de un modo singular. Primero comprime la punta del abdó- 

men contra el objeto, luego la levanta lo mas posible extra¬ 

yendo un hilo blanco y rígido en el extremo del cual se halla 

un nudito, esto es, el huevo, que parece un hongo y que en 

otros liem¡K>s fué descrito con el nombre de Ascophora ova- 
tis. \ su tiempo el huevo se agrieta en la parte superior y del 

mismo sale un diminuto sér esbelto, que cuando es algo cre¬ 

cido se encuentra fácilmente entre los pulgones. Su seme¬ 

janza con el mirmecoleon no se puede desconocer, con la 

diferencia de que no tiene el a|)arato de succión denticu¬ 

lado y que los palpos labiales no alcanzan la longitud de sus 

cerdosas antenas. El cuer|)o está menos revestido de pelusa, 

es mas esbelto; la extremidad del abdómen sirve para la lo¬ 

comoción y de órgano del tacto. Todas las esjHícies se ase¬ 

mejan ¡x)r su fondo amarillo sucio con manchas de un jiardo 

violeta, y no se distinguen sin dificultad por las variaciones 

de su dibujo, sobre todo el de la cabeza. 

Usos Y COSTUMBRES. — Con estas especies cono¬ 

cemos una tercera serie de larvas que se alimentan principal¬ 

mente de pulgones, contribuyendo mucho á contrarestar la 

extraordinaria multiplicación de tales insectos, nocivos para 

las plantas, cuyo jugo chupan. Si el alimento abunda y la 

temperatura c*s calurosa, crecen con rapidez y crian varias 

veces al año, lo cual explica porqué después de un verano 

favorable hay una multitud tan grande de moscas La larva 

adulta hila en una hoja, ó entre las agujas de una rama de 

conifera, varias hebras sedosas, formando luego una vivienda 

bastante sólida, casi esférica, en la cual se convierte en cri¬ 

sálida. Por lo demás, según mis experiencias, no todas las 

especies hilan. El ensopo vulgar se extiende por toda la Eu- 

roj» y otros en las demás parles del mundo. 

LOS HEMEROBIOS—HEMEROBius 

CARAGTÉRSS.—Se incurriría en error si teniendo solo 

en cuenta el nombre científico, se creyera que las especies 

de este género solo viven un día. Estos insectos tienen las 

alas muy inclinadas á manera de tejado; la vena marginal de 

las anteriores no se corre simétricamente junto á la del bor¬ 

de inferior, sino que forma cerca de la raíz un arco háda 

afuera; la vena longitudinal, mas pró.xima, envia hácia la su¬ 

perficie interna por lo menos dos ramas ¡laralclas (sectores). 

Según el número de estas y la dirección de la primera vena 

trasversal, entre la marginal y sub-marginal, se han clasifica¬ 

do recientemente varias especies. 

EL HEMEROBIO ÁSPERO—HEMEROBIUS 
HIRTUS 

C^ACTÉRES.—Esta especie, que desde el mes de ju- 

li<^^ falta en ninguna parte de .'Memania, se reconoce fácil¬ 

mente por las cinco ramas equidistantes y paralelas de su 

radio y jwr las que están alternativamente mancipadas de 

amarillo y de un pardo n^o en las alas anteriores. La mosca 

es de un pardo negro, á excepción de los tarsos y de la re¬ 

gión antero-dorsal que son de un amarillo pardo. La especie 

mide 0'‘,oo65, y las alas anteriores 0'',ooS75. Sus antenas se 

asemejan á un collar de perlas. 

Usos Y COSTUMBRES.—Lasbrvas del hemerobio se 

asemejan á la del ensopo por su género de vida, que es idén¬ 

tico, pero tienen los órganos de la succión muy cortos y an¬ 

chos, las antenas gruesas, y los lóbulos prensores cortos en 

sus tarsos comprimidos. Muchos de ellos se encierran en el 

interior de los pulgones que han devorado. No ix>dcmos des¬ 

cribir muchos tipos interesantes del mediodía. 

LOS NEMÓPTEROS—NEMOPTERA 
T 

CaractérES.—Los nemópieros forman un género 

que ofrece muchas analogías con el hemerobio: las ampias 

son casi filiformes; la boca se prolonga en forma de hocico; 

los ]>alpos labiales son mas largos que los maxilares, y estos 

mas cortos que las maxilas; los tarsos constan de cinco arte¬ 

jos; el primero y el último bastante largos, y los otros muy 

breves; los espolones son cortos; las uñas grandes. 

Los nemópteros se distinguen sobre todo por sus formas 

graciosas y brillantes colores. 



LOS NKURÓPTEROS 

EL NEMÓPTERO COA—NEMOPTERA COA 

CaragtÉRES.—Seguramente será esta la especie (figu¬ 
ra 120) que Fabricío quiso designar al escribir ala aníica 
retúndala^- porque es la que mas marcado ofrece este carác¬ 
ter. Muy semejante este insecto al nemdptero lusitano, dis¬ 
tínguese notablemente, sin embargo, por los detalles del 
dibujo y la forma de las primeras alas, ntas cortas y redon¬ 
deadas, y á proporción mas anchas; de modo que el borde 
costal, casi recto en aquella especie, es aquí elíptico. El cuer¬ 
po difiere poco por los colores, y en cuanto á las rayas y pun¬ 
tos, solo se distingue por ser unas y otros mas pequeños y 
numerosos. El atributo mas notable que ofrece este neurdp- 
tero consiste en el singular desarrollo de las alas posteriores, 
particularidad que se hace extensira, aunque no en tanta ma¬ 
nera, á otros neurópteros. 

Distribución geográfica.—Esta curiosa espe¬ 
cie ha sido hallada en la Morea, y particularmente en las 
islas del archipiélago. En estos puntos fué observada por va¬ 
rios naturalistas, y entre ellos por Mr. Olivier. 

LOS RAFIDIOS—Raphidia 

Caracteres.—Los rafidios, llamados así por tener el 
primer anillo torácico prolongado y muy movible, pero sin 
representar un cilindro cerrado, como en los anteriores, por 
lo cual quedan libres las partes dorsales, están representados 
|)or la siguiente especie 

EL RAFIDIO DE ANTENAS GRUESAS—RHA- 
PHIDIA Ó INOCELLIA CRASSIGORNIS 

Caracteres. — 1.a falta de ojuelos y de venas tras¬ 
versales en la señal de color pardo rojo oscuro de las alas an¬ 
teriores, que son trasparentes, distingue á esta especie de 
todas las demás, y dió motivo jxira que Schneider la elevase, 
en una monografía, á la categoría de género especLil. 

USOS y costumbres. —En el mes de junio vaga 
este neuróptero por los troncos de las encinas en busca de 
pequeños insectos. Si el rafidio descubre un mosquito ó una 
mosca en sus inmediaciones, levanta la parte delantera del 
cucr]K), inclina la cabeza hacia abajo é intenta en aquella po¬ 
sición belicosa un ataque. Si la victima se mueve en el mis¬ 
mo instante, retrocede un poco antes de acometerla- Enton¬ 
ces introduce ávidamente sus dientes y chupa, los vaielve á 
retirar de vez en cuando, los sacude rápidamente uno contra 
otro « orno para afilarlos y continiía su trabajo hasta no que¬ 
dar nada ó solo la piel y las ¡>artes sólidas de la vícti'mx Sí 
se tienen dos cautivos en un reducido csjiacio, ni principio se 
esquiv'an, pero pronto se acometen y por último el mas fuerte 
devora al mas débil sí no se les proporciona de comer; uno 
solo puede ayunar varias semanas. Su cabeza encogida pos¬ 
teriormente á manera de cuello y comprimida, alcanza por 
sus ojos salientes y grandes su mayor anchura, llevando entre 
los mbmos sus antenas filiformes que constan de numerosos 
artejos. Las partos bucales sobresalen poco á causa de su cor¬ 
tedad, teniendo palpos filifonnes, los maxilares con cinco ar¬ 
tejos y los labiales con tres. La hembra se diferencia del 
macho por tener un largo oviducto dirigido háda arriba, y 
^ibos sexos se distinguen de casi todos los demás ncurtSp- 
teros por la gr.an movilidad de los miembros. 

La larva vive debajo de la corteza de los árboles ó entre 
su cubierta de musgo y liqúenes para .alimentarse allí de in¬ 
sectos. Es de forma esbelta y se caracteriza por la figura casi 
cuadrada de la cabeza y del primer anillo torácico, así como 
por su única cubierta de quitina. En cada lado de la cabeza , 
hay cuatro ojos; en otras especies dos ó siete, y las antenas ' 
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se componen de cuatro .artejos. Sus cortos tarsos constan, ade¬ 
más de las ancas, de tres artejos y terminan en dos garras. 
•A. causa de su oculta morada, la larva de color i)ardo, rayada 
de amarillo en el abdómen, raras veces se ve, y si hácüi el 
medio dia sale á la superficie, procura ocultarse entre las es¬ 
camas de la corteza, si nota que la observan. De ordinario 
solo vive una en cada tronco. Schneider observó una larva 
que mudó dos veces de piel, y supone que este fenómeno se 
repite con mas frecuencia. .Además hizo la importante obser¬ 
vación de que una larva que había perdido el artejo de un 
tarso y otro de las antenas, los reemplazó durante el último 
cambio de piel. 1.a lar\'a es adulta antes del letargo invern.al, 
y en la siguiente primavera se ensanchan t.irabien los otros 
dos anillos torácicos para preparar la crisálida. La lana echa 
la última piel en abril ó mas tarde. 

La crisálida no se diferencia de la mosca sino en el estado 
de reposo; el cuerpo se inclina poco hácia adelante y las alas 
se desarrollan poco; en la hembra, el taladro se oprime en 
su mayor longitud contra el dorso, como la raíz del mismo en 
el vientre. A los once ó trece dias adquiere color, parece des¬ 
pertarse y ya no tiene tranquilidad. Los tarsos, hasta enton¬ 
ces encogidos, se estiran y empiezan á funcionar, y por último 
se levanta la ninfa y sale á luz. Allí se para con las vainas de las 
alas separadas dcl cuerpo y permanece en tal posición seis ú 
ocho horas como si quisiese reunir fuerzas p.ara h.icer el dltirao 
esfuerzo y librarse. Por fin la piel se resquebraja en la nuca y 
sale de la misma como otros insectos. 

EL SIALIS ACUÁTICO—SIALIS LUTARIA 

Caracteres. — El sialis acuático (S^aiu ¡u/aHa) 
recuerda por su aspecto á los limnófilos, que pronto describi¬ 
remos y en cuya compañía vive, tanto en las aguas estanca¬ 
das como en la.s corrientes. ReiK)sa en has plantas acuáticas 
ó vuela también pesadamente cuando los rayos del sol le 
alientan. .Aunque a vocees se aleje con rapidez un trecho de su 
sitio de descanse^ parece un animal que se dejaría coger fá¬ 
cilmente. Carece de ojuelos y tiene un surco longitudinal en 
el vértice y una estrecha maxila interior en fonn.! de lanceta; 
los palpos cuentan seis artejos en la mandíbula inferior.' 
Como las depresiones de los hombros son muy marcadas, el 
primer anillo torácico, adelgazado hácia atrás, |)arece un cue¬ 
llo. Sus alas ahumadas son trasparentes y están cruzadas por 
gruesas venas, caractéres que no se notan en los limnófilos. 
En los tarsos, el ultimo artejo se ensancha en figura de cora¬ 
zón. El sialis acuático es de color negro pardo mate, con la 
raíz de la vena marginal de las alas anteriores de un amarillo 
pardo. 

Usos Y COSTUMBRES*■—En los tucscs de mayo y 
junio se encuentra este neuróptero con bastante frecuéncm 
en los lugares mencionados en toda la Europa. I-a hembra 
fecundada pone en las plantas ú otros objetos cercanos al 
agua unos 6oo huevos ordenados en series. Son pardos, y de 
forma cilindrica; una de sus extremidades remata cn una 
superficie redondeada, y la otra cn una prolongación del¬ 
gada en forma de pico. .Al cabo de pocas scman.is salen las 
pctiueñas lan.-as y se dirigen al agua cn busca de alimento, 
ejecutando morimientos muy vivos, bien anden ó naden. Su 
gran cabeza y los tres .millos tonicicos son córneos y todo lo 
demás blando; las apófisis laterales tubulares y movibles y la 
larga cola sirven para respirar, pero al mismo tiempo líira 
remar, jumamente con los tarso-s. En el mes de m.irzo ó abril 
del año siguiente las larvas son ya de un pardo amarillo con 
manchas mas claras ó mas oscuras, y alcanzan ir,oí75 de 
largo. Abandonan entonces el agua para crisálida^» en el 
terreno húmedo de la orilla. 
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EL SIALIS DE COLOR DE HOLLIN—SlALis 
FULIGINOSA 

Caracteres.—Esta esjxície, muy parecida á la ante¬ 
rior, se dísiingue solo j)or su color mas oscuro, ¡jor los ner¬ 
vios de las alas, un poco diferentes, y por la estructura va¬ 
riada de la extremidad abdominal del macho. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Sc presenta 
regularmente quince dia.s mas tarde que b especie anterior. 

EL PANORPA COMUN — PANORPA COMUNIS 

cara-cteres.—p; 
serie de formas, es un i 
recuerda en cierto 
persigue á otros indiv 

ue 
ilar, 

verrugas peludas, los tres anteriores cst.in provistos de pies 
comeos correspondientes al tórax, los ocho siguientes de piós 
carnosos y cónicos que corresponden al abdómen, y todos 
tienen, excepto el segundo y el tercero, un estigma en cada 
lado. Del último segmento la larva puede alargar cuatro tubos 
cortos que segregan un líquido blanco. A jKisar de su ¡xjreza 
sabe eritar muy bien las ¡jcrsccucioncs. Para trasformarsc en 
crisálida introdúcese á mas profundidad en el suelo, donde 
practica una cavidad oval, en la cual |>ermanecc de lo á 21 
días antes de mudar la piel de larva: pasados quince mas sale 
á la luz del dia trasformada en mosca. Como la metamorfosis 
e.\ige unas nueve semanas, es muy posible que los panoqxas 
comunes se projiaguen dos veces al abo y (juc de la última 
cria invemen ya larvas ó crisálidas. Haré mención también 
de dos especies Interesantes, afines de la especie anterior |X)r 
la prolongación en forma de pico de los órganos de la boca 
y por la analogía de los demás caractéres. 

y que 
su cbsc en las 

nombre .'úcm.'m jfle moscat de¡ tscvrpüni se Je dió páflíeM 
cuer[)o del maeb^ aunriue no tiene el aguijan venenoso, t2- . 

ram en UM «i^ie do tenitt« no^ <pie * elevan Wi EL BITACO TIPÜLARIO-bittacus tipo- 
cálmente. Íjo. delgadez dcl cucr|)o, de las piernas y antena.s, 
la prolongación de la cabeza en forma de pico, y las venas 
trasversales, rebtivameme cortas, en Las cuatm alas redon- 
dcada-s en su jiarte posterior, apenas distintas entre si, son los 
d^iotéres mas distintivas del animal Además son notables 

qucfvas gorras de los piés, provistas de una cresta, los 
s es|X)lones en la extremidad del tarso^y loa marcados 

Visto líor arriba, el escudo de b cabeza, de forma 
lar jirolo^ada, y por debajo b juaiftííbula, que es 

y el labio inferior soldado con elbjrparccen un pico; la 
primera está provista de antenas de cinco artejos y el último 
de trcs;flas triaxilas, pequeña.s y estrecha^íatán armadas de 
dos dientes. Este iicqueño monstruo, que mide de 0“,oi3 
i (l",oi 5, disimula el color dcl fondo, que es un negro bri- 
Ibnte, porque los escuditos, las patas, el pico y los tres últi¬ 
mos segmentos de la parte ¡K>sterior del cuerpo dcl macho 
son .amarillos ó rojos. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Westwo^nos Li¬ 
bia en una monografía de este géncrQ^complI^^e diez y 
nueve csik'cícs, de las que tres en 
.‘Xmérica, dos en Java, una en Madrás^^§éReñ .4fric.x «pesien 

Usos, COSTUMBRES Y REgMen.--Los indivi¬ 
duos cautivos de la especie panorpa común se .ilimcntan de 
manzanas, patatas y carne cruda, y por lo tanto no son muy 
exigentes; pero en la libertad, el panor|)a demuestra su auda¬ 
cia é impertinencia, pues no vacila en acometer á una libé¬ 
lula mucho mas gr.indc, haciéndola caer á tierra para in¬ 
troducirle el pico en el cuerpo. Lyonct fué testigo de tal 
atrevimiento, A pesar de que la mosca se ve á menudo, y mas 
de un.i vez sorprende ó engaAi al rnituraHsta cuando inespe¬ 
radamente sale de en medio de las hojas, la larva y b crisá¬ 
lida viven muy ocultas y solo después de muchos esfuerzos 
se consigue encontrarlas. Li hembra |>one cuatro dias después 
del aparcamiento, por la extremidad del abdómen, un mon- 
toncito de huevos á una profundidad de dos milímetros y 
cuarto, en tierra húmeda; y este montoncito es mas grande 
de lo que podría sui>onerse, á juzgar por el tamaño del insec¬ 
to. Ix)s huevos, blancos al principio, están cubiertos de venas 
prominentes en forma <lc red, que poco á jioco toman un 
color ivardo verdoso; las larvas salen al cabo de ocho dias. 
Estas últinuis solo son peludas en la cabeza y en la parte an¬ 
terior dcl i)ccha Sc alimentan de sustanems en descomposi 

JLARIUS 

CARACTERES.——^ un insecto de 0",o26 de largo, des¬ 
de b frente basta b extremidad de las alas, en estado de re¬ 
poso. A primera vista parece un díptero á causa de las patas 
largas y delgadas y del abdómen, que forma como una línea 
con b extremidad encorvada hácia arriba, siendo sus estrechas 
.alas omaciDeiitas. La cabe:^, prolongada en forma de pico, 
tiene palpos maxilares, antenas y ocelos; los tarsos llevan es¬ 
polones largos, y los piés tienen solo una garra. El color es 
amarillo de orin, que en el mesotórax y metatórax, asi como 
en las extremidades de los tarsos y en los trocánteres, pasa al 
pardo. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Además de esta 
es¡)ccie se conocen algunas otras propias de Australia. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —Con vuelo 
tembloroso y vacibntc, el bitaco tipulario v’aga durante el 
crepi^ulo por el aire, ó bien se agarra con sus largas patas 
anteriores á una raniita, cogiendo con las jxDStcriores los in¬ 
sectos que sc le acercan. Entonces se encuentran los sexos, 
se ajjarcan vientre con vientre, y entre tanto devoran la presa 
cogida, 

EL BOREO DE LOS VENTISQUEROS — 
BOREüS HIEMALIS 

Caractéres.—Este insecto, que solomidc de0“,oo337 
d 0",oo45, ^ de los que buscan el frió, pues sc le encuen¬ 
tra desde octubre hasta marzo y á v'cces cu b nieve de los 
ventisqueros. 

I.¿is alas sc sustituyen en b hembra |X)r dos escamas, y en 
el macho por dos apéndices en forma de garr.is dirigidos há¬ 
cia amba; las patas ]x>steriorcs son muy prolongadas y pro¬ 
pias para saltar, por lo cual l*anzer llamó á este insecto grillo 
de pico (^ríiius prodoscidíus)^ y en efecto no puede descono¬ 
cerse cierta semejanza con una larv'a de grillo muy jóven. 1.a 
hembra, en fin, tiene un largo tubo que sirve de oviducto] los 
ocelos faltan. £1 color predominante es un v'crde oscuáb x&p- 

tilico; las piernas, los rudimentos de las abs y el tubo^c la 
hembra son de un .amarillo {Mrdusco. ■ 

Distribución geográfica.—Hace algunos año: 
cogí cerca de Halle algunos boreos de los ventisqueros, en l: /•mn V ..1 Al , . - uurcus uc IOS vcniisqucros, en u 

Clon, ) llegan al cabo de un mes á su mayor tamaño. I.a depresión arenosa de una espesura de pinos socavada de 
calx'za afecta la forma de corazón; es de color pardo rojo y todo por los minas de carlwn. 

está prorala de antenas con tres artejos, dos ojos muy salicn- Ira larvas viven en medio del musgo, y para trasíormarst 
tes y fuertes árganos de masücacion, cuyos palpos maxilares en crisáUdas buscan los terrenos secos; según sc dice sor 
sobresalen mucha De los otros trece segmentos, cubiertos de , bastante parecidas á las del panor,ra común 



LOS ITRICANEIDOS 

Una segunda-especie fue descubierta üllimamentc en el i se dirií^on rU ^ 
sur de Nueva-York, por lo cual se le dió el nombre de ron a ^ larvas se contentan 

e. nombre de W con la humedad, pero me inclino á creer lo segundo. Us 
larcas de la mayor ,>arte de los friganeidos viven en el agua 

irm FRínAIMPr’rr^r^O nidos que ellas mi.smas se hacen. Estas üru^as acuáti- 
iuUa nrtjrAN JliIDOS — según las Ila.na RoescI, recuerdan mucho los siquia entre 

PHRYGANEID^ , '<>« insectos adultos dios ti- 
I neldos. El limnóftlo rómbico fabrica su capullo con materi.a- 

CARAGTERES.—Mientnas que todos los neurópteros ^ >m de tallos de yerba dispuestos trasve- 
hasta .-thora descritos tienen las cu.atro alas ¡«cuales no están i • a S^^esos ó bien de otros mas largos 

do las ixtsteriores plegadas, y las nrnsi^rn c^^ , !,TmtlX^s deí^'^’ 
familia de los friganeidos se observan cambios esenciales • Habitante L teX ^ sin orden alguno, 
precisamente por este concepto. nb.s. peludas d provista., ‘I' 
de escamas, no presentan la forma de red; las interiores, seis patas y que 
mucho mas anchas auc las otras, si» nUemn a^ demás tiene en su parte posterior dos gan¬ 

chos corneos para sujet.ir su casita Se fija en los cañaverales 
á ix)ca altura sobre la superficie del agua; á fines de abril, y 
también en mtiyo empic2a su tejido en plantas acuáticas y se 
encierra en su habitación donde se trasforma en una crisáli- 

. .. ^ ua sale la mosca al cabo 
de iiuince días. 

mucho mas anchas que las otras, se plegan en forma de aba 
nico, <iuedando cubiertas por las anteriores, que casi siempre 
son de colores abigarrados y que en estado de reposo se so¬ 
breponen en forma de teja sobresaliendo mucho del tronco. 
Las partes de la boca están atrofiadas y las maxilas son mem¬ 
branosas; la mandíbula y el labio inferior se hallan soldados 
con aquella y no pueden distinguirse de las maxilas. Los pal- 
|)Os tienen de dos á cinco artejos; los labiales siempre tres. 
.‘Vtendido el número de los csjjolones de los tarsos en todas 
las i>atas, su distribución y posición diferentes en las diver¬ 
sas fases, se han separado el género primitivo de Linneo 
Phry^ama y algunos otros, formando últimamente unos 
treinta, de los cuales, sin embargo, no podremos ocu{>amos 
aquL En cambio describiremos el luntiofilo rómbico (lymníh 
philus rhombiais) para formarnos una idea de toda la familia. 

EL LIMNOFILO RÓMBICO—LYMNOPhilus 
RHOMBICUS 

Caracteres.—Esta especie se reconoce fiicUiiicntc 
por tener dos manchas blancas en cada una de Imt alas an¬ 
teriores, cuyo color es p,ardo amarillo. El género, rico en es¬ 
pecies, se distingue ¡lor los siguientes caracteres. I.os palpos 
maxilares del macho se componen de tres artejos y los de la 
hembra de cinco; los ocelos c*stán marcados; las antenas, 
cerdosas y tan largas como las alas anteriores, son ligeramente 

EL FRIGANEO RAYADO 
STRIATA 

-PHRYGANEA 

larva del friganeo rayado stríaia), esjiccic 
muy común en Alemania, es ya adulta por abril. En el pri- 
mer segmento abdominal tiene cinco verrugas que pueden 
elevarse y bajarse. Cuando se la saca del agua, estas verrugas 
segr^an humedad. En todos los otros segmentos se obser¬ 
van dos hacecillos de hilos carnosos que pueden erguirse co¬ 
mo un copete de plumas y sirven para la respiración. La 
larva no sale voluntariamente de su capullo; cuando se quiere 
que lo haga sin herirla ni matarla, es preciso locarla ligera y 
cutdado-samente con un alfiler. l>e este modo sale aunque 
con re.s¡stcncia, pero en seguida vuelve á entrar con hi cabe¬ 
za hácia adelante y se vuelve cuando se la deja tranquila. Si 
se la pone en un vaso con agua en la que doten toda clase 
de cucri)os ligeros que puedan servirle para la construcción 
de su vivienda, muévese horas enteras entre ellos .sin fijarse; 

T -jj," objetos á propósito que, empaiwdos 
taludas y truncadas en la extremidad; los tarsos anteriores ' en agua, bajan á fondo, comienza al pumo su obra, poindo- 
tienen un es{>olon, los medios dos, y los de las patas poste- i se sobre uno de lo.s pcdacitos mas laigos; corta partículas d( 
ñores cuatro. 

Distribución geográfica.—Aunque los friga- 
neidos se encuentran en todos los continentes, habitan sin 
embargo con preferencia las zonas templadas. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Todos los 
friganeidos ofrecen esencialmente semejanza en cuanto á su 
género de vida y su desarrollo: este último es bastante cono¬ 
cido. En mayo y junio la mayor ixiríc de ellos vagan |>or las 
orillas de las aguas corrientes y estancadas sin llamar mucho 
la atención del naturalista á no ser que éste les busque exiiro 

las ¡íorciones de madera ó de las hojas y las fija casi vertical- 
mente en los lados del pedazo que le sirve de cimiento, con¬ 
tinuando en esu tarea hasta que ha formado un circulo, y 
con él c1 principio del capullo, que poco á poco llega á tener 
l.a longitud de la larv'a. Al principio se observan aun claros 
que se Uenan y desaparecen mas tarde. Solo cujindo el exte- 
riw está completamente cerrado, (apizael ¡ntericu’ con un fino 
tejido sedoso. Este tejide^ que sirve par.v fcibricar la cubierta 
extenor y las paredes interiores, se prodúcelo mismo que en 
las oriig.is de marii)osa, saliendo de las glándulas, que tienen , » » I I .uc 1.13 giaiiuuias, que ucnei 

fcso, pues su actividad solo empieza con el crepúsculo. De I un orificio en el labio inferior en medio de las maxilas ante 
dia se posan en las planl.is acuáticas, ó en la corteza de los 
árlxúcs ó bien se ocultan los mas dcb.ijo de ella. Cuando se 
les molesta ó inquieta desde fuera se escapan con vuelo rá¬ 
pido y corto jxira |>osarsc de nuevo en otros sitios análogos, 
ai no lo hacen en la yerba; si se trata de cxigerloa, ocúltanse 
d mayor profundidad en la yerba, y aun en el suelo liso saben 
evitar que se les coja. Otros buscan la humedad en las hoj,as 
moviéndose vivamente; todos parecen mas ó menos |)erezo- 
sos y |>esados é indiferentes á cuanto pasad su alrededor. El 
nombre aloman de moscas de primavera conviene á la mayor 
¡xirte de ello.s, aunque algunos no .salen hasta c! otoño, prc- 
sentánclo.sc entonces ha.stante á menudo en lo,s encinares, ó 
en bo.sques situados á Ixi-slante distancia del agua. No sé si 

riores; las fuertes ni.ixilas de la cabeza córnea separan el mx- 
lerial para la construcción. 

Antes de trasformarse en crisálida, la larva fija el capullo 
en una pie^ ó en una planta acuática, cerrando despuc-slas 
(los extremidades con una <is|>ccie de enrejado, hecho con 
hebr^ de su seda, á fin de que el agua necesaria ¡xira la res¬ 
piración pueda penetrar sin que ningún insecto enemigo ra- 
])az llegue d la indefensa ninfa. Como en marzo se encuentran 
ya sus capullos, parece que .algunas crisálidas invernan, lo 
cual hacen también regularmente las larv.is, cpie casi siempre 
se construyen su vivienda en julio. U crisálida, de un color 
blanco amarillento, tiene una taja lateral negra en los cuatro 
últimos segmentos, en el dorso las fibras estigmiiituisy en la 
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extremidad dos espigas carnosas. En la cabeza, que es pe¬ 
queña, se notan principalmente los grandes ojos negros; en la 
liarte anterior se ve una especie de pico, y sobre este un mo* 
ñito de ])elos. El pico se compone de dos ganchos cruzados 
de color ¡wrdo, situados debajo del labio inferior, carnoso y 
saliente; parece que representan la mandíbula superior y que 
sirv en ])ara romper el enrejado, pues al nacer la mosca se 
quedan en el capullo. La mosca tiene poco mas ó menos el 
tamaño del limndfilo rómbico, y como especie del género 
actual, Phryframa^ está provista de alas peludas, y adheridas 
al cuerpo; los palpos maxilares están casi desnudos; caéo* 
tanse de dos á cuatro espolones en los tarsos, empezando 
por el primer par de patas, y la rama posterior de los ciíbi» 
tos ó venas del borde inferior es aendlla en las alas ante¬ 
riores del macho, perq.u^orqm11ada en las de 
I a especie de quej^g^pos tiene el cuerpo de cofe” “ 
oscuro; las 

e 
antenas ^das, con anillos n^os; 

teriores del mismo tinte ó gris negruzco, y las anteri 
un pardo daro canela, con dos puntos blancos, ade^^dbs 
en la hembra de una faja longitudinal cortada. I..a dirección 

^ de las venas de las alas debe e.xaminarse en todas estas espe- 
minuciosamente de lo que nos permite el plan de 

obra. ^ 
i’ormarse una idea de los diferentes materiales emplea¬ 

dla construcción por las larvas reunióse una colección 
ibuílps: los unos se componen de granitos de arena ó 
de picdredtas mas grandes; otros^’de^nchasdccaraco- 

jiie penenccen sobre todo al género planorbis y que en 
‘j^ic^pueden estar aun habitadas. Ha^tambien capullos en 
que se han empleado conchas mas peqíeñns; otros se com¬ 
ponen de ¡lartícíulas vegetales, pcdacitos de yerba, caña, ma- 
deia y corteza, y hasta lenteja.s acuáticas; las simientes 
representan también, s^un la naturaleza del sitio, el papel 
])rindpal. Excepto los capullos de conchas y caracoles, po¬ 
demos encontrar todas estas formas en nuestros ríos y aguas 
estancadas, donde haya plantas. Los observadores se han 
convencido de que el alimento de las orugas acuáticas se 
compone en primer lugar de sustancias vegetales, y solo por 
excepción de ciertos animales. Es de suponer que uní mis¬ 
ma especie no emiáea en todos partes exactamente el mismo 
material en la construcción de su dvienda; peno la forma es 
siempre la misma, ó cuando menos solo difiere muy poco, si 
no lo exige el material empleado. Por lo demás, las cs])ecies, 
muy numerosas, no han sido obser\'adas aun con la deten¬ 
ción necesaria para recon(x:cr por el capullo la mosca, ó po¬ 
der fijar ciertas r^las. I«a graciosa concha del caracol antes 
citada es originaria del Tennessee y se consideró por el natu¬ 
ralista americano Lea como producto de un caracol (valvata 
aremj(ra\ hasta que otro observador, 1 tremí, la reconoció 
como obra artificial de un frigoneido al que dió el nombre 
de hlelicopsyche SJtutltii'otihu 

E.stos capullos que se con.scrv"ati abiertos en sus dos extre¬ 
midades, están habitados por una larva que en la parte pos¬ 
terior se agarra con un ¡xar de ganchos, y cuando mas saca 
los tres siguientes anteriores, provistos de una garra, pero no 
lo hace sino cuando repta por las plantas acuáticas ó nada 
cerca de la superficie. Algunos individuos no son tan aficio- 
n.ados al movimiento y por eso se fijan debajo de las piedras. 
.Aunque las diversas especies difieren unas de otras, todas tie¬ 
nen los órganos de la masticación, sobre todo las maxilas, 
mas dcsarrolbdos en la larva que en la mosca; las antenas 
son pequeñas ó faltan por completo, y también es muy difí¬ 
cil reconocer los ojos. I>os siete primeros segmentos blandos 
del abdómen, comenzando por el segundo, tienen á cada 
lado, en el mayor número de especies, de dos á cinco fibras 
ó coia'lcs que se oprimen contra el cuerpo ó se levantan, sir¬ 

viendo de órganos respiratorios. Mudan varias veces de piel 
durante el desarrollo, y no cabe duda que entonces solo 
vuelven á reconstruir su capullo cuando no tienen el esi»acio 
necesario. No es de suponer, como cree Roesel, que fabri¬ 
quen una vivienda nuev^ 

Poco después de despertar, en la primavera, las larvas son 
adultas y desde mayo se presentan los friganes. I^s larvas se 
fijan entonces en una planta acuática, cerrando las dos aber¬ 
turas del capullo; de algunas se dice que hasta construyen 
otro interior, k las |)ocas semanas nace el sér alado. Las 
hembras fecundadas ponen los huevos, en forma de aglome¬ 
raciones gehitinosas, en las plantas acuáticas y otros objetos 
que se hallen á poca distancia del agua. 

Siebold ha demostrado que tampoco las larvas de estos 
están al abrigo de las persecuciones de los icneumó- 

pues algunos friganeidos, que habitan capullos lisos, 
8í^ hallan expuestos á los ataques de un icneumónido de 

íjptcie Agrhtypin arma fus. Ka hembra de este pequeño 
m se sumerge en el .agua, permaneciendo bastante 

tiempo en ella p.ara poner sus huevos en la larva. Esta se 
desembaraza antes de morir de la materia que le sirve para 
tejer y que sale de la extremidad anterior del capullo en for¬ 
ma de una larga faja, descubriendo así las !arv.is picadas 
por su enemiga 

LOS ESTREPSÍPTEROS-strep- 
SIPTERA 

CARACTKRES.-*Mas bien como apéndice que bajo la 
su|}05Ícion de una afinidad indudable, haré mención en este 
lugar de los mas particulares de todos los insectos parásitos, 
de los estrfpsiptercw, sobre cuya cla.sificacion no han podido 
los sabios ponerse de acuerdo hasta ahora. Los unos, sobre 
todo los ingleses, les conceden el rango de órden inde- 
I)endiente; otros, entre ellos Lacordairc, los agnijxin entre los 
coleópteros; y no pocos, como por ejemplo A. Gerstaecker, 
pretenden que en ninguna parte deben figurar sino entre los 
neurópteros. 

Durante mucho tiempo, solamente los ingleses se digna 
ron tomar en consideración los estrepsípteros, hasta (lue, ha¬ 
ce ahora 25 años, también los alemanes, Siebold entre ellos, 
fijaron su atención en esas especies, estudiando con afan su 
carácter y descubriendo mas de una verdad que habia esca¬ 
pado á las miradas escudriñadoras de los naturalistas. Las 
larvas masculinas, ó las hembras vermiformes, mucho tiem¬ 
po desconocidos, qtie salen de entre los segmentos abdo* 
mínales de ciertos himenópteros, fueron la primera causa 
del descubrimiento de estos interesantes insectos* En las es¬ 
pecies Andreuay líalictus, Ve^a, Odyfterus, Palista^ Spkcx y 
PAofirus, halláronse en particular k¿ vestigios de aquellos 
parásitos. Ocho ó diez dias mas tarde, cuando la larva del 
macho ha salido en parte del abdómen del animal que habi¬ 
ta, para trasformarsc en crisálida, la parte anterior del proto- 
tórax, que se ha hecho córnea, elévase en forma de una ta- 
pii.i, y el macho nace, para vivir solo pocas horas, que emplea 
en el apareamienta En este corto rato se halla en la mayor 
inquietud, vuela ó repte continuamente, y si hace esto úli 
mo, las alas anteriores, tan atrofiadas como las posteríoré 
desarrolladas, se mueven sin cesar. .Mientras vuela, elc^j 
se mantiene vertical, con la extremidad encorvada hácia ai 
riba, formando una graciosa figura de interrogante. Tambie 
al reptar levanta la punta de la cota, como lo hacen con tar 
ta frecuencia los estafilinos, avanzando resueltamente coi 
Uw cuatro patas anteriores, mientras las |)Osteriores, que ma 
bien parecen servir de apoyo al abdómen, se arrastran siem 
prc. A\ examinar este insecto extraño, obsérvase ante lodi 
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que los ojos son en extremo grandes, en forma de hemisfe¬ 
rios, con facetas muy toscas, y que las antenas, casi siempre 
ahorquilladas, se componen de cuatro á seis articulaciones. 
Al rededor de la cabeza se estrecha el anillo del cuello, poco 
ancho; cl mesot(5ra.\, que tiene las alas anteriores atrofiadas, 
es el menos desarrollado, mientras que el metatórax ocuj)a 
las dos terceras partes de la longitud del cuerpo, cubriendo 
de arriba abajo la base del ahdómen, en la parte superior 
como una apófisis de figura cónica, separada por una sutura 
trasversal dcl resto de la parte |)osterior del dorso. 1.a parte 
anterior y el centro de los costados afectan la forma de ci¬ 
lindros verticales moribles, mientras que la posterior parece 
t)e(¡ueña y á modo de cuña. Los muslos y los tarsos son cortos 
y aplanados; los piés mas anchos en su parte anterior, en for¬ 
ma de corazón, y membranosos en la planta, pero sin vesti¬ 
gios de garras, ^lo algunos norrios fortalecen en forma de 
rayos las alas posteriores, anchas en la base, comunicándolas 
cl aspecto de un abanico. El abdomen, compuesto de cuatro 
segmentos, remata en los órganos genitales, que sobresalen 
en forma de gancho y que en estado de reposo se elevan há- 
cia arriba. La cubierta hueca de la crisálida, que en la parte 
oculta conserva la piel blanda de la lar\’a, subsiste en el ani¬ 
mal que la habita y forma en el abdomen de este una abertu¬ 
ra por medio de dos anillos. 

Asi como ciertos siquinos entre las mariposas, las hem¬ 
bras de los estrepsipteros tienen un carácter esencialmen¬ 
te distinto del de los machos alados y movibles. 1^ larva 
madura sale también por medio del protórax y se ha desar¬ 
rollado ya en el período del celo en un insecto completo que 
aj)cnas difiere de la forma de larva, y que permanece en 
la superficie del abdómen del animal que habita para espe¬ 
rar al macho. A causa de esta semejanza de la hembra con 
la larva, no fué posible en mucho tiem|X) explicar la historia 
del desarrollo de estos animales, hasta que el naturalista ale¬ 
ra^ antes citado pudo demostrar que para la hembra no 
existe una lorma mas perfecta. El protórax, que en otras es¬ 
pecies es mas deprimido que en el cstrcp.síptero de Rossi, 
debe figurar Cómo una escama córnea mas dc])rimída que el 
resto del cuerpo, que es cilindrico. En su borde anterior pre¬ 
senta una abertura bucal en forma de media luna, que por 
un estrecho esófago conduce á un intestino ancho y senci¬ 
llo, cuya extremidad ciega llega casi hasta la extremidad dd 
cuerpo. Detrás de esta abertura bucal se corre un surco tras¬ 
versal por cl protórax, cuyos bordes se tocan al i)rincipio 

abriéndose mas tarde en forma de media luna. Este surco y 
la abertura genital forman la entrada de un ancho canal, que 
[jor debajo de la piel se corre casi hasta la parte extrema del 
abdómen y se distingue marcadamente del resto de este por 
su color gris plateado; se comunica con la cavidad abdomi¬ 
nal por medio de tres á cinco tubos cortos, encorvados hacia 
adelante, que libremente penetran en aquella; Siebold la ha 
llamado canal de cria porque mas tarde recibe los huevos. 
El desarrollo de estos, que se hallan distribuidos en todo el 
cuerpo, es muy lento, pero se verifica en el cuerpo de la ma¬ 
dre; la larva, córnea y prolongada, tiene seis piés sin garras, 
dos cerdas en la cola, y órganos de masticación muy poco 
desarrollados. Esta larva sale dcl canal y recorre el cuerpo de 
la hembra, circunstancia que ha dado lugar á que antes se 
considerara como un parásito de otro parásito. Observaciones 
posteriores han demostrado, no obstante, que esta larva se 
conduce del mismo modo que la del meloido proscarabeo, 
y que así como esta, se deja conducir á los nidos de los ani¬ 
males que habita, donde cada una de ellas se coloca en una 
larva de los mismos, en cuyo cuerpo penetra. -\qui la larva 
del cstrepsíptero muda de piel cada ocho dias, adquiere la 
forma de gusano, tiene una boca bien marcada con dos ma- 
xilas atrofiadas, un intestino ciego sin vestigio de ano, y se 
compone por último de diez segmentos, de los cuales el pri- 
mero, y mas grande, lo forma el protórax con la cabeza; este 
es abovedado ó cónico en la lan’a del macho y remata en 
punta en la cola; aplanado en la larva de la hembra, que tiene 
la extremidad del abdómen obtusa. Así como en el exte¬ 
rior, reconócese la diferencia de los sexos también en cl inte¬ 
rior por el des.aiToIlo de las partes genitales, lo cual demues¬ 
tra que también aquí puede haber parásitos que crecen sin 
peijudicar al ser en que viven. Poco después de salir la pe¬ 
queña abeja o avispa de la cubierta de crisálida, aparece la 
larva madura del cstrepsíptero como ya hemos indicado. El 
estado incompleto de las hembras que se procrean recuerda 
la pedogénesis, es decir, las larvas de ciertos cecidomidos 
«luc se proixigan en su primera juventud. A esta pedogéne- 
.sis se suele agregar en los estrepsipteros, según .Siel)old, la 
facultad de producir huevos fecundos sin previa fecundación, 
de los que quizás se desarrollan los machos <¡uc abundan 
mucho mas, aumiue su vida es muy corta. Las especies has¬ 
ta ahora conocidas se han clasificado, según la diferencia de 
los machos, en cuatro géneros: Xenos, Stylops, Halictophazus 
y Elenchus. 

TADE SEXTO OROEN 

ORTOPTEROS—orthoptera 
!!) LEÓN 

-j^Caragterbs.—^'fodos los insectos hasta ahora de.%- 
<^toB viven primero como larvas y después como crisálidas 
diferentes de aquellas, hasta que ¡wr fin nace el coleóptero y 
fa mariposa, la abeja y la mosca; pero todos pueden recono¬ 
cerse desde luego como lo que son, porque presentan mar¬ 
cadamente los caractéres del respectivo orden. Estos, sin 
embargo, eran menos pronunciados en los neurópteros: no se 
reconocian ya tan bien en la formación de las alas, del pro- 
tónLv, del mesotórax y metatórax, y sí solo en los órganos de 
la masticación y en la mcLimorfósis corapleix Todo el gran 

I ejército de los insectos que nos resta describir, nace de una 
j trasforraacion incompleta y á veces sin raetamorfósis alguna; 

tienen los órganos de la boca apropiados ]>ara masticar ó ya en 
forma de pico para chupar, siendo estos los caractéres distin¬ 
tivos mas esenciales de los desórdenes que aun nos resta des¬ 
cribir. En cada uno de ellos se encuentran con las especies 
aladas, otras sin alas; en el primero hay algunas en <jue las 

^ alas anteriores se reducen á cubiertas córneas, y otras en que 
todas cuatro se componen de una membrana delgada con ó 
sin red de malla. En nuestra opinión, todos lo.s inscílos que 
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sufren una metainorfiSsis incompleta ó nacen sin trasforma’ 
cion alguna, y que están provistos de drganos de masticación, 
pertenecen á Ios-ortópteros. 

Además de estos dos caractéres comunes á todos los or¬ 
tópteros, la forma del labio inferior y la manera de articu¬ 
larse el abdómen, ofrecen otros dos generales de que solo 
dircmas algunas palabras. La circunstancia de que en todos 
los verdaderos ortópteros de Linneo las cuatro maxilas de 
la mandíbula inferior aparecen separadas y de que en otros 
(que nosotros reunimos en el mismo órden) se indican por lo 
menos dos mitades laterales por una cortadura en el centro 
de la parte de la lengua, |iarece señalar para este-drden la 
formación de dos pares de maxUas inferiores, qq^r tales como 
en los cangrejos ll^an á su desarrollo perft^íQiJ^tra particu¬ 
laridad propia del órden, consiste en la 

se^entos abdominales (no todos visibles exteriormSSy, tn 
la posición de la ab^ra genital y la dd ano eojidos ani¬ 
llos diferentes, es decir, en el tercero de los posteriores y en 

clóltimo. VÉr* ^ 
La larva carece de alas -cewBOwimfcmos, y solo después de 

mndar varias veces de piel adquiere el nacimiento de ellas; 
mientras que el insecto desarrollado tiene alas. Cuando al fin 
las pierde, lo cual ocurre bastante i menudo, la distinción se 

nm difSdl, pues entonces la larva difiere del insecto 
becado solo por el menor número de artejos de 

S|dc las facetas, carac^res roas difíciles de 
dcjs .i^y á menudo el insecto^j^e alas atrofiadas, 
fedosél» anteriores sobre las su^ñn^^ mientras que 
í sucede lo contrario. Losj^ópteros, cuya ma- 
iri una forma prolongai^^bs presentan, en 

^ - á ^ número total de esjá^s que se calcula 
rau|hos insectos notables por su forma, color y 

t^B^I ¡ I |l 
uISTftlB.uylON GEOGRAficA, —^ I-as especia de 

este órden e^i^ i^seminadas por todo el globo, aunque cier¬ 
tas familias son propias en particular de las zonas cálidas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—.Muchosdces¬ 
tos insectos son notables por el hecho de reunirse un núme¬ 
ro enorme de individuos de la misma espede, y como mu¬ 
chos se alimentan de sustandas vegetales y en todas las fases 
de su desarrollo no tienen nada que envidar en voracidad á 
ningún otro insecto, llegan á ser en alto grado dañinos para 
el hombre Hay sin embargo también espedes que como ra- 
I>accs insaciables vagan jrar los aires, siendo útiles porque 
exterminan muchos parásitos. 

Los restos fósiles se encuentran en el terreno carbonífero, 
mas numerosos que los de ningún otro animal; también se 
hallan en la pizarra litográfica, y particularmente en las capas 
terciarias y en el ámbar. 

PER- LOS PERLA 
LARICE 

borde interior y posterior, formando un estrecho listón; en 
la hembra está dividida por unos hoyos poco profundos en 
tres lóbulos, mientras que la otta\-a hoja abdominal se corta 
en ángulo recto. La hembra mide casi 0 ,022, y el macho 
mas de O’,oi5;las alas anteriores dc aquella tienen O'*,o2825 
y las dc este U*',o2 2. Además debo consignar que entre el 
radio y su rama, en el último tercio del ala anterior, solo se 
ve una vena trasversal, mientras (jue entre el radio y la vena 
del borde hay cuando menos tres net^áos trasversales; las 
maxilas son además muy pequeñas y membranosas; los últi¬ 
mos artejos dc los palpos maxilares mas delgados, y la terce¬ 
ra articulación de la pata mas larga que las dos anteriores 
juntas. Considerando todos estos caractéres será muy fácil 
distinguir la citada especie de otras muchas distribuidas lílli- 
mámente entre numerosos géneros. Las dos cerdas de la cola, 
á las que el insecto debe su nombre, son propias de la mayor 
parte de las especies del órden, y se hallan en otros muchos 
jierlarios, asi como la forma general del cuerfX), en el <jue el 
desarrollo casi igiual de los tres segmentos del tórax consti¬ 
tuye un carácter de familia (fue raras veces se observa en los 
insectos alados. Comiénzase á observar aquí una [xirticubri¬ 
dad que después se repite á menudo y es que en ciertas es¬ 
pecies se atrofian las alas, con regularidad en algunos indivi¬ 
duos, y rar.x vez en otros. 

Distribución geográfica. — Pictet se ocupó 
en 1841 particularmente de esta familia, describiendo cien 
especies que él mismo conoce, y veintiocho citadas ¡>or otros 
autores, las cuales no ha visto. De las primeras, veintisiete es¬ 
tán diseminadas por la mayor parle de Europa. 

U$OS| COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Eslos insectos 
acompañan á los friganeos y los sialidos, frecuentando los 
mismos sirios; suelen tener las alas oprimidas contra el lomo, 
y se les ve recorrer una corta distancia si alguien los inquie¬ 
ta; vuelan poOQ» sobre todo de noche. I-as hembras adhieren 
los huevos á una depresión dc su vientre, dejándolos caer 
al agua al volar sobre la superficie. I^s l.ir\as tienen gran 
semejanza con la mosca desarrollada, faltándoles solo las alas 
y los largos pelos de los muslos y tarsos para poder remar con 
mas facilidad. En la mayor parte de los individuos reconó- 
cense en el h’mitc inferior del tórax los copetes cstigmáticos 
que les sirven para la respiración. Permanecen con prefe- 
rencb en aguas corrientes, sobre todo en Us monuñas, 
debajo de las piedras ó en la madera, alimentándose de la 
presa que cogen: sus maxilas son ¡jor lo tanto mas fuertes 
antes que después dc la metamorfósis. Necesitan un año para 
desarrollarse y quizás mas tiempo aun; poco á poco les cre¬ 
cen las alas atrofiadas, y por fin salen del .xgua por el tallo 
de una planta ó |X)r una piedra: de ellas nace la mosca, cuya 
vida e5TanT*cori.i. 

EFEMERIDOS 
EPHEMERID^ 

Caractéres.—Hablaremos en primer lugar de aque¬ 
llos ortópteros que, clasificados por la mayor parte de los 
autores en el orden anterior, se distinguen por sus paqp- 
alas iguales en ambos sexos y por su vida en el aguí como 
lams. Entre los petlarios citare ame todo la perla de dobk 
cola (Perla bicaudata): tiene la parte anterior del lomo de 
un {)ardo amarillo con dos manchas oscuras, una raya en el 
centro y los bordes del mismo color; la cabeza es de un rojo 
amarillo; el resto del cueiqx) dc un pardo amarillo mas vivo; 
las pata-s, de un tinte amarillento; las extremidades de los 
muslos y las caras de los tarsos m.^s oscuras. En el macho se 
eleva la novena hoja de la j)arte superior del abdómen en el 

Caracteres.—Ix>s efeméridos |)crtenccen á un se¬ 
gundo grupo dc formas que, á pesar de toda su afinidad con 
los anteriores, tienen marcados caracteres particulares. El 
cuerpo delgado y casi cilindrico de estas moscas está cubíerj 
to dc una piel sumamente delgada, con dos ó tres cerdas 
caudales articuladas, á menudo tan largas como el cuerpo; 
las cerdas cortas que ocupan el lugar de las antenas fácil¬ 
mente pasarían desapercibidas si no tuvieran las articulaciones 
de la base muy fuertes. Los ojuelos son por lo regular gran¬ 
des, pero á menudo solo hay dos; el mesotórax es casi tan 
largo como el protórax. l.as |xit.is .son muy delicadas y rema¬ 
tan en cuatro o cinco artejos del pie, en cuya forma se funda 
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una diferencia entre los dos sexos, ¡xírquc en las anteriores 
del macho los tarsos y los piés se prolongan de tal modo que 
cuando en estado de rejKJso se extienden hacia adelante po¬ 
drían confundirse con las antenas. Ix)S ojos, muy salientes, 
(jue ocuixan casi toda la cabeza, constituyen el carácter dis¬ 
tintivo del macho. Como los efémeridos, <5 moscas de un 
día, merecen en efecto su nombre, y á veces apenas viven 
veinticuatro horas, no necesitan alimento, y aprovechan el 
breve ralo de su vida para reproducirse; |)or eso las i)artes de 
la boca no se desarrollan y sus rudimentos se ocultan detrás de 
un gran escudo bipartido de la cabeza. graciosas alas elé¬ 
vense verticalmentc durante el reposo, ojjrimiéndose una con¬ 
tra otra; distinguense mucho por b proporción en el tamaño, 
pues un ala anterior es casi cuatro veces mas larga que una 
posterior, cuyo lugar ocujia á menudo del todo. Lo mas inte- 

A 

resante en los efeméridos es cierta particularidad en su repro¬ 
ducción, nunca observada en ninguna otra esi^ccic. 'lan lue¬ 
go como la mosca ha nacido de la crisálida, muda |X)r Ultima 
vez la piel, incluso la de las alas, y después que b llamada 
snlhiniágen ha permanecido un cono tiempo con aquellas 
horizontales, comienza á moverlas temblorosamente; al mis¬ 
mo lieiniK) seivárase primero la extremidad de la cola, avan¬ 
zando poco á poco por la piel, y entonces las espinas latera¬ 
les de los lx>rdes posteriores y de los segmentos abdominales 
impiden el retroceso de las partes que avanzaa Por estos 
esfuerzos del animal, que se oprime contra la cabeza y el pe¬ 
cho, la piel delgada del dorso y de la parte central del abdd- 
men se romjje al fin; entonces se contrae siempre mas hácia 
las alas, y el dorso de la parte central del abdómen del efe- 
mérido, del todo desarrolbdo, aparece brillante en medio de 
la abertura, hast.i que por fin sale también la cabeza. I.as alas 
se inclinan luego en forma de tejadillo sobre el cuerpo, y casi 
al mismo tiempo aparecen las patas anteriores; estas Ultimas 
.se tienden casi en el instante en ([uc las ala.s desarrolladas 
toman la |)osicion vertical en el aire. El insecto descansa en¬ 
tonces algunos segundos; saca por fin b parte |K)Sterior del 
cuer|)o con las cerdas y las patas [>ostcriores; limpiase con 
las anteriores las antenas y la cabeza, y desaparece rápida¬ 
mente de la vista del espectador: solo queda b piel, con los 
bordes posteriores resecados de b cubierta de las alas. Re¬ 
cuerdo aun que en mi juventud, cuando miraba estas cosas 
de una manera muy distinta que hoy, observé esta muda de 
la piel en el aire durante el vuelo. No sé si me he engañado, 
pero después de lo descrito antes me parece posible que nú 
observación fuera exacta. Ibra encontrar la diferencia entre 
b sub-imágen y b imagen se necesita alguna práctica; b pri¬ 
mera parece mas i)esada á cau-sa deb anchura de la piel; sus 
extremidades son mas gruesas y cortas, sobre todo las patas 
anteriores del macho; el color, menos marcado, es mas su¬ 
cio; en la inbgen, <5 sea en el animal completamente desar 
rollado, todos los contornos y formas se definen mejor; los 
colores son mas puros; todo es mas brillante y vivo, y .solo 
entonces llega á ser perfecta la «imagen». Izis alas, por lo 
demás, son caractéres infalibles, como Piciet lo ha explicado 
minuciosamente. 

CONSIDERACIONES GENERALES. —Los efeméri¬ 
dos no eran desconocidos á los antiguos. /Vristóteles cuenta : 
q^c el rio Hipímc.s, que desemboca en cl Bdsforo, junto al I 

de los cimerios, arrastra en el periodo del equinoccio unos ! 
objetos en forma de saquilos y del tamaño de los granos de 
uva, de los cuales sale un sér alado con cuatro ¡xatas, que : 
vuela hasta la noche y muere al ponerse al sol; por eso se 
le Ibma mosca de un dia. Eliano dice que n.icen del vino; 
al abrir la lx)tclla d la bota salen los efeméridos, ven b luz 
del mundo y mueren. 

La naturaleza les dota de la vida, privándoles sin embargo I 

muy pronto de ella para (jue no conozcan su desgracia pro¬ 
pia ni vean la de otro. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—En una tran¬ 
quila noche de mayo ó de junio, cuando estas sílfides, como 
revestidas de su traje nupcial, é iluminad.as por los rayos de 
oro dcl sol poniente, se balancean en cl aire embalsamado, 
ofrecen un espectáculo encantador. Semejantes á espíritus 
suben y bajan sin movimiento visible de sus alas brilbntes 
y apuran la alegría y las delicias en las breves horas que 
median entre su a|)aricion y desaparición, entre su nacimien¬ 
to y su muerte. Diríase que ejecutan una danza nuj>cial, aun¬ 
que, cosa extraña, entre los miles de machos solo hay pocas 
hembra.s. En nuestros países pueden observarse mejor estos 
bailes en la efémera vailgar {Ephemera vulgaia) (fig. 120), jor¬ 
que es la mayor y la mas común en Alemania donde se i)re- 
senta ya en mayo, y á causa de su color oscuro resalta mas 
mientras vuela. Mide de Ü",oi7 á 0*,oi9 sin las cerdas cau¬ 
dales, que en ia hembra tienen b misma longitud mientras 
que en el macho .alcanzan el doble; el color es pardo oscuro; 
una serie de manchas de un amarillo naranja, que á veces se 
reúnen en la parte posterior del cucr|>o, unos anillos alterna¬ 
tivamente claros y oscuros de las tns urdas raudales^ iguales 
enire sí, comunican á este conjunto oscuro algún adorno* 
las ala.s anteriores, triangulares, llevan una espeeie de red de 
venas oscuras: son trasparentes en las mallas y presentan 
una faja central corta de color pardo. En cada pata se cuen¬ 
tan cinco artejos del pié; el segundo de los cuales es easi ocho 
veces mas largo que el primero. I^s caractéres impresos con 
letra bast.irdilb indican que ese carácter es propio de todas 
las cs|)ecies del género ephemera, dividido últimamente en 
varios grupos?. ¿ De ddnde vienen estos fenomenales efemé¬ 
ridos? Salen del agua corriente, donde la larva pasó su vida 
como rapaz, después que las hembras dejaron caer sus hue¬ 
vos en el líquido elemento. 1.a larva de esta especie tiene en 
cada lado dcl abdómen seis copetes ó borlas estigmáiicas. 1.a 
cabeza acaba en su parte anterior en dos puntas y lleva ante¬ 
nas provistas de i)elos finos, maxilas brgas enconadas en 
forma de hoz hácia arrilin y p.aljx}s ma.xibre.s tres veces mas 
largos que los labblcs. I.as patas, provistas de una garra, son 
lisas y están cubiertas de pelo; los muslos y tarsos de las an¬ 
tenas son mas fuertes y aptos para escarbar, |>ucs practican 
con ellos tubos horizontales de 0*,o52 de largo, por lo regu¬ 
lar muy cerca uno de otro, en las orillas arenosas de los ríos, 
ó mejor de los rbchuelos. La estrecha pared divisoria dé 
estos tubos está perforada en b parte p<»terior, de modo 
que b lana no necesita moverse, y á menudo queda destrui¬ 
da por el agua ó ix>r el roce dcl animal. 

T.M bn'as del géneroescarban también, fiero 
se distinguen exteriormente de bs anteriores ¡w dos hojitas 
estígmáticas en los lados de la mayor parte de los segmentos 
abdominales; otras, de una forma mas aplanada ó mas re¬ 
donda, viven libremente en el agua, pero las mas deben ob¬ 
servarse aun minuciosamente antes que podamos completar 
nuestros conocimientos sobre las diversas especies de efemé¬ 
ridos. 1.a palingenia de las orillas (Palingenia horariaJ tiene 
un color blanco de leche, con un borde exterior negruzco en 

alas anteriores; los muslos y los tarsos de bs ¡latas ante¬ 
riores son n^os, y los primeros cinco artejos del pié ¡guales 
en todas las patas. El género se caracteriza por bs alas no 
trasi)arcntcs, sin manchas y con venas claras, así como jx)r 
la cerda caudal del centro, que es mas corta, caractéres 
que se observan mas en el macho que en la hembra; esta no 
muda, según se dice, por segunda vez, cuando menos en la 
especie de cola larga {palingenia longicauda), y además se 
coloca sobre el macho pam el apareamiento, que se efectúa 
en el aire ó en la superficie del agua. 
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Ix)s efeméridos, y entre ellos las palingcnias sobre lodo, 
|)erteneccn d las especies que á causa de su enorme nümero 
llaman la atención general tanto mas cuanto tjue la vida de 
los individuos se limita á un tiempo sumamente corto. Los 
eíeméridos no se ven mas que algunos dias ó noches del 
año, desapareciendo después sin dejar vestigio alguno, hasta 
que Miclven á presentarse al año siguicnie^ Siempre se pre¬ 
sentan en los mismos dias, á no ser que su grado mas alto 
de calor ó frió, la subida ó el descenso de las aguas, y otras 
circunstancias aun desconocidas, apresuren 6 retarden su 
aparición. Los pescadores del Sena y del Mame esperan en¬ 
tre el 10 y i5 de agosto la especie que Reaumur describe co¬ 
mo palinginia virgo^ y cuando ha llegado su tiempo suelen 
decir; <E1 maná comienza á prwentarse; el maná ha caído 
esta noche en abundancia. > Con esto quieren indicar la. 
asombrosa cantidad de alimento que los efeméridos ptopb^ 
Clonan l íos peces, ios cuales llenan pronto los redes. 

Reanmur observó estos insectos por primera vez en 1738, 
en cuyo año no aparecieron en gran nüinefo antes del 18 de 

|Guando al dia siguiente su pescador le dijo que las 
¡se haliian presentado, fletó una lancha tres h<Mas 
e la puesta del sol, arrancó >*01108 pedazos de tierra 

llenos de larvas, y colocólos en un gran cubo de 
' ^te había estado en la lancha hasta tas ocho 

una gran multitod de efeméridos, y como 
i una gran tempestad, el célebre naturalista le hizo 

six jardín, situado á orillas dél iMame< Antes aun de 
g€3)te le sacara á tierra Arme salían muchos efemé- 
Cada pedazo de tierra que sobmsalia del agua estaba 

de ellos; los unos empezaban á salir de su resi- 
cenagosa, y algunos se disponian á emprender el vue- 

tnientras que otros volaban ya por todas partes; debajo 
^a se I^ podía ver en los diversos grados de su des- 
»!lo. Cuando se aproximó la tempestad el naturalista se 
obHgado á r^unciar á tan bonito espectáculo, pero con¬ 

tinuó sus observaciones cuando la lluvia hubo cesado. .^l 
levantar la tapoí con que se había cubierto el ciibOi el nú¬ 
mero de moscas fué muy considerable, aumentándo á cada 
momento; muchas se alejaron volando, pero las mas ahogá¬ 
ronse en el agua. Los individuos ya trasformados y los que 
estaban melamorfoseándosc habían bastado para llenar el 
cubo; |>ero pronto aumentó su nthnero, pues Ufaban otros 
atraídos por la luz. Para impedir que se ahogaran, Reaumur 
hizo cubrir el cubo y poner la luz sobre la tapa, mas apagá¬ 
ronla al punto las legiones de que á manos llenas 
podían quitarse del candelero. 

Este espectáculo alrededor del cubo, aun(|ue interesante 
pora el naturalista, era muy inferior al que se ofrecía á ori¬ 
llas del rio, donde le llamaron las exclamaciones de asombro 
dd jardinera «Losmillares de efeméridos, dice Reaumur, que 
llenaron el aiire sobre el rio y en la orilla donde yo estaba no 
se pueden expresar ni tampoco imaginar. Cuando la nieve cae 
en grandes y espesos copos, no intercepta tanto la luz como 
los efeméridos, .\penas habla estado diez minutos en un es¬ 
calón cuando inmediatamente se cubrió de estos séres, los 
cuales formaron una ca|xi de dos á cuatro pulgadas de espe¬ 
sor; alrededor del escalón inferior, una superficie de cinco á 
seis piés estaba cubierta, por todos los lados de efeméridos 
que de continuo Rustituian á los individuos arrebatado» por 
la corriente. Varias veces me vi obligado á retirarme de mi 
punto de observación porque no pude soportar el turbión de 
efeméridos, que caía de un modo muy desagradable sobre 
todo mi cuerpo, cubriéndome la cara c introduciéndose jx)r 
la boca y la nariz. Xo era nada conveniente tener la luz en 
aquel momento; la ropa del hombre que la llevaba se cubrió 
á los pocos momentos de una nube de estas moscas. A las 

diez poco mas ó menos terminóse e! interesante espectáculo, 
que algunas noches después se repitió sin que se presentaran 
las moscas en tan gran nümero. Los ¡ooscadores calculan so¬ 
lo tres dias seguidos para la caída del maná, aunque algunas 
moscas aisladas se presentan tanto antes como después de 

. este término. Sea cual fuere la temi>cratura de la atmósfera, 
fria ó calurosa, estos séres vuelan invariablemente á b mis¬ 
ma hora de la noche, es decir, después de las ocho y cuarto 
ó las ocho y media; á las nueve, poco mas ó menos, empie¬ 
zan á llenar el aire; en la media hora siguiente se presentan 
en mayor nümero y á las diez apenas se ven algunas, de mo¬ 
do que en menos de dos horas este inmenso ejército de mos¬ 
cas sale del rio donde nace, llena el aire, se aparca y des¬ 
aparece. ^iuchisimos caen al agua sirviendo de pasto á los 
peces, que á su vez jHínetran en gran nümero en las redes 
4^1 pescador.» 

También yo tuve varias veces ocasión de observar al paso 
pálingenia de las orillas, por primera vez en Leipzig, don¬ 

de,' como C5 sabido, no falta el agua coi tiente. A fines del 
cuarto decenio de nuestro siglo observé allí esta especie, que 
en grandes masas se cogió á los faroles encendidos de los 
canales^ masas que llegaron á tener la mitad del tamaño de 
un farol. Sin duda se había repetido el mismo fenómeno des¬ 
de entonex^s muchas veces. En la primera semana de agosto 
de 1859 se vió en Halle b misma especie, que formaba co¬ 
pos como la nieve, alrededor de los faroles situados á la ori- 
Ib del agua. £1 26 de Julio después de bs diez de la noche, 
se vio en un farql..dc buestro mercado un csjiectáculo seme¬ 
jóme al que desaibíó el naturalista francés. Miles y miles de 
las cit;ados efeméridos rodearon b luz, trazando círculos mas 
ó menos grandes, pero generalmente en dirección determi- 
Díida. I.x> extraño fue que al continuar mi camino no vi estos 
moscas en alguno» faroles situados á ofilb.s del Saalc, mien¬ 
tras que d ya citado distaba bastante del rio El 14 y 15 de 
agosto de 1876 se repitió el mismo fenómeno, pero solo en 
algunos faroles en b.s inmediaciones del agua. 

Scopali refiere que bs legiones de efeméridos que todos 
los años salen del Laz, rio de Corniola, proporcionan buen 
abono, dcl cual se aprovechan los campesinos, y (juc estos 
creen haber recogido muy pocos insectos cuando el nümero 
de cargas no llega á veinte. El fenómeno Conocido en Hun¬ 
gría con el nombre de flor dtl Theiss^ no es otra cosa sino 
una aglomeración de b esjiecie palingínia lonflcáuda en las 
orillas del citado rio. 

Por lo demás, no son solo los pescadores de Fronda los 
que saben aprovecharse de los efeméridos (llamados también 
moscas de agosto, ó usando un término mas conocido, aust^ 
porque casi siempre se presentan en dicho mes); también los 
de otros puntos se utilizan de esos insectos; encienden es¬ 
tropajos en sus barcas á fin de atraerlos, y como se queman 
bs ala» caen al agua, donde símn de sabroso pasto á los 
peces. 'Fambien mezclan sus cadáveres con barro y hacen 
unas bolas que sinen de cebo en b pesca. 

LAS LIBÉ LULAS-LiBELLULA 

I.as ondas de un riachuelo que suavemente se desliza por 
su lecho retozan con los tallos de las gramíneas acuática» 
que bordean sus orilbs y de bs cañas que sobresalen de b 
otra vegetación, produciendo un murmullo sin que susurre 
el mas leve soplo de viento. Una puerta de piedra da paso 
al rio por debajo del terraiilcn del ferro carril, que como una 
muralla corta por su centro el paisaje; llenando de frescura 
las orillas, el riachuelo reaparece en el bdo opuesto y prosi¬ 
gue silencioso su marcha, deslizándose alternativamente en 
medio dcl abigarrado césped de las praderas ó de los verdes 
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canijios de trigo. Un sauce aislado, una vigorosa vegetación 
de yerba, aqui ó allá una roja alfombra de flores acuáticas, ó 

un ramillete de sanguinaria, designan las evoluciones serpen¬ 

tinas de un estrecho sendero; \'arios grupos de insectos \'uc- 

Inn á lo largo de sus orillas cubiertas de flores; las cañas, el 

sauce, el arco del puente que forman parte del paisaje, las 

ondas del riachuelo, 6 bien un agua estancada en medio de 

una pradera; tales son los sitios misteriosos donde desde ju¬ 
lio les agrada \'ivir á las libélulas, de cuerpo enjuto y magni¬ 

fico brillo azul ó verde metálico. Con \aielo vacibnle, que 

mas bien podrb llamarse un aleteo, |)asan de tallo en tallo; 

ora se balancean sobre una hoja, ora se cogen á otra si la 

primera no les gustó, siempre con las alas en el aire como 

una mariposa diurna. Parece que solo vuelan para recrearse, 

aunque no se descuidan de coger, aquí un mosquito, allá 

una mosca, que devoran sin tardanza. Tal es la vida de un 

género de insectos que á continuación examinaremos; otros 

mas grandes podemos observar en toda su actividad salvaje 

en los claros del bosque, cuando la atmósfera pesada y calu¬ 

rosa que precede á las tem|>cstades, impide casi la respira¬ 

ción á nuestro pecho oprimido. Cuanta mas sofocación sen¬ 

timos, tanto mayor es la viveza con que pasa rozándonos la 

cara á cada instante un delgado insecto de rápido vuelo: son 

las conocidas libélulas, llamadas por los franceses áemoistlU. 
Los movimientos son ligeros y ágiles, los colores tienen 

un brillo sedoso, y las alas parecen un fino encaje; mas por 

su índole el insecto no tiene nada de una doncellita. K1 que 

ha estudiado la historia natural de Oken le conoce bajo el 

nombre de de/nonio briiianU ó de agujas del diablo. El inglés, 

siempre práctico, les dió un nombre mas característico, lla¬ 

mándolas moscas dragones {^Dragón-flys)\ en una región de 

.\lemania el pueblo las denomina aserradoras^ y en otra bus- 
ca ojos ó caballos del cielo. Casi {>odria creerse que con esos 
seres sucede lo mismo que con los gatos con su piel eléctri¬ 

ca: cuando se acerca la tempestad domínales una inquietud 

invencible: aqui se ¡)onc uno sobre algún tronco, ó en el ca¬ 

mino, delante de nosotros, ostentando el magnifico brillo de 
sus largas alas; y casi en el mismo instante elévase otra ^^ez 

por los aires con mas rapidez aun que aiites. Allá se ve otro 

individuo que semejante á un ave de rapiña se precipita so¬ 

bre una mosca, pero sin detenerse para comerla, devórala al 

vuelo, observando con sus grandes ojos una nue\'a presa. 
Mas de cuatro %•€<!€$, alguna doncellita, adelantándose á mi, 

cogió una mari|H>sa ú otro insecto que yo perseguia, mu¬ 

chas les gusta volar continuamente en círculo, en ¡xarticular 

salve la superficie de las aguas, y entonces cogen lodo 

cuanto Miela á su alcance, ahuyentando también de su do¬ 

minio á algún individuo de su especie. De este modo divier¬ 
ten las doncellitas casi en todas partes, desde mayo hasta 

entrado el otoño, en lo» dias calurosos, al viajero que fija un 

poco su atención en ellas, bien recorra la fria ¡.aponía ó ya 

la cálida Xueva Holanda. Si el tiemjxj no es favorable ¡Xír- 

manecen qu¡eta.s y se dejan coger mas fácilmente con la ma¬ 

no que en otro tiempo con una red, aunque se maneje con 

Li mayor destreza. En las diversas especies se observan mu¬ 

chas Nariaciones respecto al color, el tamaño, la manera de 

^yolar y la estructura de las extremidades, de lo cual tratare¬ 
mos después. 

I Caractsres.^—cabeza, en forma de hemisferio 6 
”ae cilindro, situada trasversalmente, está libre sobre un cue¬ 

llo delgado, de modo que puede volverse en todos sentidos, 
cambiando así á cada instante de horizonte á causa de 

la gran superficie de sus ojos. Además de los grandes ojos, 

los órg.'inos de la boca son los mas desarrollados y fuertes, 

condición necesaria, atendida la rafiacidad de esas amazonas 

acorazada.s. l.as anchas maxilas, aunadas de muchos dientes 

Tomo VI 

desiguales, pero afilados, forman unas fuertes tenazas; las 
maxilas inferiores apenas tienen la mitad de la anchura, 

pero rematan en un hacecillo de dientes mas puntiagudos 
aun, y están pro\ástas en su base de un i)alpo con un solo 

artejo; el labio inferior, que es abovedado, se adapta de 

tal modo al superior en su borde cuando la boca está cer¬ 

rada, que ambos quedan perfectamente unidos. Al lado 

de los dos ocelos superiores se ve sobre una gruesa articula¬ 

ción fundamental una corta cerda de cuatro articulaciones, 

pero las antenas pasan desapercibidas fácilmente. El tórax 

no ofrece ninguna particularidad si se examina por arriba, 
pues el prolórax, visto de este lado, presenta en muchos in¬ 

sectos menos desarrollo que el de los otros dos segmentos, 

Fig. I2J.—LA LlIlF.I.ULA VABIAI>A 

y la blandura en la linea central de estos últimos, obsér\ase 

también en muchos neurópteros y en otros ortópteros; si se 
mira de lado presenta una estructura que solo es propia de 

esta familia. Los dos anillos posteriores están dispuestos 

muy oblicuamente, según puede verse por sus bordes latera¬ 

les, de modo que las alas se hallan situadas muy hácia atrás 

y Ixs piernas muy hácia adelante; mientras que los lados de 

las extremidades anteriores preceden al punto en que se in¬ 
sertan las primeras alas. Dichas extremidades son las mas 

largas; los muslos y tarsos afectan la forma cuadrangular, y 

en su cara interior tienen espinas; en los pies hay tres articu¬ 

laciones. Todo está constituido para que los rapaces puedan 
durante el Mielo oprimir con las patas la presa contra la 

boca; al mismo tiem|X), la forma del mesotórax y del meta- 

tórax |)arece necesaria j>ara dejar esjíario á los tendones, 

en figura de plato, que facilitan el vuelo rájiiílo y continuo. 
I.a.s cuatro alas son casi del lodo iguales en tamaño y forma 

y en la estructura de la graciosa red de mallas, ¡ludiéndose 

siempre rc*conocer marracLimente una mancha muy cerca de 
la punta. El abdómen, compuc'sto de once segmentos y pro¬ 
visto en el penúltimo anillo de dos espinas en forma de es¬ 

tilo ó de hoja, no articuladas, que en el macho se irasforman 

también en tenazas, prolóngase de un modo singular, afec¬ 

tando en las especies del primer género ca.si la figura de 
aguja: e]em¡>lo de ello se encuentra en la .América dcl sur, 

en d Agrión Amalia^ de Burmeislcr, que midiendo una 

longitud total de (>",144, el abdómen solo ocupa 0",i22. Por 

lo demás sus colores son sumamente delicados y laso.xtremi- 
dades están poco enlazadas entre sí. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Muy particu¬ 
lar es la manera de acariciarse las libélulas y su modo de 

aparearse. En las esjiecies mas pequeñas, de cabci^ ancha, 

su modo de proceder puede observarse mas fácilmente por- 
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(]ue el vuelo es mas acompasado y lento; no recuerdo haber 

^^sto cómo se conducen las especies mas grandes de cabeza 

redonda. Cuando una libélula persigue á otra de cerca, su 

vuelo difiere del ordinario, siendo mas lento y tardío. El ma¬ 

cho se remonta primero, y como retozando, coge con sus dos 

tenazas por el cuello á la hembra; esta encorv’a entonces su 

delgado abdomen hacia abajo, dejándose sujetar en su ex¬ 

tremidad por un órgano en forma de doble gancho que el 

macho tiene en la parte inferior del segundo segmento, un 

poco dilatado y al parecer separado del abdomen. El apre¬ 

tón es tan vigoroso é íntimo que no se puede dudar de.su 

objeto. Como el macho tiene los orificios de los testículos 

situados en el noveno segmento del abdomen, el segundo 

anillo debe proveerse antes del aparcamiento del licor proli- 

fico sacándole de aqueL Terminado el acto, el macho de la 

mayor parte de las especies suelta la hembra, y esta se agita 

entonces en posición vertical sobre la superficie del agua, ó 

corta con el tubo que le sirve Ift puesta las plantas acuá¬ 
ticas, á fin de poner sus hueí^'P !\ 

Las larvas de las libélulas viven en los lagos, estanques 

y pantanos, así como en las aguas corrientes, y son para los 

a > insectos y parásitos que los habitan lo mismo que los 

n® ¡wa los habitantes del mar, es decir, rapaces temi- 

* e insaciables. Aunque por las formas generales de su 

^ se parecen á los insectos desarrollados, difieren no 

s'is ojos mas pequeños, antenas mas 
U y pjonco mas recogido, sino también por dos caracté- 

.nciales, es decir, jwr los órgan^^icades y por los re.s- 

rios. El labio inferior se ha ^^^^^nado en un brazo 

_ii sil, que es la llamada máscara¡ y al comparar este órga- 

Icob un brazo, la estrecha parte de la base, que en estado 
de reposo se oprime por detrás de la^garganta, forma el hú¬ 

mero; la segunda, mas ancha y triangular, el antebrazo^ y la 

tenaza, destinada para coger la presa, la mano; pero como 

todo el órgano ocupa el lugar del labio inferior, sus partes 

pueden considerarse también análogas á las de este, en cuyo 

caso el húmero sustituiría á la barba, el antebrazo i la len- 

gua, y las tenazas á la mandíbula. Cuando estas son pla- 

nas, ^dc modo que todo el aparato en estado de reposo 

cierra la boca solo por debajo, quedando invisible desde ar¬ 

riba la máscara, que se llama una plcna^ (^[JÓnese á ella la de 

casco^ en la que los dos ganchos de la extremidad encajan 

con sus dientes uno en otro, se arquean y cubren durante el 

reposo la boca, no solo por debajo, sino también de lado y 

iwr arriba, como sucede en los géneros Ubeilula, CorJuüay 
£.pithe(a. Cuando la larva persigue una presa alarga la más¬ 

cara y coge con las tenazas la victima, llévasela á la boca y 

la devora después de haberla mascado rápidamente con las 

maxilas. Como animales acuáticos, las larvas respiran por 

branquias: en las unas, esos a{>éndices aparecen exteriomien- 

te en figura de tres hojitas de forma oval situadas en la ex¬ 

tremidad del abdomen y llamadas branquias caudales; en las 

especies mas grandes quedan ¡n\'isiblcs, y denomínanse, por 

el sitio w que se hallan, branquias intestinales. En las pare¬ 

des del intestino, f)or el cual se corren en toda su longitud 

los delgados ^tubos respiratorios, se pierden los dos troncos 

principales de las tráqueas, ramificándose en numerosos 

repliegues membranosos. En el ano se ven tres válvulas 

triangulares en forma de es{}ina, que por medio de un pode¬ 

roso aparato muscular dejan entrar y salir el agua; de modo 

que no .solo las branquias traqueales están rodeadas conti¬ 

nuamente por aquell.a, sino que también se producen al mis¬ 

mo tiempo movimientos acompasados. Hace algún tiempo 

que tuve en invierno numerosas larvas de doncellitas en un 

acuario colocado en una ventana, y bastante á menudo vi á 

una lanzar, con un ruido perceptible, un chorrito de agua, 

para lo cual elevaba la extremidad del cuerpo sobre la su¬ 

perficie. 
Las larvas mudan varias veces de piel, aunque tengan ya 

los rudimentos de las alas. Ko sabemos aun con seguridad 

cuánto tiemjx) necesitan las diversas especies para su desar¬ 

rollo, pero probablemente se verifica toda la metamorfosis 

en el espacio de un año y los individuos inveman siempre 

en estado de langas, Hagen distingue seis diferentes formas 

fundamentales de larv’as m.aduras (ninfas), de las que sin em¬ 

bargo solo podemos tomar en consideración las de las espe¬ 

cies de que hablaremos. 

Cuando la larva se halla á punto de cambiar su género de 

vida acuático por otro mas perfecto en el aire, sube por una 

planta acuática, ó alguna estaca que se halle en el agua,etc; 

pero hay casos en que, jjoseida quizás de inquietud, ú obli¬ 

gada por el tiempo, vnielve á las ondas; si llega á fijarse fuera 

del agua, no está léjos el momento de su libertad. Los ojos, 

hasta entonces tristes,comienzan á ser brillantes y trasparen¬ 

tes; la piel de todas las partes del cuerpo se reseca y ábrese 

por último desde la nuca hasta por delante de la cabeza, re¬ 

giones que son las primeras en salir, seguidas de las patas, 

las cuales se agitan vivamente en el aire hasta que al fin, por 

efecto del cansancio, sucédese una tranquilidad general En¬ 

tonces comienza la segunda fase: haciendo un brusco movi¬ 

miento, levántase la parte libre del cueqx) que hasta entonces 

pendía; las patas se cogen á la cabecera de la piel abandona¬ 

da; y luego sale el abdóraen, que estaba oculto. De este mo¬ 

do descansa la recien nacida sobre su última piel de larva, 

de la que solo falta la abertura longitudinal en la parte an¬ 

terior. Las alas, húmedas aun, forman repliegues longitudi¬ 

nales y trasversales que se alisan mas por momentos, y al 

cabo de media hora escasa alcanzan todo su tamaño, desple¬ 

gándose sin ninguna rigidez, brillantes como la plata, á lo 

largo del cuerpa Dos horas pasan aun antes de que el aire 

seque del todo la humedad sui>érflua, comunicándoles la ri¬ 

gidez necesaria para su uso; i)ero se necesita todavía mas 

tiempo liara que adquieran todo el brillo de sus colores. L^na 

vez secas las alas, la aguja del diablo se lanza en el aire y co¬ 

mienza su ejercicio de rapiña, con mas perseverancia y agi¬ 

lidad que antes en el agua. 

Conóccnsc en la actualidad de mil á mil cien especies 

diseminadas en todos los continente.s aunque se encuentren 

con mas abundancia en los países cálidos: las especies tropi¬ 

cales no son sin embargo, salvo pocas excejiciones, mas bo¬ 

nitas y grandes que las de las regiones templadas y frías. De 

dicho número, Europa alimenta unas ciento, y entre ellas 

algunas que también se encuentran en otros países, como por 

ejemplo la Libellula pedemontana^ que es propia también de 

la Siberia, la Ae^chna júncea observada en la Tran.scausasia, 

éAnax Parthenope^ que vive también en el Africa, y el Anax 
formas US, diseminado desde Ja Suecia y el Ural por toda la 
Euroi)a y el Africa 

LOS ICTINOS-ictinüs 

Caractéres.—Los ictinos son ortópteros de cabe¬ 

za grande; ojos no contiguos: vértice basUnte alto, con los 

ángulos salientes; labio inferior casi tan ancho como largo, y 

redondeado en su borde externo; el abdóinen presenta una 

dilatación en el borde lateral del octavo segmento, la cual 

afecta la forma de una escama ó membrana ancha; los apén¬ 

eos su|)criorcs son casi semejantes en ambos sexos. 

EL ICTINO VORAZ—ICTINUS VORAX 

CaractÉres.— T.a cara de este insecto (fig. 125) es 
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amarilla, con un.a faja ti^-crsa frontal y una mancha trian- tos y rectos; en la cxtremidíid vénse en medio de las tres 
guiar negra; el vértice ofrece una escotadura excavada, y sus aletas cinco cortas espinas caudales 7 j , ; s / ..w- v.sitv.v# uuiias c>|iinas cauuaies. 
ángulos form.in dM puntos; el protdrax es negro por encima, En mayo y junio el lestes espinoso fZ-erto sp«„sa) vuela 

o i^mo que el tórax, con dos rayas por delante de las alas; en Alemania con bastante frecuencia. El cuei™, de colm 
el sbdomen. ctucso en bi s#» ntí»niífi v» Hílnta Kó/ví/» i« _j . .v ^ 

, , ,, • ' I --—w.i ».uji uoMamc irecuencia. h.1 cuerno* de color 
el abdomen, grueso en la base, se alenda y dilata hacia la verde esmeralda, mide de fl-.oj t á (.*.035: el dd macho está 
extremidad; las patas son negras, con los muslos algo rojizos; cubierto en la liarte superior é inferior del tdrax en los dos 
bs posteriores tienen ñor dehaío ví»rin« __i_ u_ , ., . . . . 
I . . ? . . c>'''.uwrivti.v iu jwiic ^upc^or c inrenor üel tórax, en los dos 
las posteriores üenen por debajo vanas espinas mayores que segmentos de la base y en la extremidad del abddmen de un 

las otras; las alas son t^parentes, y su base de un amarillo polvillo gris claro; las motas de las alas son pardas <5 necias 
rojizo. Este insecto mide ñor lo mt^noc ll“ nr» a .. . •. . : . ^ 

.. f , ‘ inoias ae ia.s aias son pardas ó neeras 

1 ‘ rí- e' bo'de; el b^e punta de ab. v mas de 0 *07 de larf»o . __*r_ » .• . ... punta de ab, y mas de O*,©; de largo. 

Distribución geográfica.—El ictino voraz se 
encuenta en varios países de Europa. 

Las demás especies conocidas de este genero nven en Afri¬ 
ca; sobre todo en el Senegal y en Egipto. 

LOS CALOPTERIX—CALOPTERYx 

Caracteres, —Los calopterix pertenecen al género 
de los agrionidos, que se caracterizan |)or una cabeza ancha, 

en forma de martillo; los ojos son de forma hemisférica y es¬ 

tán muy distantes uno de otro ; el abdomen es cilindrico y 
delgado; y el labio inferior tiene una gran escotadura en me¬ 

dio de las maxibs interiores; las brvas llevan branqubs 
caudales y máscara ¡llana. 

En el subgénero citado, las alas, provistas de mallas angos¬ 
tas, estrcchanse poco á poco hacia la base, y su color varia 

por el sexo, distinguiéndose en el macho una mancha. 
espinas del segundo segmento abdominal tienen b forma de 

tenazas. De las observaciones anatómicas resulta que las lar¬ 

vas respiran no solamente por branquias caudales sino tam¬ 
bién }x)r las intestinales; aquellas se comjionen de las brgas 

aletas, es decir, de dos casi triangulares exteriores y otra un 

poco mas corta central, situada á mas altura. Una especie de 
careta hendida en su parte anterior, unas antenas que se in¬ 

sertan delante de los ojos sobre un artejo fuerte y anguloso 

de la base, y otros siete mas largos que la cabeza, caracteri¬ 
zan á este in^to raquítico de patas largas, cuya forma no se 
observa en ningún otro génera 

Una de las especies mas abundantes y diseminadas es el 
caloDterix rnmim .. • i t i* i Buquierc un coior paroo sucio cuando los huevos están 

interior de las tenazas tiene dos dientes puntiagudos de igual 

tamaño. Siebold observo la puesta de esta cs])ecic en un es¬ 

tanque lleno de juncos (Scirpus lacustrís). Después de efec¬ 

tuado el apareamiento de b manera dicha, el macho no suelta 
á b hembra, como lo hace el de otras especies, sino que la 
tiene sujeta por el cuello y la lleva á pascar. Ambos vuebn, 

reunidos así sus cuerpo-s pósansc sobre alguna pbnta acuáti¬ 

ca, y en sus actos parecen obedecer á una sola voluntad El 

macho descansa con mas frecuencia en los juncos y con pre 

fcrencia en las puntas de los mismos. Estas observaciones se 

refieren sobre todo á las plantas que se hallaban fuera del 

agua. Cuando un macho se ha puesto sobre una hembra, esta 
Ultima, colocada á b distancia á que b obligaba el abdómen 

de su comijañero, arquea el suyo bastante, fijando b punta 

del mismo ¡jor detrás de las patas; después saca de las dos 
vaginas comeas laterales el tubo (jue sir\x ¡xira la puesta, y 

aplícale á la superficie del junco. Apenas hecho esto baja un 

poco jwr el junco, trabaja de nuevo con su aparato de puesta 

y continua de este modo arrastrando al macho consigo, hasta 
que llega á b base de b planta. Después se alejan ambos 

para repetir la misma maniobra en otro junco. El tallo traba- 

jado de este modo presenta una serie de manchitas bbnco 

amanllas; de arriba abajo se ve separada una fajita de b epi¬ 
dermis, que b parte convexa del órgano de b hembra ha 

vuelto á unir. Detrás de casi todas estas heridas distínguese 
en b esjiaciosa célula aérea del junco un huevo, estrechado 

por su extremidad mas puntbguda, que es de color pardo 

ascuro en b parte posterior de b hendidura principal; la otra 
e.\tremidad, un poco mas gruesa y redondeada, casi cilindri¬ 
ca y de color amarillo pálido, penetra en la célula. Esta últi¬ 

ma adquiere un color pardo sucio cuando los huevos están 

nardas ron i j-— en cua. a veces no se encuentra ningún huevo 

líco esinctaldá <>- ''cnibra no ha tañido xin lico esmeralda rl tmrliA u.. lu auenura, lo cual inaica que la hembra nohaten dos n 

o^urdTbrUlo """* "'“y deiK>sitarle, pues el macho no tiene siem- 
inilar ilrn^n * 1 *11 A^^ ^ pardas, y por lo re- pre bastante paciencia para seguirla hasta abajo y emprende 

dn^ue so haTlk^^A T “‘“"'o se fijan mas allá ,x>dnl ver 
ChrmiintrrWn M f de también parejas en los juncos que sobresalen del agua, pero 

">‘‘0- predominando esto no es un obstáculo pam que la otra continÚerLdno 
así el color jiardo. I.,a longitud del cuerpo es de 0*,o435 

á h*,o48. Con esta esi>ccie no debe confundirse el (ahpUryx 
spUndens, (fig. 124), que en Julio y agosto se observa con el 

caloj)ierix común; sus alas son mas e.strechas y trasparentes, 

el macho tiene una faja tra.sversal azul por delante de la 
punta, mientras en la hembra son verdes. 

LOS LESTES—LESTES 

Car ACTÉRES,—I^lestcs tienenlasalas mas estrechas, 
»la base en fortna de mango y las mallas mas anchas. Las 

arxy, delgadas y enjutas, respiran solo por branquias cauda¬ 
les después de b última muda, es decir, en el estado de nin¬ 

fa; carecen de ocelos; tienen antenas delgadas de siete arte¬ 
jos, en medio de los ojos, y una mScara muy brg^ y 

hasta b base de b planta Cuando la hembra penetra en el 

agua el macho b sigue rápidamente, y aquella no \-ueIve á 
comenzar su trabajo hasta ver á su compañero rodeado de 

agua El macho arquea su abdómen lo mismo que la hembra, 
de modo que todas las parejas que se halbn debajo dcl agua 

y de bs cuales Siebold observ’ó un gran número, forman con 
sus troncos un doble ano. Por su brillo de plata ofrecen un 

aspecto sorjjrendentc; en sus troncos, en bs patas y las abs 

ooní^nan una tenue cajía de aire, necesaria sin duda ¡íara 
rcsj)irar, pues algunos permanecen medb hora debajo del 

porque bajan hasta b base del junco y de consiguiente 
también al fondo del estanque. Llegados aquí vuelven á su¬ 

bir por el tallo y emprenden el vuelo apenas salen á b super¬ 

ficie del agua. Sucede con bastante frecuencb que en un 

mismo junco hay en b base una pareja y otra baja |3or el 
estrecha que en estado de repo;o llega hasm los I , 
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huyen en seguida, pero no asi los que se hallan debajo del 

agua: en esta se les puede inquietar hasta cierto punto, y 

entonces se agarran mas al tallo, pero si se remueve el agua 

con un palo suben con mas rapidez aun (|uc por el junco para 

escapar. í)e las observaciones resulta además que las hembras 

tienen gran necesidad de desembarazarse de sus huevos por¬ 

que horadan la madera seca y otros objetos inconvenientes, 

mientras los machos se posan á veces como de costumbre en 

los bbndos juncos. De la extremidad puntiaguda de los hue¬ 

vos salen las lar\'as, que en su juventud tienen las antenas 

mas largas y de forma diferente que las adultas. 
Ijos numerosos individuos que cual finas agujas retozan á 

los rayos del sol bailando por las cahas y sus alrededores y 

moviendo lentamente sus magnificas alas, 6 que cuando el 

tíemix) es lluvioso se posan con las alas plegadas háda arriba, 

pertenecen á diversos subgéneros, de k» que el de los agrio¬ 

nes (agrión) contiene el mayor número de e^^ecies. Se reco¬ 

nocen por tener las alas provistas igualu^nte de tallos cuya 

sefial ó mancha solo llega á la longitud de una célula, y por 

los tarsos no ensanchados, pero con espinas, distinguiéndose 

almente por la forma del borde posterior de la parte 

r.del dorso. Sus larvas desarrolladas se parecen á las 

fá I^sUs¡ la máscara, que en su parte anterior se 

¡ ifflTna de casco, llega solo en su parte posterior 

¿loentS) de los costados; los rudimentos de las alas son 

mas largos; las patas y las branquias caudales algo 

'cortas y los segmentos del abdomen sin espinas. De la 

f citada- primitiva difiere esencialmente el Plaiyommis 
por tener los tarsos blanquizcos en las cuatro patas 

ieiTOres, yv aplanados en ambos sexo¿J|Esta graciosa libé¬ 

lula que mide 0',o35 de largo, se recRS^eJ^emás fácilmen¬ 

te po^ ^ tré&o blanquizco con lín 

Os ESCNIIíOS-^schnina 

1 

U: 

CaraCTEBES^F^c género que comprende las espe¬ 

cies mas grandes y al' mismo tiempo mas salvajes de las libé 

lulas,- caracterízase-á primera vista por tener la cabeza gran¬ 

de de foniia hemisférica; su parte principal está ocupada por 

los ojos que son brillantes y se tocan por delante de la coro¬ 

nilla; tal es su desarrollo que con una luz lavorable se pue¬ 

den reconocer sin microscopio las pequeñas facetas en su 
superficie abovedada La frente, dilatada en forma de vejiga 

y dividida por un corte trasversal, ocupa la tercera parte de 

toda la superficie de la cabeza; el labio superior, que afecta 

la forma de una visera de gorra, cubre los órganos de b boca 

desde arriba. Las alas posteriores tienen la base mucho mas 

ancha que las anteriores y todas cuatro ofrecen en el trián¬ 

gulo de las alas en la membrana ligatoria las diferencias mas 

esenciales de los géneros. El triángulo de las alas se compo¬ 

ne de la superficie triangular, limitada por v^cnas mas fuertes, 

y que en el primer tercio de aquellas se extiende entre la 

cuarta y quinta vena longitudinales, procedentes de la base 

de las alas, y cuya punta sobresale hácia atrás. I>a membra¬ 

na ligatoria es una jarte muy pequeña en forma de media 

luna, mas ó menos marcada, en la base del ala, difiriendo del 

resto de la membrana por su color y naturaleza. l.as larv'as 

de todos los eseninos resjnran solo i>or las branquias intesti¬ 

nales y no necciútan por lo tanto las caudales. 

LOS ESCNOS-íESCHNA 

Caracteres.—Los esenos son en Europa los tipos 

mas grandes y abigarrados de la familia; solo una especie al¬ 

canza la longitud regular de 0*,o52 á 0",o65. Este sub-gé- 

ro se reconoce fácilmcruc |x)r el color azul y amarillo del 

cuerjK), por los ojos, que en la coronilla se tocan en una li¬ 
nca, y j)or los cuatro triángulos bast.'intc iguales de las alas. 
I.as ocho especies alemanas no se distinguen fácilmente. 

1.a larva se caracteriza jx>r sus grandes ojos, y |x>r sus oce¬ 

los poco desarrollados; las antenas, muy delgada.^, tienen siete 

articulaciones; la máscara es aplanada: los estigmas se ocul¬ 

tan en los segmentos del tórax, y los anillos del abdómen tie¬ 

nen espinas á los lados. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.— Ix)S escnos 
viven en regiones montañosas y cubiertas de bostjue casi 
siem¡)re aislados, pues cada cual cruza continuamente con 
rápido vuelo su territorio y no |)emiite que otro individuo 
penetre en él. 

EL ESCNO GRANDE—.«SGHNA GRANDIS 

Caracteres.—Mientras que varias especies de los 

escnos tienen en la parte superior de la frente una mancha 

oscura en forma de el eseno grande carece de este distin¬ 

tivo, y en general presenta menos manchas en su cuerjjo, 

cuyo color es amarillo ó rojo pardo. En los lados del tórax 

hay dos fajas amarillentas y en el centro del lomo, en medio 

de las alas que son amarillentas, y en el tercer segmento del 

abdómen, varias nvanchas azules; el labio sujKrior es de un 

solo color» la membrana ligatoria blanquizca; cada espina del 

macho, desprovista en la base de dientes, se redondea en la 

punta. 

LOS LIBELULINOS - LIBELULLINiE 

Caracteres.—La mayor pane de los libelulinos tie¬ 
nen la base de las alas de color amarillo ú oscuro, |>cro en 
ninguno se ven colores metálicos. Ix>s ojos se tocan en un 
punto de la cabeza; el borde posterior de las alas posteriores 
j>resenta igual forma en ambos sexos, y el triángulo de los 
últimos es de distinta figura que la de las alas anteriores. 1.3s 
larvas tienen una máscara de casco, difiriendo por lo demás 
mucho de las diversas esj)ecies. caractéres del género, 
que comprende las libélulas propiamente dich.as y otros con¬ 
géneres (EpUileca^ Cordulia^ Poiymura^ PalpopUura^ etcéte¬ 
ra), consisten csj>ccialmente en que los lóbulos interiores del 
labio inferior son mucho m.is cortos que los exteriores y se 
hallan soldados y j)rovistos de i>alpos. 

LA LIBELULA DEPRIMIDA—LIBELLULA 
DEPRESSA 

caracteres.—1.a libélula deprimida tiene el color 
l)ardo amarillo, con manchas de este tinte en los bordes ó 
en el abdómen del macho, que presenta una especie de i)ol- 
villo de un bonito azul de cíela Vna gran mancha longitu¬ 
dinal y oscura de la liase de las alas anteriores y otra trian¬ 
gular en la de las posteriores; una célula (célula basilar) de 
color pardo rojo, que en todos los cuatro lados se observa 
entre la raíz de la tercera y cuarta vena longitudinal, y cuan¬ 
do menos diez venas trasversales en el borde anterior de la 
base de las alas hasta su centro, distinguen esta esjiecie de 
las numerosas que pertenecen al mismo sub género. 

LA LIBELULA DE CUATRO MANCHAS— 
BELLULA QüADRIMACULATA 

Caracteres.—Esta especie, que ya se deja ver en 

mayo, tiene la misma forma, tamaño y color que la jirece- 

dente, solo que el macho carece de la escarcha azul: debe su 

nombre á las manchas oscuras que adornan el centro de to¬ 

das sus alas; la base es de color amarillo de azafran. 
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USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Ambas cspo- 
cics han llamado á menudo la atención general por el in¬ 

menso niimero en ([ue se presentan, para emprender cx¡)c- 

diciones á mucha distancia. Desde el año 1673 se vieron 

mas de cuarenta de estas Ilíones, compuestas casi siempre 

de las libélulas de cuatro manchas, de las dejirimidas, y á 

veces también de una-especie de agrión. El naturalista Hagcn 
antes citado, que adquirió muchos méritos por diversos esti¬ 

los, y en particular por su estudio de estos insectos, nos ha¬ 

bla de una agrupación de la primera de dichas especies, que 

pudo obsers-ar á cierta distancia: «En junio de 1852, dice, 

anunciáronme á bs nueve de la mañana de un hermoso dia, 

que sobre la Puerta del Rey ()asaba una inmensa legión de 

libélulas. .\1 medio dia me dirigí al indicado punto y vi que 

estos insectos continuaban entrando en b ciudad en masas 

comixictas. Para observar con mas detención este interesante 

espectáculo salí de la Puerta y pude obser^'ar los insectos 
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desde una plaza descubierta. Bastaba trazar mentalmente 

una linea recta entre el punto en que me hallaba y Dervan 
' para saber exactamente en qué dirección se movian las libé- 

' lulas; en la Puerta volaban á unos 30 piés de altura, ponjue 

* el coronamiento del baluarte que allí hay impedia á muchas 

I el liaso. Hacia Dervan bajaban poco á i>oco, según podia 

calcularse por los árboles; y allí donde empezaba el camino 

acercábanse tanto al suelo, que mi coche |)asó por en medio 

de ellas. Muy particular y notable me pareció la gran regu¬ 

laridad con que vobban, oprimiéndose entre si sin desviarse 

de b línea. Formaban asi una bja de unos 60 piés de ancho 
por 10 de altura, tanto mas marcada cuanto que á derecha 

é izquierda no se veia ningún insecto en el aire, 1.a rapidez 

del vuelo era la de un corto trote de caballo y no tenb nada 

de común con el í|ue por lo regular suele ser propio de es¬ 

tos insectos. Al observarlos mas de cerca noté que todos 

ellos |)arecian recien nacidos, lo cual no es difícil de re- 

Fig. 124.—F.L CA1X)1'TERIX ESPLÍ.XDIDO 

conocer por el brillo particubr de las alas en los individuos 

que acaban de abandonar b piel de ninfa. Cuanto mas avan¬ 

cé en dirección opuesta á la marcha de los insectos tanto 
mas jóvenes eran los individuos hasta que al ll^ar á Dervan 

descubrí en el estanque de este pueblo el origen de aquelb 

corriente de ortópteros. El color del cuerpo y b consistencb 

de las alas demostraba que la misma mañana debían haberse 

meíamorfoiseado. En b |)arte opuesta no se veia ninguna li¬ 

bélula; la corriente salia sin duda del estanque mismo, cerca 
de la orilb donde yo estaba y continuó sin la menor inter¬ 

rupción hasta la noche. No me atrevo á intentar un cálculo 

sobre el número de aquellos insectos. Bastante singular 

me pareció que una ¡xute de ellos {xasara la noche en 

b zona de la ciudad mas próxima á la Puerta, cubriendo 

aquí bs casas y los árboles de los jardines, hasta que prosi- Í rieron su marcha á b mañana siguiente en b tuisuia direc¬ 

ción. Por un anuncio que pubrujué en los periódicos recibí la 
noticia de que el cortejo había pasado al db siguiente sobre 

rschan y que se le había vist(> á unas tres leguas de dis¬ 

tancia de Kcenigsberg: no sui>e nada mas sobre la suerte de 
aquellos insectos. 

>Si comparamos los hechos obsen-ados, rcvébse desde 
luego sin duda un cambio instintivo de residencia, ¡mrque 

los insectos, contra su costumbre y antes de que en el punto 

donde nacieron faltara el alimento, abandonáronle en legión 

Fig. 125.—EL ICTI.NO VOR.VZ 

ordenada, lo cual también es opuesto á sus usos. Debemos 

distinguir bien de tal bandada cl enorme número de libélu- 

bs íjue muchos años observamos en las aguas, sobre todo 

cuando una primavera fría ha retardado su desarrollo y cuan¬ 

do algunos dias calurosos producen de rejunte la metamor- 

fósis atrasada, Ijí inmensa legión que yo ol»ser\é siguió la 

dirección del ríento, pero esto fué en mi o¡)inion una casua¬ 

lidad, pues otnis agnipaciones que he visto no procedieron asi. 
La causa de estas expediciones no se ha explicado aun, pero 

su regularidad, nada conforme con la Índole de estos anima¬ 

les, hace suponer cierto fin. En el caso presente solo podemos 
creer que el agua donde, nacieron estos insectos no Iiabria bas¬ 
tado para b erb y que por eso cambiaron de sitio. 

>E1 abate Chappe, que en 1771 debió observar en Siberb 

el paso de Venus, vió en ToboLsk una bandada semejante de 
la misma especie, de 500 varas de ancho, por una longitud 

que no se hubiera franqueado en menos de cinco horas, y 

Mr. Uhler, de Baltimore, me dice, que en b .A.mérica del 

norte, sobre todo en el Wisconsin, son muy comunes tales 

agrupaciones. I>os individuos enviados no dejan duda de que 
aquelb especie es idéntica á la nuestra; también en la Amé¬ 
rica del sur se observan tales fenómenos. Del vuelo vigoroso 

de estos animales podemos dar una ¡dea diciendo que se 

han visto libélulas volando en alta mar á unas 600 leguas in¬ 
glesas de la tierra. > 
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LOS EPSOCIDOS—EPSO- 

CIDvE 

Caractéres.—Con los cj)soc¡dos, que se encuentran 
en las arboledas y espesuras, comienTa la serie de las espe¬ 

cies exclusivamente terrestres entre los ortópteros de alas 

i^ialcs. La cabeza se ensancha hacia adelante por una frente 

dilatada en los lados y también en su parte posterior, de Ul 

modo que cubre casi todo el protáaoL Ddante de los tres 

ocelos se insertan las antenas cerdosas, que tienen ocho ar¬ 

tejos y son mas largas que todo el cuerpo. El labio supe¬ 

rior, que es semiciicular, cubre las o^as |)artes de la bo^ 
ca^ la mandíbula superior es córnea y 

se compone de las nmilas membeanosá^ ^_ 

ancha y la interior prokmgada en dos punt» __ ^ 

cuatro artejos, y por ültimo de un labio inferid 

do y sin palpos. I.as alas cubren como un tejadillo el abdd- 

men, corto, oval y compuesto^nueve segmentos; ^bresa^ 

Jen mucho de él y tienen poeos nenriospias ah» anterion^ 

tnarca de que carecen las pasterioreá, 
k Mtas y estrecha En el rMÍimo a^teio de los dos del 
^ dos garras cortas y una cerda. j-, 

^ COSTUMBRES Y RE<5IMCN.-Estos ¡nsect<| 
pntan pobablemente de Hquenes, y no ofrecen ni^^ 

Cttlarr^J^r en su estado de kuMis; en cambio debe 

hembra cubre los huevos puestos en las hojas 

r de hilos que sale <k sitlabio auperior, proce- 

1 * su manera. Asi, por ejemplo, el epsoco 
puatro puntos (PuKus qttadripututatus) oculta los suyos 

^\|a|sjc|aridades que hay entre los ni^de las hojas, cu- 

b^do^ de modo que el tejido. v*á cierta distancia, 

ofrece el aspecto de una escama de i3ez: hemos risto aleo¬ 

ne» coledpteios acuáticos que tejen con el mismo fin, pero 

vaUéndosc de la extremidad del abdómen: no conozco nin¬ 
gún otro insecto matamorfoseado que teja con la boca. 

Las numerosas especies han sido distribuidas por varios 

autor^ en diversos subgéneros,)- solo se reconocen á menu¬ 

do difíolmenic por ks nervios d machas oscuras ó por el 
color del cuerpa ^ 

EL EPSOCO LlHEADO—PSOCOS LINEATU8 

Caracteres.—Esta especie, la mayor de Euroiia, 
mide mas de Ü*,oo65 desde la frente hasta la punta de las 

alas; las antenas n^iras con la base-ote un pardo pálido, 

llegan á tener hasta 0’oí i de largo. El color del fondo del 

cuerpo es amarillento; en el centro del lomo se ven manchas, 

en la frente doce rayas, y en el alxldmen, que es de un ama¬ 

rillo vivo, varios amilos de color raas 6 menos negro. Las pa¬ 

tas, de un pardo pálido en la cara anterior de los muslos, pre¬ 

sentan manchas negras. I.as alas anteriores, claras como el 

cristal, carecen de todo matiz, ó solo tienen en la celdilla del 

centro^ algunas manchitas poco marcadas, y otra en el borde 

Interior, que también puede prolongarse en forma de faja, 
sin llegar sin embargo al borde anterior. 

EL TROCTES EMPOLVADO—TROCTES PUL- 
SATORIUS 

Caracteres. —Esta especie pertenece también á U 
familia que nos ocupa; su cuerpo prolongado, aplanado y 

desprovisto de alas con su color pardo amarillento pálido, la 

comunica mucha seraejanra con un piojo, del cual sin em¬ 

bargo se disungue esencialmente por los órganos de la boca 
y por las antenas cerdo,sis, bastante brgas. I^s muslos pos- 

teriores son mas gruesos, y los piés presentan tres .articula¬ 
ciones. Puede medir 0*,0016*9 líu-go. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — Corre con 

suma rapidez y habita con preferencia las cajas descuidadas 

de las colecciones de insectos y sobre todo en la juntura de 

las tablas donde se extienden las mariposas ¡xira secarlas; 

roe los bordes de las alas 6 devora pedazos enteros de la 

superficie de las mismas; pero los perjuicios que causa en las 

colecciones son de poca importancia, porcjue en los rincones 

empolvados encuentra .alimento suficiente. 

¡OS TERMITINOS—TER. 
MITINA 

iR ACSE*É|IHS.—I.0S termitinos pueden llamarse tam- 

lormigas blancas, pues así como estas, habitan nidos 

lunes formando grandes agrupaciones, hallándose en sus 

además de los sexos alados y apto.s para la propaga- 

liva'duos desprovistos de alas é infecundos; en cuanto 

lás, difieren de aquellos himenópteros por la forma 

' :uerpo, por la metamorfósis incompleta y otros puntos 

De^radadamente son muy escasos aun nuestros 

Uc» sobre-esos interesantes séres de las regiones 

, jaju^Uc algunos viajeros antiguos, como por ejemplo 

ivgg^^|n^^hiimn,Sauyagc, Saint Hilaire, etc, han hablado 

¿|c|s|j |)or masque últimamente Lespés, Bates, Fritsch, 

. —^jcpjMjayter y otros, fijaron su .atención en esos inscc- 

toíjtp^Bívántioltw en su misma jiatria. Sin embargo, las re- 

irihoBpitalarias donde viven, |>oco propias para una 

observación qoídadoea, como las exigen unos séres que vi\-en 

tan ocultos; las formas Un diversas de una misma es|>ecie, y 

la presencia de varias de estas en el mismo sitio, son circuns¬ 

tancias que dificultan en extremo las averiguaciones. Por es¬ 

tas causas, y porque el género de vida de todos no es el mis¬ 

mo, solo podemos trazar una descriiicion general de esos 

insectos; para dar una idea mas minuciosa de ellos necesita¬ 

ríamos mayor espacio del que nos j>ermite el pl.an de nuestra 
obra. 

Los termitinos tienen el cuerpo prolongado, poco mas ó 

menos de la misma anchura en toda su extensión, de forma 

oval aplanada y abovedada por ab.ajo; la cabeza, que e.stá 

libre, se inclina en sentido oblicuo ó vertical hácia abajo, y 

el tórax ocupa casi toda la longitud; los patas tienen cua¬ 

tro artejos; y las cuatro abs, en los indisaduos en que 

existen, SCA de igual tamaño, laigas y em^deij con una su¬ 

tura trasversal en la base; están cruzadas por siete ncr>áos 

longitudinales, de los que parten otros oblicuos, paralelos ó 

sencillamente ahorquillados. La forma de la cabeza, relativa¬ 

mente pequeña, convexa en su parte suijcrior y aplanada en 

b inferior, varía según las especies, pero b parte situada de¬ 

trás de los ojos se redondea siempre en forma de semicírcu¬ 
lo; una depresión longitudinal, mas ó menos marcada, b 

divide en tres partes casi iguales. Los ojos, casi siempre 

grandes, son salientes y se tocan en su parte interior con un 

ocelo, de los que en general solo existen dos, mientras que 

bs especies Tmnopsh y Hodotermes carecen de ellos del 

todo. Muy cerca de los ojos se insertan bs antenas en forma [\ 
de cordon, prcsent.ando de 13 á 20 ó 27 artejos, y son un poco 

mas brgas que la cabeza Los órganos de la boca están muy 

desarrollados: el labio superior, dibtado en forma de con¬ 

cha, es de figura muy variable; bsmoxibs, cuya extremidad 

es obtusa, están prorístas en su borde interior de cuatro á 

seis dientes; b mandíbula inferior se compone de una maxib 

interior que termina en dos dientes y otra exterior en forma 

de sable, situada á m.as altura, halbndose provista de [)al|)Os 
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con cinco artejos; el labio inferior presenta cuatro lóbulos, 

de los cuales sobresalen poco los palpos de tres artejos. Los 
tres segmentos del tórax, de igual tamaño, son mucho mas 

anchos que largos, y están cubiertos de una hoja plana de 

(luitina «lue sobresale muy poco lateralmente; el primero difie¬ 

re hasta cierto punto de los otros, sirviendo de carácter dis¬ 

tintivo en las diferentes especies. Las piernas son delgadas, 

pero fuertes, y los lados de cada par se tocan. En la cara 

superior del abdomen se cuentan diez anillos, y en la infe¬ 

rior solo nueve. I-as alas se oprimen durante el reposo hori¬ 

zontalmente sobre el cuerpo, sobresaliendo de él mucho. El 
color de los temiitinos ofrece poca variedad y suele exten¬ 

derse en cada indinduo por todo el cuerjx), ofreciendo todos 

los tintes, por un lado hasta el negro, y por el otro hasta el 

amarillo. Según la edad, los indiriduos de una misma esjKr- 

cie son de diferentes colores; los recien nacidos se distin¬ 

guen por su tinte amarillo de niarñl \'iejo; los sexos difieren 

por las escamas abdominales; en el macho las seis primeras 
son de igual longitud y las dos siguientes mucho mas cortas, 

mientras que la hembra tiene las cinco primeras iguales y la 

sexta mas grande, de forma variable, según la cs|>ec¡e, ha¬ 

llándose kis dos siguientes atrofiadas; la novena lo está igual¬ 
mente en ambos sexos, y además dividida. 

I-As larvas de que nacen los insectos desarrollados que 

acabamos de describir son al principio pequeñas, delicadas 

y muy peludas; las partes del cuerpo, muy poco separadas, 

forman en cierta manera un todo, siendo los ojos muy poco 

marcados y las antenas mas cortas: no existe ningún vestigio 

de las alas. Estas aparecen poco á ix)co después de varias 

mudas, y la piel dcl cuerpo se trasparentó, pero reconócese 

por su poca solidez que aun no ha libado á su ¡jerfeccion. 
Por fin apuntan las alas en los lados del cuer|x>, llegando 

hasta el sexto anillo del abdomen; y entones tenemos el es¬ 
tado de la ninfa, que aguarda la Ultima parte de ai meta¬ 
morfosis. 

Con el nombre (fe y rana se d^ígnan |>or lo regular 

los habitantes de un nido de termitinos encargados de la 

reproducción; sin duda han sido machos y hembras aparea¬ 
dos que perdieron sus alas; las segundas tienen á menudo el 

abdómen tan dilatado (X)mo la garrapata y 

lleno de sangre. La dilatación cs debida al crecimiento del 

animal ó á la extensión de las membranas medias, pues las 

liójas de quitina de los segmentos no cambian, hallándose 

que están situadas como manchas oscuras á muclia distancia 

^^re esa bolsa de color blanco amarillento rellena de hue- 
La reina se conoce solo en muy pocas especies. 

Además de las formas hasta ahora descritas hallánsc en 

cada nido, y en mayor número, los individuos que llaman 

trabajadores y soldados; unos y otros carecen de alas y difieren 

por la forma de la cabeza y el tamaño. El trabajador del lodo 

desarrollado es algo mas ¡pequeño que el individuo con ala.s, 

antes descrito, y también mas corto; la cabeza, dispuesta casi 

vcrticalmente, carece de ojos en la mayor parte de las cs[iecies, 

siendo un poco mas convexa, pero por lo demás de la mis¬ 
ma forma que en los individuos aladosw El tórax, siempre sin 

ala.s difiere esencialmente; el protórax <ís muy estrecho y los 

segmentos siguientes apenas se distinguen de los anillos dcl 

alómen. Lcs{^s, que hizo un examen anatómico de los tra¬ 

badores, hallo los indicios de órganos sc.\uale.s, tanto mas- 
cuTlnos como femeninos, .^ntes de la primera muda los 

termitinos trabajadores no se pueden distinguir de los (juc 

alcanzan el desarrollo sexual, pero poco á poco se r<x:onocen 

I)or las mudiLs las diferencias de los primeros, asi como tam¬ 

bién |)or la situación de la cabeza y la formación dcl tórax. 

Los soldados son mas grandes que los trabajadores y tie¬ 
nen la cabeza en e.xtremo desarrollada, de modo que á mc- 
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' nudo ocupa la mitad de todo el cuerpo, cambia en sus 

contornos y en la superficie según h es|)ecie. En todos so¬ 

bresalen las maxilas con aspecto amenazador, llegando á la 

tercera jMirte de la longitud de la cabeza, cuando no son 

mas largas; mientras que la mandíbula y el labio inferior 

casi se atrofian. En los soldados halló también l.espés indi¬ 

cios de ambos sexos. Las larvas de los trabajadores y solda¬ 

dos solo em{)iczan á distinguirse después de la segunda 
muda. 

Hagcn, al hablar del sul)género eutennes^ hace mención 

de otra especie de seres fabulosos, cuya cabeza se prolonga 
en su p.arie anterior en figura de nariz, y (|ue por sus demás 

formas deben considerarse como pertenecientes á una de las 
clases descril.os: el citado observ’ador las llama nasuii. 

Los huevos tienen una forma cilindrica, á veces cór\’a; 

son redondeados en sus extremidades y variables por el ta¬ 
maño en la misma espetác. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Por lo que 
t(x:a al genero de xida de los termitinos en general, consta 

que los individuos sexuales y los trabajadores y soldados in¬ 

fecundos ¡)ertenccen á un Estado cu)'a residencia, atendida 

la forma y construcción, llamaremos el nido. I^as dos últimas 

c^tas, con sus individuos de diferentes edades, habitan esa 

vivienda con una reina por lo menos, aunque esta última no 

se ha encontrado siempre; mientras que los machos y las 

hembras aladas solo se ven por tem¡x>radas, síígun parece, al 

principio de la estación lluviosa. Tan luego como los últimos 

están dcl todo desarrollados, y cuando el nido se llena con 

exceso, tanto de individuos sexuales como de hormigas, ve¬ 

rificase el nixircamicnto, ya en el aire, ó bien después de 
' volver los in.sectos á tierra, rotas )'a las alas por la sutura 

trasversal. Bates que los observó en el Amazonas, dice que 

vuelan por la m.aftana, cuando el cielo está nublado, ó por la 

¡ noche si esta es húmeda. En el último caso, las luces de las 
I casas los atraen como i todos los insectos que vuelan de no- 

che. Miles y miles penetran por puertas y ventanas; forman 

como una nube y hx:ta afxagan las lámparas. Rengger ha- 

I bla en su Viaje al Paragiéay de la admiración que produ¬ 

ce el aspecto de una bandada de estos insectos, que salen 

de la tierra y á la luz del sol ^ecen componerse de hojitas 

de plata. C. Pritsch, que ha vivido tres años en el Africa del 

sur, solo habla del vuelo de los machos, observado por él 

Elévanse por la noche, dice, formando espesas nubes sobre 

j el nido, y entonces ofrecen un aspecto casi fantástico, cuan- 

I do á la luz dcl crepúsculo, semejantes á un vapor blanquizco, 
agitansc de un lado á otro y danzan en medio del enmaraña¬ 

do ramaje de un árbol caído. Por lo demás son malos volado¬ 

res, y no se fian de sus largas alas. Cuando .se encuentra un 

matáio alado fuera del nido y se traU de cagerlc, esfuérzase 

por quitarse las alas, revolviendo vivamente d cuerpo ¡«ra 
poder huir con rai^dez. 

Estas noticias demu^tran que las diferentes tie¬ 

nen también por tal concepto costumbres distintas. Muy ixj- 

cas escapan durante la danza nupcial de sus numerosos ene¬ 

migos, arañas, lagartos, sapos, murciélagos y chotacabras, que 
se precipitan vorazmente .sobre su presa; las pocas que so¬ 
breviven se hacen reyes y reinas de una nueva colonia y en 

caso favor^lc se puede ver á sus majestades, con unos 

pocos trabajadores, echar los cimientos jwra el futuro nido 

La circunstanm de (jue el macho sigue viviendo, y que poí 

lo tanto también un rey habita el nido, es uno de los fenó- 

menos, en el estado de los termitinos, que hasta ahora no ha 

podido explicarse y que induce á suponer una fecundación 
rápida. 

Li» trabajadores y soldados, y quizás también sus lanas 

mas desarrolladas, son los que proveen de alimento á los ¡n- 
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dividuos que no pueden buscarlo |>or sí mismos; llevan los 

huevos á los diferentes compartimientos del nido, reparan 

los desj-íerfcctos, abren una salida ¡xara los individuos alados, 

y ocüpansc en otros (juehaceres análogos. Salen á trabajar 

fuera del nido, mas por lo regular cubren sus galerías con una 

taj)a y construyen .su vivienda principalmente de noche. Res- 

|)ecto al nido obs<5rvanse las mayores diferencias entre los 

termitinos: un número considerable de especies con.struye los 

montones conocidos hace mucho y en cierto modo célebres. 

Al térmile belicoso (Termes btUieosus)^ muy diseminado en 

el -\frica, se refieren numerosas noticias, entre las cuales los 

relatos de Smeaihman y Sauvage son de gran valor. liOs nidos 

se componen, según la descripción de los citados naturalista*;, 

de montones provistos en su interior de muchas prominen¬ 

cias, que mejor pueden compararse con un monto» de heno, 
y que se ene» numerosos en país 
este se ha preparad^|||)^a el cultivo, y cuando la madeW^cor- 

tada no se ha utilizado. Los montones destruidos por las co¬ 

piosas lluvias, ó en las cercanías de las ciudades, por los niños 

que sobre ellos juegan, se hallan abandonados, pero si tienen 

las torrecitas y puntas que forman el principio de tal 

ijiiiiuccion, siguen creciendo. Una torrecita se eleva junto 

fl y los intervalos se llenan; en cada una se halla una 

ib viíjhid que abre el camino al interior del monten ó forma 

A B Extremidad de una senda para circular por el interior, 

y 444*^ monton tiene la forma de los del heno ha llegado 
i completo desarrollo y á una altura Tcrtical de 3^76, ó 

f ] lijnias de 5 metros, por una circunferen^a de 15",70 á 18',83. 

i te maltérial se compone principalmente de barro, que según 

^l^i^turaleza del suelo tiene un color diferente y se amasa 

L con la saliva de los insectos ; la arena l no sirve para estas 

cottsbaicciones, porque no se puede unir con la suficiente 

consi-stenda. La solidez de estas construcciones de barro es 

según la opinión de numerosos obseri’adores, que podrían 

sostener mas hombres ó animales sobre la superficie de los 

que caben en el interior. Tres hombres necesitaron dos horas 

y medía |>ara abrir del todo uno de estos montecillos, que á 

causa de su dureza están al abrigo de la destrucción por las 

copiosas lluvias do aquellas regiones, ó ¡xir el choque de ár¬ 
boles caídos. A\ quitar la yerba y la maleza alrededor del 

montecillo vénse varías galerías de barro que conducen á los 

troncos de árboles vecinos; estas galerías miden á veces mas 

de 0*,3i de diámetro; poco á poco disminuye su dimensión 

y se ramifican en las extremidades. .\1 examinar la comuni¬ 

cación con el nido hállanse muchas cavidades, las cuales dan 

t, entrada á los caminos que oblicuamente bajan al interior: 

estos caminos desembocan en las celdillas y se apoyan en 

columnas de la roca, en las que se ve cierto número de espa- Ucios arqueados; entre ellos están la vivienda real y otras >*3- 

rife: Los alrededores del montecillo se reducen á un terraplén 

de barro de 0*,i57 á 0“,47 de grueso^ y contiene celdas, 

cavidades y galerías que se comunican entre si ó que se cor¬ 
ren desde el pie hasta la cima, hallándose en relación con el 

interior de la cúpula. En la base, á la altura de (r,3i 

á n*,628 sobre el nivel del suelo, en el interior del monte- 

cilio, hállase la cámara real rodeada de otras celdillas, llenas 

de huevos y de hijuelos de distintos tamaños, según su de.sar- 
rollo. Pasaremos en silencio las otras noticias de Smeathinan 

sobre la construcción y el diverso material que halló en el 

nido, jrorque es probable que este relato contenga muchos 
errores. 

Leichardt obser^^ó formaciones parecidas, es decir conos 
agudos de O”,94 á i*,s7 de altura, por (r,3i de diámetro en 

la base, aislados ó dispuestos en filas como edificios de un 

asjHícto extraño. Epj) creyó wr sepulcros al encontrar las 

viviendas de leí miles en la isla de Banka. Golberr)* hace 

mención de unos nidos ¡xirticulares que se comunican con 

los de la especie Termes mordax: en una base cilindrica de 

0“,94 á i“,95 de altura apóyase un lecho de forma cónica 

c|ue |X)r todos lados sobresale 0“,o5, y que (juizás son los ni¬ 

dos de térmitcs (jue Lichtensiein llama setiformes. Bates (*< El 

naturalista del Amazonas») eligió en particular para sus ob¬ 

servaciones la especie termes arenaritis^ porque en aquellas 

regiones construye en mayor número los montecillos, que son 

bastante blandos y pueden cortarse con un cuchillo. «'Podo 

el gran distrito mas allá de Santarem, continúa el citado au- 

I tor, está cubierto de csjicsos montecillos, reunidos todos por 

I un sistema de calles protegidas por una tnSveda del mismo 

I material de que se componen aquellos. De este modo todos 

los individuos de esa especie de térmitcs pueden conside¬ 

rarse como una sola y gran familia, explicándose así el siste- 

L*jnnía empicado en la construcción de los nidos. Ix)s hay de 

todps tamaños, desde los mas ¡XTíjueños á los mas grandes, 

Jjfreciendo á la vista los diversos grados de su desarrollo, 

íncuéntransc: r.* montecillos nuevos en que solo viven nl- 

^inos soldados y trabajadores, que se comen las raíces de la 

)\írba; 2.* montecillos mas desarrollados, donde también vi¬ 

ven solo algunos de aíjuellos individuos; 3.’ montecillos de 

pocas pulgadas de altura, que contienen algunos huevos, con 

los trabajadores y soldados correspondientes que sin duda 

trajeron aquellos de un nido demasiado lleno; 4.' grandes 

montecillos con numerosos huevos en diferentes celdillas y 

larvas pcijueñas en todos los grados de su desarrollo, pero 

sin reina ó indicios de una celda real; 5/ montecillos muy 

pequeños con cierto número de individuos sexuales alados, 

algunos trabajadores y soldados, pero sin huevos, larvas, nin¬ 

fas ni reina; 6.* montecillos casi desarrollados sin reina ó 
celda real, y sí solo con un número de larvas casi .adultas y 

con ninfas; 7." montones del mismo tamaño con ninfas y 

animales sexuales; 8,* montecillos con reina y rey en una es¬ 

paciosa celda cerca del centro de la base, construida con 

material diferente del empleado en las otras partes. Es muy 

grueso y coriáceo, mientras que el resto forma una masa 

granujienta (}ue difícilmente se reduce á. poKxx» Bales encon¬ 

tró tales montecillos siempre atestados de esos insectos: al¬ 

gunos se ocupaban en trasportar los huevos desde la celda 

de la reina á todas las panes del nido y hasta la cúpula; las 

larvas recien nacidas y otros individuos en diferentes grados 

del desarrollo oprimíanse en todas las celdas con las cabeza.s 

dirigidas una contra otra, y se ocupaban sin duda en comer. 

En las mismas celdas comían juntas larvas muy pequeñas y 

endebles de la casta de los trabajadores, soldados muy jóve¬ 

nes que solo se reconocían por la forma de la cabeza, y otros 

muchos individuos de mas edad, asi como ninfas muy delga¬ 

das y débiles, mas pequeñas (jue los trabajadores adultos. 

Bates reconoció con bastante seguridad que entre los in¬ 

sectos jóvenes no existe ninguna distinción, lo cual resul¬ 

ta de que ninguna parte.de ellos se nutre en las diversas cel¬ 

das de un alimento distinto. En una colina con una reina 

solían hallarse por lo regular, además de los soldados y tra¬ 

bajadores, huevos y lanas ]>cqueñas y algunas veces un par 

de ninfas, pero nunca térmiies alados, y dicho naturalista no 

podría decir si de tal monton sale jamás una bandado. En el 

contenido del montecillo hay tal irregularidad, y las ninfas\^ 

lo mismo que los individuos sexuales se encuentran tan riiez^ 

ciadas con lan'as en las mi.smas galerías, que no tendrá nin¬ 

guna im¡>ortancia conocer el monton del cual sale la banda¬ 

da. .\lgunas ninfas, y hasta individuos sexuales desarrollados 

y larvas, pasan desde los nidos demasiado llenos á otros re¬ 

cien hechos; los caminos cubiertos solo .son j>rolongaciones 

de las galerías de un nido. 

i Asi como nue.stras hormigas, muchos térmitcs no cons- 
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tTuyen su nido fuera dcl suelo, sino que Ic ocultan debajo de 

tierra, dirigiéndose jjor galerías subterráneas á la madera y 

otros objetos que pueden atacar con sus dientes. En las re¬ 

giones arenosas del Africa se han encontrado á mucha pro¬ 

fundidad, debajo de la superficie del suelo, galerías endure¬ 

cidas en forma de tubos, obra de los térmites, aunque ahora 
no se ve ninguno de esos insectos en los mismos parajes, 

porque la vegetación ha desaparecido; la raíz rodeada jKir 

uno de esos tubos estaba roida por dichos insectos. Pallme ha¬ 

bla de una especie que en el Kordofan vive en la arena hú¬ 

meda y construye galerías que después se endurecen. A pesar 

de todos sus esfuerzos jjara encontrar su vivienda, no logró 

descubrirla por sus excavaciones, j)ero cuando ponia una ca¬ 

ja cerca del sitio donde en su opinión se hallaba algún nido 

pronto encontraba centenares de térmites debajo del fondo 

de aquella. También Vogel encontró, durante su viaje \x>r el 
interior del Africa, entre Mursuk y Ruca, galerías de 0*,o26 

á O**,068 de diámetro, que casi siempre se elevaban vertical¬ 

mente á 0“,o47 de profundidad en la arena: pareciéronle 
obra de una es|x.'cie de termes muy común en Üornú, que 

como otras muchas tienen costumbre de rodear la madera, 

las ramas de árboles y los tallos con una capa de tierra, |)ara 

roerlos después bajo la protección de esta cubierta. En los 

bosques halló galerías de una circunferencia considerable, 

que antes rodeaban gruesos troncos de árboles. Al construir 

en Luisiana un pozo se reconoció la profundidad á que pe¬ 
netran los térmites, hallándose á mas de ocho metros de 

profundidad v-arias galerías, que se consideraron como obra 
de una especie del subgénero ilodotenHts. 

Hace poco que Federico .Mucller publicó obser\’acioncs in¬ 

teresantes sobre los térmites 

—LA HACT8RIA OREJUDA Fig. 127.—LA CORREDERA DE CUEU.O MA.SCJUDO 
EMIGRANTE 

describiendo entre 
otros el nido de los llamados por él Urmes es¡)ec¡c 

muy semejante al termes simiiiSy mucho mas ¡jequeña, y en la 

que en el segundo artejo de las trece ó quince de las antenas 

el diámetro longitudinal es mucho mayor que el latitudinal. 

Estos nidos so?», asi como los del térmite belicoso, descri¬ 

tos jxjr Smathman, unos de los mas particulares: tienen la 

forma de un grueso salchichón ó cilindro de |>oco mas ó me¬ 
nos un palmo de largo, alrededor dcl cual se o}»imen, sepa¬ 

radas por ligeros surcos, unas prominencias planas en forma 

de cinturón, de tas cuales de nueve i doce ocu^ian el espacio 

de 0*,io. Sobre estas prominencias circulares se corren otras 
longitudinales estrechas, de |)oco mas ó menos 0",oi2 de 

ancho, á lo largo de las cuales prolónganse en el centro va¬ 
rios surcos; de quince á veinte de estas prominencias ocui)an 

el espacio de ü",io; y no son siempre paralelas ni tampoco 

án dispuestas en intervalos regulares. Tanto las prominen¬ 
cias lon^tudinaJes como las trasversales aparecen menos 

marcadas en los nidos viejos que en los nuevos: cuando estos 
últimos se resecan, ábrense angostas grietas á lo largo de los 

surcos que recorren las prominencias longitudinales y de los 

cuales sepáransc las circulares. En ambos lados del nido se 

ve casi siempre una cs|)ecie de apófisis cortas y en la extre¬ 

midad de una de ellas una pe<iuefta abertura redonda, única 

entrada de esta vivienda subterránea. Si se practica un corte 

longitudinal en el nido, obsérvase (¡ue se compone de tantos 

pisos separados por paredes divisorias horizontales como pro¬ 

minencias circulares hay exteriormente, las cuales corresi)on- 
den á los pisos del mismo modo que los surcos circulares á 
las paredes divisorias. I.as grietas que se forman al resecarse el 

nido corresponden á las galerías de circulación que se corren 

por debajo de los surcos longitudinales y circulares. Cada 

piso tiene la forma de una caja plana, con la pared posterior 

ventruda y contornos casi circulares, á no ser que causas ex¬ 

teriores hayan modificado el plan. En cada piso el suelo y el 

techo están reunidos i>or una gruesa columna, mas ancha en 

su base y en su extremidad, situada en el centro ó mas ó 

menos cerca de la periferia. .\1 pié de la columna hay una 

abertura redonda que solo da |)aso á un insecto á la vez para 

dirigirse oblicuamente al piso inmediato; si baja, siguiendo 
la misma dirección que tomó al subir, llegará casi siempre 

á la salida situada al pié de la columna, de modo t]ue el ca¬ 

mino que desde el piso superior se prolonga hasta el inferior 

forma una linea ó escalera de caracol, aun([ue no muy regu¬ 

lar, á causa de la desigualdad en la posición de las columnas 

y altura de los pisos. 1.a primera pared delgada de cada piso 

nuevo se com|Jone casi siempre solo de los e.xcremcntos de 
los térmites, que suelen agregar cajias mas gruesas de tierra, 

sobre todo en el tabique exterior, limitado por los surcos lon¬ 
gitudinales, que se cubren también con excremento. En otras 

|>artcs, sobre todo en las paredes divisorias, la tierra está mez¬ 

clada con ¡larie de aquel y hojitas delgadas. Este nido artifi- 
Tomo vi 38 
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cial se encuentra á la profundidad de medio palmo 6 uno, 
bajo la superficie del suelo. En su construcción se practica 
una candad que forma un espacio de un dedo de ancho al¬ 
rededor del nido, el cual, por ciertos ramales en la extremi¬ 
dad superior é inferior, se comunica con las paredes lisas de 
la citada cavidad; de uno de esos ramales, raras veces de 
>'arios, parte una senda que desde el piso inferior conduce á 
unos tubos del grueso de un cañón de pluma, cubiertos de 
una capa de excrementos, que se corren i larga distancia por 
tierra, ensanchándose en muchos puntos en forma de peque¬ 
ñas cámaras irregulares. Estos tubos conducen á los troncos 
de árl>oles viejos, bajo cuya corteza encuéntrase á veces el 
Unrttí Lespesi^ y sin duda tatt^l^en otros nidoa hace 
esta sujxjsicion \>oi 
castas, raraf vec 
cerca de cUaa. 
red del nido 
examinan el 

mdo'le 

üeontrd juntas 
menos aun larvas 

abre un pe<iueño agojcrojLe|^ 
luede ver á los soldados que cuidados^_ 

rfecto, y i los trahaJadcM’es que con sus 
crementos proceden á jjrtq»radon; pero si de un piso se dc^ 
prende un buen pedazo de la pared, los habitantes se retiran 
á les pisos mas próximos, cerrando al poco rato las entradas 

dicha materia. De este modo es fácil defender el nido 
3Íso contra los enemigos que penetran. 

,á las viviendas del térm^e=£onsffl2Ída8 en fomta 
I (rt árboles, y citadas ya por o&o§ autores varias 
í Jqico|lueUernos suministra dcSlles del todo nuc- 

no a dicablls á todas las especies, ijcro sí á la de la .\mé- 
del sur, óbiervadai por éU Así conto ciertas hormigas de 

y««j^éstros países |bren pierias en la madm de los árboles, 
dcl mismo lo hi^en varías cspecit^ide térmites, como 
por ejemplo las^del sub género calottrmt. Algunas parecen 
atacar con prefájencia perlas maderas, aun las mas duras, de 
los árboles casi sanos. I..^^rcd de las galerías está tapizada 
ca^ siempre de uiwi delgada capa de excremento, sobre la 
cual se acumulan á veces otras en la extremidad de las gale¬ 
rías. Cuando la jx^blacíott que ocupa un espacio aumenta 
mucho, las galerías se aproximan mas entre si, las paredes 
divisorias se adelgazan y desaparecen del todo, de manera 
que la caj)a de excrementósllega jjor fin áformar en vez de la 
madera las paréd^ divisorias. Esto es lo que se observa en 
los troncos de árbole* habitados poe d atUmts^ especie muy 
afine del krmts Ripertu^ cuya codstruccíotl recuerda la miga 
de un |)an poco comi)acto ó una esponja Cuando estas aglo¬ 
meraciones de excrementos no se limitan al interior del árbol 
y salen dcl mismo, fórmanse los « nidos arboricolas esféricos» 
que por lo tanto no son en su origen otra cosa sino el basu¬ 
rero de una población de cutermes^ aunque sirve desj)ues para 
la cria de los huevos y para la subsistencia de las larvas. Es¬ 
tos nidos se constituyen por consiguiente desde el interior 
del árbol hacia fuera y no al contraría 

Cuando se corta un pedazo del nido los trabajadores se 
retiran de las galerías abiertas, en las que se presentan pe¬ 
queños soldados de cabeza i)untiaguda en gran número, los 
cuales comienzan á explorarlo todo con sus antenas; al cabo 
do algún tiempo vuelven los trabajadores; cada cual examina 
el t>ordc de la abertura que debe cerrarse, y muy pronto le¬ 
vantan sobre ella una pared. Después vuelven al interior del 
nido todos juntos, oprimiéndose unos contra otros, ó vuel¬ 
ven otra vez ¡rara examinar su obra y perfeccionarla en caso 
de necesidad. .A.lgunos trabajadores colocan también pequeños 
jredazos de la pared vieja en las recien construidas. Los sol¬ 
dados .se han retirado al principio dcl trabajo al interior, ex¬ 
cepto algunos que de vez en cuando tocan á los trabajadores 
con sus antenas cual si ({uísicran animarlos en su tarca. En 
los troncos gruesos el nido solo ocu|)a un lado mientras que 
en los mas delgados le rodean por completo. 

Uno de los nidos mas grandes observados por Muellcr re¬ 
presentaba una masa irregular de 0'*,94 á i",25 de diámetro, 
que rodeaba dos troncos derribados. 1.a superficie presentaba 
unas ¡)rominencias ])lanas irrcgularmente reunidas, ejue por 
su color negro y la forma esférica podían muy bien compa¬ 
rarse con la c.abcza de un negro. Cuanto mas viejo es el nido 
tanto mas oscuro y sólido se hace; en los nidos antiguos es 
preciso coger el hacha j>ara separar un |>edazo. 1.a |>arte su¬ 
perficial solo contiene trabajadores y soldados y en diciem¬ 
bre, es decir en el |)eríodo del celo, térmites alados; después 
se ven larvas mas pequeñas; hác.ia el centro, grandes masas 
de huevos, y al fin de lodo el rey y la reina. 

Aunque las opiniones de los distintos autores difieren 
stante en algunos puntos respecto al género de vida de 

rmites, todos están conformes en que muchas especies 
son las mas terribles ¡>lagas de los países tropicales, plagas que 
aso^ran á lodo viajero. Cierto que no atacan á la i)crsona 
cooeI otros muchos animales inútiles ó venenosos, iiero se 

en inmensas legiones, que destruyen en poco tiem- 
una jíTOpiedad, ropas, libros y hasta las vigas de una 

habitación, prócediendo con tal sigilo y astucia que solo se 
advkrte el desperfecto cuando ya no es tiempo para impe¬ 
dirlo, cuando el techo cae sobre las jiersonas antes que se 
piense. D’Esca>Tac de Lautrec, que hizo un viaje por el Su¬ 
dan, habla minuciosamente de las hormigas blancas, llama¬ 
das allí ariür. Sa tamaño es el de una hormiga común, y se 
alimentan con preferencia de madera, i)ero destruyen también 
todo objeto que se ofrece á sus maxilas: es difícil preservar 
de su alcance el cuero, la carne, el papel, los libros y el cal¬ 
zado. En una noche destruyeron un atlas encuadernado y la 
mitad de un estuche de anteojos, sin que se advirtiera el 
daño hasta que se cogió el libro á fin de examinarlo. Para 
llegar á él, los ardas habían tenido que perforar el suelo de la 
habitación y un banco de tierra; y por fuera no se vió ningún 
dcs])erfecto, pues los térmites habían penetrado por debajo 
del atlas, destruyendo las cubiertas y las primeras hojas. Los 
nublos preservan sus objetos poniéndolos sobre tablas susj>en- 
didas con cuerdas del techo de la casa; en otras regiones, 
I)ara librar los útiles de caza de los agudos dientes de esos 
voraces insectos se han de poner en un cubo de agua. Un 
árabe durmió cerca del Burnu sin saberlo sobre un nido de 
térmites, y al desj)ertar por la mañana, vióse desnudo, pues 
los insectos habían destrozado toda su ro|)a. Según las noti¬ 
cias de A. Brehm, el 15 de agosto de 1850 las aguas del 
Kilo Azul, crecidas por la inundación, habian elevado el dia 
anterior hasta el palacio dcl bajá una colonia de térmites, 
que se abrieron camino ¡K)r el suelo de la sala, presentándo¬ 
se en tal número, que todos los presentes se vieron oblí^dos 
á huir. Al dia siguiente, el bajá hizo practicar un prottdoj “ 
agujero en el suelo para poder destruir todo d nido. AplklJ 
tura del nivel del río vióse una enorme mole animad&.qu^ 
solo se componía de térmites; p.arecia ser el centro de la colo¬ 
nia y de aquí partían de todos lados anchos canales por los 
que entraban y salian continuamente nuevos ejércitos de es¬ 
tos insectos. Di mole se hundió en el agua, y el hoyo prac¬ 
ticado en la sala se llenó de cal, mas por la noche, los térmi¬ 
tes salieron de tres agujeros en mucho mayor número aun, 
de modo íjuc los criados debieron trabajar largo tiempo para 
reunirlos con escobas y ponerlos con palis en los cubos. 

Forbes, al examinar su habitación des¡)ues de una ausen¬ 
cia de v’arias semanas, halló algunos muebles destruidos, des¬ 
cubriendo numerosas galerías que conducían á v.irios cuadros 
colgados en la pared; los cristales parecían muy oscuros y 
los marcos cubiertos de polvo; Forl)es quiso limpiarlos, y no 
fué poco su asombro al reconocer que solo estaban allí los 
vidrios, pegados en la pared y circuidos de una sustancia pe- 
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gajosa, propia de las hormigas blancas. \jos marcos de ma¬ 

dera, ha tablas de la mayor ¡xarte de los grabados habían 

desa|>arc<:ido, y el cristal se sostenía solo con la sustancia jje- 

gajosa. Según el A/úr»in^‘//era/J{diciembre de 1814), hasta 
la magnífica residencia del gobernador general en Calcuta, 

que costó enormes cantidades á la Compañía de las Indias 
Orientales, estuvo á punto de ser minada por los térmitesv En 
un buque de guerra inglés, el Mówn, se habian fijado de tal 
modo, que fue i)reci.so desarmarlo. 

Un escrupuloso registro que las autoridades holandesas 
practicaron en 'Fernaie, i>orque la destrucción de ciertos ob¬ 
jetos de bronce se atribuyó á un descuido de los empleados. 

285 

tamaño y un gran escudo del cuello, escotado en su parte 
anterior, les caracterizan por lo demás, I,os soldados que mi¬ 
den Ü",oo2 mas de longitud, es decir de 7 á 9, se distinguen 

por su cabeza cuadrangular muy prolongada, con grandes ma- 
xilas, las cuales están provistas en su lado interior de dientes 
angulosos en la base, y .son una mitad tan largas como la cabe¬ 
za. Esta especie no se ha mostrado muy dañina hasta ahora 

EL TERMITE BELICOSO—TERMES BELLI- 
COSUS 

Caracteres. — El termite belicoso, llamado así por ijí icllllllC l/CiK.OoO* iluniaGO aSl 

‘T r'P«- Smeathman, no difiere dcl termite fattd (trr»„s /o/otó J de 
netranle ácido de los termites. Los cañones de hierro ntií» ____ • . netrante ácido de los térmites. Los cañones de hierro que 

estaban en los baluartes se encontraron cubiertos de galerías 
de esos insectos y de orín. Ilory de Saint Vincent encontró 

en lie de France, en los bosques de la isla, varios troncos de 
árlales grandes cruzados por nidos, que pertenecen en su 

ojiinion á la especie Urmts destructor, llamada allí Karia. 

Este térmite destruye á menudo los mas bonitos árboles en 
¡)oco tiempo, y hasta las vigas: cierto empleado, para cubrir 

un déficit considerable de madera en los almacenes reales, 
atribuyó la pérdida á los térmites, lo cual indujo al ministro 
á enviarle una caja con limas para limar á los kariasXoa dien¬ 
tes, advirtiendo que el gobierno no estaba dispuesto á tolerar 
en lo sucesivo tales destrucciones. 

Usos Y PRODUCTOS.—No solamente los empleados 
monopolizadores, sino también los indígenas de los jxiíses 

donde se encuentran los térmites, utilizanse de estos insectos 
como alimento. Cogensc en el períixlo del celo con tallos de 
yerba, á los cuales se agarran los soldados, ó bien se abren 
agujeros en las viviendas de las especies subterráneas, etc. 

En varia.s regiones de java véndense en el mercado con el 
nombre de Laron^ y también se buscan los nidos pora dar 
las larvas á las aves de jaula. Ya hemos dicho que sirven de 

alimento á numerosos animales, y solo añadiré que entre los 
mamíferos, los armadillos y hormigueros se alimentan prin- 
ci|)almente de esos insectos. Por esto, y porque destruyen 
ciertos vegetales, los térmites tienen mucha importancia en 

la economía de la naturaleza, aunque no agradan, como otros 

muchos animales, al «señor de la creación>, al hombre, tan 
im|>otente para combatirlos. 

Clasificación,—I.as cien especies próximamente 
de térmites descritas por Hagen en una ú otra casta (jiues muy 

pocaa se conocen hasta ahora dd todo) se dividen en cuatro 
subgéneros, que fiícilmcnlc pueden distinguirse. Dos espe¬ 
cies presentan lóbulos jiegajosos entre las garras y nervios en 
el borde de las alis; la llamada caloUrtntí tiene ocelos, mien¬ 

tras que la de los tennopsis carece de ellos. Los lodotermts 
cATCOin de lóbulos ¡legajosos; y el subgénero de los termes, 

d mas rico en es])ecie8, se reconoce por la existencia de occ 

Fabrícius, que se encuentra en toda la costa oriental del 
Africa, desde .\bisinia, y también á los grados de latitud cor¬ 
respondientes á la costa occidental, y es una de las mayores 

especies conocidas, pues mide ü^jOiS de largo por (»*,o65 
á ü",o8o de punta á punta de las alas; se conoce esta es[)ecic 
en todas las costas. 

EL TERMITE OBESO—TERMES OBESUS 

Caracteres,—De esta es|)ccie que debe su nombre 
á Rambur, y que es propia de las Indias Orientales, solo se 
conocen los individuos sexuales, y nada se sabe sobre su ge¬ 

nero de vida. El macho mide 0",oi i de largo ix)r ir,048 de 
ancho de punta á punta de las alas. El cuerpo es de un par¬ 
do de pez; el escudo, que afecta la forma de corazón, tiene el 
borde amarillo, y en el tórax se ve una mancha en figura de 

ancla, dcl mismo color. 1.a boca, las patas y la cara inferior 
son de un amarillo de ocre; las antenas presentan anillos cla¬ 
ros, y las alas son blanca.s con viso amarillento. 

EL TERMITE TERRIBLE—TERMES DIERUS 

Caracteres. I.as ninfas y la reina de esta cs|>ecie 
no se conocen .aun. El color dcl cuerjio y el de las alas es 
pardo de café, y en la coronilla hay una mancha; las ante¬ 
nas, el escudo del cuello, la parte inferior del cuerjx) y las 
patas son de un rojo amarillo. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—Esta especie vive 
en el Bra.sil y en h (lu.iyana. Según Ruimcister, vive en 
agujeros subterráneos y debajo de las piedras, alimentándose 
de las raíces de árbole.s en estado de dcscom|>osicion. 

EL TERMITE LUCIFUGO —TERMES 
FUGU^ 

LUCI- 

'/ CaractéRES.—Esta especie, de color pardo negruz¬ 
co, está cubierta de pelos pardos; las extremidades de los 

tarsos y de los piés son amarillenta.s, las de las antenas y 
las, |X)r la falta de lóbulos entre las garras y j)or los ncrv'ios palpos, blanquizcas. El cuerjx) tiene de Ü"‘,oo6 á O‘",ooc 
en el borde de las alas. 

EL CALOTÉRMITE DE CUELLO AMARILLO 
—CALOTERMES FLAVICOLLIS 

Caracteres.—El calotérmitc de cuello amaríllo, que 
como habitante de los ]iaise.s del Mediterráneo es una de las 
dos especies que se encuentran al sur de Europa, solo se cx)- 

nocc como insecto alado ó como soldado, mientras que no 
se han visto aun los trabajadores, ni la reina ni la construc¬ 

ción de su nido. Los alados son de color pardo castaño os¬ 

curo, con la boca, las antenas, las |)ata.s y el protórax amari¬ 
llos; las alas, que de punta á punta miden (r,o2o, son 

ligeramente ahumadas; su cabeza cuadrangular de mediano 

|>or 0",oi8 á ü",020 de ancho, de punta á punta de las ala.s. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El tcrmitc lucííugo 
es la segunda especie europea que á menudo habita con el 

térmite de cuello amarillo, muy semejante, los países dcl 
Mediterráneo; encuéntrase á la altura de 1,094 metros sobre 
el nivel del mar en la isla de Madera; y han ¡)cnetrado hasta 
Rocafort y la Rochelle en Francia, en cuya última ciudad 
ocasionó grandes perjuicios en las vigas ciuc forman parte de 

los cimientos. Esta circunstancia es tanto mas curiosa y ex¬ 
traña cuanto que en los otros continentes todas las especies 
se encuentran solo hasta el 40* de latitud norte y sur. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN_Lespés ha 
hecho últimamente la descripción ya conocida, de este ter- 
mitino, la cuxd reproduciré aquí en extracto, puesto que siem- 
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pre^ hemos dado la preferencia á las cs|)ecies europeas. Ixw 
individuos sexuales antes descritos nacen de dos formas de 
ninfas, distinguiéndose la primera por los rudimentos de las 
alas,^ largos y anchos, que cubren toda la parte anterior del 
aMomen; y la segunda, que es mas rara y gruesa, por los 
misrnos rudimentos muy cortos, situados lateralmente. Amljos 
empiezan desde julio á presentarse en el nido, y pasan por 
lo tanto el invierno como crisálidas; La primera se trasforma 
á fines de mayo en insecto alado, mientras que los individuos 
de la segunda forma no ven la luz hasta agosto del año si¬ 
guiente, necesitando por lo tanto 20 meses para su desarrollo 
desde la puesta del huevo. Igual tiempo se calcula para los 
n€ufraj según se llannan los trabajadores y soldados no des¬ 
arrollados sexual mente. Desde el invierno hasta marzo se en¬ 
cuendan en el nido las larvas mas jóvenes de todas las castas, 
y que l^pée designa como primer grado del desarrollo. 

Son muy {perezosas; se apoyan contra las paredes; y 
que no han llegado á la longitud de •**",002 se asemejan 
tanto, que aun no se puede saber qué individno nacerá de 
ellas. U larva del segundo grado de desarrollo, es decir, la 
que ya ha mudado una vez de piel, mide de b",oo2 á li“,oo5, 
ofreciendo dos formas^ I.as unas se parecen por el tórax 
á los trabajadores, pero reconócense fácilmente por su fi- 

^gura, por sus movimientos cachazudos, y por tener la 
^b^za^ mas pequeña, de color blan<» mate: se trasforman 

Vjünio en trabajadores ó soldados Uis otras tiene el tórax 
i^dncho, así como los dos segmentos siguientes, en los que 
Qtóicnzan 4 presentarse los indicios de la.s futuras alas^ 
lo pal estas lar>-as se parecen mas á los individuos 

^tc segundo grado del desarreglo aparece ya en 
-fiero predomina tan luego conj} el primero ha 

^rd^aparecido, porque de este nacen, |>or lomuda de la piel, 
las lar^^s de ll“,oo4 ó O^joofi de longitud, que en la primera 
forma se parecen ya bastante á los trabajadores y soldados; 
en la segunda las ninfa.s ofrecen el tercer grado del desar¬ 
rollo, que pronto sucede al anterior. Las larvas del primer 
grado tienen las antenas de 10 artejos, las del segundo 
de 12 á 14, y las del tercero de 16. i'odo el año se encuen¬ 
tran trabajadores y soldados en el nido, pero escasean en el 
mes de junio, primero los unos y después los otros; enflaque¬ 
cen y presenum los vestigios de la ve^z, pues ha llegado pa¬ 
ra ellos el tiempo de dejar su puesto á las generaciones mas 
jóvenes. Según hemos observado ya en la descripción gene¬ 
ral, los soldados difieren de los trabajadores .solo por el gran 
tamaño de la cabeza y de las mandíbulas; aquella es tan lar¬ 
ga como ancha y de forma cilíndriira; estas son negras, encor- 
\-adas hada arriba en forma de sable, desprovistas de dientes 
y la mitad menos largas que la cabeza. Los trabajadores, en 
quienes recaen casi exclusivanoente todos los quehacerttj 
tienen la costumbre de moverse solo en galerías cubiertas, lo 
cual, sin embatgo, no lo hacen sino para impedir la entrada 
del aire fresco, pues temen la luz. Lespée puso varios nidos 
en vasijas de vidrio y no pareció que á los trabajadores les 
molestara mucho la luz del sol que por el lado del cristal pe¬ 
netraba en una galería. Por lo regular construyen el nido en 
el tronco cortado de un pino, á veces en las encinas, sabu¬ 
cos ó tamarindos; pero siempre en la madera muelle y hú¬ 
meda situada á poca altura dcl suelo. Tas pequeñas socieda¬ 
des que cuentan uno, ó cuando mas dos años de existencia, 
viven debajo de la corteza, pero después penetran en la 
madera. I.as galerías conducen desde la periferia al centro, y 
al mismo tiempo interesan las raíces, que en los pinos se 
corren casi á flor del sucio. No son regulares, y muy á menu¬ 
do las lan-as que se alimentan de madera, sobre todo las de 
los jílófagos, son los inquilinos de los témiitcs, mientras que 
las caridades mas anchas de los Capricornios sirven de cel¬ 

das. Si no encuentran estos trabajos preparatorios, construven 
sus galerías con cierta regularidad, abriéndolas en medio de 
los anillos anuales y dejando estos como ¡xaredes divisorias. 
Unas aberturas redondas bastante grandes para dejar pa.so á 
uno ó dos trabajadores establecen la comunicación entre ellos. 
Toda la parte interior del nido está cubierta de una cajja lisa 
de color pardo claro, que según las olíscia aciones hechas en los 
individuos cautivos, resulta componerse de los excrementos. 

Lespée encontró en algunos troncos de árboles junto á los 
térmites un nido de hormigas, separado del de aquellos solo 
por una delgada pared divisoria, obsenacion que también se 
ha hecho por algunos autores al encontrar térmites arboríco- 
las exóticos, y la cual demuestra que la gran enemistad en 
que viven ambos grupos de insectos no hace perder el ins¬ 
tinto para la construcción de los nidos. T.os dos bandos esta¬ 
blecen sus colonias en los sitios convenientes, sin cuidarse 
de 5Í el enemigo ocupa las inmediaciones. Cuando r.cspée 
ponía un |)edazo de nido, con sus insectos, en sus vasijas de 
obseivadon, los trabajadores empezaban desde luego á cons¬ 
truir galerías en el fondo de aquellas, fijando después el nido 
en las paredes. En las regiones de Francia á que se extien¬ 
den las observaciones no faltan en los restos de pinos corta¬ 
dos, porque se acostumbra á dejar los árboles intactos en el 
sudo y esta es quizá la razón princi|>al porque las casas de 
Burdeos no son visitadas por los térmites, aunque en algu¬ 
nos puntos se han reconocido sus huellas. Para poder cons¬ 
truir sus viviendas necesitan también alimentarse, pero de 
esto se cuidan otra vez los trabajadores. Cuando se rompe 
un pedazo del nido de modo que el aire pueda penetrar, 
buscan los objetos mas diferentes y mas á mano para remen¬ 
dar en seguida el desperfecto; por eso se encuentran raras 
veces nidos donde no haya suficiente excremento para tapi¬ 
zar las paredes ó cerrar las aberturas. Los remiendos se ha¬ 
cen con el mayor orden, sin la intervención de los soldados. 
Estos no representan nunca el papel de capataces; toda su 
atención se fija en los trabajadores y los huevos. Al abrir 
una celda llena de estos, acuden precipitadamente y se lle¬ 
van cinco ó seis á la vez. I^pée puso un dia cierto número 
de huevos, encontrados en el campo, en una de sus vasijas, 
y Sus habitantes los ocultaron al poco rato en el interior del 
nido. Rueven vio también una ninfa frente á un trabajador, 
comiendo el alimento que este arrojaba; pero cree que este 
fenómeno es una excepción. Además de los casos citados no 
pudo observar la manera de alimentarse, ni rió tampoco que 
se prodigaran cuidados al rey ni á la reina, aunque es preci¬ 
so que cuando menos para las larvas jóvenes se haga algo 
en este sentido; pero es muy difícil observarlo. Por su ¡xirte, 
I.esj)éc cita ejemplos que no dejan duda de í\ue los trabaja¬ 
dores cuidan también de la cria. Lamian las ninfas, y cuando 
alguna de estas se había herido, caso muy frecuente, cuidá¬ 
banla dos ü tres trabajadores. En la última muda de las lar¬ 
vas de trabajadores y soldados obsera'ó sarias veces que los 
trabajadores adultos las ayudaban á des|X)jarse de su prime¬ 
ra cubierta, pero nunca lo hacian cuando las ninfas se tras- 
formaban en individuos sexuales, aunque también entonces 
se notaba siempre una agitación muy viva en todo el nido. 
Ix)s trabajadores tienen ciertas costumbres que aun na se 
han {)od¡do explicar: en medio de una ocupación, y feaos^ien 
cuando no hacen nada, empínanse de repente sobre suá^^^ 
tas y golpean diez ó doce veces el suelo con la extremidad 
del abdómen. 

Los soldados destinados á velar |)or la seguridad de los 
demás, se presentan amenazadores contra el hombre, á me¬ 
nudo grotescos, pero nunca son peligrosos. I.cspée alargaba 
á menudo el dedo, y no mordían, .sin duda jx)rque no les era 
posible abrir las tenazas lo b.xstantc ¡wra coger la piel A pe- 
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snr de su \-alor son bastante torpes, á causa de su ceguedad, 
y manifiestan mas furia de la que pueden experimentar. Ca¬ 
si siempre permanecen inmóviles en las galerías <5 celdas, 
pero cuando se abre el nido, corren sin saber adonde, con 
las maxilas abiertas. Si .se les irrita toman una posición en 
extremo grotesca: prc|)aran sus tena7as, les'antan la parte 
¡xísterior del cuerpo, avanzan á cada instante para caer sobre 
el enemigo; pero cuando lo han intentado varias veces en 
vano, golpean con la cabeza cuatro veces en el suelo, produ¬ 
ciendo un sonido agudo, que antes se lomó por silbido. 
Cuando Lespée abria la pared divisoria entre dos hormigue¬ 
ros próximos, trabába.se una lucha encarnizada: la hormiga 
c(^ida era mueru sin remedio, pero el soldado debia su¬ 
cumbir también por lo regular, pues las compañeras de aque¬ 
lla acudían en su auxilio y acosaban en gran número al ene¬ 
migo hasta que perecia. 
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' I.as Larvas viejas permanecen regularmente reunidas en 
las estrechas galerías, y los soldados casi siempre en los e.x- 
tremos de las mismas; aquellas huyen tan luego como pene- 

! tra la luz, y las ninfas hacen lo mismo. Cada vez que mudan 
de piel se obser\a una gran agitación, que parece fundarse 
principalmente en que los recien nacidos, sobre todo los que 
han pasado por la última muda, buscan un sitio solitario 
donde fuera de la confusión de la mayoría puedan dejar en¬ 
durecer su blando cuerpo, ó donde á los indiríduos alados 
les sea mas fácil alcanzar el desarrollo de sus alas, que es 
cosa de una hora. Los trabajadores que acaban de desarro¬ 
llarse, así como los que han concluido de mudar de piel, 
son del todo blancos, y necesitan algunos dias antes de ser 
aptos para trabajar. Ix>s individuos sexuales pierden muy 
pronto las alas y viven también reunidos oprimiéndose unos 
contra otros. I^pée no los vió volar al aire libre hasta que 

[i^ abierto un nido; sus cautivos murieron en julia Cuan- 
vasija estaba expuesta al sol, las hembras .salian á la 

superficie del nido, perseguidas por los machos, muy excita¬ 
dos, casi siempre por uno, raras veces por dos; iban tan á su 
alcance, que podría creerse que ron las maxilas habían co¬ 
gido la extremidad del abdómen. El aparcamiento no se pu¬ 
do observar ni en los cautivos ni en los individuos libres, y 
lk)r lo que he leído sobre este particular estoy seguro que no 
se verifica en el aire, sino en tierra, después de perder las 
^las, y siempre en un rincón oscuro ó de noche. Esta apa¬ 
sionada persecución del macho, observada igualmente en 
otras especies, y el temor que á estos insectos infunden toda 
la %nda la luz y el aire, indican bien á las claras que no imi¬ 
tan á las abejas como hijas de la luz. 

Parece que rara vez se encuentran las reinas: en lo que 
I .capee dice de ellas hállanse muchas contradicciones. Según 
asegura, encontró los huevos siempre unidos en ma.sa, y nun¬ 
ca guardados por una reina, lo cual le induce á creer que 
fueron puestos por los individuos sexuales que se aparean 
en agosto. Después de buscar mucho logró al fin encontrar, 
el 28 de julio, dos parejas en un mismo tronco de árbol, cada 
cual en su celda particular, pero que se comunicaban entre 
sí, de modo que probablemente habitaban allí juntas dos co¬ 
lonias, lo mismo que en el caso antes citado. En las celdas 
habia trabajadores, soldados, larvas y huevos, pero ninguna 

i ninfa. El examen anatómico de k hembra demostró que los 
huevos no podían ser puestos por ella. En noviembre encon¬ 
tró también en un pequeño nido una hembra que tenia en 
el ovario huevos con cáscara. Varias reinas se encontraron 
en diciembre, marzo y julio, acompañadas ó no de un rey. 
-•\quellas crecen mas y mas con la edad, no habitan ninguria 
celda separada, sino una galería mas profunda juntas con el 
rey; muy vivaces, .se pascan á i)csar de su gordura con mu¬ 
cha agilidad, y hasta un año desjnies de la última muda no 
comienzan la puesta de los huevos que dura poco tiempo y 
se verifica en julio, según i>arece. 

A pesar de los estudios y averiguaciones de algunos obser¬ 
vadores, k naturaleza oculta en su actividad muchos miste¬ 
rios, tales tjue la razón humana no |)odria descubrir sin una 
obsenacion incan.sable; esto lo ha demostrado otra vez la 
vida de las hormigas bkncas, pareciendo decir á todos los 
estudiosos: buscad y encontrareis! 

LA CORREDERA ALEMANA—BLATTA GER- 
MANIGA 

Caracteres.—Este insecto es de un color pardo cla¬ 
ro; la hembra, un poco mas o.scura que el macho, tiene 
en el escudo del cuello dos lineas longitudinales negras. El 
abdómen plano y amarillento del macho está cubierto por 

Fig. 129.—EL KILIO HOJA-SECA 
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las alas, excepto las dos hojas dd ano; la |>arte anterior ne¬ 
gruzca de la hembra sobresale un poro de las alas en cada 
lado y no alcanza su longitud. 

Distribución geográfica.— Prusianos llama 
en Rusia el hombre del pueblo á los insectos que el labra¬ 
dor austríaco designa con el nombre de rusos y que tanto 
aquí como allí, y aun en otras muchas partes, molestan en 
extremo en las casas. lx)S rusos creen que después de la guer¬ 
ra de los síf/£ años las tropas los importaron á su vuelta de 
Alemania, ó |)or lo menos que ha^entonces no se conocían 
en San Peiersburgo. Límí austriaoos justiñean te aplicación 
del nombre que emplean asqgumndo que unos tiabijadores 
de Bohemia los im|>ortaron en el ,\ustria inferior, y que de 
aquí los trajeron unos sübditos rusos empleados por los fa¬ 
ldeantes de vidrio en cteg^de jornaleros. El hecho siguien* 

/ te demuestra con cuánite^^Sflad te 

de ella se trata, puede tra^j^rtarse de un sitio á c^o. En una 
(^vecería de Bre^u las correderas habían aumentado de 
^ modo que corrían por las mesas de te cnsn, subían por los 

huésped» y se ocultaban con preferencia ba- 
!P^ cuellos de Ui$ levitas. Encuéotranse también en Siria, 

Africa y en las regiones mas diferen- 
Nordhausen se las conoce hace unos 

y cinco años, encontrándoselas á menudo, con no 
.... fabricas de aguardiwitc; en Halle se 

iré ji stedamentc en la Casa de butanos de Francklm y 
ja ^ de azdcar situada fuem de la ciudad, hace unos 

afijos: su numero es allí enorme. En Hamburgo son 
lOlcstas en muchas casas y ^V^áIteJdice que en Passau 

i obligan á menudo á losj^nqutUnos á dejar la 
, Hócenlo asi en la estación fria, dejándolo todo abierto, 

í y at cabo de algunos dias los insectos mueren, probablemen- 

el brusco cambio de temperatura; de modo que los 
^ Imitantes pueden volver á entrar en la casa. La circunstan¬ 
cia de vivir al descubierto demuestra que solo el cambio de 
tem|)erattira 6 la oorrienle de aire frió las mata, y no el rigor 
del insierno, pu» se tes encuentra en muchos sitios de nues¬ 
tros bosques alemanes. V o Itt cogí en los fdrededores de 
Halle y uno de mis amigos cenca de laápzig. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.-Según pare¬ 
ce, la hembra hace menos uso de sus órganos para el vuelo 
<]ue el macho; al cabo de (juince dias busca los favores del otro 
sexo; ambos se acercan por detrás retrocediendo casi el cuer¬ 
po, i^ro ¡)ermanccen muy poco tiempo unidos. Poco después 
se dilata mucho el al>dómcn de la hembra, aumentando el 
voliímen poco á poco hána atrás, y al cabo de una semana, 
con corta diferencia, se ve en la punta del abdómen un cucr- 
|)o amarillo redondeado que parece querer salir; del>c ronsi- 
derár^c como un huevo aunque tenga un umaño extraor¬ 
dinario en comparación con la ntadre. No se ha averiguado 
aun cuánto tiempo lleva esta el supuesto huevo visiblemente 
consigo, i)cro no cabe duda c|ue \’arias semanas y mas tiem|K) 
que la otra especie de que á continuación hablaremos. Por 
fin lo deja caer en un rincón y mucre poco después. Se ha 
observado también que algunas hembras ponian un huevo 
poco de.sarrollado y después otro mas perfecto; pero |>or regla 
general debe suponerse que solo pone una vez. A\ examinar 
m^ minuciosamente este huevo de O',oo6 de largo por te 
mitad de ancho y de color pardo, se ve solo cxierionnente 
una sutura enlazada en uno de los largos bordes, y marcadas 
fajitas trasversales en los lados; pero en el interior presenta 
una es^ctura maravillosa; una pared divisoria longitudinal 
lo divide en dos mitades iguales de las que cada una tiene 

i8 compartimentos correspondientes á las tejas trasversales 
extenores, con un huevo btenquizco longitudinal; cuando este 
se halla mas desarrollado tiene una larxa blanca cuya cara 

abdominal esU dirigida hácia la pared divisoria. 1.a madre 
dcfiosita por lo tanto de esta manera treinta y seis hijuelos 
en una gran cáscara de huevo, regularmente uno al lado de 
otro, y es de suponer que solo deja caer aiiuelte poco tiempo 
antes de que los hijuelos estén desarrollados. Estos salen 
cuando han llegado á la madurez por la sutura enlazada con 
la cápsula. Hummel pudo hacer en San Petersburgo, hace ya 
mucho tiempo, una observación interesantísima. Para conocer 
el género de vida de estas correderas había encerrado en una 
vasija de cristal, hacia mas de una semana, una hembra en 
que la cápsula del huevo estaba visible, cuando en la mañana 
del I.* de abril le trajeron otra cápsula que al parecer era del 
lodo fresca, y la cual colocó en la misma vasija con la hem¬ 
bra. Apenas lo hubo hecho así la cautiva se acercó á la cáp¬ 
sula para examinarla, la volvió de todos lados, sujetóla por 
^ con las patas anteriores y la abrió por la sutura en toda su 
extensión. Tan luego como la abertura se ensanchó salieron 
tes blancas lanas, siempre juntas de dos en dos. La hembra 
tes a)nidó con los palpos maxilares y las antenas, y en pocos 
segundos se ai)arcaron alegremente sin hacer caso ya de su 
madre adoptiva. Había 36, todas blancas, con ojos negros; 
pero pronto se volvieron verdosas, tomando después un tinte 
negro con mezcla de amarillo. Comieron todas los migas de 
pan que $e habían puesto para la hembra; y todo esto fué 
obra de diez minutos. 

Cuando te larva ha sufrido seis mudas, en cada una de las 
cuales reaparece por poco tiempo su primitivo color blanco, 
queda trasfmmada en corredera apta para projxigarse. Kn ri¬ 
gor deberíamos hablar de siete mudas, ¡wrque te primera piel 
queda en la cápsula del huevo, por lo cual es tecil no verla. 
Al cabo de ocho dias efectúase la primera, ó mejor dicho 
segunda muda; diez dia.s mas tarde la siguiente, y unos quince 
dias después la tercera. Al salir de la piel vieja que siempre 
se abre por el dorso, la larva es al principio delgada y raquí- 
tioi, pero pronto adejuiere su forma plana, y poco á poco 
también el color oscuro, del cual se destacan después el borde 
amarillo dcl escudo collar y los dos segmentos siguientes del 
tórax. Con la cuarta muda, es decir, unas cuatro semanas mas 
tarde, todas estas partes se ven aun mas marcadamente; cua¬ 
tro semanas después desaparecen con la quinta muda los ru¬ 
dimentos de las aTas. 1.a lana se trasforma en ninfa y vive en 
tal estado otro tanto tlcm|>o ó seis semanas. Después de ha¬ 
berse de.sprendido de la última piel, la corredera necesita diez 
ó doce horas para adquirir todo su color, comenzando ¡lor las 
pata.s y las antenas. El desarrollo no es tampoco aquí regular, 
como en todos los insectos. 

1.a esiiecie alemana come, |X)r decirlo así, todo cuanto 
]>ucde comer un insecto, en particular pan, y con jircfcrencia 
el blanco, mientras que no busca la harina, despreciando 
también la carne cuando tiene otra cosa. Humel los \ió á 
miles precipitarse en botellas que habían contenido aceite y 
raspar el barniz de las puertas hasta el cuero, pero nunca ob¬ 
servó que te una se comiese á la otra. Chamiso dice que en 
alta mar se abrieron unos fardos que debían contener arroz y 
trigo y se encontraron en vez de estos cereales correderas 
alemanas. Pueden ayunar también mucho tiem|)o. 

Entre Jas numerosas especies congenéricas hay también 
algunas correderas que, evitando en parte las casas, solo ha¬ 
bitan en los bosques, distinguiéndose [wr la estructura de las 
alas. 

LA CORREDERA DE LAPONIA — BLATTA 

LAPPONICA 

CaraCTÉRES.—En esta especie, tes alas anteriores de 
I la hembra, que son amarillas con puntos negros, solo alean- 
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zan, asi como las j)osteriorcs, á la extremidad dcl aMómen, 
mientras que en el macho se prolongan mas. Esta corredera 
es de color pardo claro ü oscuro, con un borde claro traspa¬ 
rente; el escudo del cuello alcanza una longitud de 0*0717. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta corredera 
se encuentra en nuestros países en todos los bost|ucs, pero es 

difícil cogerla á causa de su rapidez. En I^jionia ¡xínctra en 

las habiuicioncs, y juntamente con el silfa laponica podria 

devorar en un solo dia toda la provisión de pescado fresco. 

LA CORREDERA MANCHADA —BEATTA 
MACULATA 

Caracteres.—En esta cs|)ecie, que solo mide (r,oo65 
de l.irgo y con lo mismo de ancho, las alas posteriores que¬ 
dan mucho mas cortas que las anteriores, cuya longitud 
iguala á la del abdómen. Este insecto, de forma oval, es de 
color pardo oscuro, mas claro en la extremidad de los costa¬ 
dos y en el borde exterior del cscudoKrollar; las alas anterio- 
res son amarillas, excepto una mancha negra de la mitad 
posterior de las liltimas. \ o le encontré en los alrededores 
de Halle, muchos años en gran niímero, retozando alegre¬ 
mente en las moreras. 

Ix)S caractéres del sub-género hlatta son los siguientes: la 
cabeza se oculta dcl todo bajo el escudo-collar, ancho en la 
parte posterior y muy prolongado en forma de ángulo; asi 
como en todas las correderas, la coronilla t*stá muy hácia 
adelante y la boca b.istantc hácia atrás; en la escotadura de 
los ojos, que tienen la forma de riñone-s, hay antenas cerdo¬ 
sas que miden cuando menos la longitud del cuerpo. Las 
cuatro alas, de las que las anteriores forman élitros coriáceos 
con nervios prominentes se apoyan sobre el abdómen, que es 
ajjlanado, sobres-oliendo el lado izquierdo, con el borde in¬ 
terior, sobre el derecho, y estrechándose las anchas alas pos¬ 
teriores por varios repliegues longitudinales. En los muslos, 
que son aplanados, se ven siempre algunas espinas, mas nu¬ 
mero^ en los tarsos, bastante prolongados; la quinta arti¬ 
culación del pié está pronsta de un lóbulo agarradizo. Los 
machos se distinguen de la hembra |)or su menor tamaño y 
forma mas esbelta, y por tener un .segmento supernumerario 1 
en el abdómen; por lo demás, la última escama del vientre 
afecta igual forma en ambos sexos, solo que es plana y mas 
ancha en la hembra; tanto en esta como en el macho se ■ 
>en larga.s puntas articuladas en la extremidad del abdómen, 
pero aquel carece de estilo. _ 

LOS PERIPLANETAS 
‘—PERI PLANETA ^ 

Caractéres.—Este sub-génao se distingue del an¬ 
terior solo tener .1.1 última escama del vientre bastante 
plana, provista de dos largos estilos en el macho, mientras 
que en la hembra el mismo segmento se eleva en forma de 
quilla. 

D 
EL PERIPLANETA ORIENTAL—PERIPLA- 

-|"^NETA ORIENTAI.IS ; f I IT 

Caractéres.—El períplaneta oriental Js bien rJ[o-. 
cido, al menos exterionnentc, de todos los que habitan junto 
á una tahonOj en un molino, en una cerxeccria, etc.: no se le 
encuentra nunca al aire libre, y si solo en las viviendas hu- 
mana.s donde molesta á sus moradores. \jos individuos pe¬ 
queños .son las larvas sin alas, mientras (jue los adultos se 
presentan bajo dos formas. lx)s machos tienen las alas de 
un pardo de pez, provistas en su extremidad posterior de 
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nonios dispuestos en forma de abanico y que cubren parte 
del aMómen; las hembras son de un color negro brillante v 
solo tienen en el tórax globos laterales en vez de alas. 

Distribución geográfica. — El períplaneta 
onental, que también se llama corredera ó escarabajo, debe- 
ría ser originario del Oriente, á juzgar por su nombre cienti- 
fico, aunque faltan las pruebas para sostenerlo con toda se¬ 
gundad. Solo se sabe que lo mismo en las Iitdias orientales 
que en América, y no solo en las ciudades de la costa sino 
también en el interior y en toda Eurojia, es mas ó menos 
común. Agrádale habitar los buques; y su modo de desarro¬ 
llarse por medio de la cápsula de los huevos es del todo propio 
para poderse propagar con las mercancías por todas partes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — noticias 
sobre la existencia de este insecto en Europa datan de 
135 años. No me atrevo á determinar si es cierto, .según .se 

^ pretende, que la corredera alemana ha reemplazado á la es¬ 
pecie onental en algunas partes; solo .sé que en Hamburgo 
por ejemplo habitan las dos especies y molestan mucho á 

i los habitantes. De dia no sale nunca; permanece c-scondida 
' en 1(» agujeros de las paredes y en los rincones oscuros. Al 
^ limpiar un cuarto de mi casa, poco usado, encontrálwse á 

veces debajo de la alfombra una hembra ó un macho aisla¬ 
do, ó bien una larva, pero siempre solo un individuo, sin que 
pudiéramos e.xplicamos su presencia allí, pues en todos los 
demás sitios no se veia ninguno. Como siempre me llama¬ 
ban para coger aquellos insectos, cierto dia dejé csca|xir uno 
para observarle. Con la rapidez del rayo corrió á lo largo de 
una pared, desapareciendo en un rincón por un pequeño 
agujero que hasta entonces no se habia visto; así como el 
ratón, el {)eriplaneta supo encontrar el mismo camino jior 
donde habia venido, descubriendo a.sí su verdadero domici¬ 
lio. Debajo de la habitación habia. una tienda de comesti¬ 
bles, donde los insectos buscaban su alimento; y en sus ex¬ 
pediciones nocturnas habían llegado poco á poco ha.sta mi 
casa; varios penetraron en el citado cuano, y algunos debie¬ 
ron morir allí de hambre, pues tres ó cuatro veces se en- 
c;> *ntraron sus cadáveres entre las cortinas. 

De noche, sobre todo desde las once, .se puede ver á estos 
insectos tan ariscos vagar en no escaso número jxir los sitios 
que habitan, lo mismo que los grillos; asi como á estos les 
agrada el calor, por lo cual eligen con preferencia las cocinas 
y los ])arajes situados cerca de los hornos, en las panaderías 
y cervecerías. Preséntanse principalmente en los meses de 
jumo y julio; llegado este tienqx), siempre se verán en el 
sitio habitado por ellos individuos de todos tamaños, desde 
el de una pequeña chinche hasta los que miden una longi¬ 
tud de 0 ,026; todo lo examinan, y reúnense principalmen¬ 
te allí donde encuentran un sido húmedo, j)an ú otro ali¬ 
mento. Si el observador hace ruido al acercarse huyen con 
una rapidez y agilidad que demuc^stran su timidez, jiero que 
también producen en el observador una sensación en extre¬ 
mo desagradable. 1.a luz que de improviso aparece Ies es- 
¡ianta tanto como el mas leve rumor; lo cual se reconoce 
fácilmente, pues una mosca que vuele, un grillo, etc., les in¬ 
duce á emprender la fuga. 

Cuando con el mes de abril llega el tiempo de la puesta 
de los huevos, las hembras fecundizadas se dilatan mucho 
en la extremidad del abdómen. 1.a cápsula de (jue hemos 
hablado aparece pronto y sobresale cada vez mas de la c.x- 
tremidad del cuerpo á medida que se endurece y adquiere 
poco á poco un color negro. I.acáp.suUi de esta c'specic tiene 
también una pared divisoria longitudinal, ¡xiro en cada mitad 
solo hay ocho celdillas de ovarios. La puesta se efectúa en 
agosto, y las larva.s nacen muy pronto, según opinan .algunos; 
mientra-s que otros, con quienes no estoy conforme, asegurar> 
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(^ue tardan un año. También en esta especie se encontró 
una hembra puso dos cápsulas de huevos, una el 21 y la 
otra el 29 de junio; á los dos dias estaba muerta en el cristal 
que le scr\'ia de prisión. Al salir los hijuelos queda la i)rimcra 
piel en la calcula, y desi>ues mudan seis veces, pero á inter¬ 
valos mas largos que los observados en la especie alemana. 
Preténdese que la primera muda se efectúa al cal>o de un 

artejos; en el cuerpo aplanado y las largas antenas cer¬ 
dosas, que, sin embargo, no llegan siempre á la longitud del 
cuerjx); y por último, en las espinas articuladas en la extre¬ 
midad del abdómen. Ixw órganos de la boca están en todos 
muy bien desarrollados; las ma.xilas están provistas de cuatro 
dientes o de seis; una inaxila exterior jirolongada, en forma 
de pico, de la mandíbula inferior, unos palpos de cinco 

mes V las 01™^ con ¡nten-alos de un año, de modo .[uc el | artejos, propios también de las familias siguientes; un labio 
. ’: ¿ iiia clncn nntcs de t)roua2rar> inferior dividido en cuatro partes, siendo las dos exteriores insecto debería lli^ar á la edad de cinco antes de i)ropagar 
se. No he practicado ninguna prueba sobre el particular, 

pero creo qu^ ese término es un p<KO exagerado. 
cOStuo*l>re que tienen esos insectos de buscar sitios 

húmedos y hrwt^^r cerveza puc*de utilizarse i>ara su exterminio, 
á cuyo efecto se colocan trapos húmedos^ ^ donde se reú¬ 
nen y entonces es fácil matados^ Si se,^p^una hembm de 
- ‘ “ let» óyese un fncrtq ^ que se pro- 

xe\entar una ‘pequMajre^ 

>1 PLAÑIR: 
NETA 

:BL.-ÍEsia es 
rojo, mas claro en la 
unos O",034; el escud 

J-t*ce al del pcripLineta 
c ataSiiliijo del borde posterior. 
^libién esUi corredera, cuya 

tKb afestonadas, se ha fijado 

t tí (ab^as y también en eU 
ttverwderos. Asi, por cjemp 

\s > m3 ivarticular; y en la pro 
. \ • til J niYtonríinnc 

—PKHIPI-A- 

ngue ¡Kjr un co- 
ierior del cuerpo, 

eAín sus contor- 
esenta una faja 

tetie las alas dél 
dadte de las eos- 

erjuicios en 
se quejan 

Borsig, en Moa- 

\ [ llo4 j^riplanetas americanos destruyeron las raíces y las 
¿é fin orquíde^. A menudo llegan individuos muertos 

con los íar^ ¿e tabaéo remitidos á Europa, 

GIGA] 
ANTEA 

CA—BLABBRA 

Qjl^U^CTSBSlLr^i^i^bm' gigantesca, llamada tam- 

bien en la^ín^Ofierntaí^MAir^^poniuc en sus expedí- 
ciones nocturra^Mté im iomio sctncjanie al que producen 
los dedos al estirarfe^^á^i^jS^o collar trasxersalmenie 
elíptico, rodeado de un fino reborde; carece de espinas en los 
muslos v de lóbulos prehensiles entre las garras, pero tiene 
una mara^ planta ^un insecto de UV52 de 
largo, proíoñg^o y muy plano, de color pardo sucio, con 
una ligera faja en el centro de los élitros y una mancha ne- 

r gra, casi cuadrada, en el escudo collar. 
Nuraeroí^s especies exóticas son congenéricas de la bla- 

bera gigantesca por faltarles los lóbulos prehensiles y iK>r te¬ 
ner ambos >cxos alas. Hay además otras especies en que las 
hembras solas, ó también los machos, carecen mas ó menos 
de alas desAJ^olladas. En todos estos casos es dificil distin¬ 
guir la laix-i del insecto perfecto, aunque todos los naturalis¬ 
tas han hallado algunos caractéres distintivos. 

Distribución geográfica.—En la América del 
sur la blibcni gigantesca visita con frecuencia las casas. 

1.a generalidad de las correderas (Hattina) es proiáa, así 
como los lérmites, de las regiones cálidas. Ix) mismo que 
estos, vivev oculumente, y se les parecen además si no por 
su exterior, á lo menos por la estructura interna. En las for¬ 
mas descritas, todos los blatinos ofrecen gran semejanza; los 
caracteres generales de todos estos insectos consisten en la 
posición la cabeza, que no siempre está cubierta dcl todo 
por el escodo collar; en la delgadez de las patas, anchas y 

inferior dividido en cuatro partes, siendo las dos exteriores 
de doble tamaño que las anteriores; y palpos labiales de tres 
artejos, caracterizan á los blatinos como ortópteros de prime- 

ra categorix 

LOS MANTÓDEOS 
TODEA 

MAN- 

En esta femilia, propia principalmente de las regiones cá¬ 
lidas, se reúnen algunos géneros de insectos que á continua¬ 
ción describiremos. 

LOS MANTIS-mantxs 

Caracteres.—La cabeza, triangular, está dispuesta 
del mismo modo que en los blatinos, es decir, con la coro¬ 
nilla dirigida mas hada adelante y la boca mas hácia atrás; 
llevan tres ocelos y por delante de los mismos las antenas 
verdosas. El protóra.\, que afecta la forma de bastón, puede 
ser de vez y media á tres veces mas largo que los otros dos 
segmentos del tórax juntos, redondeado en la parte posterior, 
ondulado en los bordes laterales y mas ancho sobre el pun¬ 
to en que se insertan las ¡xitas anteriores; los lados de 
estas son muy largos y trilaterales; los tarsos encajan como 
la hoja de un cuchillo en el mango, en una serie de espinas 
que hay en el muslo, rematando en una espina falciforme, que 
constituye un peligroso órgano prehensil. El abdómen pro¬ 
longado en ambos se.xos, y siempre mas grueso y pesado en 
la hembra, cubre en csui, bajo una profunda escotadura de 
la |>enúltíma escama abdominal, un corto tubo en forma de 
gancho, que sirve para la puesta; mientras que el macho tiene 
en la extremidad dos estilos que una vez secos se rompen 
fácilmente y fallan por lo tanto á menudo en los individuos 
de las colecciones. Las alas y los élitros, muy diferentes por 
su forma, y los últimos también por su estructura, solo son 
análogos en cuanto á los nervios, de los cuales los mas fuer¬ 
tes son longitudinales, mientras que los mas delgados son 
trasversales, representando en su conjunto unas manchas de 
forma cuadrangtilar á veces extrañas. lx)S dos pares de alas 
son, en algunos individuos, mas cortos que el abdómen, |)ero 
por lo r^ular, cuando menos en los machos, alcanzan mayor 
longitud, dando buenos caractéres distintivos para la clasifi¬ 

cación de las diversas especies. 

EL MANTIS RELIGIOSO—MANTIS RE¬ 

LIGIOSA . 

> 

Caractéres.—El maniis religioso es una de las es¬ 
pecies que, á causa de su naturaleza algo coriácea, tiene las 
alas anteriores un poco sucias y una membrana córnea del 
mismo color detrás de la vena longitudinal principal; la par¬ 
te del borde no es mas gruesa que la contigua á dicha vena, 
y tanto esta como aquella tienen un solo color; la mayor par¬ 
te del ala, situada por detrás de la vena principal, clarea po¬ 
co á poco mas hácia el borde posterior, donde es vidriosa. 
En esta especie el color del cueqK) está sujeto á muchas va- 

feas, y cn^-^is que todos los pies, sin excepción, tienen cinco ' riaciones: puede ser amarillo pardo, ó del todo verde, y en 
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los bordes de las alas, del prolórax, y en las patas, de un 
aniarilio pardusco. 

1 ,os dos fxires posteriores de |)atas son en todas las espe¬ 
cies de mantis largos y delgados, con cincoartejos en los piés. 

Distribución geográfica.—K1 mantis religio¬ 
so se encuentra en casi toda la Europa meridional y en 
Africa; se le ha visto en Friburgo, en el Hreisgau, y en los 
alrededores de hrancfort sobre el Mein, cuyos puntos se con¬ 
sideran, además de la Moraria, como el límite mas sej)ten- 
trional de su área de dispersión. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El mantis re¬ 
ligioso es por su c.\terior uno de los insectos mas particula¬ 
res que .se encuentran en Europa; y por su nombre ha dado 
origen á las mas extrañas suposiciones. Entre los griegos la 
palabra mantis en su ace|>cion masculina (o mantis) sx^mixcA 
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un profeta, pero también la emplearon como femenina para 
designar este insecto ó una especie muy congenénca. El na- 
turali.sta inglés .Moufet, citado ya s-arias veces, (jue vivió a 
fines del siglo xvi, quiso buscar la razón de ser de este nom¬ 
bre y halló tres. Esos insectos anuncian la primavera, porque 
son los primeros que se presentan: esto se funda en lo dicho 
por el poeta Anacreonte, pero tanto este como el naturalista 
incurren en un error, según veremos después. Dicese tam¬ 
bién que esos mantis presagian la escasez, según la doctrina 
de Celio y de los Escolásticos; mas aquí se observa otra 
inexactitud, probablemente debida á la circunstancia de ha¬ 
ber con esos insectos langostas, cuya presencia puede 
causar fácilmente una csca.sez de alimentos. Mas razonable 
parece la tercera explicación en la que también se funtla el 
nombre aleman de adoradora di Dios^ el de los labradores 

Fig. DK OJOS 

e seguir. 

pwse-aiiuy, ei uc ios españoles ataúa á 

Dios^ y otros, porque el animal eleva las patas anteriores del 
mi^o modo (lUC el suplicante las manos, y á la manera de 
los profetas, que en tal posición suelen ofrecer á Dios su.s 
oraciones- En concepto del citado naturalista, el mantis re¬ 
cuerda no solo por tal posición el profeta, sino también por 
•odas sus posturas; no juega como otros, ni salta, ni tampoco 
es retozón, sino que demuestra en su lenta marcha modera¬ 
ción y cierta dignidad. Se le considera profeta (dirino), por¬ 
que si un niño le pregunta qué c.imino debe seguir, indí¬ 
caselo levantando la una ó la otra pata anterior, con 1» 
particularidad de que muy raras veces ó nunca engaña. 

Opiniones como esta última solo podrían formarse en una 
época y entre pueblos que todo lo creían |)or las apariencias 
exteriores, y en que se consideraba devotos y honrados á 
los que ¡«recian serlo. En nuestro mantis, aquella ¡xjsiaon 
que en un hombre puede significar devoción, solo encubre 
la astucia y el engaña De color verde, como las liojas de los 
.arbustos en que vive, permanece hora.s enteras inmóvil en la 
rni.smn posición con el largo cuello erguido y las patas prehen¬ 
siles tendidas, demostrando con esto su paciencia y astucia. 
Cu.ando una mosca, un coleóptero ú otro insecto que cree 
|)odcr dominar se acerca á él, síguele con la mirada movien¬ 
do la cabeza, se desliza también con la mayor precaución, 
como los gatos, en dirección á su víctima, y sabe aprovechar 
el momento en que pueda hacer uso de sus patas. des¬ 
graciada víctim.'i queda cogida entre las espinas de una de 
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las patas, otra viene en auxilio de la primera, y la fuga es im- 
j-- '"e Recogiendo los brazos, el rapa* lleva la presa á la 
boca, “mela con toda comodidad, jr hecho esto, la adorad»- 
ra di Ows limpia sus pat.13 con la boca, las antenas cerdosas 
con acuellas, y vuelve á tomar su posición anterior irara es- 
perar una nueva presa. 

En los últimos dias de agosto de 1873 encontré esta es- 
|)ccie bastante á menudo en el monto Calvario cerca de Bo- 
zen; vagaba partirularrnemc entre la maleza y los arbustos. 
Cuando cogia .a^n individuo se agarraba de tal modo con 
sus patas á mis dedos que necesitaba alguaa precaución 
ixara desjwenderle sin herir su cuerfio blando y delirado por 
demás; se adhería con tenacidad á la ropa, y agarrálwse siem¬ 
pre á otra ¡me de la mano cuando le había obligado á sol¬ 
tarse de la (jue ocupaba; no causaba sin embargo impresión 
dolorosa. 

Varios obsen^adores han reconocido los mantodcos. Róese! 
hizo venir algunos tn.imis religiosos de Francfort para oljser- 
var el ajíareamiento; á este efecto encerró algunas i)arejas en 
una jaub llena de artemisia y otras plantas que eligen para 
su morada; pero pronto se vió obligado ásepararlas, pues 
desde el primer momento, rigidos c inmóviles, hiciéronse 
frente como dos gallos, levani.aron sus alas para golpearse 
con la rapidez del rayo y con toda la furia posible con l.is 
patas ])ri.hen.siles, y se mordieron sin piedad- Rollar no fué 
mas feliz con el mismo experimento: encontró los insectos 
posados uno junto á otro s<^n lo hace también el panorpa 
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común ; después la hembra devoró al macho, y mas tarde á 
otro que se puso también en su jaula, 

Hudson, según nos refiere Burmeister, estaba sentado una 
noche á eso de las nueve delante de la puerta de su casa de 
camjw, cerc.1 de Buenos Aires, cuando de repente los agu¬ 
dos gritos de una avecilla (Serpophaga subcris/ata) llamaron 
su atención, pues |>artian de un árbol vecino, Al acercarse 
obsenó con gran asombro que el ave parecia estar adherida 
á una rama, moviendo con violencia las alas. Para poder exa¬ 
minar el fenómeno, Hudsoa había tniscado ona escalera y 
entonces vio cómo un mantodeo se agarraba con sus cuatro 
patas |K>sierioies á la rama, abrazando con las anteriores á la 
avecilla de tal modo que las cabezas de ambos estaban ojiri- 
midas la una contra la otra, la piel de la del ave estaba ya 
d^arrada y el cráneo roi^Burmeister misfu^^^ven- 
j^ó de ^e hecho mafia na 

presentó kss dos El diado natml^% 
después esu especie Ira ámbos sexos (el individuo qS jt! 
muerto al ave era una hembra); la especie hasta entórioes 
desconocida tiene 0*,o78 de largo, y es de coli 
y Buppcjstcr le dio el nombre de mantis argentino (ma^s 

El macho tiene las alas claras como d crisol, 
del abdómen, y sus nervios son verdes, ex- 

vena principal anterior, de un tinte amarillento. 1.a 
de alas y tiene en It^arde las anteriores solo 

enrejados, coriácé^de O^oaó de largo, 
tanto por esta nottfeigi ^^cho de que los man¬ 
íante atrevidos para A^pusender y matar a las 

i que estas les 

considerable 

exponiéndose al pe§ 
de picotazos, 

sd de los mantodcos 
: tiene la hembra de {)cgár sus huevos muy pío- 

paquetes grandes ó pequeños, en un tallo ó en 
úna píetira, no carece de interés. Ix>s huevos están colocados 
con bastante regularidad en series uno al lado de otro, reunién¬ 
dose después por una secreción glutinosa que se endurece, 
ya en forma de escamas ó de hojas. Desjjues que la hembra 
ha colocado seis d ocho huevos en una línea trasversíü, uno 
jumo á otro, prosiguiendo en este trabajo hasta que depo¬ 
sita de diez y ocho A veinticinco de estas series imsversalcs, 
fórmase un paquete de huevos en que lodoís se hallan en |)0- 
sidon vertical, reunidos ^jor la sustancia glutinosa que forma 
como unos companinúcnios. El lado exterior e.scanioso del 
paquete presenta ligeros surcos longitudinales (juc marcan las 
cabcza.s de los huevos. Tales paquetes forman en la super¬ 
ficie llana de una piedra una figura aplanada, pero en los ta¬ 
llos redondos de una planta una su|>erficie atevedada y no 
se distinguen esencialmente en las diferentes csi)ccics por su 
color, estructura y forma. 

Que una hembra no fabrica un solo hacecillo es cosa que 
se pudo suponer ya por el ejemplo de otros insectos que po¬ 
nen los huevos aglomerados; y Zimmermann ol)ser\'ó el he¬ 
cho en el mantis de la Carolina, en la América del norte. El 
dtado autor recibió un mantodeo el 2 de octubre, lo colocó 
en una gran vasija y diólc alimento; al dia siguiente había 
puesto los huevos, pero no murió, como se esperaba, sino 
que devoró todos los dias algunas docenas de moscas, yá 
veces grandes langostas, algunas ranas ¡icqueftas y hasta un 
bgarto que era tres veces mas largo que el. Noaccj)tab4 la pre¬ 
sa una vez abandonada, porque ya estaba muerta. Pronto se 
dilató su abdómen y el 24 de octubre’puso por segunda vez, 
jjero un hacecillo mucho mas pequeño. Después de este tra¬ 
bajo, que duró algunas horas, el mantis comenzó otra vez á 
comer todo cuanto se le ofrecía en sctcs viv'os. De nuev'o se 
dilató el abdómen haciendo esperar una tercera puesta de 
huev'os, pero los rigurosos fríos de noviembre la malograron 

sin duda; y el mantis murió el 27 de dicho mes sin haber 
puesto por tercera vez. El 26 de mayo salieron los primeros 
huevos, y el 29 los segundos, que habían sido puestos tres 
semanas después. Zimmermann comunicó esta obse^^•ac.¡on 
por escrito á Burmelster, enviándole las pruebas, que aun se 
conservan entre los ricos tesoros del Real Museo zoológico 
de Halle. 

Después del invierno salen los insectos de su cuna y mu¬ 
dan por primera vez de piel, mientras abandonan la ciscara 
del hueva Hace varios años que un amigo me trajo una 
agrupación de huevos de España; y cuando á fines de junio 
y á principios de julio nacieron algunos mantis religiosos, 
fué tanto mayor mi asombro cuanto que había pensado que 
los huevos no podrían desarrollarse. Ix)s pe<]ueños insertos 
hicieron lo mismo que los de Roescl: mordiéronse unos á 
otros, pero no quisieron coger las moscas que les ofireci, ni 
umjwco las cogieron cuando los puse en libertad, dejándo¬ 
los correr por las ventanas: murieron á los pocos dias, des¬ 
pués de divertirme mucho, tomando las mas grotescas posi 
dones; su alegría y su modo de proceder revelaban á la vez 
timidez y atrevimiento. Pagenstecher logró conservar .sus 
cautivos hasta agosto, y pudo observar algunas mudas; la se¬ 
gunda se verificó quince dias después del nacimiento y la 
tercera dos semanas mas tarde; de modo que probablemente 
mudaran .siete vece», aumentando en cada una los artejos de 
las antenas y prescntándo.se al mismo tiempo los rudimentos 
de tas alas y los ojuelos. Los piés tienen desde un principio 
cinco artejos. Ixis mantodeos acaban |X)r lo tanto su vida 
en el trascurso de un año. 

Numerosas especies que en lo esencial presentan la mis¬ 
ma estructura y en la cabeza una apófisis dirigida hacia ade¬ 
lante en forma de puñal, ó provista también de dos puntas, 
y que en b extremidad de los músculos tienen una membrana 
Inclinada háda atrás, han sido reunidas en un género, bajo 
d nombre de batts. Otras en que las antenas de los machos 
se distinguen ¡wr una doble serie de dientes en forma de 
cresta constituyen el sub-géncro empusa^ í|ue con una especie 
(empusa jpaup^raia)^ está representado también en la Europa 
meridional. 

LOS FASMODEOS —PHAS- 
MODEA 

CaractéRES.—Los fasmodeos, sumamente afines de 
los mantis por habitar las regiónos cálidas y por su extraño 
aspecto, estaban agrupados antes con ellos en la clasificación, 
pero tienen tantos caracteres distintos, que b ciencia mo¬ 

derna ha debido separarlos. En el desarrollo del mesotórax 
á expensas del protórax, en b carencia de las fíalas prehensi¬ 
les, y casi siempre también debs abs y del afiéndice en forma 
de bastón en b mayor parte, ó en b figura de hoja en algunos, 
existen diferencias que á primera vista se reconocen. Cierto 
que b cabeza, oval también en los individuos de este grupo, 
está dispuesta oblicuamente, pero b boca cae hácia adelante: 
los ocelos exi.sten, pero no siempre, en las esfiecies aladas; 
los ojos son .salientes; las antenas cuentan de nueve á treinta 
artejos; y ¡m» último, los órg^os bucales presentan un gran 
desarrollo; en ellas predomina el bbio inferior grande con 
sus voluminosos lóbulos inferiores; y los paljios labiales ocu¬ 
pan casi todo el sitio de los pequeños |)aIpo.s maxilares. El 
inesotorax es ¡)or lo regular el mas desarrollado, pero se rige 
por b ley de formación de las otras partes del cuerfX), siendo 
de consiguiente redondo ó plano, según la figura del insecto; 
las patas y las alas se hallan, en bs especies que tienen 
estas últimas, en la extremidad posterior del mesotórax; solo 
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un reducido número de fasmodeos (phyllium) presenta el 
meiatórax tan grande como el mcsotórax; en las especies no 
aladxis es mas corto y de la misma forma i|uc en la anterior; 
y en las aladas mas largo. El abdomen suele ser cilindrico, 
lo mismo que el tórax, ó bien de forma aplanada, ó tan del¬ 
gado como una hoja, distinguiéndose en el dorso nueve seg¬ 
mentos, y en el vientre solo siete ü ocho; el sétimo de la 
Itcmbra es grande y afecta la forma de pala; la octava placa 
abdominal del macho llega á ser bastante larga para cubrir 
el último sementó y hasta sobresalir de él. Otra diferencia 
sexual, consiste en el hecho de (jue el macho, (juc siempre 
es mas pcejueño, tiene la abertura de los órganos genitales en 
la penúltima placa abdominal; mientras que la hembra la lle¬ 
va en la anterior. Como ya hemos dicho, muchas especies 
carecen de alas en todos los grados de su desarrollo, y en 
este caso se presentan las mismas dificultades que en las cor¬ 
rederas cuando se trata de distinguir las lai^'as de los indivi¬ 
duos sexuales no alados; estas dificultades son de mas consi¬ 
deración aun,]x)rque muchas larvas tienen espinas ó a|)éndices 
membranosos en varios sitios del cuerpo ó en las partes 
que mas tarde vuelven á presentarse, desapareciendo así las 
analogías que antes existieron. I.as alas anteriores suelen ser 
cortas, cubriendo solo la base de las posteriores; estas en cam¬ 
bio llegan bastante á menudo casi hasta la extremidad del ab¬ 
domen; tienen un borde muy estrecho, a)>ergaminado y co¬ 
lorado, pero la parte de la cintura muy ancha y membranosa; 
la disposición de la red nerviosa es en toda el ala casi cua¬ 
drada. (jran variedad se observa respecto á las patas: pueden 
ser largas y delgadas, ó anchas en diferentes sitios, ó bien 
estar provistas de apéndices afectando la figura de hojas. 
I^s cinco artejos del pié, el primero de los cuales es el 
mas largo, y un gran lóbulo redondo en medio de las garras, 
son caracteres comunes á todas las especies. I^s delgadas 
¡xuas anteriores tienen casi siempre en la base de los muslos 
una profunda curvatura para la cabeza, á fin de que al esti¬ 
rarse puedan oprimir aquellas una contra otra, posición que 
gusta mucho á estos insectos para descansar; gracias á esto y 
á .su color pardusco se Ies puede confundir con una rama 
seca. En esta particularidad debe verse uno de los medios de¬ 
fensivos que la naturaleza concede á menudo, con preferen¬ 
cia á los insectos mas débiles, jura preservarlos en su domi¬ 
nio de las asechanzas de sus enemigos. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN. — lx>s fasmo- 
dcos habitan en el ramaje inferior de los arbustos cuyas hojas 
comen de noche, mientras que jxisan el dia descansando pe¬ 
rezosamente. T^s hembras dejan caer uno á uno los huevos, 
y de ellos salen al cabo de setenta á cien dias los hijuelos, 
que crecen rápidamente. De las numerosas especies solo dos 
pertenecen á la Europa meridional, mientras que casi todas 
las demás habitan las zonas cálidas. R. Gray descriije en un 
trabajo sobre esta familia (1833) ciento veinte esjjecies; y 
Wcstwood aumenta este número considerablemente en su ca¬ 
tálogo del Museo Británico (1859). La tercera |)arte ¡Kirte- 
nece al hemisferio occidental, mientras que el resto es propio 
del oriental. Su tamaño y desarrollo van en aumento confor¬ 
me nos acercamos al Ecuador. Allí se ven formas de bastón 
mucho mas laigas que las ele cualquier otro insecto: así,' por 
ejemplo, la hembra de b especie Cypho<rama acantfwpug^ 
projiia de Java, tiene 0*,oo65 de diámetro por una longitud 
de Ü“,2i5;y la hembra de la es|)ecic Bacina auríta (fig. 126) 
iiuc carece de alas y es propia del interior del Brasil, tiene 
0”,00325 de ancho por 0“,246, hasta 0*,3i4 de longitud, 
cuando se la mide con las |>aias tendidas. En la cabeza llevan 
un par de apéndices grandes y anchos en forma de oreja, 
y en el lomo, en medio de las palas |K)steriorcs, una gran 
espina vertical. 

El fasmodeo de Rossi (badlltis Rossiiuna de las pocas 
especies europeas, vive en Italia y en el sur de Francix El 
cuerpo, muy seco, carece de alxs, de espinas y de apéndice, 
y la cabeza de ocelos. Estos caracteres, las cortas antenas en 
forma de cordon, y la extremidad abdominal, puntiaguda en 
la hembra y abultada en el macho, son los distintivos dcl 
subgénero. El cuerjx> liso y brillante, de color verde pardus¬ 
co, con la <juilb central poco ¡)rom¡nente en los dos segmen¬ 
tos posteriores del tórax; antenas de 19 artejos, tres ó cuatro 
dientes en el lado inferior de las patas medias y seis en el 
mismo sitio de las posteriores, son los caractéres de la espe¬ 
cie. El macho llega á O’*,o48 y la hembra i O",o65 largo. 

El sub género bactria, muy rico en esiK*cies, difiere dcl 
anterior ¡>or ser las antenas cerdosas, ó en forma do hilo que 
por lo menos tienen la longitud del tórax; de las especies no 
aladas se distingue jKjr tener el primer artejo del pié mas 
largo que los tres siguientes juntos. Los fxsmas íphasma) 
son jx)r lo regular especies abigarradas proi)ias de bs is¬ 
las de la Sonda y de la América dcl sur, reconociéndose 
por las antenas cerdosas muy largas y por tener las alas de 
igual longitud 

Mientras que lodos los fasmodeos hasta ahora descritos 
pueden considerarse como «rama.s ambulantes, ^ los otros se 
deben designar como hojas ambulantes á causa de sus formas 
aplanadas y anchas y de la estructura de las patos, que es 
en un todo análoga, según lo demuestra la csiiecie phyllium 
siccifolium (fig. 129) propia de las Indias orientales: el color 
verde dcl cuerpo de esta especie se vuelve amarillo en los 
individuos muertos; este insecto difiere además de sus con¬ 
géneres por los cinco dientes de la parte anterior, j)or los 
muslos anteriores y por la falta de las alas ])o.steriores en la 
hembra- En un segundo sub-genero las antenas 
son filiformes, y mas largas que la mitad del tórax. 

LOS ACRIDIODEOS— 
ACRIDIODEA 

Sigue ahora el numeroso ejército de los ortópteros salta¬ 
dores, que en lenguaje popular se designan con nombres muy 
distintos, como langosta, grillos, saltamontes, caballitos, mu¬ 
los del diablo, etc. 'l odos ellos aliméntanse con preferencia 
de plantas, y muchos pueden llegar á ser en alio grado peli¬ 
grosos para el hombre á causa de su enorme número, aun¬ 
que no desprecian, en su voracidad, ni aun á sus semejantes 
ni á otros insectos. Son cantores incan.sables y que viven en 
medio del verano y del otoño, en los bosques, campos y 
praderas, produciendo su característica música, cada cual á 
su modo. De aquí viene su nombre alemán de Schreckc^ que 
en su origen significa gritar, zuml^ar y rugir. Como es de 
su|>oiier, se les conoce desde las épocas mas remotas, aun- 
(¡uc se les haya confundido mucho unos con otros, según 
resulta de los datos de Aristóteles, quien dice que producen 
su canto por el roce de Ixs iwias, y que depositan 1(K huevos 
por medio de un tubo debajo de tierra, donde se dc.sarrí>ll.an 
ios hijuelos. < Cuando la langosta sale del suelo es |)equeña 
y negra, pero ¡ironto se ronqjc b cá-scara, y el insecto crece, ^ 
Los cntotuólugus modernos distribuyen tod;is bs langostas 
en tres familias, á saber: acridiodeos, locustínos y grillo- 
déos; y en este órden c.Kaminaremos varbs esj)cc¡es algo 
mas dctalbdamente. 

'rodos los ortópteros .saltadores cuyas antenas, marcada¬ 
mente articuladas, no exceden en longitud de la mitad dcl 
prolongado cuerpo, cuyos piés iguales se componen de tres 
artejos y cuyas {)at;is posteriores sirven ¡«ira .s;iltar, jwr tener 
el muslo grueso y el tarso largo, pertenecen i los acridiodeos 
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ó langostas j)ropianiente dichas. Son los mejores saltadores 
de la familia y franijucan, como la pulga, una distancia 200 
\eccs mayor (jue su propia longitud. La cabe2a está coloca¬ 
da verticalmentc, pero la frente no forma siempre una linca 
recta, porque á veces (como en los truxalis) se prolonga 
con la coronilla en una apófisis córnea. Los ojuelos faltan 
solo en pocas es|jecies; cerca de los dos superiores, sobre 
una base en forma de copa y un segundo artejo en ñgura de 
puchero, inseríanse las antenas, que tienen de 20 á 24 arte¬ 
jos y son de aspecto diferente. Cuando el labio superior, es¬ 
cotado en el centro, se oprime contra el inferior, cuyos lóbu¬ 
los interiores son muy pexfueños y están ocultos, se ve muy 
|xx:o el resto de los órganos de la masticackm en extremo 
desarrollados; lo mismo sucede con las maxilas, de punta 
negra, y con la interior dcl labio inferior, que remata en dos 
dientes negros y cuya maxila exterior se puede adaptar en 
forma de casco sobre aquella, por lo cual también se le ha 
Uamado (osto. El tronco, muy comprimida l^cralmente, es 
mas ancho que alto. u ^ 

Ue los tres sedentes del tórax, el prolórax es el mas des¬ 
arrollado y cambia de forma en los diferentes sub géneros, 

le en casi todos los casos se obíserva la tendencia á in- 
hacia atrás sobre la base de las alas, prolongándose 

tií superficie superior en los rebordes longitudinales cuyo 
el mas desarrollado. Ia parte superior es mucho 

que la inferior, en el m^otórax y metatorax, 
top filas cortos; la primera es mas ancha que la segan- 

abdómen, cónico, y mas ó menos aplanado, como el 
j se estrecha poco á poco háciafiiatnbíi, contando en 
« sexos nueve segmentos, eLprifip^^c los cuales se 

SI íntimamente con el tórax e^fci\parte inferior. El 
_...^men es el distintivo mas marcad^felos sexos. Allí don¬ 
de es mas delgado y puntiagudo se una especie de 
válvula grande, triangular ó punteat^euya extremidad se 
eleva hácb arriba y contiene los órganos gem|fií^ junto ^ 
ella se ven dos especies cortas, de un solo artejo, y^eí^é 
ellas, en la base, otra \úlvula mas pequeña y triangdS’ ci^- 
ra el ano por arriba. El tubo que á la hembra sirve par¿^ 
puesta no sobresale nunca ni se compone de válvulas latera¬ 
les, sino de dos estilos superiores y dos inferiores que rema\ 
tan en un gancho obtnso, de modo que la vagina ¿ ceira^E^ 
aparece armada de cuatro ganchos dirigidos hácia afiiera. 
I21S cuatro alas tienen por lo regular la misma longitud, 
pero diferente anchura, porque las anteriores son un poco 
mas anchas que la parte dcl borde de las ¡xisteriores; am¬ 
bas eifián cnÑ»das por las venas en forma de red; las ante- 
riorc*s, en todo ó en parte coriáceas, deben servir de cubier¬ 
tas; las posteriores se replcgan longitudinalmente cubriéndo- 
se con los bordes posteriores. En pocos subgéneros las alas 
anteriores se atrofian por cxce|x:ioo, y en algunos faltan del 
todo, ya solo en la hcmlna ó también en el macho. 

De los tres artejos del pié, el primero, mas largo, tiene en 
la planta tres lóbulos membranosos; el siguiente uno en for¬ 
ma de cojín, y el tercero otro redondo en medio de las 
dos caras de los muslos posteriores; los machos, pero ex¬ 
clusivamente ello.s, .se rozan con las ala.s anteriores, pro¬ 
duciendo asi los sonidos agudos, i)oco duraderos. 1.a cara 
interior de aquellas tiene una especie de listón circular cuya 
ixirtc inferior es la mas saliente; con el micToscoiuo se verá 
en la parte de su base, que puede ponerse en contacto con 
la cubierta de las alas, una serie de dientecitos obtusos en 
forma de lanceta, dispuestos en pequeños hoyos. En las alas 
anteriores los nervios longitudinales, sobre todo uno, sobre¬ 
salen en forma de revolver; por el roce muy rápido de los 
muslos con los élitros, estos, como membranas delgadas que 
son, se ponen en movimiento ondulado, y entonces resuenan 

exactamente lo mismo que una cuerda de violin que se loca 
ra con el arco. Cuando estos insectos producen sus sonidos 
tienen las alas un poco flojas, á lo cual se debe que aquellos 
sean mas claros; ó mas ó menos agudos según el tamaño y el 
grueso de los élitros, por lo cual los acridiodeos grandes 
producen los tonos mas bajos que los pequeños, influyendo en 
ello esencialmente el mayor ó menor número de nervios de las 
alas. I.as especies diferentes cantan cada cual á su modo, de 
manera que un oido práctico puede reconocer algunos insec¬ 
tos, sobre todo los del subgénero gomphoarus^ por el tono 
<]ue producen. Los mejores músicos son por lo tanto aque¬ 
llos que tienen los órganos mas desarrollados, como por 
ejemplo los de la especie gomphoarus grossus. En las hem¬ 
bras, los dientecitos de los muslos se hallan por lo regular 
demasiado hácia abajo, de modo que no pueden producir el 
sonido. 

Otra particularidad muy curiosa es el hoyo rodeado de un 
anillo córneo, y cubierto en la delicada membrana que se ve 
en ambos lados dd abdómen de los acridiodeos, muy cerca 
de la parte ixwterior del tórax. En medio de dos ainSfisis cór¬ 
neos que nacen de la cara interior de la membrana hállase 
una pequeña vejiga llena de liquido, la cual se comunica con 
un nervio que sale dcl tercer nudo del tórax y que forma 
aquí otro, rematando en finas fibras nerviosas. Según las in¬ 
vestigaciones de J. Mullcr, continuadas por Siebold, este 
iqxurato solo puede ser el oido de esos in.sectos. 

La reproducción de todos los acridiodeos, al menos de los 
de Europa, e$ análoga, y puede describirse en pocos ¡Dárrafos. 
En otoño la hembra fecundada deposita los huevos, de los 
que algunos están reunidos por una materia pegajosa que se 
endurece^ ya en tallos de yerba ó bien á poca ¡)rofundidad 
debajo del suelo, medio preferido sobre todo por las es])ecies 
grandes. La madre mucre; sus huevos inveman, y solo en las 
regiones meiidioimles las larv’as tienen aun tiempo de salir, 
lo que por lo regular no hacen ha.sta la primavera próxima. 
Por sus colores poco determinados, por la falta de alas, por 
las antenas un poco mas pesadas y cortas y por el menor 
tamaño se distinguen del insecto desarrollado, cuyo estado 

^alcanzan después de varias mudas, á fines de julio ó en agos¬ 
to; En este tiempo comienzan á cantar anunciando sus bo¬ 
das. Solo los acridiodeos aumentan á \-eces en número 
tan enorme (jue se presentan en bandadas, poniendo á con¬ 
tribución regiones mas ó menos extensas. 

Parece que el Africa estaba expuesta en las épocas mas 
remotas á las devastaciones de estos animales, de los que la 
Biblia, Plinto y Paiisanias hacen ya mención. Cuando Adan- 
son, en 1750, llegó al Senegal, presentóse antes de desembar¬ 
car, á las 8 de la mañ.nna, una espesa nube que oscurecía el 
cielo. Era una bandada de langostas que volaban i la altura 
de 120 á 180 pies dcl suelo, y que al bajar cubrió una ext^< 
sion de aigun;is leguas. Aquí descansaron, comieron y prosh» 
guieron después su camino Esta nube fué traída por un 
fuerte levante y vagó toda la mañana por aquella región. 
Después de haber comido la yerba, las frutas y las hojas de 
los árboles, tampoco perdonaron las cañas que fomia^n el 
techo de las chozas. 

.A fines de marzo de 1724 prcsentáron.se en Berberia 
primeras langostas, después de haber reinado muchos d 
el viento del sur, y á mediados de abril su número había au¬ 
mentado de tal manera, que formaba nubes que oscurecían 
el sol. Cuatro semanas después se extendieron por las llanu¬ 
ras de Meiidja y de los alrededores, para depositar sus hue¬ 
vos. Al mes siguiente se \-ió la cria, que cubría centenares de 
metros cuadrados: después, prosiguiendo su camino en línea 
recta, trei>aron á los árboles, p.iredes y casas, destniyendo 
todas las hojas que encontraban. Para impedir su marcha. 
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los indígenas abríeron fosos, llenándolos de agua, y forma¬ 
ron además una línea de montones de madera y otros com¬ 
bustibles, encendiéndolos después; ¡lero lodo fué inútil; los 
fosos se llenaron de cadáveres y los fuegos se apagaron. Al 
cabo de aljpjnos dias siguieron nuevas bandadas de acri- 
diodeos recien nacidos que roian las ramas de los árboles 
cuyas hojas y frutos habian devorado ya sus antecesores. Asi 
vivieron los insectos |)oco mas de un mes hasta (¡uc estu\*ie- 
ron del todo desarrollados, haciéndose mas voraces y acti¬ 
vos aun, hasta que por fin se dispersaron para poner sus 
huevos. 

Un relato de los últimos tiempos se refiere á un acridiodeo 
del Africa meridional {gryllus drcaslator dA Lichtenstein) que 
parece mas interesante porque nos da á conocer el género 
de vida de esta plaga, que siempre vuelve en ciertas épocas. 

*95 
Fritsch dice: f Iaw huevos de estas langostas se depositan 
reunidos en número de 30 á 6o bajo una cubierta parda, en 
pequeños agujeros redondos en el suelo, practicados por la 
hembra en la pendiente de una colina 6 en una ligera eleva¬ 
ción del suelo, probablemente para prot^er los huevos de la 
influencia j)cligrosa de la lluvia. Los agujeros se cierran |)or 
el viento y la tierra oprime los mazos longitudinales de hue¬ 
vos (¡ue asi pueden estar \-arios años sin perder la facultad 
de desarrollarse. Sin embargo, también pueden producir los 

I pequeños ya en la próxima estación lluviosa, es decir al cabo 
de algunos meses; de modo que la región que apenas se ha 
recobrado de la devastación de estos insectos voraces, que¬ 
da infestada de nuevo por ellos. 1.a humedad |>arece tener 
gran im{K)rtancia en su desarrollo, pues en una serie de años 
secos no se oye nada de los grillos devastadores. 1.a gente 

lUAL CL GRILLO CAMPSSTKE EL LABIDURO 

que se ocupa en la cria de ovejas 
por la falta de agua la mayor pai 
entonces la presencia de las langos 

V que quizás ha perdido 
de sus rebaños, saluda 
con cierta satisfacción, 

señal de tiempos mejores, que fiondrán término á la 
sequía periódica; sacrifica á los alados saqueadores su pe¬ 
queño jardin penosamente cuidado, y espera que asi pros¬ 
perarán los animales y brotarán de nuevo los manantiales. 

»En 1863 tenmnó un período de varios años de sequía en 
el sur de Africa, durante el mal no se habian presentado en 
ninguna parte langostas. Desde 1862 á 1863 la mas terrible 
carencia de agua amenazó destruir todo gérraen de vida, y 
|)a.sabo el tiempo sin que se viera ninguna langosta en el 
suelo duro y seco. Sin embargo, cuando á fines del año 1863 
comenzó á llover copiosamente, las langostas se presentaron 
en legiones innumerables, cual nunca se hablan visto, cu¬ 
briendo en el estado de larvas inmensas extensiones. Estas 
larvas son en su juventud de color pardo rojo con matices 
negros, y los camjiesinos holandeses del Cabo las llaman 
nw fiafjirsy es decir levitas rojas, ó peatones, 
^rque ya en su juventud revelan distintamente la inclina¬ 
ción á viajar. El primer calificativo es al mismo tiem|>o una 
alu.sion á los soldados ingleses con sus uniformes rojos, en 
extremo odiados por estos holandeses del Africa, y la com- 
¡xuacion es tanto mas e.\acta cuanto que también las langos¬ 
tas jóvenes marchan en columnas cerradas, formando com- 
¡xiñías. En los años favorables ¡)ara la c*s|>ecie se ven ejérci¬ 
tos enteros en marcha, (|uc casi siempre siguen cierta 

dirección, la cual solo cambian forzosamente. Cuando los in- 
se^os llegan á las aguas estancadas, suelen franquearlas; las 
primeras columnas perecen, ¡lero los demás prosiguen su 
marcha pasando sobre los cadáveres de sus com|xiftcros; 
siempre evitan el agua corriente, 

»Por la noche hacen alto los viajeros, se posan sobre los 
arbustos de los contornos y destruyen todo lo que hay de 
verdura: cuando el campesino ve que las langostas se enca¬ 
minan hácia su jardin intenta desviarlas de su curso, para lo 
cual se lanza á caballo por detrás de ella.s, agitando á dere¬ 
cha é izquierda un trapo grande. Cada vez que pasa así |>or 
el ejército de los insectos, aléjase una parte de los enemigos, 
y esto puede repetirse tantas veces que al fin todo e! ejérci¬ 
to se desvia. Si el hombre ataca por delante al ejército los 
insectos saltan de lado, pero los posteriores empujan á los 
anteriores, de modo que la corriente se cierra detrás del 
jinete. 

^Mudando varias veces de piel los grillos de\astadores 
crecen lápidamenlc, hasta que por fin, en la [última muda, 
adquieren sn color gris rojizo, así como las alas, que les sir¬ 
ven de mucho para satisfacer su inclinación á viajar. El 
camjiesino holandés les llama sprínghaarur cuando alcanzan 
su mayor desarrollo, y témelos mucho ¡or su hacienda, pues 
sabe que su aparición amenaza destruir todo el adorno de 
los campos. Al ver las oscuras nuiles de langostas aparecer 
en el horizonte, apela al último desesperado medio defensi¬ 
vo: enciende en un jardin el mayor número de hogueras 
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posible para rechazar con el humo á los insectos, i)ero tam- 
iwco este medio suele producir buen resultado. Cuando el 
viento es fresco viajan á mucha altura y pueden franquear 
grandes distancias, pues entonces se dejan llevar del todo 
por su corriente, mientras que sí esta es algo fuerte, avanzan 
nías o menos en dirección contraria. Si hay calma, su vuelo 
se reduce á saltar á poca altura del suelo, parándose siempre 
|>artc de la v'anguardia en tierra para formar después la reta¬ 
guardia. La continua subida y bajada, el chirrido de los mi¬ 
llares de alas y el rumor que producen las maxilas en el 
suelo causan un estrépito particular, difícil de describir; y 
(jue puede compararse con el que produce una fuerte grani¬ 
zada al tocar en tierra. También las oonsecucncias de su 

fendmeno aparición se parecepr 
de la naturaleza.]^ 

Los mismos "EPCHnre^ue 
ocasionan en sustancias confirmando aqp^lAJ^n- 
tencia de la Biblia que dice: alimento salió del dev(^- 
dr)r,s pues hombres y animales se aprov^han de las langos- 

ntarse. Los indígenas las tuestan un poco al fue- 
^ lias en número increible, dejando solo las ]>atas 

lores y las alas, ó nada. El sabor es repugnante, y la sus- 
„ dlimeaticia muy escasa. En k» caballos sin embargo, 
ijren el mejor efecto, pues engordan j^as comen tam- 
(^ri-gi^o. Es angular que los”ompeimos holandeses 

renerahnente que los caballo^, se ^ envenenan cuando 
iak*hembras que aun no han depositado sus huevas. 

,0. que vivió en tiempo de Julio César, conocía 
echamiento de las langostas, pues dice lo si- 
comedores de langostas*son una tribu de afri- 
litan en los limites del desierto, hombres pe- 
y muy negros. En la primavera los fuertes 
e y del sudoeste les llevan una infinidad de 

langostas del desierta Estos animales son muy grandes y sus 
alas tienen un color sucio. Los indígenas obtienen casi para 
todo él año un aUmento abundante y se cogen los insectos 
dél modo siguióte: toda la superficie de un gran valle se 
cubre de leña, muy abundante en el paísi tan luego co¬ 
mo se acercan las bandadas de langostas se enciende el 
combustible, produciendo tal humo, que cuantos insectos 
pasan por el sitio caen al .suelo; y de este modo se continúa 
v'arios dias hasta que grandes montones de langostas cubren 
la tierra. Entonces se ponen en sal, y asi se conservan, evi¬ 
tando la descomi^icion. Los citados indígenas no tienen ni 
gan^o m mas alimento que las langostas.> 

Tampoco la América, sobre todo la meridional, está exen- 

vientos dieí 

ta de esta plaga. <Por la noche, dice Temple en su <^^aje 
al Perú,» ofrecióse á nuestra vista, á cierta distancia, ó en la 
tlomira, un es])ectáculo extraordinario: en vez del color ver¬ 
de de las hojas de árboles y de la yerba, solo observamos 
una masa de color igual, pardo rojo, de modo que alguno 
de nosotros creyó serian matorrales iluminados por el sol; 
pero eran langostas. Estos insectos cubrían literalmente el 
suelo, los árboles y arbustos, hasta donde la vi.sta podía al¬ 
canzar; el ramaje de los árboles se encontraba liajo una mole 
de langostas, como agobiado por el peso de fuerte nevada ó 
de un exceso de fruta-s. Pasamos por en medio del espacio 
que ocupaban los insectos y se necesitó una hora larga antes 
de llegar á terreno despejado, aunque via^bamos con la ve¬ 
locidad ordinaria. > 

Un inglés ])oseia en Conchos, en la América del sur, 
grandes plantaciones de tabaco; y como al llegar había oido 
decir (|ue algunas veces se prc.sentaban grandes bandadas 
destructoras de langostas, reunió todas las plantas de tabaco 
en número de 40,000 cerca de su casa, á fin de |)oder prote¬ 
gerlas mejor. Todas crecían y prosperaban ¡Hírfectamente, 

alcanzando ya la altura de 30 centímetros, cuando cierto me¬ 
dio día oyóse el grito de: <¡1^ langostas vienen!» El plan 
tador salió presuroso de la casa y las vió reunidas en una 
espesa nube alrededor de su vivienda; la bandada aumentó 
muy pronto, extendiéndose sobre el campo de tabaco; cu¬ 
brióle del todo, cual si se hubiera tendido una alfombra de 
color pardo, y á los 20 segundos, es decir, a{>enas medio mi¬ 
nuto, volvió á elevarse tan bruscamente como había venido, 
para continuar su marcha; pero de las 40,000 plantas de ta¬ 
baco )'a no quedaba rastro. En Doob (Calcuta), Playfair 
observ'ó cierto dia, cerca de un pantano, un inmenso número 
de |)€queños insectos negros, que en un vastísimo cs|)acÍo 
cubriao el suelo, y al examinarlos mas de cerca, vió que eran 
langostas pequeñas. Esto sucedió el 18 de julio de 1812, y 
aun se recordaba muy bien que cuatro semanas antes (20 de 
junio) se habían presentado grandes bandadas de langostas, 
Al cabo de pocos dias, estos insectos jóvenes, desprovistos 
de alas, avanzaron hácia la ciudad de Etaweh, destruyendo 
los campos y trosfinmándolos pronto en una playa desierta, 
sin que ningún esfuerzo de los campesinos, ni aun el fuego, 
bastaran para exterminarlos, pues avanzaron nuevas banda¬ 
das. Aun cuando carecían de alas habían de\*orado las hojas 
de lodos los arbustos y de todos los árboles. A fines de julio 
desplegaron con la primera lluvia sus alas, las cabezas ad¬ 
quirieron un color rojo o.scuro, y empezaron á volar en lin¬ 
dadas; pero el 31 de julio los vientos los hicieron desa¡>are- 
cer de repente. Ninguna descripción sobre las destrucciones 
de «tos terribles insectos es tan exacta como la que nos da 
el profeta Joel (cap. u, 2 á 10), y ])or eso la recomendamos 
al lector. 

I¿U5 crónicas antenas de Europa, sobre todo del sudeste 
del continente, contienen numerosos descripciones de los 
perjuicios causados por las langostas en Alemania; y cada 
año los periódicos publican nuevas noticias sobre el particu¬ 
lar. Durante este siglo, solo la Rusia meridional fue invadida 
en los años 1800, 1801, 1803, 1812 á 1816, 1820 á 1822, 
1829 á 1831, 1834 á 1836, 1844, 1847, 1850, 1851 y 1859 á 
1861. En todas partes la langosta emigrante (Pcuhytyius mi' 

* graforíus ó (Edipoda migratoria) (fig. 128) representa el papel 
principal, debiendo considerarse como su patria los países en 
que todos los años se reproduce, es decir, la Tartaria, la Siria, 
el Asia Menor y la Euroiu meridional. En la Rusia central se 
encuentra en ciertos sitios, pero solo en los otoños y prima¬ 
veras muy calurosos. En la Marca de Brandenburgo se i>rc- 
sentó algunas veces á principios del sexto decenio de nuestro 
siglo y ademis en 1876, en 1856 cerca de Rreslau y en 1859 
en la Pomerania, más allá del Oder. La linea septentrional 
de su área de disj)ersion pasa desde España por el sur de 
Francia, Suiza, Bavicra, Turingia, Sajorna, La Marca, Posen, 
Polonia, Volhinia, el sur de Rusia y la Siberia meridional 
hasta el norte de la China. Yo mismo cogí algunos indivi¬ 
duos cerca de Seesen, en el Ducado de Brunswik, y en el ca¬ 
mino de Halle á Petersberg. .Algunas bandadas se han ob¬ 
servado también en Suecia, Inglaterra y Escocia, Al oir cosas 
tan ¡naudita.s sobre las langostas, quizás podría creerse, con 
Plinio, que son animales de 3 pies de largo y de tal fuerza 
que las mujeres se .sirven de las patas como de sierras, y esto 
con tanta mas razón cuanto que los árabes les han atribuido 
en su poético lenguaje, los ojosdcl elefante, la cerviz del toro, 
las a-stas del cien'o, el pecho del león, el vientre del escor¬ 
pión, las alas del águila, los muslos del camello, los piés del 
avestruz y la cola de la serpiente. De todo esto, empero, solo 
encontramos la cabeza disjmcsta como la dcl caballo, El co¬ 
lor de los mas grandes acridiodcos de Eurojxi no es igu.il en 
todos los individuos, .y ¡urece oscurecerse mas á medida que 
avanza h estación. En general predomina en las partes sujh:- 
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ñores el verde ^s y en las infenorcs el rojo de carne, ¡lero cuerpo y i^»or tener una aguda (juilla central en el escudo co 
aquel pasa gradualmente á verde ¡xtrdusco, y este al rojo ó llar, por lo cual se las ha dado el nombre de pídipoda. Sus 
amarillo. Ix)s mu.slos |>osteriores tienen dos fajas trasver- alas {Kisteriores orladas de negro, son rojas ó azules. A este 
sales oscuras, los tarsos un viso amarillo rojo, y los élitros ' grupo pertenece el edifiodo de fajas (Oedipoda fasdaiade 
^n parduscos, con manchas mas oscuras. Como caract(fres color gris ceniciento con dos fajas oblicuas oscuras en los 
dcl ^bgencro considéranse las antenas filiformes, no punti* élitros y casi siempre también en los muslos posteriores. Mu- 
agudas, el pecho liso, no enconado; la cabeza vertical y ob- chos individuos tienen las alas po.stcriores de un azul claro, 
tusa en su parle anterior, mas ancha que el cuello; y los bor- ! y se han designado generalmente con el nombre de Oedipoda 
des alera es de este Ultimo redondeados. ceerultsctns; otras se distinguen por tener la ¡xarte azul del ala 

LI apareamiento dura de 12 á 24 horas. Siete dias des- roja, por lo cual se llamaron otdipoda fasda/a ó gtmianua, 
j)ues la hembra manific*sta inquietud, no come ya y busca un Estos insectos se han visto bastante á menudo apareados, y 
sitio donde deposita sus hup’os, por lo regular á 39 milíme- pueden representar dos cs|)ecies. Habitan las pendientes Ka- 
tros de profundidad bajo tierra, la cual debe ser bastante hadas por el sol, los linderos de los bosques y sitios análogos, 
ligera para que pueda penetrar tanto. Un montoncito de [>ero nunca las praderas. 
huevos contiene de 60 á 100 y el ovario por término medio ; El sub-géncro (stowboihrus de Fischer) com- 
150, de lo cual r^ulta que debe depositar jior lo menos dos prende aquellas de nuestras especies (juc con preferencia ha¬ 
de aquellos si quiere completar la puesta, lo (|ue siempre ; hitan las praderas y el césped. Tienen la superficie del cueqx) 
hace cuando el mal tiempo 6 la falta de alimento no lo im- ¡ plana, |)cro nunca áspera, y se reconocen casi siempre |)or ser 
piden. Se ha observado un a{>areamiento repetido, pero no es la parte anterior de la cabeza mucho mas saliente que en el 
de creer que esto será necesario; si por c.xcei>cion se verifica, límite de la coronilla; delante de cada ojo tienen un hoyo 
explícase por el número extraordinario de los animales. Koer- estrecho, longitudinal, bastante profundo, ó donde este falta 
te encontró en 1826, cuando los montoncitosi>erjudican tanto ' un agudo reborde; y en muchos, (gomphmrus mfus y ^om- 
en la Marca de Brandenburgo, varias parejas reunidas desde phocerus sibirícus), las cortas antenas se ensanchan junto á la 
el 23 de julio hasta el 10 de octubre, de modo que la puesta punta, de modo que adquieren la forma de lanceta. Por lo 
de los huevos ocupa un espacio de casi tres meses. En la demás este sub-géncro es análogo al anterior. Las especies del 
primavera nacen también los hijuelos durante durante dos ó gompkocerus ¡ineaius, que tienen de 0*,oi3 á Ü*,oi8 de largo, 
tres semanas, obedeciendo á líis influencias atmosféricas, son comunes en todas las praderas, y á veces tanto, que estos 
pues mas que otros muchos insectos las langostas exigen un insectos, ahuyenudos por las pisadas de un hombre, suelen 
verano y otoño calurosos y secos para prosperar. Cuando es- producir un verdadero estrépito. Estas especies tienen las 
tas condiciones se reúnen en ciertos territorios, preséntanse |>atas rojas, y verde la cara exterior de las patas posteriores; 
con regularidad las langostas, si Ia.s había el afio anterior, de este mismo color es todo el resto del cuerpo excepto las 
Esta opinión conviene con el aserto antes citado de Fritsch, líneas longiiudin.iles amarillas que se corren |>or la coronilla 
pues un verano caluroso y seco tiene para nuestras regiones 
.septentrionales una significación del todo diferente que un 
verano .sin lluvia en el Africa meridional. 

1.a larv'a pequefia es de color blanco amarillento, pero .se 
oscurece muy pronto, tanto que al cabo de cuatro horas tie- 

y el centro del dorso; las alas anteriores llegan hasta la extre¬ 
midad dcl abdómen, no se distinguen ¡)or su forma .según los 
sexos, y son de color de orín con una mancha blanquizca 
oblicua. Los hoyitos dcl liorde de la coronilla están marca- 
himente desarrollados, y la callosidad de la frente llega ha.sta 

ne un tinte gris negruzco. Hasta la segunda muda, que se > ’.i boca, 
verifica en cinco semanas, conserva este color, mezclado con No menos común es la especie gomphoccros grossus^ rjue 
matices blancos en el abdómen. Entonces busca los reioftos ^ como la anterior habita las praderas de toda la Europa. En 
mas tiernos para nutrirse, y ])a.sado «te tiempo, la bandada ella vemos en vez de los hoyos á cada lado de la coronilla 
se extiende mas y mas, notándose mejor sus daños según saliente un reborde agudo y otro á los lados de la callosidad 

__ _• ;__ __ t___í • í- 1 , t i. . ..... adelanta el crecimiento, que es bastante rápido: mudan aun 
dos veces. Unos quince dias después de la cuarta muda, en 
la que los rudimentos de las alas aparecen ya bastante desai- 

de la frente, que llega hasta b boca; un listón menos marca¬ 
do se corre á lo largo de las mejilbs, de modo que los lados 
de b cara están cruzados en linca recta por un hoyo longitu- I-— — — — —  -- — -—^-w»ww wv-w V w•••• «• y w iwi la 

dinal que ¡lor arrilia empieza con el de las antenas. El color 
nurc», y soio necesitan tie 20 a 40 minutos para oesprenaer- ^ del fondo es un verde aceituna; las jiartcs inferiores de un 
sede l.T última piel: entonces despliegan las alas. Puede 1 rojo de sangre y los muslos de las |wtas posteriores amarillos, 
par^er en la mayor parte de casos que la falta de alimento | lo mismo que el borde exterior de los élitros verdes que so- 
obUga á las langostas ú emigrar, ¡jero es de suponer que asi ! bresalen de la extremidad del abdómen. La longitud del cuer 
como en otros insectos, también en la bngosta es innata una 
inclinación á viajar, cuya razón h.asta ahora no ha podido 
c.vplicarse. 

Una forma 10.1$ iiequeña, confundida con otra especie, 
Padiytylus dnerascens^ que habita con preferencb en Africa, 
España, Francia y el sur de Alemanb juntamente con su 
congénere mas grande, y que en 1875 y 1876 ocasionó gran¬ 
des destrozos en v-arias provincias prusianas, no es una espe¬ 
cie inde{>cndiente, según Us últimas observaciones. 

Otra especie m.is pequeña de color pardo, con las alas pos¬ 
teriores de un rojo oscuro, habita las pendientes secas baña¬ 
das por el sol en nuestras montañas, y llama b atención |X)r 

el ruido con que á b luz dcl sol vueb á corta distancia para 
cscajiar del hombre que se acerca; por esto se le ha llamado 
langosta ruidosa (Pachytylus strídulus). En Alemanb viven 
además varias especies que se distinguen por la asperez.*» del 

¡X) es de 0*,oi5 á 0*,oi6. Izis demás especies no se recono¬ 
cen sin una descripción muy minuciosa. 

El langosta italbna (cahpdnus ifalicus) se encuentra 00 
solamente en Italia sino también en el sur de Rujíia, hasta 
Siberia; en Alemania, por ejemplo, en b Marca, Silesia, Sa 
jonia y Austria: en 1863 se vieron en Crimea grandes ban¬ 
dadas. Como se desarrolla con preferencia en los bosques y 
en las montañas cubiertas de estos, perjudica mas bien á los 
áiboles y á bs cepas en flor que á las yerbas y al trigo. Va en 
abril, y aun antes, salen las larvas de los huevos. Palbs ob- 
.servó á esta especie en b Rusb meridional, y dice de ella 
poco mas ó menos lo siguiente. En tiempo caluroso está en 
movimiento por b mañana muy temprano, tan luego como el 
rocío se evapora, y á b salida del sol cuando no hay hume¬ 
dad. AI principio aparecen algunos individuos, como batido¬ 
res que preceden á bs bandadas, las cuales descansan aun en 
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el suelo, oprimiéndose por lo regular al pié de pctiueñas coli¬ 
nas <5 bien en toda es|)ccic de plantas y arbustos, donde se 
distribuyen en grupos. Poco después, todo el ejército se pone 
en marcha en línea tan recta que apenas se observ'a una sa¬ 
liente; parecen una bandada de hormigas, y todos siguen sin 
tocarse el mismo camino. Sin descanso, y con toda rapidez 
posible, casi á la carrera se dirigen á un mismo punto sin 
saltar, á no ser que se les persiga; en este caso se dispersan, 
|)cro pronto se les ve reunirse de nuevo y continuar el viaje 
en la dirección anterior. Así marchan desde la maftana hasta 
la noche sin descansar, franqueando un camino de cien bra¬ 
zas y mas en un dia. Les gusta mucho pasar por caminos y 
campos des¡)cjados, t)ero cuando un arbusto, una espesura 6 
un foso les ofirecc una dificultad siguen la linea recta ¡Misando 
por encima á por entre ellos. Solamente los pantanos y los 
ríos oponen grave obstáculo i «tos insectos, que según pa¬ 
rece tienen gran aversión á mojarse. Sin embargo, á menudo 
intentan llegar á la otra orilla valiéndose del ramaje y cuando 
algunos troncos han caido en el aguo, formando un puente, 
se aprovechan de ellos para pasar. A menudo se les ve descan¬ 
sar sobre tal ¡mente, coraosiles agr.adase la frescura del agua. 
Hacia b puesta del sol, toda la bandada se divide en peíiuc- 

)5 á fin de buscar un albergue para la noche, y no 
su marcha en los dias fiáps ó lluviosos. El género 

:TÍlo es propio no solamente de las larvas de la 
la, sino también de todas las especies que en 

se elevan en bandadas. Desde mediados de 
)llan en ellas las alas y entonces se dispersan 

Y ■ apareamiento y la puesta de los huevos, 
o cual h%unos hijuelos salen ya eif otoño, cuando bs 

V r jf^é^icEones son favorables. La especie se asemeja mucho á 
\ bjttítpiior «I iamaño y forma, pero se caracteriza en particu- 

protuberanda verrugosa entre las ancas anterio- 
Vifci^r ser la coronilla redondeada, menos saliente y por su 

ancho protórax. Agudos dientes en el borde interior de las 
maxilas superiores y de la interior de b mandíbula inferior, 
y la forma esférica de b extremidad del abdómen en el ma¬ 
cho, completan los caractéres distintivos del sub-génera En 
b citada especie, bs tres quillas del escudo collar se desarro¬ 
llan de un modo bastante igual, y las tres im])resiones tras¬ 
versales onduladas del mismo están situadas en su primera 
mitad. El cuerpo y los élitros, quell^an hasta su extremidad, 
son de un amarillo sucio salpicado de parda El borde inte¬ 
rior de bs alas posteriores es de un rojo sonrosado, lo mismo 
que b cara interior de los muslos posteriores, nüenuas que 
la otra cara es de color amarillento ó tiene unas fajas oscuras. 

Solo las especies mayores cuyas cortas antenas no son pun¬ 
tiagudas y cuyo protórax tiene en su parte inferior ^dos verru¬ 
gas, mientras que en la superior se eleva en forma de quilla 
central ó solo en b parte anterior en figura de cresta, han 
consei^'ado el antiguo nombre del sub-género Aeridhtm. l^s 
acridios pertenecen á las regiones cálidas de ambos hemisfe¬ 
rios y son sobre todo los que sirven de alimento á los indí¬ 
genas del país que habitan. La dnica especie, cuya área de 
dispersión se extiende hasta el sur de Europa, es b bngosta 
de Tartaria (acridium tatarUum) perteneciente á un grupo 
en que b quilla del protórax es igual y tiene en su parte an¬ 
terior tres depresiones trasversales, mientras que b protube¬ 
rancia del pecho afecta b forma de una prominencia recta, 
un poco mas gruesa en su parte anterior. Su color es gris 
amarillento, con manchas mas oscuras en los élitros y en la 
p.irtc de la sutura; en las alas posteriores resalta una mancha 
oscura en forma de arco. El macho alcanza una longitud 
de 0",o39 y la hembra de 0“,o65. 

En la colección del Museo de Halle se encuentra un indi¬ 
viduo de otra especie muy parecido (acridium f>ercgrinum) 

que se extiende i>or toda el .Xfrica. En la etiqueta dice: 
< Cogido en marzo en el Sun. (el nombre mal escrito del 
buque) a 40 leguas de distancia al oeste de las isbs Cana¬ 
rias; formaba grandes agrupaciones que se dirigían al Africa.» 

LOS TRUXALIS—TRUXALis 

Caractéres.— Un aspecto muy distinto ofrece el 
subgénero de los truxalis, muy rico en es¡)ecics, por la form.! 
¡Murticular de la cabezo. Esta parte se eleva hácia adelante y 
hácia arriba á mas ó menos altura, en forma de cono trbn- 
gubr en su extremidad, ya cóncavo ó convexo en b su¡>erri- 
cie superior, y que se oprime lateralmente donde se insertan 
las antenas que son planas, triangulares, con b punta seme¬ 
jante á la de un estoque. El cuerpo es endeble y prolonga¬ 
do; las alas, que sobresalen de él, tienen b extremidad pun- 
tbguda; los muslos posteriores, angulosos, son medianamente 
gruesos; y en una ¡xilabra, todo el conjunto de estos insectos 
raquíticos comunioUes un aspecto muy fanbsiico. 

EL TRUXALIS NARIGUDO—truxalis 

NASUTA 

CARACTERES.—En el sur de F’rancia, Italia y Hun¬ 
gría, vive el truxalis narigudo, en el que la parte de b cabeza 
que sobresale del borde del protórax es cuando menos tan 
larga como la línea central de este, cuyo borde posterior 
también se prolonga en fonna de ángulo. La punta de b ca¬ 
beza es cónca\’a, y en sus tres bdos se adelgaza hácia delan¬ 
te; en la parte posterior del pecho no hay protuberancia. El 
macho mide O",039, es de color verde, excepto bs alas pos¬ 
teriores, que son ebras como el cristal con b base de un 
amarillo claro; la hembra, que mide 0*,oi3 mas, presenta 
en el tórax y los élitros fajas pardas, bs líltimas de las cuales 

tienen manchas blancas. 

LOS TETRIX-tetrix 

Caracteres,—Mientras que en todas las especies 
hasta ahora descritas la parte anterior del pecho es truncada 
y deja en completa libertad la cabeza, en otras se eleva el 
borde anterior del ¡>ccho de modo que la boca puede ocul¬ 

tarse en él 
A estas especies pertenecen, entre otr.as, los tetrix, en los 

que el borde posterior del escudo colbr se extiende hasta b 
extremidad dcl cuerpo ó mas allá. Las alas están casi del 
todo cubiertas ¡x)r esta prolongación triangular, puntiaguda 
en el centro dcl escudo colbr, por lo cual los élitros solo 
existen en forma de hojitas córneas, de moda que estas espe^ 
cíes no ¡)ucden producir ningún mida Lck^ ojos están muy 
altos, por delante del escudo collar y al lado de las amenas; 
que son filiformes Los muslos posteriores son muy gruesos. 
\ causa de su reducido tamaño y de su vida muy oculta, los 
tetrix recuerdan en cierto modo á las pulgas. 

EL TETRIX COMUN—TETRIX SUBULATA 

Q erande Caracteres.—El tetrix común es el mas grande entre 
las especies alemanas, aunqtie solo mide, cuando mas 0",oi i, 
y no escasea en ninguna parte. El escudo collar está cortado 
en su parte anterior en línea recta, elévase en su centro en 
forma de quilb poco prominente y se adelgaza en figura de 
espina, sobresaliendo mucho de la extremidad del abdómen. 
Los lados del borde posterior, que no se ¡irolongan, parecen 
dos dientes, por lo regular triangulares. El color del cuer¡)0 
es un gris pardo, á menudo con un viso amarillo pálido, que 
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siempre se obser\a en los puntos oscuros de las antenas. Yo 
he encontrado con frecuencia lan’os invernadas, y por lo 
mismo creo que estos insectos pasan por lo regular el invier¬ 
no en estado de larv'a. 

LOS LOCUSTINOS 
—LOCUSTINA 

Caracteres. 1x)s locustinos se reconocen por sus 
antenas largas y cerdosas y por los cuatro artejos de todos 
los piés que tienen igual forma. La cabeza, dispuesta vertical¬ 
mente, sobresale un poco en la coronilla; los ojos son hemis¬ 
féricos, y carece casi siempre de ojuelos. El protórax, en 
forma de silla de montar, suele extenderse hácia atrás sobre 
la base e.xtrema de las alas. Estas ocupan los lados del cuer¬ 
po, se cubren entre si con los estrechos bordes interiores, 
formando así en la parte de su base como un angosto tejadillo 
aplanado; el abdomen se redondea y tiene en su mitad mayor 
diámetro; en el macho remata en espinas, á veces encorvadas 
en forma de gancho; en la hembra termina por un tubo mas 
ó menos corto en forma de sable, de modo que la diferencia 
entre los sexos puede obser^’arse con facilidad. El Ultimo 
artejo de los piés carece de garras y lóbulos prehensiles. Los 
machos no producen el chirrido con los muslos posteriores, 
sino rozando una base de los élitros con la otra. El élitro iz¬ 
quierdo, que al mismo tiempo es el superior, tiene en su base 
una fuerte vena trasversal que casi afecta la figura de dos eses 
sobrepuestas, mas marcada en la cara superior que en la in¬ 
ferior y que por numerosos surcos trasversales adquiere el 
asj)ecto de una lima, l,a parte triangular del élitro derecho, 
que está fijado Itorizontalmente sobre el dorso, presenta una 
mancha membranosa delgada, circuida por todos lados de 
fuertes nervios, y que se llama espejo; por detrás hay otra 
mas pequeña de la misma forma y trasparencia. Al producir 
el chirrido los élitros se levantan, y cuando la vena trasversal 
del izquierdo se roza rápidamente con los bordes del espejo, 
las finas membranas regulan el diapasón, reforzando el tono. 

pUna excepción de la regla encontramos en algunas especies, 
cuyos élitros se dilatan en forma de espiga, podiendo produ¬ 
cir también las hembras el chirridoi, j)Or ser la disposición de 
los élitros completamente distinta. I.os locustinos tienen en 
las |>atas anteriores otra particularidad: en la base de los tar- 

■sos presentan exteriormente dos profundas hendiduras ó ca¬ 
vidades que en el interior se cierran por una membrana del¬ 
gada. En medio de ambas aberturas ensánchase en forma de 

^v^iga el tronco princi|xil de los tubos aéreos pertenecientes 
á las jxitas anteriores, y un nen io que parte del primer nudo 
dcl pecho se ensancha allí también, dando origen á unos clc- 
raenios nerviosos de formación particular, dispuestos en se¬ 
ries y rodeados de pequeñas vejigas claras y trasparentes 
como el agua Siebold ha examinado detenidamente la es¬ 
tructura de estas formaciones, y las considera como órganos 
del oído en esta familia 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—-Los locustinos ha¬ 
bitan en todo el globo. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —El desarro- 
< lio de estas latíoslas no las distingue esencialmente de la 
I familia anterior; el largo tubo que sirve á la hembra para la 
f puesta indica que esta no deposita sus huevos en tallos de 

yerba, sino en el suelo y á mayor profundidad que los acri- 
diodeos Los locustinos, sobre todo los verdes, habitan con 
preferencia las espesuras y los árboles, cuyas hoj.as comen; 
mientras ([uc los de color pardo, buscan las plantas bajas, 
sobre todo de noche. Como solo podremos hablar de algunos 
de estos insectos, me parece conveniente ocuparme tan solo 
de varias formas muy diferentes. 

Tomo VI 

La hembra adulta (httrodts espinoso^ hetrodts spinulosus) 
se distingue de los otros congéneres por tener los muslos 
posteriores delgados, los tarsos provistos de espinas muy li¬ 
bres, el hoyo calloso cubierto en la base de los tarsos ante¬ 
riores y muy corto el tubo que sir\*e para la puesta Esta es¬ 
pecie es de color amarillo cerca del borde posterior y el 
collar pardusco. El sub-género á que pertenece se caracteriza 
por la falta de alas en ambos sexos; las antenas se insertan 
en medio de la frente debajo de los ojos, viéndose en medio 
de ellos una prominencia; el protórax es muy grande, y el 
tórax muy ancho. 

Otros varios locustinos presentan la misma estructura 
del cuerpo, pero tienen algunos indicios de alas. 

Otra especie, llamada por los entomólogos meconema va- 

riumy que representa un sub-géncro, es un pequeño insecto 
delgado, de color amarillo verdoso, que habita con preferencia 
las encimas. Es muy común en nuestras regiones y su larva se 
encuentra )a á principios dcl verano. .Así como todos los lo¬ 
custinos, es perezoso y pesado: yo no le vi volar nunca- Al 
sacudir los árboles que habita cae sin servirse de las alas, y 
al parecer no produce chirrido, ó quizás lo haga solo en la 
esi)esura; muy á menudo sube y baja por los troncos. Una 
vez observé el 15 de octubre, cómo la hembra había pene¬ 
trado con su corvo tubo de puesta á bastante profundidad 
en la corteza jxira depositar sus huevos. Este insecto figura 
á la cabeza de una larga serie de especies cuyas antenas se 
insertan en medio de los ojos y en la extremidad de la fren¬ 
te, y cuyos hoyos auditivos tienen un borde elíptico; además 
se distingue por no tener en el pecho prominencia alguna, y 
I)or una especie de espiga obtusa en la frente. 

las especies exclusivamente verdes del sub género Phy¡- 

lopUra se distinguen i)or tener los élitros extendidos como 
una bonita hoja verde en forma de lanceta á los lados dcl 
cuerpo, sobresaliendo mucho de éste; pero la mayor parte 
cte las especies tienen las alas posteriores mas largas aun; sus 
nervios afectan la forma de red como en la especie PhylloP’ 
tna myrtifolia^ propia de la América del sur; otras veces 
presentan manchas abigarradas muy graciosas, como la espe¬ 
cie Phylhptera ferustrata propia de Borneo y que alcanza 
casi doble tamaño que la anterior, es decir, fí“,078 de largo 
y en los tarsos anteriores tiene espinas nudosa.s. En la mayor 
parte de las especies no obstante, los élitros presentan un 
nenio longitudinal dcl que parten algunas ramificaciones 
mucho mas finas. 

Mas numerosas son las especies distribuidas en muchos 
subgéneros en que las antenas se insertan en el mismo sitio, 
mientras que en los conductos auditivos los Uirsos anteriores 
afectan la fomu de estrechas hendiduras. Solo haré mención 
aquí de los dos subgéneros europeos mas comunes. El uno. 
detticuSy se reconoce por tener la parte superior de la cabeza 
obtusa, de modo que no sobresale dcl primer artejo de las 
antenas; por las espinas largas y movibles de que están pro¬ 
vistos los lados internos de los tarsos anteriores, y sobre todo 
por los dos lóbulos prensiles libres en el primer artejo de los 
piés posteriores. Las especies tienen todas el color pardo 
verdoso ó i)ardo gris, y en algunas las alas están atrofiadas. 
Ij» mayor de todas, el dtdicus verrudvorus^ insecto de 0“,o26 
á (>",030 de largo, está diseminado por el norte y centro de 
Europa y se encuentra en las praderas y en los campos de 
alfalfa. Hace algunos años que le vi con frecuencia entre las 
achicorias cultivadas, pero nunca visita las espesuras, al me¬ 
nos que yo sepa. \x>s cuatro rebordes de los tarsos posterio¬ 
res están provistos en su mitad posterior de espinas, y los 
anteriores de tres series de otras movibles; en las ancas hay 
una sola espina. coronilla y la frente están separadas por 
una línea trasversal, á la altura de la base de las antenas; y 
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en el protórax se ve una prominencia longitudinal. El color 
del cucr|K) varía mucho, predominando un verde claro ü os¬ 
curo con visos rojizos, ó con mas frecuencia pardos, con 
manchas de este color en los largos élitros, mientras que la 
cara interior, y sobre todo el vientre consenan un tinte mas 
claro, es decir amarillento. Poco mas ó menos á la segunda 
mitad de abril salen las larvas, que mudando por primera 
vez al cabo de cuatro semanas, lo han hecho la segunda á 
mediados de junio; entonces se pueden distinguir los sexos 
por el corto tubo abdominal de la hembra, y en agosto am¬ 
bas han llegado á su completo desarrollo. Los machos em¬ 
piezan en seguida su canto: la hembra se aproxima y anun¬ 
cia su presencia agitando sos largas antenas. Tan lu^o como 
el macho se convence de que su compañera viene animada 
de buenas intenciones, redbela produciendo suaves sonidos 
amorosos. Pocos dias dapues busca la hembra un sitio con¬ 
veniente, con prefereocis en La yerba y d^osj^'^o^ cincuen¬ 
ta huevos. Al coger un individuo adulto,MB^^de con tal 
fuerza que la piel se llena de sangre, quedando cogidos la 
cabeza y el esuñigo del insecto, de modo que es preciso ar¬ 
rancarlos con fuerza. 

morder expele un Ií(|uido pardo, el cual no sé si pro- 
_ ducc efectos para curar la mordedura. 

Mas conocida aun es la especie hcust^i^Adtisima^ iásecto 
de 0'',026 de largo, que en algunos piinRss^ít^^ásbpIo en 

rj^j-eipzig, se conserva iX)r los niños en pequeñas jaulas de 
^ ^mbres; cógenlos en los campos de trigo ya madura Muy 
^ T (Bv^ertido es su canto, (¡ue se puede expresar por las silabas zik^ 
^ zik. Los largos élitros y el cuerpo son de color verde puro, y 

solo las partes horizontales dcl dorso son parduscas. Tam¬ 
bién la cabeza tiene á menudo un color rojo de orin. El tubo 
abdominal de la hembra alcanza la longitud del cuerpo ex¬ 
cepto la Cabeza. 

Este insecto huye de la ha del sol y busca la sombra de¬ 
bajo de las plantas. Cuando se d^cubren sus sitios favo¬ 
ritos, busca los sauces, abedules y otros árboles, posán¬ 
dose sobre todo de noche á mucha altura en el ramaje 
¡rara cantar. 

l.as otras especies igualmente verdes y menos extendidas, 
no deben confundirse con U anterior: la langosta verde de 
cola (locusta caudala)^ que además de algunas diferencias en 
la estructura del abdómen se distingue por su canto esen¬ 
cialmente distinto, pues produce el rumor de una rueca sin 
que se puedan distinguir los sonidos aislados. langosta 
cantora {locusta cantaos') se distingue, además de las dife¬ 
rencias anteriores, y el color verde oscuro de su cuerpo, por 
los cortos élitros que sobresalen poco del abdómen del ma¬ 
cho, por el menor tamaño (U*,o22), y ¡x)r otras particulari¬ 
dades, de la langosta verde de cola. No sube con tanta fre¬ 
cuencia á la cima de las plantas, llegando solo i la mitad de 
sU altura; es muy tímida, advk-rte pronto la presencia dcl 
hombre y guarda en seguida silencio. A causa de esta pru¬ 
dencia y de su color es difícil cogerla; produce su chirrido 
sobre todo después de la puesta del sol y ames de su salida, 
siguiéndose los tonos muy rápidamente. Después de emitir 
tres ó cuatro sonidos acompasados, sigue otro mas alto, pro¬ 
longado y un intervalo, después del cual d chirrido empieza 
de nuevo. 1.a voz puede traducirse por las sílabas rrjs^ss*ss... 
ssit. El chirrido \*aria mucho sobre todo en cautividad. Esta 
es|>ccie parece habitar con preferencia en Suiza, Westfalia y 
Holsiein, aunque también se encuentra en Sajonia, abun¬ 
dando en los contornos de Tharand mucho mas que la lan¬ 
gosta verde grande. 1 odo el subgénero difiere dd anterior 
por la falta de los lóbulos en la base de los piés posteriores, 
|)or la punta mas estrecha de la cabeza y por un estilo mas 
largo del ano. 

LA TEROGROZA DE OJOS—PTEROCHROZA 

OCELLATA 

CaraCTÉRES,— El cuerpo y la cabeza de este insecto 
(figura 130) son de un pardo rojizo; el protórax ligeramente 
granuloso; los élitros opacos, muy anchos, ovalares y termi¬ 
nados en punta, siendo de un leonado rojizo con algunas fa¬ 
jas longitudinales negruzcas en su cara interna; hacia la mi¬ 
tad tienen una mancha irregular blanca, trasparente y visible 
por ambos lados. Cerca de la extremidad, y tanto encima 
como debajo, se ve otra mancha circular, de un negro ater- 
cio})elado, con puntitos blancos en su borde exterior, l^ns 
alas son oblongas, mas cortas que los élitros y mucho mas 
largas que anchas; su coloración es la misma por ambos la¬ 
dos, teniendo ner\'iaciones trasversales muy numerosas, ro¬ 
deadas de un tinte negruzco; en su extremidad aparece una 
mancha á manera de ojo, de un leonado rojizo, circunscrito 
interiormente por un ancho semicírculo de un negro atercio¬ 
pelado y en cuyo centro se ve un semicírculo de un hermo 
so color blanco, sobre el cual se advierte otro mas pequeño, 
y detrás de ellos una estrecha línea n^ra trasversal con al¬ 
gunos puntos blancos irregulares. Las antenas son mucho 
mas largas que el cuerpo y de su mismo color; las ¡Mitas de 
un leonado pálido; todos los muslos algo espinosos por de¬ 
bajo; las piernas posteriores canaliculadas por encima, con 
las dos carenas superiores algo espinosas. 

El tamaño de esta especie suele ser de 20 líneas. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Habita general¬ 

mente en Cayena. 

LOS RJ05jLO D EOS—GRYL- 

.ODEA 

En los iliaiofiales secos, campos arenosos, pendientes de 
montañas bañadas por los rayos del sol, en Europa y Asia, 
un insecto de cabeza gruesa y negra practica galerías en el 
suelo para refugiarse en ellas cuando le amenaza un peligro, 
pasar allí los dias frios y lluviosos y morir en su escondite. 
El poeta que le canta llámale con mucha razón el cgrillo pe¬ 
rezoso»; el naturalista, no acostumbrado á moralizar, le da 
el nombre de grillo campestre {^dlus camptstrís). Los agu¬ 
jeros no son mucho mas anchos que la circunferencia del in¬ 
secto; se prolongan primero horizontalmente en el suelo y se 
inclinan después, terminando en hoyo. Se construyen con pre¬ 
ferencia en el periodo en que el macho empieza á cantar, es 
decir, á principio de la primavera, y solo están habitados por 
un individuo. A menudo se traban luchas, pues á todos 
los grillos les gusta utilizarse de una guarida ya hecha; cuan\ 
do en ella encuentran otro individuo, ninguna de ambas par¬ 
tes cede voluntariamente; se muerden y empujan con la ca¬ 
beza, y cuando la victoria es Un compleu por una parte que 
el adversario queda muerto en el campo de batalla, el otro 
devora su cadáver. Al macho le agrada asomar la cabeza en 
su agujero para canur y nunca se aleja mucho de él, para 
poder refugiarse en seguida, pues los grillos tienen precau¬ 
ción extraordinaria, que podría llamarse míeda Cuando el 
macho canta para llamar á la hembra entreabre mucho las 
patas, oprime el pecho contra el suelo, levanta los élitros un 
poco y los roza rápidamente uno contra otro. Solo cuando 
cesa de cantar recoge los élitros. La hembra oye el canto de 
llamada pero no se sabe aun cómo, porque la abertura de los 
tarsos anteriores falta en todos los grillos. Ix) cierto es que 
la hembra se acerca y toca al macho con las antenas para 
advertirle de su presencia; este guarda entonces silencio, el 
apareamiento se verifica montando el macho sobre la hem- 
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bra, costumbre que parece ser propia de todas las langostas. 
Ocho dias después la hembra comienza en el fondo de su 
vivienda á i)oner los hue>*os, que salen en número de 30 á la 
vez. Su ovario contiene unos trescientos y antes (|uc todos se 
hayan depositado la hembra se aparea varias veces con el ma¬ 
cho. Al cabo de unos quince dias salen las larvas, que |)erma- 
necen reunidas al principio, y ya empiezan i practicar agujeros. 
Después de la primera muda se dispersan mas, sin alejarse 
sin embargo á mucha distancia del sitio donde nacieron; ha¬ 
bitan en escondites debajo de las piedras, donde buscan su 
alimento, que se compone de raíces. Pasan el invierno en un 
estado de desarrollo muy diferente. En 1867, año bastante 
desfavorable, encontré á mediados de octubre en los dias calu* j 
rosos larvas con rudimentos de alas y cortos tubos de puesta, 
que por lo tanto estaban ápunto de sufrir la primera muda. 
Frisich y Roesel opinan que el insecto se desarrolla con la i 

cuarta muda, pero últimamente se aseguró que la larv’a muda ' 
diez veces, lo cual me parece muy exagerado según todas las 
otras experiencias. 

Con la primavera despiertan también los grillos no desar¬ 
rollados y cada uno procura hacer una vi\ienda para si solo. 
Ningún grillo inverna cuando es adulto, pues con el período 
del celo termina también su existencia. Afortunadamente 
habita en terrenos que sirven de poco al hombre, pues á no 1 
ser así podría perjudicarle destrozando las raíces. Res|)ecto 
á los caractéres, solo tenemos que añadir que el color de la 
cara inferior del muslo posterior es un negro brillante; la 
hembra tiene á veces los tarsos rojos. Aunque no es posible 
confundir esta especie con otro «sed», debemos determinar 
los caractéres del género que se refieren á quince especies 
europeas y muchas exóticas. Consisten en tener la cabeza 
voluminosa y redondeada en el protórax; el cuerpo, cilin¬ 
drico y pesado, remata en dos larps espinas articuladas, y 
en la hembra presínta además el tubo recto que sir>'c para 
la puesta; todas las patas tienen tres artejos en los pife; las 
ifltimas sir\Tn para el salto, y las alas posteriores ofrecen una 
estructura particular; su borde anterior córneo remata en 
punta y se replcga por debajo de otras puntas que $<^resa* 
Icn mas ó menos de los élitros, los cuales se apoyan senci- ■ 
llámente sobre el dorso, 

EL GRILLO DOMÉSTICO—GRYLLÜS DOMES- 

TICUS 

o 

D 

Caracteres,—El grillo doméstico, mas pequeño y 
gractoso qim et picc^lente, es de color ]surdo de cacto, i 
amarillento en las patas y en la cabeza; en esta última pre¬ 
senta una faja tTa.s\'ersal parda, y en el escudo collar dos 
manchas triangulares. c.xtremidad de las tíos posterio¬ 
res sobresale del cuerpo, constituyendo en la hembra dos 
apéndices mas de los tres ordinarios. La longitud de este 
insecto es de 0",oi75 a O',ox95. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Por SU índole 
sociable, por sus salidas nocturnas de su escondite, por su 
afición al calor y á los mismos alimentos, el grillo doméstico 
se parece mucho al periplaneta oriental en cuya compañía 
se le encuentra á menudo en los hornos, moliiu», cervece¬ 
rías y cuarteles; en estos últimos suelen sazonará veces <con 
la pequeña langosta,» el caldo demasiado claro. Un solo 
individuo interrumpe con su canto melancólico el silencio 
nocturno de un modo bastante agradable, pero si tiene mu¬ 
chos compañeros pueden deses]Xírar á las personas que todas 
las noches se ven obligadas á oirlos. Los sonidos se producen 
por el macho del mismo modo que jx)r el grillo campestre, 
pero son mas débiles á causa del reducido tamaño del insec¬ 
to y de los rebordes mas espesos del ncr\úo en los clitros. 

30 í 

Nunca en mi vida tuve mejor oca.sion de observar los gri¬ 
llos en su género de vida tjue durante mi juventud, cuando 
ixisaba las \acaciones de la canícula en casa de nus abue¬ 
los. I a oscura cocina de la antigua casa pastoral de Gross- 
goerschen era para los grillos agradable residencia, y por elb 
pasaba yo á veces con mi abuela á la hora de acostarme. 
Miles de grillos se paseaban por allí, muchos de ellos muy ¡)e- 
queños, y otros del todo adultos según los grados del desar¬ 
rolla En todos los rincones resonaba el canto; ¡Jquí una 
voluminosa cabeza llenaba un agujero de la pared, pero re¬ 
tirábase tímidamente tan luego como la luz se acercaba; mas 
allá paseábase toda una progenie en busca de alinícnto, de¬ 
mostrando no obstante á cada momento su timidez. No era 
nada fácil coger con la mano uno ó dos de los pequeños 
insectos que vagaban libremente ó pasaban solos por casua¬ 
lidad, pues se sustraen á la persecución por su gran ligereza 
y rapidez en la carrera; también saltan, pero su |>csadez les 
impide franquear así mucha distancia. Yo encontré pronto 
un sitio que no ofrecía dificultad i>ara la caza; en hogar 
había una caldera de cobre, con tapa de madera, de la cual 
solo se hacia uso de vez en cuando, y en cuyo fondo queda¬ 
ba siempre un ixkto de agua y un calor agradable, por lo 
cual acudían allí numerosos grillos, que naturalniente no 
podían volver á salir, siendo muy fácil cogerlos con las ma¬ 
nos. Muchas veces tuve el capricho de encerrar varios indi¬ 
viduos asi cogidos en una vasija bien tapada por arnba, y 
con frecuencia observé á la mañana siguiente que ninguno 
de ellos estaba intacto; pK)r lo regular les faltaban patas, an¬ 
iegas, y hasta pedazos del cuerpo y extremidades que ha¬ 
bían desaparecida Era que impulsados jK)r su voracidad y 
el enojo que les causaba verse lodos encenados en tan re¬ 
ducida prisión, se habían devorado en parte. Si entonces 
hubiese sabido lo que mas tarde supe, habría p<^ido probar 
yo mismo la exactitud del aserto de los que dicen que los 
griHos. así como los cangrejos, pueden sustituir las extremi¬ 
dades que les faltan por otras nuevas, mientras no hayan 

cottduido la mud.a. 
Como mis visitas en la cocina y mis cacerías tuvieron lu¬ 

gar en junio, debí desechar la opinión de los que creen que 
solo en este mes y en el siguiente se dejwsitan los huevos: 
yo supongo que la puesta se efectúa durante todo el periodo 

en que se oye el canto del grillo. 
El apareamiento se verifica dd mismo modo que en la 

especie campestre. T.a hembra pone unos huevos longitudi¬ 
nales y amarillos dentro de su agujero y al cabo de diez ó 
doce nlen ya las larvitas que inudím cuátío veces é in¬ 
venían en estado incompleto: después de la tercera muda se 
ven apuntar p las alas y en las hembras un corto tubo de 
iniesta. Supónese que la duración de la vida no excede de 
un año, en cuyo tiempo la hembra pone huevos y mucre 
cuando ha concluido la provisión del ovario. 

EL GRILLOTALPA VULGAR Ó GRILLO^Pgg^ 
— GRYLLOTALPA VULGARIS fe 17 1 

CARACTÉRES.—Si hemos de juzgar por los muenos 
nombres que d pueblo ha dado á esta especie, debe ser la 
que excita el interés general, ya por el daño que causa ó jior 
su asijccio extraño, pues representa la caricatura del to|ia 
Kn cuanto á las formas del cueqx), solo diré que en la parte 
posterior las puntas de las alas se dirigen en lincas arquea¬ 
das hasta el centro de las espinas de la extremidad dél ab- 
dómen; en la parte anterior sobresalen además de las ante¬ 
nas los palpos maxilares, de cinco artejos, y en la coronilla 
se ven dos ojudos brilbntcs. El cuerpo, de color pardo, esta 
cubierto, e.xcepto los ojos, las ¡xatas y las alas, asi como b 
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parte del dorso oculta |)or estas, de un pelo muy corto y 
sedoso de color pardo gris (fig. 131). Ka hembra carece del 
tubo iwra la puesta y se distingue del otro sexo por la forma 
diíerente de la Ultima escama del abdomen. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El grillotalpa 
habita con preferencia los terrenos arenosos, y agrádanlc mas 
los secos que los húmedos. En las llanuras de la Alemania 
del norte se observa por lo tanto con mas frecuencia que en 
el sur montañoso. Se le teme con razón en los punios donde 
habita; y solo divergen mucho las opiniones sobre la clase de 
daños que ocasiona. La opinión general de que come las raí¬ 
ces ha sido refutada Ultimamente por varios observadores, 
los cuales pretenden que se alimenta de lombrices^ larvas y 

hasta de su propia cria, y que solo causa perjuicios al cortar 
la raíz de las plantas que están sobre el nido, levantando de 
continuo el suelo. Ambas partes tendrán razón: pues así co¬ 
mo las otras langostas son plantívoras, sin perdonar por eso 
á otros insectos de que pueden apoderarse, así también el 
grillotalpa vulgar. Como vive casi exclusivamente debajo de 
tierra, aliméntase de larvas y de las raíces subterráneas de las 
plantas. Noerdlinger nos cita un ejemplo evidente de la voraci¬ 
dad verdaderamente asombrosa de este insecto, ün grillotal- 

f ^pa que habitaba en un jardín quedó partido en dos mitades 
I w|>or un golpe de azadón; y cuál no seria el asombro del jar- 
I . dinero al ver, un cuarto de hora después, que la mitad ante¬ 

rior del insecto se ocupaba en devorar lapostórior. Así como 
todos los grilloB, también este es muy tímido y se retira al 
mas leve rumor, ocultándose en seguida cuando se le hace 
salir de su agujero ó se le arroja en tierra al tratar de remon¬ 
tarse por los aires, como lo hace en el período del celo, sin 
que esto pase de ser una tentativa. Otra especie, propia del 
Japón y del Archipiélago indio, parece ser muy diestra j)or 
este concepto, pues Martens dice que penetra hasta por la 
noche en las habitaciones. 

El apareamiento se verifica en la segunda mitad de junio 
y en la primera de julio, siempre de noche y en sitios ocul¬ 
tos, por lo cual no se le ha podido observar nunca. Los ma¬ 
chos producen de noche un ligero chirrido que se ha com¬ 
parado con el zumbido lejano del chotacabras f Caprimulj^ui 

europaus), 1.a hembra deposita sus numerosos huevos en un 
agujero que tiene varías galerías en forma de caracol, las cua¬ 
les conducen á una cavidad de la forma y el tamaño de un 
huevo de gallina, situada á unos O", 10, ó por lómenos ü’’,o5 
debajo del suelo. Las paredes, humedecidas por el insecto, 
son tan lisas y sólidas que con un poco de precaución se 
])uede sacar todo el nido con la tierra que le contiene De este 
nido parten en distintas direcciones varias galerías, que ex- 
teriormente tienen una anchura de y algunas de ellas 
se inclinan hácia abajo para servir de refugio á la hembra en 
caso de peligro, ó desviar la humedad si es demasiado inten¬ 
sa. Esta guarida se encuentra siempre en sitios descubiertos, 
bañados por los rayos del sol, reconociéndose princiijalmen- 
ic por los espacios en que ha sido arrancada la vegetación. 
El nUmero de huevos depositados por la hembra es de dos¬ 
cientos, por término medio, pero también se han hallado 
mas de trescientos en un nido: una cifra menor que la pri¬ 
mera indica que la hembra no ha terminado aun la puesta, 
que se cfcctUa á intervalos. T.a hembra no muere después de 
poner; permanece inmóvil cerca del nido en una galería ver¬ 
tical, con la cabeza levantada, como vigilando su cria. Si por 
lo tanto se ha pretendido que incuba, adviértase que este 
término está muy mal aplicado, porque puede inducir á erro¬ 
res. Cierto es que vive aun después de nacer los hijuelos y 
que devora muchos de estos, pero dudo que pase el invierno 
en galerías casi verticales con la cabeza levantada; mas bien 
creo que mucre antes de comenzar la estación fría. 

Los huevos, de cáscara sólida, son de color pardo am.iri- 
11o verdoso, de forma longitudin.'il y ligeramente aplanados: 
al cabo de tres semanas salen á luz las larvas, lo cual puede 
ocurrir á mediados de julio aunque mas tarde se hallan tam¬ 
bién huevos recien puestos en algunas partes. Ratzeburg en¬ 
contró una vez huevos el 6 de agosto. En las primeras tres ó 
cuatro semanas los hijuelos |)ermanccen reunidos, sin escar¬ 
bar, y se alimentan de los restos vegetales ó de las raíces vi 
vas de los alrededores del nido. Después de la primera mu¬ 
da muéstranse mas vivaces y se dispersan; en los Ultimos 
dias de agosto efectuase la segunda, y á fines de setiembre 
la tercera, después de la cual los insectos alcanzan por térmi¬ 
no medio una longitud de O",026. Para pasar el invierno pe¬ 
netran á mayor profundidad en la tierra; suelen despertar en 
primavera, mudan luego por cuarta vez, y entonces se distin- 
gttim ya los rudimentos de las alas. A fines de mayo, ó un 
poco mas tarde, hállase el insecto del todo desarrollado, que 
á causa de su gran escudete se ha llamado también cangrejo 
de tierra. En todos los demás continentes hay especies muy 
parecidas. 

El género citado y algunos otros constituyen en su con 
junto la tercera y Ultima familia de los ortópteros saltadores, 
es decir, la de griUodtos (Gryllodíaque viven debajo de 
tierra y se distinguen de los grupos anteriores por la forma 
cilindrica del pesado cuerpo y por la circunstancia de no pa¬ 
sar el invierno en estado de huevo. 

LAS FORFICULAS— 
'ficula 

i 
■o: 

C AÉÍL —El labiduro ó forfícula gigantesca 
ficula^ganUa\ insecto de (>",011 á 0*,oi3 de largo (fig. 133), 
nos dará idea de una pequeña familia diseminada por toda la 
tierra. Algunos naturalistas ingleses quieren erigirla en órden 
independiente; mientras que otros la consideran como forma¬ 
da por coleópteros, lo cual no debe extrañarse, puesto que 
aun en 1775 Fuesslin los agrupó bajo ese nombre al fin del 
órden de los coleópteros. 

k mediados de julio, al levantar algunas piedras en una 
desierta superficie arenosa, cerca de Halle, salió una forfícula 
espantada por la sUbita claridad, y buscó presurosa otro es¬ 
condite, mas no pudo hallarle; siguiéronla algunas hembras 
mas pequeñas y una crisálida; y tanto por el color claro de los 
adultos como por la presencia de la ninfa reconocí que aun 
no había alcanzado su desarrollo completo. El cuerpo, excep¬ 
to una mancha parda del centro del abdómen, y una faja del 
mismo color en cada élitro, que con interrupciones se conti¬ 
nuaban hasta el escudete, eran de color amarillo. Tas tenazas 
son características para todas las forfículas, pues sirven para 
la defensa, asi como también para plegar y desplegar las alas. 
El que quisiera admirarse de oir decir que las forfículas cue¬ 
lan, solo debe examinar un poco mas minuciosamente el 
centro de su dorso. Detrás del escudete .se ven dos placas 
cuadrangulares, sin duda élitros coriáceos, que parecen re¬ 
matar en una puntita obtusa de color mas claro. Esta Opi¬ 

nión sin embargo es errónea, porque las dos puntitas se 
Uan debajo de los élitros cortados en linea recta y so^ la 
Unica parte visible de las alas posteriores, muy anchas y 
plegadas del modo mas gracioso. Cada uno de esos apéndi¬ 
ces se compone de la parte coriácea en la base del borde 
anterior y de otra membranosa tres veces mas larga, de for¬ 
ma semi-oval. 

En la parte membranosa el ala se divide en un campo an¬ 
terior de doble anchura de la escama coriácea, y la otra está 
provista de ncr>ios en forma de radios. Estos Ultimos salen 
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en número de ocho del nervio principal, y van á la extremi- 
dad de la escama coriácea; unos nervios trasversales regular¬ 
mente dispuestos sir\*cn de apoyo á la membrana en la direc¬ 
ción opuesta. Cada uno de los radios tiene una manchita 
córnea y ligeramente arqueada en su centro: para desplegar 
las alas, el borde posterior se dobla hasta esas manchitas ha¬ 
cia arriba (primera posición); después el ala se replega en 
forma de abanico (segunda |)osicion); este abanico se dobla 
I>or debajo de la i>arte ancha del campo anterior del ab (ter¬ 
cera i>osicion);y por último, este se dobla longitudinalmente 
por debajo de la escama coriácea que se mantiene visible 
(cuarta posición). 1.a cabeza, libre y un poco inclinada, afec¬ 
ta la forma de azadón y carece de ojuelos, pero en los lados 
tiene ojos redondos, debajo los cuales se insertan las antenas, 
que tienen de doce á cuarenta artejos. I.as lurtes bucales no 
difieren esencialmente de las de los ortópteros anteriores, 
solo que la barba es cuadrada y cubre casi toda la región in¬ 
ferior de la cabeza, mientras que el labio inferior se compone 
solo de dos glóbulos redondeados. El abdómen, casi siempre 
un poco mas ancho en la extremidad, y redondeado lateral* 
mente, se compone de nueve segmentos, pero en b hembra 
se atrofian dos del todo, el último en b cara inferior. Las nu¬ 
merosas especies se distinguen por sus tenazas diferentes, aun 
en los sexos de una misma; por los artejos de los pies; por la 
forma mas ó menos perfecta de las alas y del coselete, y por 
otros caractéres bien marcados que han ser>’ido de base ¡lara 
b formación de varios géneros. Iji forficub gigantesca tie¬ 
ne en el centro de las tenazas un diente; las de la hembra, 
mucho mas cortas, no presentan ninguno detrás del centra 
l.as antenas se componen de veintisiete á treinta artejos. 

Esta interesante especie se encuentra aislada en Europa 
(.\lemania, Ingbterra, etc, etc.), pero también en el Asia y 
en el norte del Africa. 

LA FORFÍCULA AURICULAR—FORFICULA 

AURICULARIS 

Caracteres.—I^I forficub auricular ó común tiene 
un color pardo oscun^ brillante; las patas, los bordes del escu¬ 
dete y la base de las antenas, que tienen quince artejos, son 
amarillos y b cabeza de un rojo de orin. En el último seg¬ 
mento del abdómen se ven algunas pequeñas prominenebsu 
I>a tenaza del macho es apbnada en b base y siempre denti¬ 
culada, pero después cilindrica, sin dientes; el centro está 
muy encorvado hacia fuera. Las de la hembra se tocan en su 
cara anterior y se encorvan en bs puntas ligeramente hácia 
arriba. El tamaño varia de 0",oo875 ^ hembra es 
siempre mas pequeña. 

Distribución geográfica.—1.a forficub auricu¬ 

lar habita en toda la Europa, pero á nadie le gusta verla. 

Usos, costumbres y régimen. —El jardinero 
conoce muy bien este insecto porque destroza sus mejores 
claveles y georginas: por eso coloca pezuñas huecas de cabra 
ó de vaca, etc., sobre los palitos que rodean las plantas, á fin 
de atraer al insecto á un escondite agradable, del cual lo 
saca para matarlo. .*\1 indio no le gusta comer las uvas cuan- 

^ do una forfícula sale del racimo; y la cocinera echa con re- 
j pugnancia la coliflor en b olla si al limpiarla ha visto al |)ar- 

do insecto con sus amenazadoras tenazas. El campesino diebe 
proteger sus oidos contra el insecto para que no entre y le 
destroce el tímpano, aunque á pesar de su nombre, b forfí¬ 
cula auricular no tiene nada que ver con nuestras orejas. Pue¬ 
de ser que al hombre que duerme sobre b yerba .se le haya 
introducido alguna vez en los oidos, porque le agradan tales 
escondites oscuros; i)ero ya en otro lugar hemos indicado los 
peligros que amenazan por otra parte á tales imprudentes y 

lo mejor es por lo tanto no dormir en tierra al descubierto. 
La forfícula auricular pasa el invierno en estado jierfccto 
para propagarse al año siguiente; y según la temi)eratura des¬ 
pierta mas ó menos pronto. En 1.® de febrero vi un macho 
que subía lentamente por un tronco de árbol; algunos años 
mas tarde (1874), el 19 de febrero, hallé debajo del mu.sgo, 
en terreno arenoso y húmedo, un montondio de huevos ama¬ 
rillentos, giuirdados por una hembra. Si eran de esta, la icm- 
|)craiura benigna había apresurado sin duda su salida; pero 
como no estaba seguro, me llevé huevos y hembra á mi casa. 
I.OS primeros eran muy elásticos, estaban del todo secos, y 
fué preciso sacarlos con un pincel de la arena. Con esta llené 
después el fondo de una botellita, para poner en ella b for¬ 
fícula, y dejé caer los huevos, en número de doce á quince, 
que se diseminaron por el fondo de la vasija. De este modo 
debb reconocer si la forfícula era la madre, pues habia leído 
que esta reúne en monlon los huevos dispersos. Era ya de 
noche cuando efectué esta operación, y la forfícula estaba 
demasiado preocupada por el cambio para hacer caso de otras 
cosas; pero á la mañana siguiente los huevos formaban un 

I montoncito y hxdbbansc cubiertos por el pecho de la cuida¬ 
dosa madre, que casi siempre permanecia en esta posición 
cual si quisiera incubarlos. Cuando estos tomaban una po¬ 
sición muy oblicua, inclinándose hácia b pared de la v'asija, 
la hembra los colocaba en el lado opuesto, en una ligera 
cavidad practicada antes en b arena; y en una palabra, mos¬ 
traba b mayor solicitud por su progenie. Quizás contribuya 
al des.irrollo de los hue\'os lamiéndolos, ó de algún otro 

' modo particular. 
El cáliz de una flor fresca de prímula (hinensis^ bs partes 

blandas de una mosca aplastada, y algunas bivas de insectos 
' constituían antes y ahora el alimento de mi cautiva. El 7 de 
¡ marzo se jircscntaron las primeras br\'itas blancas, y poco 
I después todos los hue\’Os hablan desaparecido. Debo notar 

que su reducida prisión se halbha cerca de la ventana de una 
habitación bien caldeada, y que el 5 de mayo de 1876 encon¬ 
tré una madre con sus hijuelos al descubierto. 

I Las brvitas se ocultaban á menudo debajo de b madre ó 
I pascábanse sobre ella, procediendo muy libremente, y pronto 
i royeron las flores de la prímula. El 30 de marzo humedecí un 
! poco la arena, y como algunas gotas de agua no fueron absor¬ 

bidas con bastante rapidez, los pequeños insectos, hallando 
demasiada humedad, se colocaron en bs paredes de la bote- 
lUta, cosa que ya habia observado en algunas brvas, pero 

I nunca en la madre En esta ocasión solo conté siete larvas 
! cuyo tamaño difería poco. Las mas grandes median sin tena¬ 

zas U",oo6 de brgo. Una de ellas se había escapado de b pri¬ 
sión, y mas tarde la encontré en una naaceta próxima. No 
pude obsen*ar si la madre habia atacado á b cría. Degeer 
encontró en su tiempo también una pequeña familb de for¬ 
fículas, y dice que b madre murió poco después de haber 
salido los hijuelos, que devoraron el cadáver y también dos 
de sus hermanos, muertos casualmente. q 

El 21 de abril di á mis cautivos una habitación mas gran- 
I de, y entonces no encontré mas que tres larvas, obser\'ando 

que b arena estaba muy revuelta; al mi.smo tiempo añadí un 
' macho que habb encontrado debajo de la corteza de un ár- 

^ bol, y el cual se manifestó indiferente con sus compañeros; 
toda la sociedad experimentó por lo demás una sensación 
muy fastidiosa. Después de pasar algunos dias sin observarlos 
encontré, el 19 de mayo, el cadáver de b hembra mutilado 
en su parte anterior, y bs dos brvas que aun existían ocupa¬ 
das en roer en el mismo sitio el cueqx) del macho muerto; 
parecióme que también habbn comido las pieles que antes 
vi, pues ya no estaban ahora. Su longitud era de 0*,oo9, sin 
las tenazas, y marcadamente se reconocbn ya los rudimentos 
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de las alas. I.as maté para conservarlas en m¡ colección como 
productos de mi propia cria. 

Tenemos en la forfícula auricular, y sin duda también en 
cada especie de este grupo, otro ejemplo de las t|ue viviendo 
al aire libre con el peripianeta oriental y el grillo doméstico, 
tan añeionado á nuestras habitaciones, forman una excepción 
de esa regla general entre los insectos, según la que la madre 
no ve á sus hijuelos: la forfícula vive bastante tiem]K) en 
compañía de su progenie, sin que se haya podido encontrar 
hasta ahora la ra2on de este fenómeno excepcional. 

.Además de la citada especie, hállanse otras dos mucho 
mas pequeñas en nuestros países, de las cu.iles sin embargo 
no podemos ocupamos, por interesante que sea el género de 
vida de esu familia, á juzgar por las noticias anteriores. (] 

LOS TRÍPIDOS^hrip 
CaractéRHS.— Haliday agrupó bajo el nombJrc de 

HysampUra cierto nümcro de insectos pequeñísimos que ¡wr 
la forma general del cuerpo y la movilidad de su delgado ^ 
abdómeñ aseméjonse á las forfículas, y á los blatidos por i 

tener la cabeza dispuesta oblicuamente de arriba abajo y ! 
hacia atrás. Sin embargo, ofrecen tantas particularidades, 
que no se puede agruparlos con unos ni con otros. Los en¬ 
tomólogos alemanes modernos los reúnen bajo el nombre de 
tripidos con los ortópteros, aunque la forma de la boca es 
esencialmente distinta, haciendo que estos pequeños seres 
formen el tránsito entre el orden que nos ocupa y el siguien¬ 
te. T-.a cabeza es cilindrica, porque la boca se prolonga en 
forma de trompa; las mandíbulas, bastante largas, se insertan 
en el labio superior y están provistas de palpos de dos ó tres 
artejos; los palpos labiales tienen dos. Estos insectos chu|)an 
pues su alimento que se compone de jugos vegetales. En 
medio de los grandes ojos sobresalen en la coronilla las an- ' 
tenas de nueve artejos á lo sumo, y por detrás de estos 
pueden descubrirse también ojuelos, todo con ayuda de un ■ 
buen miaoscopio, pues la mayor parte de estos pequeños sé- 
res ni siquiera llegan á la longitud de O",002 25, excediendo 
raras veces de esta medida. El protórax es mas estrecho que 
los dos segmentos siguientes del tórax en los que se insertan 
las alitas en forma de lanceta en extremo angostas y provis- ¡ 
tas de largas franjas: todas cuatro son muy sólidas y apenas* ' 
necesitan nervios; á menudo presentan m.'inchas ó fajas abi¬ 
garradas; apóyanse sobre el abdómen, y se atrofian también 
mas ó menos, ó faltan del todo. Otra particularidad de estas 
especies, que habitan toda clase de flores, es la de que los 
piés no rematan en garras, sino en discos redondos, que se¬ 
gún la noticia de Kerby produce unas cosquillas muy molestas 
cuando en dias calurosos se posan estos insectos en la cara 
del hombre. £s posible que sean mas numerosos en Ingla¬ 
terra que en Alemania, donde no be hecho aun mas obser¬ 
vaciones. 

Según la distinta configuración del abdómen, los tripidos 
se dividen en dos géneros, en uno de los cuales la citada 
parle se compone de diez segmentos, que en ambos sexos 
rematan en una especie de tubo; mientras que en el otro gé¬ 
nero el ültimo segmento contiene un órgano semejante com¬ 
puesto de dos válvulas laterales. 

EL TRIPS DEL TRIGO —TRIPS CEREALIUM 

CaractÉRES.— Esta especie pertenece al segundo de 
los géneros citados; solo las hembras tienen alas. Los indivi¬ 
duos adultos son de color rojo de orín, y hasta negro. Solo 
los piés de las iwtas anteriores y las membraníis ligatorias, 
entre los segmentos del abdómen, ofrecen un color amarillo \ 

de paja. 1.a larvii es de un amarillo de naranja vivo; en la 
cabeza, una parte del proiórax y una extremidad del abdó¬ 
men son negras; las antenas y las patas presentan anillos cla¬ 
ros que alternan con otros oscuros. A la cuarta muda vénse 
en las hembras los rudimentos de las alas que llegan hasta la 
mitad del abdómen. Su color palidece, excepto en los ojos, 
que tienen un tinte rojo oscuro: los movimientos de esta es¬ 
pecie son pesados y torpes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—EstOS insectos 

se hallan con frecuencia en grandes masas en las espigas dcl 

trigo, y también entre las hojas y el tallo, por lo cual destru¬ 

yen numerosas simientes. Es muy probable que el insecto 

desarrollado inveme y deposite en la primavera sus huevos 

en tales sitios. 

EL HELIOTRIPS DE COLA ROJA—HELIO- 

THRIPS HiEMORRHOIDALTS 

CARACTÉRES.—Los individuos adultos de esta espe¬ 
cie tienen un color pardo negruzco excepto la parte posterior 
dcl abdómen, que es de un rojo pardo; las antenas y las pa¬ 
tas son de un amarillo pálido y las alas de un blanco sucio; 
tiene cuando mas una longitud de O*,00112. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El heliotrips 

de cola roja vive todo el año en las plantas de los invernade¬ 

ros bien cálidos: prefiere la planta indiareiusa y la be¬ 

gonia enebrina; se fija en la cara inferior de los retoños tier¬ 

nos, que se marchitan por la pérdida de savia; el insecto 

suele chupar de noche y entonces se aparea también en este 

tiempo. 1.a hembra fecundada dej)osita sus huevecitos, blan¬ 

cos y ovales, casi siempre aisladamente, en la cara inferior 

del nervio central de las hojas. Al cabo de ocho ó diez dias 

salen las larvitas, que son de un color amarillo rojizo ])á]ído; 

carecen de ojuelos y de alas, y tienen las antenas blancas, 

distinguiéndose solo tres artejos. En intervalos de igual du¬ 

ración mudan tres veces, adejuieren en la ültima muda los 

rudimentos de las alas y son en tal estado de crisálida muy ac¬ 

tivas; no toman alimento, porque todo el cuerjX) está rodea¬ 

do de una membr.ina cerrada. Al cabo de cuatro dias la cri¬ 

sálida comienza á tomar un color mas oscuro; solo las antenas, 

las patas y las alas se conservan blancas. Seis ú ocho dias 

mas tarde, cuando ha abandonado la piel de ninfa, el insecto 

desarrollado adquiere todo su color y la facultad de propa¬ 

garse. 
Esta y otras muchas especies que el jardinero reúne bajo 

el nombre de moscas negras, causan bastante perjuicio en lo? 
invernaderos á causa de su abundancia. 

LOS TTSANUROS 
I >-A I _ NURA 

CaractÉRES.— Bajo el nombre de lisanuros reunió 
¡.atrcillc una serie de insectos particulares en un orden inde¬ 
pendiente, que se distingue por la carencia total de alas, por 
tener grupos de ojuelos desde los ojos, antenas largas y apén 
dices correspondientes en la extremidad dcl cuerpo; los tegu 
mentos del cuerpo, prolongado en extremo y blando, son par¬ 
ticulares. Estas especies viven muy ocultamente. Burmeister 
fué el primero en clasificarlas entre los ortópteros, pues su reu¬ 
nión con otros órdenes de estructura muy diferente, fundada 
en que los tisanuros no tienen alas ó no pasan por una meta¬ 
morfosis ó su inclusión en el orden independiente de los áp¬ 
teros ó ametabolos (ametabda)^ puede aprobarse 
aun mucho menos Se dividen naturalmente en dos familias: 
la de los Icpismátidos y la de los poduridos. 

;\ 
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LOS LEPISMÁTIDOS — 
LEPISMATIDiE 

Caragtéres. — Los Icptsmátidos tienen el cuerpo 
prolongado, ligeramente convexo en su parte superior, cu¬ 
bierto de tiernas escamas con viso metálico, de un modo tan 
delicado como las alas de las mariposas. En la cabeza incli¬ 
nada se ven largas antenas nudosas de muchos artejos y de¬ 
trás de estas cierto número de ocelos. En los órganos masii- 
cadores sobresalen los palpos maxilares, compuestos de siete 
artejos; los labiales solo tienen cuatro. Los tres segmentos del 
tórax, sobre todo el primero, se distingue de los diez del ab- 
dómen por su mayor tamaño, y recuerdan á los blatidos. Los 
muslos son gmesos; los tarsos cortos, provistos de una espina 
en su extremidad; los piés de dos ó de tres artejos y con 
garras; la extremidad del abdómcn remata en cerdas articu¬ 
ladas de un número impar. 

EL LEPISMA DEL AZÚCAR — LEPISMA 

SAGCHARINA 

Caragtéres.— Esta especie, una de las mas disemi¬ 
nadas y conocidas de los cocos lepismáticos, es un animalito 
muy ágil, cubierto de escamas blancas en sus partes superio- 
res, y de un color amarillo en las inferiores, en las patas y las 
antenas. I.as tres cerdas caudales miden casi la misma longi¬ 
tud ; cuéntanse dos artejos en los pies, y en los palpos maxi¬ 
lares cinco; las maxilas, formadas por una exterior cónica y 
otra interior ganchuda, caracterizan sobre todo al lepisma del 
azúcar. Después de varias mudas, que no producen ningún 
cambio en la forma, llega á su completo desarrollo y es apto 
para propagarse. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—EstC pequeño 
insecto se oculta con preferencia en las despensas y en las 
casas viejas, donde sin embargo no se le recibe muy bien, 
pues se le acusa de causar tantos perjuicios como la polilla 
en la lana, en los tejidos, en el papel y hasta en el cuero. 

LOS PODURIDOS —PODU- 
RIDiE 

Caracteres.—Bajo formas mas variadas se presentan 
los poduridos, cu}ti cabeza se prolonga en linea horizontal; 
el tronco es cilindrico; el protórax mas corto que cada uno 
de los otros dos segmentos del tórax, iguales entre si; el ab- 
dómen se compone de seis ó de tres segmentos. En la parte 
anterior de la cabeza se insertan las antenas, que son fuertes, 
con cuatro ó seisart^os, y detrás de estos, en grupos, los oce¬ 
los, dispuestos de cuatro en cuatro ó de ocho en ocho y hasta 
de veinte en veinte. Las ])artes bucales, aunque existen, son 
difieiles de reconocer y carecen de palpos en la mandíbula 
inferior. I.as patas, algo {x^sadas, rematan en una sola articu¬ 
lación del pié, bipartida y provista de uña. Para saltar se valen 
del apéndice ahorquillado de la extremidad del abdomen. La ! elasticidad es tan notable, que á una especie, el poduro acuá¬ 
tico (podura aquaíica), la superficie del agua le sir\’e de pún¬ 

alo de apoya 

Usos, costumbres y REGIMEN.—Todos los 
IXKiuridos necesitan para su bienestar cierto grado de hume- 
dad, y |x)r eso se les encuentra bajo la hojarasca mojada, de¬ 
bajo de la corteza de árboles en putrefacción, en el agua, en 
el hielo y sobre la nieve. La mayor parte de ellos ponen nu¬ 
merosos huevos de una pequeftez microscópica. Nicolet, á 
quien debemos minuciosas averiguaciones sobre estos seres 

interesantes, encontró en una hembra 1,360 huevos, que 
suelen ser lisos, pero á veces también ásperos, ovales, pro¬ 
longados ó esféricos. Primero se desarrollan los ojos; des¬ 
pués se rompe á menudo la membrana del huevo, y una mi¬ 
tad anterior y posterior quedan adheridas á las res|)cctivas 
partes del embrión. Las palas y las antenas aparecen al prin¬ 
cipio como bolsas no articuladas, y desde la puesta del 
hue\'o hasta que se desarrolb el embrión pasan unos doce 
dias. Ix)s hijuelos, que son pequeñísimos, tienen una cabeza 
relativamente grande y el abdomen corto. En la siguiente 
muda, la cabeza adquiere su forma invariable; y después su- 
cédense otras muchas con intervalos de doce á quince dias. 

LA DESCRIA GLACIAL—DESCRIA GLACIALIS 

Caracteres.—Esta especie, una de las mas intere¬ 
santes, tiene las antenas de cuatro artejos, la horquilla abdo¬ 
minal recta y siete ocelos á cada lado de la cabeza. 

Distribución geográfica.—En una región don¬ 
de el sol no toca, donde solo hay agua, hielo y piedras, y 
donde apenas puede calentar la capa inferior del aire, vive el 
pequeño insecto negro y peludo que debe á su primer descu¬ 
bridor, Desor, su nombre científico. Hace unos treinta y cinco 
años que se le encontró en el monte Rosa, poco después en 
el ventisquero interior del Aar, y mas tarde en los de Grin- 
delwald. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Nicolet, que 
hizo varios experimentos con desorias glaciales, vió que es¬ 
tán bien en el agua de 24 grados centesimales y que resisten 
hasta los 38 grados; los mismos individuos que habían sido 
exj)uestos á la temperatura mas calurosa hizo Nicolet helar 
en —11 grados cents., dejándolos diez dias en el hielo, y 
cuando este se desheló volvieron á saltar alegremente; una 
nueva prueba de la resistencia vital en los animales mas pe¬ 
queños y delicados, resistencia que no se imaginaria. No sé 
si esta especie es la misma que á veces se presenta en Ale¬ 
mania, pues no conozco ninguna de las dos |)or haberla vis¬ 
to yo mismo. 

EL PODURO VELLUDO — PODURA VILLOSA 

Caracteres.—Esta especie es una de las mas abi¬ 
garradas, pues tiene el cuerpo de color rojo amarillo, cu¬ 
bierto de lajas negras. Agrádalc vivir en las espesuras debajo 
de U hojarasca, en compañía de la siguiente especie. 

EL PODURO APLOMADO—PODURA PLUMBEA 

Caracteres.—£1 cuerpo de este poduro está cubier¬ 
to, no solo de pelos sino también de escamas; tiene antenas 
muy prolongadas, aunque solo de cuatro artejos, una larga 
horquilla abdominal, y el tercer segmento del abdómen de 
notable longitud. Esta especie y la anterior miden hasta 
0“.oo337. 

Al examinar los lugares fétidos encontramos numerosos 
séres semejantes (jue por sus caractéres principales se dan á 
conocer como ijoduridos, aunque cada uno tiene sus parti¬ 
cularidades, por lo cual los naturalistas se rieron obligados 
á formar con el primitivo género podura de Linneo una se¬ 
rie de nuevos géneros. 

LOS MALÓFAGOS—MAL¬ 
LO PRAGA 

Ix)S ortópteros se ofrecen á las miradas del naturalista 
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en tierra firme y en el agua, en flores y arbustos, así como 
en las sustancias vegetales en putrefaccionj^ en la oscuridad 
de nuestras habitaciones y en las regiones aéreas. 

Tanto en las verdes alfombras de las praderas, como en 
las profundidades de los valles; así frecuentan los eternos 
charapos de nieve como las cimas de hs montanas, y hasta 
se introducen en las partes accesibles de los animales de 
sangre caliente. Hay entre ellos también parásitos que, sin 
embargo, no se alimentan de la sangre, sino de los pelos de 
su piel, como los tricodectos, 6 de las partes blandas del 
plumaje, como los tocóforos. Los malófagos, según puede 
llamárselos, dándoles un nombre común, se parecen j>or su 
forma exterior á los piojos tanto que nada mas fácil que 
coiilundirlos con ellos; mas á pesar de esto, ¿1 entomdlogo 
«o puede agruparlos con ellos, porque no chupan sangre, y 
por lo tanto ^ de su boca, 
hembras ponen también en petos 6 plumas, 

^^^1^ hijt^Ios que salen ticiiiÉr eUsimcnte la forma de los 
soIo’ después de algunas mudas adquieren el 

y tóda la solidez de sus tegumentos. Como la mayor 
fc/insectos apenas tiene la longitud de 0*,00225, 

" ^ ijJJ ocultos y suelen abandonar los anirnales en 
jqde habitan cuando estos mueren; los mas no son vistos del 
^naturalista sino cuando este los busca con empeño sin temer 

icks dificultades que su exámen ofrece. Nitzsch ha 
(c^ 3o sfios de su vida á e^^estudio con su acostum* 

i koUcitud, dejando á su muerte^escripciones y nume- 
^ excelentes dibujos de unas 60 especies de üicodec- 

de tocóforos, descrípcíozfis que solo lildmaiuente, 
por Giebel (Insícta ce 36 años, fueron pu 

ipzig, 1864), 

CTERUS.—Los mató carecen de alas y de 

í 

compuestos; tienen el cuerpo plano, cubierto en su jjar- 
^ídel todo ó parcialmente, de placas córneas; el 

del cuerpo es membranoso; la cabeza, cónica yen 
forma de escudo, se prolonga horizontalmente con las partes 
bacales en su cara inferior. Las maxilas afectan la fonna de 
ganchos cortos y fuertes, á veces denticulados en su cara 
anterior. Las mandíbulas, casi siempre muy pequeñas, tie¬ 
nen, en los unos, palpos de cuatro artejos, mientras que en 
los otros carecen de ellos. Los labios superior é inferior, 
provisto el ültimo regularmente de cuatro artejos, se reco¬ 
nocen con facilidad Las antenas se componen de tres, cua¬ 
tro ó cinco artejos, y ofrecen muchas variedades según el 
sexo y la especie. El tórax se compone casi siempre de dos 
sámenlos, porque los dos posteriores están soldados. El 
abdómen tiene nueve ó diez, de los que los del centro son 
siempre los mas anchos. Las patas suelen ser cortas, pero 

^ fuertes; los muslos planos y comprimidos; el pié tiene dos 
artejos y remau en dos pequeñas garras en los tocóforos, 
mientras que los tricodectos solo tienen una movible, propia 
para trepar. malófagos con antenas filiformes de tres ó 
cinco artejos y sin palpos maxilares constituyen la familia de 
los filoplcridos (phihpierída) que contrasta con los liotei- 
dos, cuyas antenas de cuatro artejos afectan la forma de 
maza y cuyas maxilas están provbtas de marcados palpos. 
En ambas familias se encuentran tricodectos y tocóforos^ en 
el sentido antes indicado. 

LOS TRICODECTOS-trichodectes 

Caracteres.—Los pilívoros de la primera familia, que 
habitan en los mamíferos carniceros y roedores domésticos, 
constituyen el género de los tricodectos, los cuales se distin¬ 
guen ¡K)r sus antenas de tres artejos, |x>r tener una sola gar¬ 
ra en cada pié y espinas de uno ó dos artejos en clantepenül- 

j timo segmento del abdómen de la hembra, que remata en dos 
1 lóbulos. In especie iríchoduUs iatus ó piojo de los perros se 
i caracteriza por sus cortos piés con una garra muy cor\a; la 

parte anterior de la cabeza se corta y el ángulo posterior de 
cada segmento dcl abdómen es agudo. A las es[)ecies de 
piés delgados y de garras casi rectas pertenece el piojo di las 
cabras (trichodecics climaxcuya cabeza se corta también en 
la ancha parte anterior y cuyos dos últimos artejos de las 
antenas tienen igual longitud; y el piojo de las vacas (tríchch 
dcctes scalarisj con la cabeza bilateral estrechada en su parte 
anterior. 

Los caractéres de las especies trichodectes longlcomius 
*3^) que es parásita del ciervo y la trichodectes equi 
*39)» que vive en el caballo, son los ya indicados jKira 

el género, diferenciándose únicamente entre sí por algunas 
varbdones de color. 

LOS FILOPTEROS —PHiLOPTERUs 

Caracteres.—Los plumivoros del antiguo género 
phiPopttrus se di\íden actualmente en cinco géneros. Los do- 
cóforos (docophorut) se caracterizan por tener un apéndice 
movible delante de las antenas. Muchos viven en las aves de 
rapiRa, sin haberse encontrado aun en las palomas y galli¬ 
nas. El doedforo adulto, en cambio, vive en las pluma-s de 
la cabeza y el cuello de la oca doméstica. Las especies que 
carecen del apéndice movible j)or debajo de las antenas tie¬ 
nen estas últimas filiformes é iguales en ambos sexos; la 
parte posterior de la cabeza redondeada, lo mismo que la 
extremidad del abdómen del macho (nirmusj en contraste 
con la parte posterior de la cabeza, que es angulosa (gonioco- 
tes)*^ las antenas del macho adquieren la forma de tenazas 
por una apófisis lateral en el tercer arteja Las especies en 
que la parte anterior de la cabeza es angulosa en el segmen¬ 
to final del abdómen, y en la hembra verrugosa, pertenecen 
al género goniodes; mientras que aquellas en que la parte 
posterior de la cabeza es redondeada, y la extremidad del 
abdómen escotada en el macho, constituyen el género Upen- 
ras. Una especie del género goniodes, el goniodo falcicomio 
(fig. 141), es de color amarillo con manchas ])ardas en los 
lados, de modo que en cada segmento del abdómen un 
punto conserva el color predominante. 

EL FILOPTERO DEL CISNE-PHILLOPTE- 
RDS GTQNl 

Caracteres.—Esta especie (fig. i37)t¡cneel cuerpo 

bastante ancho; la cabeza considerable; las antenas semejan 

tes en ambos sexos: el último anillo del abdómen de los m^í 

! chos entero y redondeada 1.a cabeza, el tórax y l.is patas só 

I de un castaño brillante, y el abdómen blanco con su primer 

segmento, asi como una mancha humeral del segundo y ter¬ 
cer par de patas, castaño. 

Este filoptero es parásito del cygnus Beioickii y del anser 
segetum. 

EL FILOPTERO ARGULO^-PHILLOPTERUS 
ARGULUS 

Caractéres.—El cuerpo de este insecto (fig. 140) 

es mas estrecho que el de la especie anterior; la cabeza de 

mediano tamaño; las antenas semejantes en los dos sexos, 

á veces mas gruesas en los machos y otras veces ramígeras: 

el último anillo del sementó de estos entero y redondeado. 
Este especie es parásita del cueivo. 
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LOS LIOTEIDOS—Lio- 
TEIDiE 

A los pilívoros de la familia anterior siguen como perte¬ 
necientes á los lioteidos giropos (gyropus)y que se distin- » 
guen por tener los piés de una garra y carecer de palpos la¬ 
biales; los palpos maxilares son cónicos y en cada lado de la 
cabeza hay una profunda escotadura, en la que encajan las 
antenas. Dos especies (gyropus oi^alis y gyropus gradlis)^ 
viven en los conejos de Indias. 

Los lioteos (Uothtum) pluraivoros, muy ricos en especies, 
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tienen las maxÜas denticuladas, los palpos labiales de dos 
artejos, y en su mayor parte están provistos de ojos, de dos 
garras y de un lóbulo prehensil en cada pié; se distinguen de 
un modo muy rariado unos de otros por la forma del tórax 
y la cabeza y por la disposición de las antenas, de modo que 
Nitzsch los ha dividido en seis sub-géneros de los que, sin 
embargo, no podemos ocupamos aquí. Solo diré que á este 
grupo pertenecen, entre otros, las especies menopon pallidum 
(fig, 136) y trinotHm conspnnaíum y otros muchos parásitos, 
que con algunos lipeuros y otros dos ñlopteudis habitan nues¬ 
tra gallina doméstica; en ambas familias aumentarán aun 
niucho las especies tan luego como los naturalistas fijen su 
interés en ellos. 

SEFriMO ORDEN 

HEMIPTEROS—hemiptera 

Caractéres.—Ix> mismo que en el orden anterior, 
este comprende insectos muy diferentes por su estructura in¬ 
terior y solo semejantes por la forma de la boca y la meta- 
morfósis incompleta. Todos los insectos que tienen una 
trompa para chupar, cuya estructura ya hemos descrito en 
otro lugar, y cuyas larvas se distinguen de los insectos desar- 
rolladt^ sok) por la falta de las alas y en ciertas circunstan 
Ctts por algunos artejos menos y mayor mimero de géneros, 
pertenecen á los rincotos ó insectos de pico (rimhota J, 
En algunos faltan las alas del todo; en otros solo en las hem¬ 
bras, por lo cu^ no se verifica en rigor ninguna metamorfó- 
sis en ellos. I.as cuatro alas, en las especies que las tienen, 
puedeti aer iguales y entonces, por lo regular, de membrana 
delgada, con nervios longitudinales (por excepción todas las 
cuatro pueden estar formadas por una piel sólida mas corül- 
cea), ó bien desiguales, en cuyo caso las alas anteriores son 
mas sólidas, compuestas de quitina en la mayor mitad de la 
base; las posteriores son de membrana delgada y se trasforman 
en élitros que, á causa de su naturaleza, se han llamado semi- 
elitros, dándose por esto á todo el órden el nombre de he- 
mípteros,' pero sin razón, porque solo unas pocas especies 
del orden están provistas de alas anteriores de tal estructura. 
Por lo tanto, repitcnse aquí las mismas proporciones rés|)ecto 
á las alaS) que en el órden anterior: algunos rincotos con éli¬ 
tros y protórax libre se oponen á otros con alas iguales y pro¬ 
tórax menos separado; y hay también especies desprovistas 
del todo de alas. La cabeza se inserta con su base mas ó me¬ 
nos profundamente en el tórax y tiene unas antenas peque¬ 
ñas y ocultas, ó bien tliarcadas. A veces solo hay ocelos, pero 
con frecuencia vénse también ojos de tamaño regular y un 
pico muy próximo, cu)'a parte visible se compone esencial¬ 
mente del labio inferior trasformado en una especie de tuba 
El abdómen se com])one de 7 á 9 sámenlos cuyos estigmas 
están situados en la cara del vientre. En todas las especies 
las patas están igualmente desarrolladas, tienen un trocánter 
del muslo y dos ó tres artejos en el pié; aunque en las mas 
de las especies sirven para andar, se encuentran también ta¬ 
les que son propias para coger la pared, saltar y nadar. 

Se conocen actualmente cerca de 12,000 especies de rin¬ 
cotos, diseminadas por todos los continentes. Este número, 
sin embargo, no llega ni con mucho á la realidad, porejue 
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hasta ahora solo se han examinado las mas importantes que 
se hallan fuera de Euro{>a. l^s especies fósiles no faltan en 
la formación del Jura; pero son mas variadas y numerosas en 
los terrenos terciarios y en el ámbar. 

LOS PE DICU LINOS—PE- 
DICULINA ’ 

Parece del todo justificado clasificar aquí los insectos 
de este órden, que durante largo tiempo han sido agrupados 
por los sistemáticos entre las especies de que acabamos dé 
hablar, es decir, con los verdaderos piojos, esos atormenta¬ 
dores del hombre y de los mamíferos. Todos los parásitos de 
seis patas en las aves, sin embargo, aunque tienen por lo re¬ 
gular el nombre de piojos, no chupan sangre sino que per¬ 
tenecen á 1<^ filoptéridos. 

Caractéres.—IX)S pediculinos, ó piojos, no tienen 
alas; las antenas son filiformes, de cinco artejos, excepto en 

piojo dd mono (p<duului eurygasUr)^ en el que solo hay 
tres; los piés tienen dos, de los cuales el último es ganchudo 
y puede doblarse contra el penúltimo, permitiendo asi al in¬ 
secto trepar. La cabeza, situada hurizontalmente hácia ade¬ 
lante, carece de ojos ó los tiene muy pequeños y sencillos; 
las partes de la boca solo son visibles cuando el animal co¬ 
me. Esta se compone de un cono blando, corto y recogible 
cuyo borde anterior está rodeado de series de ganchitos. En 
este tubo encajan como en una vaina otros cuatro pequeños 
y cómeos que de dos en dos se reúnen en uno estrecho y 
otro mas ancho; el tubo interior sobresale mucho, introdúce¬ 
se en la piel y sin'e para chupar la sangre; la corona de gan¬ 
chos de la vaina e.xterior del pico sirve al insecto para agar¬ 
rarse y para cerrar herméticamente la bomba, produciendo, 
sin dudo, entonces la impresión desagradable,, pues todo el 
mundo creerá por lo que siente que el piojo come y no pica. 
El pequeño tórax solo presenta ligeros indicios de tres seg¬ 
mentos, que en el género Hamaiopinus^ muy rico en espe¬ 
cies, sepárense marcadamente del abdómen, oval ó redondo. 
En algunas especies de! género p^dUulus el aMómen, casi 
siempre oval, permite reconocer por varias estrecheces mas 
ó menos marcadamente, nueve segmentos, y es bastante Uras- 

4t 
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IMrentc, de modo que se puede ver el intestino, sobre todo 
cuando esta lleno de alimenta 

lx>s piojos se propagan por huevos, en forma de pera, 

cuyo numero es excesivo. hembra los adhiere á la base 

e y el calor de la traspiración animal los dcsarro- 
a a ca e who dias. Por una tapa sale el i)equeño piojo 

a la extremidad superior, trasformándosc en adulto en mas <$ 

menos tiem|K), pero siempre rápidamente y según iiarece sin 

mudar. I^uwenhoek ha calculado que una hembra puede 

lir^nciar al cabo de ocho semanas el nacimiento de cinco 

mi \astagos, lo cual demostrará que no muere después de 

habCT puesto los huevos. Muchos mamíferos, como cerdos, 

rumiantes, solidungulados, roedores y monos estin infestados 

de piojos, cada cual de una «pecic detemiinada, á de dos á 
un tiempo; el hombre alimema tress 

mente 

lio gris, 

—PEDXCUI.US 

... .ERITATIS 
prejü üli U LUiÜl MIVU [iflIWÜllíll. 

de los niños sucios. Es de color amari- 
— o-en los bordes de los segmentos abdomi- 
ma es, y*tieiib| uq^rax bastante cuadrado. En el macho, mas 

pequeño, la cabea se separa marcadamente, y se le reconoce 

muy bien j^r el órgano genital, que sobresale en forma de 

^ina, indiwndo su ¡>osícion que en el ap^miento le cu- 

bre la hembra- &ta pone después onosT^huevos, cuyo 
contenido es propio para la prop;^acíon 
semanas. 

tinguirse del abdómen, que es cuadrado, y entre los segmen¬ 

tos de este unas espigas carnosas laterales cubiertas de pe¬ 

lo. Este repugnante sór se oprime con las palas contra el 

cuerpo, penetra á mucha profundidad y produce una sensa¬ 

ción muy desagradable; excepto la cabeza, fíjase en todas las 

partes del cuerpo cubiertas de pelo, .^ntes se combatía con 

fricciones de ungüento de mercurio, pero desde que se co¬ 

nocen los aceites minerales, consíguese el mismo fin sin que 

se necesite mudar la propia piel. 

LOS HEMATOPINOS-bvEma- 
TOPINUS 

vestido 
\| j LUS VESTIMENTl 

cuatro 

ICÜ- 

CARACTKRK»._Hay una segúndamele, un poco 

m ega y ^ande, que no tiene parduscos los bordes 
postenor« de los se^ntos abdominales: es el piojo de 

i^'**** I*" se abmenta en el cuerpo humano, sobre 
o en o y la espalda, ocultándose en la ropa; esta 

especie es que moleta á los soldados en campaña y en 

cu e es. .a elgade* del insecto consiste, no solo en 
r e cue^o mas angosto y la cabeza muy estrecha en su 

interior, sino en las masiones de los segmentos. Las hem- 

bras ponen los huevos entre las costuras de U ropa blanca, 

y hé aquí porqué esos meomodos parásitos anidan con pre¬ 
ferencia allí donde aquella no se muda tantas veces como lo 

el ^ Ite U l^da «enfermedad de piojosa <5 e/Ü- 
r, . üu e nos refiere hechos pasmosos, dando las expli¬ 

caciones mas extrañas, indicando la existencia de una espe^cic 
libada ,,¡ojo qne nadie habia visto. 
Diodoro, quien dice que los langostifagos del Africa mueren 

los ^ de e«a enieimedad. Ibma á los parásilos que salen 

^ ajo \ien re y riel pecho, causando al principio la misma 

frrüÜH?!’ **“1 “ “"'"’/P'oi'» nlndos.» Como la citada en- 
en fine .e"” ''“e fo í presentarse nunca desde los tiempos 

■=' P**"»» de vista cientifiS, 
cñ una ''“'dnnin sumidos probablemente 
en una oscuridad impenetrable-^ 

LA ladilla COMUN-lpH^] 
NALIS 

nioiM^Dor^h^r^^ Mlla difiere esencialmente de los 

tancia de que en las ixiias an^ ^ T í ^ 

el pie. Este parásito blanquizco de u-oo.iz de largo por 
casi la misma anchura, tiene im ut largo por 

^ tiene un tórax que apenas puede dis¬ 

iraius rwGui- 

Caractsres.—El género de los hematopinos se ca¬ 

racteriza por la proporción del tórax en el abdomen, y se dis- 

tífigue por su riqueza en especies, que llenan á nuestros 

animales domésticos de verdaderos piojos. -Además de los 

pilivoros, en el jK'rro vive el verdadero piojo canino (hama- 
fopinus piliferus) (fig. 135), en la cabra la especie hematopinus 
stíftopfíSi en el cerdo la magnífica uríus (fig. 134), en el ca¬ 

ballo y el asno el hemaÍopinu$ macrmphalus; y las vacas ali¬ 

mentan hasta dos especies, hematopinus tenuirosiris y otra mas 
pequeña, hmaíopinus^ui^ernus. 

LOS düwAsíos —COCCINA 

Caracteres.—Si de las especies de que acabamos 

de hablar no iiomos podido decir nada interesante sino sobre 

parasitismo en su forma mas común, la familia de los cocci- 

nos en cambio, llamados también piojos de escarlata ó de. 
escudo, ofrecen muchas particularidades, siendo una de ellas 

Li diferencia completa del macho y de la hembra de la mis¬ 

ma especie no solo por la forma exterior sino también jxir el 

modo de desarrollarse- Las hembras producen larvas movi¬ 

bles en las que pueden distinguirse en la cara inferior de la ca¬ 

beza antenas y un pico; en el cuerpo, en forma de escudo y 

articulado por estrecheces, seis patas con pies de dos ó tres 

artejos y una ó dos garras. El pico exterior, compuesto de 

tres artejos, y que no se puede recoger como en las especies 

anteriores, oculta en su interior también cuatro cerdas; estas 

parten de la cabeza y penetran á mucha profundidad en el 

cucrijo, donde forman un lazo, volviendo después á la cabe 
za. Por esta estructura, que también se observa en la familia 

siguiente, los coccinos pueden prolongarse en extremo é in¬ 

troducirse á mucha profundidad en las plantas, de cuyo jugo 

se alimentan exclusivamente estos insectos, I^is antenas tienen 

la forma de cordon ó de hilo, y en las mudas aumenta poco 

á poco el nümero de artejos, sin alcanzar á pesar de ello mu¬ 

cha longitud- Txxi ojos son sencillos en las especies en qué 

existen. Las larvas correnal principio ágilmente por la planta 

de que se alimentan para buscar un sitio conveniente, donde 

se agarran con su pico y en el que mueren después. Cuando 

le han encontrado empiezan á crecer y á tomar figura; pero ja¬ 

más adquieren alas. Después del apareamiento se dilatan 

mas y mas y no se ve ya, ningún artejo en la superficie supe¬ 

rior ni en la inferior; en esta líltima, las antenas y palas tjuc 

antes podían distinguirse comienzan á desaparecer. Entonces 

depositan sus numerosos huevos en una especie de tejido 

resistente, á veces blanco, y después de morir permaneccn_ 

sobre ellos, como escudándolos: muy raras veces caen. Cuan¬ 

do el tejido se hace visible exteriormente y por lo tanto el 

borde del cuerpo no se oprime ya contra la planta, puede 

suponeree (|ue la hembra ha muerto, .'\ntes de que los hijue¬ 

los, después de salir del huevo, abandonen su cuna, ya han 

mudado una vez. Estas son las noticias generales sobre la 
hembra. 
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Muy diferentes son las condiciones en el sexo masculino. ' 

Ui larva del macho, al principio parecida á la de la hembra, 

solo que es mas delgada y ¡Kíqueña, se agarra con el pico y 

crece, pero fabrica una especie de capullo, ó segrega de su 

superficie una cubierta, como sucede también á veces con 

las larvas femeninas; después se trasforma en una crisálida, 

de la que nace un delicado sér con dos alas, el cual sale ¡)or 

fin de la extremidad posterior del capullo y se distingue jior 

tres divisiones ¡irincipales del cuerpo; las anteriores son cer¬ 

dosas ó en forma de cordon; los ojos sencillos; el pico atro¬ 

fiado; los piés bien marcados; y á menudo hay dos largas 
cerdas caudales, de cuyo centro sale el largo órgano genital. 

El macho, que escasea bastante, vive solo corto tiempo; se 

conoce por lo tanto en muy pocas especies, y hasta es posi¬ 

ble que falte en algunas. 
Por las condiciones vitales que acabamos de indicar, algu¬ 

nos géneros se diferencian esencialmente. Así por ejemplo, 

en el género aUurodts ambos sexos se parecen casi del todo; 

en el género dor/hesia las hembras consenan su actividad 

hasta la muerte, pero de lo dicho resulta que también en este 

caso quedan muchas averiguaciones por hacer, la mayor 

parte de los cocernos ¡xriienccen á las regiones cálidas, pero 

como en estas hay abundancia de otros insectos mas fáciles 

de observar y de coger, debemos ver en estas circunstancias 

una razón mas para que sean escasos nuestros conocimientos 

sobre estas especies tan pequeñas como interesantes, 

¿Quién no ha visto p los restos prdos casi esféricos del 

Iccanio de las encinas (hcanium quercus) entre la corteza de 

añosos troncos de encina, á menudo dispuestos en series que 

se conservan muchos años? Mientras viven las hembras, que 

afectan la forma plana de un escudo, y que en su estado de 

larva tienen antenas de ocho artejos, nadie fija su atención 

en ellas; los machos se distinguen por tener dos cerdas cau¬ 

dales. Un insecto del todo semejante, el lecanio de la vid 

(laanium vitis)^ vive en las cepas viejas, sobre todo cuando 

los restos de la hembra cubren un cojin blanco como la nie¬ 

ve, que puede descomponerse en hil(» análoge» á los del te¬ 

jido de las arañas, 

EL LECANIO DEL QUERMES—LEGANXÜM 

ILICIS 

Bajo el nombre de quermes, baya carmesí, grana ihermes^ 

Kermes tinctorun^ etc,, recíbese dcl archipiélago griego, y so¬ 

bre todo de Gandía, una materia colorante conocida ya de 

los griegos y romanos antiguos. Esta materia parda, en forma 

de concha, que tratada con vinagre produce un color rojo 

^con el que tiñen á menudo los gorros de los griegos y turcos, 

pertenece al lecanio del quermes, insecto que vive en una 

especie de cvíCÍnK(quercus ioedfera) aunque mas á menudo 

se encuentra en arbustos añosos, los cuales se hallan cubier¬ 

tos de este cóccido esfenio, muy semejante al lecanio de las 
encinas de Alemanix Según que la tem{}€ratura es mas ó 

menos suave en el invierno, la cosecha del Kermes abunda 

mas ó menos, recogiéndose mucho si la primavera pasa sin 

hielo y nieblas. Por lo regular solo Iwty una cosecha al año, 

y solo en casos muy favorables dos. \ principios de marzo 

¡os diminutos insectos son mas pequeños que un grano de 

mijo, y en abril llegan á su tamaño mas considerable que es 

el de un guisante. A fines de mayo se encuentran de 1800 

á 2600 huevos debajo de los restos de la hembra, muerta 

poco después de la puesta. En este tiempo los j^astores, niños 

ó mujeres recogen los Kemtes, dejándose crecer para este 

trabajo las uñas y alcanzando tal habilidad que en ciertas 

circunstancias recogen en un dia dos libras. 

LA COCHINILLA DEL NOPAL—COCCUS CACTI 

Caracteres.—El cóccido mas célebre es la cochini¬ 
lla. El macho, de color rojo carmesí, tiene dos alas no tras- 

¡«rentes, y antenas de diez artejos; la hembra, que ofrece 

el mismo color, está cubierta como de una especie de cscar- 

chx Este insecto habitaba primitivamente en México, donde 

se le conocia con c! nombre de nopaL Desde allí se disemi¬ 

nó hasta varios países occidentales, á España, Argelia, Java 

y |)or fin también á Tenerife (fig. 143). 

Desde 1526, este precioso insecto, que secado en planchas 

de hojalata calientes, puede reblandecerse con agua tibia, re¬ 

conociéndose aun entonces Ixs formas de su cuerpo, cons¬ 

tituye un importante articulo de exportación para México. 

Aunque ya Acosia dió á conocer en 1530 el origen animal 

de estos granos pardo rojos, cubiertos de un polvillo blanco, 

de los que cuatro mil ciento ¡>csan una onza, y por mas que 

otros naturalistas habian confirmado el aserto, durante largo 
tiempo predominó la opinión de (¡uc eran de naturaleza ve¬ 

getal; de modo que aun en 1725 el holandés Melchor Di- 

ruycchir hizo una apuesta que le habría costado toda su for¬ 

tuna si su generoso adversario no hubiera renunciado á ella. 

Para decidir este litigio a|)elóse á los tribunales; tomáronse 

informes de los que en >ié.xico se dedicaban á la cria sobre 

la naturaleza de los animales en cuestión, y por Ultimo re¬ 

sultó que las cochinillas eran insectos. 
Excepto en la estación lluviosa, la cochinilla se encuentra 

en los diferentes periodos de su vida en la planta materna, 

la cual cubre en ciertos sitios casi del todo con sus secrecio¬ 

nes blancas. 1« hembra deposita allí sus huevos abandonán¬ 

dolos en este refugio; asoma el pico en la planta y cae muerta 

al .suelo. Al cabo de ocho dias salen los hijuelos, semejantes 

á la madre, ¡nrro están cubiertos de un largo vello sedosa 

En dos semanas mudan varias veces de piel, alcanzando to¬ 

do su desarrollo. Las larvas del macho se forman con el ca¬ 

pullo abierto por detrás y descansan ocho dias como la cri¬ 

sálida. Los machps mueren inmediatamente después del 
apareamiento, mientras que la hembra vive aun quince dias 

para depositar sus huevos. Como el desarrollo solo exige po¬ 

cas semanas se obtienen varias crias, ¡«ra lo cual se recoge 

cada vez cierto ndmero de lan as y las hembras moribundas. 

Puche crió la cochinilla en el tercer decenio de nuestro siglo 
en un invernadero, cerca de Berlín, y obtu\t) cuatro crias 

con un calor continuo" de 16’ á 20* R. Para el desarrollo de 

una cria se necesitan seis semanas, de las cuales ocho dias se 

halla en el estado de huevo, quince en d de lar\’a y ocho en 

el de ninfa; la vida dura otros quince para el insecto desar¬ 
rollado. En agosto se obtiene la liliima cria, y durante el in- 

viemo quedan fecundizadas las hembras que no depositan 

sus huevos hasta febrero. Los mexicanos dedicados á la cria 

llevan todos los insectos destinados para esta con las hojas 

de la planta á sus casas, donde se conservan frescas mucho 

tiempo, tan luego como llega la estación lluviosa, volviendo 

á ponerlas en las plantaciones ajrenas cesa. Con twis trabajo 
se recoge de la epanfea coeancllifera que crece al aire libre, 

la llamada cochinilla sah’aje, Grana sih'estre^ que según di¬ 

cen los mexicíyios da mas cosechas y representa sin duda otra 

especie y no una variedad de la anterior. 
Cuando solo México producía este importante insecto, se 

exportaban á Europa todos los años ochocientas mil libras, 

que importaban casi siete millones y medio de florines ho¬ 

landeses; y durante la permanencia de Alejandro de Huin- 
boldt en la .América del sur, la exportación anual era todavía 

de treinta y dos mil arrobas, que valían medio millón de li¬ 

bras esterlinas. Del sur de España, donde según hemos di¬ 

cho se cultiva también la cochinilla, y del sur de Tenerife, 
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donde á causa de la frecuente enfermedad de la vid ya no se 
obtienen de esta los resultados suficientes, la exportación 
en 1850 ascendió á mas de ochocientas mil libras de cochi¬ 
nilla, que se recibió en Inglaterra. Quien sepa que en una li¬ 
bra se cuentan setenta mil de estos diminutos insectos secos 
podrá formar idea del enorme nümero de los que se matan 
anualmente. Los llamados zurrones españoles en los que se 
despacha esta mercancía se componen de ¡lieles frescas de 
buey con el pelaje hacia denlra 

En la cochinilla que se compra se ven los diminutos in¬ 
sectos secos del tamaño de medio guisante, en cuya superfi¬ 
cie se distinguen aun muy bien las incisiones trasversales del 
abdómen. Extenormente tienen un color pardo nr^ruzco, 
cubierto de un polvillo mas ó menos blanco; interíoimente 
el color es purpUreo oscuro, tiñe la saliva de rojo, y se 
dic^ conser\a esta cualidad mas de cien afiosr^uando ae 
mojan con agua caliente pueden distinguirse por lo regular 
laa patas y las antenas, y en la masa roja granosa que pu^e 
«carse del cuerpo Reoinamey ha reconocido los huevos. 

En el comercio se disiiiiguen-vanas clases, según la proce¬ 
dencia: h iOihimIla finOy Grana finoy b mcsticay que se cria en 
b piovmda de Honduras; la Oíhinüia romufíy grana sihíestre 
6 com^esta de granos mas ó menos |)equeños, 
según b diferencia en la preparación; y b cochinilla renegri- 
düy una clase^ que parece ser de color pardo oscuro porque 
^ matan los insectos en agua caliente perdiendo así su capa 
de polvo, mientras que b clase que le conser^'a se Ibma jas¬ 
peada: los insectos de este última se matan en htwnos calicn- 

de modo que no se borra el color blanco. Puede suce¬ 
der, ño obstante, que los granos se calienten demasbdo, 
adquiriendo un color nqpnzco, y esta clase se llama negra; 
otra que se compone de individuos grandes y pequeños ó 
deteriorados, tiene el nombre de granilla. Como b clase 
blanca era mas buscada que bs otras, adulterábase poniendo 
en sitio húmedo los granos que habian perdido el polvo 
bbnco, por espado de veinticuatro d cuarenta y ocho horas, 
y mezclándolos después con talco molido. 

EL CÓCCIDO DEL MANÁ—GOCC^^^^PARüs 

Caracteres,—La piel de la hembra de esta especie 
es de color amarillo de cera cubierto de una espede de plu- 
mon blanco; el otro sexo no se conoce aun^ 

t I t * El cóccido del ma- 
nt nve en los alrededores del monte Sinai, en los tamariscos 
del mana, donde produce por su picadura la seciecirai dd 
jugo, que se seca y cae si no le disuelve b lluvia. 

Tan luego como bs hembras se han agarrado á bs pbntas 
diblansc, y |)crdiendo las patas y las antenas adquieren una 
forma casi esférica; en el último caso presentan una e.strechez 
visible en la extremidad anterior. Esta dilatación se rebeiona 
con b formación de la bea, porque esta cubre el insecto del 
t^o, pero ligeramente, de manera que no impide b respira- 
cion. Según las observaciones de Cárter, bs larvas salen dos 
veces al año; el macho desanolbdo se presenta mas tarde 
que la hembra, y según la estación bajo dos diferentes for¬ 
mas, es decir, en setiembre sin alas y en marzo alado, y muy 
semejante al macho de la cochinilla. Después del aparea¬ 
miento muere en la materia segregada rápidamente por b 
hembra, I>a laca está contenida en el ovario; b goma se for¬ 
ma por bs secreciones de la piel después de cogerse el insecto 
á b planta que habita. En los capullos de laca se han criado 
varios parásitos. 

LA DORTESIA DE LAS ORTIGAS—DORTHE- 
SIA URTICuE 

CarACTl&RIK.—Mucho difiere el aspecto de bs hem* 
br^ hasta ahora descritas, del que ofrece b dortesia de las 
ortigas, que con su secreción blanca cubre todo el cuerpo ex¬ 
cepto bs antenas y patas, formando una especie de tubo, y 
nunca se agarra de tal modo que permanezca en un mismo 
sitio. La cabeza, situada en el escudo collar, se prolonga há- 
cb aoás y tiene antenas de ocho artejos, puntiagudas y de 
color negruzco, asi como bs i>atas, que rematan en una gar¬ 
ra. La cubierta, de un blanco de cera, que en el vientre for¬ 
ma una pbea, se encorva en b ¡wute posterior sobre la del 
dorso y está cortada formando un ancho borde; el macho 
tiene antenas cerdosas de nueve artejos; ojos aglomerados; 
dos alas con escamitas; y en b extremidad del abdómen, que 
es oval, un copete de largos hilos blancos. 

Estos insectos se encuentran en julio y agosto con bastante 
frecuencia en algunas partes de Alemanb, en b ortiga grande, 

EL PORFIROFORA DE POLONIA—PORPHY- 

ROPHORA POLONICA 

Caracteres.—Mucho tiempo antes de la importación 
de la cochinilla americana conocíase ya en Europa el porfi- 
rofora de Polonia, llamado también cochinilla de Polonia 6 
sangre de Sanjuan^ cuyo nombre se le dió porque se recogía 
igualmente en junio. Él macho, de color rojo, tiene antenas 
en forma de cordon con niteve artejos, ojos granujien¬ 
tos, garras sencilbs, alas peludas en el borde anterior hasta 

EL CÓCCIDO DE LA LACA—COCGUS lACCA 

Caracteres. Esta diminuta especie se distingue por 
su cuerpo en forma de lanceta; tiene dos largas cerdas cau¬ 
dales, seis patas y antenas de cinco artejos, provistas de tres 
cerdas en forma de ramas. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este cóccido es pro¬ 
pio de bs Indias orientales. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.-El cóccido 
de b laca produce por 91 cuerpo b laca roja; sus accrcdimes 
son las que bajo diferentes formas circulan en el comercio 
bajo los nombres de gelatina ó goma laca. Las pocas no¬ 
ticias que tenemos sobre el género de vida de este insecto 
no están acordes y además dejan mucho que desear. Según 

erry oxburgh, vive como parásito en algunas especies de 
higueras (Fuus rtUgiosa é ind¡(a)y en tres diferentes mimo¬ 
sas; según Cárter, cerca de Boinbay habita en la Anona s<¡ua- 
mosa. ’ 

mas allá del centro, y un largo co|>eie de hilos. U hembra, 
de forma hemisférica, tiene antenas cortas de ocho artejos 
solo una gana en cada pié, pero en bs patas anteriores scÉi 
anchas. ^ 

Distribución geográfica,—Se encuentra cerca 
de Dresde, en la marca de Brandenburgo, en Pomeranb, 
Mecklenburgo, Suecia, Prusia, Polonb, Rusia, Hungría y 
otros países. 

Usos, costumbres y Régimen.—Vive en la raíz 
de algunas plaotitas comunes, que crecen con preferenda en 
b arena, sobre todo en bs especies Scieranthus perennisy 
Htmmria glabra y Parietaria y opas.^ 

I-os dos sexos están encerrados en su estado de br\’a en 
una membrana esférica, en b cual jiermanecen inmóviles in¬ 
troduciendo el pico en b raíz de bs plantas. Al cabo de 
quince dias se abre b piel, b de los machos, que son mas 
pequeños, antes que b de bs hembras; pero estas últimas sa¬ 
len ya adultas, mientras que el macho continúa en estado de 
lar\'a. Esta se rodea de una materb lanosa, trasfórmase en 
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crisálida y sale al cabo de quince dias desarrollada. Antes de 
que se conociera la cochinilla verdadera, mucho mejor y mas 
barata, la de Polonia constituid un articulo de comercio 
importante, de modo que un rey de Polonia percibió, sola¬ 
mente por los derechos de aduana de la cochinilla, sesenta 
mil florines. De Podolia se han exportado, según se dice, to¬ 
dos los años mil libras, al precio de ocho á diez florines po¬ 
lacos por libra. 

LOS ALEURODES—ALEüRODES 

CaractÉRES. —Por la forma igual de ambos sexos, 
provistos de cuatro alas, el gónero de los aleurodes constitu 
ye el tránsito á los afidinos, con los que sin embargo no pue¬ 
den reunirse, en la opinión de Burmeister, porque la larva 
se parece á los cóccidos; mientras que Hartig es de parecer 

contrario. De los seis artejos de las antenas el segundo es el 
mas largo y los piés están provistos de dos garras. 

EL ALEURODES DE LA CELEDONIA—ALEU¬ 
RODES CHELIDONII 

C AR A CTÉRES.—Este cdccido, que solo mide 0",ooi i a, 
es de color blanco verdoso, y tiene en las alas dos fajas lar¬ 
gas poco marcadas. Linneo la describió ya como tima prole- 
tella^ comprendie'ndola por lo tanto entre los tineidos ó po¬ 
lillas. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Abunda bas¬ 
tante en Europa y se sitúa con preferencia en la cara inferior 
de las hojas del chelidonium majuSy cubriendo su cuerpo con 
las alas en forma de techa Cerca del insecto se ven unos pe¬ 
queños círculos cubiertos de un ligero polvo blanco, en los 

Plg. 134.->£L PIOJO DEL CERDO I35.—EL PIOJO PILÍFEKO 

Fig. 138.—EL TRICODECTO F%. I39.—EL TRICODECTO 

LOMGICORNIO DEL CAIULLO 

cuales se hallan los huevos, primero amarilloa y después 
pardos. 

LOS QUERMESIDOS — 
CHERMESID^ 

Algunos cuantos géneros que se suelen agrupar con la fa¬ 
milia siguiente, son para nosotros una familia aislada, consti¬ 
tuyendo otro tránúto entre los verdaderos cóccidos y áfldos. 
S^n ya hemos dicho mas arriba, nuestros conocimientos 
sobre todas estas especies particulares son aun demasiado 
defectuosos |)ara poder clas^carlas ahora de un modo natu¬ 
ral y definitim Trátase de los dos géneros chermes^ según la 
acepción de Kaltenpiach, y philtoxera^ cuyo desarrollo ofrece 
nuevas particularidades aun mas extraftos. 

EL QUERMES DE LOS ABETOS—CHERMES 

ABIETIS 

Caracteres.—La especie mas conocida, y que ha 
sido objeto de observaciones muy minuciosas, es el quer¬ 
mes de los abetos, que no disidiremos, como Ratzeburg, en 
especie verde (%dridis) y roja (eoedneus). Este insecto, des¬ 
provisto de alas, tiene el tamaño de un granito de arena; el 
cuerpo dilatado, las patas cortas, trompa larga, y una cubier¬ 
ta blanquizca lanosa. Por su aspecto exterior se asemeja bas¬ 
tante á una hembra de cóccido; se agarra á la base de un 
retoño de abeto (pinus piceaque en la primavera siguiente 
debe desarrollarse en el llamado «retoño de mayo>. Aquí 
inverna, y tan luego como despierta de su letargo comienza 

Fig. 136.—EL LIOTEO PáLlDO Fig. I37.—EL FILÓPTERO DEL CISNE 

Fig. 140.—EL FILÓPTERO Fig. I4I.—EL COMODO 

Arculo falcicorxio 

á chu|)ar. Entonces crece, muda varias veces de piel, reno¬ 
vando cada una su cubierta lanosa, y mantiénese siempre en 
el mismo sitio. Después comienza á fabricar la graciosa aga¬ 
lla en que debe desarrollarse su progenie, y á fuerza de chu 
par corta el eje del retoña Antes de craer este, el quermes 
de los abetos empieza a poner sus huevea, de cáscara dura, 
que poco á poco se reúnen en número de 200, depositados 
en parte en los hilos lanosos que han caído de la piel A esta 
extrema fecundidad corresponde un ovano de mucho desar¬ 
rollo, en cadt uró de caps lados se reconocen con el mi¬ 
croscopio de veinte á veinticuatro oviductos. Después que 
han salido las lar\’ítas de los primeros huevos, la madre 
muere, termmado su trabajo. Poco mas ó menos en la se¬ 
gunda mitad de mayo todas las larvas han salido y suben en¬ 
tonces á la patnta del retoño, introducen en él sus trompas y 
completan la dcfbntódon empezada por un lado. Al fin lle¬ 
gan á espacios sendosos dentro de una espiga que se parece 
á un ánax. Estos espigas cubren á veces en un ndmeio ex¬ 
cesivo las copas de los pinos jóvenes, {)erjudicando en extre¬ 
mo su desarrollo regular. 

Las larvas que viven en las agallas son mas delgadas que 
la madre y mas activas, pues cambian á menudo de sitio; así 
como aquella, están cubiertas de hilos lanosos blancos, pero 
mas cortos. Mudan vtmas veces, adiiuieren rudimentos de 
alas, pero nunca el tamaño de la madre, y quedan por fin con 
las patas reco^das, agarrándose solo con el pico triangular- 
mente en el mismo sitio hasta que la espiga se abre por grietas 
trasversales. Entonces, es decir, en la primera mitad de 
agosto, salen muchas y agárranse en las agujas; apenas han 
hecho esto mudan la piel por última vez y se trasforman en 
quermes alados, que se oprimen uno contra otro, pero pronto 
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se dispersan en todas direcciones. Al cabo de pocos dias pue¬ 
den verse algunos en una |>osicion del todo natural, pero 
muertos, y detrás de ellos un monioncito de huevos que de¬ 
jan precisamente la misma señal que los puestos por las ma¬ 
dres invernadas. Su nümero es mucho mas reducido, porque 
también el o\'ario tiene menos oviductos, Ix)s hijuelos que 
pocas semanas después salen de los huevos son, después de 
I)asar el invierno, las madres de que hablamos al principio 
de nuestra descrii)cion. A pesar de los esfuerzos mas re|>eti- 
dos no se ha logrado hasta ahora encontrar los machos, y 
por lu tanto solo podemos suponer (¡uc en estos piojos se 
verifica el parto virginal y que Ja segada cria^cstá destinada 
á b propagación de b csjsc^ 

EL QUERMES DE L^ALERCES-CHERMES 

ic^i 

El i]uern)<^|(|e los alerces, una segunda especié^ si posible 
es mas (Ésemihida que la anterior, ¡repágase sin formación 
de agallas y libremente en bs aguja.s, que se Mielven amari- 
Uas por los pinchazos; hay varias crias, abdas y no aladas, 

se han de hacer obsenTiciones mas minuó'^as para po¬ 
der e^tpliciur del todo su género de 

A FILOXERA DE LAS ENCINAS—PHYLLC- 

XKRA QUKRCUS 
- I 

^ QAAacteres. — 1^ filoxera de las encinas ha llamado 
ültb^sji^nte b atención de los naturalistas por b historia 
de su d^rrollo tan extraña como la han indicado primera¬ 
mente Ihiibianl y Uchtenstein. En b prúnavera, poco mas 
ó menos el ap>dc mayo, según escribe el segundo desde 
Montpcllicr, en la cara inferior de las hojas de la en¬ 
cina coman (quircus pedunmlata y piihtsctns) unos piojos 
abdos que por su forma recuerdan el quermes de los abetos. 
El tórax es negro, la cabeza ancha, el abdomen y las cortas 
patas de color rojo mas ó menos amarillento. En las antenas 
recogidas, solo se reconocen tres artejos, el ultimo de los 
cuales es dos veces mas largo que bs otros dos juntos, 
presentando en su primer tercio exteriormente una promi¬ 
nencia en forma de diente. Las alas anteriores tienen en su 
borde una señal amarilla rojiza y tres nervios oblicuos muy 
sencillos; en las alas |)osteriores solo hay dos longitudinales, 
liOs pequeños insectos corren por todas partes, y dc|>ositan 
en b cubierta bnosa de bs hojas tiernas unos huevccitos 
amarillentos. Seis ü ocho dbs mas tarde salen á luz unos 
piojos blancos no articulados, con el cueriK) semejante al de 
los cóccidos. Se agarran chupando y producen manchas 
amarillas en cuyo centro se encuentra un piojo que cuando 
después de algunas raudas ha llegado á ser adulto y ligera¬ 
mente verrugoso, deposita á su alrededor en forma de anillo 
de 30 á 40 huevos. De estos se forma de igual modo una se¬ 
gunda cria y asi varias sucesivamente hasta el mes de agos¬ 
to; bs i)osteriores, sin embaigo, son menos numerosas, y to¬ 
das sin ayuda de un macho. En el citado mes se encuentran 
entre los individuos abdos algunos sin alas, procedentes de 
larvas que no pueden distinguirse en su primera juventud. 

En una noche, á priiicijMos de setiembre, desaparecen, 
según b noticia de Lichtenstdn, todos los individuos abdos 
que se dirigen hácia el sur, donde en grandes masas vuelven 
á reunirse en b encina coccífera, que crece en las montañas 
en forma de arbusto. En seguida depositan algunos huevos 
de dos tamaños y de los que los mayores conservan un co¬ 
lor amarillo claro, mientras que los pequeños se vuelven ro¬ 
jizos. Los séres que á poco rato se desarrollan de estos hue¬ 
vos guardan proporción con ellos jx>r su tamaño y color; .son 

en extremo vivaces y no tienen la menor señal de pico, pero 
en seguida al nacer se distinguen marcadamente los sexos. 
1^ hijuelos son los machos que se a|)arean con varias hem¬ 
bras y mueren después; las hembras son mas grandes y viven 
algunos dbs mas, hasta que cada una ha puesto su liltimq 
huevo de invierno en medio de las escamas de los capullos 
ó en b corteza: este huevo es relativamente grande y de co¬ 
lor amarillo. En la primavera siguiente el huevo de invierno 
produce un sér vivo que después de varias mudas se trasíor- 
ma en un piojo hembra, el cual deposita, en los primeros 
dbs de mayo, en los tallos ó en b cara inferior de las hojas, 
por medio de un caj>ullo que acaba de desarrollarse, de 150 
á 200 huevccitos bbncos: después de esto muere. Cuatro ó 
seis dias mas tarde aparecen |)equeños piojos lisos que se 
agarran con b trompa á las hojas, crecen muy rápidamente, 
adquieren después de algunas mudas rudimentos de abs, y 
haciendo lut^o uso de los órganos del vuelo, marchan á las 
encinas de las regiones septentrionales ó á nuestros jardines. 
He observado á mcdbdos de julio de 1876 á este insecto 
cerca de Erhiith y en los alrededores de Naumburgo, y no 
puedo suponer que el vbje descrito á bs encinas meridiona¬ 
les es necesario para el desarrollo, pues no me parece creiblc 
que desde el centro de Alemania se dirijan á la encina cocct- 
feraquesolose tncuentralp bs montañas de b Europa me¬ 

ridional. 

LA FiLOi A^TOYASTADORA—PHYLLOXE- 

RA f ASTATRIX 

La filoixera ya^trix ha excitado últimamente por sus nu- 
merosa^ devastaciones, sobre todo en las \ides francesas, 
mucho mas interés, aumentando al mismo tiemjx) b inqx)r- 
tancb de b especie anterior, porque por esta última se es|)e- 
raba conocer b lústoria del desarrollo de tal enemigo de la 
vid, lo que en este último tiempo se ha logrado efectivamen¬ 
te. Conocido ya desde mucho tiempo en b América del nor¬ 
te (1853) este parásito recibió del entomólogo oficbl de los 
Estados Unidos .Asa Fiich el nombre de ptmphi^us vitifolü. 
Como se dudó de la exactitud de su clasificación como afi- 
dino, Schimer fundó en esta especie el nuevo género dact)' 
lospharoy cuyo nombre debía indicar los pelos en íonna de 
maza en los pies, que sin embargo también se encuentran 
en otros cóccidos. Cuando en 1863 el mismo insecto se 
encontró en los invernaderos ingleses considerándose como 
especie nueva ¡)or Westwood, este le dió el tercer nombre 
de peritymhiaritisana; y en 1868, Planchón le aplicó otro, el 
dephyUoxera vastatrix. Este último se ha hecho ya tan po¬ 
pular, que difícilmente se pondrb en vigor b ley establecida 
|X)r los entomólogos de dar b preferencb al nombre'llMs 
antiguo. i I 

Como filoxera el parásito visita sobre todo el país deJAvi^ 
gnon, donde sube y baja por los valles de los ríos, habiéndose 
extendido en el espacio de ocho años de tal modo que casi la 
tercera parte (unas 750,000 hectáreas) de todos los viñedos 
de Francia son visitados por el insecto y se hallan en ijartc 
devastados. Cuando la filoxera apareció de repente en 1869 
á mucha distancia de las regiones que hasta entonces re- 
coriia, es decir, en los alrededores de Ginebra, se quiso averi¬ 
guar b causa de un fenómeno tan sorprendente, favorecido 
por la circunstancb de que también se habia presentado en 
las escuelas de agricultura de Annaberg, cerca de Bonn, y de 
Klostemeuburg cerca de Viena, y entonces se averiguó que 
este insecto habia sido importado en Europa con cepas ame¬ 
ricanas. Estas averiguaciones fueron confirmadas después por 
bs ya citadas de Lichtenstein respecto al nombre. 

I-a filoxera desprovista de alas, que aun no ha llegado á 
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SU desarrollo completo, tiene un color amarillo pardusco c 
inverna en las hendiduras de las raíces de la vid, casi siem¬ 
pre del grueso de un dedo, pero también mas delgadas. Ües- 
pues de despertar mas ó menos pronto, según la temperatura 
del suelo, cambia su piel verrugosa y oscura por otra mas fina 
de color amarillo, se agarra chupando en las raíces y llega 
pronto á su completo tamaño de 0",ooi75 <5 poco mas. Los 
ojos compuestos se distinguen marcadamente; las antenas 
tienen tres artejos, dos cortos y gruesos en la base, y uno 
mucho mas largo surcado tra.sv’ersalmente, que en la e.xtremi- 
dad está provisto de una cavidad en forma de cuchara. Todos 
los individuos, que resultan ser hembras, depositan cada cual 
treinta ó cuarenta huevos de color amarillo de azufre, que 
luego se oscurece, y de los que al cabo de ocho dias nacen 
los hijuelos amarillos. Estos se-muestran al principio inquie¬ 
tos, pero cuando han encontrado en una raíz vecina un sitio 
conveniente se agarran chupando, mudan tres veces de piel, 
crecen rápidamente y ponen al cabo de veinte dias otra vez 
huevos, lo mismo que la madre, sin ayuda de un macho; de 
este modo contimía la propagación, produciéndose de cinco 
á ocho crias seguidas durante el verano; de modo que se su- 
I)one que una sola hembra que ha pasado el invierno, supo¬ 
niendo el desarrollo de todos los huevos, puede ser madre de 
algunos centenares de millones de individuos en un solo ve¬ 
rano. 

En medio de las últimas crias se presentan algunos indivi¬ 
duos de un aspecto algo distinto. La mitad superior de sus 
extremidades presenta verrugas, dispuestas regularmente, que 
solo se hallan indicadas en los individuos de las crias ante¬ 
riores; la cabeza es mas pequeña; el artejo final de las ante¬ 
nas mas largo; en el tórax salen rudimentos de alas; las cua¬ 
tro que después de la última muda se oprimen contra el 
cuer[)o, sobresaliendo de él mucho, tienen los nervios relati¬ 
vamente fuertes. Los individuos alados de ambos sexos se 
dcsi\rrollan mas pronto que los no alados y tienen en el esta¬ 
do de larva mas movilidad, pues abandonan poco antes de la 
última muda las raíces y sufcien á las cepas para desarrollarse 
del todo allí. Al principio no se habia fijado la atención en 
ellos; pero en 1876, M. P. Boitcau hizo de ellos una descrip¬ 
ción independiente de aquella de que lomamos las siguientes 
noticias sobre el desurrollo de este insecto tan notable. I>ft 
filoxera alada, que por las corrientes de aire puede ser em¬ 
pujada á larga distancia del sitio donde nació, pone por tér¬ 
mino medio cuatro huevos en las mas diferentes partes de las 
cepas, sobre todo en la bifurcación de los nervios de las ho¬ 
jas, y muere después. Estos huevos difieren por su forma y na¬ 
turaleza de los que se encuentran en las-raíces y tienen dife¬ 
rente tamaño. Los de Ü"*,o23 largo {>ot0*",o 15 de grueso 
dan á luz á poco rato hémbras no aladas que necesitan la fe¬ 
cundación; los mas pequeños, de 0""*,o2o de largo por 0*",o 12 
de ancho, dan los machos, mas raros y no alados. Estos últi¬ 
mos no Iwn sido observados por Boiteau, quien solo dice 
que Baibiani ha visto fecundar dos hembras s^uidas por un 
macho. La hembra vivaz y muy activa, tiene 0**,o38 de largo 
por ü*",oi5 de grueso, es un |)oco mas prolongada que las de 
las raíces, de color amarillo claro y con el pico atrofiado. Su 

: abdómen contiene un solo huevo, que no solo le llena sino 
que llega hasta el tórax; es el llamado huevo de invierno, 
que se deposita en la parte posterior de las galenas formadas 
en la madera por la sc|>aracion de la corteza vieja de la nue¬ 
va, para lo cual se necesitan por lo tanto cepas de cierta 
edad En la madera mas vieja Boiteau no pudo encontrar 
huevos de invierno. Además de los fecundados deposítanse 
otros que no lo están, de un color amarillo vidrioso, los cua¬ 
les pueden secarse al calx) de algunos dias, mientras que los 
otros adquieren pronto un color verde aceituna, con manchi- 

tas oscuras. Son cilindricos y redondeados en las extremida¬ 
des; tienen de ir*,021 á ir*,02 7 de largo por ir“,oioá 0“,oi3 
de grueso, y están pegados en el suelo, en el techo ó en las 
paredes de aquellas galerías. En la primavera siguiente cada 
huevo presenta una filo.vera de la misma naturaleza que la de 
las raíces. Baibiani encontró varios indiriduos sexuales en las 
raíces, su{x)niendo por esto también la pro|)agacion sexual 
subterránea. Las observaciones de Boitcau, sin embargo, 
hacen creer mas bien que solo la crudeza del tiempo había 
obligado á los insectos á ocultarse debajo de tierra. De este 
modo ya se han confirmado las suposiciones hechas sobre la 
especie anterior. 

Hace mención además de un fenómeno que aun carece 
de explicación suficiente. Poco después del descubrimiento 
de la filoxera se encontró en los sitios infestados (aunque 
solo aisladamente en Francia, pero con mas frecuencia en 
América) la cara inferior de las cepas cubierta de numero¬ 
sas agallas características, las cuales ofrecen gran semejanza 
con las monstruosidades de otras varias plantas y que pro¬ 
vienen de los filoptos, poco estudiados hasta ahora. Se abren 
en la parte superior de la hoja, mientras que en la inferior se 
ensanchan en forma de una vejiga plana y están cubiertas 
exterior é interiormente de una infinidad de apéndices vellu¬ 
dos. El espacio interior contiene una filoxera sin alas, y á 
veces también dos ó tres, y al lado de ellas se ve cierto nú¬ 
mero de la misma naturaleza que las halladas en la estación 
anterior en las raíces Varios naturalistas han demostrado (jue 
se trata en este caso de la filoxera devastadora, aunque na¬ 
die ha podido explicar el hecho. Como la estación fria obliga 
á los individuos sexuales á refugiarse en el suelo, también en 
este caso es ])osiblc que influyan condiciones desconocidas 
que obligan á los insectos á abandonar las raíces y buscar un 
albergue en las hojas. 

I.as devastaciones que las filoxeras ocasionan en las cepas 
muy infestadas solo se obsen'an en cl segundo año exterior- 
mente, porque entonces las hojas se Mielven mas pronto 
amarillas, se enroscan por los bordes y caen. I.as mismas ce¬ 
pas quedan en la primavera siguiente atrasadas, echan reto¬ 
ños mas cortos y producen menos u\’as, que maduran difícil¬ 
mente y tienen un sabor acuoso. Al examinar las raíces, las 
dibtaciones irregulares, pero siempre longitudinales, en for¬ 
ma de morcilla, que se hallan en las extremidades de la.s 
fibras, demuestran la presencia de la filoxera. Estas deforma¬ 
ciones se producen por cl insecto, que chupa casi siempre al 
principio del verano, cuando después del sueño invernal ne¬ 
cesita mas alimento. Unas manchas amarillas en tales sitios 
demuestran, hasta sin microscopio, cómo las mismas filoxe¬ 
ras se han reunido en montones. .Al cabo de algún tiempo 
las raíces fibrosas se descomponen, y también las mas Vier¬ 
tes empiezan á entrar en putrefacción y la corteza cae á 
pedazos: la filoxera se ha extendido entonces en todas direc¬ 
ciones hasta las cejjas vecinas, aun sanas; la enfeiinedad se 
propaga desde este foco circubnncnle siempre á mayor dis¬ 
tancia. En la propiedad de muchas especies de cepas ame¬ 
ricanas de producir rápidamente raíces en extremo abundan¬ 
tes se funda la mayor resistencia de estas, en cxímparacion 
con la* cepas de nuestros ¡laíses, á los efectos de la filoxera. 

No por el ajjpecto exterior de las cepas, sino por las cuida¬ 
dosas inyestígadones de las personas encargadas por la Can- 
dllería del Imperio Alemán de presentar lo mejor posible 
este i^'s de las tristes experiencias de los viticultores de 
Francia, se ha hecho constar en 1876 la presencia de la 
filoxera en algunos importantes establecimientos de plantas 
de Erfiirth y Klein-Flottbeck, y en varias especies america¬ 
nas de cepas en los alrededores de Stuttgart. Aunque en al¬ 
gunos de estos sitios el enemigo existe desde hace lo menos 
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AQrtido efcclM Motivos; y el premio de 30,000 franc 
ckio por el gp|}|e|rno franelas para quien proporciom 
medio radical no se ha reclamado aun. destruccio 
cepas enfermas y la desinfección del suelo, <5 cuando 
el cultivo del mismo con otras plantas para 
años, ofrecen la Unica posibilidad QVi 

menos 
íric ;de 

gimiera. 

APHIDINA 

dicE años, no ha logrado projiagarsc, sin que se sejia hasta 
ahora el por qué, y por eso la experiencia ha de excitamos 
á tomar medidas, aconsejándose á todos los viticultores la 
mayor precaución. Según el género de vida hasta ahora co¬ 
nocido, lo propagación de este enemigo es fácil, primero por 
la especie alada, y después por la que carece de alas y ataca 
las raíces. 

.Aunque en .Alemania el clima es menos cálido, está ex¬ 
puesta también al peligro de una devastación por la filoxera, 
como la ocurrida en h rancia. Todos los medios hasta ahora 
ensayados jxira exterminar este enemigo subtemineo no han 

/ MANCHAS 

- francos ofre- 
quien proporcione el re* 

- 

el 
años, ofrecen la 

LOSA 
Caracteres.—l/os afidinos forman otra familia de 

los piojos que se alimentan de jugos vegetales, pero no viven 
solamente en las hojas, sino también en las puntas de los re¬ 
toños, en los capullos, en la corteza, y hastasubtenáneamen- 
le en las raíces, ó en el interior de agallas producidas por la 
picadura. I.as especies de la familia pertenecen á los insec* 
tos . roas delicados, que raras veces alcanzan una longitud 
de 0",oo65. I-i cabeza, prolongada/ mas ancha que larga, 
tiene en la parte anterior antenas de 5 á 7 artejos de dife¬ 
rente longitud; en el borde posterior é inferior hay un pico 
de 3 artejos, por lo regular muy corto, pero casi siempre mas 
largo que todo el cuerpo y que en el estado de descanso se 
oprime contra la garganta, mientras que se endereza en án¬ 
gulo casi recto Um luego como empieza su actividad, en cuyo 
caso las tres cerdas de su interior suben y bajan de continuo. 
Kn los lados de la cabeza sobresalen mucho los ojos que son 
reticulares. Ix)s afidinos alados tienen además tres ocelosen 
la coronilla, y el anillo collar no alcanza la anchura de la ca¬ 
beza, mientras que en las especies sin alas es mas ancho, 
distinguiéndose apenas de los segmentos siguientes y del 
abddmen, tanto menos cuanto mas engorda el afidino. En 
los individuos jóvenes se reconocen en el abdomen mas ó 
menos marcadamente nueve segmentos, entre los cuales los 
del centro ocupan la mayor circunferencia. Para el género 

mas abundante en especies, Aphis, son característicos unos 
apéndices laterales de la parte superior del sexto segmento, 
dirigidos hácia arriba y llamados trompetas dt mid^ porque 
pueden segregar un líquido dulce y lo hacen efectivamente 
cuando las hormigas, muy aficionadas á este excremento dulce, 
se acercan para lamer. .Además de estos tubos ó trompetas 
sobresale casi siempre una llamada edita como apéndice del 
üliimo segmento del abdomen, que es el único del todo des¬ 
arrollado en los individuos adultos. Las patas son rclati\'a- 
mente largas y delgadas; los pies tienen dos artejos y dos 
garras. Cuatro alas en extremo delicadas, que brillan con to¬ 
dos los colores del arco iris, son propias de casi todos los 
afidinos sexuales, pero faltan con frecuencia en las hembras 
y machos, mientras que los individuos neutros de una mis- 

especie están provistos de alas ó carecen de ellas. I..as 
anteriores son mucho mas largas que las jiosteriores, de mo¬ 
do que en estado de descanso sobresalen mucho de la extre- 
mii^d del tronca Las alas están cruzadas por un solo nervio 
fuerte, longitudinal, paralelo con el borde anterior, situado á 

distancia, y que en las alas anteriores remata en una 
; hoji^ cónica, la llamada señal de las alas. De este ner\’¡o 
longitudinal parten algunas venas oblicuas sencillas ó ahor¬ 
quilladas, de las que en las anteriores la exterior se conside¬ 
ra c|mo radio y la siguiente como cubito. dirección de 
esta| pocas veces es en los afidinos menos constante que en 
la mayor parte de los otros insectos, de modo que el ala iz- 
quii^da puede diferir de la derecha. Los mas de los afidinos 
tienen el color verde, cubierto á menudo de una especie de 
esca|)^a, susceptible de quitarse, pero esta secreción puede 
aumptar hasta formar un verdadero pelo lanoso. 

.AiJ)esar de la gran abundancia de afidinos, á pesar de 
los muchos |)erjuicios que causan en el reino vegetal y á 
pesar de la .atención que desde fines dcl siglo xvii fijan en 
ellos los naturalistas, como por ejemplo Taícuwenhoek, Reau- 
niur, Bonet, Degeer, Balbiani, Leuckart y muchos moder¬ 
nos, todavía es una verdad lo que Degeer ha dicho sobre 
ellos: rSon del todo propios para trastornar el supuesto sis¬ 
tema de la generación, y la mente de aquellos que se esfuer¬ 
zan por averiguar los secretos de la naturaleza.» 

LOSAFIDOSÓ PULGONES-aphis 

CaractÉRES.—Al hablar de los afidinos propiamen¬ 
te dichos ó piojos de las hojaSy pensamos en el género de los 
áfidos, que se compone de casi trescientas cincuenta especies 
europeas, las cuales se reconocen por las antenas de siete arte¬ 
jos mas largas que el cuerpo; tienen la señal de las alas aná¬ 
loga y de su centro sale el radio, dividido |)or el cúbito en 
tres partes; también están provistos de una'’''*'"* 
men. 

USOS, COSTUMBRES T RÉGIMEN. 
las puntas de los retoños, en los capullos y 
plantas fibrosas y yerbas: toman su nombre casi siempre de 
la planta que los alimenta, sin pertenecer por eso á ella ex¬ 
clusivamente, y arrollan muchas veces las hojas para chu¬ 
parlas en común. Asi, por ejemplo, en el arbusto llamado 
pdo/a de nieve vive la especie aphis hiburni^ en los manzanos, 
l)erales yen el endrino, el aphis mah\ de Fabricio; eiteí 
serbal silvestre, el aphis sorbi; en los cerezos, el aplus scrusi; 
en los groselleros, el aphis ribis; en los guisantes, arbejas y 
otras numerosas papilionáceas, el aphis ulmaria de Schrank. 
Para formar una idea de estas especies basta examinar el afis 
de las rosas {aphis rosa) (fig. 142), que se encuentra en cual¬ 
quier rosal; y |X)r lo tanto me limitaré dar una corta descrip¬ 
ción del género de vida de los áfidos. 

En la primavera, mas ó menos pronto, según la tempera- 
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tura, salen de los huevos, pegados en la cara inferior de las 
hojas <5 en Las ramas, los áñdos sin alasj mudan cuatro veces 
antes de ser adultos, pero cambian la forma de su cuer|)o 
muy jxjco; la citada colita adquiere después de la última 
muda contornos mas marcados y los colores se hacen por 
fin mas intensos ó también cambian. El desarrollo, si las 
condiciones son favorables, puede efectuarse en lo ó 12 
dias. 1.a hembra adulta sin alas no pone huevos, sino que da 
á luz hijuelos vivos sin ayuda de ningún macho. 1^ peque¬ 
ña lar\’a sale con las extremidades oprimidas contra el cucr* 
jx), y aun no tiene libre la cabeza cuando, estira vivamente 
las patitas, se agarra y acaba de salir del vientre de la ma¬ 
dre; esta ni siquiera retira las cerdas de su trompa de la 
planta de que se alimenta y siente por lo tanto muy ¡loco 
los dolores del parto. El lújuelo se encuentra exacuraente 

en la misma situación que la madre cuando esta habia sali¬ 
do del huevo, se agarra chu{>ando, crece rápidamente, muda 
cuatro veces la piel, y la hembra pare, cuando alcanza su 
desarrollo, hijuelos vivos. Su|K5nese que cada nodriza^ según 
se ha llamado á estos áñdos vivíparos, da á luz por término 
medio de 30 á 40 hijuelos antes de morir. Cuando las con¬ 
diciones vitales arriba indicadas faltan temporalmente, retár¬ 
dase también el parto, y la prole es menos numerosa. El si¬ 
tio <iue habitan estos chupadores tan voraces deja muy pron¬ 
to de dar el alimento necesario, ponjue la pereza de estos 
séres les impide emigrar; pero también podria ixírecer por 
un accidente toda la familia á la vez. La naturaleza ha teni¬ 
do por lo tanto la previsión de asegurar los individuos de 
toda la especie: cuando la colonia de afidinos se ha hecho 
mas numerosa, presentanse en medio de las nodrizas indivi- 

147.—EL BOTmOCCRO MANCHAIS» Fij». 

Fifi. 149.—LA 

—EL PECILOPTEKO CIRCULAfK) 

FRESNO 

larvas sin alas, y que ahora se 
¡mra fundar nuevas colo¬ 

nias léjos de la patria; y apenas se han fijado en otro punto, 
repitense las mismas condiciones que antes. Las nodrizas 
_pm&ero áfidot sin al^ y despue» aladosr 
Éste procedimiento para la diseminación de la especie 

recuerda el vuelo de las abejas* y hormigas, que si bien se 
verifica de otro modo, tiende al mismo fin. 

Véase pues de qué manera tan maravillosa viven los áfi- 
todo el verano y otoño mientras encuentran alimento; 
después de salir á luz las nodrizas escasean mas, for¬ 

mándose en su mayor parte hembras sin alas, y muy aisla¬ 
damente machos abdos mas pequeños, que también nacen 
vivos. Pronto se aparcan, y aquellos ponen sus huevos en 
tallos de plantas ú otros sitios abrigados. Estas hembras son 
erdaderos individuos sexuales que difieren por su estructu¬ 

ra de la nodriza y pueden parir hijuelos vivos. Stecns- 
trup compara esta propagación con la de muchos animales 
inferiores en los que intervienen un.a ó varias formas, que 
difieren de los demás por algunos conceptos, pero tienen al 
mismo tiempo la facultad de propagarse sin macho. El céle¬ 
bre naturalista danés ha dado á esta clase de reproducción 
el nombre de cambio de generacton. 

Como en los afidinos de que acabamos de hablar solo al 
principio de la estación frb se verifica la reproducción se¬ 
xual por la puesta de huevos, efectuándose después por der- 

10 número de partos neutros, [larcce que en b propagación 
de estos insectos solo la temperatura fria influye en los cam¬ 
bios de condidones. En pro de esta suposición tenemos 
también la circunstoncb de que en nuestros invernaderos 
mas calurosos la proi>agacion sexual puede desaparecer del 
todo; por otra parte, el pastor protestante Kueber logré á 
principios de este siglo conservar una colonia de áfidos cua¬ 
tro años, solo por el nacimiento de nodrizas. No faltan tam¬ 
poco qemplOR de que en sitios muy .abrigados algunos áfidos 
se conservaron al aire libre en otro estado que en el de 
huevos. 

Así como otros in.sectos, que á veces se reúnen, formando 
masas innumerables que asombran al espectador, también 
los delicados áfidos |X)bbron á veces el aire en forma de 
nubes, como por ejemplo b especie pcmphigus bursaríus en 
Suecia, el 7 de octubre de 1846. Entre Brujas .y Gante se 
presentaron en 18 de setiembre de 1834 nul)es de afidinos, 
dejándose ver al dia siguiente en la última ciudad en tales 
bandadas desde las siete de la mañana hasta la noche, que 
la luz del dia se oscureció; el 5 de octubre todo el camino 
que desde b ciudad conduce á Amberes estaba ennegrecido 
por estos animales, que después se dirigieron á Emkloo, 

' obligando á las personas á proteger sus ojos, y á taparse con 
I pañuelos la boca y b nariz. El 9 de octubre, Mooren se cn- 
j contró cerca de .Abst en medio de una bandada de áfidos, 
' que tres dias después se presentaron muy numerosos. Desde 
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el 17 al 21 de junio de 1847 paseS jw varias regiones en 
Inglaterra también el áfido de las habas Jaba). Es¬ 
tos ejemplos pueden senúr para formamos una idea de fend- 
meno tan inexplicable. 

Respecto a la influencia dañina de los áfidos en las plan¬ 
tas, claro es que la continua extracción de jugos debe de¬ 
bilitar no solo las partes infestadas, como retoños y capullos, 
sino también toda la planta. Por el desarrollo interrumpido 
se producen monstruo.-íidadcs de todas clases (agallas) entre 
las que el enroscamiento de las hojas es una de las menores: 
las hojas y las plantas caen sin madurar; en otros casos la 
corteza y las raíces son atacadas, y el resultado de todo es la 
muerte parcial ó total de la planta. Al mismo tiempo que los 
insectos toman continuamente alimento, segr^an una abun¬ 
dante sustancia líquida, glutinosa, trasparente coma el agua, 
y con ella ensucian las hojas y otras partes de la planta, que 
se cubren como de un barniz. I j lluvia disuelve una parte 
de esta caiw, ¡rero condúcela á otras partes de la pbnu 
y también le cambia á Veces el color, y en todos los casos 
esta sustancia impide la respiración de las hojas. 

Estos insectos, pues, y no las abejas y otras especies go¬ 
losas, entre las que las hormigas son las mas comunes, son 

iwjütlican las plantas. Si ese maná de que hemos 
puc siempre es producto de los áfidos y de los 

rntóie no se les vea, porque están situados á mas 
como rocío de miel, según tengo razones 

, otro fenúmeno parecido, ¡Maro mas raro, (jue nada 
ver con los áfidos, merece con mas motivo aquel 

non mé, lo cual debo advertir para evitar confusiones por 
esÉg tonceplo. Por causas hasta ahora inexplicables pro- 
dú^áe^ uiws gotltas trasparentes de m¡4 semejantes á per- 

brotan de la epiderm^J^ia cara superior 
de los retoñoé & hojas, y atraen á los itabos golosos, pero 
nunca i los áfiq^ 

I^s plantas perjudicadas los áfidos ofrec^mn estado 
enfermizo que para los embriones 4Jucdcmoducir enferiní 
dades muy variadas, y aunqueno preient^ que todas óf 
nen su origen en la» dcstrbim^e los á^, -creo, $m 
embargo, que las favoreccAJI 

Ahora bien, después de en extremo da- 
umo de los áfidos para las plantos, nuestro interús exige pre¬ 
servar de ellos los cultivos, sobre, todo el de árboles frutales 
y rosales, lo mejor i>osiblc contra estos parásitos. Un amante 
de las rosas, que en mi íEntomología para jardineros y aficio¬ 
nados á flores}^ había buscado sin duda en vano un medio 
para cons^piir el fin indicado, roe escribid |x)ro mas 6 menos 
lo siguiente: <[Me levanto todas las mañanas una hora mas 
temprano, examino mis rosales y aplasto los áfidos con los 
dedo» donde los encuentro, limpiando Jas hoja» dapues con 
agua de jabón. Cuando mis vecinos comparan »us rosales con 
los rolos, manifiestan el maj’or asombro por el aspecto que 
liresentan.j. El que tiene tiempo y un número no demasiado 
excesivo de ro.salcs, jjuede hacer lo mismo, jjcro en otro caso 
CSC medio no seria suficiente, sino que lo mejor es regar las 
plantas con agua de jabón tan luego como los áfidos comien¬ 
zan á presentarse. .Además de los áfidos hay otras varias cs- 
Jiccies que hasta ahora l>an figurado entre las de la familia, 
l>ero no cabe duda de que cuando se estudie su género de 
vida, reconociéndose que el desarrollo es del todo diterente, 
se hará una separación, como ya se practicó con otros varios. 

LOS LACNOS—LACHNUS 

CARACTÉRES.-Loslacnos, llamados también piojos 
arborícolas. pertenecen á los afidinos mas grandes y de es¬ 
tructura mas ¡lesada: sus antenas tienen solo seis artejos, y 

en vez de l.ns trompetas de miel, glándulas en forma de jo¬ 
robas; el cubito está dividido en tres i>artes en las alas ante¬ 
riores, y el radio parte de la puma de la .señal de las alas en 
forma de línea. 

EL LACNO PUNTUADO—LACHNUS PUNC- 
TATUS 

C A R ACTÉRES.—Dc las diez y ocho cspecic-s alemanas 
elegiranos al lacno puntuado i)ara representar todo el génc- 

. ro, 1.a especie es de color ceniciento, con las patas |)ardas, 
excepto la base dc los muslos que es amarillenta; sobre el 
alxlómen se corre una serie de puntos negros aterciopelados. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Este piojo se 
^UÉDtra desde principios de la primavera en los retoños de 
í^mas de las orillas de los rios, y por sus secreciones 

atrae numerosos himenópteros y hasta abejas domésticas. 
■ 

EL LACNO DE LAS ENCINAS—LACHNUS 

QUERCUS 

CAHAGTÉRCS.—Esta especie está mas diseminada que 
la anterior y en otoño llama la atención por su gran número 
en el ramaje de tos encinas. Ix)s individuos tienen un pardo 
oscuro brillante y miden por término medio O^joofi. I.as an¬ 
tenas tienen el sexto artejo mas largo que el penúltimo y se 
mueven continuamente. Los individuos mas cortos y alados, 
dc O",00112 de largo, son negros y peludos; los individuos 
sexuales carecen de pico desarrollado. Si las observaciones 
de Heyden sobre esta especie no se fundan en un error, será 
exacto que d género que nos ocupa no se desarrolla del mis¬ 
mo modo que d anterior. 

ESQUIZONEUROS-schi- 
ZONEURA 

Car ACERES.—Este género, que se caracteriza por las 
antcn^l^ seis artejos, por el radio que parte del centro dc 
las alas y por el cúbito bipartido de las alas anteriores, se re- 
une también con los áfidos, pero parece ser mas congenérico 
en muchos conceptos de la filoxera í|ue de los afidinos; va¬ 
rias cs|)ccic.s ofrecen interés general. 

EL ESQUIZONEURO LANÍFERO—SCHIZO- 
NEÜRA LANIGERA 

Caracteres.—Esta especie pasa por el cnemigamas— 
peligroso del manzano en el (¡ue, reunida en cocos ó en series, | 
chupa la corteza dc la madera joven, produciendo así enfeisj 
medad. También en los postes de madera vieja se fija cuando^ 
estos han sufrido ¡wr el frió ó por otra causa; impide la cica¬ 
trización dc la herida, practicándose un escondite que casi 
hace imposible su persecución. Los individuos sin alas son 
de un amarillo de piel hasta pardo rojizo; en el lomo, sobre 
todo en la extremidad del abdomen, están cubiertos de lana 
blanca que resalta fácilmente á la vista del observador. Los 
ojoB son i)equcños; las cortas antenas son de un amarillo pá-, 

Udo; tos patos mas oscuras en !a.s rodillas. El pico tiene la “ 
longitud del cuerpo, atrofiándose y encogiéndose mas tarde. 
U longitud del cuerpo es por término medio de O“,oois. Ix>s 
piojos negros alados, de un color de chocolate en elabdómen, 
se distinguen por los ojos grandes, antenas mas cortas aun; las 
|)atas trasparentes son pardas, mas oscuras en los muslos 
y en las puntas de los tarsos; también ellos están cubiertos 
de un pelo blanco y lanoso. Como estos animales dejan una 

i 
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mancha roja de sangre al aplastarlos, los alemanes les llaman 

piídos de sangre. 
Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—En la pri¬ 

mavera se presentan nodrizas que sin duda han invernado 

en su seguro escondite en el tronco del árbol, paren hijuelos 

vivos, y estos hacen lo mismo, de modo que durante el verano 

se verifican ocho crias. En otoño se presentan los individuos 

alados en medio de los sin alas, se agarran por algún ticm|>o 

chupando al lado de estos, pero cuando los cinco <S siete hue¬ 

vos han madurado en el ovario, emprenden viajes para fun¬ 

dar nue\'as colonias. Paren entonces dos clases de piojos 

grandes en extremo delicados, con las partes bucales atrofia¬ 

das, probablemente individuos de ambos sexos, cuya hem¬ 

bra pone huevos ó un solo huevo invernal El mejor medio 

contra este enemigo es el de cortar los puntos enfermos de 

los árboles pintándolos después con cal, y cubriendo además 

con ella el suelo alrededor del árbol. 

EL ESQUIZONEURO LANUGINOSO—SGHIZO- 

NEURA LANUGINOSA 

Un segundo congénere mas inofensivo se ha hecho notar 
por sus extraños efectos en las hojas de olmos. hinchazo¬ 

nes de las hojas producidas por este piojo ocupan poco á 

poco toda la hoja, de modo que por fin estas adquieren un 

color ¡>ardo, y cuelgan como bolsas del tamaño de una nuez 

y mas del ramaje, al que quedan agarradas aun después de 

la calda de las hojas sanas; en estas deformaciones, que son 

peludas en la cara superior de las hojas del mismo árbol, 

obsérvanse también agallas lisas. 

El insecto labra al fin su capullo en un agujero irregular 

por el cual salen hijuelos alados y no alados, cuyo color ne¬ 

gro está mas ó menos cubierto por un pelo lanoso blanquizco 

mas azulado en los ültimos, mas blanco en los alados y mas 

e8j)eso en la extremidad del cuerix). No se sabe nada mas 
sobre la suerte de estos afidinos. 

EL TETRANEÜRO DE LOS OLMOS—TKTRA- 
NEURA ULMI 

En las hojas de olmos se nota otra agalla lisa del tamaño 

de una judía que se levanta sobre la superficie de la hoja, no 

solamente del arbusto, sino también del olmo. Su color, al 

principio rojo, conviértese en amarillo y se abre en julio por 

una hendidura iir^ular en la coronilla para dar paso al te* 

traneuro de los olmos. Este insecto es desnudo y negro, de 

un verde oscuro en el abdómen; está provisto de alas, tenien¬ 

do las anteriores el cubito sencillo, mientras que las poste¬ 

riores solo llevan una vena oblicua; las antenas tienen seis 

artejos. l.d causa de la agalla es un afidino sin alas, como 

verde y pelado, de forma esférica, cuyo desarrollo y el de va¬ 

rios otros congéneres es diferente del de los áfidos. 

LOS PÉNFIGOS—PEMPHiGus 

_Caracteres.—Este género se distingue del anterior 
'n~pbt tener dos nervios oblicuos en las alas posteriores. 

1 EL PÉNFIGO DE BOLSA—PEmphigUS 
BURSARIUS 

CaragtéRES.—Esta especie, cuando es alada, tiene 

las antenas ligeramente anilladas, con el sexto artejo punti¬ 

agudo y mas largo que el anterior. 1.a madre primitiva, no 

alada, es muy gruesa y está cubierta de una lana corta y blan¬ 

ca; sus antenas muy cortas, solo tienen cuatro artejos, de los 

que el tercero es el mas largo. Este insecto mide unos 0",oo5. 

Vive por lo regular en los nudos de los tallos de Los hojas 

del olmo, que á fines de verano se abren por una hendidura 
longitudinal {>ara dar {)aso á sus habitantes alados. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — Varios natu¬ 

ralistas anteriores, como Reaumur y Degeer, habian rc^cono- 

cido que el desarrollo de estos insectos, agrupados antes con 

las dos especies anteriores, era distinto que el de los <]ue ha¬ 

bitan en hojas y troncos, pero solo Ultimamente Derbes ha 

logrado completar en parle nuestros conocimientos sobre el 

género de vida de estos insectos. .Si de las observaciones 
hechas en el pénfigo del terebinto pudiésemos colegir las que 

se refieren á otras especies del género, rcsj>ecto á la historia 

de su desarrollo, diríamos lo siguiente: los individuos sexua¬ 

les se presentan en la primavera; viven poco tiempo y no se 

alimentan, |)orque las ¡xirtes bucales están airofi.idas. Des¬ 

pués del apareamiento la hembra pone un huevo del que 

se desarrolla el individuo que hemos llamado nodriza; carece 

de alas, y sus descendientes alados inveman. La agalla en 

que habita nuestra especie se forma por la ])icadura de un solo 

individuo ¡)equefto y no alado, cuya costumbre de chupar en 

el mismo sitio ocasiona el estado enfermizo del tejido celu¬ 

lar y una protuberancia que en cierto tiempo, es decir, casi 
siempre á fines de mayo, alcanza su mayor desarrollo, con¬ 

teniendo no solo la madre primitiva, y alguna vez dos, sino 

también gran número de hijuelos nacidos vivos y que echan 

alas después de las mudas. Estos individuos alados que nun¬ 

ca tienen el tamaño de su madre, son á su vez nodrizas; no 
depositan su progenie en las células hasta que estas se abren, 

y entonces salen para desembarazarse de sus hijuelos en otro 

sitia No se sabe aun si estos individuos alados y posteriores 

son los que invernan en tal estado, habiéndose reconocido que 

después de la estación fría dan á luz en las grietas de la 

jfianta que los alimenta individuos sexuales sin pico ni alas, 
de los que los mas pequeños y delgados son los machos. Es¬ 

tos últimos mueren inmediatamente después de aijarcarse, 

mientras que las hembras se endurecen bajo la forma del 

huevo que en su abdómen se desarrolla, sirviendo así de abri¬ 

go, aun después de su muerte, al único hijuelo, como sucede 

con los cóccidos. 

De dicho huevo sale la m.adre primitiva i que nos refería¬ 

mos al principio de nuestra descripción. 

LOS SILIDOS—PSYLLiD.^ 
Caracteres. — Un reducido número de pequeños 

hemípteros ¡)odría considerarse como perteneciente á los ep- 

socidos, antes descritos, si no nos fijáramos en sus {xirtes 

bucales, pero en estas hay un pico queVaraettTiza al grupo; y 

además no son propias para mascar: ambos sexos tienen alas 
y patas posteriores que sirven para saltar. En la coronilla se 

ven tres ojuelos muy distantes entre si; las paus, de regular 
longitud, se caracterizan por los dos artejos dcl pié y por los 

glóbulos prehensiles que hay entre las garras. 1^ facultad de 

saltar distingue suficientemente á estos insectos para no con¬ 

fundirlos con las especies anteriores. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.Los silidos 

chupan igualmente jugos vegetales, y sus hm-as, cuyas patas 

son aun mas cortas,'y que en las antenas carecen de artejos, 

producen á menudo gran detrimento en bs flores de las plan¬ 
tas de que se alimentan. 

Ia)s dos géneros Lería y Psy//a son los mas diseminados. 

LAS LIYIAS LIVIA 

Caracteres.—Las livias tienen anictuis que no'al 
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canzan la longitud del cuerpo, y sus ojos son lisos. En la li- 

via de juncos (íJvia juncorum),, que mide 0*,00225 

l^go y tiene la cabeza de color pardo y el tórax de un ama¬ 

rillo de orin, debemos ver el representante del género en 

Alemania. Este diminuto insecto, que se distingue además 

por tener las antenas blancas en el centro y negras en la pun¬ 

ta, vive en las flores del junco articulado (íuncus articulatm 
y lamprotarpus}. 

LAS SIJLAS —PSYLLA 

Caracteres,—Este género se caracteriza por las an¬ 
tenas cerdosas, que tienen cuando menos la longitud del cuer¬ 

po; ]os ojos son reticulares, redondos y salientes; y las alasí 

anteriores, cuya membrana es clara, parecen mas endebr 

que las de las livias. 1.a espeae JP^Ila ginutk tiene 

i^rte anterior de la cabeza dos protuberancias, y unay^S 

parduscas en las alas; el cuerpo es de color verde da®' í 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Según lo in¬ 
dica el nombre, esta especie vive en las hiniestas; y también 

^^en los perales y manzanos, con otras especies del mi.smo gé* 

La especie Psylla pyri ensucia con sos excrementos los 

de las hoja.s y las ramas, cubriéndolos de una sustan- 

^^^^utinosa buscada por las hormi^. 1.a especie PsyUa 
S€^ encuentra durante el otoño ya desanclada en las ho- 

üde los manzanos, nuentras ^ue la larva chupa 
l^los y en los tallos de las flore’^ 

IGADÍNOS 
diníT 

CaYÍACTeres.—La serie de hemi 

mos, asi como la de los ckadinos, pres^Un, por diferentes 

que sean sus e^)ecies, los siguientes caraciéres cofl®ánes: las 

dequchabla^ 

alas son cortas y rematan siempre en una cerda; el pico^^^ij^certi^ de las antenas; las ancas |)osteriores son trasversales; 

tuatro muy atrás, es gru^. y las cuatro alas puctkn ser I ferir' tarsos jxisteriores triangulares, cubiertos de espina.s, y 
iguale» ó desiguala Todas las es|>ecies se alimentan de 

jugos vegetales, y difieren esencialmente de.tófespedes del 
orden hasta ahora descritas por no agarrarse para chupar 

siempre en el miaño sitió; introducen d pico tan pronto en 

un lugar como en otro, y solo alguiut» \-eces se reúnen berf 
chos individuos en una planta. 

LOS CICADELI NOS-cica- 

por sus matices y su forma figuran los liflocibos, llamados asi 

por la carencia de ocelos; son especies que apenas alcanzan 
la longitud de 0",oo3. 

El cuerpo, bastante angosto, se adelgaza en forma de cuña 

de delante atrás, la coronilla sobresale y se redondea; la 

frente ligeramente conve.xa está soldada con las partes que 

la rodean. .A pesar de su solidez, las alas anteriores son en 

extremo delicadas y los largos tarsos posteriores están pro¬ 
vistos de fuertes espinas. 

D^tribucion geográfica.—Ix)s tiflocibosson 
propios de la América del norte, del Asia septentrional y so 
bre todo de Europa. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—.Muchas e.spe- 

cies se encuentran en gran niímero en una pbnta determi- 

la, como por ejemplo la cigarra de los rosales (Typhloq- 
'oste). S^uu lo indica su nombre, vive con preferencia 

en los rosales en los que estos insectos se fijan trancjuilamentc, 

formando líneas de color amarillo de limón; pero cuando se 

sacude el arbusto todas saltan y vuelan ;drededor, volviendo 

sin embargo á posarse pronto; en los dias de sol ejecutan estos 

mmámiemos voluntariamente para su recreo. 1.a hembra tie¬ 

ne, como las de todas las demás especies, su tubo vi.siblc en la 

extremidad del abdomen, tubo que introduce en la madera 

blanda ¡jara depositar .sus huevos, con lo cual produce una 

dilatacicm que poco á poco va en aumento. Las pequeñas 

larvas quedan ocultas, alimentándose del jugo y adquieren 

de^ues de varias mudas rudimentos de alas, y solo cuando 

esta.s últimas e^n del todo desarrolladas llaman la atención 

de li persona acostumbrada á observar unos séres tan pe¬ 
queños. 

tos TETIGONIOS —TETTIGONIA 

ACTÉRES,— Los tetigonios se distinguen por te- 
r b frente dilatada en forma de vejiga, y por las largas 

Car AGTERES.— l.as especies mas pcqucña.s han sido se¬ 

paradas de las otras como familia independiente, distinguién¬ 

dose por los siguientes caracteres comunes: la cabeza sobre- _ _ 

s.ilc «brememe hacia del.intc; junto á los ojos clévansc las ! í¡nguÍ.ir7aK tarsos’ ¡t^’sieriorá'^lauIn'Povds^TOdí’fuerte 

Tas alas anteriores largas y estrechas. 

Distribución geográfica.—Las mas de las 400 
especies conocidas son propias de la América del sur, sien¬ 

do la mas notable de ellas la tetiigonia quitvfufsiginata ó de 
cinco manchas (fig, 146). 

LA LEDRA OREJUDA—LEDRA AURITA 

GARACTERSSw^—En las cs|)esuras mas altas de las or¬ 

cinas se ve la mayor especie alemana desde setiembre ya 

des.'irrollada. Los bordes laterales del escudo collar, levan¬ 

tados en forma de orejas^ y la cabeza, ensanchada en figura 

de disco, afilada y saliente en los lados, comunican á esta e»: 

|x*cie, que es de un color óteuro de corteza, un asjiecto nuiy 

antenas de tres artejos, siendo el último cerdoso; puede ha¬ 

ber dos ojuelos ó ninguno; el protórax, sencillo j)or lo regu¬ 

lar, llega en su parte posterior hasta el escudete del segundo 

segmento, dejando á este por lo Uinlo descubierto. Las alas 

anteriores son coriáceas y las patas posteriores, prolongadas 
en sus tarsos, son propias para saltar. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.-EsUts csi)e- 
cics, que suelen pasar del salto al vuelo, y que habitan en 

gran número la Europa, no producen ningún sonido; todas 
pasan su corla vida en silencia 

LOS TIFLOCIBOS—TYPHLOCYBA 

Caracteres.— Entre los cicadelinos mas graciosos 

espinas y se ensanchan hacia fuera en forma de un reborde 

afilado, mientras (jue los costados son trasversales. El sur de 

.Asia y la Nueva Holanda poseen varias esiiecies afines. 

EL AERÓFORO ESPUMOSO —APHROPSORA A 
SPUMARIA ^ j\ , 

Car AGTéRES.—El afróforo espumoso es de color ama¬ 
rillo gris, excepto dos fajas poco marcadas, claras, que ador¬ 

nan las alas anteriores. Caracterízase esencialmente por tener 

la coronilla trilátero], separada de la frente, que es convexa, 

IK>r un reborde afilado; el escudo collar es septagonal, las 

co^s anws afectan la figura de codo; los tarsos son cilin¬ 
dricos y tienen tres fuertes espinas. 
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USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Muy extraña es 

la vida de la larv’a del afróforo espumoso que produce en las 

raíces ó en algunas plantas de las praderas, sobre todo en la 

especie lyihnis foscuculi y traspon praienu^ la llamada saliva 
d< cuclillo^ materia espumosa de que el insecto toma su nom¬ 

bre. En otoño la hembra deposita con su largo tubo abdo¬ 

minal los huevos entre las hendiduras de la corteza; y de 

estos huevos sale en la primavera siguiente una larva verde 

adelgazada hácia atrás y aplanada en el vientre, la cual se 

coge á la respectiva planta para alimentarse. la sustancia 

Segregada por este insecto no se presenta, como la de los 
áfídos ó pulgones, en forma de gotas pequeñas y glutinosas 

que atraen á otros séres, sino como una espuma blanca se¬ 

mejante á la producida por el jabón ó á la saliva destinada 

á proteger la larva, pues que la cubre del todo preservándo¬ 

la asi de sus enemigos. Cuando hay muchas larvas reunidas 

en un sauce viejo, las numerosas burbujitas de espuma caen 

como gotas, sobre todo cuando un délo muy despejado anun¬ 

cia una temperatura calmosa: entonces se dice que fel .sauce 

llora. > Solo cuando la larva ha pasado por las mudas sale in- 

medúitamente antes de la ifltinta de su cubierta, y vaga por 

los arbustos y yerbas vecinas mientras que la sustancia espu¬ 
mosa se seca. 

EL AFRÓFORO DE LOS SAUCES—APHRO- 1 
PHORA SALTCIS ^ 

Caracteres.—Una especie mas prolongada de color 

gris amarillo, la cigarra de los sauces (aphrophora salim de 

Fallen, <5 lacrymans^ de Ebcrsmami), produce en el condado 

de Ohrenburg el mismo fenómeno que el afróforo espumoso 

en Alemania. En Madagascar se encuentra otra especie en 

las moreras, de las cuales, cuando el calor del sol es muy 

fuerte, cae, según se dice, hasta una verdadera lluvia, proce¬ 

dente de las larvas, que se agarran en gran ndmero alrede¬ 
dor de los retoños mas fuertes. 

LOS CERCÓPIDOS—CERCOPis 

CaractÉRES.—En los ccrcópidos, la frente dilatada 

sobresale del borde anterior de la coronilla, algo mas corta 

por esta razón, y que tiene en un hoyilo central los ojuelos. El 

escudo collar tiene en su borde anterior dos incisiones y solo 
se cuentan seis ángulos, á causa de la disposición del escu¬ 

dete pequeño; y como las alas anteriores son bastante anchas y 

abigarradas, los cercópidos parecen menos prolongadoirqtic 

otras especies. I.os costados posteriores son cortos y cónicos, 

y los tarsos posteriores, angulosos, están rodeados en su e:i^ 
ylpmidad de cerdas. ^ , 

/VNumerosas especies de estas cigarras estát^'^^au®^ 

[ triodos los continentes, y entre ellas las mayores de toda 
la familia, que habitan las regiones cálidas. 

EL CERCÓPIDO DE DOS FAJAS Ó TRICOLOR 

—CERCOPIS BIBITATA 

de .A-lemania, donde se le ve en los arbustos, en los que 

tranquilamente se posa en la cara superior de las hoja.s, lla¬ 

mando á mucha distancia la atención del observador por las 

tres manchas de color rojo de sangre en cada ala anterior. 

La especie lleva por lo tanto con razón el nombre de cercó- 

pido de manchas de sangre, pero tiene aun muchas hcrmaitas 

muy parecidas, de las que se distingue por la circunstan¬ 

cia de que la mancha anterior ocupa la base, la siguiente, 

redonda y mas petjueña, el centro, y la posterior toda la an¬ 

chura en forma de faja. 

Es muy tímido pues tan luego como alguien se acerca des¬ 
aparece de un poderoso salto, haciendo brillar sus magníficas 

alas á los rayos del sol. 

LOS MEMBRACINOS — 
MEMBRACINA 

Caracteres.— Otra especie, por término medio no 

mas grande que las ya descritas, y de colores mas monóto¬ 

nos, verdes ú oscuras, se ha reunido en la familia de los 

membracinos ó cigarras de joroba^ porque su escudo collar 

sobresale del resto del cucq)o en las formas mas diversas, 

presentando protuberancias y apéndices á menudo muy e.x- 

traños. La cabeza está situada mas hácia abajo; la frente no 

se separa marcadamente de la coronilla, porque ambas están 

soldadas; entre los ojos, reticulares, hay dos ojuelos; y las 

antenas, muy cortas, se ocultan por debajo del borde de la 

frente. I-as alas anteriores son á menudo tan tenues y tra.spa- 

rentcs como las posteriores, lo cual sucede siempre cuando 

por prolongaciones del escudo collar están cubiertas del todo. 

Las cortas ancas de las patas medios se acercan mucho entre 

sí, y las anteriores se prolongan trasvcrsalmente. 

Distribución geográfica.—Los membracinos 

están diseminados casi exclusivamente en la América meri¬ 
dional. 

EL CENTROTO CORNUDO — CENTROTUS 
CORNUTUS 

Caracteres.— Esta especie, de un negro mate, cu¬ 

bierta de pelos blancos sedosos, pertenece á un género único 

entre los membracinos, por habitar en todos los continentes: 

se encuentra en otoño con bastante frecuencia en Alemania, 

particularmente en los avellanos. Su escudo collar tiene en 

los hombros un cuerno corto y se prolonga por un apéndice 

ondulado sobre e! dorso hasta la extremidad del abdómen. 

T.as cuatro alas son muy tenues; los tarsos, largos y den¬ 

ticulados en el borde, distinguen á esta especie de la de 

otros países, siendo de advertir que la prolongación del escu¬ 

do collar |>asa por encima del coselete, pero sin cubrirle, así 

como tamíKico la base de las alas. Las lar\as, de color abi- 

ganado, tienen cortas espinas en la |>aítc superior del cuerpo. 

D 
LOS HETERONOTOS-hetero- 

NOTUS 

C A r ACTERES.—Esta especie propia de Java, es de co- 
i lor negro brillante, y tiene en cada una de las alas anteriores 
i dos faja,s trasversales (fig. 145). 

EL CERCÓPIDO DE MANCHAS DE SANGRE 
—CERCOPIS SANGUINOLENTA 

CARACTÉRES.—No necesitamos ir á países lejanos pa¬ 

ra ver representantes del género que nos ocupa. Un gracioso 

insecto de ajjenas 0",oio de largo habita en algunas partes 

CARACTERES.—En los heteronotos, género exclus¡\'a- 

mcnie americano, el escudete tiene una prolongación poste¬ 
rior en forma de cilindro hueco ó de vejiga, que se corre por 
encima del dorso y cubre del todo el coselete, produciendo 
las formas mas extrañas. 

EL HETERONOTO RETICULADO—HETERO- 
NOTUS RETICULATUS 

Caracteres.—Esta especie tiene una dilatación en 
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LOS PECILOPTEROS 
—PCECILLOPTERA 

el escudete, que es puntuado y en figura de red; en el centro r 
y en la extremidad presenta como un nudo, rematando aquí 
en tres puntas espinosas. En la parte anterior se caracteriza 

lK)r tener cinco rayas longitudinales, de las cuales las tres del CARACTERES.—Estos insectos tienen el cuerjK) largo 
centro se extienden hasta la cabeza, reuniéndose en ella. Cada y delgado; frente estrecha y bastante prolongada, antenas 
uno de los nudos lleva una linea trasversal cortada en el cen- largas é insertas por debajo de los ojos, el proiórax mas 
tro, y las tres espinas presentan ¡)untos de color blanco. l.as corto que el mesot<Sra.x, y este último bastante conve.xo; los 
alas anteriores, tras[)arentes excepto en el borde anterior, que 
es de color pardo rojo, escotadasc^¿^|g^^ interior, y cru¬ 
zadas por nervios ahorquillado^^^SS^abctómen, que es 
de color ])ardo sucia En ^cu^C tiene di¬ 
versas fonnas eaftrañas. 

LOS HIP^AUQUE 

C A R ACnpKitES.—En estos insectos la extremidad ant 
rior se acerca mucho á la posterior del escudete, que es apta 
nado, como se oteerva en la esi)ecie hjpawhettia balista^ 
propia de la Colombia; otra csjjecie muy semejante, que vive 
en el Brasil, distingue por tener un ntúlo 'doble, que en el 
centro de la parte hnríañital del exudóte se levanta hacia la 
^nta anterior. Todas estas singulares f^x^tuberancias podrian 
considerarse como adomo, de la misma majara que en los 

iptert^ pero aquí excedas á toda^nderacion como íor- 
de las mas caprichosas. 

élitros y las alas son muy grandes y rodean el cuerpo en 
toda su extensión; las patas delgadas y bastante cortas; las 
piernas carecen de espinas, 

De las seis especies comprendidas en este género, el ptei- 
W ^ circulado (fig. 148) puede considerarse como tipo. 

^ D^ra^uciON GEOGRÁFICA.—El Brasil es la pa- 
d^^isecto. 

BOTRIOCEROS—BOTHRIOGERA 

LOS MEUBEtAClDOS 
_Á1^CTéres.-Los memb 
^ y representados por unas ci 

escudete casi siempre levantado á muci 
un reborde casi afilado, de manera que los lados se apbnaij 
mucho; dicha parte presentí varias fajas blanco amariha^ 
rojas, muy variadas; los tarsos ismíÉriores se ensanchan en 
forma elíptica y los postseriores están |aovtstos de fuertes eíí y 
pimas. Una especie, el membarido elevado 

I Al Aé fe ^ ^   - - __ _^t        . . . . • I ^ ^ _ 

CiftRACTERES.—Se distinguen principalmente estos he- 
míj^et^ por tener la frente redondeada en su parte anterior, 
fomta^D dótate un circulo; la.s antenas se insertan en un 
hoyá p^ftindo situado delante de los ojos. El car.icter dis- 
tinti^'dle'^os insectos consiste en la esp)ecie de tubo que 
fomitt IsL pmiongackm de la cabeza. 

Iji especie típica de este género es el bciriocero fnanchado 

(fig- 147)- 
Distribución geográfica. — Esta especie es 

tanilúen originaria de América, y abunda sobre todo en el 

^cis 
^ Además se encuentran numerosos géneros en que el escu¬ 
pios de laj^.mé-|j d^ ooilta del todo las alas anteriores; pero debemos limi- 
•^ies, tienen el 1 taraos á U» dcsaitos, que bastan para dar una idea de la 

en forma de I riqueza en formas de esta familia. 

ta)y tiene el escudete en forma de casco, de color n^po ma^ 
con la parte anterior y la punta bknott; y ^ras^peóespre¬ 
sentan una preminencia on forma de dicntes.''El "mémkntds 
cruenta^ <|ue |M)dria llamarse por su forma ^orro fngié^ tiene 
matices rojos. 

EL HEMIPTICO PUNTUADO—HEMIPTYCHA 
PUNCTATÁ 

Caracteres.—Esta especie, tal vez la mas grande de! 
<5rdcn, es de color pardo; el escudete está cubierto de puntos 
verdosos; los lx)rdcs interiores y las alas anteriores son de un 
c<^>r sucio, con rayas pardas, cosa que no se observa en nin¬ 
guna de las especies anteriores; además, las patas posteriores 
no se notan por su cxirtedad, como en los congénere mas 
afines, los umbonios (umbonia) en los que del centro del es¬ 
cudete se clcN-a una espina. 

LOS BOCIDIOS— BOCYDiUM 

Caracteres.—Estos hemipteros tienen la cabeza an¬ 
cha, frente estrecha y vértice plano; el {irotérax no se pro¬ 
longa por detrás; los élitros rodean los lados del cuerpo y 
sus nervaduras llegan exactamente á la extremidad; las patas, 
largas y delgadas, carecen de espinas en la punta; las piernas 
y los tarsos tienen casi la misma longitud. 

De las dos especies comprendidas en este género, la mas 
conocida es el bocidio lobular (fig. 144). 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este insectoes ori¬ 
ginario del Brasil. 

ULGORINOS-fül- 
GORINA 

C ARACTÉRES.—Como en los membracinos, en la fami- 
liá de loa fulgorinos la cabeza representa el ¡lapel princiiial y 
de eUa depende en gran número de especies la forma del 
cuerpo, aunque nunca adquiere la propiedad de dar luz 
como un farol, según se creyó generalmente en otros tieni' 
pos. Aunque estos insectos no tienen brillo en ninguna parte 
de su cuerpo ni producen chirrido, se les ha conservado su 
nombre de fulgorinos, del mismo modo que la conocida fresa 
tiene todavía su antiguo nombre aleman de baya Urrestre, 
aunque hace tiempo no se b considera como tal; otro tanto 
sucede con otras muchas cosas, que después de bautizarlas 
se han conocido mejor, y á las cuales se habría dado ctm 
mucho gusto otro nombre si la fiicrza de la costumbre no do¬ 
minara también en la ciencia. La forma de la cabeza, cuyas 
protuberancias no son propias de lodos los fulgorinos, se 
distingue sin embargo de todas las demás cigarras, por la cir¬ 
cunstancia de que todas sus parles, es decir la coronilla, la 
frente y las mejillas, están seijaradas unas de otras \Kn afila¬ 
dos rebordes y de que allí donde unas trasformacioncsMrtk 
cularcs no son la base de este carácter principal, tod^^^- 
beza conserva la forma angulosa. Al lado de cada uno da^ 
pe<iueftos ojos reticulares se ve hacia el interfor-tm ^uS^ 
que sin embargo puede faltar también del todo; en las meji¬ 
llas clévanse las ¡lequeñas antenas, apenas visibles; el escu¬ 
dete es sencillo y no presenta ningún a])éndice ó protuberan¬ 
cia; las alas anteriores, membranosas en unas csp>€cies, son 
en otras mas sólidas que las posteriores; en un tercer gru|30, 
coriáceas y abigarradas, están cubiertas en su base por una 
escaraita (jue á los membracinos falta siempre, cuando menos 

3 
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en lodos los casos en que el escudo collar cubre la base ó 

toda la superficie. T.as ancas del centro son prolongadas y se 

des\ian mucho; los tarsos tribterales tienen á menudo espi¬ 

nas, y los posteriores ángulos en la punta de su corona espino¬ 

sas. Muchos fulgorinos segregan de entre los segmentos del 

abdómen una materia blanca parecida á la cera, que cuando 

abunda mucho forma como una especie de moño, renován¬ 

dose también cuando se gasta. Los fulgorinos pertenecen 

particularmente á las zonas tropicales y solo muy pocos se 
encuentran en Europa. 

EL CIXIO NERVIOSO —CIXIUS NERVOSUS 

Caracteres. — Esta especie, cigarra de 0",00717 

de largo, es un insecto pardo, con los bordes de la cabeza 

amarillos y alas trasparentt's con manchas y puntos |)ardos. 

La coronilla es angosta y tiene ojuelos; una frente romboi¬ 

dea, y antenas en forma de hotnneito, que asoman por debajo 

de unos ojos .salientes, caracterizan la cabeza; el coselete es 

romboideo; las alas, que sobresalen mucho del cuerpo, de 

forma triangular, tienen ner>'ios divididos en figura de hor¬ 
quilla. 

.•\un hay en .-Memania algunas especies de este género, di¬ 
fíciles de distinguir, y á las que Burmeister ha dado el nom¬ 

bre de cixios. El género de este nombre .se agrupaba antes 

con el llamado Flata^ cuyas especies sin embargo solo se en¬ 

cuentran entre los trópicos; .algunas se parecen á las maripo¬ 

sas |x)r sus grandes y abigarradas alas; otras tienen como una 

capa de escarcha. Así, por ejemplo, la esi)ccie fiata Umbaia 

produce la llamada cera blanca de China. 

EL SEUDOFANO EUROPEO—PSEüDOPHaNA 
EUROPEA 

CaractéreS.— Esta esjxícic, que es una dgarrita 

de (I ,00875 íítigOj de color verde de yerba, cuyas alas an¬ 

teriores trasparentes están cruzadas por nervios igualmente 

verdes, es el línico representante europeo de su género que, 

excepto en la Nueva Holanda, se ^cuentra en todas partes, 

y cuyas demás csiDCcies son análogas á la presente por su co¬ 

lor verde. 1.a cabeza, que caracteriza al género, sobresale en 

forma de cono; la coronilla está cruzada por una quilla lon¬ 
gitudinal; y la frente tiene un reborde. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El SCUdofa- 

no europeo se encuentra sobre todo en las praderas donde 

abunda la yerba de San Juan y la manzanilla bastarda, así 

como en otros sitios cubiertos de yerbas, proj)ios de algunas 

regiones de Alemania. Se han encontrado individuos aislados 

no léjos de Leipzig y Halle; yo los observé cerca de Naum- 

; y un amigo mió en la frontera norte-oriental de la |)ro- 
vincía de Sajonia; mas hácia el sur abunda bastante. 

LAS FÜLGORAS—FULGORA 

CARACTÉRES.—Este género presenta las formas mas 
perfectas y grandes, entre otras b especie Juígora <anddaría, 

|que tiene la cabeza prolongada en forma de sable El cuerpo 

les de color rojo de minio; las alas interiores de un rojo b- 

A^billo con b punta ne|^; bs anteriores, de un verde carde¬ 
nillo con matices amarillentos. 

LA FULGORA DEL FAROL—FULGORA LA- 
TERNARIA 

Caracteres.—Esta especie, conocida bastante por^ 
los grabad6.s, llama b atención por la gran m.aza deprimida 

en figura de silla de montar, formada por la coronilla y b 

frente. Esta cigarra, que mide O",0078, es de color amarillo 

verdoso, con matices negros, sobre todo en el ángulo exte¬ 

rior, ancho y redondeado, de las alas posteriores, casi bip-ar- 

tidas, y en las cuales se ve una bonita mancha ocular grave. 

El abdómen segrega con abundancb una materia blanca 

como la creta. Desde hace mucho tiempo los .sabios han dis¬ 

cutido sobre b pro])iedad de lucir atribuida á esta especie, y 

no admiten la opinión de muchos naturalistas modernos, por 

lo cual se necesitan aun observaciones despreocupadas para 
establecer b verdad del hecho. 

Distribución geogr Afica.— La fulgora de forol 

es propia de b América dcl sur, sobre todo de Surinam, pero 

no parece abundar en ninguna parte; los indios la consideran 
como venenosa. 

LOS CANTORES -STRÍDU- 

LANTES 

Los estridulantes ó cigarras cantoras justifican cuando 

menos |wr un concepto su nombre; pues los machos produ¬ 

cen sonidos que pueden considerarse como chirrido, zumbi¬ 
do, etc., según b opinión del que los oye. Verdaderamente 

poética fué la opinión de los antiguos griegos sobre estos 

anuales: según una cíe sus fábulas, dos mdsicos, Eunomoy 

Aristón, compelían en su arte, y una cigarra, poniéndose en 

el jupa sobre una cuerda rota, decidió la victoria. Por esto se 
consideraba entre los griegos á b cigarra puesta en un ar|)a 

como símbolo de b música. Los jjoetas celebraban á los in¬ 
sectos en sus cantos elogiándolos como los séres mas felices 

é inocentes. Asi, por ejemplo, Anacreonte les dedica una 
oda en b que dice: <; Feliz te considero, cigarra! porque en 

los árboles mas altos, entusiasmada con un |)oco de rocío, 
cantas (x>mo un rey. Tuyo es cuanto miras en los campos; 

tuyo todo cuanto traen las estaciones; amigos te son los ha¬ 

bitantes dcl país, poTfiue á nadie cau.sa.s daño; y los monales 

te veneran como deseado mensajero dcl verano; las musas te 

quieren y te quiere el mismo* Febo, el que te ha dado tu 

ebra voz. ¡ Profeta eres entre los hijos de b tierra, y cantor 

feliz sin sangre en b carne! ¡Casi te pareces á los dioses!> 

Menos delicado parece el elogio por parte de Cenarco de 

Rodas, quien dice que bs cigarras son felices ponjue tienen 
las mujeres mudas. 

Virgilio demostró menos interés por las dgarTa.s, pues sus¬ 
pira al oir su voz, que produce ruido en la espesura; y tam¬ 

poco los autores sucesivos la juzgaron muy agradable. Cliaw 

dice: <En los meses calurosos del verano la cigarra produce 

desde el medio dia h.istala noche un ruido tan desagradable 
que molesta al oida Es el insecto mas enojoso cuando j)o- 

sado en una rama interrumpe b sicst.x la especie kíix de 

los griegos debe producir un sonido mas suave y armonioso, 

pues de no ser así, los excelentes oradores que se han com¬ 

parado con las cigarras no pueden haber sido otra cosa sino 

charbtanes y vociferadores. Debe repetirse en este caso lo 

que hemos dicho al hablar de las langostas: cada especie en¬ 

tona su mclodb: del carácter y de b instrucción musical del 

que escucha depende b impresión que en él produce el con¬ 
cierto. Los griegos llamaban á las cigarras, según hemos di- 

cho, Mix; conservábanlas cauti\'as en jaulas, |)or su canto, y 

también las comían. Aristóteles dice que bs larvas de bs ci¬ 

garras son mas sabrosas antes de abrirse su cubierta, y que 

al principio los maciios, y mas larde bs hembras preñadas, 
tienen mejor gusta 

Pasemos ahora á la descripción del aparato musical dcl 
insecto, del que ) a los antiguos lenbn una ¡dea, pues Aris- 
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tóteles dice qtie los sonidos se producen |)Or medio de unn 

membnuiita extendida en un segmento del abddmen y ix)r 

la compresión del aíre. Eliano dice: ^Otras aves cantoras 

cantan como el hombre con Li boca, pero las cigarras lo ha¬ 

cen con las ancas, > 

CARACTERES.—Dos grandes escamas coriáceas que 

sin articulación están soldadas con el metatórax, reciben todo 

el vientre en la parte de su base; cada una de ellas cubre una 

gran abertura circular en el primer segmento del abddmen, 

cerrada en su fondo por una delicada piel; por arriba, en la 

cara exterior de cada anillo, se inserta háda el dorso un mar¬ 

co edrneo, soldado en varios puntos con las paredes interio¬ 

res y sobre el que se extiende una membrana mas sólida de 

replii^ues longitudinales. Las alas laterales del anillo,^p 

en el dorso remata en su parte anterior en tres globos,- 

tegen este órgano sin tocarlo. En el fondo de cada 

las escamas, oculto debajo de los muslos posteriores 

dos, háilasG á cada lado el estigma en forma de una hen¬ 

didura muy larga. En el r^do borde de quiüná se injertan 

las oierdas \'ocales, cuyos bordes interiores vibran por el 

e comprimido. Frente á este estigma, trasformado en 

de de laringe, se ve la cavidad del tambor con 

brana replegada. Por la respiración pdnense en 

lento las cuerdas vocales y la membrana en forma 

que hay en el marco, asi como el tambor en el 

la gran caviebd, dando á los sonidos mucha mas 

j ,Us moscas se habló de una^^^tructura muy |)a- 

^ cuerpo, la cabeza se prolonga en 
!a)|<í4íiirta muy raras veces hacia adelante; por lo regular, 

el ^oiiráe anterior y posterior de la coronilla descubren dos 

a£cós iguales, y dos surcos trasversaleí dividen su estre¬ 

cha sui)erfide en tres partes: en la central se ven tres ojue- 

loa En medió de los ojos reticulares, muy salientes, elé¬ 

vame las antena^ cerdosas, cortas, y con siete artejos. De 

las cuatro alas que en forma de tejadillo cubren el tronco có¬ 

nico, las anteriores alcanzan una considerable longitud* son 

vidriosas y |)eludas, observándose esto último, sobre lodo, en 

las especies africanas; los ñervos se extienden en ramas 

ahorquilladas sobre la supérijeié Las larvas se sirven de bs 

|>atas anteriores para escarbar 'eri b tierra, donde las unas 

¡KLsan varios años de su vida y otras están únicamente en 

la edad adulta; las e.specic5 de un tercer grupo solo en in¬ 
vierno chupan la raíz de las plantas fibrosas. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Las cigarras 
son insectos tímidos y perezosos, solo mas activos cuando 
les toca b luz del sol Introducen su pico en los retoños de 
b.s plantas fibrosas y chupan el jugo. Después de la picadu¬ 
ra sale también, produciendo en ciertas plantas el maná, Del 
mismo modo introducen las hembras su tubo hasta b médu¬ 
la p^ra depositar los huevos. Los hijuelos salen al nacer en 
iegcúda de su cuna y chupan por fuera el árbol. 

Conócense de cuatrocientas á quinientas especies, de las 

que i8 habitan al .sur de Europa, pero la mayor parte délas 

otras la zona cálida, extendiéndose por el sur hasta los 40* de 
btitud y por el norte á mucha mas altura. 

LAS CIGARRAS—CICADA 

Caracteres.—El género cicada, llamado por Fabri- 

cius Migonia^ se dividió últimamente en varios subgéneros, 

de los cuales no podemos ocu{)arnos. Para representarle bas¬ 
ta la especie siguiente 

LA CIGARRA ESPECIOSA—CICADA SPECIOSA 

Caracteres.—Este bonito insecto negro tiene una 

mancha mas pequeña en la ¡xirie anterior del escudo co¬ 
llar y una faja mas ancha en la ¡xirte ¡xysterior; el dorso y 
los bdos del atxlómen en los segmentos (plinto á séptimo 
son amarillos; los rebordes del centro del dorso, los bordes 
exteriores de las alas anteriores y los nervios son de un rojo 
de sangre; el borde e.xterior de las alas anteriores y el de las 
p.artes posteriores bbncos. 

Distribución geográfica.—Este magnifico in¬ 
secto habita las islas de la Sonda, y cuando hay muchos jun¬ 
tos producen un chirrido que se oye á la distancia de algu¬ 
nas horas, aturdiendo á los que le oyen de cerca. 

L4 CIGARRA DEL QUEJIGO—CICADA ORNI 

ARACTERES,—1.a forma extraña del cuerpo, que es 

manchas amarilbs y pelos blancos; los muslos an- 
ibres, poco desarroibdos, y los 11 puntos pardos carac¬ 

terizan esta especie. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. —F.sta cigarra es 
propb del sur de Europa, donde suele vivir en el quejigo. 
De bs heridas que infiere á los árboles |>ara su propb 
alimentación sale el maná, sustancb gluccjsa que tal vez se 
halle igualmente en otras especies de serbal; con mas ó me¬ 
nos abundancia está contenida asimismo en el jugo de bs 
zanahoria^ cebollas, apio, etc. Aunque según se (dice, el ma¬ 
ná mas fino se produce por las picaduras de cigarra, b mayor 
parte proviene de incisiones artificiales que en julio y agosto 
se hacen en b corteza. 

El macho levanta un poco el abdóraen para bajarlo en 
seguida y repite rápidamente este movimiento hasta que el 
sonido pasa á un chirrido sin interrupción con el que termi¬ 
na el canto, stridení arbusta Cicadis, > dice Linneo de 
esta especie, probablemente la misma de que habla Virgilio. 
De otras especies muy parecidas á la anterior y que en parte 
muy difícilmente pueden distinguirse de elb, unas cuatro 
son propias de Alemanixl.a especie cicada hamotodes^ se ha 
encontrado cerca de Wurtzburgo; la plebe ja en la inmedia¬ 
ción de Katisbona; y la atra (lo mismo K^tcominna)^ otra 
especie no lejos de Heidelbcrg, en Erlangen (Suiza franca). 
La cicada montana está diseminada por toda b Europa y el 
norte de Asia: no solo se ha cogido en algunos puntos sep¬ 
tentrionales de Alemania, como Jena, Naumburgo, Dresde 
y Breslau, sino también aislada en los alrededores de Inster- 
burgo, en Prusia, cerca de San Petersburgo y en Suecia. En 
b América, y sobre todo en el Brasil, tártrico eq[insectos, 
abundan especies análogas y mas grandes. 

LOS HIDROCORES—-HIDROCORES 

Caracteres.—.4 bs especies (juc acabamos de des-^ 
cribir, y que tanto entusiasmaron á los poetas de la antigüe¬ 

dad, deben seguir, según los naturalistas, los in-sectos de pico, 

que por su género de \úda en el cieno de los charcos alejan 

toda idea poética. Los hidrocores ó chinches acuáticas de 

que aquí se trata se parecen á las cigarras por sus antenas 

cortas de tres á cuatro artejos, ocultos debajo de los 
ojos, pero difieren de ellas por sobresalir el pico, no en liV 

base de la cabeza, sino en la punta, por tener la coronilUr" 

soldada y por su rai^acidad. Los colores y formas son bas¬ 

tante monótonos. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Los hidrocorcs ha¬ 
bitan las aguas estancadas de ambos hemisferios, tanto en la 
parte .septentrional como en la meridional; las especies pro¬ 
pias de las regiones cálidas ni tienen colores mas brillantes 
que las de la Europa templada ni se distinguen por la belle^ 
za de sus formas, pero sí por su tamaño. 
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Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Las lan’asque 

en la primavera salen de los huevos, mudan varias veces de 

piel hasta el otoño, época en que alcanzan su mayor tamaño. 

Se alimentan de toda clase de parásitos, á los cuales atra¬ 

viesan con su pico para chupar el contenido. Ocultos en el 

cieno de los charcos pasan aqui el invierno, y se propagan 

al año siguiente, 6 cuando menos, esto es lo que se ha ob¬ 

servado en nuestras especies europeas. Los adultos tienen la 

facultad de volar, pero nunca lo hacen sino de noche. Parece 
que muerden fuertemente con su pico los dedos del que quie¬ 

ra privarles de su libertad. Los hidrocores se han diri^do 

en tres familias. 

LOS PEDIREMOS—PEDi- 
REMI 

Caracteres. — Una cabeza grande y ancha, situada 

oblicuamente hacia abajo y atrás y sin ocelos; frente ancha y 
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redondeada, con un pico grueso y corto que solo llega hasta 
el centro del pecho; patas posteriores mas ó menos aplana¬ 

das, provistas en un lado 6 en los dos de los tarsos y piés de 

una especie de pestañas; y el cuer|)o prolongado y aplanado, 

son los caracteres de los pediremos 6 notoncctinos (Noto^ 

neciini). Esta última caliñcacion parece, sin embargo, menos 

conveniente, porque muy pocas especies nadan de espaldas, 

mientras que todas, gracias á sus patas en forma de remo, lo 

hacen muy bien en la forma ordinaria. 

LOS CORIXAS—CORIXA 

CARACTÉRES.—1.a excesiva longitud y el ensancha¬ 

miento en forma de cono del tercero y penúltimo artejos de 

las antenas; los piés anteriores de un solo artejo, provistos de 

fuertes cerdas, muy aplanados, y sobre todo un escudito in¬ 

visible, porque le cubre el protórax, caracterizan el género 
de los corixas, muy rico en especies. 

EL niACTOR UIUNEADO Fig. 151.—EL NEPA CENICIE.STO F^. I52.—EL DOLAORR DE COSTápO AGUDO 

Fig. 153.—EL HP.MATOCERO DE ANTEOJOS 

EL CORIXA DE GEOFFROY—CORIXA 

GSOFFROTl 

CARACTERES.—En el dorso, que es aplanado, y en el 

cuerpo, cuya longitud es de unos 0*,oia, predomina d color 

negro verdoso; d escudete presenta por lo menos quince 

lineas onduladas amarillas, y las alas anteriores están salpi¬ 

cadas de este último color. 1.a cara inferior del cuerpo es 

también amarilla, con manchas n^ras en la base del vientre 

y del pecho. Por la forma de cuchilló de las patas anteriores 

esta espede se distingue de otras muy numerosas y seme- 
antes, pero en su mayor parte mas pequeñas. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Las hembras 
de los corixas depositan en la primavera aus huevos, reuni¬ 

dos en grupos planos en las plantas acuática» Los huevos 

^ de dos espedes mexicanas (C. menenaria y femoratase re¬ 

cogen y preparan de varias maneras como alimento. 

EL NOTONECTO COMUN—NOTONECTA 
GLAUCA 

CARACTERES.—Esta especie nada por lo regular de 

espaldas. El tórax, amarillo y plano, se dirige háda arriba, y 
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el dorso presenta una quilla obtusa. Este hidrocoro i^arcddo 

por su forma á una pequeña lancha, sube y baja por medio 
de sus patas posteriores clásticas y fuertes, que también le 

sirven para volver á su elemento cuando se le ha sacado á 

tierra firme. El vientre está cubierto de espesos pelos, en los 

que se enderra el aire necesario pora la respiración. Cuando 

el notonccto le ha respirado todo vuelve á la superficie del 

agua para tomar nueva provisión. Sobre el dorso, que es de 

un amarillo verdoso, resalta por su color negro aterdopela- 

do el escudito, que es grande, y triangular. Las cuatro patas 

anteriores, bastante iguales entre si, tienen solo al parecer 
dos artejos en los piés, con dos garras; pero un e-xámen mi¬ 

nucioso permite reconocer que e.xiste una tercera, muy cor¬ 

ta, solo visible por la cara inferior, mientras que la segunda 

y al mismo tiempo última dd pié remata en las patas poste¬ 
riores sin garra. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—A principios 

de la primavera las hembras depositan sus huevos, de forma 

oval y color amarillo claro, en la parte inferior de una plan¬ 

ta acuática ó en el suelo, reuniéndolos en grupos que afectan 

la figura de disco. .M cabo de unos diez dias aparecen en las 

extremidades libres unos puntos de color rojo vivo, y pocos 

dias mas tarde, es decir, aun en mayo, salen las larvitas, se- 
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niejantcs á la hembra por su forma y género de vida, pero son i tienen ues artejos, los pies solo uno, y las |vatas anterio- 

de color amarillo de ocre y carecen de alas. Hasta el mes de res están provistas de una garra sencilla. Excepto la parte 

agosto mudan tres veces, presentando al fin los rudimentos superior dcl abdómen, que es de un tinte rojo vivo de minio 

de las alas, aunque muy cortos. Con la cuarta muda el in* ^ y que por lo regular no queda visible, el color del cuerpo es 
sccto alcanr^t su mayor desarrollo, pero necesita aun bastan 

te tiempo para adquirir todos sus colores y dureza: pasa el 

invierno aletargado en el cieno. Simpson dice haber obser¬ 

vado en setiembre de 1846, á orillas del Mis.sissippi, una ban¬ 

dada de e.sos insectos que formaban en los aires una línea de 

veinticinco leguas inglesas de longitud. Una especie muy 

análoga, que los mexicanos llaman fnosguiio, se utiKza pm* 
ellos para alimentar las aves; y con los huevos confi 

una e.specie de tosyif Uanadaa que segtm se 
nc sabor de pescado ^ 

LOS 
C&aAcnnEs.-J 

riza por tener ¿r pequ 

A 
se eme 

a y por las patk 
anteriOTes, prop^s jar* coger una presa; una parte de cst<¿ 

hidrocoros reoM-da ptwr la forma de su cuer|)o y por los pe¬ 

los de las patas Bosteripres, provistas á veces de una especie 

de p€:aai^sicj[4^casi ^ertos ditiscos entre los coleópteros; 
r^tdao con Ik oisiiia acidad que las especies anteriores; y 

I otras, a cainl^ se anastzan lentanaenfe pw ^tmdockl de- 

I las aguaSi dejando ver á interval(aj^ja.saoerficie «u 
I ^“del^tíio' tubo ri^iratorio en forma de larga 

|)ardo negruzco á menudo manchado por el cieno. E¡ hilo 

de la extremidad dcl abdomen, que llega á la mitad de la 

longitud del cuerpo, se compone de dos partes huecas hácia 

dentro y que oprimidas estrechamente forman el tubo respi¬ 

ratorio, cuya punta saca el animal con frecuencia á la sui)€r- 
ficie dcl agua (fig. 151). 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Llegada la 
primavera, la hembra deposita sobre las plantas acuáticas sus 

I huevos, que presentan en la extremidad unos apéndices en 

fonna de sicíe radios. Las larvas parecen mas anchas que 

largas, y el tubo respiratorio es mucho mas corto que el indi- 
deUp^ ^sarrollado. 

ÍIATRA LINEAL—RANATRA LINEARIS 

ñor, 

lÍAUCÓRIS COMUN—N 
' COIDES 

C A RACTÉRES.—Esta csfíecie, qu 

ro de los citad<» grupos, tiene de 0“,oi 

i™ 

— El género á que pertenece esta espe¬ 

te los mismos caractéres que el ante¬ 

de solo por ser los costados de las 

^ léro ráenos seis veces mas largos que los 

isj jdsi tarsos llegan aj)enas á un tercio de la longi- 

í losífMiskffiy los pés anteriores carecen de garras, 

lineal tiene el cuerpo muy prolongado, cilindrico, 

¡s amarillo sucio; en la pane superior del abdó- 

it^, en los costados amarillo y en las alas posterio- 
tm 1 janeo de leche. 

ü||DK,¡costumbres y REGIMEN,- Así como la 
espefKianterÚM*, también esta se desliza lentamente por el 

enecc al prime-j fonefe déli agua poco profunda en busca de alguna presa; 

,013 de largof I suej| estar cubierta de unos diminutos cuaq^ en forma de 
el cuerpo es de fr»ina oval y aplanada; el (torso ligeramente I Ide Cíáor rojo, que son las cáararas de onos pará- 

convexo, y de un color pardo verdoso, mas oscuro en el es- ¡fenecientes al género Hydraschna. 1.a bembm pone 
cudito y en los elitrasi^Lx^ cortos tarsos de las patas an^^f ng|tíüipente sobre plantas acuáticas; sus h 

inferior, cual la hoja áp¿idices ceráosos. I -vs larvas nacen á riores encajan en tos muslos, en su parte 
huevos tienen dos 

los quince dias, 
de un ^hillo en su mango, cm^tuyendo los dipn(xs awi • pero en mayo no han libado aun á la longitud de (r,oi3 

.... T ^ carecen todaria de tubo respiratorio exterior; en agosto que el insecto coge su piesa. La obesa es casi tan ancha 

como el escudete, careciendo de ocetos;Jas antenas tienen 
cuatro artejos, ocultos en un boyo debajo de los ojos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—La hmnbta 
de|>osita igualmente sus huevos m foima de torta en las 

plantas acuáticas; afecta la figura de un cilindro ligeramente 

encorvado y cortado oblicuamente, con la punta libre. Los hi- 

jnelos adquieren después de la tercera muda los indinaos 

akanam doble longitud, y con las mudas adquieren los hilos 

caudales; los rudimentos de las alas no aparecen hasta la ter¬ 

cera muda. UnasesiDecies muy parecidas habitan en los otros 
continentes. 

LOS PLOTERES-ploteres 
de las alas. En el otoño salen estos in.secios de noche á me¬ 

nudo dcl agua, y se limpian los pelos del abdomen con las 

¡jatas tan fdertanente que se oye el ruido que producen. 

EL BELOSTOMA GRANDE—BELCBTOMA 
GRANDIS 

Caractéres.—Esta especie es la mas grande de todo 

el drden, pues mide 0*,oio5: en la extremidad del abdómen, 

que es aplanado, tiene unos a|)éndices en forma de lanceta 

cuyo destino aun no se conoce. En las hembras de algunas 

especies afines se ha observado la costumbre particular de 

reunir los huevos igualmente en forma de torta, la cual lle¬ 

van consigo en el dorso, como por ejemplo la especie dip/a^ 
nychos rusiieus, propia de las Indüis orientales. 

EL NEPA CENICIENTO—NEPA CINEREA 

Caractéres.—El nepa ceniciento pertenece al segun¬ 
do de los grupos ó géneros arriba indicados, I.as antenas 

1.a naturaleza, que en la formación de sus criaturas nunca 

pr(x:ede á saltos, ha creado en los ploieres ó corredores del 

agua un grupo de hemipteros que por el género de vida se 

parecen á las especies acuáticas, mientras que por las formas 

dcl cuerpo se asemejan mas á las terrestres, constituyendo 

.isi un tránsito natural de estas á aquellas. No se les encuen¬ 

tra nunca dentro del .aglia, pero sí en la superficie. Proce¬ 

diendo exactamente como en invierno una alegre sociedad 
I de patinadores, que hacen sus ejercicios en un estanque he¬ 

lado, estos hemipteros de patas largas y delgadas corren sin 

hielo y sin hierro debajo de los piés sobre la superficie tran¬ 

quila del agua en que se refl^n los rayos del sol, ora dis¬ 

persándose en todas direcciones, ora volviendo á reunirse 

en un mismo punto. Para descansar mantiénense otra vez 

como enclavados y parecen esperar solo una ocasión de em¬ 

plear sus ardides, pues cuando el observ^ador se acerca em- 

I prende la fuga, con preferencia contra la ligera corriente 

cuando un riachuelo les sirve de escena para sus juegos. Los 

individuos adultos están prov’isios de alas y se sirven de 

ellas, según lo demuestra el hecho de hallarse en algunos 
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los charcos de los caminos. I^s arrojmelos formados por el 

npia que bajan de la cresta de las montañas les sirven tam* 

bien de albergue, aunque su verdadera residencia debe bus¬ 

carse en todas las charcas grandes y en los remansos de las 

aguas corrientes; los limnobates habitan hasta en la superficie 

de los mares tropicales, alejándose á mucha distancia de la 

costa. Los alegres \áajes de estos hemípteros les sii^’cn no 

de diversión sino también para la caza de los p^jueños in¬ 

sectos de que se alimentan. Cogen su presa casi siempre con 

las patas anteriores que no se emplean en la carrera, aunque 

no tenga la estructura de patas prehensiles. 
Caracteres.—En los diversos géneros las seis patas 

no siguen la misma ley de formación; suelen insertarse muy 

al borde del cuerpo, y en el pié hay solo dos artejos, provisto 

siempre el último de dos garras en una escotadura que hay 

delante de la punta. En todas las especies la cabeza alcanza 

casi la anchura del protdrax el cual sobresale horizontalmen¬ 

te sin estrechamientos en forma de mello; las antenas solo 

tienen cuatro artejos, pero están marcados y no ocultos. Los 

ocelos faltan en la mayor parte de casos. El estuche del pico 

llega hasta el protdrax, se oprime mucho contra el cuerpo, 

sin encajar en ningún surco y se compone de tres artejos, 

siendo el central por lo menos cuatro veces mas largo que 

el último. El cuerpo, prolongado y estrecho, nunca muy 

aplanado, está cubierto de una especie de pelo aterciopelado 

que en la cara inferior presenta un vivo brillo plateado. Los 

élitros y las alas faltan á veces, y los primeros con menos 
frecuencia, porque casi siempre son mas cortos. Las hembras 

depositan sus huevos longitudinales, dispuestos en series, en 

las jplantas acuáticas, y las rodean-después de un tejido. 
/ 

i 

/EL LIMNOBATES DE LOS ESTANQUES 

/ —^LIMNOBATES STAGNORUM 
/ 

Caracteres.—Esta especie se caracteriza por tener 

la cabeza larga, ensanchada en su parte anterior y sin ocelos: 

los ojos, reticulares y muy salientes, se hallan situados casi 

en el centro; el pico sobresale muy poco de la cabeza y to¬ 

das las patas tienen una forma caá igual. Esto pequeño in¬ 

secto, que mide 0“,oi3, carece de pelos; su color es pardo 

negruzco excepto la base del cefalotorax y del escudete que 

tiene un tinte rojo de orin, y las patas, que son de un ama¬ 

rillo pardusco: los élitros presentan nervios longitudinales de 

color mas claro. 
_ ISTRIBUCION GKOGRÁriCA. — El limnobates de 

los estanques se encuentra en todos los puntos de Europa. 

LOS HIDROMETROS 
— HYDROMETRA 

_ARACTERES.— íx)s hidrómetros o corredores del 

agua se distinguen por tener las patas anteriores mas cortas. 

El proiúrax, en extremo grande, cubre el mesotórax hasta la 

punta del escudete; el abdomen es angosto, de igual anchu¬ 

ra en toda su extensión, aplanado [ior arriba y muy conve.\o 

ca su cara inferior. Las antenas tienen cuatro artejos en for¬ 

ma de varas; y otros tantos constituyen el estuche dcl pico, 

pero solo al parecer, porque el cefitlotorax se inclina al prin¬ 
cipio, doblándose hácía atrás. Casi siempre hay dos ocelos 

bien marcados; los élitros, dcl lodo coriáceos, se prolongan 

regularmente hasta la extremidad del abdómen, que está 

muy escotado para recibir los árganos genitales, compuestos 

en el macho de tres articulaciones y en la hembra de dos. 

I.OS costados de las cuatro patas posteriores, visibles por 

arriba, producen en los respecti\*os sitios dcl cuerpo un 

marcado ensanchamicnta 

larvas se distinguen de los hemí])teros desarrollados 

por tener los piés de un artejo y por la carencia de alas: su 

desarrollo parece ser muy desigual, pues .se las encuentra 

aun en la primavera. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—De las numerosas 

especies de hidrómetros, solo una docena, poco mas <5 me¬ 

nos, son propias de Europa. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—1^ hidróme¬ 

tros riven reunidos en bandadas. 

EL HIDROMETRO DE LOS PANTANOS 
—HYDROMETRA PALUDUM 

Caracteres.—El hidrómetro de los pantanos, una 

de nuestras especies mas comunes, se caracteriza por las ar¬ 

rugas trasversales en la parte posterior del escudete, provisto 

de tres quillas longitudinales y en su ])arte anterior de una 

protuberancia nudosa; el abdámen remata lateralmente en 

ambos sexos en dos puntas coi^’as mas largas en el macho 

que en la hembra. Este hemípiero, que mide mas de 0* 014, 

es de color pardo negruzco con una línea blanca amarillenta 

en el borde del abdómen. 

LOS VELIAS—VELIA 

CaractÉRES,—En los velias, los ojos, reticulares y 

salientes, tocan en el borde anterior del escudete, de forma 

pentagonal, y que en su liarle anterior presenta dos hoyitos 

laterales, cubiertos de pelos plateados; la ¡iosterior oculta el 

coselete; la cabeza, que es trilateral, carece de ocelos; las pa¬ 

tas, de igual longitud, rematan en tres artejos dcl pié; y 

el abdómen, muy recogido, se eleva en los-lados en forma 

de reborde. 

EL VELIA VAGABUNDO—VELIA CURRENS 

CARACTÉRES.—Esta especie es de color amarillo de 

naranja en el centre, incluso el reborde lateral; solo los án¬ 

gulos de los segmentos y las puntitas casi cónicas del ano, 

son negros, como las demás partes del cuerix). IvOs muslos 

posteriores, muy gruesos, prosistos en su parte interior de 

varios dientes, distinguen al macho de la hembrx 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—EstOS gracio¬ 

sos hemípteros corren á intervalos contra lis corrientes de 

poca fuerza y se encuentran en toda la Europa, mas á me¬ 

nudo sin alas que en estado perfecto. 

LOS RlPARIOS—RiPARii 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—IX)S rijiarios 

(juc constituyen otro tránsito de los verdaderos hemípteros 

terrestres, viven á la orilla del mar ó de las aguas interiores, 
donde se les ve correr con suma rapidez, gracias á sus largas 

patas posteriores provistas de espinas, por lo cual es muy di¬ 

fícil cogerlos. Por su ligereza en los movimientos y su rajja- 

cidad, en las inmediaciones del agua son mas afines de los 
ploteres que de los hemípteros terrestres, que se alimentan 

mas bien de sustancias vegetales. 

LOS SALDAS—SALDA 

CAR ACTÉRES. Este subgénero es el mas rico en espe¬ 

cies, las cuales se caracterizan por un pico triarticuüido que 

llega hasta la parte posterior del j)echo; tienen dos ocelos y 

antenas de cuatro artejos insertas en el centro por delan¬ 

te dcl borde anterior de los ojos, que son reticulares; los 
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las alas antenores. La cabe2a es corta, y á causa de los ojos 
salientes algo ancha, siempre mas que el escudete en su 
parte interior; todo el cuerpo afecta la forma de un óvalo 
prolongado. 

manera de andar tiene también algo de extraño, pues apenas 
adelanta un pié se para un poquito, mueve el segundo, in- 
clirwndo el cuerpo al lado opuesto, y de este modo avan¬ 
za á intervalos con un continuo movimiento de las antenas. 
Cuando se le ofrece una mosca doméstica ú otro insecto 
pequeño se acerca, lo mismo que el individuo adulto, á cor¬ 
tos ^os, examina la presa tocándola con las antenas, y 
precipítase después sobre ella para devorarla. 

Caractart?^ Pet*» A 1 f Distribución geográfica.—El reduvio sucio 
DU« sdo mTrfe b-en Alemania el ¡n«emo en estado de crisálida pero 

L .«"tas y uSTanS del11ído"tSe¿r «¡e la ten.- 
antenas son aman 
lor, con dos p 

EL SALDA ELEGANTE—SALDA ELEGAN- 

TULA 

tienen cí 

OS,—redo-! 
■WNI 

MI I 
cabeza se estrecha en forma di 

?Jldrj4eh^ de los ojos, que son salientes; el pjfetóraj 
i^vl^ididojpor un estrechamiento trasVeiMal en .raa par 

c^ft-siempre mas angosta, y oirá mai 

ñores. 

1m peratura mas alta. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Habita aisla- 
las casas y sitios donde hay basura, persiguiendo, 

gm dicen, como larva, las chinches domésticas, lo cual no 
“rece probable, pues si tal hiciera, no seria por gustarle 
T0 '^co de las chinches, sino por afición á la sangre, 

, extraer este noble jugo sin ir á buscar las ba- 
•Él ándguV nombre del género reduvio se ha conserva- 

iltynM^nte solo para algunas especies que se caracterizan 
eS protórax sin espinas, estrechado en el centro, y 

' ^rn^ no denticuladas en la base; los piés son propios 

«íríáóideado íateñlTOntéT anjlw, y tienen una planta larga, estrecha y carnosa en 

tsaic^ jálalos redusinos <5 heirdptlrtt raíces. -• extremidades de los cuatro tarsos ante 

látigo, tienen cuatro artqos, entre los que 
i M mas cortos; de modo que su nü- 

cinco á ocho; yen un género, por la 
k délos artejos principales,átreinta. Detrás de un 

surco trasv^s^ M coronilla presenta en'^lina protuberancia 
dos ocelos. El pico, encor\’ado casi siempre y corto, se com- 
ponfí de tres artejos y queda libre. De las patas, caracterís¬ 
ticas en general, solo podemos decir que remaianr en tres 
artejos dd pié, d último de los cuales no lleva disco; dis- 
tínguense en particular las posteriores por su gran longitud, 
sin ser por eso delgadas, pues los muslos se ensanchan, y 
están provistas de espinas -de formas muy diversas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.-^ Todo» los 
reduvinos andan con lentitud á pesar de sus largas patas; 
permanecen ocultos de día, y solo de noche salen en busca 
de su alimento, que se compone de pequeños insectos, sobre 
todo de moscas. /Vlgunas especies exóticas son muy temidas 
por su afición á la sangre caliente de los animales y del hom¬ 
bre: asi, por ejemplo, dicese que la especie anfits serraius^ 
que está diseminada por toda la .América, produce una con¬ 
moción verdaderamente eléctrica por su sensible picadura. 
Es probable iwo no seguro, que este insecto sea el mismo 
que bajo.el nombre de H^tnAuÁa, en los Andes de ChÜe, ó 
con el de kinhuka en la r^ública Argentina, obliga á la 
gente durante el verano á salir de sus casas cuando quiere 
entregarse de noche al descanso. 1.a mayoría de las especies, 
incluso las mas grandes, habitan en los países cálidos. Ficber 
enumeró en 1861 treinta y cuatro especies europeas, distri 
buidas en 11 subgéneros. 

EL REDUVIO SUCIO—REDUVIUS RERSO- 

NATUS CARactérés.—La mas bonita de las especies <ucuw- 

Caractérr**: * .j I j ^ lí^ de este nombre: mide 0",017 de larco v 
L.AR ALTERES .—Esta especie, de color pardo negniz- I su cuerpo de color roin ^ 

«., con las i,atas rojizas, tiene unos pelos blandos eTlas l series dTpunt“n«ros T 'ü . 

antenas y en el protón», que presenta cuatro protuberan- | adorna el relx,rdeTl41del^M^^^^^ ~ color 

LOS HEMATOCEROS 
—H^MM ATOCE RUS 

Caracteres.—Los hematoccros tienen la superficie 
del cuerpo granulosa y bastante velluda; cabeza grande, con 
una gran prolongación cilindriforrae por dehante de los ojos; 
cuello muy corto; ojos grandes y salientes; .antenas de cuatro 
artejos; pico corto, muy arqueado; el protórax afecta la for¬ 
ma de un trapecio prolongado, que se redondea un poco en 
la parte posterior; el esternón y el vientre tienen su disco 
aplanado; los élitros son tan largos y anchos como el abdó- 
men; los bordes de este último cortantes; las patas fuertes, 
vellosas y de regular tamaño; las cuatro piernas anteriores 
presentan en su extremidad una ancha foseta esponjosa de 
forma o\'alar. ' 

ELHEMATOCERO DEANTEOJOS-H^MMA- 
TOCERtJS CONSPICILLARIS 

Caracteres.—Este insecto (fig, 153) es de color ne¬ 
gro mate; la parte coriácea de los élitros blanca, con una 
mancha irregular en su disco; á cada lado del abdómen hay 
otras cinco rojizas, y una semejante en los muslos anteriores; 
pero mas pequeña y apenas aparente. 

Ditribucion geográfica.—Esta especie es afri- 
cana: se encuentra igualmente en Cayena. 

EL HARPACTOR sanguíneo— 
harpactor cruektus 

particulandad de la larva, que suele vagar por los rincones 
empolvados, cubriendo todo su cuerpo de basura, tanto que 

El harpactor sanguíneo pertenece á un género muy rico 
en especies que se caracteriza por las garras denticuladas 
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de todos los pies, propias para andar; las alas anteriores, I ia, casi romboidea, remata en su borde anterior en una nun- 
peludas en su mitad anterior, son mas estrechas que el ab- 

dómen; los muslos posteriores mas gruesos; la cabeza de 

igual anchura en toda su longitud, estrechada solo en su par¬ 
te posterior, y el cuello corto. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN,—Esta especie 

se encuentra en verano con bastante frecuencia en las flores 

visitadas por numerosas moscas y abejas. he visto á veces 

volar cuando el sol calentaba mucho y al cogerla experimen¬ 
té la fuerza de su picadura. 

mayor parte de los otros reduvios europeos son mas 

pequeños y viven ocultos en la yerba, raras veces en los ar¬ 

bustos; los hay también que se distinguen por tener las alas 
atrofíadas. 

LOS MEMBRANÁCEOS— 
MEMBRANACEI 

CaracTÉRES.— Cierto número de hemípteros, por lo 
regular muy pequeños y que se caracterizan por tener el es¬ 

tuche del pico de tres artejos oculto en un surco de la gar¬ 
ganta, por carecer casi siempre de los ocelos, y por compo¬ 

nerse los piés de dos artejos, sin discos junto á las garras, se 

han reunido en una familia llamada de los membranáceos, 

porque el prot(5ra.x, los élitros y el abdómen están provistos 

de apófisis y protuberancias membranosas, á veces en fonna 

de vejigtó que á muchas espedes comunican una forma ex¬ 
traña. 

LOS TINGIDOS-tingis 

Caracteres.—Sin fijamos en algunos poexisgéneros, 
d mtis importante de los cuales, el de los syries^ cuenta en 

América con numerosos representantes que se caracterizan |)or 
tener las patas anteriores propias para coger la pres^ y no 

carecer de ocelos, nos ocuparemos en primer lugar de los tin- 

gidos, animalitos en extremo graciosos, y que difícilmente se 

observan al descubierto porque apenas llegan á la longitud 

de O',oo4. En medio del escudete tienen una protuberancia 

callosa ó en forma de vejiga, que cubriendo el escudito se 
prolonga hácia atrás, y lo mismo que los élitros, convexos y 

provistos de nervios reticulares, se ensancha lateralmente en 

ta obtusa, en cuya base hay una escotadura en la cuíü se 

insertan las gruesas antenas de cuatro artejos. El pico llega 

hasta la extremidad del protórax ó algo mas allá; en el escu¬ 

do collar, un poco mas estrecho en su parte anterior, se ven 

varios rebordes longitudinales, y en la parte coriácea de los 
élitros algunas gruesas venas longitudinales. 

EL ARADE DE LA CORTEZA—ARADUS 

CORTICALIS 

Caracteres.—En esta especie predomina el color 
negro; solo la base de los élitros es de un blanco amarillen- 

I to; la parte posterior del coselete y los ángulos de los seg¬ 

mentos abdominales de un tinte amarillo sucio. El tercer 

artejo de las antenas, de un color muy oscuro, es mucho mas 

corto que el segundo; el proiórax tiene una escotadura late¬ 

ral y es denticulado; el coselete es igualmente escotado. Ta¬ 

les son los caractéres de esta especie, que no escasea en nin- 

^na parte. Las hembras son mas grandes que los machos y 
tienen el cuerpo mas ancho. 

LA CHINCHE COMUN—CIMEX LECTU- 

LARIUS 

Caracteres.—Unica en su género es la chinche co¬ 
mún, tan difamada y conocida de los antiguos griegos con 

d nombre de kori$, y por los romanos con el de cimex, por 

lo cual parece justifia^o que el antiguo nombre genérico 

trasferido por Linneo á un número extraordinario de especies 

muy distintas por sus formas, se consen’e exclusivamente 

para esta especie. Lna de sus particularidades consiste en 

que se alimenta de sangre y otra en que carece de alas; las 

antenas son cerdosas y de cuatro artejos; el pico es triangu¬ 
lar y oprimido, ó encaja en un surco de la garganta; carece 

de discos en las garra.s. El cuerpo, sumamente plano, mide 

cuando menos O’,oo4 de largo y es pardo rojo claro, cu¬ 

briéndole espesos pelos amarillentos. Los lóbulos redondos 

en ambos lados del escudito pequeño deben considerarse 
como los restos de los élitros. 

Usos, COSTUMBRES Y RifcGiMEN.—La hembra de¬ 
posita en cada uno de los meses de marzo, julio y setiembre 

unos cincuenta huevoscilíndricos,de color blanco, de ír,ooi 12 
de hoja; esto y la extremidad en figum deboton de las ^ de longitud; los I^nVen 

nit^X“?S constituyen tas partmlaiuhdes de estos bo- piones, sobre todo detrás del papel pintado y de las tablas, 

I O en las rendijas de las camas, es decir en el mismo sitio 

las numerosas especies viven en localidades determinas. 

L TINGIDO AFINE—ATINGIS AFFINIS 

Caracteres.—El ungido afine se distingue por el 
color pardo del cuerpo; tiene unos bordes membranosos tras¬ 

parentes, con nervios pardos; las puntas de las antenas son 

mas oscuras; y una mancha en forma de estrella adorna el 

centro de cada elitra Las cinco largas espinas de la frente 
son comunes á la mayor parte de sus congéneres. 

! usos, COSTUMBRESY REGIMEN.—Este hemípte- 
ro vive reunido ron sus semejantes en tierra, y á menudo se 
le encuentra en las raíces de las gramíneas. 

LOS ARADES—aradus 

Caracteres.—Estos insectos, de forma muy aplana¬ 

da, con la superficie del cuerpo oscura y rugosa, viven 

ocultos debajo de la corteza de los árboles muertos. Su cabe- 

iL^ permanecen Cultas de dia. La mtlTa ^ 
tas numerosas expecies «ven en localtdade. determinad., ^in embargo, perece caai siempre, y solamente los SdX 

adultos que para su desarrollo necesitan once meses, inver- 

nan y pueden soportar mucho fria Tx) mas desagradable en 

estos in.sectos, es que retardan su actividad hasta la noche, 

para molestar al hombre en su sueño. Muy bien pHiedo creer 

que, según se dice, atraídos por la traspiración de las perso¬ 

nas dormidas déjanse caer del techo, pues yo mismo vi cierta 

noche como una chinche llegó de esta manera á una taza de 
café caliente. A pesar de su ^an afición á la sangre pueden 

ayunar mucho tiempo. Leunis encerró una hembra en una 

caja bien tapada, y al abrirla, á los seis meses, no solo la en¬ 

contró viva aun, sino rodeada de algunos descendientes, que 

así como la madre se trasparentaban cual si fuesen de vidrio. 

Por lo muy fecundas, y por su facilidad para trasladarse de 

un sitio á otro, las chinches son los mas molestos de todos 

los parásitos, sobre todo en las ciudades grandes, donde el 

numeroso vecindario de las casas dificulta su persecución radi¬ 

cal Durante mis estudios en Berlín pude observar cuan esca¬ 

sos son los efectos del sencillo blanqueo de las habitaciones 
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para ahuyentar á estos parásitos. En el taller muy limpio de 
un encuadernador vi una pc(]ucña chinche (]ue con el lomo 
pintado de blanco se paseaba alegremente por la pared. Una 
mezcla de vitriolo entre la cal produce ya mejores efectos, 
después de limpiar bien todas las hendiduras con clara de 
huevo, polvos insecticidas y aceites minerales, cerrándolas 
después. Estos medios empleados con energía pueden lim¬ 
piar por fin las habitaciones, á no ser que las circunstancias 
sean muy desfavorables, pero no bastan para proteger al via* 
jero íjue ¡>or su mala estrella se hospeda en una fonda po¬ 
blada de chinches. En este caso, la luz encendida impide, 
según he crido asegurar en v-arias partes, que esos vampiro® 
atormenten á las person^ 

Nadie sabe de donde' las cbinch^j 
no está demog^á^qpgi'^^i^^^cttientales seañ, 
rías veces se preíp^db, la patria primitiva de 

jrgo, ¡Jcro la pretensión de que hasta 1670 no lie¬ 
ndres, por conducto de los hugonotes expulsados, 

ente, pues ya en 1505, dos damas de aquella 
considerado su picaduralcomo indicio de la 
hace años yo mismo buscaba excrementos de 
el desván de una iglesia jKira abonar mis flo- 
mucho encontrar pícl^ dif chinches de todos 

quel sitio habitaban decididamente las chin- 
dera v&rja, tomando su alimento en los murcié- 
)ien, como también se las encuentra en galline- 

^ nh'{ í y en nidos de golondriruus es muy probable 
mfíp s nenie hayan vivido al deiKnibierto como [>ará- 
i! los p as diferentes animales de sangre caliente, lle¬ 

gando poco á t^o ^ ponerse en contacto con el hombre, 
wbre todo por'medio de los nocturnos murciélagos, porque 
puede sufíonerse que mas de una chinche habrá salido de 
sn escondite agarrada al cueq)o de un murciélago antes 
de comenzar este sus expediciones nocturnas. Ebcfsmann 
distingue una csjHjcie rusa de I1*‘tOJ37 de largo y de color 
amarillento de lodo, con el ahddmen cubierto de arrugas tras» 
versales, y á la cual da el nombre de amfx ciiiatm. 

LOS FITOCÓRIDOS—PHY- 
TOCORID.® 

CaractÉRES.— lodos los pequeños hemíirteros deli¬ 
cados y blandos que en verano retozan en las llores y yerbas 
con una agilidad extraña á muchas especies del grupo, y que 
siempre están dispuestos á elevarse en el aire con silencioso 
vuelo mientras que el astro del dia ilumina con sus calurosos 
rayos la tierra, insectos que con preferencia se alimentan 
de miel, pertenecen á la familia de los fitocóridos ó ca])sinos, 
familia representada por especies relativamente mas numero¬ 
sas en las regiones templadas que en los cálidas; en Europa 
se conocen unas tre.scienias. Estos insectos, de color verde 
claro, que presentan á menudo graciosísimos matices abigar> 
rados, no hubieran podido reunirse en un grupo si no fuese 
análoga también la estructura de i»u cuen)a Ia cabeza trian¬ 
gular, con la coronilla trílateral, caracteriza particularmente 
á un género (miris); en otros se encorva hacia abajo y está 
soldada con la frente, que se dirige hacia adelante. I xk ojos 
son reticulares, pero carecen de ojuelos; las antenas cerdosas, 
con su segundo anejo mas largo y á veces mas grueso, al¬ 
canzando la longitud del cueqx), d mas, rematan en dos 
artejos finísimos. El pico, muy oprimido, lleg»! hasta la extre¬ 
midad del pecho y se compone de cuatro artejos de igual 

longitud; el escudito, no muy grande y triangular, queda 
siempre visible; los élitros, blandos y coriáceos, presentan un 
repliegue paralelo al borde y dirigido hácia el escudito, re¬ 
pliegue que separa una placa longitudinal en forma de tra¡>e- 
cio, llamada el clavo (davus);h parte restante forma un 
triángulo llamado el cuero (corium) en cuyo lado mas corto, 
dirigido hácia la punta, toca un lóbulo mas delgado casi siem¬ 
pre, de un color particular y separado por un repliegue; este 
lóbulo, ál que se ha dado el nombre de cuña (cuntus\ ó 
también apéndice, es carácter distintivo de la familia; y par¬ 
tiendo de él se continúa la membrana (mfmbranaJL En esta 
última se ve una vena arqueada que sale del borde de la cuña 
y vudve á él ramificándose por delante de la extremidad en 
otra rama pequeña, de modo que forma dos celdas desigua¬ 
les. En el caso de faltar esta membrana, no existen tampoco 

alas |)OStcriores, siempre muy delicadas, I^s piés, á veces 
es extremo pequeños, presentan tres artejos, separados poco 

^ rJarcadaiiiente, y Unos discos diminutos entre las garras. Esta 
’ awrldiffi cuerpo y poca solidez en la ¡n.sercion de las pa¬ 

tas hb 'sé observa en ningún otro grupo de hemípteros. 

ELCALOCORIS RAYADO—CALOCORIS STRIA- 
I TELLUS 

Caracteres.—Esta especie nos puede servir para 
formar una ¡dea de la familia en cuestión. Pertenece al gé¬ 
nero phytocoríi, dividido últimamente muchas veces, y al 
grupo cah(orís en el que la callosidad de la firenteae prolonga 
en ángulo basta la coronilla; la nuca es convexa y no pre- 
.senta ningún reborde; el artejo de la base de las antenas so¬ 
bresale de la cabeza que es casi pentagonal; el pico llega 
hasta el segundo anillo abdominal; el escudo collar, que tie¬ 
ne forma de trajjecio y en su parte anterior un reborde, 

• avanza en los lados en línea recta y la base de los piés de 
las patas posteriores es mas corta que el artejo siguiente 
El cuerpo tiene un color de naranja ó amarillento claro y 
está cubierto de pelos blanquizcos; los matices del escudo 

( collar son negros, así como en los élitros. 
I DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El calocoris raya- 
I do, c[ue mide mas de 0* 007 de largo, se encuentra en toda 

Europa. 

LOS MIRIS-miris 

Caracteres.—I>os miris, delgados, de un color verde, 
sucio, se distinguen de los otros \yoT su cuerpo muy estrecho 
y |)or la diferente configuración de la cabeza. El cráneo, tri- 
latcral y puntiagudo en su parte anterior, lleva eu su borde 
las antenas, que salen de un grueso artejo. 

LOS CAPSOS—CAPsus 

Caracteres.—Los capsos, ó sean las especies délos 
fitocóridos de forma oval, de color pardo, negruzco ó rojo, 
se caracterizan ¡ror tener la segunda articulación de las ante¬ 
nas ensanchadas en forma de maza, y el cucq)o cul 
puntos gruesos. 

LOS LIGEODOS- 
LYGiEODES 

Caracteres,—La mayor i)artc de los llamados he¬ 
mípteros longos ó ligeodos viven debajo de las ]riedra.s, entre 
las plantas y el musgo y en los troncos de árboles, donde 
corren en busca de su alimento que se compone de insectos 
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y de jugos vegetales. Salen muy poco á la luz del dia. La 

mayor dureza de los tegumentos, la existencia regular de 

cinco nervios en la membrana, la falta de la cuña en los éli¬ 

tros, y en fin, las antenas filiformes, un poco mas gruesas 

hácb la punta, son los caractéres que distinguen á estos in¬ 

sectos de la familia anterior. I.as antenas se muestran en las 

mejillas y están situadxts casi siempre debajo, ó cuando mas 

sobre la línea que se tira desde el centro de un ojo hasta la 

base del pico. Las proporciones de los cuatro artejos de las 

antenas varian tanto en los diferentes espacios como en los 

del pico, aunque el penúltimo suele ser mas largo que el úl¬ 
timo. Entre los ues artejos del pié el del centro es el mas 

corto; el último tiene garras y discos. Algunos carecen de 

ojuelos, pero en la mayor ¡xarte están bien marcados, y e.\ac- 

tamente al lado de los ojos que son reticulares. 

EL PIRROCORIS SIN ALAS—PYRRHOCORIS 
APTERUS 
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la irritación oprimiendo una larva 6 cortándole una pata ó 

una antena, de la glándula posterior sale en forma de chor¬ 

ro un liquido que tiene el verdadero olor de la chínche. 
En los individuos adultos se nota al principio un olor acre 

que sin embargo se desvanece pronto, encontrándose enton¬ 
ces las glándulas vacías. 

Los jjirrocoris retozan durante todo el verano, aunque sean 

mas bien perezosos que activos; en sus pequeños paseos se 

paran á menudo, i)cro no para descansar sino para recrearse. 

Algunas veces se reúnen dos ó tres individuos al rededor del 

cadáver de un insecto, aunque .sea de su propia es|>ccie, 

para chujxirle el jugo; y en la cautividad los grandes atacan 

también á los iiequeños y los chupan. Debajo de los élitros 

hay á veces numerosos aradores que se alimentan á costa de 

aquellos. Grandes y pequeños buscan los escondites conve¬ 

nientes tan luego como la estación fría lo exige, ofreciéndose 

de este modo el caso, muy raro entre los hemipicros, de que 

invernan en los mas diversos grados de su desarrollo. 

Caracteres.—A las especies sin ocelos pertenece el 

conocido pirrocoris sin alas, hemíptero caracterizado por el 

color rojo de sangre y negro del cuerpo, así como por la fal¬ 
ta de la membrana de los élitros y de todas las alas poste¬ 

riores. Ia)s pirrocoris dLseminados en los continentes, se dis¬ 

tinguen solo por el reborde afilado del escudo collar del 

género largus^ propio de la América Central; se asemejan por 

el segundo artejo de las antenas, mas cono que el primero, 

y por la falta de los ocelos. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—Los pirrocoris 
sin alas llamados en algunas partes también francests ó sol- 
dados^ se reúnen todo el verano en bandada.s en la base de 

los tilos ú olmos añosos, contentándose también con uno jú- 
ven en caso de no tener otros á su disposición. Tan luego 

como ha pasado el invierno, por lo regular en marzo, abando¬ 
na poco á poco sus escondites y se desliza aisladamente en 

los sitios preservados de los vientos fríos. Cuanto mas be¬ 

nigno es el tiempo tanto mas Ibman la atención, y desde 

mediados de abril los adultos suelen aparearse. Raras veces 

se reúne el macho mas de una vez: con la hembra mientras 

que esta permite un apareamiento repetido; este puede 
durar hasta 36 horas. Después se encuentran debajo de 

la hojarasca húmeda ó en las raíces subterráneas de los 

troncos añosos, unos huevos de color blanco de perla, y mas 

tarde larvitas del tamaño de una cabeza de alfiler junto á 

otras mayores. Los hijuelos tienen el abdomen del todo rojo 

y los rudimentos de las alas negros; después de lrc*s mudas 

llegan á su completo desarrollo y adquieren la coloración de- 

^ finitiv.!. I-os élitros se prolongan y cambian el color nogvo 
por el rojo, trasfornvándosc en uña especie de cajiOte con dos 

manchas negras redondeadas como botones; tienen un borde 

^ ancho <5 estrecho en la extremidad, y el abdomen, que antes 

era rojo, toma un color negro brillante; solo los bordes late¬ 

rales y algunas fajas trasversales de la extremidad del vientre 

conservan su color primitivo. Ija. cabeza, con las antenas y 

el pico, son de un negro brillante; el protórax adquiere tam¬ 

bién pronto este tinte en su cara superior é inferior y solo 
k TOnserva bordes rojos á su alrededor; las patas son negros en 

^ ios individuos pequeños. Entre estos pirrocoris, que parecen 

larvas aunque sean del todo adultos, en lasr^iones meridio 

nales hay alanos alados. Los adultos han perdido su color 

particular, mientras que las larvas lo producen por tres glán¬ 

dulas de la jxirie sui>erior del abdómen, dispuestas en el 

centro de los tres segmentos mcdio.s. Si se les irrita, aunque 

sea poco, percíbese un olor penetrante que se exhala al sa¬ 

lir de la glándula central una gotita de un liquido desco¬ 

lorido que poco á poco se evapora. Cuando se aumenta i 

EL LIGEO CABALLERO—LIGvEUS EQUESTRIS 

Caracteres.— Otro ligco es propio de ^Uemania, el 

ligeo caballero, que mide mas de l‘“,oi4, habita á menudo, 

reunido con otros muchos, los troncos de encina de.sprovistos 

de corteza, por lo cual, así como por su bonito color, es una 

de Ins especies mas particulares de toda la familia. 1.a super¬ 

ficie de su dorso, que tiene la forma eliptica prolongada, es 

I de un color rojo de san^e y negro, y en la membrana de los 

j élitros, que es negra, orillada de blanco, se ve una manchita 

blanca en el centro. El género de los ligeos ) á que 

pertenece este insecto, se distingue por estar reunidas las dos 

I venas interiores y los dos segmentos de esta membrana por 

su nervio trasversal, por tener la parte coriácea de los élitros 

ma.s córnea y la coronilla provista de dos ocelos. 

Todos los demá.s géneros se sustraen á nuestra observación 

por su vida oculta; entre ellos figura también el de lospntfui- 
meros (pachymerus) muy rico en esi^ecies, que se distinguen 

por las venas long¡tudinalc*s no reunidas en la parte principal 

de los élitros, que por lo demás tienen la misma estructura 

que en el género anterior, y por estar los muslos anteriores 
n>as ó menos manchados. 

LOS COREODES— 
COREODES 

Caracteres.—Entre todos los hemípteros terrestres 

cuyo estuche del pico «e compone de cuatro artejos y cuyo 

escudito no llega al centro dclabdómen, loscorcodes )jrescn- 

tan la mayor variedad de formas y pueden caracterizarse en 
general solo por tener las antenas de cuatro artejos inserías 

en el borde de la coronilla, y los piés provistos de garras con 

discos. Además tienen siempre dos ojuelosy en la membrana 
de los élitros muchos nervios prominentes divididos á menu¬ 

do en fornva de horquillas. Ambos sexos se distinguen fácil¬ 

mente por la forma dcl último segmento abdominal, que en el 

macho es mas grueso y está cubierto desde abajo por una 
especie de válvula, mientras que en la hembra está hendido 
longitudinalmente. 

En Eurojxi apenas viven 60 esi^ecies, al paso (|ue la fami¬ 

lia tiene en .América numerosos representantes, que ix)r su 

tam.'iño y forma pertenecen á los hemípteros mas grandes y 

bonitos: unos ensanchamientos en forma de hojas en los tar¬ 

sos posteriores ó en uno ú otro artejo de las anten.as, un pro¬ 

tórax ensanchado por apéndices, muslos posteriores en extre¬ 

mo gruesos y provistos de espinas, y unos lx)rdes laterales 
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afílados y encon'ados hácia c! abdómen que sobresale de los 

élitros, son los caractércs distintivos de esta familia de hemip- 

teros. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Cuando en 

nuestras regiones todos los insectos se retiran y cesa su acti¬ 

vidad; cuando comienzan los fríos dias del otoño, y cada 

cual busca sitios abrigados, sobre todo debajo de la hojarasca, 

para pasar el invierno, los coreodes mas grandes, reunidos 

con los pentatómidos, ofrecen un curioso espectáculo cuando 

en una tarde de sol, que en dicha estación aun podría llamar¬ 

se hermosa, se examinan los sitios indicados inquietando á 

los insectos que aun no se han entregado á su sueño inver¬ 

nal. Parece entonces que no les agrada mucho á estos hemíp- 

teros la visita, pues algunos de ellos se remontan por los aires, 

EL BERITO MOSQUITO—BERYTUS TIPU- 
LARIUS 

Caracteres.— Este animalito, de color gris claro, 

mas oscuro en los bordes exteriores, tiene cinco puntos en 

los élitros, y los trocánteres son gruesos; de modo que este 

insecto parece tener poca analogía con el siromastes orla¬ 

do, mas á pesar de esto, solo una diferencia característica los 

distingue, y es la proporción longitudinal del segundo y ter¬ 

cer artejos de las antenas, siendo el primero mucho mas 

largo que en el segundo. 

Este ejemplo demuestra cuán dificil es la clasiñcacion de 
los coreodes. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El beritomos- 
escapando asi con mas seguridad y^pidez que sí k) hidetan j quito vaga con algunas otras especies afines debajo de los 

~ ' . . montones de heno, así como en los enebros y la maleza, y 

parece aprovecharse muy poco de sas largas patas; es pere¬ 
zoso y déjase coger fácilmente. 

á pié. En verano permanecen en las espesuras y en la )Tnrbíi, 

persiguiendo $u presa; vudan también vivamente á la luz dcl 

sol, pero s<^un parece, mas bien para escaparse de las perse¬ 

cuciones que para divertirse. Pertenecen por lo tamo á los 

hemipteros que llaman la atendon del amigo de la naturale¬ 

za, aunque no sea naturalista, mucho mas que la mayor parte 

de las familias hasta ahora descritas; 

LOS COREO 
AKACTBRES.—El género prindpal de los cor^s se 

ado hoy día en \-arios sub-géneros de los que el .^ iw- 

chjii wiai todos los coreodes propios de nuestras regio- 

enifcen á la subdivisión que se caracteriza por tener 

;idi|tantes unos de otros, el dltimo artejo de la base 

y el pico análogo por su longitud al de los 

ipioq^prolongándose mas allá del mesotórax. ^ 

DOS SFROMASTES-stromaSÍes 

CAHACTÉRES. — Este género se distingue entte los 

grupos citados por ser la cabeza bastante cuadrangular; la 

base de las antenas muy prolongada hácia addante; el abdo¬ 

men ancho, mucho mas largo que las alas; y d segundo arte¬ 

jo de las antenas apenas mas largo qué^^tjr^a 

EL SIROMASTES ORLADO — SYROMASTES 
MARGINATÜS 

CARACTÉRES.—En esta especie las prominencias de la 
base de las antenas se ensanchan hácia adentro en forma de 

espina; la superficie gris rojiza del cuerpo parece mas os¬ 

cura, por tener unos puntos finos de color negro entre los 

^rtejos; el líltimo es el mas oscuro y los dos anteriores los mas 

claros; la parte superior del abdómen es de un rojo mas puro, 

y la membrana de los élitros de un color de bronce brillante. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Este hemíp- 
tero se encuentra en toda la Europa en las mas diferentes 

espesuras; é inverna en estado perfecto para propagarse en la 
primavera siguiente. La larva es mas pesada y torpe. 

LA VERLUSIA RÓMBICA — VERI.US1A 
RHOMBICA 

CARACTÉRES.—T.a verlusia rómbica tiene cuando 
mas fi*,o 11 de largo y se reconoce fácilmente porcl abdómen 

casi romboidal, muy aplanado y cóncavo en su parte supe¬ 

rior. En esta especie las prominencias de las antenas no se 
trasforman en espinas. 

Usos,COSTUMBRES Y REGIMEN.—Habitacon pre¬ 
ferencia los fosos á lo largo de los pinares, donde en los dias 
de sol trepa por los tallos de yerba ó de otras plantas. 

EL DIACTOR DE DOS LINEAS-DIACTOR 
BÍLINEATUS 

CARACTÉRES.—En esta especie exótica, propia de las 

r^Ones cálidas, el cuerpo es de color verde metálico, con 

abundantes matices amarillos; las patas son de este mismo 

color; unas dilataciones en forma de hojas en los tarsos pos¬ 

teriores, de un tinte pardo, con manchas amarillas, y los éli¬ 
tros de un pardo negro. 

DISTRIBUCIONCfEOGRÁFICA.—La América del sur, 

tan tipa lebi aumenta también esta especJe. 

SCUDADOS— 
SCUTATI 

ES.—Bajo esta denominación se reúnen por 
timo todos aquellos hemipteros cuyo escudito del dorso 

sobresale cuando menos del centro dcl abdómen y hasta lo 

cubre del todo. En la cabeza, triangular, con los ojos reti¬ 

culares, se inserta el protórax; las antenas tienen de tres 

á cinco artejos; en el estuche dcl pico hay cuatro, .siendo el 

segundo por lo regular mas largo; las patas no ofrecen nada 

de particular; en los piés se encuentran dos ó tres artejos 

con discos. La mayor parte de las especies tienen una mar¬ 

cada parte de quitina y una membrana en los élitros; solo en 

las que tienen el escudito muy grande, compuesto de quitina, 
se reduce al borde anterior de los élitros no ocupado por 

aquel. El contorno general del cuerpo simila una elipse, y 

por los lados salientes de la parte anterior del dorso, que es 

irregularmente exagonal, á un escudo de armas. En el tórax, 

siempre muy grande, obsérvase en el segundo y tercer seg¬ 

mentos, al lado del estigma, un gran repliegue ondulado, 

que constituye el orificio de la glándula fétida. El abdómen 

se compone de seis grandes segmentos y de un séptimo es¬ 

cotado que contiene los órganos genitales. Una quilla de la 

cara inferior del abdómen se prolonga desde el segmento há- 

da el pecho; el primero sobresale y llega con su punta, en 

forma de puñal, hasta el borde posterior del proiórax; en el 

centro de cada segmento abdominal, á poca distancia del 

borde lateral, hállase á cada lado un estigma, que solo en 

el primero se oculta á veces en la membrana ligatoria y en 

el séptimo desaparece del todo. Us diferencias sexuales son 

análogas d las que se obserx'an en los coreodes: una hendi¬ 

dura longitudinal en la hembra; y una especie de váhmlas 

laterales que en su parte superior y posterior rematan en un 

gancho, formando el estuche de la verga en el macho. 
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Usos, COSTUMBRES Y Rí:f;TMEN.— Ix>S escudados 
liabitan con preferencia en las f>]antas bajas; algunos ocul¬ 

tos, pero los mas en la superficie, donde sus colores abigar* 

rados lUiman fácilmente la atención, lias especies mas grandes 

viven en árboles y arbustos, donde se alimentan de liayas, 

confundiéndose por su color con las verdes hojas. Resjiecto 

al género de vida, menos oculto, se parecen mas á los fito- 

coridos, y jior su tamaño llaman casi mas la atención que 

estos, aunque solo tienen la mitad de representantes (150) 

en Europa. Invernan en estado perfecto debajo de la hoja¬ 

rasca- hembra fecundada pone á principios de la prima¬ 
vera sus huevos ovales ó casi esféricos, provistos de una ta- 

pita y reunidos en forma de una |>e(iueña torta, en los sitios 

que habita. Las larvas, casi circulares, mudan varias veces, 

cambiando poco á poco de fonna y de color; crecen durante 

el verano, y á principios del otoño alcanzan su mayor tama¬ 

ño, nutriéndose con preferencia de jugos vegetales, sin des¬ 
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preciar por eso el alimento animal. Su pereza innata dismi¬ 
nuye un poco con el desarrollo de las alas y puede conver¬ 
tirse hasta en actividad bajo los rayos del soL 

EL EÜRIDEMA DE LAS COLES—EURYDEMA 
OLERACEUM 

Caracteres.—Esta Iiequeña es|Xície,gracioso insecto 
de fl“,oo65 ó mas, se distingue en la hembra |>or sus maticc's 

rojos y en el macho |X)r los colores blancos sobre fondo me¬ 

tálico, verde azulado en la parte superior. Muchos se quejan 

de este hemiptero porque destroza las hojas tiernas de col 

c-xtrayendo su jugo. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Degeer ase¬ 

gura que á veces ha causado grandes perjuicios en Suecia en 

las citadas plantas. En Alemania no .suele presentarse en tan 

crecido mimero; y como no se alimenta exclusiramente de 

sino también de otras plantas, j 
tos, según he oh^r^do algunas vece: 

Opinión á los verdaderos enemigos de 
El gni|>o de los escudados á que p 

es decir, el de los cidnos (Cfd»us), se 

Kig. 154.—Kt LtTOBiO 

y coge 

no pertenece en mi 
la .agricultura, 

pertenece esta especie, 

separado por Hahn bajo 

el nombre de Strachia dtí cimex^ se distingue i)or una mar¬ 

cada protuberancia trasversal del escudo collar, por la cabeza 

ueña y triangular, por faltar la quilla del tórax y (lor te¬ 
osas e.s[>in.'is en las patas. 

ELIA PUNTIAGUDA —vELIA ACÜMINATA 

ARACTERES.—^Es uno dc los escudados mas comu- 
A. ne^ue en todas portes se encuentra en los linderos y cla¬ 

ros de los bosques, y con menos frecuencia en los campos y ! 
praderas: se caracteriza por su singular delgadez y por tener 

la cabeza estrechada en forma de cono, lo cual le distingue 
de todos los demás congéneres de la famillx La suiicrficie 

del cuerpo es dc color amarillento ¡lálido, con puntos oscu¬ 
ros y tres lineas longitudinales bhnquizcas en el dorso. 

EL PENTATOMA DE PIÉ ROJO—PENTATOMA 
RÜFIPES 

Caracteres.—Este hemiptero solo difiere en rigor 

de una serie dc otros semejantes por el ensanchamiento late¬ 

ral del escudo collar; tiene dc común con la esiiecic anterior 
el largo pico delgado, cuyo primer artejo encaja en un surco, 

y el vientre desprovisto de (juilla; el segundo dc los cinco 

artejos de las antenas es mas corto que el primero; la super- 

Fig. 155.—EL ESCüTÍGtkO NOBLE 

ficie del cuerpo presenta puntos negros y las demás partes 

son de color amarillento ó {>ardo rojizo, con brillo metálico, 

excepto b [lartc superior del abdómen, í|ue es dc un negro 

brillante; las antenas, las jwtas y b punta del escudilo, ofre¬ 
cen un rojo mas ó menos marcado. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta esjiecie 
vive con preferencia en los abedules, pero también en ranos 

arbustos; trepa por los troncos de los árboles y según dicen 
es útil en los bosíiues, ¡lonjue extermina las orugas. Cuando 

se sacude con fuerza un abedul jiara hacer caer los insectos 

que en el se encuentran, esta especie no lo hace como otras 

mili has, sino que baja volando y produce un fuerte zumbido. 

EL ACANTOSOMA DENTICULADO—ACAN- 

THOSOMA DENTATUM 

Caracteres. — Elsta especie presenta 
raro entre las nuestras por tener una quilla en 

rior del tórax y del abdomen, carácter (¡ue se obscr^xi en mu¬ 

chas'especies exóticas, sobre todo en las ijue el estuche de! 

pico se distingue |x)r su grueso y longitud. El acantosoma 

denticulado es de color verde amarillento, excepto la punta 

roja del vientre, mas oscuro en sus panes su¡ieriorcs y con 

unos puntos negros. De los dos últimos anejos de las ante¬ 

nas el segundo tiene b longitud del cuarto, mientras (jue el 
tercero es un poco mas corto. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta esi)ec¡e 
está diseminada por toda Eurojia, jicro según parece solo 
habita en ios abedules. 

Tomo VI 
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EL EURIGASTEB DE 
1^ / fiURltfkfiSi WJS 

eseüdito. 

SrUMBRES Y MGra^.—Vive 
raí que en yerbas y otras ^^tas bajas 

ocultarse debajo de las piedr^, etc ^ 

men 

SCUT 

idiilaliDet)- 

LOS DOLADERS— DOLADER 

Caracteres.—cabeza de estos insectos afecta la 
formado un cuadrilongo; las antenas son grandes; el pico 
muy corto; el proldrax se dilata en los lados, lo mismo que 

los bordes del abdomen que se asemejan á una hoja muy 
ancha; las patas son de un tamaño regular. 

EL DOLADER DE COSTADO AGUDO—DOLA¬ 
DER ACÜTIGOSTATA 

Car ACnftRKS,—Este insecto (fig. 152) es roi&^^e 
un pardo ferruginoso; los bordes aj>laii&^ l^fenen 
ofrecen cuatro faja? trasversas de un 

los son de un pardo 6 rojo ferrup- ~ 

Distribución gbqgi 

ESCüTEI.ÉRID( 
LEBA 

C A RAI^^^R íes.—Alguna^ 
tales, de un azul meL __ 
de dorso muy y vientr¿ a/r 

te, pertenecen al género de los 
su brillo exterior un digno 

Üd gran ejército de los insectos ^^g^íhora 
mente despreciado, y cuyo nümero no ha podido evaluarse 
tod.ivía, una petiueñisima parte ha pasado á nuestra vista, de- 

mostrando de un modo suficiente que muchos de los mis- 
raos, ya pw su asjiccto exterior, ya por su asombroso in^into 

artístico, o bien por su poderosa influencia en el equilibrio de 

la naturaleza, merecen en alto grado nuestra atención. Los gu¬ 

sanos de seda y las abejas, cuyos productos tienen gran valor 

I^ra el hombre, las langostas, los térmitcs y hemípteros acuá¬ 
ticos, que en algunas regiones sirven de alimento á cierta 

clase de la población, mientras que otros, como por ejemplo 
las cantáridas, se emplean como remedio eficaz, figuran en 

primera línea cuando se trata de la utilidad que nos repor¬ 
tan. Mucho mas larga es la última serie descrita, y que com¬ 

prende las especies inútiles, molestas y dañinas: los parásitos 
que atormentan á hombres y animales domésticos; los des¬ 

tructores de la propiedad humana de toda clase y sobre lodo 
los j)cquefto5 enemigos de la selvicultura. Cuánto pueden 

conseguir estos animalitos tan pequeños por la reunión de 

sus fuerzas y su perseverancia, harto nos lo prueban, no solo 

devastaciones en campos y praderas, en jardines y bos- 

sino los estragos causados por coleópteros, orugas y lar- 
iel abejorro; y la destrucción fabulosamente rápida de 

y animales por las hormigas, los térmi- 
rnios, larvas de moscas y otros, sin contar las 

mstrucciones de los insectos sociables, como 
j-ks hormigas, avispas y abejas. En medio de 

íjp^dcscritos figura aquel pueblo de insectos 

jraiii como dañinos ni como útiles, y que 
len un terreno neutral, porque no 

' nos reportan beneficios palpables. 
. -.—-bres sensatos están acordes en que 

$(4cles, aunque sea la mas pequeña, es 
1 porque' nada de supérfluo c.x¡stc en la creación, 

pór 1) amm los insectos parecen muy dignos de 

iK' por su carácter útil ó dañino, sino también 
^ei; }pri nados para nuestro recreo ó para dar vida y 

lad kl ^njunto de la naturaleza en cuya economía son 
nos será licito expresar el deseo de que en lo 

fije e^ ellos mas la atención que hasta ahora, para 

libarse los grandes claros que existen en la 
^i^tros conocimientos sobre las mariposas 

es son l^dmas completos, y los mas diferentes natura- 

las europeo# se esfuerzan con afición y .actividad en com- 
Jetar tarnl^m la historia del desarrollo de las mariposas 

El segundo lugar, por el interés general que ofre- 
icúpanle los coleópteros, sobre lodo en cuanto al desar¬ 

lo de sus brvas y crisálidas, 'l'odos los demás órdenes 
excitan la atención muy aisladamente, pero deben interesar¬ 
nos mas en general para que el conocimiento de ellos pueda 
igualarse con el que tenemos de los otros dos órdenes. Siem¬ 
pre es difícil descubrir un nuevo insecto en Europa; 

otros continentes faltan aun rauchisimos por conocl^^^^ 

también de muchas especies europeas carecemos de notiebs 
sobre su desarrollo y género de vida. ^ 

Nec^^sitaremos por lo tanto entregarnos aun largo'tíempo 
al estudio mas atento para elevar la historia natural de los 

insectos á un grado de perfección como el que se ha obteni¬ 
do res|)ecto á los vertebrados. 

D MIRIAPODOS —MYRIAPODA 

Caractéres.—A unos quinientos ó seiscientos arti¬ 
culados lucífugos que en los países cálidos se encuentran en 

mayor número y tamaño que en nuestras regiones, se les ha 

dado el nombre de miriápodos, no para significar que tengan 
l)recisainente mil p.atas, sino un determinado número. Mu¬ 

chos segmentos de piel dura, casi iguales entre sí, cada uno 

ÑERA 
de los cuales tiene dos, y hasta cuatro patas articuladas, pro¬ 
vistas^ de una garra, y una cabeza ntarcadamente separada, 

constituyen el cuer[3o uniforme de estos animales, que exte- 

riormcnlc ofrecen una difcrencb esencial si se compara con 
el de los insectos, porque, excepto b cabeza, todos los seg¬ 

mentos son iguales, desapareciendo por lo tanto del todo b 

I 
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diferencia entre un protórax con alas y solo seis patas, y un 
abdomen desprovisto de estas. cabeza tiene en la frente, 
ó por debajo de su borde dos antenas ñlifoimes ó cerdosas, 

raras veces un ¡)oco mas gruesas en la punto, y á cada lado 
un grupo de ojuelos en diverso número, que en algunas es¬ 
pecies faltan del todo y en un género (scutig^ra) se sustitu¬ 
yen por ojos reticulados. Los órganos masticadores de todos 
los miriápodos se componen esencialmente de las maxilas 

ganchudas, que se insertan á mucha profundidad en la boca, 

y de una ^á-lvula bucal inferior compuesta de cuatro partes, 
cuyas dos laterales corresponden á las maxilas interiores y 
las dos del centro al labio inferior de los insectos, pero lodos 
carecen de paI|K>s. 

Cuanto menor es la semejanza que ofrecen los miriápodos 
con los insectos por su aspecto exterior, tanto mayor es su 

semejanza por la estructura interna. El cuerpo tiene tráqueas 
ramificadas que por fuera se abren en estigmas bien marca¬ 

dos cuando estos se hallan entre las hojas del dorso y del 

rientre, ó mas ocultos debajo de los segmentos. El intestino 
delgado es casi siempre tan largo como el cuerpo, en cuyo 

caso se corre directamente desde la boca hasta el ano. El 
corazón está representado por un vaso lumbar cu)’as cáma¬ 
ras se rigen en su número por el de los segmentos del cuer¬ 
po. A lo largo del vientre se corre el tronco de los nervios, 
provisto aquí de numerosos nudos situados á menos distan¬ 
cia unos de otros que en los insectos, según puede suponerse 
ya á primera vista por el número mucho mayor de segmen¬ 

tos. En este grupo rige lo mismo que en el anterior, en 
cuanto á la estructura de las glándulas salivales y de los ór¬ 
ganos sexuales. 

Las hembras de los miriápodos dq^ositan sus huevos en 
sitios determinados que les sir\'en de residencia, como por 

ejemplo debajo de las piedras ó de la hojarasca húmeda, en 
la madera podrida, en los troncos viqos de árboles, etc., y 
de ellos salen, por lo que ha podido deducirse de las obser¬ 

vaciones incompletas hechas hasta ahora, hijuelos ápodos 
que á la primera muda adquieren tres pares de piés, y en 

cada una de las siguientes algunos mas, los cuales, así como 
los segmentos que los llevan, se intercalan entre los ya exis¬ 

tentes; también dan á luz hijuelos que nacen con seis ú ocho 
piés. Según Gerv-ais y Lucas, en el género de las escoloi)en- 
dras las hembras paren hijuelos que tienen ya todos los .seg¬ 

mentos, Como por las repetidas mudas aumenta también el 
número de ojos, el desarrollo parece efectuarse esencialmen¬ 

te del mismo modo que ya hemas observado en los poduri- 

dos; pero atendido que una misma especie está provista de 
mas ó menos anillos y patas, según el grado de su desarrollo, 
el plan de algunos sistemáticos, que quieren caracterizar el 

género por el número de patas, |>arccc fundarse en razones 
muy poco segunts. 

1 os miriápodos son, unos plantívoros y otros carnívoros. 
Clasificación,—los naturalistas no han podido po¬ 

nerse de acuerdo aun respecto al lugar que corresponde á 
los miriápodos entre los demás articulados. Unos los reúnen 
con los cangrejos, teniendo en cuenta los tegumentos duros 
del cuerpo, las numerosas patas y la analogía exterior de 
ciertas formas; otros los agru|>an con las arañas ó los clasifi¬ 

can en un órden nada natural, el de los desalados^ idea que 
desde un principio no tuvo tantos partidarios en Alemania 

como en Francia é Inglaterra. En el primero de dichos paí¬ 
ses se ha preferido constituirlos, siguiendo el ejemplo de 

Leach, en clase indej)end¡ente, que debe seguir á los insectos 
y forma el tránsito á los cangrejos, distinguiéndose por los 
caractéres siguientes. Los miriápodos son articulados terres¬ 

tres que tienen la cabeza separada con dos antenas, órganos 
bucales masticadores y numerosos anillos en el cuerpo, casi 

iguales entre si, de los que cada uno tiene cuando menos un 
por de piés propios para andar. Los miriá|K)dos carecen de 
olas, respiran por trátjueas y llegan á ser adultos por medio 

de una metamorfósis completa. 
Algunos restos fósiles aislados se han encontrado en las 

capas dcl Jura, pero son mas numerosos en el ámbar: las 
ciqiccics aun existentes se dividen en dos órdenes muy natu¬ 
rales. 

PRIMER ORDEN 

QUILOPODOf—CHlLOlpabA 

MA 

D 

ACTÉRES.—Un cuerpo largo,aplanado, cuyésseg* 
mentos llevan cada uno casi sin excepción dos piés muy sa¬ 

lientes en los lados, y una cabeza csculíformc, dispuesta 
horizontalmente, caracterizan á los quilópodos. Debajo dcl 
borde de la frente se insertan las antenas, de catorce á vein¬ 
te artejos, (jue pueden afectar la forma de cordon y ser fili¬ 

formes. Entre los órganos masticadores las maxilas están 
medianamente desarrolladas; la |)artc céntrica de la \‘il\nila 
bucal se limita á dos pequeños troncos, dispuestos uno junto 
á otro, mientras que los laterales se componen de una pieza 

principal mas grande y de otra biarticulada, provista en su 
extremidad de una superficie esponjosa cortada oblicuamente. 
En los dos |>arcs anteriores de piés las partes bucales tienen 
unos importantes órganos auxiliares; el primer par, i)oco des¬ 

arrollado, ad(iuicrc por el atrofiamienlo de sus costados el 

aspecto de un segundo labio inferior en que las extremida¬ 

des aparecen has/BrTtfkÓ^jmjto tbmo palpos. lx)s dos 
piés siguientes se asemejan á una fuerte tenaza, cuyas pun¬ 

tas en forma de garra, ex()elcn por un pequeño orificio un 
veneno en la herida que infieren, y que produce en el hom¬ 
bre una irritación dolorosa, aunque no la muerte, 'l odos los 

demás piés, excepto los dos últimos pares, son por lo regular 

iguales y se inclinan mas hácia atrás; el penúltimo es muy 
largo, y mas aun el último,que en linea recta sobresale de la 
extremidad dcl cuerpo; los muslos, muy fuertes, tienen |x>r lo 
regular numerosos dicntecitos, de modo «lue estas ¡xitas ad¬ 
quieren el aspecto de un órgano prehensil, y como tal sirven 

á veces. Cada segmento del cuerjK) se compone de una hoja 
lumbar y otra abdominal, reunidas en los lados por una piel 

delgada en la que al mismo tiempo se muestran la-s [)atas, y 
en la que caila segundo segmento tiene un estigma. El 
ON’ario de la hembra presenta como una bolsa aislada muy 
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tiDkX 

ih> t^cicíí en todos 

topeas, tódas^,son propias 

larga, en forma de intestino, de la cual salen uno ó dos o\-iduc- 

los cortos, y está provista de una doble bolsa espermática jen 

el ültipio segmento del abdómen hay un orificio, asi como 

en los órganos genitales del macho, no visibles exieriormente. 

'Fampoco se a{)arean estos animales, según la observación de 

Fabre, sino (juc los machos depositan su liquido espermático 

en hilos, extendiéndole como las arañas en el suelo ]>ara que 

la hembra le pueda recibir en la abertura sexual. 

Usos, GOSTUMBRKS Y RÉGIMEN. —Los quilópo- 

dos se mueven haciendo ondulaciones con el cuerpo como 

las serpientes, sobre lodo cuando se les asusta en sus escon¬ 

dites, en cuyo caso vuelven al punto á la oscuridad. Su ali¬ 

mento se compone en particular de arañas, aradores y pe¬ 

queños insectos de todas clases, que vagan por los sitióé^q^ue 

venenoso. ~ 

LOS LSCÜTÍGEROS—scuTiGERA 

Caracteres.—En mas de un concepto los escutíge- 

ros se distinguen entre los miriá|)odos ])or sus ojos reticuUi- 

res salientes; las antenas y patas son muy largas, y las últimas 

se agrandan siempre hacia atrás, hasta que al fin toman la 

forma de dos largos hilos, alcanzando mas de la doble lon¬ 

gitud del cuerpo; los estigmas están situados en la línea 

central del dorso, en el centro de cada júaca; la cabeza se 

dilata entre las antenas, y en ambos lados por detrás de los 

ojos; el cuerpo varia en el número de sus segmentos según 

se miren |>or arriba ó por abajo, distinguiéndose ocho placas 

luta!^^ y quince estrechas abdominales (luc no llegan al 

lato í Desde la tercera á la quinta articulación de las 

se agudas espinas. m 

LA ESCOLOPR.NDKA AMARILLA 

DISTRIBÚ^OK GBOG] 

tán diseminados ^ reducido uúi 

los continentes: pero cxceoto¿^jL 

de las regiones cálidas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Estos insectos 
habitan en particular en la madera vieja, y con gran agilidad 
suben por lis paredes verticales cuando de noche abandonan 

10 hasta cerca de las antenas y el borde inferior de los 

ojos, y otra mas clara que pasa á la cara .superior de la ca¬ 

beza; antenas muy largas y pardas; cuerpo largo, fusiforme, 

con la cuarta placa dorsal guarnecida de numerosos dientes 

espiniformes, carácter que se observa en otras placas, siendo 

todas ellas de un pardo claro con el centro amarillo; los piés 

largos; las ancas de un ¡jardo amarillento, ahilbdas de azul 

su escondite. Pierden con facilidad las patas, y por eso son en su extremidad; los muslos verdosos, débilmente anillados 

poco propios p^a conservarse disecados en las colecciones, y los tarsos de un rojo pardo oscura Esta especie inid<;^( 

EL ESCUTX ARACNOID 
COLEORTRA 

% 

Caracteres.—El cuerjioes de color amarillo ¡rálido, 

y en el dorso hay tres líneas longitudinales de un negro azu¬ 

lado; esta especie mide ü",o26 de largo. En todas las palas 

el tercer artejo, y en las posteriores el cuarto, tienen anillos 

de un negro azulado. 

de longitud, siendo la mayor que se conoce. 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA-—Es prdgjia d 

India y de la isla de Francia. ^ ™ 

LOS LITOBIOS—LiTHOBius 

Caracteres.—I.os litobios, que en Alemania se en¬ 

cuentran en los troncos de los árboles muertos ó en los sitios 

Distribución geográfica. El escutigero arac- i húmedos, entre la hojara9c.a y débalo de las piedras, no solo 
_ _ • • t ^ . _• 11*. --- 

noideo, que tiene una larga serie de otros nombres, habita 

en la Ruro¡)a meridional y en el norte de Africa; y Perleb 

le encontró también en Fridburgo ( Wurtemberg) debajo de 

las tablas de una habitación. 

EL ESCUTÍGERO NOBLE—SCUTIGERA 
NOBILIS 

Caracteres.—Este escutígero (fig, 155) tiene la ra 

en la llamira sino en las ciin.as mas altos de las montañas, 

como i>ür ejemplo, en los A1¡>e5, consiitu)'en e! género de 

este nombre. Se reconocen en el estado adulto por los (¡uince 

segmentos del cuerpo que, bastante iguales en el vientre, se 

componen en el dorso de seis placas cortas y nueve mas lar¬ 

gas; tienen quince pares de pies propios ¡>ara la marcha; an¬ 

tenas en forma de cordones, un poco mas delgadas hácia la 

punta, compuestas de 22 á 40 artejos; y en fin, varias aglo- 
beza ¡jequena, ov’alar, con una fajita negra que va desde el meraciones de ocelos compuestos de 10 á 20 en cada lado. 
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EL LITOBIO DE TENA2:AS--LITH0BIUS FOR- 

FICATUS 

Caractéres.—El lítobio de tenazas llega á la longitud 

de 0* 026 y tiene la cal)eza de color ^>ardo brillante; la ¡xirtc 
superior del cuerpo y las antenas son rojizas. Estas ültimas 

constan de numerosos artejos y presentan muchos pelitos. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Muchodivier¬ 
ten las evoluciones serpentinas y la ligereza con que estos 
animales procuran huir de la luz cuando se les molesta; en 
este caso también corren hácia atr.ás si se les toca, sirviéndo¬ 
se al efecto de las cuatro últim.is patas, (lue por lo regular 
se arrastran. Además de la citada especie, (|ue está disemi¬ 
nada por toda la Euroi>a y las islas Canarias, otras muy aná¬ 
logas habitan en el sur del citado continente, en Africa, 
América y Australia. 

I .Algunas han sido separadas del grupo, como el género in- 
dcixjndiente Ilenicops^ porque en cada lado de la cabeza no 
tienen sino un ojo. 

EL LITOBIO DE CABEZA ROJA—LITHOBIUS 
RUBRICEPS 

Caragtéres.—Tiene este litobio (fig. 154) la cabeza 
grande, subcuadrada, y rojo oscura; los ojos |)equeños en 
número de 14 pares; el labio apianado y puntuado profunda¬ 
mente; 14 dientecillos negros y agudos; el cuerpo aceitunado 
por debajo; el labio y las mandíbulas leonados, y los últimos 
pares de pies ampliamente anillados de negro. Mide 0",o36 
de longitud. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—E.sta especie pro¬ 
cede del mediodía de España. 

LA ESOOLOVCNÜRA GIGANTE 

Caracteres.—Litobidos propiamente dichos 6 esco- 
logcnd^ se llaman actualmente los espeges que se dlstin- 

^l.is anteriores ix>r el reducido número de los artejos 
de las antenas, difíriendo también |x)r tener menos ojos y 
mas segmentos. Las antenas se componen de 13 á 20 arte¬ 
jos; los otros caractéres principales consisten en tener cuatro 
pares de ojos, ar de patos y otros tantos segmentos, de los 
cuales el segundo es siempre mas estrecho que lo» siguien¬ 
tes. Las tenazas venenosas están muy desarrolladas. l..as es¬ 
pecies, no muy numerosas, ofrecen en general tantas p.orti- 
cularidades que los sistemáticos se han visto obligados á 
dividir el género primitivo en otros varios. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Todos estos 
miriá[Kxlos sonjr.T|^res^' .ilcan/an á menudo un tamaño con- 
s^crabf . .^j^drp de^H^mboldt vio como algunos mucha¬ 
chos indios sacaroñlde su agujeni, para comérsela, una es¬ 
colopendra de O",4 7 de largo por rn.'isdc<»*,oi3 de ancho. 

rior de cada uno de los segmentos, exc^o los dos últimos, se 
obsenan dos lineas deprimidas divergentes, é iguales deprc- 

■ siones que, sin embargo, no forman líneas coherentes, se en¬ 
cuentran en la cara inferior. Los lados dcl cuerpo forman un 
reborde, y las patas laterales de la válvula del ano, redon¬ 
deada ligeramente en su parte posterior, reniaun en sencillas 
espinas. I.as patas posteriores, algo comprimidas y relativa¬ 
mente delgadas, tienen en la parte superior de los muslos un 
reborde provisto de dos ó tres espinita»,. viéndose otras dos 
en la cara inferior; las plac.i8 de los dos fxues anteriores de 
}>ata8 que sirven á la boca están ])rovBtas de cinco dientes 
cada una. 

DISTRIBUCION GEOGR AFICA.—E.sta csiicdc $e en¬ 
cuentra en las islas de Francia, Borbon y otras del Océano 
Indico. 

Una especie parecida de la América del sur, probablemen¬ 
te la que llaman scolop<ttdra BranJtiana^ llegó hace tiempo 
viva Á mis m.'inos, habiendo sido importada entre un fardo 
de campeche. 

LA ESCOLOPENDRA DE LUCAS—SCOLOPEN- 

DRA LUCASI 

LA ESCOLOPENDRA HERMOSA—SCOLOPEN- 
DRA FORMOSA 

Caracteres.—La cabeza, que afecta la forma de cora¬ 
zón, y el cuer[>o son de un color rojo de orín; en la parte supe- 

Caracteres.—E.sta escolopendra (fig. 156) tiene la 
cabeza cordiforme; las pin2as rojizas; el borde de los scgnien- 
lo.s verde; los pies anaranjados; diez dientes negros distintos; 
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los piés posteriores orübdos; el borde interno del primer nr- . rufa), del Africn, sin ojos; y hasta existen especies con ao 
tejo con cinco cspimis en dos smes alterna; la superficie ! pares de pife (Ne,utortia). Muy curioso es. en fin. el eucoÍ 

DTTaiB^c!rN*'GEOGRAVi^^^ longitud. , bo de cascabel (rua>ry/>a crolalm) (fig. i6,) de Puerto Natal, 
DIS.TRIBUCION GEOGRÁFICA. — U escolopendra ; por tener ensanchados los tres tiltimos artejos de las patas 

hermosa procede de la India. ; posteriores en forma de hojas, constituyendo un apíndice con 

lA Fsrni nPRiuriHA au.p.... «I que animal produce un rumor extraño por el roce. Su 
LA ESCOLOPENDRA AMARILLA — SCOLO- cuerpo, de color de orin, mide (r,o9 de largo y está provisto 

PENDRA LUTEA en SU caía superior de siete quillas longitudinales. 

CARACTERES.—-nistíijgucse csta c$coio|>ciidra (figu¬ 
ra 157) por tener la$ antenas, el cuerpo y los píés de un co¬ 
lor leonado claro; la cabeza, las pinzas y los apéndices anales 
A 'A ^ A' - / —LOS geoiilos son qmlópodos largos, 
de un anaranjado o«uro; diez dimes obtusos poco distintos; | muy estrechos, en figura de linea, que tienen de 40 á 7 c sJ- 
el primer aneio de los piis: subaráanadDíicuatm i « M_?_ I. 1 • • 

LOS GEÓFILOS—GEOPHiLUS 

Caracteres.— Los gedfilosson quildpodos largos, 

el primer artejo de lo« piésí 
espinas negras en el 1^ 
aguda, y otras tíoí mi 1 
deO",ii. ^ _ 

DlSTRÍBUCIoir OEOGRÁri 
cuentra en lás Antillas. 

dsjdOLOP^DRA GI 
f ^ D 

mentos y antenas de catorce artejos, careciendo de ojos. J.os 
segmentos parecen componerse cada uno en su j>arte supe¬ 
rior de do6 piezas desiguales, mientras que las placas del 
vientre son sencillas. El ültlmo par de piés remata en garras, 
ó bien forma una especie de palpos desprovistos de ellas. 
A^nas esperíes son fosforescentes en la oscuridad; otras, 
como pw templo, elgcdfilo de Gabriel (geophilus Gahrielis 

S^lopek- que habita en los países del ^Mediterráneo, y tiene mas de 
16o pares de piés, segregan de unas glándulas un abundante 
líquido rojo de purpura. Excepto en el Africa meridional y 

ig. 158) tiene los s^- , Madagascar, hállanse geofilos en todas partes, siendo sobre 
bfÍOTUginosps, amari- | todo numerosos en Europa. longitud de las antenas la 

las antena^ los pal^v los píés testáceos; foima de la cabeza, el desarrollo de los pies bucales y el 'mi¬ 
el p» antcnor, e^mc^^n su artejo basilar;, mero de los segmentos del cuerpo constituyen toda clase de 

las mandJ^las tobien lo .son en si diferenéias entre las muchas especies, á menudo muy seme- 
i^r^ en su extremidad^ todo el cuerpo está fina- jantes unas á otras, y entre Las que e! gedfilo de antenas lar- 

igulos redondeá( 

do. Llega á tener O",28 
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propia de Venezuela. 

RACTl^É 
’or verde 

^ cscdopendia 

.OPENDRA ANGIJLOSA—se 
»ENDRA ANGULATA 

de est.'T^feolopcndra ( 
ictbeza, el segmento basilar, el la¬ 

bio y »s mandíbulas anaranjádas; estas últimas salpicadas 
de negro; los piés amarillos Con su parte posterior vcxde; los 
segmentos aplanados; la parte anterior de su borde angulosa, 
y ocho dientes pequeños é iguales Mide O",!a de longitud. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Habita en la isla de 
la Trinidad. 

U 
Y A#l A D A—SCOEOPEN- 

DRA VARIEGATA 

Caracteres.—El color de este minápodo (fig. 159) 
es castaño oscuro, con la frente y las |xatas posteriores de 
cada .s^K-mo dorsal, el labio, las mandíbulas y la superficie 
ventral de un anaranjado brillante; las antenas aceitunadas, 
y los piés con fajas anaranjadas oscuras. 

Distribución geogrAfica. —Habita en De- 
mcrara. 

Mientras que en la mayor [xartc de los litobidos los estig¬ 
mas tienen la forma regular de ojal, en muchas especies pro¬ 
pias de la Xueva Holanda y de la China ofrecen la figura de 
harnero, por cuya razón las ha reunido Gervais en un género 
independiente, HiUmtoma; algunas otras, entre ellas varias 
europeas, son en un todo análogas á las escolopendras ver¬ 
daderas, pero se han scjmado de ellas ¡xjr la falla de los ojos, 
formándose un género independiente, Cryptops. También 

^ {¿iopfulus hnj^cornis) (fig 162) pertenece á los mas 
comunes; (jutzas es la misma es|>ecie que Linneo y sus suce¬ 
sores citaron como la escolopendra eléctrica (scoiop^ndra eU^- 
trica). Las antenas, cubiertas de pelos finos, son cuatro veces 
rnas largas que la cabeza la cual es de figura oval; sus artejos, 

. Lugos que anchos, no están formados como un cordón, 
ly los tresd cuatro últimos son mas delgados que los anterio- 

figmdo) ¡r^ Esta esf^ecie, de color amarillo, tiene unos 55 pares de 
piés y alcanza la longitud de 078. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El geófilo dc 
antenas largas se encuentra en las raíces y tubérculos de va¬ 
rias plantas, remolachas y zanahorias; destruye estas ültíma.s 
según las observaciones de Kirby, abriendo gran número dc 
galerías en todas direcciones de las raíces. En esta ocupación 
le ayuda satamente la escolopendra aplanada y otros pará¬ 
sitos, que p)or su actividad dc mineros y con sus excremen¬ 
tos producen tma rápida descomposición. EA geófilo de an¬ 
tenas l^gas, procediendo como las lombrices^ sale dc sus 
escondites cuando todos los séres esperan hace rancho tiem¬ 
po una lluvia refrescante, y entonces puede suceder que 
obligado por d hambre se precipite sobre una lombriz 
diez veces mas grande, estribándola á ])csar de su resisten¬ 
cia entre sus anillos como los pitónidos á sus infelices vicii- 
nus: j>ero no la ahoga, sino que la mata á picotazos y mor¬ 
discos con a)aida de su veneno. 

Scoutetten refiere en su periódico de medicina que se pu¬ 
blica en Metz un caso en extremo i)articular: hace varios 
meses que cerca de Metz una mujer de 28 años sintió un 
picor muy molesto en la nariz, acompañado de una secreción Z_ 
mucosa, y d^pucs frecuentes dolores de cabeza; estos 
eran al principio soportables, pero pronto fueron mas fuertes 
y se repitieron m.as á menudo. Los síntomas no eran regula¬ 
res ni en su duración ni en .su naturaleza: la |)aciente senda 
i menudo como unos pinchazos mas ó menos fuertes en la 
^se de la nariz y en la región central dc la frente, acompa- 

hay especies de 23 pares de piés, por ejemplo el cscolopen 
A • j t» 1 ■ y / A V X • 1 # • . V * . vzv. n II.UI4 y cii m región central cic la trente, acomna 
dropsix de Dah.MW^»./re/r„ M,rus,s), que tiene cuatro | fl.-,dos de dolores agudos, que desde la sien derecLaTr 
OJOS en cada lado: el escolopocnptojis rojo (uahfocrjtafs I rian hicia la cabeza: extendiéndose por toda esta («rte 
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La abundante secreción mucosa obligaba á la enferma d so¬ 
narse continuamente, y entonces salia de la nariz una sangre 
de olor muy desagradable. lx)s ojos lloraban de continuo y 
los vómitos se repetbn á menudo; algunas veces los dolores 
eran tan agudos (^uc la enferma los com{)araba con martilla¬ 
zos aplicados sobre el cerebro. Después se le descompusieron 
las facciones, contrajéronse las mandíbulas, las venas de la 
región de las sienes se movían mucho, y los sentidos del 
oido y la vista se irritaron de tal modo que el menor ruido 
y la luz se hadan insoportables. Otras veces la infdiz era 
presa de un verdadero delirio; oprimíase la cabeza con las 
manos y salia de la casa sin saber donde buscar auxilio. Es¬ 
tos accidentes se repetían cinco ó seis veces de dia ó de no¬ 
che, y uno de ellos duró con cortas interrupciones, hasta 
quince dios. No se había empleado un tratamiento médico 
metódico. Por fin, al cabo de un año de suírimienlos, estos 
síntomas extraordinarios de enfermedad cesaron de repente, 
pues al estornudar una vez la enferma salió un insecto que 
cayendo al suelo, se enroscaba con gran agilidad en forma 
de muelle de reloj; conser\'óse vivo varios dias en un poco 
de agua y solo murió al ponerle en espíritu de vino. Tenia 
(I*,058 de largo, un color amarillo y 64 segmentos con pa¬ 
tas. Los inteligentes en la materia dijeron que pertenecía á 
la especie teophilus eUcíricus^ mas en vbta del grabado que 
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se hizo queda en duda si aquel insecto era el geophilus car- 
pophilus. 

Uno y otro se distinguen del geófilode antenas largas por 
tener las suyas en forma de cordon, dos ó tres veces mas 
largas que la calieza, y por los segmentos del cuerpo, mas 
numerosos. Koch dice que el geófilo eléctrico descrito [X)r 
él tiene 74 segmentos; Leach asegura que el geófilo carpófi- 
lo, al que gustan las frutas dulces, despide luz elécirica. 

EL GEÓFILO DE CUMTNG—GEOPHILUS 

CUMINGII 

Caracteres.—F^te geófilo (fig. 168) se distingue 
por tener b cabeza muy conve.xa, redondeada |x>r detrás; las 
mandíbulas negruzcas; el labio liso; todos los segmentos 
muy cortos y convexos; la superficie dorsal llena de numero¬ 
sos surcos irregulares; las placas dorsal y ventral atrofiadas; 
los apéndices estilifomies del ano delgados; la escama anal 
convexa, subcordiforme, redondeada por detrás, con dos {)e- 
queñas placas marginales á los lados, y 161 pares de pies, 
desnudos, con uñas negras. Tiñe Ü",i35 de largo. 

DISTRIBUCION geogrAfiCa.—Esta especie se en¬ 
cuentra en las islas Filipinas. 

SEGUNDO ORDEN 

DIPLOPODOS—DIPLOPODA 

>.—En su aspecto exterior los di[)lopodos 
ó quilognatos (chilognatha) se distinguen esencialmente por la 
cabeza dispuesta verticalmente; el cuerpo es cilindrico ó se- 
micilindrico; los anillos, mas ó menos numerosos, llevan des¬ 
de el sexto ó sétimo dos pares de patas cada uno; la cabeza, 
relativamente grande, se divide en la coronilla en parte supe¬ 
rior y anterior, rematando esta líliima en un reborde libre, y 
l^^s partes de las mejillas, que en el occipucio se insertan 
TIgH&nénte. En dos hoyos de la frente hállansc las antenas, 
á cierta distancia una de otra, por lo regular un poco mas 
gruesas hacia adelante y casi siempre tienen siete artejt^; 
encima ó detrás de ellas están las aglomeraciones ó series de 
ocelos que sin embargo pueden faltar del todo; en el primer 
caso se oprimen á menudo de tai manera que á primera vista 
podrían considerarse como ojos reticulares. Ix)s órganos de 
la boca están auxiliados en estos insectos por las cuatro ¡Kitas 
anteriores; se componen en cada lado de un disco en forma 
de cojín que sirve de superficie masticadora, y de un diente, 
que constituye las maxilas y se inserta en la parte superior 
del disco y de la válvula bucal; esta se compone de una pieza 
principal triangular, puntiaguda en el centro, y de otras dos 
que se insertan hácia adelante y cuyas puntas tienen casi 
siempre una maxila atrofiada i)ero movible como labio infe¬ 
rior, con el que están soldadas las maulas inferiores. Los seg¬ 
mentos del cuerpo \'arian ¡íor su número de 9 á 80 y no son 
constantes para una misma especie porque aumentan con la 
edad Según (jue cada uno de los anillos sea de figura circu¬ 
lar y solo abierto en el vientre por una ligera hendidura, ó 
bien forme un semicírculo que aun recoge los bordes latera¬ 

les, resultan las tres formas principales en que se basa la es¬ 
tructura del cuerpa Como las patas anteriores no se trasfor- 
man en |)artcs bucales, la superior de sus anillos alcanza un 
completo desarrollo aunque solo llevan, «huo algunos de los 
segmentos siguientes, un par de patas cortas y delicadas de 
la misma naturaleza que las otras, que en doble número |>ar- 
ten de los anillos siguientes. Muy extrañas son las proporcio¬ 
nes de los órganos genitales. En ambos sexos desembe^n en 
los ancas del segundo ó tercer i>ar de patas, de modo que sus 
conductos se corren por detrás hacia adelante, porque los 
ovarios de la hembra y las vejigas csi)crmáticas del macho se 
hallan en la parte posterior de! cuerpo. En cambio, el miem¬ 
bro del macho no se encuentra en el orificio del depósito es- 
{Mürmático, sino en el sétimo segmento ó delante del mismo, 
ó en algunas especies delante del ano. .Antes de aparearse el 
macho debe proveer por lo tanto su miembro que se com- 
IX)nc de dos vergas, de liquido cspcnnático. Los estigmas 
están muy ocultos cerca de la base de las patas y envían sus 
canales separados hácia los órganos internos. Las aberturas 
en los lados del dorso, de lodos ó de algunos segmentos, que 
Trevíranus ha designado como estigmas, segregan un liqui¬ 
do cáustico, que es la defensa de estos animales. 

Distribución geográfica. — Los diploi)odos 
habitan en todos los continentes, pero en Europa y en las 
regiones templadas son de reducido tamaño, mientras que en 
los países cálidos hay especies de casi un pié de largo y 
dcl grueso de un dedo, mas corpulentas que ciertas ser¬ 
pientes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Sin despreciar 
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á los cadáveres, ]>areccn preferir el alimento vegetal; habitan 
por lo regular en escondites oscuros, aunque no tan exclusi* 
vamente como los cjuilópodos. hembras depositan sus 
huevos en montonritos, en cavidades subterráneas, y los hi¬ 
juelos nacen con tres <5 seis segmentos, ¡)ero siempre muy 

cortos; pasan |X)r numerosas mudas, en las t|uc se intercalan 
otros segmentos en los ya existentes. Carecemos sin em¬ 
bargo de obsenaciones mas minuciosas sobre ciertas par¬ 
ticularidades y sobre la duración de cada estado del dc‘sar- 
rollo. 

VARIADA 

a jt ~ 

Fig. 161.ÉbC^lRlBO Ctól’ALO ItL CFcipiLO LONG 

Kig. 159- 

RESTBE— 

—El iulo tanp 

Fig. 160.—LA ÍSCOLOPENDRA ANCVLOSA 

SüJTTpI 

ropa y se distingue por tener una pumita algo encorvada há- 
ck la cola, compuesta de una apófisis del i:>eniíltimo segmen¬ 
to,to4o5 los segmentos presentan ligeras hendiduras longi¬ 

tudinales, y en el dorso se ve una doble faja amarilla que 
resalta marcadamente dcl color ¡xirdo claro lí ascuro del 
cuerpo; los 28 ojos de cada lado forman un triángulo y 
están dispuestos en siete series (fig. 165). 

Usos, COSTÜMBRKS Y RÉGIMEN.—Cuando á 
fines de la ijrimavera buscaki orugas debajo de las piedras 
en las montañas desprovistas de vegetación, encontré los 
cadáveres de estos animales, divididos á menudo en frag- 
inentos grandes ó |X?qucños de color gris de piorno; al sacu 
dir encinas jóvenes caen con frecuencia castos insectos vivos 
y ¡lermancccn enroscados como un muelle de reloj, con la 
cabeza en el centro, mientras temen un peligro. Cuando no 
se les molesta recóbranse poco á poco de su temor y dan 
media vuelta á fin de apoyarse sobre mas de cien paütas que 

se tocan en la linea central dcl vientre. Semejantes á una 
serpiente, deslizan el cuerpo, i>arccido al de la lombriz, so¬ 
bre la superficie del suelo ó del tronco de un árbol; y si se 
fija mas la atención en el movimiento, se verá como alterna- 
üvamente se extiende un gnifio de patitas fuera de los bor- 
des dcl cuerix), formando con este un ángulo obtuso, mien¬ 
tras que las extremidades de los inteiA'alos conservan su po¬ 
sición vertical, produciéndose así un movimiento ondulado 
que comenzando por la cabeza se comunica |x>co á {>o€o á 
todo el cueri)o y la cola. Las hembras deposiun sus nume¬ 
rosos huevos en una cavidad subterránea, y al cabo de pocos 
dias salen los hijuelos, que tienen dos patas y una longi¬ 
tud de 0*,00225, no habiendo sido observados aun pon|uc 
siempre se mantienen ocultos. Ix>s autores distinguen deter- 
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minadamcntc una especie algo mas grande bajo el nombre 
de iulo arenoso {Mus sabuhms\ que según ellos, diñere de 
la anterior por tener dos lineas dorsales rojas y mayor nú¬ 
mero de segmentos. 

EL IULO PUNTUADO—lULUS GUTTULATUS 

Caracteres. — El iulo puntuado, nuestra es|)ecic | 
mas pO(]ucña, afecta la forma de un hilo delgado, de color ! 
|>ardo i>álido, con una sene de manchas de un rojo de san- j 
gre en cada lado del cuerpo: se encuentra en algunas partes 
en gran número, en jardines y campos, donde ocasiona per¬ 
juicios por varios conceptos. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Este insecto 
causa los mayores daños en las simientes que germinan, so¬ 
bre todo en las pepitas de calabaza, impidiendo que las ha* 
bichuclas, y en particular las zanahorias, lleguen á desarro- 
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liarse. Además perjudica las raíces carnosas de las hucrta.s, 
los frutos caídos y sobre todo las fresas que están madurán¬ 
dose. 

Se conocen además numerosas esjK'cies, tal vez 150, con 
d sin espinas en La extremidad y que todas ticq¡en un núme¬ 
ro considerable de ocelos; las placas de las patas son fijas, y 
el primer segmento del cuerpo mas largo que los otros. 
Otras especies que ofrecen casi la misma estructura exterior 
difieren, sin embargo, por tener las antena.s y patas mas lar¬ 
gas y mo^blcs, así como por otros caracteres, debiéndose á 
ello que se hayan distribuido ültimxmiente en varios géneros. 

EL IULO DE PIES ANILLADOS—lULUS 
ANNULATIPES 

CaractÉRES.—Los de esta especie (fig. 164) consis¬ 
ten en tener el borde posterior de los anillos de un castaño 

EL IULO CE^llX) 

oscuro; sesenta y ocho anillos; su parte anterior marcada de 
pliegues trasversales numerosos y finos, la posterior lisa; en 
los piés Ueva anchos aaiüos da color de cainef elxolor ge¬ 
neral del cuerpo es pardo, y su longitud 0*,2. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este iulo pertenece 
al Africa meridional. 

EL IULO 

CAR ACTER ES.— 1 .os individuos deesta especie {fig, 163) 
se distinguen por tener 75 segmentos; el cuer])o ferruginoso, 
con una estrecha línea blanca al través de cada segmento; 
los piés pardos, con una ancha faja en medio de cada anillo. 
Su longitud viene á ser de 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El tolo reñido hS- 
>ita en la India oriental. 

LOS POLIDESMOS—POLYDESMUS 

Caracteres.— Los polidesmos afectan una forma 
esencialmente distinta por la circunstancia de que los ani¬ 
llos dejan de .ser cilindricos ó circulares y de que las patas 
no se tocan en la línea central dcl vientre, quedando m.is 

Fig. 164. —EL IULO DE PIÉS ANILLADOS 

Fig. 165.—EL ll-LO TERRtSTKP. 

visibles en los lados del cuerpo. Ceiaais observó polidesmos 
planos {polidesmus complanatus) recién nacidos, sin haber 
visto la salida de los huevos: comprendiendo la cabeza y el 
ano tenían siete segmentos y seis patas Tres semanas des¬ 
pués uno de ellos presentaba diez segmentos, ú ocho sin la 
cabeza y el ano, y seis pares de patas, uno en el primero, 
otro en el s^undo, lo mismo que eit el tercero, dos en el 
cuarto y el resto en el quinto segmento. El autor consideró 
este individuo como macho, pori^uc una hembra hubiera 
tenido en el respectivo segmento igualmente dos pares; en el 
macho, sin embargo, las vergas no e.staban aun desarrolla¬ 
das, El polidesmo a])]anado adulto carece de p.itas en el 
primer segmento y en lo.s dos últimos, presentando en cada 
uno de los otros tres un par en el anterior y después dos 
pares: los ojos no existen. Ia>s lados de los anillos, que so- 
brcsáldB en forma de placas, son redondeados en su parte 
anterior y angulosos en la posterior; el penúltimo se eleva 
l)or medio de un diente central sobre el anillo del ano; y la 
superficie de color gris pardusco de pizarra propia de todas 
las esjHícics es un poco áspera, por tener ligeras prominen- 

i cias en forma de puntos. 
Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Este polides¬ 

mo se encuentra en todos los puntos de Europa, debajo de 
la hojarasca húmeda, de las piedras, y de la corteza de árbo- 
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miente ^anulSsc^ 
cuerpo 3f en 
aniSk diy^ 

EL ^OanksliO PIA DEM A 

les; aliméntase á \'eces de raíces jugosas i)or ejemplo de 
zanahorias, y se enrosca á la manera de los iulos, como un 
muelle de reloj, cuando se le inquieta en su escondite. 

El género es rico en especies, algunas de bs cuales alcan¬ 
zan en ciert05> puntos un tamaño considerable, distii^ién- 
dose unos de otros por b forma del borde ajilanado, b 
punta del jienültimo segmento, y otros caracléres de 
importancia, por lo cual se han agrupado en \*arios subgé¬ 
neros. 

EL POLIDESMO DIADEMA—POJ 
DIADEMA 

CARAGT|^R 
un rojo canjj^ 

icrrumpc ixir delante, donde tan solo es algo mas baja y for¬ 
ma una cs[)ecic de 'diadema ó corona; bs quillas laterales 
de los anillos se insertan en b cara lateral de estos, siendo 
bastante gruesas y muy levantadas, casi aliformes y muy pró¬ 
ximas entre sí. Este individuo mide 0“,o25 de brgo. 

Distribución geográfica. — Procede de Gi- 
braltar. 

EL POLIDESMO GRANULADO—POLYDESMUS 

GRANULATUS 

ARACTERES. — Estc j^lidesmo (fig. 167) tiene el 
bierto de pelos cortos de color pálido, rojo por de¬ 

mas pálidos; la cabeza parda, guarnecida de 
recios; el labio inferior blanco; los segmen- 

antc convexos con gránulos redondeados, 
muy juntos y situados tras\’ersalmente en 

cuatro series regubres; el segmento anterior ovaTár trasverso 
inas estrecho que el segundo y que la cabeza; los estigmas sa’ 
lientes. 

Distribución gsogrAfiga.—Esta espéde, tipo 
de bs americanas, es propia de Pensilvania. 

U 
EL POLIZONIO GERMÁNICO—POL«-^ 

NIUM GERMANICUM 

Caractéres.—Algunos curiosos miri.ipodos se dis¬ 
tinguen de^ todos los demás por el ccfalotorax único, que, 
en b relación con las partes bucales, soldadas entre sí, for¬ 
ma un tulm propio |>ara chupar, por lo cual se ha elegido 
esta espide como tijx) de una familb independiente. 

La única especie euro])ea observada Imsta ahora en Alcma- 
ma, Polonb y el Ciucaso, el poJizonio aleman, que solo alcan- 
z-a 0 ,013 de longitud, esde forma un pocoapbnada y tiene 
unos 50 segmentos; bs partes superiores son lisas, blandas 
y de color claro de orín; bs inferiores de su cuerpo tienen un 
unte blanquizco. Los segmentos, excepto los tres primeros, 

uno de los cimles tiene un par de piés, ápodos los dos 
últimos, están provistos de dos pares de patas, y no forman 
circulo en ^ corte trasversal, sino una el¡i>se. Ix)s ojos están si¬ 
tuados en b frente, en dos grupos de tres, y el tubochujiador 
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es aquí mas corto que en las otros especies exóticas dé lá fe- 
milia, con bs (|ue el polizonio aleman tiene de comun b fa¬ 
cultad de poder segregar de entre los anillo-s del cuerpo un 
líquido lechoso. 

Como es difícil conservar vivos estos diminutos insectos 
en cautividad, tampoco se ha jxxlido observar bien en esta 
especie tí desarrollo desde el huevo. Waga, que hizo esfuer¬ 
zos para cons^uirlO| encontró cierto día en un vaso una 
hembra enroscada en forma de espiral, alrededor de un mon- 
toncito de huevos muy diminutos, de color claro, que lige¬ 
ramente unidos, separáronse en varios grupos al tocarlos. 
Ocho dias después (7 de junto), Waga encontró todavb b 
hembra en la misma posición, pero los huevos estaban casi 
todos diseminados, siendo su mímero de 5a Con el mi¬ 
croscopio reconociéronse solo en algunos varias sombrosA 
mas oscuras, pero al cabo de tres dias se observó, sin ncccsi^-^ 
dad dél instrumento, que algunos de los hueros se dividian 
en dos partes. En medio de las cáscaras veíase un cuerjx) 
plano enroscado casi en círculo, que parecb escotado en un 
punto de su circunferencia. Pronto se distinguió un sér esca¬ 
moso y encorvado, casi tan ancho como largo, provisto de 
seus patas y de antenas, pudiendo reconocerse también el 
principio de los ojos, por algunos pelitos cortos que cubrían 
el cuer(>o medio trasi)arcnte, provisto de cinco segmentos. 
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En este grado de desarrollo, el diminuto sér mo\*ia continua-1 
mente las antenas, pero no podía servirse aun del todo de sus 1 
patitas, las últimas de las cuales eran fijas; el insecto estaba | 
boca arriba y no le era posible volverse. El 25 de junio ha- j 
liáronse aun huevos cerrados y otros que acababan de abrir- 
.se, así como hijuelos de seis y de ocho patas, mas como se | 
pusiera el vaso al sol, dej.indole en el mismo sitio mucho 1 
tiemix), todos los animalitos murieron. j 

LOS GLOMERINOS-glo- 
MERINA 

Caracteres.—I>os miriápodos hasta ahora descritos 

34» 

no tienen un aspecto muy agradable para el obsen'ador, pe¬ 
ro no sucede lo mismo con la última familia, que es la de los 
glomerinos. Figúrese el lector uno de esos pequeños mamí¬ 
feros de la especie armadillo, medio enroscado, pero sin co¬ 
la ni hocico, que tiene en cambio jjatas mas numerosas y 
formas mas pequeñas y delicadas, cual corresponde al insec¬ 
to, y podrá formarse una idea de estos séres extraños. Vistos 
por encima son muy convexos; tienen la cubierta dura, y la 
cara abdominal ligeramente cóncava, son blandos y están 
provistos de muchas patas, casi de la misma estructura que 
vemos en las del armadillo. 

Estos insectos, cuya cabeza se inclina hácia abajo, cuentan 
de doce á trece si^mentos, siendo el segundo y último los 
mas largos, y el primero mas angosto y ¡xíqueño, estrechán- 

Fig. 16S.—KLGEñFIM) DE CU.MING Fig. 169.—l.A ZEFRONJA COMPRIMIDA 

dose todos l^cia los lados. Cuando estos insectc^ se hallan 
en peligro, etiróscanse de tal modo, que toda la supo’fície del 
cuciqK) representa una coraza esférica. Al contrario de todos 
los demás miriápodos, obsérvase que los machos de esta es¬ 
pecie tienen en la extremidad del cuerpo dos órganos en for¬ 
ma de pié, mientras (jue las aberturas sexuales están situadas 
por lo regular, asi en machos como en hembras, debajo de 
una es|)ecic de escama que hay en la base del segundo par de 
patas. 

LOS GLOMERIDOS—GLOMERTS 

CARACTERES.—Únicas especies de toda la familia, 
propia.s de nuestros jialses, ])ertenecen al género de los glo- 
meridos que se caracteriza por tener doce .segmentos, diez y 
siete pares de patas, y en cada lado una serie trasversalmente 
arqueada de ocelos; Uls antenas se inserían en la frente y se 
distinguen ]X>r la prolongación del tercero y sexto segmentas. 

Usos, COSTUMBRts Y RÉGIMEN.—Estosanima¬ 
les, del todo inofensivos, se encuentran aislados ó en peque¬ 
ños gru|Kjs debajo de las piedras y la hojarasca, en sitios 
húmedos í mcultps, con prdcrcncip en los bosques. í^n en 
extremo perezosos, y suelen entrarse al descanso 
cavidad sübieiTánca; pero .se les ve á veces deslizarse en línea 
recta, como los iulos, aunque sin ondular el dorso. Sin em¬ 
bargo, aireñas recelan algún peligro enróscanse y se dejan 
caer á menudo rodando por alguna pendiente. Su alimento 
se com|)one de restos vegetales en descomix)sicion. .\ccrca de 
su desarrollo faltan dalos, pero sábese que mudan lo mismo 
que sus congéneres, ¡lenetrando al efecto en tierra h.^sta 
(|ue el cuerpo se ha endurecido. 

EL GLOMERIS ORLADO—GJLOMehys 
LIMBATA 

CarACTÉRES.— Esta especie tiene un color ¡)ardo 
negruzco brillante, orlado de am.ixillo en los bordt*s visibles 
de todas las placas del dorso. Este insecto courbia varias ve¬ 
ces de colores, no solo en vida, sino de^ues de muerto; de 
modo que es íacil que se confundan los nombres de esta es¬ 
pecie con los de otras. A menudo se ven individuos cubier¬ 
tos de manchas oscuras y claras que imitan casi el jaspeado 
del mármol. 

Distribución geográfica.—Esta especie se ha¬ 
lla por el mediodía hasta Italia y el Asia Menor. 

EL GLOMERIS PUNTUADO—GLOMErys 
GUTTÜLATA 

Car ACTÉRES.—Una segunda especie, mas rara, es el 
•glomeris puntuado, insecto algo mas j)equcño, casi del mismo 
color; auntiue tiene á veces cuatro puntas de un rojo amari¬ 
llo en el primer segmento, y dos en cada uno de los si¬ 
guientes. 

Aden^s de fas dos cqíccies cit.adas se encuentra alguna 
otra ai^ai^mente en la Eurojxa meridional. 

Unos glOiTUuriROs mucho mas grandes que los europeos, 
pues alcanzan la longitud de ir,o5, P^r su correspondiente 
anchura, habitan en Africa y /\sia, es decir en los países cá¬ 
lidos de estos continentes, distinguiéndose por tener trece 
segmentos, veintiún pares de patas, grujios redondos de oce¬ 
los en cada lado de la cabeza, y las antenas casi siempre en 
form.i de maza. Pertenecen d los géneros Sf>hizroih€rÍHm^ 
Zephronia y otros. 
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LA. ZEFRONIA COMPRIMIDA—2EPHRONIA 
COMPRESSA 

Caracteres*—Los segmentos dorsales de esta espe* 

de (fig. 169) están cubiertos de jmotitas diseminadas; y el 
último del cuerpo comprimido lateralmente con algunos pun¬ 
tos escasos. Mide ll",oi5 de largo y •r,oo9 de ancho. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Ksta zcfronia pro- 
I cede del Cabo de Buena Esperanza. 

aoteOx A zr.KiíO*NiA 

otras 

^ng. y la ZT^'erst^r 
krimera, indícada"por la Sra. Ida Pfelfcr, 
¿cuerpo muy suave y brillante, §^ndo 

varias manchas diseminadas. 
ü el muy suave, v de un pred^ 

ifé-. JJ Z£FR 
Fig. 172.—LA ZCFRONIA VRRsicoi.OR (extendida) 

^ar ll^to coa manchas y rayas de un negro intenso; 
ípjapre|ior de la cabeza, los ojos, las piernas y las an- 

lái tinte verde pálido en los individuos que 
Jí. ^ 

-eon es propia de Madagascar, y la Z. ver- 
bullía ri^ticularmente en Ccilan. 

CARACTERES—En divide 
en tr« partes diferentes, de las que la central lleva seis jiatas 
y casi siempre también alas; en los miriápodos, el cuerpo se 
divkk en nnicbkifraiiito iguales con un número correspoS 
diente de patas y la cabeza muy separada, provista de ante¬ 
nas; en los articulados que .los naturalistas agrupan con los 
aracnoideoft estos cametéres cambian otra vez de aspecto El 
cuerpo se divide en una pie» anterior, llamada el cefalotó- 
rax, y en abdómen; salvo pocas excepciones, el primero se 
compone de cuatro segmentos del todo iguales, que forman 
como un todo no dividido, cuya placa dorsal representa un 
gran escudo mas ó menos convexo, el cual cubre la base de 
todas las extremidades, mientras que su cara inferior d el pe¬ 
cho, circuido de los costados de atjuella.s, queda reducido 
casi siempre á una pequeña circunferenria. 
^ I A)s cangrejos tienen también su cefalotórax, que según lo 
indica el nombre, representa una soldadura de la cabeza y 
del tórax. No sucede sin emliargo así con los anicnoideos, en 
los íjue la oibeza no alcanz.a su desarrollo, según lo demues¬ 
tran los ojos y las antenas. El número de ocelos v'aria de 
dos a doce ó faltan también del todo, y no ocupa nunca un 
.sitio determinado, sino que se agruiían en las diversas espe¬ 
cies de una manera muy caracteristica, particularmente en la 
región antcnor del ccfalotórax. Debajo de la parte anterior 

ARACHNOIDA 

libre se inserta un par de extremidades que vanan por su 
forma en los diferentes aracnoideos, y que, ¡lor su empleo y 
aspecto exterior, deben considerarse como mandíbula infe- 

realidad, pues sobresale de la aber¬ 
tura bucal y recibe sus nervios del nudo superior, como las 
aatena.s en los articulados hasta ahora descritos. Estas ante¬ 
nas, que sirven por lo tanto de maxilas, se han llamado an¬ 
tenas maxilares, considerándolas como carácter distintivo de 
los aracnoideos, que carecen de las verdaderas Además délas 
maxilares existen cinco pares de extremidades, de los cuales 
los cuatro posteriores ofrecen el aspecto de órganos de la 
locoraocion, aunque solo sirven para esta los tres últimos. 
Sin embalo, como los anteriores hacen las veces de mandí¬ 
bula inferior y presentan otra forma en los diversos órdenes, 
al hablar de ellos deberemos ocujuumos otra vez del asunto. 
En este lugar solo diré que los órganos mosticadores encier¬ 
ran, en la mayoría de los aracnoideos <juc se alimentan de sus¬ 
tancias animales, armas venenosas, con las cuales concluyen 
rápidamente con su presa. El abdómen es articulado á veces, 
j)ero forma mas á menudo una sola pieza y carece siempre 
de patas. 1.a respiración se efectúa por pulmones en figura 
de bolsas replegadas, jx>r tráqueas que ofrecen el grado mas 
inferior del desarrollo, ó por la piel Comprendemos ¡wr lo 
tanto en los aracnoideos los articulados de cabeza soldada 
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atrofíadaf con antenas maxilares y ojuelos en el cefalotórax, 
t>ro\nsto cuando mas de cuatro pares de patas que nunca 
existen en el abdomen; y que respiran por pulmones, por 
tráqueas ó por la piel. No sufren ninguna trasformacion du¬ 
rante su desarrollo, en el sentido de la mctamorfdsis com¬ 
pleta de los insectos. 

Para terminar esta brevísima descripción general de los 
caraciércs de los aracnoideos, hemos creído o|X)rtuno incluir' 
dos grabados en que se representan los órganos princ¡ijales 
de algunas de las especies mas notables de la clase. 

I.as tres primeras figuras del primer grabado representan 
los ojos de los licosos, los de los saltadores y los de los nops. 
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' —En los tres dibujos de la segunda línea se figuran los ojos 
de los hersilios y de los dísderos. 

En la tercera serie se representan los cuernos de los .salta¬ 
dores y de los argirometras y los labios de los linifios. En la 

I cuarta los piés de los licosos, de los saltadores y de los teje- 
I narios; y en Ultimo término figura el singular doble peine del 
escorpión, órgano situado en el primer anillo del abdómen, 
y cuyo uso no es bien conocido. Consiste en dos proyeccio¬ 
nes unidas por su base al abdómen y provistas de apéndices 
dentados, en nilmero variable. 

El segundo grabado representa los palpos de los aracnoi¬ 
deos machos. 

PRIMER ORDEN 

ARTROGASTROS— arthrogastra 

Caracteres.—Un abdómen marcadamente articula- • 
do, soldado casi siempre en toda su anchura con el cdalotó- 
r.ax, y por lo tanto fijo, caracteriza las especies superiores de 
los araendideos, cuyo aspecto c.xterior y estructura general 
presentan tal \*ariedad que los sistemáticos modernos las han 
dividido en cuatro órdenes. £1 re&icido espacio de que dis- 
iwiemos paca describir toda la división, solo nos 'permite 
datar de las familias de los artrog^tros. 

LOS SOLIPUGOS—soLi- 

PUGiE 

Caracteres.—I,os solipt^jos ó arañas cilindricas, 
llamadas solifugos, se distinguen esencialmente de todas las 
esixicies dcl orden por el hecho de no limitarse la articula¬ 
ción al abdómen, puesto que se extiende á la parte anterior 

- - cabeza oval, como podría llamarr- 
mitad anterior, mas grande, se compone de las tenazas, 

dispuestas vcrticalmente y muy fuertes, y de la base hincliada | 
á modo de vejiga de las antenas ma.xilarcs. 1.a parte inferior 
dela tcn.iza, asi como la su|)erior, están pronstas en el borde j 
i^TÍor de fuertes dientes, y pueden moverse en sentido ver- 
tic^. Dicha cabeza tiene en d Ixirde anterior de su cara su¬ 
perior dos ocelos, y en la parte inferior dos |)ares de maxilas 
ó mas bien sus palpos, de la misma estructura de las patas, 
pero desprovistas de garras. Cada par de las patas verdade¬ 
ras, que remata en dos largas garras, se inserta en lin seg¬ 
mento particular dcl tórax, separado mas marcadamente en }el lado abdominal que en su cara supcrioi^ El abdómen se 

jtógf^cntos y está provisto, así como todo 
el ^erpp, de u| espeso>vello,.>inientras que las ejoremidades 
presentan largos [^los rígidos, algunos de los cuales alcanzan 
una longitud particular. Además se observan en los lados de 
las patas |X)stcriores delicadas formaciones membranosas, 
íjuc en figura de placas triangulares se insertan en un delga¬ 
do tallo: la respiración se efectúa por tráqueas. En toda la 
estructura del cucrjKj los solipugos guardan un término me¬ 
dio entre los insectos y las arañas. 

EL SOLIPUGO ARANA — SOEIPUGA 

ARAN EOI OES 

Caracteres.—EsíaesiJccie(fig. 173), propia de la Ru- 
áa meridional, y que también se encuentra en Egipto, s^un 
Pallas, tiene un color amarillo de orín, las tenazas jiardas y el 
.abdómen del mismo tinte; las antenas maxilares presentan 
en su cara interior fuertes espinas de color pardo aceituna. 
Koch f^ubiicó los grabados de un gran número de especies, 
tosí todos muy semejantes entre sí, pero como solo se tuvie¬ 
ron por modelo individuos disecados ó conser\*ados en espí¬ 
ritu de vino en las diferentes colecciones, queda la duda de 
si son efectivameate especies distintas, no reconociéndose, 
por ejemplo, si un galeodés arabs difiere carealidad del galeo- 
des ó solipugo anaroideo. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—P.illas refiere 
cosas raras de este último solipugo que, llamado por los 
kalmucos bu-<horgpi (gusano mágico) ó mandehi-bu-íhorgoi 
(gusano mágico común) y por los kirgukea es 
tan temido en las estepas de la Rusia meridional, como en 
otras partes el escorpión. Los indígenas abandonan la región 
en que á menudo se presenta este insecto, peligroso para el 
hombre y sus ganados. Cuando los camellos, ovejas y came¬ 
ros se entregan allí al repos<^ al aire libre, durante el verano, 
esosiiisectos acuden, y agarrándose á las reses les introdu¬ 
cen sus tenazas, (jue sin duda contienen veneno. El vientre se 
hincha, y con harta frecuencia sucumben los anima^ mordi¬ 
dos, por efecto de la ponzoña Como los solipugos habitan 
con preferencia en las cañas, llegan con estas á las chozas 
construidas con ese material, y de este modo jjónense en con¬ 
tacto con el hombre, mucho mas de lo que á el le conviene; 
ocúltanse, como Jos escorpiones, en la ropa, y observan en ge¬ 
neral el níismo género de vida. Según la superstición de los 
kalmucos, se necesita jxira la curación de la herida veneno¬ 
sa, leche de una mujer que i)or primera vez haya parido, ha¬ 
biendo sido antes casta doncella, ó á falta de este medio, el 
pulmón y el corazón arrancado de un animal negro (perro ó 
gato vivo) que se colocan sobre la mordedura, lx)s médicos 
de Sarepta aconsejaban en tiempos de Pallas fricciones de 
aceite de nuez ó de oliva mezclado con alcanfor. l..a picadu- 
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dolorosa y produce una fuerte irritación, 
parálisis, dolores de cabeza y desmayos pasajeros. 

El solipugo araña habita en las hendiduras del suelo, 
en regiones donde abundan los cañaverales, 6 ¡lermane* 
ce de dia oculto bajo una piedra, si no se introduce en algún 
sótano; de noche sale en busca de una piedra, y entonces 
puede encontrar grandes escolopendras y coleópteros ra])a- 
ces, enemigos tan fuertes como ól. Uas maxilas en forma de 
pié se mueven continuamente, y cuando tocan un objeto 
despiden al punto una luz fosforesceníé. A^^»moel elefan¬ 
te le>'anta su tro 
le inspira 

tenas maxilares; pero una vez averiguado lo f|ue es, precipitase 
de un salto sobre la |>resa introduciendo en ella sus tenazas. Se 
han hecho vanos experimentos que demuestran la ferocidad 
de los solipugos. Un indhiduo de ñVsz de largo atacaba á 
todo insecto que se le ponía delante; á un lagarto que, sin co¬ 
la, medía (i ,078, acometióle sin vacilar, hizo presa en su lo¬ 
mo, introddjole las garras en la nuca y devoró todo el cucr- 

raia rwricn^ uejau tu la nujua y se loina ei poivo como remeoia listas y 

presentaron u‘n murciélago 

punta de ala, y aunque se inom ^\'ameiite, el solipugo se 
precipitó sobre él, agarrándosele de tal modo al cuello, 
que e murciélago ño pudo librarse á |)esar de todos sus es- 
#1 _V_ * 0 * 

pitan Hutton nos habla de una especie india, para la cual 
propone el nombre de gaUodes vorax^ y que quizás es la mis¬ 
ma que Herbst llama gakodes faialis\ sobre la que ha hecho 
observaciones interesantes, que respecto á su audacia y vo¬ 
racidad confirman las noticks que acabamos de dar. 

El alimento regular se comfione de insectos de todas cla¬ 
ses, cuyos cuerpos chupan y mascan comj>lctamentc. Tam¬ 
poco perdonan á los de su especie, sino que luchan á vida ó 
muerte, devorando el vencedor al vencido. En cambio, la 
hembra, según costumbre de las arañas, cuida con la mayor 
solicitud sus hijuelos. Hutton tuvo una hembra cautiva que 
muy pronto abrió una galería en el suelo, depositando mas 
de cincuenta huevos blancos, los cuales guardaba sin mover- 
^ del sHio. M cabo de quince dias nacieron los hijuelos, que 
durante tres semanas, hasta la primera muda, permanecieron 

lóviles, comiendo después alegremente en su prisión: 
;ron tnuy pronto, sin ()ue se hubiera podido ver de qué 

ntabam 

"¿lintÉ especies, poco mas ó menos, hasta ahora co- 
^ y jquc, ^ como los escorpiones, pertenecen exclusi- 

paí^^^idos, fueron agrup.adas iK>r algunos 
. norome antiguo de soipuga^ pero Koch las 
tn) lye ^ güeros que se distinguen por el nüinero 
A* i ijitdjoir^ del p^: según él, las especies que en dicha 

^ segundo y tercer par de patas, y siete 
ónstitu^^ el género solpuga, proj)io casi ex- 

yj J/el Cábo(^c Buena E.speranza; las que de un 
jsplcáujj^e llevan dos y tres artejos, el género jf»- 
tíTieBero^ÍBa: los piés divididos en cortos arte- 

el llamado g/u7Ía se componen de 
elgado. l.as especies de este ültimo 
lodo en México; una de ellas {ga/€<t- 

en Portugal, siendo esta tíltima, con el 
í^iSnicos representantes de la familia en Hu¬ 
ías dos iSltimas especies se referían también 

ie Eliano y Plinio, el primero de los cuales 
naturalistas pretenden que en la isla de 

Zantc l^^ersonas mordidas por los falangios se quedan Ti¬ 

emblan y provocan, exjjcrimentando al mismo tiempo 
en los oidos y en bs plantas de los piés. Mas extraño 

aun el hecho de que, los que penetran en el agua donde 
los mordidos se han bañado, sufran los mismos accident^> 
En otro pasaje el mismo autor refiere que en la India hay un 
país á orilbs del rio .Estabas llamado el Desierto, donde na¬ 
die habita. En un caluroso verano los mosqiútos oscurecen 
tólf el aire y un sin ntímero de escorpiones y falangios cubren 
el suelo. Al principio, según dicen, vi\nó allí el hombre y 
so|K)rtó algún tiempo la plaga, pero como esta fílese en au¬ 
mento, todos los habitantes abandonaron el país. Plinio dice 
de los falangios que las hembras incuban en su guarida gran 
niimero de huevos, y que no se conocen en Italb. Cuando 
alguno ha sido envenenado j)or una picadura, cUranle ense¬ 
ñándole otro animal de la misma especie, para lo cual se 
consen’an individuos muertos. También se muele la piel que 
dejan en la muda y se toma el polvo como remedia Estas y 

fuerzos. Mas tarde cogió un escorpión de (r,io5 de largo 

doL,l ^ola, la cual arrancó A mordiscos, comién- 

haS^pn^n rictorb solo fue casual, pues, uuugucuau najTi aauo ongen a tantas lanillas como el cscor- 
foírió rAn l-ic ^ segundo cscorjiíon, este lo ¡úon. Por todas sus condiciones este animal es propio para 
D^s insiomp* «^»*‘\'J»ndolc el aguijón venenoso, y álos que se le considere como el símbolo de la malignidad, dán- 

recogiéronlc convulsiones y murió. El ca- ' dolé por compañero el genio del mal. Tifón, en la mitología 

desde la antigüedad han infundido estos 

LOS ESCORPIONES—sioRPIONiDriE 

Entre todos los articulados apenas habrá uno que de.sde la 
antigüedad haya dado origen á tantas fábulas como el cscor- 

É A ^ . ... 
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del antiguo Egipto. Algunos filósofos griegos supusieron que 
los eseoq^iones nacen de los crocodilos en descomposición; 
Plinio dice que provienen de cangrejos marinos sepultados, 
y que no salen á luz sino cuando el sol pasa por el signo de 
Cáncer: según el aserto de I’aracelso se reproducen de escor¬ 
piones putrefactos, añadiéndose también que ellos mismos se 
matan. Mucho circuló la fábula de que el escorpión, rodeado 
de un circulo de fuego, prefiere matarse con su aguijón antes 
que sucumbir á los efectos del calor, cuando no puede huir. 
lx)s exj>erimentos hechos por los naturalistas posteriores sobre 
c-ste particular han demostrado de un modo suficiente lo ab¬ 
surdo de esta opinión. Algunos autores mas modernos hablan 
de escorpiones de mas de seis segmentos en la cola, y de otros 
con dos colas; Moufet llegó hasta dar el grabado de un es¬ 
corpión con alas. En muchas obras se dice <iue el uso de la 
yerba basilia es sumamente eficaz para volver á la vida á los 
escorpiones muertos; y hé aquí |X)rqué el célebre k. de Ha- 
11er, que vivió en la primera mitad del siglo pasado, para re¬ 
futar tales absurdos, dijo que en el cerebro de álguicn se 
habia desarrollado un escorpión por abusar de la yerba basi- 
lia. Estas y otras opiniones sobre el escorpión y la circuns¬ 
tancia de figurar también en el Zodíaco demuestran el gran 
interés que desdo la antigüedad excitó en el hombre, aunque 
siempre le miró con temor, exagerando á menudo sus cualida¬ 
des, según lo han demostrado con el tiempo numerosos ex¬ 
perimentos. 

Los cscoqíiones tienen en el aguijón encorvado de la pun¬ 
ta de su abdómen un arma venenosa, mfaliblcmente mortal 
para otros sores semejantes á ellos, y que en animales mas 
grandes, y aun en el hombre, en casos particulares, produce 
efectos peligrosos, cuando no la muerte. Cerca de Montpe- 
llier hay dos especies, una de ellas el pequeño escoq)ion eii- 
roi>eo, scorpio curop^ius^ cuya picadura no ha producido en 
las personas heridas un resultado funesto, porque el «aceite 
de escorpión» cura pronto el mal. El escorpión campestre 
{puí/tus oecitafius) es mucho mas grande y jieligroso: un per¬ 
ro picado cuatro veces en el vientre comenzó á tambalearse 
al rabo de una hora, arrojó todo el contenido de su estóma¬ 
go y además una sustancia pegajosa, por fin le acometieron 
convulsiones, arrastróse sobre las j)at;is anteriores por tier¬ 
ra y murió cinco horas después del envenenamiento. Otro 
perro, picado seis veces, aulló otras tantas, pero conser\'óse 
sano; cuatro horas después se obligó á varios escorpiones á 
herirle diez veces mas, y á pesar de esto no sufrió ningún daño: 
tomaba alimeiilo cuando se lo ofircciau, aun conociendo 
que iba á ser picado. En otro ex¡}erimento se reunió á tres 
escorpiones con un ratón; este fué picado, chilló, mató á los 
iiiseciüs y no murió. Cierto día un hombre fué mordido en 
el dedo pulgar, y pasaron diez y ocho horas antes de <iuc 
llegara el médico: el brazo se hinchó’ mucho; enrojecióse la 
piel, y frecuentes convulsiones atormentaron al herirlo, que 
deliraba y provocó á menudo, saliendo de un desmayo para 
caer en otro. A\ cabo de cinco dias mejoró el paciente, i)ero 
pasó mucho tiempo antes de que sanara del todo. Guyon 
habla de cinco casos en que la muerte sobrevino doce horas 
después de la picadura, y de otro en que el herido sucum¬ 
bió en seguida, mordido por una especie roas grande. El 
veneno es un líquido claro como el agua que fácilmente se 
seca; tiene un sabor agrio y es soluble en el agua, pero no 
en alcohol ó éter puro. 

Los escorpiones, así como los quilópodos, permanecen de¬ 
bajo de las piedras, en la madera podrida, en los agujeros y 
otros e.scond¡tcs oscuros, j^cro, agradándoles el calor, pene¬ 
tran á menudo en las viviendas humanas, donde se esconden 
en las camas, en las ropas y el calzado. Cuando los najeros que 
deben pasar la noche al descubierto, encienden la indi.spen- 
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sable hoguera, preséntanse, entre otros articulados nocturnos, 
I algunos escorpiones de los cuales se hace preciso defenderse, 

por un medio ú otro. Asi el caminante, como el hombre que 
trabaja al aire libre, pueden acercarse al insecto sin saberlo, 
y entonces no es fácil e\ntar una picadura, pues los escoqúo- 
nes quieren defenderse. La picadura es en extremo dolorosa; 
produce inflamaciones locales, paralización, calentura, des¬ 
mayos y vómitos, según el tamaño del animal, la irritabilidad 
de la persona y la temperatura de la región, pues ya se sabe 
que todas las inflamaciones son mas graves en los |)aises cá¬ 
lidos que en los tcmi>lados. Eis especies euroi>eas son l.is que 
hieren menos; las africanas y asiáticas, tal vez á causa de su 
mayor tamaño, lo hacen mas profundamente. .Ames se solia 
emplear el lUunado aceite de escorpión, que es aceite de oli¬ 
va en el que se han dejado morir algunos escorpiones; dccia.se 
que era bueno para curar la herida, y este remedio se usa 
todavía en algunas partes. Los alcalinos, como amoníaco, 
ceniza de tabaco, etc., calman mas eficazmente el dolor y la 
inflamación, y una pequeña dosis de ipecacuana los vómi¬ 
tos. Los indígenas del .íVfrica, que en muchas regiones de 
este continente sufren las picaduras de la especie scorpio a/cr, 
se ponen una venda muy apretada sobre la herida, y sin mas 
que esto la cierran, curándose al fin. Extraña es la circunstan¬ 
cia de que el organismo humano pueda aco.stumbrarse con 
el tiempo al veneno del escorpión. Una segunda herida tiene 
los efectos menos violentos y duraderos que la primera, y la 
tercera es aun menos peligrosa que la segunda. Se refiere que 
im individuo, habiendo querido observar este fenómeno en 
su persona, logró pronto no experimentar sino un dolor pasa¬ 
jero por la picadura. 

No sucede lo mismo con los insectos de toda clase, y so¬ 
bre todo con las arañas, que constituyen el alimento favorito 
de esa especie dañina que encuentra en sus exi>cdiciones 
nocturnas. El escorpión corre entonces con mucha rapidez y 
agilidad, á veces de lado ó hacia atrás, lleva la cola encona¬ 
da hácia arriba i>or encima del dorso, y siempre tiene su ar¬ 
ma preparada |>ara coger con sus tenazas lo que puede, llue¬ 
go leviinta la presa, aunque se resista, dirige los ojos hácia 
arriba, y la infiere en el pecho con sumo acierto y seguridad 
la picadura mortal. 1 )cspues de algunas convuKsiones la vic¬ 
tima mucre; el escorpión la lleva á .su boca y chu;» .su 
contenido mascándole también por completo en ciertas cir¬ 
cunstancias. 

Los escorpiones viven j)or lo regular en los países cálidos 
y en Us partes mas calurosas de las regiones templadas y por 
lo tamo faltan del todo en Alemania. 

KL ESCORPION CAMPESTRE- BUTHUSOCCI- 
TANUS 

Caracteres.—Una de las es|>ecies mas comunes de 
la Europa del sur que viven en Francia, España, Berbería y 
generalmente en todos los países del Mediterráneo, puede 
servirnos para dar una idea de la estructura del cuerpo de 
todas las restantes de la familia. 1 .as dos grandes tenazas de 
cangrejo representan los palpos de la mandíbula inferior, y 
su corto artejo bucal, muy grueso, que por encima no es visi¬ 
ble, la mandíbula inferior misma. El segundo Iwrde maxilar 
bace las veces de patas anteriore-s cuyas ancas en forma de 
placas, así como las del siguiente par de verdaderas patas, 
se extienden hácia adelante por una apófisis que constituye 
el bbio inferior. Estos dos primeros pares se colocan en la 
línea central del cuerpo, mientras (|ue los otros dos .se des¬ 
vian y reciben entre sí un segmento torácico de muy diferen¬ 
te forma en las varias especies. Cada una de las ocho patas 
remata en dos garras. Aunque las tenazas recuerdan mu- 
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cho á primera vista las de los cangrejos, difieren sin em¬ 
bargo esencmlmente de las de estos por la circunstancia de 
que el dedo exterior es movible por una articulación contra 
el otro, soldado con la mano, y no viceversa, como en los 
cangrejos. Las dos pumitas que se ven delante del borde an¬ 
terior del cefalotórax son las antenas maxilares, que en su 
punta también rematan en tenazas. El tronco dcl escoqiion 
se divide en un cefalotórax cuadrangular, entero y un poco 
mas ancho en su jxirte posterior, y un abdomen no separado 
\isiblemente de aquel^ QpmpIféSfS^ trecf^R^paeotos, de los 
cuales los ültimoS'Sel^fefn^ qué fémata 
en el aguijón venenoso a del 

de ks 
mi<is 

lamen 
hemb 

las diferentes especies, y hasta en una misma y aun en am¬ 
bos lados de un solo individuo. Como la su|)erfic¡e del cefa¬ 
lotórax es muy granujienta, se necesita gran atención jíara 
encontrar los ojuelos laterales ó no confundirlos con alguna 
de las verrugas brillantes. Ix)s tegumentos del cuer|K) se com¬ 
ponen de placas duras de quitina; en cada segmento hay una 
superior y otra inferior, reunidas con las inmediatas por 
membranas blandas: solo la de la cola constituye una c.xcep- 
cion. superficie del cuerpo es brillante ó mate, casi siem- 
pre áspera, granujienta ó \Trrugosa, con rebordes, y en cier¬ 
tos sitios también cerdas. El color pasa del amarillo [jardo 
al negro mas intenso, encontrándose también individuos que 

re un fondo claro presentan matices negros. El macho 
de la hembra por tener la cola mas larga, ks tenazas 

aüwM y los dientes de los ciertos mas numerosos. 
■ EHj^^^o de los escorpiones, hablando solo de paso de 
wíúáOpn interior, consiste en un tubo sencillo, bastante 

b, que en la punta del pemiltimo nudo de la cola 
X)^ hácia afuera. El vaso del dorso, compuesto de 

< ^aras, forma un verdadero corazón que no solo dcs- 
fttfr^dades anterior y posterior, sino también de 
fedbv envía fuertes arterias á los órganos del abdó- 
Derb sobre todo á los respiratorios, siendo conducida 

azon la sangre que vuelve del cuerpo por unas venas 
cnlare&- Verifícase, por lo tanto, una verdadera circuía¬ 

le ^eÓa, mejor que en ningún otro articulado, y por 
to la respiración se efectúa por medio de pulmones, 
be componen de cuatro pares de l>oLsas membranosas, 
partes exteriores forman repli^^ues ojjrimidos entre sí: 

sjniltó llamadas placas pulmonares. A los grandes nudos 
rerjipWdel cefalotórax, que proveen á las antenas ma.xi- 

yápalas de nenios, siguen otros áicte mas peque- 
ndiendo los cuatro últimos á la cola. 

;enitales de la hembra tienen la fonna de tres 
longitudinales reunidos por otros trasversales 

en, sirviendo como centro dcl desarrollo, no so¬ 
los huevos, sino también á los hijuelos, pues las 

paren, como ya lo sabia Aristóteles, hijuelos vivos. 

A Ltcosos. 
B Saltadores. 
C Club iones. 

E Atipes. 
F Epeiras. 

jon que oculta las glándulas venenosas solo puede verse 
con el microscopio. En la cara abdominal del primer seg¬ 
mento del abdomen hállanse cubiertas de dos placas 1¿ 
aberturas sexuales; en la extremidad del segmento siguiente 
se ven las llamadas ciertas^ que secompoiKn de dientes fijos, 
en forma de peine, en estrechas hojas de varios artejos, cuyo 
número \'aria según la especie y la edad; rematan en el bor¬ 
de exterior en forma de hoyos y están sostenidos en su base, 
tanto en la cara interior, como exterior, por botoncitos trian¬ 
gulares cónicos ó esféricos. No se conoce su verdadera 
aplicación, pero supónesc que sirven en el af^eamicnto co¬ 
mo auxiliares de las patas, y para subir por superficies lisa.i 
y verticales. Por detrás de las dos ciertas que no faltan á 
ningún escorpión, hálbnse, en cada uno de los segmentos 
abdominales siguientes, dos aberturas hendidas y oblicuas, 
que conducen como estigmas á los cuatro pares de las 
bolsas pulmonares replegadas. Los ojuelos están siempre so¬ 
bre el cefalotórax; en los lados de dos rebordes longitudina¬ 
les se ven á derecha é izquierda del cefalotórax de dos á 
cinco ojuelos mas [jcqucños, cuyo número difiere mucho en 

primeras semanas estos tienen la piel blanda y rodean 
madre, sin que se la vea alimentarlos; pero la hembra 

enflaquece cada vez mas, y al fin muere cuando estos se hacen 
independientes y se dispersan. Es un espectáculo curioso ver 
á la madre rodeada por todas partes de sus numerosos hijue¬ 
los (20 á 50) en las posiciones mas diferentes, y observar la 
padfica reunión de unos insectos cuya naturaleza se oiwne 
fiSSibodabilidad 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Se han hecho 
los mas variados experimentos para averiguar qué interésalos 
median entre las mudas y cuál es la duración de la vida 
los escorpiones; pero siempre sin resultado, [Jorque estos 
se conservan en la cautividad mucho tiempo, aunque se 
alimente bien. Fuessly cuidó algunos individuos que por su 
grueso abdomen consideraba como hembras fecundadas. A 
principios de agosto, es decir, á los cuatro meses encontró á 
uno de los individuos cubierto completamente por unos vein¬ 
te pequeños escorpiones que tenían la punta de la cola y la 
región de los ojos de un tinte pardusco, y quecxcepto[)orsu 
tamañoysu color claróse asemejan en todo á la madre. Agarrá¬ 
banse á ésta ya en el dwso ó en el vientre,sin des|arenderse nin¬ 
guno, por mucha que fuese su viveza (fig. 175). Unos doce dbs 
después de nacer mudaron por primera vez, adquiriendo to¬ 
dos un color algo mas oscuro, y entonces se les vio alejarse 
de la madre, dispersándose por todas partes. hembra mu¬ 
rió i»ronto muy enflaquecida; y la misma suerte tuvo otra que 
solo había parido cuatro hijuelos, aunque con un abundante 
alimento se conser\'ó muy bien durante seis meses. Los indi* 



LOS SOLI PUCOS 

viduos pequeños parecían alegres, pero su número disminuía, 
probablemente ])orquc los unos devoraban á los otros, aun¬ 
que no les faltaba alimento. No se observó ningún indicio de 
pieles mudadas, y al cabo de ocho meses, ninguno de los in¬ 
dividuos habla crecido mas de la mitad; el color era el mis¬ 
mo, y solo las tenazas tiraban mas á rojo. Estos y otros expe¬ 
rimentos demuestran de un modo suficiente que los escor¬ 
piones crecen muy poco á poco y viven bastante tienqx) 
atendida su condición. 

Los escorpiones se distinguen exteriormente por la forma 
mas prolongada ó recogida de las tenazas, por la delgadez ó 
grosor de la cola, y por el color mas claro ú oscuro del cuer¬ 
po, que es liso ó áspera Aunque las especies hasta ahora co¬ 
nocidas no llegan aun al número de ciento, Ehrenbcrg las i 
dividió ya antes en varios géneros de los que el scorpio com¬ 
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prende las especies de seis ojuelos, el huthm las de ocho, el 
antrurus las de diez y el androctonos las de doce. Algunos 
de estos géneros se dividen por la posición de los ojuelos, ó 
por la existencia ó falta de la quilla en los nudos de la cola 
en algunos sub-géneros. Pelers, llamando la atención’sobre la 
inconstancia del número de ojuelos, intentó una nueva divá- 
sion teniendo en cuenta el esternón y las antenas maxilares, 
por cuyos caractéres distribuyó los escorpiones en cuatro 
grupos. El primero (Uhgonini) comprende todos los escor¬ 
piones cuyo esternón afecta la forma de una hoz: este seg¬ 
mento del tórax se encorva y tiene en su cavidad las placas que 
cubren la abertura genital, de modo (jue aquellas se tocan 
inmediatamente con la base del segundo par de patas, jxi- 
reciendo que algunas ijartes del esternón faltan del todo. 
-Vmbos dedos de las tenazas, formadas por las antenas maxi- 
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lares, solo están provistos cada uno de una sola serie de 
dientes, y los ojuelos lateral^, muy pequeñas, y en número 
de dos á tres en cada lado, se aglomeran formando una pro¬ 
minencia. Los naturalistas antiguos no conocían las especies 
que solo viven en América v en la Nueva Holanda, y que 
adem.ás se distinguen por tener la superficie del cuerpo casi 
lisa y brillante. A este grupo pertenece, entre otros, el cscor 
pión versicolor 7de Koch ) del Brasil, in* 
secto de color negro brillante, con manchas amarillas, que 
solo mide ir,o28 de largo; tiene la cola muy gruesa, y su ex¬ 
tremidad, lo mismo que los dedos de las tenazas, ofrecen un 
color mas rojo. 

:\\ segundo grupo (scorpionini) pertenecen las especies 
mas numerosas, distribuidas en doce géneros. Un esternón 
grande, cuadrangular ó jientagonal, una serie de dientes en 

dedo de las antenas maxilares, dos ó tres ojuelos late- 
grandes, y uno ó dos mas pequeños, son los caractéres 

generales. En alemas especies americanas los dedos [d^las 
tenazas son cónicos, no mas anchos que altos; el esternón 
tiene doble anchura que largo; este grupo forma el género 
Vaejovi$y del que Koch describe tres esjKicies. En todos 
los demás las antenas maxilares parecen mas anchas que 
aluis. Cierto número de especies tienen solo dos ojos latera¬ 
les princi|>ales, como el escorpión de los moros {broiheas 
maurus) tan conocido hace mucho ticmjK), y que tiene un 
color pardo oscuro con el vientre amarillo; mide solo (r,o52 
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y se parece por la forma de la cola al es«)rpion campestre 
dÍ.stinguiéndose sin embargo por tener mas gruesos los dedo! 
de las tenazas. Los ojuelos de la coronilla se hallan delann 
del centro del cefalotórax, mientras que en el escorpior 
campestre, aunque muy parecido, están situados detrás. 

El escorpión doméstico ó de los combates (scorpio carpa 
fhicus de Unx\f^o6scarpMcuropi€u$ de Latreillc^, una e5j)cci< 
propia del Himalaya (scorpiops I/ardmd’iX y en fin otra dt 
la Nueva Holanda f l/radacus Hollandics^ pertenecen tam 
bien á este grupo. El escorpión de los Cárpatos, que solo 
mide 0-,o35, ^ color pardo rojo, pero las patas, la 
punta de la cola y las regiones inferiores son amarillas:. esLí 
diseminado por todo el sur de Europa hasta los Alpes del 
Tirol y los Cárpatos, (¡ue son el ümite mas septentrional. 
Todas las demás especies tienen tres ojos laterales principa¬ 
les, Además del escorpión de las rocas (scorpíus a/cr), el ma¬ 
yor de todos, que mide de ir, 13 á 0\i6 (fig. 176), yes propio 
del Africa, de las Indias Orientales y de las isías vecinas 
solo hago mención dcl escorpión del Cabo {opishpktalmm 
capensts), que como todos sus congéneres de la misma re¬ 
gión tiene fama de muy venenoso; alcanza casi 0*,o8 de lar¬ 
go, y es de color amarillo rojizo mate, mas vivo en la parte 
anterior de la coronilla y en la posterior de las tenazas. U 
frente presenta un ancho surco en su jxirte anterior, de mo¬ 
do que el borde de esta resulta escotado en el centro y re¬ 
dondeado en los lados. El centro de la superficie es de color 
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rojo Wvo, liso y brillante, y en los lados muy osairo asi co¬ 
mo los bordes de las tenazas en toda su extensión. En medio 
de la jmte superior de cada segmento abdominal, desde el 
segundo, se ve una prominencia cortada, mientras que los 
bordes posteriores se levantan en forma de listón. En la cara 
inferior de la cola, que es nudosa, elévansc desde el segundo 
segmento un reborde lateral y tres rebordes longitudinales 
en el centro. 'I’odas las extremidades, y sobre todo las tena¬ 
zas, tienen largos ])elos. Hcrbst describe minuciosamente esta 
es|)ecic, siendo singular que su relato, en todos k» detalles, 
pueda referirse á tres individuos de la coleccioQ de la Uni¬ 
versidad de Halle que Burmeister trajo del Brasil. 

El tercer grupo (cr»/r*rrrV/í7se distingue por los siguientes 
caractérc$:.un pequeño esternón triangular mas largo que 
ancho, doa series de dientes en el dedo movible de las ante¬ 
nas maxiUics y una en el fijo, un borde anterior recto en el 
cefiüotdrax, una espina debajo de la base dcl laguijon vene- 

pndes ojuelos principies y utíd'ó dos secunda- 
-^-^ültimo los dedos cdnicos^Eé las tenazas, A este 

lecc entre otros el escorpión americano (aniru- 
jus) que es delpdo en sus extremidades, de co- 

ainarillo con bonims manchas negras, y de unos 
037 de longitud El escoqjion los hotentotes (ceniru- 
fwtUntaHus) es de color mas <^uro, y al mismo tiempo 

y drigido, y mide hasta U*, 105. 

SI escorpión campestre {huthus ffccitanu^ descrito y dibu- 
0 por Herbsi bajo el nombre de scorpio tundanus, per¬ 

tenece al ultimo grupo {androctonm)^ ^cuyas especies tienen 
' ^ '“^m|^^esternon triangular, puntiagudo ü obtuso en su 

B mientras que en la posterior es recto en toda 
Jexiension; ambos dedos de las anteqg^ maxilares están pro¬ 

eja uno de dos series de dientes, las tenazas de los 
iU>n cónicas y los estigmas grandes. En los bordes 
^ del cefalotórax, cortado en linea recta en su parte 
iárj hay tres ojuelos principales y dos secundarios d 

polar del cueqx) es de un rojo amarillo claro; 
quillas ^^orren ¡Kur la parte superior del abddmen, y 

en su último sementó las dos laterales se aproximan entre 
sL Unas scrioá ^ granitos en forma de perlas trazan gracio¬ 
sas figunif sobré lamparte superior del cefalotórax, particu¬ 
larmente una que;AicDc á formar una especie de 8 no cerra¬ 
do en el centro. Por detrás de los (Ráelos laterales fórmase 
á cada lado un reborde que al principio se corre en linea 
recta hacia atrás, prolongándose después en línea recta hasta 
el borde posterior. 

EL QÜELIFERO CANCROIDEO—CHELIFER 

CANCROIDES 

^ CARACTÉRes, Por sus grandes tenazas el queKfcro 
cancrtndeo ó escoq)ion de los libros parece un escorpión sin 
cola, midiiras que sin aquellas se parece por el tamaño, co¬ 
lor y contornos genérales del cuerpo, muy aplanado, al tipo 
romun. Su abdómen se conqxjne de 11 segmentos de igual 
longitud: el cefalotórax, provisto solo de dos ojuelos, pre¬ 
senta surcos trasversales; los ¡lalpos de la mandíbula inferior 
se desarrollan en poderosas tenazas, mientras que las an¬ 
tenas maxilares están atrofiadas y no sin'en para mascar, sino 
l>afa chupar. No solo se distingue esta cs|)ecie por la falta 
de las ciertas en la base del vientre y de las glándulas vene¬ 
nosas en cualquiera ¡larte de su cuerpo, sino también por la 
estructura interior, que sin embargo no se ha examinado aun 
completamente. No respiran por pulmones sino por tráqueas 
que salen de dos estigmas laterales en el primer segmento 
del abdomen en forma de troncos cortos y anchos, los cua¬ 
les se ramifican por todo el cuerpo. El intestino no se corre 
en .linca recta, sino que forma un nudo delante del intestino 

grueso, ensanchándose este en forma de bolsa. Esta especie 
tiene además glándulas textiles, que cerca de la abertura 
genital desembocan en la parle inferior del segundo segmen¬ 
to abdominal. KI quelífero se parece generalmente mas á los 
acariñes que á los escorpiones por su estniciura interna (figu¬ 
ra 174), 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. — El quelífero 
cancroideo habita las casas viejas, en medio de libros em¬ 
polvados, en las carpetas de los herbarios y en las cajas de 
las colecciones de insectos, donde persigue á los piojos aca¬ 
riñes y otros pequeños insectos, no causando ¡xir lo tanto 
ningún daño en aquellas; lijos de ello, merece la pro¬ 
tección del naturalista. Els muy curioso ver á este insecto 
correr por los rincones al abrir una caja, pues se mueve de 
lado como un cangrejo y anda hacia atrás lo mismo que 
hácia adelante; agita sus tenazas á derecha ó izquierda y no 
puede oponer ninguna resistencia cuando se le quiere coger; 
la hembra pone unos veinte huevos. 

Unos escorpiónidos semejantes dcl mismo tamaño, que se 
encuentran al descubierto debajo del musgo, de la corteza 
de los árboles, etc,, pertenecen á otras cs|)ecics, como por 
ejemplo^ el quelífero cimicoideo {cheliftr cimicotács)^ que 
tiene las tenazas mas cortas y el abdómen oN'al y sin ojos; ó 
tí escorpión de la corteza {póisium mmeorum lí obisium cor/h 

€olis\ cuyo ccfiilotórax no presenta ningún surco trasversal, 
peto sí cuatro ocelos^ siendo el cueqx) delicado, de color 
pardo negruzco brillante, mas claro en las tenazas y casi blan¬ 
co en las patas, etc. Otras cs|x:cies del mismo género de vi¬ 
da están diseminadas j)or toda la tierra, y existian ya en los 
períodos primitivos de la creación, pues se encuentran á 
menudo sus restos en el ámbar. 

LOS PEDIPALPOS 
DIPALPI 

PE- 

Algunas formas en extremo interesantes de las que des- 
graci.'ulamente solo se conoce el aspecto exterior, y que an¬ 
tes se reunian bajo el nombre de genero Phalangium^ habi¬ 
tan en los países cálidos de ambos hemisferios. 

EL TELIFONO DE COLA—THELYPHONUS 

CAUDATUS 

CARACTÉRES.—El telífono de cola, llamado tanibicn 
mata-mujtm dt co¡a^ representa una de las formas citadas: 
es de color pardo oscuro y tiene 0",o32 de largo. Habita en 
Java, y su picadura se teme tanto como Ln de sus congéneres 
en otros países. Sin embargo, solo puede picar, comp nues¬ 
tras arañas, con las antenas maxilares, de dos artejos, que 
rematan en una garra, pues falta el aguijón venenoso de la 
extremidad de la cola. Los palpos de las maxHas inferiores 
afectan la forma de br.izos muy recogidos y fuertes tan lar¬ 
gos como el cefalotórax; se ensanchan en el trocánter de 
los muslos hácia adentro, y tienen una fuerte espina que re¬ 
mata en tenazas gniesas y cortas en la parte de su base; las 
maxilas están soldadas. Ll segundo par de palpos maxilares, 
aunque semejante á las ¡)alas, es mucho mas largo y delgado 
que estos y termina en piés de ocho artejos. El cefalotórax, 
oval, tiene ocho ojuelos, de los que dos, así como en los 
cscoqiiones, ocupan la coronilla, contándose tresá cada lado 
dcl borde lateral; el abdómen, de doce segmentos, afecta 
casi la forma común; los tres últimos anillos se estrechan en 
forma de espiga y dan salida áun hilo articulado. La estruc¬ 
tura interna hace resaltar aun mas la semejanza con los es¬ 
corpiones. El abdómen, aplanado, presenta en la base dos 
pares de estigmas, que abren la salida á otras tantas bolsas 
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pulmoiureSf pero en cambio faltan aquí, lo mismo que en el 
genero siguiente, y no de igual modo que en los escorpiones, 
los nudos nerviosos del abdomen. Desde los grandes nudos 
del ceíalotórax se corren hacia el abdomen dos troncos ])rin- 
cipales que solo en la extremidad se dilatan en forma de un 
jHíqueño nudo. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Del género de 
vida de estos escorjjiones, no tenemos noticias. Una esj^ecie 
habita en México, otras muy semejantes son propias de las 
regiones cálidas del A.sia. 

EL FRINO DE BRAZOS LARGOS—PHRYNUS 
LUNATUS 

Caracteres.—El frino de braxos largos representa 
la otra forma ya mas semejante d las arañas. También aquí 

17S-—ESCORPION UEMf.RAraN SUS HIJUELOS 

«e hallan las segundas maxilas en forma de largos látigo^, y 
el segundo par en figura de bra2os largos ó cortos, i)rovistos 
de mas 6 menos espinas, que rematan en una sencilla garra. 
Entre la |>arte de la base que forma las mandíbulas hay una 
espina movible de la barba; las antenas maxilares tanibien 
rematan en una sencilla garra y contienen probablemente las 
glándulas venenosas. En el cefalotdrax, que casi afecta la 
forma de un riñon, los ojos se distribuyen de modo que dos 
se hallan en el borde anterior y tres dispuestos triangular- 
mente en cada lado, por manera que todos los tres grupos 
figuran un triángulo obtuso cuyo ángulo plano está formado 
por los dos ojuelos antenores. ComoeiaMómen, de once ar¬ 
tejos, se estrecha en su parte anterior, el cuerpo se asemeja 
al de las arañas. I-a>s frinos respiran sin embargo igualmente 
por pulmones, (¡ue en la base del vientre desembocan en 
cuatro estigmas. 

I^s hembras paren hijuelos vivos, circunstancia que de- 
J. muestra la mayor afinidad con los escorpiones. El frino de 

brazos largos, especie propia de Surinam, tiene un color par¬ 
do amarillo, los muslos de las tenazas mucho mas largos ijue 
los de las patas y desprovistos de espinas, los tarsos son casi 
de la misma longitud y junto á la punta presentan varias 
espina.s muy largas. No se comprende que Gerwiis diera un 

I grabado de esui csjiecie bajo el nombre de phrynus nnifor^ 
\ mis refiriéndose i otros de Hcrbst que sin embargo en nada 
■ se parecen al suyo. Nuestra especie se encontró en 187a vi¬ 

va en ki fabrica de colores de Schrarnm, cerca de Offen- 
bach, á donde se la habla importado con una mercancía de 
Santo Domingo. Las otras especies se distinguen princi|)al- 
mentc por la forma de los brazos, mas cortos y provistos de 
mas espinas que les hacen parecer mas amenazadores. 

Los frínidos y telifónldos se han reunido en el órden de 
los pedipalpos, distinguiéndose por las patas anteriores pro- 
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longadas en fonna de antenas, por las maxilas provistas de 
garras y por el abdomen compuesto de once á doce $^- 
mentos. 

EL FRINO PALMEADO — PHRYNUS PAL- 

MATUS 

Caracteres.—Este insecto (fig. 177) tiene el cofalo- 
tórax reniforme, con granulaciones vellosas, asi como las del 
abdómen, cuyo órgano es ovalar y deprimido; el antebnv.o 
liso, hinchado, algo ramiforme y con cinco dientes agudos; á 
cada lado del gancho digital hay dos espinas b.isilares. 

Distribución geográfica.—Este frino habita 
en las Antillas. 

LOS FALANGIDOS-pha- 
LANGID^ 

Si los aracnoideos hasta ahora descritos, casi exclusiva¬ 
mente propios de los países meridionales, se observan muy 
poco á causa de su vida nocturna, las especies de que vamos 
á ocuparnos se dejan ver con mas frecuencia, constituyendo 
la familia de los falangidos diseminada en las zonas templa¬ 
das, y sobre todo en la América. Estos insectos, tan propio.s 
de Alemania como de las partes septentrionales y meridio¬ 
nales de Europa y de la América del norte, tienen el cueq)o 
pequeño, oval y articulado, susjx^ndido entre sus patas en ex¬ 
tremo largas y delgadas cuando andan por el tronco de un 
árbol, por un muro ó por el suelo, pero lo hacen apoyándose 
en el vientre cuando reposan con las patas estiradas. 'I’odo 
el mundo los conoce bajo uno ü otro nombre, como cámer^ 
sastre^ zapatero^ cspiflíu^ miurte (fauciuur de los franceses) y 
otros. lx« muchachos dicen que el tronco tiene un gusto 
dulce como una nuez, y no faltan golosos que hacen la prue¬ 
ba, asegurando á sus compañeros que el hecho es e.xacto. En 
tál ocasión reconocen que las largas palas delgadas caen 
muy fácilmente de las ancas carnosas, y que algunas horas 
después se mueven convulsivamente cual si estuvieran aun 
vivas. Se ve á estos insectos reposar de dia en los rincones 
oscuros de las casas ó al descubierto, no muy ocultos, ó 
bien andar lentamente como sobre zancos; pero de noche 
muéstranse mas activos; retozan entre sí de todas maneras, 
provocándose unos á otros, se agarran con las patas, y per- 
síguense; pero mas bien se ocupan en buscar los pequeños * 
insectos y los granos que les sirven de alimento. El sastre 
se precipita como un gato sobre su presa y la masca rápida¬ 
mente. Según la opinión de Goedart, pasan tres años antes 
de que los individuos nacidos de unos hue\*ecitos blancos 
lleguen después de varios mudas á su completo desarrollo. 
Parece que el frió les molesta poco, j>ues se les encuentra á 
mucha altura en las montañas, y hasta en los .\lpcs de Suiza 
se observa el opilio gladalis á una altura de 3,344 metros. 

Estas especies se agrupaban antes con las que acabamos 
de describir bajo el nombre genérico de phahngium: |)ero 
separadas mas tarde, conservaron para los unos su nombre, 
recibiendo de los otros el de opi/io. Ultimamente se hizo 
una nueva subdivisión para ciertas especies. 

LOS OPILIOS-opilio 

Caracteres. — Ia3S sastres^ á los que conservare¬ 
mos el nombre que Herbst les ha dado, ofrecen los siguien¬ 
tes caractéres; cuerpo grueso, rodeado por las largas patas 
como por radios, un poco áspero en el cefalotórax y de forma 
oval,pero no siempre bien marcado; el abdómen es convexo 
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) tiene seis segmentos. Por mas de un estilo la naturaleza se 
ha mostrado muy madrastra para estas especies: solo hay dos 
ojuelos en el centro del cefalotórax; y dos estigmas situa¬ 
dos en las ancas de las Ultimas {latas, son los Unicos orificios 
de las trá(]ueas, por medio de los cuales el animal rcsjiira. 
Las antenas maxilares, de tres artejos, penden |)or delante de ! 
la boca y rematan en una pequeña tenaza; los palpos maxila¬ 
res se comjx)nen de seis artejos filiformes desproWstos de es¬ 
pinas, de los que el primero se inserta en el lado exterior de 
1.1S antenas maxilares; el Ulttmo remata en tina fina garra co¬ 
mo el siguiente par de maxilos, que tiene la forma de patas. 
Kstas ultimas alcanzan una longitud como en ningún otro 
articulado y aunque terminan con diez á quince artejos del- 
gadistmoB del pié, contienen 

nervios, según lo dero _^^ 
deí cuerpo. 

^ del tacto nuniero- 

. Oprimidos anas éohpt cPjs (4 
i<| ni está roas separádó 

u ^ opiÚos sO ls|mejan esencial 
B 1h{ araña^Ii)e los dos nudos nemcSO^IW hay en- 

r É * debajo del Esófago, el Ultimo, mas grande, provee á las 
I }y ^]y obddmen de nervios. El estómago, situado en la 

> ti ^ pnt^irór del abdomen, da salida á numerosos apéndices 
la 

J II 

J 

intestinos ciegos, es decir,; que de su fiarte su* 
cuatrf series de bolsas cortas y de los lados tres 
queSpa^ por todo el^abdómcn. El vaso del 

^ i^nipono de tres ventrículos y solo por sus dos 
puníiagudas puede ^¡jisr la sangre. Ix) mismo 

ij jej^ las Irañas articuladas, las partes genitales se 
en aquí en la base del vicütre, y el macho tiene 
¡dad de poder hacer salir un órgano en toiina 

_ M naturalistas distinguen numerosas especies ba* 
jonmnBres populares arriba indicados; casi todas tienen 
la. porte superior de un gris amarillo, con manchas mas ó 
menos oscuras; las partes inferiores, casi blancas, se distin¬ 
guen mas ó menos difícilmente. 

La especie mas diseminada, á la que se aplican con prefe¬ 
rencia aquellos nombres, se llamó por Linneo phalan^um 
opiliOy y por Herbsl opilio parieHnusj mas áe O**,005, 
tiene el cuerpo de color gris amarillo, y presenta en las ancas, 
en los muslos y en el cefalotórax varias espinitas. Una «- 
pccie muy fxirecida que muchos rx>nsideran como el macho 
de la anterior, es el opilio cormttus^ que se distingue por una 
apófisis córnea detrás de la base de las tenazas de las ante¬ 
nas maxilares. 

Numerosos opilios semejantes viven en Europa y América. 
Otras especies, de las que sin embargo ninguna se encuen¬ 

tra en Europa, se caracterizan por l.ns patas posteriores des¬ 
viadas, con muslos mas gruesos; los palpos son apLinados, 
desprovistos de espinas cerdosas; el cefelotórax es cuadran- 

guiar, y el abdomen muy pequeño. Pertenecen al género m- 
nteím y algunos afines. 

EL GONILEPTES DE PATAS CORVAS 
—GONYLEPTES CURVIPES 

Caracteres.—I^s especies mas particulares de la fa¬ 
milia son propias de la América del sur y ¡xirtcnecen al gé¬ 
nero de los gonileptes. La especie de que nos ocupamos 
se compone casi exclusivamente de un cefalotórax de piel 
dura y de color rojo pardo, que cubre el abdómen casi com¬ 
pletamente: unos espesos granitos de color amarillo claro y 
dos espinitas en la prominencia de los ojos, en forma de una 
horquilla, hacen que la sujKTficie sea áspera y abigarrada á la 
ve*. Como en todos los congéneres, las patas posteriores, pro¬ 
longadas, se desvian mucho una de otra, salen de ancas muy Eesas y presentan en el macho fuertes espinas de las que 

lembra apenas tiene vestigios, llevando en cambio en 
anos s^mentps del abdómen verrugas espinosas. 
Distribución geográfica. — El gonileptes de 

patas corvas es propio del Brasil y de Chile; mas parece que 
las otras numerosas especies del género no tienen el área de 
dimisión muy extensa. 

.lisos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El género de 
vida es análogo al de nuestros opilios, aunque se encuentran 
con menos frecuencia en las casas. Como animales nocturnos, 
permanecen de dia detrás de la corteza, debajo de los tron¬ 
cos cortados, en agujeros subterráneos y en otros escondites 
oscuros, donde encuentran también otros animales lucífugos 
que les sirven de alimento. Se les encuentra allí reunidos en 
pequeñas familias, de modo que también manifestan cierta 
inclinación á la sociabilidad. 

LOS SEGADORES — PHALANGIUM 

Caracteres.—Por lo único que se diferencia este 
género de los demás de la familia es por tener el cuerpo 
ovoideo ü orbicular, los piés ¡guales, y el abdómen libra 

Distribución geográfica.—Los segadores son 
frecuentes en Europa. 

EL SEGADOR DE PIES LARGOS—phalan- 
GlUM LONGIPES 

Caracteres.—Esta especie (fig. 178) se distingue 
por tener el cuerpo tcstáceo en su parte media y blanco por 
debajo; el tórax rugoso con dos escotaduras anteriores entre 
otr.is tres menos avanzadas, el abdómen anguloso y los piés 
muy largos. ^ 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—^Este insecto abu 
da principalmente en Ja Europa septentrional 

SEGUNDO ORDEN 

ARAÑAS PROPIAMENTE DICHAS-aranei 

Aquellas pequeñas amigas de las tinieblas que llamamos 
arañas, se caracterizan por la costumbre de acechar malicio¬ 
samente su presa dc*sde un escondite y por la mutua ene¬ 
mistad de las hembras con los machos, que hasta so ha hecho 

proverbial en Alemania, donde la frase enemigos como las 
arañase indica el sumo grado de enemistad entre dos hom¬ 
bres. Estos dos rasgos característicos, así como su aspec¬ 
to exterior, ix>dr¡an granjear á estos insectos el carinodel hom- 
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bre; |>ero muy al contrario, este huye de ellos y los despríxia, 
aunque solo ix)r preocupación. Si ahora pretendo erigirme 
en su protector, hágalo al recordar lo que en mi juventud 
me enseñó mi inolvidable abuela, quien opinaba que el mié* 
do infundado era tonto, sobre todo tratándose de pequeños 
parásitos, y que se debía desterrar del hombre, y sobre todo 
del niño, no |)or la instrucción sino por el ejemplo. Cierto 
dia que observó mi terror, el cual di á conocer como lo ha¬ 
cen los niños, no solamente me reprendió mucho, sino que 
quiso al mismo tiempo hacerme comprender lo absurdo de 
mi miedo. Cogió una araña de las muchas que habia en una 
de las paredes de la vieja casa pastoral, hízomela ver en la 
mano para demostrarme (jue era inofensiva, y llamó mi aten- 
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cion sobre su nido artificbl y su modo de cazar las moscas, 
tan perjudiciales para las uvas maduras, y luego volvió á po¬ 
ner la araña en su sitio. 

Si todos los que educan y enseñan hiciesen lo mismo, 
mucho disminuiría el nómero de las naturalezas nerviosas jjor 
estupidez é ignorancia, que al ver una oruga, un abejón, etc. 
sufren convulsiones. 

A ¡Hísar de su exteríor extraño y de algunas cu.'ilidadcs des¬ 
agradables, pero que no ofenden al hombre, las arañas ofre¬ 
cen no solo en la estructura del cuerpo, sino también en su 
género de vida, bastantes puntos interesantes para conside¬ 
rarlas dignas de obser\’acion en tan alto grado como los otros 
articubdos, lo que ya reconocían los antiguos. Según cierta 

Fig. 176.—EL ESCORPION DE LAS ROCAS 

tradición gríegsi^ Aracne, hija de Idmon, habia aprendido de 
Minerva el arte'de tejer, atreviéndose luego á desafiar á su 
divina maestra en este arte. En vano la diosa, tomando la 
forma de una vieja, intentó disuadirla; el trabajo empezó, y 
Aracne hizo un tejido artístico que presentaba las historias 
amorosas de los dioses; pero irritada Minerva rompió el tejido 
y Aracne se ahorcó en su desesperación. La diosa le devolvió 
la vida trasformándola en araña para que pudiera ahorcarse á 
su antojo. El rey Salomón recomendó á sus cortesanos la ara¬ 
ña como símbolo de la aplicación, de la afición á las artes, 
de la prudencia y de la virtud. 'Fambien .Aristóteles, el mas 
antiguo naturalista, fijó su atención en bs arañas, dando á co¬ 
nocer su origen, alimentación, apareamiento, trabajos y ene¬ 
migos. Moufet dijo en 1634 que era señal de cobardía y de¬ 
bilidad despreciar las arañas, y una pobreza de espíritu no 
admirar sus bonitas obras, ó retroceder á la vista de una teje¬ 
dora tan hábil. 

CarACTÉRE.s.—1^ estructura exteríor es tan conoci¬ 
da, que al ver las ocho ¡xaias de su cuerpo, dividido en solo 

; dos partes, sin mas segmentos, se está seguro de tener á la vista 
una araña. En la cara superior del cefalotórax se encuentran 
los ocelos, parecidos á perlas montadas. Debemos fijar la 
atención en su número, posición, dísiancb, tamaño y direc¬ 
ción para distinguir los muchos géneros. El número de ojos 
es en la mayor parte de las arañas de ocho, |)cro también se 
enaientran seis, en raros casos dos y en algunas especies que 
habitan debajo de tierra (Antkrobia mammuthica^ Stdita ía- 
nariai Hadites /¿g¿narioid<s)i no c.xiste ninguno. Las antenas 

maxilares se comjxmen de un artejo bucal fuerte, surcado en 
la cara interior y de otro en forma de g.urra recogiblc, c^ue lo 
mismo que el diente venenoso de las serpientes, está i)erfora- 
do. Dos glándulas venenosas en forma de bolsas ciegas lon¬ 
gitudinales segregan un jicnctrante liquido que se inocula en 
la herida hecha con aquellas garras. Los palpos maxilares 
componen de seis artejos y forman en su base, como en ios 
escorpiones, la mandíbula inferior misma. En estos ¡xilpos se 
advierte una particularidad propia de todo el orden. En la 
hembra acaban siempre en una garra provista ó desprovista 
de dientes, mientras que esto mismo sucede raras veces en 
el macho, en el que, cd contrario, el artejo de la extremidad 
se ensancha poco á poco en forma de maza, la cual está 
Ilen.a en su interior de un liquido semi-trasparente. Después 
de la penúltima muda se forman en el macho los conductos 
espcrmáticos que ofrecen varia conformación y salen des¬ 
pués de la última muda á la superficie i>or medio de una hen¬ 
didura de la piel exterior. El artejo anterior lema mas ó me¬ 
nos parte en esta trasformacion por el desarrollo de cerdas, 
espinas, díentcchos y otras formaciones córneas. .A continua¬ 
ción veremos cuál es el fin del citado órgano. El último ¡íar 
de maxilas acaba, lo mismo que bs verdaderas ¡>atas, en dos 
garras articuladas en forma de peine y tienen también por lo 
demás la figura de aquellas, dividiéndose en siete artejos, de 
modo que se consideran como patas, atribuyendo á las arañas 
.sencillamente ocho órganos de movimiento. En b base de las 
dos garras citadas se encuentra la llamada garra rudimenta¬ 
ria que solo falta en ciertas especies. En la base del abdómen 
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reunido con el cefalolórax por medio de un pequeño tallo se 
encuentran entre los estigmas que dan salida á las bolsas 
pulmonares Lu aberturas sexuales, que en la hembra suelen 
reunir los estigmas trasversales en forma de hendidura tras¬ 
versal. 

mos presentan formas mas \'ariadas de lo <jue se sujxinia en 
un principio y difieren en cada es}xícic, de modo que ya no 
¡luedc admitirse una división en arañas con pulmones y ara¬ 
ñas con tráqueas, como I.atreille la propuso al principio. En 
la mayor parte de casos, además de los pulmones se encuen- 

Precisamente delante del ano, que afecta b forma de tubo, tran también tráqueas, por lo cual aquellos se han conside- 
I admirablejirgano textil b segunda particubri- rado como trasformaciones de estas, designándoselos con el 

nombre de tráqueas de abanico. Estas se abren en la ¡larte 
anterior del vientre en dos hendiduras oblicuas, cuyo borde 
anterior se ensancha formando una prominencia, y cuya pa¬ 
red interna, al principio en e.\tTemo delicada, está cubierta 
después de hilos de quitina, semejantes á pelos. El fondo de 
b bolsa pulmonar está provisto también de pelitos sólidos, 
que alternan con saquitos triangulares planos en niímero muy 
variable en las diversas especies, y de este modo forman la 

U 
1 

dad de todo el órden. En gbndubs de muy variada forma, 
que ocupan diferentes posiciones en medio de los intestinos^ 
y de las cuales, según Siebold, hay cinco clases, prodüccsc 
un liquido que al aire se endurece en figura de hilo elástico, 
seco ó glutinoso, ó también semejante á un barniz: es como 
el hilo sedoso que sale del labio inferior de las orugas de ma¬ 
riposa. Kn el caso que nos ocupa, b sustanoa textil se ex¬ 

pele por numert^^^leritos microscópiBOs qué hay en las 

Uaitiad^ siiuilándose á los de un harnero. í figura de un abanico. Este órgano respiratorio está situado 

^ ^ verrugas, pareadas, dos ^ en parte en una ligera depresión de la piel, y el resto j)enetra 
^etras,^ y las dos tilüni^ en los lados, aunque | en el cuerpo grasoso del abdómen. Ambas tráqueas de aba¬ 

nico están reunidos por un ligamento en el que se insertan 
músculoa I^s migálidos tienen un segundo par de pulmo¬ 
nes, cuyos orificios se hallan detrás del primero, mientras que 
en las otras arañas se encuentran, además del primer par, 
tráqueas que se dirigen sin ramificaciones hasta bs extremi¬ 
dades del cuerpo, á bs patas, maxibs, palpos y miisculos, ó 
bien ramificadas en forma de árbol, como en los tomisidos, 
abriíndose hácia afuera en dos estigmas separados, |>cro con 
mas frecuencb en una hendidura trasversal por delante de las 
verrugas textiles. £1 vaso dorsal que en medio de una ])bca en 
figura de hoja vemos en el segmento abdominal de muchas 
arañas al través de la piel trasparente, arranca del nacimiento 
de aquel, envía un tronco principal hácia el ccfalotórax, va¬ 
rios tubos laterales á las bolsas pulmonares, y tres mas gran¬ 
des por cada lado hácia el hígado, rematando en la parte 
posterior en un tubo sencillo. lx)s órganos de la digestión co¬ 
mienzan con un esófago córneo en su parte superior al que 
sigue la panza; detrás de esta el esófago se divide en dos ra¬ 
mas, que volviéndose hácb adelante reúnense en el estóma¬ 
go en forma de anillo. Del estómago parte un corto apéndice, 
mientras que cuatro largos tubos retorcidos llegan hasta el na¬ 
cimiento de las patas, donde se vuelven hácb abajo, reunién¬ 
dose otra vez, y enviando hácb atrás dos apéndices en forma 
de intestino ciego. Por el abdómen se coitc un intestino 
sencillo rodeado de numerosos lóbulos y lobulitos y de un 
hígado pardo que vierte sus secreciones en aquel Por debajo 
de los lobulitos del hígado se ramifican los tubos que segre¬ 
gan la orina y que inmediatamente desembocan en el intesti¬ 
no ciego por debajo del ano. 

Usos, COSTUMBRES T REGIMEN.—Como 
CCS que se alimentan de toda cbse de insectos, las aran 
pueden vivir socbblemente, sino (]ue deben permanecer 1 
laa, haciéndose aun la guerra en ciertas circunstancias. Leving- 
sione encontró en el Africa meridional una especie rcunitb 
con muchas de sus semejantes, y sus nidos juntos en tal nd- 
mero, que el tejido ocultaba del lodo el tronco del árbol ó 
las ramas de una esi)esura También Darwin habla de un 
gran epeira negro con manchas de color rojo en el dorso, 
que en considerable número vive sociablemente cerca de 
Santa Fe, en los Estados de b Plata, donde fabrica, como 
todos los epeiridos, un nido vertical; cerca de este se ven 
algunos mas, separados uno de otro por espacios de unos 63 
centímetros, pero reunidos por medio de hilos comunes de 
mucha longitud. Esto es lo que observó I )arwin en unos gran¬ 
des arbustos que estaban rodeados de nidos, y no pudo me¬ 
nos de admirarse al ver esta armonía de las arañas. Teniendo 
en cuenta, sin embargo, que en aquelbs regiones, tan abun¬ 
dantes de insectos, el alimento nunca escasea y que también 

encuentran en menor número y en forma muy 
)r la fuerza muscular se pueden volver hácb ade- 

a atrás, hácia adentro y hácia fuera, salir ó rcco- 
uchas arañas hay un por de verrugas textiles de 

que como colitas sobresalen de b extremidad 
y que probablemente intervienen en b dispo- 

hilos sin producirlos de por si Us verdaderas 
^ ^nicas ó cilindricas, tienen una base mxLs 
' de un anillo córneo y pelado y de una sui)er- 

que, semejante un cepillo, está cubierta 
) de puntas de forma j)articubr llamadas 

teMÍlcs. j^^tas se hallan a menudo en anillos 
lamfflen dispuestas irregubrmentc; las 
cerr^bs, forman losT&rificios de las glándulas 

ó Varían por la distancia que bs scijara, 
dispoácion y el número, no solo en las diferentes es¬ 

píes sino mmbien en bs varias verrugas de una sola espe¬ 
cie. En ciertas obras se exagera el número, como sucede con 
el ^Iculo de Rcaumur, fundado en la suposición errónea de i 
b igualdad de todas bs verrugas. Según bs averiguaciones 
de Bbckwall, en los epeiras ascien^cuando roas á mil* en 
b revenaría no pasa de cuatrocien^ en los pardosasaLia 
m siquiera llega á trescientos; en los segestria senocuiata^x^- 
ñas se cuentan ciento, y muchas especies pequeñas tienen 
aun menos. No debe creerse que en b formación de un hilo 
han de funcionar todos los tubos textiles; b araña puede, 
por el contrario, valerse de uno ó varios á su antoio v scaun 

fin. ^ ^ ^ 
El tegumento de quitina dcl cuerpo de las arañas presenta 

muy diferentes grados de dureza y es en nuestras especies 
generalmente mas blando que en muchas exóticas, entre las 
(jue hay algunas de pid muy dura, pero siempre b placa dor¬ 
sal y el tórax son, despees de las garras, bs portes mas sóU- 
das de todo el cuerpo. U superficie está cubierta de pelos 
mas ó menos espesos, largos y cerdosos, ó mas gruesos y 
entonces aterciopelados; á veces también hay espinas qué á 
menudo afean mucho el aspecto del individuo. Los colores, 
por lo regular oscuros, pero á menudo también mas claros y 
abigarrados, parecen impropios para servir de caracteres 
distintivos, porque son muy inconstantes en una misma es¬ 
pecie, sobre todo según la edad. 

Por lo que toca á la estructura interna solo diré lo siguiente: 
Sobre el esófago se halla el gran ilion principal soldado con 
dos nudos ner\iosos, y que envia sus nervios á los ojos y á 
las antenas maxilares. 1.a médula del vientre se compone de 
cuatro nudos que proveen á las otras extremidades y envían 
los grandes hilos al abdómen, (jue se extienden al rededor 
de los intestinos, órganos sexuales y respiratorios. Estos últi- 
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en nuestros países se aglomeran* en sitios favorables los nidos 
de otras csi)ccies, no debemos reconocer en este fenómeno 
ni siquiera una excepción de la naturaleza en\-id¡osa de las 
arañas. 

La araña pertenece á la clase de tejedores pobres, y trabaja 
como estos para ganarse la vida, pero debe economizar el 
material y el alimento cuando abundan, porque cuando es¬ 
casea también hay ¡xkto de aquel, y ]x>rque el hilo una vez 
salido del cuerpo no puede volver á el. A veces podría pare¬ 
cer lo contrario cuando la araña sube por un hilo que se 
acorta siempre, pero luego se verá que lo recoge con las 
patas y lo lleva consigo. Así como en las diversas avispas, 
cada cual construye el nido á su modo, y así es que también 
difieren las arañas por su manera de tejer. Las unas, como el 
conocido epeira común, hacen una rueda; las otras, como la 
araña doméstica, fabrican un tejido mas espeso, y algunas 
forman con el suyo como una bolsa, etc. Además de estas 
arañas, hay otras muchas que no se sír\en de lazos jjara co¬ 
ger su presa, sino que la acechan al descubierto en sitios 
convenientes, apoderándose de su \ictima á la carrera ó al 
salto. Las arañas tejedoras se aprovechan de su habilidad 
para bajar por un hilo cuando quieren trasladarse de un sitio 
á otro: muchas especies vuelan con ayuda de estos hilos en 
los hermosos dias de otoño, franqueando largas distancias 
por el aire. Pero todas sin excepción, es decir las hembras, 
se sitT'cn de los tejidos jjara resguardar los huevos, porque á 
pesar de su crueldad, pueden servir de verdaderos modelos 
en cuanto al cariño hácia su progenie. Mcnge, que observó 
la puesta minuciosamente en dos cas<»,la describe dcl modo 
siguiente. Cuando una hembra conoce (jue llega su tiempo, 
larepara un nido hemisférico de hilo^ Isai libres como en las 
arañas corrcdtaas, ó ya fijos en el tejido ó en otro lugar con¬ 
veniente. Cuando el nido está acabado, Uí hembra se pone 
endma, y seguidamente salen los huevos de la abetura de 
la vagina, formando un montondto redondo. Al cabo de j>o- 
cfm momentos de d^canso lanza algunos hilos, por los 
tnovimiemüs inseguros é indeterminados nótase que aun no 
tienen por objeto tapar la puesta, y que aun se han de hacer 
otras cosas imiKjitante. De rc|)cnte, la hembra coloca el 
vientre otra vez sobre k» huevos, y por la hendidura de la 
vagina expele un líquido claro con el cual los cubre, y que 
es absorbido al punto por ellos sin que » moje el tejido. Con 
este baño, los huevos aumenum de voliímen de tal modo que 
ya no cabrían en el vientre de la madre. Mcnge cree que el 
liquido proviene de las bolsas espermáticaa, entonces moy 
ensanchadas; que está mezclado con la esperma del macho, 
y que solo de este modo se verifica la verdadera fecundación. 
Por lo pronto la araña queda inmóvil y cansada sobre los 
huevos, pero después tapa el nido con su tejida Kstacubicr- 
usolo es sencilla, pero muy e8i)esa en las arañas corredoras, 
componiéndose de dos capas hemisféricas ligeramente reu¬ 
nidas ; la madre la fija por algunos hilitos debajo del nentre 
y la lleva consigo; muy pocas especies abren agujeros sub¬ 
terráneos para i)ermanecer en ellos hasta el nacimiento de la 
progenie. También varias especies de las que construyen re¬ 
des fabrican nidos para los huevos, que ¡renden en sitió se, 
'guro, y los vigilan ó bien los llevan consigo. Todas estas ara¬ 
ñas ponen sus huevos generalmente á mediados del verano» 
y los hijuelos salen al cabo de tres 6 cuatro semanas, cuando 
la temperatura es favorable. Los afftdos, tubitdos y orbitelos 
IX)nen sus huevos casi siempre á fines del verano, colocando 
su nido en sitios abrigados, donde inveman. De estas arañas, 
algunas que aun no han llenado el objeto de su vida, pasan 
alguna vez el invierno, mientras que la cria, aun no adulta, 
de hs otras, permanece durante el invierno aletargada en 
los escondites ordinarios. 

Degeer, que obseiró la .salida de los huevos, no dijo sin 
razón que la cáscara es la primera piel de la araña y el naci¬ 
miento la primera muda, pues con el desarrollo dcl embrión, 
el contenido del huevo y su cáscara son por fin li ¡jcqueña 
araña misma; pero aun no puede moverse, porque la cásca¬ 
ra la oprime. Rómpela por fin la parte anterior del cefalotórax 
con sus repetidas dilataciones y contracciones, y la cabeza, 
cubierta de una nueva piel con los ojos, es ya visible; poco 
después aparece todo el cefalotórax con las patas, y por ül- 
timo el abdómen. Este rodea el resto de la yema; la araña 
recien nacida, aun débil, está rígida; estira sus palpos y pa¬ 
tas, mas apenas se mueve, y no puede tejer ni correr, pues 
los órganos que sir\'en para esto se hallan cubiertos por la 
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piel; desarrollada en lo demás del todo, no le es posible sin 
embargo abandonar su cuna hasta (jue sufre una muda com¬ 
pleta que según la temperatura se verifica en unos ocho dias. 
Después de mudar descansa poco tiempo pera recobrar la.<; 
fuerzas; algunas hoits después comienza á pasearse alt'gre- 
mente, teje sus hilos y ejerce su ofick) de rapaz. Mudando 
repelidas veces las arañas crecen rápidamente, si el invierno 
no ocasiona una tardanza. Es diflcil averiguar cuántas veces 
mudan, poique las observaciones s^;ura8 solo pueden ha¬ 
cerse en las arañas cautivas, de bs cuales las mas perecen 
si no pueden obtener su alimento exactamente como lo ob- 
tíenen en libertad Por lo regular se supone que con la cuarta 
moda se completa el de.sarrollo y que entonces las extremi¬ 
dades po'didas no vuelven á reproducirse. 

La manera de aparcarse estos insectos no está bien expli¬ 
cada todavía; pero de las observaciones hechas resulta lo si¬ 
guiente; Cuando el macho quiere aparcarse se acerca con 
gran prudencia y lentitud á la hembra para reconocer si esta 
aceptará sus caricia.s ó si le considerará como buena presa 
para devorarle. la hembra indica sus sentimientos ami.sto- 
SQS colocándose boca arriba, después de lo cual el macho se 
aproxima, y con bs dos puntxis de sus palpos, que sinen de 
intermediarias para trasladar b esperma, teniendo en bs di¬ 
ferentes especies varbdas formas, toca b vagina de la hem¬ 
bra en la base del vientre; en este acto la extremidad de los 
palpas se dilata marcadamente, y mientras dura ambas parte.s 
no hacen caso de los objetos que l.as rodean; la misma manio¬ 
bra .se repite varias veces con breves intervalos; pero después 
el macho se aleja presuroso para no ser devorado por b hem¬ 
bra. Esto es lo que .se ha obser^•ado en orbitelos y lubitclos. 
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pero no se vió que el macho tocara con las puntas de sus 
palpos en la base de su vientre para proveerse allí del licor 
prolífico. Por eso se arraigó la opinión de que en dicha par¬ 
te no hay ningún orificio, y que las bolsas espermiticas, poco 
retorcidas, se comunican interiormente con las puntas de los 
palpos maxilares. Sin embargo, esto no es exacto: la abertura 
sexual no lalta en la base del vientre del macho. 

Conócense actualmente unas mil especies de arañas, dise¬ 
minadas por toda la tierra; algunas especies {Lycosa blanda^ 

Decididamente el ndmero de las especies conocidas no llega 
'con mucho i" 

1 pgLjoe en realidad existen, 

U 

caransuexeiras (arañas cangrejeras). Es de sujwner, sin embar¬ 
go, que no muchos migálidos pueden alimentarse de pájaros, 
porque las menos de las especies son bs que viven en árbo¬ 
les y arbustos, habitando las otras en agujeros de los muros, 
en los techos de las casas y las paredes, ó debajo de las pie¬ 
dras y en galcrias subterráneas. Por este último concepto se 
distingue una especie de color pardo, el myí^aU Iilondit\ que 
se reconoce fácilmente por las fajas amarillas de las patas, y 

_ ... - ‘ - -> es propia de la América. Esta especie, que habita en 
Milanophora blanda y otras) se encuentran hasu la altura g.ilerías subterráneas, tapiza espacios de hasta ir,6o con un 
de 3,125 metros so^e el nivel del mar, aunque prefieren los tejido sedoso, poniéndose iK>r la noche al acecho en la entra- 
países calidos a los fríos, según lo demuestra la variedad de ; da; pero al acercarse un hombre se retira al interior de su 
arañ^ algunas muy grandes, que habitan aquellas regiones. | guarida. También en el Africa meridional los migálidos oue 

habitan debajo de las piedras parecen ser mas numerosos que 
que viven en los bosques. Con gran agilidad y saltando Socuran escapar cuando se les quiere coger, y están siempre 

á introducir sus afiladas garras maxilares en el dedo 
en á su alcance. 

1 primer autor que habló de los migálidos, llamados por 
braaleños Nhamdu guacu^ fué Jorge Maregrabe, natural 

^ Sajtmia, que en 1636 fué al Brasil con el conde Juan 
l^auricio de Nassau-Siegen, á quien los holandeses habbn 
¿iviatto allí con un numeroso ejército para defender sus con- 
^qdisttó contra los españoles. En la obra médica y de historia 
j^»hu5a| publicada en el Brasil por Maregrabe, este describe 

I hfmy bien al migale, diciendo que se alimenta de moscas y 
' oítrM y que vive mucho tiempo, pues había tenido 

varios individuos mas de dos años en una caja, donde muda- 
l^já su detódo tiempo. 1^ piel que dejaban tenia la forma 
l^una porque solo estaba hendida b parte inferior. A 

¡ esta noticia se agrega b siguiente nota de Juan de Laet: 
«Habb recibido una de estas arañü.s \ivas del Brasil, y pro¬ 
curé alimentarla con moscas, pero nunca las comió, y enfla- 
quedendo poco á poco, murió á los pocos meses. En su pri¬ 
sión no tejía nunca, pero tan luego como encontraba ocasión 
de escaparse y llegar á la ventana, comenzaba á tejer.» Langs- 
dorf, quien niega que bs cangrejeras del Brasil devoren pa- 
jarillos, opina que su mordedura i>roduce en el hombre 
fuertes irritaciones, lo cual confirmó últimamente Fritsch 
refiriéndose á las especies africanas l>oro añadia que no es 
peligrosa ni mortal, si bien deja una cjcatriz muy parecida á 
la que produce una cortadura. Mr. Bates observó que los hijos 
de cierta familia de indios tenbn muy poco miedo á los mi¬ 
gálidos pues una vez los encontró conduciendo un gran 
migale, atado con una cuerda como un peno» por toda la 

les de todas las arañas, pues su I casa. El natnralista se admiró mucho de este hecho, pues al 
cuerjio mide O",05 ó mas, ocupando, no obstante, cuando disecar un individuo, los pelos cerdosos que se le introdujeron 

Fíg. 179. 
Fig. 178.-Kt. SEGADOR LARGOS ^ 
S^ESTRIO ba SKIS Fi^íéo.—ELJS^íffoDO TORÍ- 
o|és. 

te se van citando otras nuevas, sobre todo desdeque los afi¬ 
cionados á tan interesantes séres van en aumenta También 
los restos de araña que se cncuentrar^n el ámbar son bas¬ 
tante numerosos. 
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extienden sus patas gruesas y peludas, un espacio longitudinal 
de Ü",i8. Viven en los países cálidos de ambos hemisferios 
y se conocen bajo el nombre de arañas asesinas^ de bfís^4; 6 
de pií/aro (Myga/^), ¡lorque la señora Merian, Palisot de 
Beaubois y otras las acusan de haber devorado i)ajarillos, ta- 

cn b epidermis de sus dedos causáronle una sensación 
según dice podía volver loco á un hombre; ? 

Hace algunos años que en Dantzág se encontró en i^pu 
que cargado de carbón, procedente de Ingbtena, un 
avtcularia vivo, que el lo de setiembre de 1862 se entregó al 

les como los colibns. Otros naturalistas han negado el hecho, profesor Mcngc quien lo conservó casi un año vivo. Repro 
I)ero á decir verdad es innegable. Bates vió á una de estas 
arañas apoderarse de tal presa, aunque no puede decir si era 
el migale común ú otro de sus numerosos congéneres. Sobre 
la profunda hendidura de un grueso tronco de árbol veíase 
una tela de araña muy sólida y de color blanco, de cuya parte 
inferior, algo desgarrada, pendían dos pajartlios (fríngtlidas). 
El uno estaba ya muerto; el otro, situado debajo del cuerpo 
de la araña, parecía moribundo. Cuando Bales hubo espan¬ 
tado al insecto cogió la avecilla, que pronto murió en sus 
manos, cubierta de un líquido sucio semejante á la saliva 
<íque el monstruo había expelido.» Bates dice que su obser¬ 
vación habb sido nueva para los habitantes del Amazonas, 
que llaman á estas aranas, nada escasas en el país, aranhas 

duzco las observaciones hechas por este naturalista, con tanto 
mas gusto cuanto que es muy entendido en esta materia. 
^La araña fué colocada en una gran vasija de cristal cilindri¬ 
ca, cuyo fondo se había cubierto con mus^o y algodón y al¬ 
gunos pedazos de conexa de pina Por lo general manteníase 
oculta durante el db, y solo de noche se paseaba lentamente. 
Si la tocaban con el dedo ó con una pluma retrocedb rápi- 
d.imente; intentaba trepar-por las paredes de su prisión sin 
lograrlo, y por eso se podía dejar destajiada b vasija sin temor 
de que se escapara. Poco á poco cubrió el musgo y b corte¬ 
za con un tejido de hilos finos y blancos, sin fabricar una 
vivienda para sL Una tegtnaria chnlis que se le ofreció el pri¬ 
mer (lia quedó al punto aplastada por sus maxilas y devorada 
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por completo; un segundo individuo de la misma especie su¬ 
frió la misma suerte, y de un epeira solo quedaron las patas 
y parte del abdómen; el migálido no hizo aprecio sin embargo 
de un moscardón ni de un opilío, pero devoró en cambio un 
diplópodo (porcdlio scabir). Colocábase sobre un platito de 
porcelana que se le habia puesto en el agua y chupaba el 
contenido de la víctima. El i8 de setiembre se le ofreció una 

•rana de 0",o4 de largo, que por la noche aun estaba intacta, 
pero á la mañana siguiente faltaba ya la mitad. .Mascó la 
rana, reduciéndola á una papilla, la cual engulló con piel y 
huesos, pero arrojó estos últimos con los excrementos en pe¬ 
dazos de 0 ,0065. Poco después se le dieron dos pequeñas ra¬ 
nas acuáticas, un sajx) y dos tritones, pero todos quedaron 
sanos y salvos; peor fué la suerte de una pequeña rana terres¬ 
tre que el 5 de octubre se oireció á la araña; á los pocos mo- 
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memos esta habki introducido las maxilas y las garras en la 
parte anterior del dorso, de manera que los ojos del pobre 
batracio dirigían tristes miradas al vientre de la araña. Esta 
mascó y chu|)ó desde las nueve de la mañana hasta la misma 
hora de la noche, dejando esta vez los muslos posteriores y 
los intestinos. Un pequeño sapo que al principio se paseaba 
alegremente por el vaso, se encontró al cabo de algunos dias 
con el \'ientre oprimido contra un pedazo de corteza y como 
muerto. Al sacarle se vió que estaba atado con hilos y mori¬ 
bundo á consecuencia de algunos mordiscos. Cuando la araña 
estaba satisfecha oprimía el vientre contra el suelo permane¬ 
ciendo di^ enteros como aletargada. Comió además de las 
ranas v'arios escarabajos, de los cuales arrojaba con los excre¬ 
mentos los pedazos de la piel, y cuando las ranas ya no po¬ 
dían cogerse, algunos corazones de pichón. Al ofrecerle con 

mi.nera 

una pinza un esctiabajo ó un mc^ardon no retrocedía como 
al principio, sino que se endertzaba y mordía muchas veces 
la pinza sin tocar la presa que se le ofrecía. En enero de 1863 
se habia roto el músculo del artejo de la garra maxilar dere¬ 
cha de la que desde entonces no pudo servirse, y á partir de 
aquel día, tam|xxx} comió» Las arañas domésticas que se ha¬ 
bían puesto en su prisión y que al principio huyeron espan¬ 
tadas, corrían después al rededor del migálido, y un macho 
se atrevió á morderle algunas veces en una de las {jatas esti¬ 
radas, huyendo sin embargo apresuradamente, de lo cual no te¬ 
nia necesidad, pues el migálido no hacia caso alguno. El 13 de 
junio se le ofreció un pájaro pequeño, pero no lo tocó á pesar 
de un ayuno de seis meses. Una hembra de la araña domés¬ 
tica mordió á b avecilla en la nuca y comenzó á chuparb, 
llenándose de tal modo de í>angre que esta podía verse por 
la piel trasparente del abdómen dilatado. El pájaro tenb una 
herida de unos C*,oo2 de ancho, y murió después, pero en 
opinión de Menge, menos á causa de la mordedura que por 
falta de calor y de alimenta El 28 de julio el migálido estaba 
boca arriba, como muerto, pero á b mañana siguiente se ob¬ 
servó un cambio esencbl; b parte anterior del cuerpo habia 
mudado de piel y cuando después b araña se hubo despren¬ 
dido del todo de ella, el pellejo presentaba b forma de todo 
el anunal excepto el abdómen hendido y seco. Las antenas 
ma.\ibres y las ancas de las patas anteriores eran del todo 
bbncas; los pelos, antes parduscos, tenían el color pardo ne¬ 
gro, y en algunas lineas que se corrían en dirección determi- 

Tomo vi 

j nada de las i>atas bltaban dos paralelas en b parte su|)erior d< 
los muslos, una bteral, y dos en las rodillas y los tarsos; er 
vez de la garra maxilar enferma veíase una protuberancb an 
gulosa. Como b araña habia permanecido todo el db y aui 
los dos siguientes sin moverse, se b puso en espíritu de \nno 
creyéndola muerta; aquí se movió un poco, y por lo tantc 
sacáronla al punto, lavándola con agua, pero entonces muri(! 
realmente. > ^ 

i El raígale está cubierto de pelo negro, i>ardo de hoUin (! 
rojizo en los artejos extremos de sos patas, ensanchados ) 
aplanados. Como caracteres esenciales dcl género de los miga 
linos, muy abundante en especies, considéranse los ocho ojoí 
de ca-si igual tamaño dispuestos en forma de x; las patas 
muy puesas, cubiertas de largos y espesos pelos, cuyo pai 
anterior es á menudo tan largo como el posterior; el mache 
se caracteriza i^or los conductos cspermálicos retorcidos er 
forma de espirales y muy salientes, y por los dos ganchos en¬ 
corvado» en el segundo artejo de los tarsos de bs patas an¬ 
teriores. 

especies del género mygaU y otras pocas tienen cua- 
tro bolsas pulmonare.s y cuatro estigmas en la base del 
vientre; solo hay cuatro vemigas textiles, de las que dos son 
pequeñ^; y bs antenas maxibres tienen un artejo que se do¬ 
bla hacia ahajo y no hacia adentro contra el de la base. Estas 
especies^ constituyen por lo tanto, con algunas añnes, en con¬ 
traposición de todo el otro ejército de las arañas que solo 
tienen bolsas pulmonares, el grupo de los tefrapntumonfs ó 
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arañas de cuatro pulmones, de las cuales las llamadas ara¬ 
ñas //Ifarras (cícniza) están representadas por pocas esi)ecics 
en £uro]>a y exclusivamente en el sur. Estas se reconocen 
además del carácter princi{>al jwr las patas, adelgazadas há- 
cia la punta, por una serie de espinas que hay debajo de las 
antenas maxilares, y por la placa dorsal de forma’ ov’al, re¬ 
dondeada i>or detrás; los ojos están dispuestos poco mas ó 
menos como en el mígale. 

LA TEN IZA MINERA—CTENIZA FODIENS 

CARACTERES.—La icníza minera tiene un cuerpo par¬ 
do rojo casi desnudo y ofrc^^J^^^cto de un disderino. En 
la punta del abdómen qtlérx^uresentaa tas 
verrugas textiles forimt^^íáibó ;ynque no 
contienen hilos(fig. LA M. 

Usos, COSTUMbÍ^S y teniza mi¬ 
nera, propia 
domicilio en, ui 

óon. 
via. Aquá'abre 
de jbfttft 

itrwIsU de Córtega, fija su 
pendente escarpada sin piedras ni vegeta- 

uo, (i|ndc DO se empape el agua de la llu- 
Icion horizontal una galería dé mas 

^te ahena, pare poderse mover cómodamente, 
tejido sedoso para que uo pueda hundirse, 
muestra en la entrada de c^^l|f5tz que sq 

i por med|) de una tapa circular pronta de una csi)€- 
de m|iMc^con que cnc£^ en la entrada de la galería; 

ijt /cóbi^esta exteriorménte de tierra v por dentro de 
Sédóé, cstá^enlazada en su parte superior con el 
(liym por su propio peso cuando se ha abierto. 

por las partículas de tierra pegadas, pero en el interior fino, 
tapizado de un tejido sedoso. No he visto aun la araña 
misma. 

LOS DIPLEUMONES— 
DIPLEUMONES 

Caracteres.—Todas las arañas que ahora siguen 
T€sj)iran solo |X)r dos lx)lsas pulmonares y en parte también 
|>or Uá<iMcas; doblan las garras de las antenas hacia adentro 
y {)uedcn distinguirse |>or su género de vida en sedrntarias y 

. va^bundas. l.as primeras construyen nidos ó fabrican cuan¬ 
do menos hilos en los que acechan su presa; las últimas no 

* hacen tejido^ sb^ que cogen su alimento al paso ó saltando. 
Las pntQ&áfi^^|nden, según la diferencia de sus nidos, en 

ITELOS—ORBi- 
TEL.ÍÍ: 

m 
mayor 

i t 
CARiÍL^ri: 

de los qué “ 
los mas grandes, I"” 

^dó liim 
hiendo encon 
una aguja, y oh- 

éncia; una hendi- 
or una araña que. 

__ ió la significación de e 
e]^ tap^, quiso abrirla 

servó con '^áñ Asombrí^na marcada 
dur.i le p(3róitfil recono^.en el int 
echada boca arripSA^rímiasc^éon todas sus fucrxss contra 
las paredes deí uibjcNa^ando con algunas patas la tapa, ú 
cuyo efecto hay cñ a p:pn^.dc esta unos agujeritos en c1 te¬ 
jido. Cuando despuesjdo ^brír y cerrar varias veces la tapa la 
araña debió declararse \’encida, retiróse al fondo de su vi¬ 
vienda, {)ero cada vez que se mo\‘ia la puertccilla salía para 
sujetarla de nuevo. Sauvage sacó por fm la parte anterior dcl 
tubo con el cuchillo, y mientras tanto la araña no se movió 
de hi tapo. A no ser para sus expediciones nocturnas no 
abandona nunca su domicilio, que gracias á la tapa le ofrece 
seguridad contra los ataques de los enemigos. En el fondo 
de la galería se encuentran también los huevos, y mas tarde 
los hijuelos durante su primera juventud, bien ugilados |)or 
la madre. Si se la pone á la luz del dia, y sobre lodo á los 
rayos del sol, la teniza minera se debilita pronto y parece 
como p.'iralizoda. 

EL ATIPO DE COLOR DE PE2^-ATYPDS 
PICEUS 

CARACTERES—En la Europa meridional se encuen¬ 
tran algunos congéneres de la especie anterior, pero también 
mas al norte, y en Alemania se observ-a, aunque raras veces, 
una especie de esta familia, que es el ati])o de color de pez 
ó el atipo de Sulzcr, araña «ibtctTánea deO“,oi75 de largo, 
que se distingue por tener el cefalotórax casi cuadrangular, 
con las garras maxilares muy largas y dos colitas en la extre¬ 
midad del abdómen (fig. 181). 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Vo encontré 
hace algunos años en otoño una tela de esta especie: el teji 
do, en forma de tubo, estaba en dirección vertical, en un 
terreno socavando por los ratones, y medía 0',34 de largo por 
casi 0*,o22 de diámetro. Este tubo era áspero cxtcriormcnie 

orbitelos tienen todos ocho ojos, 
entro, que al mismo tiempo son 

'depuestos en cuadro, ó bien los de 
la frente se hallan á^as distancia unos de otros que los de la 
coronilla; los otros cuatro están por pares en los lados, á 
mas distancia. El primer par de patasv bastante gruc^s, es 
mas largo que todos los otros y después sigue por este con¬ 
cepto el segundo par. La hembra se distingue, excepto en 
un género (UtragtratMa)^ por su abdómen grueso casi esféri¬ 
co, y por las garras de los palpos, provistos de varios dientes. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Los orbitelos 
tejen telas verticales que parecen una nieda apoyada ¡)or 

* radios, estando los últimos reunidos por hilos circulares ó 
espirales. .‘\1 lado de esta red ó en su centro, esperan con 

. paciencia hasta que un insecto queda cogido en ella, A fines 
dcl verano, ó en otoño, la mayor parte han llegado con la 
última muda á su desarrollo completo; las hembras ¡xinen 
bolsitas de huevos, envueltos por lo regular en hilos lanosos 
amarillos en sitios abrigados, y mueren antes de la llegada 
del inríemo. 

EL EPEIRA DE DIADEMA—EPEIRA DIADEMA 

Caracteres.—El epeira de diadema llamado también 
araña de cruz, la c*specie mas conocida, puede ser\’imos para 
fonnamos una idea de todos estos tipos. Las mandiitas claras 
en forma de cruz sobre fondo pardo claro ú oscuro, mez¬ 
clado de gi is en la ¡jarte su¡)er¡or del abdómen, que es grue¬ 
so y brillante, han \-alido á la especie su segundo nombre. 
.Además tiene otros puntos y manchas de color casi blanco, 
que rodean un espacio triangular. En la parte superior del 
cefalotórax se ve en cada lado una faja arqueada, y en el 
centro una recta, todas tres de un color pardo negruzco. El 
macho es mucho mas pequeño, pues solo mide O^.oi i. En 
todas las especies del género rfrira^ muy numerosas en Eu- a 
ropa, el tercer jwr de patas alcanza mas de la mitad de la ^ 
•longitud del primero; y en el macho, el conducto espermá- 
tico, corto y ancho, afecta la forma de un platillo. El primer 
par de verrugas tiene la forma de conos obtusos; el posterior 
es un poco mas corto y las de harnero se dirigen hacia den¬ 
tro; el centro es triangular, está comprimido lateralmente y 
los harneros se oblicúan hácia adentro (fig. 183). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —El epeira co¬ 
mún ríve en jardines, espesuras y bosques de coniferas, en 
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la mayor j)arte de Europa, y fija su domicilio casi siempre 
á una altura de O’",o3i á O'.is; sobre el suelo, con prefe- 
rencia en los alrededores de los fosos, pantanos y lagos, y en 
general de los sitios donde pueden abundar las moscas y 
mosquitos. 

A principios de mayo, los hijuelos salen de los huevos y 
permanecen unos ocho dias juntos en forma de ovillo, hasta 
que se ha verificado la primera muda. Al principio la cabeza 
y las patas son medio trasi>arcntes y blancas; el alxlómen de 
un amarillo rojizo sin manchas; los ojos están rodeados de 
anillos rojizos y las patas cubiertas de ¡Délos finos. Con las 
diversas mudas aparecen poco á ¡xxx) los dibujos, á los cuales 
se debe que las arañas adultas sean las m-rs bonitas de nues¬ 
tras regiones. Tan luego como los hijuelos se han dispersado 
cada cual fabrica su nido, que por su pequenez llama menos 
la atención que los de 0*,3i 6 mas de diámetro, de los indi¬ 
viduos adultos. La elección del sitio en que debe fijar su 
vivienda parece inspirar algún cuidado á la araña, pues corre 
mucho tiempo por los objetos antes de comenzar su obra, y 
en efecto debe mirarse mucho, porque según el sitio ha de 
proceder de un modo diferente, antes de tender los hilos 
exteriores que forman el marco para todo el tejido, afectando 
la figura de cuadrángulo 6 triángula Por lo regular fija un 
hilo en un punto elevado, y bajando por él, imprímele la 
dirección conveniente, en cuya operación su cuerpo se bam¬ 
bolea de continuo. 

De gran importancia es el primer hilo trasversal interior; 
para tenderle como una cuerda cn^ dos troncos de pino 
distantes quizás 91 centímetros uno de olro^ la araña debe 
lograr su fin por dos medios diferentes. En un caso lia de 
fijar el hilo en el segundo árbol, avanzando á pié, aunque la 
distancia sea muy grande, pero entonces el hilo se haría de¬ 
masiado largo. Se sabe que ciertas arañas producen hilos por 
las verrugas textiles, lanzándose después al espacio con 
ellos; el epeira de diadema puede producir quizás también 
tal hilo y esperar hasta que su extremidad libre se fije en un 
objeto distante. Kerby nos habla de uihi interesante prueba 
que hizo para obtener una seguridad por este concepto. Puso 
un epeira de diadema en un palo de cuatro piés de largo, 
colando éste en medió de un \*aso con agua; la araña bajó 
por el palo con su hilo, pero al tocar con las patas anteriores 
el agua volvió á subir. Esto se repitió Alarias veces, hasta 
(¡ue cansado el observador, abandonó al insecto algunas ho¬ 
ras. A su vuelta no le encontró ya en el palo, pero observó 
qué desdé la punta del mismo se dirigía un hilo á un arma¬ 
rio distante 21 centímetros. Kerby encontró allí la arana, y 
condenóla á repetir la maniobra, poniéndola otra vez en el 
palo después de quitar el hilo. Al principio empezó á subir 
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sos, ¡>ara que los insectos que se acerquen queden cogidos 
mas fácilmente, como el pájaro en la liga. Una red de 36 á 
39 centímetros de diámetro contiene, según cálculo aproxi¬ 
mado, 120,000 de esos nuditos. 

red queda terminada y aunque los radios y círculos no 
parecen hechos con exactitud matemática, no son por eso me¬ 
nos admirables, sino un elocuente testimonio del extraordina¬ 
rio instinto artístico de la araña. Esta construcción no sirve 
para cuidar la progenie, sino para la conservación de la \ida, 
tanto del macho como de la hembra. En medio de su tejido, 
que por lo regular queda terminado en una noche ó un dia, 
después de una ligera lluvia en los meses de mayo ó setiem¬ 
bre, el epeira de diadema permanece con la cabeza inclinada, 
ó si le conviene mas sitóa.se en una extremidad de la red, de 
bajo de una hoja ó en otro sitio abrigado que siempre está 
en comunicación con el centro por unos hilos muy tendidos, 
los cuales sin’en de alambres telegráficos, anunciando al 

punto á la araña la llegada de una presa. Cuando una mosca 
ha tenido la mala suerte de chocar con h red, enredándose 
mas y mas al esforzarse por recobrar la libertad, la araña se 
precipita desde su acecho, pero á intervalos, porque siempre 
obra con prudencia y llega pronto al centro. Desde aquí se 
dirige al punto donde la mosca patalea con todas sus fuerzas, 
pero ya comienza á cansarse, y le aplica un mordisco que 
pronto la deja inmó\'il. Según las circunstancias procede de 
un modo diferente: cuando tiene mucha hambre empieza 
en seguida á comer ó bien rodea la mosca con una ancha 
faja de hilos dejándola ¡Dcndiente ¡xDr lo pronto; á veces se la 
lleva á su escondite p.ira comerla allí con toda comodidad, 
mascándola y chu|»ándola después mezclada con saliva. Por 
eso se encuentran pedacitos de quitina en los excrementos, 
del lamaño que lo permite la abertura del esófago. También 
se ha observado que cuando una araña ve en su tela una 
presa que no le conviene, a>iídala cuanto puede para que 
escape, rompiendo algunos hilos. Esos ¡DCqueños mosquitos 
«¡ue á veces en gran mímero cubren toda la red y disminu¬ 
yen la fuerza glutinosa de la misma, no solo ofrecen ¡doco 

alimento á la araña, sino que también la obligan á dejar su 
tela y fabricar otra, No tiene auxiliares como algunos epcirí- 
dos de las Indias occidentales en cuyos nidos Darwin encon¬ 
tró aramtas que sin duda se alimentan de los cautivos <]ue á 
la propietaria de la tela perecen demasmdo pequeños. Algu¬ 
nos observadores afirman, y oíros niegan <|ue el epeira de 
diadema remienda una red rota; yo creo que, asi como la 
araña misma, conoce mejor la conveniencia de un sitio (¡ue 
el observador humano; en ciertos casos preferirá componer 
el tejido, mientras que en otros fabricará uno nuevo. 1.a ma¬ 
nera de proceder del epeira de diadema difiere mucho en el • » . , 3., , -, umuciiwuinere mueno en el 

y bajar por el palo, pero al fin descendió en dos hÜos, que j caso de peligro según las cirtunstancias. El medio de nuc 
mantenia separados con las patas posteriores, y llegando al 
suelo rompió el uno, dejándolo flotar. Kerby, no queriendo 
confiar á la casualidad el fijar este hilo flotante, recogió su ex¬ 
tremidad con un ¡ñncel y le arrolló algunas veces, tendiéndo¬ 
le después bien tirante. 1.a araña, que mientras tanto llegó otra 
vez á la punta dcl palo, examinó el hilo con las ¡latas, y co¬ 
mo le pareciese bastante seguro avanzó por él, reforzándole 

suele valerse para escapar consiste en bajar por un hilo, del 
cual queda colgada en el aire cuando esto le parece suficien¬ 
te, ó bien se deja caer al suelo fingiéndose raueita, ¡xira vol¬ 
ver después tranquilamente á subir. 'lambicn he observado 
que por un ancho hilo llega al suelo y emprende después rá- 
¡)idamente la fuga á la carrera. Este último medio parece 
emplearlo cuando la sorpresa es inesperada. E.s muy proba- W ^ « r J w -- . w.. iilUy UIULM' 

nuevo.s hilos para llegar sm accidente al pincel El otro j ble que uno de los medios de que- esta especie se vale ¡xira 
«edio de lleg^ d un objeto distante consiste en colgarse la , librarse de un enemigo, que observó DarDvin en una araña 

arana de un hilo en el que comienza á bambolearse y contí- ' brasileña, y que podemos ver igualmente en nuestro ciicira 
mía hasta llegar al punto deseado. Cuando por fin cí marco 
está construido de uno ú otro modo, la araña, corriendo por 
él, forma un diámetro desde cuyo centro construye los radios, 
reunicndolos después por círculos. El primero contiene poco 
mas ó menos la extensión que puede ocupar con las patas 
estiradas, y se compone de hilos secos, mientras que los 
otros son glutinosos con unos nuditos muy finos y número- 

consista en agitar todo el tejido con tal \áolencia, con un 
movimiento tembloroso de adelante atrás, que casi desapa- 
ce á la \ásta del observador. Frít.sch nos habla de un orbite- 
lo africano que se distingue tanto por su tamaño como por 
el brillo de sus colores; dice que es poco mas ó menos tres 
veces ma,s grande i|ue nuestra araña de cruz; que presenta 
en su abdomen, escotado en los bordes, unas fajas oblicuas 
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epeira de diadema 

de color amarillo de naranja ó negro; y que cuando se co- 
umpia en su ancha tela, estirando sus largas ¡latas anilladas 

de rojizo y de negro, ofrece un aspecto magnifico. 

En otoño, las arañas de cruz abundan mucho en ciertas 
regiones, encontrándose por cada macho de diez á quince 

hembras. Ratzeburg observó el 15 de setiembre el aparca¬ 
miento, y sobre el nos dice poco mas ó menos lo siguiente 
A la hora de! mediodía, siendo el tiempo hermoso, vi en 
un claro del bosque una pareja de arañas que parecían en- 
tenderse; la hembra bajó poco á poco del centro de su tejido 
saliendo al encuentro del macho, que respetuosamente es- 
juraba en una extremidad de la tela, sin atreveRie á dirigirse 
hacia el centro. Después la hembra se colocó boca arriba 
con^ cabeza dirigida hácia adelante y * * 

si V.l 

la mi^a posición en que se hallaba la hembra, á la cual 
examinó abrazándola desde abajo con sus largas patas: he¬ 
cho esto, que sin duda era una caricia, la cual duró un cuar¬ 
to de hora, el macho saltó de repente sobre el pecho de la 
hembra, naturalmente boca abajo; levantó su abdomen y to¬ 
có con la punta de los palpos la vagina de la hembra. Al 
cabo de medio minuto bajó, alejándose presuroso, mientras 
que la hembra se dirigía lentamente hácia su tela. Pasado 
un cuarto de hora repitióse la misma maniobra, con la dife¬ 
rencia de que el macho, después de dar varios saltos sobre el 
¡lecho de la hembra, volria á retirarse cada vez. Esto duró 
poco mas ó menos una hora, pasada la cual la hembra vol- 
rió á su sitio y el macho se dirigió á una tela próxima, don- 

permaneció quieto aquella tarde y la mañana siguiente. 

último no puede ser exacto, porque 

supone, rin raion, que el macho no fabrica tela 
obscr\’a una rida vagabunda Eas notidas de 
mismo asunto difieren en algunos puntos poco eséncffl«;de 
manera que no parece haber por este concepto completa regia 
fija. A fines de otoño los huevos, de color amarillo, se deposi- 
tanwiui^^io abrigado; el abdomen de la hembra enflaquece 

que casi no se la reconoce; y antes de llegar al 

(ízales intervalos, ^la araña, que cuando es adulta mide de 

1 tiene el cefaloiórax de color amarillo rojizo: 
el abdomen casi siempre blanco amarillento, con los lados 
de un blanco plateado, y provisto en la príe suixfrior de una 
placa dorsal en forma de hoja, de color pardo rojo, con bor¬ 
des mas oscuros y escotados (fig. 187). 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—En medio de 
invierno la araña muere. I.os epeiras de diadema, que en in- los tallos de cañas, cocos ó ylrb^ 
Memo se encuentran muv raras veces deh.ijo d#. _..... \ )erbas, a orillas de los ¡lanmnoí 

^ --- ^1» iji- 

Memo se encuentran muy raras veces debajo de la corteza 
de los árboles ó el musgo, son individuos que no han llega¬ 
do á desarrollarse. 

Del genero ¿/etra existen aun especies del mismo umaño 
en Europa; hay otras mas pequeñas como el epeira bicornio 
(fig. 184) que abunda en Alemania y Francia, y otras por fin 
se han distribuido últimamente entre otros géneros que se 
distinguen por la posición algo diferente de los ojos y otros 
caractéres. 

EL TETRAGNATO 
THA 

C A R ACTÉRES.—Esta especie se distingue entre los orbi- 
telos particularmente por tener el abdómen muy prolongado, 
las patas muy largas, que se prolongan hácia adelante en es¬ 
tado de descanso y las posteriores hácia atrás, sucediendo lo 
mismo con las anlena.s; los ocho ojuelos, iguales entre si, es¬ 
tán dispuestos en dos series; apareados uno tras otro y á 

u otros sitios húmedos, esta especie fabrica una red vertical 
en cuyo centro ó cerca de la misma acecha su presa, Cuandd 
^ la quiere coger huye con la rapidez del rayo y se oculta 
debajo de las hojas. Igual ligereza y audacia suele desplegar 
p.ya coger su presa, á la cual nunca rodea de hilos. A me¬ 
diados del verano los individuos son adultos; en el aparca- 
miento el macho se coloca debajo de la hembra con la c.xtre- 
midad del abdómen levantada, mientras que su compañera 
inclina la suya un ¡loco hácia abajo. El macho no demuestra 
mngun temor de la hembra, y es al contrario, impertinente. 
l>os huevos so depositan en un nido hemisférico .situado en 
Un tallo, y los hijuelos salen á luz en el mismo año; á veces 
vuelan colgados en hilos por el aire, y se ocultan á principios 
del invierno en las cañas. 

LOS GASTERACANTOS — GASTE- 

RACANTHA 

Caracteres.— En los pauses cálidos de ambos he^ 
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están mas próximos entre si que los 

que los pares de los lados casi se t( 

misferios viven numerosas especies de orbitelos en extremo 

particulares, de los que los gasteracantos son quizás los mas 

diseminados. Su abdómen, mas largo que ancho, visto por 

arriba, parece una hoja de quitina aplanada, con varias depre¬ 

siones en torma de cicatrices; y en el borde hay á menudo 

espinas cortas ó largas. Las patas son relativamente cortas, y 

los ojos están dispuestos como en nuestras arañas de cruz, 

con la sola diferencia de que los ojuelos de la coronilla están 

mas desviados. Según los contornos del cuer])o obsérvanse 

las figuras roas variadas: en una especie (gaskracantha ar- 

cuata)^ el aparato textil sobresale en forma de una espiga 

obtusa en la cara inferior del vientre, que presenta una pro¬ 

tuberancia trasversal; y las largas espinas encor\‘adas que se 

hallan en el centro del borde posterior del alxlómen difieren 

por su forma mas ó menos corva en los diversos índinduos. 

Kit». 184—A KL KPP.IKA meORMO 

Fig. 185.—B EL LIMMO MO.XTANt» 

e la coronilla, mientras 
. El abdómen es en 

.r - t. -- -1-- -j —las patas del 
par anterior son mas largas y delgadas que las otras, ofre¬ 
ciendo después mayor longitud el cuarto par, luego el segun- 
do, y por fin eí tercera 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Los tcridídos 
ó arañas tejedoras fabrican en l.n espesura ó entre la yerba 
una tela horizontal, cuyos hilos se corren sin orden en todas 
direcciones y que forman un nido tajo el cual en el periodo 
del celo el macho y la hembra viven sociablemente, j)CiX) 
fuem de este tiera|>o solos; otras e.species tejen hilos aislados 
horizontales ó verticales, ó también los arrastran en pos de sí 
sin tejer un verdadero nido (pachygnatha), pero los que tejen 
con mas abundancia, fabrican debajo de la cubierta una pe¬ 
queña red horizontal en forma de rueda, y junto á ella, en 
verano, una tela en forma de campana para la cria, y en la 
que la hembra guarda uno ó varios montoncitos de huevos. 
Todas estas arañas suelen .agarrarse boca arriba con las paras 
en la tela, acechando en esta posición su presa, de modo que 
con razón puede decirse que viven debajo de su red. 

EL LINIFIO MONTAÑÉS—LINTPHIA 
MONTANA 

Caracteres. — Esta esijecie se asemeja poco mas ó 
menos al tetmgnato extenso, pero solo alcanza una longitud 
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Esta especie tiene un color de sangre claro; el cefalotórax, 

que es peludo, y el aparato textil son de un negro brillante, 
mientras que las manchas en forma de cicatrices en la parte 

superior del dorso, y las seis espinas, cuyo primero y último 

par parecen puntas, son igualmente negras, con un riso rojo. 

La especie vive en Ja>a, donde parece abunda, pues hace 

algunos años se recibieron de allí numerosos individuos para 
el museo zoológico de Halle. 

LOS TERIDIDOS—TERi- 
DIO^ 

\-4 AX\ 1 — — — — ■ ' - —■ • ww 1^ ^ 

del centro están dispuestos en cuadro, pero los de la frente 

Fi(», 186.— C El. l.í.NiriO DE FAJAS 

ílg. 1S7,—D El- TUTUAGNATO E.XTZXSO 

de O",007 á t",oc8, y no estira sus patas cuando reposa. El 

cefalotórax es pardo, con bordes roas ó menos oscuros; el 
abdijmcn blanco, provisto en su parte superior de un escudo 

longitudinal, pardo en el borde y escotado; el vientre, de un 

pardo oscuro, tiene cuatro manchas blancas. J.as patas, ama- 
rinéTitai^ presentan en los muslos, en los tarsos y en los piés 

posteriores dos anillos de un pardo negruzco; en las extremi¬ 

dades de las rodillas y de los Otros artejos dcl pié hay un 

anillo dcl mismo color. Los ojos de la frente y de los lados, 

todos dd mismo tamaño, dispuestos en dos series, forman 

una línea ligeramente arqueada haría adelante, mientras que 

los ojos de la coronilla, mas grandes y mas desviado» uno de 
otro que los de la frente, están situados en una linea casi 
recta (fig. 185). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —El linífio de 
las montañas vive tanto en los parajes llanos como en los 

montañosos, y fabrica un nido en los jardines, en bs empa¬ 

lizadas ó en casas viejas, así como en sauces huecos y en los 

bosqnes, donde prefiere la maleza. La tela se compone de 

una cubierta horizontal, sobre la que se extienden numerosos 

hilos en todjLs direcciones; la araña se agarra boca arriba en 

la cara inferior del tejido, retirándose cuando se la inquieta. 

Si un insecto queda cogido en los hilos, enredándose en la 

cubierta mas esj^esa, la araña deja su sitio y precipitase sobre la 

presa, pero no la persigue mas allá de los límites de su tejido, si 

aquella logra escapar. Chupa el contenido de la víctima, pero 

no la masca. En los sitios favorables se ven á menudo nume- 
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nisos nidos en una superficie, situados unos sobre otros, ofre¬ 
ciendo un aspecto magnifico cuando están cubiertos del ro¬ 
cío de la mañana. Varios naturalistas antiguos y modernos 
han observado repetidas veces el apareamiento de esta espe¬ 
cie, y Menge describe los preparativos del mismo por parte 
del macha El 14 de mayo de 1856, un macho acababa de 
fabricar su pequeño tejido triangular, semejante á un puente, 
en el que se colocó apoyándose sobre el abdómen, y mo¬ 
viendo este de atrás adelante hasta que apareció una gotiia 
de esperma del tamaño de una cabeza de alfiler en el borde 
del tejido. Después se dirigió por debajo de la tela tocando 
alternati^ilSénlt 6on los palpos que sirven de conducto para 

se cn- 
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de largo, varia mucho por su color y dibujo, y tiene por lo 
mismo varios nombres. En su primera juventud es casi blan¬ 
ca y trasjwrente e.xccplo la parte superior del abdómen, que 
tiene manchas negras; pero á fines de junio, en julio y agos¬ 
to, se encuentran en el mismo sitio arañas de un color ama¬ 
rillo pálido (thmdium lintatum) ó unas que en el abdómen 
presentan un círculo sonrosado (theridium redimitum) ó una 
mancha oval en vez de la circular (th¿ridium m'aiumó en 
fin, especies en que el matiz rojo no es completo, por tener 
un viso verde. Además se encuentran machos que en la parte 
superior del abdómen presentan una mancha oval roja, diri- 
dida por dos lincas trasversales amarillas. Fuera de estas di¬ 
ferencias en los individuos que tienen el color de un blanco 
amarillento, los bordes del cefalotórax y una línea central, 

como varios puntitos redondos en el abdómen, la extre- 
lidaó de los palpos y de los tarsos son de color negro; en 

el pecho, que es amarillo, así como en el dorso, se ven tres 
fiijas de este color, y al rededor del ano cuatro puntitos blan- 
^ éobre fondo negro. Por su posición los ojos recuerdan 

de la na de cruz, con la diferencia de que los cuatro 
liles del centro forman los ángulos de un cuadrado. 

iSTUMBRES Y REGIMEN.—Todos los te- 
•s perezosos que la mayor parte de las otras ara- 

miea’ 

y ufjan coger fácilmente. 
JeI téniq i^ofonado pertenece á las p^ueñas arañitasgor- 
^ (iqe hábitan toda clase de plantas bajas en las que reúnen 

ojas con algunos hilos irregulares para coger aquí 
madre coloca la bolsita de huevos, que 

¿de cdbr azulado, sobre una hoja y la guarda 
han salido. El macho habita en el pe- 

^ que la hembra pacíficamente. 
¿pedes citadas, merecen mención el íeri- 

vS (fig. 153), bastante extendido por Europa, c\d^n- 
ffifr *94)1 propio de Francia é Inglaterra, el 

habiu en dichos países y en Alemam’a, el 
mrvudo (fig. 195), abundante en Suecia, y el ^wso (fig. 196), 
que vive sobre todo en Grecia. El género de vida de todos 

)ieTon abs^bido. El abdómen se 
liento, sin que se matüféstase la excka- 

N M j» t contra pecho y vientre contra 
ii^tre, los ganchos se introdujeron en la vagina dé la hem- , __ ___ 

bra Antes que el macho pueda efectuar acto, ha d^ lu- , estos teridios es muy análogo al del coronado^ y sus caracté- 
char á menudo i vida ó muerte coa^>»6 rival - - 

La hembra deposita en junio unos den hueyoa en un nidq 
ligeramente cóncavo, debajo de la cortera de* les árbde^'ó 
en un rincón abrigado, ’ttibrtíle de ligeros hiloiLy le guarda 
con el cariño maternal propio de las arañas; los hijuelos sa¬ 
len á luz en julio. 

res específicos ofrecen poca \ariacion para que nos detenga¬ 
mos en detallarlos. 

EL LATRODECTO DE TRECE MANCHAS— 
LATRODKGTUS TREDECIMGUTTATUS 

U 
AS—LTKTPHIA FASCIATA 

Caracteres.—Esta araña (fig. 186) se distingue por 
su abdómen ovalar, algo puntiagudo hacia el ano, recogido 
en los lados, y ma.s alto hácia el coselete; adórnanle fojas 
rojas y blancas, verdes y amarillas; en el centro del dorso hay 
una de este último tinte que se corre hasta el ano; en sus 
bordes presenta lineas de un rojo bermellón, que por la ma¬ 
nera con que se combinan forman como una cruz doble; la 
región de las hileras está manchada de un pardo rojizo; el 
coselete es verdoso: las patas verdes, excepto los tarsos y las 
articulaciones, que tienen un matiz amarillo. Esta cs|)ecáe 
mide 5 lincas. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El Imifio dc fajas 
se encuentra en el nuevo continente; es bastante común en 
la América septentrional y en Georgia. 

EL TERIDIO CORONADO — THERIDIUM 
REDIMITUM 

CARACTÉRes.—Esta graciosa araña de unos 0",co516 

L.ARAGTERES.—i;.ntrc las numerosas especies dclafo- 
milla haremos mención del latrodecto de trece manchas^ 
propio dc la Europa meridional donde se le llama malmíg- 
natt<L, aunque el hombre del pueblo no designa con este 

) nombre una especie determinada. 1.a que entre los natura- 
f lista.s tiene este nombre es de una longitud de 0*,oi3, deco- 
1 lor negro de pez y provista en el abdómen, esférico, un poco 

puntiagudo en su cara posterior, de trece manchas de tama¬ 
ño y forma diferentes, y de color rojo de sangre, dc las que 
dos ijertcnecen al vientre. Los ojos del pequeño cefalotórax, 
iguales entre sí, están dispuestos en dos líneas recias, los ex¬ 
teriores muy cerca del borde y los dc la frente mas aproxi¬ 
mados uno al otro que los de la coronilla, A 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta graciáa 
araña se hizo desde 1786 mas generalmente conocida en 
To.scana y sobre todo en el mes dc agosto se la temía mucho 
á causa de su mordisco venenoso. En España solo llamó Li 
atención desde 1830, porque entonces se jiresentó en gran 
número en Cataluña, asi como en 1833, y después en 1841, 
precisamente los mismos años en que bs langostas habían 
causado tantos estragos. El miedo á esta araña parece fun¬ 
darse mas bien en la superstición é ignorancia que en la 
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obsen’acion exacta, y al cabo de tres 6 cuatro dias los efec¬ 
tos dcl veneno desaparecen, según se dice, cuando el enfer¬ 
mo suda con abundancia. 

In malmignaíta fija su residencia entre piedras 6 en ca\i- 
dades del suelo sobre las que extiende algunos hilos, precipi¬ 
tándose con un atrevimiento desenfrenado sobre los insectos 
que en ellos se enredan y que á consecuencia de la efica¬ 
cia del veneno quedan dominados fácilmente aunque sean 
muy superiores en tamaño á la araña, la cual destruye sobre 
todo gran número de langosus. La hembra rodea sus nume¬ 
rosos huevos, que á menudo exceden de 200, de un capullo 
esférico un jXKO puntiagudo en un lado y muy compacto, 
de color ¡jardo de café claro y de ü",oi3 de diámetro. Ix>s 
huevos no están aglutinados, pero tampoco libres, sino reuni¬ 
dos por hilos invisibles; pues cuando se tira del uno el otro 
sigue como las ¡jerlas de una sarta. Totli cree que una hem¬ 
bra fabrica tres capullos, el primero con 400 y el último con 
loo huevos, de modo que el número total de estos ascende¬ 
ría á mas de 700, prueba de gran fecundidad que no debe 
admirarnos, puesto que las langostas las ofrecen un alimento 
abundante. 

LA TEGENARIA DOMÉSTICA—TEGENARIA 
DOMESTICA 

Caracteres,—Todo el mundo conoce las telas de 
araña triangulares que abundan en los rincones de las cua- 
dnis, iglesias, graneros y en general en todos los es|/aclo.s 
que no se limpian á menudo, y que casi siempre tienen el 
as|>erio negro por el polvo que en ellos sc ha depositado. 
I.0S diferentes nombres que la tegenaría doméstica ha reci¬ 
bido, como por ejemplo, araña doméstica, araña de las ven¬ 
tanas 6 de los rincones, indican el paraje en que habita. 

No solo se h.alla diseminada ¡)or toda la Europa, sino tam¬ 
bién por el norte del .áfrica; inverna entre nosotros cuando 
es jóven y alcanza por término medio en junio su completo 
desarrollo; el macho mide entonces U'*,oii y la hembra de 
ü^oi; á 0",oi95. color del fondo del cuerpo es ama¬ 
rillo de ocre con matices pardos. En el cefalotórax, el borde 
y una faja central de la cabeza, seiJomda del dorso por una 
depresión trasversal, varias líneas en forma de radios, y á 
cada lado tres manch.as lunares, son mas oscuras; en el ab¬ 
domen sc ve una línea central de un rojo de orin <5 amarillo 
pardo, una serie de manchas, también amarillas, y unas es- 
¡>esas líneas oblicuas pardas en los lados. Las ¡jatas, que tie¬ 
nen un color amarillo de ocre, y cuyo tercer par es mas cor¬ 
to que los otros, que ofrecen igual longitud, están provistas 
de anillos oscuros denticulados. las dos verrugas textiles su¬ 
periores sobresalen de la superficie oval en forma de colitas. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Cuando la 
araña quiere fabricar su tejido, oprime todo el aparato textil 
de su cueriK) á varias ¡migadas de distancia del rincón contra 
la ¡jared, se dirige en ángulo á la opuesta y fija aquí el hilo 
á la misma distancia reforzándolo, como el mas importante, 
con dos ó tres mas. Después llena todo el espacio triangular 
con hilos algo mas cortos, fijándolos todos como el primero 
en las dos paredes. Hecho esto cubre el tejido con otros 
trasversales, y para sí misma teje en el rincón un tubo abier¬ 
to ¡)0r ambos lados, con el que se enlaza el tejido circular ' 
como en un corto tallo. Como la araña elige con preferencia 
los sitios en que hay agujeros y grietas en la pared, el tubo 
desemboca en alguna cavidad á la cual se retira la araña en 
caso de ¡jeligro. En la parte anterior del tubo acecha á su , 
presa, coge al punto la mosca ó mosquito que cae en la red 
y los lleva á su escondite para córner con comodidad. 

Ya hemos dicho antes que cada araña debe ser económi¬ 

ca con su material textil, porque su producción depende del 
alimento, y por eso no trabaja cuando la tempestad ó la llu¬ 
via pueden destruir su trabajo. Hé aquí sin duda por qué la 
naturaleza debe haber dotado á este insecto de esa facultad 
de prever los cambios de tiem¡x). Por eso se han considera¬ 
do las arañas como barómetros, de los cuales se hacen de¬ 
ducciones sobre la temperatura probable, según la actividad 
ó pereza de esos insectos, según que se retiran ó salen de su 
escondite, por su posición en la tela, etc. En todo caso las ara¬ 
ñas son muy sensibles á los cambios de teiiqieratura, los cua¬ 
les indican seis ú ocho horas antes que ocurra la mudanza de 
tiempo. I.as obsenaciones hechas se han referido sobre todo 
á la araña de cruz y á la especie que nos ocupa. Cuando la 
araña de auz rompe los hilos principales de su tela en cierta 
dirección, ocultándose después, ó cuando las araña.s domé.s- 
ticas se retiran á la profundidad de su tulx> dirigiendo su 
abdómen hácia cierto lado, puede darse ¡>or seguro <¡uc 
pronto soplará un fuerte viento en aquella dirección; pero si 
la araña de cruz vuelve á fijar los hilos del marco, ponién¬ 
dose al acecho, ó la doméstica sale á la entrada de su tubo, 
estirando las patas con intención de coger alguna presa, pue¬ 
de contarse que volverá á reinar tranquilidad en la atmósfe¬ 
ra. Muchos habían atribuido un exagerado don profético á 
las arañas, don que otros les negaban dcl todo; en 1794, 
cuando el prestigio de que gozaban bs arañas parecía per¬ 
derse, volvió á prevalecer otra vez por el siguiente hecho: El 
jefe del ejército francés revolucionario, Pichegru, estaba con¬ 
vencida de que nada podría lograr contra la Holanda inun¬ 
dada y ya estaba dispuesto á retirarse, cuando el ayudante 
general Quaircracrc d'Isjonval, prisionero de los holandeses 
en Utrecht, le avisó que la.s arañas le profetizaban que den¬ 
tro de diez dias, con seguridad helaría. Pichegru se armó de 
paciencia, sobrevino el frió, y el ejército avanzó sobre el hielo 
hasta Amsterdaro. Isjonval, que habb dado la importante no- 
tieb, guiándose ¡x>r las arañas, fué llevado en triunfo á París. 

Decididanicnlc fué una araña doméstica, ó una especie 
muy afínela que el desgracbdo rey Cristian II de Dinamarca 
domesticó en su calabozo, y que contribuyó liastante á refre¬ 
nar bs pasiones dcl tirano; conocía su voz y siempre acudía 
cuando le llamaban para darle algo. Ahora bien ¿quién fué 
mas aborrecible, aquella pobre araña, que á un desgraciado 
pudo distraer un poco, ó el cruel carcelero, (¡uc según dicen 
mató al insecto al descubrir su amistad con el cautivo? Cuan¬ 
do el rey, anciano y débil, nada desealia ya sino la muerte, 
tratábasele con mas consideración. A menudo hablaba en¬ 
tonces, con lágrimas en los ojos, de la amistad de su araña, 
del consuelo que le había ofrecido su presencia, del cariño 
que profesaba al in.secto, y dcl deses|)erado dolor que el en¬ 
durecido carcelero le causó con su muerte. 

Usos Y PRODUCTOS. — I.as telarañas, sobre to¬ 
do las de b especie doméstica, sc han empleado tam¬ 
bién para fines medicinales. Después de (¡uitarbs bien el 
polvo sobre una silla de rejilb ó un harnero de alambre, cór- 
lanse en finas partículas, mezcladas con manteca, se comen 
con pan, lo cual es un c.xcclenie remedio para las calenturas • 
intermitentes. Mas conocido es el efecto que bs telas de ara¬ 
ña producen, bien limpbdas de ¡jolvo, para atajar la sangre. 
También se ha intentado lax'arbs como lo.s hilos de seda 
pero esta materia especial nunca ¡xxlrá obtenerse en tal 
cantidad que pueda utilizarse por b indu.siria. 

LA AGELENA LABERINTICA—AGELENA 
LABYRNITHICA 

CaractéRES, — Esta especie es de estructura mas 
sólida que b araña doméstica (tiene de 0*,oi3 á O*022 
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de lai^o), y ofrece la raísma formaj el cefalotdrax es de co¬ 
lor gris amarillo, con dos fajas longitudinales de un pardo 
negruzco, y hácia los ojuelos laterales remata en punta. El 
abdomen es de un gris mezclado de negro, presentando en 
su centro una faja de pelos de color gris rojizo, que remata 
en una mancha de color de naranja sobre las verrugas texti¬ 
les salientes, y de la cual parten por los lados cinco ó seis 
fajas de pelos del mismo color que se dirigen oblicuamente 
hácia adelante. Las ancas y los muslos son amarillos; los 
otros artejos de las puntos de 
un rojo ' 

- tos como^í*S^^e^^¿ ^ 
de la fií^miillSse habiii 

tejo de los palpos dcl macho es corto y grueso, no mas largo 
<|ue el tercero, mientras que en la araña doméstica es casi 
vez y media mas largo (6g. 199). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — agelena 
lalierintica fabrica debajo de yerbas y de la maleza en sitios 
bañados por el sol, su.tejido horizontal en forma de hamaca, 
que termina en un tubo cilindrico muy abierto, de ^a-rias cir¬ 
cunvoluciones, donde se pone al acecho; por arriba le cubre 
y entreteje con hojas secas para preservarse de la lluvia y de 
los rayos del sol. Cuando hace buen tiempo la agelena laberín¬ 
tica se pasea á menudo por su tejido, cuyo ancho borde se 
comunica con los contornos j)Or medio de unos hilos de mas 

^ >30 de largo. Es sumamente ágil en sus movimientos 
:rase muy ávida de presas. Rara vez abandona su te- 

:frere remendarle cuando observa algún desperfee- 
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to. ^ elapareamientaencl sitio * cilindricos 6 en formn j 1 
habitadoí^Ja heihbt^' Esta ^>Qne después un nümero reía- en los piés falta casi siemnre la ^”8^J?» ^ patas cortas; 

tivamente ^ 7¿)^e huev¿s grandes un una es- ' ^g^ t^t^^eÍ 
|«c¡e de tubo comptktr' d¿.,aH@s ,«pa, , cuya [«red inte- i infelt“ IS, s!diW 

ñor se halla tapua^ de tetroncit^ de tierra y restos vegetales | un modo diferente en la [Lrte sup^rio'r “ef f 
de los contornos. Este tubo queda i>endiente cerca dcl nido el que la cabeza se desvia ^ cdalotdrax, en 

marcadamente.que 

ne un arca de dispesion muy extensa, pues se encuentra en 

Inglaterra Suecia, Alemania, Francia, Hungría, y sin duda LA ARGIRONETA ACUÁTirA— 
^también Rusia. En el primero de dichos mises el aparea- A AonATira 
miento se verifica, según las obscnaciontó dí LSters,i|ni clT | f /\ ^ 

mes de mayo, y la cria inverna, piotegida pw 4)eso¿hilosr\(a.RATB¿tóVNin"una esner!^ 
en te agujeros de las paredes y detrás de fi eSera de te t^^^sífénero de vida tantr^rticularidade. • , 

te h«";.or"‘'“ ‘"™! rr nr ■-ecttet‘'&tbg" 
agelena saxátil (fig. 200) es una especie afinede la labe¬ 

ríntica, de la cual difiere por sus patas algo mas corlas, y ¡>or 
el dibujo que present.T la parte superior del cuerpo. 

I^s dos citados subgéneros y algunos otros afines, que se 

, . - --J VU3UIIUUC 

desde luego jtor su exterior, pues tiene una garra rudimen 
una con vanos dientes en los piés y la parte anterior dcl ce 
ftlotdrax muy convexa separada del resto jior un surco tras 

versal, de modo que forma una espede de cabeza; haWast 

distinguen por h garra mdimentarüprori¡ta”de*'dnco 4 «ho ! 
dientes, se han reunido en el grupo de las agelenas tiue ner imiru. r„ parece mas propto agregarla á estt 
fenece i la ihmüia de te dteS^f ^ ^ ^ ™=>cho es mr tencce á la familia de los drásidos. 

LOS DRASINOS—drassiNíí: 

Caracteres. Los drasinos constituyen un segundo 
género de la misma familia í tienen el cefalotdrax y abdomen 

^ande que la hembra, pues mide O',015, y esta solo (,“,012 
He los ocho ojos, de igual- tamaño entre sí, los cuatro ante 
ñores forman un arco encorvado hácia adelante y los cuatn 
posteriores otro hada atrás, difiriendo ambos por la circuns 
tancia de que en el anterior los ojos están menos distante 
que en el posterior; los ojos del centro se hallan en una pro 
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minencia en forma de cojín;y los laterales sobre una protu- 
l)erancia oblicua. Los dos artejos cilindricos de los palpos 
del macho son un doble mas largos que anchos. En ambos 
sexos el cefaloiórax, casi desnudo, de color rojizo de orín 
en los lados, es en la parte posterior pardo; al rededor de la 
frente pardo negruzco; en la región superior está provisto de 
radios negros, y en la anterior de tres lineas longitudinales 
del mismo color. £1 abdómen, de un pardo aceituna, hállase 
cubierto de pelos aterciopelados de color blanco gris, sobre 
los cuales se ven dos séries de puntos. Estos se hallan á me^ 
nudo también en otras arañas y marcan el sitio donde se in¬ 
sertan los müsculos que al través del abdómen pasan hasta 
el vientre. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—1.a araña que 
acabamos de describir vive casi continuamente en el agua 
y respira al mismo tiempo por bolsas pulmonares y tráqueas; 
por estas en el cefalotórax, según ¡jarece, y por aquellas en 
el abdómen. I.as tráqueas parten de unos cortos troncos en 
forma de pincel, situados detrás de los pulmones, y no se 
ramifican. Por su aspecto exterior puede confundírsela fácil¬ 
mente con otras especies de araña (Cluhiona atrox^ Drassus 
brunneus^ uriceus y otras), aunque difiere esencialmente de 
todas por su género de uda. Elige siempre agua.s estancadas 
ó cuando menos de corriente lenta, donde abundan los aca¬ 
riñes y pequeños in.sectos, lentejas y otras plantas acuáticas. 
.\llí construye su nido y se aparea, pero también puede vivir 

Pig- *99*“C BLACELENO LABERÍNTICO 

Fig. 200.—D EL AOELKNO SEXATI!. 

corto tiempo fuera del agua, pues Gcofiñroy vió como aL 
^ha de estas arate saíia á tierra en perseendon de una 
presa, volviendo después á su elemento, y Walkenaer obser¬ 
vó en cierta ocasión una muda fuera del agua. I.a araña 
ofrece un as{}ecto sorprendente cuando nada, {mes 
nue capa de aire rodea su abdómen, que brilk como 
burbuja de mercurio {de aquí el nombm de ar^^neta, 
rodeada de platal) y que descubre la presencia de los peque¬ 
ños insectos, que sin esto no se verían. Esta capa aérea está 
separada del agua por una especie de barniz; y cuando se 
ven arañas acuáticas sin su adorno plateado, seguro es que 
están enfermas. 

Cuando el pequeño insecto quiere fabricar su nido, sale á 
la sui>erfidc del agua, y poniéndose cabeza abajo con el 
adentre hácia arriba, saca la punu del abdómen dd agua, 
abre las verrugas textiles y vuelve rápidamente á la profun¬ 
didad. De este modo lleva, además de la capa de aire que 
rodea el abdómen, una burbuja pcc|ucña ó grande en la ex¬ 
tremidad de aquel, lo cual naturalmente no puede hacer sino 
por medio de la sustancia textil que sale de las verrugas 
como una especie de barniz, y aplicada con las patas poste¬ 
riores derra el aire de la burbuja preservándole del agua; de 

Tomo VI 

lojcmitzarío, el aire subiría al punto hácia arriba. Después re¬ 
pite su primera maniotura, busca una segunda burbuja y si¬ 
gue en esta ocuixicion hasta dejar hecha una especie de 
cuiiqKina de buzo con la abertura hada abajo, del taiiuiñu 
de una nuez. Varios hilos dan la solidez necesaria á la cons¬ 
trucción, y otros, tendidos en todas direcdones por delante 
de la entrada, sir\'en de trampa para la presa; pero la araña 
no se limita á csi>erarla en su guarida, sino que la persigue á 
nado. Cuando ha cogido una victima sul)e con ella por el 
primer tallo y la devora en la suinohcic del agu.!, ó bien lo 
hace en su campana de buzo, ó la guarda como provisión en 
su hilo cuando ha satisfecho su apetito. En cautividad las 
arañas fijan su campana en las ¡laredcs de su prisión; de 
Trdsvillea observó varías veces que, cuando no las ponían 
plantas, cruzaban el agua con hilos, fijando en ellos su nido. 
Este no presenta en ningún caso el aspecto de un tejido; 
siempre parece como una masa blanca, csjjcsa y barnizada. 
En b época del aparcamiento, que se verifica en la*primave- 
ra y en setiembre, la capa aérea es menos regubr: entonces 
dicha capa deja en descubierto una mancha romboidea en 
el dorso, mientras que en el pecho, vientre y en la c.xtremi- 
dad del abdómen se aglomera el aire en mayor cantidad. El 

4« 

i97.“A el ti^enario oom^ico (Macho) 

Rg. B El. Ti^RNARJO ixncÉSTlCO (Hembra) 
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macho constniyc entonces también su campana cerca de la 

heml)ra, pero mas |>cqueña, reuniéndose ambos nidos ])or 

una galería cubierta, Lignac vio algunas veces, pero solo en 

a primavera, tres nidos juntos, que pueden separarse, sin 

embargo, con la misma rapidez con que se reúnen cuando las 

arañas disputan, pues en dicho tiem{X} están muy excitadas 

y se traban luchas en uno ü otro nido; |xíro cuando la pareja 

se ha formado, vive en jxrrfecta armonía. La hembra pone 

sus hue\os en una burbuja de aire que después rodea con la 

tela, fijando este nido esférico, un poco aplanado, en una 

planta acuática d dejándolo i^endiente en su campana, sin 

jícrderlo nunca de vista. Esto líltimo fué lo que observd 

IVoLsvillcs con sus cautivas: el 7 de junio salieron las ara¬ 

ñas pequeñas, que subiqn á la superficie para respirar; algu¬ 

nas construyeron pc^^^^campaoas en una plftiy^quen¬ 
contraron en su no por eso dejabany 

salir en el nido (fcSde nacieron; otras se preripi^^^^ibre 

^dradáver de unMana de libélula, arrancando un bocado, 

los jKUTos. El quinto día mudaron do piel, dejando 
^ esta en la supcrílcic del agua. 

nidos de cstas^ arañas sirvenles también ¡wra pasar el 

Degeer cogió en setiembre un macho y pudo con- 

c^tro meses en unava^^ JJ^mi de agua, aquí cons- 

M * I delgadá]' ifctjtamaño de medio hue- 
jq ^ medio de Hilos angulosos fijó en la 
lared dbh^uil. En medio de esta campana, llena de aire, 
1 eíasé á lá araña con la cabeza levantada y las patas lecogi- 

éflsoohtra el cuerpo. El 15 de diciembre la abertura infe- 
\ r¡<r aj^eció cerra^, y la araña pennanecia inmóvil en su 

l c rbuja; al comprimir esta se rompió, dejando escapar el 

i entonces la araña abandonó vivienda destruida, 

indo Degeer la echó un quilópo^ acuático, cogióle en 

^a y- chu|><5 su contenido. Al cabo de tres meses de 

ai manifestábase aun muy vivaz y dispuesta á comer. 

de su campana la araña acuática inverna por lo regu¬ 
lar en alguna concha de caracol vacia, cuya abertura cierra 
con un tímido artifidaL 

Nuestra especie parece pertenecer mas biffl(*fl la Europa 
.septentrional; escasea 
cuentra en el sur. 

Los otros drasínos. Mi 
subgéneros, 

dras, en el musgo, 

jas y detrás de la corteza de los á 

de 

J 

vanos 

sbajo de las pie- 

y de las ho- 
-- viejos. Aquí, sobre 

todo, se ven unos cucrpeciios blancos sedosos, semejantes á 

botones de camisa, un poco cóncavos en el cenUo y ligera¬ 

mente bordeados en su contorno: son los nidos de huevos 

de vanas especies de este género. Una de las mas comunes 

se encuentra en tales escondites en nuestros jardines, y á 

menudo también en las casas; es la llamada araña de seda 

EL CLUBION DE SEDA—GLUBIONA HOLO- 
SERIGA 

CarACTÉRES. El clubion o araña de seda se reco¬ 
noce por tener un t^umenio escamoso de color blanco 

amarillento, (^ue cubre el fondo jxirdo córneo del ccíalotó- 
rax, cuya fornia es oval y prolongada; el abdomen, de color 

pardo rojo, tiene la misma figura; las patas sonde un blanco 

verdoso irasi>areme, con la punta negruzca; los órganos de 

la boca son negros. La hembra mide «"0065 á (r.oii, y el 

macho cuando mas i.",00878. El subgénero á que pertenece 
se caracteriza por ocho ojos muy distantes, cuya serie ante¬ 

rior forma casi una línea recta, y la posterior otra ligeramen¬ 

te curva hacia atras, hallándose estos ojos mucho mas 

desviados. I.as verrugas textiles tienen igual longitud; las 

palas carecen de la garra rudimentaria; el labio inferior tiene 

una forma casi lineal, y las antenas maxilares se estrechan 
mucho en el centro. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. —El clubion 

verde construye una boLsita que tanto se distingue por su 

finura y brillo de plata, como por su trasjiarencia, y sale por 

la abertura tímidamente cuando se la molesta. Sus nidos de 

huevos en forma de botones suelen estar debajo de la corte¬ 

za. En el período del celo ambos sexos habitan una bolsa 

que tiene una pared divisoria para formar dos compartimien¬ 

tos, es decir un piso sujicrior y otro inferior. A fines de junio 

I la hembra deiwsita 50 huevos, los cuales no abandona por 

I ningún concepto; cuando mas, se retira en ca.so de peligro al 

fondo de su habitación. A los clubiones les agrada salir en 

busca de los nidos de otras arañas para poner sus huevos. 

EL CLUBION NODI ZA—CLUBION NUTRIX 

Caracteres.—Esta araña (fig. 188) tiene el abdó- 

men oval, convexo y mas grueso en su izarte anterior, de un 

color verdoso oscuro uniforme, con cuatro puntos fundidos 

en el centro del dorso; el coselete es verde, de un tinte roji¬ 

zo en su parte anterior; las mandíbulas grandes, fuertes y de 

un color rojo en la mayor pane de su longitud, y negras en 

sus e.vtremidade3, como la de las patas y de los palpos. Esta 
especie mide 9 lineas de largo. 

Distribución geográfica.—Este aragnido ha¬ 
bita en varios países de Europa. 

EL CLUBION FEROZ—CLUBION A FEROX 

Cahactéres.—Este aragnido (fig. 189) tiene el cefa- 

lotónuc en forma de corazón, de color pardusco amarillento 

pálido, y revtfsüdo de largos pelos negros; el abdomen es de 

un tinte pardo oscuro, con manchas irregulares. .Mide poco 
menos de media pulgada. 

Distribución geográfica.—Se encuentra en los 
sitios que habitan los otros clubiones. 

LOS DISDERINOS—DYSTERINyE 

Caracteres.— Los disderinos colocan sus tejidos de¬ 
bajo de las piedras, hendiduras, cañas, etc., en forma de tu¬ 

bos de espesa seda. Estas especies solo tienen seis ojos; el 

cuerpo cilindrico; las patas corúas pero fuertes; la garra rudi¬ 

mentaria existe, pero con un solo diente; los palpos de la 
hembra están provistos de una garra, sin diente. Estas espe¬ 

cies constituyen el tercer género de los tubhclos 

drassidajj que fabrican nidos en las formas ya descritas: 

tienen ocho ojos, raras veces seis; y patas no sienqjre provis¬ 

tas de garras rudimentarias, siendo las centrales mas cortas. 

I.as especies pertenecientes á este grupo se reconocen 

fácilmente ¡K>r los caractéres indicados, sobre todo por los 

seb ojos que en el subgénero sc^estria tienen casi igual tama¬ 

ño y están dispuestos de modo que cuatro se hallan en la 

parte anterior en una série apenas arqueada, mientras que 

las otras dos laterales están liácia atrás; en el subgénero 

dysdcra bállansc de manera que dos ojuelos mas grandes se 

haUan en la frente, dos mucho mas pequeños en la coronilla 

y á cada lado, en medio de estos, un ojo lateral del tamaño 
del borde de la frente. 

LA SEGESTRIA DE SEIS OJOS—SEGESTRIA 
SENOCULATA 

Caractéres.—Esta esirccic, una de las ma.s di.scmi- 
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nadas y comunes, que mide de O',oio á 0",oii de larga, se 
distingue ¡wr su cuerpo prolongado. El cefalotórax, de forma 
oval, y de color pardo de pez, tiene casi doble largo que an¬ 
cho, truncado en su parte anterior y |)OSter!or; el abdómen, 
cilindrico, de color amarillo |)ardusco, está pro\ñsto de jielos 
y lle\'a en el dorso matices de un pardo oscuro, formados 
por una serie longitudinal de seis <5 siete manchas mas pe¬ 
queñas hácia atrás y reunidas por una faja central. Los lados 
del vientre y el pecho están salpicados de manchas pardas 
oscuras-; los tarsos presentan dos en las puntas de los mus¬ 
los, que tienen un anillo negro (fig. 179)^ 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—La SCgestria 
de seis ojos vive debajo de las piedras, la corteza de los ár¬ 
boles y el musgo, en las grietas de los muros y en los te¬ 
chos de fiaja, donde construye un tubo blanco de rc'gular 
longitud, abierto en ambos lados, y en cuya entrada tiende 
varios hilos en todas direcciones, que sirven para coger la 
presa, la cual arrastra inmediatamente al fondo del tulw. I -a 
araña se muestra en sus ataques atrevida y ágil, pues acome¬ 
te á insectos mucho mas grandes y fuertes, y hasta no vacila 
en habérselas con una avispa, temida por la mayor ¡jarle de 
las otras arañas. A mediados del verano, los hijuelos salen 
de h bolsita de huevos, y permanecen al principio en el ni¬ 
do de la madre. Walkenaer pudo reconocer que esta cs|)ecie 
era muy insensible al frió, pues observó en enero de 1830 
una araña muy vivaz, aunque el termómetro marcaba hacia 
ocho dias 14 gradas bajo cero. El mismo autor pretende 
también que en esta especie, lo mismo que en la argironcta, 
el macho es mas grande que la hembra, pero no lo confir¬ 
man otros. 

Uno de los congéneres mas afines es una araña que en 

Cuba vive debajo de las piedras; se la describió bajo el nom¬ 

bre de nops guanahacoa (fig. 209), y se disrii^c de las 

otras arañas por tener solo dos ojos. 

EL DISDERO ERITRINO—DYSDEHA ERY- 
THRINA 

CaractÉRES.—El coselete de este aragnido es grande; 
las patas y los palpos brillantes, de un color rojo vivo: el ab¬ 

dómen es de este mismo tinte, aunque algo mas pálido, ó 

bien de un gris rojizo; la forma de esta parte es oval y pro¬ 

longada; los ojos blancos. El digital del macho está provisto 
de un conjuntor auxiliar, en forma de cono prolongado y 

puntiagudo; las patas no tienen mas que dos gunas pectineas. 
Esta csiiecie mide 6 líneas de largo (fig. 211). 

Distribución geográfica.— El disderoeritrino 

no es raro en el mediodia de España, en toda Francia, en el 
norte de Africa y en Egipto; pero no se encuentra en Suecia 
y en los ¡laíses ñio& 

USOS) COSTUMBRES T RÉGIMEN.—Este aragnido 

es errante; y se le suele encontrar desde mayo hasta noviem¬ 
bre. Intrépido y feroz, acomete á menudo á otras especies de 

arañas, y acostumbra á encerrarse en sacos sedosos debajo 
de las piedras. Enemigo declarado de las hormigas, establece 

su nido en el interior mismo de los hormigueros, y protegido 

I suficientemente contra los ataques de estos heterogínidos ¡x» 

í el saco en r]uc se oculta, deposita allí sus huevos. 

LOS ESCITODOS — scytodas 

CARACTÉRES.—Estos aragnidos tienen seis ojos, pró¬ 
ximos y dispuestos por pares; los dos anteriores sobre una 

linea tnuwersal; los laterales separados de los anteriores, y en 
una linca longitudinal inclinada, de tal modo que prolongán¬ 

dola forma un ángulo cuya punta está por delante. El labio 

es trianguliforme, mas alto que ancho, convexo y cnsanch.-rdo 
en su base; las maxilas, estrechas y prolongadas, se inclinan 
sobre el labio y son cilindroidea-s; las patas finas y largas; las 
del primero y cuarto par casi iguales entre si; la tercera es la 
mas corta. 

DlTRlBUCiON GEOGRÁFICA.—Se encuentran estas 
arañas en casi lodo el globo. 

Usos Y COSTUMBRES.— Ix)S esdtodos vagan lenta¬ 

mente de un punto á otro, y tienden hilos lácios que se cru¬ 

zan en todos sentidos y en planos diferentes. El capullo que 

fabrican es redondeado y está cubierto de borra. 

EL ESCITODO TORÁCICO—SCYTODE THO- 
RACICA 

Caracteres.—El color predominante de esta araña 

es un blanco rojizo ¡xálido; las mandíbulas, el coselete y el 

abdómen tienen manchas negras muy distintíis; las patas es¬ 
tán orilladas de negro y blanco. El coselete es muy convexo; 

los ojos figuran en nómero dc'seis; las mandíbulas, dirigidas 

hácia delante, son jjcqucñas, y se estrechan en su inserción; 
están cubiertas en cierto modo de una epidermb de color 

pálido y blanco rojizo, como el resto dcl cuerjK), con una 

mancha negra intensa en el centro; cuando existe la úngula 

es |)equefta; los ojos son amarillos y brillantes; el vientre de 

un rojo pálido sin manchas; las palas prolongadas y finas. 

Mide unas 5 lineas (fig. 180). 
DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Donde mas parece 

abundar esta especie es en Europa y Africa. 
USOS Y COSTUMBRES.—En mayo, julio y setiembre 



366 

Sílli^bra, 

A r.#^ 

en el interior de las casas, jamás i 

manTrh vf ^ “bsereado que Ilesa su capuUo L las 
mandíbula Véase lo que dice un observador: «El 9 de se¬ 

de un^ hijuelos, en número 

bijr, í >■ »“"'|ue blancos, perci- 

^ ^ u ‘ ^ tamaño de un guisante, y está 
cubierto de seda lácia poco coni],acta.» 

EL DRASO brillante—DRASSUS FULGENS 

Caracteres. —Esta pequeña especie (fig. 206), no 

menos admirable por su industria que por sus colores, se ca- 

ractenza por su abdomen ova! ó prolongado, que se arquea 

aumentando de grueso hácia la parte ixisterior y es puntiagu- 

do en el ano; el dorso esLi cubierto de pelos de color ama¬ 

rillo de oro, verdosos ó de un azubdo oscuro, con cuatro 

rayas cobrizas en el centro, y otras dos mas cortas en la parte 

anterior, cerca del coselete. Estas rayas se destacan sobre un 

CaractAres.*-I^)s drasos se caraeterizan esencial viobceo, que forma como dos regiones trasver- 

mente por sus maxibs dibta'dás en el ^mro-%LÍbÍQ es oval*C? f '’ ^ ^ hasta el ano, 
vnroIon2ado!lflcnáfea.*tí33XLlJtn jJ in?T^!?^SP^ ‘-«s mas ixilido; pero todos estos tintes ofrecen un 

^ como el de ciertos colibríes. El vientre presenta 

-dosos sobre un fondo negro; el coselete, de forma 
L. 

LOS DRASOS—DRASSüs 

y i»rolongado; las 

tcaor puntiagu 

B r.L DRASO 

NIDO RN 1 

con el 

cavidá 

este 

EL CLUBIO.N SEDOSO (Hembra) 
HUEVOS DEPOSITADOS 

F EL DRASO SEDOSO 

•e la bóveda un segundo espado que comunica 

ro. La hembra suele fabricar su capullo en las 

de las piedras, con la superficie plana vuella hácia 

la convexa hácia abajo. A últimos de julio es cuan- 

aragnido fabrica su capullo, y si se le coje inmedia¬ 

tamente antes y se le coloca en un tubo de cristal, puede el 

"hsei^or ver como lo teje. Primeramente forma el tubo en 

mas largo que el primero. El '» P^te convexa dcl capullo; y 

entre 2 y media y 3 líneas de Largo. ^ a**i^*^” depositado sus huevos, elabora el opérculo que le 

DISTRIBUCION GEOGRAFKJA«EHabil. en el ,n.- veces se encuentra en este último um 

gno continente: Francia y Alemñ^^ecen ser los «lUC es b dé un icneumón, (3 

de Europa donde mas á menudo se obser^Ti la esoecie ^ ‘ consipie introducir uno de sus huevos en el capullo del 

Usos, COSTUMBRES Y JRJÉGIMKN —F1 hrí 1 nace, sc alimenta entonces de la.^ 

•>'“ .‘ Ti 

lías ant 
^ acho se^ ^ - 

prolongado y dlmdnoo^ 

en el bdo'^iq^no ^ 

y puntiaguda. 

de este aragnido, son 
^e forman jos iqas\b^I^Moíes 

- seguptfeívpúf^e jratas es 

Itente construye en la yerba, y en las cavidades de las pie¬ 

dras, una especie de tienda formada por una tela fina^ v 

compacta; su forma es oval y tiene dos salidas. Esta tela 

contiene otra de un tejido mas fino y compacto, hcual afec¬ 

ta la forma de una bóveda; la hembra sc coloca debajo de su 

apullo, que mide cosa de una linea y tres cuartos de diá- 

mctrojcompomcndose de dos partes, una especie de copa v 

su oirérculo; la primera, de forma hemisférica, es nrofundi 

y de notable blancura, componiáidola una película*^delgada 

de un tejido un compacto como el de una hoja de ceWta 

El draso brillante sc encuentra á menudo en los 
leí y en las yerbas. 

EL DRASO SEDOSO—DRASSUS SERICEUS 

Caracteres.—El draso designado con este nombre 

Uig. 207) tiene el abdómen negro, cubierto de un velo se¬ 

doso; el cíclele, la boca y las patas son de un rojo leonado 

_ uu* lima ae ceooiia ^ *viduos jóvenes, y de un pardo oscuro en los de 

En aquelU copa es donde deposita la hembra de quince á I ^ t^^maño de esta especie es de 5 lineas de 
vcmte huevos de un Unte 1_quince á | largo. veinte huevos de un Unte anaranjado, los cuales di^niTm 
cho de llenar la calidad del capíillo? ue 

&dc:ai“:.af''‘"’ »<>'<> poíi- bordes, de tal modo (¡uc se pueda desurender FI 

per^mece en su capullo; ,«,o antes cubre la cariS la 

piedra con una tola de un «ejido lácio y trasparen,efíor^ái 

Distribución geográfica. —Esta araña habita 
en Euroi)a: ¡xirece bastante común en Succix 

SOS Y COSTUMBRES.—Se encuentra el draso sedo¬ 

so en las casas y en los huecos de los árboles; pero en julio 

> agosto se oculta también debajo de las piedras, donde teje 

un capu o de tierra, muy grande, oval, liso en su interior, y 
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cubierto de seda blanca, sin fabricar capullo. En la primera 

edad los hijuelos son del todo blancos; luego adejuieren un 

tinte rojo, y entonces comienzan á ennegrecerse los muslos. 

LOS CLOTOS—CLOTHO 

Caracteres.—Los clotos tienen los ojos dispuestos 

en dos líneas, de las cuales la posterior está muy encorvada 

por delante; los dos ojos anteriores medios son mas grandes 

(juc los otros, y los posteriores están muy seiKurados entre su El 

labio, ancho en su base, se adelgaza en la extremid.id, rema¬ 

tando en punta; las mandíbulas son cortas, muy inclinadas 

sobre el labio, conniventes y redondeadas en su extremidad; 

las patas del cuarto par se prolongan bastante mas que las 

otras, y son casi iguales entre si.' 

367 

^ Usos Y COSTUMBRES.—Estos arañas construyen su 

nido debajo de las piedras y detrás de la tela que habitan 

con sus hijuelos. 

EL CLOTO DE DURAND—CLOTHO DURANDII 

CARACTÉres.—El abdomen de esta especie (fig. 208) 

es oval, prolongado, agudo hácia el ano, negro y con cinco 

manchas amarillas que figuran, si se unen por lincas, un í>en- 

tágono cuya punta se dirige hácia el ano; el coselete es mu¬ 

cho mas ancho que largo, en forma de media luna y de color 

¡>ardu negruzco, orillado |)or una linca de un amarillo claro; 

los tentáculos son ov'ales y largos. El tamaño, en ambos sexos, 

es de 5 líneas. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Elclotode Durand 

está diseminado en el antiguo continente; parece bastante 

KOPS DE CUAKABACOA Fíg. 210.—EL OTIOTt^S DE WALFESA^ ^ig. 211 .-KL DÍSDERO KRITRIXO 

común en Europa y Africa, y ¿Cocido sobre todo en 
España y Egi|>to. y 

Usos Y COSTUICBRES.—^HEsteáragnido, dice Mr. I)u- 

four, forma en la superficie inferior de las grandes piedras, ó 
en las grietas de las rocas, un capullo en forma de concha, de 

una pulgada de diámetro; su contorno pre^nta seis ó siete 

escotaduras, cuyos ángulos únicamente ^tán lijos en la piedra 

por medio de hacecillos de hilos, al paso que los bordes 

({uedan libres. El tejido es de una textura admirable por su 

delicadeza, y se^in la edad de la obrera, ]>rcsenta m.ayor ó 

menor nume^^dé "dobleces. Cuando el aragntdo es joven aun, 

no teje sino dos tela.s; pero después, y <a-eo que á cada rauda, 

añade cierto número de dobleces; por último, llegado el i*e- 

riodo de la reproducción, forma un compartimiento indepen¬ 

diente, mas suave, donde debe encerrar los sacos de huevos 

y los hijuelos que salen á luz. Hasta fines de diciembre ó el 

mes de enero no se verifica la puesta. Cuando termina, la 

hembra sale de su domicilio oara ir á cazar r In Kac#. rwr ima 

LOS OTIOTOPS—OTiÓTHOPS 

CaractÉRES»—A Mr. Mac Lea^so debe ’el conor 

nUento de este género, cOmpiie^ dé atenidos que se di 

tinguen por los siguientes caractéres. I.a)s ojos, en númei 

de ocho, forman tres lincas; los dos posteriores son m; 

grandes, y están muy atrás en la cabesa, uniéndose de t 

modo entre sí, que parecen no formar sino uno solo. El labi 

es prolongado, triangnlir y cónico; las ma.xilas, anchas 

triangulares, se comprimen en su inserción, truncándose c 

linea recto en su extremidad; las patas anteriores tienen si 

primeros artejos muy protuberantes; las dcl primer par so 
las mas largas. 

Usos Y costumbres.—Ixjs otiotops 
jo de las piedras. 

ELOTIOTOPS DE WALKENAER—OTIOTHOP 

WALKENAERII 

termina su vida en su sedoso pabellón. > 

Cuando esta araña divisa una mosca que pasa cerca de su 

tela, ^Ití presurosa, coje el insecto con sus patas anteriores, 

y haciendo un movimiento circular con la extremidad de su 

aMómen, cnvnielve á su vnctima en la tela. El doto de Du¬ 

rand no chup al i>arecer los insectas; diría.se que le ofende 
mucho la luz y teme el calor. ' 

Distínguese esta especie (fig. 2xo)p 

par anterior palpiformes, con seis arteje 

el metatarso y el torso son cortos; este último tiene su exti 

midad redondeada y sin garra; en el segundo par, el fémur 

es protuberante; los palpos son delgados y sedosos, inserto 

dosc en la base de las maxilas; las mandíbulas cortas, tni 

versas y verticales; el gancho pequeño y horizontal; el eos 

lele, bastante prolongado, afecta la forma ov'álar y convex 

ofreciendo un color rojizo; el abdómen es prolongado y ove 



LOS TOMÍSlUOS 

\ 

i I |)or sa/cüEipcftlfilsieBiM 

Kicon cl'üíiombre deÜlpOIhiS^l^'f ^bien dé a 

¿adáudoles este 

I®os crustáceos; estiran como estos sus largí 

mueven con la qúsQdTliu^ldad háúa^udielant 

^ ó de bdo. } 

iaisidos 

Hárbol^ 
que permajwKseiii 

> tienen un c<il(^ 

na especie f 0yw/s 
rdásco, scjopríme 

de Sán-Jn^deTn 

chos c^bs no sbk 

cocho Éü losltron 

imcnte 
; - 

deo, negro y velloso; las hileras pequeñas. El tamaño de este 

aragnido es de 5 lincas. 

Distribución geográfica.—La especie es pro¬ 

pia del nuevo continente: se encuentra en el archipiélago de 

América y en la isla de Cuba. 

Usos Y COSTUMBRES.—Este aragnido vive comun¬ 

mente debajo de las piedras, y sobre lodo en los parajes don¬ 

de hay mucha es|)esura. 

LOS T( 

[tic dispuestos e dos 

jue encierran una! media linea abiert por 

[BRES Y I^^IMEN.—Se Itt en 
--- -ie árboles las hoja^ pero sobi 

todo "en las donde acechan su presa, 'E¿ 

carsc de frente ftíinsecto elegido, cogerle ¡xir la 

tarle de un mordisca A menudo retroceden pitf^édjKiárj^ 

efectos del ataque solo empiezan á chupar'^ :¿iiSt¿oan- 

do mucre. Por lo feriar tienden «Igunos hiíosips^ bajar ó 

preparar su camino. En el tiempo de la puesta machas espe¬ 

cies habitan entre hojas recogidas, en las flores de la .yerba 

de San Juan ó de otras plantas que en su interior tapizan 

con un tejido mas ó menos espeso; otras se buscan sitios 

abrigados debajo de piedras para depositar sus bolsitas de 

hucvw^la^u^es guardan con el cariño maternal acostum- 

Según la jwsicion poco variable de los ojuelos, el tama¬ 

ño projiorcional de las [latas, la existencia ó falta de la garra 

nidimentaría, y en este c.aso de mechones de pelos en la ca¬ 

ra inferior de las puntas de lo® pies, y por líllimo la forma 

del abddmen, los tomisidos se han distribuido en géneros 

y subgéneros de los que el thomhus ocupia el primer lugar. 

EL TOMISO VAGABUNDO—THOMISUS 
VIATICüS 

Caracteres,—Elegimos, como representante del ci¬ 

tado género, el tomisO Migabundo, que pút su color y matices 

variables se lia considerado por alguno® autores siempre co¬ 

mo otra esiiecic, reconociéndose por lo tanto con muchos 

nombre.s. Es de color pardo amarillento claro, con una 

mancha en forma de hor(|uil)a en cada borde lateral del ce- 

falotórax; el dibujo, mas claro hacia atrás, se ensancha poco 

á poto, presentando en cada lado tres puntos y se corre por 

el dorso, en cuyos costados blanquizcos se cruzan lineas 

oblicuas. las patas, amarillas, sobre todo las anteriores, tie¬ 

nen en la hembra manchas y puntos pardos; en el macho 

las cuatro anteriores son desde la base hasta las rodillas de 

color pardo de orin <5 negruzco, y después amarillas sin 

manchas, como las siguientes. El macho mide 0",oo5 y la 

hembra U*,oo7. Las patas carecen de garra rudimentaria y 

también del mechón de |)cIo en vez de la misnaa; los dientes 

de la garra de los piés son corvos; las garras de las patas 

tienen varios dientes; los ojos anteriores forman un arco 

apenas visible, y las cuatro dcl centro, al mismo tiempo las 

mas pequeñas, figuran un cuadrado. 

Distribución geográfica.— Eltomisovagabun- 

lo está dbeminado desde Suecia por toda la Europa hasta el 

Egipto. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Este insecto 

es mas Wen perezoso que vhaz; agrádale vivir entre las hojas, 

X se rodea de algunos cortos hilos. En mayo <5 á principios 

qé'jünio la hembra deposita también sus huevos, encerrán- 

en bolsita redondeada con las paredes muy tendi- 

(Usi y’jgtiárdaios con tal solicitud que ni p>or el contacto hu¬ 

ye El desarrollo de los hijuelos parece verificarse de un modo 

muy desigual; en otoño se ven individuos de diferentes tama- 

ñosj que en sus hilos cruzan el aire. 

El fondtncno de las telarañas volantes, llamadas también 

Alfós d¿ o/úAOf vtram volante^ hilos de María (fils de ¡a Vier- 
t’J de los franceses, se conoce hace mucho tiempo, |)ero aun 

0 se ha ¡explicado del todo. Miles y miles de hilos relucen á 

del sol de otoño cual si fuesen de plata, sobre los 

r psuieros, en las espesuras y matorrales, riéndose 

thloomo largas banderas en los árboles y otros obje- 

álgunas ycces vuelan cual blancos copos por el .lirc 

_ _n¿(¿e marcadamente en el cielo .azul Solo en tiempo 

Aii} ^EnnfflSQ sc^roducc este fenómeno, y hé aquí porqué 

ew solo se ven algunos dia.s ya muy en- 

cierto modo recuerdan la belleza del 

se llaman en Alemania, no sin razón, y sin querer 

aludir con ello á las ¡írsenos, el iverano de las mujeres vie¬ 

jas.» Tódo el mundo, y hasta los niñe^ conoce el origen del 

fenómeno, y nadie le considera como una traspiración de las 

plantas, como se creyó en tiem]x>s pasados. Pero¿iX)r qué se 

ven estos hilos precisamente en otoño y no en verano, cuando 

en todas partes se encuentran los mas diferentes tejidos de 

arañas? El obser^-ador atento no podrá menos de rccxmocer 

que los tejidos de que ya hemos hablado difieren mucho por 

su naturaleza de los de las telarañas de otoño: los primeros 

sirven para retener la presa de las especies sedentarias que 

los hicieron, pero los segundos, solo indican el camino por 

donde ha ¡Kisado el ejército de arañas grandes y pequeñas y 

no tienen por objeto coger insectos, porque los insectos que 

los fabricaron obseT\’an un género de rida vagabundo y no 

hacen nido®. Estas arañas solo llaman la atención en dicha 

época de! año, porque en este tiempo se han dispersado mas 

y mas j>ara buscar sus cuarteles de invierno, y solo cuando el 

tiempo es hermoso se dan á conocer por sus hilos, porque 

ninguna especie teje en tiempo desfavorable. Cuando el ve¬ 

rano es muy propio i)ara el desarrollo, en octubre, que siem¬ 

pre suele traer algunos dias calurosos, estas arañas llaman 

mucho la atención, pues entonces existen en mayor número 

que en los años en que el tiempo nofovorece su prosiícridad. 

Si por lo tanto const.i que las telarañas de otoño señalan 

el camino por donde han pasado esos insectos vagabundos, 

menos para buscar su alimento que para dis|)ersarsc, refugián¬ 

dose en sus cuarteles de invierno, podremos pasar aun mas 

allá y atribuir también á estos séres cierto instinto de viajar, 

como lo hemos reconocido ya en otros muchos insectos. Como 

rapaces (lue .son no pueden i)ermancccr juntos en grandes 

bandadas, tanto menos, cuanto que sus hermanos sedentarios, 
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domésticos hasta cieno punto, dependen de denos lugares. 
Sin embargo, como las arañas carecen de las alas de los in¬ 

sectos emigrantes y el viajar por su propio pié de poco les 
senaria, utilízanse ingeniosamente de sus hilos para cruzar 

los aires. ¿Cdmo lo hiacen? Basta obsenarlas un poco ¡xara 

comprender pronto su astucia. Todos los objetos que sobre¬ 
salen del suelo, los guardacantones de las calles, las estacas 

y maderas >’ también las puntas del ramaje de los arbustos y 

árboles están cubienos en el otoño de las telas de diversas 

arañas pertenecientes á las csi)ecics vagabundas, y que aun 

no han llegado á la edad adulta. Cuando una de ellas desea 
emprender su viaje aéreo sube al punto mas alto del sitio en 

que se encuentra, levanta el alxiómen, que al parecer está mas 

alto que b cabezo, lanza un hilo de sus verrugas textiles, tiende 

las patas y comienza su marcha aérea. W'hite refiere que cier¬ 

to dia, hallándose leyendo en su habitación, vid de pronto en 

su libro una araña, que después de avanzar hasta la extremi¬ 

dad de una hoja lanzó un hilo y siguió con él rápidamente. 

Sin temor ninguno y con toda comodidad tiende todas las 

patas y abandónase al azar sin saber á dónde llegará. El hilo 

se mueve con lentitud, conducido por una corriente de aire, 

que siempre existe aunque nosotros no lo notemos; y es po¬ 
sible que el hilo negativamente eléctrico, sea atraido por la 

electricidad |>ositiva del aire. Quizás sea la excursión bastante 

corta, pues el hilo se agarra en cualquier objeto, obligando á 

la araña á ponerse de nuevo en pié; ¡Miro á veces el hilo la 

conduce á bastante distancia. Darwin observó, hallándose á 

unas 6o millas marinas de la costa, miles de pequeñas arañas 

rojizas que llegaban de esta manera al buque; y Lister las vió 
volar repetidas veces á mucha altura sobre el punto mas ele¬ 
vado de la catedral de York. 

Pmra que el \'iaje aéreo no dure eternamente la araña se 

vale de un medio muy sencillo cuando quiere bajar; bástale 
subn i)or su hilo y trasformarle en un coix) blanco, para vol¬ 

vía’ poco á poco al suelo, como con un i)ara-caidas. Estos 

oojxs caen á v-eces por el aire en niimcro sorprendente, 

y muy a menudo se encontrará es ellos una araña. Varios 

naturalistas han ot^craik) hace mucho tiempo la produc* 
cion de estos hilos, mientras que otns la negaban; ¡>ero hasta 

el que no es naturah’sia puede oanvencersc fácilmente por ais 

propios ojos, si dedica algún tiempo á observar las arañas en 

los sitios indicados, cuando la luz toque precisamente en los 
individuos que l.inzan su hilo, porque la finura de este lo 

hace invisible en condiciones desfavorables. Por mágica que 

sea la belleza de ese mar de tejidos esféricos que se extiende 

praderas, y que culúertos por el rocío pa¬ 
recen piedras preciosas, pueden sin embargo |)eijudicar mu¬ 

cho en las praderas de las regiones donde se recoge tarde la 

lUtima cosecha del heno, porque este se impregna poco á 

poco de humedad de tal modo que no se puede secar de 

día. Este es el Unico petjuicio que ocasionan estas arañas, 
las cuales trabajan por lo demás en interés de los agriculto¬ 

res En primavera, cuando las arañas abandonan sus cuarte¬ 
les de invierno, repítese el mismo fenómeno que el del otí- 

rano de Ia.s doncellas», pero en menor escala, y no solamente 

en nuestros países, sino también en el Paraguay, donde Reng- E Jas ol)8ervó y sin duda también en otras partes. 

EL TOMISO DE CRESTA — THOMISUS 
CRISTATUS . 

Caracteres.—El tomiso de cresta (fig. 212) tiene el 
abdómen deprimido en el dorso; el vientre .suele ofrecer co¬ 

munmente colores leonados, pero que varían desde el blan¬ 

co hasta al pardo, presentando un es|>ac¡o mas claro que 

afecta la figura de una cresta ó de un plumero extendido; en 

las patas hay líneas pardas, leonadas en las hembras y mas 

oscuras en los machos; el abdómen de estos Ultimos afecta 

una forma oval mas prolongada, 1.a hembra mide 4 y media 
líneas de largo, y el macho 3. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—Este aragnido ha¬ 
bita principalmente en Europa y .Africa; parece ser muy co¬ 
mún en Suecia, .Alemania, Francia y Egipto. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El tomiso de 

cresta se mueve con pesadez y lentamente; ocúltase debajo 

de las piedras y de las cortezas, y sobrerive á los fríos mas 

rigurosos, por lo cual v’aria mucho de color; pero la estructu¬ 

ra notable de su dorso se manifiesta desde la primera ed.id. 

Como las palas de este aragnido no son muy prolongadas, 
su marcha es torpe. Enciérrase entre las hojas, y tiende hi¬ 

los aislados, al rededor de los cuales se suspende algunas 
veces. 

La hembra dejiosita sus huevos en un capullo aplanado, 

de tres líneas de diámetro, cuyo tejido abulta mucho cuando 

contiene los huevos, presentando entonces eminencias redon¬ 

deadas. 1.a madre se coloca sobre el capullo, y no le aban¬ 

dona aunque se la toijue; algunos contienen hasta ciento 

veinticinco huevos de un blanco amarillento; y si esta es la 

regla para todas las hembras, se explicaría por qué abundan 

tanto los individuos de la especie; pero es de creer que solo 
haya tantos en casos excepcionales. 

EL TOMISO DE CAMBRIDGE—THOMISUS 
CAMBRIOGII 

CaracteRE&i—Esta especie (fig. 213) tiene el abdó¬ 
men de color anarillo de azafran, con dos rayas de un rojo 

saiguínco cerca del coselete, y otras ocho trasversales en los 

costados; las pal» y los muslos son de un tinte verde; las 

piernas y los tarsos amarillos, estos últimos anillados de rojo; 
los palpos tienen el digital corto, oval y de color anaranjado. 

El tamaño de aragnido es de unas 4 lineas de largo. 

Distribución geográfica.—Esta araña se en¬ 

cuentra en la An^rka septentrional, y ixurticularmente en 
Georgia. 

Usos Y GtKTüMBRES.—Se suele emontrar esui es¬ 
pecie en los troncos de los árboles y en ka flores. 

EL TOMISO DE CIDRO—THOMISUS GITREUS 

Caracteres.—Esta especie (fig. 214) corresjwndc al 

grupo que llaman algunos autores de los ghhulosoi: el abdó¬ 
men es corto, conve.xo y muy ancho en su parte posterior, 

que se redondea y carece de tubérculos; ios ojos laterales de 

la linea anterior son prominentes, pero no mocho mas gran¬ 

des que los otros; en el abdómen liay doce puntas hundidos 

en el centro, dispuestos en ángulo ó en pirámide, de color 

verde pálido, blanco ó amarillo uniforme; todas las patas son 

verdes. Esta especie mide 4 lineas de largo. 

Distribución geográfica.—Este aragnido se 
halla diseminado por toda Europa. 

Usos Y costumbres.—i He presenciado, dice De- 
gecr, el apareamiento de este tomiso con el que algunos lla¬ 

maban umbcluola, y entonces reconocí que estos dos aragni- 
dos tan diversos al jxarecer, constituían una sola es|)ecie.» la 

hembra suele frecuentar los rosales y otras flores, donde se 

oculta para devorar las abejas y otros insectos cuando están 

ocupados en chui}ar el néctar. Cuando ha puesto, no aban¬ 

dona el capullo, aun cuando hayan salido a luz los hijuelos. 

Al acercarse el momento de poner se sitúa en la hoja de un 

árbol ó de un arbusto, la cual dobla convenientemente. 
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DISTRIBUCION GEOGRXFÍCÁ^iirEste filodromoestá 
diseminado en los diversos países de Europa* 

Fig. 2I4,-.B el TOMISO I>R CIDRO 

(U Macho, D Hcmhrn) 

breve, ancho, semicircular ó elipsoidal; las maxilas 
como los lados ¡xiralelos y la extremidad redondeada; 

las palas robustas y divergentes, son poco desiguales entre sí. 

Distribución geográfica.—Los esparasos se 
encuentran en una gran parte del globo. 

EL ESPARASO ESMERALDA—SPARASSUS 

LOS FILQDROMOS—PHILODROMUS 

Caractéres.—Los atributos esenciales de las espe¬ 
cies de este género consisten en tener el coselete aplanado; 

abdómen corto, muy ancho en su fxirte [xwterior; las patas 

de los pares medios mas largas que las otras; el labio es trian¬ 
gular y truncado; las mandíbulas son cilindroideas. 

EL FILODROMO DROMUS 

lados; el coselete, en forma de corazón, es agrisado, con dos 
fajas pardas longitudinales; las patas finas y verdosas; los 
muslos están manchados de negro. 

El macho (fig. 216) tiene el coselete y el abdómen de un 
pardo negruzco, orillados ambos de blanco; las i>aias y los 
palpos verdosos; estos dltimos muy largos. £^tc aragnido 
mide 3 líneas de largo. 

Distribución geográfica.—1.a especie está di¬ 
seminada en todo el antiguo continente. 

EL FILODROMO PÁLIDO— PHILODROMUS 
PALLIDUS 

R ACTÉRES.— Esta especie (fig. 220) tiene el coselete 
que el abdómen, y de un color pálido agrisado; el 

D 

LONGO—PHÍlodro- 
MUS OBLONGUS U CARACTER ES.- -El filodiomo oblongo (fig. a 19) difiere 

de la esfíccie anterior por tener el abdómen muy prolongado 

y cilindroideo, con el fondo de color angarillo y una raya lon¬ 

gitudinal parda en el centro, la cual se adelgaza en su parte 
posterior; en los lados hay otras dos mas estrechas, y en el 

centro del dorso varios puntos pardos; el «entre es de un 

gris blanco uniforme. El filodromo oblongo mide poco mas 
de 3 lincas de largo. 

DISTRIBUCION GEOGRAFiCA^Habitaén Eun^ 
y es bastante común en Alemania y Suecia, 

LOS ESPARASOS—SPARASSUS 

Caracteres.—Los ocho ojos que tienen los espara¬ 
sos, bastante aparentes, están dispuestos en dos lineas en la 

parte antenor del coselete, siendo la primera la mas corta; el 

Caracteres,—I..a hembra de esta especie (fig. Z17) 
tiene el coselete, las patas, las m^díbulas y el abdómeífdi 
un color verde muy delicado; el viewre es del 

‘ pero mas pálido; el abdómen oval y prolongado; el 

se arquea y redondea en su ¡nite posterior. 

El macho adulto tiene el abdómen oval y cilindroideo, con 

cinco fajas aliemativamenic amarillas y purpüreas que se cor¬ 

ren en toda la longitud de aquel; el vientre es rojizo en los 

lados y de un verde sucio en el centro; el coselete, las patas 

y los palpos verdes. El tamaño de ambos sexos es de 6 lín^ 
de largo. 

Distribución geográfica.—El esparaso esme^ 
raída es una especie propia dcl antiguo continente, y bastan¬ 
te común en Francia, Suecia y .Alemania. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Se encuentra 
esta especie en los jardines y en los bosques, corriendo so¬ 

bre la yerba, sobre lodo en mayo, junio y julio, en este últi¬ 

mo mes X suele ver el capullo grande y verde de la hembra, 
que contiene algunas veces ciento cuarenta huevos. 
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LOS LICOSIDOS-lycosidíE 
w- Observaciones genera les.—Mejores aeronau¬ 

tas que los tomisidos tenemos en la familia de los licosidos <5 
ciiigradosy llamados también arañas lobos, y que por el con¬ 

siderable tamaño de algunas de sus especies representan en 
nuestras regiones templadas á los migálidos de los {>ai$es 

tropicales. I/>s licosidos agrupados en el género sub- 

dividido iSltimamcnte en muchos subgéneros, están disemi¬ 

nados por toda la tierra y son muy propios para infundir una 
preocupación, despertando un odio instintivo contra todas 

las arañas por su aspecto exterior, su tamaño, la rapidez de 

su carrera, sus bruscos movimientos, y el ímpetu con que se 

precipitan debajo de una piedra cuando se les inquieta en 
su escondite. 

Fritsch hace mención de una especie del Africa meridio¬ 

nal cuyo abddmen tiene el tamaño de una avellana grande 

y cuyas partes centrales miden la anchura de unos 0",i57 de 

punta á punta de garra. Mas fácil es recibir una picadura de 
esta araña que no de los migálidos, porque le gusta visi- - 

tar las casas. Según el citado autor, para la persona que está 

sentada tranquilamente en su estudio no es nada agradable 

oir de pronto un ruido particular, y al volverse ver uno de ’ 

esos monstruos pasearse por las cortinas. Muchos licosidos 

viven en agujeros subterráneos cuyas paredes tapizan con su 

tejido. Los unos llevan las bolsitas de los huevos consigo en 

el vientre <5 permanecen sobre ellas como si las incubaran; 

otros las cuelgan en las agujas de los pinos ó de las plantas 
bajas. 

CARACTÉRES.—En los licosidos se observan algunos 

desiguaE-1 

Fig. 219. 
1) Fig. 217.—B EL BSPARASO KSMKRAI.t>A Fl^ 2l8.—C EL FILODKOMO DESIGUAL (Hembra) 

KILOnROMO OHLOSIGO Fig. 220.—E EL ETLODROMO PÁLIDO 

los distinguen á 

mucho hácia adelante y se 

eleva á lo largo del centro en forma de quilla obtusa; los 

ojos están dispuestos en tres series; cuatro son pequeños, 

tm^|tnéa casi siempre recta en la parte 

anterior, dosifnucho nSs grandes, próximos entre sí, situados 

detrás; los dos últimos son también grandes, pero mas dis- 1 
tantos uno de otra De las patas delgadas el tiltimo por lo es 

roas que los otros, pero todas rematan en dos principies y 

en -una garra rudiroentaria sin dientes, que solo en un géne¬ 

ro {tero) faltó del todo. Los palpos de la hembra están pro¬ 

vistos de una garra denticulada. 

EL DOLOMEDO ORLADO—DOLOMEDES 
FIMBRIATA 

Caracteres.—Muchos licosidos habitan con prefe- 

Ids sitios húmedos y pantanosos y corren también de¬ 

de su presa á cierta distancia por la superficie del agua, 
aunque sin sumergirse: á estas especies pertenecen entre 

otras el dolomedo orlado. Tiene la cara superior del cuer¬ 

po de un pardo aceitunado, presentando en ambas mitades 

un ancho borde blanco ó amarillo. También se ven á menu¬ 

do en el centro del abdómen cuatro series longitudinales de 

puntos plateados; las dos exteriores, compuestas de siete 
puntos, se extienden en toda la longitud, mientras que la 

Tomo VI 

del centro solo tiene tres ó cuatro po^ marcados en la mi¬ 

tad posterior. El pedio es amarillo, con un borde pardo; el 

vientre, está rayado de gris y de negro; las patas, de un tinte 

amarillento, tienen pelos negros y puntas espinosas (fig. 221). 

£1 género dolomedes se dktingue por tener sus individuos 
dos dientes largos y corvos en la garra rudimentaria; los cua¬ 

tro ojos anteriores son pequeños y están situados á cierta 

altura en la superficie de la cabeza, que forma un declive, y 
los cuatro posteriores, muy grandes, forman un trapecio cor¬ 

to, cuyos ángulos posteriores están á doble distancia que los 
anteriores, ün borde lateral claro, de! fondo aterciopelado 

constituye un rasgo distintivo del cefalotórax y dd abdómen 
de todas las especies del génera D 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—En junío Se 

encuentran ya los hijuelos á menudo en diferentes plantas 

de las regiones pantanosas. La hembra fecundada alcanza á 

menudo la considerable longitud de 0",o26, mientras que el 

macho solo mide O",o 11. La bolsita de huevos pende en for¬ 

ma de tejido ligero y blanco en un tallo, que el insecto vigila 
de continuo. 

EL DOLOMEDO^ADMIRARLE — DOLOMEDES 
MIRABILIS 

CARACTÉRES.—Este aragnido (fig. 222) difiere por 

varios caractéres muy marcados de la especie anterior. El 
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proíonmdoTdHndroi/r*^^ corazón; el abddmen, muy tas arañas en espíritu de vino, me asombré bastante al en 
prolongado > alindroidco. se estrecha posteriormente, v ore- , contrar en In hnrella nn or.n i, prolonpdo y dlindroidco, se estrecha posteriormente, y pre¬ 

senta á los lados una faja festoneada de un blanco muy vivo; 

en el centro hay varias placas mas oscuras, de un bonito leo^ 

nado carmelita: el labio, prolongado y de forma cuadrada, es 

grueso y mas alto que ancho; los ojos laterales de la línea 

anterior igualan en tamaño á los de la central. Esta araña 
mide unas 5 líneas. 

Distribución geográfica -El área de disper¬ 
sión de este aragnido es muy extensa, pues se halla di.semi- 
nado por lodo d antiguo continente. 

Usos Y COSTUMBRES—Bien merece cste aragnido 
el caliUcMivo con que se le distingue, porque es en decto 

admirable por su industria. U hembra pone en el mes de 

agosto, y entonces rodéa las extremidades de las ramas <S de 

te-^rbas con una tela en forma, de cUpula 6 de globos tan 

como el jmfto y ahúerta por sa parte inferior; en me- 

coloca su capullo, que es Nebuloso, de un color 

V amarillento y del tamaño de una grosella. Cuan- 
* dotemedo atfanña^ sale de su albergue, lleva siempre 

^ su capullo, oprimiéndole entre su pecho y una paite 

M mandíbulas y sus palpos. Mientras está en 
SD úitíb, no se aparta jamás délos hijuelos hasta que han sa- 

112 3 cuando se halla sobre su capullo no Je asusta nada; 

4 --y-— ^ 444 \**4 

contrar en la botella un gran némero de hijuelos que en su 

agonía habian salido probablemente de la tmisa. 

LA TARÁNTULA DE APULIA — TARANTULA 
APULI.<E 

CARACTERES.—El nombre que Linneo dió á la tarán¬ 
tula de Apulia ha sido aplicado últimamente á un género en 

que se reúnen todos los licosidos que presentan en común 

los caractéres siguientes: la superficie anterior de la cabeza 

se inclina vcrticalmente hácia adelante, y á cierta altura, 

sobre una callosidad trasversal, tiene los cuatro ocelos ante¬ 

riores, pequeños y de igual tamaño entre sí. 1.a posición de 

lodos se parece mucho á la del género anterior, con la úni- 

ca dUeiencia de que los posteriores se aproximan un jxico 

mas entre sí y á los anteriores. Los piés tienen una garra ru¬ 

dimentaria sin dientes. En el cefalotdrax .se ven casi siempre 

tres fajaa longitudinales claras; en el abddmen hay unas 

manchilM oscuras, á menudo poco marcada.s, ó una mancha 

longitudinal oscura en forma de cono <5 de huso en medio 

de los lados mas oscuros y cubiertos de una especie de es¬ 
carcha. 

tarántula de Apulia mide en el sexo femenino hasta 
[erantes que abamfonarle; peo en cualquifer otra’ sexo femenino hast 
lástrase sahvaie v huvP ron 1 ^ ^ ^ presentando en el abddmc; 
_ ? ^ I>os hijuelos al algunas Kneas trasvásales neirras orilladns Hr hlnnm roi;»r 

I ! I , aglomerados Si^na de las mitades del 
^ un lado dd_m^p; si se sacude este, los 

JWU 

A' 

. ^ eáoS abandonan al punto aj 

jñeekw de la tela, mientras qm 

OTperficie exterior, sin que 

6 á penetrar en él La pu 

ita huevos s^n la edad. 

y vagan por todo 

suele hallarse en 
, bbligarla á dqar su 

entre ciento y ciento 
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^^[yA^DDSA DE ¿ACO—PARD^^^SACCATA 

- j- tCTER ES.— I ns especies que tienen una garra ru- 
^mentana sm dientes, cabeza muy estrecha y deprimida en 
su parte anterior, y unos dibujos en forma de radios en el 

cefalotdrax se han agrupado últimamerTte bajo el nombre 
gcncrip de pardosa. 

La mas diseminada de todas las especies es la pardosa de 

saco, que en su juventud figura entre lo« atrevidos aeronau¬ 

tas y que á principios del año siguiente es uno de los artro- 

pod^ que al despertar de su letargo invernal se presentan 

en sitios caldcsdos por d sol. Mide cuando mas tf*,oc65 de 

líugo; es de color i)ardo gris y tiene una mancha longitudi¬ 

nal amarillenta en la parte superior del cefalotdrax, otra 

ahorquillada y negra en la base y dos series de otras negras 

tu el dorso dcl abddmcn; las palas .son de un amarillo par¬ 
dusco, con anillos negros. 

Hay %*aTÍa-s especies muy parecidas que observan el mismo 

genero de vida (Pardosa montana^ arenaria y otra.s) y que 

sin descripción detall.ida no pueden distinguirse fácilmente 
¡xir lo cual los autores las han dado á menudo el nombre de 
la especie que nos ocupa, aunque sin razón. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.-Estas par- 
doMs viven en sitios húmedos y secos expuestos á los rayos 

del sol y no me atrevo á determinar si por b residcncb po- 

dría reconocerse b especie; creo, por el contrario, que todas 
se encuentran mas d menos mezcladas. 

El apocamiento se verifica muy pronto, pues en b según- 

da mitad de mayo se ve á b hembra correr entre la hojarasca. > nurt -i n 
con una bolsa aplanada de huevos en el vientre Los hijuelos L\ hemos dicho, en b extremic 

nacidos permanecen algún tiempo en la bolsa v rahen tam. lui, ““““ >’ doble tamaño de una a 

algunas Kneas trasva^les negras orilladas de blanco rojizo 
y en el rienlrc una faja central n(^. Ixw puntos claros de 

cefalotorox, que es negro, tienen también un color rojizo. 

Distribución geográfica.—Esta tarántula viv< 
no solamente en b Apulia, con gran frecuencia en los aire 

dedores de Ñapóles y de Tárenlo, sino también en otroí 
puntos de Italb, España y Portugal 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Todas las ta 
rántubs prefieren los sitios secos bañados por el sol; b hem 

bra cofoca su bolsita de huevos en las verrugas textiles. 

La tarántula de b Apulia practica en las pendientes incul 

tas un agujero en b tierra, refuerza b entrada con plantas se 

cas entretejidas de modo que se eleve sobre el suelo en forma 

de un pequeño terraplén, y tapiza el interior con una sustan 

cia que al calor del sol se endurece como b piedra. Ixi posi 

cion inclinada y el terraplén que rodea b vivienda prolégen 

la contra la humedad y contra los objetos tjue pudran caei 

en ella. De dia no es fácil que la araña salga, hasta después 

de ponerse el sol; entonces acecha en la entrada, y cuando 

cierra la noche vaga por los alrededores en busca de su pre¬ 
sa; apenas coge un insecto llévale á su rivienda y le devora 

con toda comodidad, arrojando á b entrada bs partes que 

no puede comer. Varios autores dicen que las arañas salen 

también de db fuera de su vivienda cuando se sopla con un 

tallo de paja en el agujero, imitando el zumbido de la abeji 

lo cual saben hacer muy bien los campesinos de b Apulia. 

Desde octubre hasta la primavera la guarida está cerrada 

con una masa de toda clase de sustancias vegetales reunidas 

entre sí por hilos. En b primavera puede suceder que el 

campesino al labrar b tierra destruj-a muchos agujeros de la 

tarántula antes de que esta haya despertado de su letargo, 

pero entonces no manifiesta inclinación á morder, parecien¬ 

do solo enojada porque se b obliga á salir á b luz dcl dia. 

Su paso es inseguro y varibnte; parece que ya no sabe á 

donde ir, y según pretende Baletta no se conoce ningún 

ejemplo de que la Urántula haya mordido á ningún hombre 

en otoño ó b primavera. Rossi dice que b bolsa de huevos 

que esta araña llera, como ya. hemos dicho, en b extremidad 
mLw.f1 jt __.1% » ..... 

nacidos iwrmaneccn algún üempo en la bolsa y suben tam 11,1! °"’®'’- “““ >’ tamaño de 
bien .11 cuerpo de la madre. Una vez que ech/varias de es do ■t’ \ 7°° •'««'os blancos del 

q ecnc lanas de es- de un grano de mijo. Los hijuelos salen á luz en i 
tama 

agoste 
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setiembre, y suben alternativamente al dorso de la madre, 

hasta que llegan á ser independientes y se dispersan. Así |)or 

este concepto como i>or otros muchos la temida tarántula 

ofrece por lo tanto los mismos fenómenos que sus muchos 

congéneres en las regiones de la Euro|)a meridional y sep¬ 

tentrional, y es tan poco peligrosa para el hombre como 
aquellas. 

Venenosidad.—Ninguna especie de araña ha dado 

lugar á tanto clamoreo como la tarántula por causa de su 

mordisco venenoso, y difícilmente se habrán propagado tan¬ 

tas noticias falsas sobre ningún otro inseao. 1.a tarántula, con 
varios congéneres, pertenece al antiguo género /ycosa, nom¬ 

bre originario del italiano. Bajo la denominación de tarantela 
se comprendía primitivamente una araña venenosa (llamada 

también sotofizzl) que vive particularmente cerca de Tárente y 

á cuya mordedura se han atribuido los fenómenos mas extra¬ 

ños. Ulises Aldrovandi, que en su historia natural de los in¬ 
sectos (1602) ha recogido todo cuanto hasta entonces se hahia 

escrito sobre las arañas, trata detalladamente de los efectos 

de b picadura de la tarántula y de los medios de curarla. 

Según él, apenas se contaba un acto humano, por tonto y pue¬ 

ril que fuese, que no se atribuyera á los efectos de esa pica¬ 
dura; y al hablar de los pacientes dice que los unos cantan 

sin cesar, rien, lloran ó exhalan quejidos; otros se sienten 

dominados por un sueño invencible ó una gran agitación; los 

mas padecen vómitos; muchos bailan ó sudan; y no pocos 

son presa de un temblor continuo ó palpitaciones de corazón, 

ó bien experimentan otros moles, de los que resulta su anti¬ 

patía contra los colores negro y azul, mientras que les gusta 

el rojo y el verde. Para curar á los picados por la tarántula 

se han de tocar en cualquier instrumento dos melodías, b 

€l)astorii> y la <tarantela,» muy recomendadas en las diver¬ 

sos obras que tratan del asunto. Dc^ucs el entermo empieza 

á baübr, hasta qu^ sudando al fin capiosamente, cae exhausto 

al suelo. Entonces le llevan á la cama para que duerma, y al 

desjK-rtar ya está curado, sin saber qué le ha sucedido. Pue¬ 

de haber, sin embargo, recaídas, susceptibles de repctiise por 

espado de 20 ó 30 años y hasta toda b vida. Además se pre¬ 

tende que en b canícub b picadura es mas peligrosa; que 

puede ser mas grave b de una araña que b de otra, y queb 

especie de b .^pulb no es peligrosa cuando se b llc\'a á 
Roma, ó mas al norte. Semejantes necedades se crebn aun 

en este siglo, no solo por el pueblo, sino hasta por algunos 

médicos ilustradísimos; pero de ello resultó una ventaja, y es 

que muchísimas personas verdaderamente instruidas se ocu¬ 
paran del fabuloso insecto, reduciendo los efectos de b pica¬ 

dura á su verdadera medida. Un hidalgo polaco, Borch, in¬ 

dujo á fines del siglo pasado á un napolitano, hadéndolc^n 

presente, á que se dejase picar en el dedo en su prese; 

Conseguido esto, b mano se inflamó, los dedos se hinchará, 

Ly el paciente experimentó en ellos una fuerte picazón ( pero 

al poco tiempo curó del todo. I.eon Dufour, y últimamente 
José Erker, confirman |>or experimentos hechos en su misma 

persona que la picadura de la tarántula es del tocio inofensiva. 
Los datos referentes al baile de la tarántula, observado en 

venino, il earnoí'aUtto ddU donne (^cl pequeño carnaval de 

las mujeres) se remontan nada meiK» que al siglo xv, y ofre¬ 

cen un carácter muy distinto cuando se lee la historia del 
..kbaile de verano en la Edad media,» de b cual resultó que 

en ninamarca, Suecia, Ingbieira, Francia y Alemania se 

observan fenómenos del lodo semejantes á los que produce 

la tarántula de lositalbnos. Todas las expediciones de bailes 

de aquella época perdieron su importancb ante el baile lla¬ 

mado de San Juan, que nada tiene que ver con b picadura 

de b tarántula y que fué epidémico en r374 á orillas del 

Rhin, del -Moseb y en los Países Bajos. Jóvenes y anebnos, 

mujeres y niños, sintiendo los efectos de la enfermedad, 

abandonaron sus hogares y fuéronse á viajar, bailando de 

ciudad en dudad. En Aquisgran, Colonia, .Metz, Mastricht, 
Ueja y otras pobbciones, vebnsc en las calles, iglesias y 

otros sitios, gentes que baibban como salvajes, dando furio¬ 

sos saltos, hasta que hombres y mujeres caían rendidos de 

cansancio. La buena crianza y b moralidad se olvidaban del 

todo en esta inexplicable demencia. Con el nombre de baile 

de San Víctor esta epiderab se declaró en otras ¡jartes, repi¬ 

tiéndose en algunas mas tarde, bajo b forma de peregrina¬ 
ciones. 

A b misma familia, aunque á otros géneros, pertenece sin 

duda una parte de bs raras arañas de que nos hablan los 

viajeros á países cálidos, y (¡ue están desfiguradas por protu¬ 

berancias córneas, dilataciones en forma de vejigas, excre¬ 

cencias y ensanchamientos de las jxitas, necesitándose muy 

buena vista para reconocerlas como arañas. Estas esj>ccies 

procuran utilizarse lo mas posible de su forma desfigurada, 

pues recogiendo su cuerpo en forma de un bullo disforme, 

permanecen en b bifurcación de una rama, en una hendi¬ 

dura de b corteza ó en otro sitio semejante siempre al 

acecho, hasta que b presa se aproxima descuidadamente; 
pero entonces b agilidad de b araña sorprende, tanto mas 

cuanto que el bullo deforme no inducía á suponer que fuese 
un sér vivo. 

LOS ATIDOS—ATTiD^ 
Caracteres.—T.a carencia de gana en los palpos de 

b hembra y también de b rudimentaria de los piés, que 
cuando existen son delgada.^ y tienen cortos dientes, así co¬ 

mo bs exteriores presentan á veces pelos en forma de plu¬ 

mas ; b facultad de saltar, y las proporciones particulares de 

los ojos, caracterizan esencialmente á esta última familia. 
Los cuatro ojos de b serie anterior, sobre todo los dos del 

centro, son muy grandes; los dos anteriores laterales y los 

ixwteriorcs de b coronilla iguales entre sí, y con pocas ex¬ 

cepciones situados á la misma distancia, mientras 

que los ojuelos bterales que en linea casi recta están dis¬ 

puestos en medio de aquellos, se distinguen por su peque- 

ñez. T.as patas son fuertes y llegan á .su mayor longitud en 

el par posterior. Las arañas, en su mayor pane pequeñas, y 

bastante á menudo adornadas de graciosos dibujos abigarra¬ 
dos, bbrican en las plantas ó piedras un nido sedoso en for¬ 

ma de bolsa oval ó redonda, donde las hembras conservan 
sus huevos. 

1 
EL SALTADOR ESCÉNICO—SALTICUS 

SCENICUS 

Caracteres. —En mayo y en junio, les machos, que 

solo miden O‘*,oo5i6 de largo, presentan palpos desairqflados 

que con las antenas maxilares sobresalen mucho. T.oí dibu¬ 

jos de este pequeño insecto varían algo: el cefalotórax suele 
ser oval, un poco estrechado hácia atrás; sobre un fondo ne¬ 

gro presenta dibujos bbncos, formados por unos pelitos que 
figuran una aiKha faja lateral; en la cara hay por detrás de 

los ojos anteriores una mancha ahorquillada que también 

puede ensancharse en forma de cruz. El abdómen largo y 

ovalado tiene el dorso de color ¡jardo aterciopebdo ó negro 

brillante, con cuatro anillos blancos cortados, que mas bien 

parecen fajas: á menudo se observan además pequeños di¬ 

bujos angulosos de color amarillento. En el vientre predomi¬ 
na el color gris blanco; el pecho es negro con pelos bbncos; 

y las patas ¡jarduscas con escamas blancas en el centro de 

los muslos. La hembra es 0",oo225 larga que el macho. 
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USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—El saltador 

escénico se presenta ya en los primeros dias de la primavera 

en las paredes y ventanas donde da el sol, buscando por to¬ 

das partes las moscas. Cuando ve alguna se acerca; según el 

caso, un poco mas, para precipitarse de un salto sobre el 

dorso, as^urándose en su caida por medio de un hilo. Una 

ó dos picaduras bastan para que la mosca no pueda op>oner 

resistencia; entonces baja sobre su víctima y chupa su conte¬ 

nido. Ix)s movimientos de estas arañas tienen algo de muy 

grotesco, pero el que fija un poco su atención en rib-s no po¬ 

drá desconocer su astucia y su verdadero plan de ataque 

para apoderarse de una mm;^ la baranda i 

de ^a al 

las moscas y otros insectos posarse, pero en la parte opuesta 

ya está en acecho un saltador, cual si supiera que el lugar es 

á propósito j)ara una buena caza. Desde el punto en que se 

halla deslizase sobre la baranda para caer precisamente sobre 

la mosca y poder saltar sobre ella desde un punto elevado. 

No obstante, se ha equivocado en la dirección, pues viene á 

dar delante ó detrás de la victima; entonces vuelve á bajar 

con cautela y busca el medio de corregir la falta, con lo cual 

cae exactamente junto á la mosca que sin cuidado se paseo. 

En línea paralela, la araña sigue á su futura presa, y vuélvese 

como ella, de modo que casi podría creerse que ambas se 

mueven |X)r una misma voluntad. Alguna vez se levanta tam¬ 

bién la mosca para colocarse detrás de la araña, pero esta se 

lel^ con la rapidez del rayo para no perder de vista su víc- 

Fíg. 222.—EL DOLOUEDO ADMIKAniJ!: 

Alemania son los países donde parece abundar mas estearag- 
nido. 

Usos Y COSTUMBREis.—Scgun Degccr, esta araña 
se lanza de improviso sobre su presa apenas la divisa, y la 
puede alcanzar á pulgada y media de distancia. 

COLOR C 
SUS CINABERINUS 

tima. Gracias 

momento en q 

precisión infalible. 
El género saltador ha servido ^ra rormar últimamente, 

por ligeras diferencias en la posición de los ojos, varios sub- 

ndo el nombre.sqlo á las pocas especies 

a"pnicano^l es mas larga qué ancha, mientras Tjt 

mayor parte de los átidos de Europa forma un rectángulo 

trasversal En nuestra especie y algunas afines, los ojos ante¬ 

riores del centro se hallan apenas á la distancia ^ un cuarto | ACTERSS.—Por la belleza de sus c^ecies distin- 

de su diámetro sobre el borde de la frente. Jkgue^ el género cresus^ que está representado en el sur de 

Europa^ y con menos frecuencia en el centro del continente: 

reconócese por las formas recogidas del cuerpo; el abdomen 
es casi cuadrangular; las patas cortas y gruesas; y la posición 

de los ojos difiere esencialmente de la de las especies ante¬ 
riores, porque los exteriores de la serie anterior están muy 

distantes de los del centro y son los mas grandes con los dos 
de la serie siguiente. 

El ereso de color de í-íníiKrír» nnr» tviíA» n* a» 

EL SALTADOR DE PIES GRUESOS—SALTI- 

GUS GROSSIPES 

Caracteres.—Esta notable especie (ñg. 223) se ca¬ 

racteriza también por su abdomen corto, oval, ensanchado 

en su centro y agudo en la parte posterior; es de color pardo 

negro, con seis puntos hundidos en el dorso; el coselete de¬ 

primido y de un pardo castaño; los ojos están guarnecidos • una de las arañas mas , .v.i^ nv- 

de pelos de un blanco amarillento; las patas son cortas y ro- gro aterciopelado; el centro del abdómen, de un rojo carme- 

bustas, de un pardo castaño, con las anteriores muy protube- sí muy vivo, presenta cuatro puntos negros que forman un 

rantes. las maxilas, grandes y redondeadas, tienen un tinte cuadro; las patas anteriores tienen anillos blancos; las poste- 

pardo, bordeadas por una linea amarilla ó blanca; el abdó- riores son de un rojo escarlata hasta la mitad, 

men, de fondo negro, está cubierto algunas veces de pelos DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Aunque Italia y 
leonados; los palpos son rojizos. otros países meridionales se indican como patria de este in- 

DlSTRIBUCiON GEOGRÁFICA. —Francia, Suecia y 1 seao, le he cogido también cerca de Halle y le recibí de 
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pueblos vecinos, donde se le habia encontrado en sitios aná¬ 
logos ; de modo que {)arcce habitar las rocas bañadas por el 
sol en las orillas del Saale. 

Algunos átidos mucho mas grandes, del tamaño y forma 
de las especies de nuestros países, y también otros que casi 
se ¡xirccen á las hormigas, habitan en gran número en los 
|>aíscs cálidos de ambos hemisferios. 

LOS VOLTEADORES—voLTiTARi>® 

Caracteres.—Se reconocen estos aragnidos por sus 
patas prolongadas, de un grueso regular, y propias para la 
carrera <5 el salto; los palpos son largos y fíliformes; el último 
artejo tiene la digital poco protuberante en los machos, y algo 
dilatada en las hembras. 
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LA VOLTEADORA HORMIGA — VOLTITARIA 

FORMICARIS 

Caracteres.—El coselete de estearagnido{fig. 227) 
es de color n^o, y se levanta en forma de joroba; el abdó- 
men, prolongado y fusiforme, tiene su mitad anterior de un 
tinte leonado rojizo, con dos fajas trasversales pardas; la mi¬ 
tad posterior es negra; las patas rojizas, lo mismo que las 
mandíbulas, que se prolongan mucho en el macho; en las 
patas se obsen an algunas manchas negras. El macho de esta 
especie mide 3 lineas de largo. 

Distribución geográfica. — Esta especie es 
bastante común en Francia y Suecia. 

Usos Y COSTUM brES.~Segun los observadores, esta 
araña se oculta deliajo de las piedras y en las cavidades de 

Fig. 223.-A EL SALTADOR DE PIÉS GRUESOS Fig. R24.- B EL ERESO CINABRIO Fig. 225.-C EL SALTADOR ADORNADO 

Fig. 226.—D LA ARAÑA HORillCA Kíg. 227.—K LA VOLTEADORA HORMIGA 

tos árbol«, donde teje un pequeño capullo de seda blanca, 
abierto por ambos lados, que le sirve de albergue, y del cual 
sale presurtm cuando observa que la han visto, d^Uzándosc 
hasta el sudo por medio de un hÜo de seda fijo en su ana 
Acostumbra á formar además otro capullo en el nuevo sitio 
donde se esconde, mas en el primero es donde cambia de 
piel Cuando anda se detiene de ves en cuando, con las pa¬ 
tas levantadas, y luego las agita de arriba abajo cual si fue¬ 
sen antenas; en tal momoito no parece tener sino seis patas 
y se asemeja completamente á una hormiga. También tiene 
la facultad de mover en todos sentidos su abdómen. 

La araña hormiga (fig. 226) es otra espede afine que se 
distingue sobre todo por sus grandes mandíbulas y su abdo¬ 
men atenuado. Esta especie es propia de Bengala. 

1| 1A Dfi ARKIS —ARKYS 

Caracteres.—Losarkis están provistos de ocho ojos 
casi iguales, situados en dos líneas en la parte anterior del 
coselete; los cuatro del centro forman un cuadrilátero; los 
laterales están separados en los lados de la cabeza. El labio, 

o y redondeado en su extremidad, se estrecha ligeramen¬ 
te ¿n la base; las roaxilas, largas é int^nadas sobre el labio, 

rcdo^^as en la punta, y algo huecas 411 d lado inier- 
Lás j&Eís » prolongan y extienden latéfidmentc; en los 

dos pares anteriores son mucho mas gruesas y larga.s. 
Distribución geográfica.^—Las especies que 

representan este genero habitan en el nuevo continente. En- 

cuentranse sobre todo en la America meridional, en el Bra¬ 
sil y en Rio Janeiro. 

EL ARKIS LANCERO—ARKYS LANCEARIUS 

Caracteres.—El arkis lancero (fig. 215) tiene un 
color leonado: la configuración del cuerpo es bastante singu¬ 
lar: el abdómen, de un tinte mas c»curo, es corto, ancho y 
hueco en su parte anteriorrquír^e redondea en los lados, 
disminuyendo bruscamente para terminar en punta en la pos¬ 
terior; de este modo ofrece la forma regular de un corazón, y 

I tiene sus bordes adtrniadra de manchitas redondas de un 
I amarillo pálido, en número de unas diez y seis; hacia el cen- 
I tro se ven otras tres; las dos mas externas, de mayor tamaño, 

forman el principio de dos líneas longitudinales de diez man¬ 
chas amarillas, cinco i cada lado, que se reúnen en ángulo 
en el ano. El coselete, de un tinte leonado rojizo, es ancho 
y está dividido por un surco trasversal; la parte anterior en 
que se halla la cabeza proyectad cada lado una punta arquea¬ 
da de color rojo oscuro. Los ojos medios de la parte inferior 
son mas pequeños que los otros; el labio y las maxilas son 
rojos; las patas anteriores presentan varias espinas; las poste¬ 
riores, finas y <wias, carecen de aquellas y no tienen tampo¬ 
co pelos. El arkis lancero, única especie que representa el 
género, mide 4 lincas de longitud total 

Distribución geográfica.— Parece que este 
aragnido es originario del Brasil y Rio Janeiro. 

Usos Y COSTUMBRES.—I.as de esta especie no han 
sido suficientemente cstuduidas. 
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tercer orden 

ACARINOS — ACARIÑA 

iones 

ancho c 
inter( le, aunque 

nan un mun^o s^iniameni 
sy úc gran importancia^ 
po de aracnoideos' en^ra m 

Pocol llegan á un tamaño q 

reconlcerlos oomo insec^ 
; son tocables reúne^^!^ 
se á cijctcwid^onnéB x^i] 
á las mas divafs^ su¿^&^ 
que 1^ mlta^éel qu^ 
ca d^las «jiiiglagr'^pagdBj^ 

jpm^nso^mero, 
una esp^e 

vuélales. Solojjre* 
ij^mísíiívj y la cs- 
se compone síem- 

efios acariñes. Por 
iven en hombres y 
edades dolorosas y 
s de toda nuestra 

<íN|U^áño mas redUCidq, 
acariñes sc^dlstingum;|^ las verdaderas awüÚspqr 
--".0 «xterior ^-por jnjo| cucrpo^fáCdteda Su cc« 

L ^ , j ^ «c- 
cepto '^Vl dor¬ 
so indica el IflKí^^iyeitrénliáid al^or hay 

dos ocelos, raras que sm emb^ga iilfán á me¬ 
nudo también del todo. Sobre las partes de la boca, propias 
en unos para morder y en los otros para chupar, indicare- 

m^lo necesario al hablar de las familias; la misina variedad 
ISIte el primer parde palpos maxilares; el segundo, en cam¬ 
bio, afecta, como en las verdaderas arañas, la forma de pa¬ 
tas, pues así en unos como en otros insectos parecen existir 
cuatro pares de patas. 

El intestino de los acárinos se corre en linca recta hicia 
Li abertura del ano situada.muy hacia adelante en tacara de! 
vientre; aunque en el menor mímero de especies afecta la 
forma de un tubo corto y sencillo, en la mayoría de casos el 
estómago tiene á cada lado tres apéndices en forma de in- 
t^tino ciego que presentan muchas diferencias respecto á su 
división y dirección. respiración se efectúa por tráqueas, 
excepto en los sarcoptidos, en los que aun no se ha encon¬ 
trado ningún órgano de ella; estas tráqueas casi siempre se 
extienden en forma de copete desde el tronco principal^ que 
desemboca en el estigma y que no se ramifica mas. Suelen 
existir solo dos estigmas, ya ocultos cerca de la base de 
las antenas maxilares ó bien situados libremente en el lado 
exterior del cuarto ó tercer par de patas: no se ha encontra¬ 
do hasta ahora el vaso dorsal 

Las abertura genitales se hallan en el lado del vientre, á 
mucha distancia dcl ano, y en el macho hasta cerca de la 

bcÉó. acariñes se propagan por medio de huevos; los 
ijuc^ '<|ue salen á luz mudan varia,s veces de piel y difie¬ 

ra prii^t^o esencialmente de la hembra por su forma, 
£ causa de faltarles un par de patas; de modo 

d rendamos la metamorfosis incompleta de los 
pu(^ÍlHdp. hablar de una forma de larvas, y muchas 

caracterizar este grupo en general, di- 
_^ son aracnoideos que tienen los órga- 

I boca chupadores ó masticadores; el cuerpo no arti- 

segundo par de maxilas en forma de patas; respiran 
su mayoría por tráqueas y llegan á la edad adulta por 

1 i t^tamorfósis incompleta. 

Los TROMBIDI DOS — trombididíE 
i 

Ni 

I CARAGTÍ£|IV&-—trombididos se caxacteiizan por 
las antenas maxilares en forma de garra ó de alfiler; los pal- 

^maxil^esson cortos y recogidos y rematen en dos ex- 

tiremfáades opuestas una á la otra en forma de tenazai?; las 

patas, muy pesadas, son propias para la marcha; el cuerpo, 
blando, tícne casi siempre colores muy \ivos. 

< tfSÓS, CÓJiteMBRES Y REGIMEN.—Ix>s trombi 
didos virefr en plantas ó en la tierra; corren casi siempre con 

mucha ra{»dez, y durante una parte de su juventud viven 

como aracñoidcs de solo seis patas en otros artro{)odos de 

sus contornos mas próximos. Ix)s que habitan las plantas ob¬ 

servan muchas veces un género de vida análogo, lo mismo que 

1 los pulgones: fabrican una cubierta sedosa muy delicada en la 

' cara inferior de las hojas en que viven; chupan tí jugo; se 

propagan; producen enfermedades en la plante cuando la 

colonia aumenta mucho, ó forman unas protuberancias en 

forma de agallas, que les sin^en de albergue. 

EL TROMBIDIO COCHINILL/f^ROMBI^ 
DIUM OLOSERISEUM ^ 

Caracteres.—-El trombidio cochinilla es un acariño 
de color rojo escarlata, que mide poco mas de (r,oo225 de 
laigo: después de llover se le re en toda clase de plantas. El 
cuerpo, blando, en forma de pera, es muy convexo y ru¬ 
goso; el pico se compone de dos antenas maxilares muy pe¬ 
queñas en figura de tenazas y está casi enreelto por el labio 
superior; al lado de estas se encuentran los palpos de cuatro 
artejos, provistos en tí pemiUimo de un gandío y sobre 
estos dos ojos. Los piés rematen en dos garras, Pagensie- 
cher ha publicado dltímamente una descripción minuciotí- 
sima sobre la anatomía y el desarrollo de estos Insectos, pero 
no podemos ocupamos aquí mas detenidamente sobre el 
particular. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—IjLslan-as, que 

tienen seis patas y han sido descritas antes bajo nombres 

genéricos particulares,,viven como parásitos en pulgones y 
otros insectos; los acarinos adultos persiguen á las pequeñas 
orugas. 
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En os países calidos se encuentran especies mas grandes, cara superior de Us hojas, bajo un tejido alimentándose de 
has a de I. ,0,^; su dorso no es ateiaopelado, á causa de la su jugo; aqui se les encuentra á centinarcren las hojas 

prolongaaon de sus espesos pel<«; la piel es sedosa, y en , todos los grados de su desarroUo y con sus huevos- también 

elht se ven algunos coates nm largos en la cara inferior de extíenden sus tejidos sobre las tamas cuando aburldan mu- 

‘">'"‘>“*>0 de tintoreros cho, pero entonces no se distinguen tan bien á caua de las 
(Irombidtutn iimtoríum) que se emplea para teñir de rojo. ; hojas. 

EL TETRANICO DE LOS TILOS—TETRANY- 
CHUS TELARIUS 

El ramaje de los árboles, y en particular los troncos de 

añosos tilos, presentan a veces un aspecto singular, cuando 

privados de sus hojas tienen de arriba abajo, en el lado ex¬ 

puesto al sol, un tejido que brilla como el hielo. Al examinar 

este fenómeno mas de cerca se ven millones de acarinos de¬ 

bajo de este tejido sedoso, que les protege i>ara pasar allí el 
innerno. Existen ya en el verano, pero viven entonces en la 

Caracteres.— El tetranico de los tilos de que aquí 
se trata tiene apenas 0“,ooi 12 de largo, y es de color amarillo 

de nar^ja; el tronco, oval y provisto en cada lado de una 

manchita de amarillo de orín, está cubierto de pelos finos. 

antenas maxilares tienen la forma de alfiler; los palpos 

maxilares son cortos; de los dos pares anteriores de patas, el 

anterior es mas largo, hallándose situadas á mucha distancia 

de los dos posteriores. En la parte anterior del dorso se dis¬ 

tinguen, con ayuda de un buen microscopio, dos pequeños 
ocelos. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Segun prcten- 

-J 
fig. ACARO OK LA HAÍINA Fig. 229.-EI. TROMIUDIO ERIZAIK) Fig. 23O.-EL IXOUO LEI. RINOCERO.NTE Fíg. 23,.-« JXOLO 
i-lg. 232.—El. <.AMASO LE LOS COI.£Ór- Fig. 233.—EL IXOLO COMUN ^ 

TBtos DEL HIPOlV.rAMO 

Hg. 234.-EL TROMBIDIO DB OTO.<?0 Fig. 235.-EL IXOLO ELEGANTE 

de Linneo, este acariño causa daño.^v á veces en las plantas de 

los invernaderos; pero como en muchas de aquellas la cara 

inferior de las hojas está mfestada de una infinidad de paiá- 

sltos, podemos suponer que entre ellas hay diversas especies, 
aun no bastante reconocida», que producen en las plantas una 

enfermedad (la grisi de los franceses), cuyos síntomas con- 

sisien en marchitarse las hojas, adquiriendo un color gris. Es 

posible que el llamado acariño de tíiofíO(Íep1us áutumnaUsX, 
en el que solo se han nsto seis i>atas, pertenezca como forma 
de larva al citado género. En julio ó setiembre se le encuen¬ 

tra en gran nüniero en la yerba seca, en los tallos de tri¬ 

go, etc-, é invade el cuerpo de los segadores ó de otra» |>cr. 

sonas que imprudentemente se echan en Ja yerba habitada 
por esos insertos, que p.irecen puntitos rojos. 

De jwrccido modo que las garrapatas, introducen su pico 
en el cuerpo y causan una picazón en extremo desagradable; 

pero se les puede matar fácilmente con bencina ó con coci¬ 

miento de tabaa). White encontró piedras cubiertas de los 

de ^í£_acarino..*5b al ei^oinar^ ^as^^iimn^psamen-1 

des^it^ planta 

e gnipD pCTtewcSarr“Smbieñ le» acannos, cuyo ¡ 
nombre genérico phytoptus se ha formado descomponiendo 

el nombre phito copUs. En las mas diversas plant.as producen i 

por su picadura unas protuberancias en forma de agallas que 
casi siempre se distinguen por una capa ramosa, y que algu¬ 

nos consideraron antes como setas. Los acaríno.s micros¬ 

cópicos se han observado h.a.sta ahora demasiado poco para 
poderles distinguir ya como es]>ccies. 

LOS HIDRARACNIDOS— 
HYDRARACHNIDÍE 

Miiy diferentes, y en extremo particulares, son lascondicio- 

nes en que viven los hidraracnidos ó acarinos acuáticos, que 

habitan exclusivamente en el agua, asi estancada como cor¬ 
riente, Jiabiéndose hallado algunos hasta en el mar. mayor 

parte de estos insectos microscópicos ofrecen el aspecto de 
bolitas de color rojo escarlata, y algunos verdoso; con .ayuda 

de su» pata» peludas nadan sin salir jamás i la superficie del 

agua para respirar, y como carecen de iM’anquias, es probable 
que sus tráqueas puedan recibir el aire de la misma agua y 

que tengan la estructura semejante á la de algunas larva» de 
libélulas. I>a historia de la vida de los acarinos acuáticos e» 

rica en fenómenos extraños; así, por ejemplo, hállnnsevaria» 
especies en que los dos sexos ofrecen formas muy variadas; 

mientras (|ue las hembras conservan la forma esférica que es 

la regular, los machos rematan en una apófisis en figura de 

cola, de modo que se les podría considerar como formaciones 

completamei^ distintas, 'lodos, sin embargo, consenan los 

caractéres principales; patas de siete artejos, con cerd.Ts na¬ 

tatorias movibles, que aumentan en longitud desde adelante 

atras; antenas maxilares en forma de garra ó de sable; palpos 

maxilares cortos y salientes, y dos ó cuatro ojos en la coroni¬ 

lla Después del ajiareamiento, á menudo muy particular, las 
hembras depositan los huevos en los tallos de Las plaíitas 

acuáticas ó en la cara inferior de las hojas, donde seencuen- 

tran reunidos por una esiiecie de gelatina. \ arias hembras 
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dcfxjsitan á menudo los huevos en las mismas hojas ó tallos. 
Al cabo de algunas semanas salen los hijuelos, provistos solo 
de seis patas y de una trompa relativamente muy desarrollada 
que emplean para cogerse á los hemípteros y coleópteros que 
habitan con ellos el agua y en los que pasan su vida como 
parásitos. Cuando llega su tiempo, abandonan el animal que 
habitan, mudan de piel, acórtanse sus patas y bajan al fondo 
del charco para descansar como crisálidas. Por fin se abre la 
piel, y el acariño que hasfó entonces tenia seis patas sale 
ahora provisto de ocho, siendo su boca del tamaña regular. 
Parece que algimos sufren después otra muda, después de la 
cual llegan á *er adultos, mientras que otros pasan toda su 
vi^ como parásitos, según se observa ejemplo, en law- 
peeie fíidrara<hná anuharum^ que Bacr vió en las branquias 
de las conchas conumes de tío j esta larva se hatna descrito 
antes como parásito particular bajo el nombre de Adtlysia. 

’yp^as especies, en fin, viven librémoste como larvas, y solo 
im sq esüido de ninfas se trasfomum en parásitos. 

^ hidraracnidos se han dividido en varios géneros, de los 
el aiax y d neseta son los mas ricos en especies. El 

se distingue por tener el tronco oval, mas ó menos 
en su parte posterior) los ojos muy distantes uno 

eral; la trompa corta, y los palpos 
fefind di huso de mediana longitud. El pico se compone 
ú 1 ¿títien figura de lanceta, do^ maxilas de la misma 

corvas, una lengua pequeña, pal^jos de cuatro 
J'isto el penúltimo de dí» dientecitos, y un gan- 

_o oblicíajnentc hácia abajo. 
V Cúmulos iisectos pertenecientes á este grupo nadan 

i. en^mentBjcon pi||ferencia en las?^i|gtias tranquilas, donde 

d^cansan con las patas extendidas cerca de la su- 

V /_ Una'ápede, el atax de pies espinosos spinipes), se 
caracteriza por su tronco casi esférico y blando, común* 
mente redondeado en la parte posterior, por su color rojo 
sucio y por la posición particular de las patas. 

Kl arenuro rojo ((XTrtnuTus tiene el tronco 
bastante alto, pero un poco aplanado en. el dorso y con una 
depresión en forma de arco abierto hácia atrás, cuya extre¬ 
midad es mas ó menos angulosa en los lados; una cruz ne¬ 
gra de varios brazos en el dorso caracteriza á esta especie, 
que es muy común. hembra deposita sus huevos, que re* 
matan en punLi, en el cuerpo de cierto nepido. Los hijuelos 
salen al cabo de tjuince dias y sufren varias mudas antes de 

adquirir el aspecto de la madre. 
Ix)s hidraracnos (hydrarachna) se distinguen por tener 

cuatro ojos; en muchos de ellos el pico es muy saliente y 
nadan con suma agilidad subiendo y bajando en sentido 
vertical; algunas especies podrían verse por un observador 
atento, porque no son muy pequeñas y se distinguen por sus 

colores abig.arrados. 

LOS GAMASIDOS— 
GAMASIDiE 

Caracteres.—I.*os gamasidos tienen las antenas ma¬ 

xilares en forma de tenazas; Iqs paljios prolongados hácia ade¬ 

lante y compuestos de artejos bastante iguales; las patas pe¬ 

ludas, casi siempre de igual longitud y íorma, prosistas en 

su extremidad, además de las garras, de un disco; los ojos 

faltan. 
Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—EstOS peque¬ 

ños acarinos habitan como parásitos en otros animales, y há- 

llanse particularmente en varios insectos de vida subterrá¬ 

nea, en aves y en murciélagos. No se fijan en un mismo sitio, 

como las garrapatas, sino que corren con gran destreza en la 
piel de los animales que habitan, colocándose constantemen¬ 
te en los palpos y á veces también en las palas anteriores. 

Una de las especies mas comunes es el gnmoso de los co¬ 
leópteros (gamasus coUoptratorum)^ diminuto insecto bastan¬ 
te duro, de color amarillo rojo, y de unos doce milímetros de 
longitud (fig. 232), que á menudo invade en gran número el 
vientre de los nccróforos, coprófagos, abejorros y otros insec¬ 
tos, .sobre todo cuando estos han permanecido mucho tiempo 
debajo de tierra. Kairby dice que, según varias obseivacio- 
nes, los abejorros, atormentados por los acarinos, penetran 
en los hormigueros, donde escarban y patalean para que sal¬ 
gan las hormigas, las cuales se precipitan sobre los acarinos 
y los devoran, librando así al abejorro de sus atormentado¬ 
res. Es posible que este hecho se haya observado alguna 
vez, aunque no se puede suponer que los abejorros se val- 
gtin por costumbre de este medio para librarse de los acari¬ 
nos. Estos abandonan el insecto mando muere; pasan sin 
duda su primera juventud en la tierra húmeda y solo mas 
tarde se albergan en un coleóptero, un abejorro ú otro hi- 
nicnóiJtero que se aproxime á ellos. El gamaso de los coleóp¬ 
teros tiene las patas anteriores mas largas que todas las otras, 
mientras que las dos siguientes son las mas gruesas; el 
ccñüotórax está separado del abdómen por una depresión 
transversal y en los hombros se nota una grande cerda 
movible; carácter observado en algunas otras especies, mien¬ 
tras que en la mayor parte falla. He hallado un acariño se¬ 
mejante en ciertos coleópteros exóticos de nuestras coleccio¬ 
nes, y tengo una mosca (del género cystoneura) que, excepto 
la cabeza, las patas y las alas, se halla cubierta de tal modo 
de acarinos de un color gris amarillo, que no se puede reco¬ 
nocer ni un punto de su verdadera superficie. Este acariño 
perten^e á otro género de forma mas prolongada. 

LOS DER MANI SOS—DERMANYSSUS 

CarACTÉRES.—Las especies de este género se carac¬ 
terizan por la piel blanda del cuerpo y por las antenas maxi¬ 
lares, de diferente forma en los dos sexos. Tienen una trom¬ 
pa larga, movible, encorvada hácia abajo; los palpos maxilares 
presentan marcadas articulaciones, entre las cuales la de la 
base es mas gruesa que en los gamasidos; las patas son de 
igual longitud, pero las cuatro anteriores, mas fuertes, tienen 
el disco mayor que las otras; todas se insertan muy cerca 
una de otra en el. borde del pecho. 

Una especie, el dermaniso de las aves (dermanyssus 
avittm) atormenta también á veces á las avecillas enjauladas 
durante la noche. Cuando, por ejemplo, se nota en un cana¬ 
rio cierto malestar, observándose que remiel ve mucho las 
plumas con el pico, se le deben poner cañiias huecas para 
posarse, y entonces se verá, al examinarlas, que del interior 
caen acarinos rojos de diferentes tamaños. Estos diminutos 
insectos se ocultan durante el dia, como las chinches en sus 
escondites, pero salen de noche para satisfacer en la pobre 
avecilla su apetito. Limpiando á menudo las cañas, [>ronlo 
se puede exterminar á estos parásitos, que muchas veces qui¬ 
zás penetran con la arena que se pone en las jaulas de los 
pájmros. El mismo dermaniso, que mide Ú**,00135 de largo, se 
oculta también, según parece, en los palomares y gallineros 
para chupar de noche la sangre de estas aves; y hasta se le 
ha encontrado en el hombre, en protuberancias de la piel, 
que producen una picazón insoportable, hecho demostrado 
hasta la evidencia por Vogel. Otras especies se albergan en 
diversos pájaros, y una en los ratones. 

También los murciélagos tienen en sus mcmbrana.s y en 
las orejas varias especies de aracnoideos íjue por eso se han 
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llamado acariñes de murciélagos: se han distribuido en va¬ 
rios géneros de los que el pUroptus parece ser el mas común. 
El cuerpo blando, que casi afecta la forma de una pera, tie¬ 
ne patas gruesas, proNistas de grandes garras y de un disco; 
las cuatro posteriores se insertan á gran distancia de las an¬ 
teriores; y los pal;x>s maxilares rematan en un artejo muy 
prolongado. 

El teropo común de los murciélagos ri\-e principalmente 
en la especie v€sp¿ríiIio murínus y por eso se la llama pte- 
roptus vcsptriilioms. Nitzsch demosird por el estudio anató¬ 
mico su propagación. Cuando en junio de 1825 abrió varias 
hembras muy hinchadas encontró casi siempre tres hijuelos, 
y en un caso hasu cuatro, en diferentes grados del desarro¬ 
llo; en los mas imperfectos solo podian reconocerse seis pa¬ 
tas lisas, no articuladas, dos palpos, también sin articulacio¬ 
nes, y un cuerpo cortado en su |>arte posterior en línea recta; 
los individuos mas desarrollados tenian ocho patas articula¬ 
das provistas de discos y de cerdas, y el cuerpo algo puntia¬ 
gudo en su parte posterior. Las hembras dan á luz, por lo 
tanto, hijuelos vivos, uno cada vez, que primero tienen solo 
seis patas y después ocho, 

LOS IXÓDIDOS—IXODID.® 
Caracteres.'—Los ixódidos ó garrapatas difieren por 

mas de un concepto de los otros acarinos, tanto que algunos 
naturalistas han hallado razón bastante para incluirlos en 
un órden independiente de los aracnoideos. Su cuerpo 
nado, mas ó menos o\'al, aunque cubierto de piel córnea ó 
coriácea, posee tal grado de elasticidad que, en individuos 
de ‘r,00225 de longitud pueden ensancharse hasta alcanzar 
el tamaño de una pequeña habichuela, cuando se dilatan 
con la sangre de un animal. En la mayor parte de casos, la 
cubierta de quitina presenta la forma de un escudo, que, re¬ 
dondeado liácia átras, cubre bajo varias formas la perte an¬ 
terior del dorso, escotándose tamtóaij un poco en su parte 
anterior, para recibir la trompa, muy desarrollada. Esta se 
dirige en estado de descanso hácúi adelante y se presenta 
como una cabeza separada, lo que en realidad no es; porque 
los dos ocelos, cuando existen, se notan mas ó menos mar¬ 
cadamente en una escotadura lateral del escudo córneo. En 
otros casos, este escudo cubre casi todo el dorso del cuerpo, 
aunque también aquí se redondea en su región posterior. En 
la parte de la boca, la barba se inserta en forma de una ho¬ 
ja de quitina movible; los dos ¡xalpos forman un ángulo recto- 
cuando e! insecto se muere, y oprimen las restantes partes 
de la boca, en el estado de reposo; se componen de cuatro 
artejos de los que los últimos oprimen el penúltimo en forma 
de una pequeña tapa; el labio inferim’ es cóncavo en su par- 
^ mas baja, adt^N^ndo la forma de surco, y está provisto de 

^^dientecitos en la cara inferior de su extremidad; las antenas 
maxilares encajan en los surcos del labio inferior y se com¬ 
ponen, cada una, de dos artejos. 

Cuando la garrapata quiere morder, agarra con las pa¬ 
tas la piel del animal en que hace presa é inclina la 
trompa verticalmcnte hácia abajo, la oprime contra el punto 
en que ha de introducirse y clava en la carne los extremos 
de los ganchos de las antenas maxilares, abriendo así camino. 
hasta el labio inferior: los dientes, dirigidos hácia atrás, im¬ 
piden que puedan volver á salir de la herida. I>espues que 
la trompa ha |>enetrado hasta su base, los ganchos de las 
antenas maxilares, se encorvan, en forma de ancla, á dere¬ 
cha é izquierda; los palpas maxilares se oprimen á ambos 
lados de la herida contra la carne, y la garrapata se halla en ' 
la posición conveniente para chupar, de manera que ya no ■ 
puede quitarse forzosamente, sin dejar en la carne la trom- ' 
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pa. El órgano chupador se compone de una fina membrana 
de quitina en forma de campana, patas tienen en todos 
estos animales igual forma; son delgadas y en la extremidad, 
además de dos garras afiladas, están provistas de un disco 
que pernúte á la garrapata quedar adherida al objeto, una 
vez cogido, aunque sea con un solo pié. Los dos únicos es¬ 
tigmas están en una hojita de quitina que á cada lado, por 
detrás de las pata.s posteriores, se ve fácilmente en el borde 
del cuerpo; mientras que la abertura sexual, en forma de 
hendidura, debe buscarse en medio del pecho. Los ixódidos 
jóvenes tienen solo seis patas, y así como los de ocho, recor¬ 
ren las yerbas y la maleza, hasta encontrar un animal para 
habitar, del que, por lo menos las hembras, chupan la san¬ 
gre. También el macho, siempre mas pequeño, sabe encon¬ 
trar una hembra para aparearse, hecho que ofrece no poco 
interés, y que no se ha comprendido bien hasta los últimos 
tiempos. El macho sube al vientre de la hembra, vuelve la 
cabeza, oprimiendo la e.xtremidad del abdómen de aquella, 
extiende sus patas, agarrándose con los discos y garras á sus 
ancas é introduce la trompa en la vagina. .Aquí se adhiere 
exactamente del mismo modo que la hembra al chupar la 
sangre de un animal ó de un hombre, y se ha supuesto que 
en esta clase de a|)areamiento, que Üegeer ya conoció, las 
partes genitales del nuacho tienen su orificio en la trompa, 
No sucede, sin embargo, así. Pagenstecher ha demostrado 
por lo contrario, anatómicamente, que las partes sexuales 
internas obedecen á la misma ley de formación en los ma¬ 
chos que exijas y que también en aquellos el orifi¬ 
cio, aunque mas angosto y menos marcado, se halla en el 
pecho. No puede suponerse por lo tanto otra cosa, sino que 
al agarrarse el macho á la hembra acerca su abertura sexual 
lo bastante á la vagina de aquella, para que pueda introdu¬ 
cirse el líquido espermático en ella. El pastor protestante 
MuUer de Odenbach, á quien debemos numerosas observa¬ 
ciones interesantes y fidedignas sobre los insectos, había 
fijado en su tiempo la atención sobre este particular y nos 
habla de una ol)servacion muy curiosa. Intentó separar de la 
hembra un macho apareado, para rcunirle con otra, pero co¬ 
mo no lo consigniera, trató de matar aquella, creyendo que 
el macho la soltaría entonces voluntxmaraente. Al efecto hi¬ 
rió la supuesta cabeza de la hembra con un cuchillo puntia¬ 
gudo, sin tocar al macho. Este empezó en seguida á tem¬ 
blar, recogió las patxis y murió, estrechamente unido á la 
hembra, al cabo de pocos minutos, agitándose convulsiva- 
PCPtc; mientras que la hembra herida sobrevivió algunos 
dias. Mas tarde vió á un macho aparearse con tres hembras, 
una después de otra, permaneciendo con la última cinco 
dias con sus noches. De la va^na de la hemtoa fecundada, 
l<Mt huev'os sal^ en gran número, se adhieren irnos con otros 
y envuelven paite del msecto. 

EL IXODO COMUN—IXODES.RICINUS 

El ixodo común ó la garrapata de los perros, á la cual se 
refieren las observaciones anteriores, fué conocida ya por 
Aristóteles con el nombre de kroton^ y por Plinio con el de 
rianus; d último dice que esta denominación, empleada pri¬ 
mitivamente para designar la semilla aceitosa del árbol ma- 
uvilloso de Egipto, fué aplicada después á este odioso in¬ 
secto. Cuando Plutarco, á fuer de observador sagaz comjjaró 
el ricittus con los aduladores, cuyas alabanzas una vez oidas, 
no se rechazan con gran facilidad, bien podemos suponer 
que sus contemporáneos conocían este insecto y sus costum¬ 
bres. Después que Dcgeer hubo dado el nombre de ricinus á 
cierto género de piojos y de acaros se llamó á la especie de que 
hablamos atartts rínnus^ ha^ta que I^itreille se vió precisado 
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á disiinguir varios géneros de acariñes, y la dio el nombre 
de ixodes ricinus. Ixodes significa pegajoso, agarradizo. 

CaractéRES. — No es posible describir el ixodo co¬ 
mún con pocas ])alabras, pues Papensiecher supone, en su 
excelente trabajo acerca de esta especie, tres grados de des¬ 
arrollo, con siete formas diferentes; creyendo lo rn.i^ proba¬ 
ble que entre estas existen tales diferencias que los autores 
antiguos hubieron de considerarlas como especies distintas. 

En el primer estado la garrapata común solo presenta seis 
patas, ningún distintivo sexual y ninguna placa con estigmas; 
y hasta al examinarla anatómicamente se echa de ver la falta 
com])lcta de órganos respiratorios, carácter observado igual¬ 
mente en todas las demás especies de acarínos que fteoen 
seis patas. El cuerpo en un principio aplanado, sé dilata en 
forma oval,, y adquiere entonces un aspecto esencialmente 
distinto, está lleno de sangre. Paptts^ 
tcchcr ob$e|r\’ó e^Torma menos desarrolladla en el míoKo de 

,epcirías querdnus)^ en la ardilla común y en el 
lo en individuos aislados;^Quiere c.xplicar esta 

la circunstancia de haber examinado en general 
„ brados para poder encontrar esos parásito*; y 

ot e‘ caso de que en su primera juventud x'aguen 
>$ ibíérhenie, lo efectuarán mas bien en el suelo que en 

I ay slgundo grado del desarrollo, precedido de una 
uastl ahora no observada,^e^gpientran los estigmas 

44 heis placas respectivamente V patas. Por minucio- 
pdudnes de la longitud de todas las patas y por otras 
radones, Papcnstecher cree poder justificar la suposi- 

de que, en la muda, se desarrolla el lÓtimo par de patas, 
le no ¿e intercala el segundo, como hasta ahora se creia. 

_ ibien en este grado de desarrollo faltan los órganos sexua- 
^»(iiteki{iOs y externos. El modo de ser de las garrapatas de 
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aun no han llegado á su desarrollo sexual, es 
;o al de los adultos: arráslranse lentamente 

y por la maleza de los bosques, agarrándose á 
los objetos que hallan á su paso, si bien « dindl 

divisarlas á causa de su pequenez. 
Estadónanse con preferencia en una región, mientras que 

en otra no se encuentran. Recuerdo muy bien que en mi ju¬ 
ventud, un bosquedllo cerca de Naumburgo, á orillas dd 
Saale, gozaba de mala fama á causa de estos insectos: por¬ 
que no era fácil dar un paseo sin recoger cuando menos una 
garrapata En cierta ocasión sentí en el sobaco izquierdo un 
dolor pasajero, pero violento, que podría comparar muy bien 

pinchazo; pero como en el citado sitio nunca había 
experimentado tal, me volví pensativo, procurando descu¬ 
brir la cau.sa. Pronto encontré al Ixodo, que acababa de pe 
netrar entre mis ropas; pero ignoro cuál sería su grado de 
desarrolla Debo añadir que mojándole con un poco de acei¬ 
te, se obliga al animal á soltar rápidamente su presa y que 
con la bencina muere instantáneamente. En los alrededores 
de Halle, esta especie no parece abundar; mientras que, se¬ 
gún las observaciones de Papcnstecher, se encuentra mas 
frecuentemente en las cercanías de Heidelbcrg, donde vaga 
por los senderos frecuentados por los animales de bosque, 
agarrándose sobre todo á las ardillas y á las aves. I)¿dc 
fines de setiembfé, las garrapata.s no desarrolladas se encuen¬ 
tran muy aisladamente al aire libre, y desde octubre esca¬ 
sean asimismo los adultos de ambos sexos; también se en¬ 
cuentran con frecuencia indi^duos en el segundo grado del 
desarrollo, rellenos de sangre y, como es consiguiente, de otro 
Asjxícto, arrastrándose pesadamente por el suelo, aunque con 
mas frecuencia adheridos al cuerpo dcl hombre y en toda cJase 
de mamíferos; .sobre todo en los perros y ardillas, á cuyas dl- 
timas se agarran con preferencia en páq>ados y labios. I .a 

ultima muda, y con ella el tr.insito á la edad adulta, se veri¬ 
fica de noche, por lo cual Papcnstecher no pudo observarla 
i pesar de todos sus esfuerzos. 

En el último grado dcl desarrollo se presentan, además de 
las dos formas, dependientes de la circunstancia de estar el 
intestino sracío ó lleno, la del sexo; porque el macho que nun¬ 
ca se ha visto hinchado, ofrece otro aspecto que la hembra 
en ayunas y que la bien alimentada. En él casi todo el dorso 
está cubierto de una hoja de color pardo de pez, brillante, 
un poco peluda y provista de hoyos deprimidos, la cual es 
mas de la mitad mas larga que la de la hembra; el lado dcl 
vientre presenta rebordes trasversales, entre la abertura sexual 
y la del ano; distinguiéndose además de la hembra por una 
trompa mucho mas corta. Opino que el ixodo orillado (ixo- 
dti wargimilis)^ de Hahn, que se encuentra representado en 
algunas partes, no es sino el macho de la especie común. 

Ui hembra tiene una placa dorsal, un poco estrechada 
hacia adelante, que deja libre la mayor parte del tronco. 
Cuando está repleta de sangre tiene un color que desde el 
láanco pasa á un rojo carnoso hasta convertirse en pardo: en 
esta forma el animal ha llamado siempre la atención. 

El ixodo común se encuentra, en arabos sexos, en estado 
de ajimo, vagando al aire libre; pero siempre dispuesto á 
hacer presa en hombres ó animales; la hembra para engor¬ 
darse de este modo y el macho ¡xira aparearse con ella. Una 
hembra adulta llega, adherida á un perro, en nueve dias, á 
una longitud de O^jOi j por una anchura correspondiente; y 
adquiere tanta elasticidad que, al caer al suelo, rebota como 
una pelota de goma. Su color suele ser, en el perro, gris de 
piedra, con brillo grasoso. .Aunque la garrapata se desarrolla 
rápidamente en circunstancias favorables, su genero de vida 
la condena á largos ayunos, por lo cual la duración de su 
existencia se prolonga ])or término medio, desde mayo hasta 
octubre. 

EL IXODO RÓJO VIOLETA—IXODES RE- 

DUVIUS 

CARACTÉRéS.—Esta especie, confundida por varios 
actores con la anterior, es en mi opinión del todo diferente 
de ella. Poseo varios individuos que recogí al áire libre jun¬ 
tamente con hembras muy flacas de la espede anterior. To¬ 
do el animal es rojo, cubierto en el escudo dorsal y en algu¬ 
nas partes de las patas como de una escarcha blanquecina, y 
lleva en la parte del cuerpo que queda libre del escudo di¬ 
bujos longitudinales. 

Esta garrapata se halla particularmente en los carneros, 
como ya se ha dicho, i^ero también en ¡>crros, sobre todo en 
los de caza y en los bueyes. 

¿A 
EL IXODO ELEGANTE—IXODES VSNUSTUS 

CaractéreS.—Esta espede (fig. 235) es de un n^o 
brillante con el borde externo amarillo, llevando una man¬ 
cha roja, oblonga y orillada de amarillo en el dorso, y detrás 
de esta, otra del mismo color, trasversal y cuadrilob.ida; las 
patas son de un pardo rojizo, anilladas de amarillo; mide 
Ü",oo5 de longitud. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA—Este ixodo es abun¬ 
dante en el SenegaL 

EL IXODO DEL RINOCERONTE—IXODUS RI- 

NOCERINUS 

Caracteres.—El cuerpo de este insecto (fig. 230) 

es pardo castaño, adornado i)or encima de manchas mas ó 
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menos grandes, matizadas de amarillo leonado con un gran 

nümero de puntitos pardos; el borde posterior del dorso tie¬ 

ne otras diez manchas del mismo color dispuestas en semi¬ 
círculo; las patas son pardas. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFIGA.—EI individuo descri¬ 
to procede del Cabo de Buena Esperanza. 

Usos Y COSTUMBRES. — El célebre viajero Sparr- 
mann, que los ha cogido en algunos rinocerontes, dice que 

estaban fijos en las partes genitales de dichos animales, por 

ser mas blanda la piel en este sitio que en el resto del cuer- 

pa Añade el citado viajero que, cuando estos insectos están 

repletos é hinchados, su cuerpo adquiere un voliímen cuatro 
veces mayor y al mismo tiempo se alarga un poco. 

Existe otra cs|)€cie afine á esta, que suele fijarse en el 
cuerpo del hipopótamo (fig. 231). 

EL AMBLIOMA AMERICANO—AMBLYOMMA 

AMERICANUM 

En la América meridional y en otros países cálidos viven 

en gran nümero ixodidos del mismo tamaño y forma, pero 

en su mayor parte de colores abigarrados, .sobre todo rojos, 

con matices mas claros ü oscuros, distinguiéndose, sin embar¬ 

go esencialmente de nuestros ixodidos por llevar en el centro 

de los costados del escudo, en una escotadura, ojos que se 

presentan como un punto claro, poco visible. 

Koch reúne las numerosos especies bajo el nombre gené¬ 

rico de (tmldyomma^ que indica, como carácter para la hem¬ 

bra, un tronco elástico, casi unicoloro, y un escudo dorsal 

cubierto de una especie de esmalte blanco ó amarillo sobre 
un fondo oscuro. 

A este grupo pertenece, entre otros, el amUioma ameri¬ 

cano que es el que nos ocupa, y que, á juzgar por sus nombres 

\TiIgares de ni^a, tiguay pique^ se ha confundido muchas ve¬ 
ces con el cichao (rhynchoprion pemtrans). Es una de las 

garrapatas n^.as comunes y conocidas en América, que á ma¬ 

nera de nuestras especies molesta á los hombres y anima¬ 

les, causando grandes dolores á los caballos en la región de 

los hipocondrios. Este Lxodo que mide de 0*,o225 á 0*,oo3 

es de forma corta y oval, de color rojo pardo sucio, con pun¬ 

tos muy finos en Ut superficie y rodeado de un surco. 

hembra tiene la punta del escudo de un color amarillo claro, 

que no tiene el macho. Sin duda pertenecen también á este 

grupo las dos especies <iuc Bates encontró tan numerosas en 

ios alrededor^ Villa Nova, en el Amazonas inferior. Los 
sitios mas altos y secos de aquella región son en todas partes 

arenosos, orillando altas yerbas los caminos abiertos por 

^ medio de la vegetación arbórea. Estos sitios están poblados 

de carapaíin^ ixodos feos (jue permanecen |)osados en las 

puntas de las ycrljas y se agarran á los vestidos de los tran- 

^ seuntes. Bates necesitó todos los días una hora, para espul- 

sar estos enojosos insectos de su cuerpo, cuando volvía de 

una espcdicion. Distingue dos especies, que, sin embargo, se 

asemejan por tener una tromj>a corta y gruesa, por los tegu¬ 
mentos córneos del cuerpo, y por su género de vida. Chu¬ 

pando la sangre, pocos dias bastan para trasformar su cuerpo 
k plano en esférico. No se experimenta malestar ni picor, pero 

M prodüccnse tumores dolorosos cuando se arrancan los anima¬ 
les violentamente, porque entonces su trom|xt se queda en 

la carne. Para obligarlos á desprenderse se les moja con jugo 

de tabaco. Cuando andan por la yerba solo se sirven de las 
patas anteriores, mientras que las otras, tendidas siempre, 

están prontas i>ara coger una victima. Di especie mas peque¬ 

ña tiene un color amarillento. A menudo se agarran al viaje¬ 

ro docenas de individuos y cuando están repletos de sangre 
alcanzan el tamaño de los jKírdigones del nümero 8. Di 

mayor es|x;cic, mas escasa, alcanza el tamaño de un guisan¬ 

te. De esto resulta que las garrapatas de otros puntos no 

difieren en nada de las nuestras, en cuanto á su género de 
vida. 

()lras es|)ecies, propias dcl Mrica, del Asia Menor y dcl 

sur de Europa, que se distinguen por sus ojos salientes de 
forma emisférica y brillantes; por tener una gran placa trian¬ 

gular de quitina y por los estigmas en forma de hendidura, 

se han reunido en el género hyahmma; mientras que otros 

de nuestros insectos, mas cortos, y que difieren algo de la 

forma descrita por los órganos de la boca, se han separado 
en otro grupo. 

EL ARCAS DE PERSIA—ARGAS PERSICUS 

Por la superficie dorsal, en forma de escudo y algo estre¬ 

chada hacia adelante, y por la trompa corta, inserta en la 

cara del vientre, las argas difieren esencialmente de los ixodos 

hasta ahora descritos. Cuéntase pocas especies, entre las que 
que la llamada «chinche venenoso de .Miana>, el MalUh ó el 

argas de Persia, ha adquirido una triste fama á causa de va¬ 

rias fabulosas noticias de algunos viajeros. Deducidas todas 

las exageraciones acostumbradas en tales ca.sos, solo resulta 

verdad que esta garrapata vive en Persia, así como en el 

Egipto, de donde recibí algunos individuos. Anclan por las 

paredes de las viviendas humanas, donde á la manera de las 

chinches chupan de noche la sangre de las pcrsona.s, produ¬ 

ciendo una herida dolorosa, y desaparecen sin dejar huella. 

El que concxrc la plaga de chinches de nuestras regiones po¬ 

drá creer en las palabras de Kotzebue, quien asegura en .su 
«Viaje por la Persia> que á causa de estos parásitos, j)obla- 

ciones enteras se han visto obligadas á salir de s*us casos. Se¬ 

gún noticias, en Miaña, donde los embajadores europeos so¬ 

lían j)emoctar, el mismo insecto solo busca á los extranjeros 
y á las 24 horas de haber picado han ocurrido casos de 

muerte; pero estos deben atribuirse sin duda á la calentura 
pülrida, tan peligrosa para los extranjeros. 1^ temible garra¬ 

pata tiene un aspecto algo repugnante, y me recuerda por su 

conjunto el feo sapo de celdas. 
Caracteres.—Toda la superficie dorsal del cuerpo, 

que es pardo rojo, está cubierta de numerosos hoyitos blan¬ 

cos redondos, de los cuales, los del borde y del centro ¡jos- 
terior del cuerpo, están dispuestos en series longitudinales, y 

los demás, un poco mas grandes, que pertenecen á la parte 
posterior del dorso, en lincas trasversales, aunque en rigor no 

puede hablarse de un verdadero órden en su disposición. \x>s 
ojos faltan. Por este carácter y por su forma, la citada es¡>e 

cié ofrece semejanza con otra que es propia de Alemania y 

de la que damos á continuación algunn.s noticias. 

EL ARGAS DE FORMA DE CONCHA—ARGAS 
REFLEXUS 

fRJ 
Parece que esta especie viv’e de un modo muy al 

de la chinche venenosa de Persia. Visita las viviendas huma¬ 

nas ocultándose de día en las grietas de las paredes, y se 
alimenta de la sangre de los palomas, que mueren á conse¬ 

cuencia de la picadura. Así lo dice Latreillc al hablar de este 

acariño, y también otro autor francés, Hcrmann que en su 
^.Memoria apierolb^ca)* (Strasburgo, 1808) llama á la especie 

rhynchoprion columhae^ manifestando su admiración de que 

nadie la cite, pues, su j)adre la conoce ya hace 30 años como 

peligroso parásito para las palomas. Hasta hace algún tiem- 

, po indicábase la Francia é Italia como patria del argas de 

I concha, Herrich-Schacffer supuso que también puede encon- 
1 trarsc en Alemania, lo cual se ha confirmado bajo circuns- 
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Cárneos, en ?■" P®“. miciilrasque cualquier otro insecto hace todos 
forme del doctor Bos^hulte 4 S»"apau, s^n m- los esfuerzos posibles para escapar de la muerte, 
bien en '859 X tam- CAR ACTÉRES.-Este ixiodido tan interesante, que se- Kinn «« «' . -’ ‘»no 1059 y lam- 
Diedra ^«tenores, en la parte superior de una casa de 
pKdra, en 1m paredes de varias habitaciones revcsüdas de 
^pe pintado, y sobre todo en su dormitorio que ocupaba el 
centro de una torre y que por medio de una ventana estuvo 

**87 “nun palomar vecina U gar¬ 
rapata se colocaba en las paredes de las dos citadas habila- 

«Jd dia. y en todo tiem- 
1» se p^ia coger sin gran trabajo uno tS otro individuo, y la 

indicaba 

- -US.' 

gun las obsen^aciones hechas se halla también en otras regio- 
nes de Alemania, siendo igualmente parásito de las palomas, 
tienen la superficie del cuerpo edneav-a, con algunos hoyos, 
de los que los dos mas grandes y oséales se hallan un poco 
por delante del centro, mientras que la mayor parte de los 
otros, pequeños y blanquizcos, rodean en forma de corona 
una placa dividida en sü centro por una marcada depresión 
longitudinal. 1.a cara superior es de un amarillo de orin; el 
borde exterior del cuerpo, la cara inferior y las palas, de un 

__?ii.. .. • • • • . ^ 

una abundante oroDaíracion i a o^rde exterior del cuerpo, la cara inferior y las palas, de un 

habitantes en h^ca^v de ni.t ^ f ^ amarillento, cuando el animal está en ayunas. I^s 
matándose además cuantos^indi entraba alli | patas se insertan en ancas fijas, muy próximas entre sí y re¬ 

de forma de se hahla'* matan en dos garras muy corvas, sin discos, que no existen 
V luima uc wig?Rainie se oaoia abarrado en U u _i .ti*:_j.t •. ? marv/si ^ agarrado en la palma de la 

PS^f.icstuvo unos veintisiete minuiDS chu¬ 
pando su alimento a mtervalos regulares y se despreadió vo. 
^^namente cuando hubo llegado al tamaño de una pe- 

ra63 el pastor protestante de Friedeburgo. á orillas del 
entrego dos argos vivos al museo zoológico de Halle 
otra vez con su relato una pructó"de las intimas rela- 

cittóoargosy las liornas. Hasta el año 1857 

^ habitaaon ^^g^presentaban los 
Jj‘S? ^ paififa..htbia nidos de pa- 

JP^pues el portal se irasformó eri habitación, sobre la 
lormian unos niños. Aquí se presentaban las garrapatas, 
bien ^gunos en el piso inferipr.íDe dia permanecían 
Ls y solo de noche se paseaban por las paredes ó el techo, 

vez que veian una luz se parahanfy al tocarlas fingíanse 
roqertas. Gracias á este proceder, ofrecían un medio 
yerrainarlas, pues, antes de acostarse la gente, pasá- 
luz por las paredes y qucraáb.inse cuantas se veia 

il «oches pocas, pero otras hasta diez y ocho. Re 
^ >s aquí el medio de que hablamos al describir las? 

y es dormir en una habitación iluminada, medio «i 
también en Fersia se recomienda contra las argas, Nunii se 
pudo averiguar de donde venían las garrapatas, nunca se vió 
una grande y otra pequeña, pues todos tenian por término 
medio de ü',04s f 0^o65. La mayor parte de los individuos 
que se cogían en las personas encontrábanse en los piés v en 
las manos, circunstancia que indica ourk» araárnnt.lr TT ■ " 
el calor de la cama como nuestros chincL l .f ...:1 “r™" Los e calor de la cama como nuestros chinches. La lesión ofrece 
el aspecto de un puntito rojo sin inflamación alrededor pero 

¡rn^uce una fuerte picazón, menos en el sitio mismo, que en 
la dirección de las venas ; asi. ,x,r ejemplo, una picadura en 

W ^ w - - --^ ^ 

en el liltimo artejo del pié, si bien se comunican con él por 
medio de dos anillos delgados, adquiriendo por esta circuns¬ 
tancia mayor agilidad. Un poco por delante de las primeras 
ancas se halla en una cavidad la trompa, que e.s corta v* pro¬ 
longada horizontálmentc; tiene la estructura ancha descrita, 
aunque difiere por algún detalle poco esencial, como, por 
ejemplo, tener el óltimo artejo de los palpos maxilares en 
figura de lezna, y el primero en forma de escama Para hacer 
uso del liltimo artejo la garrapata le‘dirige venicalmente ha¬ 
cia abajo como en los Lxiodos, cuya estructura parece reprc- 
ducirse igualmente en las demás partes del cuerpo. Además 
de los dos argas citados solo se conocen con seguridad dos 
especies, el Aricas Fischeri^ del Egipto, y el Argas mauri- 
íianvSi de la isla cuyo nombre llcv'a; pero solo se han obser¬ 
vado exteriormente, como la mayor ]>arte de los acarinos, 

Ultimo vive en las gallinas, cuya muerte 
wa^na á veces. El Argas Savignyi del Egipto se ha clasifi- 

Koct con el nuevo género Omithodoros^ ¡Kirque 
►rchwtA en la cara inferior del cuerpo ojos bien marcados. 

ItoS SARCÓPTIDOS—SAR- 
y CORPTIDiE 

^Caracteres.—Los sarcóptidos pertenecen á las es¬ 
pecies mas pequeñas del órden y se caracterizan por su 
cuerpo de piel blanda, reforzado á veces por algunos rebor- 

u 
medio délos dedos ocasiona picor en lodo’el briVo R r i o • punta de alfiler y pueden recogerse, en est< 
hombros, si es en el pié. el dSor lleva h.avh. I, c: ^ "'embrant^. También la oiganiza hombros, si es en el pié, el dolor llega hasta la espalda. Si el 
I^aentt se rasca aumenta h fuerza de la irritación y se ex¬ 
tiende cada vez mas, inflamándose los contornos de las venas 
sobre todo en los niños, que suelen separarse de la cama con 
marcadas inflamaciones. En una niña de cuatro á cinco años 

M.. . «I y en el antebrazo hinchazones se- 
mejantes á las ampollas que produce una quemadura. En 
ciertas circunstancias, los efectos duran ocho dias. De todo 
lo dicho podría dtóucirse que la picadura de nuestro argas 
no es menos sensible en nuestro clima templado que los del 
argas de Persia en aquel país cálido. Hace dos años que ob¬ 
serve en Eislebcn, en una mampara, un argas de forma de 
roncha en extremo grande, y á mis preguntas contestóse que 
esta mampara había estado en un palomar. Además de su 
pn ip'nor i la luz estas garrapatas se distinguen por una 
nmovilidad que ra>-a en terquedad Durante algunoV minu 

tos manticncnsc en cl mismo sitio, de modo que se las puede 
creer muertas y al echarlas en espíritu de vino no mueven ni 

V • ■ - - -— w mmm • w • w« 

ojos faltan; la superficie está cubierta de pelos cerdosos á 
menudo muy abundantes; las patas, cuando no están atro¬ 
fiadas, rematan en un disco; las antenas maxilares terminan 
en una tijera ó punta de alfiler y pueden recogerse, en este 

Clon interna de estos seres microscópicos es incompleta. Has-i 

ta ahora no se ha encontrado ningún vestigio de órganos^ 

respiratorios, y si solo un nudo nervioso sin ramificaciones. 

Leychig ha logrado también encontrar órganos digestivos. 

pesar de ello, estos acarinos son molestos y perjudicia¬ 

les en los mas diversos comestibles y hasta en el cuerpo hu 
mano. 

r 
EL ACARO DOMÉSTICO—ÍcaruS DOMES- 

TICUS 

Caracteres.—El acaro doméstico pareced la simple 
vista un puntito claro difícil de reconocer, pero con el mi¬ 

croscopio se ve que es un diminuto insecto de cuerpo bi¬ 

partido, grueso, brillante, prolongado y cubierto de largas 

cerdas, con las antenas maxilares en forma de tijera y pro¬ 

visto de patas de cuatro artejos que rematan en un disco de 
tallo largo. 
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USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Miles dc in¬ 

dividuos habitan en el queso rancio y duro como la piedra, 

el cual trasíorman con el tiempo en polvo, mezclado con los 

excrementos y píeles de los acarinos; pero esto es precisa¬ 
mente lo que desean ciertos aficionados, que aprecian mas 
el queso cuando mas acaros contiene. 

EL ACARO DELA HARINA—ACARUS FARINGE 

Caracteres.—Esta especie se parece mucho á la 
anterior, pero no tiene el cuerpo bipartido. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—A nadie le 
agrada ver este insecto, porque es un indicio seguro de la 
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que hablamos ü otro muy semejante del que aun se conserva 
la especie. 

sama se presenta bajo la forma de prominencias linea¬ 
les (galerías) diseminadas casi siempre en las diversas |)artes 
del cuerpo cubiertas de una epidermis delgada, como la dc 
la muñeca, el codo, la rodilla, etc.; cada una de esas promi¬ 
nencias indica un sitio irritado, y en su conjunto aparecen 
según la sensibilidad dcl enfermo y la región de la piel bajo 
la forma de verruguita, vejiga 6 pústulas. Cuando los sarcop- 
tos se han ingerido en la piel, penetran mas 6 menos oblicua¬ 
mente en la epidermis, segregando un Uquido caustico que 
produce las citadas prominencias. Al principio de haber.se 

. - - w declarado la sama no se encuentra ningún sarcopto, ya porque 
mala calidad de la harina y porque en algunos casos hace han penetrado á mas profundidad, <5 bien porque se han ale- 
d^parccer del todo monloncitos de trigo (fig. 228). El pol- jado de nuevo, pues todos los acarinos jóvenes, tanto los 
\illo reseco que cubre los frutos dulces tales como las cirue- machos, como las hembras no fecundadas, obser\*an una vida 
las, pasas, higos, dátiles y otros, no se fomia siempre por la se- vagabunda y abandonan sus galerías para practicar otras. Es- 
crecion de la sustancia glutinosa, sinoá menudo por millares 
dc acannos que pertenecen á varias especies del género gly(y' 
phagus (golosos). 

Desde que la enfermedad dc las patatas se ha hecho cues¬ 

tos individuos son particularmente los que producen la inso¬ 
portable picazón. En cambio las hembras adultas abren gale¬ 
rías mas largas (de nido), las cuales no abandonan ya; 
depositan en ellas sus huevos, y se las encuentra muertas en 

non del día en el terreno económico, algunos naturalistas ' la extremidad cerrada de su retiro. Tampoco se hallan los 
franceses (Guenn-Méneville) hablaron dc un acariño, acarus sarcoptos, por lo menos con regularidad, en las escamas y 
Uyrog¡yphus)Jtcu/a, dcl cual, sin embargo, no se sabe aun > costras (escaras); en estos dos casos debe buscarse la causa 
a « causa o consecuencia de la enfermedad: yo creo lo de no habérseles reconocido durante tanto tiempo como au- 
ültimo. ^ toros de la enfermedad. 

Este insecto cubre en forma de un polvo gris las patatas j Del modo indicado sucede en la sama regular que se en- 
que por su aspecto parecen dcl todo sanas; pero en menos j cuentei en d hombre: alH donde las condiciones de la 
de ocho días se dcsarrolh á millones en las patatas verdade- pdllacion son mejores no tiene que estar mucho tiempo sin 
ramente eníermas, ccontrándose en ellas en todos los grados auxilio del médico; pero también puede suceder, en caso de 
^1 descolló, desde los mas pequeños hasta los adultos, ifcscuido que el mal no pase de cierto grado, porque una ir- 
incluso hts hembras fecundadas y las imr^s que se ocuj^ } ritacion de la piel demasiado fuerte no conviene á esos insec- 
^ Numerosos insectos rapaces de las mas dife- tos y favorece muy poco su propagación, habiéndose conocido 
. , ^ ^ ^ presentan premio para cebarse cuando hombres que tuvieron la sarna algunos años sin que esta ad 

idmnda la co^^cha 

En las coleccione» de insectos » encuentra otra espede 
{acarus destructor) que suele producirse en los individuos 
grasosos dc aquellas, y que puede ser á menudo muy dañino 
cuando no se retiran pronto los ejemplares infestados; un 
montoncito de polvo alrededor de ki aguja con que se clava 
el insecto, descubre la presencia de los acaros. 

quiriese un carácter esencialmente distinto del regular. Cuan¬ 
do en cambio los sarcoptos se encuentran en circunstancias 
muy favorables, es decir, cuando la piel á causa dc su natu¬ 
raleza se irrita menos, no siendo la constitución del resto del 
cuerpo muy sensible á los efectos del mal, y cuando ningún 
tratamiento emori)ece la actividad de los insectos durante 
meses enteros, la sarna aumenta hasta lo increíble Las nume- 

En los barriles de cerveza, en los bordes de los jarros dc rosas crias que se siguen rápidamente, no encontrando lunar 
leche SUCIOS, en la carne resecada, en medio de las simien- para la construcción de sus nidos en los sidos que con prefe- 
tí-R. Ptr.. #*nrMlísnf rr»n J_■ _1 • . Ir tes, etc,, se encuentran otras especies, que dan á conocer la 
asombrosa extensión y variedad de los acarmctt. 

EL SARCOPTO DEL HOMBRE—SARCOPTES 
HOMINIS 

siglos enteros* los sabic^ y princiixilmente los me- 

rencia eligen, se ven entonces obligadas á practicar las gale- 
1 rías en Iv pintes del Cuerpo libres. Por la continua irritación 

que ocasionan en la piel los sarcoptos producen al mismo 
I tiempo una renovación extremadamente rápida de los ciernen 
tos de la epidermis, mientras que los tejidos mas antiguos de 
la misma, cruzados por numerosas galerías cortas y agujeros 
desúnanse juntamente con las madris primitivas de los mas »i ' ■ j. , - -- .u.iwu» piifiiiuvua uc lus iiiiut 

u^ron j.amas á estar acordes sobre la naturaleza | recientes, quedando adheridos sin embargo á los inferiores 

por medio de la humedad que desde abajo penetra por la 
masa porosa. En esta formación de escara y en su mayor ex¬ 
tensión sobre el cuer|)o se funda el carácter dc la «sarna es- 
carosa,» mucho mas rara pero también mas pertinaz; esta 
forma parece como producida ¡wr otros acarinos y suele ob- 
sen*arse en nuestros animales domésticos (caballos, cerdos, 
perros, gatos y conejos), designándose con el nombre de roiia. 

Hasta ahora se han visto pocos casos de este mal, disemi¬ 
nados en toda Europa, habiendo observado que las personas 
atacadas eran siempre pobres m.il alimentados, estúpidos y 
apáticos. El mayor número de casos (5) se contó en Noruega, 
en una población muy infestada por la sarna; y en el centro 

de esa enfermedad tan enojosa, y hasta repugnante, dc la 
epidermis, cuyo nombre de sarna tiene en todas partes una 
signiñcacion muy de.sagradable. Desde que las muchas enfer¬ 
medades de la piel se han distinguido mejor, estudiándose 
sus caulas mas minuciosamente, se ha demostrado hasta la 
^idcncía que la .sarna se produce por la actividad dc ciertos 
acarinos en la epidermis, y por eso nunca será una erupción 
cutánea, sino que se comunica por contagio exterior inmedia¬ 
to, |)or medio de las ropas, camas, etc, que trasmiten los 
acarinos ó sus huevos de una persona á otra. El animal que 
en el hombre produce la citada enfermedad se llama el sar- 
coplo, nombre moderno científico, introducido por Raspail, 
y mas propio ()ue el antiguo, acarus scabiet de Fabricius, por- 

, . . . T. -Alemania hubo cuatro; mientras que en Francia. Suecia. 
que la instrucción insuhciente de esie último entomólogo Dinamarca y Constantinopla solo ^ dió rcspecttvamente 
hace dudar sobre SI tuvo ereriivamenteá la Vista el .animal de un caso. En Noruega. Islandia, en las islas de Feroé y 
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Grocndlandia, 6 sea en regiones enteras donde la |)oblacion 

es muy sucia, parece probable que la sama escarosa se haya 

declarado con mas frecuencia; y podemos suponer que en 

tiempos anteriores, cuando la curación de las enfermedades 

se hallaba en un gran atraso, debió propagarse aun mucho 

mas el mal. También es posible, pero no puede probarse con 

seguridad, que la fabulosa enfermedad de los piojos de que 

nos hablan los autores antiguos, haya sido la sama, por lo 
menos en casos aislados. 

R. Bergh nos habla minuciosamente de un caso de sama 

escarosa observado por <51, y de su informe reprodimco 

en extracto las noticias referentes á nuestros acarinos. Un I 

pedazo de la parte mas vieja y superficial de la capa escaro- j 
sa, de un roilúnctro cúbico y ocho dlcanitigraiDOS de peso, 

contenía dos hembras, ocho hijuelos de seis patas, veintiún ' 

individuos grandes y pc<pieños, seis huevos, cincuenta y ocho 1 

cáscaras y unos 1,050 pelotes de excrementos de todos tama* 

- w mientras que en un pedacitd'<|e|lli|tapa inferior m mu- 

Q mas reducido el núnáero ^^^suédles. 

^ ^ Á\ éxeremer^os son de muy diverso tamaño y forma, por 

i lo redondos y prolongadbs, lisos (^granujientos, de 

/ T H piurdusco. Las huevos son casi o^tiles, una ter* 

/ j ^ feos que anchosj^^ término medio (r,ooi s 

^ ^ y circuidos dcj^gSHclincolQra, gruesa y poco 

T rehilar sfC" puede observar el desarrollo 
^ ^ ra primeri posición de la eabpa yjpctremidades de seis 

qu^ las posteriores ^!ámnlgAaad!fts. El huevo se 

T PO’' hendiduras longitudinales y des¬ 
ala para dar paso gl hijuelo, que aparece dapues reple- 

y rt^oso. reatos de los acatios que en gran número 

e^uentran en todas partes de la capa c^arosa se compo- 

íi? principalmente de las pielo^aSindonadas, reconocién-' 

dq^ sobra todo por los bordes de quitina que se bailan en 1 

lá supérfícia del vientre del insecto, en los cuales se apoyan 

, ..la^^ extremidatks, y también por los anillos amarillentos de i 

^ Iqis últimos Los individuos muertos suelen hallarse casi siem- , 
^e completa. 

Car ACT£8KS«'-~Por lo que toca álos sarcoptos vivos, 
preséntanse bajo tra diferentes formas principales, es decir, 

como machos de ocho patas, provisto el por posterior de piés ' 

con discos, como hembras del mismo número de patw, cu¬ 

yas cuatro posteriora están provistas de cerdas; y en fin, 

como larvas de seis patas. Según ya hemos dicho las extre¬ 

midades se apoyan en rebordes de quilina; las patas anterio¬ 

ra en uno común, ohorquillatk^ y cada una de las otras en 1 
uno i>arlicular; el dei segundo par de estas a mas fuerte 

y largo que los de las patas posteriores. Los tra rebordes de | 

los pares anteriores de las hembras y de los hiiuelos son es* 

•latios en la parte |JOsterior. Cada ptta se comi)one de cua¬ 

tro artejos, el último de los cuales tiene en su centro un dis¬ 

co de tallo largo ó una poderosa cerda; además se observa 

en los diferentes artejos, cerdas en número determinado, lo 

mismo que en las otras partes del cuerpo. Este se halla divi¬ 

dido en dos partes desiguales por una inacción trasversal. 

El macho se reconoce por los discos de las patas posterio¬ 
res; tiene en el dorso dos largas cerdas y en la región de ^ 
los hombros tres para de apigas cortas y gruesas; en la 

parte posterior del cuctjk) hay d cada lado una serie oblicua 

de tres ó cuatro escamas grandes triangulares y mas atrás ' 

otras regulares. En varios (de ellos se ven numerosos replie¬ 

gues. Ua hembra de un color mas amarillo, tiene detrás de los 

lOi 

puntos de los rebordes de quitina anteriora la abertura de 

la vagina, en forma de hendidura longitudinal; la superficie 

del dorso está rodeada de cscamitas planas triangulares, y 

mas hácia atrás de cuatro series de espinas casi cilindricas. 

Las larv'as difieren de las hembras adultas ¡x)r su menor ta¬ 

maño, por la falta de la abertura sexual y del par de cerdas 

por delante de la misma, y además por los repliegua de la 

piel, que afectan la forma de concha mientras que en aque¬ 

llas se extiende en figura de arcos, Bergh indica además cier¬ 

tos caractéra distintivos entre los tra grados del desarrollo 

de las larvas, haciendo notar que las hembras preponderan 

mucho menos que los machos: esto se lo dijeron otros auto¬ 

res, que se han engañado al suponer que los machos son 

muy raros, de lo cual se deduce que confundieron en parte 
ambos sexos. 

EL DEMODEX DEL HOMBRE—demodex 

HOMINIS 

A principios del cuarto decenio de nuestro siglo Heule y 

Simón doculnrieron en los folículos de los pelos de la piel 

humana un acariño que excitó el interés general y fué daig- 

nado con numerosa nombres, siendo el mas antiguo el de 

atartti fúlliadorum.'tisxvi apecie puede ofrecer también otro 

aspecto en los perros, gatos, etc, infestados por la roña, T.ey 

dig se vió obligo á examinar este insecto, por haber obser¬ 

vado en el vientre de un murciélago de Lurinan (PkyüasiO' 

ma hosiatum) una inflamación del tamaño de un guisante 

lleno de una materia blanquizca compuesta de grasa y de un 

sinnúmero de acarinos; una pequeña cantidad de esta mate¬ 

ria, vista con el microscoi)io, presentaba centenares de estos 

diminut(7s insectos. (Demodex phylloi totnaüs), 

CAKACTEIIES.—El demodex del hombre tiene la boca 

comptiota de una trompa y de dos palpos, ásperos por de¬ 

lante en sn parte inferior; las patas, cortas y gruesas, rema¬ 

tan cada una en cuatro garras. Varios ob^rvadora dicen 

que presenta unos surcos muy finos en la parte posterior dcl 

cuerpo, pero Leydig dice que se hallan en la anterior, gene¬ 

ralmente mas anchas en este insecto que en el demodex de 

los |>crros (demodex canis). La apecie que nos ocupa, se 

caracteriza sobre todo por tener una cresta membranosa á lo 

largo de la parte anterior del dorso, y una depresión con re¬ 

borde oblicuo entre la crata y las patas. I.eydig describe la 

forma de la boca y de las extremidada mas detalladamente 

que otros observ'adora, porque el reconodiniento de seres 
tan pequeños ofrece granda dificultada. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—El demodex 

del hombre se encuentra en los folículos de los ¡>clos y sqbr< 

todo en los de las orejas y de la nariz, que se daignan ex 

esj)mílla.s. Estos no son acarinos, sino gotas de sebo cuya 

tremidad exterior se ha ennegrecido con el polvo, pero en la^ 

profundidad de atos folículos vive el acariño microscópico. 

Un cuerpecito en forma de corazón, que siempre se encuen¬ 

tra al lado de un demodex, ha sido considerado por I^ydig 

y Simón como huevo, del (mal nace una larv*a de seis patas. 

Este huevo tiene otra forma en las otras dos apéeles antes 

citadas. Por todo esto vemos que la naturaleza no se litnim 

á producir paradlos visíbla que invaden el hombre y los^ 

animales, sino que también crea parásitos tan pequeños que 

no podrian descubrirse sin el poderoso auxilio del micros¬ 
copía 
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CU.AilTO ORDEN 

LOS LINGUATULIDOS — lingüatuliDíE 

UiH’edücido número de parásitos, que por su forma ver¬ 
miforme y por su género de vida se han clasificado antes en¬ 
tre las lombrices intestinales, constituye ahora un úrden de 
los aracnoideos, el de los linguatulidos, compuesto de una 
sola familia del mismo nombre, llamada también la de los 
pentastomidos (pentastomida)^ pues las averiguaciones de 
Hcneden, Schubart, Leuckart y otros lian demostrado por la 
estructura interna y por la presencia de dos pares de patas su 
afinidad con los acari nos. Por una trasformacion retrógrada, 
estos séres, acarinos por su estructura, han \Tielto á la forma 
y al género de vida de las lombrices y constituyen de este 
modo un tránsito entre los eutrópodos y aquellas. 

Caracteres.—Dos pares de ganchos prehensiles en 
forma de pié, articulados al rededor de la abertura bucal, que 
carece de maxilas, y la falta de tráqueos, caracterizan estos 
para-sitos de forma prolongadas y anillados, en que el macho, 
esscncialmcnte mas pequeño que la hembra, tiene su abertu¬ 
ra sexual cerca de la boca, mientras que en aquella se halla 
en la extremidad del tronco, donde al mismo tiempo desem¬ 
boca el ana 

EL PENTASTOMO TENIOIDEO—PSNTASTO- 
MUM TAENIOIDKS 

Caragtéres, usos y costumbres.—El pen- 
tastómo tenioideose encuentra prinópalmente en la cavidad 
nasal <5 entre las celdas del esferoides del perro, y del lobo, 
en estado de adulto; aisladamente se le ha visto también en 
los caballos, mulos y cabras. Los huevos depositados, de 
los que algunas hembras tienen 500,000, llegan con la secre¬ 
ción mucosa al aire libre, y por lo Unto también á las plan¬ 
tas, con las cuales penetran en el estómago de los conejos, 
liebres y otros animales, iiero raras veces eiLeLíkLhombre. 

imo el embrión al 

: se encierra en su capullo, en el cual sufre varias mudas á 
manera de metamorfosis, cambiando de forma. AI cabo de 
unas seis semanas se ha desarrollado, adquiriendo consi¬ 
derable tamaño; tiene ya los cuatro ganchos de la boca y nu¬ 
merosas articulaciones denticuladas del cnierpo, y entonces 
sale de su capullo. En tal estado, se le encontró en el híga¬ 
do, y considerado como otra especie, diósele el nombre de 
pentastomo átT\úc\i\aiáo(p^ntastomum díníicula/um). En este 
grado del desarrollo, aun incompleto, el insecto emprende 
otra vez sus mjes y perfora el hígado, causando la muerte del 
sér aucado cuando se reúnen muchos individuos. Cuando en 
tal estado llega á la cavidad bucal de un perro que coma el 
hígado de un conejo ó de una liebre, penetra en las partes 
del cráneo, desarróllase, y á los dos ó tres meses se convier¬ 
te en pentastomo adulto, cuyo nombre científico significa 
animal de cinco bocas, pues á cada lado y un poco hácia 
atras de la boca, rodeada de una prominencia circular dura, 
se encuentran dos hendiduras, de las que salen los ganchos 
prehensiles y en las que pueden recogerse. El cuerpo blanco 
amarillo, tiene forma de lanceta; es liso en el vientre, un 
poco abovedado en el dorso y anillado por numerosos replie¬ 
gas trasversales. I^a hembra alcanza de 70 á 130 milímetros 
de largo, mientras que el macho solo mide de 8 á 10. Pocos 
pentastomos lenioideos producen en la cavidad nasal ó frontal 
de tm perro ¡nñamacion y dilatación de las membranas mu¬ 
cosas, pero cuando se reúnen muchos individuos aquella es 
tan dolorosa, que el perro se vuelve rabioso y puede conside¬ 
rarse entonces como hidrófobo. 

Se han encontrado también otras especies bajo diversas 
condiciones, como en la boca de los crocodilóS, en los pul¬ 
mones de las serpientes de artejos, en pitónidos y crotalidos, 
y hasta en el hígado de n^os t^ipicios; á estas especies se 
les ha dado nomJ^ ^ 
tteia especieanteriófj la cual formamos 

mismo que la trichína por el intestino y llega al hígado, donde I idea de estos seres interesantes. 

A DE NUEVO LEÓN 
QUINTO ORDEN 

PANTÓPODOS—PANTOPODA 
® 

DE BIBLIOTECAS 
CARAGTÉRES.—I.os ix>cos arácnidos que nos quedan i animales. Este insecto se compone principalmente de patas 

por describir se habían clasificado por Milne Edvrards entre | de muchos artejos, pues el abdomen desaparece casi dcl to¬ 
los crustác^s, y solo últimamente, después de reconocerse, do, y el cefalotórax, de cuatro artejos, solo sirve de pun- 
su dcsanollo y estructura extensa, los sistemáticos se han 
visto obligados á reunirlos aquí. Ix>s |)anió|>odos se en¬ 
cuentran en las playas, debajo de las piedras y en medio 
do algas con las cuales flotan ó agarrados también á otros 

to de apoyo á las extremidades. A los lados de un tubo 
chupador, en forma de cabeza, se insertan hs antenas maxi¬ 
lares, en figura de ten.a2a5; á veces son sencillas, y á menudo 
no existen, como sucede con el primer par de palpos maxi- 
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lares, mientras cjue el siguiente ¡xar es de la misma estnictu* 
ra (|ue las otras patas, compuestas de siete artejos, rematando ¡ 
en una fuerte garra, lin el borde anterior dcl cefalotórax ' 
hállanse en una especie de corcova cuatro ocelos. 

El intestino se corre en b'nea recta desde la boca hácia el 
ano, pero no forma á pesar de eso un tubo sencillo, porgue 
el estómago, muy estrecho, está provisto en cada lado de 
cuatro protuberancias en forma de intestino ciego, de las cua¬ 
les el par mas corto penetra en la cavidad de las antenas 
maxilares y cada una de las siguientes hasta el antepenúlti¬ 
mo artejo de las patas corresjxmdientesj sus paredes en las 
que abundan las glándulas, hacen las vec^ de hí^do. Los 
órganos^ genitales se hallan en el mad\o y la hembra en el 
cubito o quinto artejo de cada pata, de modo que su número 

citado artejo, p^o los huev'os se ex 
de ^as^undo artejo, p.%sandoá u 

flue se inserta en la parte anteri- f cuer^jl^nde 
eridos hasta que sal^ los hijuelos. Los 
Clon ^ la sangre han sido dcscubiertó^ffiima- 
enke^bajo la forma-dp áin coraron de iref ven- 
o los Irganos 

probableraeirte c 

EL NINFON GRACIOSO—NYMPHON GRACILE 

Caractéres.—Esta especie se distingue de la ante¬ 
rior por las antenas mas anchas en forma de tenazas, por los 
palpos de la mandíbula superior, delgados, con cuatro arte¬ 
jos y por las patas filiformes, muy largas. Alcanza una lon¬ 
gitud de poco mas de 0*,oo5 y se encuentra bajo las mismas 
condiciones en las costas europeas. En el centro del cuerpo 
hay un par de patas que solo se encuentran en la hembra y 
que sirv'en para llevar los huevos. El primer segmento del 
cefalotórax se prolonga extremadamente en compañía de los 
otros, estrechándose en el centro. I>os cuatro ó cinco artejos 
de las ancas, que se insertan debajo del artejo del^muslo 

. j . ♦ , , . - . * contribuyen esencialmente á la prolongación de las palas y 
a^e e á ocho; el liquido espcrmático saJe ^^epúrita Jautas; y los piés mas largos que la trompa son otros tantos 

1 ©ISNOG 3N 

del c 
cridas 

íjbi con las ai^nss 
de lapos 

libio faltan, de 
respiran por la 

dquieren hasta des¬ 
es, pues nacen 

eces rematan en 
patas. 

GNOGONUM 

:r^^^EI picnogo] una lon> 

j^raciércs distintivos dcl género. 
1 En d género ammothoa las garras de los piés son mucho 
mas cortas que la trompa y los palpos se componen de ocho 
artejos. ^ otros géneros de este grupo, de los cuales no po¬ 
demos ocupamos, estas proporciones vuelven á ser otras. 

Par úftimo, diremos 'que recientemente se ha formado el 
órden de k» tardígrados, clasificándolos entre los aracnoi- 
deos, inientras que antes se agrupaban entre las moscas. En 
estos seres microscópicos ambos sexos están reunidos en un 
individuó; el cuerpo^ prolongado y vermiforme, no está divi¬ 
dido en dos partes, y tiene en su parte anterior un tubo para 
chupar, del que paiten dos maxilas en forma de puñales. 
Los cuatro pares de patas están atrofiados, no tienen artejos 
y rematan con garras; el último se inserta en la extremidad 
del cuerpo. Los tardígrados tienen un anillo esofocal, cuatro 
nudos nerviosos y un intestino, pero carecen c'ompletamentc 
de ios órganos respiratorios y de los que sirven para la circu¬ 
lación de la sangre. 

Se alimentan de especies animales pequeñas, que como 

y eÜm 
do en 

mandíbula inferion 
color amrdlo de órih, 
nujienta; los vtejof 
de dos protu 

AJI ^ lo^pífiires europeos^ i ,4Ios entre el musgo y las algas, sobre todo en los es- 
t^Olpori^^l Norte; debajo de | paciós cubiertos de esta vegetación; algunos habitan también 

algas; y^lÉfebien seíd¿¡ha vistó" i en el agiiá y se han distinguido por la circunstancia de que 
maxilares pálp^^ la j en cieitós períodos, cuando les falta la humedad necesaria 

^1 *“* “‘ pqnttanecen como muertos, si bien vuelven á reponerse ape¬ 
nas reciben aquella. Se han reconocido varias especies, dis¬ 
tribuidas en varios géneros, de los que el macrobiotus es qui¬ 
zás uno de los mas diseminados. ¿rmaje 

DIRECCIÓN 

AUTÓNC 
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CRUSTÁCEOS -CRUSTACEA 

Consideraciones generales. —Dentro del 
importnntc grupo de los artrópodos, al que pertenecen 
también los quUdpodos y aracnoidcos, los crustáceos ocupan 
un lugar bien determinado. Así como aquellos, tienen el 
cuerpo articulado, tanto en el tronco como en las extremi¬ 
dades, y son análogos por la estructura y disposición de sus 
diversas partes; pero sus particularidades son generalmen¬ 
te propias de los animales que viven en el agua. Aunque 
muchas larvas de insectos vivan largo ti^npo en el y 
por más que algunas de sus especies desarrolladas, aracnoi¬ 
dcos y acarinos, puedan sumergirse hasta cierto punto en el 
líquido elemento, reconócese no obstante su naturaleza de 
animales aéreos; sus órganos respiratorios revelan siempre 
que solo son propios para funcionar tn el aire, y muchos co¬ 
leópteros y aracnoideos hasta se llevan siempre cierta canti¬ 
dad de aire á las profundidades para satisfacer su necesidad 
de respirar durante su estancia en un elemento que en rigor 
no es el suyo. Xo sucede así con los crustáceos, que respi¬ 
ran en el agua y están provistos al efecto de branquias que 
por lo pronto podemos comparar con las de los peces, aun¬ 
que mas tarde será preciso describirlas mas minuciosamente. 

I Cierto ndmero bastante considerable de crustáceos, sobre 
tc^o de los grupos de los isópodos y decápodos, se han 
adaptado en el trascurso de los siglos á la vida terrestre y 
respiran aire, aunque sus órganos respiratorios han conseiA'a- 
do el aspecto de branquias. 

Otro carácter de los crustáceos desarrollados que no ob¬ 
servan la vida de parásitos consiste en tener mas de cuatro 
pares de patas; de modo que nada tan fácil como reconocer 
su|>erficialmcnte un artropodo que llega á nuestras manos 

como crustáceo: con tres pares de patas es un insecto; con 
cuatro un aracnoideo. Tampoco se les puede confundir con 
un quilópodo, |>orque este tiene la forma de lombriz y carece 

I de branquias exteriores. T>os tegumentos epidérmicos de to¬ 
dos los artrópodos, y por lo tanto también de los crustáceos, 
se componen de cierta sustancia de una composición quí¬ 
mica especial, de la quitina, pero muchas especies de los 
segundos tienen una coraza mas sólida, reforzada jx)r una 
capa de caliza. A esto se reduce todo cuanto podemos decir 
en general sobre los crustáceos, pues por variados (jue sean 
los insectos, avenlájanlos por tal concepto, no solo en cuanto 
se refiere á su estructura, sino también por su género de vi¬ 
da, Propios de la alta mar, así como de las costas, encuén- 
traseles á las mas diversas profundidades en que generalmen¬ 
te puede permanecer un animal vivo. Una serie de órdenes 
se han acostumbrado al agua dulce, tanto corriente como 
estancada, asi cristalina como llena de sustancias en putre¬ 
facción. -Vlgunos salen de su verdadero elemento, para intro¬ 
ducirse debajo de las piedras y la maleza; mientras que otros 
emprenden largos viajes sobre superficies arenosas, y varios 
cangrejos suben á las palmeras jxu-a comer su dulce fruta. 
La mayor parte de los crustáceos viven como rapaces, jx)r 
lo cual tienen los órganos de los sentidos muy desarrollados, 
maxilas fuertes, tenazas y extremidades robustas; también 
hay numerosas especies en que la articulación del cuerpo, 
al principio bien dispuesta, no llega á su completo desarro¬ 
llo; y otras que como parásitos viven en peces, en otros 
crustáceos, ó también en gtisanos, pareciendo ser solo unas 
bolsas inanimadas. 

Caracteres.—La suma de conocimientos anatómi- 



6 LOS CRUSTÁCEOS 

eos que deben pc^erse jwa comprender los caractéres de [ hechos se enci^mra 
las diferentes divisioncís de los órdenes y grujx» de la cía- 

^ ^ • 

se, puede adquirirse con mxs facilidad examinando minucio 
sámente el exterior é interior del cangrejo fluvial (astacusjlu- 

vía filis) que fácilmente podemos obtener. lx)s lectores que 
hayan estudiado ya los insectos y aracnoideos hallarán tanto 
mas fácil la descripción que vamos á ofrecerles, cuanto que no 
tendrán que tomarse el trabajo de comparar. 

El cangrejo fluvbl, particularmente, visto por arriba, apísea 
como formado de dos i)aites principales del cuerpo; la ante¬ 
rior, el cefalotórax, se halh cubierta en su parte superior por 
el escudo dorsal compuesto de una pieza; se encorva lateral¬ 
mente hacia abajo y llega hasta la extremidad del cuerpo, 
donde se insertan las palas; la anterior del escudo dtasat: t 
remata en la esphta frtmUUs en cayattesc ac baHarr-los 
ojos, dispuestos sobre dos tallos fijovT <1“^ pueden 
en diversos sentidos ó recogerse en dos medios surcos. ¿ 

la ampie vista, y mejor aun con u» microscopio de p<^o 
aumento, nos convencemos de que la superficie de los ojos 
tío es lisa, cottio la córnea de los nuestros, sino que está 
compuesta ÚRfatda^ en perfecta armonía con los ojos de 
los insectos. Mucho siento no poder ocuparme de la natuia* 
Im de los órganos de la \ista, porque no seria posible sin 
descender á los mi« órcunstanciados detafiesrSoIrrdiré que 
el cangrejo fluvial ve sin duda muy bien ^con sus ojos, y 
que así como los otros crtirtác.eos de csiratáura análoga, di¬ 
visa á bastante distancia tanto á sus encmi^B como á su 
jiresa. Hacia adentro y debajo de los ojos hállanse las gran¬ 
des antenas exteriores, cuyos gru«os artejos déla base están 
culnertos de una c^ma morible y provistos f^l látigo com¬ 
puesto de muchos anillos pequeños. En la base de estas 
antenas se ven d(B prominencixs cónicas que se comunican 
con una glándula verde interna, pero cuyo uso no se conoce 

oven, á cuyo efecto simóse, de un eñlino que se encuentra 
cerca de Kiel, del Patanm anUnmnm. «Cuando se colo¬ 
can individuos jóvenes recien cogidos en el acuario, dice, 
cada sonido que se produce desde el suelo ó las ,«redes del 
depósito les obliga al instante i saltar fuera del agua, mientras 
que permanecen tranquilos siempre que las paredes no emi¬ 
tan ningún sonido. Mejor podría demo«rarsc aun la facult.id 
auditiva, poniendo á estos animales varias horas en agua ^la- 
da con una mezcla de cstrignina; entonces hasta los sonidos 
m.is leves en la casa, en la mesa ó en el deposito pr^ucen 
otros sonidos reflejos, es decir, obligan a los crustáceos a 
moverse involmitariamenlc, y por los sonidos repetidos ^ 

hacer saltar á los animales con la misma frecuencia 
^ se aperciban de aquellos. > 
os Isperimctítos dieron á conocer de que modo los 

«...«aceos perdbaí los sonidos: en la hijiótesis de que estos 
animales oigan lo mismo que el hombre, debia suponerse que 
los pelos aodimtw, de diversa longitud y grueso, vibran produ¬ 
ciendo sonidos de diferentes tonos, lo cual pudo convenir 
con el resultado de los experimentos de Helmholtz 

sobre la audición en general. , . , . 
Voh-amos al calejo fluriahsi examinamos el lado inferior, 

desde las antenas hasta abajo, veremos la abertura bucal ro¬ 
deada de numerosas part» movibles. Además del labio su¬ 
perior, dispuesto trasvcpsabnentc por delante de la boca, 
pertenecen i las \mt£S de esta nada menos que seis pares 
de órganos; de los cual» los tres primeros corresponden á 
los de los díunás artrópodos dc‘scritos al hablar de los insec¬ 
tos; la roandibula superior, muy fuerte, está provista de un 
palpo mo%'tble, y además hay dos maxilas inferiores, la se¬ 
gunda de las cuales corresponde al labio inferior de los in¬ 
sectos. Las maxilas auxiliares ó piés maxilares, son en su 

aun bastante. Las antenas interiores se hallan en medio de principio y posiaon patas, pero no sir\'en jiara la locomocion, 
... _ ___—V Ctt. 

las anteriores y su base presenta látigos. Dentro de la base 
de estos están los órganos del oido. 

Para dar una idea de estos órganos, en extremo 
y curiosos en el cangrejo fluvial y sus conj^neres en gen 
debo permilinne una digresión. Como todo ór;^no del sen¬ 
tido, el del oido se compone también de un aparato que 
recibe y trasmite las impreswmes exteriores, podiendo com¬ 
pararse con un instrumento físico construido para cierto fin, 
y además de un nenáo por medio del cual dichas impresio 

O para sujetar el alimento, mientras que la mandíbula su- 
^ «e emplea en la masticación prévia. Digo pririe^ jxir- 

verdadeiÉ masticación se verifica por unos dientes 

^^rt^ilares. 
A1^ mavila!; auxiliares siguen cinco pares de patas de las 

que, Ms tres anteriores, están provistas en su extremidad de 
tenazas. Al considerar que en los insectos los tres pare.s de 
patas pertenecen al tórax, y que á ellos corresponden en el 
cangrejo fluvial las tres maxilas auxiliares, resulta que el seg- 

to mas en relación estén las modubeiones del aparato anri 
culor con las delicadas partes del nervio auditivo. Un apén¬ 
dice en forma de pelo que, puesto en vibración por las ondas 
sonoras, trasmite estas á un nervio que se oprime en su base, 

' ^ A • • 

nes se trasbdan al cerebro. I «a estructura del órgano del oido mentó del cefalotórax, que tiene los cinco pares de verdade 
debe ser á propósito para que vibren en él bcilmcnte las on. [ ras patas, no debe compararse con el pecho, sino con el 
das sonoras, y llega á ser tanto mas perfecto cuanto mas le- ahdbmin de los insectos, y que por lo tanto, la llamada cola 

ves son las intermisiones de dichas ondas, á las que puede del crustáceo es un nuevo segmento del cuerpo no existente 
corre.sponder de diferentes maneras, asi como también cuan-1 en la clase de los insectos, y que llamamos el past-cédbmcn. 
-1—:— Iao AA «rviríitft nitri- cl cscorpíon, (Ucha parte del cueqx) existe como una 

llamada cola. lx)s anillos del post-abdómen tienen apéndices 
en forma de piés, en medio de los cuales se fijan en la hem- 

- ...-1_,- . bra los huevos puesto^; en el üllimo anillo, en cuya parte 
puede ser por lo tanto un órgano auditivo, aunque muy in- inferior se abre el intestino, estos apéndices adquieren la 
completo á causa de su sencillez. Con arreglo á este princi- forma de anchas aletas, y de este modo el cangrejo fluvial 
pió están construidos los órganos del oido en todos los crus- presenta desde las maxilas superiores hasta dichas aletas un 
láceos congenéricos del cangn^ fluvial: en la ba*e de si» * mismo ófgano fundeunentaJi, sumamente variado por sa^3f- 
antenas interiores hay una bolsita cerrada ó con una hemli- j ma y destino. 
dura que se abre hacia fuera, en cuya pared interior hay algii- ^ ].as branquks :q>areccn fijas en la base de las patas cuan- 
ñas ó muchas series de pelos en forma de plumas ó sencillos, j do se cortan las hojas laterales de la coraza, libres en su 
Iáls vibraciones del agua que llena la cavidad cerrada, ó las parte inferior; el agua penetra en ellas junto á los órganos 
de la que se halla en la cavidad abierta, se trasmiten á los de la boca y puede salir hacia bajo y por atrás, porque el 
pelos, y su efecto aumenta porbs llamadasauditivas, continuo movimiento de los palpos maxibres auxiliares, pro- 
El concienzudo observador de estos órganos, profesor Heu- | duce una incesante renov’acion; el movimiento de las demás 
sen, vió como un jiequeño cangrejo marino se llenó las ore- partes de b maxila au.xilbr sustituye aquí á la respiración 
jas de casquijo, jiara sustituir asi las piedras auditivas que pulmonar interior de los animales superiores. Pasemos ahora 
habb perdido. Muy interesantes son también los experimentos al examen de los mas importantes órganos internos. 
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Kl aparato digestivo empieza jK>r detrás de la abertura 
bucal, en forma de un fü/ago que pasa á un estómago espa¬ 
cioso, convexo hacia arriba; su superficie interna está provis¬ 
ta de una serie de prominencias, rebordes y dientes mo\á- 
dos por mtisculos particulares, que continiian la masticación 
comenzada por las maxilas superiores. 

Muy conocidas .son las llamadas piedras^ dos formaciones 
erizas en forma de lentejas, situadas en el interior del es¬ 
tomago, y que después de la muda anual se gastan en la 
reproducción de la coraza. Oesde el estómago se corre por 
el abdomen un intestino delgado, casi recto, que fácilmente 
puede arrancarse con la extremidad de la cola, operación 
que nunca se deberla oUidar antes de hervir los cangrejos. 
El llamado hígado, que produce una especie de jugo gástri¬ 
co, extiéndese en ambos Lados del estómago y se reconoce 
fácilmente por su color verdoso y su estructura fibrosa v lo¬ 
bular. 

Al abrir el crustáceo por la parte dcl dorso, separando 
con una buena tijera la coraza para retirar lo mas cuidado¬ 
samente posible la parte superior de la mbma, se encuentra 
en la miud de la linea central el corazón, de color blanquiz¬ 
co, que remata en v-arios ventrículos, y desde el cual deben 
continuar.^ también los vasos princi|)ales. Recordaremos 
que también este órgano es análogo al llamado vaso dorsal 
de los insectos, así como que en ambas clases de animales 
« igual la dirección de la circulación de la sangre. Esta dl- 
tima, de color blanquizco, sale del corazón, recorre el cuerix) 
y vuelve por las branquias al punto de partida. 

^ El cangrejo flurial pertenece á las especies en que, convi¬ 
niendo con la figura prolongada, el sistema nm ioso existe 
en forma de una especie de escala de cordones bien desar¬ 
rollada, como por ejemplo en los jialcmones, mientras que 
en los cangrejos, cuyas formas ofrecen en su conjunto nota¬ 
ble contraste con las de aquellos, también el gran simpáüco, 
ó la cadena de los gánglios presenta una figura recogida. .Así 
como en la maymr parte de los demás crustáceos, en la es¬ 
pecie dcl cangrejo fluvial se distinguen los sexos; y sin fijamos 
detenidamente en los órganos interne» de la reproducción, 
podemos reconocer fócilmente la diferencia sexual exterior. 
En los machos, el primer pié del pcKt-abdómen se trasforma 
en la base del quinto par de ¡xitas, en una especie de ai>cn- 
dicc exterior de los conductos cspermáticos internos, que en 
cada lado afecta la forma de un medio surco. I.as aberturas 
de los oviductos se hallan en la base del tercer par de pnt?ig 
El efesarroUo por que pasa el cangrejo fluvi.il en el huevo es 
esencialmente análogo al que hemos observado en el insec¬ 
to. De una faja en estado de embrión se forma el lado abdo- 

vininiU; jK)r una hendidura se forman las llamadas protube- 
ijancias embrionarias, primera dis|K)sicion para la estructura 
bilateral simétrica, en la que después se produce la división 
de los segmentos primitivos por v.uios grados hasta llegar á 
su desarrollo. El cangrejo fluvial s-olodel huevo en un estado 
que no le somete á una metamorfosis como á muchos insec¬ 
to y crustáceos: pero su muda anual recuerda la metamor- I 
fosis de los insectos. Todos los artrópodos que no mudan de 
piel no pueden pasar de un tamaño determinado de^ues de 
su trasformacion y cuando su esqueleto epidérmico adquiere 
aerti solidez, pues nunca crecen mas. Los cnLstáccos que 
IRTiodicamente mudan de piel adquieren con c'sto la facul- 
ud de crecer toda su vid.i. Si examinamos ahora algunos 
centenares de abejorro.s, vemos que han nacido de su estado 
de larva con escasas diferencias de tamaño, Las cuales no se 

compensan durante el corto periodo del cela Un pequeño 
crustáceo tiene en cambio la esperanza de llegar á ser muy 
grande, si una imprudente economía |)olítica no le entrega 
ya en su juventud al cocinero. Nuestro asombro es grande 
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al reconocer la posibilidad de que el cangrejo pueda despo¬ 
jarse todos los años de su rígida coraza, pero crece de punto 
cuando vemos que también los ór^os mas finos, las ante¬ 
nas, los ojos y las branquias, cambian sus tegumentos y que 
hasta el intestino loma parte en la muda. Reaumur ha ob- 
servMdo ya en la primera mitad del siglo pasado la muda dcl 
cangrejo fluvial, de la que hizo una descripción minuciosa. Al 
efecto puso varios individuos en vasijas de cristal ¡icrforadas 
colocándolas en agua corriente. Si consideramos que tam¬ 
bién la piel del estómago y los dientes gástricos cambian, 
fácilmente se comprenderá que el cangrejo no debe tener gran 
a])etito ¡xKios dias antes de la muda, acompañada siempre 
de grandes molestias, ¿Quién pensará en comer cuando to¬ 
dos los dientes se mueven.^ También se puede presagiar el 
acontecimiento por el tacto; al oprimir el esqueleto epidér¬ 
mico con el dedo, cede un poco, sin duda porque ya antes 
ha disuelto una parte de la sustancia caliza. No podemos 
hacer, al menos que yo sepa, una comparación que se funde 
en el análisis química Poco después el cangrejo manifie$t.a 
inquietud, roza las paUis unas contra otras, se echa de espal¬ 
das, trabaja con todo el cuerpo, consigue romper la piel que 
en el dorso reúne la coraza dcl ceíaloiórax con el post-abdó- 
men, y al propio tiemjK) se levanta la gran coraza dorsal. .A 
los primeros esfuerzos síguese un ralo de descanso, pero 
pronto empieza el animal otra vez á mover sus patas y todas 
las partes del cuerpo, y entonces se ve cómo la coraza dcl 
cefalotórax .se elcN-a mas y mas, y cómo aumenta la distan¬ 
cia entre las |xitas. En menos de media hora el cangrejo ha 
salido de su piel, oprimiéndose primero por la (larte de la 
calieza hacia atrás para sacar los ojos y las antenas, y des¬ 
prendiendo después sus patas del angosto estuche. Esta ül- 
tinuLojieracion es la (juc mayores dificultades ofrece y suele 
darse el ca.so de que el animal pierda alguna extremidad; ni 
siquiera podría coii^ir su objeto si la piel de las patas no 
se abriera en toda su longitud; pero una vez terminado este 
trabajo tan difícil, y sin duda doloroso, el animal sale rápi- 
dam^te de sus tegumentos. Primero asoma la cabeza, por 
debajo dcl escudo dorsal, y la cola sale después fácilmente 
de su estuche. cubierta abandonada, queda del todo in¬ 
tacta, excepto la hendidura de la cola. 

El cangrejo que acalca de salir de su cubierta tiene los te¬ 
gumentos blandos, ix:ro á los pocos dias adquieren la solidez 
del primer esqueleto epidérmico. El período de la renovw 
cion y del endurecimiento se prolonga en los crustáceos de 
cola corta, ó cangrejos, mucho mas tiempo, y en este perio¬ 
do se ocultan en las grietas ó debajo Jas piedras, cuando no 
en agujeros subterráneos. 

Ya que hablamos de la muda regular de la coraza epidér¬ 
mica, podemos ocupamos también de la siistitudon al p.ire- 
cer \oluntaria de las extremidades ó de las patas casualmen¬ 
te perdidas, según se observa á menudo en los crustáceos 
superiores. Todo coleccionador sabe que los galateidos y 
porcelanas, en particular, deben tratarse con la mayor pre¬ 
caución si se quiere evitar que pierdan entre sus manos al¬ 
gunas ó también todas las patas. Es difícil decir si el hecho 
se funda cxclusivauiente en el llamado libre albedrío, ó es 
efecto de malicia, miedo ó terror, ó bien resultado de una 
especie de comnilsion, como el vómito de los intestinos en 
los holotáridos, aunque creo que sea lo último, pues una 
convulsión rom|>c la ¡lata cerca del tronco, cuando la extre¬ 
midad ha sufrido daño. Los pescadores de cangrejos y lan¬ 
gostas pretenden que el animal cogido por una pata se des¬ 
prende de ella para esca|>ar, asegurando sobre todo que las 
langostas .al oir los truenos durante la tempestad, ó los ca¬ 
ñonazos, pierden sus palas á causa del espanto; ¡lero esto no 
pasa de ser un cuento. 
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I^s obsen’aciones mas seguras sobre el particular, se de¬ 
ben á I>each, y Bell las cita en su Historia Natural de los 
cnistáceos pediinculados de Inglaterra.» Dice que abando¬ 

nan, no las antenas, como también se ha pretendido, sino 
solo las patas, inclusas las tenazas, de las cuales se despren¬ 
den íacil y voluntariamente, habiendo algunas especies, como 

por la psTi 
manos de^s peise 
de la mujer^^^ 
sufre lesiones p 
pero mas fádlmenti 
recibe una herida deja 

mismtf^fmpo ciérrase aquella para raRli animal 
uac^ por de la pérdida de sangre. Li^fl^cion de 
amputejáones naturales consiste en la HÜ^ion de 

A menudo el indiriduo muere, i cwisecuen- 
cla^íHa i)érdida de sangre, si después de una herida ligera 

se efectúa la amputacioa 

PRIMER ORDEN 

UNIV DECÁPODOS DECAPOD^E UTOÍ 
CaractéRKS.—El cangrejo fluvial, antes dcsaiio, es 

un representante de esta división que contprende los crustá¬ 
ceos mas desarroUadoSySfcjc^^lerLaJor-SB&fliosmai^bl^^ 
pedunculados y |>or el ((^faAtc|ax ih^oyolo^o d€ 
está cubierto por el gr¿ »«dl y l^bci^^^ans de pl 
Los órganos bucales scCdmpOffen'ltelllbl5l5dfenq^rmaiídl=' 
bula superior, dos i)arcs de maxilas inferiores, tres de maxilas 
auxiliares y sus branquias en forma de copetes ó de hojas, 
encerradas delxijo del escudo dorsal en cavidades particu¬ 
lares. 

principales. Un animal está mas desarrollado que otro, cuan¬ 
ta mayor es su actividad; pero esta depende de la buena 
estiucttua de los órganos de sentidos, que deben darse 
'cuenta del mundo exterÍOT, y de la fuerza del cuerpo. Poi 
bos conceptos loi^ decápodos ocupan el primer lu^r, pu 
ningún otro órden encontramos ejemplo de tanta astucia 
coger la presa ó emprender la fuga; ninguna otra especie es 
tan sutil para observar los objetos que la rodean. Esta pro¬ 
piedad tan favorable de los órganos de los sentidos, y sobre 
todo de la vista, se une en los decápodos con la mayor resis- 

El mayor desarrollo de los dccá[)odos se reconoce al com- tencia del esqueleto epidérmico y el mayor desarrollo de los 
pararlos con los otros crustáceos; y aquí debemos decir algo 
sobre este punto, aunque nos refiramos solo á los rasgos 

músculos sobre todas las especies de la clase. Cierto que 
muchos decápodos sacados del agua |xirecen tener una es- 
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tructura j)csada y aj)cnas pueden levantar sus poderosas tena¬ 
zas, pero no se les debe juzgar entonces, sino cuando están 
en el elemento líquido, donde son tanto mas ligeros, cuanto 
mayor es el volumen de agua rechazada por su cuerpo. Los 
moWmientos de muchos decápodos, así como los del cangrejo 
fluvial, son en extremo ágiles y rápidos cual el rayo. 

Además de estas iiarticularidades, propias de todo el or¬ 
den, 1^ relaciones entre los gru{>os que le componen ofrecen 
sumo interés, sobre todo por la diferencia entre las es{)ecies 
terrestres y las acuáticas. Los decápodos son tanto mas ágiles 
y aptos para correr y trepar, cuanto mas corto y ligero es el 
post-abdómen. Este último hace en el cangrejo fluvial las veces 
de un fuerte remo; y las grandes langostas (palinuros y homa¬ 
ros), con sus fuertes músculos, pueden aplicar con él vigoro¬ 
sos golpes. Esc apéndice no sirve, sin embargo, para la carrera, 

y por lo tanto se comprende que los crustáceos que carecen 
de él anden y trepen mejor. Los crustáceos de cola larga, 
macmros, y los de cola corta, ó cangrejos, constituyen por 
consiguiente dos subdivisiones naturales de los decápodos, 
entre las que, como sucede en todo el sistema del reino ani- 
mal, se intercala un grupo de tránsito, jxir decirlo así, sin 
carácter, el de los anomuros. Entre estos cangrejos, los’que 
tienen las ¡latas mas ágiles y que mostrándose infieles á su 
elemento nativo, á pesar de sus branquias, habitan en tierra 
firme, ocupan el primer lugar. 

Todos los seres vivos ofrecen una prueba de que los ter¬ 
restres son superior^ á los acuáticos, generalmente, por su 
energía vital y actividad. Para comprender las ventajas de la 
vida al aire libre, solo debemos fijarnos en la circunstancia de 
que en este elemento el oxigeno se aspira con mucha mas 
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abundancia que en el agua, y por lo tanto la sangre es mucho 
mas aliente y el sistema nervioso mas enérgico. Podemos 
también esperar, por lo tanto, en los cangfrejos que tienen la 
facultad de vivir masó menos tiempo en tierra firme, un au¬ 
mento correspondiente de U actividad de ios sentidos, un 
instinto mas sutil, y en una palabra, el mayor desarrollo en 
todo el sér dcl crustáceo. 

LOS CANGREJOS—nKACHYUR/\ 

Caracteres.—Según ya hemos dicho, úna subdhi- 
sion de nuestro órden se compone de los cangrejos ó bra- 
quiuros, en los que la cola, que en el cangrejo flunal hemos 
designado como post abdómen, tiene la forma de placa y se 
dobla [jor debajo dcl cefalolórax. Uis hembras se distinguen 
de los machos por la mayor anchura de esta placa de la 

que se desarrolla á menudo en una especie de cazoleta 
cual, con asmda de los apéndices filiformes, semejantes 

he^ra lleva los huevos hasta el nacimiento de 
los hijuelos. El cefalotórax es corto, á menudo mas ancho 
que largo, y comunica á los animales un asfiecto muy ¡xirti- 
cular, {X)r tener toda clase de prominencias y espinas. 1.a 
mayor parte de los braquiuros andan de lado y ofrecen en¬ 
tonces, sobre todo cuando corren, un aspecto grotesco. Lo.s 
soldados alemanes que encontré en Dalraacia los llamaban 
con voz de mando, diciendo: «¡ Paso lateral, marchen .\un- 
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que los cangrejos adultos tienen la cola muy atrofiada, en lo 
individuos jóvenes alcanza bastante desarrollo, dando luga 
á que su forma, que también se obscr\'a en la mayor partí 
de los otros decápodos, se haya designado con un nombn 
particular El aspecto es por cierto bastante extraño 
el largo apéndice en forma de pico, la poderosa espina dor 
sal, y la cola, deben desaparecer en parte ó se atrofian; y e 
cefaloiontx tiene una figura del todo diferente antes de qu< 
salga el cuerpo del cangreja Puede decirse por lo tanto qu< 
el braquiuro de cola corta es en su juventud un niacruro d< 
cola larga; y esta forma se observa en los hijuelos de todo e 
órden de los decápodos. Mientras que la mayor parte de Ioí 

cangrejos y macruros viven en tierra, exceptuándose única 
mente la familia de los caridinos, las Larvas que acabamos de 
citar con el nombre de nadan libremente en el agua; va¬ 
gan en la suiierficic dcl mar ó casi siempre cerca de las costas, 
á poros piés de profundidad, no aisladas, como podría creerse, 
sino en gran número de individuos, en su mayor parte mi¬ 
croscópicos. Por llenos que estén los lagos y estanques con 
Iases¡>ccies mas variadas, la monotonía de sus habitantes 
contrasta con la increíble diversidad de la vida debajo de la 
su|)erficie dcl mar. I^s larvas de crustáceos comparten con 
la mayor parte de sus compañeros la cualidad de ser tan tras¬ 
parentes que no descubren su presencia por nada, ó cuando 
mas |)or los ojos, en extremo grandes atendida la proporción 
del cuerpo, y á menudo brillantes. 



lO LOS CANGREJOS CUADRANGULARES 

r^TTA géneros Guarcintts, Crelasiitus, 0>y/oda^ 6Vy?/:/// y otros. 
IN ^X\ í:^U WO U A- primeros habitan en agujeros subierrá- 

DRANGULARES neos. 

La familia de los cangrejos cuadrangularcs tiene el ceía- LOS GECARCINOS —GECARCINUS 
loiórax poco mas ó menos de esta forma, truncado trasver- . 
salmente en su parte anterior. A ella pertenece una serie de , USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Poeppig, des- 

del mismo, y ha.sta en montañas escarpadas y pedregosas. En 
las rocas de cjiliza de Cuba despro\'istas de agua, y cubier¬ 
tas de bosque bajo, que solo en algunos sitios tienen tierra 
v^etal, se encuentran durante ocho mc-ses del ano grandes , 
cangrejos terrestres, que.ha<%ick> ruido en la hojárasca ¡/ue-' 
den asustar al viajero: se deAncfen con gran valor cuando I 
son descubiertos. Se les ve€bn frecuencia, aunque siempre 
aislados, pues solo son sociables en el periodo del celo. Bas- 
Unte á menudo se fijan en sitios sucios, al lado de las cloacas 
de las planuciones y sobre todo en los cementerios. En las In¬ 
dias occidcnules se cree generalmente, y sin duda con razón, 
que se abren camino hasta los cadáveres mal enterrados para 
devorarlos. De aquí la aversión que casi todas las clases de 1 
la población tienen á este alimento, y que es muy fundada. ! 

K! gecarcino común (setarcinus ruricola)%x¿ encuentra en to¬ 
das las islas de las Indias occidcnUles y en las costas del 
continente vecino. Una vez al año abandona su residencia, 
que dista una ó dos horas de la costa, y se dirige bácb 
el m.'ir. En febrero se ven los' primeros de estos viajeros, 
(]ue aun(]ue siempre aumentan en número no forman nun¬ 
ca aquellas legiones tan considerables de que nos hablan 
los antiguos, y que sin hacer caso de destructores aUejues 
seguian siempre avanzando sin temor y sin evitar obstá¬ 
culo alguno; léjos de ello, continuaban su marcha por cnci- 
ma j por en medio de las viviendas, donde se les veia con 
mucho gusto, porque i^ersegubn las ralas y serpientes. Todo 
esto son fábulas ó exageraciones indignas de refutarse. El 
viaje dura hasta abril: llegados á la co.sta, los gccarcinos se 
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abandonan á las olas,’ pero evitan todos los sitios donde es¬ 
tas son muy polentas y no permanecen nunca mucho tiempo 
en el agua. Se retiran de esta tan luego como las hembras han 
depositado sus huevos, que adheridos con una es[)ecie de 
cola cubren en gran niímero la parte superior del abdómen. 
En mayo y junio emprenden el %iaje de vuelta y entonces 
no se pueden comer, pues por una parte, la carne muscular 
ha disminuido mucho, y además el grande hígado, que en 
todos los cangrejos y langostas constituye la única parte co 
mestible del cefalotórax, ha cambiado su sabor habitual jx)r 
otro amargo y penetrante, aumentando mucho el volumen. 

Algunas semanas bastan para restablecerse; á mediados de 
agosto, el gecarcino se oculta en una cavidad bien tapizada 
de hojarasca, cierra la entrada con mucha precaución y sufre 
la muda, que parece exigir un mes. Cubierto de una piel muy 
delgada y sensible, con venas rojas, el gecarcino se cncuen- 
tra hasta principios de setiembre en su escondite, y entonces 
se le considera como una golosina. Protegido por una coraza 
sdlida vnielve á salir, pero mas de noche que de dia; engor 
da hasta enero, y entonces es cuando vuelven á efectuarse 
1^ trasformaciones descritas. Brown asegura en su a Histo¬ 
ria natural de la Jamaicas que los gastrónomos de aquella isla 

7-—LA MICIfA TUBRRCITLOSA 

Píg- 9*—LA TAIAMICIPA FILTRA 

Fig. 8.—LA MICIPA DE CRESTA 

consideran el gecarcino cogido á ticmjio y bien guisado como 

ineres y que en verdad me¬ 
rece este Buen concepto. 

LOS GELASlMOS—GELASiMüS 

Caracteres.—Las hembras de los gelasímos tienen 
a tenaza del todo negra; en el macho, una de las ramas es¬ 
tá sumamente desarrollada y el animal se sirve de ella para 
cerrar la entrada de su guarida. .Mientras que los unos solo 
buscan la orilla mas llana para sus líaseos y cacerías, otros 
demuestran sus habilidades en el arte de trepar. Así, por 
ejemplo, Fr. Mulicr, el ilustre naturalista que hace tanto 

;inpo viv’e en el Brasil, habla de una especie gracáosísima 
idvaz de esta íarailía que sube á los .arbustos de martg/f 

para comer sus hojas. Con sus cortas garras, en extremo pun- 
tiagudas que pinchan como alfileres cuando corre por la ma¬ 
no, trepa ágilmente á las ramas mas delgadas. El mismo ob- 
sen-ador ha estudiado muy minuciosamente los órgano.s par¬ 
ticulares que permiten á estos séres, alejados de su vertiadero 
elemento, conservarse al aire libre. .Muchos pueden llevar 
c.n su cavidad branqui.al una cantidad de agua que en vez de 
vaciarse al salir á tierra, extiéndese como una fina red por la 

coraza y vuelve por medio de los movimientos del apéndice 
de las patas maidlares exteriores, que produce su juego en la 
hendidura de la entrada, á la cavidad branquial. Pasando co¬ 
mo una delgada c.apa sobre la coraza vuelve á recoger oxí¬ 
geno y puede servir de nuevo |>ara la respiración. <En un 
aire muy húmedo, dice el citado autor, la provisión de agua 
contenida en la cavidad branquial puede <;onservarse horas 
enicr^ y solo cuando se acaba levanta el animal su coraza 
para introducir por detrás aire en las branquias. > Entonces 
respira, en efecto, lo mismo que las especies que |>ertencctn 
al género siguiente. la especie tipo de este género es el ge- 
lasimo belicoso representado en la figura i. 

LOS GONOPLAX —GONOPLAX 

Caracteres.—Los gonoplax se caracterizan en par¬ 
ticular por su cefalotórax aplanado, que afecta b forma de 
un cuadrilátero trasversal, un poco mas ancho por debnte 
que por detrás; en medio de un borde anterior presenta una 
protuberancia muy marcada; los ojos están situados en la 
punta de unos pedúnculos largos que se extienden hasta los 
ángulos exteriores del caparazón; las antenas (juedan descu¬ 
biertas; las exteriores son sedosas y muy visibles, con los tres 
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primeros artejos mucho mas gruesos que los otros; las ínter- | macho son prolongadas, las patas raquíticas por lo general; sus 
medias son biñdas en su extremidad, y durante el reposo en- ' articulaciones forman ángulo, y la cuarta es la mayor de todas, 
cajan en un pequeño hueco que hay debajo de la caperuza. . Los gonoplax habitan en las costas de Francia é Inglater- 
Los piés-maxilas exteriores están próximos; las pinzas del | ra, Mr. Roux dice que estos crustáceos no salen nunca del 

LOS GRA PSOS — GRAPSUS 

CARACTÉRES.—g^apsos tienen el Caparazón pla¬ 
no, depnmido. liso y cuadrado; la parte anterior y lateral de 
b concha presenta algunas veces tres dientes dirigidos hácia 
delante; los ojos ocupan los ángulos exiemosí hallándose si- 

tu.-idos en una cavidad trasversal; las antenas están en el bor¬ 
de inferior de la frente; las laterales ó externas tienen su na¬ 
cimiento en la base de los ojos, y las intermedias se insertan 
en una pequeña cavidad de la caperuza. Los piés-maxilas 
exteriores están separados en su base; las pinzas son iguales, 
bastante gruesas, protuberantes y lisas; los brazos, deprimidos 
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en la parte superior, terminan en el mismo lado en una cres¬ 
ta; las patas, aplanadas, lisas, y estriadas al través, terminan 
en una uña algo cur\’3, aguda, y espinosa por sus caras. 

Las especies de este género se encuentran princiiwlmente 
en el Brasil, en las Antillas, en el mar Rojo, en el Océano, 
en el Mediterráneo y en el Océano Indico, siendo una de las 
mas conocidas el grapso pintado (fig. 3). 

LOS OCI POBOS—OCYPODA 

Los ocipodos 6 cangrejos arenícolas, son unos animales ex¬ 
clusivamente terrestres y muy ágiles, que en el agua ape¬ 
nas pueden subsistir un dia, puesto que mucho antes de 
trascurrido este se debilitan en extremo, cesando todos 
sus movimientos voluntarios. También reciben el aire por 

n 
una abertura muy oculta que puede cerrarse por detrás en la 

j cavidad respiratoria. 

LOS PINOTEROS —PINNOTHERES 

Caracteres.—Los pinoteros <5 concha^ 
aunque difieren por su forma redondeada de los demás can¬ 
grejos cuadrangularcs, se asemejan á estos por algunos ca- 
ractéres esenciales de los órganos de la boca y de la cavidad 
branquial; en sus conchas viven varios moluscos marinos; y 
como el tegumento epidérmico, ]X)r efecto de su blandura, 
no les ofrece el suficiente abrigo, lo encuentran en el seno 
de sus amigas. I.0S antiguos consideraban como tal amistad 
la relación entre el cangrejo y la concha, toda vez que esta 
daba su protección al cangrejo blando, y en cambio, el ani- 

Kig. 12,—EL CORISTF. DRX TAlK» 

mal dotado de excelente vista, advertía á aquella oportuna- 
ite los peligros. 

La especie que ha dado lugar á la fábula es el pinatero 
de los antiguos (pinnotheres i'eterum\ propio del mar del Nor- 

y que con pefexenda vive en la pina 
escamosa. Otra es el pinnotheres pisum (fig. 4); prefiere los 
nautilos, pero se encuentra á veces también en el cardio. Sin 
duda cambian su residencia como el ermitaño, cuando el es-1 
pack) llega á estrecharse demasiado; pero el conocido natu¬ 
ralista inglés Hyndemann, encontró una vez en un cardio, 
que aun no medía tres lineas de longitud, un pinotero que 
con las patas estiradas no alcanzaba casi mas dimensión. 

LOS MICTIRIS—MiCTiRYs 

Fig. 13.—KL TIA FUtI3®NTADO 

hacia el centro un recodo muy pronunciado; las patas dismi¬ 
nuyen progresivamente de longitud. 

Los mictiris habitan en el Océano austral, en donde es 
bastante común la especie conocida con el nombre de mic¬ 
tiris longkarpo (fig. 5). 

LOS CANGREJOS AR¬ 
QUEADOS— 

En la familia de los cangrejos arqueados reiinense los gé¬ 
neros que tienen el ceíalotórax .ancho y redondeado en su 
parte anterior. ~ 

LOS TALAMITAS—THALAMi 

_£AJ?ACXS^ES«—Este género establecido por Latreille, 
^ ^ dis^a UTO de los mas curiosos de la familia: el capa- 
p£»n,Wsi (^1^0, blando, membranoso, y vin poco mas 
ftiiOiu que lalgcf, presenta una tnincadura en la parte poste¬ 
rior; la separación de las regiones está bien marcada con lí¬ 
neas profundas; las antenas intermedias tienen el primer ar¬ 
tejo mas bien longitudinal que trasA’ersal;los ojos, saltones y 
gruesos, estón bastante próximos, sostenidos i>or un pedün- 
culo corto y globuloso; los artejos inferiores de los piés-ma- 
xilas externos son muy anchos, foliáceos y velludos por el 
borde interior; las garras son grandes y salientes, formando 

La mayor parte de las especies de este grupo son buenas 
nadadoras, lo miaiuo que todos los de la familia. Los tala- 
mitas tienen Ui.s tenazas muy prolongadas; el artejo en que 
están se extiende mucho mas allá de los lados del ccfalotó- 
rax y está cubierto en el borde anterior de algunas espinas. 
Del mismo modo cl artejo de la mano, que se inserta en la 
anterior, es bastante hrgo y tiene por fuera espinas; los si¬ 
guientes ¡xires de piés son mucho mas cortos, y el último 
artejo del segundo, tercero y cuarto es puntiagudo en forma 
de tallo: en el último hay un par de piés; el expresado artejo 
se irasforma en una hoja ancha y oval. 
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LAS 

CARACTERES.—La porcion post-frontal clel escudo 
de estos crustáceos es protuberante y un poco redondeada; 

los bordes laterales están armados de espinas; el pico es k* 
mm<w y se dirige vcrticalmente, de tal modo que forma un 

anplo recto con el eje del cuerpo y el epístoma; los pedün- 

culos oculares son retráctiles, bastante largos^ estrechos en 
BU pvtc media y prolongados hasta k mitad de k edmea. 

plancha esternal afecta una forma casi circular; las patas 
son cilindricas y de mediana longitud; el abdómen en am¬ 
bos sexos, se compone de siete artejos visibles. 

Como especies notables de este género citaremos la mtri- 
Al/«W/wa y la müi/>a Je cresta (figs. 7 y 8) frecuentes en 
el Océano Indico. 

PAHAMICIPAS—PARAMIGIPA 
Caracteres.—Uscnistáccos que forman este géne¬ 

ro difieren de las micipas por tener el cefalotórax casi tan 

SéncTo la /laramf. 
apafihra («g. 9). cuyo cuerpo bastante ancho, casi es redon¬ 
do. y esta ctibicrto de numerosas protuljcrandas de diversos 
tamaños, asi como de pequeños tubérculos; los piés-maxilas 

son relativamente pequeños. Se cncuentraen las islas Filipinas, l 

LAS TELFUSAS—TELPHUSA 

j Caractéres.—Tienenelcaparazondeprimido, liso 
en figura de corazón, truncado en la [larte posterior con ui 

^ impresión en forma de H, que se halla en el centro é indú 

la separación de las regiones en aquella parte; los ojos está 

j separados: los laterales sostenidos en pediSneulos corto 

í grueso» y colocados en un» fosa ovalada y trasveml I ■ 
¡mteniu exteriores son muy cortas y están insertas cerca c 

los pcdiíijculM oculares, debajo de lo» cuales se adaptai 

os piés-maxilas exteriores se hallan muy inmedUtos y ci 

bren exactamente la boca; las pinzas son fuertes, desigual! 

en tamaño, y terminan en unos dedos prolongados, punt 
agudos y dentados en su lado interno. 

el !rrli^"'ír'R e iTcforo 1 asimismo cu las agua 
£gipto y en Ir costa de Coromandel 

U lanpsta fluvial de Belon, Ronddet y Gesner, e. la «- 
pccic típica de este género (fig. 10). Tuvo gran celcbrida' 

entre los antiguos y particularmente entre los griegos no 
as virtudes medic.nales que la atribuían; y aun^^e q^ 

1 limo, Dioscondes, /Vvicena y otros muchos sabios de la an 

Uguedad la mencionan; se la ve representada en mucha 
mcdalLis antiguas y en especial en las de Agrigento en Sid 

LOS PORTONOS — PORTUNUS 

* Los portunos tienen las patas natato- 
ñas de una estructura muy parecida entre sus especies: seis 

de estas son propias del mar del Norte y nueve del Mediter¬ 

ráneo. El portunus Marmóreas se encuentra en Veneck, fre¬ 

cuentemente en los grandes terraplenes del I.ido, llamados 

aturaxzt, donde sube á k muralla y hasta visita k inmediación 

de los edificios de k ciudad; hállase también en el puerto de ' 
1 nesie. < Es, dice Martens en ii irtffíiilliPTl' 1ii * suma¬ 

mente tímido, y al acercarse alguien, se precipita en seguida 

al mar; de modo que pasé horas enteras sin que de ciento 

pudiera coger uno solo. Cuando les corté la retirada al mar, 

ocul^onse en las hendiduras de las piedras, con mucha 

facilidad, á causa de su cuerpo apknado; entonces amenaza¬ 

ban con su afilada tenaza y antes .se la dejaban arrancar que 

salir de su escondite. > I.as otras esijecies de este género son 

también animales vivaces, muy astutos y en caso de necesi¬ 

dad valientes, sobresaliendo entre ellas el portuno lanoso (fi¬ 
gura 6). 

l*AGiniO 
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lia. Según refiere Eliano, b bngosta de rio presiente como 

la tortuga y el crocodilo los desbordamientos del Nilo y gana 

las alturas inmediatas con un mes de anticipación. Es común 

en los rios y particularmente en los lagos y cráteres de anti¬ 

guos volcanes; en Roma se come en todas épocas del año y 

aúnen los dias de abstinencb; pero prefieren á las que aca¬ 

ban de tener la muda, como sucede también con otras espe¬ 

cies de crustáceos, <5 bien las que se hallan próximas á ella. 

Cuando las llevan al mercado, forman con ellas cuerdas, 

|K‘ro cuitbndo de atarlas á cierta distancia unas de otras, á 

fin de que no puedan comerse ó devorarse. Según Belon, los 

campesinos de algunos puntos las comen crudas, y aseguran 

que su carne es mas agradable de este modo que cocida. 

Los árabes llaman saraha á este crustáceo, pero como dan 

igual nombre al ocipodo del país, |)arece que esta voz es sinó¬ 

nima de turlurií que sirve á algunos viajeros para designar 
tanto á los cangrejos terrestres como á los de rio. 

LOS CARCINOS—CARCiNUs 

Caracteres.—Los carcinos tienen la frente tri|>arti- 
da, saliendo por encima de bs órbitas, y formando con la par¬ 

te antenor de los bordes laterales una línea arqueada pro¬ 

vista de cinco dientes delgados. El artejo final del último 

par de patas es, como en las anteriores, muy comprimido, 

M 
pero estrecho. 1.a es|}ecie carcinus manas (fig. ii) es quizás 

el cangrejo mas común de los mares curo|)eos. Según las no¬ 

ticias antiguas, cada año se exportaban desde \’enecia d Isiria, 

donde serv ían de cebo para bs sardinas, 139,000 banües de 

So libras cada uno; 3^000, de hembras con huevos, y 86,oco 

libras de individuos de cascara blanda (los moUc(he[ (}ue fri¬ 

tos en aceite son un manjar favorito de los venecianos). 

" Todos los años se vendían como alimento en Venccia y en 

tierra firme, ascendiendo, según se dice, los productos de 

esta venta á medio millón de liras venecbnas. Aunque so- Dbre este f^articubr no encontramos notiebs modernas, hé 

aquí k) que dice el citado autor. 4 Desde el principio de la 

primavera hasta el otoño todos los terraplenes y bgunas, y 
hasta los canales de b ciudad están llenos de estos animales 

grotescos. Cuando alguien se acerca á ellos corren con gran 

agilidad de lado sobre el cieno, i>enetrando ráiudamcntc en 

él; cuando se les corta b retirada enderezan bs tenazas y bs 
cierran con ruido, dispuestos á vender su vida lo mas cara 

posible. Aunque estos animales son muy .sociables, cuando 

están cautivos, se cortan en poco tiempo con sos tcn.^z.^s 
casi todas bs patas. En una habitación bien fresca he tenido 

á menudo varios días algunos de ellos, como aninrales do¬ 

mésticos, y obsené que puestos al sol, mueren al momento: 

de modo que este es el mejor medio de matar sin lesión un 
individuo destinado á una colección.» 

Bell describe del modo siguiente el género de vida de es¬ 

te cangrejo: «Es sin duda el cangrejo m.'ís conocido en nues¬ 

tras costas y se encuentra en todas panes en gran número; 

en la pbj'a arenosa se oculta, por lo regular cuando baja b 

marea, debajo de bs piedras, y si se le molesta, prccura^ta- 
nar lo mas pronto j)Osiblc su elemento ó penetra aj)rcsu*- 

daracntc en b arena. No se limita á los espacios arenosos; á 

menudo se le coge con b red á bastante profundidad, pero 

prefiere aquellas a otras localidades. El género de vida de¬ 

pende de b facultad de poder jiermaneccr mucho ticmjx) 

fuera del agua, como sucede con nuestra especie, si bien no 

puede vivir á gran distancia de b costa como los geear- 
cinos. 

»I.a clase baja de la población de b costa come con fre¬ 

cuencia este cangrejo, que por su exquisito salwr también 

se lleva al mercado de Londres. Aliméntase sobre todo de. 

huevos de los peces, de caridinis y otros cangrejos, asi como 

del pescado muerto y de otras sustancias animales. Los hijos 

de los pescadores suelen cogerle sin iéndose de un ¡Hídazo 

de los intestinos de algún pájaro ó ¡jcz, fijos en la extremidad 
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de una cuerda como cebo. Los cangrejos se dejan engañar y 

j>or este medio se obtienen en número considerable.» 
Después diremos de qué modo nuestro cangrejo engaña á 

su pequeña presa. 

LOS CORISTES.-CORYSTE 

Garactéres.— Estos cj 

muy estrecho y oblongo, 

por delante; los oje», 

culos gruesos; son 

artejo de las patas maxilas exteriores es mas largo que el se¬ 

gundo, estrecho y terminado en punta obtusa, con una esco¬ 

tadura en su borde interno; los piés anteriores, grandes é 

iguales entre sí, son cilindricos, dos veces mas largos que el 
cuerpo en los machos, y de la misma longitud que este en 

las hembras; los otros terminan en una uña prolongada, agu¬ 

da y surcada longitudinalmente. 
Estos crustáceos viven en el Mediterráneo y en el Océano; 

su especie mas conocida, el conste dentado (fig. la) i)erma* 

:ce de ordinario en las aguas á |>ocas varas de profundi- 

3] ^ se distingue por la lentitud de sus movimientos. Acos- 

feL ÍOCIMO RUGOSO 

lumbra á enterrarse en la arena ó en el lecho cenagoso del j playa. En Inglaterra se le coge á menudo con unos cestos 
mar, sin poderse distinguir entonces mas que la extremidad particulares de mimbre, en cuyo fondo se coloca el cebo, 

de su pico; en esta posioiin permanece inmóvil, 
los animales marinos que le sirven de alimento, y de los cua¬ 

les se apodera apenas se jwnen á su alcance. 

LOSCANGREJOS PROPIAMENT: 
DICHOS-CANCER 

Garactéres.—Délos géneros de igual estructura que 

los anteriores en el último par de patas, ó sea los que tienen el 

último artejo delg.ido y puntiagudo, mencionaremos el cangre¬ 
jo paguro (ranear pa^urus) (fig. 14) que, menos frecuente en 

el m.ar Adri.itico y Mediiertiineo, es un habitante algo mas 
conocido en las costas del mar del Norte. 1.a frente, <iue so¬ 

bresale mucho, presenta tres dientes, dios que siguen nueve 
lóbulos obtusos á cada lado de los bordes bitcrales. El color 

del cuerpo es pardusco en la parte superior, y en la inferior 

. mas cUiro; los bordes de las tenazas son negros. El cangrejo 

paguro, cuya anchura llega á medir mas de 30 centímetros, 
es una de las esi>ecies mas comunes, y á causa de su tama¬ 
ño y buen gusto, el mas buscado en el mar del Norte y en 
las costas inglesas. Prefiere las rocas de la i)rofundidad á la 

consistente en peces de ningún valor, 
que hay individuos de 12 libras, tien< 

ello son preferidos á las hembras. ^ 

ARPILIOS —CARPILIÜS 

GJlitJgEgRESi—Este género fué creado por Leach, 
tomando por base el que Linneo formó con el nombre de 
cáncer. El cefalotórax de estos crustáceos es ovoideo y muy 

convexo; los bordes latero-anteriores son obtusos, y terminan 

por dctnls en una especie de tubérculo redondeado. I^is jwt- 

tas son m.is largas que en la gencraliebd de los cangrejos, 
laa^Éñanos muy abultadas, y su grueso es desigiLal; los dedos, 

gruesDí y redondos, carecen de estrías y su punta es obtusa; 

presei^n, por lo menos en un lado, dos ó tres tubérculos 
gruesos y redondeados. El área de dispersión de las especies 

de este género es muy extensa; unas habitan en las aguas de 

las Antillas, otras en el Océano Indico, y las demás en el 
mar Rojo. La mas notable de todas, el carpUio manchado (figu¬ 

ra 15), si no fuera ¡wr las manchas particulares que ador¬ 

nan el caparazón, ])asaria fácilmente desapercibido á la 

\ista cuando permanece del todo inmóvil, porque es tan re- 
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dondo y suave, que se asemeja á un guijarro pulimentado 
por la acción de las olas. Muchos individuos están mas <5 

menos cubiertos de productos vegetales y animales, tales 

«7 

como coralinas, algas y zoófitos; y en tal caso aix*nassepue 
de reconocer el animal. Las manchas que se ven en ti caoc- 
razon son de un tinte rojo brillante. 

$ 

Fig, l8.—ELJAXTO KLOKIDO 
Fig. 17,—LA riRIMF.LA DEXTICCLADA 

Fig. 19.—EL ZOetMO l'UXTUADO 

EL KTENORINCO FAIANGIO EL I.N'ACO SAGITARIO 

rancias que ofrece el ccfalot(5ra.\, y que cubren también las 
garras y las piernas. El conjunto del cuerpo es un poco me¬ 

nos ovalado que en los cangrejos propiamente dichos. 

El zocimo rugoso habita en el Océano Indico, en cuyas 
aguas se encuentra también otra especie afine, que es el zo¬ 
cimo puntuado (zctymus punciaía) (fig. 19). 

Tomo VH 

Haremos también mención del genero de las pirítudi 

(^6* >7)1 viven en el Canal de la Mancha, y cuyo ceí 
lotdrax es casi tan largo como ancho, y del de los jantos, ci 
ya especie mas común, el janto florido (fig, 18), habitani 
asimismo de las costas de Inglaterra, tiene la forma d( 

cueqio aplanada, y el escudo notablemente fuerte; la fuera 

cavada como una cuchara. Una de sus especies, el zottmo 
rugoso (fig. 16) llama la atención por las singulares protube- 

Otro género, el sosytuus, se distingue de los anteriores jxír 
la lorraa de sus pinzas, cuya extremidad se dilata y está so¬ 



LOS CANGREJOS TRIANGULARES tS 

vaba con agilidad y gracia á su boca; a%una qoe otra v 

cogia tambicn un bocado de la promisión que llevaba enciu 

muscular de las extremidades es también notable, si se atien¬ 

de al reducido tamaño del animal. El color predominante 

del cefalotórax consiste en un pardo rojizo, que tira al negro 

en los Lados; los dedos tienen este liltimo tinte. 

LOS CANGREJOS TRIAN¬ 
GULARES 

Ix)S cangrejos cuya 

la parte de la 

cangrejos triangulares No nadan, sino que se deslizan, pre¬ 

sentando, [)or sus patas, á veces prolongadas, un aspecto se¬ 

mejante al de una araña Asi se observa principalmente en 

las especies Stenorhynchus é Inachus^ cuyos individuos son 

tan perezosos y tardíos en sus movimientos, que suelen agar¬ 

rarse siempre á toda clase de algas y es[>onjas, las cuales 

crecen á menudo hasta el extremo de rodear todo el cuerpo 

del animal. Es posible que esto les ocasione muchas inco¬ 

modidades, i^ero también les sirve de abrigo, puesto que les 

oculta á la vista de los numerosos enemigos que les amena- 

constaniemente. 

EMBOTADA 

LOS ESTENORINCOS-stÉNORHYN. 
CHUS 

Las especies mas limpias son ISIÜ^MBillstenorinco 

que se caracterizan por tener la espina de la frente muy pro¬ 

longada. Lo mismo al andar que en estado de reposo, no 

suelen tocar el suelo con el cuerpo, sino que se sostienen 

sobre sus largas patas, dejanÜo pendientes las tenazas verti- 

calmente desde el artejo de la mano. El esUnorinco falangio 
(fig. 20) es el tipo de este genero. 

LOS INACOS—iNACHUS 

lj5e5)>eciesdcestcg¿ncro (fig. 21), diferente de los dem.'is 
por tener la frente m.as roita y .el segundo par de patas 

fuerte, están siempre cubiertas de toda clase de algas 

animales. Diatómeas, pólipos, infusorios, ascidios y 

cubren las extremidades del cangrejo como con cés|íed, no 

sin gran provecho del animal, que lleva su colonia como una 

huerta, de la que coge con su tenaza lo que necesita para su 

alimento. El doctor Eisig refiere haber vi.sto rc|)etidas veces 

como el inaco ha arrancado itroidos de otros sitios, y los ha 

fijado en sus espinas y pelos, trasplantándolos en cierto 

modo á su jardin portátil No {>odemo$ dudar de la exactitud 

de esta interesante observación, conocida la astucia extraor¬ 
dinaria de estos crustáceos. 

Otros dos géneros de los r.angrejos triangulares son los 
iissa (fig. 24) y pisa, que se distinguen por la menor longitud — 

de sus patas y por el encorvamiento de su cuerpo, casi atrofia¬ 

do. Algunas especies de estos géneros, propias del Mediter¬ 

ráneo, suelen estar cubiertas de tal modo de esponjas, pól , 

pos, etc., que el animal ajxjnas queda visible bajo los parási¬ 

tos, En este caso la extraordinaria pereza del animal permite 

el desarrollo de las l.irvMs de esjwnjas, que casualmente se 

fijan en él, pero siempre se conserv’an limpios los órganos de 

la boca y las tenazas. Hemos tenido ocasión de observar en 

una colonia de (asíroidís calycuiaris) un pisa que 

EL MEYA ESQUINADO—MAJO SQUINATUS 

La especie mas importante es el meya esquinado (fig. 26) 

que habita principalmente en el Mediterráneo, hasta Trieste. 

Todos los años se trasportan muchos millones de individuos á 

los mercados de las ciudades litorales del Mediterráneo, casi 

siempre en grandes cestas ligeramente trenzadas, en las (jue 
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los animales, que miden unos 0”,! i de longitud, forman una 

verdadera confusión de cuerpos y patas. Son apreciados, es¬ 

pecialmente en las cocinas de la clase baja, que tiene costum¬ 

bre de asar en la misma piel del animal ciertas viandas, obte¬ 

niéndolas asi muy sabrosas. Los antiguos refieren acerca de 

estos crustáceos muchas historias e-xtrañas, asegurando que 

son astutos y afícionados á la música; también se les ha repre¬ 

sentado en muchas monedas. 

LAS CAM poseí AS-CAMPOSCiA 

Caractéres.—El caparazón de estos crustáceos es 
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protuberante y casi piriforme, aunque truncado en su parte 

.interior; tienen el pico rudimentario, sobresaliendo apenas 

del ángulo interno de las órbitas; los ojos están situados en 

pedúnculos bastante largos, curvos por delante y muy gruesos 

en su base, que pueden doblarse hácia atrás y no son re¬ 
tráctiles; las antenas internas se doblan también un poco 

hácia delante; las fosas donde se insertan carecen de un 

tabique longitudinal, formando solo una cavidad cuadrilá¬ 

tera El primer artejo de las antenas, largo y delgado, se 

prolonga casi tanto como el pico, y tiene en .su extremidad 

un tronco movible que está del todo descubierto; el epísto- 

ma es casi cuadrado; las patas-maxilas e.xtcmas, muy largas, 

terminan con una uña cilindrica, algo encorvada en la base. 

LA. CA MposeIA EMBOTADA—GAMPOSCIA 

Caracteres.—Esta es la especie (fig. 22) que prin- Meipaimente représenla el género, y sos caractéres son lo® 
mismos. Su color e« amarillento. 

Distribución GEOGRÁrirA.—Nosesabeápumo 
fijo cual es la patria de este crustáceo. 

LAS DOCLEAS —doclea 

Caractéres.— Distinguense las docleas por su capa¬ 
razón casi globuloso, velludo y mas 6 menos cubierto de 
espinas; sus bordes lateialcs se dirigen hácia ^ interior dcl 
cuadro bucal; el pico es corto y muy estrecho; las órbitas 
avanzan oblicuamente hácia delante, y en ellas se acomodan 
los ojos, que son muy pequeños y no tienen ninguna señal 
de espina en el ángulo anterior de su borde superior; el arte¬ 
jo basilar de las antenas externas sobresale mucho del ángu¬ 
lo anterior de los ojos, y termina casi en punta por debajo 
de la frente. El epístoma, poco desarrollado, es mucho mas 
ancho que largo; el tercer artejo de las patas-maxilas exte¬ 

riores es casi cuadrado y se dilata un poco por fuera. Las 

patas anteriores son endebles y muy pequeñas, y las siguien¬ 

tes, por el contrario, Largas, delgadas y cilindricas; las patas 

del segundo par se prolongan también mucho, y las siguien¬ 

tes van disminuyendo poco á poco de longitud. 1.a forma y 

disposición del abdomen es variable; en las hembras se com- 

|)one algunas veces tan solo de cinco artejos visibles, y otras 

tienen siete, lo mismo que los machos. 

LA DOCLEA OVEJA—DOCLEA 

Caractéres.—Este crustáceo (fig. 23) se distingue 
en particular por el considerable tamaño de sus garras y la 

robustez de las piernas, cubiertas de numerosas espinas; otro 

de los caractéres mas notables consiste en las formidables y 

agudas púas que irradian de diferentes puntos del cuerpo, 

ofreciendo alguna semejanza con las del puerco espin; los 

ojos no son muy prominentes, y quedan casi cubiertos por 
el escudo. 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA.—Tan notable crustá¬ 
ceo habita en el mar de las Indias; parece abundante en las 
aguas de la China y en Filipinas, 
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USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Esta doclea 
parece preferir los parajes mas profundos del mar, y se fija á 
menudo en los bancos de ostras. Como ya se comprenderá, 
atendida b considerable longitud de las piernas, los movi¬ 
mientos de este crust.áceo son muy cachazudos, de tal modo 
que cuando anda el animal, parece que se cae. El alimento 
de la doclea consiste comunmente en pequeños moluscos y 
otros animales marinos. 

Créese que este crustáceo inverna, durante b estación fria, 
en las masas de cieno, pues cuando se le coge á principios 
de la primavera se encuentra su escudo lleno de las mismas 
sustancias que se hallan en el lecho del mar. 

Otro gén^o notable de est^^gjf^po eljjc las pcricerqs^ 

cuya esj)€cic t¡jK>, la pericera de tres espinas (fig. 27) debe 
su nombre á la forma particular de su cuerpo; el pico, y la 
singubr modificación del escudo la comunican el aspecto de 
una figura triangular. 

Este crustáceo se encuentra en las aguas de las Antillas. 

LOS CORINOS —CHORiNUS 

CaraCTÉRES.—La gran dcspro|X)rcion que comun¬ 
mente existe entre las patas del segundo y tercer par del ma¬ 
cho, y la disposición del tronco movible de las antenas inter¬ 
nas, es lo que principalmente caracteriza á los corinos. El 
cefaloldjs^ es mas largo y estrecho que el de los meyas; el 

Fig. 25.—ELCORIXO ESPl.N'OSO 

pico está formado por dos cuernos gruesos, puntiagudos y 
horizontales; los ojos son retráctiles; la.s patas anteriores mas 
largas que todas las demás, especialmente en los machos; y 
la uña que las termina, muy encorvada hácia dentro y den¬ 
tada, remata en punta. 

Los corinos están diseminados en las aguas de las Antilbs 
y de Asia. 

EL CORINO ESPINOSO—CHORINÜS SPINOSUS 

CARACTÉRES.—Este curioso crustáceo (fig. 25) no 
se confundirá seguramente con ninguna otra especie, á cau¬ 
sa del singular aspecto que ofrece en su conjunto, parecien¬ 
do su cuerpo una masa irregular de b que se proyectan cs- 
pin^ por todas partes; las garras son muy endebles; los ojos 
están situados sobre largos pedúnculos. 

I>a figura representada en b parte superior del grabado, 
corresponde también al género c/wr/ww/aunque parece muy 
desemejan!^ portjue se representa á este crustáceo con el 
cuerpo cubierto de sustancias marinas. Xo lleva nombre es- 
p^ífico por no haberse convenido aun cuál será el mas apro¬ 
piado para designar á este crustáceo. 

LOS CRIOCARCINOS—CRiocAR- 
CINUS 

Caracteres.—Estos crustáceos se distinguen ¡lor las 
cavidades orbitales^ que tienen ca« la forma de un tubo diri¬ 
gido hácia fuera, largo y deprimido en su extremidad; el pe¬ 
dúnculo ocular, largo y delgado, se inserta de tal modo, que 
queda del todo descubierto, pudiendo doblarse hácia delante 
y aplicarse en toda su longitud contra el borde exterior del 
artejo basilar de las antenas externas. El criocarcino cornudo 
(fig. 28) único representante de este género, se caracteriza 
esencialmente por las dos puntas que parten del pico á ma¬ 
nera de cuernos; el cuerpo es también espinoso, aunque no 
tanto como en las especies anteriores; los ojos están situados 
en pedtínculos regubres. -L ^ 

E)1 criocarcino cornudo habita en las Nuevas Hébridas. 

LOS ACANTONIX—ACANTONYX 

CaraqtéRES,— Ix)s acantonix tienen el cefalotórax 
prolongado y espinoso: el pico horizontal, compuesto de dos 
cuernos pbnos y divergentes; las órbitas son circulares y es- 
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tán del todo ocupadas ]X)r la base de los pedúnculos; laspa* 
tas son cortas y bastante gruesas. 

En las costas de Ñapóles y en las Antillas es donde parecen 

abundar mas las especies de este género, siendo b mas co¬ 
nocida el acanhr.ix listado (fig. 29). 

LOS LAMEROS—LAMBRUS 

Caracteres.—Estos crustáceos están caracterizados 

por tener Las regiones del ceblotórax muy marcadas; los ojos 

sostenidos en un pedúnculo corto y grueso; las antenas exte¬ 
riores muy cortas, los pies interiores tienen mas de doble 

longitud que el ca|)arazon y están colocados en ángulos rec¬ 

tos y los piés siguientes son cortos. Los lambros viven en el 

.Mediterráneo, en el Océano Indico y en el mar Rojo. 
• 

ELLAMBRO DE MANOS ESPINOSAS-LAM- 
BRUS SPINIMANUS 

Car ACTERES.—El lambro de manos espinosas (fig. 30) 
tiene el cefalotórax cubierto de tubérculos, y terminado en 

su parte anterior por una especie de pico; las pinzas son 

gruesas, angulosas, y presentan muchas rugosidades formadas 
por numerosas espinas. 

En la isla de Francia es donde se ha observado particu¬ 

larmente esta especie, que suele vinr á grandes profundida 

—y se la encuentra casi siempre entre las rocas, donde 

acostumbra ocultarse entre el cieno ó las plantas acuáticas. 

LOS EüRINOMOS—EURYNOME 

Caracteres.- El cefalotórax de estos animales imita 
— la forma de un triángulo de base redondeada, es muy des¬ 

igual y se halla cubierto de asperezas; el pico es horizontal y 

está disidido en dos cuernos triangulares; los ojos son pe¬ 

queños, sus órbitas están hundidas, y su borde suiKirior, que 

es muy saliente, se halla sef>arado del ángulo e.\ter¡or por una 
hendidura. 

Estos animales viven en el Canal de la Mancha, y en las 

costas de Normandía, figurando principalmente entre ellos el 
eurinomo rugoso (fig. 31), cnistáceo de reducido tamaño, 

que se reconoce desde luego por su agradable color rojo; to¬ 
da la superficie del cueqx) está cubierta de numerosos tu¬ 
bérculos. 

LOS PARTENOPES—PARTHENOPE 

CarACTÉRES.—Tienen el caparazón romboideo y muy 

iiT^lar por debajo, prolongándose en un pico por delante 

y en ángulos lateralmente; los ojos son abultados y están 

sostenidos por pedúnculos cortos y colocados en hoyuelos 

laterales; las antenas exteriores son en extremo cortas y sus 

dos últimos artejos, especialmente el de la base, muy grue¬ 

sos; las garras son desiguales y muy grandes, con las articu¬ 

laciones angulosas y cubiertas de tubérculos, de rugosidades 

y de puntos; estas garras terminan en dedos cortos é incli¬ 

nados hácía adentro; las demás patas son igualmente rugo¬ 

sas, de mediana longitud y van disminuyendo de tamaño, 

empezando á contar desde el segundo par. Se encuentran 

estos crustáceos en el Océano Indico y en el -Atlántico. 1.a es¬ 

pecie mas notable es el partenope hórrido (fig. 32), uno de 

Jos crustáceos mas singulares y de mas extraordinario aspec¬ 

to, cuyo cefalotórax se asemeja á una figura de cinco lados, 

mas ancha que larga, y cubierta de una serie de las más ex¬ 

trañas protuberancias que imaginarse puede, las cuales alter¬ 

nan con rugosidades, puntos y espinas de las mas variadas 

formas; el pico, corto y puntiagudo, presenta un sólido diente 
entre las antenas; las garras son muy anchas y desiguales, 

con las articulaciones angulosas, y pro\Í8tas también de tu¬ 

bérculos; las patas posteriores son relativamente pet^ueñas, 
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pero fuertes, y armadas también de agudas espinas. 1 odo este 
conjunto hace de este crustáceo un animal verdaderamente 
formidable,)' no seria fácil cogerle impunemente con la mano, 
cuando se pudiera defender. 

LOS CRIPTOPODIOS-CRYPTO- 

PODIA 

Caracteres.—I-as especies de este género difieren 

ti ACANTO^'IX LISTADO 

dé las de lo^ anter 
to^s las jKitas ^ 

cíeres bien marcados 

iseeodon de las zm 

& 

por cierta debajo de dos bdvedas formadas, una 
^ prolongación lateral posterior de la con- 

c a ó cubierta; de modo que cuando se mira el animal por 
encima en el momento de contraerse, no se ve ninguno de 
dichos Organos, ¡jor lo bien que aplica sus extremidades con¬ 
tra la cara anterior del cuerpo. Los criptopodios pueden ocul¬ 
tarlas tanto mejor, cuanto que el corte superior de las pinzas 
constituye una cresta, por su elevación, su compresión y las 

escotaduras del borde. A semejante estructura deben estos 
animales haber recibido el nombre de ga//os de mar, y tam¬ 
bién el de cangrejos vergonzosos. Todo el contorno del cefa- 
lotórax aparece dentado. 

Este género no está representado mas que |X)r una especie, 
el crípfopodio abovedado (fig. 33), y vive en el Océano Indico. 



LOS CANGREJOS REDONDOS 

EL PAETÉXOPE HÓKRIDO 

LOS ETRAS—iCTHRA 
Caracteres.—El cefalotórax de estos crustáceos es 

una tercera parte mas ancho que largo, y afecta la forma de 
un óvalo regular; es muy convexo por encima, y sus bordes 
laterales son dentados; los píésmaxilas exteriores cierran 
completamente el cuadro bucal, y el ¡Mito esternal es mucho 
mas largo que ancho; todas las patas presentan una cresta 
cortante por encima. I.os etras habitan en el Océano Indico 
y en los mares de -Africa, distinguiéndose entre ellos el tira 
deprimido (fig. 34). 
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DONDOS 

Estos crustáceos se distinguen por tener el cefalotórax 
redondeado, sin frente saliente y por la abertura triangular 
de su boca. 

LAS CALAPAS—CALAPPA 

Es muy particular el aspecto de la calapa granujienta (ca- 

_ ivf-r 
mppagranulata\ IfarM-qda también cangrejovtrgonsoso (fig. 37) 
porque con sus grandes tenazas se cubre, por decirlo así, la 
cara. I-as mares cálidos 
y la de que hablaiin^ es como el ultimo centinela del Medi* 
terráneo. Como animal muy perezoso, permanece dias enteros 

i en su mismo sitio, oculto de tal modo en el suelo, que úni¬ 
camente sobresalen la parte superior del escudo dorsal, la 
parte de la frente con las cortas antenas y el borde superior 

. de las tenazas. Entonces se reconoce la ventaja que reporta 

un poco mas estrecho en su izarte anterior y con una prolon¬ 
gación algo levantada, en cuya extremidad están la frente y 
los ojos; d aparato bucal es tnangula^ y:la porción anterior 
de sus bordes laterales se confunde con la protuberancia del 
caparazón; las i>atas dcl primer par son gruesas; la mano pro¬ 
tuberante y la uña corta, un poco doblada y guarnecida de 
dientccillos obtusos; las otras patas son mucho mas cortas, y 
van disminuyendo notablemente: lodos los segmentos del 

... abdomen del macho, excepto el primero y el último, están 
al cangrejo el desarrollo de esta última parte y su extraña soldados en una sola pieza. 
posición; pues, por delante de los órganos de ía boca y los 
orificios de las branquias hay una cavidad separada, desde 
la que el agua penetra en las últimas sin mezclarse con cuer¬ 
pos sucios. El color amarillento ó rojizo de este cangrejo, 
|C<^ manchas oscuros, es causa de que á menudo no se le 

ubra fádlmente en el suelo arenoso. Son notables tum¬ 
is especies calapa de cresta (fig. 35) y calapa arma¬ 

da (fig. 36), ambas propias de las aguas del Japón y de la 
China. 

LAS LEUCOSIAS—LEüCOSiA 

Las leucosias están distribuidas en las costas del Mediter¬ 
ráneo, en Nueva Guinea y en las de la India, siendo de no¬ 
tar entre ellas la leucosía urano (fig. 40), origin.nria de Fili¬ 
pinos, y la^eucc^ío^jnoteada (fig. 38) de Nueva Guinea. 

MIRAS —MYRA 

CarACTÉRES.— Distinguensc las miras por tener el 
palpo de sus patas-maxilas exteriores un poco dilatado en su 
parte inferior, terminando por fuera en un ribete poco ar¬ 
queado que se estrecha gradualmente hácia la punta; la mano 

. delgada; la uña corta, fuerte y con dientes poco compri- 
CARACTERES.—Los cnistáccos que forman este génc- midos; las patas son corlas. 1.a mira fugaz (fig. 39) se dis- 

ro se distinguen por su cefalotórax prominente casi globuloso, tingue por la excesiva longitud de los brazos, y por la forma 



LOS CANGREJOS REDONDOS 

iTCgu ar e ceíaJotórax: as antenas extemas no se ven bien 
cuan o se mira al animal por arriba: las extremidades ante- 
nor) posterior del escode terminan en punta, 

ste crustáceo se cnaurura en las islas Filipinas. 

LOS TIAS—THiA 

Caractéres.—Los tias se caracterizan por su cefalo- 
lórax de forma orbicular, truncado en la parte posterior; los 

I 

r 

lados; bastante largas, con 
largo y cilindrico; Ía> patas 

“T® y tic- 

es una mitad ^ 
io 
Mi y arqueado- el seZ^^ ’ 

anterior algo sállente’-el 
cuadrado v el ,.,Z ¿ "”*>'>'; «' ‘^“^rto casi 
cuadrado > el quinto trungtíar. I a especie tipo de este gÉne- 

.V. 1 GENE 
ro es el ha pulimentado (fig. 13) que vive en las costas euro¬ 
peas. , 

LOS IFIS-iphis 

Caracteres.—Ixw ifis están proristos de un ca|>ara- 
zon que afecta la forma de un rombo, de lados redondeados, 
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prolongándose horízontalmcntc y al través en forma de una 
espina gruesa- El ifis de siete espinas (fig. 41) debe su nom¬ 
bre á las siete agudas espinas ó púas que proyecta el capara¬ 
zón ;i}or lo general figuran en número de siete; pero hay 
especies mayores que presentan nueve; los brazos son Largos 
y muy delgados, y los dedos de las ganas muy endebles. 

En las costas de la India es donde se coge generalmente 
este crustáceo. 

LOS IXAS —iXA 

Caracteres.—Los ixas son particularmente notables 
por la forma de su caparazón cuya parte media es casi esfé^ 

‘3 

rica, <5 mas bien elíptica trasversalmente, prolongándose á 
derecha c izíjuierda en una porción cilindrica; la cara supe¬ 
rior del ceíalotórax está surcada mas ó menos profundamente 
por dos canales que separan las regiones braníiuiales de las 
medías; la frente aparece levantada y bastante ancha; las ór¬ 
bitas presentan dos hendiduras por debajo; las-patas son fili¬ 
formes. I.as proyecciones cilindricas del Lxacilindrico que se 
notan á los lados del cuerpo de este crustáceo (fig. 42) cons¬ 
tituyen su carácter m.is notable, debiéndose á ellas que la 
anchura de dicha parte iguale casi á tres veces la longitud; 
las jiatas son largas y endebles. 

Habita en varios puntos de Asia; se le encuentra en las 
Indias y en Filipinas. 

I LOS NURSIAS—NURsiA 

Caracteres.— Los crustáceos agrupados en e.stegé¬ 
nero tienen el cefalotórax al^ prolongado, en forma de pico, 
ofreciendo sus bordes ¡lostcnores, que son dentados, una es¬ 
cotadura; el tronco extemo de las patas-maxilas extcrím’ea se 
dilata un poco; los pies del primer par son angulosos; el líl- 
timo artejo del abdómen del macho está provisto de una 
punta pequeña en su borde fxisicrior. 

1.a especie tipo de este género es la nursia granujienta que 
se distingue sobre todo por la singular estructura de su cefa- 
iotórax, que forma como unos dobleces y ángulos de capri¬ 
chosa forma (fig. 43). 

Se ha encontrado este curioso crustáceo en las aguas del 
Océano Indica 

LOS DORIPAS — dorippa 

CaractÉRE.S, Tienen el cefalotórax algo deprimido, 
mas ancho por detrás que por delante, truncado y espinoso 
en la ¡larte anterior, y sinuoso en la iK»stcrior; su sur)erficie 

' Tomo VII 

presenta proDÚoei^ias ó tubérculos que corr^ponden exac¬ 
tamente á las regiones propias ó partes que están situadas 
debajo: presentan además dos grandes aberturas oblicuas, 
\ellosas en el l)ord^ y que se comunican con las cavidades 
branquiáles; se hallan situadas debsijo de la concha, una á la 
derecha y otra á la izquierda de la boca; la pordon interior 
y posterior del cuerpo está truncada, formando una ranura 
donde recibe el abdómen doblado, cuyas piezas son nudosas 
y tuberculosas. D 

Las especies que com])onen este género se encuentran 
princ¡|>almenie en el Mediterráneo, en el Océano Indico yen 
los mares de Asia, figurando principalmente entre ellas la 
doripa lanosa (fig. 45), cuyo nombre cspedfico lo debe á 
tener su cuerpo cubierto de una espesa capa de pelo corto; 
á cada lado de la concha, y en la base de las 'iiatas-maxilas, se 
ve una abertura cerrada en parte por una membrana, por la 
cual entra y sale el agua que el crustáceo necesita; las ¡Mitas, 
notables por su estructura y dic¡)ósidon, son desiguales en 
tamaño; las de los dos últimos ¡laresse elevan sobre el dorso, 
y en sus extremidades existe una es¡)ecic de gancho, que el 
animal puede emplear como arma ofensiva. 

Esta especie parece común en el Mediterráneo. 

4 
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LAS CAFIRAS—CAPHYRA 

C A R ACTERES.— Los de las cafiras son: caparazón lam¬ 
piño, cuadrilátero, un poco mas ancho que largo, saliente y 

recortado en el borde anterior; por la parte de atrás se pre¬ 
senta cortado á escuadra, y por arriba es muy poco convexo; 
las antenas exteriores son cortas, setáceas, están insertas en¬ 
cima de las intermedias y en los ángulos externos de la cavi- 

! en la$ fosas ocularc-.s; los {jés-niaxilas exteriores soo vellosos, 
en ■ conel segiuridpiiptejoji^anchado, algo saliente y redondeado 

interna, las pinzas cortas, igua* 

Fig. 38,—LA LEUCOSIA MOTEADA 

Fig. 40.—LA LEUCOStA URANO 

les y de tamaño mediano en las hembras; las patas son se¬ 
mejantes y van disminuyendo de longitud á contar desde las 
primeras; terminan en un garfio doblado hacía dentro y 
iludo. El abddmen se presenta doblado, terso y compuesto 
de siete segmentos en las hembras. 

Estos crustáceos habitan en la Nueva Irlanda, donde se en¬ 
cuentra la cafira de Roux (fig. 44) que además de tener to¬ 
dos los atributos del género se distingue i)or su reducido ta¬ 
maño. 

39 —1-^ mira fucaz 

I03í GALENAS —GALENA 

Caractéres. — Los galenas se distinguen esencial¬ 
mente por su caparazón-bastante pequeño; los piés-maxilas 
bastante largos, asi como las pinzas, que están cubiertas de 
grandes tubérculos, que en algunas especies, sin embargo, 
son muy ixxro marcados, contándose también varias en (lUc 
no existen ac^uellos. 
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Como ejemplo podemos citar el galena dorsal (fig. 46) y el 
gaUna liso (fig. 47). 

Distribución GEOGRAFICA.—Estas especies son 
propios de las Indias orientales. 

LOS LUPAS- LUPA 

Caractéres.—El caparazón es aplanado y mas an- 
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cho que largo; los ojos mas gruesos que su corto peddnculo; 
los piés-maxilas tienen el tercer artejo casi cuadrado; las pa¬ 
tas del .segundo, tercero y cuarto par terminan en una uña. 

•Las cs|)ecies mas conocidas de este género son el lupa 
pehi^ico (fig. 48) y el lupa foraps (fig. 49). 

Distribución geográfica.—El lupa pelágico 
parece propio de las Indias orientales; el lu|>a fórceps habita 
en las Antillas. 

EL IFIS DE SIETE ESPINAS Fig. 42.—EL IXA ci^'DRICO LA NfRSIA GEANUJIE.NTA 

LOS POLIBIOS—POLYBius 

Caractéres 

plauQ,, orbicular, con el borde anterior arqueado; los ojos es¬ 
tán ^stenidos en pedúnculos cortos; las antenas exteriores 
son Cortas y sedosas; el abdomen de la hembra es ancho y estos crustáceos es caparazón 

LA CAHRA DE ROCX LA DORIPA lANOSA 

ovalado, y el del macho un poco m.is estrecho y puntiagudo. 
1.a única especie que se conoce de este género es el poli 

bio (U Htnslínv (fig. 50). 

^"ErSTRlBUGlON GEOGRÁFICA.—Este crustáceo se 
bfeehtra en el canal de la Mancha.. 

vbion están situados en pediínculos e.xtraordinariami 
gos. El podoflalmo vigía es la Unica especie que reprc 
género (fig. 51)- 

DISTRIBUGJON geográfica_Se ha ene 
este crustáceo en las aguas de Inglaterra. 

=LOS PODOFTALMOS-podoph- 
talmüs 

Caractéres.—I.as especies de este género se carac¬ 
terizan sobre todo por la singular manera en que están dis¬ 
puestos los ojos, la mas propia para mirar en todas direccio¬ 
nes, sin que el animal necesite moverse; los árganos de la 

LOS DROMIÁS—DROMiA 

Hemos llegado á las especies que tienen las patas sobre la 
cara superior del cuerpo, y qpe se llaman dromias. El quinto 
par de patas, y á veces el cuarto, se insertan á mas altura hácia 
el dorso, de modo que estos animales forman el tránsito á la 
próxima subdivisión de los decápodos. Una especie, el dro- 
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CALR^ÉiroORSAL 

mía \T3lgar(fig. 53) está cubierto, excepto en la pimía rojiza de como sucede con el Sub^rifes domuncula en las conchas 
las tenazas, de varias cs])igas y pelos, y generalmente también habitadas por los paguros, ó si el cangrejo mismo coge la 
de cieno y de toda clase de animales y plantas, lo cual exige esponja y la coloca sobre sí- El segundo caso no es tan extra- 
limpiarle cuidadosamente antes de colocarle en una colección. ¡ ño como |)arece, porque la esponja solo está sujeta j)or las 
Ix) mas particular en las costumbres de esta especie, es verla patas dorsales, y hemos notado con frecuencia que el crus- 
llexar sobre sí una especie de techo para resguardarse, lo cual táceo puede dejarla caer en la fiiga cuando se le acosa brus- 
e.xplici la utilidad y el empleo de las patas dorsales; esta cu- 1 cainenlc. cierto es que el crustáceo experimenta la ncce- 
bicrta está formada casi exclusiramcnte de esponjas, sobre sidad de llevar tal cubierta, porque en el acuario, cuando se 
todo de la especie SuUriUs domunada 6 de la ^ngdia pa- le priva de la esponja, se cuelga algunas algas del dorso, 
Ueutns. 1^ esponja se oprime con su superficie exterior ínti-, ofreciendo entonces un aspecto sumamente grotesco, 
mámente contra el escudo dorsal, y cubre completamente al Para completar lo que hasta ahora hemos dicho sobre los 
cangrejo, sii^mip^ir^sus ^vrmientos. Ignoramos si la f^ngrejos, reproducimos la siguiente descripción de sus eos- 

^ timbres,-^^publicada en el conocido periódico inglés Cham^ pon ja se 

4/í^^^^-^lesa liso 

en benjeafíiaí y rdmpre 
observado ch un punto de1á'cpsGi„ 
litro, que igualmente pertenece á 1a"ck>k^e ios 
Ocupados casi por completo en la ot>sefvac^i dé \x> 
tiaños y pequeños séres, no habíamos reparado en vari_ 
mas, que, como unas sombras, aparecían en las olas; nuestro 
amigo nos llamó la atención por algunas observ'aciones. 
«.\hora, dijo, pueden ustedes hablar tanto como .quieran, 
pero no se muevan de su sitio, pues el movimiento de un 
brazo o de un pie, y hasta el volver la cabeza, nos privaría de 
un es^rtáculo interesante.» Mientras habbba, vimos un 
cangr^ verde, uno de aquellos animales de la costa que no 
logran llamar la atención, por mas que se hayan visto infini¬ 
tas veces. Tenia poco mas de 0*,oo3 de auchura, y en efecto 
era un sér muy pequeño que nada interesante ofrecía j)or su 
exterior. Acercábase lentamente á la arena, que solo en al¬ 
gunos sitios se humedecía con las olas, y parecía examinar 
sigilosamente sus contornos. Un gran molusco venia y se ale¬ 
jaba con las aguas, y sobre este animal se precipitó el can¬ 
grejo; un momento deapues vimos emno arranorba pedazo 
j^r la carne del molusco para llevársela: á la boca. 
Uuancto hubo tomado algunos pedazos, se dir^ió lentamen- 
te hácia la arena seca, como si el alimento no hubiese sido 

e su 2pada Pasando por los sitios húmedos, un taliiro se 
es iza ácia algunas matas de yerba marina, sin so5{>echar 
a presencia de su enemigo, l^s movimientos del cangrejo 

fueron entonces muy curiosos; observaba al lalitro y acer¬ 
cábase lentamente, poniéndose al acecho detrás de una 
espesura e jerba marina, con la habilidad de un caza- 

experto. Unas ocho pulgadas de esfxicio le separaban de 
víctima y ya solo se trataba de aproximarse mas, pero el 

taHti^ mostrábase receloso, acordándose sin duda de percan¬ 
ces anteriores. Al jxkio rato el cangrejo abandonó su escon¬ 
dite, y acurrucándose se dirigió con cautela hácia la presa. 
Cuando estuvo á diez centímetros dedistancúi, cltalitro dejó 
de comer, dirigiéndose hácia el cangrejo. Solo un momento 
habiamos separado nuestra vista de los combatientes, y, al mi¬ 
rar de nuevo, el cangrejo habia desaparecido, no siendo posible 
decir lo que era de él arena estaba en lodos los alrededo¬ 
res llana y descubierta, excepto el espacio ocupado |>or un 
poco de yerba marina. Al examinar el sitio mas pró.vimo, vi¬ 
mos en ia arena, cerca del talitro, un bulto que se levantaba 
lentamente, como movido por una fuerza subterránea, y en¬ 
tonces salió el cangrejo de la arena en que se habia escondi¬ 
do i^ara no ser visto de su adversario. I)e.spues de haberse 
tendido, avanzó dos ó tres pasos y de repente se lanzó sobre 
el talitro como el gato sobre el ratón. Las garras, semejantes 
á manos, se introdujeron jxjr debajo del cucqjo de la victi- 

(ma i>ara sujetarla; y una vez desjxidazada, el canijo ^ 
menzó á comer. Mientras tuvimos toda nuestra aierfcioo ^ 
en e.ste cangrejo, no vimos algunas docenas de ellos ocupí 
dos del mismo modo y que á i)oca disuincia de nosotros es¬ 
taban cazanda Uno de estos nos divirtió mucho: era un in¬ 
dividuo de gran tamaño, que con extremada precaución salía 
del mar, mas cuando hubo avanzado un poco, detúvose como 
indeciso. A los pocos momentos ¡Kmetró de rcíjente en la 
arena y desapareció de nuestra vista; pero no tardamos en 
divisar los puntos movibles en la arena, que eran los ojos 
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pedunculados del cangrejo oculto, obscnando cuanto su¬ 
cedía á su alrededor. 

»Solo después de haber permanecido algunos nunutos sin 
movernos, el cangrejo salió de la arena y continuó su cacería. 
Hubicrasc podido creer que había estado meditando sobre 
el camino que debia seguir para llegar al logro de su intento. 
Al ver varios talitros, precipitóse rá¡)¡damente en medio 
de ellos, y los animalitos se dispersaron en todas direccio¬ 
nes. .Al principio no pudo coger uno de ellos, y entonces pe¬ 
netró en la arena, pem^aneciendo inmóvil al acecho. Al poco 
rato los talitros volvieron á reunirse, pues no vieron ya nin¬ 
guna cosa que Ies inquietase en el mismo lugar donde se les 
había sorprendido; saltaban alegres por encima del cangrejo, 
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y este se levantaba poco a poco en la arena para prepararse 
! al ataque. Sin embargo, como los talitros, al dar sus fantásti¬ 

cos saltos no tienen ninguna seguridad de caer de pié ó de 
lado ó boca arriba, á menudo han de esforzarse bastante para 
recobrar el equilibrio; y el cangrejo esí>era tal ocasión para 
apoderarse de su víctima. Algunas veces se acercan dos can¬ 
grejos del mismo tamaño uno á otro, extendiendo sus garras, 
como un atleta sus puños, y entonces luchan un rato; mas 
por lo regular el uno se retira, cual si estuviera contento de 
haber demostrado ya su fuerza. Cuando un cangrejo se 
ve amenazado por un palo, despiértase en él todo el valor 
que le excita á la lucha. .Apoyándose en las patas posteriores, 
tiende las tenazas hacia el enemigo con tal fuerza que se oye 

Fig. 48.—EL LLI*A rELÁGICO 

D 

du^itiamenite el mido que producen, y cuando se agarra al 
palo se le jmede levantar en el aire.» Put^do confirmar por 
mi propia experiencia la e.xactitud de la mayor parte de los 
detalles de esta descripción; recoraend.ando á cuantos visiten 
la costa arenosa, la observación del género de vida de estos 
animales, lo cual les servirá de recreo. En las costas pedre¬ 
gosas del Mediterráneo |>odcmos distraemos del mismo mo¬ 
do con el grapsm varlus^ cangrejo cuadrangular muy astuto, 
abigarrado, de regular tamaño, que caza en la orilla y sabe 
introducirse en los agujeros y grietas de las rocas con la agi¬ 
lidad de un ratón. 

LOS ANOMUROS—ANOMURA 
Caracteres.-“Entre los cangrejos y los macruros se 

ha introducido un grupo de tránsito, el de los anomuros, 
nombre muy difícil de traducir. Poeppig ha propuesto que 
se les llame crustáceos medios. Su posición intermediaria se 
determina princif>almente por las proporciones del post- 
abdómen, que ^ mas grande que en los cangrejos, aunque 
no llega á la circunferencia que tiene el de los macruros; 
cuando sucede asi los tegumentos son blandos. A'a hemos 
visto que los dromias difieren por las patas dorsales de los 

verdaderos cangrejos, á géneros 
de los mares europeos, como |K)r ejemplo el siguiente. 

LOS HOMOLO^^ HUMOLA 
Un gig.ant€ de esto género, el homolo de Cuvier, es una 

especie rara del Mediterráneo. Yo compré hace años en el 
mercado de Niza un individuo que con las patas tendidas 
medía unos tres pies. 

También son de notar el homolo barbado (fig. 52), cuyo 
distintivo consiste en formar el cajxirazon una especie de 
pico, estando casi siempre cubierto de agudas espinas, y el 
hotnolo nudoso (homola cibarius)^ cuya conformación es de 
las mas singulares (fig. 54). Su principal carácter consiste en 
estar todo él tan cubierto de tubérculos, quemas bien p.arccc 
una piedra cubierta de productos marinos, que un CTustáceo. 
Habita en Colombia. 

.Además de esta e.specie y de los litodidos (liíhodt^) (fig. 55) 
que tienen también representantes en nuestros mares, el lec¬ 
tor encuentra en las colecciones algo completas el cangrejo 

rana (fig. 57), de forma muy particular, y otros géneros de 
este grupo propios de los mares tropicales. 
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LAS ALBUNEAS —ALBUNEA I terminal ovóideo. Como tipo de este género citaremos la al- 
I búnea asiática (fig. 56), que vive en las aguas de Asia. 

Caracteres.—Los cnistáceos de este género tienen 
el caparazón de forma ovalada, algo convexo, un poco cstre* 
cho |X)r detrás y truncado en su ])arte anterior; los ojos están * 
sostenidos en pedúnculos que afectan la forma de escamas; 
las antenas intermedias son mucho mas largas que las latera¬ 
les y se insertan debajo de los ojos, los pies anteriores termi¬ 
nan en una pinza irianjíulaEr^^^^lS^^^^S^^aikdo 
movible muy corto 
mina en íonr 

LOS REMIPES—REMIRES 

Caracteres.—Las antenas laterales é intermedias de 
estos crustáceos son cortas, casi de igual longitud, salientes 
y algo encorvadas; las patas-maxilas exteriores terminan en 
un gárfio, y los pies del primer par en láminas puntiagudas, 

especie mas curiosa de este género es el remipes oval 
que se di.stingue por sus antenas cortas, y por b 

FORCEI’S 

curiosa modificación que sufren ioá PkSTt^feci^do la forma ’ 
de remos, y sirviendo mucho á este crustáceo para nadar; el 
caparazón es convexo y constitux'e un óvalo bastante regular, 
á debe 
bre específico con que se le designa. Su tamaño es siempre 
reducido. 

Esta especie es propb de la Nueva Hobnda. 

LOS PAGURINOS — PAGURINA 

Caracteres. —Tanto por su estructura como por su 
género de vida, la familia de los cangrejos ermitaños Cpad¬ 
rina ) merece nuestra atención. Su cefalolórax es prolongado 
y los pedúnculos de los ojos, largos y salientes, lo cual le 
sirve de mucho para observar desde su vixáenda cuanto pasa 
á su alrededor. También las ]>atiis de las tenazas son largas, 
fuertes y de un desarrollo ri^br y simétrico, carácter que 
se observa en muchos cangrejos, i)ero que en las especies 
que nos ocupan se nota en muchas partes del cuerpo, ha- 
Ibndose en relación con el género de vida. I.0S dos últimos 
pares de patas tienen forma de muñones y garras cortas, con 
las que se cogen á su concha de caracol, asi como con los 
muñones de las extremidades del post-abdómen. Las patas 
de los ermitaños y de los otros anomuros,' aunque se desig¬ 

nen con el nombre de muñones, no deben considerarse sin 
cml)argo como atrofiadas; son propias para el género de vi¬ 
da del animal, y sirven, según nos demuestra el dromia, ¡ja¬ 
ra llevar objetos y agarrarse. El post-abdómen de lo» paguros 
se prolonga en forma de saco; solo tienen por encima algu¬ 
nas placas duras, y una piel tan blanda, que los animales 
necesitan otro abrigo. Estos crustáceos, conocidos en las 
costas de todos los mare% tienen la costumbre de albergarse 
en las conchas de los caracoles, pero no matan al molusco, 
según se habia dicho; limitanse á usurpar su vivienda aban¬ 
donada. El cangrejo busca una del tamaño necesario para 
que no solo pueda colocar bien en ella su post-abdómen, sino 
también tener sitio para retirarse del todo en el interior. 
Agarrándose con sus muñones á las espirales de la concha, 
á la que algunas especie» pueden igualmente adherirse, sujé¬ 
tase de tal manera, (¡iie casi nunca se logra locar ui^n^di* / 
viduo vivo y entero; antes se deja dcspedazatjr porque 
rompen las tenazas que son la porte del cuerpo que mas fá¬ 
cilmente se puede recoger ó el cefalotórax se separa del post- 
abdómen. Cuando una concha es dema.siado estrecha, el 
animal se ve obligado á salir en busca de otra. los especies 
que se encuentran en nuestras costas, y sobre todo en el 
Mediterráneo, se ven á menudo en una situación muy peli¬ 
grosa, porque una esponja (Subtrites domunculase agarra 
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precisamente á estas conchas de caracol habitadas por los 
ermitaños. Cuanto mas el cangrejo mja en su vehículo, tan¬ 
to mas prospera la csjx)nja, que pronto cubre la concha con 
una sustancia áspera, de color amarillo rojizo; esto llega |x)r 
fin á ser muy peligroso para el habitante, y si este no se 
escapa con tiempo, la esponja tapa de tal modo la salida de 
la vivienda, que el ermitaño ya no puede salir. Se les en¬ 
cuentra muy á menudo en tan triste situación, quedándoles 
apenas un agujerito, jwr el que, con sus ojos pcdunculados 
pueden distinguir algo de lo que pasa en el exterior y buscar 
con las puntas de su tenaza un escaso alimento, hasta que 
por fin mueren de hambre. 
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Numerosas especies son, asi como muchos cangrejos, ani- 
males terrestres, y también buscan en su mayor parte con- 
chas de caracoles pertenecientes al género bulimus, bs cua¬ 
les llevan consigo en sus penosos viajes, á veces muy largos. 
Todas estas especies son propias de los climas cálidos; las 
que se hallan en nuestros mares pertenecen al géntTO/>agurus. 

EL PAGURO DE PRIDEAUX—PAGURUS 
PRIDEAUXII 

^ CaractÉRES. La mayor parte de los paguros pro¬ 
piamente dichos viven en la playa, y en ciertos puntos la 

5l.-pF.L fOlWFTALMO VICIA 

invaden de tal modo, que forman un verdadero caos. Nues¬ 
tra especie, en cambio, vive á mayor profundidad; es un er- 
mt^o sotü^ cuya cubierta se halla casi siempre un pdlipo 
perteneciente á la familia de los bonitos soras marinos, la 
actinia de manto (acítnia palliata). He recibido algunos in¬ 
dividuos con aus^ t^^rttos' huéspedes, cogidos con la red a^ 
castradera en las |roíun<tidades del ancho canal de Zara: 
abunda mucho cerca de Kápolcs, En esto tenemos un nuevo 
ejemplo de la extraña manera de unir su existencia unos se¬ 
res orgánicos del todo diferentes. El conocido naturalista 
inglés (>osse que ha adquirido grandes méritos, en particular 
por la introducción de los acuarios, y que ha hecho una 
serie de preciosas observaciones sobre los animales que en 
ellos tenia, refiere lo siguiente sobre la existencia de aque¬ 
llos: <El compañero de la anémona, que lleva el nom¬ 
bre de M. Ihrideaux, de Pl)mouth, su descubridor, vive ex¬ 
clusivamente en la profundidad del agua. Se le ha encontra¬ 
do en varios puntos de nuestra costa, pero inrariablenicnte 
con la misma compañía. Yo creo que el cangrejo vive siem¬ 
pre solo con la anémona y esta solo con él. Cierto que Eor- 
bes cita ejemplos de haberse extraído la una sin el otro con 
la red, poro yo diria que esto solo sucedió cuando el ruido 
de la arrastradera espantó al cangrejo obligándole á huir y 

abandonar á su amiga. anémona pertenece á la familia 
de los sagartios, de color magnifico y de una forma extraña; 
es por lo regular de un pardo rojizo en su ¡xirte inferior, 
mientras que hacia la superior el color se cambia en un 
blanco de nieve; todo el cuerpo está salpicado de manchas 
pttrpiireas, sonrosadas y rodeado de una orla de color escar¬ 
lata pálido. Las antenas y el disco son de un blanco puro; 
este dltimo ofrece la particularidad de no ser de forma cir¬ 
cular coma en las otras anémonas, sino longitudinal, prolon- 
^ndose su base en dos lóbulos laterales. El animal elige 
siempre para fijarse el borde interior de una concha de cara¬ 
col; los dos lóbulos del pié rodean poco á |)oco la abertura 
de aquella orla, se tocan en el borde exterior y se unen, for¬ 
mando de este modo un anillo. 

».A menudo me he preguntado con gran interés cómo se 
cstabicccria el equilibrio por la proporción dcl tamaño entre 
la actinia de manto y la concha, en el sucesivo desarrollo de 
la primera, puc.s sin duda existe tal proporción entre ambos, 
¡jorque las anémonas de manto ¡jequeño se encuentran en 
reducidas conchas y las adultas en grandes. El ermitaño pue¬ 
de trasbdnrse de una vivienda pequeña á otra mayor cuando- 
no tiene suficiente espacio; y como sabemos <¡ue su compa¬ 
ñero, el ermitaño Bernardo (pagurus Btrnhardus(fig, 58) 
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lo hace |)or lo regular, suponemos naturalmente lo mismo del 
ermitaño de Prideaux. Pero suponiendo esto ¿qué se hace de 
la actinia de manto? Cuando los cangrejos cambian de domi¬ 
cilio y abandonan á las anemonas, las relaciones entre ambos 
cesan, y por lo tanto seria preciso encontrar los unos sin las 
otras; sin embargo, no sucede asi 

>Por otra parte, si también la anémona puede mudar de 
habitación, ¿de qué modo busca una nueva concha? Si aban¬ 
dona su antigua vivienda al mismo tiempo con el cangrejo, 
continuando luego su existencia en las mismas condiciones, 
¿cómo se explica que los actos de esos dos séres obedezcan 
á una misma voluntad? ¿cómo se comunican entre sí sus 
pensamiente»? 1^ anémona no se agarra al cangrejo, sino á la \ 
concha, y siendo ambos independientes en sils monmicntos, ^ 
¿cuál dejos dos toma la iniciativa? ¿cuál busca láínucv'a 

tas me hice yo con gran interés hasta que hallé alguna solu¬ 
ción. 

>El i6 de enero de 1859 cogí con lazos un individuo me¬ 
dio adulto de b especie AJamsia palliafa; estaba en una 
concha algo pequeña (NatUa nwnilifera) habitada |)or un 
))aguro de Prideaux que parecia sobrado grande para c‘star 
alli. Puse los dos en un gran acuario bien arreglado, con las 
mejores condiciones, y tuve por primera vez la suerte de co¬ 
lonizar el cangrejo y la actinia en el acuaria Ambos gozaban 
de excelente salud y parecían estar muy á su gusto; ¡jero al 
cabo de tres meses noté que el aspecto de la adamsia no era 
ya tan satisfactorio. También el cangrejo dió á conocer mas 
tarde que su concha era ya demasiado estrecha, pues sacaba 
mucho la parte anterior de su cuerpo; pero no me atreví á 
ofrecer al ermitaño otra concha de caracol, porque temia que 
apoderándose de ella abandonara á su amiga y esta muriera. 

co aftr 

ffmmal, y 

>Por fin, mi deseo üe fcsí 
tepu.so á mi sentimiento; la cíi 
|x)r lo tanto saqué de mi colección la concha de una natica 
adulta y echéla en el acuario cerca de los dos animales. K\ 
ermitaño, hallado pronto 
mente á examinarla; pero no se condujo como su hermano 
Bernardo, el pagurus Bernhardus, porque este, sin grandes 
cumplimientos, hubiera entrado en la nueva casa; mientras 
que mi prisionero volvió la abertura de la concha háda arri¬ 
ba, recogió tanto el l.ibio exterior como el interior, y valién¬ 
dose de una garra arrastró el objeto jior el fondo del acua¬ 
rio. Algunas veces la soltaba y después de examinar el interior 
continuaba su marcha. Una ocupación me obligó á alejarme, 
y cuando al cabo de una hora volví, encontré al ennitaño 
instalado cómodamente en su nue\‘a casa; la vieja estaba 
abandonada á cierta distancia. Rápidamente la revolvi para 
ver que se había hecho de ki actinia, pero no la encontró; en 
el mismo instante el ermitaño se acercó casualmente á lá pa¬ 
red del acuario, y entonces \*i con satisfacción que la antigua 
amistad no se había interrumpido. adamsia se agarraba 
con un lóbulo al pié de la nueva concha, y sin duda también 
con el otro; pero no pude convencerme de ello por no per¬ 
mitirlo la {>osicíon de la concita. Al examinar entonces los 
animales con el microscopio, observé que la actinia, valién¬ 
dose de una pequeña superficie de la parte media de su dis- 

—LA DROMIA VELLUDA 

estaba adherida en el lado inferior dcl ceiátotórax de 
cangrejo, en medio de la base de sus patas. 

>E1 hecho de agarrarse la actinia al cangrejo es cxcepcio 
nal, y por eso me inclino á considerarle como medio de que 
se sirve aquella para trasladarse de k concha vieja á k nuc 
va y tomar una jiosicion cómoda. De aquí resultó necesaria 
mente que tan luego como el cangrejo víó que era con ve 
niente la nueva concha, también k actinia tuvo conocimientc 
de esta circun.stancia; en las dos horas siguientes ocufxise er 
sejxirarse de la concha vieja, para trasladarse después, cogi 
da al pecho de su protector, á la nueva casa, donde empezé 
á fijarse otra vez del mismo modo que lo estaba antes. 

>Once dias después de esta observación luce otra prueba 
interesante para el estudio de tan extraña araisud. La acti¬ 
nia no presentaba tan buen aspecto desde que había cain- 
biado ^ habitación; unas veces ocupaba en k ccMicha roavtH 
excusión y otras menos; |)ero con mas frecuencia veíala p. 
diente de la concha El cangrejo, en cambio, parecia es.,, 
muy á su gusto, y no mostró ninguna inclinación á volver ; 
su casa antigua. El 2 de mayo encontré la actinia separad; 
de la concha y en el fondo del acuario, debajo del cangrejo 
el cual him cuando se le molestaba, abandonando á su com 
pañera. Entonces creí que mi prisionero estaba jjerdido; per» 
fué grande mi asombro cuando al cabo de pocas horas vi; 
la actinia otra vez bien adherida á su antiguo sitio en la con 
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cha, ofreciendo entonces mejor aspecto que algunos dias an-1 
tes. Pero, cosa extraña, habia tomado una posición muy dife¬ 
rente de la que solia tener en la otra concha; en esto creí ver 
una prueba de inteligencia, lo que me propuse desde luego 
averiguar. 

> Levantando la concha cuidadosamente con una tenaza 
hasta la superficie, separé la actinia dejándola caer al fondo, 
y después puse la concha con su inquilino cerca del animal. 
Apenas el cangrejo tocó Li actinia, cogióla primero con una 
tenaza y después con las dos, lo cual me bastó para adivinar 
al punto lo que trataba de hacer. Con mucha destreza comen*' 
zó á elevar la anemona sobre la concha; habíala encontrado 
con el disco de los pió» hacia arriba, y su primera diligencia 

fué volverla del todo; después, cogiendo la actinia altemati* 
vamente con las dos tenazas, y pellizcándola, al jjarccer asaz 
sordamente en la carne, elevóla de modo que pudo oprimir 
su pié contra la parte de -la concha que solia ocupar, es de¬ 
cir contra el labio inferior; de este modo la sujetó unos diez 
minutos sin moverse, y luego desvió cuidadosamente sus te¬ 
nazas una después de otra. Al ponerse en movimiento tuve 
el gusto de ver como la actinia estaba agarrada mucho me¬ 
jor y en sitio conveniente. Dos dias después, la actinia volvió 
á caer; encontréla en una hendidura y ¿a puse en el fondo; y 
apenas la vió el cangrejo, repitió la maniobra descrita para 
volver á ponerla en su sitio. Sin embargo, observé que la ac¬ 
tinia estaba enferma, pues apenas podia sostenerse en su 

Fig. 54.—EL HOMOLO NUDOSO 

sitia La actividad instintiva de estos dos sár^ se revela cla¬ 
ramente, sobre todo en el cangrejo, que parece apreciar la 
com])añia de su hermosa huesjieda, aunque tan diferente de 
él por su naturaleza. Nuestras últimas observaciones nos obli¬ 
gan i. 5U{>oner que las tenazas del cangrejo sirven siempre 
para trasbdar á la actinia de manto de una concha á otra.» 

Puedo confirmar y completar estas interesantes observa¬ 
ciones por las que yo mismo hice en el acuario de NájK>- 
les. Al ver los cangrejos en su suelo natural, es decir en la 
arena fria, al punto se comprende poríjué la actinia coge la 
concha de modo que su boca esté dirigida hacia abajo. El 
paguro de Prideaux remueve con sus maxilas auxiliares la 
arena de tal modo que siempre pasa una corriente por la 
abertura de so boca, lo cual le proi)orciona la ocasión de co¬ 
ger algún insecto. También la actinia aprovecha la oportuni 
dad, pues abre la boca y despliega los tentáculos con tanto 
mas afan, cuanto mas su anfitrión remueve la arena. I>os pa 
guros no proceden sin embargo asi cuando tienen á su dispo¬ 
sición algún alimento sólido, tal como peces muertos ú otra 
cosa análoga. No he observado lo que prefiere la actinia, 
pero sí he visto que se tienen mucha envidia entre sí. Muy 
á menudo un individuo pequeño perseguido por uno grande. 

Tomo Vil 

que quiere quitarle su bocado, si le alcanza, cógele con la 
tenaza, pero si el pequeño consena libre una parte de su ar¬ 
ma sabe manejarla de tal modo que el agresor se ve obliga¬ 
do á retirarse sin haber logrado su objeta No he podido 
explicarme que ventaja reporta la actinia al ermitaño de Pri¬ 
deaux, que si la dejase quedarla del todo abandonada; pero 
claro es que el cangrejo se acostumbra á la actinia y la cuida 
del modo indicado por Gosse solo porque le rei)orta algún 
provecho. 

Debemos hacer mención de dos géneros agrupados por 
los sistemáticos, bien con los paguros ó j’a con la división si¬ 
guiente: son estos las porcelanas'^ galaUieas. Unas y otras tie¬ 
nen grandes pinzas y el último par de patas muy poco des¬ 
arrollado, recordando á los anuros y cangrejos por tener el 
postabdómen muy oprimido contra la parte inferior del ce- 
falotórax. La porcelana tiene esta parte oval, corta y plana, y 
sus tenazas son mucho mas largas que el cuerpo. En nuestras 
costas, y sobre todo en el Mediterráneo, habita una pequeña 
especie con pinzas ó garras anchas (porccUiana platychcdes) 
(fig. 60), pequeño crustáceo siempre cubierto de cieno á cau¬ 
sa de los pelos que le cubren. El ccfalotórax de las galatcas 
es prolongado y oval, y en la mayor parte de las es|)ecics tic- 
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nc surcos trasversales, como ¡wr ejemplo en las llamadas 
gahthca squamifera (fig. 6i)y oirigosa. 

LOS MACRUROS—magrura j 
I 

Caracteres.—Con las galaicas hemos llegado á la 
tercera gran división de los decápodos, á los macruros ó ; 
cangrejos de cola larga: tienen el postabdómen muy desar¬ 
rollado, tan largo ó mas tjue el cefalotórax, y prr?vi?to en sus 
siete segmentos de un par de extremidades; 1^? de kji 
[xwteriores forman con la líltima parte del ciicrpo uns 
aleta caudal En todo lo demás podmos^ 
grejo fluviaMüites descrito. 

LOS ACORAZADOS—LORI- 
CATA 

Caracteres.—1-a familia de los acorazados se distin¬ 
gue por tener los tegumentos del cuerpo muy duros y el post- 
abddmen sumamente grande. Los cinco pares de patas no 
rematan en tenazas, y solo una articulación afecta la forma 
de garra. 

LAS LANGOSTAS—PALiNURUS 
% 

CTÉRES.— El género mas importante es el de la 

í 

—EL LITODO ESPINOSO 

langosta, distinguido j>or las antenas exteriores mas largas que 
el cuerpo, con las articulaciones del tallo grueso y espinoso 
y provistas de un largo látiga 

u LA LANGOSTA COMUN^^PAI.INüRÍü 
VULGAR®-^ 

CARACTéres.—La langosta común (ñg. 62)secncuen 
tra con mas frecuencia en el Mediterráneo, pero tampoco falta 
en la costa occidental de Irlanda y de Inglaterra, constituyen¬ 
do buen artículo de tráfíco del mercado de Ldndres. Tiene el 
borde anterior dcl cefalotórax provisto de dos fuertes espinas 
y presenta otras en toda ia superficie dcl cuerpo, mientras 
que el postabdómen es liso. Su longitud puede llegar á 0"',4o 
y es de color \*ioleta rojizo vivo, que pronto se convierte en 
azul intenso cuando se pone el cangrejo recien cogido á los 
rayos del sol; mientras que el color natural se consena bas¬ 
tante al secar el esqueleto epidérmico á la sombra. 

Usos, costumbres y REGIMEN. —Esta especie 
que en algunos individuos colosales llega á tener un peso de 
doce á quince libras, abunda mucho mas en el Mediterráneo 
que el cabrajo (homarus tru/garís), al que sustituye en la 

mesa. La langosta prefiere el fondo pedregoso, áspero y cu¬ 
bierto de plantas marinas á muy diferente profundidad. En 
Dalmacia hállase principalmente en los alrededores de Lessi- 
na y de Lissa, mientras que en dirección áia Istr» disminu¬ 
ye mas y mas: yo la he obser\'ado á profundidades de 2 á 

^ 20 brazas. 

Pesca. La bngosta se coge de dos maneras: una de 
ellas, la mas prosaica, consiste en sumergir una red de mas 
de un metro de altura por treinta y uno de largo hasta el 
fondo del mar, donde debe permanecer durante la noche. 
Como las mallas son muy anchas, los peces y los grandes 
cangrejos, que en la oscuridad penetran en elbs, intení^ 
atravesarlas forzosamente; las langostas procuran v^^br 
el obstáculo, pasando por encima con sus torpes patas, y 
entonces se enredan. A primera hora de la mañana debe" 
sacarse la red, pues de lo contrario, los peces rapaces y 
los delfines devorarían los cautivos. Cierto que al sacar la 
red, sobre todo cuando contiene buena presa, se ofrece al ob- 
senador un curioso espectáculo, pero mucho mas interesan- 
te es la pesca de la langosta á la luz del fuego. Me encontré 
con otro naturalista en la isla de Lessina, en la quinta Mil- 
na, dcl profesor Boglich, muy inteligente en la fauna animal 
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del Adriático; su casa estaba situada en un magnifíco golfo, 
y como reinaba completa calma y la noche era hermosa, 
resolvimos pescar cuando la oscuridad fuese completa. Se 
preparó una lancha, examinamos el tridente con que se 
debia pescar y cargóse de leña la proa de la embarcación, 
junto á un fogon de hierro colocado en la extremidad de 
la barca; un remero solo la impelió lo mas silenciosamente 
posible á lo largo de la costa pedregosa, obedeciendo á las 
miradas y ademanes de nuestro patrón, que empujaba su tri¬ 
dente, ejecutando con la mayor seguridad las mas pequeñas 
evoluciones que eran necesarias para colocar el arpón todo 
lo vertical posible sobre la presa. Chispeaba el fuego, ilu¬ 
minando no solo la superfície y reflejándose mágicamente 
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en la costa salvaje y escarpada, sino también la profundidad; 
de modo que todos los objetos que solo tenían algunas pul¬ 
gadas de largo podian distinguirse y reconocerse jjerfecta- 
mente. Estos animales parecen aturdirse por el inusitado bri¬ 
llo de la luz, que á muchos sin duda sorprende durmiendo. 
Los peces en particular, permanecen siempre inmóviles, y 
también las langostas, que á pesar de su prudencia, se dejan 
entonces sorprender. Era un verdadero placer inclinarse so¬ 
bre el borde de la barca y contemplar aquel mundo miste¬ 
rioso que se agitaba ostentando sus maravillosos colores. Ya 
había cierto número de peces, y también un ejemplar colosal 
del caracol llamado de tinta, cuando nuestro amigo Boglich 
hizo otra vez una seña, indicando un sitio en la profundidad 

cubierto de espesas algas. Allí, casi cubierta de plantas, 
ocultando el postabdómen en una hendidura, y jugando con 
las largas antenas, veiase una magnífica langosta; algunos 
momentos después el tridente fatal caía con la mayor rapi¬ 
dez sobre el crustáceo, que moviéndose convulsivamente en 
su agonía quedó muerto á nuestros piés. Era mas de la me¬ 
dia noche cuando volvimos, yo para arreglar á la mañana 
siguiente una langosta destinada á la colección, y los demás 
para preparar con parte de nuestra pesca nocturna una su¬ 
culenta comida, sazonada con buen vino de Dalntacia. Una 
tercera langosta cogida en la red y del todo intacta, estuvo 

dias atada con una cuerda en el mar. Aunque tenia 
espacio para moverse permanecía muy quieta, tal 

porque no se le ocultaba lo desesperado de su .situación. 
AUTIVIDAD. — Las langostas se encuentran ahora á 

menudo en los acuarios con cabrajos y cangrejos ¡xiguros. 
Según observó el guardián del acuario de Hamburgo, á ve¬ 
ces producían ciertos sonidos, pero solo cuando sus grandes 
antenas hacían bruscos movimientos, por ejemplo, cuando 
rechazaban, al comer, los ataques de sus compañeros. El 
profesor Moevius, entonces en Hamburgo, cup atención 
llamó el guardián, oyó también estos sonidos, y dice que se 

asemejan al chirrido que se produce al oprimir e! cuero de 
una bota contra el pié de una me.sa ó silla. Las langostas 
emiten el chirrido también cuando las sacan del agua, y en¬ 
tonces resuena con mas fuerza que cuando se hallan dentro. 
A la sazón se reconoció que el aparato con que se producen 
los sonidos era una hoja redonda que se inserta en la inferior 
de los artejos raoribles de las antenas exteriores. El chirrido 
se produce al pasar una placa peluda sobre la superficie lisa 
del anillo fijo con (jue el primer artejo movible de las ante- 
ñas está reunido. Estos sonidos y la manera de producirse 
nos recuerdan un pez mxñno (dadyhpUrus), (\\it también 
deja oir un chirrido con las su|3erficies articulares de la tapa 
de las branquias y además muchos insectos que producen 
ruido semejante. 

Los que se esfuerzan en criar con resultado toda clase 
de animales propios para la alimentación, á fin de abaratar 
su precio, de tal modo que el pueblo pueda comprarlos, han 
fijado su atención también en las langostas. El profesor Cor¬ 
te en Francia, y Erco en Trieste, han estudiado mucho el 
asunto, pero aun no se ha citado el caso de una cria com- 
picta. En cambio los experimentos de Corte vinieron á con¬ 
firmar una obser\‘‘acion hecha ya antes, y es, que las langostas 
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recien salidas de los huevos, tienen gran semejanza con los 
ñlosomas descritos como género independiente de crustá¬ 
ceos. Su cuerpo delgado, en forma de hoja, se compone de 
dos partes principales; tienen largos pedúnculos en los ojos, 

patas prolongadas y una longitud que varía de ( '",01 á 
(fig- 76). No se ha conseguido aun trasformar la cria 

sacada de los huevos al estado de ñlosomas perfectos, aunque 
de la comparación de estos, tanto con los acorazados adultos, 

I. kiMU-tS OVAL 

r^ulte que 
||s. Rkfccr, cljSfiitíai 
¿ dice : ^ El único ca 

pbkma seria observar el desanollo de los 
^syiacuario; pero estas pruebas nunca 
^jíj|>€nas se pueden propoírcionar las :oGo seguro 

kig, 6o.-”r-A FORCELANA DE CARRAS ANCHAS . íig» 6l,—LA CALATEA RL'GOSA 

condiciones neoesai^Sl^^^í*^^*^*^^ ~de éstoft ^iiíinaí^ 
en todos los estados, los ^pr^ado® adultos son habitantes 
de la costa; sus lar«|^^cá»bio, los fiksomas, pueblan 
principalmente de noche la alta mar, y no los parajes tran¬ 
quilos, como podría creerse por la delicadeza de su cuerpo, 
sino precisamente aquellos en que la corriente es mas vio¬ 
lenta, I.as especies de tránsito ^ duda riven en el fondo 
del mar á considerable profundidad, pues no se cogen en 
las altas aguas ni en la costa. > A pesar de esto, queda de¬ 
mostrado, s^n hemos dicho, que los ñlosomas pertenecen > 

_ jT 
u no solamente del género palinurus, 
también dp lof otros géneros. De estos hay «un otro 
Mediterráneo. 

LOS ESCILAROS-scyllarus 

Caracteres, Este género se caracteriza por los 
cortos pedúnculos de los ojos, que se insertan en el dorso; 
\x}T las antenas en forma de hoja, y que carecen de látigo, y 
en fin, por el ccfalotdrax cuadrangular, ancho y plano. Una 
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especie que es propia del Mediterráneo, la scyllarus antus 
(fig. 63), crustáceo bastante común, alcanra <i“,3o de largo. 

LOS IBACOS—IBACUS 

CaractÉRES.— Los ibacos se caracterizan también 
por su caparazón mas ancho que largo, con una prolongación 
laminar á cada lado, que cubre la mayor parte de las patas; 
estas prolongaciones son mayores por delante que por detrás; 
en ambos lados del cuerpo se ve una profunda hendidura 
que divide dichas prolongaciones en dos partes iguales; las 
órbitas no esuin situadas muy cerca del ángulo externo del 
cajiarazon, sino bastante separadas de él; el abdomen es muy 
corto. 

1.a principal especie de este género es el ibaco moteado 
(fig. 64) que se encuentra en los mares de Australia. 

LAS CAHANASAS —GALLIANASSA 

Caracteres.—Este género se compone de especies 
de caparazón j)oco prolongado, liso y terminado en un pico 
pequeño; los pies del segundo par son didáctilos; las patas 
anteriores muy desiguales; el abdómen, grande, bastante an¬ 
cho, y casi membranoso, está provisto en su extremidad de 
láminas foliáceas, las de los lados muy anchas y redondea¬ 
das, y la intermedia casi triangular. Como tijx) de este género 
podemos citar la calianasa subterránea (fig. 66), que tiene la 
costumbre de introducirse en unos ho)*os que practica en la 

Fig. 62.—LA LANGOSTA COMUN 

arena á poca distancia de la orilla del mar, eligiendo siempre 
los parajes mas cenagosos. 

Otro genero afine, el de los axios, se caracteriza por la 
lentitud de los movimientos de sus indiwduos, entre los 
cuales figura d axius sHrhynehus (fig. 65), crustiteo tan pe¬ 
sado que apenas puede corrtr ó andar. Abunda en las cos¬ 
tas de Inglaterra. 

D 
LOS CANGREJOS PROPIAMENTE 

DICHOS —ASTACINA 

Caracteres.—La familia á que pertenece el cangre¬ 
jo fluvial común y sus congéneres mas afines, puede llamarse 
la de los cangrejos propiamente dichos: se reconocen |X)r el 
cefalotórax un poco comprimido lateralmente y protegido 
lo mismo que el posi-abdóraen, por una coraza bastante 
sólida. El primer par de patas tiene siempre grandes tenazas; 
el segundo y tercer par están provistos también de ellas en 
algunos géneros, pero son pequeños. 

EL CANGREJO FLUVIAL—ASTACUS FLU- 
VIATILIS ^ 

Como ya hemos descrito mas arriba las proporciones ana¬ 
tómicas de estos sóres, solo nos ejueda que añadir algo sobre 
su género de vida y área de dispersión. 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Vive con pre¬ 
ferencia en aguas corrientes, sobre todo en las orillas verti¬ 
cales, donde puede ocultarse de dia en las ramas de los árbo¬ 
les que tocan el agua. Aquellos que en su juventud se han 
quitado clandestinamente las botas para pescar cangrejos, 
sa^n sin embargo que este cru.stáceo vive también en los 
sitios llanos de las orillas, debajo de las piedras. El cangrejo 
es poco exigente en cuanto á su alimento, y prefiere la carne 
podrida á la fresca, por lo cual debe recomendarse á todos 
cuantos comen cangrejos heñidos que dejen lo mas intactos 
posible los estómagos de los mismos. Asi como todos los 
artrópodos que se alimentan de cadáveres y de otras mate¬ 
rias impuras, el cangrejo fluvial parece dotado de un olfato 
muy fino, ó por lo menos le atrae la carne podrida que se 
pone como cebo en las redes. Su alimento ordinario se com- 
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pone sin embargo de conchas, caracoles, larvas de insectos 
y en algunas ocasiones de pececillos. Los cangrejos vivos 
tienen un color verdoso, pero si se les pone al sol se vuelven 
rojos, como algunos de sus congéneres. De las dos materias 
colorantes qué existen en sus tegumentos epidérmicos, y de 

■ las que la una es roja y la otra pardusca, solo la última se 
¡ destruye por el calor, aunque predomina la otra. 

aglomeraciones calcáreas de las paredes del estdmago, 
llamadas <ojos ó piedras de cangrejo», fíguraban como lapides 
ü oculicancriasiaci^ entre los muchos remedios de la mcdici- 

EseiLAko 

UNI 

- (f ® efecto que una serie de re* 
meaos que md ) iíicil^entc pueden adquirirse, como por 
ejet^^b la magoe^ calcinada; en algunas fitrmacias se ha* 

lian aun, y se compraban antea, sobre todo en Astracán.'En1 

el Volga hay tantos cangrejos que se les dejaba y deja podrir 
en varios montones en la orilla, para proveer las farmadas 
rusas, extrayendo los «ojos» fácilmente de entre los restos. El 
cangrejo común está diseminado por casi toda la Europa. Su 
1 í-^A. ^ __a %1 « « 

Fig. 64. —EL IBACO MOTEAbO 

r 
algunos otros territorios de la Rusia meridional, ^ 
descrito como tres especies distintas, difieren tan 
cangrejo común, que solo pueden considerarse como \-ane- 
dades. Sin embargo, la acepción de especie y variedad no 
está bien determinada, y jw lo tanto podemos confonnar 
___i_ .1 * ^ • • .imite meridionaUIega h^ta e. lago de Zirltnita, en Corniola, nos con la dasificadon amigua, compSnrpor “d 

comprendiendo Niaa, todo e tenitono del Pó y hasU Na- una forma de animal que solo difiere por caracteres ñoco 
poles. En la Rusia meridional se encuentra cerca de Niko- importantes de la especie primitiva, con la que sin embarco 
laww, en el territorio del Buj. Los cangrejos fluiiales del se relaciona por tránsitos directos. ^ embargo 

Niestcr, Niepcr y del Wolga, de Crimea y del aucaso, y de En el curso de nuestra obra hallaremos aun Iv.i-'.',. es- 

que 
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pació y tiempo para ocupamos mas minuciosamente de esta 
y otras cuestiones importantes que constituyen la ciencia de 
la historia natural. 

EL CANGREJO DE LAS PIEDRAS—ASTACUS 
SAXATILIS 

Caracteres.—En el sur de nuestro continente ha¬ 
bita el cangrejo de las piedras que dihere del común por el 
color pardo amarillo y otros varios caractéres. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA - El zoólogo Grube 
de Breslau confirmó la presencia de este cangrejo en el soli¬ 
tario lago Vrana, de la isla de Querso; este lago situado so¬ 
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bre el nivel del mar y circuido de montañas, parecía muy 
poco poblado; con una wicdad de gobios y algunos sollos 
halláronse numerosos cangrejos en las piedras. Mas tarde se 
sacó también de una profundidad de 57 metros un pequeño 
cetopodo. Quizás se pregunte cómo el cangrejo y sus seme¬ 
jantes han llegado á estas aguas solitarias, que no tienen 
ningún afluente: el hecho ocurre en todos los puntos por 
aislados que estén, y en rigor solo podría contestarse recor¬ 
dando las leyes generales de la distribución geográfica de los 
séres, y los fenómenos y fuerzas naturales que en ellas influ¬ 
yen. En el caso presente podemos suponer, por lo pronto, 
que las islas de Istría y de Dalmacia quedaron separadas del 
continente en una época primitiva, aunque no demasiado re¬ 

mota, á causa de violentos terremotos, adqukiendaentonces 
su forma y nivelación actuales. Muchos animales de tierra 
firme se aislaron por esta causa, obedeciendo á las leyes á 
que están sujetos todos los séres habitantes de la üerra y de 
las aguas dulces, que no \'uelan. 

Las dos especies citadas son muy congenéricas de la espe¬ 
cie encontrada en la América del Norte, en Chile y en la 
Nueva Holanda. 

EL CABRAJO Ó CANGREJO MARINO—ASTA- 
CUS MARINUS 

^^^ItACTERES.—También el cabrajo (fig. Ó7) se distin- 
|ga( del cangrejo fluvial por caractéres tan poco importantes 
qi¿ apenas se debe agruparle en otro género. Tiene el apéndi¬ 
ce frontal mas estrecho; y la escama en la base de las antenas 
exteriores, que en los cangrejos de rio afecta la forma de 
hoja, es angosta y dentiforme. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El cabrajo común 
de los mares europeos se encuentra desde la cosu de No¬ 
ruega hasta el Mediterráneo, donde sin embargo abunda mu¬ 
cho, mientras que bs costas de Inglaterra, y sobre todo las 

de Noruega son su verdadera patria. Aquí se encuentra con 
otros muchos animales marinos, con preferencia en la inmen¬ 
sa extensión de agua que corre á lo largo dcl continente, 
precipitándose en el Océano. 

Pesca.— Lis costas pedregosas de Inglaterra son los 
sitios donde se cogen los cabrajos. Los pescadores se sinen 
de cestos parecidos á los íjue se usan ¡jara la pesca de los 
cangrejos, ó también de redes longitudinales con la entrada 
en forma de embudo. En estas trampas entra de noche: En 
ningún país de Europa es tan grande el consumo de cabra- 
jos como en Inglaterra. Hace ya veinte años que de Escocia 
y las Islas Británicas se recibían anualmente unos 150,000 in- 
(Uviduos en Londres; la importación de Noruega es mucho 
mayor; este pais envía todos los años, cuando menos, 600,000 
individuos con destino á Londres, sirviéndose para el tras¬ 
porte de pequeños buques, rápidos, provistos de un doble 
fondo para depósito de los cabrajos. El concurso principal 
se hace desde el mes de mayo al de agosto. 

Según las observaciones de Saunder, traficante de pesca¬ 
do, apuntadas por Bell, el cabrajo no se aleja mucho del sitio 
donde nace: Saunder, hombre experto en la materia, asegu¬ 
ró que por el color y el aspecto del cabrajo podía reconocer- 
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CANCRKJO MAAiNO 

se SU procedencia. I.a reproducción del cabrajo europeo es 
análoga á la del americano, dcl cual hablaremos después. Es 
un hecho extraño que las larvas de ambas especies difieran 
mas unas de otras que los individuos adultos. 

Calculando el consumo de cabrajos para el norte de Euro¬ 
pa en cinco ó seis millones de individuos al año, podemos 
deducir la extraordinaria fecundidad de este animal. La hem¬ 
bra pone mas de 12,000 huevos, los cuales fija en su post-ab- 
dómen, llevándolos consigo hasta pocos momentos antes del 
nacimiento de los hijuelos. Es claro que solo una pequeña 
parte escapa de los peligros, i pesar de que la madre los pro- 
teje; refdgianse debajo de su cuerpo, y según aseguran los 
pescadores, la hembra conduce cuando menos una parte de 
sus hijuelos. PoepfMg refiere, tomando la noticia de Pennant, 
que en toda sobre todo tu invierno, se cogen hem¬ 

bras cargadas de huevos, que, sin embargo, no se desarrollan 
en los meses frios, circunstancia que ofrecería una exccjKÍon 
extraña respecto á la reproducción de los crustáceos y todos 
los artró¡)odos en general. El observador inglés añade que la 
muda no se verifica en el mismo año, después de ponerlos 
huevos como es regla en todos los crustáceos; también se su¬ 
pone que en la edad adulta la coraza no se muda, ó solo á 
grandes intervalos, porque en el cefalotórax de individuos 
muy grandes se agarran á veces conchas y cirripedos. 

Por las cuidadosas observaciones hechas últimamente so¬ 
bre el género de vida y la reproducción dcl cabrajo norte¬ 
americano (komarus amcricanusy, la propagación se verifica, 
según b costa, desde abril á setiembre, y parece que á este 
efecto las hembras visitan sitios menos profundos. Los hi¬ 
juelos nadan libremente apenas nacen, cuando tienen las pa¬ 

tas hendidas")’ con los hijudos delo^qúi^ | y * T3Tr\T 
podos, lo mismo qbe^wndo ofrecen el asj^eao de los adul- 1 L.AKiUlNUb-CARIDINA 
tos y alcanzan una longíttid de 9 lineas» Como^ va^n ^ 1 
manadas, los peces devoran un número extraordinario de ellos. * 

El consumo del cabrajo en la América del Norte es muy 
superior al europeo: en Boston sólo se venden todos los 
años un millón de individuos. La pesca en las costas ameri> ' 
canas se hace casi exclusivamente con cestos, como en In¬ 
glaterra (colster'Pots)y poniendo v’arios cebos. 

Il ¡ 
Entre los cangrejos de la familia de los astacínos de gran 

valor económico, merece mencionarse también d nefrops 
noruego, crustáceo que se distingue por su cuerpo delgado y j 
sus fuertes tenazas. La verdadera patria de esta especie es la : 
costa de Noruega, donde he hÍTiado individuos de mas í 
de 0^,30 de longitud; pero no recsierdo haberle visto en el I 
mercado de Bergen 6 de otra ciudad litoral de Noruega co¬ 
mo mcrcancia, y por lo tanto parece que escasea bastante. 
En cambio se cogen muchos en b gran bahía que desde el 
Adriático se extiende hasta Fiuroc. pudiendo decirse que se 
le llev^ á quintales al mercado de Trieste bajo el nombre de 
scampo. En el resto del mar .VárUiico y en el Mediterráneo 
no abunda tanto, de modo que no es artículo constante en 
los mercidos. 

Caractéres.—1.a familia mas rica en especies, entre 
los macruros, es la de los caridinos, de la que, solo de los 
mares europeos, se han',descrito unas noventa especies. Ixw 
tegumentos cómeos de su cuerpo, elásticos y comprimidos 
lateralmente; la gran escama que sobresale del tallo de las 
antenas exteriores; el color en extremo delicado y bonito 
que ofrecen algunas de sus partes, mientras que otras son 
trasparentes como cristal, y una extrema agilidad en los mo¬ 
vimientos, caracterizan los tipos de este grupo. Precisamente 
en él la clasificación de los géneros y especies, exige un estu¬ 
dio penoso y detenido, en el que debe tomarse en conside¬ 
ración la naturaleza de las maxilas, de las branquias, antenas 
y patas. Algunas especies son, sin embargo, tan comunes, y 
se cogen y comen tan á ni<*niiftrt nn#» —1— 
á hacer moción de 
tinguen ixjt su género 

LOS CRANGONES-crangon 

Caracteres. De los restantes caridinos, el género 
de los crangones, y algunos afines, se distinguen por tener 
las cuatro antenas insertas en linca, mientras que en aque¬ 
llos, las interiores están situadas á mayor altura que las ex¬ 
teriores. 
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EL CRANGON COMUN—CRANGON VULGARIS 

Caracteres.—Las costas arenosas y llanas,sobreto¬ 
do las del mar del Norte y de Inglaterra, están pobladas j)or 
el crangon común, que los ingleses llaman gamate^ granate^ 
shrímp^ y los franceses crevette. Ofrece un carácter común 
con las demás especies, y tiene incompletas las tenadas del pri¬ 
mer par de patas, que es mas grueso que los otros; en cam¬ 
bio difiere por el cuerpo que es casi liso. Solo en el cefalo- 
tórax presenta tres espinas (fig. 68). 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Gossc ha he¬ 
cho una interesante descripción de la pesca de este crustá¬ 
ceo, dándonos á conocer al mismo tiempo las particularida¬ 
des de su vida. «Veamos, dice, cómo procede el pescador, y 
qué debe hacer el caballo, con que penetra en el mar, hasta 
que el agua llega á su vientre, sacándole después y dirigien¬ 
do sus pasos desde una extremidad á otra de la orilla, cual 
si tratara de labrar la arena. ¿ Por ijué el pescador observa con 
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tanta atención al caballo ? Examinemos primero lo que hace: 
llama al muchacho que monta el cuadrüpedo y baja con ra¬ 
pidez por la orilla, de la que ya regresa el animal con su 
pequeño jinete. Vamos también allá y cerciorémonos. 

>E1 pescador es cortés y nos comunica el secreto, que deja 
de serlo cuando llegamos á dicho sitio. El caballo arrastra 
en pos de si una red, cuya abertura está ñjada en un marco 
de hierro longitudinal; la parte posterior de la red remata en 
punta, pero no está ligada con malKas, y si solo con un cor- 
don. El marco de hierro mantiene abierta la embocadura 
de la red, y pasa por el fondo del agua, mientras que el ca¬ 
ballo, con cuyo aparejo se comunica aquel, avanza con regu¬ 
laridad. El fondo arenoso está poblado precisamente allí, de 
una especie de cangrejo, bueno para comer, el crangon co¬ 
mún, ó según le llama el pueblo do esta región, el crangon 
de la arena, para distinguirle del crangon de las rocas (palae- 
mon serratus). 

>El caballo que tira del pesado aparato, penetrando hasta 

Fig. 6S.—EL CRANGON COMUN Fig. 69.—EL ALFEO DE PICO CORTO 

un metro de profundidad en el agua, efectúa un trabajo muy 
penoso, y exijorimenta especial placer al salir á tierra firme, 
donde se detiene tan lu<^o como la red arrastradera ha lle- 
g.'ido á la orilla El pescador extiende un p.ifto sobre la arena, 
desata el cordon y vacia el contenido de la red sobre el 
paño. Hay mas de dos arrobas, y como el pescador es bené¬ 
volo y está de buen humor al ver su buena pesca, nos atre¬ 
vemos á proponerle un negocio. cambio de una pequeña 
moneda nos permite recoger todos los animales y objetos 
(|ue no son crangones. Estos últimos son muy bonitos. Pell 
dice que su longitud puede ser de 0",oo6; pero los mas pa¬ 
san de 0*,ooSw I.A mayor parte son hembras, cuyos hue¬ 
vos se encuentran entre las palas rudimentarias del post-ab- 
dómen. El crangon es menos gracioso que otros muchos 
caridinosj tiene un color pardo |)álido que tira un poco al 
verdoso; pero al examinarle mas detenidamente se ve una 
aglomeración de manchas negras, pardas, grises, y de color de 
naranja, que examinadas con un buen microscopio afectan 
la forma de estrella. 

»Es muy divertido ver la agilidad y rapidez con que el cran¬ 
gon se coloca en la arena. Cuando él agua tiene solo dos 
pulgadas de profundidad, el animal se deja caer tranquila* 
mente al suelo; entonces se ve elevarse por un momento, 
como una pequeña nube de polvo, y el cuerpo baja de tal 
manera que el dorso se confunde con el sucio. En tal instan¬ 
te se comprende la utilidad del color de este crustáceo, pues 
has manchas de diferente tono de pardo gris y rojo, se asemejan 
de tal modo al color uniforme de la arena, que un momento 
después de haber visto al crangon penetrar en esta, ya no se 
le distingue. Solamente los ojos, situados en la extremidad 
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de 1.1 cabeza, aparecen como dos centinelas; asi permanece 
el animal quieto y tranquilo, sin sospechar el riesgo, hasta 
que le recoge el hierro de l.i red.» 

En todas partes se cogen los crangones de un modo seme¬ 
jante, aunque regularmente los |)escadores pobres no hacen 
la pesca con .ayuda de un caballo, sino que arrastran ellos 
mismos la red, mas peejueña, fija en un marco de hierro ó de 
madera. 

EL LISMATO DE COLA SEDOSA—LYSMATA 
SETICAUTA^ 

Uno de los caridinos mas bonitos, afine de los crangones, 
es el lismato de cola sedosa, que solo halúta en el Mediterrá¬ 
neo y K caracteriza |)or un color rojo de coral, con fajas lon¬ 
gitudinales blanquizcas. 

LOS ALFEOS —ALPHEUS 

Caracteres.—IX)S crustáceos comprendidos en este 
género tienen las antenas insertas en dos Líneas, estando las 
internas i>or encima de las externas; el pico muy pequeño y 
chato; las futas robustas, sin señal de apéndices ni de pal¬ 
pos; las de uno de los tres primeros pares son muy fuertes, 
y las de ios tres últimos, siempre monodáctilas. En el al feo 
de pico corto (fig. 69), tipo del género, la extremidad del 
cefalotórax se proyecta sobre los ojos en forma de gancho; 
el pico es muy pequeño, y hasta parece que algunos indivi¬ 
duos carecen de él; las patas dcl primer par son siempre 
muy sólidas, y una de las garras es siempre mucho mas an¬ 
cha y poderosa que la otra, 
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ponde mas abunda esta csjiecic es en las aguas del Ja- 
pon; pero jxjr regla general se.encuentra en todos los mares 
cálidos. 

1.a especie típica de estc^géncro es el pándalo de cuernos 
íLmW&áo^ (pandalus annuiieomis) (fig. 71); y también se 
conoce otra que es el P. nanal. 

LOS PANDALOS—PANDALUS LOS .PENEOS—PENCEUS 

I 

* 

dos, y Ijos otros dos 
opinas en todas su: 
cortos, carecen de 
agpdo. 

Caracteres.— Los pándalos tienen el caimazon 
largo, cilindrico, dentado en su extiemkiad yrJ^nninado en 

.la parle anterior |X)r un pico largo y coqaprimido; Iw ante¬ 
nas superiores, mas cortas que todas y buidas, están sosteni¬ 
das en un pedünculo compuesto dé tres artejos; las patas- 
maxilas exteriores se forman de otros tres visibles, de I0B 
cual^ el prUnetD e> tan largo como todos losr:^]yák rcuni- 

Caractkres. — El caparazón es cilindrico, compri¬ 
mido, dentado y velloso, terminando anteriormente en un 
punto puntiagudo; los ojos, casi globulosos, están sostenidos 
en un pedúnculo muy corto; las antenas medias son bifidas. 
y las exteriores sedosas, hallándose provistas en su base de 
una escama grande y muy larga. 

El perico caramote (fig. 70) es objeto de una pesca consi¬ 
derable, y « hace de él un consumo enorme, no solo en las 
costas, donde se utiliza su carne como alimento, por ser muy 
sabrosa y .delicada, sino también para salarlo y expedirlo á 
Levante, sobre todo a Grecia. 
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EL PANDALO DE CUERNOS AMI.1jM>OS 

LOS TIPTONES—TYPTOW 

Caracteres.—La especie /jp/an spongicoJa está re- 
pi^Cf^tada por un animal que casi medusivamente hobi^ 1|í|i^ 

Solo algunos caridinos viven en las aguas dulces, como 
por ejemplo el género mridina en lo.s rios de la Francia me- 
ridionnl y en otros puntos del sur de Europa. 

Frobíiblcmente una esiíccle atrofiada del mismo es el tro- 
gfocaris Sfhmidtii que vive en las aguas de las grutas del 
Karst, por ejemplo en la cueva de Adlsbcrg. El atrofiamienio 
reside en los ojos, cuyos drganos disminuyen en casi todos 
los animales subterráneos y hasta desaparecen del todo. 

é 

‘ LOS PONTONIAS—PONTONIA 

Volviendo á los carSdioos habitantes del mar, haré men¬ 
ción, dejando d un'lado algunas otras esfiecies, de lá llamada 
ponfania íyrrfuna^ que se distingue por su especial género de 
vida. Flste criH5tá«o, que se encuentra, aunque no muy á 
menudo, en el mar Adriático y en el Mediterráneo, vive por 
lo regular como parásito en la pinosa escamosa, otro de cu¬ 
yos huéspedes hemos mencionado también al hablar del //>/• 
notheus: sin embargo también se oculta muy á menudo en 
esponjas. 

esponjas. Las tenazas del segundo par de patas están muy 
desarrolladas, y una de ellas, mas grande que la otra, alcanza 
casi siempre á dos terceras partes de la longitud del cuerpo^ 
Su color es pardusco daro, y las hembras adultas se. distin¬ 
guen |)or el rojo de minio <5 c.'isi de co^ del gran poet- 
abdóinen. 

Usos, costumbres y REGIMEN.—Cuando estos 
pequeños seres, que apenas tienen una pulgada de largo y 
que ofrecen un aspecto extraño con su gran tenaza, se espan¬ 
tan ó irritan, cierran los dedos de dicha parte, produciendo 
el mismo sonido que ruando hacemos castañetear el dedo 
índice con el i)ulgar; mas no por eso atacan nunca al Immbre. 

LOS CAMARONES—PALAEMON 
« . 

Caracteres.— No mas valerosas que las anteriores 
son las diferentes C5j>ecies del género de los camarones y de 
otros afines.jSu cefalolórax remata en su parte anterior en un 
pico en forma de sable, cuyo borde superior es denticulado. 
Al describir el cantaron de úiiixt¡i(paIaemon serratas)y Gosse 
conqjara estos animales á un guerrero, pero esta comparación 
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no es fundado. Dice que en su coraza las placas encajan de 
tal modo que el animal, como un verdadero soldado, anda, 
come y duerme siempre armado. H.aciendo abstracción de 
este belicoso aspecto, en este crustáceo no hay energía, ni 
v^or; y, á pesar de las repetidas observaciones efectuadas en 
diversos individuos puestos en acuarios, nunca se ha visto 
que uno tan solo se sirviera de su lanza, al parecer tan peli¬ 
grosa, para el ataque ó la dcfen.sa. El observador ingl<5s dice 
que solo el aspecto del arma .amenazadora b.ista para atemo¬ 
rizar á muchos enemigos del pequeño cangrejo que pronto 
emprenden la fuga. Este camarón abunda de tal modo, sobre 
todo en la costa septentrional de Francia, y mas hácia el este, | 
en el mar del Norte, que constituye un importante articulo ! 
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alimenticio. Esta especie y otros camarones, de' los que el 
palatmon squilla es el que mas abunda en el Mediterráneo, 
adquieren un color rojo cuando se cuecen, mientrns que la 
mayor parte de los otros caridinos, así como el crangon co¬ 
mún, pierden su color en el agua caliente. 

Solo en el acuario pueden observarse las costumbres de 
los caridinos. En el m.ar apenas se ven los mas de ellos, á 
causa de su trasparencia y por ser muy rápidos, pero en cau- 
tiridad se h.acen mas familiares, aunque nunca pierden del 
todo su timidez. Son en extremo bulliciosos y siempre cortan 
su elemento valiéndose de las maxilas auxiliares, ó de las te¬ 
nazas. Vagando juntos por el depósito se disputan los boca¬ 
dos, sin trabar por eso encarnizadas luchas, como los paguros. 

Fíg. 72.—RL GOSODXcTI LO GOTOSO Fig. 73-—la esquila ma.vtis 

íüOS ESTOMATÓPODOS— 
STOMATOPODA 

Siguen al órden anterior algunos pequeños géneros, pare¬ 
cidos á los decájxKios por tener los ojos pcdunculados y mo* I 
xábles; ])ero diferentes |)or la articulación del cuerpo, y por la I 
posición y forma de las branquias. Entre ellos figuran en pri¬ 
mera linea los estomatópodos. 

Caracteres.—A pesar de no habernos p<jdido ocu¬ 
par de la descri|x:¡on 'detallada de las formas del cucr[X) y de 
los ¡)untos importantes relativos á la clasificación, hemos 
dado una serie do descripciones, á mi entender interesantes, 
sobre el género de vida de los crustáceos superiores, suficientes 
pora ilustrar al amigo de la naturaleza; pero si deseture mayor 
número de datos sobre los diversos cambios de formas, puede 
coger una especie de estos estomatópodos, como la galera ó 
squilla mantis del Mediterráneo (fig. 73), examinarla un poco 
mas detenidamente y compararla con el cangrejo fluvial. Esto ' 
le servará de metódica preparación jwra hacerse después cargo 
de form.as mas complicadas, entre los cangrejos inferiores. 
Sin conocer los medios y los órganos vitales, la existencia no 

puede comprenderse. Entre todos los crustáceos su|>eriores, 
con ojos pcdunculados, la esquila mantis es la que ofrece los 
segmentos del cuerpo mas independientes unos de ■ otros, 
efecto de su diferente desanollo característico: y sobre todo, 
las extremidades llegan á presentar una organización en ex¬ 
tremo paríicular é interesante. En la p.arte anterior se hallan 
los órganos para divisar, coger y desgarrar la presa; en la cen¬ 
tral, la.s jjatas; y el abdómen, prolongado, provisto de una 
ancha aleta y oprimido sobre la parte inferior del oe&lotó- 
rax, sirve para los rápidos movimientos natatorios. El escudo 
dorsal, tan desarrollado en los decápodos, se reduce á una 
placa horizontal, casi cuadrangular, que deja libres, tanto las 
regiones anteriores, como los cuatro segmentos pasteriores 
del ccfalotórax, cuyas partes por lo mismo pueden moverse 
independientemente; los grandes ojos se insertan en el anillo 
anterior y movible, al que sigue el que lleva las antenas-inte¬ 
riores; su tallo delgado, provisto de tres artejos, tiene tres 
puntas en forma de látigo. En las antenas exteriores que se 
insertan debajo del escudo dorsal, hay un ai)éndice laigo, 
perteneciente al tallo. I.os labios y las ¡xirtes de la boca, cor¬ 
respondientes á las m.axilas superiores é inferiores del cangre¬ 
jo lluvial, solo pueden reconocerse detalladamente en.los in- 
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ciixiduos vivos d conscn'ados en espíritu de vino, pero no en 
los disecados; por lo demás son poco diferentes. En cam¬ 
bio, la serie de maxilas auxiliares, ó patas maxilares, alcanza 
al niimero de cinco pares, por la trasíormacion de las dos 
extremidades correspondientes al primero y al segundo par 
de patas en los decápodos: todas estas maxilas auxiliares, 
excepto el primer par, están provistas de un artejo con garra 
que encaja en ellas como la hoja de un cuchillo; un ])ar so¬ 
bre todo, se trasforma, á causa de *a longitud y fuerza, asi 
como ix)r los largos y puntiagudos dientes del artejo de la 
garra, en un excelente órgano para atacar y coger la presa. 
En los insectos rapaces {maHÍii y otnK) háJlansc también 
estos patas con las que se coge el: 

aiirópodo cuenta tal número junto á la boca. Al segmento 
libre, es decir, no cubierto por el escudo dorsal, que lleva el 
último i>ar de maxilas auxiliares, siguen otros tres muy fuer¬ 
tes, cuyos apéndices tienen otra forma que la obscr\ada has¬ 
ta aquí y sirven de aletas y de patas. El gran ¡X)st-abdómen 
es el verdadero órgano de la locomoción y remata en una 
ancha al^a. Ix)S a¡íéndicc*s, en forma de patas, de los cinco 
primeros segmentos de este post abdómen, tienen branquias 
que afectan la figura de cof^etes. Su extensión corresponde á 
la celeridad en la circulación de la sangre y á la creciente 
necesidad de respirar que se revela del modo mas enérgico 
w animales tan vivaces y de tan fuertes músculos como los 

la .asquila mantís. 

m 

Fig-74. —KL F.RICTO VIDRl 

75-FRICTO ESP1|I 

£!g.t 77.—EL MÍSIS CAVAU 

Usos Y COSTVlM^^-f ífo pene 
cíes mas vivas de su clasc/clbfyoiB¿|]^j3t4caüffi^ don¬ 
de casi nunca nada; mas bien anda con auxilio de sus tres 
pares de patas. Muy á menudo se sir\-e de las maxilas auxi- 
liareSf ba^nte movibles, para limpiar las ctifefcntea^^gx^ 
de su cuerpo, podiendo alcanzar con ellas hasta la superficie 
de la cola. 

La galera del Mediterráneo mide una longitud de 
es llevada como articulo productivo y apetitoso á los merca¬ 
dos, Una especie mas pequeña, la esquila de Dttmarest, 
de O'jio de largo, se encuentra también en el Mediterráneo 
en el Canal de la Mancha. Los animales permanecen por lo 
regular ocultos entre las piedras y algas, de modo que en el 
acuario se puede obserwar cómodamente cuál es la habilidad 
y el modo v^ariado con que utilizan las extremidades que ro¬ 
dean su boca. Se limjíijn de continuo y extienden una lí 
de sus patas sobre el dorso para rascarse en porte á la que 
aparentemente no pueden llegar. 

LOS ESQUIZÓPODOS— 

. 76.—LA riLOSOMA CLAVncÓRXEA 

propios de alta mar, y que, vistos superficialmente, se pare¬ 
cen á los caridinos. Sus patas maxilares, como las propia¬ 
mente tales, tienen igual formación, llevando hacia fuera 
un apéndice largo y articulado, por cuyo motivo a¡)arecen 
hencHdas. 

Ya en la descripción de especies groenlandesas publicada 
en i7Sopor el predicador y misionero Otón Fabricius, se 
consignó que los misis, juntamente con algunos otros anima¬ 
litos, constituyen el alimento principal de la ballena de 
Groenlandm {Balana mystuetm), Maravilla el considerar 
cómo estos pequeñísimos seres, que no alcanzan una pulga¬ 
da de largo, pueden servir de alimento esencial á animales 
tan enormes, sirviéndoles para la producción de tan grandes 
cantidades de grasa. Abundan tanto, sin embaigo, en los 
mares groenlandeses, que la ballena solo ha de abrir la boca 
para tragar miles de gotas de grasa, juntamente con el agua, 
Entonces utiliza las láminas córneas, detrás de las cuales 
(|ueda la presa reducida á una masa. Se dina que los cangre- 
jitos son atraídos por el brillo y las fibras de las hojas que 
forman las láminas y penetran voluntariamente en la enorme 
boca de la ballena. 

SCHIZOPODA 

CaracTÉRES.—La familia de los escpiizópodos com¬ 
prende una serie de pcejueños crustáceos de escudo blando. 

Así como el género mysis (fig. 77), también tXUudfcr care¬ 
ce de branquias, presentando una forma tan diferente y rara, 
que los coleccionistas no han podido ¡loncrse aun de acuerdo 
respecto á su clasifiracion. Semejantes á centinelas avanza¬ 
dos, las antenas y los ojos se hallan en el borde anterior de 
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un segmento de la cabeza muy ¡írolongado. Muy separada 
de ellos, es decir, alH donde la parte anterior del abdómen 
se une con el cefalotórax, que está comprimido lateralmente y 
se ensancha hácía adelante, hállase la abertura bucal, rodea¬ 
da de las maxilas, oprimidas en un copete, y de otras cuatro 
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auxiliares apareadas. A estas siguen inmediatamente algunos 
I pares de patas. El post-abdómen ofrece el mismo aspecto y 
estructura que el de los decái>odos. También los Icucifcros 
son habitantes de alta mar y pertenecen á los muchos ani 

' males que i>or su fosforescencia le hacen brillar. 

Al terminar esta jwite de mi olffB, creo oir preguntar á 
muchos de los lectores á qué edad U^an los individuos de 
este drden, roas desarrollados. No pueden darse noticias se¬ 

guras y generales por este concepto, aunque podemos supo¬ 
ner que los mayores viven cuando menos algunos años, como 
podna deducirse de algunos fenómenos. Cuando, por ejem- 

AD 
Fig. 82.—'A B LA FRONIMA StDENTARtA Fig. 83.—C D EL DACTILÓCERO DE NIZA 

Fig. 84.—E F EL CRRAI'O TUBULAR 

pío, la dromta vulgaris está cubierta de una grande esponja, 
esta (según mis observaciones acerca del desarrollo de la a- 
^ngia^ desgraciadamente muy lento), se ha fijado ya algunos 
años antes en el cangrejo. Esta prueba no es, sin embargo, 
verdadera, en todas ocasiones, pues ya indiqué antes la pro¬ 
babilidad, ó cuando menos posibilidad, de que la dromia se 
fije voluntariamente una esponja mas desarrollada en el dor¬ 
so. Bell, en cambio, habla de un individuo perteneciente á 
los cangrejos triangulares, de la es|)ecie hyas araneus^ en cuyo 
dorso se habia fijado una ostra de 8 centímetros de largo y 
6 años de edad. 

LOS ERICTOS—ERiCTHUs 

Caracteres,—Distinguen.se los crictos por su capa¬ 
razón grande, convexo y revestido de prolongaciones espini 
formes; cubre por dentro la base de los peddnculos oculare* 
y de las antenas, y se extiende por detrás, mas ó menos léjos, 
por encima del abdómen, que es corto y grueso; los ojos sor 
abultados, en forma de |)era, y no están situados sobre el 
tronco delgado y prolongado; los piés-maxilas del primer par 
son muy delgados y medianamente largos; las patas prensi¬ 
les están ])oco desarrolladas; las patas torácicas de los ireí 

Fig. 78—IL CORORDO DE CUERNOS LARGOS Fig. 79-—EL TALITRO IJVNGOSTA 

Fig. Sa—LA LISIANASA ARENARIA Fig. 8l.—LA LISIANV^ DE LAS COSTAS 
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dltimos pares están también ppco dcsarrolbdas y carecen á 
veces de apéndice en forma de punzón; también suelen 
presentarse completamente rudimentarias; el abdómen es an¬ 
cho y corto; las falsas patas de los primeros pares son grue¬ 

sas y terminadas en dos grandes láminas, ovaladas, sobre una 
de las cuales se encuentra una branquia rudimentaria. 

Se han visto los erictos en los mares del Asia, y j)articu- 
larmente en el golfo de Bengala. 

PÜI.G 

notable cuerpo 

I especies de esb^^ero se di 
y de los d<^ú5; estos tú 

L tem^máhdose en 
ó {)o^Ni^}rvada; la ram^ 

LO LANGOSTA 

[ACUMINÍFERA 

cudó, son lás lesp^cs ma 

LOS GONQDÁG 

en su extremidad y es sim 
ni resortes; los ojos son gran- 
isi cilindrico, y generalmente 
segmentos; los del tdrax son 
mas transversales. Citaremos, 

:tilo gotoso (fig. 72) que se 
tubérculos que presenta en sus 
á los que produce la gota, á lo 

ySu nombre especifico. Encuéntrase 
paises cálidos. 

AMPHIPODA 

Caracteres. — Los anfípodosllamados tambiéncan- 
grtjos pulgaSy se cncueotrs 
y viven casi siemjjre réunii 
recibido su segundo ifeiíibrt^^ 
agilidad con (^e^dan'i^ salt&^ tierra firme, á ment 
una altura cien veces mayor que, la de su cuerpo. Muchos 
tienen los lados de aquel comprimidos, asemejándose por 
este carácter á los caridinos, de los que sin embargo difieren, 
asi como de todos los demás decápodos, por la articulación 
de su cuerpo. Para entrar en compulsiones, en la descrip¬ 
ción que varaos á trazar seria conveniente tener el gamaro 
común (gammaruspuUx){f\^, 85), detrás <^pecÍGS congené- 
ricas, toda.s muy abundante en Alemania, especies que sue¬ 
len vivir á miles debajo de las piedras, la míudera y las sus¬ 
tancias vegetales en descora¡)osicion, en el fondo de aguas 
corrientes y en las orillas de los lagos y grandes estanques. 

El que haya estudiado la aiticuiacion de los decápodos y 
los insectos, se complacerá en comfiarar esta nueva forma 
de crustáceos con las ya conocidas. De los tres segmentos 
del idrax. en el insecto, el anterior se ha soldado completa¬ 

mente en el gamaro común, con la cabeza, que tiene dos 
ojos no pe4i;¡j£u]ados, com])uestos de facetas, dos pares de 

de los tres ¡xires de maxilas, uno de patas 
segmentos libres del tórax, ofrecen la 

ue los cinco del abdómen, y jíor lo tanto 
existen siete pares de patas para la locomoción. Siete seg¬ 
mentos forman también el post-abdómen que por lo regular 
no se separa marcadamente; todos, excepto el Ultimo, tienen 
asimismo patas, cuyos tres primeros pares se distinguen |)or 
su forma y destino de los tres lilrimos; los pripieros proveen 
de agua á k>s órganos respiratorios, que en forma dejiojl 
se Insertan en las patas de ios segmentos atiteiiofe del 
po. Es fácil observar el grado de aetíridad de estn^nin&tesr 
que generalmente suelen permanecer quietos. í.a necesidad 
de respirar es en ellos muy marcada, pues mueren fácilmen¬ 
te en el depósito cuando no se cuida de su limpieza. Si se les 
coloca en vasos ó en acuarios de borde llano se reúnen rápi¬ 
damente en su parte b.ija, donde por sus movimientos 
favorecen la absorción dcl aire. 

Los mas grandes anfípodos alcanzan mas de 0",o2 de 



47 
LOS GAMARINOS 

longitud, |)cro la mayor parte apenas miden Ü",oi y mu¬ 
chos no llegan á esta dimensión. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Solo algunos 
pocos \iven en el agua dulce. Las numerosas especies que 
habitan en el mar, permanecen en parte cerca de las costas, 
y sc las designa con el nombre de saHadons de la arena^,6, 
bien en alta mar; otras construyen sus nidos con sustancias 
vegetales, ó abren galerías en el cieno y en la arena. De las 
averiguaciones del zoólogo danés Kroyer, resulta que los 
mares árticos albergan numerosas especies, y casi siem¬ 
pre en asombrosas masas de individuos. Se alimentan con 
preferencia de sustancias animales en descom]}osicion y son 
por lo tanto de muchísima [utilidad. Los cadáveres de los 
grandes delfines y ballenas, que abandonados á una lenta 
putrefacción producen en las aguas pestilentes emanaciones, 
y ocasionan la muerte de multitud de crias de diferentes 
animales, son presa de millones de ánfípodos que en breve 
rato los reducen a esqueletos. Prestan por lo tanto como 
agentes útiles de la naturaleza, los mismos servicios que en 
las regiones tropicales los buitres, yxíro alisorben, sin duda, 
mucha mayor cantidad de materias dañinas que estos últimos. 

LOS GAMARINOS—GAM- 
MARINA 

Car actéres.—En los gamarinos, ó cangrejos pulgas, 
propiamente dichos, los dos pares anteriores, de los siete ar¬ 
riba citados, del cefalotórax son patas prensiles con la garra 
doblada sobre el tarso. Los que pueden saltar tienen el cuer¬ 
po comprimido; y los pares yjosteriores de piés rudimenta¬ 
rios con que saltan afectan la forma de estilo. En una rápi¬ 
da ojeada acabamos de observar los caractéres particulares 
del gamaro pulga común. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Habita en el 
fondo de aguas poco profundas, pero limpias; con preferen¬ 
cia b^ogi^dcs piedras y pedazos de madera, alimentándo¬ 
se en jKirticular de sustancias vegetales; reduce, por ejemplo, 
ron gran maestría .i esqueletos, las hojas que en otoño caen 
á las aguas. Al levantar una de las piedras que s¡r\'en de 
abrigo á estos anímales, se les encuentra regularmente en 
grandes masas, oprimidos uno contra otro, grandes y peque¬ 
ños; mas apenas se les inquieta, se dispersan con la mayor 
rajudez en todas direcciones, para ocultarse detrás del pri¬ 
mer obj^o que hallan á su paso. Ix» que han quedado ad¬ 
heridos á la piedra levantada, intentan recobrar la libertad 
por medio de movimientos enérgicos del post-abdómen y se 
abalanzan lateralmente, sin que ,én rigor pueda decirse que 
saltan para volver á su elemento salvador. Si no pueden lo¬ 
grarlo pronto, sc secan sus brai^uias, y también su cuer|X) 
al |3oco rato, sobre todo cuando hace sol. La causa de su 
rápida fuga no es solo el temor á la persona que se acerca, 
sino á la luz; pues si sc les coloca en un depósito, lo prime¬ 
ro que hacen es buscar un sitio lo mas oscuro posible, deba¬ 
jo de una hoja ó de una piedra. El invierno lo j)asan los ga- 
marinos ocultos en el cieno y en la arena, dejándose ver de 
nuevo en los primeros días calurosos, cuando comienzan á 
rejiroducirse. Entonces se les encuentra i menudo aparea¬ 
dos, |>orque el macho sujeta con tenacidad á la hembra con 
sus yxatas anteriores por espacio de muchos'días. I.á hembra 
es mas pequeña que el macho. Ix)s hijuelos sc desarrollan en 
unas bolsas en las patas de la madre, la cual los conduce en 
ellas durante los primeros dias que siguen á su nacimiento. 
En caso de |>cligro, se ocultan en las patas de la hembra, 
costumbre que también se ha observado en anfipodos mari¬ 
nos, como |)or ejemplo, en el gammarus Icntsia' de la costa 

’ europea (fig. 86). He obsenado que el gamaro pulga era un 
alimento muy conveniente para mis proteos, que rehúsan el 
alimento muerto, y no aceptan |>equeñas lombrices sin repug¬ 
nancia, pero si les dan gamaros se hartan á mas no poden 
estos mismos anuncian al proteo su presencia, haciéndole 
cosquillas en la punta del hocico al jwsar junto á él. 

Se han descrito además del gamaro })ulga, algunas pocas 
especies congenéricas.que habitan las aguas dulces de Euro¬ 
pa: las.de] mar son muy numerosas. 

Ya comprenderá el lector, sabiendo de antemano que de 
los verdaderos anfí{)odos se cuentan nada menos que ciento 
treinta y siete especies, habitantes de la costa inglesa, que 
vamos á limitamos á la descripción de pocas formas. Natu¬ 
ralmente elegiremos de ellas las que mas llaman la atención, 
y que se encuentran siempre, al pasear por la playa, ya 
en Brighton ó en Helgoland, ya en el Lido, cerca de Vene- 
cia. Allí se ve, en todos aquellos sitios de la orilla del mar 
donde sc descubren las algas, al talitro langosta (talitrus lo¬ 
custa) verdadera es|)ecie de la playa (fig. 79), lo propio que á 
su compañero el orquestia de la costa (orchestia litoralis), 
que se distingue de aquel esencialmente por la estructura de 
las patas maxilares. 

El talitro langosta no penetra nunca en el agua, sino que 
la va bordeando, ó durante la marea pcmianece en la exten¬ 
sa linea formada por las algas, siendo arrojado después á la 
arena por las olas. Estos animales saltan en ella, á menudo 
hasta un pié de altura, en tan increíble número, que muchas 
veces se ve ya desde alguna distancia su movible masa. Esto, 
sin embargo, solo acontece en tiempo caluroso. En invierno 
sc ocultan en las costas septentrionales; sc les ve en los mon¬ 
tones de algas en descomposición, arrojados jwr la marea alta 
fuera del verdadero dominio de las aguas. 

El orquestia de la costa, antes citado, es un compañero 
común del talitro, aunque no tan numeroso: prefiere general¬ 
mente la costa pedregosa, á donde aquel no le sigue. 

LOS CORÓFIDOS —COROPHIUM 

Caracteres.—Constituyen un grupo bastante nuiqe- 
roso de los anfipodos las es|)ec¡es que construyen galerías^ ó 
nidos. Estas especies están provistas, casi siempre en la extre¬ 
midad |>osterior de su cueryx), de órganos ganchudos, ¡)or 
medio de los cuales, se agarran en los albergues que se cons¬ 
truyen con fragmentos de piedra ó de madera y masas de 
cieno. Nadan, sin embargo, muy bien, y por la forma plana 
de su cuerpo se asemejan á los isópodos. 

Los diferentes corófidos que buscan el material para cons¬ 
truir sus casas, como el corofido de cuernos largos (fig. 78),. 
son animales inofensivos, pero no puede decirse lo mismo 
de la especie chelura terdrans^ que juntamente con un isó* 
podo de que mas tarde volveremos á ocuparnos (limnoria 
lígnorum), abre galerías en los diques y lenaplcncs, gale¬ 
nas que alcanzan desde la superficie á cierta profundidad. 

Hasta ahora se le ha observado en las costas meridiona¬ 
les y occidentales de Europa, en las Indias y en la América 
del norte. Lo único que parece evitar es la madera impreg¬ 
nada de creosota. 

Podríamos llamar al queluro un parásito vegetal, poríjue 
se alimenta de sustancias vegetales, y bajo este punto de vis¬ 
ta debería considerarse como tránsito á los parásitos entre 
los anfipodos. 

LAS LISIAN ASAS—LYSIANASSA 

Caracteres.— Se asemejan á los talitros por la es¬ 
tructura de sus patas, de las cuales ninguna es prensil; las 
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del primer |Kir son bastante fuertes, casi cilindricas en toda 
su longitud, y terminan en un artejo corto y casi inmóvil; la 
forma de los diferentes apéndices de la boca es, al contrario, 
la misma que en las langostas, y las antenas algunas veces 
muy cortas, siendo siempre las superiores por lo menos tan 
largas como los peddnculos de las inferiores, y terminando 
en dos pequeños troncos anillados. 

Las dos especies mas conocidas de este género son la 
lisianasa arenaria (fíg. 8o)'3y^ti>iniiH|ll"i1n ■! il tjji j 1[1 (ñgu- 
ra 81). ^ 

los piés del primer par pequeños, los del segundo muy gran* 
des, con una mano ancha, aplanada y triangular, provista 
de un pulgar biarticulado, correspondiente á una punta bas¬ 
tante pronunciada, que sustituye al dedo inmóvil de los 
crustáceos comunes. El cuerpo es prolongado y lineal; la ca¬ 
beza termina en un diminuto pico; los ojos son prominentes. 

especie llamada cerapo tubular (ñg. 84) distínguese por 
el notable desarrollo de las antenas, y por tener en los pri¬ 
meros pares de patas garras pequeñas.* Otra de las particu¬ 
laridades de este crustáceo consiste en que fabrica una es- 

cie de tubo en el cual introduce su cuerpo, tubo que se 
ne de sustancias vegetales. Algunos han creido que 

era el albergue abandonado de algún anélido; pero 
oBsefte^nes parecen demostrar que el aserto no es 

A LA tmNOaiA BASaKNADO^ 

EL ASO.O ACCÁT^#' 

^ 93 —B 

mucho en las costsjs 
sertularios, ios .cqá1 

singular 
idos-Uni los Es 

E F EL ONISCO I>E LOS MURO^ 

EL rORCELIO DE LAS BODROAS 

constituyen su pnn_,^ 
dores. Parece qde no/ele í 
didades. ^ ^ 

^ que vem^^ la cara inferior de las medusas y su índole es 
^ .feN tan tr^^ila que se dejan llevar sin resistencia por los ani- 
,jiegun dicen los obs^yiv, '^^^que habitan. No sucede asi con la especie phronima 
^«*^ffo,á grandes'pf0fi^.i^w/í7r/<z(fig. 82), perteneciente á la familia de losfronómi- 

lili ^ ^ /^ItA rvyva» ____^ 

LOS DACTILÓCEROS—DAGTYLOCERA 

AGTERES.—Las antenas superiores de estos eras- 
son grandes y en forma de cuchara; las diez patas 

propiamente dichas, monodáctilas y compuestas de cinco 
^ar^os aplanados; el cuerpo oblongo, a^o arqueado y re- 
doPoá los lados; la cabera se prolonga por delante en 
formaré hocico; fe, cola presenta cinco segmentos casi cua- 
dranguljres, y ternúna en dos láminas oblongas y velludas, 

' con otra intermedia corta, aplanada y redondeada en su 
extremidad. El dactilócero de Niza (fig. 83) es la especie 
mas notable del género. 

LOS HIPERIDOS—HYPE- 
riida: 

Estos aníljiodos viven como parásitos en otros animales y 
se distinguen por sus ojos enormemente desarrollados, carác¬ 
ter que podría extrañarnos tr.atindose de parásitos, que ne¬ 
cesitarían poco esos órganos, si no se vieran obligados á cam¬ 
biar de cuerpos para buscar su alimento. El género hyperia 
y sus congéneres, viven en las cavidades, en forma de bolsa, 

dos, que está diseminada por todos los mares europeos. Ca¬ 
racterizase zoológicamente por la forma de la cal^, mas 
ancha en su parte superior; pero sobre todo, por un par de 
patas provistas de fuertes tenazas. 

Su género de vida es en extremo raro; elige individuos de 
los géneros doliolum y pyrosoma^ vaciándolos de tal modo, 
que solo queda la cubierta, como nido ó galería. Por eso .qj 
ve obligada á cambiar de sitio, en cuya ocasión se agarra con 
las tenams al animal, que le sirve de alimento; rema con el 
post-abdomen extendido y provisto de tres pares de patas na¬ 
tatorias. Mas raro en las costas del mar del Norte, abunda 
en el Mediterráneo, donde en la primawra se puede coger 
lodos los dias en el puerto de Mesina. También en Ñapóles 
abunda todo el invierno. 

L ^ ^ 
CARACTÉRES. Un animal extraño, congenérico de 

j los hiperidos, fué descubierto por la expedición de Challen- 
¡ ger, en el Océano Atlántico, al sudoeste de Gibraltar, á la 
j profundidad de dos mil ciento ochenta metros: era el tau- 
I mops trasparente. Este animal gigante, entre los anfipodos, 
j tiene la longitud de 0 ,084 á 0*',io3, y sus ojos que ocupan 
(toda la parte superior de la cabeza, miden 0-,o2o de largo 

por O'.ozó de ancho. Según dice uno de los zoólogos de la 
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expedición, Willamoes Suhm, es tras[xirente como el cristal; 
solo el ovario tiene un tinte sonrosado; y el color pardusco 
una linea que se forma en las paredes de los ojos, por un 
apéndice de quintina. l.a frónima tiene una cabeza muy gran* 
de y enormes ojos compuestos de facetas; pero el taumops 
trasparente la supera por este concepto. Casi podría dudarse 
de la exactitud de la noticia, según la que, este animal vive 
á una profundidad de dos mil metros, á que a|>enas llegará 
el rayo de luz; y la suposición de que el individuo haya en¬ 
trado en la red en las regiones superiores, parece mas proba- 

pecto idéntico al que tuvieran con el primer jxir de patas en 
la garganta. Deben distinguirse dos géneros principales, muy 
diferentes por su aspecto y modo de ser. 

LOS CAPRELAS — CAPRELLA 

Caracteres—El primer género, el de las caprclas, 
comprende especies de cuerpo delgado, prolongado y filifor¬ 
me- Los dos primeros pares de ixitas tienen el pcnülümo 
artejo mas grueso que los tres posteriores, en los cuales apa¬ 

ble por la circunstancia de que en otra ocasión, varios de | rece ma.s prolongado. Las numerosas esjxícies miden de 0",oo3 
estos animales se cogieron de noche en una red arrastrada i á ü*.oi3 de largo, y viven en las algas de los mares, ofrecien- 
por el buque. I^s tres pares de apéndices, en forma de ho- ; do un espectáculo muy interesante al obser\’ador. Son verda- 
jas, que presentan los segmentos centrales del cuerpo, son 
órganos respiratorios; en medio de aquel, se halla él sistema 
nervioso en forma de un cordon nudoso. 

LOS LEMODÍPODOS — 
LAEMODIPODA 

Caracteres. —A los anfípodos siguen, como del todo 
congénericos, los lemodípodos, semejantes por tener la cabe¬ 
za soldada con el primer anillo del pecho; mientras que se 
distinguen por el atrofiamento completo del post-abdómen. 
Por lo regular hállanse en dos segmentos del abdómen, bran¬ 
quias en forma de hojas, en vez de las patas. También el 
segundo segmento del tórax está soldado estrechamente con 
la cabeza, ^luácter que comunic^^L^stos animalitos un an¬ 

deros gimnastas entre sus comimñeros de la misma clase, 
pues se mueven con la agilidad de los monos en el ramaje 
de los bosques submarinos. Siempre ágiles y activos, se dis¬ 
tinguen ventajosamente de los tipos del otro género. Como 
ppo de este, citaremos la caprela acummifera (fig. 88). 

LOS CIAMOS—CYAMus 

Caracteres.—El cuerpo de estos animales es oval y 
aplanado y la parte de la cabeza pequeña y estrecha; los tres 
pares posteriores de patas son cortos y fuertes. 

Viven como parásitos en los delfines y grandes ballenas á 
cuya piel se agarran, sin ofrecer gran interés para el obser¬ 
vador. El ciamo oval (fig. 87), conocido con el nombre de 

k principa] especie del género. 

TERCER ORDEN 

ISÓPODOS — ISOPODA 

Caracteres.—La disposición general de las |>anes 
del cuerpo de los isópodos se asemeja á la de los anfípodos 
Su cabeza tiene un par de ojos fijes; los siete anillos libres 

tórax lle\’an p;uas casi del misnm aspecto, que raras veces 
rematan en tcnaza.s; los segmentos del abdómen existen en 
número de seis, carácter muy importante de todos los isópo¬ 
dos, que por lo demás suelen tener el cuerpo aplanado, tras¬ 
formándose las pacas del post-abdómen en placas dobles que 
sirven de órganos respiratorios. Las hembras presentan en las 
patas del pecho unos^apéndices^ forma de hojas, que for¬ 
man una cavidad para los huevos y los hijuelos en los pri¬ 
meros dias de su existencia. Los hijuelos se ¡xirecen mucho 
á los adultos, pero no tienen aun el número completo de seg¬ 
mentos del cuerpo y de extremidades. En su generalidad, 
los isópodos son crustáceos pequeños, que miden por tér¬ 
mino medio de 0*,cx)i5 á 0*,oo26. Como se alimentan con 
preferencia de susüncias en putrefacción, observan diferente 
gcn&o de vida; encuéntranse lo mismo en el a^ia dulce 
toa la salada, y así en tierra firme como en los sitios se- 
fcdy húmedos. Aumiue los mas viven libremente, hay entre 
ellos parásitos que viven en otros crustáceos y en peces. 

LOS ONISCODEOS—ONis- 
CODEA 

Caracteres.— La familia de los oniscodcos ó isó- 
|)odos terrestres se caracteriza principalmente por sobresalir 

Tomo Vil 

el último par de patas rudimentarias en forma de estilos en 
ambos lados del abdómen. También por su género de vida 
difieren de las otras especies como habitantes terrestres que 
casi siempre se hallan en los sitios húmedmi, debajo de las 
grandes piedras, en bodegas y otros sitios análogos, donde 
como animales lucífugos, que necesitan siempre el aire, pa¬ 
san su vi^ en toda comodidad De sus patas rudimenc.irias, 
solo la hoja interior tiene la piel delgada, sirviendo de órga¬ 
no respiratorio; la exterior, de consistencia mas sólida, forma 
una tapa encima de la otra pora impedir el resecamíento. 
Las especies de los géneros oníscus armadiilidium^ y otros 
que habitan en sirios del todo secos, también bañados por 
el sol, parecen tener la facultad de respirar por branciuias, y 
además por la via aérea, pues en la tapa exterior de aquellas 
se ven espacios aéreos muy ramificados, que por hendiduras 
se abren hacia afuera. Hay unas especies muy conocidas, 
repugnantes para las personas demasiado delicadas, y son 
los oniscos de lo» muros (onisrus mura ñus) (fig. 90), los 
porcelios de las bodegas (oniscus scaber) (fig. 92) y las ligbs 
oceánicas oceánica) (fig. 93), (jue así como los demás ti¬ 
pos de su grupo no pueden enroscar su cuerpo pbno. Esta 
facultad la tienen los armadillos, de los cuales el armadillo 
officinanim constituía antes, bajo el nombre de millepedcs^ 
un remedio muy usado, aunque según parece poco eficaz, 
que se vendía en las farmacia-s. Cuanto se ha dicho sobre el 
hecho de que, después de comer algunos oniscos se ha dado 
el caso de que varias personas experimentasen fuertes sínto¬ 
mas de envenenamiento, no merece crédito, porque según 
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dice Martiny, autor de una historia natural de les animales 
importantes para la medicina, los inofensivos oniscos se to¬ 
man en muchas regiones como remedios populares, en gran 
cantidad y sin malas consecuencias. 

LOS ASELINOS—asellina 

Caracteres.—I 
distinguen de las 

94-—A r.I. ARCTURO DK «AFFIN Fíg. 9$.—B KL CIMOTOA ESTRO 

l'ig- 96.—C D EL BORIRO 1>E LOS 

97-—E F EL lONE TORÁCICO 

cuerpo mas prolongado y por la apro.ximacion de los seg¬ 
mentos del abddmcn, excepto el dltimo, que afecta la figura 
de escuda En el aseio acuático común todo el abdómen se 
comiKme de un solo segmento gradual en forma de escudo. 
Este animal que mide l)'’,ooi3 de largo se encuentra por to¬ 
das partes en los estanques y pozos. Los otros géneros de 
los aselinos habitan en el mar, siendo de los mas ricos en es¬ 
pecies los llamados idolea y astlus (fig. 91). La mayor j)arte 
de estos animales son inofensivos y carecen de importancia 
e.sencialj solo uno, la Hmnma ttrebrans{^%, 89), que alcanza 
una longitud de Ü*',oo2 4 0",oe4 r^z y que es propio de las 
costas inglesas, perece ser muy dañino, porque destruye la 
madera que se halla debajo de la superficie del agua. 

(1) La figura C repretcnio In bembm de csic bopiro de mucho ma- 
)-or tamaño, y \'ucha de cx]ta)da j^ara que se vea la maia de huevos que 
contiene. 

(2) Esta figura está representada también de mayores dimensiones, 
para cjue se pueda formar mejor idea de su estructura, 

LOS ARCTÜROS —ARCTURUS 
I 

Caracteres.—Los arcturos son notables por la for¬ 
ma de sus segundos y terceros piés, que dirigidos hacia de¬ 
lante, terminan en un largo artejo velloso, un poco ungui¬ 
culado; los dos anteriores se aplican contra la boca y tienen 
uñas y los seis ültimos son bastante fuertes, ambulatorios, 
dirigidos hacia atrás y bidentados en la extremidad. 

Se encuentran estos crustáceos en los mares dcl Norte 
el arcturo de Baffin (fig. 94) la especie que presenta 
arrollo; el cuerpo es largo, y los primeros pares de 

orillados de pluma en sus extremidades; las 
emente largas, sirven de órganos prensiles á 

con ellas se apodera de su presa. 

PODOS NADA- 
ORES 
s siguientes familias pueden agru- 
dores, porque los pares posteriores 

i.^s, que son planas, forman con el 
último segm^ió dej^uápo una aleta. Entre estas especies, 

^ U¿esfcroi«á5i(íj^i^cre>í^ son crustáceos muy diseminados 
enhas costas,'sobre t^o de los mares de los países cálidos, 
donde se encuentran masas innumerables. £1 esferoma 
de las costas europeas (sqhaeroma urratum) se encuentra 
en todas partes en iat orillas pedregosas, en el límite del 
agua. Viye siempre debajo de las piedras y se enro.sca cuan- 
do^d le| Lpidi, También se acostumbra al agua sucia. Le he 

fe ttavesia desde el Kerlca á la h.ihía de Sebenico, 
ia, cuya bíihía se confunde |>oco ó poco con el 

ia ^gua e? apenas salada. En Ixis aguas de Corniola 
úen un esferoma (n^ono/is/ra {ceca), 

CIMOTOADOS— 
CYMOTHOADE 

Caracteres.—La familia de los cimotoados ó isópo- 
dos peces se com|X)nc princii>almentc de especies que viven 
como pdrasitos en la piel ó en las branquias de los peces. 
pequeña cabeza y las grandes garras los distingue de la fa¬ 
milia anterior: á ellos pertenecen los isópodos mayort 
Hden ©".os ó mas..Como tipo de esta familia, 
el cimotea estro (fig. 95). ^ 

LOS BOPIRIN 
RINI 

Caracteres.—Un atrofíamicnto particular y una di¬ 
ferencia sexual muy extraña caracteriza á los bopirinos, isó¬ 
podos que viven como parásitos, principalmente en la can¬ 
dad branquial de los caridinos, y según mis obser>'aciones, 
también, aunque raras reces, en las porcdiaiias. I Jt presen¬ 
cia de estos incómodos huéspedes se reconoce por la dilato^ 
clon del cefalotórax, ocasionada ,sfempfe p«r las he 
mucho mayores que los machos, y que, desjmes de agarrarse, 
se inflan de tal modo que no se las reconoce y pierden toda 
simetría. Los machos son mucho mas pc<{ucños y conservan 
su articulación graciosa; siempre se fijan en la cara inferior 
de las hembras. El bopiro de los cangrejos (fig. 96) es una 
de las especies mas singulares de la familia. Otra es]iecie no¬ 
table, propia del género iom^ es el iom torácico (fig. 97), el 
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desarrollo de varios delicados hilos el látigo de las antenas 
anteriores. > Muller y otras autoridades científicas los consi- 

cual se distingue por los apéndices laminares ocultos debajo 
del abdómen. El ione es también parásito, y se oculta entre 
el caparazón y las partes carnosas del canc¿r subterrancus^ 
donde forma un tumor en un lado del cuerjjo. Parece que 
ambos sexos se alojan en el mismo sitio, y que los machos 
no se separan nunca de sus hembras, una vez hecha su elec¬ 
ción. 

LOS PRANIZAS-praniza 

CARACTéRES.—Este género no puede clasificarse sis¬ 
temáticamente entre las familias citadas de los isópodos, pero 
es afine de ellas; los pranizas se asemejan á los decápodos 
por todo su aspecto y ix)r tener soldados los segmentos del 
tórax de la cabeza, pero presentan entre otros distintivos los 
ojos fijos de los isópodos, ofreciendo un ejemplo mas de la 
increíble diversidad del tipo de los crustáceos. Durante su 
juventud tienen la cabeza pequeña, grandes ojos y una trom¬ 
pa para chupar: viven como parásitos en diferentes peces ma¬ 
rinos. En tal estado permanece la hembra, de la que el macho 
se distingue por tener la cabeza cuadrangular y muy grande, 
así como por sus poderosas maxilas superiores. El aspecto del 
macho es tan diferente del de la hembra, que aquel se ha 
considerado hasta ahora como género independiente^<r/tf<*«r). 

No sé concluir mejor la descripción de los isópodos que 
reproduciendo una obscn^acion de mi amigo Frilz Muller, 
consignada en su obra «Para Darwán», y que se refiere á la 
existencia de dos formas de machos para una .sola especie de 
hembras. Es un isópodo provisto de tenazas, del género ta¬ 
ñáis^ clasificado por los sistemáticos juntamente con el áselo 
acuática Dice en la introducción, al hablar de las dos formas 
de machos, que en todos aquellos crustáceos en que las tena¬ 
zas afectan la figura de mano ó de tarsos, aquellas son mucho 
mas fuertes en los machos que en las hembras, adquiriendo 
á menudo un tamaño desproix>rcionado. El gelasimo nos ha 
dado un ejemplo de esto. «Otra particularidad de los machos, 
continua MuUcr, conriste á menudo, en presentar un excesivo 

demn como órganos del olfato ó del tacto, muy desarrollados. 
Opinión que se confirma por el hecho, de que también en 
otros casos los machos se rigen por el olfato al buscar La 
hembra. 

«Los machos jóvenes de la especie tanais se asemejan á las 
hembras hasta la última muda ^ue precede á su estado adul¬ 
to, pero entoncc*s sufren una trasformacion notable. Ix) mas 
extraño es que en tal ocasión también se presentan bajo dos 
formas diferentes. Los unos tienen poderosas tenazas muy 
movibles, con dedos largos, yen vez de un solo hilo olfatorio, 
como lo tienen las hembras, de doce á diez y siete, situados 
de dos en dos ó de tres en tres en los artejos del látigo de las 
antenas; los otros consei^an la fonna pesada de las tenaz.is 
de la hembra, pero en cambio sus antenas están provistas de 
hilos olfatorios mas numerosos, dispuestos en grupos de cinco 
á siete. 

>Era natural pensar que dos diferentes especies, con hem¬ 
bras muy parecidas y machos muy distintos, vivían juntos, ó 
que los machos, en vez de presentarse bajo dos formas mar¬ 
cadamente distintas solo eran variables dentro de ciertos lími¬ 
tes. No puedo suponer ni lo uno ni lo otro. El tanais vive 
entre una esjjcsa capa de plantas acuáticas que forman una 
cubierta de una pulgada de grueso sobre las piedras, cerca de 
la orilla Al poner una porclon de esta capa verde en un gran¬ 
de vaso de agua marina pura, pronto sus paredes se ven cu¬ 
biertas de centenares y hasta miles de estos ))e<{ueños isópo¬ 
dos pesados y b!an<iuizcos. Vo he examinado miles de ellos 
con un sencillo anteojo microscópico y muchos centenares 
con el microscopio, pero no he podido observar ninguna di¬ 
ferencia entre las hembras, ni forma alguna de tránsito en los 
machos.» 

Jlo ]>odemos permitirnos en este lugar, como nuestro |)ai- 
sano en el Brasil, explicar el diferente desarrollo de los órga¬ 
no# prehensiles y de Im olfatorios, á fin de apoyar con esto 
la teoría de Darwin. 

CUARTO ORDEN 

__ BRANQUIOPODOS— 

í 

Caracteres.—La mayor parte de los crustáceos per¬ 
tenecientes á esta gran división rienen la cubierta en forma 
de escudo ó de concha, que saliendo de la piel del dorso suele 
prntejer el cuerpo, excepto las ijartc's de las extremidades; 
pero además de esta cubierta, que no es propia de todos los 
géneros, se distinguen de los otros crustáceos por ser menos 
marcadas las divisiones del cuerpo y por la carencia mas ó 
menos completa de un tórax con sus extremidades. Faltan 
iwr lo tanto á menudo las que corresponderían á las maxilas 
auxiliares de los decápodos, y con ellas muchas veces tam¬ 
bién el segundo par de las m.'ixilas inferiores. Tanto mw des¬ 
arrolladas están las extremidades de la parte {x>sterior del 
cuerpo, que para distinguirla de la correspondiente en los 
insectos hemos llamado |>ost-abdómerL No empleamos sin 
embargo esta expresión en absoluto, porque es extraña al 
lenguaje. Todas las c.xtrcmidades, ó solo las anteriores, afec¬ 
tan la forma de hoja, y se trasforman en branquias y aletas. 

Usos, COSTUMBRES Y HEGiMEN.—Su género de 
vida es sumamente monótono y no da lugar á brillantes des¬ 

cripciones: pero en cambio, ciertas particularidades extrañas 
en la manera de reproducirse y desarrollarse excitan nuestro 
interés. En la mayor parte de los branquiopodos las hembras 
existen en gran número, mientras que los nuachos escasean, 
y aun de algunas de las especies mas comunes hasta últi¬ 
mamente no se han encontrado los machos; los de otras so¬ 
lo se encuentran un corto tiempo del año; mientras que du¬ 
rante los demás meses no se conocen los machos de varias 
generaciones. También se ha ob.servado que la mayoría de 
especies de los otros órdenes viven en agua dulce, lo cual 
revela una separación del tronco primitivo de los crustáceos, 
y en efecto, los mas antiguos que hasta ahora conocemos, los 
irilobiles, son los mas afines de un grupo de los branquiopo¬ 
dos, es decir, de los filópodos, 

LOS FILÓPODOS—PHYL- 
LOPODA 

Caracteres.—La familia de los filú¡)odos compren- 
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flbundi 

A RL APOS 

cerca de 

de los mas grandes braquioi)odos hoy dia existentes y solo 
cuenta algunos géneros, que sin embargo se distinguen por 
muchos conceptos. Su cueqx), de piel delgada, está cubierto 
casi siempre de una coraza en forma de escudo ó figurando 
dos tapas, y presenta en los numerosos segmentos del post- 
abdómen de lo a 60 pares de jjatas natatorias en forma de 
hojas, con a[)endices branquiales, I x>s individuos jóvenes ca¬ 
recen del escudo y de las numerosas articulaciones y extre¬ 
midades, ofreciendo un aspecífti»^ffl9!R^58P%HSí^sai3dcs 

antenas que sirven de 
nos en los indivi 

Usos, CO 
arriba; y por su 
muchoLáños no se 

\\j£ no sabe 

desarrollarse, aunque hayan estado algunos años en seco, 
Ksto puede decirse sobre todo del braquipo, que suele pre¬ 
sentarse en las praderas después de las inundaciones. 

LOS BRAQUIPOS—BRANCHiPUs 

Caracteres.—El género de los braciuipos pertenece 
á su segundo grupo, cuyas especies tienen los ojos peduncu- 
lados y movibles, y el cuerpo no protegido por una coraza, 

,a mayor parte de las 18 especies conocidas viven en el agua 
pero la mas interesante de todas es el braquiix) salino 

ts salinus ó artemia sa/ina) (fig. 99), que no solo en 
maffSmbi^mbien en los lagos salados del interior abunda 

lede solo mide algunos milímetros de longi- 
en los cubos de lejía salada bastante 

conceotiltóa, de las 
donde me «i^on 
nal de que el 
es’aporacion al sol, 
de la Francia merídion , . 
Odesa, en las salinas naturale^at^i?iwiiiia*.^'.«ftitadas por el 
conocido viajero Kotschy, en los lagos de bicarbonato del 
Egipto, según refiere Schmarda, y en algunos otros puntos, 

en su mr 

je al interior de Africa, y dt^ribióla bajo el nombre de ar- 
Umia Oudneyi; con el de gura dt Féssan es conocida en los 

dátiles c«no una 

^.. ,^raqtl|no iBiino^ un^ie [gsgsp^es en que illtíma- 
mente se ha oí^rvado con regñlano^ m jreproduccion por 
huevos, sin concurso de los machos, ó la llamada partenogé- 
nesis. Las noticias de Carlos Vogt y de Siebold quien estudia 
hace años el asunto, nos dan al mismo tiem)X> otras explica¬ 
ciones sobre la existencia y género de vida de estos anima¬ 
les. Vogt habia recibido de Cctttrvarios individuos encerra¬ 
dos en vasijas, que estuvieron 3^ horas c® camino, y los 
cuales puso en un acuario Heno de agua de mar de la misma 
ciudad; allí pusieron huevos y nacieron l.as lar\*as. ♦( Hasta 
ahora, escribe Vogt desde Ginebra, no he podido encontrar, 
entre todos los indiñduos, un solo macho, mientras que en 
la especie branchipus diaphanus^ recibidas el año anterior, y 
procedentes de una charca situada en el monte Jura, unos 
4,000 piés de elevación, los machos y las hembras existían 
en un número poco mas ó menos igual. No dudo que las ar- 
temias llegaran aun \'ivas á Munich en vasos cerrados.» 

BiA&TEMIA de las SALINAS 

ahora el relato dcl célebre zoólogo de Mu- 
«FáopSmote se comprenderá, dice, con cuanto placer 

a in\*itacion que se me hizo para observar por fin 
íeresantei anemias; á vuelta de correo contesté afirma- 

mente, y el profesor Vogt cumplió mi deseo con la ma¬ 
yor amabilidad, remitiendo el 23 de agosto cierto número 

¡ de estos filópodos \ivos á Berchtesgaden. I^s anemias ha¬ 
bían llegado también vivas en una vasija bien cerrada. En 
extremo SQi^K^idido y costé set^ita arte- 
mías adultas y algunas que no lo eran del todo; pero todas 
estaban alegres, y entre ellas retozaban muchos indiWduos 
reden naddos: solo cinco cadáveres encontré en el fondo de 
la vasija. Debo añadir que esta contenía tres cuartas partes 
de agua marina y una de aire. Todas las anemias adulta.s de 
este envío eran hembras. Parece por lo tanto que los lagos 
salados de Cette, así como los estanques de Ville Neuve, 
cerca de Marsella, de los que Joly tomó su material de ob- 
serv'acion, son los parajes en que la artemia salina se pro-, 
paga solo por la generación universal.» De esta generación 
exclusivamente femenina se producían huevos, que no se de¬ 
positaron por que los animal» murieron antes; otra dióá luz 
hijuelos vivos en gran númevo, pero no se desarrollaba nin-^ 
gun macha El extraño hecho de que varias hembras de la 
misma cria pusieran huevos ó dieran á luz hijuelos vivos, pue¬ 
de atribuirse según el citado naturalista á la drcunstancía de 
que, en los últimos, las glándulas para la producción de la 
cáscara de los huevos están menos desarrolladas. «La pucs- 

‘ ta, dice Siebold, no se efectúa en la artemia salina hasta que 
las glándulas que dan la cáscara se han desarrollado de tal 
modo que pueden segregar la cantidad necesaria de sustan- 
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cia, pues solo entonces los huevos podrán adquirir una cás¬ 
cara sólida y duradera. De tal cáscara sólida y resistente de¬ 
pende que los huevos tengan la cualidad de poder conservar 
su facultad de desarrollo aun después de resecarse en el cie¬ 
no y al cabo de mucho tiempo. 

«Cuando, en cambio, el desarrollo de las citadas glándulas 
no se ha verificado debidamente, faltan las condiciones para 
que la cáscara sea sólida y duradera. Ix)s huevos de las arte- 
mias que se hallan en este caso tienen solo entonces una 
cáscara delgada, de lo cual resulta que las influencias favo¬ 
rables para el desarrollo del embrión pueden producir fácil¬ 
mente sus efectos sobre el contenido del huevo, apresurando 
así el desarrollo de aquel» Recordamos el caso, bastante fre¬ 
cuente en lodo gallinero, de la puesta de huevos de cáscara 
bbnda, debida al estado enfermizo, que disminuye la secre¬ 
ción calcárea en los oviductos. 
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Siebold íjuc obtuvo anemias y huevos de las cercanías de 
Trieste por conducto del doctor Syrski, bien conocido délos 
naturalistas, obtuvo una cria exclusivamente femenina. Yo 
he podido completar las obser^acioncs sobre el género de 
vida de esta especie, que reproduciré, con tanto mas gusto, 
cuanto que contiene mucho de instructivo sobre los otros filó- 
|X)dos. «Mi principal cuidado, dice Siebold, para conservar 
la cria de anemias, se redujo á sustituir el agua eva}>orada 
del depósito por agua de mar, después de reducir su conte¬ 
nido de sal á cierto grado, añadiendo agua destilada, sin ol¬ 
vidarme nunca de remover bien esta .solución salada varias 
veces antes de mezclarla con el agua habitada jwr los ani¬ 
males, y permitir llegara á ella un poco de aire atmosfé¬ 
rico. 

»No creí necesario cuidar de mi colonia de anemias, 
porque habia observado que el canal alimenticio de estos 
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animal^ estaba siempre lleno de partículas de cieno desde 
la cavidad bucal hasta el ano. Con mucha frecuencia y du¬ 
rante largo tiempo se ve á estos jcangrejitos ocupados en 
recoger el cieno, el cual remueven ^n los movimientos rá- 

de sus patitas, que nunca d^qmsan. Este cieno pasa 
entonces por delante de la boca y penetra en el «entre del 
crustácea Sin duda las anemias, lo mismo que otros ñlópo- 
dos, jrec^en y devmran ciertas sustanetas deL cieña Muy á 
menudo observé que estos animalitos permanecían largo 
tiempo en el mismo sitio del fondo, y que entonces mantc- . 
nian su cuerpa vertical; colocados, por decirlo de cabe¬ 
za, los mofimientos de sus patas conrinuaban sin cesar, 
abriendo poco á .po<^ un verdadero ho)^) en el cieno Te«iel- 
to, en el que la extremidad de la cabeza penetraba mas y 
mas. Varios individuos .se revolvían de improviso, tocando 
el suelo en la superficie de su vientre, en cuya posición per¬ 
manecen las anemias en el mismo sitio largo rato ó se anas- 
tran lentamente surcando el cieno; sin duda recogen enton¬ 
ces también alimento. 

»Estos vivaces cangrejitos nadaban con bastante rapidez 
en todas direcciones de su depósito, dando volteretas, á lo 
que parecía por pura diversión, cual si se hubieran querido 
provocar, volviendo á dispersarse con la rapidez del rayo. Al 
cruzar incansables el agua, no pierden la ocasión de devo¬ 
rar, el alimento que les «ene á la boca. Sin duda alguna tra¬ 
gan de continuo las |)artículas de cieno por necesidad, aun¬ 
que sus órganos digestivos solo puedan asimilarse una muy 
pequeña parte de las sustancias recogidas como nutrición. La 
extraordinaria cantidad de e.xcrementos que las anemias 

dejan caer en el fondo de su prisión, indican la enorme vo¬ 
racidad de estos séres. 

»Valiéndome del procedimiento ya indicado, he con.segui- 
do criar muy bien los embriones de anemia. Solo algunos 
individuos murieron en los diferentes depósitos en que habia 
colocado los que me serxian para mis observaciones.» 

Mientras escribo estas lineas se reciben noticias importan¬ 
tes para la doctrina de la variabilidad de las especies, adqui¬ 
ridas por el joven naturalista ruso Schmankewisth sobre la 
aricmiü salina de las fuentes saladas, que hay cerca de Ode¬ 
sa. Al desmontar un terraplén salieron muchos de estos can¬ 
grejos de un paraje lleno de sal reposada del Liman de Ku- 
jalnik (Lago de Kujalnik); y después de la reconstrucción 
del terraplén, y cuando el agua salada se hubo concentrado 
por medio de la evaporación, la arttmia salina se trasíonnó 
después de varias generaciones, en Ja arUmia Mvhlhatisatii 
que, por la falta de los a])éndíces y de las cerdas de la cola, 
y á causa de su menor tamaño, puede considerarse, según 
estas observaciones, como una forma degradada bajo condi¬ 
ciones vitales desfavorables. 

Schmankcwitsch obtuvo esta trasformacion también por 
medio de la cria artificial, concentrando poco á poco el agua 
salada de las vasijas de cria; por el tratamiento contrario, es 
decir, haciendo perder poco á poco la intensidad de las sa¬ 
les, logró trasformar la aríemia Muhlhaustnii en arttmia sa¬ 
lina. 

En la cria artificial de esta última en agua salada, que 
poco á poco se iba descargando de sales, el naturalista obtu¬ 
vo una forma con los caractéres del Branchipus Sc¡tat//tn\ 
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tjue en cierto modo i)odb considerarse como una especie 
nueva de bramhipus. 

]>En general las csi)ecics del género artemia son propias 
ixira el dcsanollo progresivo en una concentración de agua 
salada disminuida por grados, hallándose las condiciones 
necesarias |>ara ello en la naturaleza libre, en aquellos char¬ 
cos que después de cierto nümero de años pueden conver¬ 
tirse en depósitos de agua dulce {>or las continuas fíltracio- 
nes del suelo salado. En efecto, la artemia salina vive aun 
en los charcos salados, donde en el agtut poco concentrada 
se encuentra el branchípus spinosus^ y e|t lá que es aun nKia 

que tiene 
Idto: es 

Hoja el branchipus ftrox y otra es 
los apéndices canales eo( 
el branchipus mtdius!^ 

Otras ubsovado^ 
temperatura y le 
ejercen en la pri 

idf^infHsidad de ^ W 
m cáar nniy obccoaf^ 

lior la creencia ^-tabilidad, no queter considerar 
tales «jemplojí ó^»^ prue^a^n de la 
esi}eci^ ^i^nto|Bsenci¿ de la doctrina de la generación. 

Muy nota^ jes la relación que el brachipus sajj^ 
gunos otros cangrejos precen tener, según la 
del botánico Federico ünger, con la tradición 
«nacida de la es{nima.> En su viaje ájlbii 
tnralista visitó Las apocas ruinas de £^icas 
como los santuarios de la diosa del líe; y ha- 

sobre las 
se fijó en 

on 
Pafos, an- 

hiendo reflexionado en a<tuellos clásic 
caus.as que pudieron haber dado origen á l^ 
la verdadera formación de la es|)uma. 

cHe reconocido sobre todo, dice Un 
de la isla de Chipre, que en una de las c 
tiguo santuario de Afrodite, se produce nn^fermacion espu¬ 
mosa de tal naturaleza que apenas se hallaíi^tra semejante 
y por lo tanto es posible que haya contribuiHo esen 
te á que naciese aquella idea. ^ ^ 

> Durante mi primera estancia en Lamaca fijé 
cion en la espuma que en el mes de marzo y á prindptós jde 
abril, muy abundante, orlaba la orilla del próximo lago sal^ 
do. Esta espuma se extiende como una blanca faja movible, 
y al examinarla mas de cerca, parece compuesta de peque¬ 
ñas burbujitas de un blanco de nieve, muy oprimidas y bas¬ 
tante sólidas, Al recogerla, lo que hice mn una red de 
insectos, y al tocarla, obser\'é que la fina espuma contenia un 
gran niímero de granitos que al contacto parecían de arena, 
Al exainiiiarla en mi casa, vi con gran asombro que estos 
granos eran millares de huevos muy superiores en voliimen 
á la sustancia blanquizca que les rodeaba; y con bastante fa¬ 
cilidad reconocí que estos huevos eran del todo buenos, co¬ 
mo los de un crustáceo, es decir de un pequeño cangrejo 
común en aquella T^pon(piiumnus hirtellui). La enorme 
cantidad de estos huevos induce á suponer que este cangre¬ 
jo viene en el período del celo desde el mar vecino al lago 
salado, para poner. Solo una pulgada cübica contiene mas de 
un millón de hucwcillos, y como además, la orilla del lago 
está cubierta en el espacio de media l^ua de una capa de 
aquellos, de una pulgada de espesor, puede calcularse la ex¬ 
traordinaria fecundidad de estos crustáceos. 

»Además de estos huevos del pilumnus^ la espuma conte¬ 
nia una sustancia blanca y mucosa, que en mi concepto debe 
considerarse como el verdadero substrato de la espuma, sin 
el que seria im{x>.sible su formación. la mayor parte de esta 
sustanda producía dos animales, dos especies de cangrejos, 
que, allí donde se encuentran, siempre abundan mucho, y son 
la arUmia salina y cierta cs|)ecie de cypridina. Logré sa&ar 
de ambas especies unos cuerpos Ixistante ¡lesos de indid- 
duos, i)ero en la mayor parte solo fragmentos que fácilmente 

pudieron reconocerse después de encontrado el punto de 
comparación. Cuando se sabe que la anemia, tanto en sali¬ 
nas artificiales, como en las naturales, se encuentra en tal 
abundancia que existen mas cueq)os animales que gotas de 
agua; y si se tiene presente que este crustáceo, aunque muy 
pequeño, casi microscópico, puede servir de alimento en el 
interior del Africa, se comprenderá que su presencia y su 
descomposición pueden formar una grande cantidad de sus¬ 
tancias mucosas en el poco profundo lago salado de larna- 
ca. Lo mismo debe decirse de la cipridína que, sin embargo, 
es en rigor un animal marino y solo casualmente se encuen¬ 
tra en este lago salado.» Después de hacer mención de las 
formaciones análogas de la orilla, en las cercanías de Pafos, 

Adonde todos los años, en la época de las tempestades de in¬ 
ferno se recogen, sobre todo en la colina donde en tiempos 

otos estuvo el templo de Afrodite, es|>csas masas de es- 
)uma blanca, que el viento lleva á menudo hacia el interior 
ie la bla, el autor concluye de este modo: f Se comprende, 

lo tanto, que la aglomeración de la espuma de mar en 
^ta odDa e$ un fenómeno que, hoy, como antes, llama en 
fxtre^ lá atención, siendo muy posible que diera origen 
I la fiiula del nacimiento de .Vfroditc, tanto mas, cuanto 

el!ofé<k¿,| debe considerarse como una señal de extra- 
fecúiídidad que se prestaba mas que ninguna otra 

I sugei^lí ingénun idea de aquel pueblo, dominado por la 
&l¡^6ájdé iá naturaleza.» 

* '' LOS APOS—APüS 

CARA.CTÉRRS. — Suspendamos nuestra excursión al 
templo de la diosa del amor, i>ara seguir un camino mas pro¬ 
saico ocupándonos del apo, que se distingue por sus ojos 
fijos. £1 cudq}o de las dos especies conocidas, propias de la 
Europa central, está protegido desde arriba por una ancha 

*.0^crta en forma de escudo, en cuya parte anterior están los 
14ós ojos casi soldados. Estas cs]>ecics cuentan nada menos 
que sesenta ¡xires de paUis branquiales, de las que el undéci¬ 
mo de la hembra está trasformado en dos bolsas pectorales 
para la recepción de los huevos. 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Habitan cn 
pequeños espacios de agua estancada, y cuando esta se agota 
mueren todos los individuos, conscr>ándose la especie por 
los huevos contenidos en el cieno endurecido. Hasta el 
año 1856 no se conocían los machos; y el descubridor cele¬ 
bró mudio que» el dia mismo en que hizo su hallazgo, se cum^ 
plieranprecisamente cien años desde la fecha cn quescpublícó 
U primera monografía acerca de la especie a pus cancriformis 
(fig. 98). En 1756 el naturalista Schaeffer, predicador pro¬ 
testante de Ratisbona, había dado primero en lengua latina 
y después en alemana, la prímeradescrípeion detallada acerca 
del apo. A pesar de haber estudiado minuciosamente por 
espacio de cuatro años este animal, no había logrado descu¬ 
brir los machos. 

Otro género con ojos fijos es el iimnadiay el cual tiene el, 
cueqjo encerrado cn un escudo bipartido, cuyas dos partes 
se tocan y fijan cn el dorso. 

LOS EULIMENES—EULiMEN 
Caracteres.—El cuerpo de estos crustáceos es ov.i- 

lado, oblongo ó lineal; la cabeza presenta ojos negros á sus 
lados, sostenidos en jiedünculos grandes y cilindricos; las 
dos antenas, casi filiformes, son un poco mas largas que la 
cabeza y se insertan entre los ojos. Entre el cuarto y el dé¬ 
cimo |)ar de patas se vé una pieza globulosa, y otra mas 
{lequeña llena de una materia negruzca y do la cual parte 
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tripa. I.atreilic opina que es el un hilo semejante á una 
oviducto. 

Los culimenes se crian en el Mediterráneo, 
l'lstos peíjueños crustáceos viven en aguas dulces ó sala¬ 

das: nadan siempre de espalda con mucha velocidad, ayu¬ 
dándose de sus patas branquiales, y parecen ser carniceros. 
Los hijuelos sufren notables metamorfosis: en la primera 
edad se observa que su cuerpo, en vez de ser prolongado, 
ofrece la forma del de las arañas; después de la primera 
muda, la cabeza presenta tres ojos distintos, aunque todos 
sésiles, y el abddmen se prolonga y bifurca al principio. 
Cuando mudan por segunda vez, aparece el primer par de 
patas foliáceo, y comienzan á verse otros siete rudimentarios; 
y por Ultimo, la conformación del pequeño animal acaba 
por ofrecer los caractéres del adulta 

Los huevos que depositan las hembras conser>'an la fa¬ 
cultad de poderse desarrollar mas tarde si las circunstancias 
son favorables, aunque hayan estado largo tiem^x) en seco. 

Una de las principales especies del género es el eulimene 
diáfano (fig. roo) que abunda en los alrededores de Ginebra. 
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Un hombre muy entendido en muchas especies animales. 

solo por los servicios que pueda prestarle cada una de las 
espc‘cics íjue le comi)oncn, 'lanto mas me conrplace poder 
d*y á los amigos de la naturaleza una noticia sobre los dafi- 
nidos, cuanto que quizás por ella sabrán en adelante ajxeciar- 
los mas. Durante una larga estancia á orillas de los lagos de las 
montañas de Baviera y del de Constanza, he observado que 
los cladoceros y ciclópidos (órden siguiente), constituyen el 
alimento casi e.xclusivo de los peces mas apreciados en el 
país. Yo abrí un gran número de los citados peces y siemiirc 
hallé que el contenido del estómago se componía exclusi- 
vanjenie de estos crustáceos microscópicos, que, atendida 
su abundancia, deberian considerarse como la población 
principal de las citadas aguas. Si se reflc.xiona, por ejemplo, 
sobre la importancia que tiene para los habitantes del país el 
coregoro de Wartmann, del que todos los años se cogen mas 
de cien mil individuos en el lago de Constanza, se compren¬ 
derá que estos pequeños crustáceos, apenas ajireciados, son 
de gran utilidad para el hombre por servir de alimento á to¬ 
dos los peces.» 

Yo puedo confirmar en un todo lo que mi colega ha dicho 
.sobre el interesante espectáculo que ofrece un cladocero co¬ 
locado bajo un microscópio, aunque sea de poco aumento. 
Todos los años obserxo como, precisamente en e.stas demos¬ 
traciones, mis estudiantes y otros amigos de la naturaleza 
prorumpen en exclamaciones de asombro y de admiración. 
Para poder observar estos animalitos y olios análogos debe¬ 

entre otras, en estas, el profesor Leydiger, de Bonn, describe mos v'alernos de un cristal provisto de un surco, en el cual 
de un modo muy interesante las condidtmcs vitales de la fa¬ 
milia de losckdoceros, llamados también puigows acuáliccs, ó 
dáfnidos, ii.\ primera hora de la mañana, y sobre todo en las 
noches calurosas y tranquilas, lo mismo que cuando el ciclo 
está nublado, estos animalitos, de los que los mayores, raras 
veces tienen mas de Ü*,oo6 de largo, nadan en la superficie 
dcl agua, pero bajan á la profundidad tan luego como el sol 
brilla con alguna fuerza en el liquido espejo. Muchas especies 
¡refieren permanecer cerca dcl fondo cenagoso; pero, ya por¬ 
que suelen reunirse en considerables legiones en las aguas 
estancadas o de comente lenta, ó bien porque, según muchos 
pretenden, comunican al agua un color determinado (i). dc- 
búin llamar precisamente la atención de los naturalistas hace 
mucho tiempo; se comprende sin embaigo, que solamente los 
observadores acostumbrados á manejar el microscopio se ba¬ 

se puede colocar también el cladocero boca arriba. 
El asi>ecto de los animales no puede ser mas c.xtraño. So¬ 

bre el tronco, proi^do por una cubierta bipartida, sobresale 
una cabeza abovedada, con una especie de casco y un pico; 
debajo de la extremidad de este se insertan las antenas inic- 
riesres, que rematan en hilos táctiles muy delicados y neixio- 
sos. Debajo de la parte convexa superior se ve el ojo grande 
que puede girar por medio de varios músculos. Las antenas 
e.\teriores están trasformadas en poderosos óiganos ramifica¬ 
dos, propios í)ara remar, y cuyos golpes faciliuin el salto, se- 
mejantc al de las pulgas. Muy ocultas debajo dcl casco de la 
cabesca y de una escotadura anterior hállanse las pites de 
la boca, compuesta de labio superior y de dos mandíbulas. 

cubierta bipartida es una suprfide membranosa de la 
parte dcl cuerpo, que corresponde al tórax de los ¡nsecto.s. 

yan ocujxtdo detenidamente de ellos, Pero precisamente para | Precisamente en estos animales no puede desconocerse cier- 
los zrólogos (¡uc no solo toman en consideración el aspecto ta semejanza con las alas de los insectos, con las (juc también 
exterior de un aiúiul, siootrabipn se interesan por la estruc- | se han comparado las partes laterales de la coraza de los 
tura interna y el género de vida, el estudio de estos animales decápodos Solo en algunas larvas trasprenics de insectos 
es en alto grado curioso. En muchos puede examinarse, gra- se puede observar el corazón y la estructura interna de un 
das á la trasparencia de los tegumentos, toda la organización , animal >ivo con tanta claridad como en los cladoceros. Está 
dcl animal \nvo, casi dcl mismo modo que en aquellos mo- situado en la linea central dcl cuenn), ei» el dorso y tiene 
dclo.s de máíiuinas que bajo una cubierta trasprente y bri 
liante praihcn ver al obsen^ador la com¡)os¡cion y juego de 
las prtes aisladas. Y también aquellos que no sean zoólogos, 
se verán agradablemente sorprendidos, cuando en un animal 

casi siempre la forma de una vegiga redondeada- Por una 
hendidura en forma de boca recoge con rápidas pulsaciones 
la sangre, pra empujarla al lado opuesto i)or una segunda 
hendidura hácia afuera. Como órganos respiratorios 5Ír\ en 

e>^minado con el microscopio ])uedan observar los moví- los n{>éndíces en forma de hojas de los cuatro á seis nares de 
micntos de los ojos y del canal alimenticio, las pulsaciones 
dd corazón, los glóbulos de la sangre, que como prlas pasan 

I cuerpo, y cuantos órganos funcionan. 
' I Sin embargo, no todos ac sienten inclinados, <5 quieren 

descender a estudiar los cuerpos orgánicos pr amor á los 
mismos, ni á reflexionar sobre los séres animales que, según 
dijo el poeta, constituyen el pnsamienio mas elevado que 
animó á la naturalez.a en su creación. El interés que inspira 
el mundo animal se rige en la mayor prte de los hombres, 

(i) .Afirmu este hecho; b kuprñcic de jxrqucñú» estanques, puede 
adquirir un color amarillo rojizo por ci eran niimeio de miteoncs acuá¬ 
ticos. (X. dtl A). 

pia.s. l'ambicn estos crustáceos tienen un psi-abdómen que 
correspnde á la cola del cangrejo fluvial, situado libremente 
debajo de la cubierta y que remata en garras ó en dos cerdas 
caudales; sirve de órgano para la locomodon. 

Los cladoceros machos son todos mas ptjucfios que las 
hembras y se distinguen en su mayor parle de las demás es- 
pcies pr .ser distinta la foima de las antenas interiores y 
pr el primer par de ptas construido en forma de órgano 
agarradizos. l.as hembras pnen, como ya se sabe hace mu¬ 
cho tiempo, dos clases de hueves: los de verano y los de in¬ 
vierno, distinguiéndose estos últimos pr ser la cáscara mas 
fuerte. 1.a puesta de estos huevos dcpnde mucho menos de 

I 

I 

1 
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la estación que de la presencia de los machos; pues los lla¬ 
mados huevos de verano se forman y desarrollan sin ser fe¬ 
cundizados, y recuerdan por lo tanto los de la reina de las 

diverso número de patas y por h formación de los brazos 
para remar. Asi por ejemplo, el sida (fig. 103) tiene seis pares 
de patas y una cola prolongada; el daphnia(fíg. ioi)solocin- 

abejas, de los cuales nacen los machos de estos insectos, ó I co, y la cola doblada hiela adelante. I)e este género, el cía- 
el embrión de los pulgones, del cual se desarrolla la genera- doaro común y el cladocero grande se consideran como las cs- 
cion de verano. Tan luego como en cierta estación se presen¬ 
tan los machos de los dañnidos comienzan á verse los hue¬ 
vos de invierno, en forma de paquetitos muy singulares, en 
el llamado efipio (silla de montar). Toda la cáscara <5 parte 
de la misma se separa, y encierra como cubierta de abrigo dos 
huevos ó todo un paquete; en esta cubierta consérvanse aque¬ 
llos, aunque se agoten las aguas, y^á pesac-r^el^^^ !É^^nte 
la estacior^vernal, y por 
vierno ^^el todo apropia 

pccies mas diseminadas. Muy afine del género daphnia es el 
acanthocercus. Los linceos (fig. 104) tienen solo cuatro pares 
de patas y el cuerpo esférico. Por la reducción de las cubier¬ 
tas á sencillo espacio los géneros polyphemus (fig. 105) y bytlio- 
trephess^n de aspecto extraño. Leydig descubrió este último 
en el estómago de los coregoros pescados en el lago de Cons¬ 
tanza y como no logró cogerlos vivos en las capas superiores 

I del agua, es de suponer que, lo mismo que aquellos peces, 
’^vive con preferencia en la profundidad Teniendo en cuenta 

la proporción de la cubierta con el cuerpo, hemos dicho que 

eso 
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aqueU^^^^ 
apropiado. Si ap' 
cendencíá quizá 
cudo pequeño 

este tjkmias^qnizás no sea 
ifinidos la ^trina de^^4a des- 

sü|)onci que las e^pécfes de es- 
_j queme^orhan conservado 

su semejanza con sus antecesores. Esta, opinión parece con¬ 
firmarse por la extructura de uno de los dafinidos mas boni¬ 
tos y notables, de la es¡>ec¡e lepthodora hyalina que hace 
tiempo es conocida sui)erñcialmente y que Waissmann des¬ 
cubrió ha poco en el lago de Constanza, habiéndola visto en 
los de Italia dos veces. 

Este diminuto ser mide algunor milímetros, y al contrario 
de los otros dafinidos es raquítico y prolongado, ofreciendo 
una marcada articulación en la cabeza, tórax y abdómen; la 
parte posterior afecta la forma de escudo, que cubre mas ó 
menos el abdómen, dejando libres los últimos segmentos 
bien desarrollados del mismo; las antenas exteriores se ex¬ 
tienden lateralmente y se caracterizan por su musculatura y 
por su orla de cerdas plumosas; las patas prolongadas hácia 
adelante forman un aparato para coger la presa. Como entre 
los crustáceas y en otra clase de animales, numerosos ejem- 
plas hacen suponer, con seguridad, que el cambio observado 
en la articulación del cuerpo de este crustáceo» indica una 
trasformacion verificada en el curso de los tiempos. Weiss- 
mann tiene motivo para considerar la forma raquítica y arti¬ 
culada del género leptodora como un carácter heredado de 
sus ascendientes, y hé aquí porque la especie que nos ocupa 
ofrece particular interés. Weissmann dice lo siguiente sobre 
su género de vida y su área de dispersión: «Aunque solo 
pocos naturalistas lo han visto, la leptiiodora hyalina parece 
tener una arca de dispersión muy extensa, y abundar mucho 
en todos los sitios donde habita. Cierto que viriendo de la 

mpiña, nunca puede presentarse en tales masas como los 
animales de que se alimenta, es decir, principalmente los 
ciclópidos, pero P. E, Muller dice que es muy común, y aun¬ 
que yo las haya buscado muchas veces en vano, en otras oca¬ 
siones recogí mas de cien individuos en unas dos horas. Yo 
pesqué casi siempre muy cerca de la suj)erficie con la red 
fina, y creo, con Muller, que esta especie no baja nunca á la 
profundidad, pues su poca fuerza para remar no le ¡Xírmite 
viajes á tal distancia, y en todo caso no podría emprender¬ 
los diariamente. Sin embaigo, deben alejarse mas ó menos, 
pues observé que de día solo por excepción se mantienen 
en la superficie, mientras que de noche solo se ven aquí. 
Evitan la luz intensa y cuando la del sol es muy brillante de 
seguro no se encontrará ningún individuo en la superficie. 
Cuando lucia la luna, apenas pescaba, mientras que siempre 
cogía muchos individuos con cielo nublado ó en noche os¬ 
cura. 

»Podría ser, sin embargo, que este temor á la luz solo 
fuera aparente, porque los ciclópidos de que se alimenta la 
¡epthodora ofrecen las mismas particularidades al Ixijar y su¬ 
bir, y es de creer, por lo tanto, que estos son realmente los 
que temen la luz. Es fácil reconocer en un acuario que aque¬ 
lla influye mucho en los ciclópidos, porque estos siempru se 
reúnen allí donde produce un fuerte reflejo; pero huyen de*' 
la luz directa del sol ó de la que es demasiado intensa. 

>En la leptodora no he observado (jue buscase con insis¬ 
tencia la luz, ni tampoco lo contrario. 

>P. E. Muller ha dividido ya los cladóceros en dos gru¬ 
pos, según su residencia, en pelágicos y costeros; la leptodo¬ 
ra pertenece al primer grupo, pues toda la estructura de su 
cuerpo la obliga á vivir en agua limpia, sin plantas, y por lo 
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tanto no se encuentra cerca de la orilla, en el lago Constan¬ 
za cuando menos solo se vé allí donde el agua es mas pro¬ 
funda. Solo rema con las antenas y á intérvalos, como todos 
los dañnidos, avanzando lentamente; su gran trasparencia, 
merced á la cual se hace casi invisible, es sin duda condición 
necesaria para la existencia de esta especie demasiado pesa¬ 
da para i)crscguir su presa. Acecha sus victimas y se fiarcce 
mucho por este concepto á la larva de la especie cosethra 
plumicornis (una mosca célebre por su trasparencia), aunque 
no alcanza ni con mucho á la leptodora. 

>.\si como la larva del rostthra^ la leptodora permanece 

extendida horízontalraente en el agua, y es¡)era á que la 
presa se enrede en sus patas prehensiles. Si en la (ostihra 
unos aparatos hidrostálicos particulares, es decir, grandes 
vejigas traqueales, aseguran el cuerpo en su posición hori¬ 
zontal, en la leptodora, el intestino estomacal está situado 
de tal modo hacia atrás, que mantiene el equilibrio con el 
pesado tdrax y la cabeza. 

»En los individuos cautivos se vé marcadamente como este 
animal comienza á nadar. Tan luego como las algas y cuer¬ 
pos extraños flotan en el agua, agárrase á ellos con los bra¬ 
zos que á los leptodoras sirven de remo; pero jamás intenta 

servirse de las patas para trepar, y solo en caso de apuro, 
cuando quedan agarradas en alguna parte, procura avanzar 
con ayuda cUá abddmeii, cuya extremidad adelanta por de^ 
bajo de la cabeza. Muy á menudo se produce en esta 
esi^ecie una seta (saproUgoria), que crece con la piel por 
dentro, ocasionándola poco á poco la muerte. 

La leptodora se ha encontrado hasta ahora, no solo en los 
lagos de Constanza y de CJinebra, sino también en los dane¬ 
ses y suecos, cerca de Cahnc, y para no omitir nada, en el 
foso de circunvalación de la ciudad de Brcmen. En .4méri- 
ca se le conoce en el lago Superior. 

Pocos cladóccros de los que habitan en el mar se conocen 
hasta ahora. 

dor darse cuenta de que no pertenecen á un molusco. El 
género o’j^w(figs. 107 á 109), el moina (fig. 102), con numero¬ 
sas especies europeas, pertenecen al agua dulce; el cypridina 
(fig. 114) el citem (ligs. i loá 113), el canto campus (fig. 115) 
y otros al mar. Los ostracodos hoy existentes solo miden algu¬ 
nos milímetros de largo, y muchos apenas medio de longitud. 

Existen numerosas especies fósiles cuyos restos se han 
conservado á causa de su mayor solidez; y en tales masas se 
amontonaban en la orilla de los mares antidiluvianos, que 
ciertas capas calcáreas han adquirido como e cal de cipridi- 
dinos» un .aspecto característico: el tamaño de esas especies 
era un poco mayor. 

nos OSTRACODEOS—OSTRACODEA 
\ 

Caracteres.—En las mismas aguas en que prospe¬ 
ran los anfipodos se encuentran también unos animalitos 
muy vivaces, de la familia de los ostracódeos, que por la cu¬ 
bierta bipartida que rodea todo su cuerpo tienen cierta seme¬ 
janza exterior con las conchas. Al nadar, lo cual efectúan 
dando rápidos golpes con las antenas, que sirven de remos, 
ayudanse también con las patas posteriores, que sobresalien¬ 
do del borde de la cubierta del cuerpo, permiten al obserx’a- 

Tomo Vil 

LOS ^RILOBITES—TRiLO- 
A BITiE 

De los artrópodos hoy existentes, los crustáceos hasta 
ahora descritos, y sobre todo los filópodos, parecen ser las es¬ 
pecies mas congenéricas del grupo de los trilobites, que se 
ofrecen como los mas antiguos representantes antidilumnos 
de los crustáceos y de los artrópodos en general. Su parte su¬ 
perior estaba protegida desde arriba por una cubierta proba¬ 
blemente bastante sólida, de cuyos segmentos, el anterior, que 
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tenia los ojos, destacábase como un gran semicírculo 6 como 
una pieza en forma de media luna- El cuerpo estaba di\idido 
por dos surcos longitudinales ];aralelos, en una parte media 
elevada y dos lóbulos laterales, rematando á menudo en un 
gran segmento en fonna de escudo, el llamado Del 
hecho de que estos animales podían enroscarse, y de que en 
los muchos miles de individuos minuciosamente examinados 
no se han encontrado restos de extremidades, debe inferirse 
que toda la i)arte inferior y las extremidades tenían la piel 
blanda. 

Los restos fósiles y el género de vida de los filóirodos ac¬ 
tuales justifican la suj)Osicion de que los irilobites vivían en 
las orillas poco profundas del mar, y socáableraente. Su área 
de disjKíision era muy extendida. Mejor conocidos son \xn: 
las capas de la llamadb ca¡ dt iráttsiiOy que se encuentran en 
Rusia, Suecia y Bohemia. La deposición de estas capas pre¬ 
cede á la formadon del terreno carbonífero, y como >*a en las 

inferiores que no contienen restos de otros seres vivos, 
se encuentran trilobitcs, estos se consideraban hasta los últi¬ 
mos tiempos, no solo como los mas antiguos artrópodos, sino 
como los primitivos representantes del reino animal. Como 

^ sin duda’ eran animales bastante bien dotados respecto á su 
_ org^izacion, ofrecían una prueba en apoyo de la doctrina, 

la cual, los reinos orgánicos no se han desarrollado 
poco á poco de seres sencillos y de los mas inferiores, sino 
'que han sido creodos tn sus diferentes divisiones, al mismo 
"^emj» plantas y animales con una estructura relativamente 
^l^rior. í.a doctrina opuesta, por la cual se supone la lenta 

íCdon de los seres vivos mas inferiores, demuestra ncce- 
^^-sariamente, según lo hace ver su fundador D.win, que á 

juzgar por la naturaleza de las capas de la%osira del globo, 
el mundo vivo debió existir al principio con sus elementos 
mas rudimentarios. Al fin de nuestra obra veremos hasta que 
punto este aserto se ha confirmado |x)r las averiguaciones 
mas recientes. Tx)S trilobitcs continúan siendo lo que hasta 
ahora son, es decir, los mas antiguos aiLrói)odos conocidos. 
Un género, c\ paradaxides^ no j)odia enroscarse;)’algunas de 
sus csixícies alcanzaban una longitud de 0',i5. El género 
calymem contaba especies cuyo cuerpo, protc^’do ¡)or una 
cubierta dura, podía enroscarse. El ilustre historiador de los 
trilobitcs, Barrande, de Praga, posee una de las colecciones 
mas completas de estos crustáceos, 

•Por primera vez hemos dirigido aquí «na miráda al mundo 
primitivo, á los restos de una vida i)asada Solo al profano 
podría |>arecer que el estudio de este asunto debe ser ageno 
á una descripción de la vida actual: pero ha de comprender 
que i)ara el perfecto conocimiento de las es]>cdcs que nos 
ofrecen condiciones de afinidad con mt origen común, es pre. 

7= cisa descender á este, pues de lo contrario, el orden de la 
creación actual, y en general el sistema serian incomprtnsi- 
ble.s. Con los foimas y la cstruclut.'í, empero, se han podido 

"trasmitir también las costumbres, pero solo cuando la orga¬ 
nización y el género de vida no han debido alterarse forzosa¬ 
mente ]Jor el cambio de las condiciones exteriores. 1.a distri¬ 
bución geográfica, punto importante en la vida de las especies, 
encuentra su explicación e.xclu.sivamcnte en las edades del 
mundo primitivo, en las dislocaciones de los mares, islas y 
continentes, en que de grado ó por fuerza debieron tomar 
parte las especies animales. En adelante volveremos por lo 
tanto á menudo á la interesante vida inimitiva para buscar las 
explicaciones sobre la afinidad y las particularidades de los 
tipos del mundo viviente actual, comparándolos con los fósiles, 
estudiando la relación de estos con los objetos y la naturaleza 
que en aquel entonces les rodeaba Solo de este modo com¬ 
prendemos el mundo viviente como una unidad y no como 
una sola colección de curiosidades sin relación. 

LOS PECILÓPODOS— 
POECILOPODA 

Los trilobitcs que ofrecen puntos de contacto con los bra* 
quiópodos actuales nos obligan á presentar aquí un sub-órden 
de animales cangriformes, que como órden independiente, 
el de los pecilópodos ó cangrejos de las Molucas, pertenecían 
hasta ahora al grupo de los crustáceos. 

Consideremos primero su aspecto exterior. 
En los grandes acuarios se ven ahora á menudo estos ani¬ 

males, de forma aplanada, de O'',3o á (r,6o de largos, y que 
tienen la figura de una cacerola provista de un largo mango; 
«e llama limulas (limulus). 

Examinemos un individuo |)or su parte sujx'rior. El cuerpo 
está cubierto de dos escudos; el primero, mas grande, tiene la 
forma de media luna, y sus ángulos rematan en una espina; 
las partes laterales se extienden desde dos bordes longitudi¬ 
nales provistos de espinas, en los que también se hallan los 
ojos, compuestos de facetas y que casi afectan la forma de 
riñones; otros dos sencillos, mas próximos entre sí, se hallan 
mas hácia el borde anterior. Con la coraza, que cubre el cc- 
talotórax, está reunido por una articulación casi lineal el es¬ 
cudo ¡Kísterior, poco mas'ó menos sexagotial, provisto de 
dientes y de fuertes espinas laterales, y en el cual se inserta 
igualmente por medio de una articulación la larga y puntia¬ 
guda espina caudal. Como estos animales acostumbran á 
treixir i menudo lentamente por las paredes de las grandes 
vasijas de vidrio que suele haber en nuestros acuarios, no 
falta ocasbn para observar las articulaciones del lado abdo¬ 
minal, dispuestas de un modo muy ¡xuiicular, y al mismo 
tiempo su USD. Aunque no estamos acostumbrados á cn- 
contTar la abertura bucal de los cangrejos en la extremidad 
anterior, el caso presente nos asombra hallarla aun mas 
distante, rodeada de seis pares de extremidades que rematan 
en tenazas. El par anterior, que al mismo tiempo es el mas 
corto, se halla delante de la boca, y corresponde probable¬ 
mente á las antenas. Ix» tres pares siguientes, que en un 
todo se parecen á las patas con tenazas de los decápodos, se 
distinguen por tener los lados de forma redondeada, cubier¬ 
tos de muchas pequeñas espinas, con las que el extraño ani¬ 
mal masca. El lado de las dos patas siguientes presenta una 
^tnictura diferente, mientras que los de las otras se parecen 
á las de las anteriores. 

También en la cara inferior dcl escudo semilunar se inser¬ 
ta la tnj)a grande, que se adapta sobre los dnco pares de cx- 
^^cmidades del abdomen, las cuales sirven de remos y de 
branquias á la vez. 

Ia espina caudal, en cuya base está la abertura del intes¬ 
tino no exLste aun en los hijuelos al salir dcl huevo, ni t.im. 
poco las patas natatorias posteriores, aunque aquellos tengan 
I^r lo demás el tipo de sus padres. Por este conjunto exte¬ 
rior, j sobre todo, en vista de los escudos cangriformes y de 
la distribución y número de las extremidade-s, los zoólogos 
se vieron obligados á clasificar los limulos entre los crustá¬ 
ceos, aunque no resultaba marcada afinidad con una de las 
tan numerosas esjiccics de cangrejos. Sin embargo, ciertos 
caractéres de las extremidades anteriores, y sobre todo dcl 
corazón y del vaso de la sangre, asi como el sistema nervio¬ 
so, que solo hace poco tiem^se examinaron minuciosamen¬ 
te, han demostrado una afinidad evidente de estos extraños 
animales con las arañas escor])imiformes. De este hecho y 
de la comparación con formas primitivas de la época de los 
trilobitcs, al ¡jarecer afines de estos últimos, se ha deducido 
que las limulas son el resto de una tribu, con categoría de 
clase, que antes dcl desarrollo de los verdaderos crustáceos 
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y de las verdaderas arañas se formó 6 separó de los mas an¬ 
tiguos atrofiados que poblaban el mundo primitivo. 

distribución geográfica de las pocas especies del géne- 
nero actual de los limulos, no se comprendería sin remontar¬ 
nos á los periodos geológicos pasados. Una especie, el //>//«- 
/uf polyphemus^ habita en la I'iorida, en la Carolina y en las 
Antillas; las demás en las costas de las Molucas (fig. 117), de 
China y del Japón. Una emigración de uno á otro de estos 
territorios, con la coiTes|)ondiente formación de razas y espe¬ 
cies, no es posible, á causa de la profundidad de los mares 
que los separan, y ningún hombre de recto juicio imaginará 
una creación especial para cada punto. Los limulos de los 
Océanos Atlántico y Pacífico deben estar separados, por lo 
tanto, cuando menos desde la éix)ca en que el istmo de Pa¬ 
namá se elevó como un terraplén que separa los dos mares, 
es decir, desde principios del periodo terciario; pero solo en 
las capas de una época mucho mas remota, en la pizarra de 
la formación del Juna, en Solenhofen, se encuentran los restos I 
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I de animales que se parecen á los limulos. r.a rareza de los 
mismos y su falta completa en todas las capas posteriores, 
debe explicarse por el género de vida de nuestros limulos; 
pues sin duda también las especies fósiles que han desaparc- 

I cido sin dejar vestigio eran habitantes de lóseoslas arenosas, 
restos de estas especies no se consei^un, porque la at¬ 

mósfera y las olas las destruyen, mientras (jue las que se 
sumergen en la profundidad penetran en el cieno y se con¬ 
servan para sati.sfacer la curiosidad del hombre científico. 

Poeppig escribe lo siguiente sobre el género de vida de 
i esta especie: 

«Nada mal y repta con mucha lentitud, mas á pesar de 
ello, cuando el cielo está nublado sale á menudo á tierra fir¬ 
me, arrastrándose, y entonces seméjase á un escudo movible. 
En el mar permanecen casi exclusivamente en sitios profun¬ 
dos; no pueden soportar el calor y jíenetran en la arena cuan- 
doen sus expediciones les sorprende la luz del sol. Su alimento 
es solo animal.> 

.QUINTO ORDEN 

ENTOMOSTRÁC EOS—antomostraca 

Este variado grupo de crustáceos verdaderamente microscó- | 
picos, que cuando mas alcanzan una longitud de 1 á3 centíme- ' 
tros, comprende géneros que viven libremente, en cuyo caso 
están provistos de órganos bucales y bien articulados; y otros 
que por su género de vida parasítico pierden toda articula¬ 
ción anterior, convirtiéndose las partes bucales en una trom¬ 
pa chupadora. Las trasformaciones de los individuos adultos 
de estos numerosos crustáceos parásitos son tan notables, que 
cuando á últimos del siglo pasado y en el primer decenio del 
actual llegaron á conocerse, no se les consideró como artró¬ 
podos hasta que la analogía de sus fonnas en la juventud, con 
las de otros cangrejos inferiores, demostró á los zoólogos que 
lo eran. Una serie continua de especies de tránsito prueba 
que pertenecen á un mismo grupo, con las es|>ccics de vida 
libre del género syclops y otros. Esta variedad de formas im¬ 
pide expresar en pocas lineas los caiuctéres aplicables á to¬ 
dos, confesión que la ciencia natural debe hacer al constituir 
todos los llamados órdenes, ó como quiera que se llamen los 
grupos congenéricos. 

Nos diferenciamos por este concepto esencialmente de los 
¡excelentes zoólogos del tiempo de Linneo y de la época que 
á este siguió, pues se contentaron con una descripción lo 
mas breve posible. Desde entonces se han reconocido, ade¬ 
más de los caractéres típicos, que llaman á primera vista la 
atención en los géneros y especies, y que podrían reunirse en 
un catálogo regular, muchas formas intermedias y de tránsito, 
tanto que los datos récordes respecto á forma, estructura y 

%étiero de vida, solo son aplicables á las especies, pordec ¡rio 
típicas. Esto podría decirse también de los cntomos- 

IJámanse así porque su abdómen bien separado del cefalo- 
tórax tiene patas ramificadas ó hendidas. No existen nunca 
los órganos rcs¡)iratorios particulares; pero los tegumentos 
del cuerpo, compuestos de una membrana delgada, que nun¬ 
ca se ensancha en escudos y corazas, permite en todas las 
especies el cambio de gases necesario para la respiración. Aun 
debe añadirse respecto á las formas que nadan libremente, 

I que sus antenas anteriores constituyen un |)oderoso jjar de 
I remos, y que rematan en figura de horcjuilla, en cuyos puntas 

se insertan varias cerdas caudales. El desarrollo está en rela¬ 
ción con una metamorfósis particular, como retrógada en 
muchos cangrejos ¡larásitos, y que se resuelve por un atrofia- 
miento de ciertas partes. Las larv'as, de cuerpo ovalado, 
con un solo ojo frontal y tres pares de extremidades alrede¬ 
dor de la boca, se consideraban, según sucede con muchas 
formas de los animales jóvenes superiores, como género in¬ 
dependiente, con el nombre de naupUns. Una serie de escu¬ 
dos se relaciona con la formación lenta de los segmentos del 
tórax, del abdómen y de sus extremidades, que se desarrollan 
por el estilo de los capullos de las flores. Sin embargo, des¬ 
pués de la primera muda, ó cuando están bastante adelan¬ 
tados, muchos crustáceos parásitos pierden toda articulación 
de su cuerpo, que adquiere la forma de huevo, mientras que 
las patas se conservan como jicqueños inuñone.s, ó bien des¬ 
aparecen completamente. En estos parásitos, fijos durante 
toda su vida en el anim.1l que habitan y atormentan, des¬ 
aparecen también los ojos que de tanto les servían durante 
su juventud; las buenas cualidades del individuo no pueden 
desplegarse ya; no lleg.irá jamás á ser un verdadero entornos- 
tráceo, que hasta su muerte retoza alegremente en el 
en vez de esto se ha convertido en un animal voraz y tirpe 
que vive á costa de la sangre de otro. 

.\ctualmcnte se habla en el mundo cicntifico del d(sarr(h 
¡lo dá nauplius en algún crustáceo inferior y del dfsarroUo 
de soea en los crustáceos sujjcriorcs, el cual dimos á conocer 
al hablar de tos cangrejos propiamente dichos. Nuestro ami¬ 
go Federico Mucllcr, cuyas observaciones y noticia.s minucio¬ 
sas hemos reproducido repetidas veces, emitió la opinión de 
qiie los cangrejos mas inferiores, con los que en los tiempos 
antidiluvianos comienza la vida de la clase, tenían esta for¬ 
ma de nauplius. No |>odía es[)€rarse encontrar con.servados 
unos cuerpecitos tan finos i)ara confirm.ir tal suposición, pe¬ 
ro un notable descubrimiento de Mueller ha venido en apoyo 
dcl hecho. En la suposición, fundada en muchos hechos po^ 
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sitivos, de que los estados del desarrollo de los animales hoy 
existentes recuerdan los de las especies antidiluvianas, el 
naturalista que buscaba una confirmación de la doctrina de 
Darwin, esperaba encontrar algún crustáceo superior cuyo 
desarropo no solamente pasase por la forma del zofOj sino 
que, comenzando con la forma de naufliuSy nos representara 
como un resumen completo y breve de todo su desarrollo 

y 

Fig, I 
Fig. II9,—B EL CALICO DE MÜLLP.R 

Fig. IZO.—C EL MCOTOE DEL CANGREJO (tamufio natural) 

Fig. lat,—D £ £L MCOTOE O^^^^Ejo (bctuWa y macho, tanuTur 
Fig. 122.—F EL dkSHIHo del e.'sTVKjon ampliado) 
Fig. IZ3.—G EL CONDRACANTO DE LOS ZEOS 

Fíg. 12.4.—H El. LRRNKonisro nr. la merluza 

Fig. 125.— I LA JACrLIICA DE IJí MERLVEA 

é historia ¡mmitivos. Mueller buscó y encontró un catidino 
qtic nace del hue\’o bajo la forma de nauptius^ y solo de esta 
pasa á la de zoca. 

LOS COPÉPODOS—COPE- 

POD/^ 

Los copépodos ó cníoraostráce^ que nadan libremente 
tienen los órganos de la boca propios para mascar. Oans, 
que ha estudiado estas especies, describe su gdnero de vida 
del modo siguiente; <Habitan tanto las aguas dulces cu¬ 
biertas de vegetación, como los lagos y el mar, en cuya fauna 
infinitamente rica é inagotable estos animales tienen una 
gran importancia para la economía de la vida. Aquí se pre¬ 
sentan, no solamente bajo las formas mas variadas, y ofre¬ 
ciendo un cambio extraordinario de las condiciones de la 

estructura, sino también en grandes masas y enormes agru¬ 
paciones, de las que los peces y hasta los mas grandes anima¬ 
les acuáticos pueden alimentarse. En los lagos de BaTÍera y 
en el de Constanza, los ciclópidos constituyen, según Leydig, 
con los dafinidos, el alimento de los peces mas apreciados. 
Roussel de Vauzene dice al hablar de la especie cdochilus 

: ausíraiis (fig. 116), que estas formas se aglomeran á railes, 
formando bancos en que el agua adquiere un color rojizo. 
Como estas noticias han sido confirmadas por Goodsir, ape¬ 
nas podemos admirarnos de que los mas pequeños crustá- 

constituyan el alimento de los séres mas enormes, tales 
hallena.s. Según refiere Goodsir, los pescadores de 

'"í^h designan con el nombre de maidre una in- 
exteñsion que con los cirripedos, moluscos y anfipo- 

compone princiiwlmente'de entomostráceos. Con tales 
^ no necesitamos ya detenemos en demostrar la impor¬ 

os pe^lucños crustáceos ¡lara la creación. 
poJP&s se alimentan de sustancias anímales en 

rónde séres mas pequeños, que cogen vivos. 
r^D^^4sus propias larvas y progénie, hecho 

5 i(KÍds' lilis dias^^emos convencemos por el conteni- 
ístinal de los ^^idos. La locoraocion y la resideu- 
rif ¿ ^gtin las familias y el régimen alimenticio. Los 

^ jos pmtclidos^ prolongados y enjutos, son los mas 
i nkdhdores y habitan casi todos en el mar; surcan el 
enj^ rapidez del myo, saltando ligeramente; y para 

su ejercicio se fijan en un punto, sosteniéndose 
rájMdo movimiento de las placas de 

ílki j4 con las cuales atraen su presa, 
j I las áwj^^nes vitales de los dclbpidci (fig. 106). 
» e-stra ^l^^^ucho, pero no producen remolinos 

se cogen con las cerdas de sus pe- 
ap^ás á las "plantas acuáticas. Sin embargo, los har- 
ypáltidm dependen mas de Uis plantas acuáticas, y 

ran las especies de agua dulce de esta 
con CWSfTrccuencía en los charcos y fosos poco pro- 

hdos, doD^abunda la vegetación; mientras que los ma- 
os se lvi£n menos en alta mar que cerca de la orilla, en 

io de toda clase de plantas marinas, asi como en la 
a en descomposición, y entre los serturaUnos y htbu- 

rinos (animales inferiores polipiformes). Los (orieddos 
viven lo mismo que los calánidos, como excelentes nadado¬ 
res, en la alta mar; pero su cuerpo recogido, la forma de 
las partes bucales, su antena prehensil y su residencia, nos 
hace sospechar, que viven algún tiempo como parásitos. > 

Una especie que ante todo merece mencionarse entre 
esta multitud, y que por si sola llam.^ I.1 atención, es el can- 
grejito de zafir (sapphirina ful^ens)^ cuyo cuerpo, oval y 
aplanado, mide unos U*,oo3 y tnedio de longitud. Aunque 
muy á menudo le he obser%ado yo mi.sino, reproduciré la 
bonita descripción de Crcgenbaur: «Cuando el mar está 
sereno, dice, y se fija la vista en la profundidad, obsérvase á 
menudo un espectáculo, inferior quizás en grandiosidad á 
muchos fenómenos del mundo marino, pero que pocos le 
igualan por su gracioso y agradable aspecto. Vése de pronto 
una infinidad de puntos luminosos, semejantes á chispas, y 
que parecen fiiciles de coger, pero que á menudo se produ¬ 
cen á muchas brazas de profundidad; saltan en todos senti¬ 
dos y brillan con los mas variados colores, azul de záfiro, 
verde dorado ó purpúreo; y estos colores cambian y aumentan 
en intensidad á cada momento. jUna fosforescencia del mar 
en pleno día! Cada movimiento produce de nuev’o el fenó¬ 
meno, hasta que un nuevo viento riza la superficie del mar, 
encrespando las olas, y entonces todo el espectáculo se des¬ 
vanece en la profundidad.> Gegenbaur, que hizo esta obser¬ 
vación en Mesina, añade que una fosforescencia tan intensa 
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solo se not<$ en enero, pero que se ve mas débilmente con 
alguna frecuencia. Yo he obsemdo, no obstante, este curioso 
espectáculo en todos los hermosos dias de marzo. 

Solo el macho de la zafirina es fosforecente,y según dice Ge- 
genbaur, la oipa que separa la coraza membranosa es la que 
produce el fenómeno, l odo el precioso juego de colores 
puede observarse con el microscopio, de cuyo examen resul- 

úK 

Hr. 126 —a el calimo de la caballa 

Fíg. 127.—B EL MISMO, ADHERIDO A VS CALICO 

FÍr. 128.—C el CECROrO DE LATKEUa.E 

Kig. 129.—D E EL i.ERNEOPODO PROLONGADO (macho y hembra) 

Fig. 13a—F G EL IERNROPODO ESTiELiJiDO (macho y hembra) 

Fig. I3I.—H LA PENELI-a FILAMENTOSA 

Fíg. 132.—I LA PF.NELIA DE SAETAS 

F|g. I33-—K LA ler.nentoma de las clupea-h (Limano natural) 

Fíg. 134.—LA MISMA lermentoma (ampllitla) 

Fig. 135.—M EL LERNEOCERODE LAS CARPAS 

Fíg. 136.—N LA LERXF-A DEL BACALAO 

*37*—O LA LERNEA DE LOS GOBIOS 

Fíg. 138.—P LA LERNEA RADIADA 

D 
ta que cada celda irradia independientemente los suyos. 
«Asi, por ejemplo, se ve el amarillo en medio del rojo, y este 
en raedlo dcl azul, aunque el fenómeno puede extenderse 
también á las celdas inmediatas; dcl borde de una que era 
azul, este color pasa á la siguiente, que hace un momento 
era roja, y de este modo su color se difunde á veces sobre 
una gran extensión. A menudo aparece de pronto en una 
misma celda una mancha sin color en el centro ó en el bor¬ 
de, ora grande, ora pequeña, mientras que el resto brilla to¬ 
davía con todos los tintes. Si la luz interceptada un momen¬ 
to, refleja después directamente, la mancha despide un brillo 
metálico, mientras que las restantes partes, de distintos co¬ 
lores, se oscurecen al punto. 

pLx)s espacios de tiempo en que se suceden los fenómenos 
son de muy diversa duración: con frecuencia cambia en un 
segundo tres veces el color, y á menudo un solo tinte dura 
varios segundos. Si muere el individuo, en cuyo caso el con¬ 
tenido granoso de las celdas radiantes se reúne en el centro, el 
fenómeno termina por completo.> Resulta de aquí que en este 
caso se trata de una reflexión de los rayos de luz en aquella 
capa granosa de las celdas, y no de una llamada fosforescencia 
propia. Sin embargo, el autor no quiere sostener que los zafi¬ 
rinos no pertenezcan á los animales nocturnos radiantes, en¬ 
tre los cuales fueron clasificados por Thompson y Ehrenberg. 

En cuanto precede hemos dado á conocer una serie de 
grupos con categoría de familias. Los habitantes del agua 
dulce se han reunido antes bajo el nombre genérico de 0'- 

distinguiéndose por un solo ojo frontal. Las hembras tie¬ 
nen por lo regular uno ó dos ovarios. Estas especies habitan 
en todas partes las aguas e.stancadas. Un género que vive con 
prefencia en el mar, y muy afine del anterior, es el harpacti- 
cus. Un periódico inglés, el Ansiando ha dado cuenta del des¬ 
cubrimiento de una especie propia dcl agua salada y perte¬ 
neciente al último género. El zoólogo noruego Sars, extrajo 
de la parte mas profunda de un lago interior un poco de 
cieno, y con gran asombro le encontró lleno de una especie 
de pequeños ciclopodos rojos, en los que enseguida recono¬ 
ció la especie marina harpadicus chtlifer. La existencia de 
este crustáceo le admiró tanto m.as, cuanto que á pesar de las 
especies de agua dulce halladas luego, hubo de reconocer 
por el sabor que el agua era salobre. La analogía de los crus¬ 
táceos descubiertos por l.oven, en los lagos interiores de 
Suecia, con las especies de agua salada del alto Norte, es 
otra de las evidentes pruebas de que los verdaderos anima¬ 
les marinos pueden aa)stumbrarse en ciertas circunstancias 
á vivir en el agua completamente dulce. El lago en que Sars 
pescó está situado tan cerca de la costa, que cualquiera alta 
marea ó violenta tempestad podia llenarle. Otras es|>ec¡es de 
agua salada penetrarian probablemente al mismo tiempo en 
el lago, pereciendo poco á poco, á medida que el agua per¬ 
día su contenido en sal; pero el pequeño copépodo, sin tras¬ 
formarse anatómicamente, se adaptaba á las nuevas condi¬ 
ciones. 

Haremos mención además del género notodelphys^ cups 
especies, sin ser verdaderamente parásitas, viven en el manto 
y en la cavidad branquial de los acidíos, grupo de moluscos 
que mas tarde describiremos. 

LOS PARAi?rro!^^PARA- 
sita4 

En los crustáceos parásitos, un par de antenas y otro de 
patas maxilares, 6 algunos de ellos, trasfórmanse en órganos 
prehensiles; mientras que en las ma.xilas suele haber en un 
tubo chupador una especie de estiletes propios para (ánchar. 
Todos estos crustáceos toman su alimento de otros anima¬ 
les, sobre todo de peces. Su relación con estos últimos ofre¬ 
ce los mas diferentes grados, desde la completa movilidad 
que les permite abandonar á su antojo al anfitrión, hasta la 
\áda mas sedentaria, que obliga al naturalista á practicar una 
incisión en la cabeza de aquel para obtener el parásito ileso, 
pues penetra del todo en la carne dcl ser que habita. Con 
esta vida sedentaria siempre se relaciona una metamorfósis 
retrógada que hace desaparecer la estructura primitivamente 
articulada del cuerpo, cuando menos en el sexo femenino; 
el cuerpo se ablanda, convirtiéndose en vermiforme, ó ad¬ 
quiere la figura mas grotesca, por la formación de toda clase 
de protuberancias nudosas ó lobulares. Con frecuencia su- 
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bras aquí descritas. Ea lá base del cefalótórax, que se 

cede que los machos, aunque no llegan á ser tan deformes 
como sus feas compañeras, quedan convertidos en pigmeos y 
se dejan arrastrar por las hembras, agarrándose á ellas. 

Entre lo,s crustáceos parasitos, nuestras especies de agua 
dulce se distinguen por su mayor movilidad y por la frecuencia 
con (juc cambian de domicilio, como sucede con el argulus 

fífliaceusifi^. 1x8). Esta especie tiene el cefalotdrax en forma 
de disco con el abdomen bilobado; dos grandes ojos compues¬ 
tos sobresalen en los lados de la cabeza; y á Jas partes buca- 

139.—A El. 

Fig. 140.—El. 

les y patas maxilares siguen cuatro pares de patas natatorias 
prolongadas y hendidas. Según indica su nombre aleman de 
piojo de carpa, el arpdut foliaceus habita con preferencia en 
nuestras especies de carp.as; pero muy á menudo también, 
según Claus, en los boquerones y con menos frecuencia en 
los sollos, percas y en la trucha salmonada. Hasta se enaien- 
tra en pequeños sapos y ranas; y el citado observador vió 
como se fijaba con predilección en el axolotL € argiSli- 
dos, dice Claus, se alimentan con preferencia del plasma de 
la sangre, es decir del verdadero líquido de esta, abriéndose 
camino por medio del aguijón, y sobre todo con sus mandí- 
bulas y maxilas puntiagudas. El perfecto desarrollo de los 
órganos del sentido y de las patas natatorias demuestra que 
.se tiene á la vista un parásito tan solo estacionario (2) que 

B. Macho. C, Hembra. D. E« F. £11x051 diferentes estado». G 
Encerrado en prolubcranchí de la Coryna'exiMia. H. Hijaelo casi com¬ 
pleto. I. Separado de la K. Antes de ssu madurez. 

(2) Los lertore* que quieran conocer todm los parásito» dcl reino 
amm.al en sus diferente» grados de parasitismo, deben adquirir la inte¬ 
resante obra de P. V^. Bcncdcn, tilulatla, <Los parásitc» del reino 
animal.» Leipzig, 1866. El autor dedica su primer libro i los animales 
que to^n en parte su alimento de otro animal, contra la voluntad de 
este. <Tal parásito, dice, no vive i expcn»a.> dcl cuerpo de su anfitrión; 
todo lo que exige es un albergue ó el exceso de alimento de aquel.» 

llegada la hora dcl apareamiento y de la puesta de los hue¬ 
vos, abandona su domicilio y vaga libremente (3). También la 
estructura del canal alimenticio, con sus numerosos intesti¬ 
nos ciegos ramificados, puede |Xírmitir sin duda que, á una 
aliundante comida, siga un largo ayuno, sin disminuirla ener¬ 
gía vital del individuo. En efecto, he observado que el argüía 
bien alimentado puede pasar muchos dias y hasta semanas 
separado de su anfitrión sin alimentarse, y sufriendo en este 
tiem|)o varias mudas; después, cuando vucUt: al cueq>o del 
pez, llena de nuevo los numerosos apéndices de sus intesti- 
ISí^^n jugo alimenticio. 
f C^o las noticias que tenemos sobre la reproducción de 
pos animales inferiores son en su mayor parte aun muy in* 
completas, nos aprovechamos con gusto de otras observacio¬ 
nes que Claus ha hecho sobre este punto en los calígidos. 

«En cuanto al período dcl apareamiento y de la reproduc- 
cionidic^ puedo asegurar que no se limita á la primavera, sino 
que fáilías wias se siguen en verano y otoño. A fines de abril 
y pxi^iétcís. de mayo observé la primera puesta, sin querer 
dect íesto que no pueda efectuarse una ó varias semanas 
ante I I4 ^ogenic nace al cabo de un mes, ó poco mas, des¬ 
pués ae |n y necesita de seis á siete semanas para 
desa y poma á su vez los primeros huevos. 

Tnedikdos ó fines de julio, por lo tanto, la generación 
jóven produciria en verano sus huevos, y los -descendientes 
criarían á fines de setiembre. Debo añadir que esta limita¬ 
ción periódica .de las crias es susceptible de alterarse por el 

e que la hembra dcl argulo puede poner por segunda 
nobablemente varias, sus huevos. Muy á menudo vi 
liia de argulo fijarse, inmediatamente después de la 

en d ^Integumento del pez (los huevos se fijan en pie- 
otrds OBjetos sólidos), renovando al cabo de algún 
!s|i jirovision^ es decir, madurando una multitud de 

ehps^iembriones. Así sucede que desde julio hasta fines 
^ede observar la puesta. También los machos 

vital correspondiente, y pueden fecundar 
de muchos meses toda una serie de hem- 

expl icaria en cierto modo que el niímero de 
mas reducido.» 

caligos (fig. 119) tienen el cuerpo aplanado y el cefalo- 
grande en forma de escudo. La familia comprende los 

crustáceos parásitos que se distinguen por una rida activa 
y por el gran desarrollo de las garras de los órganos prehen¬ 
siles. Habitan la piel, las aletas y sobre todo, las branctuias 
de los mas diversos peces marinos. Las hcmbtas.iQue oorio- 
regular tienen los dos ovarios existen en'mucKo mayor mi-' 
mero que lo.s machos. ^ 

El Urnanthropus, pertenece á la íamilia de \C3^^ehe¡esti- 
na (fig. 122). En el pequeño cefalolórax se ven tres pares de 
órganos prehensiles; las patas anteriores del abdómen están 
casi atrofiadas, y las posteriores se trasforman en grandes 
placas. Los machos de toda la familia, bastante numerosa en 
especies, que habitan tanto en peces marinos, como en los 
de agua dulce, no se han podido obser\'ar aun. 

De la familia lirnceommidoí fijamos nuestra atención en 
una brócHtrlla oue nii^fl/* fimiror i..» i....... 

No sucede así con los mutualislas^ e» decir, con los animales que ri- 
ven unos sobre otros sin ser parásitos: varios de dio» se arrastran; otros 
se prestan mutuos servicios, algunos se cxjiloUn, no pocos se protegen, 
y en fin, los hay que están unidos por los vinculo» «le la simpatía.» 

(3) ^ Los verdaderos parásitos son. según Benedcn, b> animales que 
riven a expensa» del cuerpo de su prójimo y cuya intención «r» la «ic ex¬ 
plotarle «^námicomente, rin poner en peligro su existencia. La «Vida 
de lo» animales» trac numerosos ejemplos, con sus diferentes grados. 

(Notas del Autor). 
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de en forma de lombriz, hay un par de |>atas maxilares, pro¬ 
longadas como brazos, que están soldadas en su extremidad y 
presentan aquí un disco chupador que el animal introduce 
en la ])iel de su anñtríon. Excepto en los pequeños órganos 
bucales, todo vestigio de articulación ha desaparecido. 

1.a familia lernaoctrida se caracteriza por tener unos 
a{xíndices y protuberancias particulares en la cabeza; en el 
cuerpo del hatnobaphfs^ que tiene unas dilataciones en forma 
de bolsas, hállanse dos ovarios retorcidos á manera de rizxís; 
de este cuerpo se destaca marcadamente una jMurtc delgada en 
figura de cuello, cuya región superior se encorva hacia atrás, 
mientras que toda la extremidad anterior se introduce desde 
este ángulo en el vaso de la sangre, que se corre entre el cora¬ 
zón y las branquias de los peces (jue el parásito elige, mientras 
que cl resto del pesado cuer|)o descansa entre las branquias. 

El Umaofuma mottilaris elige otro órgano delicado para 
su residencia, introduciendo su cabeza en los ojos de los 
arenques, de modo que forma un apóndice repugnante. 

l’ambien las especies del género p^nttí/la (figs. 131 y 132) 
desmienten las |>alabras del poeta: «¡Oh si supieras cuan 
tranquilo se halla cl pececillo en el fondo del agual> Deci¬ 
mos esto, porque el cefalotórax, cubierto de abundantes 
ramas é introducido á mucha profundidad en el cuerpo del 
jxfz, no debe causarle ninguna sensación agradable. 

Muy pocos de estos parásitos viven en otros animales que 
los peces. A ellos pertenece el herpyllobivSy que se fija en 
varios quetó)>odos de los mares septentrionales: la parte an¬ 
terior de su cuerpo se desarrolla en forma de una placa irre¬ 
gular, (|ue se introduce por comjdeto en el cueq^o de la 
victima; in cuello en forma de tallo reúne aquella parte 
anterior cen el abdómen, dilatado en forma esférica, y en el 

que no faltan los ovarios, propios para reproducir una nu¬ 
merosa descendencia. 

Finalmente, haremos mención de algunas cspecie.s, cuyas 
formas representamos en los grabados adjuntos y que po¬ 
drán dar al lector una ligera idea de la singular estructura 
de estos animales. Tales son; los nUotocs (figs. 120 y 121) 
parásitos de los cangrejos y langostas; los condroíattios 
(fig. 123), que lo son de los zeos ó peces de San Pedro; los 
Urmodiscoi \ jaculinai (figs. 124 y 125) que los son de las 
merluzas; los calimos (figs. 126 y 127) de las caballas y tam¬ 
bién de otros parásitos, es decir, de los caligos; los acropos 
(fig. 128), parásitos del atún y del rodaballo; los Umeopodos 
(figs. 129 y 130), de los salmones y bacalaos; las Umcntch 
mas (figs. 133 y 134), de las sardinas y demás cupleidos; 
los Umeoceros (fig. 135), de las carpas; las Unicas (figs. 136, 
*37 y *3^), del bacalao y de los gobios; los poxiquilos 
(fig. 140), los aderes 141), de las percas; las aucorelas 
(figs. 142 y 143), las lamprc^Unas (fig. 146), de los ciprinos 
y finalmente los iraqueliastes (fig. 145). 

No dudamos que muchos lectores apartarán la vista con 
disgusto de este cuadro. Esa multitud de animalejos extra¬ 
vagantes, verdaderas caricaturas, que sin gozar de la \ida, 
sirv'en solo de tormento á otros séres, no deben producir, 
considerados en sí, una impresión agradable. A pesar de 
esto, no podian faltaren el gran cuadro en que hemos trata¬ 
do de representar la lucha |)or la existencia y los combatien¬ 
tes que en ella toman parte. 1 .lenan un vacio que existia y que 
han sabido conquistar; y solo por su conjunto se pueden 
explicar, comprender y apreciar. Muchas veces aun, en el 
curso de nuestra descripción, nos veremos obligados á ocu¬ 
pamos de formas y con^ciones parecidas. 

SEX10 ORDEN 

— CIRRIPÜDIA CIRRÍPEDOS 

Ix)S cirripedos, llamados asi por las articulaciones en for¬ 
ma de ramas que presenta la extremidad de sus ¡latas, están 
sugetos á una trasforuiacion en extremo particular; y á causa 
de la secreción calcárea de su cubierta se han colocado en 
todas las colecciones antiguas entre las conchillas. Ni aún 
Cuvier los reconoció por su verdadera naturaleza, y solo 
cuando los grados de su desarrollo ofi'ederon un indicio 
impo«bic de desconocer, se les consideró como los animales 
que en realidad son. En el estado que sigue inmediatinnenie 
al salir del huevo, cl ser, que afecta la fomia de pera, ha¬ 
llándose provisto de un ojo frontal y tres pares de extremi 
dades, con los que alegremente rema ix)r cl agua, tiene la 
mayor semejanza con los ¡lequeños entomostráceos. A pesar 
de su vivacidad, es posible que el impetuoso joven se trasfoi^L 
me en un viejo malhumorado; y en efecto, después de el- 
gunas mudas hace los preparativos para fijarse por el resto 
de su vida. Con la muda que precede á la fijación, la cu¬ 
bierta del cuerpo adquiere cl as|)ecto definitivo de la de los 
ostracódeos. I.as antenas, que sobresalen bastante, sinenles 
para cogerW al animal primero, fijándose después en él por 
medio de una sustancia segregada de glándulas particu- 
culares. 

En la coraza menbranosa, que entonces se separa mas, 
deposílanse capas en figura de hojas calcáreas, que pronto 

forman como una celdita, del todo extraña á los otros crus¬ 
táceos, y en ella se acurruca el crustáceo, (juc mientras tanto 
ha adqniiido diferente forma. Ahora que lo sabemos, parece 
natural que á pesar del exterior en forma de conchilla, se 
descubra marcadamente la naturaleza de crustáceo, entre 
otros caracteres, jxjr los seis pares de patas hendidas, con las 
ramas de su extremidad compuestas de muchos artejos. 
Otro carácter importante de lodo el órden es su hermafrodi¬ 
tismo. Habitan exclusivamente en cl mar, y existen ya desde 
los mas remotos períodos geológicos, desde la época de^os 
mares del Jura. Su área de disiiersion es muy extenso, y se 
encuentran en agrupaciones inmensas, como sucede jrrinci- 
palmenie con algunos balanidos que viven en las costas pe¬ 
dregosas. Pueden cerrar á su voluntad el escondite; mientras 
están cubiertos por las olas sacan y recogen sus brazos, con 
cuyo movimiento las branquias se proveen de agua fresca y 
la boca de alimenta 

LOS LEPADIDOS—LEPA- 
DIDiE 

El nombre de la familia de los lepadidos, ó conchas de 
pato, está en relación con la su|x;rsticion de que de estos 
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animales se desarrollan los gansos berniclas, superstición que 
hoy dia no puede ya prevalecer. Se fijan con un tallo elásti- 
tico musculoso, y tienen el escudo plano y trilateral Por el 
nümero de las hojas calcáreas y su mayor ó menor desarro¬ 
llo se distingue toda una serie de géneros, siendo los mas 
comunes el lepas y el o/íon. Poco mas ó menos la mitad de 
de todas las especies de Icpadidos se fija en objetos flotantes 
en el agua, en las <|uillas de los buques ó en animales que 

muy á menudo cambian de residencia. pío, el 

de 

que 
tal 

h t 

|_ 141.-AS EL ACTEEI^a^ LAS PF-RCAS 

Fig. 142.-C I) I.A ANCORF.LA DR GANCHOS (lieir»l«A"y mácRii 

Fig. 143—E LA ANCOREI.A RUGOSA (macho) 

Fét- 144 —P O RL LERXENTOMA CORNUDO (hembra y macho) 

*45—'H I K EL TKAQURLIASTiS 

146.—L LA LAMPROGLENA DOXCELIA (hem 

147.—M RL LERNENTOMA ASELIXA (h«»bl 

y macno) 

iD 

LOS BALANIDOS—BALA- 

NID^ 

Los balanidos se fijan en otros objetos con la superficie 
externa de su cubierta, que tiene forma de cilindro ó de co¬ 
no y puede cerrarse por medio de una upa membranosa 
provista de dos |>ares de placas. E^to se obsen'a, por ejem¬ 
plo, en el balanus balanoides^ que visita la costa, tan luego 
como comienza la marea baja. Así se preserva del peligro de 

se, y enciérrase un bien, que ni los mas ardientes 
sol pueden |)erjud¡carle. Esta misma esjjecie su- 

ua salobre, mientras que otras pros|)eran en ella. 
<5 en las islas de Falkland una especie, en 

de la desembocadura de un rio, que tan pronto v¡- 
agiu dulce como en agua salada. Una de las especies 

mas’comuncs, que se distingue por su color rojo pálido, y 
juirp^eo c^uro, y por la variedad en la forma, es el 

Su verdadera patria se extiende 
; Madera hasu el Cabo y desde California hasu el Pe- 

enudo se halla en asombroso número en los buques 
e el oeste de Africa, las Indias orientales y occiden- 

I la China, vuelven á los puertos europeos. En un bu¬ 
que ^ííe hab^ >ásiudo primero el Africa occidental y despucs 
la I^lagoniaj hAljóse la especie balanuspsittacus^ fija en el ba- 

ímiinmkúlum 
cha carifio i>arccea profesar á varias ballenas ciertos 

balanidos, yita?íi{blen ¿ yeces los lepodidos. En la ballena de 
Oroenlandjii Kfporkak^ y en individuos aun muy 
jwenes del diaídmjb^loenarís se encuentran con tal regu- 
lafi(|fld, que los groeidandeses pretenden y juran que los 

ya cubillos de esas especies en el vientre de 
gunas otras, la coronula balaenaris y la tubici- 

a^.al |)arecér exclusivamente en la ballena aus- 
^tralis). Al contrario de esta, la del ex- 

Nort^ridfa está infestada de cinipedos, y en ningún 
íialote seiía encontrado, según Eschricht, un solo balá- 

ido. El jiwdo naturalista de Copenhague demostró que el 
•^toocimienio de estos parásitos es de gran utilidad para la 

loria natural de las ballenas, <A cada es¡)ecie de estos 
cetáceos, dice, pertenece otras de cirripedos, y estos ocu¬ 
pan también diferentes partes del cuerpo bastante determi¬ 
nadas. En las ballenas del Mar Austral se fijan con preferen¬ 
cia en la parte superior de la cabeza, sobre todo en la lla¬ 
mada corona; las tubicinelas habitan exclusivamente en esta 
parte, mientras que los arvículos se fijan además en los 
aletas caudales y pectorales. En el Keporkak, la diadema no 
se fija nunca quizás en la parte superior de la cabeza, sino 
con preferencia en la superficie abdominal y en las aletas. En 
las ballenas meridionales el color blanco producido por laS 
tubicinelas y los ciamos^ visible en la cabeza del cetáceo al 

ane'arma squalicüla vive como parásito en los tiburones, en j respirar, fué desde un principio para los pescadores la señal 
. . * .. « f . •r _I . » _ __ __1^11_.. rt ■ - ^ 

cuya piel se fijan con su tallo; y el lepas anserifera^ con al¬ 
gunas otras especies, se halla como apéndice ordinario en 
los buques que regresan de casi todos los mares meridiona¬ 
les y tropicales. Gira especie, el Upas pectinata^ se encuentra 
en objetos flotantes en toda la extensión del Océano Atlán¬ 
tico, desde el norte de Irlandia hasta el cabo Horn. En la 
costa de Calabria y en el golfo de Kápolcs hállase á menudo 
la piedra pómez cubierta dcl Upas anaiifera^ especie que pa¬ 
rece depender de los vientos y corrientes, y que hace largos 
viajes en aquella. í>as especies scalpellum son habitantes del 
agua profunda; los pollicipes y otras \aven en la costa. Emlre 

característica para reconocer la especie de ballenas > Hemos 
hablado antes de los lepadidos parásitos, y tanto para cono¬ 
cerlos en sus formas particulares de tránsito, como á causa 
de su posición intermediaria entre su grupo y los rizo-cefa- 
los, daremos á conocer aun dos es)>ecies |)ertenecientes á los 
lepadidos. La Una llamada íoíhlorine amata^ por su descu¬ 
bridor Noli, se encuentra en la concha del haliotís fuherat- 
lata: estos crustáceos, que solo tienen algunos milímetros de 
largo, se fijan en una caNÚdad en forma de botella, cuya en¬ 
trada es alguna hendidura. Su manto está cubierto de espi¬ 
nas de quitina, las cuales servirán probablemente para abrir 

los géneros que no cambian de residencia con el objeto que la ca\adad en la dura concha; otras mas largas, que se ven 
les sirve de base cuéntase el lithothrya^ que se fija en ro- en la entrada del manto, erapléanse quizás para mantener 
cas de caliza, corchos y pedazxjs de coral abierta y limpia la desembocadura de la galería, pues de lo 
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contrario la intercopiarian los numerosos animaluchos que 
se fijan en los caracoles. Aunque las partes aisladas del cuer- 
presentan diferencias en los géneros que viven al descubicr- ■ 
to, todo el conjunto se rije sin embargo ])or la estructura de 
los lepatidos; solo se ven trasforinadones resultantes de la 
residencia y de la construcción de la vivienda. Otras espe¬ 
cies, los coclorinos y los halioiis, solo difieren en que estos 
carecen de las placas calcáreas, con las cuales se acorazan 
sus compañeros, que viven libremente y han de buscar su 
alimento. 

Del todo diferentes son las condiciones de la especie ane- 
lama squalicoUi. El individuo descrito primero por Danvin 
es sin duda un lepadido, ¡x^ro no solo carece de las hojas 
calalreas del manto exterior, sino que también sus extremi¬ 
dades han degenerado en cortos muñones sin cerdas, y los 

<>S 

órganos bucales están poco desarrollados. Darwin dice que el 
amlasma toma su alimento de la superficie de la piel del ti¬ 
burón, jxjro no sucede asi, |)orque el tallo de ese crustáceo 
l>enelra á mucha profundidad en la piel del mismo y adem.'is 
se forman numerosas protuberancias en figura de raíces, que 
prolongadas y ramificadas lateralmente penetran en la carne 
de aquel. En inmediato contacto con los jugos, las raíces 
recogen este líquido y alimentan el cuerpo del parásito. Así 
se explica que á medida que aquella formación de raíces se 
desarrolla, los órganos destinados por lo regular á recoger el 
alimento se atrofian. 

Los órganos digestivos, por el contrario, han desaparecido, 
excepto algunos vestigios (|ue se conservan en los rizo-cefalos; 
y el animal que en su juventud se legítima como crustáceo, 
adquiere la forma pesada de un saco después de fijarse en su 
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anfitrión, que es un crustáceo superior. Hasta aquí se efectüa 
la-trasformacion, que es una mctamoifósis retrógrada, de 
niodo que estos animales se han considerado mucho tiempo 
como tremalodts. 

Los hijuelos tienen al nacer la forma de naupios y se pa¬ 
recen mas á los dé los verdaderos cirripedos. Desgraciada¬ 
mente la historia de su trasformacion no está Irastante expli- 

Fedcrico .Mueller demostró en especies del Brasil que 
parles en que esos seres se fijan, consideradas antes 

aunque en realidad corresponden al tallo de los 
bajan unos tubos cerrados, ramificados en forma 

de boLsa.s, por el interior del anfitrión, rodeando su intestino 
ó extendiéndose entre los tubos del hígado para apropiarse 
los jugos de la víctima. De este modo el parásito no necesita 
órganos digestivos propios; el animal en que se fija hasta su 
muerte se encarga de todo el trabajo para la preparación del 
alimento. ■ ^ 

[l.a es|)ecie mas coiAb^^ luestras costas es la saecvlina 
d-!* clL«uyos hijuelos hace años re¬ 

conocí por primera vez la naturaleza del cangrejo. Encontré 
en la playa de angerooge á los cangrejos infestados por sa- 
culinos en* tal número, que después de cada marea alta pude 
recogerlos á docenas. En cambio, cuando, hace algunos años 
c*staba recogiendo con mi amigo Cossmann animales marinos 
inferiores en el Helgoland, nos vimos obligados á revolver 
centenares de cangrejos en la llamada roca de los saculinos, 

mas allá de la duna, antes de encontrar un solo individuo 
con el parásito que busdLbamos. 

Otro género, el pfUogaster^ se compone de especies que 
viven como parásitas, principalmente en los paguros: tienen 
la forma de saco prolongado y sus raíces se trasforman en 
una masa esponjosa que penetra en el anfitrión para absorver 
sus jugos. La especie p<ldogasier atnatus se halla con fre¬ 
cuencia en el paguro de Prideaox, propio del Mediter¬ 

ránea 
Una especie muy afine del peldogaster, la pattheiwp^a sub¬ 

terránea^ habita en el cangrejo llamado calliúuassa. 
Cual si no pudiéramos separarnos del parasitismo, debemos 

añadir aun, para completar la hi.sloria natural de los rizo- 
cefalos. que con bastante frecuencia vive en ellos un hisópodo 
¡)crteneciente á los bepirinos^ el liriope^ y que otras dos espe¬ 
cies se utilizan de las raíces de la sacadtna purpúrea^ que 
vive como parásito en un pequeño paguro: fijándose debajo 
de la sacuUna la roba el alimento que le proporcionan sus 
raíces y ocasiona su muerte. Pero esto no basta, las raíces 
crecen también sin saculina y adquieren, según dice Federi¬ 
co Mueller, una extensión extraordinaria, sobre todo cuando 
el hisóix)do que de ellos se alimenta es un bopyrus. 1.a natu¬ 
raleza produce, pues, aunque no precisamente bocas, órganos 
que hacen las mismas funciones, y que luego han de perecer, 
cuando los cuerpos á ellos pertenecientes están ya putrefactos 

hace mucho tiemiK). 

Fig. 149.—Eí. AFRODITA TOPO 
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LOS ANELIDOS 

Un nuevo mundo viviente se ofrece ahont ¿ nuestra vista; 
l>ero solo para los que buscan ccm interés su existencia, por¬ 
que nunca jaicdc llamar la atención como los mamíferos, 
aves, peces, insectos y hasta crustáceos, todos los cuales esta¬ 
mos acostumbratios á ver tan i menudo, que hasta su x’aríedad 
nos parece muy natural £t nombre de gusano se emplea para 
designar algo despredahle, misero ¿ indigno de atención, y 
al hablar de estos seres, la gente piensa por lo regular caí la 
lombriz de lluvia, <juc desamparada se revuelve en el polvo 
seco, <5 bien evócase el recuerdo desagradable de una san¬ 
guijuela, de las tríchinas ó de la carne infestada de los por- 

(Js. Estas son impresiones poco 'tóradabl^ si no re- 
antes, y que no convidan uumDO^,^a''^udio mas 

Wff i UW / 
san^ se all-c 

num mundo para naturale|a, 
ue J»r la variedad de género ée 

ñ q ái^ de díspersioQ, avéi^rtmi^jla ma^Qr.-p^e de 
apM dét: reino animal; relarldí^nijBbye p6r una partef á 

dlstiilguirsc de los verdaderos artrópodos. En 
la profuhjddm de l^^marcs viven unos; otros en sus 
orillas; no en la^tl^ra; y varios hasta suben á las co|>as 
de los árboles de los bosques tropicales. El hecho de que 
muchos llegan á introducirse en los intestinos de toda clase 
de animales, y desgraciadamente también en los del hombre, 
ensancha su área de disixtr^ion, diñcultando no poco su exa¬ 
men y su clasiñcacion sistemática, | Cómo han cambiado 
tos ticm{)Os d<^de Linneo! Entonces se cnse&aba que había 
seis clases de animales: mamiferos, aves, anfibios, jieces, in¬ 
sectos y gusanos. ¡Cuántos animales se reuniuron en el gran 
mundo de los gusanos! ; Y con que se^ríd^ se sabia que 
estos tenían un coraron con un solo ventrículo sin aurícula, 
sangre fría y blanquizca, y en vez de antenas una especie de 
hilos para el tactol £sus palabras debían referirse á la lom¬ 
briz de lluvia, al caracol, al asterio y al |)ólipo. En el sistema 
del gran reformador de la zoología, Cuvicr, los gusanos no 
constituyen un punto muy débil Una división, la de los gu¬ 
sanos. aciculados, cuyo cuerpo fe comj^no de anillos, se 

I agrupó^.fegun este naiurtlisti, y cdn mucha ratón, después 
de los artrópodos; la de los gusanos iotesiifiales, y Otros te¬ 
nían su lugar entre los holoturidos, con los que solo guardan 
una relación muy problemática. 

Actualmente se trata de reconocer si los gusanos deben 
reunirse con los artrópodos en un gran grupo, ó si deben 
formar una división independiente de la misma categoría de 
los vertebrados y artrópodos. Al fijar nuestra atención en 
los gusanos ó anélidos bien conformados, en esos numero¬ 
sos séres pro\istof de cerdas, de los que, por decirlo así, 
nos da ligera idea la lombriz de lluvia y sus congéneres mas 
afines de nuestros países, pero que han adquirido su verda¬ 
dero desarrollo en el mar, parece natural la inmediata re¬ 
unión con los artrojKKios. Cuvier, y todos los que en este 
punta siguieron su sistema, tenían razón; ¡lero estos anéli¬ 
dos tienen una relación tan inmediata é inseparable de todos 
los otros no articulados, de los que una parte presentan los 

vestigios de una organización inferior, que en este caso tam¬ 
bién los ültimos necesariamente deben figurar en linea con 
los anélidos articulados, y en unión de estos con los artró¬ 
podos mas superiores. mayor jxirte de los zoólc^os no 
pudieron resolverse á dar este paso. 

Si tenemof presente la observación que se debe hacer en 
las grandes divisiones del reino animal, es decir, c|ue los se¬ 
ré» de organkacion inferior llegan á tenerla superior, y ha¬ 
ciéndonos cargo además de que los nuevos principios y teo¬ 
ría» científicas c.rígen la desigualdad y la c.xplican satis¬ 
factoriamente, comprenderemos ejue la unidad interior de 
una série de animales que comenzando con esjHicies no ar- 
tieuladas, adqtiicre en los anélidos articulados un carácter 
nuevo, ofreciendo al fin los insectos mas desarrollados, es 
una necesidad que también debe encontrar su expresión en 
el sistema. En rigor debería inventarse para la afinidad de 
I(^¡ ariélidos y artrópodos un nuevo nombre común. 

ll^Tomando; en consideración esta unidad sin duda será 
peiíiititido^ fy' basta es conveniente para la mayor claridad, 
admitid ,á ios verdaderos artrópodos un tipo de los gu- 
si^ds, y Ifosbá^^ara el mismo algunos distintivos caracic- 
rbiieói 

La p^abra gusano parece despertar en lodo el mundo la 
idea de un cuerpo simétrico, mas ó menos prolongado, ya 
cilindrico como en la lombriz de lluvia, ó bien completa¬ 
mente plano, como le vemos en las articulaciones de la té- 
nía Por lo regular, los tegumentos de la piel »on blandos, y 
en general, ciertas partes de la su|>erficie i)reácntan á veces 
pclitos hrUlontes. 1.a carencia de estos órganos microscópi¬ 
cos en todos los insectos aracnoides, miriápodos y crustáceos 
contrasta con la abundancia que ofrecen en los anélidos. 
Con la piel suele enlazarse un tubo compuesto de los mús¬ 
culos que se cruzan trasversal y longitudinalmente. l.as con¬ 
tracciones del cuerpo, los movimientos serpentinos al nadar 
y los de las ¡xirtes aisladas del cuerpo, por ejemi)Ió do 
los muñones membranosos, en los que se hallan las cerdas, 
se producen por dicho tubo, siendo necesario para que se 
efectúen que los tegumentos membranosos no lleguen á tras¬ 
formarse en esqueleto como en los artrópodos. También sa¬ 
ben todos que el gusano no tiene patas, y que sus movimien¬ 
tos son ser])entinos; algunas especies ondulan en sentido 
horizontal como las serpientes, ó bien se mueven como las 
sanguijuelas. Muchos anélidos se sirven para la locomoción 
de unas prominencias de la piel y dcl tubo muscular en 
forma de muñones, en los cuales hay cerdas aisladas ó haceci¬ 
llos enteros de ellas. Por último, también se ven discos chu¬ 
padores que pueden ser auxiliares de la locomoción en ané¬ 
lidos parásitos, así como en aquellos de vida libre. 

Cuando el cuerpo del anélido presenta una articulación, 
distínguese esencialmente jxir tal concepto de los verdaderos 
artrópodos, á causa de tener los anillos de igual forma ú 
homónomos. Los segmentos que en un principio se presentan 
en los artrópodos como homónomos, se desarrollan en cl 
individuo adulto de un modo muy diferente, según el princi¬ 
pio de la distribución del trabajo. 1.a clase inferior del anéli¬ 
do articulado se reconoce desde luego por la analogía ó 
completa semejanza de los anillos del cuer|X). En el insecto 
siguen á la cabeza los segmentos dcl tórax, que principal- 
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mente contienen los poderosos músculos de las patas, y 
después vienen los segmentos del cuerpo, en los que se hallan 
la mayor |)arte del intestino y los órganos genitales. El ané- 
lido no llega nunca á presentar tan marcada separación en 
diferentes partes del cuerpo, ó mejor dicho, en los casos en 
<iue alcanza tal separación es porque se ha desarrollado poco 
á poco en verdadero arirópodo. 

El sistema nernoso de los anélidos superiores no puede 
distinguirse del de los artrópodos si no nos fijamos en aquellas 
contracciones de los ganglios abdominales que se relacionan 
con la concentración del cuerpo en los cangrejos aracnoi- 
dcos, etc. Numerosos anélidos inferiores solo tienen uno ó dos 
ganglios en la región de la nuca, con dos nervios que jxir- 
tiendo de ellos se corren a lo largo del vientre. Ix)s órganos 
de los sentidos, sobre todo los ojos, están desarrollados según 
que el género de vida de los respectivos anélidos es mas ó 
menos libre y errante. Así como los coleópteros y crustáceos 
que habitan en cavidades oscuras tienen la vista mas ó menos 
atrofiada, también los anélidos que .se retiran al interior de 
otros animales pierden necesariamente la consistencia normal 
de los órganos de los sentidos. 

Sobre el aparato digestivo de todos los anélidos en general 
apenas hay algo que decir. Muchos gusanos |xirásitos carecen 
del lodo de intestino; tienen la ventaja de no necesitar comi¬ 
da, y se alimentan á pesar de eso á expensas de su anfitrión 
por medio de una absorción involuntaria de la piel. Otros 
anélidos inferiores tienen un intestino semejante á una bolsa, 
y algunos en forma de red; en los que digieren rápidamente 
es delgado y corto; los que lo hacen con lentitud, tomando 
de una ve/, gran cantidad de alimento, como las sanguijuelas, 
tienen una dilatación ó ensanchamientos correspondientes 
del estómago, ¡>or decirlo a,sí. Kl sistema de la circulación de 
1^*1 sangre es proporcionado al desarrollo del intestino: en 
Inuchos gusanos superiores se puede obsen^ar en individuos 
vivos hasta en los mas minuciosos detalles, viéndose que la 
sangre, por lo regular rojiza, está encerrada en algunas arte¬ 
rias y muchas venas. Esta separación, ya completa, <5 cuando 
menos relativa, en la que las arterias funcionan en lugar de 
un corazón, es otra particularidad caracieristica, cuando me. 
nos de estos anélidos articulados. Como órgano respiratorio 
sirx’e, ora toda la superficie de la piel, ora unos apéndices en 
forma de branquias, ’ó bien existen órganos internos en forma 
de vasos, (jue podrían comi)ararse con los vosos aéreos de 
los insectos, puesto <juc introducen á mucha profundidad en 
el cuer|>o el agua 4;ue sirve |)ara lu respiración. 

Los órganos genitales mas complicados, ¡>ropios precisa¬ 
mente de los anélidos inferiores, alternan con los mas senci¬ 
llos; y en estos séres vemos también todas las formas posibles 
de la reproducción, así como en el modo de vivir, formación 
por medio de c;q)ultos, metamorfósis. desarrollo con cambio 
de formas (cambio de generaciones), parasitismo desde el 
huevo hasta la muerte ó solo en la juventud, ó en cualquier 
otro periodo de la existencia; en una palabra, aquí observa¬ 
mos todos los estados posibles y todas las formas en el géne¬ 
ro de vida y el desarrollo. 

Después de estas indicaciones no debemos extrañar que la 
ctaae de los anélidos se haya dividido en tantas, yqnedenlrq 
de ellas se encuentren contrastes mucho maa notables que eü; 
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los grupos de vertebrados y artrópodos. Los crustáceos parási¬ 
tos han demostrado suficientemente cuáles son las diferencias 
y trasfonnaciones producidas por el parasitismo que se limitad 
los tegumentos de otros animales; mucho mayores deben ser 
por lo tanto las trasformaciones respecto á la estructura y al 
desarrollo en los anélidos que en el interior de sus anfitriones 
encuentran albergue y alimento en los mas diversos órganos. 
Por lo tanto podríamos inclinarnos á suponer, con iodos los 
zoólogos, que los llamados anélidos intestinales constituyen 
una clase bien determinada en sus límites. Sin embargo, lacien- 
cia moderna ha rechazado esta opinión que se funda en una 
consideración iwrcial sobre la residencia, y en la que los sis¬ 
temáticos se han hecho culpables de grandes inconsecuen¬ 
cias. Los anélidos intestinales son tan diferentes entre sí como 
los que pasan toda su vida al aire libre, y las formas de trán¬ 
sito de los unos á los otros son mucho mas numerosas de las 
que antes hemos encontrado entre los crustáceos ])arásitos. 
Uno de los naturalistas mas modernos é instruidos que se 
ocu[>an de los anélidos, el doctor Hhlcrs, forma nada menos 
que ocho clases. De todos estos gru|)os tendremos que hablar, 
de algunos muy minuciosamente, y siguiendo el ejemplo de 
otros zoólogos, sin considerarlos como clases. 

LOS ANÉLIDOS ANI¬ 
LLADOS 

Caractéres.— Dicese que el cuer|>o de los anélidos 
pertenecientes á la primera clase se compone de una serie de 
anillos ó segmentos visibles exteriormente, de cuyos surcos 
intermedios unas paredes divisorias membranosas se extien¬ 
den mas ó menos profundamente en la cavidad alxlominal. 
El número de estos segmentos homónomos es dcl todo inde¬ 
terminado. 1.a boca se halla siempre detrás del j)r¡n'>er 
setenio, en el vientre, y en la mayoría de las especies la 
primera parte del intestino puede prolongarse y salir en forma 
de una trompa, i)rop¡a ])ara escarbar ó coger la [)rc.sa. El 
grado su|>crior de los anélidos anillados se demuestra sobre 
todo en la forma y en el desarrollo de sti sistema nervioso, 
por el cual resulta ser dcl todo afine ai de los verdaderos artró¬ 
podos. I >ebcmos esperar, por lo tanto, que en la energía y 
variedad de las manifestaciones vitales hay también una se¬ 
mejanza correspondiente con los artróiX)dos de suijcrior or¬ 
ganización. Apenas convendría seguir tratando de ellos en 
general, antes ele conocer cierto número de formas y de gru¬ 
pos, para que podamos reproducir nuestras noticias con un 
material suñeáente de obsóv'acioncs. 1.a lombriz de lluvia y 
la sanguijuela se nos presentan como tijx» de dos divisiones 
princii)ales, (jue deben distinguirse por los órganos del movi- 
mlemo. 1.a primera, sin embargo, solo puede .servimos im- 
¡>crfeciamentc de modelo, poríjuc es preciso examinarla muy 
minuciosamente |>ara reconocer la existencia de las cerdas 
características en el gru|)o. Pertenece á los ({Uetópodos, ru)’a 
particularidad consiste en tener cerdas insertas directamente 
en la piel, ó en numerosas salientes en forma de pies que en 
los movunicntos sirven de apoyo, de cnqnije ó de remo. A 

! continuación de estas especies se agrupan los hirudlneos. 
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PRIiVlERA SUBCLASE-QUETOPODOS 

NCKRtS KNí3 

bremente en el m 
hallan ea^ 

Caracteres.— Según acabwBo* de indk», los que- : son propias de los lombricinos; las mas pequeñas, puntas, 
tdpodos se distinguen por teiier unó$ tScedlíos la<icfa1ct á j dientes, dientecillos, hojas cortantes y afiladas, son un adorno 
grupos de cerdas en lo» que el micrqscópjonos dUcubre una i dfc la mayor parte de los habitantes marinos del gru|)0. Solo 
serie de las íbnoas mas gracioMs, ganchpt lamúiflecba^ÍJdgunOs de los afroditeos rapaces hacen uso de sus cerdas 
cuchillos, y Icuando rodean su presa como las serpientes, hiriéndola con 
punzames y por la posición de las cerdas en hacecillos, 
que simplemeí^'pi¡&figafl^iSft!ftBW^‘jjii3li^^ Idwírírf^ ma&^n que en rigor son órganos de la locomoción. 

DOCE I.AMINOSO 

uW écrie de fárbjl^ 
especie» que tien 
del dorso, y sus s 
anilladas. extremioftí^a 
mentó y sobresale def^laíb 
los, y en cuanto no son ptlñi^iícúGos cogen 
maxilxs ganchudas y dientes, que se ven ^T^Irr la trompa. 

mayor parte de estos quetópodos errantes ostentan colo¬ 
res de brillo metálico; su piel reluce como \m yes^-ds?. 
seda, y tas rerdas reflejan diversos tintes. Tx)s diferentes^* 
ñeros se distinguen por la forma y disposición de las ramas 
de los piés, de las antenas, braiujuias y sedas. 

Tj LOS afrodíteosT) 
—APHRODITEA 

cubierta, y á través de varias aberturas, iicnelra el agua hasta 
branqnbs pequeñas, situadas encima del tentáculo 

^fiper|or de los segmentos. Entre las particularidades de la 
és^ctura interna de los afroditeos debe mencionarse sobre 
lodo la ramiflcacion del intestino. Entre las especies cubier¬ 
tas de pelo en el dorso, pertenecientes ál género ñphrodites^ 
el afrodita erizado (aphrodiU acuUata148), que alcanza 
medio pié de longitud, es propia de todas las costas europeas, 

óye htt^^ánicas. Uc dicho genero^ 
el há^lom se clisUnguc |K)r la falta del pelo dorsal y |x>r otros 
caraciércs de poca imjiortancia. Una de las esi)ecies mas co¬ 
munes del Mediterráneo es el ¡urmioHt hysirix. El lector no 
debe admirarse de la extraña reunión de un bonito nombre 
de mujer con el del puerco espin, cuando scjia que si se 
limpia el anéiido, cubierto de cieno por lo regular, ostenta 
.su agradable forma e.xtcrior en todo su brillo. I.as espinas de 

r An A 1 i j . ' hemiosa hermionc son sin embargo peores que las de un 
fitíunr nfr ^ los quetópodos suelen puerco espin, ponjuc están provi.stas de ganchos que se agar- 

das Z ZÍZJt ^ y lospequeños üburones, devoran con mucho gusto 
á veces ocunan la ^ ciwtro ojos, que esta cs|>eci(í. F4 que ha tenido tina vea en sus manos la pareój 

que stmiTs" ^ >' * ^ ^ fK-dazo de cuero de bota.s. com^ 
que siempre son pequeños. En muchos géneros se desarro¬ 
lla, además de las cerdas sencillas y compuestas ordinarias, 
una cubierta de largos pelos que, sobre todo en los lados, 
presenta los mas magníficos colores del iris, comixirables 
solo con los que vemos en el espléndido plumaje de las aves 
tropicales, y que forman una esí)ec¡e de capa scdo.sa que cu¬ 
bre los élitros dorsales completamente. Por debajo de esta 

semejante á im pedazo 
prenderá que no debe temer las csjjinas de los hermiones. 

Schmarda, sobre todo, ha observado magnificas formas de 
esta familia, durante su viaje al rededor del mundo, en todas 
las costas de los mares tropicales, y las representó en un li¬ 
bro cs])ccial de cromos con toda la belleza de sus colores; 
pero ningún pincel llega á reproducir el brillo del viso metá¬ 
lico que se cambia á cada movimiento. 
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LOS NEREIDOS—NE- 

REIDEA 

CaragTÉRES.—Una verdadera familLatipocsIa de los 
nereidos, á cuyo carácter de rapaces se agrega una continua 
acti\idad y rapidez en los movimientos. I especie n¿ms tn~ 
serta tiene en la cabeza dos antenas interiores y dos exterio¬ 
res y en sus lados los cirros tcntaculares; la trompa prolon¬ 
gada presenta dos grandes maxüas en forma de tenazas, que 
se mueven horÍ7X>n tal mente una contra otra como los órganos 
bucales de los artrópodos; y además se ven algunos diente- 
citos. Una serie de géneros, se asemeja al ncreis por la pre¬ 
sencia de las gruesas antenas exteriores; el género nerds está 
representado jwr mas de 8o especies; entre estas citaremos 

el nereis engañoso (fig. 150) que abunda en las costas fran¬ 
cesas. 

En la especie hdorenerds Stftardac se presenta una forma 
muy rara en el grupo que nos ocupa: los segmentos de la 
mitad posterior del cuerpo difieren del todo por su figura de 
los de la anterior, que tiene exactamente la forma de un 
Ncrds, hallándose unida, por decirlo así, á una mitad posterior 
extraña, provista de remos y cerdas. Esta especie, hallada cerca 
de San Vaasl en el fondo del mar, cubierta de yerba marina, 
alcanza O*, 11 de longitud, presentando 35 anillos en la i>ar- 
te anterior del cuerpo, y 82 en la posterior, proi)orcion nu¬ 
mérica semejante á la de otras especies. 

Los cuniccs tienen dos ojos y cinco antenas situadas en 
una sola serie trasversa; el anillo bucal está provisto de dos 
tentáculos; las branquias son pectincas en un solo lado; las 

Kig. 152—EL EU;»ICK GIGANTESCO EL ARENÍi »LA DE l.Oit TESCA1>0KE$ 

tí 

'sedas compuestas, con un ajiéndice corto en forma de cu 
charon. l^i especie mas notable de este género es el eimice . 

ntesco (fig, 152), projiia del Océano Atlántico. 
Como géneros afines de esta familia, mencionaremos ade¬ 

más el de los cinraiulos, y el de los silis. princi])al especie 
imero, el cirraiulo Medusa (fig. 155), lleva este nom- 

^causa ce los numerosos cirros ó ap-éndúcs filifonncs 
<|uc se proyectan en los lados del cuerpo, sirviendo á la vez 

e ó^nos de la locomockm y rcsjiiratorlps, según se ba In- 
dicütib antesfestos sii|^larcs apéndices parten de los <cg- 
ment<%alten^do5j^ st continúan en dos series á lo largo 
dél do^, casi hasTa la extremidad del cuerpo. Mirados con 
una buena lente, se vé circular la sangre por las paredes 
trasparentes de estos cirros. Las lineas negras en forma de 
media luna que se ven á los lados de la cabeza, no son se¬ 
guramente ojos, como algunos han creído, ni ocultan tam¬ 
poco estos órganos. Este anélido mide unas 4 pulgadas de 
algo, y es de color casi rojizo. 

Ta>s si/is tienen la boca annada de una trompa mediana¬ 
mente gruesa, dividida en dos anillos, el segundo menor, y 
doblado en el orificio, cuyo Iwrde superior presenta un cucr- 
necito sólido que se dirige h.ácia adelante. Carecen de maxi- 
las; tienen tres antenas, largas, delgadas y moniliformcs; no 
hay branquias; los patas son de tres clases: las primeras, sin 
sedas, constan de un par de cirros tentacularcs á cada lado, 
otros son ambulatorias y los últimas tienen dos hilos monili- 
formes que las terminan. El cuerpo es lineal y se compone 

de muchos segmentos; la cabeza es redontleada y está libre 
l>or delante; á los lados fircscnta dos 1óI>u!üs que se pueden 
considerar como rudimentos de antenas exteriores. La espe¬ 
cie lijK) de este género es el silis manchado (fig. 154), habi¬ 
tante de bs costas de Francia é Inglaterra. 

LOS FILODOCEOS—PHY- 

.LODOCEA 

CARACTERES.—Uas especies de esta familia tienen los 
tentáculos dorsales y abdomimiles ensanchados en forma de 
hojas, y el cuerpo muy prolongado, compuesto de numero¬ 
sos anillos (|ue le sirven de remos. Así, por ejemplo, «dphyllo- 
doce laminosa (fig. 151), de las co.stas inglesas y francesas, 
cuenta de trescientos á cuatrocientos segmentos, y Qualrefa- 
ges asegura que alcanza mas de O”,60 de longitud. 

Usos T COSTUMBRES.—Rymer Jones tiene razón 
cuando dice que esta especie sabe nadar con la mayor gracia. 
.\si como otros muchos anélidos rapaces, permanece de día 
tranquilamente en su escondite, solo á favor de la oscuridad 
sale en busca de su presa, y entonces todo el cuerpo ejecuta 
movimientos ondulados horizontales, con el apoyo de los re¬ 
mos. Estos se alargan y encogen del mismo modo que en los 
miriápodos, es decir, en ondas que desde atrás corren hácia 
adelante; todas estas partes, que se mueven sin cesar, cam¬ 
bian de continuo de posición para recibir bien la luz, y en- 
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tonces el cuerpo, cuya mayor parte es verde, brilla con todos 
los colores del arco iris, particularmente el violado, azul y oro. 

Otra especie que habita en la costa de Sicilia, la toma vi- 
/reüy es tan trasparente que en sus movimientos en el agua, 
solo se ven los ojos como dos puntos rojizos, y dos series de 
otros puntos violáceos, que son órganos en forma de glándulas 
en la base de los muñones de los piés. K1 naturalista parisiense 
antes citado se convenció de una manera muy curiosa de que 
esos dos ojos .son excelentes órganos de la vista. La ventajosa 
propiedad de estos consiste primeramente en queel aparatore- 
fractor en el ojo humano, la córnea y además el humor acuoso, 
el cristalino y el humor ritreo reflejen una imagen verdadera y 
fiel de los otólos. Cuando un ojo de buey, recien cortado, 
de cuya pane [XíSterior se quita bien la grasa, se coge por allí, 
colocándolo delante de los ojosydejando pasar la lúa al través, 
|x)r la vía natural, loffl^^s que tenemos á nuestro frente, 
los árboles, transeúntes, íte.P se representan en ntipíatum, y 
en posición invertida en íá retina. £1 zoólogCNch^vó con el 

mioroscoiMO el ojo de la toirca^y ^ ^yectarsc 
la imágen roas graciosa y exacta de una parte del |)aisaje que 
delante de la ventana del observador se extendía. Una de las 
condiciones para la pcrfeccioti del órgano visual se llenaba 
muy bien; y la otra, la retina, para recoger la imágen, y un 
nervio óptico para trasmitir la inqjresipp al cerebro, existían 
también. Añadiremos que igual perfección de ^os órganos 
se observa en la mayor parte de los 
de vida es libre. 

ff 

género 

YCE- ^ICERE 
I 

í LES.—Una impresión 
diice la femilia oé: los glicercos. Los 

lo diferente pro- 
itos de su cuer¬ 

po, que es prolongado, afectan Informa cónica y están 
provistos todos de anillos. Esta.s espeaes pueden prolongar 
una trompa verdaderamente colosal en proporción á su ta¬ 
maño, cubierta de toda dase de verrugas y díentedtos. Fá¬ 
cilmente se ohser\ a cómo se sirven de la trompa cuando se 
les sorprende en la orilla del mar, debajo de bis piedras, en 
suelo .arenoso; sírveles para ijcnctrar en este, para lo cual la 
estiran y encogen con violencia. A su género de vida ocaiito 
y lucífugo, conviene también el color poco vivo dcl animal. 

DISTRIBUCION GEOGRÁFICA.—El área de disper¬ 
sión del género glycera es muy considerable; se le conoce en 
la Nueva Zelanda, Valparaíso, el Peni, Groenlandia y el 
Cabo Norte; varia.s especies .son propias de los mares del 
centro y sud de Europa. é 

LAS ARENICOLAS 
NieOLiE 

ARE- 

sicion. Yo encontré estas arenicolas oscuras, con un viso ver¬ 
doso, en el puerto de Niza. La trompa, parecida á una copa, 
puede salir de la pequeña cabeza triangular; los segmentos 
anteriores del cuerpo solo presentan en el dorso los haceci¬ 
llos de cerdas insertos en tubérculos, detrás de los cuales, en 
los trece segmentos medios, se hallan los arbolitos branquia¬ 
les ramificados de un modo muy gracioso. 

KI litímo tercio dcl cuerpo es casi cilindrico, sin branquias 
ni tubérculos de los piés. 

Usos Y COSTUMBRES.—1.a arcnícola de los |x:sca. 
dores vive en casi todas las costas de Europa y de (íroen- 
landia; en muchos terrenos arenosos de la costa se encuen¬ 
tra en enorme numero, con preferencia en la zona situada 
entre los límites de la alta y b baja marea. Atendido que los 
pescadores la emplean como cebo, se la persigue con grande 
afición. Su pesca, aunque no difícil, exige sin embargo cierto 
conocimiento de su género de vida. Como los lombrici¬ 
nos, la arenícola devora grandes espacios del suelo en (¡uc 
rive, proveyendo asi su estómago de las sustancias orgánicas 
nece.saria$ para su alimento. Sale á la superficie, lo mismo 
que la lombriz de lluvia, para desembarazarse de la arena 
que ha tragpdo. Estos excrementos descubren al anéiído, 
señalando la e.xtreraidad de su galería, <jue |>cneira á gran 
profundidad en el suelo; apenas sospecha el peligro, la are- 
nicoU baja al fondo con la mayor destreza. Es preciso, por 
lo tanto, sondear hasta el fin del agujero que hay entre las 
dos aberturas de la galería, y aun así revuélvese la arena 
á menudo sin encontrar nada. Sacada de su escondite, la arc- 
nicola se mueve muy lentamente, segregando entonces un 
líquido de color verde amarillento que mancha la mano del 
que lo toca. Si se la deja en la arena, comienza al punto á 
penetrar en ella, en cuya operación se observa que los seg¬ 
mentos anteriores di.sniinuyen uno después de otro, formando 
una circunferencia; de modo que cada uno puede recogerse 
en d inmediata En esta forma, la extremidaid anterior [«re¬ 
ce truncado, mientras que los segmentos forman un cono re¬ 
gular, y de este modo se constituye el aparato taladrador. 
El gusano oprime la cabeza contra la arena, y con un fuerte 
empuje dd cono se abre camino á cierta distancia; [xro co¬ 
mo el espacio así ganado .seria demasiado estrecho é impedi¬ 
ría al anélido desplegar sus branquias, le ensancha dilatando 
los segmentos inmediatamente después de prolongarlos. Des¬ 
pués sigue el cuerpo y vuelve á repetirse la misma maniobra. 
Mientra.s penetra la parte anterior de aíjuel, segrega una sus¬ 
tancia glutinosa, por lo que la capa interior de laaieoa.se 
amasa en forma de un tubo liso, de paredes delgadas, que, 
sin embargo, son bastante fuertes para impedir que se hunda 
la galería. Esta es entonces suficientemente ancha para permi¬ 
tir al agua, desprovista de arena y de deno, penetrar hasta las 
branquias. La subida de la arenícola por el tubo, se efectúa 
naturalmente con ayaida de los hacecillos de cerdas. 

Caracteres.—Con la especie artnicola piscatorum 
(fig. 153) llegamo.sá una familia bien limitada, cuyos indivi¬ 
duos observan un género de vida parecido al de los glicereos. 
La citada es{>ec¡e se había considerado hasta el tiempo de 
l^amarck, como lombricino. El cuerpo, muy adelgazado hácia 
adelante, se divide en tres [jartcs principales; alcanza una lon¬ 
gitud de U", 2 2 y varia mucho por el color, predominando los 
tintes verdosos, amarillentosy rojizos, pero también hay indivi¬ 
duos muy claros y otros de un negro oscuro. Ix)s matices de 
e.sios colores están evidentemente en relación con la natura¬ 
leza que le rodea, ponjue la variedad clara solo se encuentra 
en terreno casi exclusivamente arenoso, y la negra en el ce¬ 
nagoso, formado por una mezcla de sustancias en descomj)o- 

LOS CLIMENIDOS—CLY- 

MENI.E 
r 

Caracteres.—Ijl familia de los dlmenidos se coji- 
ponc de especies que se caracterizan prindpcdraente porteo 
tener tan marcadas las regiones de! cuerpo como hís a^ 
nicolas: á ella pertenece el género arenia^ cuyo cuerpo pre¬ 
senta solo dos divisiones; la parte anterior, de un tinte roji¬ 
zo, sucio, altera la forma muchas veces j)or estrechamientos 
y contracciones; la [xjsterior, mas larga, es de un rojo amari¬ 
llento. 

Usos Y COSTUMBRES.—Qu.atrefagcs, que obser\*ó á 
este animal en las costas francesas, dice que á menudo le ha 
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encontrado en una arena tan la\'ada y pura, que parecía im- 
jKwible que el animal pudiera alimentarse. Todo el intestino 
estaba relleno de esta fina arena, por lo cual era mayor aun 
la gran fragilidad del cuerpo. Ni un solo ejemplar estaba bien 
conservado. 

Ix)s animales que acabamos de describir y sus familias, 
ya no se pueden reunir, en rigor, sistemáticamente con los 
quetópodos de branquias dorsales y de un género de vida 
libre; porque en su cuerpo se reconocen bien ^'ar¡as divisio¬ 
nes; pero nada podemos decir acerca del particular, pues los 
respectivos sabios que se ocupan de esta p.irte de la historia 
natural no están aun conformes sobre el arreglo. También 
aquí la naturaleza avanza ¡wr tránsitos insensibles y toda 
nuestra obra de divisiones se reduce á escogitar un medio 
para facilitar el estudio y ayudar la memoria. 

LOS QUETOPTÉRIDOS — 
CHÁETOPTERIDA 

Llegando al grupo de las familias que se llaman tubUolas 
{tabicóla)^ ó anélidos de branquias, intercalamos, antes de 
ocupamos de ellos, cuando menos una de las formas del 
todo diferentes, la de los quetoptéridos. 

Caractéres.— El único género, el de los quetopU- 
roSy se caracteriza por tener en el cueqK) tres regiones del 
todo diferentes, 1.a j>artc anterior puede com¡)ararse con la 
de las sábelas, de que mas tarde hablaremos; la cabeza for¬ 
ma como un embudo escotado en el dorso; después siguen 
nueve segmentos, con muñones de piés planos y prolonga¬ 
dos que en el lx)rde su|Xírior llevan un hacecillo de cerdas 
pardas. Muy rara es la trasformacion de los cinco segmentos 
(lue com|X)nen la parte media dcl cuerpo: dcs<ie el primero 
los muñones de los piés sobresalen mucho en forma de un 
¡lar de antenas lisas en la parte anterior del cuerpo, mientras 
que las ramas inferiores de estos piés se ensanchan en fomia 
de gorgnera, cerrada en la región del vientre. Los muñones 
de los piés superiores del segundo anillo forman una cresta 
dorsal que se reúne con los muñones anteriores, y entre 
ellos y las ramas inferiores, trasfonnadas en lóbulos trilate- 
rales, la piel está en extremo dilatada y es de un color negro 
violáceo. En los tres segmentos siguientes solo sobresalen 
los lóbulos Irilatcrales de la parte inferior. 1.a mitad poste* 

cuerpo, en fin, se compone de unos cincuenta s^- 
mentos en extremo anchos, con los muñones de los piés 
prolongados. 

^ I-a especie descrita, duehpUrus ptrgamtniamts^ que mi- 
/I de 0*,22, se encuentra en las costas de Nurmandúi y en el 

r -I Mediterráneo, donde habita á bastante profundidad, en unas 
-^galerías de unos treinta y dos centímetros de largo, compues¬ 

tas de varias capas semejantes á pergamino amarillento y 
grueso, y por lo r^ular fijos en .algún objeto sólido. Cuando 
se saca el gusano de su tubo, es muy poco divertido para el 
ol>sen'ador; y dificulta el eximen anatómico una abundante 
secreción de cierta sustancia mucosa, espesa que se adhiere 
á los dedos é instrumento^ 

[La citada especie y otras del género chatopterm, que se 
encuentran en el golfo de Ñápeles, se distinguen por su pro¬ 
piedad de brillar. Según las observaciones de Panceri, es pre¬ 
ciso irritar á los animales para que ofrezcan el fenómeno. 
Entonces se extiende la materia radiante en forma de nube 
en el agua; el animal brilla con una viva luz azulada, yen un 
espacio oscuro con tal fuerza, que se pueden reconocer los 
objetos y ver la hora en el reloj. Nuestro amigo y colega de 
Nápoles, que hace años observ^ó repetidas veces los fenóme¬ 

nos radiantes de los animales inferiores, ha demostrado que 
en algunos quetopieros, sobre todo en el chatopt€rus va- 
ríopfdaíus^ que forma sus tubas con 'granos de arena, cicr- 
ias celdas y glándulas son las que producen la maicrb ra. 
diante. 

Respecto al género de vida del chatopterus p^rgamenta- 
ceus^ y á la manera de ai>oderarse de él sin lesion.ar la galería 
ni el .animal, debemos noticias exactas á l-acaze-Duthicrs, Si 
se le busca en la playa durante la marea baja encuéntraselc á 
menudo en espacios cubiertos de sostera marina^ y en la 
arena que tiene fondo cenagoso. Cuando las aguas se han re¬ 
tirado completamente se le encuentra también, en medio de 
los tubos de la bonita sabtUa pavonma^ notables por su lon¬ 
gitud y color jxirdo. El animal forma un tubo no mas largo 
que su cuerpo, abierto en ambas extremidades y que penetra 
en el suelo en forma de U; durante la marca baja se le llena 
de agua, y el anclido puede proseguir sin dificultad sus mo- 
nmicntos respiratorios dentro de su espaciosa vivienda. Para 
obtener el animal y la galería ilesos, es preciso descubrir el 
tubo, mientras que un ayudante sujeta las dos extremidades 
del mismo. 

Podemos hacer mención de algunas otras familias que tie¬ 
nen las branquias en forma de arbolitos ó copetes fibrosos en 
la extremidad de la cabeza, la boca desprovista de dientes, y 
una trompa que no puede prolongarse, lo cual indica un gé¬ 
nero de vida mas pacífico que el de la mayor parte de las 
especies errantes con branquias dorsales: en esta suposición 
nos confirma el hecho de (jue viven en tubos y solo i>or fuer¬ 
za se alejan de ellos. 

LOS HERMELACEOS — 
HERMELLACEA 

Caractéres*—Entre unas ostras recien desembarca¬ 
das recibí una m.asa irregular, compuesta de arena y tute 
arenosos que constituían toda una colonia de furmeila alno- 
lata, te tubos, formados por granitos de arena, estaban 
sobrepuestos sin órden ninguno, pero quedando libre su des¬ 
embocadura. (^da uno estaba constituido inde]>endientc- 
mente de los otros por su habitante: y la arena acumulada 
en los espaciosos huecos, había formado una pasta bastante 
compacta por su mezcla con una sustancia pegajosa. Como 
esto molestaba mucho á los animales, habíanse retirado á sus 
escondites, y por detrás de la entrada de cada tubo se veia 
una capa de brillo metálico. Colocados en una vasija con 
.agua de mar, prontA experimentaron los anélidos la necesi¬ 
dad de ponerse en comunicación con el mundo exterior; á 
poco vióse aparecer en la abertura de un tubo como dos pe¬ 
nachos de finos hilos, y ¡mr fin se dejó ver la cabeza, pero 
retiróse al tocarla ligeramente; de modo que para satisfiicer 
la curiosidad fué preciso romper todo el tubo y jKjn©- el ani¬ 
mal en una vasija pequeña, donde pronto se tranquilizó. 

La extraña forma de la cabeza es debida á que las dos 
grandes antenas se sueld.an y tienen en su superficie truncada 
algunas serks de cerdas planas, anchas, y en parte denticu¬ 
ladas; de este modo se trasforman en una cs{>ecic de tai>a 
que cierra la entrada del tubo. Probablemente los dos pena¬ 
chos que hay en los lados de la parte inferior de la boca ha¬ 
cen las veces de órganos respiratorios, pero las verdaderas 
branquia.s aparecen de nuevo en la misma forma y posición 
que en las es¡>ecies de bran<iuias dorsales, es decir, en forma 
de lengüetas en todos los segmentos provistos de muñones 
de pié. £1 cuerpo remata en una parte cilindrica no anillada 
y desprovista de cerdas. 

% 
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LOS TEREBELACEOS 
—TEREBELLACEA 

Car ACTÉRES.—Una de las familias mas ricas en c*spc- 
cies y en formas, del gruiK) de los quetópodos, es la de los 
lerebelaceos. Su cuerjK), prolongado, pero muy contráctil y 
blando, es redondo, mas grueso en la ¡«irte anterior; y en la 
cabeza hay una serie trasversal ó dos luoüitos laterales de 
tentáculos, tan numerosos en alguna» esjxícics, como por 
ejemplo en la tmbcUa nthulósú^ común en el Mediierráneo, 
que es muy difícil contarlos, porque están en continuo mo¬ 
vimiento; se acortan y ¡)rolongany ixirecen vivir en sí: como 
en su mayor |xattc tienen el color amarillento ^qji^o, presen¬ 
tan un conjunto bastantc.grackAo.. 

primitivas tcnian en los segmentos posteriores del cuer])o va¬ 
rias branqubs, que en la cs])ecic icrtMla conchUf^a (fig. 156) 
forman tres arbolitos graciosamente ramificados. Los muño¬ 
nes su|)eriores del pie de todos los tercbclaceos tienen moni- 
tos de |»elos cerdosos. 

Usos Y COSTUMBRES.—1'odas las es|>ccics emplean 
el material rjuc tienen á su alcance ¡vara construir sus gale¬ 
rías ó tubos. 1-^ tereMla emmalina^ del golfo de Vizcaya, 
forma con |)cdacitos de concha y de arena unos tubos muy 
frágiles. La ya citada tireheUa cotichile^a^ común en todos los 
mares del centro de ICuropa, debe su nombre á la predilec¬ 
ción que manifiesta jwr los fragmentos de conchas para la 
construcción de su albergue. I.as recientes obscrv'aciones de 
Ehlers demuestran, sin embargo, que también emplean otro 

’ía!. I.OS están provistos de numerosos apéndices 

Fig. 155.—KL CIRRATULO MEDUSA SILIS 

huecos, para resguardar los teniácu 
guíente: i En el Banco dt (On^r^os situádo á^}Á)ca (fístancia 
de Spiekerooge, desprovisto de agi^ duhmte la marea baja, 
y que está cubierto casi del todo por las construcciones de la 
Sabcllaria spinulosa, se ve cojno sobresalen estos tubos con 
sus apéndices, de muy variada forma, á mas 6 menos altura 
en dirección v-criical A primera vista parecen vacíos, |>ero al 
levantar cuidadosamente el terreno en que sobresalen, aun- 
(jue penetran á mucha profundidad, se puede ver el habitante^ 
que por lo regular se retira al fondo del tubo, y que pertene 
cen á la especie httiet (UrcbcUa) conchUega. 

V^En un pequeño acuario con buena ventilación, loslroi- 
males encerrados en sus tubos se conservaban muy bien vi¬ 
vos, permitiéndome observar como estos anélidos forman sus 
galerías. La construcción difería de la de los individuos li¬ 
bres, pues á veces agregaban en las dos extremidades del 
tubo apéndices filiformes, siendo así que, en los de la especie 
libre, solo se hallan en la parte tiuc sobresale del «iielo. .Algu¬ 
nas veces uno ú otro individuo prolongaba también el tubo 
mas allá de la desembocadura provista de afxrndices; esto lo 
hacen tanto en libertad como en el acuario. 

^ >En la elección de las materias empleadas en la construc¬ 
ción, estos anélidos no parecían muy exigentes en el acuario; 
mientras^ que en los tubos e.vtraidos del terreno libre, la parte 
introducida en el sucio se com|>onia exclusivamente de gra¬ 
nos de arena, y solo el pedazo saliente estaba cubierto de los 
mas variados fragmentos. 

animales sacaban por una abertura dcl tubo las lar¬ 
gas antenas, buscando con ellas el material que debía em¬ 
plearse en la construcción. Al ofrecer al anélido alguna pie- 
drccita ó un fragmento de concha (los pedazos de vidrio no 
eran aceptados casi nunca), el animal lo lomalia con mayor 
ó menor mimero de tentáculos, iniioducialo en el tubo, y 
chtónces casi siempre recogía aquellos. Al poco rato apa¬ 
recían de nuevo fuera dcl tubo, seguidos de la parte ante¬ 
rior dcl animal; este llevaba el pedazo cogido con el lóbuk 
i^e la cabeza ó en los élitros abdominales, separados de los 
tegÁientos antcriore.s. Entonces el anélido llegaba romo i 
tientas hasta d borde del tubo y colocaba el fragmento en 
el sitio elegido, soltándole bruscamente; después se retiraba, 
dejando en el tubo el material adherido en su lugar. De este 
modo se agregaban los granitos de arena y fragmentos jjc- 
queños á la entrada del tubo. En raros casos, cuando el 
fragmento no estaba bien pegado, el anélido se eleviaba varias 
veces, y valiéndose dcl Idbulo de la cabeia y de los escudos 
nbdmninales anteriores trabajaba para enlazar mejor lasi paf* 

' tíciilas colocadas. 

4 Cuando se ofrecía al anélido un pedazo demasiado gran¬ 
de para que pudiera introducirlo en el tubo, |)or ejemplo la 
mitad de una concha, la pane anterior del gusano se acerca¬ 
ba al fragmento, los tentáculos le aproximaban á la entrada 
del tubo, y entonces el animal ¡xisaba sobre él la su{)erficíe 
ventral y le adhería así al tubo. 

a De esms observaciones resulta, que en la construcción de 
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los tubos, los tentáculos que presentan en toda su longitud 
un surco luciente, solo se emplean jíara buscar y elegir el 
material; hecho que sobre todo se reconoce cuando el ani¬ 
mal recoge con ellos granos de arena en el cieno, ó toma el 
fragmento elegido acercándole á la extremidad de la cabeza. 
I>os tentáculos no se emplean para la construcción propia¬ 
mente dicha; el animal adhiere las partículas aisladas, cu¬ 
briéndolas con una sustancia glutinosa que pronto se endu¬ 
rece y refuerza la base del tubo. Esta sustancia es la secreción 
de unas glándulas de la ])iel, sobre todo numerosas en la su- 
l^rficie luciente de la cabeza y de los lóbulos laterales de 
los otros segmentos, así como en los escudos ventrales y en 
las antenas. Esas glándulas se adaptan sin duda á la pieza 
cogida, ron auxilio de los labios que rodean la abertura bucal. 
De este hecho me convencí ofreciendo alanélido, sacado del 
tubo, y que entonces hacia todos los esfuerzos posibles para 
formar una nueva cubierta, un fragmento de vidrio granuloso: 
entonces vi cómo el lóbulo de la cabeza cogió el objeto, 
oprimiéndole contra la abertura bucal; al retirarlo de aquí 
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observé que tenia ya una cubierta membranosa semejante á 
la sustancw empleada en la construcción y que constituye 
la parte de la pared del tubo fabricado por los animales. El 
grano ó partícula, provisto del cemento, se coloca por medio 
de las escamas ventrales y del lóbulo de la cabeza en el lu¬ 
gar elegido i)or el gusano, (jue de este modo puede prolon¬ 
gar el tubo ó reparar un desperfecto.» 

Rymer-Jones describe del modo siguiente la manera de 
proceder de otra csjxície de terebelacios, la itnbdla fií^ulus^ 
en la construcción de sus tubos. « El material de construc¬ 
ción es cieno; al sacar el animal del tubo se contrae y enros¬ 
ca, pero pronto los tentáculos empiezan á buscar á su alrede¬ 
dor, atrayendo todo aíjuello que pueden alcanzar. Cuando el 
animal ha descansado por la mañana, trabaja el resto del dia, 
I)cro con mas afición |>or la tarde. Unos tentáculos recogen 
cieno, los otros granos de arena y fragmentos de concha, y 
todo lo recogido de esta manera se acerca al cuerpo por la 
contracción de los tentáculos. Durante este trabajo, la parte 
anterior del cuerpo se dilata cieno nümero de veces por mi- 

Kig. 156.—LA TEREDELA CONCHÍFERA 

ñuto y otras tantas efectüa un movimiento ondulado desde 
atrás hacia adelante, e.\í>eliendo entonces el animal de diez 
á doce partículas del material de construcción, probablemen¬ 
te después de luberias preparado de antemano con la boca. 
El labio inferior alisa según jxirecc la parte recien construida ó 
la enlaza con el resto del tubo. Xo cabe duda que el anélido 
traga primero el material de construcción. 

«Los tentáculos de la UrebeUa figulus varían en mí mero 
de 25 á 50; son bastante fuertes, y estirados del todo miden 
por lo menos 9 pulgadas, es decir dos veces la longitud del 
cuerpo; de modo que pueden extenderse en un considera¬ 
ble espacio; contraídos tienen un color pardusco ó rójízo 
carmesí, pero desarrollados se parecen á una crin de ca¬ 
ballo blan({uizca. 

»Causa asombro set cómo la atención del pequeño obre¬ 
ro puede fijarse al mismo tiempo en tan diferentes trabajos. 
Una parte de los tentáculos busca material, otra lo recoge, y 
una tercera lo trae á la casa; algunos depositan su carga, otros 
la levantan, y el anélido mismo se ocupa mientras tanto cx>n 
gran afición en pre|)arar el material en la boca, arrojario des¬ 
pués para colocarlo en su sirio ó bien en alisar la pared reden 
construida y áspera.» 

La terebelia nebulosa^ llamada así porcjuc puede rodearse 
con el caos de sus tentáculos rojizos como con una nube, 
fabrica, solo para albergarse tcmix)ralmcnte, unos tubos muy 
frágiles y galerías cubiertas que á menudo se encuentran 
abandonadas debajo de las piedras de la orilla. Mas hábil y 
movible que sus hermanas, puede servirse de sus tentáculos, 
según dice Quatrefages, como de unas cuerdas rivas p.ara 
elevarse con ellas. 

LAS SERPULÁCEAS 
SERPULACEA 

CARACTERES,— En la gran familia de las scrpuláceas 
Tomo Vil 

las branquias se hallan en la extremidad anterior y el agua, 
puesta en movimiento por los pelitos de las mismas, conduce 
á la abertura bucal, situada inmediatamente debajo de ella.s, 
el alimento necesaria El lóbulo de la cabeza, separado en 
otros gni{K)s, está soldado aquí con el primer segmento, y la 
cabeza asi formada, queda independiente del resto del cuerpo 
píjr luia especie de ancha gorguera. Muy extraña es la dife¬ 
rencia de cerdas que consiste en que las de la mitad anterior 
del cuerpo son pelosas, en el vientre ganchudas, y en la parte 
posterior pelosas otra vez. 

el gran género serpula vemos una ó dos de las fibras 
branquiales trasforroada en una tapa en figura de maza, suje¬ 
ta por un hilo que, cuando el animal se retira á su tubo, .sirve 
también para protegerle. El detalle microscópico de estas ta¬ 
pas es muy importante para disringoir las especies; en algu¬ 
nas ofrecen un agradable aspecto, por presentar unos dien* 
tedios ó apéndices en forma de corona, espinas movibles y 
otros órganos parecidos. 1.a formacitm de tubos calcáreos es 
otra variedad en este género. Todas las es()ede5 comienzan 
i vivir libremente y están sajelas á una metamorfósís. Mucho 
antes de terminar esta, el animal joven segrega un tubo cal¬ 
cáreo, al principio cilindrico y abierto en ambos extremos A 
medida que el anélido crece, ,se prolonga y ensancha aquel, y 
apoyado al principio en toda su longitud en la base, se apla¬ 
na en el lado inferior, adquiriendo en la superficie libre fajas, 
repliegues y rebordes, ó en algunas especies dientes y esco¬ 
taduras en la región de la cabeza; en varias de ellas, la [jarte 
(jue crece después se eleva libremente en figura de espiral 
sobre la base. En la secreción y forma casi del tubo interde- 
ne principalmente la base de las branquias y la gorguera, que 
en este trabajo representan fundones análogas á las del lla¬ 
mado manto de los moluscos en la formación de la concha. 

las numerosas especies de serpuláceas están distribuidas 
en todos los mares y ofrecen un aspecto muy curioso cuando 
sacan la parte de la cabeza y despliegan el abanico branquial, 
compuesto de fibras amarillas, rojas á abigarradas. También 
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los vasos de la sangre, que son trasparentes, presentan dibu¬ 
jos muy graciosos; en algunas especies la sangre es verde; 
en otras rojiza ó amarillenta; y en algunas, por Ultimo, del 
todo descolorida. Como tipo de este género haremos men¬ 
ción de la sérpula de anillos plegados (fig. 158). 

K1 género saMIa muy afine del sérpula, construye por la 
secreción de cierta sustancia glutinosa unos tubos que se 
consenan elásticos, y que á veces, por ejemplo en la bonita 
saMla propia del Mediterráneo, tiene el as{)ecto 
coriáceo; en otros casos aseméjanse á los de las terebelas 
por estar cubiertos de arena y fragmentos de concha. Tam¬ 
bién es de notar la sahella i^ica (fig. 157) propia de los ma¬ 
res de la India, y que asimismo construye tubos elásticos. 

Entre las especies ntas notables hguran sobre todo las del 
género anfhicoray que en nuestras costas se hallan en increi- 
ble niímero, aunque no son visibles sino para el zodlogo que 
las busca, pues solo miden algunas lineas de largo y habitan 
en el caos mas intrincado de plantas acuáticas, sobre todo 
de algas. Cuando se dejn un manojo de estas plantas, con la 
arena y el cieno, en un plato, por espado de una á dos ho¬ 
ras, pronto salen, obligados por la necesidad de respirar, 
muchos diminutos cangrejitos y pequeños gusanos que se 
reúnen en el borde del plato para recoger aquí el oxígeno 
del aire. Pued.e darse por seguro que entre ellos se hallará 
" ^nbien una especie del género anficora, de cu}*as diferen- 

las espedíficas no no.s ocujiamos aquí. Jlebe suponerse que, 
iííud'íu’io de los otros serpulárcos, ha salido de su tubo 
icií tjrapóso, según suele hacerlo también en estado normal, 

patli búá:iu^ alimento y compañía. Hemosí'dicho que la vista 
de las esi>ecié$ con branquias esuí generalmente poco desar¬ 
rollada; de c$ta regla X^anphicara es una sorprendente cxce¡> 
cion, pues no solo tiene ojos delante sino también detrás» 
Cuando en 1S48 observé esta especie, descubierta por Ehren- 
l)erg cerca de Helgoland, y en las islas de Feroe, parecíame 
que la extremidad sin branquias era la cabeza, pues según 
obserw muy á menudo después, en 1867, el animal lleva 
siempre dicha extremidad de frente, arrastrando las bran¬ 
quias en í>os de sí como una escoba. Sin embargo, á menu¬ 
do se observa lo contrario, porque el animal reúne la parti¬ 
cular ventaja de no tener necesidad de volverse, porque 
también detrás de las bran<^uias hay un par de ojos, y por¬ 
que los muñones del pié y l^ cerdas prestan su servicio 
tanto hácia adelante como hacia atrás. Alas tarde reconocí 
cjue había confundido la cola con la cabeza, según resulta 
del carácter del intestino. También la posidon de dos ver¬ 
rugas que se hallan detrás de las branquias, y que pp(rf?a- 
blemcnte son órganos dcl oido, habla en pro de este ültimo 
aserto. Sea como fuere, podemos recomendar á todo aficio¬ 
nado á divertirse en observaciones microscópicas que fije su 
^cncion en la anphici'ra viva. 

Hemos descrito hasta ahora cierto ndmero de especies, 
muy reducido en verdad, en proporción al total de ellas, 
pero tal vez suficiente para poder atrevernos á trazar una 
descripción general del género de vida de los quetópodos 
marinos de branquias dorsales y de branquias cefálicas. 
J^ermiiascnos seguir por lo pronto otra vez al excelente co¬ 
nocedor de estos animales, Mr. de Quatrefage-s.^^—^ ^ 

Un gran número de estos quetópodos puede pem^ecer 
desde una marea á otra en el cieno ó en la arena des^bicr- 
ta de agua, ó también en tubos libres, pero ni uno solo vive 
fuera de la región de la alta mar^a ó de la zona á que llegan 
las aguas. A las especies que habitan á mayor altura pertene¬ 
cen los afrodiies, los nereidos y arenícolas. Solo en los pisos 
inferiores de la zona de la marea baja se encuentran algunas 
especies de los glicereos y climénidos: excepto cierto núme¬ 
ro de las que, como los serpuláceos y hermeláceos, habitan 

en tubos sólidos, la mayor parte de los quetópodos pene¬ 
tran en el suelo y viven en la arena, en el cieno ó en una 
mezcla de ambos, cubiertos y descubiertos dos veces al dia 
jjor la marea alta. Esto, sin embargo, solo puede decirse de 
las costas en que el flujo sube considerablemente. En el 
Adriático, donde apenas se eleva uno ó dos piés, la mayor 
|>arte de los anillados permanecen siempre debajo de la su¬ 
perficie del agua. Sin duda los mas practican sus galerías en 
el suelo, en esta zona superior, agradándoles mas el terreno 
que por una mezcla de arena y de cieno adquiere cierta so¬ 
lidez, sin oponer por eso obstáculo á los trabajos de los mi¬ 
neros, En ninguna parte se reúnen mejor estas condiciones 
que en las praderas submarinas cubiertas de la yerba llama¬ 
da sosUra y que ofrecen rico botin al naturalista. Estas pra¬ 
deras atraen á las especies plantívoras, á las cuales siguen las 
cámivoras. Los escondites predilectos son las grietas de las 
roca.s donde muchos de los mas delicados silidcos, de que 
luego hablaremos, y de pequeños nereidos, se ocultan con 
las anficorinas entre las algas. En todas partes donde estas 
plantas se han fijado en lo mas fuerte de las olas se puede 
estar seguro de encontrar esos pequeños anillados. En el 
a^ libre y en las inmediaciones de la costa no se observa 
fácilmente según se comprenderá ninguna especie; pero en 
cambio, la alta mar conviene á cierto número de géneros y 
especies, por ejemplo á la trasparente /¿?rr¿n vitna^ y sobre 
todo á los heteronereidos, que por sus anchos remos de la 
mitad posterior del cuerpo son muy buenos nadadores. 

Pero t.Tmpoco estas C3|)ecies pelágicas permanecen siem¬ 
pre en alta mar, ó por lo menos Quatrefages vió que algu¬ 
nas, que por lo regular viven léjos de la costa y que perte¬ 
necen al género de los heteronereidos, la buscan en el 
período del celo, arreglándose á manera de los otros habi¬ 
tantes de la misma. En cambio, los anillados, que regular¬ 
mente se encuentran en la playa, jiarecen retirarse á mayor 
profundidad y á mas distancia de la costa en la estación des¬ 
favorable, cuando mucha agua florida se mezcla con la capa 
superior de agua marina; la dulce puede producir en muchas 
csi>ecies el efecto de un veneno; algunas mueren al instante 
en ella, y otras después de hacer varios movimientos con¬ 
vulsivos, 

Pwa el obsenador y coleccionador la construcción y for- 
nucion de las galerías y de los tubos ofrecen un gran interés. 
A a hemos descrito antes algunos detalles de este tralxijo; las 
galerías en la arena y en el cieno se practican con la tromi>a; 
contrayendo el cueqx), el anélido impele hácia adelante el 
líquido de aquel, formado por una especie de sangre, y hace 
salir de este modo la trompa con violencia. Este órgano pe¬ 
netra dcl todo en el suelo, y como regularmente al salir tiene 
mas grueso que el animal, éste avanza fácilmente al recoger T" 
la trompa, maniobra que puede rc¡)etirse muy rápidamentSM 
Así es como un anélido de varios centímetros de largo puc- ^ 
de penetrar en el suelo al cabo de pocos minutos ó segun¬ 
dos. En la mayoría de estas especies mineras no se hace 
nada para la conservación de los tubos de las galerías, pero 
algunos nereidos las revisten de una ligera capa segregada 
por el cuerpo, que esencialmente es de la misma sustancia 
que la de los tubos de Jas sábelas y quetópteros. Por diferen- a 
tes que sean estos tubos, en todos los casos se forman por ^ 

secreciones de los anima^; pero entre ellos y los individuos 
que los habitan nunca existe una unión tan íntima como en¬ 
tre la concha y el caracol ó los moluscos, que las tienen sol¬ 
dadas. 

Según las muchas observaciones hechas en los anillados 
hasta ahora descritos, se han dividido en carnívoros (ra/^- 

w>y limívoros (limivora); mas esto no parece en general 
exacto, mientras con estos nombres se quiere designar el gru- 
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po de los quetópodos de branquias dorsales y el de branquias 
cefálicas, porque entre los primeros hay Ümívoros y entre los 
Ultimos carnívoros, aunque estos se contentan con la presa 
pequeña que llega al alcance de los órganos bucales. Su uti¬ 
lidad para el hombre se limita á su empleo como cebo. Ni 
aun los chmos, que son muy poco delicados para el alimen¬ 
to, han llegado á comer esas especies; solamente los indíge¬ 
nas de las islas de h'idji y de Samoa se utilizan para su co¬ 
cina de un anillado, común en sus costas. 

Las noticias adquiridas sobre el género de vida de estos 
animales, por las obser\'aciones hechas en individuos libres, 
pueden completarse con las que se han practicado en las es¬ 
pecies cautivas en los acuarios grandes ó pequeños, donde se 
pueden tener juntas las mas diferentes sin temor de que se 
ataquen ó devoren unas á otras. A la mayoría no les gusta 
evidentemente la clara luz del dia, sobre todo los rayos direc¬ 
tos del sol. Los que viven libremente buscan eh seguida un 
escondite; los habitantes de tubos permanecen retirados todo 
lo posible en el fondo. Solo cuando en los depósitos peque¬ 
ños, donde se les conser\-a para el estudio, se produce una 
descomposición muy marcada para los órganos del olfato, 
intentan huir á todo trance del foco pestilente, y entonces 
abandonan su retiro, así los anélidos de tubos como los scr- 
puláceos; mientras que en su residencia natural nunca lo in¬ 
tentan. Su marcada aversión á la luz directa no es suficiente 
motivo para considerar á la mayor parte de los anillados ma¬ 
rinos como animales nocturnos; mas por la elección de su 
residencia [jodria creerse así. 

(xracias á las averiguaciones mas recientes, hechas en las 
profundidades del mar, podemos ahora completar y genera¬ 
lizar la descripción anterior. Sobre todo notables son los re- 
.sultados obtenidos por Ehlers de los anélidos que le fueron 
entregados {>or la expedición del Porcitpim^ la cual pudo 
probar que aun á profundidades de 2,435 bnuas (4,318 me¬ 
tros) riven quetápodos, y que solo las familias de los telitu- 

dos y furmeUireos^ que decididamente prefieren la costa, no 
tienen especies á mas de 300 braz.is de profundidad. Solo 
una, syllis abyssüola, se encontróá mas de mil; la mayor par¬ 
te de las que se hallan mas á fondo se encuentran también 
mas arriba de la línea de 100 brazas, y aun de las especies 
que hasta ahora solo se han hallado como habitantes de la 
profundidad, debe dudarse si algunas veces no visitan fon¬ 
dos mas bajos. 

Después que Moevius clasificó los animales marinos en 
.especies euritermasy estenotervias^ s^n que encuentren las 
condiciones para su existencia en b'mitcs de temperatura 
muy vastos ó muy reducidos, Ehlers prosiguió este estudio, 
demostrando en esjiecies de las costas europeas, desde el 
Mediterráneo hasta el circulo ártico, que los anélidos con 
gnn esternón horizontal, es decir, los que se conservan en 
temperaturas muy diferentes, tienen al mismo tiempo la 
mayor extensión vertical « Como ejemplo mas característico, 
dice Ehlers, haré mención del terehdlides slrotmii: esta es¬ 
pecie se encuentra como comiKiñcra del cangrejo curitermo, 
nephrops norvtgúuSy en el .Adriático, donde Grube la vió en 
la playa de la isla de Lussin, y yo en la región costero, no 
lejos de Fiiime, en una región calurosa y expuesta á grandes 
variaciones de temperatura; mientras que por otra parte se 
encuentra en las costas árticas, igualmente en la playa.» 

Sin ánimo de sobrecargar la memoria del lector con mu¬ 
chos nombres, citaremos también el hecho de que muchas 
formas árticas se hallan, como los estenoiermas, en las mas 
profundas aguas meridionales, lo cual nos induce á pregun¬ 
tamos si hemos de considerar tales parajes como puntos 
aislados, ó sí mas bien debemos creer que esas formas árti¬ 
cas se trasladan á las costas septentrionales por medio de 
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aguas frías que á considerables profundidades se extienden 
desde el norte hácia el sur. Se ha tratado de comparar la 
existencia de esos animales con la de iguales especies alpi¬ 
nas que viven aisladamente en las cimas de nuestras mas 
altas montañas, separadas por valles y llanuras donde no se 
encuentran los séres de que hablamos; pero la comparación 
no podría admitirse sino en el caso de justificarse la creen¬ 
cia de que los parajes meridionales del mar profundo, en los 
que encontramos formas árticas, estuviesen rodeados de m.i- 
sas de agua de ta] temperatura que no pudiésen vivir en ellas 
las respectivas especies árticas. 'Pal suposición, no me pare¬ 
ce, sin embargo, fundada; muy |x>r el contrario, del mismo 
modo que vemos entre las islas de Feroc y las de Shetiand, ‘ 
animales árticos que con la corriente fría de las profundida¬ 
des del mar ll^an desde el norte, podríamos figuramos (lue, 
á causa de una gran extensión de masas frías de agua, la for¬ 
ma ártica puede prolongarse por una inmensa área de dis¬ 
persión. 

«Solo bajo un concepto seria dado sostener dicha compa¬ 
ración. Si ahora nos e.xplicaraos ca.<>i siempre la diseminación 
aislada de las formas alpestres por el cambio de temperatura 
ocurrido al terminar el período glacial que obligó á los ani¬ 
males hoy alpestres á penetrar en los valles donde desapare 
cían los ventisqueros, podríamos suponer respecto á la ex¬ 
tinción actual de los séres árticos que en una época anterior 
estos animales habitaban en las costas europeas del mar del 
Norte, pero que al llegar una corriente tibia superficial, la 
del gulfstream^ se vieron obligados á retirarse á los sitios en 
que el mar conservaba una temperatura baja: fuera del 
círculo ártico, estos sitios son generalmente los mas profun¬ 
dos del mar, en los cuales no influye la corriente cálida. 
Haré mención también del atitinot Sard^ forma común en 
las costas árticas, que se encontró á una profundidad de 
1,215 brazas á una temperatura de 2‘,8 ceniíg. delante de 
la costa irlandesa y por Sars á una profundidad de 300 bra- 
za-s frente á la de Noruega; para mí tiene mas importancia 
este anélido porqiie pertenece á los animales que se encuen¬ 
tran en el Báltico y que Loven designó como formas árticas 
que en aquel mar se conservaron cuando este quedó separa¬ 
do del Artico. > 

Atendido que muchos quetópodos alcanzan su mayor des¬ 
arrollo en el alto norte, fenómeno <iue también se obser%’a 
en otros animales vertebrados, de esperar era que sucediese 
lo mismo con las especies que viven á grandes profundida¬ 
des, pero Ehlers ha demostrado precisamente lo contrario: 
todos los anélidos ejue habium la profundidad del mar son 
pequeños en rompracion con las especies congenéricas de 
la zona ártica. I.as causas no se e.xplicati bien, ¡«ro puede 
suponerse, con gran probabilidad de acierto, que la falta ó 
escasez de alimento producen la atrofia. En general, al ob¬ 
servar la vida de los anélidos en las regiones superiores, in¬ 
voluntariamente no.s vemos inducidos á creer que la mayoria 
de las especies que pasan su vida en los profundos y oscuros 
abismos no permanecen allí por su voluntad. 

Sin duda es mucho mas difícil para los quetópodos que 
habitan profundidade.s del mar subir á las costas bajas que 
hacer lo contrario. Nuestro col^a Ehlers se indina á supo¬ 
ner una reladon en ambas direcciones para explicar el hecho 
extraño, citado ya por nosotros al hablar de los crustáceos 
que habitan las profundidades, de que el oscuro abismo no 
haga perder el color ni la vista á aquellos quetópodos. Una 
sola especie, la ciega syllis abyssicola, nos ofrece un ejemplo 
de que en las profundidades del mar donde falta la luz hay 
quetópodos ciegos, cu>’as especies congenéricas siempre tie¬ 
nen ojos. 

.Aun á mayores profundidades que las ya indicadas, se en- 
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cucntran todavía Quetdpodos muy bien organizados, ün 
anélido perteneciente al género myriocheU fué extraído con 
su tubo cenagoso |>or la expedición del Challen^tr, en el mar 
Austral, de la enorme profundidad de casi 6,400 metros. 

Hemos hablado ya de la facultad de brillar de un quetó- 
|X)do, dcl chactopteruí^ y ahora añadiremos que también 
otros tipos de esta clase brillan en ciertos casos ó siegan 
una materia luminosa, como en aquella es|>ecic, en varios 
pv¡ydrru$ y odonlosyllh: este brillo proviene de unas celdas 
mucosas; mientras que en el polyttoc unos nervios particula¬ 
res situados en las escamas dorsales son el foco del brillo ra¬ 
diante, en el syiiíSy según observaciones de Ouatrefeces se 
produce por los nidsculos. ; ;JTJf ® ’ 

I^^^^ria natural y la biología de ú mayor |)arte de los 
animaSs^ ^feriores, así como también*^de los quetópodos. 

j son muy incompletas sin el conocimientq de su desarrollo. 
En los quetópodos marinos los se.xos están se|jarados, y en 
general se observa que todo el huevo con la piel se trasfor¬ 
ma en hijuelo. superficie entera ó una parte de este hue¬ 
vo .se cubre de pelitos, y entonces el pequeño sér comienza 
como larva, una existencia independiente. Antes de que 
pueda distinguirse una se{>aracion délos órganos internos, las 
larvas empiezan á revolverse y agitarse con ayuda de aque¬ 
llos pelitos; pero á menudo sucede, como se ha visto en el 
género arenicota^ que están encerradas con los huevos en 
una masa gclatino.sa. Cuando la larva se prolonga, los pelos 
quedan limitados á una sola región ó bien ocupan otra ó al¬ 
gunas mas. A medida que avanza la articulación, que se pre¬ 
sentan los tubérculos, y en ellos los hacecillos de cerdas, 
aparecen también el intestino y los ojos, mientras que los 
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anillos de dejan de cal vez 
fósis consiste por en ¿ué los ótj 
tinados para la vida oHai^^dcn su^suii 
los definitivos. Debe notarse también aqui^qfs^iarespecies 
mas tarde sedentarias y que se rodean de un tubo, están en 
cierto modo mejor organizadas en la juventud que en la edad 
madura. Das larvas de las terebelas y de otras especies tienen 
oj(» y viven generalmente como ios quetópodos de bran¬ 
quias dorsales mas perfectas. Su desarrollo está por lo tanto 
en relación con una metamorfósis retrógrada.^^ ' 

Vamos á ocupamos ahora de la propagación neutra de 
los silideos: figurémonos una hembra de anélido cuyo cuer¬ 
po se prolonga en seis articulacione.s y estas con sus vasta¬ 
gos ó retoños en el verdadero sentido de la ¡palabra. El 
primer retoño que se forma en la extremidad posterior de 
la hembra, se desarrolla poco á poco, y entre tanto nacen un 
se^ndo, tercero y cuarto; hasta que, al salir el quinto, el 
primogénito ocupa el último lugar entre sus hermanos, for¬ 
mando al mi.smo tiempo el eslabón mas largo de esta cade¬ 
na. En el sitio en que el retoño debe separando la herabni 
insértase la cabeza dcl hijuela En esta trasformacion de 
articulaciones enteras de la madre en hija sucede que esta 
última )-a e.stá llena de huevos, aunque el caso de que el 
mismo animal produzca aquellos por via sexual, y al mismo 
tiempo retoños, parece ser el mas raro. La regla es mas bien 
que el individuo anterior ó la madre sea neutra, mientras 
que los retoños se desarrollan en machos ó hembras. Lo mas 
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^ instructivo de este 'procedimiento se observa en 
ro atttolyíus. La cabeza dcl individuo anterior, del a 

tolytus cortiu/usy se distingue por la i>osicion, forma y lo' 
giiud de las antenas y tentáculos del retoño masculino 
este á su vez del de la hembra. Machos y hembras nace 
por lo tanto exclusivamente como retoños» mientras que s 

I progeneratriz neutra debe su sér solo á los huevos de ' 
generación sexual Tenemos aquí un ejemplo muy ciar 
del llamado cambio de generación, tan común en el muí 
do de los animales inferiores. Este cambio es un mod 
pmc^r de reproducirse y propagarse, según el cual i 
individuo que se desarrolla en c! huevo nunca Uega á teñe 
la forma y el v'alor, es decir, la importancia fisiológica d< 
individuo sexual si no se propaga por la via neutra, iwr mi 
dio de división y formación de retoños ó por producirse ir 
tenormente embriones, volviendo solo por estos sus vástago 
á la generación sexual. especie se comixme, pues, no sol 
de los dos sexos, sino también de individuos de la ger 
ración inieimedia que igualmente se distingue por una ' 
macion muy particular. Tan sencillo y comprensible es 
el género autolytus el cambio de generación como en 1 
demás casos que podríamos citar. Las dos generaciones q 
cabían son aquí ya tan diferentes, que antes de reconocei 
el hecho de que pertenecieran á una sola especie, se las di 
cnbia como géneros distintos. El individuo neutro, cor 
autolytus, el macho como polybostrichus, y la hembra cor 
saconerds. 



LOS LOMnRICIN’OS 

LOS LOMBRICINOS— 
LUMBRICINA 

Caracteres.—Una tercera división de los quetdpo- 
dos comprende los lombricinos, es decir, todas las esjxícies 
cuyas cerdas no se insertan en tubérculos y que no tienen 
ni antenas ni ningún otro de los apéndices de los anillos, 
tan variados en los grupos anteriores. 

mayor parte de esta división está formada por las lom¬ 
brices de lluvia, que se distinguen desde luego por sus nu¬ 
merosos segmentos cortos; en la cabeza hay un lóbulo en 
forma de cono, que constituye una especie de labio supe¬ 
rior; las cerdas, ganchudas, están dispuestas en dos ó en 
cuatro series, que sobresalen muy poco de la piel. Fuera del 
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llamado labio que fonna la extremidad del cuerpo, las lom¬ 
brices de lluvia no tienen órganos particulares de los senti¬ 
dos, ni ojos, ni orejas; y á pesar de esto son sensibles á la 
luz, W. Hoffmeistcr describe en una inonografia las lombri¬ 
ces de Alemania del modo siguiente: <l El que se ha ocupa¬ 
do en observar el género de vida de estos animales, habrá 
notado que son sumamente sensibles á la luz. Una llajna les 
hace retroceder rápidamente á su escondrijo, aunque se 
acerque con el mayor cuidado, si bien parecen necesitar 
cierto tiempo para percibir la impresión, pues en el primer 
momento suelen moverse á pesar de la llama. Después se 
paran de repente cual si quisieran escuchar y solo entonces 
se retiran, con un rápido mov imiento, á sus agujeros. Una vez 
{)ercibida la impresión, ya no se detienen, aunque se apague 
al punto la luz, sino que por el contrario, el brusco contras- 

L.V LOMBRIZ TERRE-STRe 

e parece apresurar su fuga. No todo el cuerjK», sino solo 
los dos primeros anillos en que se hallan los ganglios perci- 

la impresión. Un gusano que había introducido la cabe¬ 
za en el agujero de un vecino, ó estaba oculto debajo de 
un pcdacito de madera, soportó la llama muy cerca de 

_ lerpo, pero d^paredó en seguida al levantar la cabeza, 
uando se trata de dibujar las formas de la boca de una 

lombriz en una habitación alumbrada por el sol, colocándo¬ 
la al efecto en una copa con agua, siempre *e observará que 
se dirige hacia el lado opuesto á la Iujl » 

La mayor parte de los lombricinos llenan su ancho intes¬ 
tino poco mas ó menos como los arenícolas, ¡jero solo devoran 
las grandes ¡arciones de tierra .abundante en mantillo, para 
nutrirse de las sustancias vegetales y animales contenidas en 
ella. El citado autor dice del ¡umbrícus agrícola, la especie 
mas grande y fuerte de .\lemania, que en terreno fértil á 
menudo alcanza una longitud de unos cuarenta cendmetros. 
«La tierra abundante en mandilo, dice. Ies bosta; buscón 
también v^etales en descomposición, y cuando n^ [los en¬ 
cuentran, introdiiccnse con este objeto en cuantos agujeros 
hallan á su alcance. Nadie ignora que las lombrices de lluvia 
se llevan de noche los tallos de paja, las plumas, hojas, etc, 
que por la mañana vemos en el suelo de los jardines, cual si 
los hubieran puesto allí los niños. Pocos, sin embargo, habrán 
visto cómo, con órganos tan débiles, una lombriz puede ma¬ 
nejar objetos tan grandes; |>cro quien ha notado la resistencia 
que opone cuando se trata de sacarla de su agujero, no admi¬ 

rara la fuerza muscular de un animal compuesto de mósculos 
y de piel. Coge una gruesa paja por su centro y tira de ella con 
tal fuerza que la dobla y la introduce en el agujero; una ancha 
pluma de gallina es introducida sin dificultad en el escon- 
drijo, y del mismo modo arranca una hoja verde de un ar¬ 
busto. Al hablar de la actividad de los órganos de los sen¬ 
tidos de la lombriz de lluvia, debemos referimos también á 
su género de vida; pero antes convendrá decir algo sobre sus 
caracteres anatómicos. Lo que antes indicamos sobre los 
vasos de la sangre, se e.xplica muy bien en individtios peque¬ 
ños de nuestra especie común; i la simple vista distínguese 
á través de la piel la arteria principal sobre el intestino y su 
contenido zojizo. A pesar de su sangre roja, la lombriz ha 
figurado casi dos mil años entre los animales sin sangr^ hasta 
que Linneo la fijó un lugar entre los que la tienen blanquiz¬ 
ca y fría, y un corazón con ventrículos, pero sin auríriilas. 
Así vemos que todo conocimiento, aunque en a|)aricncia sea el 
mas sencillo, requiere tiempo para madurarse, Al vaso dorsal 
corresponde en el vientre una segunda arteria principal, 
reunida con la primera por una serie de venas trasversales. 
Cuando se introduce una lombriz rápidamente en espíritu de¬ 
vino y se la abre en seguida, j)uede verse que una infinidad 
de pequeñas venas parten de las principales para alimentar 
el cuerpo en las mas finas ramificaciones. Los tegumentos de 
la piel sirven de órganos respiratorios. Las lombrices y sus 
congéneres son hermafroditas. No todos los géneros de la 
familia de los lombricinos tienen blanquizca ó amarillenta la 
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región glandulosa, que comienza en el anillo vigésiraoquinto 
y remata en el vigésimonoveno, ocupando de cuatro á diez 
segmentos; y que sirve para sujetarse el macho y la hembra 
mutuamente en el apareamiento. 

Li lombriz común pasa el innemo aislada 6 reunida con 
otras de sus semejantes á una profundidad de seis á ocho 
piés bajo tierra, sumida en un largo sueño. K1 calor de la 
primavera la despierta y entonces vuelve á la superficie. No 
le agrada el dia, pero durante el crepúsculo matutino y el 
vespertino, y hasta muy entrada la noche, sobre todo después 
de una ligera lluvia, abandona su escondite para buscaiL ali¬ 
mento 6 reunirse con alguna de sus compañeras. 

A pesar de su carácter pacífico y modesto, la 
cha bajo mil diferemes formas á las pobres IomOTÍ^,Jque 
pueden compararse á seres-c^i^midos á quienes m ^ 
ra se permiten sus reiiS^w*nocturnas y silenciosas. 

<1^ lombriz, dice sú bít^rafo, es uno de los animales qujé 
mas expuestos están á las persecuciones. KI hombre la mata 
porque la acusa del destrozo de sus pequeñas plantas; entre 
ios cuadrúpedos; los topos, musarañas y erizos, se alimentan 
de ella; y es innumerable el ejército de aves que procuran su 
exterminio, porque no solamente las rapaces, nadadoras y 

^msuanosft^ sino también las granívoras considéranla como 
golosina. I^s sapos, tritones y salamandras, la acechan 

! Wl e, y los pepes persiguen á las especies que habitan en 
y en el cieno dcl mar. Mayor es aun el número de 

límales inferiores (juc se alientan de lombrices. Los 
^. tildes (pleúpteros corredores se ocupan de noche continua- 

y^^^ikie m y ^rminio de estos aniiprf^tap indefensos, de 
sé apjaíieran fácilmente, y mas ^||ie sis larvas. Sus 

enemigáis láás encarnizados parecen sE-^tT embargo las 
grandes especies de miriopodos: al escit¿pr de estos se las 
ve i menudo salir en pleno dia de sus agujeros, perseguidas 
por algún €nemi¿a> 

1.a familia de los lombricinos se divide, según la naturale» 
za del lúbulo de la cabeza y la disposición de las cerdas, en 
una serie de géneros, de los que solo el lumbruus cuenta 
veinte especies; de esta.s sin embargo, únicamente dos ó 
tres, como por ejemplo la lumbrims anatomicus y ¡umbriem 
agrícola 159), están diseminadas por toda la Alemania. El 
lumbrícusfactidm, la especie de mas bonitos colores, <jue tiene 
el cuerpo cruzado por fajas amarillas y rojas, prefiere las re¬ 
giones arenosas y se encuentra á menudo, particularmente en 
la .Marca, debajo dcl mantillo. El lumbrícus puUr^ de color 
pardo rojo, con lajaji mas claras, se mueve con gran rapidez 
entre la madera podrida; el lumbríats chloroticus, de color 
verdoso, solo se ha visto hasta ahora en el Harz, en el fondo 
de aguas estancadas, en praderas de terreno arcilloso y en las 
orillas arenosas de riachuelos y iíosl 

L(í}dig ha descrito minuciosamente la estructura y el gé¬ 
nero de vida del fhnoryctes Menheanus^ especie muy delgada, 
y una de las mas raras lombrices de Alemania. Vive princi¬ 
palmente en los pozos, sobre todo en la región del Sur, y al 
parecer ocúltase durante el invierno lo mismo que las espe¬ 
cies terrestres: abunda mas en mayo y junio. 

<En el acuario, dice I.eydig, cuyo fondo cenagoso está 
cubierto de piedras conscn’ibanse muy bien durante largo 
ticmi)o. Casi siempre se escondían debajo de las piedras, en¬ 
lazándose por lo regular unas con otras. Cuando el tiempo 
era fresco <5 lluvioso permanecían ocultas, mientras que en 
dias muy calurosos y cuando amenazaba una tempestad sa¬ 
lían regularmente, vagando inquietas por el depósito. > Todo 
el otoño y el invierno mantuviéronse invisibles, y solo en 
marzo se dejaron ver. Comó las valisnerias que había en el 
acuario perdían \yoco á poco sus raíces, sin que otro animal 
hubiera podido ser el culpable, debe suponerse que el 1 

phnorycies se alimenta de sustancias vegetales, k causa de la 
gruesa piel y de la delgada capa de músculos, los movimien¬ 
tos del animal son un poco torpes. observación de Ley- 
díg de que el animal no vive solamente en los pozos, sino 
también en aguas estancadas poco profundas, ({ueda confir¬ 
mada, porque le he encontrado en bastante número entre las 
plantas acuáticas superficiales de un depósito del jardín bo¬ 
tánico de Cracovia. 

Vemos por lo tanto que varios géneros muy afines de la 
lombriz común, como el phrconyetes y el críodrílus lacuum^ 
propio del lago de Tegel, cerca de Berlín, pueden ser verda¬ 
deros habitantes del agua. .A estos siguen algunas familias 
notables por su pequenez y por estar provistas á veces de pe¬ 
los cerdt^os. 

s \ 
¡IFICINOS—TUBi- 

FICINA Y 
LD]^rafe*á^-SUna de las especies mas comunes de 

esta (fiii} lia es el Itthl/cx rívu/orum, pequeña lombriz de unos 
dos tet tím ítr^ de largo, de color rojizo trasparente, que por 
mifes y ;niil¿ d¡e individuos se encuentra en el fondo cenagoso 
y pútridó dje fosos y riachuelos. Siempre tienen la parte ante¬ 
rior del cuerpo en el cieno, donde abren un espacioso tubo; 
mientras la posterior sobresale y está en continuo movimien¬ 
to para la respiración. Por lo regular se oprimen de tal ma¬ 
nera que la sujKírficie del cieno presenta un color rojo, y 
cuando alguien se acerca cautelosamente no se inquietan, 
pero tan luego como se da un golpe sobre el agua, todas las 
lombrices desaparecen al punto ocultándose á varias pulga¬ 
das dé ])rofundidad en su fétido escondrija 

LOS NAIDINOS—naidina 
De un modo muy distinto se conducen los naidinos, del 

todo trasparentes y limpios. Si se saca de un estanque ó foso 
cubierto de lentejas acuáticas (Icmna una pequeña partí de 
estas plantas, cuando se llega á casa se puede estar s<^uro 
de encontrar cuando menos algunas, sino muchas de estas 
graciosas lombrices, que con ayuda de sus cerdas ganchudas 
ó pelo.sas se deslizan como serpientes entre las rafees de las 
lentejas ó en el caos de los hilos acuáticos. 

Caracteres.—Ya se describió en el siglo anterior la 
nm$proboscidea^ llamada asi á causa de una estrecha prolon¬ 
gación, en forma de tentáculo, del lóbulo de la cabeza, con 
la cual sondea el terreno. Esta especie y otra sin lengua, con 
el segmento de la cabeza sencillamente redondeado, tienen 
dos ojos; esta última y algunas otras presentan en el vientre 
dos series de cerdas pelosas y larga-s. En las dos citad.u es¬ 
pecies y otras congenéricas las venas anteriores de los v'asos 
de la sangre, que fócilmente se reconocen por su color ama¬ 
rillento, sobresalen aun de la abertura bucal de la región in¬ 
ferior de su extremidad anterior. Diferente es esta última 
parte en el género ckcríogasiel, del cual una es{>ccie casi tan 
trasparente como el cristal (cbatíogasfrídiaphanns) se encuen 
tra á menudo, cuando joven, como parásita en nuestros ca 
ráceles acuáticos. Su cabeza está truncada vcrticalmente jr 
acaba con la abertura bucal, por detrás de la que se v’e un 
esófago cubierto de muchas papilas y que en parte puede sa¬ 
lir. Otro carácter distintivo del género es que solo tiene cer¬ 
das ganchudas. Todos estos gusanitos se pueden recomen¬ 
dar mucho para el e.\ámen microscópico, porque el animal 
vivo es fácil de colocar en el aparato, y se pueden observar 
infinidad de pequcftcces de la organización, compensándose 
el trabajo dcl e.\ámen por el curioso aspecto que ofrecen. 
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SEGUNDA SUBCLASE-HIRUDINEOS 

Es mas fácil hallar protectores para las lombrices de llu¬ 
via, <5 ser tolerante con los crustáceos parásitos, que como 
caricaturas y ejemplos de las trasformaciones retrógradas 
mas extrañas nos divierten é interesan, que no buscar ami¬ 
gos para los hirudineos ó sanguijuelas. Todo el mundo pien¬ 
sa, al hablar de las sanguijuelas, en los verdaderos chupado¬ 
res de sangre, que si bien no desagradables por su aspecto, 
suelen inspirar repugnancia. Sin embargo, estos conocidos y 
voraces representantes de su división constituyen solo un re¬ 
ducido número, y entre otros muchos pueden e.xcitar por la 
elegancia de su forma y dibujo un interés mas vivo. Consi¬ 
derados como partes del todo, los hirudineos llenan también 
su misión en la gran economía de la naturaleza, y aunque se 
distinguen menos por su extraño género de vida, nos ayudan 
también á comprender un gran grupo de verdaderos anéli¬ 
dos intestinales. Tan íntima es la relación de los hirudineos 
y los llamados anélidos chuj>adores (trimalodes) por su es¬ 
tructura y género de vida, que con justo motivo pueden re¬ 
unirse estos últimos anélidos no anillados con los hirudineos 
en una sola clase. 

El examen superficial de cualquier individuo demuestra 
que los hirudineos son verdaderos anélidos anillados, y la 
anatomía nos revela además que también participan de la 
propiedad de los quetópodos, según la cual los órganos inter¬ 
nos mas importantes se repiten en los segmentos siguientes. 
1.a ausencia total de muñones de los pies ó tubérculos, y el 
tener por lo r^lar discos chui>adores en la extremidad an¬ 
terior, y siempre en la posterior, los caracteriza como división i 
independiente que á menudo se llama también la de los aril- 
liéos lisas. 

Científica y prácticamente es natural que empecemos por 
la familia de las verdaderas sanguijuelas (hirudineaj Los 
anillos, estrechos y visibles exteriormente, no son en estos 
hirudineos los verdaderos segmentos: s^un resulta de la dis¬ 
tribución y repetición de los órganos internos, solo cuatro ó 
cinco anillos forman un segmento. El lóbulo capital está sol- 
dado con. el segmento de la cabeza en un disco (u:ensÜ anL 
liado j el disco chupador posterior está casi siempre separado 
del cuerpo por una estrechez, y por encima desemboca el 
int^tino. El esófago puede salirse, de modo que se forman 
tíOTepliegues, á menudo denticulados. 

SANGUIJUELAS MEDICI¬ 
NALES—hirudo MEDICINALIS 

CARACTERES.—Ocupémonos ante lodo un poco mi¬ 
nuciosamente de las sanguijuelas medicinales (fig. 16o), unas 
especies pertenecientes al género hiruduy y que para inferir la 
herida de que quieren chupar la sangre están provistas de nu¬ 
merosos dientccitos agudos en los repliegues majtilares, de 
forma semicircular; además se distinguen por la considerable 
anchura de su estómago, en el cual hay numerosos comparti¬ 
mientos laterales. Debemos, no obstante, e.xaminar mas de 
cerca estas y otras particularidades de su estructura. 

I.as sanguijuelas medicinales tienen diez ojos dbtribuidas 
á pares en los ocho anillos anteriores. El microscopio nos 
permite ver que el borde de la cabeza de la sanguijuela tiene 

una infinidad de órganos muy ¡xirticulares en forma de copas, 
que por su naturaleza y su abundancia de nervios parecen 
órganos de los sentidos. Es difícil distinguir si por medio de 
ellos el disco de la cabeza se trasforma en un órgano de tacto 
muy sencillo ó si las copas son una especie de óruanos del 
olfato. 

Las llamadas maxilas de las sanguijuelas se componen de 
una masa muscular en forma de semicírculo. Las fibras mus¬ 
culares se cruzan de modo que las maxilas se mueven como 
una sierro, y los 6o á 70 dieniecitos fijos en el borde pinchan 
y desgarran á la vez I.as maxilas están dispuestas del modo 
indicado en la herida característica, que presenta tres radios. 
.M esófago sigue el estómago, provisto de once pares de ven¬ 
trículos ciegos: naturalmente debemos considerar como estó¬ 
mago todo el espacio que al chupar se llena á la vez, lo cual 
se verifica hasta la extremidad del último par de largas bolsas 
ciegas, que al lado del intestino, corlo y estrecho, se extien¬ 
den hasta cerca de la extremidad posterior del cuerpo; y 
atendido que, tanto las j>aredes de esta como las del estóma¬ 
go son elásticas, compréndese que la sanguijuela pueda au¬ 
mentar toda su circunferencia, mientras chupa, hasta ser tri¬ 
ple y cuádruple. La sanguijuela medicinal tiene el sistema de 
la circulación de la sangre muy complicado: los que se inte¬ 
resan en observar sus condiciones, que en la especie común 
difícilmente pueden explicarse, procuran obtener individuos 
claros y trasparentes de la especie de hirudineos nephelix 
vulgarisy muy diseminada; y en un tulx) de vidrio se ve al 

í trasluz con el microscopio toda la circulación de la sangre 
que fluctúa de un lado á otro. 

La sanguijuela medicinal es hermafrodita, como todos los 
hirudineos; la aljcrtura masculina se halla entre los anillos 

• vigésimocuarto y vigésimoquinto; la femenina entre el vigé- 
simonono y trigésimo. 1.a descripción de la puesta de los 
huevos y la formación de las capas de los mismos exige un 
examen general, en el que podemos guiarnos |x)r la exacta 
descripción de Salzwdel (en el Ausland de 1862). 

USOS, COSTUMBRES Y REGIMEN.- Nuestras san- 
guijuela.s viven con preferencia en los estanques de fondo 
cenagoso y en los pantanos, y nunca se hallan en sitios don¬ 
de el sudo sea arenoso; buscan ante todo las aguas tranqui¬ 
las y cubiertas de plantas. Lucra del agua no ¡)ueden vivir 
mucho tiempo y mueren cuando aquella se agota; pero pue¬ 
den prolongar su existencia gracias á la secreción mucosa. 
De dia, y sobre todo en tiempo caluroso, nadan vivamente; 
pero si el délo está nublado y el dia es frió se enroscan de 
tal modo que ocultan la cabeza en la cavidad del pié, afec¬ 
tando entonces la forma de una lira. Tx) mismo sucede ¡>or 
la noche y en otoño, en cuya estación penetran en el cieno 
cuanto es posible. 

Su alimento exclusivo es la sangre de los vertebrados ó 
los jugos análogos de los invertebrados. Se ha pretendido 
que en caso de necesidad se agarran unas á otras, pero estos 
casos deben ser muy raros; tan dudoso me parece como el 
aserto de que chupan la sangre de cadáveres de animales. 
Lo que si se ha visto es que se agarran ¡wr lo regular á los ani¬ 
males vivos, varios de los cuales son sus propios enemigos, 
como, por ejemplo, los caracoles acuáticos. La muda, que 
según algunos observadores se efectúa con intervalos de al- 



So tX>S HIRUDINEOS 

14 S^N^UlJL’Kl^ MRUICINAL 

ganos días, solo se verificó una vez en varios meses según lo 
vió Martini en individuos adultos. <La muda duró unas dos 
semanas, dice, y durante este tiem|>o las sanguijuelas per¬ 
manecieron tranquila-s, oprimiéndose entre si; ron frecuencia 
estaban en el fondo del depósito boca arribo, como se obser¬ 
va regulannente en sanguijuelas muertas. No vi morir á nin¬ 
guna durante este periodo; y todas mudaban al mismo tiem¬ 
po. El agua renovada á menudo no parecía perjudicarlas ni 
desagradarlas. La piel que dejan es una epidermis muy fina 
que después de limpia queda aun trasparente y blanca, y 
(jue vista mas de cerca presenta rodas las prominencias y ca¬ 
vidades del cuerpo; sepile á veces en pedazos y otras en 
toda la ejttcnsion del animal Debe distinguirse bien de la 
muda ia solidificación de la sustancia mucosa, que se verifi¬ 
ca 9óntÍQuamen|e y quéiá-méamk? egvUdve ai anál 
hik>s ó fajas. 

íDe-spues del apareamiento que se verifica en la primave¬ 
ra, la sanguijuela busca un sitio elevado sobre la su|)erñcic 
del agua, y allí abre con la cabeza galerías. En las orillas de 
los estanques y pantanos donde hay muchas sanguijuelas se 
ven centenares de aquellas á j)ocos centímetros debajo de la 
superficie del suelo. Algunos dios después del último aparca¬ 
miento se preparan en seguida su lecho, pudíendo suponerse 
que desde las últimas semanas de mayo hasta principios de 
junio se ocupan en este trabajo. A fines de junio empiezan 
á formar sus capullos ó cápsulas de huevos, que poco mas ó 
menos tienen la forma de una bellota. sanguijuela c.\i)c- 
Ic al efecto una humedad mucosa verde, que {jarte de su 
boca y hasta la desembocadura del conducto de tos 
huevos á lo largo de la cubíena anular cuya longitud es la 

ha de tener el capullo. En ella se de{)ositan, juntamente 
|ina sustancia mucosa de color verdoso 6 pardusco, de lALERE FLAMMAM 
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diez á diez y seis yemiH^^^N^sibles au.xilio del nri- 
croscopio, y al mismo ticmpo*1a san^ijueíít^fbrma con la 
boca al rededor de aquellas una esi>uma blanca .semejante á 
la saliva, que por lo regubr ocufia la circunferencia de un 
pequeño huevo de gallina. Luego se retira al capullo, re¬ 
tuerce ¡jor dentro la abertura abandonada y .sale completa¬ 
mente de aquel repitiendo la misma operación por hiera. 
Después {lermanece así algunos dias junto al ca{)aUo.> 
Este último adquiere luego su tamaño natural resecái^ose 

Vjv_ja espuma en forma de una cubierta esponjosa; y icuatix) ó 
seis semanas después de la puesta salen los hijuelos. Son fi¬ 
liformes y claros, pero se parecen en lo esencial á los adultos. 
Su desarrollo se verifica muy lentamente; cuando mas, 
hasta los tres años no sirven ¡jara el uso medicinal, á los 
cinco llegan á su completo desarrollo, y según se dice, ¡juc- 

den vivir hasta veinte. 
Cria.—Como nosotros no hemos visto aun criadero 

alguno de sanguijuelas, tomaremos también ahora por guia al 
citado autor del Ausland. Lo mas fax-orable para conservar 
las sanguijuelas es un estanque natural que sin embargo no 
debe carecer de las siguientes cualidades: el fondo debe ser 
ligero ó cen.agoso; el agua clara y tibia. Ubre sobre todo del 
contacto de ciertos árboles que puedan comunicarla un sabor 
particular, como por ejemplo alisos, que no gustan á las san¬ 
guijuelas en el estado libre. En el estanque no debe haber 

peces voraces ni grandes ranas, que persiguen á la sangu 
juela; además se las debe preservar de las aves {jantanosas 
acuáticas, de toda clase de gallináceas, de las ratas terrestre 
y acuáticas, y de los grandes caracoles. Sin embargo, tale 
estanques, que cuando están poblados se llaman esfatiqm 
dt sanguijuelas^ son muy raros y es jjrcciso valerse de lo 
artificiales para formar colonias de sanguijuelas, construyér 
dolos de la manera mas conveniente. Para esto no se pued 
menos de elegir los sitios donde hay una afluencia natura 
de agua templada ó donde es posible obtenerla artifidalmenU 
porque ese fluido es una cosa esencial, tanto por su exister 
cia como por su calidad. En tales sitios se establecen {K)r I 
rc’gular varias colonias de sanguijuelas, separadas por un ca 
mino de un metro de ancho, de manera que se pueda circu 
lar cómodamente alrededor de ellas. Cada una de estas colo 
nías necesita un foso cuadrado de tres á cinco metros, cuya 
orillas estén cubiertas de césped hasta la altura de un me 
en el fondo se extiende una mezcla de barro y tierra . 
turbera, formando con ella una ca])a de treinta y dos cení 
metros de elevación; y en el centro practicase una cavid.i 
de medio metro cuadrado para ofrecer á las sanguijuelas, c 
años muy ^cos, su último refugio. .\lli donde la naturale; 
no proporciona la corriente de agua cual se necesita, empléai 
se tubos de madera cerrados {jor finos harneros para imped 
que las sanguijuelas se escapen. Parece ventajoso {joncr e 
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estas colonias algunas plantas que al parecer gustan á las san¬ 
guijuelas, como jx)r ejemplo varios arbustos de sauce y una 
que otra planta de acoro. Atendido que en estos depósitos 
se pueden tener hasta seis mil sanguijuelas, que estas, ó por 
lo menos la mayoría, permanecen largo tiempo en ellos, es 
preciso cuidar de su alimento, para lo cual se echan en el 
estanque pececillos y freza de la rana verde acuática, ó á 
lalta de esto, puede utilizarse también sangre, etc. La freza 
sola no sirve para la alimentación de las sanguijuelas, pero sí 
los pequeños renacuajos que de ella nacen. Hace poco tiempo 
que el periódico de la Sociedad protectora de los animales 
llamó la atención püblica sobre una horrorosa barbarie de que 
se hacen culpables algunos de los que se dedican á la cria 
de sanguijuelas. A los caballos y asnos destinados á la matan¬ 
za, hácenlos entrar en los estanques para servir de alimento 
á miles de sanguijuelas al mismo tiempo; pero como a(]uellos 
oponen demasiada resistencia, se emplean vacas. 

üt 

Atendido (|ue la capa de agua de estos depósitos no será 
en invierno muy profunda, •ofreciendo de consiguiente un 
abrigo muy dudoso contr? el hielo, debe aconsejarse en lo¬ 
dos los casos cubrirla durante la estación ffia con ramas de 
abeto y hojarasca. Una precaución debe observarse en la 
construcción de estos depósitos, y es no situarlos demasbdo 
cerca de otras aguas, porque íacilmciitc podría suceder que 
las sanguijuelas penetraran por el fondo para recobrar su li¬ 
bertad. Esto es cuando menos lo que ha resultado de diver¬ 
sas observaciones- 

Si se quiere consen-ar las sanguijuelas para el uso domés¬ 
tico debe observarse que están mejor en una gran vasija ci¬ 
lindrica que se llena de agua de rio hasta una tercera parte 
ó poco mas, tapándola después con trapo de hilo. El agua 
solo se muda cuando se observan indicios de su descompo¬ 
sición, y entonces debe tenerse cuidado de que la fresca ten¬ 
ga la misma temixrratura. En invierno esta temperatura solo 

Fig. l6l,—EL HEMOPIS SANGUIJUELA Fig. 162.—EL ALBIO^ VERRUGOSO 

debe ser de pocos grados sobre cero, y en verano igual á la 
del agua corriente. 
^ cuanto á la construcción de un depósito ])ara mayor 

mimero de sanguijuelas, haremos mención por lo menos de 
un método. Se toma un barril de madera blanda, que por 
medio de una tabla vertical perforada por varios agujeros se 
divide en dos partes iguales. Un compartimiento se llena á 
unos quince centímetros de altura con una mezcla de barro 
y de tierra de turbera ó de césped, echando después el agua 
necesaria, no solo {xira que se enijxipc bien, sino para que el 
düido esté á varios centímetros de altura en la segunda di- 
viskm, que por lo demás queda vacia, £n este lado del bar¬ 
ril se practica, si es posible en la parte mferior, un agujero, 
que se cierra con un tapón de corcho, por el cual de vez en 
<mando se saca el agua para sustituirla con fresca. Después 
se ponen las sanguijuelas en un barril de mediano tamaño, 
que puede contener hasta mil, y se cierra con un tra|x> de 
hilo. 

1.a mejor sazón para coger las sanguijuelas y conser¬ 
varlas mucho tiempo es el otoño, pues entonces se hallan | 
mas fuertes y sanas. También las que se adquieren en la pri¬ 
mavera pueden semr, aunque con menos seguridad; mien¬ 
tras que las que se cogen en el verano no son buenas para . 
consen-arse mucho tiempo ni para el trasoñé. Por lo que 
hace á la pesca de las sanguijuelas, esta se verifica dd modo 
siguiente: los pescadores se introducen con las piernas des- ‘ 
nudas en el agua habitada por estos anélidos y las inquietan 
todo lo posible revolviendo el fondo, ó de otro modo; la san¬ 
guijuela sale entonces á la superñcie del agua y puede coger¬ 
se con la mano 6 con una red de mallas muy ñnas, ó bien 
se ñjan en las piernas desnudas de los pescadores de donde 
se retiran con la precaución necesaria para sus órganos chu¬ 
padores. I.as que han comenzado á chupar, lo cual no suce- 
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de con frecuencia, deben rechazarse. Cuando se recoge un 
excesivo número de sanguijuelas, transpórtansc á las regio¬ 
nes donde no existen ó han sido exterminadas, lo cual exige 
la mayor precaución. 

Las mas de las s.anguijuclas que se usan en .Alemania pro¬ 
ceden de Polonia, de las fronteras de Rusia, de Hungría y de 
Turquía El sistema de trasporte reconocido como el mejor 
consiste en poner un número no muy crecido de sanguijuelas 
en saquitos de hilo, siempre húmedos, los cuale.s se colocan 
en hamacas sujetas en un coche con buenos muelles y que 
pueda cerrarse por todos lados. Ix>s traficantes al por mayor 
de Alemania las envían á sidos no muy distantes, colocando 
de 60 á 120 individuos en un saquito de lino, que rodeado 
de musgo se coloca en una cajita con agujeros. 

Las sanguijuelas que .se usan en Euroixi se distinguen en 
dos especies principales, con algunas sub-especies y varieda¬ 
des, á saber: la sanguijuela medicinal ó alemana fAtrudo m<- 
éidnalis)y y la oficinal ó húngara (hirudo offidnalhpero 
debe notarse que no se han hallado distintivos anatómicos 
para establecer diferencia en estas especies, y que las varie¬ 
dades de un color se confunden de tal modo, que las su¬ 
puestas especies y sub-especies en rigor no forman mas que 
una solo. I-.a variedad llamada hirudo mtdidnalis tiene en el 
vientre manchas negras y á veces toda esta parte ofrece 
dicho color, hallándose diseminada por casi toda Europa, 
pues se encontró en Alemania, Francia, Dinamarca, Suecia, 
Rusia é Inglaterra. La otra \'ar¡edad principal, hirudo ojfia- 
nalisy tiene el vientre de color verde aceituna sin manchas, y 
pertenece á la Europa meridional En enorme número se 
halla esta sanguijuela en los pantanos situados cerca de 
Esseg en Eslavonia. 

Fuera de Europa hay una serie de especies que también 
son propias para el uso medicinal: en Argelia y en Bcrbc- 

II 
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ría se halla el hinuio trociina^ que sobre lodo en el noroeste 
de Marruecos se coge con regularidad, exportándose i)or 
Gibraliar á Inglaterra y á la Améripa del sur. En las pose¬ 
siones francesas dcl Senegal se usa el pequeño hirudo myso- 
meias^ que según coniraio con los negros se vende en los 
hospitales. En la India, es decir, en 1‘ondichery, se encuen¬ 
tra otra especie, hirudo granulóla; pero tiene el defecto de 
ser demasiado grande, y muerde de tal modo, que cuesta 
mucho trabajo atajar la sangre. También la América del ^ 
norte tiene alguna^^i^cies propias. jr 

IS—HiEMOPIS 

tre las vanas quf^ 
sanguijsría (fig. 

LOS NEFELIS—NEPHELis 

Las esi^ecles QÍpta 
tan csto^género, 
mo^s vora^c^ !|i Igarmeote sau^Jua/a iU (ahalh 6 
sangttifnéki /r<^íf,\specié'^jue tiene el cuerpo menos plano, 
no denúcidado en los bdrdes, y los dietitcs mas obtuso.s. 
T'ambien se caracteriza por su color mas oscuro, casi negro; 
las longitudinales del tórax no exis||^|; y los costados 
están orillados por una linea .amarillx^ ' \ 

En d norte de Africa estos animales i^s^ljiw^crrible pía 
ga para los aoballos y bueyes, como lo di^OTesga el médico 
francés Ouyon en un detallado inf( 
cong^n veintbictc individuos 
en la cavidad eso&gal, en la lari 
despnes de la muerte dcl animal es^ 
pando su ^ngre é introduciendo la cabe^jp^ernativamente 
en una de las nuniero$.as heridos que codaj3|» de,^s sangui- 
juelas habia hecha Ahora bien, aunque no debe jtomarse al 
pié de la letra lo que dice el pueblo al asegurar que seis de 
estas sanguijuelas bastan para matar un caballo, es sin em¬ 
barga positivo que pueden causarle tormentos horribles. 

LOS ALBIONES—iiLBiONE 

Caracteres.—Ix» anélidos que constituyen «le gé¬ 
nero tienen la boca muy pequeña, (bocada en el fondo de 
la ventosa bucal, hácia el borde mfbfior; esta ventosa consta 
de un solo segmento, muy cóncavo y en forma de arcabuz. 
Ixis maxilas solo están representadas por tres puntos salien¬ 
tes poco visibles. Tienen seis ojos colocados trasversalmenie 
detras dcl borde su|)Crior de la ventosa. El cuerpo es cilin¬ 
drico, un poco cónico, adelgazado por delante, y se compo¬ 
ne de muchos aoUlos, generalmente erizados de tubérculos, 
puntas ó verrugas. 

El esófago es largo y muy estrecho; los estómagos media¬ 
namente anchos, se distinguen poco y están reducidos a un 
tubo longitudinal, sinuoso en sus bord« y mas ancho por 
detras. No denen mas qUe un intestino ciego bastante ancho, 
y tan largo como el recto. 

Los albiones habitan en el Mediterráneo y en el Océano. 
El u/ó ton marino^ el albion verrugoso (fig. 162) y el albion de 
los peees^ son las esj)edes mas conocidas dcl género; la Ultima 
debe su nombre á la particularidad de haberse encontrado 
en los escualos. 

LOS AULACOSTOMOS 
—AULACOSTOMUM 

Caracteres.— A menudo se confunden con el he- 
mopis voraz, llamado también sanguijuela de los caballos, el 
géneroy la especie aulacostomum gulo^ cuyo cuerpo, verde 
y negruzco, se adelgaza mucho hácia un lado; que tiene los 
dientes mas escasos y obtusos; y el estómago provisto en la 
c.xtremidad de dos estrechas bolsas ciegas. 

Caracteres.—El habitante mas común de nuestros 
estanciucs y de muchas aguas corrientes cubiertas de cañas 
y de hojas de rosa acuática, es el nefelis vulgar, sangui¬ 
juela de 0*,oo5 de longitud, con el cuerjK) a])lanado y la se¬ 
rie de anillos poco marcada; tiene cuatro pares de ojos y el 
esófago denticulado. Ya hemos dicho antes que los indivi¬ 
duos jóvenes de esta especie de color rojizo trasparente, eran 
propios para observar Li circulación de la sangre. 

■ifNo^Gdemos concluir este capítulo mas o|>ortunamente 
e con la descripción de aquellas i>cqueñas sanguijuelas 

él Ceilan, tan difamadas, de las que Schmarda dice lo s¡- 
uicnte en su obra titulada < Viaje al rededor dcl Globo:» 

..ascontinuas molestias que ocasionan los escarabajos y mos¬ 
quitos, verdaderas plagas, son poca cosa en comparación de 
las que en todas partes sufre el \áajero al cruzar bosques y 
praderas, donde abunda una especie de sanguijuelas terres¬ 
tres, d hirudo ceylaniat^ de los autores antiguos. Se ocul¬ 
tan en la yerba, debajo de las hojas caídas y de las piedras 
y hasta en árboles y arbustos; son en extremo ágiles en sus 
movimientos, y es probable ({ue olfateen su presa ya desde 
alguna distancia. Tan luego como divisan un hombre ó un 
animal, acuden ¡wr todas partes y prccipítanse sobre su pre¬ 
sa. i\ menudo, apenas se siente que chupan la .sangre, pero 
á las pocas horas se han rellenado de tal modo que 
caen por $i mismas. Los indígenas que nos acompañaron 
cauterizaban las heridas con cal, que llevaban á prevención, 
ó bien con su saliva después de mascar un poco de betel, 
porque asi equivalía á un cáustico. Parecióme natural que 
esta sanguijuela produjese una fuerte inflamación, y fácil¬ 
mente me expliqué !a causa de las profundas úlceras que va¬ 
rios indígenas tenían en los piés. Muchos opinan que el jugo 
de cierto \\mon(dtrustuberoides)^ es buen especiñea Esto po¬ 
drá ser muy bueno para obligar á las sanguijuelasá soltar su pre¬ 
sa; pero necesariamente ha de producir en la Iterida una irrita¬ 
ción. Ix) mas desagradable es la particularidad de que esos 
anélidos buscan con preferencia la parte en que sus predece¬ 
sores encontraron buen pasto, porque la piel mas irritada y 
ardiente bajo la cual se halla la sangre coagulada, los atrae. 
Para preservarse de los ataques de estos pequeños, jxax) ter¬ 
ribles enemigos, es de todo punto necesario resguardar sobre 
todo los piés, poniéndose también polainas de cuero ó me¬ 
días muy gruesas de lana encima del ]>antalon, y atándolas 
por debajo de la rodilla. Esto último nos pareció suficiente 
y mas cómodo, y siempre llevábamos un par de resersa, J30r- 

que fácilmente se rompen en la espesura ó se desgastan con 
el roce. A menudo encontré docenas de sanguijuelas en la 
ligadura esforzándose por t^enetrar. Durante la marcha no 
sufrimos tanto, siendo de notar que el primero de la fila es 
el que menos padece, pues cuando las sanguijuelas han ol¬ 
fateado una vez su presa se precipitan con mayor voracidad 
sobre las siguientes. A pesar de toda nuestra precaución nos 
caían á menudo en la nuca, en el cabello ó los brazos, por¬ 
que no solamente viven en la yerba, sino también en los ár¬ 
boles, de los que se dejan caer sobre los hombres ó animales 
íjue |xisan.» 

LOS GLEPSINEOS 
SINEA 

Caracteres.—También podemos hablar de una se¬ 
gunda familia que habita en nuestras aguas dulces, y cuyas 
especies se caracterizan ix)r su cuerpo corto y plano que se 
adelgaza hácia adebnlc poco á poco y termina en el disco 

r 

I 
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prensil que lles'a en los ojos. El esófago, desprovisto de ma- 
xilas, puede prolongarse en forma de trampa. 

LOS CLEPSINOS—CLEPSiNE 

Varias especies del género cUpsine se encuentran en las 
hojas de las plantas acuáticas y debajo délas piedras: son de 
color gris amarillento ó blanquizco, y reconócense en |>arti* 
cular porque tan luego como se las coge enroscan su cuerpo, 
encogiendo también un ¡xxzo sus bordes laterales. Manifies¬ 
tan mucha solicitud con su cria; llevan los huevos en el vien¬ 
tre, y los hijuelos nacidos permanecen mucho tiempo juntos 
con la madre, agarrándose á ella con el disco posterior. Es 
un curioso espectáculo ver de dia á quince de estos animali¬ 
tos sacar la exttemidad de su cabeza por debajo de la hem¬ 
bra como polluelos de la clueca, volviendo á reunirse con 
ella si se les alejo. 

LAS PONTOBDELAS—PONTOS 
DELLA 

CaractÉRES.— Un clepsineo es también la poniob 
ddla murUata que se distingue por sus discos muy fuertes, 
por las prominencias de la superficie de su cuerpo y por su 
color gris verdoso: agrádalc vivir en las rayas. \ juzgar por 
su manera de proceder en cautividad es un animal perezoso 
y estúpido; su fuerte musculatura le ¡Hirmitc mantenerse es¬ 
tirado hcMrñontalincnte bastante tiempo, apoyándose solo en 
el disco posterior; mas prefiere estar pendiente recc^iendo la 
extremidad de la cabeza como lo Imcen las marmotas. Qui¬ 
zás no batamos justicia á esta especie al motejarla de pere¬ 
zosa, pues también las rayas permanecen de dia casi inmó- 
vilei, mientras que durante el crepúsailo mnéstranse alegres 
y activas; de manera que es de suponer que su huésped tiene 
las mismas co^inbroi. 

LAS MALACOBDELAS—MALACOB- 
DELLA 

Las sanguijuelas que i^ularmentc permanecen en el agua 
libre y solo algunas veces se fijan en vertebrados i)ara chu¬ 
par su sangre, tienen sus congéneres mas afines en los géne¬ 
ros íiuc como parásitos habitan en la piel de los peces ó 
también en los crustáceos; pero mientras que en las sangui- 
jueka libres son anillados, en los géneros s^uicntes la piel 
es blanda y lisa, sobre todo en las malacobdelas, que como 
I>arásítos viven en algunas conchas. 

Para clasificar las sanguijuelas por la relación tpie guardan 
con los animales que les sirven de alimento, se ha de tener 
en cuenta que algunas solo se albc*Tgun algún tiempo en loa 
de sangre caliente y apenas pueden llamarse parásitos; otras 
no se encuentran sino en la piel de vertebrados de sangre 
fría; y varias, en fin, viven como parásitos en crustáceos y 
moluscos. Generalmente se observa que el organismo de un 
animal se relaciona hasta cierto punto con el medio en que 
habita; y esta proporción se pre.scnia también en grado des¬ 
cendente en los grupos de sanguijuelas y en las clases de 
animales en (jue viven como parásitos. 

' malacobdela que termina la serie de las sanguijuelas y 
que vive en la cavidad de las conchas, particularmente de 
las especies Venus y Cyprina^ se asemeja á un tremotodes 
del género amphistomum^ que se halla en el e.stómago de 
nuestros rumiantes, mas bien que á una sanguijuela, y ape¬ 
nas tiene con esta mas carácter distintivo común que el in¬ 
testino con doble abertura. lx)S otros caraciércs, el cuerpo 
no anillado, etc., nos conducen á los verdaderos anélidos 

intestinales del grupo de los tremaíodes^ cuyo origen no se 
puede explicar. De estos últimos nos ocuparemos al tratar de 
la clase de los anélidos planos. 

LOS BRAQUIÓPODOS-brachiopodo 

Este calificativo es erróneo y falso, defecto común entre 
los nombres empicados en la historia natural, por cuanto 
debe indicar una particularidad característica del grupo de 
animales que por él se designa. Antes se partía de la sujK)SÍ- 
cion de que aquí se trataba de moluscos, y como entre estos 
figuraba la clase de los cefalópodos y la de los gasterópodos, 
buscábase un nombre análogo que expresara la particulari¬ 
dad de la nueva división, comparada con las anteriores; pero 
sus especies no tienen brazos, ni piés que pudieran erjui- 
pararsc con los órganos de movimiento, ni tampoco órganos 
prensiles y dispuestos al rededor de la boca como en los ce- 
faló|X)dos, ni piés que pudieran compararse á la base dcl 
caracol ó el pié acuñado de las conchas. Los naturalistas an¬ 
teriores les atribuyeron una cualidad que no existe y en la 
cual creían, porque otra analogía, solo aparente, les indujo á 
ello. Designóse con el nombre de braquiópodos á un grupo 
de animales mucho mas numerosos en los terrenos fósiles 
que en nuestros países, gru])0 cuyas especies, por tener una 
concha bipartida parecen sumamente afines de los moluscos 
de concha, tanto que hasta los últimos liem|)os se los consi¬ 
deraba como una sola subdivisión que tenia la importancia 
de un órden de aquella clas& En dos órganos enroscados en 
forma de espiral, situados junto á la abertura bucal, creíase 

los órganos que úrven para coger el alimento, recordan¬ 
do quizás los cirripedos que Curicr consideraba entonces 
también como moluscos. Esta equivocación era tanto mas fá¬ 
cil, cuanto que hacia unos veinte años que las animales no se 
olaervaban casi nunca vivos; hasta nuestra época no se de¬ 
mostró que los supuestos brazos prensiles no eran otra cosa 
sino las branquias. Y tanto mas impropio era el nombre apli¬ 
cado por la supuesta afinidad con los molu.scos, cuanto que 
las averiguaciones del americano Morse y dcl ruso Kowa- 
le^ky, no publicadas basta 1873 V *874, confirmaron la opi¬ 
nión emitida ya una vez por el ingenioso Sieenstrup, de que 
los braquiópodos son anélidos uasfixmoiks, lo cual se de¬ 
mostró por Inanatomfa y la hétoria dd dcSanollo. Resulta 
de estas líneas que poco tendremos que decir de la actiridad 
y de las costumbres de estos séres, los tipos mas enojosos dcl 
mondo animada 

Por fortuna, bajo cierto punto de vista son dignos de nues¬ 
tra consideración. Es preciso comprender en primer lugar su 
estructura y ctmdicioncs, y ciando sepamos esto veremos 
que los braquií^dos son el principio y símbolo de la esta¬ 
bilidad. En su extremado qujc*tisrao, desde las mas remotas 
épocas de la creación animal han estado sometidos á la ac¬ 
ción de las olas y al peso del mar sin cambiar esencialmente 
de forma. La época de la florescencia de la dase ha pasado 
hace mucho, |)ero en otro tiempo, no solo las esi)ec¡cs sino 
también el número de individuos abundaban de tal manera, 
que en ciertos puntos formábanse gruesas capas de roca con 
sus aglomeraciones, siendo su existencia para el geólogo un 
medio indispensable j)ara determinar el órden en que se si¬ 
guen las mas antiguas formadones de montañas. Importan¬ 
tes deducciones pueden hacerse al observar la analogía de 
los braquiópodos actuales con sus antecesores de los mares 
primitivos; pero su verdadero origen, su verdadera afinidad 
continúan ignorados hasta nuestros dias, y solo el hecho de 
su existencia en perfecto desarrollo en las capas mas antiguas 
de los terrenos induce á suponer que nuestra llamada fauna 
primitiva, es decir la fauna (¡uc hasta ahora hemos conside- 
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rado como tal, ha tenido una serie tan larga y antigua de an¬ 
tecesores como la que se ha observado en nuestros tiempos. 

También el profano en la ciencia, al observar superficial¬ 
mente estos animales se inclinaria á considerarles como afines 
de las conchas; pero si se examinan con mas detención re- 
conócensc las diferencias mas importantes, tanto en la con¬ 
cha como en el animal, sin que los tipos intermediarios ha¬ 
gan presumir que una clase tiene su origen en la otra. En 
cambio la comparación con los anélidos anillados hecha por 
Morse ha sido muy fructuosa, sobre todo porque nos ayuda 
á comprender tales resultados. En los braqui(5i)odos no es el 
género de \nda de los individuos lo que mas interesa, sino 
la historia dcl desarrollo de toda la clase, que nos da una 
idea del de los individuos, en particular bajo el punto de 
científico. De esto hablaremos mas adelante. -- 

LOS TEREBRATULIDOS 
— TEREBRATULID^E 

Comenzamos nuestra descripción con la familia mas dise¬ 
minada en el mundo actual que es la de los terebrattílidos. 
En todos los géneros la desigualdad de las do.’i mitades de la 
concha llama desde luego nuestra atención; la una es ventru- 
da, mas grande que la otra, y está perforada en el pico; por 
el agujero sale un tallo corto y ner\'ioso con que el animal se 
agarra á los objetos submarinos. Si en las conchas abandona¬ 
das por el animal se trata de separar las dos partes, se verá que 
están reunidas cerez dcl pico, ¡xirque un par de dientes déla 
mas grande encaja en unos hoyos de la menor, obsenándose 
además que no pueden separarse como las conchas de los 
moluscos, aunque no tengan el ligamento clástico de estos. 
De la posición del animal y de la colocación de sus partes re¬ 
sulta que la mitad mas grande, que es ventruda, corresponde 
al abdómen, mientras que la otra debe considerarse como 
cubierta dorsal. Desde la región en que esta última recibe los 
dientes de la otra mitad parte una especie de lazo de una 
sustancia calcárea, que se dirige hada d borde opuesto y li¬ 
bre. En el desarrollo y la forma de esta parte de la concha se 
han hallado caractérea fundamentales para determinar las 
familias y establecer sus subdivisiones. En los restos bien 
conservados de las conchas de loa braquiópodos fusiles rcco- 
nócense también perfectamente la forma y estructura que 
acabamos de indicar, pudiendo hacerse deduedones res¬ 
pecto á la naturaleza de los importantes órganos á que la 
clase debió su nombre científico. Las dos partes de la concha 
se abren y cierran por medio de músculos, que exigen una 
descripción demasiado minuciosa para que podamos ocuim- 
nos aquí de ellos. Para la descripción general tomaré por tipo 
el género ThMdium. 

La parte calcárea sirve de apoyo á dos apéndices labiales 
ó brazos enroscados en forma de espiral, que presentan largas 
franjas; estos brazos ocupan la mayor parte de la concha, 
saliendo de la boca, debajo de la cual están reunidos por una 
especie de puente membranoso igualmente franjeado. El 
tallo retorcido de los brazos solo puede moverse un poco, y 
también l.xs franjas, que son bastante rígidas, pero todas las 
partes están cruzadas de canales, por lo cual son propios para 
servir de órganos respiratorios. Se ha demostrado que dichos 
brazos no pueden considerarse como tales, pues solo las es¬ 
pecies de la familia de los rinconélidos pueden sacarlos de la 
concha, y no sir\'en para coger el alimento ;i}or un lado están 
cubiertos de pelitos, como la mayor parte de tales órganos 
respiratorios; y gracias á la corriente de agua, que remueven, 
el alimento llega hasti 1.x abertura bucal El intestino es cor¬ 
to, con la extremidad ciega. 

las partes de que hasta ahora hemos tratado, y que al 
abrir la concha son las que mas llaman la atención, están 
rodeadas de dos delgadas hojas del m.anto y se estrechan 
mucho contra las conchas, separándolas. En unos ensancha¬ 
mientos cóncavos de estas hojas hay también órganos geni¬ 
tales de la mayor sencillez. Los sexos se distinguen, recono¬ 
ciéndose en algunos casos por la forma diferente de la concha. 

Entre los órganos secundarios se cuentan dos tubos 
membranosos, brillantes en su interior, que reciben en su 
extremidad libre y abierta los huevos para conducirlos hacia 
afuera. El macho tiene también los correspondientes conduc¬ 
tos. Hacemos mención de este minucioso detalle anatómico 
porque de la comparación de los dos embudos con los lla¬ 
mados órganos segméntales de los anélidos se ha obtenido 
una importante prueba de la afinidad de ambos grupos. 

Esta afinidad se confirma esencialmente también perla 
historia y el desanollo de la metamorfósis de los braquió- 
podos, y de consiguiente antes de dar á conocer el área de 
disj>ersion y el género de vida oculto de algunas especies, 
trataremos mas de cerca estos puntos. 

Hasta hace muy poco tiempo solo teníamos notici.xs mi¬ 
nuciosas sobre un braquioixxio del .Mediterráneo, el /Aea- 
dium mediierranntm, descrito mas abajo detalladamente, pero 
e^as noticias, debidas al zoólogo ¡parisiense I.aca2e-Duthiers, 
no daban á conocer toda la marcha del desarrollo. Los hue¬ 
vos que deben producir penetran en una bolsa formada por 
el lóbulo inferior del manto, i la cual llegan también las dos 
franjas mas próximas de los brazos, que en su extremidad se 
dilatan, formando dos protuberancias alrededor de las cuales 
se agnip.in los huevos, y con las que cada embrión se enlaza 
por medio de un corto ligamento. Des¡>ues de tomar la for¬ 
ma de un bollo, el embriem adquiere el aspecto de un corto 
anillado. Según observó Lacaze-Duthiers, el apéndice supe¬ 
rior es el tallo que sale de la nuca, y por medio del cual el 
pequefio sér se fija en las franjas. 1.a parte anterior, mas 
pequeña, ofrece el aspecto de una cabeza, y tiene cuatro 
puntos oculares y un hoyo, que es la futura boca. Dos seg¬ 
mentos mas gmesos forman el centro dcl cueqx) y un a¡jén- 
dice pequeño la extremidad dcl mismo; todas estas ¡partes 
están cubiertas de pelitos. 

Morse y Kowalewsky han demostrado cómo se verifica la 
metamorfósis. La parte posterior sirve para fijarse; la cabeza 
y el anillo, en forma de collar, bajan hasta una prominencia 
formada por los segmentos siguientes; esta prominencia cre¬ 
ce am y mas hada arriba y forma los dos lóbulos compara¬ 
dos tantas veces con el manto membranoso de las conchas, 
y los cuales producen la secreción. El individuo jóven, reco- 
^éndose en sí mismo, por decirlo así, se despide de la vida * 
libre para entregarse, bajo su extraña forma, á una dda de 
ermitaño. Kowaiewsky, que hizo sus observaciones en el 
género argiope^ dice que las larvas libres, tripartidas, tienen 
en vez de la cabeza y del segmento collar, como se ve en el 
ihecidtumy una especie de seta cubierta de pelitos; la parte 
central, y al mismo tiempo la mas grande del cuerpo, tiene 
dos müsculos que mas tarde bajan háda el tallo; el repliegue 
membranoso circular, dirigido hacia alujo con los hac^i 
de agujas salientes, no presenta aun el menor indicio de 
mas urde la extremidad posterior, .sendllamente redondéa- 
da, se trasformará en tallo. Esta laiva no solamente puede 
compararse con la de un quetópodo sino que lo es efectiva¬ 
mente; pero sufre una metamorfósis retrógrada; el animal se 
fija por medio del tallo, y la región membranosa del seg¬ 
mento se vuelve en parte para convertirse, en la cubierta que 
en los moluscos constituye el manto, desapareciendo la seta 
de la cabeza. 

En el último período del desarrollo nada recuerda ya un 
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anillado, pues la parte posterior se trasforma en tallo, con el 
que el animal se fija para siempre; y la cubierta bipartida 
sirve para proteger al cuerpo, que por lo demás queda inde¬ 
fenso contra peligrosos intrusos. 

LAS TEREBRATULAS 
—TEREBRATULA 

Para que el lector sepa qué son los braquiopodos, com¬ 
pletamente desconocidos de los profanos en la ciencia, to¬ 
maremos como punto de partida la familia mas diseminada 
del globo, que es la de los terebratulidos. Conocidas las rc- 
lacionc*s, muy particulares, entre ellos y los anillados verda¬ 
deros, y después de explicar su estructura, |)odremos ocu¬ 
parnos un poco mas detalladamente de su área de dispersión 

^5 

actual y antigua y de sus modestas manifestaciones vitales, 
á cuyo efecto nos serviremos también de los representantes 
de algunas otras familias. En mi \iaje á Noruega, en 1850, 
tuve ocasión de adquirir individuos vivos sacados con la red 
del fondo del mar. 

El Oexfjord, situado á pocas leguas mas al sur de Ham- 
merfest, resultó ser muy rico en tertbrátulas vitreas y tere- 
bratulinas caput serpentis{^^,\(>ií). Mis observaciones, publi¬ 
cadas poco después, se han completado mas tarde con las 
noticias de Barett sobre el género de vida de esta última cs¡>c- 
cie. € Esta especie, dice, se ve mas á menudo que cualquiera 
otra y deja ver también mas los cirros; se encontró en todos 
los puntos de la costa noruega, aunque en reducido número, 
á la profundidad de 30 á 150 brazas, y fija con frecuencia 
en una especie de coral llamada oculina. Ijos cirros de la 

Fig. 163.—LA TEREBRAtULA COMUN 

Fil*. 165.—LA RINCONELA DE PICO 

Fig. 164.—LA TEkEHRÁTUIw^ DE CABHZA DE SERPIENTE 

Fig. 166.—LA LINOULA ANATINA 

parte superior de los brazos son mas cortos que los de la 
inferior: estos animales estaban en continuo mmámicnto, y 
á menudo vi que conducían pequeñas partículas á la canal 
(jue tienen en la base. Cuando se les ponía en una vasija 
con agua de mar abrían poco á poco su concha. Los indivi¬ 
duos que habian quedado fijos en otros objetos manifestaban 
una singular disposición para mov'ersc sobre los músculos 
de su tallo. Los individuos sacados con esta parte podían 
moverse en lodos sentidos sin serles necesario cerrar la con¬ 
cha. Al tocar algunos de los cirros retirábanse en seguida y 
la concha se cerraba para abrirse poco después. Cuando los 
brazos están recogidos, los cirros se encorvan hácia adentro; 
pero al abrirse la concha se ve como se levantan y endere¬ 
zan ; á menudo, sin embargo, observé que el animal antes 
de abrir la concha saca algunos cirros moviéndolos en todas 
direcciones cual si quisiera averiguar si amenazaba algún 
l>eligro. Solo en una octsion distinguí una corriente que pe¬ 
netraba en medio de las dos series de cirros. Vo habla inten¬ 
tado asegurarme de la e.\Í5iencia de corrientes, colocando 
con un pincel pequeñas cantidades de añil en el agua que 
rodeaba al animal; tres veces se recogió con violencia y en¬ 
tonces vi algunas partículas de añil pasar por la base de los 
cirros en dirccdon á la boca. > Inútil parece repetir que es¬ 
tas corrientes se producen por los invisibles {>elitos. 

Barett dice también lo siguiente de otro terebratulido de 
la costa septentrional, Waldkecinia cranium. «hallé va¬ 

rias veces entre las islas de Vigton y el Cabo Norte, en las 
profundidades de 25 á 150 brazas, fijo en piedras y otros 
objetos. Pertenc*ce á los terebratulidos; y los apéndices de 
la boca están fijos en este esqueleto calcáreo de tal modo 
que el animal solo puede mover los cabos enroscados en 
forma de espiral. Se ha supuesto que estas espirales unidas 
pueden desenroscarse como la trompa de una mariposa, 
pero nunca he observado tal cosa. Esta especie es mas vivaz 
que la terehratuUna caput serpentis; se mue\x á menudo en 
el tallo y c.xcítase mas fácilmente. Los cirros no sobresalen 
del borde de la concha antigua, y se encorvan hácia atrás 
cuando esta se cierra. > 

En el limite de esta familia figura el género 
racterizado por el desarrollo muy particular de la armazón 
cárca. En el mundo actual solo tiene un representante, el 
thcddium mediterraneum^ que I.acaze-Duthiers ha descrito 
en una de excelentes monografías. 1.a cubierta dorsal cons¬ 
tituye para la abdominal, mucho mas grande, una tapa casi 
plana, de la cual no se destaca el ligamento libremente, sino 
que se mantiene reunido con ella por una red calcárea. El 
citado autor dice lo siguiente. 

La concha del theddtum se fija en cuerpos submarinos: 
encontré muchísimas en objetos que las redes de los |)esca- 
dores de coral sacaban del fondo del mar, en el espacio 
comprendido desde el golfo de Bona hasta cerca del cabo 
Rosa. La profundidad á que se pescaba era de 40 á’5o bra- 
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zas. Como ya había recogido muchas muestras para el estu¬ 
dio de la fauna animal de las rocas de coral de Córcega, 
pues pro{)oníame extender mis observaciones á las costas de 
Argelia, á la isla de Cerdeña y á las Baleares, sorprendióme 
el reducido nümero de terebratulas, que formaba un contras¬ 
te con las grandes moles de la especie thccidium, A veces 
encontré en una piedra, del tamaño de dos puños, de 20 á 
30 individuos. Muy fácil es observar los animales vivos; yo 
los conservé asi mes y medio, pero mudando diariamente el 
agua en que se hallaban. Es dé todo punto necesario, no 
obstante, desprenderlos de los cuerpos en que se han fíjado, 
porque están habitados por toda dase de animaluchos: es¬ 
ponjas, anélidos, ¡Jcqueños crustáceos, etc, que pronto su¬ 
cumben, y ensuciando el agua del acuario, ocasionan jamlHen 
la muerte de los tecidios. 

« En los primeros dias después de pescados, los. t^dj^ 
se abrían mucho en los grandes barriles donde se lútMMn 
con las piedras; pero después de aislarlo» y poí^lM va¬ 
sijas pequeñas, no se abrían ya tanto. La pfqiifmMmrhifl 
dorsal se levanta hasta formar un ángulo recto con la ventral, 
pero ol mas ligero movimiento basta para que se cierre con 
la rapidez del rayo. Los tecidios son muy sensibles a la luz. 
Ln dia vi en una grande vasija varios de estos animales con 
la concha abierta y acerqueme con mucha precaución; pero 
como mi cabeza produjese sombra al inclinarme para ver me-» 
jor, cerráronse aJ punto los individuos locados por aquella. ♦ 
En un tecidio abierto se distinguen, gracias 4ruj|f mucha se¬ 
paración de las conchas, todas las partes, viéndose muy bien 
varias franjas y los brazos. La superficie interior de la con¬ 
cha en que Be apoya el manto es tan blanca, y este ditimo 
tan trasjxarente, que los ligamentos calcáreos yHas prominen¬ 
cias de las conchas se divisan perfectamente sin que se dis¬ 
tinga el manto. Esto me sorprendió de tal modo, que hube 
de preguntarme si había en efecto una cubierta blanda sobre 
las partes calcáreas que vda, 

>La concha es raras veces blanca y lisa exieriormenie, 
pues por lo regular está cubierta de plantas ó animales ; mas 
parece natural que las conchas fijadas guarden la miama pro¬ 
porción respecto al desarrollo de parásitos que cualquiera 
otro objeto que á estos sirva de base. Sin emlrárgo, no solo 
el exterior está ocupado por tales séres, sino que las conchas 
están perforadas en todos sentidos por algas parásitas que á 
veces comunican á la concha un aspecto verdosa > Esta úl¬ 
tima observación de Lacaze-Duthíers debería rectificarse, 
pues no las algas, sino mas bien una especie de esponjas del 
genero rrr^, penetra en las conchas de los tecidios lo mismo 
que en la de los moluscos. 

La familia de los terebratülidos no se ha encontrado en 
las capas mas antiguas, es decir, las paleozóicas, pero si en las 
llamadas devónicas. Puede considerarse como efecto de una 
extraña apatía, ó si se quiere de resistencia vital, que algu¬ 
nos géneros por ejemploelUrehratulay^ ufaldheimia, se hayan 
conser\ado en todas las formaciones sin cambiar nunca, no 
como Unicos testigos de la primitiva creación de su clase, 
sino como representantes de otras cuatro familias. Sin em¬ 
bargo, mientras que estas Ultimas se extinguen tanto mas fá¬ 
cilmente, cuanto mas jóven es la formación, según dice el 
excelente conocedor de la clase, Suess, los géneros rhyncho- 
ntUa^ carmia^ dheina y lingula figuran como Unicos repre- ! 
sentantes de sus familias en todos los tiempos, como árboles 
despojados de sus hojas. En la familia de los terebratülidos 
ha sucedido lo contrario; su árbol ha dado retoños hasta en ' 
los Ultimos periodos del mundo, y cuenta actualmente diez 
géneros, cuya área de dispersión se extiende por todos los 
mares. 

Habitan con preferencia las grandes profundidades, condi¬ 

ción común á todos los bríiquiópodos cuyas conchas son 
muy calcáreas, gruesas y no trasparentes. 

LOS RINCONÉLIDOS 
—RINCHONELI 

Esta familia, cuyo origen es aun mas antiguo que el de la 
anterior, no está actualmente representada mas que por cua¬ 
tro es|)€cies: debe su nombre al género mas importante, 
Rhyndwmlla^ que pertenece á los organismos mas antiguos, 
pues desde el período silUrico se propaga por todas las for¬ 
maciones. La especie rhynchondla psittacía^ que aun hoy 
e.\iste, presenta los apéndices característicos mas marcados, 
en forma de pico, debajo del cual se encuentra la abertura 
para el tallo. Las dos partes de la concha están reunidas del 
mismo modo que en los terebratülidos; el armazón, empero, 
solo se compone de dos hojitas, cortas, estrechas y con*as, 
fijas en la región del centra Barett hizo en su viaje á Es- 
candinam algunas observaciones sobre el área de dispersión 
y el género de vida de la citada especie. €Se encuentra \i- 
v-a, dice, aunque no con gran frecuencia, en las regiones mas 
septentrionales, sobre todo cerca de Tromsoe, áuna profun¬ 
didad de 70 á 150 brazas; la concha sin el animal se ha re¬ 
cogido cerca de Haramerfest en el cieno. Me parece muy 
difícil observar esta especie, porque sensible á todas las im¬ 
presiones, cierra su concha al hacer el mas mínimo movi¬ 
miento. Los brazos ensanchan sus espirales bastante para 
que las franjas lleguen hasta el borde de la concha Yo he 
observado esta especie^ á menudo abierta, pero nunca he 
\Tsto que sus bruos se desenroscaran.» 

LOS CRANIDOS—CRANíiDAE 

Si nos ocupamos ahora del género crania^ no lo hace¬ 
mos porque su actividad vital ofrezca interés, sinó poique su 
distribución geológica, pasada y actual, lo exigen así, y por¬ 
que solo á causa de sus diferencias podría formar una fami¬ 
lia. Su concha se fija en cuerpos submarinos por la parte 
ventral; la dorsal tiene la forma de tapa, y ambas están uni¬ 
das solo por medio do másenlos. Sus brazos carnosos, en fi¬ 
gura de espiral, solo se apoyan en un apéndice en forma de 
nariz, en el centro de la concha. 1.a mas conocida de las 
cuatro especies existentes es la crania anómala de nuestros 
mores septentrionales, que casi siempre se encuentra aso*^- 
da con la Urehrahda capui serpentisy aunque no la sigue á la 
América del Norte ni al Mediterráneo. Aun no se la conoce 
en el estado fósil, y Suess ha supuesto por lo unto, que su 
origen data de una época mas reciente, por cuanto los fenó- 
memos que permitieron á la ienbratula capul serpentis llegw 
á la América del Norte, y que parecen haber consistido en 
la formación de una cordillera de islas que puso en comuni¬ 
cación este continente con el nuestro, indican que la especie 
no existió antes. En cambio su presencia en el golfo de Vigo 
revela que, cuando menos en parte, presenció la lenu retira¬ 
da de la fauna septentrional de la Europa central 

Los cranios de los periodos anteriores no se hallan nunca 
en considerable námero, pero su séríe se continua sán inter¬ 
rupción desde el periodo siliirico. Nuestros museos contie¬ 
nen aun poco material para hacer evidentes los trámites de 
estas especies, j^ero precisamente en el terreno de la averi¬ 
guación comparativa, el porvenir exije una tarea que promete 
justo premio. Hasta podemos añadir que ya se han inau¬ 
gurado los primeros trabajos, porque uno de nuestros natu¬ 
ralistas modernos, Kayscr, encontró en 1871 en sus averi¬ 
guaciones sobre los braquiópodos de las capas devónicas del 
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Eifel una confirmación continua del punto princi|)al de la 
doctrina del origen y de la N-ariabilidad de las especies. 

Los braquiópodos de que hasta ahora hemos tratado son 
propios, asi como los otros de concha calcárea, con pocas 
excepciones, de las profundidades del mar; pero no sucede 
asi con otros dos grupos, los lingulidos y los disciniths^ cuyas 
conchas son de naturaleza córnea, y que habitan con preferen¬ 
cia en gran nümcro las orillas de los mares de las regiones 
mas cálidas. 

LOS LINGULIDOS—LIN¬ 

GO LID^E 

El género mas conocido de esta familia es el iingula^ cuya 
concha, delgada y córnea, es casi elástica y de color ver¬ 
doso; sus partes no encajan una en otra; son casi iguales y 
tampoco presentan en su interior apóñsis para apoyar los 
brazos, gruesos y carnosos, en forma de espirales. Suess dice 
lo siguiente al hablar del área de dispersión de las especies 
de Ungula: «Este género se halla, asi como el disciní^ en las 
capas fósiles mas antiguas, y en nümero bastante crecido de 
especies. De.sde el periodo primitivo se ha conservado en 
todas las formaciones hasta la actualidad sin presentar en 
cualquier época un máximo notable. > Hoy diano existe nin¬ 
guna especie de Ungula en los mares europeos, pero en las 
costas americanas se encuentra la Ungula pyramidata en la 
que Morsc ha hecho observaciones interesantes. Su manto 
tiene dos veces la longitud del cuerpo y no se fija; es movi¬ 
ble, como gusano, y tiene la facultad propia de ciertos anéli¬ 
dos, es decir, la de fabricar tubos de arena. Tanto en estado 
natural como en la cautividad, cuando se les proporciona 
arena, practican cavidades, á las cuales se retiran, formando 
con las cerdas dcl borde del manto una especie de fino har¬ 
nero, |)ara impedir que con el agua ])cnetren granos de are¬ 
na en las branquias. Los tubos sobrepuestos ofrecen el a.s- 
pecto de una terebela. 

Morse opina que la Ungula pyraniidata no vive mas de un 
año. Varios centenares de individuos recogidos en junio ó 
julio eran todos de igual tamaño y sus conchas presentaban 
igual grado de frescura, por lo que (ué natural suponer que 
todos tenian la misma edad. Los individuos recogidos y con¬ 
servados en verano murieron á fines de setiembre, presen¬ 
tando fenámenos semejantes á los que, según las averiguacio¬ 
nes de se maoifiesun en la muerte natural de cier> 
tos anillados (iVaís arenicola), 

• De la sencillez de la concha de las esjjecies de Ungula que 
mejor pueden compararse con la.s formas cartilaginosas de 
ciertas branquias, la presencia del género en las mas 

Santiguas capas que contienen braquiópodos fósiles, dedud- 
^ mos que son las mas afines de sus antecesores vermiformes. 

AI mismo tiempo debemos suponer un período incalculable 
durante el cual se verificó lo trasformacion que nos revela 
el desarrollo de las formas actuales. Precisamente en el he¬ 
cho de que esta trasformacion se efectuó ya en las é(x>cas 
primitivas mas remotas, cesando solo despucs de sufrir una 

I metamorfósis rettógada, debemos buscar la causa de la per- 
i sistencia de U clase dentro de sus límites, persistencia que 

-^no tiene ejemplo. De este modo la trasformadon de las es¬ 
pecies, sin adquisición de órganos nuevos y esendales, ofrece 
todo el carácter de un desarrollo posible, según lo l\an de¬ 
mostrado los estudios de Kayser, y como lo confirmarán las 
observaciones que siguen haciéndose en este sentido. 

De la comparación y condiciones de la residencia de los 
braquiópodos actuales y de la naturaleza de las capas donde 
se hallan los tipos fósiles de esta clase, Suess ha hecho 

deducciones muy interesantes y probables sobre la profundi¬ 
dad y las condiciones de las orillas de los mares primitivos. 

presencia de los lingúlidos y discínidos, su asociación y 
el material que los encierra, demostraban marcadamente que 
siempre se han mantenido á poca profundidad. De esta cir¬ 
cunstancia puede colegirse la existencia de continentes, ó 
cuando menos grandes grupos de islas, con orillas arenosas 
y llanas, ya antes del período carbonífero. 1.a sui)osicion de 
que existían profundos y anchos mares se aviene, no solo con 
la creencia general apoyada por muchas observaciones geoló¬ 
gicas y paleontológicas, sino que se demuestra también par¬ 
ticularmente por la distribución de braquiópodos fósiles de 
concha calcárea. Recordamos ademas que á las deducciones 
anteriores precedieron otras análogas respecto á la naturaleza 
del mundo primitivo, hechas en vista de la estructura y de 
las condiciones de afinidad de los extraños crustáceos llama¬ 
dos trilobitcs (pág. 57). 

ROTÍFEROS 

Los crustáceos ñor. han conducido á regiones de la fauna 
animal inferior, donde á la simple vista solo se pueden reco¬ 
nocer los contornos c.\teriores de los diversos seres con algu¬ 
na e.\actitud- En el mismo caso nos encontramos respecto á 
una numerosa clase de animales, cuya existencia, precisamen¬ 
te á causa de su pequenez y de los sitios que habitan, está 
relacionada del modo mas intimo con la de los infusorios, 
ocupando una posición muy singular en el mundo actual de 
los séres vivientes. Un célebre autor aleman, Cri.stiano Godo- 
fredo Ehrenberg, nos ha demostrado en su obra «I^s infuso¬ 
rios como organismos perfectos >, que desde la invención dcl 
microscopio, ya por mera curiosidad para distraer la vista y 
el ánimo, ó bien por afición á la ciencia, la gente .se fami¬ 
liarizaba poco i ¡X5CO con la vida de lo infinitamente pe¬ 
queño hasta que él mismo, el grande naturalista, túvola suerte 
de arrojar una nuevTi luz sobre e.se mundo microscópico, 
reducirle á un sistema y separar los rotíferos, como clase in¬ 
dependiente, de los verdaderos infusorios. Xo aqui, sino al 
hablar de e.stos últimos, deberemos dar á conocer algunos 
puntos de la historia del descubrimiento, de la cual resulta 
que ya en 1680 Lccuwenhoek, el fabricante de anteojos de 
Dclft, vió algunas formas de rotíferos y los describió muy bien. 

Los rotíferos, cuyas especies mas grandes alcanzan una 
longitud de medio milímetro, ó poco mas, tienen, casi sin 
esoepcion, un cuerpo trasparente, en el que pueden obser¬ 
varse mientras vivo, hasta las partes mas internas de los 
órganos. Ix>s tegumentos de la piel tienen tal solidez, que 
su examen bajo el microscopio no ofrece ninguna dificultad, 
con tal que el observador sea un poco hábil. Ya he dicho 
antes í^ue la observ'acion de muchos pe(tueños crustáceos, ¡xir 
ejemplo de los cladoccros nos ofrecen el espectáculo mas 
curioso, y añadiré que la mayor parte de los rotíferos intere¬ 
san por el mismo concepto en igual grado I .a forma y estruc¬ 
tura tienen sin embargo un tipo tan particular, que nuestra 
descripción no satisfaría al lector que no pueda compararlas 
con algo conocido, hasta que un naturalista le presente uno 
de estos seres graciosos y vivaces bajo el cristal de un micros¬ 
copio de trescientas veces de aumento. Los rotíferos ofrecen 
con toda la variedad de formas exteriores tal semejanza en 
la estructura, que al conocer uno se conocen todos. El lípo 
del género es el rotifero amarillo {J\%, 

LOS NOTE!DOS—noteid>óe 

Consideremos uno de los noteidos ó rotíferos escudifor- 
mes, el noUus quadricornisy en el que los tegumentos que ro- 
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co“ L ,'í ¡en la dltima gorita los ¿rganos buscados que 
“cit rílv ir ^ '■•> clasificación de la eLcie. ^ 

nen de.iiiitina. esasullnd, ^ "“".r “ desarrollo. En todos los rotíferos puede verse el inte- 

contra iel ^ ^ ^!“ -gido 

antcnor graciosamente escotada y provista de apéndices en 
forma de cuernos, pudiendo ocultarse debajo de ella la parte 
anterior del cueqx), cubierta de piel blanda. Cuando nada y 
come, el ammal despliega su órgano rotiforme, l)os lóbulos 
carnosos y retráctiles por el juego de los músculos presentan 
en su borde libre una serie de delicadas jiestañas que pue¬ 
den ponerse en movimiento á voluntad del animal, y que en 
su conjunto parecen en muchos rotíferos dos ruedas que gi¬ 
rasen rápidamente sobre su eú 

Este fenómeno, que ha'd'Sf^ibic á Mía ! animal. A menudo se observan movimientos 

do aquel que te ve iror primera vea tan somr^ndénte.^* ^«'"■'’uyen considerable- todo aquel que le ve ¡jor primera vea tan sorprendente, que 
no podemos extrañar que hasta los úlUraos tiempos se consi¬ 
dera casi como un milagro; y aun en 1813 hiciéronsc su- 
l^cio^ sobre si seria un verdadero movimiento rotatorio. 
Se ha buscado una serie de explicaciones i)ara este fenóme¬ 
no, comparandolc entre oiro.s con el juguete óptico que 
consiste en hacer pasar por una estrecha abertura una serie 

^de íigunlas en vanas posiciones, lo cual produce el mismo 
que SI se moviera una sola. Ehrenberg dice a Cada 

gira sencillamente en su b^ como el braro de un 
libre en su articulación, describiendo de este modo con 

\ ““ circulo; y atendido (lue todaf5 funcionan á un 
prodúcese en aquél una curiosaTciividad; porque 

lyjas pestañas se aproximan y alejan aiternativamenie, y el mo- 
^ vimiento aseméjase al de una rueda, tan Ip^o como todas 

las pestañas giran en igual dirección. i> Sin duda se trata de 
efectos de óptica muy rápidamente seguidos, de tal modo 
que producen el efecto de un solo movimiento continuo. Kn 
el Aü/,us obserx-amos en medio de los dos grandes glóbulos 
de medas un cono cubierto también de pestañas. El órgano 

esta en continuo movimiento circular, gracias á las pestañas 
de la pared intestinal, cuyo movimiento sustituye al peristál¬ 
tico de otros animale.s. Dos apéndices en forma de alas, que 
se insertan en la parte superior del intestino, pueden compa¬ 
rarse con las glándulas salivales. Ningún rotífero tiene un 
sistema vascular inde|)endienic, ni tampoco un órgano en 
fomra de corazón como existe en todos los artrópodos. El 
líquido de la sangre se halla libre en la cavidad abdominal 
que rodea los intestinos, y no se concentra, á causa del agua 
recogida por el animal. A menudo se observan movimientos 

rotífero presenta numerosas criaciones d^ñoHo” ' K 1 , según parece, las 
|«ro la forma mas diferente será sin duda la de la ^ liero la forma mas diferente será sin duda la de la Jiosmlaria 

(iracias al movimiento de los órganos rotatorios, estos se^ 
res nadan con suma gracia, formando uo ligero remolino en 
figura de espiral, Al mismo tiempo las jiesumas del embudo 
conducen a la boca del diminuto sér el aümemo, .sobre todo 
cuando el rotífero se ha fijado en algún .sitio [yor medio de 
las tenazas que tiene en su extremidad posterior. Si entonces 

>e echa en la gou que contícne el rotífero, colocada en el 
objetivo del microscopio, una materia colorante ligeramente 
distribuida, como por ejemplo añil ó carmín, se puede ob- 
senar d rápido movimiento de las pestañas y la aglomera¬ 
ción del alimento delante de la boca. 

Los rotíferos están provistos de un par de máxilas; las del 
Müí^sés tienen poco mas ó menos la forma de manos; i>ero 
en otros muchos individuos aseméjanse á una tenaza punti¬ 
aguda ; en lodos los géneros afectan una forma tan determi¬ 
nada, que constituyen distintivos no menos caracieristícos 
que los dientes de los mamíferos, pudiendo dedudrse tam¬ 
bién í^r ellos el género de vida dcl animal .Acuérdeme aun 
iiuc siendo aplicado discípulo del profesor Ehrenberg, éste 
recibió de punto muy lejano una botellita con agua, en la 
cual debía haber un rotífero; la persona que lo había envia¬ 
do deseaba saber de qué especie era. A pesar de lo mucho 
que se observó con el microscopio, no se pudo descubrir nada; 
aunque fué enviado á gran velocidad, ya había muerto sin 

cn'bargo, las ma.xilas deben existir, aunque lo 
demas del cuerpo no exista ya», decía mi profesor; y en efec¬ 
to, cuando se hubo c.xammado el agua cuidadosamente, en¬ 

mente la circunferencia de su cueri>o. Esto no puede verifi¬ 
carse de otro modo que por la expulsión de una gran parte 
del líquido cx)nten¡do en el cuerpo, en cuyo lugar penetra 
probablemente agua por una abertura de la nuca cuando el 
cuerpo vuelve á dilatarse. Por extraña que ¡larezca esta difu¬ 
sión de la sangre, obsérvase no obstante una cosa análoga en 
otros séres inferiorc*s, por ejemplo en los pólipos, y debe con- 
siderafsé como un hecho. Otro retroceso regular de la san¬ 
gre se verifica por doí canales sinuosos, los cuales desembo¬ 
can en una vejiga que de m en cuando se vacía. 

Nuestro m/^us tiene un ovario muy desarrollado. Durante 
largo tiempo consideróse á los rotíferos como hermaíroditas, 
porque no se encontraban órganos genitales del macho; pero 
al fin resultó que de casi todas las especies descritas solo se 
habían visto Ins hembras, y que los machos, tan raros, y mas 
escasos aun que en muchos crustáceos inferiores, difieren de 
aquellas del modo mas extraño por su estructura. En todos 
^ observ’a que el intestino está atrofiado en jiarte ó del todo, 
impidiendo á estos séres comer; de modo (jue representan 
en general un papel muy subordinado; según parece, las 

Ies vuelve á ver. 

LOS HIDATÍNIDOS^ 
HYDATIN.^Á 

A la familia anterior, cuyas especies se distinguen por te¬ 
ner el pié mas largo anillado, provisto de un estilo en la ex¬ 
tremidad, si^e la de los hidatínidos, que carecen de escudo 
y tienen el pié corto. La especie mas común, hydatina satia 
se halla con frecuencia |>or millones de individuos en aguas 
estancadas y en depósitos situados al aire libre. Ehrenhcra 
^ hecho varias obsen aciones soka-e la estructura complicada 
de estos séres microscópicos, 

v En pequeños tubos cilindricos de cristal, dice el citado 
autor, dcl ^eso de un cañón de pluma, se pueden observ ar 
muy bien, á simple vista. Si tienen alimento depositan pronto 
sus huevos en el fondo del agua como es fácil ver con una 
buena lente, ó con el microscopio, en cl tubo cilindrico de 
cristal Con la punta de una pluma dispuesta en forma de 
pincel se pueden sacar para ponerlos en un vidrio plano V 
observarlos al descubierto. AI cabo de dos ó tres dias nótas^' 
un gran aumento en el número de individuos; y si se fija la 
atención en estos diminutos séres con interés, no se puede 
menos de reconocer en ellos la inteligencia, el libre albedrío, 
la facultad de darse cuenta de los lugares y cierta sociabili- 
ad. Se podrá llamar á estos fenómenos instinto ó darles otro 

nombre; pero de todos modos es una actividad del espíritu 
que solo por vano orgullo estimamos en menos de lo que vale 
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realmente.» Debemos añadir aquí, para completar nuestras 
noticias anteriores sobre la estructura del noitus, que en todos 
los grandes rotíferos se ha descubierto en la región del esó¬ 
fago y de la nuca una considerable masa nerviosa correspon¬ 
diente al anillo esofágico de los artrópodos; y, en relación con 
esta especie de cerebro, ojos con verdaderas lentejas prismá¬ 
ticas que sinen para reflejar los objetos. Sóbrela propagación 
de la hydatína scuia^ que raya en lo fabuloso, leemos lo si- 

^guiente en la gran obra de Ehrenberg sobre los infusorios: 
<Un sér microscópico formaba ya, dos ó tres lloras des¬ 

pués de nacer, los primeros embriones del huevo, y á las 
veinticuatro vi cómo de los huevos depositados por dos in¬ 
dividuos (formación embrionaria) resultaban ocho hijuelos, 
cuatro del mayor y dos del mas pequeño. Dada esta repro¬ 
ducción diaria de cuatro huevos, de los que nacen hijuelos 
que se reproducen á su vez, resulta que en diez dias seguidos 
puede obtenerse un total de 100.048,576 individuos de una 
sola hembra, y á los once 4.000,000. 

Estos cálculos son inciertos, sobre todo tratándose de es¬ 
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pacios de tiempo mas largos, porque semejante fecundidad 
nunca dura mucho tiempo en el mismo organismo; pero 
cuando se quiere e.xplicar la presencia casi repentina de 
grandes y enormes agrupaciones de individuos, las experien¬ 
cias indicadas permiten al observador comprender cuán ma¬ 
ravillosas son las leyes ordinarias de la naturaleza.» 

Entre los hidatineos se encuentran varios gigantes de la 
clase pertenecientes al género notbmafa^ uno de cuyos carac- 
léres distintivos es el grande ojo solitario. El noiomata myr- 
meUo^ muy diseminado, es en e.xtrerao voraz, cualidad que se 
manifiesta ya en las maxilas, semejantes á unas tenazas. Es¬ 
ta especie se halla provista de los órganos mas importantes, 
y en sus incansables expediciones se pueden observar muy 
bien á la simple vista con toda claridad. 1.a tenaza parte de 
una cavidad bucal en forma de embudo, y á ella sigue un 
delgado esófago, en cuya extremidad hay dos pares de glán¬ 
dulas dobles, las salivales. El estómago es un cuerpo irregu¬ 
lar esférico; el intestino desemboca, unido con el ovario, en 
la cloaca; y así como en la mayor parte de los notómatas, 

Fig. 167.—EL ROTÍFERO AMARILLO Fíg. i68.^el estefanoccro de eichorni 

vi 
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los vasos están muy desarrollados, lo mismo que la vejiga 
contráctil. 

LOS FILODÍNEOS—PHi- 
LODlNiEA 

A esta familia pertenecen los rotíferos mas comunes y de 
que mas se ha tratado, en los que primero se reconoció el 
movimiento rotatorio, y los que con mayor frecuencia y fa¬ 
cilidad se puede observar. 

Entre ellos el género roHfer se distingue por tener do» 
ojos situados en una trompa frontal y por un pié terminado 
en una especie de horquilla, que asi como en toda la fami¬ 
lia, puede salir y entrar á manera de anteojo de larga vista. 
Al roiifer rulgarís $e refieren los repetidos relatos que circu¬ 
laron durante si^o y medio, en los cuales se hablaba de 
ruedecitas giratorias y de la milagrosa resurrección después 
de una muerte de muchos años. verdadera residencia del 
animal son las aguas estancadas, en las cuales, situado entre 
los hilos acuáticos y tas algas, puede aglomerarse de tal mo¬ 
do que cubra esos vegetales como con una costra de moho; 
pero, asi como miles de organismos, al secarse su inorada se 
pixrpaga con el polvo que le rodea, impelido por los vien¬ 
tos en todas direcciones y por todos los continentes. Al se¬ 
carse los charcos y pantanos donde habitan los rotíferos, 
estos se contraen en forma de bala y resécanse por fin, adhe¬ 
ridos á un grano de arena ó á una partícula vegetal, reducién¬ 
dose á un polvito sin forma. Juguetes de los vientos, con ellos 
se diseminan por toda la tierra, yendo á fijarse entre los li¬ 
qúenes y en el musgo de la corteza de los árboles, pero par¬ 
ticularmente en el musgo de los tejados; se les encuentra en 
todas partes; habitan en la choza mas humilde y en los pa* 
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lacios, tan pronto como sus tejados están ya bastante ruino¬ 
sos para poder conservar su vegetación musgosa. En tiempo 
seco los rotiferos reposan; con la humedad y la lluvia reco¬ 
bran nueva vida. Gon ayuda del microscopio podría verse 
cómo se dilatan jioco á poro y se redondean, quedando al¬ 
gunas partes trasparentes; la humedad penetra en el cuerpo, 
y sus órganos se destacan siempre mas marcadamente á me¬ 
dida que se llena de agua. El pié, que antes hemos compa¬ 
rado’con un anteojo de larga vista, sale poro á poco, cual si 
el individuo quisiera reconocer con cautela el sitio en que se 
halla; hasta que por fin, ejecutando un visible movimiento 
rotatorio interno, la cabeza aparece con las ruedas, y el ani¬ 
mal recobra nueva vida al cabo de un sueño mas ó menos 
Inrgo. ¿Est.vbn muerto cuando después de resecarse durante 
meses enteros puede vivir nuevamente.^ Claro es que no; la 
vida solo se habla interrumpido, casi completamente, pero 
sin producirse ninguna descomposición ni trasformacion 
química. El hecho de que las partes mas finas del tejido 
puedan conservar la vida á pesar de un resecamiento tal vez 
absoluto, se puede comprender por lo que ya hemos visto 
en las ranas y en los peces. Solo quedan sumidos en una 
especie de rigidez que interrumpe el curso regular de la vi¬ 
da; pero después todos los órganos vuelven á funcionar de 
la misma manera. 

LAS TUBICOLARIAS— 
TUBICOLARIA 

Como representantes de esta üliima y numerosa familia de 
rotíferos, cuya mayor parte de especies habitan en tubos, 
debo mencionar también las floscularias (floscuhria). Ix) 
mas notable en ellas es la trasformacion extrema del órgano 
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rotatorio: en vez de este vemos en las cinco prominencias ' de muchas verrugas pequeñas y puede efectuar los mas va- 
conicas, situadas en el borde de la cabeza, unos hilos largos riados movimientos y contracciones, es ya esférico ya oval, ó 
y delgados á los que no puede darse el nombre de pestañas, bien se presenta en ligeras ondulaciones que desde su parte 
porque son rígidos y casi fijos. En el embudo bucal se en- | posterior á la anterior se extienden hasta la uompa. 
cuentran próximamente las pestañas, cuyos movimientos No es menos raro ver el desarrollo que adquiere su cuer- 
atraen el alimento. El animal está rodeado de una fina cu- po, que de la longitud de algunos centímetros, en los indivi- 
bieria gelatinosa á la que, como lo efectúan los pertenecien¬ 
tes á otros géneros, pueden retirarse las articulaciones del pié. 
-También ofrecen ciertas particularidades los conoquílos 
(canochUus), á causa de una cubierta común. Gracias á esta 
cubierta todo un nümero de individuos se encuentran en 
una esfera gelatinosa flotante, de tal modo que sus cabezas 
sobresalen de la superficie de gelatina- Se distinguen asi¬ 
mismo por la actividad de que están dotados; cuando estos 
animales aúnan todos sus esfuerzos, ponen en movimiento 
giratorio la esfera de que ya f?* 
radios viene á ser un mundo.t Op Kl 

Conocemos jfa en mi opinión suficientemente hw rotíferm, 
[xira podéc ^lijlomos de las relaciones que guardan con otras 
clases .^fanitm^ts. Se les ha llamado crustáceos pestañeados 
para iií4ip^ algunas de sus cualidades, por ejemplo, el 
pié behd^ fu extremidad y algún tanto articulado, y su 

^ veces constitu)-e una coraza, recuerdan 
W ^feudpfí^uáticos, aunque las pestañas de (jue coniplc- 

^eceti les comunican un carácter del lodo distin- 
jiMbi bkrai^stas en la mayor imi>OrUncia á este 

jsi idécJ á los Órganos provistos i de pestaña», tanto 
r^^ternds’ 40m^ tatemes, que representan un gran papel en la 
Ir^vida de lcjs|rbti íAos, y en su opinión noj^imenor la de los ca- 

^^eSap^t vemos en los ané »vemos en los anélidílBKstos naturalistas 
\ ynos t^ñejíeri íi^tructivo ejemplo de uiS|dstse de anímales 

iiuiáéi en cuya división no oSmamos las formas 
de tránsub ‘¡áj mi grandes agrupaciones qne^¿?uen <5 preceden: 

wlo no» i tiempos pasados, al mundo primitivo. , 6m. C(ímo'no'soV'daflinTs”ñl 
de íifinidod enmnfmrnn «in diidí» cu mIa.»_ , . ... ® 

dúos grandes de unos O^jOS, puede extenderse á un metro y 
medio ó mas, abertura bucal se halla en el fondo de la 
trompa y la del ano en la extremidad posterior. Caraaerísti- 
c^ son además dos cortas y gruesas cerdas situadas á poca 
distancia de la extremidad anterior. 

Mi bonelia no hacia otra cosa sino desarrollarse y con¬ 
traerse: los zoólogos que la han observado y disecado tam¬ 
poco refieren de ella otra cosa. .Mas tarde se demostró que 
en la playa de Socolizza es una de las especies mas comu- 
neix pero huye de la luz del dia y agrádale solo la del cre¬ 
púsculo matutino. Se la encuentra sin embargo, en todas 
ocasiones escarbando en las piedras y mezclada con arena, 
desde medio pié hasta un pié de profundidad. Según hasta 
hoy sabemos, se la halla desde Fiume hasta las islas Ba¬ 
leares. 

La bonelia es uno de los animales vermiformes cuya clasi¬ 
ficación ofreció dudas á los zoólogos durante mucho tiem- 
po. Su piel fuerte y coriácea, algunas condiciones de su 
organizáéioR, la facultad de contraerse mucho y de recoger 
del todo la tronipa, recuerdan de tal modo a las holoturias, 
que deben considerarse como un tránsito entre estas y los 
anélidos. Nos perraiüremos agruparlos como orden, á conti¬ 
nuación de los verdaderos anillados, pues algunas especies 
merecen este nombre pear los anillos superficiales de la piel 
oscura. Por lo demás son unos séres en extremo particulares 
según ya lo demuestran sus formas. Viven muy retirados y 
sufren por lo que hasta ahora se sabe, trasfonnadones extra¬ 

en el que las rdlád^es de afinidad encontraron sin duda su 
exinesion en las formas mezcladas é intermedias, ahora ex¬ 
tinguidas. Desgraciadamente no podemos esperar en este 
caso explicaciones fundadas en futuros descubrimientos fó¬ 
siles, dada la delicadeza de tan diminutos séres. la 
comparación recomiendo sin embargo, las aves, cuya\cxis- 
tencb actual está bien constituida en si misma, aUnque haée 
poco que unos restos de tiempos prhnttivqf^nps^ han dado 
evidentes pniehas de su primitiva afinidad coit^i^ Vcptiles. 

’ ANÉLIDOS ESTRE¬ 
LLADOS 

Cuando en la primavera de 1852 visité p«r primera vez 
la isla de Lesina (t>almacia) para estudiar allí los animales 
inferiores, sobre todo los anélidos, mis amigos Botteré y Bo- 
glich rae condujeron al golfo Socolizza, en cuya orilla debía¬ 
mos recoger un gran número. 

Habíamos revuelto ya bastantes piedras y halLíbanse va¬ 
rios qyetdpodos en las vasijas, cuando á un pié de profun¬ 
didad debajo del agua vi, casi oculto por una grande pie- i 
dra, á un animalillo de color verde muy pronunciado, que se 

ñlíncioso, la mayor parte de los habitantes de la costa no 
los conocen, 

LOS FASCOLOSOMÁS 
— PHASCOLOSOM A 

Este género pertenece á una familia diseminada por todos 
los mares: la mapr parle de sus especies, así como las de 
otro genero, habitan en galerías que practican en piedras y 
rocas. Algunos por ejemplo la phascolowma granuiatum, que 
tiwe de O ,03 á 0",O5 de largo, cncuéntra.se á miles en ’liia- 
hdades favorables de la costa, y en las bahías bien resguar¬ 
dadas de Dalmacia. No es fácil apoderarse de ellos aunque 
se les haya cogido por la trompa, pues dilatan su ¡xirte po^ 
tenor, y antes se dejan hacer pedazos que darse por venci¬ 
dos. Es preciso, por lo tanto, romper las duras piedras con 
el martillo, en cuyo caso se matan muchos individuos Cuan¬ 
do por fin se han reunido algunos en un depósito, aburre 
observarlos: al principio permanecen como muertos, ofre¬ 
ciendo la forma de un pequeño salchichón y con la trompa 
del todo recogida. Al cabo de algún tiempo parece como 
que empiezan a des^ollarse, pero después de rerietir 
á 50 \eces la tentativa, es muy raro que dejen ver la ilítí 

movía como un anélido. Al Imantar la piedra el supuesto extremidad de la iromlia ^ 
gusano presentó una trompa, terminada en dos alas laterales, dedo* v si una vez b a 

bt>n<Hta vtridis. Conserve esta especie en el denósito ñor es. nn. 1. «ífn./'inn a ^ . • . 'idarse, sin embargo, 
nació de un dia. v no nos cansá^mrv. He Zet ? Zf ! vasija abierta y 
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LOS SIPÜNCULOS —SIPÜNCULUS 

Caracteres.—Estas especies se distinguen por tener 
una trompa que pueden recoger, y la abertura intestinal mas 
próxima á la extremidad anterior que á la posterior, por lo 
que el dorso tiene gran importancia. Además de estos ca* 
raclóres, comunes también al género anterior, el sipunculo 
tiene en la piel surcos longitudinales ó trasversales, presen¬ 
tando dibujos que simulan una red En los mares europeos 
viven el sipunculus nuduSy que mide una longitud de Ü*,i5 y 
el enmita (fig. 171) que tiene de tJ",2o á 0",25. 

LOS PRIAPULOS— PRIAPULUS 

Ofrece este género (fig. 160) una estructura sumamente 
rara, con caractéres muy pwirticulares. En la parte anterior 
del cuerpo ligeramente ensanchada en forma de maza, 
se encuentra la trompa, en cuya superficie anterior trun¬ 
cada hállase la abertura bucal que es bastante grande. Los 
surcos longitudinales de la trompa están cubiertos de punti- 
tas agudas; el verdadero cuerpo aparece separado de aquella 
por una estrechez, y también presenta marcados surcos. 
cola figura como un apéndice, y en el punto de su naci¬ 
miento hállase la abertura intestinal Ehlers ha recogido 
todos los datos posibles acerca del área de disi)ersion y gé¬ 
nero de vida de los priapulos. primera parece limitarse á 
la costa de los mares septentrionales, hallándose con mas 
frecuencia estos anélidos á medida que se avanza hácia el 
Norte. En toda su área de dispersión, desde Groenlandia, 
Islandia y Noruega, hasta las costas británicas, el priapulo 
vive en el fondo cenagoso á diferentes profundidades. Prac¬ 
tica, por medio de la trompa, galeri.as de la longitud de su 
cuerpo, que se reconocen exteriormente por un monioncito, y 
en ellas permanece quieto, mientras que la cola sobresale en 
el agua. Todos los observadores que han tenido ocasión de 
examinar ejemplares vivos, dicen que estos recogen la trom¬ 
pa cuando se les molesta, alargándola cuando repo.san, poco 
mas ó menos como lo hacen los sipunculos. En un priapulo 
que se conservó tres semanas en un acuario no pudo obser¬ 
varse nunca (¡ue intentara tomar alimento. Cuando hacia sol, 
el animal parccia mas agil; recogía la trompa y alargábala 
alternativamente; y encorvaba el cuerpo y contraíale, sin 
órden alguno en sus movimientos. Por lo que toca al ali¬ 
mento, no cabe duda que el priapulo es plantívoro, pues así 
lo demuestra el contenido de su estómago. 

LOS TALASEMOS—thalassema 

AR AGTERES,—boca d€ cstos anélidos es muy pe- 
;esLi contenida en la base de un tentáculo ancho, corvo 

o por la parte inferior. Presentan sedas lisas, rectas, 
aplanadas, que forman en la parte posterior del cuerpo dos 
lineas circulares, y también dos sedas mas fuertes y encorva¬ 
das inmediatas una d otra, colocadas en la extremidad ante¬ 
rior. El cuerpo es muy blando, de figura casi cilindrica, ob¬ 
tuso por atrás y mas delgado f)or delante, y consta de- una 
multitud de anillos apretados, poco distintos, rodeados cada 
uno de un círculo de papilas glandulosas y salientes, sobre 
todo en la parte posterior del cuerpo. El ano es pequeño v 
circular. 

El talasemo brevijxalpo (fig. 170) es la espede típica del 
género, y habita en las costas europeas. 

ANÉLIDOS REDONDOS 
El objeto de esta obra, que no es otro sino la descripción 

de la <vida de los animales;^, puede alcanzarse mas ó menos 
en las clases superiores, sin tomar por eso en consideración 
las trasformadones de la organización interior, que cambian 
con las condiciones de la vida exterior. A pesar de c*sto, en 
todos los grupos característicos, aun en los mamíferos, he¬ 
mos dado á conocer las particularidades anatómicas que 
podian servir de apoyo jiara las manifestaciones vitales; y en 
su consecuencia describiéronse los dientes, los tegumentos, 
los órganos de la locomodon, y en fin, todas aquellas parti¬ 
cularidades que desde luego pueden interesar, y por las cua¬ 
les, hasta el profano en la materia, puede reconocer diferen¬ 
cias y establecer sus comparaciones. 

Cuanto mas avanzamos en el mundo de los animales infe¬ 
riores, tanto mas cesa aquella diferencia, bastante justificada 
entre los caracteres externos é internos, necesarios para la 
descri[x:ion de la vida. En aquellc« casos en que se ha debi¬ 
do emplear el microscopio para las averiguaciones científi¬ 
cas, háse utilizado con preferencia para poder asegurar hasta 
cierto punto que ningún tegumento ó repliegue rodea el 
cuerpo, ó por lo menos que no era óbice para determinar los 
caractéres. .Asi pues, en la clase de que vamos á ocuparnos 
nos veremos precisados con mayor fundamento á dar á co¬ 
nocer la estructura interna para comprender los cambios 
e.xteriores; deberemos seguir la senda intrincada, y con fre¬ 
cuencia poco agradable, que nos traza la historia del desar¬ 
rollo; porque la «vida» de muchos anélidos redondos con¬ 
siste en la lenta perfección de las formas relacionada con el 
cambio de residencia. Nos veremos obligados á seguirlos 
también desde la carne del animal en que vivió, al intestino 
de otro animal ó del hombre; desde el agua al vientre de un 
sér animado; desde el suelo húmedo, á un pulmón de rana; 
desde la cavidad abdominal de una oruga ó langosta, á la 
tierra. 

Vencida ya la repugnancia natural que el asunto pueda 
infiramos, convendremos en que estas irasformaciones y 
emigraciones de los anélidos intestinales, son en alto grado 
interesantes é instructivas. También se demostrará, de (lué 
modo la ciencia ha logrado descubrir, no sin penosos expe¬ 
rimentos y costosas averiguaciones, el tiempo que necesitan 
para de.sarroIlarse casi todos aquellos p.aiásitos del cuerpo 
humano, de los que algunos j)crtenecen al número de los 
enemigos mas peligrosos para nuestra vida; y cómo la cien¬ 
cia ha podido explicar el origen de todos ellos. En la des¬ 
cripción de estos anélidos y de otros congénericos debere¬ 
mos atenemos con preferencia á la excelente obra de Rodol¬ 
fo Leuckart: «Ix)s parásitos del hombre,» y á otra parecida 
de Schneider. Estos autores han estudi.ido el asunto de tal 
modo en todos senddos, que nada casi me queda que hacer 
sino citarlos literalmente ó extractar su descripción. 

Los anélidos redondos, llamados también anélidos de hilo 
ó nematodes, tienen un cuerpo en forma de hilo ó de tubo, 
nunca anillado y que siempre carece de piés; la piel es fuerte 
y lisa; y el tubo muscular, reunido inmediatamente con eUa, 
tiene á menudo mucho desarrollo. 

Para no incurrir en la monotonía de una descripción 
difusa, y por convenir mejor para el conocimiento de las 
condiciones vitales de estos anélidos, empezaremos con el 
huevo, de-scribiendoel desarrollo de un nematodes en el mis¬ 
ma Elegimos uno de arjuellas especies de ascariformes que 
con casi absoluta regularidad .se encuentra en el mártir de 
la ciencb, en la rana, es decir, el nematorix. 

El huevo afecta la forma de un elipsoide; el embrión con¬ 
tenido en él tiene durante corto tiempo un color claro, pero 
poco después se cubre lentamente de una capa compuesta de 
grandes celdas. Entonces presenta una depresión, principio 
de una prolongación siempre mas pronunciada, y la futura 
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anterior dcl cuerpo. I.os grandes 

á una eiKt " puesto á otras mas pequeñas y 
b suTvrfi mismo tiempo despréndese de 
la su^rfice del cuerpo del embrión, que s¡empr¿ se prolon- 

ol 1*1 del todo trasparente, 
i’a drgano que queda. Pronto se obser- 
inrmo ^ l ^ antcnoF, tTuncado, una depresión que se tras- 
naror bucal, y en el gusanito maduro, próximo i 

«ti .f * ^ niuscular trasp.irente, no 
«ta acabado nada mas que el intestina Empieaa con la aber- 

ra bucal, rodeada de tres prominencia*en forma de labios: á 
Ktos sigue un esófago recta y después el intestino estomacal 

ni.l granujientas y un corto tubo final 
Ti POf plante de la eatemtíad.. 
el lado del \ientre.>i " - 

En este estado na' 

ahora d^emos fijarn^en su desarrollo fcAkiOTi4e« 

I “"t "’r* con 
nítido cambio do las condiciona exteriores Las tt¿ 

mi.nT***'*?* intestino se manifiestan particular- 
d¡»^I!.« rf "“.T boca y del esófago; los labios, 

^ dilataciones en forma de buche en el 
I constituir señales características para 

^ ^ descolorida, drcub libre- 
i abdominal ün drgano muy importante 

división, es el que se baila en las llamadas líneas 

LOS UROLÁBEOS 

boca pequeñas espinas huecas, y no pocas presentan en b 
extremidad caudal una glándub textil particular que se abre 
por debajo de la cola. «Tan luego como el animal ha fijado 
su cola en una base, dice Schneider, prosigue su marcha, 
dejando en pos de sí como rastro una secreción en forma de 
hilo claro como el vádrio, y á menudo v-arias lineas. Una ex¬ 
tremidad del hilo está fija, y en b otra el animal nada libre¬ 
mente en el agua.» Los enoplos marinos adultos parecen vi¬ 
vir á mas profundidad que los que se hallan en el estado de 
larva. Dicho naturalista vid estos Ultimos cerca de Helgobnd 
á poca profundidad, y hasta en b superficie, trepando por 
las algas, mientras que los individuos adultos solo se hallaron 
á la profundidad de dos á tres brazas. 

, A bs especies marinas siguen algunas otras de agua dulce, 
que, con otros nematodes microscópicos, fueron reunidos por 

donsiste en dos series He j * ^ ^ sisitmaticos tropezaron siempre en la clasificacior 

te. l^ecutando movimientos ser|)entinos pululan en el fondo 
cenagoso de los estanques 6 entre bs raíces de las lentejas 
acuáticas: la vísta experta los descubre cuando se extiende 
sobre un cri^al, una pequeña porción de cieno que conten¬ 
ga r^tos de esas plantas infusorías. 

Según ha demostado Buetschli la separación sistemática 
intentada por el naturalista inglés Bartbn,en b clasificación 
de los neinatpdos marinos y los de agua dulce, no es admisi¬ 
ble. Los sistemátioos tropez.aron siempre en la clasificación 

A # ___ 1- .* • * A 

ior, se contindan en dos canales, y por dc- 

tuv^' ^^nibocadui#común; consii- 
t^enjinlórgínS rapitatorio y puede cpmparam con los 

'•“onocen casi siembre por d¡.stinüs-os 
m^ores: los machos son mas pequeños y tienen apéndices 
w la pane postaior del cuerpo. La mayor pane dt^os nc 

^ ^ *" '"“‘^bas esiiecies los embrio- 
«se desarroll^ en los conductos; de modo que el naci- 

m emo de 1m hijuelos es simultáneo casi siempre con la 

esencial enut 
este procedimiento y la puesta de los hymios; que ambas 
cosas pueden suceder alternativamente. T^SnUtas con- 
dmiones son propias en rigor de la vida de los nematodes, 

n«fcm?r 'i’*® hembras se 
trasfomian en una especie de bolsa inerte en la que los h¡- 
juelos pasan el periodo de su juventud. 

LOS UROLÁBEOS—URO- 
LADEA 

‘ El mar, ese gran foco de toda la vida, alberga la mayor 
parte de una familia de que solo se conocen muy pocas esDe- 

de nematodes Ubres: son los urolábcos. animaUtos d^- 

^ ”‘"°“=<5picos. algunas de cuyas especies, 

re^r/^n an'enor, 
cHf qnetópodos, que tantos representantes tienen 

LOS ENOPLOS—ENOPLüs ' [ 

U mayor pane de los géneros descritos por varios autores 

^les conXe ' . ’’ ’ 
I -1 I>equeñisimos tentáculos que salen 

cellra^r^'^ T ■-"“-en t:^.>bien t 
celdtus amba mencionadas. Muchas es|>ccics tienen en la 

« --«wsvjwíís-ia uci •lilllllill. 

Ln cuanto á b fuerza de vitalidad de estos pequeñísimos ané- 
Udos, Buetschli dice lo siguiente: «Debo dar á conocer una 
Observación de otra clase sobre la afinidad de las especies 
teiresires y marinas, observ'acion que al mismo tiempo ex¬ 
plica en algo las diferentes condiciones vitales con que estos 
seres pueden existir. Cuando practicaba mis averiguaciones 
recibí de un amigo un porción de yerbas halladas en el puer¬ 
to de Korhaven, entre bs piedras, en un sitio que el agua 
cubre durante la marea alta. En b tierra adherida á bs raí¬ 
ces de esta yerba encontré cinco nematodes terrestres, entre 
ellos el mas común de sus congéneres, el dorylaimus papi- 
Uatus. De aquí resulta que una inundación pasajera en el 
terreno habitado por estos animales no les perjudica; de mo¬ 
do que rambien las especies de agua dulce pueden acostum¬ 
brarse sin dificultad á la vida marina, y no me parece impo¬ 
sible que muchas de ellas se encuentren también en el agua 
salada.» 

Respecto al área de dispersión de los nematodes no pará¬ 
sitos y á los que según Buetschli, pertenecen poco mas ó 
menos todos los géneros, excepto el Rhabditis (pdodera, lep^ 
tod(ra), dicho naturalista resume del modo siguiente sus ob- 
serv'^ones: «En vano busqué estos nematodes de género 
de vi^ libre, con ijocas excepciones, en el agua, en el cieno 
o en la tierra, que por sus emanaciones parecieran hallarse 
en estado de descomposición; jamás pude encontrar un solo 
individuo en tal« sitios. En cambio desarróllase una rica 
forma de estos animalitos en el agua, pero con preferencia en 
la órnente, tanto en el limo y otros fondos, como entre las 
piedr^y plantas acuáticas, y en b esj>esura de lasabas, Ijis 
espeacs terrestres deben buscarse principalmente en las raf- 
ctt e iversas pbntas, sobre todo de los musgos y setas, 
Mí como en muchas fanerogáneas.» Vemos además que es 
tos animalitos evitan el suelo cenagoso, mientras que el barro 
mMcbdo de arena, ó la arena pura les agradan mucho. 

1 odas estas observaciones, y otras de Schneider que mas 
abajo reproduciremos, se han hecho en la Alemanb Central; 
pero abemos por bs de otros autores que no solo en Fran¬ 
cia, sino también en las Indbs Orientales y en el Norte de 
América se encuentran esijecies del lodo análogas. 
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LAS ANGUILULAS—ANGüiLLULA i 

Sin atenemos á los caractéres en extremo minuciosos de 
la zoología descriptiva, trataremos ahora de algunos nemato- 
dos microscópicos de general extensión, que Schneider agru¬ 
pó bajo los nombres genéricos de pdodera y ¡eptodera y que 
casi exclusí\'amente viven, cuando menos durante un período 
de su rída, en sustancias en descomposición. Su cavidad 
bucal está provista de varios nuditos; el tubo esofágico se di¬ 
lata en forma esférica; y á él sigue el largo intestino. Ix)s 
huevos de la hembra se hallan poco mas ó menos en el cen¬ 
tro del cuerpo, en dos tubos que se reúnen en un marcado 
orificio. í>a especie mas célebre de este grupo, observado ya 
muchas veces en el siglo anterior, es la anguilula del vinagre 
(an^illula ascett), que hasU los últimos tiempos se conside- 
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raba como diferente de la anguililla del engrudo (anguillula 
glutinis de los autores), hasta que Schneider demostró que 
la especie, muchas veces obsenada por él, puede vivir en 
ambas sustancias. El engrudo mismo no es condición vital 
para las anguilulas, sino las setas microscópicas que pronto se 
forman, y cuyo desanollo se favorece mucho cuando se echa 
un poco de vinagre en el engrudo. «cAI obsci^ar detenida¬ 
mente el vinagre se ve que las anguilulas escasean mas aun 
de lo que indican los observadores antiguos. Se ha creído 
encontrar la razón de esto en que el vinagre no se hace ya 
de vino: en cierto modo este parecer es exacto. En el vina¬ 
gre de vino ó de ceiAeza que antes se usaba quedaba proba¬ 
blemente mucha azúcar y albúmina, es decir sustancias 
favorables para La formación de setas y también para las an¬ 
guilulas, porque estas no pueden hacerse adultas ni propa- 

Fig. 169.—ei. l'KlAl'Ui.O UK COLA • 

aJPU.NCÜLO ERMITAÑO 

i selas que les ofrecen un 
alimento carbónico. El vinagre que circula en el comercio 
no contiene probablemente nunca individuos adultos, y sí 
solo larvas, á menudo muertas; al destapar una botella de 
vinagre vemos con frecuencia que parecen viws, pero suelen 
confundirse con los esqueletos membranosos que flotan en el 
liquido. Iji madre dd vinagre, como se llama comunmente, 
contiene por lo regular en cierto grado del desarrollo, nume¬ 
rosas anguilulas. Nunca he logrado criar estos animalillos en 
el engrudo hecho con ¡¡uro almidón cocido; es indispensa¬ 
ble mezclarlo con cola ó en general con una sustancia carbó¬ 
nica. » El nombre científico que este animal lleva hoy dia es 
el de hpiodtra oxophUa. 

Casi todas las demás especies de leptodera y pelodera ha¬ 
bitan en la tierra húmeda y en sustancias en descomposi- 
aon. Schneider conservó muchos años en macetas y vasijas 
de barro llenas de tierra varias colonias de estos séres, para 
observar sus extrañas condiciones vitales, que se manifiestan 
durante una emigración. € Cuando se pone en una vasija con 
tierra un pedazo de carne podrida, ó se mezcla aquella con 
sangre, leche, etc,, se puede estar seguro de obtener las es¬ 
pecies pertenecientes á estos grupos; con tierra extraída de 
diferentes sitios, del cieno, de las aguas, de la madera podri¬ 
da, árboles huecos, de jardines, campos, etc., he obtenido 
las diversas especies. Para conservar la humedad necesaria 

Fíg, i;0.—EL TALASEMO BKEVIPALIO 

Fig, 173.—EL SirU.NCUIX) DESNUDO 

^ j pteciso ¿iiiniececcr sicinprc iii lifr^ra o consen’ar cubierta 
la vasija, siendo de advertir que la descomposición no debt 
llegar á un grado excesivo, y que los animales mueren lam' 
bien cuando se empa^ la tierra con mas agua de la que le 
es dado absorber. )► En estos experimentos los animalillos 
pueden pasar por los tres grados del desarrollo, es decir, el 
embrión se trasforma por una muda en larva, que difiere de 
los individuos adultos por la forma de la boca, á menudo 
cerrada, y por la falta de órganos sexuales, debiendo sufrir 
otra muda para llegar á la edad adulta. En la libre naturale¬ 
za, sin embargo, estas trasformaciones se verifican durante 
una emigración. En todas las partes en la tierra y en el agua 
se encuentran laia^as neutras de estos animales diseminadas 
en gran número, pero tan luego como cerca de ellas se for¬ 
ma un foco de descomposición se dirigen á él, atraídas, qui¬ 
zás, por el olfato; aquí se hacen adultas, y los hijuelos que 
nacen dcsarróUansc en el mismo sitio. Cuando estos han vn- 
vido algún tiempo en aquel foco pestilente se despierta en 
ellos la inclinación á mjar, que les induce á emprender la 
marcha, diseminándose en todas direcciones. l.as hembras 
dan á luz entonces hijuelos que también siguen á los emi¬ 
grantes. Esta emigración por tierra firme dura cierto tiempo, 
lo cual se explica por la circunstancia de que los embriones 
se reúnen en grandes grupos, protegiéndose por su propb 
humedad y por la que produce su cuerpo alternativ*amente 
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por Ja evaporación. En este viaje los embriones entran en el 
estado de larvxs haciéndose doble mas grandes que los que 
hasta dicho periodo han vivido en sustancias pütridas. La 
piel del embrión se separa, pero la lai^-a no la abandona, por 
lo cual forma una cubierta del todo cerrada, aunque no im¬ 
pide que pueda moverse libremente y continuar su viaje. Sin 
embargo, luego adquiere cierta rigidez y se prolonga; y si tal 
estado dura mucho tiempo, la larva muere. Muy distinto es 
el resultado cuando los embriones se resecan durante el \ia* 
je, lo cual, muy léjos de perjudicarlos, contribuye á su con- 
serv'acion. Al resecarse entran en el estado de lan a y la piel 
embrional forma una cubierta para las larvas. Cuando hay 
humedad reviven, y si cesa resécanse. Para que las lanas 
crezcan y puedan llegar á ki edad adulta es preciso absolu^ 
tamente que vivan en algún paraje hdmedo; aqui se abre la 
cubierta, toman alimento y se verifican todas las trasforma¬ 
ciones pot medio de las cuales llt^n á ser adultas. Las lar¬ 
cas que se mueven libremente olfatean á mucha distancia un 
foco de descomposición. Cuando en una vasija grande, 
llena de tierra, se deja desarrollar una colonia de estos séres, 
las larvas se dispersan si cesa la descomposición. Cuando 
la tierra es hiiraeda y se echa en ella, por ejemplo, algu¬ 
na gotas de teche, al cabo de una hora se encontrará cu¬ 
bierta de larvas Este experimento, que de un modo tan 

^sorprendente demuestra la presencia de pcíjueñísimos orga- 
JOS, se practicó, según Schneider, hace ya casi cien a&os, 

tal lEoffdrdi. Cociendo almidón'í^q^^^gjaa y vinagre 
engrudo, encerrado en un saquitode hilo, en una 

con tierra húmeda, se hallará á docé dias 
ie languüulas. jJM 

(¿unas otras especies de ambos güeros se ha obser- 
le alguna vez cambian la vida libre por el parasitismo 

en la gran limaza negra y en la lombriz de lluvia, para abando¬ 
nar su anfitrión otra vez cuando las condiciones exteriores 
son favorables. 

Del parasitismo voluntario ó fortuito de nuestras leptode- 
ras, al parasitismo regular y necesario, solo hay un paso, del 
cual nos ofrece ejemplo el nematodes llamado ascarn nignh 
venosa^ cuya historia es, por lo curiosa, suj^rior á todo cuan¬ 
to se haya visto hasta ahora en este terreno. I..a especie ci¬ 
tada tiene de 0“,ooio á O^jooia de laiga y se encuentra á 
menudo en e! pulmón de los sapos y ranas. Se ha compren¬ 
dido siempre entre los ascárides, pero la forma característica 
de los labios de este género no existe. Es muy probable que 
el animal sea hermafrodita. Desde el sitio ocupado por la 
hembra, que siempre está repleta de sangre, sin que se ob¬ 
serve en las ranas ningún síntoma, los hijuelos se trasladan 
al intestino del anfUriun, y por un conducto muy natural al 
aire libre. Según el ejemplo de otros nematodes debería su¬ 
ponerse que estas pequeñísiraas larvas vuelven directa 6 in¬ 
directamente á la rana, convirtiéndose en as^aris 
sa; pero en esto nos engañaríamos mucho, pues se conservan 
como generación libre; no se vuelven hermafroditas, como 
el animal de que loman su origen, sino que se desarrollan, 
á mediados del verano, en machos y hembras del tamaño de 
medio milímetro, ofreciendo todos los caractéres de una lep- 
todera. Así por su género de vida en el cieno y en la tierra 
húmcch como por su estructura, la generación, que nunca 
se inclina al parasitismo, difiere de la parásita como dos es- 
peci^ de géneros diferentes una de otra, y solo por sus des¬ 
cendientes vuelven al punto de origen del circulo del desar¬ 
rollo. 

Después de salir los hijuelos de los oviductos de la hem¬ 
bra, la madre se sacrifica del todo por su cria. .Mimenta la 
progenie con su sangre; todos sus órganos internos se des¬ 
componen y nada queda de la piel, que constituye una cu¬ 

bierta sin vida al rededor de los animalitos. Este período de 
la vida dura algún tiempo, pasado el cual salen de su tubo 
y permanecen algún tiempo, quizás semanas enteras, en la 
tierra húmeda, desde donde se trasladan á los pulmones de 
las ranas, en los cuales se desarrollan en ascaris nigrove- 
nosas. 

Añadamos ahora que entre las anguilulas no hay solo pa¬ 
rásitos animales, sino también vegetales, á los que Schneider 
quiere limitar el nombre sistemático de angttil/ula. \ja an- 
guillula triiidy conocida desde 1743, produce en el trigo una 
enfermedad particular, llamada tizón. «En las espigas enfer¬ 
mas, dice Kuehn, los granos pierden su forma en parte ó por 
completo; son mas pequeños, redondeados y negros, com¬ 
poniéndose de una cáscara gruesa y dura, cuyo contenido se 
reduce á una .sustancia blanca y pulverulenta. 

>A1 humedecer esta sustancia con agua divídese en finas 
partículas, que, vistas con el microscopio, resultan ser angui- 
lula^ las cuales pueden llegar poco á poco á vivir y comien¬ 
zan á moverse vivamente. Los gusanitos contenidos en el 
grano de trigo del todo desarrollado son neutros. Cuando 
el grano penetra en el sucio húmedo, se reblandece y des¬ 
compone; los gusanitos contenidos en él, hasta entonces 
resecos, reviven con la humedad, y la cubierta jxKirida les 
permite abandonarla y diseminarse por el suelo. Cuando 
llegan i una planta Joven de trigo trepan por ella, y si el 
tiempo es seco, guaréoense en los ángulos de las hojas sin 
moverse ni dar señales de vida; pero cuando llueve, y á 
medida que crece el tallo suben siempre mas arriba, hasta 
llegar al ángulo de la hoja superior, dentro de la cual .se 
forma la espiga que aun está en los principios de su desar¬ 
rollo. Los gusanitos qUe penetran producen un crecimiento 
anormal de las partes de la flor, poco mas ó menos como 
el que obsemmos en las agallas, debido á las larvas de in¬ 
secto; fórmase una protuberancia redondeada, y en su cen¬ 
tro .se hallan los gusanitos, que se desarrollan nipidamente 
hasta su estado normaL I.as hembras depositan gran núme¬ 
ro de huevos, y asi como los machos, mueren muy pronto. 
Kn tanto, crece la protuberancia, hasta que, llegada la época 
de la madurez del trigo, alcanza casi la dimensión de un 
grano ordinario. antigua generación de las anguilulas ha 
muerto ya entonces; los embriones nacieron hace tiempo de 
los huevos, y constituyen ahora, como larvas neutras, el con¬ 
tenido pulverulento y fibroso de la agalla. Esta se seca con 
los gusanitos, al parecer muertos, formando después los ILi- 
mados granos del trigo. Cuando granos caen con los 
buenos en la tierra liúmeda, repítese el mismo desarrollo 
circular. > 

Kn algunas yerbas las anguilulas producen también fenó¬ 
menos análogos: Kuehn ha reconocido una anguiluh como 
causa de la descomposición central del cardo. El curso de 
la vida en esta especie parece ser exactamente el mismo que 
el de la anguilula del trigo, pues se observa igual muerte fic¬ 
ticia, la de los gusanitos en las flores secas, y su resurrec¬ 
ción repentina con la humedacL Como el tiempo húmedo 
favorece el ascenso de las anguilulas jxir los tallos, explícase 
porqué la enfermedad de esta planta se extiende tanto, sobre 
todo en años húmedos. También entre los diferentes enemi¬ 
gos de la zanahoria figura una anguii/uia, y segiin otros un 
tyUnchns. De las noticias anteriores resulta que son hembras 
las que se agarran á las fibras de la raíz para chupar, dila¬ 
tándose en forma de saquitos ov'ales de O",75 líneas de largo 
por casi media línea de ancho. Buetschli, refiriéndose á las 
observaciones de Th. Stein, dice lo siguiente: «En rigor, lo 
que hasta ahora se ha visto solo son burbujitas, en las que, 
según Schneider, nada puede distinguirse ya del intestino, 
de los músculos, de los vasos ni de la estructura especial de 
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los ovarios. Los indi\iduos jóvenes no se han visto aun 
hasta ahora, y por lo tanto queda en duda si estas burbuji- 
tas constituyen efectivamente todo un nematodes dilatado 
ó solo una parte del mismo. Según la obser\'acion de Stein, 
Iiállase en cada una de ellas un gusanillo, que por la espina 
bucal se reconoce decididamente como un iyUnchus^ cuyos 
caracteres indican un macha Stein dice no haber observa¬ 
do nunca tal macho, y quizás el caso presente es análogo al 
interesantísimo fenómeno descubierto por T.euckart en el 
trichosomum crassúauda, es decir, la presencia del macho 
dentro de la hembra. > 

Repetidas veces se ha hablado de la resurrección de los 
rotiteros y de los nematodes microscópicos, |>ero no será in¬ 
oportuno ocuparnos un poco mas de este extraño fenómeno. 
El célebre Ncedham, descubridor de la anguilula del trigo, 
habia dado en 1744 naturalista inglés Baker algunas de las 
agallas del trigo, y aun al cabo de veintisiete años, en 1771, 
este último logro hacer revivirá los animalitos humedeciendo 
las agallas, Iaí resurrección al cabo de veinte años del resc- 
camiento se ha confirmado. Sin duda influyen mucho en 
semejante resultado los medios que se emplean para la con¬ 
servación, Uno de los mayores adversarios de la llamada re¬ 
producción voluntaria ó primiti\'a en el siglo anterior, el 
sagaz bp>allanzani, sabia ya, que una de las condiciones esen¬ 
ciales {>ara la existencia de los rotíferos y anguilulas que viven 
en el musgo de los tejados, era la de que su cuerpo estuviera 
mas ó menos cubierto de musgo ó de arena. Baker dejaba 
secar y humedecia después ios mismos individuos, obtenien¬ 
do siempre igual resultado, solo que el húmero de los resu¬ 
citados se reduela siempre mas, no llegando ninguno de ellos 
á revivir por décimasexta vez. En efecto, los animalitos so¬ 
portan extraordinarias vejaciones. Davaine, que ha explicado 
la historia natural de la anguilula del trigo, puso larvas de tres 
ífias de edad en la máquina neuihática, después de obtenido 
el absoluto resccamienio del aire, y dejólas allí cinco dia.s. 
I..1 mayor parte de las larvas revivieron después de permane¬ 
cer tres horas en agua pura. Muy distinto resultado se obser¬ 
va, no obstante, en los individuos adultos que solo están 
escasamente dotados de esa resistencia vital, que generalmen¬ 
te no se manifiesta sino en los anguilulidos cuya residencia 
está expuesta al cambio de temperatura. Para obtener resul¬ 
tados favorables, al resecar las anguilulas parece ser condición 
necesaria rodearlas de finos granos de arena, á juzgar por el 
hecho de que esos diminutos seres, á causa de la irregulari¬ 
dad de la superficie y de la consiguiente distribución irregular 
del agua, pueden seguir la humedad que poco á poco des¬ 
aparece, y contraerse lentamente. Si se quiere resecarlos en 
una superficie de vidrio, después de la evaporación de una 
gota de .igua pura, y cuando este cx])er¡mentü se efectúa en 
un espacio bien caldcado, el fin de la evaporación se verifica 
con tal rapidez, que los gusanillos y rotíferos quedan de re¬ 
pente como pegados, resultando de aquí que la piel y otros 
órganos se rompen necesariamente. 

LOS ASCARINOS—ASCA- 

El lipTde la felffllir^guienic es lalombriz intestinal, ó 1 
ascarís lumbrimdfs. En lodo individuo de esta especie un ¡ 
poco grande vénse en b abertura bucal tres labios partícula- I 
res, que aun á la simple vista se destacan marcadamente del 
cuerpo. Uno de estos labios ocupa el centro del lado dorsal, 
y los dos restantes se tocan en la linea central del vientre! 
El examen microscópico permite reconocer que los labios 
pen^n en dos hoyitos laterales un órgano del tacto pequeñí¬ 

simo, en forma de cono. En todos los ascarinos, la diferencia 
de tamaño entre la hembra y el macho es muy marcada; es¬ 
te último, mas pequeño, se reconoce además por tener la 
extremidad posterior del cuerpo arqueada en forma de gan¬ 
cho. Por desgracia la historia natural de los ascarinos, y entre 
ellos precisamente la de la especie mas imix>rtante, el asea- 
rís lumbricoida^ no es bien conocida todavía. 

Esta t*specie es uno de los parásitos mas comunes del 
hombre, en particular de las razas caucásica y negra, á las 
cuales acompaña por todo el globa Aunque por lo regular 
se hallan en reducido número, dáse con bastante frecuencia 
el caso de reunirse algunos centenares, y á veces se cuentan 
mas de mil ó de dos rail de estos desagradables huéspedes. 

La residencia ordinaria es el intestino delgado, desde don¬ 
de penetran á veces en el estómago. Los individuos mas 
grandes pueden alcanzar una longitud de 0*,oi6 á ü“,oi8, 
y hasta se han encontrado en el hígado. No nos es posible 
ocuparnos en detallai las circunstancias bajo las cuales pue¬ 
den ocasionar hasta la perforación de las paredes ¡ntestina- 
Ip y abdominales, invadir la vejiga, etc. La importante cue.s- 
lion de cómo el hombre se comunica la lombriz intestinal 
no está resuelta aun del todo. Los huevos que con los anéli¬ 
dos llegan al aire libre tienen una gran resistencia contra 
todo el rigor de las intemperies y la acción de los líquidos; 
se desarrollan así en el agua como en b tierra húmeda, y 
p.ir^cn llegar al intestino humano del mismo modo que b 
ténia de los gatos, bajo b forma de un pequeño ser de me¬ 
nos de medio milímetro de longitud. En cuanto á b suposi¬ 
ción de que los pequeños parásitos i)enetraii en el cuerpo 
humano encerrados aun en b cáscara del huevo, Leuckart 
^ce lo siguiente: «Con b gran abundancb de aseares y la 
inmensa fecundidad de sus hembras, que lodos los años po¬ 
nen unos sesenta millones de huevos, estos se 'encuentran 
naturalmente en todas partes. Para confirmar este aserto no 
necesitamos ni siquiera referirnos á los e.xcusados y esterco¬ 
leros, ni tamjKxx), según se ha hecho, á las comunicaciones 
secretas de nuestros pozos con bs cloacas vecinas ó al abono 
de nuestros campos. Desde los numerosos focos de infección 
mas pequeños, los huevos de b lombriz humana se disemi¬ 
nan por b Iluyb y otros agentes á mayor distancia; á pesar 
de todos los rigores del tiempo, etc., conservan muchos años 
su fuena de desarrollo; y á causa de su pequenez dispérsan- 
sc fácilmente de una ú otra manera; de modo cjue en los 
campos, en los jardines, y hasta en b casa, el hombre está 
expuesto á su invasión. No es preciso entrar en detalles, 
pues toda clase de alimento, y hasta el agua que sacamos 
del riachuelo ¡jara calmar nuestra sed, puede contener un 
huevo que haya conservado su fuerza de desarrollo. Cuanto 
roas se diseminan los huevos, ó lo que es lo mismo, cuanto 
m^ densa es b población infestada por el ascarb lumbri- 
coideo, menor es el cuidado en examinar el alimento, y menos 
b limpieza de los parajes en que el hombre vive, mas fre¬ 
cuente será b invasión. Sin embargo, á pesar de bs muchas 
razones que hacen admisible la suposición del contagio de 
b lombriz directamente por los huevos, y que explican la 
T)resenc¡a de estos parásitos en los niños y campesinos, en 
clases pobres y en los pueblos incultos, varias rccienies ob- 
serraciones no b confirmaa Parece, no obstante, que antes 
de fijarse en el hombre, también el ascaris lumbricoideo 
busca, como b mayor pane de los otros parásitos, otro ani¬ 
mal, que aun no .se conoce. 

Después dcl hombre también el cerdo recibe b visita del 
ascaris lumbricoideo; en raros casos b lombriz de los perros 
y de 1(» gatos (ascaris mystax) se introduce en el hombre. 

resistencia vital de los huevos del ascaris de los gatos es 
muy extraordinaria, pues desarrólbnsc aunque se' tengan en 
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espíritu de vino, trementina ó ácido de cromo. Otra especie, | longitud, y hállase con bastante frecuencia en b niña del ojo 

el ascaris megalocéblo, invade los caballos y bueyes. Las 
hembras de esta especie, (juc á menudo se reúnen en nümc* 
ro de mil, alcanzan una longitud de 0",36. 

LOS OXIURIDOS-oxyuris 

Caractéres. — Un segundo parásito del hombre, 
muy común, pertenece al género de los oxiundoa. Todas las 
especies son anélidos pcciueños ^uc cuando mas miden 
de 0",o2 á 0",o3; tienen la cola en forma de lezna y los b* 
bios poco desarrolbdos. te hembras del oxíuris vermitula- 
ris llegan á O'.oio de brgo y lo| inachos Afligen 
con suma frecuencia á los niños y adultos, ^^^^obres, y 
pertenecen á los parásitos mas desagradables y molestos. 
También para ellos está demostrado que, en el curso normal 
de su desarrollo, los huevos pasan hácb afuera y vuelven á 
tomarse por la boca, te corrientes de aire pueden disper- 
sarlos^ilos mas diferentes objetos, y así el hombre como el 

^ pueden contribuir del modo mas variado á su propa- 
^ ^rque b pequenez de los huevos les favorece; para 

rendérlo basta recordar las moscas y el contacto de es- 
Ctos con los alimentos del hombre y los objetos mas 

bfo el mayor aseo, y esto no siempre, pueden pre- 
‘ ‘icl contagio. Con toda frij^^^l^la\ada nos 

ptiikro, y Leuckart U«ga á harina 
cte|^Íikderos suelen cubrir el paS^SÍinÉestada de 

* oiúuridos, porque los huevos^qq^ se ájcucn* 
trigo pueden soportar, á ^tt>.^¿eñez, 
I a ei^os del trillar y de la 

FILÁRIÓÓS— 
ILARI^ 

jna pertenece al género fila- 
ci^rpo ñliforme, mientras que 

encb d falta de labios y 
b eitremidad de la 
emosunos cuaren* 

Itan en mamíferos y 
'los emigran cuando 

Lá ¡perniciosa 
ria, caiWcrizado 
la cabeza vsu’b i^chbySe; 
nuditos. Los machos/s& dj 
cola, retorcida en fbrm|i cb 
ta especies de estos 
aves, debiendo suponerse que 
tienen un tamaño microscópico. Sobre la historia del desar¬ 
rollo y el género de vida de la renombrada lombriz de Me¬ 
dina ó de Guinea (ftlaria ínidinensis) carecemos aun de n<> 
ticias. Solo i>odemos decir que después de fijarse en el teji¬ 
do celular del hombre alcanza una longitud de 3 á 4 metros 
por 0",ooa de grueso, produciendo con su presencb peligro¬ 
sas úlceras. En los países húmedos tropicales, excepto Amé¬ 
rica, tanto los blancos comoTos n^ros, sufren los ataques de 
este animal Después de coger la lombriz en la herida abier¬ 
ta, procúrase enroscarla en un rodillo, operación que ocupa 
varios dias; y si por desgracia se rompe la lombriz, el resul¬ 
tado, según se dice, suele ser funesto, pues se ocasionan pe¬ 
ligrosas inflamaciones. Un caso acaecido hace algunos años 
en Pesth demuestra, sin embargo, que esta inflamación no 
se presenta siempre, pues dos lombrices de Medina que de- 
bian extraerse de un tártaro se rompieron, y á pesar de esto 
curó la herida sin novedad. El filárido de Medina es vivípa¬ 
ro. y dícese que al nacer los hijuelos producen una violenta 
inflamación. Es tetante probable que contribuyan á ella, 
pero debe creerse que su desarrollo se verifica fuera del 
hombre, aunque no sabemos si con el agua que se bebe pe¬ 
netra en el cuerpo, ó si, como la trichina, sale del estómago 
ó se introduce directamente en la piel 

La llamada lombriz de Loa es un filárido: mide O",05 de 

de los negros, causándoles horribles dolores. 
Repetidas \’cccs se han encontrado, en el cristalino de eu¬ 

ropeos que padecían cataratas, unos gusanillos de pocos mi¬ 
límetros de largo que parecían filáridos, pero sobre cuyo 
origen nada se sabe aun. 

LOS ESTRONGILIDOS— 
STRONGYLIDEA 

Mejor informados estamos, gracias á las obser\^ciones in¬ 
cansables de Leuckart, de la historia de los estrongilidos, 
porque cuando menos pueden observarse directamente los 
períodos del desarrollo de algunas especies, haciéndose de 
aquí deducciones rcsijecto á las demás. Un carácter impor¬ 
tante de esta familia es que la extremidad posterior del ma¬ 
cho está rodeada como de una gorguera en forma de escu¬ 
dilla ó de paraguas, apoyada á menudo en una especie de 
costillas. Habitan con preferencia los mamíferos y se encuen¬ 
tran, no solo en los intestinos, sino también en los pulmones 
y otros órganos. Huésped bastante común en el intestino 
del perro es el iochmius frigonoaphalusy cuyos huevos se des¬ 
arrollan en la tierra húmeda en pocos dias en forma de un 
gusanillo pequeño de medio milímetro de largo. Su cuerpo, 
tetante recogido, se adelgaza un poco en su parte anterior, 
prolongándose en una cola bastante larga, cuya punta sepá¬ 
rase en forma de un apéndice particular. Crece mudando 
varias vetes, pero pierde después sus dientes esofágicos: en¬ 
tonces deja de comer y crecer, si bien vive aun semanas y 
meses enteros en el limo en que se halla. Cuando llega di¬ 
rectamente al estómago ó intestino de un perro, muda de 
nuevo y adquiere su forma y tamaño constante. 

Esta emigración y trasformacion es muy propia para expli¬ 
car la presencia de uno de los parásitos mas peligrosos para 
el hombre en los países del Nilo: nos referimos á la especie 
dochmius dmdenalh que por las observaciones de los profeso¬ 
res Billroth y Griesinger, en Egipto, tiene hoy una triste ce¬ 
lebridad. Según pudieron reconocer estos naturalistas, en los 
países del Nilo, la cuarta parte de la población, por lo menos, 
|)adece una enfermedad que, acompañada de los síntomas de 
la anemia y de ki clorosis, produce evacuaciones sanguíneas 
intestinales, y con harta frecuencia ocasiona la muerte de las 
personas. La única causa de esta enfermedad es el dochmius 
duodtncdhy caracterizado por agudos dientes, y que se encuen¬ 
tra por miles de individuos en el intestino delgado; se ali¬ 
menta de la sangre y ocasiona eTOcuaciones de esta por las 
heridas é inflamaciones que causa. Del mismo modo que el 
perro queda infestado esta especie á consecuencia de be¬ 
ber agua en los charcos cenagosos, el hombre es atacado á su 

■ vez porque en los países cálidos bebe aguas sucias. 
Un congénere afine del dochmius es el eustrongylusy repre¬ 

sentado solo por el eustrongylus gi^^s, aiya hembra alcanza 
la longitud de un metro. Ix)s lobos, perros, zorros y osos de 
trompa son los animales en cuyos riñones se fija con ])refc- 
rencia, pero tampoco el hombre está libre de ellos. Por for¬ 
tuna, estos casos son muy raros, mas aun de lo que se cre< 
pues muchos informes son falsos. El célebre médico cirujanc 
doctor Bremser, de Vicna, ha dado á conocer en su “ 
«Lombrices vivas en hombres vivos,» de un modo muy inte¬ 
ligible, una serie de errores, intencionados ó no, que se \*an 
trasmitiendo de unos á otros y que solo son absurdos, creídos 
sobre todo i)or las mujeres. mayor parte de estos casos 
son muy dudosos. Una de las especies que se habia clasifica¬ 
do como eusírongylus gigaSy y que una mujer, según se dice, 
habia tenido en su cuer|)0, resultó ser un intestino de pato. 
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Un cuadro algo modificado del curso dcl desarrollo presen* 
ta la pequeña especie oHulanus tricuspis que difiere algo en el 
curso del mismo, auníjue j>crtcnecc también d la familia 
de los cstrongílidus. Los machos y las hembras, estas últimas 
do un milímetro de largo, habitan en gran número en los in¬ 
testinos de los gatos. Sus hijuelos salen hacia fuera por la via 
natural; ya resecados, esperan á que los coja el ratón, en cuyo 
estómago penetran como las trichinas en los músculos de 
otros órganos; allí se rodean de una cápsula, y en ella |>er- 
manecen mas ó menos tiemix). Cuando el ratón tiene la sucr 
te de c|ue ningún galo le devore, los parásitos no llenan el 
objeto de su vida; pero si el roedor es presa del carnicero, el 
letargo cesa; los panisiios renven con el jugo estomacal del 
gato, y de una manera muy poco poética \'an á terminar sus 
dias en el intestino de este animal. El ratón es el medio por 
el cual el oluLino penetra en su verdadero anfitrión. 

Muy parecido, i)ero un poco mas agradable es el curso de 
la vida dcl cuatllanus eUganSy parásito de los jkccs, que ha 
sido bien observado jw Leuckart: su cavidad bucal contiene 
una cápsula elíptica con gruesas paredes ¡xirdas. f hem¬ 
bras de los cuculanos, dice el citado autor, paren hijuelos 
vivos, que ya en el vientre de la madre salen de las delgadas 
cáscaras de huevo, encontrándose á miles en los individuos 
de uno á dos centímetros de largo. Presersados |>or una piel 
gruesa, los gusanos llegados hácia afuera, permanecen á me¬ 
nudo \'arias semanas vivos y moviéndose en el agua, el tiem- 
j)0 suficiente para encontrar un animal íjue les sirva de medio 
|)ara penetrar en los peces, Tx)s gusanos suelen introducirse 
en los pequeños ciclopes, que en grandes agruixiciones habi¬ 
tan nuestras aguas. En los acuarios pequeños la emigración 
se verifica comunmente al cabo de pocas horas y con frecuen¬ 
cia en tal número que los intrusos pueden contarse á doce¬ 
nas; cuando la cifra de los i>arásitos excede á la de los anfi¬ 
triones, suelen morir al fin del desarrollo embrionario sin 
causar la muerte de los .séres que aiormcnuiban.» Los gu.sa- 
nillos sufren en su primer anfitrión varias trasformaciones in¬ 
ternas y externas, y no alcanzan la longitud de dos milimetros^ 
poro su desarrollo completo se verifica después (jue los 
ciclopes han sido devorados por un pez, que por lo regular es 
la perca fluvial. 

El último estrongílido de que aun debemos ocuparnos 
sen! conocido de muchos aficionados á las aves. Es el syn- 

gamus trachealh^ el gusano de la tráquea de las aves, hués- 
jied muy fatal para los gallineros. El nombre genérico se 
refiere á la particularidad de que en la parte habitada por 
los individuos adultos, es decir, en la tráquea de varios ani¬ 
males débiles y jóvenes, el parásito está siempre aparcado, 
el macho adherido á la hembra en matrimonio indisoluble. 
Parece (juc el sjngamus se puede reristir con frecuencia, 
mientras no se presente en gran número, pero á veces se 
reúnen tantos indiriduos en una sola ave, que no solo pro¬ 
duce inflamaciones en la tráquea, por la irritación y la eva¬ 
cuación sanguínea, sino que también sofoca á su anfitrión 
ocasionándole terribles tormentos. Vo extraje de la trá¬ 
quea de una chocha nada menos c|ue 65 pares de syNga‘ 
mus. Ehlers nos ha explicado la -sencilla emigración del 
parásito. Una tos acom¡añada de la exjmlsion de algunos 
gusanos, cs la señal mas segura de la presencia dcl terrible 
huésped en el ave. Los huevos maduros pasan sin duda, por 
la los ó los esfuerzos de la deglución, desde la tráquea [á la 
cavidad bucal, siendo tragados por el ave; y tan luego como 
existen la humedad y el calor necesarios, desarróllansc al 
aire libre á los ocho dias en pequeños embriones filiformes, 
(juc tienen la cabeza obtusa y la cola puntiaguda. Para na¬ 
cer es precisa la directa emigración en las aves, la cual se 
efectúa probablemente de modo que al recoger el alimento 

Tomo Vil 

los huevos quedan agarrados en la laringe y los embriones 
se desarrollan en la tráquea, convirtiéndose en individuos 
adultos. € Esta observación indica algún tanto un medio, 
dice Ehlers, para preservar las aves de la propagación exce¬ 
siva, y entonces peligrosa, de estos parásitos, pudiéndose to¬ 
mar medidas de precaución. Una obser\'acion minuciosa de 
las aves que tienen tos, y en las que el e.\ámen de los excre¬ 
mentos descubre con la mayor seguridad la presencia de 
estos parásitos, un aúdadoso aislamiento de los individuos 
enfermos, y medidas oi3ortunas para que en las regiones 
infestadas no se compren aves, pueden por lo pronto ser 
eficaces. Cuando la enfermedad se presenta en mayor exten 
sion deberán tomarse diversas medidas, según la localidad, 
para impedir que con los excrementos se ensucien los platos 
de comer ó que se formen en sitios húmedos dcl suelo fo¬ 
cos de cria, que siempre pueden infestar á las aves. Así, por 
ejemplo, Li costumbre que tienen muchos de los que crian 
aves de poner cadáveres de las mismas en las crias de gusa¬ 
nos de harina para cebarlas, es muy propia para propagar 
los huevos de singamus contenidos en los cuerpos de |>ája' 
ros, y que pueden desarrollarse muy bien en el estiércol hú¬ 
medo y caliente, pasando después á las aves cuando se les 
da el alimento. > 

LOS TRICOTRAQUÉLT- 
DOS — TRICHOTRACHELID^ 

Ningún anclido intestinal ha ocupado tanto la atención 
pública desde 1860 como el mas peligroso de todos, la trichi- 
na (tnchina spiralis) que con algunos otros géneros, entre 
ellos el tricocéfalo, que taníbien i)ertenece á los parásitos 
dcl hombre, forma la familia de los tricotrafiuélidos. El cur¬ 
so de la existencia de la trichina se rige por las mismas 
condiciones que en los ncmatodes hasta ahora descritos, 
puesto que durante su juventud no sale nunca de su anfi¬ 
trión jjara desarrollarse, sino que desde el intestino dcl hom¬ 
bre ó del anim.il fjuc habita trasládase á los músculos; pero 
las condiciones vitales son en general análogas á las que 
hemos dado á conocer i>ara los ncmatodes anteriores. El 
peligro de que repentinamente se vió amenazado todo el 
mundo por la trichina contribuyó mucho á que se venciera 
la repugnancia que inspíralxi la obserracion y el conocimien¬ 
to mas minucioso de los ncmatodes. Puede asegurarse que 
la trichina fué después de su aparición el asunto mas común 
de las conversaciones en la mesa y en la calle. Una serie de 
invasiones de trichina sembraron realmente el terror, y el 
sér que hasta entonces no había llamado la atención llegó 
á ser el roas conocido de su clase, gracias á las averiguacio¬ 
nes sobre su naturaleza y desarrollo, y á los medios puestos 
en práctica |>ara preserv’arse de él. l^ublicáronse varias mo¬ 
nografías científicas, entre las cuales las de Leuckart y Pa- 
genstecher ocupan el primer lugar; son tratados populares 
para tranquilizar é instruir al pueblo; uno de ellos, el de 
Virchow, se propagó por muchos miles de ejemplares. 
Los gobiernos dieron instrucciones para que se vigilara 
el tráfico de carne, y hasta se fundó en varios Estados del 
centro de Alemania un nuevo empleo, el de «e.xaminador 
de trichinas, > en favor de muchos maestros de escuela de 
los pueblos, á los que las trichinas (esto es lo único bueno 
que |X)demos decir de ellas) han proporcionado un aumen¬ 
to de salario, por su trabajo de examinar los cerdos (jue .se 
matan. 

loDs casos probados de Li presencia de trichinas en los 
músculos del hombre solo datan de unos 40 años: el natu¬ 
ralista inglés Owcn las dió en 1S36 el nombre de IrUhha 

\\ 
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sfiraiis. Con este calificativo quiere indicar la semejanza del 
gusanito enroscado en la cápsula con un pelilo en espiral: la 
palabra griega ///m-, frúhos, significa el pelo. Ix)s panisitos, 
aunque se encontraban en gran ndinero, parecían inofensivos; 
y en efecto la enfermedad puede vencerse con la encapsula- 
cion. Solo ocho años mas tarde se reconoció que aquellas 
trichinas son en su juventud nematodcs; su presencia en el 
hombre parecía sin embargo anómala; tiSvose de ellas la opi¬ 
nión <]ue algún tiempo antes se había tenido también de 
otras lombrices intestinales del hombre y del animal, y que 
en cierto estado del desarrollo equivocan d menudo el cami¬ 
no natural, penetran en anfitrioi^ que no convienen á su 
desarrollo, y degeneran. fJJ 

Al mismo ücmiK) se observó que las trichinas mismas se¬ 
gregan su cápsula. Mas tarde reconocióse por varios experi¬ 
mentos hechos repetidas veces, que tanto en los intestinos 
del ratón como en los dd perro, las trichinas ím|>ortadas con 
b carne abandonaron su cápsula, crecieron, y en poco tiem¬ 
po hiciéronse adultas. También se observól un hecho mas 
impmtante respecto á la infección con trichinas, y es que 

|dividuo6 nacidos en el intestino del animal no emigran 
i afuera, sino que se dirigen á los músculos del anfitrión. 

I ftómer caso notable de una enfermedad de trichinas con 
_t^qlfa|do mortal para el hombre, se reconoció el 27 de enc- 

A^ro^dd ^860 en Dresde, donde el profesor Zenker pudo apre- 
y^ciarlai ^ toda su imporuincia. La completa explicación si- 
p ^ pronto, favorecida desgracbdamente |>or multitud de 

caáos aislados y de graves epidemias que causaron numero¬ 
sas Wctimas, .Endose el caso que de 159 enfermos murie¬ 
ran 28. La gram pro|>agacion de los parásitos permitió reco 
nocer eo Hamburgo, que el cerdo quePo^síonó la infección 
se había com|)rado en Valparaíso y qircTá' carne del mismo 
sirvió de alimento á b tripulación del buque durante la tra- 

.vesb. En general se demostró muy pronto que la causa prin- 
Stpal de Ja introducción de los parásitos en el hombre era el 
cerdo; pero de este ímuito trataremos de nuevo al estudiar 
1^ cualidades y condiieiones vitales de la trichina mas minu¬ 
ciosamente. 

las trichinas adultas, 6 las Uama^jte^inas intestinales, 
viven solo en el intestino del homb{e]j§e \'arios mamíferos 
y aves donde se desarrolbn del todo, se propagan y mueren 
poco á poco. I.as hembras raras veces miden menos de 0*,oo3, 
mientras que los machos tienen solo uno y medio de largo! 
El desarrollo y el apareamiento se verifican en el intestino 
con tal rapidez que b nueva generación se forma ya á los 
quince dias de l.a importación de la anterior, podiendo reco¬ 
nocerse i>or lo tanto los |>anisilos á b simple vista. En am¬ 
bos sexos lá boca se halla en la extremidad anterior, desde 
donde el cuerpo aumenta en vólumen por igual hasta el cen¬ 
tro, para estrecharse otra vez hácb b extremidad posterior, 
que es redondeada. Ta abertura de que salen los embriones 
nacidos del huevo en el oviducto se halla á poca distancb 
de b extremidad anterior : la extremidad caudal del macho 
se distin^e por tener dos prominencias en forma de esjjiga. 
Eas trichinas que se introducen en el intestino del hombre 
y de ciertos animales, no pasan desde aquí á los músculos, 
sino que permanecen en él, bajo condiciones normales, unas 
cinco semanas ó mas: los hijuelos producidos por cada hem¬ 
bra pueden calcularse en algunos miles. En la parte inferior 
dcl tubo brgo, en cuya parte superior se forman las celdas 
ovarías, los embriones se encuentran estrechamente oprimi- 
dosy los maduros para nac^r llegan á la longitud de un décimo 
de railimetro. Solo permanece corto tiemjio en el lugar de re¬ 
sidencia de sus padres, asi es que su biógrafo pudo poner el si¬ 
guiente epí^afe al capitulo que trata de su primera juventud: 
<I.as trichinas en la emigración. > El contenido de este 

capítulo es sin embargo muy dudoso; pues parece que solo 
exccpcionalmente llegan á los vasos de b sangre con b que 
se distribuyen por otras partes del cuerpo. Es mas probable, 
{)or el contrario, que voluntariamente sigan su marcha ¡lor 
el llamado tejido ligatorio que rodea y traspasa los músculos. 
Cuanto mas circuidos están estos por dicho tejido, tanto 

' mayor es el número de trichinas que en ellos penetran; pero 
sucede generalmente que la emigración á las |xirtcs muy des- 
\iadas del tronco es mucho menos frecuente que á las cer¬ 
canas. El diafragma, los músculos raasticadores, y hasta los 

< que sirven para la respiración, que trabajan continuamente 
ó casi de continuo, son los mas expuestos. Debe suponerse 
que el morimiento de los músculos mismos contribuye á que 
las trichinas puedan aranzar. Con el fin de b emigración co¬ 
mienza el penodo de ebs trichinas de los músculos,]^ de las 
cuales nos dice Virchow: 

«iCuando una trichina jóven ha penetrado en una fibra 
musculosa, avanza por lo regular á cierta distancia, rompe 
los tejidos finos de las fibras y produce así varios desperfec¬ 
tos en su composición, sin que se pueda dudar que también 
toma alguna parte dcl contenido, pues tiene boca, esófago é 
intestino; crece en pocas semanas mucho, y por lo tanto, 
preciso es que tome alimento, el cual no puede obtener sino 
en las partes que b rodean. Cuando ataca inmediatamente 
la sustancb muscular ó la materia carnosa, produce al mismo 
tiempo una irritación en bs regiones inmediatas. 

>Para comprender estos efectos es preciso figurarse la 
composición de los músculos. 

>A la simple vista, toda la carne está formada por peque¬ 
ños hacecillos de fibras dispuestos paralelamente uno junto 
á o&o y enlazados |x)r un fino tejido. Cada uno de estos ha¬ 
cecillos puede descomponerse en otros mas delgados, y estos 
á su vez en fibras, que vistas con el microscopio parecen 
también compuestas. Exteriormente tienen una cubierta ci¬ 
lindrica sin estructura, en la cual está la verdadera sustancia 
carnosa compuesta de diminutos granitos, dispuestos longi¬ 
tudinalmente en la forma de finísimas fibrilas (fibrillas pri¬ 
mitivas), que en los lados tienen b figura de hojitas (discos 
carnosos); en medio de ellas se ven á cortos intervalos ciertas 
formaciones, que son los llamados cuerpecitos musculares. El 
efecto destructor que causan bs trichinas se reconoce princi¬ 
palmente en b verdadera sustancia carnosa y sobre todo en 
los granitos, fibrillas primitivas y discos. Estos desaparecen 
poco á poco de b fibra, y á medida que se extinguen, aquella 
enibquece mas y mas. El efecto irriunlc se observa mas en 
b cubierta y en los cuerpecitos musculares, sobre todo en el 
sitio donde el parásito se fija; aquí b cubierta se dilata poco 
á [x>co; los granos de los cuerpecitos musculares aumentan 
en número; estos últimos adquieren mayor tamafio; en medk> 
de ellos se deposita una sustancia mas fuerte; y de este modo, 
se forma alrededor del animal una masa mas espesa en la 
que pueden distinguirse b cubierta exterior y la protuberan¬ 
cia interna. 

>Cuanto mas crece el animal, tanto mas se enrosca; y en¬ 
corvando b extremidad de b cabeza y de la cola, mantiénese 
en forma de espiral como un muelle de reloj. Este procedi¬ 
miento se efectúa sobre todo en b tercera ó quinta semana 
desjiues de b emigración; pasado este tiempo la cápsula ad¬ 
quiere ^ mayor grueso, consolidándose particularmente el 
contenido. El centro de la cápsula en que se halla el animal 
enroscado, vista con un microscopio de poco aumento, pa¬ 
rece una masa esférica u oval en b que se divisa el parásito 
marcadamente. Por encima y debajo de este punto se ven por 
lo regular dos apéndices que bajo b luz indirecta parecen 
oscuros y con la directa blanquizcos; adelgázanse poco á poco 
y rematan en una extremidad redondeada ú obtusa. A me- 
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nudo ofrecen la mayor semejanza por su forma con la esco¬ 
tadura del ángulo interior del ojo; su longitud es muy 
diferente, y á menudo desigual hasta en la misma cáj)sula. 
A veces faltan del todo y esta última forma un sencillo dvalo 
ó es obtusa y hasta deprimida en las extremidades. Las 
partC'S de la ñbra muscular anterior que sobresalen de ella se 
atroñan mientras tanto, pero en cambio vt*nsc en el tejido 
ijue á veces la rodea una gran protuberancia y hasta el des¬ 
arrollo de vasos nuevos. 

>Estas trasformaciones duran meses enteros y después 
se verifican otros cambios en las cápsubs. Lo mas frecuente 
es que se depositen sales calcáreas, y también, según se dice, 
que las cápsulas queden rodeadas de creta. Cuando la masa 
calcárea aumenta demasiado, cubre por fin todo el animal, 
de manera que ni aun con el microscopio se puede ver nada 
de él. Entonces se ve una cáscara calcárea, como la de un 
huevo de ave.» 

No se sabe aun cuánto tiempo la tríchina puede conser¬ 
varse en este estado completo de capsukcion, sin perder la 
facultad de propagarse cuando se fija en un intestino conve¬ 
niente. Sin duda años y hasta decenios enteros. Los hom¬ 
bres y animales que han pasado por la dolorosa enfermedad 
producida siempre por una numerosa emigración de trichina, 
y cuyas fibras musculares se han sustituido por formaciones 
nuevas, no sufrirán ya mas de los huéspedes que en sus cuer¬ 
pos se albergaron. 

Hé aqui ahora el curioso caso que se refiere sobre el par¬ 
ticular. En 1845, después de girar una visita á las escuelas 
de cierta ciudad de Sajonia, las siete personas que compo- 
nian la comisión almorzaron en una fonda, donde se les dio 
longaniza, jamón y vino blanco y tinto. 'Podas enfermaron; 
cuatro murieron; y como una octava persona que solo habm 
bebido un vaso de vino tinto no habia tenido ninguna conse¬ 
cuencia, creyóse en un envenenamiento por el otro vino; nada 
se probó, pero bs sospechas contra el fondista fueron tales 
que se vió obligado á emigrar. En 1863, uno de los que hablan 
curado resolvió que se le operase en un tumor del cuello, y 
¿1 profesor Snngcnbeck reconoció en el mú.sculo abierto una 
masa de trichinas encapsuladas, asi como todos los síntomas 
de b enfermedad El supuesto envenenamiento no era pues 
otra cosa sino la trichinosis (enfermedad de trichinas). 

Para que b trichina muscubr Uege á ser adulta es preciso 
que penetre en el intestino del hombre ó de ciertos animales. 
Según los resultados de experimentos hechos hasta ahora, 
este último periodo del desarrollo y de la vida se verifica en 
las siguientes animales: en los cerdos, conejos, liebres, cone¬ 
jos de Indias, ratones, ralas, ¡>erros, gatos, erizos, terneras, 
grajos, palomos, gallos y gallinas. Esta lista probablemente 
podrá aumentarse aun. Sin embargo, en ninguna ave se veri¬ 
fica una emigración de ese parásito á los músculos; los cone¬ 
jos, liebres y terneras, que suelen servir de alimento al hom¬ 
bre, solo en circunstancias muy particulares están expuestas 
á la trichina y no pueden considerarse como fuente del conta¬ 
gio para el hombre. Todo el mundo sabe que las medidas de 
precaución deben concentrarse en el cerdo, pero el ratón y 
la rata, devorados alguna vez, parecen ser á menudo los in¬ 
termediarios de la infección. 

Como habitante inofensivo del hombre citaremos el trico- 
nocéfalo (trt(hu$4epha¡U5 disfar) que puede tener mas de 
tres centímetros de largo; b parte anterior del cuerpo, que 
contiene el esófago, relativamente largo, es peliforme, la pos¬ 
terior gruesa y redondeada. El triconocéfalo se encuentra 
por lo regular en el intestino ciego, con la misma frecuencia 
que el ascarls; y con igual facilidad se pueden tragar sus 
huevos, los cuales se conservan meses enteros y hasta uno 
ó dos años en el agua y en la tierra, verificándose el desarro¬ 

llo muy lentamente. Este puede interrumpirse cuando el 
huevo ó el embrión se resecan. Como, según hemos dicho, 
es muy probable que el desarrollo se verifique sin animal 
intci^ncdiario, existen todas bs probabilidades de que aun el 
hombre mas aseado, no se libre del todo al comer y beber. 

LOS GORDIÁCEOS—GOR- 

DIACEA 

Por muchas particularidades interesantes de b estructura 
y género de vida, se distingue la familia de los gordiáceos. 
Hace ya siglos que el gordiáceo, conocido desde los tiempos 
de Linneo con el nombre de gordius at^uaficus^ se cita en bs 
obras de historb natural Gesner nos ha conser\'ado su nom¬ 
bre de «ternera acuática» (1550), aplicado sin duda en 
remotos tiempos por el pueblo. Enlazamienios y anudamien¬ 
tos extraños que los animales aislados ó reunidos forman en 
el fondo de las aguas, podían compararse al nudo gordiano; 
tal nudo fué también el género llamado actualmente nurmis 
por el pastor protestante (ioeze de Quedlimburgo, autor de 
b excelente historia natural de los anélidos intestinales que 
creyó no poder resolver el enigma de su género de rida, 
relacionado con emigraciones en ciertos insectos. 

Distinguimos, entre los gordiáceos, dos géneros; del uno, 
gordius, se encuentran en .\lemania varias especies, que an¬ 
tes se reuniau bajo el nombre de gordius aquatUus <5 ternera 
acuática- La longitud media del macho es de diez á quince 
centímetros, aunque algunos miden mas de treinta; b hem¬ 
bra alcanza unos diez. El grueso de los juachos de mediano 
tamaño varía entre dos quintas partes y la mitad de un mili- 
roctro; las hembras son un poco mas voluminosas. El color, 
por lo general pardo, presenta muy variados tintes; los ma¬ 
chos son casi siempre mas oscuros y en general tienen un 
color ne'gruzco gris de ratón brillante ó negro pardusco in¬ 
tenso, que en .algunas ¡jartes del cuerpo puede pasar también 
á un negro puro. El color de la hembra es siempre roas ebro 
y no brillante, pasando desde el amarillo isabeb, hasta un 
intenso amarillo pardo. Por b línea central del vientre y del 
dorso se corre, así en los machos como en las hembras, una 
raya longitudinal oscura ([ue se distingue hasta en los indi¬ 
viduos mas negros. En el adulto, el intestino está siempre 
atrofiado y parece que en este periodo de su desarrollo no 
toma alimento. Volveremos á este punto después de conocer 
la metamorfosis de la ternera acuática. No podemos imagi¬ 
nar ejue el gordiáceo se alimente por la sola absorción de 
b piel en animales que viven libres. Un carácter general del 
género gordius consbte en tener el macho la extremidad 
caudal hendida en forma de horquilla. 

Las terneras acuáticas adultas permanecen en aguas poco 
profundas, cst.incadas y corrientes. Siehold dice lo que sigue 
sobre su género de vida: «En una excursión zoolcígíca al lin¬ 
do valle de bs Praderas, en la Suiza francesa, entreStreitberg y 
Muggendorf, examiné en un i)equeño valle lateral, los charcos 
que habia formado un riachuelo casi seco, y en ellos \i un par 
de gordios vivos que me indujeron á fijar mí particular aten¬ 
ción en estos animales. Mi trabajo no quedó sin recompensa, 
pues habiendo visitado algunas veces dichos parajes, obtuve 
de cincuenta á sesenta individuos. Entre ellos hallé las dos 
especies, el gordius aquaiieus y el gordius subbifurcus; pero la 
primera mucho mas escasa que la segunda, predominando 
en ambas los machos. Necesité cierta atención para encon¬ 
trar estos anélidos, pues era fácil no verlos, á causa de sus 
oscuros colores y de su.s movimientos scq>entíneos y lentos. 
Muchos solo salían de las piedras y raíces con la extremidad 
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anterior del cuerpo, ó estiban ocultos en el cieno de la ori¬ 
lla, siendo entonces mas difícil aun el encontrarles. 

»Como no ignoraba que tenia á la vista par.lsitos emigran¬ 
tes, busqué en las inmedbciones dcl sitio donde habia en¬ 
contrado estos anélidos, para obtener los animales de que ha¬ 
blan salido, y pude obserrar también, varios coleópteros del 
género de las correderas, y de los que algunos se hablan aho¬ 
gado; abrí clabdómen á todos estos ooleópteroa, obteniendo, 
en efecto, de una /eronia míianaña un fordius aquútuus 

macho. 
>Por otra circuQs^anci^ude^expIipa^e la frecuencia con 

que los gordiáccof«¿ e^«p#^eá^^irededores de Streit- 
bcrg. El adna!^irad^[^¡^iJ^^^y fondista dcl citado 
pueblo, conocía m U)|^TO^^CT>éudos que con tanto interés 
buscaba, jnics según decía ie encontraban con bastante 
frecuencia en el depó^totóel pozo, detrás de su casa; sabia 
también esto sujeto que» los gusanos llegaban con el agua cor¬ 
riente de las cañerías, por lo que habia recomendado á sus 
criados que examinasen siempre el agua sacada para beber, 
á ñu de evitar que el tnélido filiÉormé^^ctrara eo un vaso. 
Este detalle me obligó X examiimj^^ra,^ ^^sltos dcl pue 

y en efecto, así obtuve alguno 
áicbold vió confirmado el 

11^ ternera acuaGca 
i,' ^gado al beber 
amos consignado ^ 

pero la mayor pa 
llegan á dicho estado, vi 

liosas observaciones de Kci 
Emigración de las larvas de 

'-^!bs gordios (jue salen dcl huevo, ticn 
tros de largo y son muy extraños, al 
tanto por su diminuto tamaño, en p 

[Vnas>. Bw todo , 
unívaquera 

metros de 

rdiús adulto^ 
vida, es decir, 

;os animales. 
ilustrado 

i. Eos i)eque- 
íz y ocho milímc- 

dcl observador, 
don á los gófdios 

adultos, que alcanxan un pié ó mas de largo, como por su 
forma y organización, que causan asombro. Su cuerpo cilin¬ 
drico se compone de la parte anterior, mas gruesa, y de un 
apéndice en forma de cola, mas delgada Del cuerpo puede 
destacarse una espede de cabeza cubierta de dos círculos, 
cada uno de los oíales tiene seis ganchitos; cuando se des¬ 
pliega del todo, sobresale una trompa córnea. Con estas liiri- 
cas armas, los pequeños séres perforan, la cáscara, de su 
huevo; pero como centenares de individuos permanecen 
tranquilamente en el fondo dcl acuario, es evidente que no 
buscan en una emigración sus anfitriones, sino que esperan 
á que estos mismos se acerquen á ellos. Mcissiier puso una 
infinidad de l.arv^s acuáticas y ele moscas en el depósito 
donde se hallaban los pctiucños gordios, que entonces efec¬ 
tuaron su emigración. Buscan los sitios mas delicados en las 
articulaciones de las pvitas, donde se introducen practicando 
un agujerito con SU aparato ganchudo; después recogen y 
prolongan la cabeza por entre las fibras musculares de las 
pata.s, para recorrer así todo el cucriio de la larv'a del insecto; 
al fin entreganse al rejxiso cncapsulándosc poco mas ó me¬ 
nos como la trichina muscular. En los insectos delicados 
producen exactamente el efecto de la trichina, resultando de 
aquí que, desimcs de la inmigración de unos cuarenta jóve¬ 
nes gordios no tardan en moriij 3 

Por lo que toca al género de vida y i las emigraciones ulte¬ 
riores, Vcllot nos informó sobre el particular en 1874, después 
de haber examinado varias especies en su ¡latrb (Grenoble). 
P.irece que en libertad desprecian las larvas de los efeméri¬ 
dos; las del gordius penetran en las de mosquitos de los gé¬ 
neros contha y chironomus; pero estos son perseguidos jxir 
varios peces, resultando de aquí que los pequeños gordios 
llegan al intestino de nuestros i>cccs de agua dulce. Aquí, 
en b mucosa del intestino, se rodean de. una nucv’a cáscara 

ó cistty permaneciendo en tal estado cinco ó seis meses, para 
trasfonnarsc después por lillima vez. Salen de su cáscara, 
abandonando con los excrementos el intestino de su anfi¬ 
trión ; extienden su cuerpo, h.ista entonces recogido, y aJar- 
g.an el aparato ganchudo de la cabeza. Entonces, al principio 
de la vida libre, la ternera acuática posee un canal alimenti¬ 
cio como los demás anélidos filiformes; mas por el desano- 
11o progresivo del sistema nemoso y de los órganos genitales, 
el intestino se estrecha y b abertura bucal desaparece del 
todo con el esófago. 

Del segundo género de los gordiáceos, los inermis^ bs dos 
especies con mas frecuencia observadas, el mermis albieans 
y cl mgrtínnSf habitan en b tierra hiímeda de los jardines. 
l.as hembras mas grandes pueden alcanzar de (r,oio 

de largo. Se presentan, sobre todo en verano, des¬ 
pués de haber llovido por la noche, en la superficie del sue¬ 
lo, del que salen á veces á centenares y miles. También su 
género de vida pone á prueba b paciencia del observador, 
pues permanecen por lo regular enroscados tranquibmente 
en el suelot, bien aislados ó reunidos en masa. Si se moja la 
tierra donde se hallan suelen ponerse lentamente en movi¬ 
miento y permanecen algún tiempo en b superficie. Cuan¬ 
do se les toca, intentan escapar, ejecutando movimientos mas 
rápidos. También en el agua se conservan muchos dias. 

De una forma muy particular son sus huevos, pues tienen 
la frgpra de lentejas con dos apéndices que rematan en bor¬ 
las. En cl purmis albieans los hijuelos solo salen en la pri¬ 
mavera siguiente, de lo» huevos puestos en verano; después 
de una breve permanencia en tierra, buscan lanas de insec¬ 
tos, en cuya cavidad abdominal penetran; en tal ocasión 
pueden emprender viajes muy largos, relativamente á su ta¬ 
maño, pues solo mi<^n íi*,ooio; y hasta pueden subir á los ár¬ 
boles, puesto que ae encuentran larvas con Listante frecuen¬ 
cia en el interior de b oruga de la especie earpoeapsa poma- 
nay que vive en el interior de las manzanas y peras. Sin 
embargo, las larvas del mermis suelen hallarse mas á menu- 

] do en bs orugas de mariposas, así como también en ortóp¬ 
teros, coleópteros, dípteros y locústidos. En estas especies, 
los mermidos |)asan su edad de larva sin encapsubrse; |X}r 
fin perfor.in b piel de su anfitrión, llegan á b tierra húmeda, 
mudan de piel y se propagan. 

LOS ACANTOCÉFALOS 
—ACANTHOCEPHALI 

Los acantocéblos pertenecen todos al género EchinorhyH- 

chusy cuyas especies se caracterizan por tener una trom])a 
cubierta de varias ó muchas series de ganclútos. Cuando 
esta trompa no está dilatada en forma de bob, lo cual se ob¬ 
serva en muchas especies, el animal ae puede prolongar y 
recoger como un dedo de guante, en curo caso los dienteci- 
los dirigidos hacia atrás se enganchan y desenganchan. Los 
tegumentos de b piel, gruesos y sólidos, y b separación de 
los sexos, son caractéres que corresponden á los otros anéli¬ 
dos redondos; pero obsérvase una diferencia esencial en la 
falta de un intestino y aparato digestivo particulares. 

Cuando son adultos solo viven en el intestino de vertebra¬ 
dos, y iLsí vemos que b especie m.i8 grande, echiwrhymhus 
gi);(tSy que tiene el grueso y la longitud del ascaris, se fija en 
el intestino delgado dcl cerdo, aunque para llegar á este sitio 
debe hacer emigraciones semejantes á las ya descritas. Por 
Ix^uckart se sabe que el echinorhynchus pro/eus, común en 
varios peces, pasa su juventud en cl intestino dcl gamaro, 
que le traga encerrado aun en la cáscara del huevo. Otra es¬ 
pecie, cl echhtorhynchus polimor/uSy se desarrolla y acaba su 
vida en el intestino del pato. En diversos {leces marinos, por 
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ejemplo el lenguado, se encuentran en los intestinos y en el 
tejido celular del hígado, desde febrero hasta abril, equino- 
rincos muy i>cqueños de i á 2 milímetros de largo, cuyo ori¬ 
gen no se ha explicado aun. posibilidad de que penetren 
por la piel y por la carne no parece |tan creíble como la su¬ 
posición de que desde el intestino comiencen su emigración 
y solo en el de otro |)cz 6 de un ave acuática se desarrollen 
hasta ser adultos. 

LOS PLAN ARI DOS—PLANARiA 

En todas las clases del reino animal cuyos tipos no cono¬ 
cemos, por no encontrarlos con frecuencia, ó porque no son 
Utiles 6 dañinos de un modo muy evidente, no nos orienta¬ 
mos por una descripción general que supone una infinidad 
de observaciones aisladas, sino que seguimos el camino por 
donde la ciencia ha llegado á sus recopilaciones. Decir que 
los planaridos <5 anélidos aplanados son regularmente planos, 
es lo mismo que si dijéramos que los anélidos redondos sue¬ 
len tener una forma redondeada j pero debo añadirse que 
muchos anélidos planos son redondos en el corte vertical 
Nuestra idea no se aclara tampoco mucho jxir lo que hemos 
dicho respecto á que los planaridos tienen un cuerpo blando 
fácil de romperse; y como la mayor parte de los lectores no 
han visto probablemente nunca uno de esos séres, creo de 
todo punto preciso tener á la vista cuando menos una espe¬ 
cie de esta grande división de animales inferiores, muerta ó 
viva. Por fortuna no debemos apelar i una ténia conservada 
en e^iritu de vino, pues pódeme» encontrar graciosos séres 
en k hermosa naturaleza libre. MA que habita en los alrede- 
dojies de estanques y otras aguas estancadas cubiertas de ca- 
fewerale*, ó en cuya superficie se balancean 1» anchas hojas 
de las rosas mrinas;el que puede pasearse por ks márgenes 
fioridaa de un riachuelo cuyo cauce está cubierto át grandes 
fragmentos de arenisca, y se hace acompañar por una perso¬ 
na práctica, podrá encontrar el verdadero tipo de un plana- 
rido. £n los alrededores de Gratz, por ejemplo, mi anterior 
residencia, hálkse tanto en el Mettr como en varios riachue¬ 
los que en él desembocan, y en algunas aguas que cruzan las 
praderas, una espede muy conocida en el país. Allí donde la 
corriente no es um rápida y donde las piedras pueden repo. 
sar algún tiempo, basta levmitar algunas para encontrar la p/a- 
naria ^onocephala^ de color verdoso 6 verde jKirdusco. Opri¬ 
miendo su ancha superficie abdominal 6 planta contra la 

y devTOdo á'nmudo un poco k calaza, ojn sos ló¬ 
bulos laterales en forma de orejas, se la ve deslizarse por el 
fondo. Casi podríamos confundirla con una especie afine de 
las limazas, aunque k mayor parte de los observadores la 
lomarían i)or un anélido si no hiciesen antes un examen mi- 
micioso. De la rektiva delicadeza de su cuerpo nos conven¬ 
ceremos á menudo cuando al sacar con los dedos, 6 con una 
pincela, los individuos pequeños para ponerlos en una bote¬ 
lla vemos que la menor cosa les hace daño. Entonces, 6 al 
disecar los planaridos cogidos, reconócese también que sus 
órganos internos no están contenidos, como la mayor parte 
de los anillados, en una cavidad abdominal, m.is ó menos es¬ 
paciosa, y rodeada de un tubo muscular membraneso, sino 
que se hallan rodeados de una sustancia espesa y fibrosa que 
llena todo el cuerpo. Hé aqui porqué se designan estos ané¬ 
lidos con el nombre de pannchimatosos que sin embargo no 
significa ya nada. 

Las mismas pruebas que hemos hecho con el planarido 
elegido por nosotros, no encontrado aun en el resto de Ale¬ 
mania, se pueden hacer con las otras especies, en las ténias, 
distomos y otros de estos animales. No la residencia, ni la 
circunstancia de que viven de parásitos en otros animales. 

sino aquellos caraclércs referentes á forma y estructura le 
dan el rango de una clase diferente dentro del «tipo> de los 
anélidos. Por lo que toca empero á la reunión sistemática 
de familias de un género de vida libre con otras parásitas, 
hacemos en ellas la misma observación interesante y (luc nos 
obliga á pensar en la verdadera naturaleza de sus condicio¬ 
nes de afinidad, como en los anélidos redondos, y como ya 
hemos dicho en las sanguijuelas. tránsitos son tan in¬ 
sensibles en las formas, y de tal modo cambian en los pará¬ 
sitos los períodos de la \ida libre, que solo podemos ex¬ 
plicarnos el parasitismo, suponiendo que es debido á una 
invariable costumbre de adopción. Fijémonos algunos mo¬ 
mentos mas en estas consideraciones, que nos permitirán son¬ 
dear mas el fondo de li variedad, y elijamos |)ara ello uno 
de los ejemplos mas sencillos; la rana y sus huéspedes pará¬ 
sitos. En este batracio se albergan unas quince especies; y 
en el ejemplo que citamos se pueden dar los siguientes ca¬ 
sos posibles. Primer caso: Una ¡xareja de ranas se crió de 
un modo incomprensible, casi milagroso, y en ellas se encon¬ 
traron al mismo tiempo todos los parásitos. Segundo caso: 
Según dice L. Aga.ssiz, en muchos sitios convenientes que 
reunían las condiciones apetecidas, formáronse muchas ranas, 
y en todas ellas se encontró algún anélido intestinal. Tercer 
caso: Ni las ranas ni sus anélidos intestinales se formaron 
de repente ó de un modo incomprensible, sino que las ranas 
por una lenta trasformacion de vertebrados inferiores pecifor- 
mes y sus anélidos intestinales del mismo modo, lo efectuaron 
lentamente por la adapción de anélidos en un principio libres 
al género de vida jarásito, siendo posible en este caso que 
estos anélidos hayan existido en parte ya en los antecesores 
de diferente forma de las ranas, mientras que la otra parte 
solo se ha proantado en ellos tales como son hoy día. 

Solo podemos hablar sobre el tercer caso porque en los 
otros dos nos falta la fe necesaria para creer en ellos, pues 
también la teoría de Agassiz sobre las causas del origen y de 
la distribución geográfica de los anim.ales carece de lodo 
fundamento doitífico. Para comprender, sin embargo, que 
un anélido intestinal tuvo hace muchos siglos antecesores 
que vivían libremente, no es conveniente explicar en seguida 
una de las especies mas complicadas en ai curso de desar¬ 
rollo. En cambio, es muy admisible la idea de que una espe¬ 
cie de ^nguijuela, que alguna i?ez vive en peces, pueda 
trasformarse en verdadera parásita. Figurémonos que esta 
sanguijuela, habiendo vivido algún tiempo en aguas donde 
escaseaba, k pesca, y vi^idose obligada á buscar en diferen¬ 
tes sitios su alimento, es trasladada á una agua en que abun¬ 
dan mucho los peces. Entonces puede formarse una N'ariedad 
que de tal modo se acostumbrará á la vida perezosa en los 
peces, que así en su régimen alimenticio, como en su lo- 
comodon, sufrirá irasformacioncs dcl todo comprensibles 
y previstas. Cuando el aislamiento de la variedad se prolon¬ 
ga bajo condiciones igualmente favorables, y mientras que 
tal vez la especie madre que vive en las aguas esca.sas de 
peces ha perdido poco á poco sus costumbres de parásita, 
puede suceder (jue en el trascurso de los siglos, la \Tiriedad, 
al principio poco diferente, se haya trasformado en nueva 
espede bien caracterizada por su género de vida y estructu¬ 
ra, Ufando á ser por lo pronto un parásito exterior (edo-pa- 
rdsííff). El que admita la exactitud de estas sendllas hipó¬ 
tesis, á las que en realidad nada se puede objetar lógicamen¬ 
te, deberá deducir como consecuencia que todos los anélidos 
parásitos fueron en un principio libres. Para el órden siste¬ 
mático resulta de aquí la importante consecuencia de que 
los anélidos de un género de vida libre, deben clasificarse 
en categoría superior á la de los parásitos, poitjuc estos pue¬ 
den provenir de aquelllos. Todos los parásitos pierden á 



LOS NEMERTINfXíS io¿ 

iQOn ntmaf éneo: 
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ebaniin* 
iMenberi 

por eTanimal íe continuo 

causa de su género de vida ciertas perfecciones externas é 
internas de sus congéneres libres; sus colores palidecen y 
acaban por desaparecer del todo; los órganos de la loco¬ 
moción ó de los sentidos se atrofian ó dejan de existir; el 
sistema nervioso pierde su sensibilidad; el aparato alimen¬ 
ticio deja de ser complicado; y en una palabra, bajo las 
condiciones mas monótonas para la existencia, el organis¬ 
mo se simplifica y las especies inferiores constituyen enton¬ 
ces géneros que mas tarde se tronco pri¬ 
mitivo. 

Resulta de aquí (]ue á la cabeza de la clase de los plana- 
rídos debemos colocar los turbclarios, que si por una parte 
recuerdan los infusorios, ofrecen por otra el desarrollo supe¬ 
rior dentro de la clase. A ellos siguen los tremátodos ó lom¬ 
brices chupadoras, no solo semejantes á los turbelarios sino 
también á los anillados de forma de sanguijuela. El género 
de vida de muchos es medio libre cuando menos, aun en el 
estado adulto, mientras que en el tercer órden,en los técnidos, 
representa el mayor grado de la trasformacion retrógrada y 
del atrofíamiento. 

VERITATIS 

t^OsíRBELARIOS 

servados, donde el ímpetu de las olas 
se encuentran en las ramas de las 

cotminas y algas icáreas, entre las que su delicado 
ctjefpq aj abrigó* de los mas fuertes golpes de los cacho- 

con^n delicada u^i^itadon los 
referencliiBn el agua, tamo estanca^reomo 

el agua dalce, pero encu^^^se ma- 
lerabjp En cualquicr^pCm^ de la costa 

donde naya á^i^s^bre y una ^etacion de espe¬ 
sas yertt^ y algas,^fflÍ^ó ^ encontrar una pobladon de tur¬ 
belarios oomo en los mares tropica¬ 
les. Muchosi^bitidi soló .éi^e el delicado ramaje de las 

ndo una co^ escarpada es de tal condición que 
no pueden fijarse, los turbelarios pueden dvir, á 

_ ocultándc^ en las pequefias grietas y hendi- 
^pje dsibl» Tomando en consideración que una 

iunt ue pequeña de estos animales habita .en tierra fir- 
tóir, allí donde las cortezas de los árboles en los 
jiéifos, ó en los países tropicales hümedos, están libres 

. ficoto, y que una especie dcl BnsD hasta bus- 
fm Jtwbrices de lluvia debajo de tierra, debemos admirar 

id^ de esta clase de organismos. Si la comparación 
enana con el elefante y la ballena producen 

a^mbro,^'n^^o mas importantes son las proporciones que 
hallamos seno de los turbelarios, pues algunas especies 
del sub-^ifn de los nemertineos miden lo metros de largo; 

que comparadas con las mas pequeñas están en la 
►rcion de 45,000 á i. 

PRIMER ORDEN. 

U 
NEMERTINEOS—nemertinea 

Fijemos nuestra atención abolialEii^h 
nemertineos tienen el cuerpo en extremo prolongado, casi 
nunca del todo plano, y sí solo en el lado del vientre, un poco 
deprimido. En el borde anterior tienen por lo regular dos 
aglomeraciones de ojos; en la extremidad de la cabeza, en el 
lado inferior, hay dos aberturas, una de las cuales conduce 
al intestino y la 01 
trompa muy particj 
gran rapidez y á bi 
partes de la longitud del animal, y la usa como órgano de 
ataque. En algunos géneros del grupo ampia la trompa pre¬ 
senta al salir una punta calcárea. Un cuidadoso observador 
de estos animales, Maximiliano Schultze, vió repetidas veces 
cómo el pequeño tetrastemma obscurum^ propio del Báltico, 
y que tiene mas de 0*,oo2 de largo, alaigó su trompa con la 
rapidez dcl rayo, hiriendo á los animales que se le acérca¬ 

la afllma^ueda traspasado por la trompa, 
esta se recoge poco á poco, aunque sin soltar, sin embargo, 
su presa, y entonces el nemertineo, penetrando en la aber¬ 
tura practicada por su órgano, introdiicese en el animal he¬ 
rido cuyo contenido devora: de los crustáceos solo deja el 
esqueleto quitinoso hueco. Con bastante frecuencia se re¬ 
únen alrededor del animal perforado varios nemertineos, que jy 

por diferentes sitios empr^den su ataque con la trompa y^ 
se reparten la presa. Con gran habilidad saben elegir la par¬ 
te abdominal mas blanda dcl animal para introducir su dar¬ 
do. > Además de la punta principal existen otnLs varias irre¬ 
gulares, que el nemertineo guarda como de reserva, pero se 
gastan poco á poco sin que se haya observado aun cómo. 

Deliemos llamar la atención del lector sobre algunos carac- 
téres importantes dcl organismo. I.as dos dilataciones de la 
extremidad de la cabeza, reunidas por una especie de puente 
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trasversal con los dos cordones que de ellas salen y se corren á 
lo largo del cuerpo, son el sistema nervioso, que por la forma 
y posición representa el tipo primitivo de los anillados y 
artrópodos. Los órganos ondulados son los llamados \'asos 
acuáticos que vemos en el cueqx) de los planáridos y ofrecen 
una forma particular de los óiganos respiratorios. En los pla- 
narios |)arásitos parecen servir de órganos segregatorios. 

LOS NEMERTIDOS-nemertes 

El género Mrastemma, con el que reanudamos estas obser¬ 
vaciones, es uno de los mas diseminados: sus pequeñas espe¬ 
cies que en parte apenas miden algunos milímetros, viven con 
preferencia entre las algas. 

Una segunda división (anopla) reúne los géneros sin ar¬ 
mas, es decir, sin espina en la trompa; á estos pertenecen 
varias especies grandes, como por ejemplo puíia^ nemerUs y 
mfckelia; en los fondos cenagosos se halla entre el césped la 
nuckiUa somaiotoma, larga, aplanada y blanquizca- I-a palabra 
somatotoma significa «la que jxirte su cueq)o;> y en efecto, 
sucede por lo regular que estos animales, que tienen de (r,o2o 
á 0*,o6o de largo |X)r 0",oo6 á O'.coio de ancho, se rompen al 
menor contacto un poco brusco. Esto parece en parte un 
acto voluntario y puede explicarse por los llamados movi¬ 
mientos de reflejo, contracciones involuntarias y convulsi\*as 
causadas por el sistema nciAioso. Inútil parece decir, sin em¬ 
bargo, que los músculos y diversos órganos se rompen muy 
fácilmeite. De los pescadores que en Dalmacia y en Trieste 
me trajeron del golfo de Muggia la meckelia somatotoma no 
recibí nunca un indiriduo ileso. En las excursiones que yo 
mismo emprendí solo obtuve alguna cuando la aislaba inme¬ 
diatamente dcl mar, colocándola en una es¡)atíosa vasija. Hay 
dos medios de conservarla bastante entera para la colección: 
después de vaciar lo mas lentamente posible el agua marina, 
se la cubre de pronto con abundante agua caliente ó bien con 
espíritu de vino. Yo prefiero este último método, sobre lodo 
para los pequeños nemertineo.s, |xirquc á menudo en su ago* 
nía (jue solo dura algunos segundos, estiran su trompa sin 
tener tiempo de recogerla. 

Otra especie muy común es la potia.crucigera, llamada asi 
porque el cuerpo, de color verde sucio, adornado con fajas y 
anillos blancos, tiene en la cabeza una cruz: su longitud es 
de 0",o4o. También tiene la costumbre de alargar á menudo 
su trompa antes de morir en la cautividad; este órgano, fili¬ 
forme, tiene unos de largo, y ajienas un milímetro de 
grueso. .Se encuentra esta especie con mas frecuencia en pe¬ 
dazos de roca en que otros animales han practicado ya agu¬ 
jeros y gaterías, «obre todo en la caliza y en la creta. Entre 

^los tallos dcl C(^)cd tiene también su escondite laberíntico 
donde se halla con una infinidad de otros anélidos y sobre 
todo pequeños crustáceos. Como aquel, muy común en 
el Mediterráneo, se romj^ fácilmente, la polia puede sacarse 
bastante ilesa. ^las difícil es, por supuesto, cxtraerl.a de las 
galerías de las rocas, pero también en este caso la caza se fa- 

á menudo por los trabajos preparatorios de bs TÍva.s 
lugar, perforan la mas dura roca 

_ 
mas grandÍK nemertineos hasta ahora observados se 

encuentran en la cosu inglesa. T-a descripción de uno de ellos 
fué hecha por R>Tner-Jones, quien tomó por guia al estudio¬ 
so coleccionador Davk Nosotros la copiamos de un libro del 
primero, (juc el autor escribió hace ya veinte años para sus 
compatriotas con el titulo de «Vida ilustrada de los anima¬ 
les.» 

«Puse un individuo de estos extraños seres, dice Davis, en 

*03 

una gran fuente de loza llena de agua, para observar mejor 
su género de vida. Alguno procedía como una sanguijucb; 
sacaba una parte del cuerpo fuera dcl agua, y extendíase 
después á la distancb de uno ó dos pies del borde de b 
fuente colocada sobre la mesa- A ciertas horas, sobre todo de 
db, manteníase recogido y tranquilo, á no ser que se tocara 
b fuente, lo cual parecía molestarle mucho, á juzgar [x)r el 
estremecimiento de todo el cuerpo, y por b contracción de 
la extremidad de b cabeza generalmente un poco prolonga¬ 
da. Por la noche no recogía tanto el cuerjK), y por lo tanto 
ocupaba mayor espacio en la fuente; pero si se acercaba una 
luz hacia movimicnlas como para contraerse; de modo que, 
aunque no pude ver sus ojos, me convencí de su gran sensi¬ 
bilidad á los efectos de b luz. Por b mañana el cuerpo pre¬ 
sentaba á menudo la forma de espiral; y una vez tuve la 
satisfacción de hallarle enroscado en toda su longitud en 
dicha forma. Me.alegré infinito de ello, porque me pareció 
hallar la solución de una dificultad que me preocupaba en 
extremo, cual era saber de qué modo un cuerpo tan blando 
y delicado, largo y al parecer nada flexible, se movb de un 
sitio á otro. Entonces, al verle en tal |>os¡cion, me convencí 
de que el animal la toma cuando quiere cambiar de residen- 
cb; pues de este modo no solamente ha dado á su cuerpo 
la menor circunferencia |)Osible, sino que también cada parte 
de b espiral, puesta en movimiento de un modo conveniente, 
debe contribuir al avance de todo el cuerpo en su excesiva 
longitud, sin exponerle al peligro de romperse. 

»La longitud del cuerpo no se puede calcular en el ne- 

merks vivo, porque al tocarle se contrae y estira continua¬ 
mente con una facilidad increiblc; cierto dia observe cómo 
una parte de b extremidad anterior se extendía á casi tres 
pies de distancb de b fuente sobre la mesa, y si se molesta¬ 
ba al animal, contraíase rápidamente. Teniendo en cuenta 
sa grueso cuando se encoge y estira, debo suponer que el 
animal puede prolongarse de veinticinco á treinta veces mal 
de lo que alcanza en su estado normal. 

»E1 color cambb notablemente, al contraerse ó estirarse, 
formando una faja oscura ó una rojiza, que expuesta á la luz 
del sol aparece cubierta de un vello muy ddicado de color 
purpúreo; b extremidad de b faja es casi negra. 

»Después de haber observado de este modo el extraño ani- 
imtl por espacio de unos quince dias, renovando diariamente 
el agua de mar, púsele en una botella, no sin muchas precau¬ 
ciones, aunque tenia el cuello muy ancho. Cuando lo hube 
logrado, añadí esjrfritu de vino; el animal se movió conMilsi- 
vamente; contrájose mucho en proporción á su longitud, y 
presentó en b extremidad de b calaza una trompa de ocho 
pulgadas de largo, órgwjo que nunca habb dejado ver hasta 
entonces. 

»Conio habrb sido imposible calcular b longitud del ani¬ 
mal en vida, medite después de muerto, y vi que sin contar 
b tromjja alcanzaba mas de veintidós piés de largo. No 
exagero al decir que el animal vivo hubiera podido estirarse 
llegando al cuádruplode esta longitud» Pondríamas en duda 
esta noticia si nuestro autor no se refiriera al testimonio de 
los pescadores que conceden á este anélido una longitud de 
doce á quince brazas, es dedr, hasta unos treinta metros. 

En los acuarios debe proporcionarse á todos estos nemer- 
tineos grande espacio para ondular al rededor de las pie¬ 
dras, según lo hacen en libertad, |x>rque de lo contrario solo 
se vería un nudo difícil de desenredar. 

Debemos abstenemos de b descripción de otras muchas 
especies conocidas hasta hoy, tanto mas cuanto que el gé¬ 
nero de vida de estos animales es muy monótono, pose¬ 
yéndose solo algunas noticias sobre la historb de su desar¬ 
rolla 
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oja, tal vez el dd oído, y según dicho solo 
nocía hasta ahora en aJimnos scaeios habitan en t 

nos recuerda á los 

^c^tré un sér 
foi^como madre; 
ÉáSi-tñ^ura al 

r lo regulas 
¡como ^jo 

visto oeréd i 
de Náj> iít ^ 
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mde casi solo 
en una 

uiresdfago moscttloso 

LOS MICROSTOMEOS— mismo tiempo conservar su es|)ecie de otro modo, es decir, 
por la puesta de huevos. 

MICROSTOMEiE Esta formación de retoños distingue también A un géne¬ 
ro afine, de la misma fonna del microstomo linear, que 

Entre el drden de los neraertineos y el siguiente, dos re- habita en la Alemania central y también en la costa del 
ducidas familias de turbelarios microscópicos ocupan una Báltica 
posición intermedia. La primera es la de los microstomeos Una segunda familia, compuesta solo de pocas especies, 
propia, sobre todo, de las aguas dulces. Elijo para la descrip | pero interesante por su estructura, forma el género dimiphu 
cion el staiostonum vwnoalis que hace años descubrí cerca j /«r, descubierto por mí hace treinta años en las islas de Fe- 
de Gratz y que me interesa porque posee un órgano que ! roe, donde pude examinar la fauna marina inferior de aque- 
hasta ahora solo se encontró en los turbelarios marinos. Por ■ lias lejanas regiones, fauna muy rica por la influencia calorífera 
su estrecha abertura bucal, y el esó^o angosto, en un cucr» ^ del Guíf Stream^ lo mismo que la de Noruega. Durante la 
po prolongado, asi como otras partici^ari^des anatómicas, ] mar^ baja examiné las orillas pedregosas del golfo de 'rhors- 
se debe agrupar en cl Una y ^ ^ue la cosecha de moluscos y anélidos era sicra- 

pica. 

abundante Entre los ültimos figuraba la peque- 
ipecie de que hablamos, de dos milímetros de largo, 

de Éjo or rojo ladrillo ó naranja, que vive sociablemente 
debí c las piedras y se distingue de las demás de su clase 
por|i del intestino. Este puede compararse hasta 
c¡€rt< • XI de los nemertineos, y tanto por esta cir- 
cunst^cifi cqmapof la separación de los sexos, demuéstrase 
la afinidad ¿jíps dq^^^pos; mas por toda la forma del 

J ^ es la presencia de retoños cueqx) y Á coi^untí/jué ofrece á primera vista, recuerda 
jmidad posterior. En junio, en cuyo mes observé mas bitai al género bortfx del órden siguiente. El dinophilus 

vortudides^ parece estar muy diseminado, porque se le ha 
Ostende. Otra es¡)ccie he hallado en la costa 

abuncfin mucho los turbelarios. 

El ó 
rios microseqpic 
bolsa ciega, la 
y muy fuerte. Si em^^p la pa^fDr __, ___ 
car sin embargo un poco su aéepteidn, en vista de redentes 
é im|>ortantes descubrimientos. Es cierto que en la mayor 
parte de los rabdocclos el alimento se aglomera como en un 
saco; mas á pesar de ello, no debemos atenemos, parala ma¬ 
yoría de estos anélidos, á la idea de que este saco es análogo 
al estómago de una ternera ó al nuestro, es decir, un espacio 
vacío con ciertas redondeces particulares. El espacio estoma- 

é intestinal está por cl contrario lleno de una masa seme- 
á la dara del huevo que forma parte del organismo, y 

medio de la cual el alimento se introduce, por decirlo 
así, para ser digerido. El descubrimiento es de importancia, 
porque confirma el aserto enunciado primeramente jior mí[ 
es dc*cir, que los turbelarios son los congéneres mas afines 
de los infusorios Al hablar de estos conoceremos con mas 
minuciosidad el aparato aliraentido, á la verdad tan diferen¬ 
te. Otra inrticularidad propia de ambas clases, es decir, de 
los infusorios y turbelarios, y sobre todo de los xabdocselos y 
del órden siguiente, es que en la piel existen un sinnümero 
de pequeños órganos paliformes que parecen segregar un li¬ 
quido cáustico, el cual sirve sin duda para aturdir y envene¬ 
nar la presa. 

Para la clasificación de los rabdocelos en familias, tómase 
por guia la iiosicion y naturaleza de la boca, ’del esófago y 
de los órganos genitales'hermafroditas, muy complicados. 
En la mayor parte de casos cl e.vámcn exterior no basta para 

especie, siendo preciso apelar á la anatomía 
Lo mejor será desarrollar los caracteres de las 

fami^ en algunos géneros típicos. 
En los estanques y fosos y en el mar, viven las especies 

del género prostomum. Estos diminutos séres, muy ág^es, 
presentan en la extremidad anterior, que es puntiaguda, una 
trompa semejante á la de los nemertineos, pues así como 
esta, hállase en una cavidad partyuiir, no se comunica con 
el intestino y solo sirve para apoderarse de la presa. La aber¬ 
tura bucal está distante de la extremidad anterior, en cl lado 
del abdóiuen, y de ella puede salir el órgano esoíagico mus¬ 
culoso con el que el animal se agarra á la presa, sobre todo 
á los crustáceos microscópicos, para chupar su contenido. 
En la extremidad |X)sterior del cuerjx), mas gruesa, y que 
casi afecta la forma de maza, hay un agudo aguijón en una 
vaina que parece comunicarse con los órganos genitales, 
pero que sirve también para la defensa del individuo, según 
hemos podido reconocer. He observado á menudo una espe¬ 
cie, á la cual di cl nombre de proslofítum/urtosum, 
tan pronto como se ve algo apurada ó en situación critica, A 
pincha furiosamente con el aguijón, lo mismo (]ue una avispa 
al ser cogida. 

Una forma muy particular tiene el género íünvo/ufa; estos 
animales arquean las partes laterales del cuerpo hácia abajo 
tomando así la forma de un cucurucho de pajiel. La cavidad 
bucal, en forma de embudo, se halla en el vientre, y junto á 
ella hay una vejiguita que probablemente es el órgano del 
oido. En los mares septentrionales vive la convoluta parado- 
xa^ de \*arios milímetros de longitud y de color pardo. Otras 
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especies se han descrito, propias del mar Adriático; ninguna 
vive en el agua dulce. 

Pasando en silencio una série de géneros (jue otros y yo 
hemos obser\ado en el Mediterráneo, llegamos á uno de 
los mas importantes y ricos en especies, al ttmosiomum, 1.a 
alxiriura bucal de las especies, que en su mayor parte son 
aplanadas, está por lo regular en el centro del vientre, en al¬ 
gunas junto al mismo, y en otras detrás. En la cavidad bucal 
se ve la c.xtremidad del esófago, en forma de una cabeza es¬ 
férica, órgano prensil y chupador muy eficaz, que sirve para 
coger la presa y extraer su contenido. Una de las especies 
mas bonitas es el mtsosíomum Ehnt¡b€rgit\ que casi alcan¬ 
za un centímetro de longitud y que en la primavera y en el 
verano abunda en las praderas inundadas y en los estanques 
de fondo cenagoso cubiertos de cañas y juncos. Aunque es 
trasparente como el cristal y al ¡larecer muy quebradiza, nada 
con la mayor destreza y rapidez. Por lo regular corta tranqui¬ 
lamente el agua con algunos movimientos ondulados de los 
lados del cuerpo, ó se desliza por los tallos de las plantas; 
pero si algo la molesta, sobre todo un encuentro brusco con 
algún coleóptero, se mueve, casi temblando y con la misma 
rapidez y habilidad de una sanguijuela, trazando lineas ser¬ 
pentinas Muy curioso es ver como se apodera de los dafni- 
dos y cípridos para chup>ar su contenido; cógelos poco mas 
ó menos como se coge una mosca con la mano; arquea los 
lad^ del cuer|x), y juntando sus dos extremidades forma una 
cavidad al rededor de la presa. Al principio el crustáceo co¬ 
gido se resiste con lodo vigor, pero prento el mesostomum 

logra aj)licarle la poderosa cabeza de su esófago. Los esfuer¬ 
zos del dafnido para recobrar la libertad cesan pronto; su 
vampiro vudve á estirarse, y á menudo W como un segundo 
roesostomo acoro{>añó al vencedor pacificamente en su fes¬ 
tín. 

Una de bs formas mas extrañas es el nuiostmnum Ulrai^o- 
num de un ccntlm«ro de largo y de color amarillo pardo, 
que á orillas del Elba encontré, después de las inundaciones, 
en pequeños estanques secos durante el verano. 1.a posición 
de las dos manchas oculares negras y la de la boca es la 
misma <]ue en el mesostomum Ehnnbtcrgii. 

Cuando se observa esta especie en un cristal de reloj, cu¬ 
bierta con un |)oco de agua, se ve que es delgada y plana, 
pero tan pronto como nada libremente sobresale de cada 
lado del cucr])o un lóbulo en forma de aleta, que desde la 

extremidad anterior puntiaguda se dirige hacia la cob, igual¬ 
mente puntiaguda. 

Como esta especie y b mayor parte de bs otras del me- 

urstomum viven en aguas que temporalmente se agotan, 
supónese que su conservación se efectúa del mismo modo 
que la de los crusUlccos inferiores que habitan con ellos los 
mismos sitios y que también se presentan después de las 
inundaciones y aguaceros como por un milagro. Ix)s rabdo- 
celos ponen huevos duraderos de cásau^L sólida que conser- 
\'an mucho tiempo la facultad del desarrollo. Yo he visto 
algunas especies en pequeñas charcas de pocos piés cuadra¬ 
dos de extensión, de cuyo fondo llevé algunos fragmentos a 
mi casa después de haber estado secas por efecto del calor 
durante semanas enteras, y tuve la satisfacción de que los 
huevos de un mesostomum contenidos en el barro seco se 
desarrollaran al cabo de pocos dbs después de haberlos co¬ 
locado en el agua. I.os huevos de la mayor parte de los me- 
sosiomum tienen íoiuia de disco y una depresión en el centro. 

En muchas especies se forman temporalmente huevos 
blandos y trasparentes, de los que salen ya formados del vien¬ 
tre de b madre los pequeños rabdocelos que nunca pasan 
por una metamórfosis. 

Lo mismo sucede con b íamWuíse/ítsüsíúmum^ llamada así 
por tener sus especies la boca hendida situada delante de los 
ojos. A poca distancb detrás de estos se halla el disco chu¬ 
pador, semejante al esófago de los mesostomos. 

Otra familia tiene por tipo el gúncxozvríex cuyas especies 
se caracterizan por su esófitgo musculoso en forma de tonel 
y situado detrás de la abertura bucal, que se halla en un lado 
de la |)arte anterior del cueqio. Las especies de tvrfex no 
exceden por decirlo a.xí del tamaño microscópico, lo que 
quiere decir que las especies mas grandes pueden reconocer¬ 
se por el naturalista aun á simple vista. En este caso se en¬ 
cuentra por ejemplo el ror/ex trumaius^ especie muy común 
de color negro parduzco, con la extremidad anterior truncada, 
y el vortex viridis^ especie bonita de color verde que vive so¬ 
ciablemente; es uno de los ¡jocos animales inferiores cuyo 
color verde se produce por la aglomeración de los cucrpeci- 
tos de clorofila que también hacen las plantas tan agradables 
á la vista. También existe un parásito en el gru¡)o al que 
pertenece el género vortex;es el amphdium^ cuyo animalito 
vive en la ca%údadabdominal délos holottíridospertcnecien. 
tes á los moluscos de piel espinosa. 

MAD 
TERCER ORDEN 

DENDROCELOS — dendroccela N 

D 
Mas grandes y fáciles de observar son los tipos del tercer 

orden cuyo nombre sistemático de dendrocelo designa la 
fotim partícubr de su iniestino ramificado en figura de árbol. 

jUna abertura situada en el bdo central conduce á una 
cavidad en la que está recogido en estado de descanso un 
órgano esofágico muy cxtensible. Este sale luego que el 
animal se prepara para comer y no precc sino que tiene vida 
por sí propio. Al praaicar el eximen anatómico, esta trompa 
esofágica ofrece el aspecto de un anélido independiente, de 
color blanquizco, pues entonces continúa aún bastante tiem¬ 
po sus movimientos. El intestino que sigue ó se inserta en 
este esófago, y que mas bien podría llamarse espacio para b 
digestión, se compone de una rama principal que se dirige 
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hácia adelante y de otras dos extendidas hacia atrás 
yor ó menor número de ramificaciones, que rematan todas 
en el extremo ciego. En los dcndrocclos propios de agua 
dulce todas las especies se hallan provistas de dos ojos en la 
e.Ntrcmidad anterior, pudiendo agruparse con el género //</- 
na ría. Una de bs especies mas grandes, (¡ue alcanza mas de 
dos centímetros de largo, es la planaría ladea que como casi 
todas las otras vive debajo de las fjiedras, en medio de bs 
hojas de las caña.s yen b cara inferior de las hojas de brosa 
marina. 

Es propb sobre todo para poder formar una idea, sin lesio¬ 
narla, de b figura del intestino ramificado. En este intestino 
se reconoce ya el color negruzco á b luz directa, pero se ve 
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que es mas intenso cuando se examina en un cristal, con an¬ 
teojos do aumento y á la luz indirecta. También esta especie 
tiene la costumbre de fijar sus huevos en un capullo redon¬ 
deado, del tamaño de la cabeza de un alfiler grande, sobre las 
piedras y plantas. 

Antes se condensaban todas las planarias pardas observa¬ 
das en el centro y Sur de Alemania como una sola especie, 
plana ría torba. Yo he demostrado que ademas de la planaría 

gonephala^ citada ya, se encuentran cuando menos tres dife¬ 
rentes especies pardas en nuestro país, las cuales se recono¬ 
cen por sus formas exteriores y sobre todo por particularidades 
anatómicas constantes. Su proceder en libertad y cautividad 
ofrece muy poco interés. Tan luego como se les pone en un 
acuario muéstranse inquietas algún tiempo y cruzan el de 
sito en todas direcciones, pero después tniscan los escond 
mas oscuros y permanecen todo lo quietos que es posíK.. 

Ijj mismo puede decirse también dcl segundo géneiib, 
propio de nuestro país, del polyalis. El pequeño polycdh m- 

gra que alcanza hasta un centímetro de largo es muy coman 
en la llanura y en las aguas estancadas, y tiene, lo mismo que 

otra especie^ muchos ojos. Todo el borde de la extremidad 
i^^^fi^or está provisto de una serie de 30 á 50. El palycdis 

r ancho y redondeado en su parte anterior, y del todo 
negro, es el mas coman, y además se encuentra una variedad 

A^f^dusca. 1.a otra especie, el pdyedis cornula^ vñe con pre- 
U^íerencia en las aguas de las alturas, y se encuentra, por ejem- 

’ >,{4 millones en los riachuelos de las montañas de Estiria; 
^ vive en la selva de Turingia. Es una de las mas gra¬ 
ciosas especies, y se distingue por tener dos lóbulos en Ja 
cabeza, que la prestan gran semejanza con algunas lima¬ 
zas Cierta nodie llevé á mi casa numerosos individuos de V«ta especie en un vaso y á la mañana siguiente halléle cu¬ 
bierto de telarañas, sobre las cuales se paseaban bs planarias. 
Estos tejidos solo podbn ser segregados por los animales, y 
es de suponer que lo hacen por una glándula propia de la 
especie, situada en el rientre. 

Sin duda un nümero infinito de especies afines de las ya 
descritas se extiende por todo el globo, ix)r lo menos yo 
encontré algunas nuevas en las pqcás excursiones que hice á 
Corfú y Cefalonia. Una abundancTá iScho mayor de este 
grupo nos ofrece el mar. plananá^ marinas se asemejan 
poco á los géneros arriba descritos, hallándose las diferencias 
mas importantes en el detalle anatómico de los órganos ge¬ 
nitales. En la mayor parte de especies hállanse en el lado 
dorsal, cerca de b extremidad anterior, numerosos ojos dis¬ 
puestos en dos aglomeraciones, no del todo simétricas, p>ero 
en un órden característico para cada especie. El cueqx) es 
casi siempre plano y ancho, á menudo trasijarcnte, y de boni¬ 
to color. Los animales tienen el asj)ecto tan delicado que 
apenas se comprende como pueden resistir á menudo el ím¬ 
petu de las obs. Durante mi permanencia en Cefolonb me 
ocupé bastante tiempo en la observación de estos seres. La 
ciudad de Argostoli está situada en un golfo muy poco pro¬ 
fundo en ciertos sitios, y cuyo fondo está cubierto de espesas 
esponjas y algas; encargué á un pescador que sacara un mon¬ 
tón de estas plantas, cogtlas sin cuidado alguno para llevarlas 
á mi domicilio, y dividiéndolas en pequeñas porciones las 
puse en un vaso. Al cabo de pocos minutos las planarias sa¬ 
lían ilesas. Sin duda estos géneros (thysanosoon^ Uptopiana 

son de los mas graciosos habitantes del mar. Una especie, el 
thysanozoon^ muy común cerca de Ñápeles, tiene el dorso 
cubierto de muchas series de apéndices en forma de franjas 
de color oscuro, y mide unos tres centímetros. En la extremi¬ 
dad de b cabeza tiene un par de repliegues en forma de ore¬ 
jas, dispuestos oblicuamente hácia arriba, y en los cuales el 
sentido del tacto parece concentrarse mucho. El lado ventral 

es de color blanco puro. Las planarias presentan su mayor 
variedad en el .Mediterráneo, proporcionando con otra.s espe¬ 
cies á las orillas de bs aguas de Ñapóles y de Sicilia grandes 
atractivos para el naturalista. También el tranquilo golfo de 
Villafranca, cerca de Niza, ofrece al amigo de esta fauna ani¬ 
mal oculta el mas rico botín de diminutos seres. Schmarda 
nos ha dado á conocer muchas graciosas formas de los mares 
meridionales. 

Muy dignas de mención son bs pbnarbs terrestres que 
por ahora se han reunido bajo el nombre de gcoplana. Ya 
en el siglo pasado el célebre zoólogo danés, Otón Federico 
Muller descubrió una especie que vivía en tierra firme, en el 
suelo húmedo debajo de las piedras, y á b cual dió el nom¬ 
bre de planaría terrestn. Tiene un cueqjo casi cilindrico, 
jploen el lado ventral un poco aplanado, y mide unos 0“,oi6 

longitud por uno y medio de ancho; el dorso es de color 
negruzco; la cara inferior del cuerpo, blanca; y en b 

extremidad anterior hay dos manchitas negras, en forma de 
ojos: Muy pocas veces se ha visto esta especie en Francia y 
Alemaniai sin duda porque estas regiones templadas no le 
son favorables. Una sola especie se ha descubierto mas tarde 
en .\lemania,' es decir, en las macetas del invernadero del 
jardín botánico de CÜessen, donde se describió bajo el nom¬ 
bre de gtades/nas bílineatus. Cuando la tierra de bs macetas 
no es bastante húmeda, el animal penetra en la jjrofundidad, 
pero vuelve á la superficie tan luego como la tierra se hume¬ 
dece Ixis individuos tienen U",oi2 de largo. El dorso es de 
color amarillo sucio ó de un ¡lardo rojo, con dibujos seme¬ 
jantes á los del mármol Además tiene en el dorso dos líneas 
I>aralelas de color pardo rojo (jue se corren ¡x)r todo el cuer¬ 
po y una mancha oscura en el centro del mismo; esta última 
corresponde á la |>osicion de la trompa esofágica. Los dos 
ojos son muy marcados en b extremicíad de la cabeza. 

Mientras que en nuestro país solo se encuentran muy po¬ 
cas de estas formas, «los viajes del naturalista inglés Carlos 
Dan^'ín, dice Maximiliano Schube, nos han dado á conocer 

1 una rica forma de planarias tenesires en las húmedas regio- 
giones de las selvas vírgenes de b América Meridional. Si 

I debía sorprendemos la pariicubridad de que algunos anéli- 
Kdos del órden de los turbelarios, cjuc en nuestras regiones 
^estamos acostumbrados á ver siempre en el agua, y que á 

causa de su cuerpo en extremo blando y delicado, parecen 
estar destinados á vivir exclusivamente en ese elemento, 
existan en numerosas especies como animales terrestres, no 
menos debían admiramos los detalles que recibimos sobre el 
considerable tamaño de ésos .séres, sus colores abigarrados y 
b forma de los nemertineos que tienen la organización in¬ 
terna de bs planarias de nuestras aguas dulces.^ El deseo 
de adquirir noticias mas minuciosas sobre la historia natural 
de estos habitantes de la selva rirgen quedó satisfecho por 
nuestro amigo Federico Muller, gracias á los informes de un 
emigrado aleman (jue, hacha en mano, buscaba una nueva 
patria Este emigrado, doctor en medicina, observó trece es¬ 
pecies de bs notables planarias terrestres así en los alrede¬ 
dores de la colonia de Blúmenau como en Desterro. Habitan 
con preferencia los sitios un poco húmedos, ocultándose de¬ 
bajo de la madera, de la corteza y délas jíicdras, y en medio 
de las hojas de las bffomeliáccas, jjero no en el agua que e 
ellas se recoge. De db descansan al parecer y solo salen dé 
noche. El doctor aleman quiso asegurarse de si bs planarias 
terrestres tienen |)e!ítos en la superficie del cuerpo, como sus 
congéneres acuáticas. « A falta de microscopio, escribe, y re¬ 
cordando un experimento de (jue se habla en los tratados 
fisiológicos de Federico Muller, (1) cubrí de harina un indi- 

\l) El que quiera cerciorante coja una rana cualquiera, ábrale b bo- 
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viduo muy grande de le especie geoplana rufiv<ntris y pude 
ver cómo aquella avanzaba continuamente en el dorso, mien¬ 
tras que en la pane ventral se movia un |X)co hácia atrás, 
circunstancia que pareció confirmar la existencia de los pe- 
litos.> 

^La geoplana subterránea, añade el mismo autor, que 
vive debajo de tierra, me ofreció también un interós particu¬ 
lar, pues en ella \i ensancharse de nuevo el círculo de las 
condiciones vitales con que estos séres pueden subsistir. Des¬ 
pués de encontrar planáridos en el agua clara de la fuente 
de la montaña, debajo de las piedras de la costa marina, lo 
mismo que en las algas flotantes en medio de los océanos; 
después de anunciársenos el descubrimiento de una rica for¬ 
ma de planáridos terrestres, que se ocultan en el musgo hú¬ 
medo, debajo de las piedras y la cortera, y suben hasta las 
copas de los árboles de la selva \argen, donde entre las hojas 
de las bromeliáceas encuentran un asilo siempre húmedo, 
ahora encontramos también planáridos subterráneos, compa¬ 
ñeros de las lombrices de lluvia y de las larvas del abejón. 
Al contrario de sus congéneres terrestres, ricos en colores y 
en órganos de la vista, este geoplana, que vive en la oscuri¬ 
dad, carece de colores y de ojos; y por su forma exterior 
aléjase mas que ninguna otra especie de la forma típica de 
los planáridos. Su cuer{)o, igualmente estrecho, muy largo, y 
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en las extremidades redondeado, tiene una longitud de O'jooó 
á (r,oo8, y hasta l»",oi i,llegando apenasá uno y medio de an¬ 
chura, jx)r todo lo cual ofrece en un todo el aspecto de un 
limestino. Vive principalmente en terreno cenagoso ó are¬ 
noso, pero también se halla en tierra firme en compañía de 
una lombriz de lluvia (¡umbrícus corethrums). De extrañar 
es que un animalito tan blando, que apenas soporta el mas 
ligero contacto, pueda existir en este elemento y abrirse ca¬ 
mino. Esta dificultad queda vencida por las lombrices, las 
cuales perforan el suelo de tal modo, que asi como la espon¬ 
ja están cruzadas en todas direcciones de galerías lisas de di¬ 
ferente anchura. El planárido manifiesta su agradecimiento 
devorando las lombrices, ó mas bien chupa su contenido. 
Xo era difícil suponer este alimento al examinar el interior 
de la scoplana; pero también he hallado individuos que te¬ 
nían cogida con la trompa una pequeña lombriz, y cuyo in¬ 
testino comenzaba á llenarse de sangre fresca.> 

En los bosques húmedos de Ceilan se han descubierto 
también planáridos terrestres, entre los que las especies per¬ 
teneciente al género bipalium se distinguen por la facultad 
de colgarse de un hilo sacado de una secreción mucosa de 
la superficie de su cuerpo. Por las obser\aciones mas an¬ 
tiguas de Dalyell, sabíamos que ciertos planarios marinos 
fabrican tales hilos en el agua. 

SEGUNDA SUBCLASE -TREMATODOS 

Tanto las sanguijuelas como las planarias conducen al 
D.ituralista, si toma en consideración el organismo de los 
géneros uno por uno, y sobre todo las condiciones vitales, 
al grupo de los tremátodos ó anélidos chupadores, sobre 
cuyos límites siempre han estado las autores bastante acor¬ 
des. Casi todos tienen la forma de hojas, son aplanados, no 
muy largos, y están jjrovistos en su ¡xirtc anterior, en el 
centro ó en la región posterior, de varios discos chupado¬ 
res. El canal digestivo tiene siempre una sola abertura bu¬ 
cal y es por lo regular ahorquillada J.os vasos de la sangre 
no existen al parecer, pero si un aparato bucal que desem¬ 
boca en la parte posterior del cuerpo; aseméjase al sistema 
de vasos acuáticos de los turbelarios, pero es un órgano se- 
gregatorio. I.os sexos están reunidos. Los tremátodos mas 
desarrollados se llaman ¡Kirásitos exteriores y no sufren me- 
tamorfósis; los géneros inferiores se hallan sometidos á una 
trasformacion muy. complica da con cambio de generaciones; 
pasan su juventud en tm anhnai, y trasládanse á otro definiti¬ 
vamente para llegar á la edad adulta. La obseiA’acion que 
hicimos al hablar de la distribución de los animales de for¬ 
ma de sanguijuela, es decir que las sanguijuelas mas de.sar- 
rolladas van con los animales su|>eriore.s mientras que las 

lenos perfectas depxmden de los inferiores, se repite en los 
tremátodos en otso sentida Los individuos mejor dotados 
dependen c.xclusivamentc de peces, y los menos favorecidos 
se albergan en las mas diferentes clases de animales, aun¬ 
que los que están sujetos a una melamoríósis y emigración 

y sujetándola con el vientre hácia firril», vierta ana pe<|ucníáinui 
düSÍ5 tic materia colorante en el paladar: entonces verá como el color 

á las regiones posteriores de la boca jxrr medio de la actindad in- 
v:silile tic los pelitos. 
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se atienen esencialmente á la regla que'rige para los filifor¬ 
mes, es decir, que el período de la juventud se pasa en áni- 
males inferior^ y la edad adulta en vertebrados. 

El género conocido hace mas tiempo, descrito ya en el 
siglo pasado, es el tristomum 6 epibddla, llamado iristomum 

|X)r tener tres pequeños discos chupadores cñ la extremidad 
interior, mas arriba de la abertura bucal. En la esi>ccie ipil*- 

dílla híppoglossiy parásito mas abundante del lenguado, la 
pequeña abertura bucal está .situada detrás de los dos discos 
chupadores anteriores; muy notable es el disco posterior, 
pues al examinarle mas minuciosamente con un microscopio 
de poco aumento se descubren dos grandes ganchos y uno 
muy |)equcño. El profesor van Beneden de Lovaina, á quien 
debemos la.s averiguaciones ma.s minucios.i.s sobre este ani¬ 
mal, inventó un medio tan sencillo como ingenioso ¡>ara 
conservar los epibdelas vivos varias semanas en su habita¬ 
ción, poniéndolos todos lo» dias en una ostra fresca. El ané- 
lido toma á menudo la posición que también agrada á la 
sanguijuela, fijando la extremidad de la cabeza en el disco 
posterior; asi mismo prolonga el cuerpo como las sanguijuc- 
l.Ts, ó bien le dilata, aunque sin e.xtenderle tanto como aque- 
Ihus. El color es blanco, como la cara inferior dcl lenguado 
en que habita. 

Al género epibdella siguen otros que también se dí.slinguen 
por tener su gran disco chupador en la extremidad poste¬ 
rior, y que excitan nuestro interés, menos por su género de 
vida que por sus formas, á veces muy graciosas, l’ara demos¬ 
trarlo solo haremos mención de algunas especies. Asi, por 
ejemplo, se encuentra con bastante frecuencia en el trígla 

hirundo el irodwpus íubipurus^ quizás el único trematodo 
que tiene ojos en estado adulto: su número es de cuatro y 
hállanse situados entre los dos discos anteriores grandes y 
la muy jiequeña abertura bucal. El cuerpo, de forma elíptica, 
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remata un un gran disco chupador, que parecido á una ro- 
seta se ajwya en nueve rebordes en fonna de radios y está 
rodeíido de una orla frangeada. 

Uno de los animales mas cstraños de este grupo es el 
aidla andidoíoh, cuya boca está rodeada de una comisa 

de antenas con pestañas. El cuerpo oval, del todo plano y 
de color blanco, está muy escotado en su parte posterior y 
el gran disco chupador se inserta en un tallo que sale del 
ángulo de la escotadura. En esta especie el órgano chupa¬ 
dor está apoyado en ocho radios, y circuido de un delicado 
borde membranoso: el animal, asido á él, puede 
con hartad y rapidez en todas direcciones sobre <1 tallo 
extensible y clisüco: es una de los pocos tremátodos que 
> iven ca el mtedor de los anillos, entre los pertenecientes 
al genero dymint que subsiste encerrado oi tubo&a ^ 

El ^paoo no nos permite, cual deseanamo^ presentar 
el cuadro de otros géneros, ni siquiera el del udwdla que 
por lo demás e$ muy notable. especies que á él perte¬ 
necen .se jan «n los cáligos y lerneos que viven como para- 
sitos ótí los peces, habitan en estos crustáceos y se aprove¬ 
chan de los eligidos como medio dei^^toocion: los peces 
^*J^T^losivamcnte su alimento. ; ^ 

ahora algunos ejemplos de g^^^lia, rica en 
<m>X)8 individuos tienen en la extremidad posterior 

ns di^ absorbentes, que por lo regular son ocho, dis- 
dos filas. Entre estos se encuentra uno de los 

^os maravillosos de la zoología, el llamado ani¬ 
lle (di/Hosüvn />aradoA;tíwJ: fdrmanle dos mitades 

■faniepte iguales de las que cada upa contiene todas las 

son dos indi- 
de su cuer¬ 

do en forma de 

propi^to fie un sér completo, ^ .. 
viduos distiníq^ que están unidos por 
po, no á m<^q ^ los gemelos siamc 

^crui ' ■ ® 

V^ada una de sus dos extremidades anteriores pomia- 
tienen una abertura bucal y un par de pequeños 

discos chupadores Por medio de cieru presión puede ob- 
sen'arse el intestino, compuesto de un tubo central v de 
numer(^iyamas laterales que. al igual de los demás órna¬ 
nos, se halhn en cada mitad independientemente. En la ex- 

tremi^d j)osterior de cada individuoónense bajo una depre- 
sion dos órganos aprehensores, compuestos de cuatro discos 
absorbentes, y apoyados por partes duras en forma de hevi- 
lia. Cada una de las dos mitades del animal doble presenta 

ventral, en el sitio en que están soldados los dos cuerjios 
del diplozoon.» 

Esta última noticia no es del todo exacta, según el recien, 
te relato del naturalista Keller, el cual crió diporpos de los 
huevos del diplozoon de agua pura, y observó la unión de 
dos de aquellos parásitos. El hijuelo se desarrolla en unos 
(juince dias dentro de un huevo prolongado y provisto de un 
largo hilo córneo; mide unos 0^oo26 de largo, tiene jxrstañas 
y dos ojos, y en su extremidad posterior solo se obsenun un 
par de órganos aprehensores. «Estos animalitos, cuando sa¬ 
len de los huevos son extremadamente vivos; siempre en 
continuo movimiento, ya se deslizan lenta y sosegadamente 
por el agua, ó bien nadando de un modo mas regular, desple¬ 
gan extraordinaria rapidez; ora se avalanzan hacia adelante, 
ora retroceden haciendo las mas variadas evoluciones, ó gi¬ 
rando sobre si mismos. A veces parece que se paran, ¡lero, 
observados con el microscopio, se les ve mover con mas ó 
menos rapidez la cabeza y la extremidad posterior, encorv’adas 
una sobre otra en un estrecho circulo, ó bien extender sus 
pequeños^ gonchitos sobre los tallos, en cuya ocasión sobre¬ 
salen bastante tiempo de las paredes laterales del cuerpo. > 

Cuando estos diminutos seres no tienen oportunidad algu¬ 
na de fijarse en las branquias de los peces, á las pocas horas 
se debilitan y mueren muy pronto, sin duda por falta de ali¬ 
mento y porque la duración del período dcl celo es muy cor¬ 
ta. Zellcr no pudo ver directamente cómo se fijaban en el ani¬ 
mal que habitan, pero en julio y agosto encontró á menudo 
en las branquias del pJuf^nus lavis hasUr ciento y mas di- 
pori^ entre ellas algunas que sin duda acababan de ocupar 
su sitio. La diporpa desarrollada tiene la forma de lanceta y 
es aplanada; en b superficie central tiene un pequeño disco 
chupador, y en el dorso, algo mas atrás, una protuberancia 
en forma de espiga. Hasta ahora se habb creido que las di- 
porpas se juntaban con sus discos para la formación dcl ani¬ 
mal doble, pero Zcller ha demostrado que cada individuo 
recoge con sn disco la espiga dorsal dcl otro. Esta reunión, 
sin embargo, solo se verifica al cabo de algunas semanas ó 
meses, durante los cuales las diporpas aisladas, así como el 
diplozoon, absorben la sangre de las branquias. La única y 
extraña trasformacion de las diporpas aisladas consiste en la 
dis[)osicion del segundo par de órganos prensiles; y á menu¬ 
do también del tercero en la parte posterior. 

un completo aparato cenital hermnfri^ÍM Otra forma, muy sorprendente de por sí, aunque no reuni- 
de los demás trcSoÍ » los da con el animal doble, es la qne nos ofrecen las branquias 

Dicho animal vive en las bnmouúw d#* varia® ^ í f ^ vulgar (mirltudm vul^aris), en la cual habita 

pecies de dp,inidos, por ejem^Tdel bremo. ^1 vnK;. l Apenas habrá otro trematodo que 

ern 

cs^cies de apurados, por ejemplo, del bremo, del gobio y 
del fo.\ina Dos decenios después de su descubrimiento era 
esto un enigma hasta que von Siebold vino á encontrar b 
soluoon de un modo sorprendente, al notar que en bs 

ranqmas del último de los diados peces acompañaba siem¬ 
pre al diplozíKin otro parásito, ó sea un anclido conocido va 
entonces con el nombre de diporpa. f Al comparar mas mi- 
nucio^imente ambos p.vásitos pronto se echó de ver b reía- 

P“«^ ‘»"'o las 

- -g-- 

como este para asirse i su anfi¬ 
trión, aunque los dos pequeños discos de b e.xtremidad an¬ 
terior no son de gran efecto, pues cuando existen empléanse 
prindpalmente para fijar el disco y la abertura bucal en el 
acto de tomar el alimento. El animal tiene, sin embargo, un 
par de excelentes órganos aprehensores situados en la pro- 
longadon del cuerpo que afecta b forma de tallo; estos dos 
órganos son convexos por arriba y planos por abajo, presen¬ 
tando en el lado inferior cuatro ganchos, y un pequeño disco extremidades bucales con los dos discos laterales ’comn ^ ganchos, y un pequeño discc 

intestinos de ambos eran perfectamente análocos en ^ «pador con tallo. En b extremidad posterior se ven ade 

sus partci l.os árganos insertos en la extremidad posteriM Peduncnlados dispuestos simíttka 
de b diporpa eran también de la misma naturaleza oue loa 
ocho de que el diplozoon está provisto en cada una de bs 

propias extremidades. Aparte del doble cuerpo del diolozoon kia u 
e.xisten otras diferencias entre ambos animales- H ’ «élido de que acabamos de hablar es en cierto mod( 
no presenta ningún vestigio de órganos cenitalos. >*ariedad artificial y de un conjunto mas sencillo que e 

que el diplozoon los muestra en ambas nfitades de su"cuct ioOyIocotyl. 
po; aquella es siempre mucho mas Dcoueña. v rin-iim espeae que habita en las branquias del mcrbngt 
tiene un disco chupador por detrás del centro de l-i (nurtan^us pollachius). De todos estos trematodo; 

1-1 e ras centro de la cara conoccnse en general los mas desarrollados y no sujetos : 

mente. Las dos lineas onduladas que desde el esófago 
por el cuerjx), cruzándose cerca de los dos grandes órgano 
prensiles, forman con sus ramificaciones el intestino. 

El anélido de que acabamos de hablar es en cierto mod< 
l«l . 9 • _ 
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una melaniorfósis: representan unos treinta géneros, que el 
naturalista que forma sus colecciones en la cosu, ficilmcnto 
podria aumentar en un doble ó triple; pero el fin de nuestra 
obra no seria mas completo por la enumeración y descrip* 
cion de otros. 

Solo de dos formas haremos aun mención, atendido que 
por su residencia tienen afinidad con la división siguiente, 
como [Kirasitos internos; son el palystomum íntegerrimum y el 
aspidogasíír conchicola. De este último conocemos la anato¬ 
mía y algunas fases de su desarrollo; pero nada se sabe de 
sus emigraciones; vive en la bolsa del corazón de algunas 
de nuestras conchas. • 

Zeller, en cambio, nos ha dado á conocer, con su minu¬ 
cioso estudio la notable trasformacion y emigraciones del 
poliitomum integerrimum^ que \ive en la vejiga de las ranas. 
Dicho animal tiene el cuerpo plano, un poco anillado, y 
alcanza una longitud de 0",oo8 á ü^oio. Se distingue de la 
mayor parte de los tremaiados i)or el intestino ramificado y 
provisto de muchas circunvoluciones, y se le reconoce mas 
especialmente por el gran disco situado en la extremidad 
posterior, en el que se hallan tres pares de chupadores y uno 
de grandes ganchos. polistomos depositan, según parece, 
directamente en el agua los huevos de un color pardusco y 
visible á simple vista, de que está provista su vejiga. Esta 
operación la efectúan, encontrándose en su estado natural, 
en primavera, cuando las ranas han abandonado sus cuarte¬ 
les de invierno. Según el estado de la temi>eratura trascurren 
de quince á cuarenta dias hasta el del nacimiento: asi puede 
observarse en los hijuelos criados dentro una habitación en 
agua pura. .W aire lire, en cambio, pasarian, según Zeller, de 
seis á ocho seman.as. < Encontré á este anélido maduro y 
pronto á nacer, dice el mismo, colocado por lo regular de 
tal modo en el huevo, que su disco caudal, estaba dirigido 
hácia la extremidad opuesta. En esta última, el huevo se 
ai>re por medio de una tapa de bordes irregularmente denti¬ 
culados. 1.a tapa es pequeña, y el anélido tiene por lo mis 
mo algunas dificultades, i>ara salir de la estrecha al)ertura; 
de modo que, á menudo, arrastra la cáscara del huevo á cierta 
distancia. 

<iEl animal cuando sale del huevo, es en extremo viváz y ■ 
movible; nada bulliciosamente con ayuda de la orla pesta¬ 
ñeada, contrayendo y prolongando el cuerpo, encorvándole i 
y revolviéndole, ó bien gira rápido como el rayo, con la ca¬ 
beza dirigida hácia abajo, y da verdaderas voltereta.s: así re¬ 
tozan estos anélidos horas enteras, en su elemento.» Cuando 
joven, este anélido, se distingue por muchos conceptos del 
adulto: en primer lugar por la orla pestañeada que desde la 
cabeza corre por los lados, y después por la falta de discos 
chupadores en el grande disco posterior. Ix)s diez y seis 
ganchitos finos de que este se halla provisto, se conservan 
tmnbien en el animal desarrollada El tránsito al género de 
vida de pjarasitos parece que solo c.xccpcionalmcnte se efec¬ 
túa por emigradon á ranas de uno á dos años; pero si, con 
gran regularidad á renacuajos, en los que los polistomos pe¬ 
queños (cosa bastante rara), fijan su residencia, eligiendo la 
cavidad branquial Entonces se desfKijan del emblema de la 
juventud, la orla pestañeada. Desgraciadamente Zeller no 
logró averiguar el camino por donde los parásitos llegan des¬ 
de la caddad branquial, á la vejiga. A ese grado de su os¬ 
cura existencia llevan los cuatro ojos de que sin duda se sir¬ 
vieron en su vida libre. 

Hemos llegado por fin al grupo de los verdaderos trema- 
tados, llamados endoparásitos, que se distinguen de los an¬ 
teriores por la mayor sencillez de los aparatos agarradores y 
chupadores en general, y por la falla de pequeños discos chu¬ 
padores en la cabeza, en particular junto á la boca. Llaman 

nuestra atención en mayor grado, porque entre ellos se en 
cuentran los mas importantes jxirásitüs de los animales do¬ 
mésticos y del hombre; y imrque su desarrollo y el tránsito 
de las formas juveniles al estado adulto guardan relación con 
hechos muy particulares, cuya observación es muy difícil; 
pero cuya esfjlicacion es grata é interesante. Entre lodos los 
anélidos intestinales, estos tremátodos, sujetos á una meta¬ 
morfosis, son los que primero se conocian; y ellos fueron 
los que, juntos con algunos animales inferiores, indujeron á 
Stecnstrup á concebir la fecunda idea de la propagación por 
medio de generaciones cambiantes, ó en una palabra, á la 
teoría del cambio de generaciones. 

El género mas importante propagado en muchas especies, 
es el disíomum. (!)cupcmonos ante todo de una determinada, 
para orientarnos acerca las particularidades del género é his¬ 
toria de su vida y desarrollo, eligiendo á c‘stc efecto el dis~ 

tomum €chinatum que en estado adulto habita el intestino del 
pato, del gurrion y de otras aves. Es un distomo, es decir, 
un animal con dos bocas, porque ademas del disco bucal, 
üene un segundo disco mas grande en el vientre. Posee un 
intestino ahorquillado, en cuya extremidad posterior se abre 
un canal, al (jue desembocan los dos grandes vasos segrega- 
torios laterales. El calificativo de echinatum, ó espinoso, se 
le ha dado á causa de las espinas que tiene en una especie 
de gorguera de la cabeza; pero la parte anterior del tronco 
está también cubierta por completo de círculos de jjcqueñas 
espinas, lodos Ips distomos y géneros afines producen nu¬ 
merosos huevos. Cuando «tos llegan del intestino del pato 
al agua, comienza su nipido desarrollo: sale de ellos una 
larva pestañeada (jue en seguida se transforma en otro ser, 
despojándose de las pestañas. Ya se comprenderá que este 
animal no es ningún distomo. I.a cabeza, en la que se halla 
la abertura bucal, está separada del tronco por medio de 
una incisión; este ültímo, provisto de un par de prominen¬ 
cias cónicas, se prolong.! inmediatamente en una especie de 
cola. loi boca y el esófago conducen á un intestino sencillo 
con extremidad ciega. Este \4stago del distomo, no cambia 
ya su forma, ni se transforma nunca en animal del género de 
aquel al que debe su existencia. Es por el contrario una ge¬ 
neración intermedia, y solo la generación producida por él, 
cierra, una vez adulta, el circulo del desarrolla La generación 
intermedia de que nos ocupamos, ha sido llamado rídia; 

también se ha aceptado para tales estados el nombre de 
nodriza ó tubo embrional. Xo vive libremente; pues, al salir 
del embrión ¡pestañeado se fija en ó dentro del cuerpo de 
nuestros caracoles acuáticos; á medida que su cavidad abdo¬ 
minal crece rápidamente, fórmase en criadero de una gene¬ 
ración de insectos muy raros que de tal modo llenan el cuer¬ 
po de su progeneratriz, es decir de la nodriza^ que bajo su 
presión se seca el intestino de esta y en muchos casos queda 
de la nodriza solo la piel, extendida en forma de un largo 
saco, llamado tubo embrional 

Esiz segunda generación, tan luego como ha naci^^ro- 
cura volver al agua. Parecida por su cabeza y tronco, al 
distomo espinoso, se distingue, sin embargo, esencialmente 
por una larga cola de remo en extremo móvil, la que utiliza 
durante las semanas que cuenta de vida libre. Hace algunos 
decenios, ames de que se tuviera idea de su origen y tras- 
formacion, eran ya conocidos estos animales á los que se 
designaba con el nombre de «cercarios». Ofrecen la particu¬ 
laridad de que, llegado el tiempo oportuno, buscan de nuevo 
á las mismas especies de moluscos en (jue han nacido, fiján¬ 
dose entonces con el grande disco chupa<ior de que está do¬ 
tado su vientre en la piel de los caracoles, y rozándose por 
medio de bruscos movimientos de la cola de remo, símbolo 
de su e.\istencia movible. La superficie de su cuerpo segrega 
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una cápsula tras|>arente, en la cual permanecen enroscados, 
cual si se hallaran bajo un disco de cristal. Se parecen del 
lodo al distomo esj)inoso, con la sola diferencia de que las 
|X:queñas espinas del tronco y los órganos genitales no están 
desarrollados aün. Ya podemos suponer lo que pasará en los 
caracoles para que beneficien á las lar\*as del distomo espi¬ 
noso. 1^ aves que buscan su alimento en las aguas, entre 
ellas el pato, comen los caracoles, y en el intestino de aquel 
animal termina en pocos dias el desarrollo de los distomos, 
inmigrados involuntariamente. 

Este • desarrollo y emigración sú han observado también 
paso á paso en algunas otras especies. Asi, por ejemplo, la 
nodriza perteneciente al circulo de desarrollo del disiomum 

propio dd intestin-^de la rana, «ve en la limaza ce¬ 
nagosa flimnacus sfagMa/isX^m especialidad en‘'el hígado. 
Los ccrcarios de cola, provistos de una espina bucal, se en¬ 
capsulan también en los limneos, ó en las larvas de insectos 
acuáticos; pero pueden también prescindir de este anfitrión 
intermediario )' desarrollarse directamente en el intestino de 
las ranas, donde al cabo de trece dias llegan á la edad adulta. 

Desgiraciadamente no conocemos, 6 es por lo ménos solo 
de un modo incompleto, la historia natural de los distomos 
mas importantes, á ^usa de su carácter ¡jeligroso para los 

—MÍraales domésticos y para el hombre. Casi en toda cria de 
conocen los pastores los estr^os que el distóme 

qt^l i hígado (iiitomum lupaiicum) causa en el ganada Este 
r-r-'^^iklaL que alcanza la longitud de casi tres centímetros, tic- 
^|J*ne w |cuer|x> en forma de hoja, con láwtremidad inferior 

c^ica y basiíuite gruesa, y está cubierto de espinas escanii- 
^ lies, que, al avanjsar en las galerías de la Iiiel, prestan 

tdés servicios. Ix>s discos chupadores^están situados uno 
cerca de otro, y .son relativamente pequeños y débiles. Las 
habituales residencias del distomo del hígado son las gale¬ 
rías de la hiel en numerosos animales plantívoros, sobre todo 
en los corderos, así como en el hombre. Su área de disper¬ 
sión se extiende, no solamente por toda la Europa, sind 
también por el Egipto, Groenlandia y el Norte de América. 
No es estraño que los corderos importados de Australia ha¬ 
yan traído sus parásitos. ^Para estudiar bien, dice l^euclcart 
los fenómenos vitales, y sobre todo los movimientos de lof 
distomos del hígado es preciso examinarlos lo mismo que las 
ténias y otros anélidos intestinales, seguidamente de la 
muerte de su anfitrión, y antes de que por la influencia del 
frió hayan entrado en a(iuel estado de rigidez en f^uc á pri¬ 
mera vista |>arcccfi mas bien una hoja marchita que un ani¬ 
mal vivo. Cierto que sus movimientos no son entonces muy 
rápidos y variados; pero, á pesar de esto, son l^astante es- 
tranos, y suficientes para explicar lo preciso acerca la exis¬ 
tencia de estos seres y su distribución en el hígado de los 
animales en que viven». Al avanzar por las galerías de la 
hiel del hígado su actividad principal se ejerce con sus dis¬ 
cos chupadores por la parte anterior cónica del cuerpo. Pe¬ 
netra á manera de cuña y arrastra en pos de si el resto del 
cucri)0, cuyos bordes están doblados ó enroscados, f A pesar 
de todos estos medios, dice Leuckart, la locomoción en los 
estrechos canales seria imposible, si la superficie del anclido 
no estuviera provista de las esi)inas arriba citada-s, las que, 
teniendo las puntas hada atrás, impiden todo movimiento 
retrógrado y convierten las contracciones del cuerpo, por mas 
ó menos extendidas que .sean, en movimientos progresivos.» 

la suposición de que el distomo del hígado se alimenta 
de la hiel es del todo errónea, según ha demostrado I.euc- 
kart. Recibe al contrario en su intestino, ramificado del 
mismo modo que el de los dcndrócclos, la sangre de su an¬ 
fitrión y la sustancia de la pared interna de las galerías de 
la hiel ó cddas rpiie/ialts. Claro está que el hígado debe 

destruirse poco á poco, cuando el nlimero de distomos que 
en el habita es considerable. Las galerías se encienden, b 
circulación de la sangre se dificulta, á causa de la continua 
presión, la secreción de la hiel se estorba; circunstancias 
que se manifiestan con la falta de apetito, raquitis é hidro- 
pena. Por fortuna, los casos de enfermedad producidos por 
el dístomo del hígado en el hombre, son muy raros. lx)s 
extragos ijue causa entre las manadas de corderos son en 
cambio bastante grandes, para que se le considere como uno 
de los parásitos mas terribles. Produce enormes masas de 
huevos que, de las celdas epiteliales, pasan jwr lo regular á 
la vegiga de la hiel, donde pueden reunirse á millones, si¬ 
guiendo después su camino por el intestino del anfitrión 
para llegar mas tarde al exterior. En el agua se desarrolla 
en ellos un embrión cubierto de blandos pelitos y provisto 
de una mancha ocular en forma de cruz. ^ Para ver el tegu¬ 
mento del mismo en plena actividad, dice Leuckart, es pre¬ 
ciso observarle al nacer. Después de levantar por medio de 
vigorosos movimientos la tapa de la cáscara, penetra con 
ayuda de los pelitos, que al contacto del agua empieza á 
moverse, j)Or la abertura de la tapa, para abandonar con 
[)a.smosa rapidez su habitación. 

>Con el cuerpo extendido avanza sin descanso á nado, ya 
en dirección recta y girando continuamente por su eje lon¬ 
gitudinal, ya describiendo círculos ó arcos. El cuerpo tiene 
en tal estado una forma córnea y una longitud de 0“,ooi3. 
Cuando el enihrion choca con algún objeto, permanece al¬ 
gunos instantes, como en actitud de examinarle, antes de 
empezar de nuevo sus movimientos. Al describrir en el agua 
un arco ó círculo, el cuerpo se encorva tanto mas, cuanto 
mas corto deben ser acjuellos. A veces se observa al embrión 
girar sobre si mismo con el cuerpo del todo encorvado: 
cuando este movimiento se ha prolongado sin descanso 
unos ao ó 30 minntos, disminuye poco á poco hasta que ¡mr 
fin termina del todo. I.x)s pelos se erizan y caen después que 
el animal se ha contraido con mas ó menos violencia en for 
ma de masa oval, ó ha efectuado quizás tentativas para reptar. 

No se conoce aun la suerte ulterior de estas larvas, pero 
puede suponerse que pasan en su anfitrión intennediario un 
curso de desarrollo muy parecido al de los dem.ás dístomos, 
cuyas formas jóvenes viven primero libremente en el agua, 
é inmigran después á los caracoles. «No cabe duda alguna, 
continúa el citado autor, acerca del modo con que los disto- 
raos pe<iueños pasan á su anfitrión definitivo que les recoge 
regulannenio con el alimento que le sirve de pasto. Se ha 
evidenciado por cierto número de observaciones que algunos 
corderos que permanecían en un pasto sospechoso un corto 
espacio de tiempo, murieron ])or efecto de la putrefacción 
del hígado, excepto aquellos que dejaron ele pastar por en¬ 
contrarse enfermos ó por otros motivos. Tan^bien se sabe 
que algunos ganaderos ingleses para evitar la competencia, 
venden sólo animales á los que antes han infestado de disto¬ 
mos del hígado conduciéndolos á jiastar á determinados lu¬ 
gares. En muchos casos se ha observado que seis semanas 
después que abandonaron las praderas sospechosas se pre¬ 
sentaba la enfermedad de los distomos en los corderos.» Se-, 
gtin noticias de un naturalista francés, Fmnda cuenta >11 en 
este siglo nueve años en los que se han presentado distomos 
del hígado; de lo que puede deducirse los estragos que estos 
cau.san en determinadas épocas. Aquellos años fueron los si¬ 
guientes: 1809, 1812, 1816, 1817, 1820, 1829, 1830, 1853 
y *854. En los alrededores de Arles perecieron 300,000 cor¬ 
deros y en los de Nimes y Mont|)elIier 70,000. En el hígado 
de un solo animal se han encontrado, según dice, á veces 
mas de 1,000 de estos parásitos; pero parece que su número 
raras veces excede de 200. 
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Un huésped, mucho menos peligroso, muy congenérico 
al distomo del hígado, y que, con este, habita la misma área 
de dispersión, es el distomum lanceolatum que tiene de 0",oo8 
á 0*,oio de largo. Se encuentra por lo regular en reducido 
rnímero, circunstancia que unida á su pequenez y á la (alta 
de bs espinas del cuerpo, contribuye á que se le tema mucho 
menos. El curso de su vida parece ser semejante al del dis.- 
tomo del hígado y comienza con el período de la larva pes¬ 
tañeada Su inmigración en el hombre es en extremo rara. 

No iKxlemos abandonar aun el género distomum sin dete¬ 
nernos á describir antes algunas especies que dependen 
especblmente del hombre. En una ocasión se encontró un 
pequeño distomo en el ojo de cuatro individuos. Otro de 
estos animales habita el intestino de los egipcios; pero no es 
ni frecuente ni peligroso. Un tercero, el distomum luemafo- 

///ww, mueve, sin embargo, mas poderosamente nuestro interés, 
ya porque en él aparecen los sexos separados, ya porque es 
uno de los parásitos mas peligrosos de los fcllahs y coptos del 
Egipto. El macho tiene un centímetro y medio de largo, la 
hembra es un poco mas delgada y de mayor extensión. El disco 
chupador se halla cerca del borde anterior. Según las averigua¬ 
ciones de algunos profesores, empleados en b escuela médi¬ 
ca de Alejandría, sobre todo Bilharz, cuando menos la mitad 
de la iK)bbcion adulta de la raza egipcia padece á causa de 
este anélido, el cual permanece en los vasos venosos del bajo 
\ientre y sobre todo en la uretra. Las enfermedades cau.sa- 
das por él acaban á menudo con una debilidad general y 
con la muerte. Los hijuelos de este distomo nacen en gran 
míraero de los huevos depositados en los órganos enfermos; 
pero un sin rnímero de huevos sale también al exterior con¬ 
tribuyendo de un modo mas quesuñciente á la profxigacion 
de^ esta enfermedad tan general 

«Seria de sumo interés, dice Leuckart, averiguar los cami¬ 
nos por los que el distomum hamaiobium penetra en d cuerpo 
humano. Como el género de vida y los alimentos de Ick egip¬ 
cios son muy sencillos, quizás no sea esto muy difícil; por lo 
menos así opina Griesenger, gran conocedor de los estados 
médicos dcl Egipto, á causa de largos años de experiencias, 
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I y naturalista que ha adquirido grandes méritos por la e\pli- 
. cacion de las 'enfermedades de entozoos del Oriente. .Según 

cree este médico, contestando á b pregunta rebti\'a á b im- 
{>ortacion del distomum heematobium^ tenemos principalmente 
que fijarnos en tres cosas: en el agua dcl Nilo que se bebe 
sin filtrar, en el pan y el trigo y quizás también en los dáti¬ 
les que forman un objeto principal de b alimentación, y en 

i los peces que en estado casi descompuesto se comen con 
gusto por los felbhs. Parece justificado tomar en considera¬ 
ción las hojas y raíces crudas que constituyen el alimento 
esencial de los egipcios pobres. Como precisamente las cb- 
ses inferiores de la pobbcion son las que esbn infestadas por 
el distomum heematobium^ la suposición de que este alimento 
importa encapsubdos los anélidos pe<iucños, á causa de los 
caracoles ó insectos casualmente adheridos, es quizás mas 
probable que la idea de que proceda de los peces epue, cuan¬ 
do menos en nuestros países, raras veces están habitados pwr 
distomos encapsubdosu» 

Completaremos nuestros conocimientos relativos á los tre¬ 
mátodos, sujetos al cambio de generaciones, arrojando una 
mirada sobre dos géneros muy afines al distomo. Afonosto^ 

mum se llaman bs especies que solo tienen un disco chupa¬ 
dor que rodea la boca. De estas, el monostomum mutahiU^ 

que mide algunas lineas de longitud, habita en gran niimero 
de aves acuáticas. El desarroUlo del huevo es c.xaclamcntc 
análogo al de los distomos de las ranas y parece que en el 
estado de cercarlos penetran en las fosas nasales de estas 
ave (garzas reales, pollas acuáticas, patos, etc.), y desde aquí 

I á las demás cavidades del cuerpo. 
El otro género, último de los tremátodos, el amphistomum^ 

tiene un gran disco chupador en la extremidad posterior. El 
tuitphistomum subclavatum que vive en el intestino grueso de 
las ranas, sobre todo en b rana verde acuática, pasa su pri¬ 
mera generación, en estado de cercario, libremente en el 
agua, y en diferentes insectos acuáticos y moluscos, entre 
otros en las conchas del género cyolas. Otras dos especies 
cuya historia no se ha averiguado aun, habitan en nuestros 
rumiantes. 

TERCERA SUBCLASE-CESTOIDOS 

£1 conocimiento de los cestoidos se ha generalizado tanto ' 
como el de los trichin.os, ¡lor cuyo motivo podemos detener- ^ 
nos i tratar mas aroinstanciadamente de su género de vida, 
'foda mujer casera amante del asco de su cocina debe cono¬ 
cer los cesioidos, sus trasformaciones y sus emigraciones 
involuntarias; y fijarse sobre todo en b composición del ex¬ 
traño sér á que se da el nombre de tenia ó lombriz solitaria, 
cual si fuera un solo animal, así.como en los vbjes por él 

I efectuados en sus periodos juveriles. Preciso es confesar que 
la ténia conservada con espúritu dentro de una lx)mba de 
vidrio según se ve en los museos, ofrece un aspecto algo re¬ 
pugnante. Pero no es necesario pensar solo en los cestoidos 
que invaden nuestro cuerpo Ixjs perros, gatos, ranas y peces 
nos los ofrecen en buena elección. Y sin embargo, entramos 
involuntariamente en relación con estos huéspedes de b be¬ 
cada comiéndolos como una golosina al saborear ciertas par¬ 
les del ave. Esto nos impulsa á emprender sin vacilar b des¬ 
cripción, jara la cual debemos ante todo formamos una idea j 

de las partes componentes de b llamada lombriz solitaria, 
colonia ó aglomeración de animales, segnn veremo.s, cuya 
importación solo puede explicarse bien por b historb de su 
desarrollo. Fijémonos, por lo pronto, en el grupo de los ver¬ 
daderos cestoidos (tamadea), al que pertenecen también 
algunas especies que habitan en el hombre; elegimos este 
grupo porque su historia natural es conocida con todas sus 
partícubridades; mientras que el i>or>'enir debe dar aun las 
cxpUcacionea completas respecto á los otros grapos. 

Todo el mundo sabe cómo b tenia se encuentra en el 
hombre, y en muchos animales la ^cabeza,» con su cuello 
corto y filiforme y sus articulaciones, pero no todos saben 
con exactitud lo íjuc se entiende bajo b palabra articulación. 
I cabeza de b ténia está promta en ■varias especies de una 
corona de ganchos sobre una prominencb pe([ueña en forma 
de trompa ejue le sin e para fijarse mejor en tal ó cual intes¬ 
tino de su anfitrión involuntario. Seria sin embargo un error 
creer que las especies no provistas de una corona de ganchos 
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son por eso menos tenaces: la mejor prueba de ello es la te¬ 
nia (jue ataca al hombre, la Lénb mtdiocaneUaiay para cuya 
extirpación deben emplearse generalmente, aunque carece de 
dicha corona, medios mas enérgicos que ¡xira extraer la íinUt 

iollium^ provista de espinas. Alrededor de la cabeza tiene 
cuatro discos chupadores que como órganos prensiles produ¬ 
cen el mismo efecto que los discos ventrales de los tremalc- 
dos. En vano se buscará una abertura bucal ó un intestino 
en la tenia, que asi como los equinoríncos ticíYe el feli* privi¬ 
legio de no necesitar comer y de alimentaese bien á pesar de 
eso absorbiendo alimento con toda su superfície. Kn la capa 
superior de la piel, llamada hay un sin número de 
finos tubos 6 canales de poros, de los cuales sobd^esa^n deli¬ 
cados hilos de protoplascoa de la otpa c.f>]»lAr 
debajo. Por estos hitos, pasa el líquido que nulm tónti y 
que lleno de granitos grasosos se extiende en algunos ceáto- 
didos directamente |>or el cuerpo. En otros parece existir un 
sistema de vasos destinados á recibir y distribuir el jugo ali¬ 
menticio. 

En los animales mas desarrollados apenas podria demos¬ 
trarse que absorben líquidos por la piel, mientras que en los 
inferiores esta facultad existe bajo muchas formas según la 

L de los tegumentos del cuerpo. No podemos re¬ 
dea de que los antecesores de las ténias, con\ir- 

á poco en }>a^í|^os, dejaron de tomar el 
j OT la boca para absorberle In^tiluntaríamcnte por 
que |l intestino, no solo dejó poco á poco de fim- 

des^tareció por fin del todo. 
dicb| antes, la parte que sale inmediatamente 

c calece de toda articuladon se suele llam.ir 

Ij'V 

a veremos que pcrtcnfflB^n rigor á la cabe- 
r^ólid liguen^los llamadas «art^mlaciones». que se 
inmediatamente en aquel, hallándose apenas sépa¬ 

nnos de otras; cuanto mas se alejan del cuello, tanto 
marcadas son; y en la extremidad de la ténia,alli donde 

según dicen se ^nwduran», solo están unidas ligeramente; de 
modo que aisladas ó unidas de dos en dos y de tres en tres, 
salen del hombre atacado Todos cuantos conocen (M)r expe¬ 
riencia la ténia. saben que las articulaciones son retoños de 
la extremidad del aniraal| sobre todo de la cabeza y del cue¬ 
llo, que se separan, y que todos los remedios para extraer el 
parásito no sin'en de nada mientras no salga la cabeza, pues 
toda la cadena se reproduce de nuevo. Sin embargo se vaciló 
en considerar d la ténia como una raíz animal, ]3orquc preci- 
.«uwanla l^.aittieiuUclon^ de la» espeeies que etm ma» 
cuencia se observan no parecen tampoco individuos in¬ 
dependientes. No se mueven apenas, ó lo hacen solo como 
órganos separados, y lo mismo que toda la formación de que 
se separan, no tienen ni boca ni canal alimenticio, ó aparecen 
solo, como por ejemplo en la ténia de la rana, cual sencillos 
tubos de ovarios. Otra cosa sucede con muchos géneros de 
cesiodidos de los ¡jeces, cuyas articulaciones separadas con¬ 
tinúan viviendo dias enteros, y ejecutan rápidos movimientos. 
Todas las dudas desaparecen, sin embargo, cuando se ob¬ 
servan estas llamadas articulaciones, comparándolas con el 
cambio de generación, y con las de otros muchos animales, 
en particular de los tremátodos, pues entonces resulta que 
la ténia se compone de dos dotes muy diferentes de indi¬ 
viduos. 

En los tremátodos hemos e.xaminado la generación de la 
madre que es tubiforme, y la segunda de los cercarlos des¬ 
cendiente de la primera, que desde luego conviértense en 
individuos adultos. 

Los cercarlos se forman como embriones ó retoños inter¬ 
nos. En la ténia, la generación de la madre es la cabeza, con 
su cuello no articulado, cuyo origen pronto examinaremos y 

que algún tiempo existe sola, es decir, sin retoños. Cuando 
b madre de la ténia se ha fijado en su anfitrión con li cabe¬ 
za, da jmneipio á la formación de una descendencia que en 
figura de retoños se presenta poco á poco en la extremidad 
posterior. Estas llamadas articulaciones de tenia, aunque po¬ 
co independientes á menudo, parecen representar en todo 
caso los individuos sexuales, la forma mas desarrollada con 
que tenr»ina la fase de la reproducción y del desarrollo. I-as 
manifestaciones vitales de las ténias son en todos los grados 
del desarrollo tan ¡x>co limitadas, que prescindiendo de la 
antigua opinión, por demás errónea, podremos considerar 
como mdiriduo, no toda la fonna de la ténia, sino la articu¬ 
lación madura de la misma. actiridad de la ténia se redu¬ 
ce á prolongarse ó contraerse; movimiento que se comunica 
á todas las articulacionea La cabeza, como individuo del or¬ 
den inferior de los progeneradores de la cadena de articula¬ 
ciones, es al mismo tiempo una especie de órgano al servicio 
de la raiz, y por lo tanto está compuesta de dos clases de in¬ 
dividuos de diferente forma, que en esta reunión constituyen 
también una unidad Esta opinión, con laque debemos familia¬ 
rizamos jiara comprender muchos hechos de la fauna animal 
inferior, puede explicarse por las sociedades que forman varios 
insectos, como las abejas y otros himenópteros. Toda la 
agrupación de abejas es una unidad á la que varias es[>ecies 
de individuos contribuyen por una actividad del todo distin¬ 
ta. Esta comunidad mas libre en sus articulaciones, nos da 
mas cl^ idea de aquellas colonias orgánicas reunidas de los 
cestodidos y de muchosséres polipiforme?, en que el indivi¬ 
duo éNÍ$le mas bien a|>arentemente que en realidad, viéndo¬ 
se en vez de los séres Ubres unos sustitutos muy imperfectos 
y dependientes de aquellos. Aquí no podemos menos de re¬ 
cordar at|uella.s {^labras del poeta: «Procura siempre formar 
un terdo; y si tü mismo no puédeos serlo, reúnete con un todo 
como miembro útil». Todas aquellas variadas comunidades 
animales carecen de la facultad de resolver, que debe carac¬ 
terizar el órden superior de un Estado. Pero ¡cómo divaga¬ 
mos al hablar de la ténia! Hablábamos de sus miembros úti¬ 
les, que cuando alcanzan todo su desarrollo se cambian, 
gradas á una producción abundante de huevos en el circulo 
en que se mueve la especie. En las primeras articulaciones 
planas de la ténb se reconoce por lo regular á la simple vis¬ 
ta el ovario, compuesto de un tronco central y de ramas ir- 
regubres que se dirigen á los dos lados. Este órgano está 
relleno de huevos á través de cuya cáscara, gruesa y á me¬ 
nudo doble, distínguese un pequ^ sér esferico, provisto de 
tres pares de ganchitos. El que conozca la hisiiji ia del desar¬ 
rollo de los otros anélidos intestinales, y examine los cesioi- 
dos (p*c hasta entonces no conocía, comprenderá por qué es , 
un sólid.'t b cubierta y b estructura de los embriones, 1.a 

m 

obsen'acion nos permitirá reconocer además que estos hu^ 
vos llegan en grandes masas al aire libre: que también los ces- 
loidos pueden resistir lodos los rigores de la intenqjerie, lo 
mismo b humedad que b sequía, y el contacto con sustan- 
ebs fermentadas y en descomposición, sin que e.stas influen¬ 
cias afecten su interior; que est.in destinados á introducirse 
por cualquier accidente en un animal; y que entonces el em¬ 
brión, provisto de seis gancLos, se libra, y con ayuda de sus 
seis lancetas se dirige, en el interior de sn anfitrión, á un ór¬ 
gano determinado. A b esfera de este desarrollo, al qtse se 
adelantan las larvas emigradas, provistas de .seis ganchos, 
|)ertcnecen aquellas especies que durante casi lodo un siglo 
se habían designado bajo el nombre de «anélidos de vejiga» 
como géneros indej^endientes, y.que también el profano co¬ 
noce bajo las denominaciones de cislicercos y cenuros. Se les 
llamaba anélidos de vejiga |x)rque su cuerpo está lleno de 
un liquido acuoso, y ¡sorque b comparación mas superficbl 
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de sus cabezas, que no son otra cosa sino verdaderas cabe¬ 
zas de ténia, explicó hace mucho tiempo su verdadera afini¬ 
dad con los cestoidos. 

Cuando hace treinta años se comenzó á observar las emi¬ 
graciones de los anélidos parásitos, supúsose que los anélidos 
de vejiga relacionados de un modo tan evidente con los ces- 
toidos, no eran otra cosa sino individuos extraviados que en 
su emigración se habían convertido en órganos inconvenien¬ 
tes, enfermizos é hidrópicos. Ix)s cisticercos, mas conocidos, 
llegaban á la carne y no al intcsüno; su existencia era muy 
misera y llegaron á carecer de lodo al fin de su vida. Kue- 
chenmeLslcr tiene el mérito de haber puesto en su lugar la 
controversia sobre la relación de los anélidos de vejiga con 
los cesloídos de vejiga, determinándola por muchos exi)c- 
rimentos, de modo que consta que la forma del anclido 

“3 

de vejiga es el estado normal del de^rrollo propio de toda 
una serie de cestoidos. No debemos extrañar, pues, que se 
incurriera en semejantes errores. Cuando nuestro amigo 
Kucchcnmeisier se presentó en la reunión de naturalistas, en 
Gotha (1851), poseído del fanatismo de la convicción, expu- 

[ so su teoría, anunciando que después de repetidas pruebas 
habia logrado criar del cisticerco de un conejo una hermosa 
ténia en el intestino de un perro; y él mismo se ofrecióáre¬ 
petir .el experimento durante los dias de la reunión. Con otro 
naturalista mas joven tuve el honor de ayudar á Kuechen- 
meister. Habia cisticercos de conejos, pero ninguno de perro, 
y como Kuechenmeister creyese (juc también [xidria hacerse 
con un galo, cogióse un macho enorme, muy arisco; atáronle 
en un saco y nos dirigimos á un desvan, cuyas habitaciones 

i estaban á dis|)osicion de los naturalistas, para introducir los 

Eli^ariiicero, no obstante, parecía 
anfitrión; arañaba y mordía, y 

los cistic^reois que le poníamos en la boca. Por fin 
logramos la introducción forzosa; al cabo de dos dias diósc 
muerte á la súctima de la ciencia, y no se halló el menor ves- 

ni de los ^i|itdpio$ de k|s Jtdniaa 
Naturalmente, aquella prueba única no impidió el progreso 
del conocimiento e-\acto de estas relaciones. Comprendióse 
que ciertos cispcercos solo pueden desarrollarse ea ciatos 
animales. 

Los experimentos comenzados por Kuechenmeister, cuyo 
bue^ éxito debía depender mas ó menos de la casualidad, se 
continuaron con afan en todos sentidos. Primeramente era 
preciso averiguar en el intestino de qué animal el cisticerco 
que vive en otro animal se desarrolla en colonia de cestoi- 
do.s; y después se debia saber de ejué modo las larvas provis- 

• tas de seis ganchos pasan su vida hasta su trasformacion en 
I cisticerco^ Los hijudus enqerrados en los huevos no nacen 
I J j ñl aire libre; es preciso que estos lleguen al cstómago.de un 

animal determinado, por ejemplo, los de la ténia del gato al 
estómago de un ratón; los de los cestoidos de los perros al 
estómago del conejo ó de la'liebre, para abrirse aquí bajo la 
influencia de los jugos gástricos á las {)ocas horas y dejar sa¬ 
lir al embrión, provisto de seis ganchos. Estas lar\’as, que 
entonces están libres, muy pronto comienzan la emigración, 
perforan las paredes estomacales y llegan á los órganos mas 
diferentes, donde debe efectuarse una trasformacion en ellos. 

Con mas frecuencia el fin de esta emigración es el hígado. 
I Algunos penetran en Ips huesos, y el cisticerco de los corde¬ 
ros suele introducirse hasta d cerebro. Cuando ha llegado al 
fin de su viaje y de.spues de desembarazarse de los ganchos, 

, entonces inútiles, rodéase de una cápsula en la que mide 
poco mas ó menos la décima pacte de un müimetro. Ha en¬ 
trado en un segundo período de su vida, en el que se tras- 
forma en el llamado anélido de vejiga. En el interior del 
cuerpo redondeado se concentra tm liquido, que es el (jue le 
dilata mas y mas en forma de una vejiga, en cuya pared se 
desarrolla una red de .vasos claros comp el agua, que indican 

! el procedimiento orgánico. 
Muy pronto aparece, sobresaliendo hácia el interior de la- 

vejiga, una espiguilla, que es el principio de la cabea de la 
ténia; es hueca hácia afuero, y aseméjase al dedo de guante 
recogido; en esta ca%'idad se hallan los discos chupadores y 
la corona espinosa, de modo que al salir de la espiga estas 
partes se dirigen hácia afuera, y entonces, naturalmente, la 
superficie de la espiga vuelta hácia adentro sirve de eje. En 
algunas especies pueden formarse numerosos retoños de ca¬ 
bezas ó también solo vejigas, de las que cada cual produce 
una de aquellas. Nos fijaremos mas minuciosamente en estas 
producciones al hablar de las respectivas especies. El cesto»- 
do se mantiene en estado de anélido de vejiga mientras 
deba estar en el sitio donde.se forma la vejiga. El cisticerco 
del cerdo no se trasforma de ningún modo en los músculos 
en que fija su residencia; el del conejo, que vive en el higa-. 

fig- 173.—LA TÉNIA 174.—EL BOTKtÓCáFALX) ANaiO 

Tomo Vil 
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do <S en el tncseníerio, no cumi)Ic con el fin de su vida cuan¬ 
do el animal sucumbe de muerte natural. Pero si h carne de 
cerdo infestada y vendida en el mercado, se come cruda <5 mal 
preixirada por el hombre; si el conejo pasa al estómago de 
un j)erro, ó si el ratón, que también tiene un cisticerco pro¬ 
pio, iKnetra en el estómago de un gato, efectúase el tránsito 
del cisticerco al verdadero cestoido. U primera trasforma- 
cion es la salida completa de la cabeza, á la que pronto sigue 
la sí^unda con la cual desaparece la vejiga de la cob, que 
sencillamente se digiere. Ia cabeza con su cuello es un sér 
independiente; la generación intermedia de la madre, que 
desde el wtómago del animal habitado pasa hasta cierta parte 
del intestino, don^ se fija y produce la generación final, re¬ 
presenta los individuos sexuales bajo la forma de retoños y 
articulaciones. De para resumir en pocas pala¬ 
bras lo anteriomiCT^^, en la vida de b ténia se suceden 
los Simientes Jrqjetido cambio de residencb: el 
embnon^de seis ganc^; el cisticerco; b cabeza de ténia sin 
articubaones; el verdadero anélido con cadena, y b ardeu- 
l^ion aisbda ó individuo sexual; pero atendido que b larva 
de sets ganchos pasa directamente á b vejiga, la cabeza de 

^ retoño, el cual constituye el suelo 
k se desarrollan las articubeiones. En rigor deben dis- 

t tres generaciones, de las cuales solo b última está 
‘‘pollada spualmente, iniciaras que bs dos anteriores son 

ffadós ^asmaratorios. ^' 

tenia tóoS^^iADjEA 

comprcriíeíSs fácilmemc bajo 
^m^nes se encuentra una serie de especies del géne- 

WÍ73 á 176). Examinaremos por lo pronto va- 
nas ^yajotmlde anélido de vejiga, designada antes con el 
nombre de (^sftccnus, se comixme de una vejiga con una 
sola cabeza, aunque las mas importantes son bs que con 
m^or frecuencia se fijan en los hombres, U especie cono¬ 
cida Imce mas tianpo y mejor estudiada es la /an/ét solinm 

cuya longitud alcanza de dos á tres metros, siendo su cabeza 
semejaniei la de un alfiler de mediano tamaño. En la pro¬ 
minencia de b frente tiene una corona de dos clases de 
ganchos, los cuales se distii^en muy bien, por su for¬ 
ma reco^da, de los de otras tantas con que se ha querido 
agrupar b lombriz solitaria del hombre. El cuello tiene 
poco mas ó menos fr.ois de largo y el número de bs ar- 

ucubciones maduras y no maduras que forman b cadena 
^leiidc á siete ú ocho, cuando no mas. Tn forma de las ar¬ 
ticulación^ es muy diferente en bs diversas partes; solo b 
üUiina es decidídanicnte prolongada, ramificándose el ovario 
mas y i^s, á medida que aumenta el grueso de b cáscara 
^ huevos, basta ver ta! articubeion madura para po¬ 
der decir con seguridad si el individuo atacado por la soli¬ 
taria tiene la fama solium ú otra esi)ecie. El ovario de la 
tama sohum solo presenta á cada lado de siete á diez brazos 
que á su vez se ramifican. 

Es c<^ bien averiguada que el hombre sufre, con el cer- 
do, la invasión de este cestoido, hecho que ha quedado 
fuera de toda duda por minuciosos experimentos, reuctidos 
siempre con el mismo resultada Muchos cerdos grandes v 
pequeños han sido sacrificados desde el quinto decenio de 
nuestro siglo jiara observar la enfermedad ocasionada por los 
cisticercos, después de introducirles cierto ntímero de arti¬ 
culaciones maduras de la tama solium. 

Practicada esta operación noccsitanse dos meses y medio 
para que los cistieercos se desarrollen en los müscilos de° 
cerdo. No se han encontrado solo en este mamífero, según 
dicen, los Cist,cercos de la ténia, sino también en otrosln" 

males, como |K)r ejemplo en el mono y el perro. Es cosa 
averiguada que hasta en el hombre, cuando por cualquiera 
casualidad ha tragado los huevos, se dc^sarrolbn esos parási¬ 
tos regularmente en los músculos, pudiendo además encon¬ 
trarse en el corazón y con bastante frecuencia en el ojo y en 
el cerebro. 

Para cerciorarse de que en un caso dado el cisticerco del 
cerdo se trasforma en el hombre en fatua solium podían 
hacerse tragar cisticercos, voluntaria ó involuntariamente, á 
fin de observar bs consecuencias: Kuechenmeister que tantos 
méritos ha contraído por su estudio de los cestoidos, tuvo la 
¡dea de propinar á criminales sentenciados á muerte cierto 
número de cisticercos en una buena sopa mezclada con peda¬ 
zo» de salchichón, sin que los reos lo supieran; al practicar 
b autópsia reconoció b existencia de los cisticercos y el 
principio de la transformación. Otro naturalista encontró por 
poco dinero un pobre que sometiéndose á sus instrucciones 
adquirió b icnb comiendo; y en fin, el amor á la verdad y 
á b ciencia indujo á v'arios zoólogos á servirse de su misma 
persona para hacer los experimentos sobre los cisticercos y 
la ténia. Parece que desde la introducción de aquellos en el 
estómago, hasta b hora de separarse b primera articulación 
madura, deben trascurrir de tres meses á tres y medio. La té¬ 
nia puede lli^ar á la edad de 10 á 12 años, y hasta parece 
pasar de este término cuando se reúnen todas las condicio¬ 
nes de bienestar. 

Un segundo cestoido <jue habita en el hombre es b ia- 

nía pudiocanfliaia que puede tener 4 metros de largo, sien- 
; do mas gruesa, fuerte y activa que la esjiecie que acabamos 

de describir. Ambas pueden distinguirse muv fácilmente, 
porque la cabeza de b fania mediocaneliafa carece de b 
corona de ganchos, jaresenlando solamente los cuatro discos 

¡ chupadores muy fuertes. Sin embargo, cada articubeion ma- 
' dura puede reconocerse, porque el ovario tiene de 20 á 35 

ramas laterales paralebs. El área de disjiersion parece ser 
tan extensa como b de ia especie anterior. Desde largo tiem¬ 
po se sabe que los abisinios sufren mucho por la invasión 
de un cestoido, según las noticias de los viajeros antiguos 
y modernos, á consecuencia de la costumbre de comer b 
carne cruda. Los mahometanos y europeos que no la comen 
de este modo están exentos de b ténia, que sin embargo, se 
presenta en seguida cuando adoptan la costumbre de los 
abisinios. Estos no comen carne de cerdo, sino de cordero y 
buey. Otros informes médicos nos dicen que los niños se in¬ 
festaban de la ténb después de comer carne de ternera pica¬ 
da, lo cual indujo á I.euckart á sujioncr que el cisticerco de 
b tanta mediocaniliata habitaba en los músculos de In ter- 
ñera, cuvo hecho confirmaron los experimentos hechos en 
este sentido. 

Debemos abstenernos, por lo tanto, así de b carne cruda 
de ternera como de b de cerdo. Parece que has terneras y 
los becerro.s infestados del todo por cLsticercos se encuentran 
muy raras veces, circunsUincb que sin duda es la causa prin- 
cjiíal de que el estado de cisticerco de la tanta tncdiocane- 

¡tata del hombre fuera ignorado durante mucho tiempo. A 
la manera de alimentarse los rumiantes debe atribuirse la 
causa de que estén mucho menos expuestos al peligro de de-A 
vorar articulaciones enteras de ténias con miles de huevos,^ 
mas no por c*so se ha de tener menos cuidado. La tanta ///r- 
diotatuliafa es sin duda la forma mas común del cestoido, 
y hasta puede introducirse por la jwca carne de cerdo que 
se pone en el salchichón, como sucede en Turingia; mas fa 
vorable para la propagación de b especie es la carne cruda 
picada de ternera. 

Entre las ténias en su estado de anélido de vejiga, análo¬ 
go al del cisticerco, es decir, al en que b vejiga solo produce 
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una cabeza de lénia, podemos citar aun algunas especies pro¬ 
pias de los perros y gatos. tíBnia marginatay que puede 
llegar á la edad adulta en el perro, no es peligrosa para el 
hombre en tal estado, pero alguna vez su cisticcrco, que por 
lo regular vive en el hígado de los rumiantes y cerdos, y que 
por el sistemático antiguo se conocia bajo el nombre de 
cysticercus Unuicoilisy hállase igualmente en el hombre. 
ténia mas común del perro es la tania serrata^ caracteriza¬ 
da por una serie doble de grandes y |)equeftos ganchos; en 
estado de cisticcrco vive en los conejos y liebres. Ix>s muchos 
experimentos hechos en los j)crros y conejos en que se crió 
la ttznia serrata han contribuido con prefcrencia á la expli¬ 
cación de la historia natural de los cestoidos. especie 
mas común en el gato es la tainia crassicollisy que tiene la 
cabeza fuerte y el cuello corto y grueso. El proverbio que 
dice, «cuando el gato no está en ca.sa los ratones bailan,)> no 
se refiere en modo alguno al cisticerco contenido en el ratón 
(al llamado eysticerrus fa/iolaris)^ cuyo mejor tiempo co¬ 
mienza cuando el galo ha comido al ratón. 

Un cestoido muy interesante á causa de su estado de 
cisticerco, y aun mas difamado, es la tañía eanurus, que 
solo en el perro llega á la edad adulta. Conocemos este gra¬ 
do del desarrollo desde hace poco tiempo, es decir, desde 
que comenzaron los experimentos sobre los cestoidos; pero 
ya hace mucho que se observó el estado de anélido de ve¬ 
jiga bajo el nombre de cenuro (ccenurus)^ que, viviendo en 
el cerebro de los corderos, produce el vértigo en estos ani¬ 
males. Se ha dado á conocer el curso de la enfermedad, 
naturalmente también por medio de experimentos: en los 
corderos en que se introdujeron los resj>ectivos huevos ma¬ 
nifestáronse al cabo de 17 dias los primeros síntomas del 
vértigo, hallándose entonces en su cerebro las vejiguiias del 
tamaño de un guisante, en que se han trasformado los em¬ 
briones de 6 ganchos. En estas vejiga.s, sin embargo, no se 
forma, como en el cisticerco, una sola cabeza de ténia, sino 
un grujK) de tres ó cuatro, y muy pronto, de.sarrollándose 
mas y mas en algunos sitios de la vejiga, aparecen otros gru¬ 
pos, ó bien salen nuevas cabezas en medio de las ya existen¬ 
tes, mientras que la primitiva se ensancha de modo que su 
niímero puede ascender por fin á varios centenares. la pre¬ 
sión y la irritación que el cenuro ejerce en sus alrededores, 
producen aquellas inflamaciones y debilidad del cerebro, que 
ocasionan el vértigo de las ovejas y por último su muerte. 
La repetición de la enfermedad solo puede prevenirse algún 
tanto enterrando cuando menos las cabezas de los cameros 
muertos, á fin de que no las devoren los perros. En el pueblo 
donde pasé mi niñez habia continuamente cameros que pa- 
deeian el vértigo; el matadero se hallaba situado apenas á 
un cuarto de hora de distancia, y en él parecían darse cita 
todos los perros de corral y de pastor que se soltaban de no¬ 
che ; y entonces nadie tenia la mas remota idea de que pre¬ 
cisamente estos perros pueden volver á llevar el mal á los 
pastos, al corral y al establo, .\hora, la vigilancia es tal, que 
solo ix)r medio de perros forasteros puede propagarse el ce¬ 
nuro. disolución de la vejiga de esa especie se verifica 
muy rápidamente en el estómago del perro; todas las cabe- 
citas quedan en libertad; cada cual funda una colonia de articu¬ 
laciones, y del solo huevo que se desarrolla resulta una des¬ 
cendencia multiplicada muchos railes de veces. 

Un parásito del hombre, no muy común, |)ero en ciertos 
casos bastante peligroso que causa la muerte y habita tam¬ 
bién en algunos animales (rumiantes, cerdos, monos), es el 
equinococo (echínocoeus, del sistema antiguo): tiene la forma 
del cisticerco de un cestoido (|ue asimismo vive en el perro 
y (jue se designa bajo el nombre de tania echinaeoetts; es 
tan pequeño (mide poco mas de 0*,oo4 de largo por un 

tercio de milímetro de ancho) que escapó al e.xdmen de los 
observadores anteriores, habiéndose descubierto solo también 
por el moderno estudio de las condiciones vitales de los cis- 
licercos. 

Difiere esencialmente de todas las otras ténias por la cir¬ 
cunstancia de que p en la tercera articulación se hace adul¬ 
ta, siendo aquella tan larga como las dos primeras con la 
cabeza. La vejiga que nace del embrión, con seis ganchos, 
es, asi como la del cenuro, el sitio donde se producen mu¬ 
chísimas cabecitas; pero no se forman directamente en la 
parte de la vejiga, sino en cápsulas particulares, que nacen 
de la pared, y en cuya superficie e.xterior se desarrolla el 
principio de la cabecita bajo la forma de un apéndice. Este 
a|)éndice se recoge entonces en el interior de las cáp.sulas de 
cria, en l.os que penetran por fin las cabecitas de ténia col¬ 
gadas de delgados tallos. C^da una de las cápsulas contiene 
á menudo de doce á quince cabecitas, raras veces veinte, y 
tiene de 0“,ooi á uno y medio de diámetro. Muy diferente 
es, sin embargo, el tamaño de la vejiga del equinococo antes 
de producir las cápsulas: Leuck.irt las vió del diámetro de 
0*,ooi, habiendo encontrado otras del volúmen de un huevo 
de gallina. A\ lado de estos equinococos sencillos que acaba¬ 
mos de describir se encuentra otra especie compuesta en la 
cual se forman otras nuev'as vejigas, llamadas secundarias, 
ya hacia afuera ya hácia adentro; de modo que entonces la ve¬ 
jiga primitiva encierra toda una descendencia de otras iguales 
á ella. Muy á menudo termina con estas últim.as el desarro¬ 
llo, no formándose cápsulas con cabecitas ni en las vejigas 
primarias ni en las secundarias. Toda la formación parece 
entonces menos un cuerpo animal parasítico que un sencillo 
hi<fótido. 

Entre los parásitos humanos, dice I^uckart, no hay otro 
que pudiera compararse al equinococo por la variedad de su 
distribución. Hasta el cisticerco del cerdo, que con razón 
hemos clasificado entre los helmintos, á causa de su resi¬ 
dencia en tan diferentes órganos, es muy inferior por este 
concepto al equinococo. Apenas hay órgano del cuerpo hu¬ 
mano que no le sir\-a alguna vez de morada, y hasta penetra 
á veces en los huesos. Sin embargo, no todos los órganos al¬ 
bergan á ese anélido con igual frecuencia. El eíjuinococo 
tiene, así como el cisticerco, residencias favoritas, además 
de las que busca con menos frecuencia; pero las preferidas 
por arabas especies son muy diferentes. El tejido celular de 
los músculos, que el cisticcrco elige ante todo, solo en raros 
casos es morada del equinococo. En el cerebro, y sobre todo 
en el ojo, el cisticerco se encuentra con mucha mas frecuen¬ 
cia que el equinococo, <juc en cambio elige los intestinos y 
sobre todo el hígado, donde alcanza á menudo el tamaño de 
una cabeza de niño. Probablemente el perro es el único ani¬ 
mal en <iue habita la tañía echinococuSy que con él se propa¬ 
ga i)or todo el globo; pero en ninguna parte constituye una 
plaga tan temible como en Islandia, donde, según se dice, 
ocasiona la muerte de la quinta ó sexta parte de toda b po¬ 
blación. 

>LOS BOTRIOCEFÁLIDOS-bo- 
AA THRIOCEPHALID^ 

La historia de los cestoidos, cuya v¡d.i está relacionada 
con la existencia de nuestros animales domésticos v de núes- 
tro propio cuerpo, debe completarse, pasando |X)r alto algu¬ 
nas formas menos importantes y conocidas, con una especie 
perteneciente á otro género y familia, el bothrioccphalus la¬ 

tas (fig. 174). Los Iwtriocéfalos, que difieren de las ténias, 
tienen una cabeza aplanada provista en cada lado de un pro 
fundo hoyo chupador longitudinal 1.a mayor ¡>artc de las 
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especies viven en estado adulto en animales de sangre 
fría, sobre todo en peces; y algunas en aves y mamíferos: la 
mas importante es naturalmente la que habita en el hombre. 
Ningún otro cestoido de esta última especie llega á la lon¬ 
gitud del Itcthrioctphalus /a/us que alcanza de 5 á 8 metros de , 
largo, y tiene de tres á cuatro mil articulaciones cortas y an- ¡ 
chas; la cabeza mide (r,ooi de longitud por medio de an¬ 
cha. <E1 área de dbpersion del botriocéfalo, dice Leuckarl, 
es mucho mas reducida que la de la /ama solium. Fuera de 
la Europa este anélido no se ha observado aun nunca con 
seguridad, y aun en noestios países solo se encuentra en 
ciertas naciones, sobre todo en la Suiza occidental y en los i 
distritos limítrofes^de Francia^ en Ginebra, según se dice, 

Sh 

de Rusia, en Suecia, Polonia, Holanda y Bélgica hállase 
también el botriocéfalo, pero con menos frecuencia que en 
los países antes citados. También en Alemania se obser\'a 
en algunos distritos, sobre todo en la Prusia oriental y 
en Pomerania. 

>Hace ya mucho tiempo se observó que los sitios y regio¬ 
nes en que viven los botriocéfalos son aquellos en que m.as 
abunda el agua. Habitan %'arios puntos de la casta, como las 
provincias del Báltico, y los países del golfo de Botnia y 
de Finlandia, ó bien las llanuras inmediatas á los grandes 
lagos y ríos. Compréndese que muchos hayan procurado re¬ 
lacionar esta circunstancia con la presencia de nuestro ces¬ 
toido, alegándose entre otras cosas que la alimentación con 
poces era una causa principal ó cuando menos favorable 
.el^deaarrollo del botriocéfalo. Hasta se aseguró que los cul- 

176.—I.A TÉMA PLATICÉEALA 

pables eran Yertos, peces á 

mas gustosos, es decir, losj 
bargo, no se sabe aun ^ 
justo. > 

Desgraciadamente solo se conoce hasta ahora una parte 
de la historia del desarrollo del botriocéfalo; el que comienza 
en los huevos solo se verifica despttes de haber permanecido 
muchos meses en el agua. Al través de la cáscara se divisa 
el embrión de seis ganchos que ya hemos obscrA'ado al ha- 

"^(Blar de las ténias; pero al nacer, en cuyo instante se levanta 
una tapita especial del huevo, no sale una larva desnuda, 

í'^sino cubierta de largos pelitos, que dorante cuatro ó seis dias 
se mueve lentamente en el agua, perdiendo después aquellos. 
Como los mismos sabios están muy poco acordes aun sobre 
la suerte ulterior de las larvas, pasamos por alto aquí sus su¬ 
posiciones y pareceres. En el intestino del hombre el botria 
céfalo se conserva hasta veinte años, más por lo regular este 
término es mucho mas corto y también es íácil desembara¬ 
zarse del cestoido, porque se fija con menos fuerza. 

Al lado del botriocéfalo común se ha reconocido aun otra 
especie con seguridad como parásito del hombre: es el 
boihriocephalus cordaíus^ que en el norte de Groenlandia 
acosa al hombre y al perro. Sin duda en el curso de los años 
se ampliarán las observaciones con noticias de otros conti¬ 
nentes. 

lx)s demas géneros de la familia de los botriocéfalos viven 
desarrollados, ya en peces, yz en aves acuáticas, en las que 

jgjCrtlTotran con aquellos L.as articulaciones dcl cuerpo son en 
la mayor parle de las especies poco marcada»; hasta pueden 
limitarse á una sencilla repetición de los órganos genitales^ 
sin señal visible exterior, hecho de gran imixirtancia teórica, 
que nos obliga á referirnos al género caryophyliaus, que,á pesar 
de ser esenc^mente ténias, no son, sin embargo^ 
tienen los órganos genitales sencillos y pueden llamarse tre¬ 
mátodos sin aparato digestivo. Las especies de la familia 
UiraphylUdta^ cuya cabeza está provista de cuatro discos 
chupadwcs muy movibles, á menudo pedunculados, y cuyas 
articulaciones maduras viven bastante tiempo aisladas, re¬ 
cuerdan á los tremátodos mucho mas que las verdaderas lé- 
nias. 

Todas habitan en i)eces, principalmente en tiburones y ra¬ 
yas, en cuyo intestino penetran con otros peces que consti¬ 
tuyen el alimento de aquellos. 

Al terminar esta parte de nuestra obra, abundante en ma¬ 
teria, tenemos la esperanza de que los lectores que no se 
hayan dcsanunado ante los epígrafes y por el contenido poco 
agradable en sí, habrán encontrado, por el interés de la rela¬ 
ción de los hechos, una compensación completa de la falta 
de todo atractivo poético. En general recordaremos que las 
supuestas disonancias en la naturaleza se compensan cuando 
el hombre, colocándose en una atalaya, procura espaciarse 
en mas dilatado horizonte. Un poeta aleman, Rueckert, dice: 
< E1 que encuentra el tono propio del canto universal, no 
oirá en él ninguna disonancia, sino solo tránsitos.» 
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cho tiempo ponerse de acuerdo en cuanto al lugar que debían 
ocupar en el sistema. Su tamaño microscdpico; la existencia 

I de dos copetes ó una corona de antenas que rodea su abertura 
Los briozoidos han tenido la suerte de muchos grupos de bucal; y sobre todo el hecho de encontrarse siempre estas 

animales acerca de los que los naturalistas no pudieron en mu- especies en raices animales ó colonias cuya formación ofrece 

>77*—A Y li CRISTATÉI^ .mohosa 
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Kjg. 178.—c, D, E V F LOFOKO CRISTALINO 

una uceada analogía con las raíces de los verdaderos poli- t entre los pólipos. El célebre zoólogo Milne Ed^-ard, creyen- 
pos, hicieron que pareciera exacta la clasificación de Ja ma- I do ver en la forma del intestino y en otros varios caracteres 
yor jiarte de los naturalistas antiguos, que los agruparon I una añnidad con los acididos, reunió ambas clases bajo el 

-A, B Y C AtCK^LA FLUVIATIL 

Fig. I8I.— H V I PRKDERICILA SULTANA 

nombre de moluscoidos; pero Carus dice con razón, en una 
de sus mas recientes obras sistemáticas, que tela completa 
falta de una parte del cuerpa animal, separada cst¿rionnen- 
te, es la que dificulta y hasta im|)osibi]ita má uiiion directa 

la estructura de los mol<SM:oidos con el plan de organiza-; 
ion de los moluscos.» Nosotros vamos áün más alhC, puW* 

ni siquiera concedemos las relaciones entre los briozoidos y 
los addidos. Desgraciadamente no desaparecen por eso las 
dificultades sistemáticas, y apenas hay razones que positiva¬ 
mente obliguen á considerar los briozoidos como rama del 
tronco de los anélidos. Cárlos Vogt ha dicho en cierta oca¬ 
sión con mucha gracia, que cuantos sistemáticos busijuen 
una diagnosis que reúna los grupos heterogéneos de todos 

Fig. 180.—D, F., F yG PLOMATELA CAMBANuJa 

Fig. 182.—K, L, M, N Y o PALUDICELA DIAFANA 

los anélidos y animales que lo parecen, solo poe 
el hecho de que la longitud de la lombriz es diferente. 

En los ca.sQs en que la anatomía de los animales adultos 
no nos sirve para determinar la afinidad, el desarrollo nos 
ofrece porJo regular algunos indicios. Schneidcr quiere de¬ 
ducir de la comparación de la hri^\\vLmsiásiíypkonauics, per¬ 
teneciente á un briozoido marino, el mtmbranipora pilosa^ con 
larvas de los bonélidos, la afinidad de nuestras especies con 
estos anélidos, y también ve en la estructura de los briozoidos 
una marcada analogía con los sipimculoidos. Sin descender 
á estas comparaciones particulares, he crcido deber citarlas 
aquí para orientamos mejor. 

Examinaremos la estructura de los briozoidos en una es- 
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pecie propia de las aguas dulces de Bélgica» en paludicella 

Ehrenbergii. El cuerpo presenta una celdilla bastante prolon¬ 
gada, de paredes rígidas, excepto en la parte anterior, donde 
son tan clásticas, que pueden recogerse |X)r medio de \*arios 
músculos, entre los que hay uno muy fuerte que libremente 
se extiende por el cuerpo, llegando casi á la extremidad de la 
celdilla. En la extremidad anterior se halla la abertura bucal, 
rodeada de una corona de tentáculos (5 antenai con pestañas. 
El intestino, que comienza con un esófago mus^_ 
pendiente como un lazo, con el estómago, en l^<%^d ai 
dominal, y remata un poco mas abajo ‘ 

del todo libre, soto se fija ligeramente 
por una especie de cordona roas o 
{guitas se desarrollan en la pared dos 
res; de U superior salen los huevos, inienAMtt 
r^ «e forman los cuerpccitos espermáticos.^^R®Bfi^j( 
son pcff lo tanto hermafroditas; la fecundación de los h 
ae verifica por los cuerpos csperroáliá» que 
muy cerca de ellos y flotan con los huevos libremente 
liquido abdominal. 

y Estos son los caractéres uniformes y espitóme* d^ est 
; de un grupo de animales del que ^^nocen^nas 
pes, entre fósiles y vivientes, la 

su conjunto, á pesar dej^ aglom 
inos géneros cubren en^ctft^d 
de las anémonas, fom^íidv^& 

,,ipeSro yo naturaleza y sus coloí^^i tdics, la estructira 
loa de cada individuo escapa át tal modo 
l^poco por estas masas llaman la atención. De una jtx- 
a (variedad y gracia admirables «jj^atraíces de los biSo- 

li^nnos, que también se encuentran con e.xtraord^- 
bases mas diferentes como 

que se ramifican en figura 
sitio determinado. Otras se- 

el aspecto de cé^dy- 
que sobresalen en uno ó en 

amDOWaaos ac ioy'«^ep|Drwmuiaies. ' ^ 
Conrag^ se Cbgc amyiudp en las costas del Atlántico 

y del Medra^^eo, d Ifemado que no es cóp),^ 
sino un vradadcre^^^oiclc^ cuya'Colorea ofrece el masgm* 
cioso as|>ecto. CuanoSf^eStá fresco, ^^.i^afces, semejantes á 
una red en forma de copa, ó foni^^ tnuy variados replie¬ 
gues y rizos, le dan el aspecto de una masa orgánica rojiza, 
de la cual sobresalen las delicadas partes anteriores, ^s in¬ 
dividuos aislados solo pueden reconocerse bien con un ante¬ 
ojo de bastante aumento. í.as raíces despojadas de sus par¬ 
les blandas, limpias y expuestas al sol, tienen un color blanco 
laillante. En ellas prepondera la masa intermedia calcárea 
que reúne los individuos, y cuyas relaciones con las partes 
pertenecientes a los individuos aislados son muy análogas á 
las de los pólipos, de los cuales hablaremos después. lx)s pe- 

leso 

u 

mcriie-eest 

queños orificios que como puntitos vemos en las hojas abier¬ 
tas pertenecen á los individuos aislados; sus paredes son las 
extremidades trasformadas en esqueleto, es decir, las cápsu¬ 
las, á que se retiró la parte anterior correspondiente. 

Un grupo de los briozoidos, el de los leprálidos, se di.stin- 
gue de los retéporos y otros por la particularidad de que los 
individuos solo se encuentran en un lado de la raíz, es decir, 
en capa sencilla. 

1.a conserv'acion en estado fósil se debe al endurecimiento 
á la osificación de la mayor parte de la pared abdominal, 

trasforma en una celda donde puede recogerse la par- 
lou^iof del animal que siempre queda blanda. La forma 
vlria^ de las raíces depende de la manera especial de 

e los retoños, pues cuando el sér nacido del huevo 
.41fl(k>, la raíz se produce por la formación de aquellos, 

ocupan en cada género y especie ciertos sitios y 
Clon determinada respecto al individuo ó madre, y 

tan, á causa de pequeñas diferencias, las 
en las colonias. Como cada indi\-iduo 
erto tiempo huevos y espuma, la na- 

habé^ cuidado con la mayor solicitud de la 
En la orilla del mar se puede ad- 

dia^una rica cosecha de briozoidos; solo se 
montones de algas para encontrar casi 

hojas de estas plantas ciertas espe- 
do del mar no es demasiado estéril y 

y las conchas de caracoles están cu- 
thi de bfiozoidos qué,^dn embar^, no se des- 

8 fflleiijimosi» despucs de un examen minucioso con 
;e aumento. 

notables del género de los leprálidos 
son.\á J^h^IialÍ£WJtds¿Hfrov{fi^. 214) la Italia (spinifera 
(fig, Upratia de tres empinas (fig. 217); conócen- 
se además^ír^^pedes designadas con los nombres de le- 
prúiia (fig. 183), Upralia alada (fig. 184), Upralia 

de un emmo (fig. 185), Upralia de Gattye (fig. 186), Upralia 
de (fig. 187), Upralia personal (fig. 188), Upralia 

mrih^a (fig. 189), Upralia nítida (fig. 190), Upralia de Afa- 

U/d (fig, 191) y Upralia discreta (fig. 192). 
Podrá formarse idea de estas especies por el grabado que 

las representa. 
De lo dicho resulta que estos séres no tienen mucha im¬ 

portancia en el gran concierto del mundo orgánico; pero su 
número considerable, los detalles sobre sus órganos y su 
divoBá manera 4e propagarse ofrecen tal* variación, ^le so 
estudio |x>dria ocupar muchos años de la vida de un natu¬ 
ralista, según lo demuestran los voluminosos escritos que 
tratan de estos séres. Los caractéres principales para la dimisión 
sistemática se han tomado de ia naturaleza de la boca y de 
la corona de tentáculos, según se verá por algunos ejemplos 
que presentaremos al lector. 

al ide 

D 
PRIMER ORDEN 

FIL ACTO LE M ATOS—PH Y l acto l^e m at a 

La mayoría de los briozoidos de agua dulce pertenecen al 
órden de los llamados filactolematos, cuya boca está provis¬ 
ta de una ta^xi en figura de lengua. Sus branquias afectan 
la forma de herradura y están rodeadas en su base por una 
piel en forma de copa. Las celdillas son del lodo blandas y 

córneas, no encontrándose por lo tanto en estado fósil Un 
género muy particular es el cristaUUa (fig. 177), cuyas especies 
constituyen agrupaciones de discos que no se fijan sino bus- 

I cando la luz; reptan y avanzan lentamente. .A,hora se pregun- 
I tará como lin sér de tantas cabezas logra reunir todas las vo- 
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luntíidcs particulares en una sola, pues auncjuc el agente 
exterior, ¡wr ejemplo el de la luz, impulsara á todos los indi¬ 
viduos regularmente en la misma dirección, no jxirecc sin 
embargo lo suñcientc para animar á la colonia de cierta 
voluntad unitaria, acompaftada del movimiento correspon¬ 
diente, sin que haya un órgano para conseguir esta unidad. 
Este órgano existe: cada indi\'iduo tiene una especie de 
ganglio entre el esófago y el ano, y además neiA’ios para su 
propio uso; pero también hay en las colonias de los briozoi- 
dos un sistema ncr^úoso particular que está en relación con 
el individuo, trasmitiéndose de uno á otro por medio de>ber- 
turas que también contienen el líquido abdominal, utilizado 
en provecho de todos; de modo que se constituye asi un 
comunismo de la clase mas ideal. Existe por lo tanto un sis¬ 
tema nervioso general por el que se rigen también los movi¬ 

mientos de las colonias. Además de los huevos se forman 
en la cavidad abdominal de las cristatelas, y en general de 
la mayor parte de los filactodcmatos, unos cuer|>os particu¬ 
lares en figura de lentejas, los llamados estatoplastos^ que en 
otoño, cuando mueren las raíces, quedan libres y j)asan 
el invierno en el limo del fondo de las aguas. En la prima¬ 
vera pasan á las celdas que forman la protuberancia que 
rodea el exterior de la lenteja; esta se llena de aire; los «- 
iatoplatos salen á la superficie, y de ellos nace en algunos 
géneros un individuo jóven, mientras que en nuestra crista- 
tela se producen tres que constituyen el principio de una 
nueva vida. 

I-X)S lofofos constituyen otro género, cuyo polífero afecta 
la forma de saco y es muy gelatinoso. Le representa en par¬ 
ticular la especie lofofo cristalino (fig. j 78). 

SEGUNDO ORDEN 

GIMNOLEMATOS—gymnol^emata 

Mucho mas numerosas son las familias que carecen de la 
tapa de la boca llamada epistómo y que tienen por lo tanto 
dicha parte descubierta. Sus branquias no afectan la forma 
de hcrraAira y los tentáculos están dispuestos en figura de 
un dsKo. El nombre sistemático para este órden es el de 
^nolmptaía que significa falta de qíistómo. A las pocas 
especia de j^oa dulce de este grupo peilencce la paludict- 

Ua (fig. 182) en la que la corona bstnquial puede salir incom¬ 
pletamente y parece rodeada pear lo tanto también, cuando 
se halla mas extendida, de una especie de doble gorgucra. 

Dktínguense también entre estos briozoidos las aíctondUs^ 
cuyos tubos en vez de ramiñcarie forman una masa redon¬ 
deada de asp^to e^>onjoso, y en las que se considera como 
á tipica la aUionela fimiatil (fig. 179); lasplumattias, casi diá¬ 
fanas, provistas de tentáculos retráctiles en niímero de cin¬ 
cuenta que están guarnecidos depelos vibrátiles y cuyos mo¬ 
vimientos determinan rádios en el líquido, conduciendo asi 
los alimentos á su boca; y de las que es la especie mas cono¬ 
cida la eumpanuáís (fig, i8e); y la fr^derkíla que 
se distingue por tener una serie de tentáculos dispuestos en 
forma de embudo y cuya especie típica es la frcdericila sul- 
Jana (fig. 181). 

% Otro grupo muy numeroso de los gimnolcmatos figura con 
quilostomos, de cuya naturalm la /lustra foliácea^ común 

etínucstros mares y la flustra dcnticula (figs. 205 á 207), 
pueden darnos una idea. I.as celdas constituyen la parte dcl 
animal que se endurece, y á la que puede retirarse la anterior 
blanda, lo cual se verifica por una abertura transversal en la 
que se encuentra una tapa clástica en forma de labios, I^s 
individuos pueden por lo tanto encerrarse dentro de este 
capullo; los géneros que no están provistos de una tapa p»- 
ticular contraen la hendidura transversal por medio de mtb- 
culos. Las colonias de la ilustra producen lóbulos ramificados 
en forma de hojas y compuestos en ambos lados de una capa 
de individuos estrechamente oprimidos. I.as celdas se trans¬ 
forman en una pared calcárea no muy fuerte, de modo (jue 
cuando están frescas toda la raíz conserva mucha elasticidad. 

Merecen también consignarse aquí las carbascas (fig. 208); 
los diacoris (fig, 210) que presentan las celdillas separadas, 
cada una enlazada con otras seis por medio de tubos (figu¬ 

ra 211) y las membraníporas (fig. 213), en cuyo género se ob¬ 
servan celdillas irregt^es con bordes bastante levantados. 

L^encialmente distinta es la pro|)orcíon que se observa 
entre la ¡jarte recogiblc y la celular en el género tubuUpora; 

la desembocadm* está en la extremidad y pasa sin estrecha¬ 
miento á la parte anterior que es blanda. El género que es 
uno de los muchíámos llamados ciclostoraos, forma con sus 
raíces incrustación^ en forma de fuentes con los individuos 
dispuestos como rádios. 

Los naturaliotás se han visto obligados á reunir con los 
briozoidos, antes descritos, algunos géneros mas, cuyo carác¬ 
ter mas notable, en su opinión, consiste en tener la abertura 
anal dentro <te la corona de tentáculos. Elijo precisamente 
el animal menos conocido hasta ahora, agregado á este grupo, 
porque hace poco tiempo que me ocupé minuciosamente 
de él 

Se trata dcl género loxosoma para el que propongo el nom¬ 
bre de animal de cuchara^ porque no solo la forma del loxo- 
80iM co<¿^, sfa» también k de k noyor parte de las otras 
especies, \nstas de lado, se asemejan muchísimo á dicho obje¬ 
to,sobre todo cuando los tentáculos están recogidos. Su cuer¬ 
po se compone del tronco y del tallo; Ja parte anterior del 
primero presenta una corona de ochoá doce tentáculos, pro¬ 
vistos de una doble série de largas pestañas. 1.a abertura 
bucal se halla en cl borde superior del disco de los tentácu¬ 
los, y la del ano un poco mas arriba dcl centro del mismo. 
El tallo, fuerte, bien provisto de miSsculos, se fija por su ex¬ 
tremidad en forma de pié, y semejante á un disco chupador, 
en cl sitio elegido por el mismo animal, apoj-ado por la se¬ 
creción, sin duda pegajosa, de una glándula del pié, 'Lodo cl 
animates bastante transparente y observa una \ida muy mo¬ 
dela y Oculta ep el mar. 

Hasta ahora solo se habían visto individuos aislados fijos 
en anélidos y briozoidos. Yo descubrí en Nápolcs una fuente 
inagotable que me ofreció miles de estos animales para exa¬ 
minarlos. Viven en tales masas en las galerías y cavidades, 
asi como en las depresiones de algunas esponjas córneas 
(caco spongia y enospongia)^ que aunque es difícil reconocer 
los individuos en su conjunto, aparecen como una capa blan¬ 
quizca de las galerías de la esponja. Si bien pueden moverse 
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ííicia 4^ ! ella un d^arVoUó regular del huevo en el que el embrión, al 
^ crecer, lo hace solo en forma de retoño de la pared abdomí- 

t en ; nal del animal. Pero en otra especie en que los retoños están 
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fijos por un lado en la madre, Nitschc logró reconocer su 
verdadera naturaleza. Ix)3 individuos jóvenes llegan pronto, 
sin trasformacion, á la forma de la madre hermafrodita; reu¬ 
nidos con ella, pueden lomar su alimento independiente¬ 
mente y caen después de alcanzar su completo desarrollo 
para fijarse al lado de su progencratriz. Pero la propagación 

no se limita á esto: algunas veces, sin que se interrumpa 
aquella, en forma de retoños laterales, suben del ovario hue¬ 
vos fecundizados hacia la región del disco de tentáculos, 
y se desarrollan en séres que en nada se asemejan á un lo- 
xosoma. Son larvas que deben pasar por una larga metomor- 
fósis, después de salir [>or el disco de la cabeza de la madre. 
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lentamente, parece que se alejan |X)coó nada del sitio, una 
vez ocupado; encuentran sin dificultad su alimento, porque 
la continua corriente del agua que pasa por las cavidades de 

la esponja habitada por ellos, les provee sin cesar de alimen¬ 
to microscópico. Este alimento es conducido á b boca del 
animal por las largas pestañas de los tentáculos y por medio 
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El cuerpo es plano, casi cscudiformc, rodeado en su Iwrde 
por una prominencia con pestañas. Oe los órganos internos 
se conocen, además del corto intestino, dos grandes cuerpos 
llenos de l>olas muy prismáticas y de una materia colorante 
negruzca. Parece ()ue son, ó se trasforman, en órganos de la 
vista. De otras cuatro partes en forma de riñones que se en¬ 
cuentran en el disco, supongo que son el principio de los 
tentáculos. Espero que pronto se podrá observar esta larva 
en su trasformacion al loxosoma sedentario. 

I.as particularidades detalladas en la formación de retoños 
ofrecen la mayor analogía con los surcos y la formación de 
hojas embrionales en el desarrollo del huevo; pero si, .según 
las leyes de la doctrina del origen, las larras que pueden mo¬ 
verse nos dan un indicio de la idea (|uc debemos formarnos 
de los antecesores de los loxosomas, los retoños laterales nos 
ofrecen un excelente ejemplo del llamado desarrollo abrevia¬ 
do. Según toda probabilidad, este último modo de jirojmgar- 
se es una propiedad ulterior de los loxosomas y sería muy 
interesante demostrar si en alguna especie existe uno ü otro 
modo de reproducirse. En las especies obser\*adas por mí en 
los meses de invierno .siempre se verificó la formación mas 
vira de los retoños laterales, ixrro solo en el loxosoma singU' 
lar puede seguir al mismo tiempo el desarrollo de las larvas 
libres. Yo creo justificada la sujiosicion de que la propaga¬ 

ción i)or medio de las larvas libres está desaj)arcciendo como 
resto de tiempos y formas remotas; mientras que en un |)e- 
riodo futuro la producción de los retoños laterales resultará 
mas ventajosa y útil. .Aquel de mis leciorc*s (]uc se haya ocu¬ 
pado de la doctrina de la descendencia y del darvinismo, 
comprenderá si considera la formación de las larvas libres 
como un retroceso (jue, se j)rescntará con tanta menos fre¬ 
cuencia, cuanto mas tiem|)o se efectúe la reproducción por 
medio de retoños laterales, tan conveniente para la conser¬ 
vación de la especie, á j^esar de que en general la formación 
de retoños es la mas antigua prO|)agacion. 

Este estudio del problema mas im|X)rtante de la zoología 
me excusará de haberme ocu¡)ado de los loxosomas mas de 
lo debido. 

Para completar hasta cierto punto la serie de estos curio¬ 
sos animales, haremos mención de otros géneros, por ejem¬ 
plo: \2.% ctléporas (fig. 193), que por la agrupación irregular 
de sus celdillas forman un polipero frágil, membranoso y 
como esponjoso; las osearas (figs. 194 y 195), cuyo polipero 
es calizo con expansiones comprimidas y ramosas; las atptt- 
¡arias (fig, 197), de polipero plano, de forma redondeada y 
á vc'ces cóncavo; los lunulites (figs. 199 á 201), género muy 
afine al anterior, y las stknarias (figs. 202 á 204), briozoidos 
de aspecto orbicular en su estado libre. 

MOLUSCOS 

( 

Para poder hacer con la necesaria aptitud el eximen de¬ 
tallado de los moluscos, basta poseer esa pequeña suma de 
conocimientos y experiencias generales que se adquieren en 
el trascurso de la vida. \ la simple vista de un caracol ó de 
una concha descúbrese fácilmente la presencia de uno de 
esos animales blandos ó moluscos, cuya denominación se 
funda en diferencias marcadisimas, que les distinguen de los 
vertebrados y artrópodos. En la suposición de que el caracol 
y la concha sean congéneres, debemos, sin embargo, notar 
que el primero tiene una cabeza provista de antenas y de 
ojos, mientras que en la segunda en vano se buscarían tales 
órganos. La presencia de una concha en un caracol de las 
viñas no impide al observador lego ver en él al coogéne^ 
mas próximo de la limaza desnuda. Y aun cuando las opinio¬ 
nes se multiplican indefinidamente al visitar la costa, y los 
mercados de las ciudades marinas e.xhiben cada día nuevas y 
mas variadas formas de moluscos; no por eso dejan de dis 
tinguirse, al ser examinados y comparados, dc losrinos verte¬ 
brados y artrópodos, sin excluir á los anélidos. 

Cierto es que en un gran número de moluscos se observa la 
separación entre la cabeza y el tronco, pero el conjunto apa¬ 
rece mas abultado que en los demás animales de que ya te¬ 
nemos conocimiento. En vez de aquella articulación presen¬ 
tan á lo ntas Li disposición (xira ella, al paso que en d ortró- 
podo domina enteramente y es propiedad característica de 
los vertebrados, jior la separación de su columna vertebral y 
de sus extremidades articuladas y movibles. El molusco ca¬ 
rece de una forma determinada, á diferencia de los vertebra¬ 
dos, en los cuales depende del esqueleto huesoso interno y 
de los artrópodos, en los que se halla constituida por los te¬ 
gumentos endurecidos de la piel. 

Ix>s anélidos mas sencillos figuran como medios superfi¬ 
ciales de tránsito entre estas dos últimas clases y la de los 
moluscos. En cuanto á la cáscara de la concha, este adita- 
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mentó, auinjue segregado y producido jx^r el cuerpo, se ha¬ 
llan en tan ligera relación con él que no admite comparación 
alguna, como el ^queléto interno ó externo. Este último es, 
en toda la acepción de la palabra, una pane del organismo. 
Ix» huesos crecen y se alimentan: el coleóptero no puede 
extraerse de su escpieleto membranoso; cuando la coraza 
del cangrejo pierde su adhesión, cae para ser sustituida por 
otra; relación intima que no existe entre el molusco y su 
conchx Esta es un producto segregado, (jue, aunque puede 
engrosarse por la producción de nueras capas y ensancharse 
por el aumento de una sustancia calcárea en los bordes li¬ 
bres, solo está unido en limitados puntos con el animal, sin 

tome parte en el cambio de materias vitales, como ob¬ 
jeto inanimado y muerto. Un caracol puede sacarse de su 
concha cortando tan solo un pequeño músculo, que con ella 
U une, lo cual seria una usurpación de los derechos de la 
naturaleza, que, por medio de ella, ha querido librar del |)c- 
ligro la vida del molusco; solo en los tegumentos de la piel 
de muchos de estos animales se hallan secreciones de hojas 
córneas y calcáreas que á causa de su situación, semejan pe¬ 
dazos de esqueleto y de huesos internos, aunque en lo esen¬ 
cial están conformes con aquellas formaciones de cáscani 
externa. 

Para explicarnos los caracteres generales de los moluscos, 
preciso es, por lo tanto, que nos atengamos á los que care¬ 
cen de concha, despojando de ella á los que la tienen. Kn 
tal caso se nos presentan como animales no articulados, do 
gran pesadez, á juzgar |)or su as|>ecto, y de una fonna que 
se opone frecuentemente á la simciria de su disposición na¬ 
tural. l a piel es mucosa, blanda, y prolongada en lóbulos y 
repliegues, á manera de manto, l>ajo el cual envuélvese el 
cuerpo total ó parcialmente. Nada mas fácil que formarse 
una idea de esta i)articularidad principal de los moluscos; 
cuando el caracol se retira á la concha, un grueso lóbulo 
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en la dentadura de los ntamíferos se reconocen mucho tiem¬ 
po há su genero de vida y su posición sistemática. Siendo 
muy voraces los moluscos, necesitan, no solamente un intes¬ 
tino espacioso, sino también una abundante cantidad de los 
jugos que principian y favorecen la digestión, y así tienen 
muy desarrolladas las glándulas salivales y el hígado, ó sea 
las glándulas que producen la saliva y la hiel. 

1.a circulación de la sangre se verifica [X)r un corazón com¬ 
puesto de un ventrículo y de dos aurículas, en el que la san¬ 
gre entra del órgano respiratorio, para volver al cuerpo en 
un estado renovado convenientemente para la alimentación 
del organismo. Los órganos respiratorios, casi siempre bran¬ 
quias, están muy desarrollados y ofrecen á la caracterización 
muchos puntos de apoyo por la variedad de su posición y 
foosia, Asimismo el otro grupo de órganos perteneciente 

do vegetativo de la rida, es decir, el de los órganos ge- 
suele ser muy desarrollado. 

iM^"j|^emos ahora al estudio de los grupos aislados, pa¬ 
|í^l una idea de todo lo expuesto y demostrar cómo las 

membranoso se coloca íx)r encima de la cabeza: este lóbulo 
es un f)edazo de manto. .Al sacar la cáscara de una pechina, 
el cuer|X) aiiarece cubierto por cada lado de un grande lóbu¬ 
lo membranoso: estos lóbulos son las dos mitades del mismo 
manto. '1 oda formación de concha sobresale dcl manto, so¬ 
bre todo en sus bordes libres. 

I.OS moluscos mas desarrollados, cuyo cuerpo mide con 
frecuencia i, 2 ó mas metros, y algunos de dimensiones gi¬ 
gantescas, hasta seis y mas de longitud, poseen los órganos 
de los sentidos casi tan perfectos como los vertebrados mas 
desarrollados, y están dotados de una fuerza muscular pro¬ 
porcionada á su tamafto. En cambio, hay otros de formas 
casi miaoscópicas y muchos parecen pertenecer á los turbe- 
larios. Ni la estructura, ni el género de vida, ni el j ¿¿aje 
dispersión de este grupo pueden presentarse en liúSt 
cioo general Después de haber hecho notar la 
de los tegumentos membranosos, indicaremos fsolamenteLiuv. 
bi parte principal del sistema nervioso consiste en un a¿Íillo 

esofágico con el que los otrw nervios y gangíioncs distribuí . — --- . u^.uu:,ua. v;ü,xiü uis 
dos en el cuerpo están relacionados, la presencia de órga- i formas hermafroditas alternan con se.\os separados, presen- 
nos de los sentid<« se np por el de ^arrollo del tándonos aquí el cambio de generación, allí la metamorfó- 
^er^ en general, y por la residencia y de vida: de sis, y en otro grupo, el desarrollo sin trasforraacion: al pro- 
“^^que scAo se citan muy poc^ de acéfalos con ! ^ tiempo explicaremos las relaciones de los moluscos, tan 

i Estos animales no necesitan bujicar su tirp<!í» v «n niími^n. ^ guardan entre sí, como las exteriores. 

Los aficionados á curiosidades y productos de la natura- 

H H. jEstos ammales no necesitan buscar su presa y su alimen- 
iipo proporciona por medio dcl continuo mo- 

«fc!4nos pelitos de que^^haUa cubierta la superfi- 
«po. No <^iante, tod(^C8*Óaracolcs, y sobre todo 

t¡nt% muy desarrollados y rapaces, bu.sam el 
I üuxhío de .sus ojos. En todos los moluscos, 
te en los órdenes superiores, es muy ¡xírfecta 

^n del aparato aiimentido, y en cuanto á los 
“ m ó trituran alimentos sólidos, están provistos 

esi>ecialisima aptitud para sus funcione^ 
han podido aprovecharse esos para 

lera, han coleccionado, hace ya algunos siglos, con prefe- 
reiícia las conchas de caracoles y de acéfalos para recrearse 
con sus abigarrados colores y la riqueza de sus formas. Nos- 
<^03 hemos pasado hace mucho tiempo de este punto de 
vista j)arcial; y sin condenar á los amigos de las bonitas co¬ 
lecciones de conchas, no deben en rigor contentamos estas, 
mas que cualquiera otra colección de {)ezuüas ó de cascos, 
pues las conchas nos explican la vida y la actividad del ani¬ 
mal mucho menos que las partes de menor im|>orinncia de 
oc hemos hablado. 

A las impresiones inextinguibles de un viaje á Italia per¬ 
tenece, no solo el primer aspecto de las islas Borromeas, de 
los edificios d<^ floreoda, del Coliseo, del Vesubio end. 
fondo de la perspectiva del golfo de NáiM)Ies, y de las ruinas 
del templo de Pcesium, sino también la primera visita de un 
gran mercado de pescado, como todos los dias se ven en 
Trieste, Genova, Liorna, Ñipóles, etc, que causa honda 
sensación en el ánimo. Allí están acumulados los tesoros de/f 
los mares, detrás de los cuales aparecen los vendedores, en 
mangas de camisa y con el gorro rojo, ofreciendo su mercan¬ 
cía con gritos atronadores. Todo se encuentra allí clasificado 
según su tamaño y especie: en rededor de los e.xquisiios ¡jcces 
de mesa se oprimen los cocineros de las mas nobles casas y mas 
de un aiballero de buen aspecto, cuya esposa permanece to- 
daWa en el lecho, hace por si mismo sus provisiones. En 
bancos inmediatos vése colocado el atunj después siguen 
1^ tiendas, en que se exponen las especies de los horrorosos 
tiburones y rayas para los paladares menos delicados, en¬ 
tre ellos figuran la raya eléctrica, el ángel del mar y otros 
monstruos. Con gran habilidad se les quita la dura ¡ncl y su 
carne tiene entonces un as|)ccto apetitoso, al que no corres- 
jxinde después el gusto. Pero por hoy prescindiremos délos 
|)cces y de los magníficos colores íjuc ostentan parte de ellos: 
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pasemos igualmente á lo largo de los muchos cestos de las 
vendedoras de conchas, caracoles y de otros Jruiii di marCt 

mesas, cuya alta categoría se demues¬ 
tra por el tedio que las cubre y en las que se nos presen¬ 
ta una mercancía del todo extraña. «iCahunari! ¡Calama- 
ril jO che bel calamari’ |ScppeI ;seppet 'jdelicatissime sejiio- 
1d» .Así resuenan incansables las voces estentóreas á nues¬ 
tros oidos. Uno de' los voceadores ha fijado ya su vista en 
nosotros; cree que queremos comprar para nuestra cocina y 
algunos vagabundos son rechazados para dejarnos puesto. 
Nos acercamos, y el pescador leranta por los brazos polipi- 
formes un delgado calamar de un pié de largo. <¡K tutto 
fre-sexj.^ dice, y jiara demostrar que lo está y que se conser¬ 
va vivo todavía, le da con la punta del cuchillo un ligero pin¬ 
chazo. jCosa extraña! Con la rapidez del rayo ¡uLsa una nube 
coloreada de amarillo y violeu sobre la piel, cuyo fondo 
blanco se tiñe con los colores del iris y está cubierta de finas y 
pequeñas manchas. Viéndonos indecisos, el revendedor echa 
el calamar en el monton con su-s compañeros, y, continuan¬ 
do los elogios, se dirige á otra clase de su mercancía, á las 
sepias. De un barril que está en el suelo saca pieza ¡lor pie¬ 
za, abre con un corte el lomo de cada una, de un blanco 
brillante, quila, revolviendo el interior, una parte de los ¡n- 
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testinos con la bolsa de tinta, limpia el animal con agua y lo 
pone sobre la mesa. 

Nosotros, como naturalistas extranjeros conocidos aquí 
hace mucho licmix), nos vemos precisados á pagar en la fon¬ 
da por un precio cuádruple dcl que tienen en el mercado, los 
individuos que elegimos para hacer su clasificación y estu¬ 
dio. Entre las obras de que nos servimos para tal objeto, es 
una de ellas el libro del señor Verany, de Niza, sobre los 
cefalópodos dcl Mediterráneo, en el que lod.is las especies 
que en este mar se encuentran se han descrito en su forma 
y género de vida, según las observaciones de aquel natura¬ 
lista, hechas durante muchos años y representadas magistral¬ 
mente en cromos. Otra de dichas obras versa sobre la pequeña 
Stpiola Rondeleiii^ por la que nos orientaremos respecto al 
cuerpo y los órganos exteriores de los cefalópodos. Estos 
moluscos, así llamados por la notable distinción que existe 
entre su tronco y su cabeza, tienen esta coronada de apéndi¬ 
ces que sinxn de órganos prensiles y de movimiento. Rodea 
el tronco un manto, al que siguen en la cara dorsal los tegu¬ 
mentos membranosos de la cabeza, formando'en el vientre 
una bolsa abierta, de la que sobresale la extremidad estre¬ 
cha de su órgano en forma de embudo. 1.a cara dorsal se 
reconoce fácilmente por la proximidad de los dos gran¬ 
des ojos. 

Todas estas regiones y parles exigen, sin embargo, mas 
escrupuloso examen, porque en sus diferencias se basan las 
¡)articularidades de los varios grupos y géneros de que esta 
clase so compone. I.os brazos que circuyen la boca son de 1 
naturaleza muy sólida y musculosa, extensibles, y de una mo¬ 
vilidad tal, que su juego, en las cs()ecies de mayor tamaño, 
semeja las circunvoluciones de un grupo de serpientes entre- 1 
Lazadas. Todos los cefalópodos, excepto el nautilo, están 
doLidos de discos chupadores, de una utilidad excelente para 
asir la presa y |»ra deslizarse: hállanse comunmente sobre 
un tallo corto y musculoso, y su circunferencia está formada 
por un anillo cartilaginoso, lleno de fibras también musculo¬ 
sas. Cuando el anillo se adapta á un objeto plano y los mós- 
culos sobresalen un poco, el aire rarefacto del hueco imprime 
el disco de tal modo, que, al hacerse esfuerzos para extraer el 
animal vivo, suelen romperse algunos de los citados órganos. ! 
Del propio modo, cuando un grujX) de cefalópodos está en 
actividad, primero se les arrancarán los brazos que obligarles I 
á abandonar su presa. Muchos géneros poseen además unos 
ganchos de puntas córneas. «Los movimientos de los discos 
chupadores, dice Cohmann, no consisten solamente en la 1 
acción de asir y soltar, sino que también se extienden y de¬ 
primen sin coger presa alguna. Al estirarse ofrecen el .'ispc'Clo 
de un capullo y luego vuelven á abrirse á medias ó comple- í 
tamente, mas ó menos á cada lado, á voluntad del animal. ' 
Cada disco, provisto de un aparato panicular de músculos 
y nen ios, obra con entera independencia de los demás, de 
manera que, mientras los unos funcionan, los otros [jermane- 
cen libres. > Ix)s brazos están dispuestos con rigurosa simetría 
y se numeran, á partir del dorso, con las designaciones de i 
primero, segundo, terrero y cuarto par: el último se halla á j 
feúcha c izquierda de la linca central del vientre. Todos 
tUos están unidos en su base por una membrana que en aU | 
tunas esi)ecies se extiende hasta la punta de los mismos^, j 
^ta membrana sirve, según parece, con preferencia, jwra 
formar sobre la pre-sa, hecha con los brazos, una cavidad fjue 
la encierra por todos lados y en la que la victima, asida ix)r 
los dientes dcl cefalópodo, muere á la mayor brevedad. 

Al abrir el animal los brazos, se ve precisamente en el 
centro de un círculo l:i abertura buc-al roíleada de una esj)!'- 
cie de labios. En ella se hallan las dos inaxilas de color par¬ 
do ncgnizco, y que, correspondiendo al carácter rapaz de 

I nuestros animales, son grandes, sólidas y afiladas; la maxila 
í inferior es mas ancha y sobresale mas que la superior; esta, 
I tanto en estado de reposo, como en el acto de la masticación, 
, encajada en las hojas laterales de aquella; y por medio de 
I ambas los animales de que nos ocupamos pueden corroer la 

cabeza de grandes peces y hasta el cerebro. Bajo la corona 
de los brazos, la cabeza está inclinada por ambos lados há- 
cLa el lomo, como una esfera. En el interior del indicado 
punto hállase una especio de cráneo, del cual son continua¬ 
ción inmediata las dos cápsulas cartilaginosas de los ojos en 
forma de escudillas. Ia)s ojos, excesivamente grandes y bri¬ 
llantes despiden un fuego siniestro, y, en cuanto á la cara 
dorsal del tronco, no ofrece nada de particular. En los Lados 
llevan nue.stras sepiolas un par de lóbulos membranosos,casi 
circulares, en figura de hojas, que se llaman aletas, y sirven, 
tanto j)ara la locomoción acompasada, como para posición 
regular. la exten.s¡on de estos apéndices es muy diferente 
según los géneros: así, son mas desarrollados en los de cuer¬ 
po prolongado y adelgazado, y en los que tienen los ángulos 
y hojas laterales en forma de flecha (loligo). En el borde li¬ 
bre del manto, que se encuentra en la cara inferior, obsér¬ 
vase la extremidad adelgazada del llamado embudo. F21 ani¬ 
mal hace un uso muy importante de este órgano, pues con 
su auxilio separa el manto para alejar su borde dcl tronco y 
dar entrada al agua en el fondo de la bolsa. Practicada esta 
Oi)eracion, vuelve á cerrarse el manto por medio de dos bo¬ 
tones cartilaginosos, encajados en un.^s depresiones de la 

j pared abdominal, y, con un brusco movimiento, empuja el 
animal fuertemente el agua hácia la gran desembocadura 
oculta en el manto; de modo que el liquido sale formando 
un chorro tan estrecho como la abertura del embudo. El im¬ 
pulso de la salida es tan \iolento, que hace nadar con la 
rapidez de una flecha á las especies mas delgadas de los 
cefalópodos. 

Para conocer la sitUvicion de los órganos respiratorios, ó 
sea de las branquias, es necesario cortar y colocar de lado la 
hoja libre del manto de la i)arte abdominal: los lados de la 
cavidad abierta parecen entonces un órgano rizado, en el 
íjuc la sangre sufre las trasformaciones indispensables para 
la respiración. 

Esto nos demuestra la clasificación que de estos animales 
hacen los naturalistas, al distinguirlos con los nombres de 
dibranquiados y tetrobranquiados. A la primera división 
pertenece la sepiola. 

Además del intestino desemboca en el embudo, en la ma¬ 
yor parle de los cefalópados, el conducto de otro órgano 
importante, ó sea de la bolsa de tinta, glándula ([ue segrega 
una ma^a negra pardusca. Esta se vacía á voluntad del ani¬ 
mal, y basta una perjuefta cantidad de tinta para envolverle 
en una nube oscura que le oculta, instantáneamente á la 
vista de sus perseguidores. De aquí el nombre de carufolrs 
de tintay ó mas impropiamente peces de tinta, con que se ha 
designado á estos animale.s. 1.a sustancia que formad punto 
de unión se conoce bajo el nombre de sepia aplicable desde 
la antigüedad á las especies fósiles. 

En muchos ejemplares que se han conserx'ado en espíritu 
de vino, nótase toda\aa que la jjíel está salpicada de finas 
manchítas de color violeta y parduscas; pero esto no dá nin 
guna idea del maravilloso juego de colores que ostentan los 
animales vivos. I.x)s cambios de colores á que están sujetos, 
dependen de la intensidad de la luz, de su actitud de ataque 
y de otra multitud de circunstancias. El cuerpo, de un fondo 
blanquecino brillante y transparente en los sitios mas delga¬ 
dos, tórnase á veces pálido cuando el animal se halla fatigado, 
ostentando entonces un lu.stre rojizo, amarillento ó violeta. 
Al excitarse nuevamente, se dibuja en algunos puntos una 
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nul)e de colores, espesa en el centro y diáfana en los bordes: 
su color es pardo 6 violeta. I^s nubes y fajas coloradas re¬ 
corren todo el cuerpo, se unen, se dilatan y van acompaña¬ 
das regularmente de una fosforescencia general, de un brillo 
radiante y de los colores del iris extendidos por toda la piel: 
lal fenómeno es una verdadera tempestad, con todos los sig¬ 
nos de la ira y de la escitacion nerviosa. Hay dos causas me¬ 
cánicas de este bellísimo juego de colores. En la piel se 
hallan unas celdas rellenas de una sustancia colorante leve¬ 
mente esparcidai cuando estas celdas» en estado de reposo, 
por la elasticidad de su cubierta» han adquirido el menor 
voliimen, la sustancia colorante, recogida en |)equcños gra¬ 
mos dá muy escaso color á la 9U|)erficie. Dichas celdas, lo 
mismo que los colores, pueden ensanchara^ ^ embargo, por 
Ifls numerosas hbras musculares que en forma de rádios se 
insertan en ellos. La mdtua presión de unas hojitas ñnas si¬ 
tuadas iKjr debajo de las celdas produce la unión de los co¬ 
lores del iris con cl de la sustanda colorante: así se csplica 
físicamente la doctrina de la interferencia de la ley. Las cro- 

i-jiiografias de Verany dan alguna idea de la extrema 
leza de estos colores. Aun cua^o no ,gw)sible deterini- 

v< ádadero color de los cefalopí^^^^dominan ciertos 
<i las diferentes espedes, diáw^ííiídose entre sí por 
lí y dclicadcrji particulares 6 por sus frecuentes cam- 
K colores. Solo últimamente, d^e que en algunos 

acuarios se tienen también cemlópodos, el público 
y ^ cs^ es]>cctáculo. Como-^^^aer^tr Kis especies 

c e mas minuciosamenteJHflBénerode vida, solo 
|eiinós áqiií^ algunas ob$crvncijoiláffl|||^^ccfa1ópodos son 

exclusivamente habitantes del mar, coi^ lo (beron en todas 
las ¿pocas; muchas especies son sociables y emprenden fjor 
lo regular excursiones; entonces abandonan las profundida¬ 
des del mar y acércanse á la costa. Verany ha llamado sin 
embargo la atención sobre el hecho de que el no hallarse 
ciertas especies sino en meses determinados en las |)escadc- 
rías DO de{)cnde de sus viajes, sino del uso de derlas redes 
(|uc solo se emplean en cierta estación del año £1 Hiniioteu' 
thh Rüpp<Ii (juc habita las mas grandes profundidades se 
pesca, por ejemplo, solo en mayo y setiembre, meses en que 
se baja la red á profundidades de 2^400 piós, ¡xira la pesca 
de derta especie del sj>arus e<ntrod9nfus. 

'lodos los cefalópodos son carnívoros y rapaces, y devoran 
una infinidad de peces, crustáceos, caracoles y conchas; son 
tan voraces que se precipitan sobre los animales de su pro¬ 
pio genero cogidos en el anzuelo y que salen con ellos á la 
su|)erficie. Las especies que rej)ian en las rocas y en medio 
de las algas, cerca de la costa, acechando su presa, tienen mu¬ 
chos apóndices filiformes, los cuales dejan flotar á fin de 
atraer á sus víctimas. Por fortuna el daño que causan se re¬ 
prime por una serie de animales importantes, como, por ejem¬ 
plo, varias ballenas y truchudas que se nutren casi exclusiva¬ 
mente ó con preferencia de cefalópodos, sin contar que va¬ 
rias especies sinen de alimento también al hombre. 

Como los cefalójKKios son los moluscos mejor organiza¬ 
dos, llegan también al mayor grado de fuerza, volúmen y 
longitud. Keferstein, en su excelente obra sobre los molus¬ 
cos, ha reproducido las noticias de los tiem])os antiguos y 
modernos referentes á este tema, separando lo ciato de Ipi 
fiúso. < I )esde la antigúalad, dice, se ha creído que liay ce- 
falójKxlos de gran tamaño que pueden hacerse ¡veligrosos 
para el hombre, y hasta las tradiciones septentrionales sobre 
el octópodo, que sirvió á Oken para dar nombre á toda la clase 
de los cefalópodos, se han creido en otra ¿poca muy gene¬ 
ralmente. En los últimos tiempos se demostró (jue muchas 
de estas noticias eran solo fábulas que carecían de todo fun- 
mento científico, habiéndose supuesto, entre otras cosas, ijue 

ningún cefalópodo alcanzaba mas de tres ó cuatro piés. Aho¬ 
ra, sin embargo, se sabe que hay especies de gran tamaño 
entre estos animales; pero las noticias sobre ellas son aun 
insuficientes, y en muchos casos no es dado determinar si es¬ 
tos cefalópodos son individuos en extremo viejos, y por eso 
tan grandes, como sucede en los peces, que asi como los ár¬ 
boles crecen continuamente, ó si pertenecen á especies que 
jKsr vivir en alta mar han escapado á nuestra observación, 
pero que siempre alcanzan, al llegar á la edad adulta, un ta- 

j maño enorme. 1.a primera suposición me parece la roas pro¬ 
bable y explica también la poca frecuencia de estos colosos, 
pori^oe muy pocos escaparían á los numerosos enemigos, 
alcanzando á mucha edad. No quiero decir con esto que en 
alta, mar no se oculten, sobre todo en sus profundidades, 
muchas Gspeews de ccfalóixxlos de cuya existencia no tene¬ 
mos aun ninguna idea, y que pueden distinguirse por su 
gmn tamaña 

^Aristóteles habla ya de un loligo que tenia 5 varas de 
largo, y Pltnio hace mención de las noticias de Trebio Ni* 
ger, según las cuales un pólipo gigantesco se acercó de noche 
á la costa para saquear los dejxisitos de pescado, de donde 
ahuyentó á los ])eiTos con sus bufidos y sus brazos. 1.a cabe¬ 
za de este animal, que se enseñó á Lóculo, era tan grande 
como un barril de quince ánforas, y sus brazos, (juc un hom¬ 
bre apenas podía abarcar, median treinta piés de largo; en 

' .sus depresiones (discos chupadores) cabla muy bien una ur¬ 
na de agua. Del rntos grande de los cefalópodos, el octópodo, 
llamado también se han conservado noticias de No¬ 
ruega, debidas á Olaus Magnus y al obispo Pontoppidan. 
Según el último, cuando los pescadores observan gran 
abundancia de peces y estos huyen, saben muy bien que se 
acerca cl octópodo. Entonces elévase sobre lasólas una nube 
inmensa, que con frecuencia sobresale 30 piés de la superfi¬ 
cie. £n las depresiones que forman las asperezas de la masa, 
que tiene la forma de una roca, ha quedado agua, y en esta 
se ven saltar i>eces. Poco á poco se desarrollan las colinas y 
montañas de aquella especie de isla á una altura cada vez 
mas escarpada; desde el interior elévanse brazos semejantes 
á los tentáculos de un caracol, mas gruesos que un mástil de 
mesana, y bastante poderosos jxira coger un coloso que lle¬ 
ve cien cañones y hundirle en la profundidad. Se extienden 
por todos lados, juegan unos con otros, inclinanse en la super¬ 
ficie dcl agua, vuelven á levantarse y tienen toda la movili¬ 
dad de los brazos de cualquier otro pólipo. Un hijuelo de 
este animal monstruoso se había encallado en 1860 en Nord* 
land (Noruega), según dice Frus, entre las rocas de un es¬ 
trecho golfo, el cual (juedó obstruido con el cuerpo. l>os 
brazos rodeaban las rocas y los árboles; estos últimos fueron 
Arrancados de raíz por el animal, agarrodo de tal modo en 
las piedras que no era posible de ningún modo desprenderle. 

mayor parte de las noticias acerca de estos pólipos 
gigantescos se encuentran en la historia natural de Montfort 
sobre los moluscos. En ella se refiere que un monstruo ma¬ 
rino, en la costa de .Angola, estuvo á punto de hundir un 
biu|uc en las profundidades, lo cual indujo á la tripulación 
salvada á conmemorar el recuerdo de aquel peligro con un 
cuadro (jiH; se colocó en la capilla de .Santo 'lomás en .San 
ñííala Montfort rejiroducc adcniAs un iofonne del capitán de 
un buíjue, el mayor Dens, quien le habló de un }>óli)K> que, 
cerca de Santa Helena cogió con sus brazos dos marineros del 
buque; uno de sus tentáculos, que se enredó en el aparejo, fué 
cortado, y entonces vióse que media veinte y cinco piés de 
lai^o y tenia varias series de discos chupadores. 

>A un animal de poco menos tam.'iño debió haber pertene¬ 
cido al brazo que, según dice un pescador de Ixallenas, .sacó 
en el mar .Austr.al de la boca tic un cachalote y que media 
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veintitrés piés de longitud Sin embargo, estas y otras noti 
das merecieron tan poco crédito, ijue todos los relatos en que 
se hablaba de especies de esta clase de mas de algunos piés 
de tamaño se consideraban como fábulas. 

>Mas tarde Steenstrup reprodujo bs noticias acerca de los 
pólipos gigantes, asegurando que los monstruos marinos en¬ 
callados en 1639 y 1790 en las costas de Islandia, de los que 
el ültimo tenia un cuerpo de tres brazas y media de largo, 
eran indudablemente cefalópodos; opinaba también que á la 
misma clase pertcnccia el llamado fraile marino cogido en 
1546 en la Sonda, y que medía ocho piés de largo. Algún 
tiempK) después, Steenstrup mismo recibió los restos de un 
pólipo gigantesco que en 1853 había encallado en Jutbndia: 
tenia la cabeza tan grande como la de un niño y su cubierta 
dorsal córnea medía seis piés de largo. Harling habló tam¬ 
bién en 1860 mas minuciosamente acerca los restos del fes de 
tinta que se encuentran en los museos de Ulrech y Amster- 
dam. noticia mas notable y reciente sobre uno de estos 
animales gigantescos la debemos al capitán Bouye, del aviso 
francés Alecton^ que observó al animal en 30 noviembre 
de 1861 cerca de 'Icnerife. El aviso encontró entre Madera 
y Tenerife un monstruoso ptSlipo que nadaba en la superficie 
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del agua. Este animal medía de cinco á seis metros de largo, 
y sus terribles brazos estaban provistos de discos; tenia un 
color rojo ladrillo, ojos enormes, de espantosa inmovilidad; 
el peso del cuerpo, en forma de huso muy dilatado en el 
centro, debb llegar á dos mil kilógramos; y las aletas, redon¬ 
deadas en la extremidad posterior, eran enormes. Se intentó 
coger al animal en un lazo y matarle á tiros, pero el capitán 
no se atrevió á exponer la vida de sus marineros, haciéndo¬ 
les emprender la caza en una lancha que el animal fácilmen¬ 
te hubiera podido destrozar con sus temibles brazos. Des¬ 
pués de una persecución de tres horas, solo se obtuvo una 
parte de la extremidad posterior del monstruo. Ahora bien, 
si las observaciones modernas no han confirmado las tradi¬ 
ciones acerca del octópodo nos han dado, sin embargo, un in¬ 
forme .seguro acerca de los cefalópodos gigantescos, de vein¬ 
te piés y mas de largo, que pueden .ser peligrosos para el 
hombre mismo y para las pequeñas embarcaciones». Aun 
en los Ultimos tiempos en 1874 y 1875, ^ cogido en 
la costa oriental de la América del Norte calamares cuyos 
brazos median nueve ó diez metros. Según el cálculo de Ke- 
ferstein se conocen unas 2,000 especies de cefalópodos, de 
las que 218 pertenecen ála creación actual. 

PRIMER ORDEN 

DI BRANQUIADOS—dibr anchi ata 

Hemos elegido antes un dibranquiado como punto de 
partida para nuestra descripción, y comprendemos bajo tal 
denominación loa cefalópodos cuyos brazos, dispuestos en 
círculos alrededor de la boca, tienen discos chupadores, y 
que en la cavidad del manto presentan dos branquias, una 
á la derecha y otra á la izquierda: todas están provistas de 
una bolsa de tinta. Una gran mayoría de las especies actua¬ 
les, es decir 212, pertenecen á esta división, que á juzgar 
por los restos geológicos es la mas reciente. 

Las siguientes descripciones se han tomado con preferen- 
de la espléndida obra de Verany, completándolas con nues¬ 
tros propios datos y las de Collmann que hemos recogido 
en los animales vivos del acuario de Dorhn en Nápoics. 

LOS OCTÓPODOS-octopoda 
En este gnipo se comprenden los cefalópodos de ocho 

piéí: casi todos tienen un tronco en forma de bolsa y ocho 
brazos, no encontrándose nunca en el dorso del manto una 
secreción de cáscara. I-i mayor parte de los octópodos viven 
cerca de la costa y andan mas bien que nadan. Su vivienda 
habitual son los agujeros y hendiduras de la roca, desde las 
que acechan su presa; pueden reptar en todas direcciones, 
pero prefieren moverse de lado; entonces extienden los bra- 
ZO.S, levantan la cal)eza, apoyan el cuerpo un |K)co sobre d 
cuarto |ttr de brazíjs y ^rigen la abertura dcl embudo á un 
lado. Ejecutan d movimiemo lateral de preferencia con los 
dos iwres centrales de brazos, mientras que los superiores é 
inferiores solo se emplean alguna vez, según lo exige el terre¬ 
no. Tanto en el agua, como fuera de ella, avanzan con bas¬ 
tante rapidez; voluntariamente no al>andonnn nunca su ele¬ 
mento, aunque algunas especies pueden vivir horas enteras 
fuera del agua. Su instinto para volver al mar, cuando se les 
ha llevado á cierta distancii en tierra firme, es admir.il)lc; 

sin ver el agua se dirigen por encima de montones de pie¬ 
dras directamente á su elemento. Hoy dia aun se designan 
en las costas de Italia (y también en España) algunos géne¬ 
ros de octofus y eledone con el nombre que ya les dieron 
grk'gos y romanos, folfUy foulfe, pulpo (animal de muchos 
piés). La mayor parte de las especies dcl género octopus tie¬ 
nen el cuerpo redondeado en forma de bolsa, y sus brazos, 
ya muy desiguales, cubiertos en su cara interior de dos se¬ 
ries de discos chupadores. 

La es|>ecie mas común y extendida, que alcanza también 
las mayores dimensiones, es el pul{K} vulgar (oetofus i'ul^a- 
rtsf de color gris blanquizco, que cuando se irrita presenta 
tintes pardos, rojos y amaiillc», cubriéndose además toda la 
parte superior del cuerpo de prominencias verrugosas. El 
distintivo mas imj>ortante de Li esj>ede consiste en tres gran¬ 
des tentáculos en cada ojo. El área de dispersión de la espe¬ 
cie se extiende, no solo por todo el Mediterráneo, sino por 
todas las costas del .MLániict^ cerca de la.s ¡shas de las Indias 
Orientales y Occidentales y en los alrededores de la isla de 
Francia. 

Habitan en un fondo ¡ledregoso y se ocultan por lo regular 
en agujeros y hendiduras, en las que su cuerpo blando y elás¬ 
tico penetra con facilidad. Allí acechan á los animales de que 
se alimentan; ajxínas los divisan abandonan cautelosamente 
su escondite y precipítanse como el rayo sobre su víctima, 
cnvuélvenla con los brazos y la sujetan por medio de los 
discos chupadores. Se dirigen á nado sobre su presa, siempre 
de espalda, y llegados al punto donde se halla, giran con una 
rapidez inconcebible, abriendo los brazos para asirla. A veces 
fijan su residencia á cierta distancia del terreno pedregoso, 
en algún fondo de arena; y entonces forman allí un escondi¬ 
te. Con ayuda de los brazos y discos reúnen piedras en forma 
de un *Tátcr, y en él esperan con paciencia á que pase un pez 
ó cnistáceo, del cual se apoderan diestramente, Verany ha 
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observado varios de estos ra|)accs cerca de Villafranca; y con 
facilidad se pueden estudiar sus usos y costumbres en el acua¬ 
rio de NM|)oles. Colbnann dice lo siguiente: «Uno de los 
pul|)Os del acuario habia construido también un escondite 
entre las piedras colocadas en los compartimientos de agua; 
j>arecia un nido y su alxírtura estaba en la parte superior. I.as 
piedras, cjue formaban un monlon situado cerca de la venta¬ 
na del de|>ds¡to, tenian distinto tamaño, que variaba desde el 
de una manzana hasta el de un adoquin de quince centímetros 
de diagonal. En esta guarida el cuerpo dcl animal estaba casi 
siempre del todo oculto; solo la cabeza sobresalía, mientras • 
los brazos se apoyaban romo una corona de serpientes sobre 
la abertura. Este escondite pareció ser muy cómodo iwra á 
animal, pues sote una vez le vi abandonarle, al separar una,* 
parte de las piedras. Entonces salid'el pul^io furioso paraisgr^ 
nijteLs de nuevo. Habíamos desmontado una parte de lOtp 
rida para ver como este molusco, blando y sin huesas, llltílii 
las pesadas piedra-s, algunas de las^cuales,muy grandes, sq 
colocaron en el centro del compartimiento ^ino, á bastante 
distancia. Tan hiego como nos hubimos alejado, el anima^ 
comenzó su obra: agarróse á cada piedra Cual si quisiera devo- 

^ r - ^ estrechó de lál modo contra su boca que casi dcs- 

TV brazos;cuando el animal creía estar bastante 
^Itabaj un par de brazos, y, oprimióndolos contra el 
TOpilsaba el cuerpo con su'^óTíácia nlráa. las pie- 

^afíd de un pullo se tr^l^ii^^r:on rapidez y sin 
■ aja las grandes, emiícro, exigían otro jirocedimien- 

animal las cogió por el ángulo mas estrecho, oprimién- 
! contra la. abertura bucal ; al mismí tiempo, el cueri)ose 
lójo i^r debajo de la carga, para colocarla en la linea 

yantóla después balanceándola, y cuando por 
\ % t^UleéiÓ''nquél, dos brazos se solW^ para empujar la 
^tpa^^iní^mie del anima! y la piedra. 

yEn verano, los individuos jóvenes se acercan también á 
húi orillas cubibrtas de guijarros, y á veces se le» encuentra 
en el fomlo cenagoso, donde se pescan por lo regular con la 
cuerda, i>ero sin anzuelo atando en lugar de éste, caálquicr 
cebo blanco con una piedrecita. El pescador tiene en cada 
mano una cuerda y la ¡«isa lenUimente por el agua menos 

- profunda; apenas el pulpo divisa el cebov precipitase sobre 
el y se deja conducir lentamente á la superficie, desde donde i 
se le coge con una pequeña red para echarle en la lancha. 
l*os pescadores que de noche pescan toda clase de animales 
á la luz de las antorchas, escena que antes he desciiio, sue¬ 
len coger indinduos mas grandes. En Niza, donde los oaó- 
podos jóvenes se acercan en verano á la playa, cubierta de 
guijarros, pude obscr\'ar también otro método de pesca. En 
la cuerda, provista de plomo, se fija un corcho (jue lleva va¬ 
rios amueles y está cubierto de un pedazo de jxiño rojo. Ea 
cuerda se lama á la mayt»' distancia posible, atrayéndola 
despucs poco á poco á la orilla. El octópodo se precipita so- 
lirc el cebo y iK)r lo regular queda cogido siempre. 

»Así los muchachos callejeros como las personas acomo¬ 
dadas se ocupan en los hermosas noches del estío en esta 
pesca. Atendido que cuando se les coge se conservan bas¬ 
tante tiempo ágiles y vivaces, intentando hábilmente la fuga, 
es preciso matarles en el acto. A los pequeños se les parte 
la cabeza, matando á los grandes de una cuchillada. I^s hi¬ 
juelos constituyen un alimento muy sabroso; la carne de los 
individuos viejos y grandes que pesan mas de una libra es 
dura y muy inferior á la de la sepia y del calamar. El mayor 
ejemplar que cerca de Niza cogió un pescador, no sin gran¬ 
des esfuerzos, tenia tres metros de largo y jHísaba cincuenta 
libras. Los individuos de treinta libras no son raros, 

>Segun hemos dicho, los animales jóvenes son los que en 
particular se acercan á la costa, de modo que también (jue- 

dan descubiertos entre las piedras durante I.i marca baja, 
(jrube describe la ¡jcsca de los mismos cerca de San Malo; 
mientras que ayudado de uno de los marineros revolvía los 
pedazos de roca sin gran resultado, el otro vagalia por los 
alrededores en busca de pulpos. Yo mismo sorprendí uno de 
estos octópodos (jue estaba escondido, pero cuyos brazos 
sobresalían en parte del pedazo de roca. Mala fué su suerte, 
pues mi compañero, desj)ucs de arrancarle del suelo, donde 
intentaba asirse con toda su fuerza, le arrojó tres ó cuatro 
veces contra la roca hast.! que apenas se movió; volviendo 
después el saco de modo que las branquias quedaron visi- 
Ides; se sacaron lodos los intestinos, reuniendo [Kir fin el in¬ 
dividuo con los demás que se habían pescado. En tiempo 
de ht marea baja un hombre coge á veces cuatro ó cinco de 
estos pulpos, mas ixireccn serrir a<|ui solo de cebo para el 
ítftjmelo, y no iMtru comer como en Italia. > 

^cher ha publicado ol)scrvaciones muy intere.santcs acer- 
ca lulero de vida del octopusvuíf^aris ex\ el grande acuario 
de .Jl-éáchon, en la costa francesa. En el verano de 1867 ha- 

individuos en el acuario; y en las divisiones de los 
gra]|dés: dépósiias de |)escados abrióse |xura cada cual una 
viv^di en! los pedazos de roca. Cuando uno abandonaba 
su ^ondíte luua examinar el agujero ocupado por otro, este 

ié útitaba en extremo, cambiaba de color é im]>edia 
la ehiijada cop uno de los brazos dcl .segundo par; peronun- 
ca sti t^lwba; úna lucha formal. El segundo jíar de brazos, 
el iiias:laíg4 se emplea sobre todo en el ataque ó la defen¬ 
sa, y con lóá dos jrrimero» el animal examina y loca los obje¬ 
tos. De db los octópodos .se mueven |)oco; j)ero á veces eje¬ 
cutan una maniobm muy p.articular, sacudiendo con violencia 
y drcularmcnte su» l>raáÉos, (jue entonces se enroscan y en¬ 
lazan. / 

Los cambio! de colores se f)resentaban al p-irecer tempo¬ 
ralmente sin causa visible. Una vez vióel observador como en 
Mn octópodo adquirieron el cuerpo y la calieza un color rojo 
pardo intenst^ mientras que la otra mitad se manienia gris. 

Los cautivos, muy voraces, se alimentan de conchas, y to¬ 
dos los dia» se les ofrece cierto número de ellas de la especie 
catdtum edule. Se apoderan de las mismas y las llevan á la 
boca, ocultándolas con los brazos y la piel. De.spues de un 
tiempo indeterminado, pero, cuando mas tarde, al cabo de una 
hora, volvían á echar las cáscaras abiert.as y vacías, pero dcl 
todo ilesas. Como la concha arriba citada no se cierra del 
todo, era posible chu|)ar poco á poco su contenido. Para cer¬ 
ciorarse del hecho Eischer ofirecid á lo» octópodos otra con¬ 
cha, un grande pcctuaulus que se cierra con mucha fuerza y 
herméticamente: los octópodos hacbn lo mismo que con los 
cardios, y ol cabo de tres cuartos de hora tainbicrti los pee- - 
lóculos estaban vacíos y las cáítcaras intactas. Como de 
nuxlo nada se i>od¡a l(^r, se ofreció á lo» octópodos su ali- ^ 
memo favorito; es decir, cartgrejós: tan luego cotno el Octó¬ 
podo vió al crustáceo (carctmis aproximarse á su 
guarida se precipito .sobre él cubriéndole del todo con la 
membrana y brazos. Estos envolvían la victima de tal mane¬ 
ra, que no |K)dia defenderse; durante un minuto el infeliz 
cangrejo intentó mover las patos, pero después permaneció 
tranquilo y c! octópodo se lo llevó á .sú escondite. ' Kittooées 
vióse, á través de la pid de la membrana, que dí cápgrejó^to 
maba diferentes posiciones; al cabo de una hora la comí(£ 
terminó; la coraza dorsal estaba vacia y separada de los in¬ 
testinos reunidos con el ccfalotórax; todas l.as patas habían 
sido roías en su base; los músculos de las pauis y una parte 
de los intestinos no se veian ya, j)cro ninguna ¡iarte del es¬ 
queleto membranoso presetilalxi lesión, lánijwco entonces 
Se pudo coni[)render cómo el octópodo mala su presa. I )espucs 
de la comida arroja los rc-slos delante de su vivienda, y cu- 
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l’rc í!(>n ellos parte de la entrada, atrayéndolos con los discos 
‘^líU|»adores. I odos los ojos sobresalen de este parapeto, ace¬ 
chando nueva presa. 

I ^ violencia y rapidez con que los octópodos cogen sus víc¬ 
timas y las oprimen contra su tronco, el cambio de los colo¬ 
res durante el ataejue, y las verrugas que se presentan en la 
piel prestan á estos animales un aspecto \-erdadcramcnte sal¬ 
vaje. Sin embargo, cuando están satisfechos dejan que los 
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mentó después, el pulpo ya le tenia cogido, enMielto entre sus 
brazos y estrechado dejándole del lodo indefenso, luí este 
momento acudió el guardián, cogió los animales, enlazados 
como serpientes furiosa-s, y libró al cabrajo. 

>E1 guardián, un napolitano de pura raza, supuso, con 
la mayor seguridad, y haciendo esos expresivos ademanes 
que caracterizan al italiano del sur, que el pul|K) sin duda 
habria desgarrado al cabrajo si él no le hubiera salvado. Yo. • • • • ^ 

^ngrqos pa«en cerca, y hasta los tocan; estos, por el i sin embargo, tenia mis preocupaciones sobre estos pulpos, dé 
contrario, temen evidentemente, perdiendo su ar^stnnihr.ndn •« ___ * «> contrario, temen evidentemente, perdiendo su acostumbrado 
atrevimiento: jiarecc que se han abandonado á su suerte, 
cual si estuvieran bajo aquella influencia mágica que domina 
á los animales pequeños cuando se ven amenazados de sus 

• __ 

masa blanda y gelatinosa: ni siquiera me jiarecian peligrosos. 
A pesar de las tradiciones sobre el carácter jicligroso de es¬ 
tos animales, y á pesar de la lucha que acalló de desarrollar¬ 
se ante mi vista, jicrmaneci indeciso, aunque el guardián 

Í^ñírd-l’l"'T observarTeurto 
cviNn ti ° ^“'80,1»r los ejemplares que del suceso volví á menudo al depósito. Al cabo de una 
CMsten en el acuario de Dohrn; .Mucho deseaba, dice, co- , hora me pareció que la inclinación á la lucha se dcs|«rtaba 
nocer la naturaleza de ^tos animales. Hay, en efecto (.según de nuevo en uno de los pulpos, y en efecto, jioco deipucs se 

éé sn'c? T “'.8° y ■ verificó un nuevo ataque. Uesgraciadamente no pude ave- 
en su carácter. ¿ 1 lencn efectivamente algo de la n.^turaleza ’ * . . - 
dcl tigre, ó sucede precisamente lo contrario? Confieso que 
me inclinaba á sujioner lo último, pues el coierpo blando, so¬ 
bre todo de los animales sin vida, confirmaron mi escepti¬ 
cismo. El pulpo recién muerto que, echado en un cesto ó 
en tierra, se ofrece á los compradores, no produce ni el mas 
mínimo efecto. El cucr|)o es liso y los brazos están cntre- 

riguar si era el mismo de antes; casualmente cstalxi solo 
en el acuario y me guardé bien de mezclarme en el combate; 
lo que á mi me interesaba era el modo de luchar y el é.xito 
de la refriega, siéndome del todo indiferente cual de los dos 
extraños gladiadores sucumbiria. I )el mismo modo que la 
última vez, vi como los brazos del pulpo rodeaban en circun¬ 
voluciones convulsivas al cabrajo; allí se soltaba uno para , , • . . . -- .vuiivuiai«a:> .ji v.^uiuiu; uiJi sc soiiaoa uno par: 

l.izados en suaves arcunvoluc.ones; no tienen en apariencia aj-udar en otro punto á los otros. La masa total parecía com- 
nada de jieligroso; pero por U observación de los animales vi- puesta del cefalópodo, pues del cabrajo solo se veian iicque- 

V en efecto, los pulpos son quizás los animales mas valerosos 
y iiendencicros que respiran en el agua; atre\idos y rápidos 
en el ats^uc, y de una variedad sorprendente en los movi¬ 
mientos, tienen una fuerza enorme en l<te blandos brazos sin 
h,tiesos. 

Referiré uno de los hechos que he ol)servado delante de 
los compartimientos de agua del acuario. De otro depósito 
se habla puesto un grande cabrajo en el de los puljios; se le 
envió por decirlo .así al destierro. .Antes habla vivido en el 
depósito mas grande del acuario, ¡icro á causa de haber muer¬ 
to á uno de sus semejantes se había captado la anii{)at{a dcl 
gmardian, que lo expulsó de allí |>or precisión. En aquel de- 
ITÓsito grande había, adeniá.s de tiburones y r.ayas eléctricas, 
cuatro magníficos ejemplares de tortugas marinas, muy afi¬ 
cionadas á la.s ostras y los oibrajos; la una, dcl tamaño de un 
plato, jwrecia tener apetito para comerse aquel cabrajo y 
quizás no había apreciaiio bastante las armas dcl cnisláceo. 
Este cogió la (abeza de la tortuga con su tenaza, aplastándola 
en la verdadera acepción de la palabra. ’Fodo el mundo sabe 

viendo la arena; pero de repente se abrió el bulto y el 
pulpo cruzó rápidamente á través del agua arrastrando, aun¬ 
que no victorioso, al cangrejo en pos de sí. El crustáceo ha¬ 
bía cogido un brazo del pulpo en la base cerca de la cabeza, 
oprimiendo sus tenazas de tal modo que temí una amput.v 
cion instantáne,!. Pero con gran sorpresa mia, la sustancia 
del pié, fuerte y parecida en elasticidad al cauchuc, soporta 
la terrible presión. En el entretanto el pul¡>o atomienl.ido de 
dolores cruzaba el agua en todas direcciones con intención 
de desembarazarse de su adversario. El cabrajo fué lanzado 
varias veces contra las piedras íjue componen las paredes 
dcl depósito, y esto le obligó jior fin á abrir su tenaza. Dcs- 
jiues, ambos se retiraron á diferentes rincones dcl dc])ósíio. 
El crustáceo permaneció como tranquilo obser>‘ador en un 
rincón oscuro, mientras íjue el piiljm .se ag.nrró á una de las 
prominencias pcdregos.is, comenzando incesante juego con 
sus brazos que, ya se enroscaban, ó extendían lentamente 
c.\aminando ora este ora otro punto de sus contornos. 

i»Aun el brazo oprimido que había sido cogido con la te- . . j 1 • • -- iiAiuia oiuu cv/giuvl uun m IC 

cuanta es la dure/a del cráneo de estos animales, y puede for-^naza se movi.i con gran soqiresa mia. Yo esperaba, en analo- 
ma^‘ jwr e^o idea de 1.a enorme fuerza de la tenaza del ca-/ gia con la naturaleza de un vertebrado, una j>anilisi.s completa; 
brajo. Es cierto que el cabrajo era un ejemplar colosal, pero 
á jxísñr de esto, la manera de defenderse demuestra una res¬ 
petable .actividíid en sus tenazas. 

íAhora bien, este cabrajo fué puesto en el depósito de los 
lulpos <iuc observaron con la mayor atención al intruso, ro¬ 

deándole en anchos circuios. En esta ocasión todo el com- 
lortamiento de estos animales demostraba algo de provoca¬ 

tivo. (Jauteloitninente» cual si quisieran acercarse á hurtadillas 

I^ro no observé ningún vestigio de elkt Estos organismos 
tienen cualidades muy particulares en sus vasos de sangre 
(jue á los animales mas desarrollados fallan del todo en tal 
grado. Cada ¡xarte del sistema vasal es contráctil, de modo 
que sin corazón también se puede verificar la circulación de 
los jugos. Esta n.aturaleza explica fácilmente que al cabo de 
pocos dias haya desaj^recido toda huella de la lucha 

í»l.a manera que tuvo el pulpo de comenzar la lucha y la 
• *«« A... * 

t^n enemigo, se diiagteron hacia d cangrejo, sacudiendo los ^ actividad con que maniobró, aunque sin resultado favorable, 
brazos por encima de él como látigos, aun(|ue se rctir.aban ; había modificado un poco mi menosprecio. No iiude menos 

lentamcmte cuando les enseñaba su coraza tan dura como el de reconocer el valor del animal, yademás que la rapidez de los 
hueso, ó las poderosas tenazas. 

ii»P<KO á poco se calmó su c.\citacion, pero uno délos pul¬ 
pos hizo esfuerzos para acercarse mas y mas; por fin pareció 
<iue también él había cambiado de parecer y permaneció del 
todo indiferente. El cabrajo se retiró un poco, abandonándose 
al descanso, por su desgr.acia dcmasi.ido pronto, pues, un mo- 

movimientos habb sido muy notable. Mientras tanto conti¬ 
nuaba la guerra contra el intruso; el guardián había separado 
varias veces en los dias siguientes á los dos adversarios, pues 
luchaba un solo pulpo, mientras que los otros ¡icrmanecian 
del lodo pasivos; pero una vez solo se logró la separación, 
después de que el cabrajo hubo ¡icrdido una de sus icnaza.s. 
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>P.ira poner coto á la continua persecución, elcabrajo fué i los ata«]ues arriba citados contra el cabrajo, toda su piel era 
conducido al depósito inmediato, separado de los dos ante- oscura, sobre todo, durante la lucha. Cuando se acerca á 
rioresj pero <jue se comunicaban ¡xiruna ancha puerta y una hurtadillas á su enemigo, cuando (]uiere arrebatar al guar' 

/!• • 5 _l!__nr* r'^nnmín A Kí^n r-lirtnrtr» í^nÍTA SI ISA fiATXKTllAn TAlrt- sóUda (xired de cemento que sobresalía unos dos centímetros 
de la superficie dcl agua. 1.a cspcramui de proteger aqui al 
crusLíceo contra los jiendencieros pulpos fuó inütil; en el 
mismo dia, uno de ellos escaló la pared, atacó al cabrajo, que 
nada temia, y, después de un corto combate, le partió comple¬ 
tamente por medio. £1 ceíalópodo babU logrado la sorpresa, 
y en menos de cuarenta segundos, el victorioso había comen¬ 
zado y concluido la lucha, empezando áf’jdcvoraí á su ene¬ 
migo. 

>Este proceder del p 
al ñn de la lucha 
tU])eríor al instinto, 
visto quÍ2ás qjue el caEl 

jtte era en 
na activichc^ro 

ininteligencia. P 
conducido puf 

depósito veciírio, ü olfelteó por medio del agu^corrienip 
presa, i^n decidir cuáj iidowentig dos suposkíbi^ es^^rii 
exacta^ podemos afirtiar que el pulpo reconoce p>or cualquif 
m tinípresion <k sus ébntidos la aprojíimacion de^tm^ pre^ 
tjue no diviso, y da pbr fin un sallo en el abre en aquella c|- 
rcccion. Precipitarse sobre una presa \isible seria urtacto d|l 

-^stínto; pero hacerlo contra un enemigo que no senalla 
inee, y con las circunstancias arriba citadas, ^ sin duda 

icia mas bien que instinto. 
1 r -r- apreciar bien este fenómeno '^di^mos lomar en con* 
i .!__dMermrijóni sin embargo, lo siguicntÓidCsde que se instaló 
1V cljaidmrio. los pulpos vivían juntos ccrtdos cabrajos en muy 

Rueños ¡>eces que 
tercer cabrajo 

te; parecióles un 
quiere disputar el 

los pulpos vivían juntos 
Buejo^ármonii, así como coQuat^n 
dí^dfeleí primer dia fueron sus compa 
lcs\chii$ó, i sin duda, una impresión 

f lodo competidor nuevo qu , 
a|fc^f"e\ espado c.xcita su ita y su odió*-'^ 

" ^DucanUi ini estancia se quisbsron poblar los dos depósitos 
cOn ooros vários jjulpbs de la tnisinai^p$<^ pero el experi¬ 
mentó fracasó dél todo: tSdoí» fueron iñuertos y^jdevorados 
por lo^ntiguos, quo'^n'dada lucha quedaron victoriosos, aun ; 
con adversarios tnaé fücftiéü intruso e» siempre inferior y ‘ 
siempre se Halla en ui^ Mti/adÓn menos favorable que los 
primeros habitantes^ (jUcí c<¿uó ^ñlcrfes dcl campo de batalla 
son valerosos y audáCea ^ Ibs resuli^os obtenidos en 
combates anteriores, conociendíhidemÉs^l terreno. El recien 
llegado se encuentra solo en un territorio extranjero, frente 
á muchos agresores, cuya manera de combatir no conoce. 
Naturalmente estas^^óc¿^;ciím»:^!l^ulden temor, por lo 
cual piensa mas en la fuga que en la defensa, y de aquí el 
desgraciado fin de la lucha. Los pulpos odian á todo sér que 
con ellos quiera habitar el mismo espacio; no es el hambre 

¡ila que les impulsa, pues se les alimenta con abundancia; es 
solo el odio que en todas ¡>artc5 se acrecienta en la lucha por 
la existencia. Sin embargo, la aversión y la tendencia á ma¬ 
tar no son los rasgos fundamentales de su carácter, según lo 
demuestran de un modo suficiente en otras cosas. Conocen á 
su guardián y le distinguen también de otras personas, mani¬ 
festándole cariño; rodean con suaves y afectuosas circunvo¬ 
luciones su mano ó el braxo desnudo, é intentan coger len¬ 
tamente la golosina con la que durante un rato les pi'ovoca>. 

Como Collmann ha observado también el juego de los 
colores y el comiX)rtamiento para con los compañeros de 
cjiutividad mas minuciosamente que Fischer, reproducimos 
también esta interesante parte de su descripción. <E1 ani¬ 
mal tiene la facultad de cambiar su color, desde el gris mas 
claro, hasta el ¡xirdo mas oscuro; el color se cambia en esta 
ocasión rápidamente ó se fija en un tono determinado; puede 
presentarse ya solo en el tronco, ya en los brazos; en una pa¬ 
labra, el pulpo parece árbitro absoluto de su colorido. En 

dian un cangrejo, ó bien cuando entre sí se persiguen reto¬ 
zando, toda la influencia que ejerce sobre el color se hace 
visible. Ebie cambio de colores es sin duda para los animales 
excelente arma [Kira engañar al enemigo. Cuando los pulpos 
permanecen entre piedras grises adoptan el color gris; es sin 
embargo difícil decir si lo hacen voluntariamente ó á con¬ 
secuencia de reflejos en los nervios; entonces el animal, con 
los iHazos recogidos y el dorso encorvado, parece talmente 
una piedra. 

»E1 cambio de colores es al mismo tiempo un excelen¬ 
te medio para auxiliar la mímica de estos animales. lx>s 
pulpos son quizás los animales mas vivos del mar; están 
siempre en morimiento (i) y son mucho mas vivos que los 
calamarcMi. En la transparencia de la piel y en la desnudez 
d^todo el cuerpo es fácil seguir los estados de excitación 
eillque,^ halla este animal, y pronto se reconocerá que 
ti^ej mímica muy expresiva, y que pueden manifestar 
méchisí impresiones. Para ules observaciones era pro])io, 
sofñ'é todo, el pulpo citado, que en su guarida de piedra es¬ 
taba continuamente cerca de la ventana. Cuando se acerca¬ 
ba alguno de sus hermanos, dejaba ver, según la distancia, 
una expresión muy marcada de enojo. 

> Primero levantaba la extremidad de algunos brazos en 
direcdon al sitio por donde llegaba la visiu, y extendíale 

‘os cabrajos en muy ! lentamente,pero con v%or. Mas bruscaoa la amenaza cuan- 

\> 

do un par de brazos sclanzaban hácia afuera como un láti¬ 
go; entonces el animal levantábase al mismo tiempo un poco 
en la- profundidad de su guarida, cual si .se preparase á la 
defensa; oscurecíanse algunas jwrtcs de su cuerpo, y le re- 
corrían soxnbfBS pardas, desapareciendo con la misma rapi- 
déz con que se presentaban. Si estas señales de enojo no 
ahuyentaban á los impertinentes compañeros, ó cuando un 
espectador tocalxi con la mano el cristal, como yo lo hacia 
con frecuencia, entonces el cuerpo se levantaba á mayor al¬ 
tura ; las prominencias que rodean los ojos dilatábanse; el 
color se oscurecía; un par de brazos se levantaba, mientras 
que los otros, desligándose sobre las piedras, fijaban sus dis¬ 
cos chupadores, tan pronto en un sitio como en otro, para 
levantarlos poco después con violencia. Tales ademanes 
amenazadores iban acompañados siempre de ronquidos, y el 
agua entraba en mayor cantidad en el manto; este se dilata¬ 
ba y la actitud era cada vermas 
do á ello, no poco, el violento surtidor de agua que salía del 
embudo como de una bomba.> , ^ 

Entre las otras especies del genero odopus haremos men* 
don del pulpo de brazos largos (odopus macropus), que se 
distingue por este carácter. El cuerpo alcanza un longitud 
de 0*,o7S, mientras que el primer par de brazos mide hasta 
un metro. Por su género de vida en libertad y ¡lor su proce¬ 
der en cautividad difiere de su congénere anterior. Vive en 
las cavidades de las rocas situadas á mas profundidad, y sólo 
en el fondo cenagoso. En una vasija grande llena de agua 
de mar vive varias días sin alimento y sin hacer ninguna ten-^ 
tativa de fuga. Una de las especies tnas bonitas, pero muy'* 
raras, es el edopus cattnulnius que se distingue por tener-3 

unos rebordes membranosos en la cara abdominal, los cuales 
se cruzan en forma de red. Solo algunas veces se le ha saca¬ 
do de muy grandes profundidades agarrado á peces que se 
habían cogido con el anzuelo. 

(11 Esto no Jebe entenderse por un continuo v-agar. Permanecen al 

contrario horas y dias enteros en un mismo sitio, pero observan con gran 
atención lodo lo que pasa á su alrededor y ejecutan ligeros movimientos 
con los brazos, como los hace el gato con la cola, (Np/n dcl Autor.) 
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LOS DIBRANQUIADOS 

El género eledont difiere del oclopus principalmente i>or la 
circunstancia de cjue sus brazos tienen una serie de discos 
chupadores. 1.a especie mas común es el eledone de almiz* 
ele, ((Udone moschata). Su cuer(>o es en extremo variable, 
pues unas veces afecta la forma de bolsa prolongada ó de 
huevo, ó bien es redondeado y puntiagudo, liso <5 verrugoso, 
según el antojo del animal Característico es también el gran 
tamaño de la abertura del manto <jue llega hasta el dorso. 
Los pequeños ojos salientes pueden cubrirse del todo con 
los párpados y tienen un iris muy variado. El color predo¬ 
minante, que es gris, presenta unos tintes sonro.sados ó ro¬ 
jizos. Unas manchas negruzcas simétricas y un borde azulado 
de la membrana <juc se extiende entre los brazos son otros 
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caractéres de la especie, la cual debe su nombre á cierto 
olor de almizcle bastante marcado. 

Parece que solo se encuentra en el Mediterráneo, pero 
aquí es muy común en todas las costas. Por lo regular vive 
en un fondo cenagoso de 10 á 100 metros de profundidad, 
se encuentra también entre la arena y los guijarros en todas 
las estaciones, pero mas raras veces en rocas. Como no es 
posible estudiarU en libertad, es preciso limitarse á la obscr- 
vaaon de los individuos cautivos, que pueden obtenerse muy 
fácilmente, porque se pescan en gran número con la red. En 
el estado de descanso se agarra con ayuda de los discos en 
el suelo, y toma con la cabeza y el tronco poco mas d menos 
la {>osicion que también gusta al odopus vul^aris\ entonces 

Kig. 218.—RL ARGO.NAUTA ARCOS 

las extremidades de los brazos son libres y h abertura del 
embudo se prolonga lateralmente. En esta posición el animal 
pasa las tres cuartas partes de su vida, y se puede admirar la 
asombrosa rapidez con que cambia los colores, A h mas 
ininima molestia un color oscuro recorre con la rapidez del 
rayo todo el cuerpo, desapareciendo sin dejar una huella, 
Verany cree haber visto alternar con este estado una especie 
de somnolencia. La posición es la mi.sma, pero las extremi¬ 
dades de los brazos están mas recogidas hácia el cuerpo, la 
pupila se contrae, y la respiración, la entrada y salida del 
agua se verifican mas lentamente. El color regular es un gris 
amarillo ó gris pardo, pero siempre faltan las manchas casta¬ 
ñas; el oido y la visu permanecen insensibles y el observa¬ 
dor puede acerarse al depósito, gritar y hacer ruido sin que 
el animal despierte. Pero al mas iiequcño golpe contra el 
brazo, por ligeramente que se le toque, el animal despierta 
al momento, y en todo su sér se verifica un cambio notable. 
El eledone endereza rápidamente el cuerpo, casi vertical- 
mente por encima de la cabeza, y le hincha un poco dándole 
una forma puntiaguda; toda la superficie de la piel toma un 
color amarillento, las simétricas manchas negruzcas se pre¬ 
sentan, y en todas parles se oleran verrugas cónicas. El iris 

Tfivin V’TI 

' se contrae y adquiere un color amarillo de azufre intenso; 
sale cl agua con violencia del embudo, y la respiración sé 

hace mas irregular. De tiempo en tiempo se recoge una can¬ 
tidad de agua en el manto que después sale como un surti- 

I dor de dos á tres metros de distancia fuera del depósito, por 
mas que ha de pasar por una capa de agua de 30 ccntíinc- 

I tros. También al ofrecer Verany al eledone un cangrejo vivo, 
le vió tomar una posición que revelaba excitación; se cubrió 
de protuberancias, dando á la piel el color del vaso en que 
se hallaba, probablemente para no causar sospecha al animal 
á quien quería engañar y atacar. 

A veces, sobre todo de noche, el eledone se c'scapa de su 
depósito, ya ¡wrque el agua no basta para la respiración, ya 
porque cl animal busca la libertad Se conserva entonces 
v.yias horas en tierra firme; también soporta un ayuno de 
diez dias. 

A pesar del olor muy sensible de almizcle, el eledone se 
lleva en gran número á los mercados. Su carne no es tan 
dura como la de las especies de odopus del mismo tamaño, 
I>ero es menos sabrosa. Por lo demás solo se presenta en la 
mesa de las clases pobres. 

Una tercera forma, célebre ya en la antigüedad, y muchas 
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veces descrita, es el argonauta argo (fig. 218), del que hasta ha¬ 
ce unos veinte años se conocia solo la hembra provista de una 
bonita y delineada concha. De ella también traíala siguiente 
descripción, pero de las diferencias muy notables del macho 
hablaremos después, al tratar de los caracteres sexuales de los 
machos de los demás cefalópodos. En el cuerpo de forma 
redondeada, se notan la pequeña cabeza y el embudo, muy 
desarrollado y largo, pero sobre todo el ensanchamiento lo- 
buloso del par superior de los brazos. El color es en extremo 
brillante y bonito: el naturalista napolitano Sangiovani la ha 
descrito dd modo siguiente: las partes inferiores y laterales 
dcl tronco son de un color de pinta pardusco que según la 
dirección y fuerza de los rayos de luz se cubre, ora de un 
ligero tinte azul parecido al azul de mar, ora de un tinte 
ó rojiza l’ambien se observan en esta superficie de tan 
variados colores muchos puntitos brillantes, am^iUos y 
castaños <5 sonrosados; y cuando mayor es el movimiento, 
tanto mas bonitos son los tintes. El conjunto de estos 
lobulhos de color que se extienden sobre un fondo brillante 

lat^ Comunica á la pid de aquellas partes del cuerpo un 
j^o^sado, con un sin número de puntitos de color, en- 

ijcuales se observan algunos dispuestos simétricamente 
eados de un circulo plateado. Las partes dorsales 

iyj&s^erior de los lados de! argonauta son de un bonito 
se puede oscurecer y s^gbserva sobre lodo de 

color plateado de la part^^erior de los costados 

U 

inttiJdj en fajas hácia la parte^w^ior de los mismos 
^ rdosa, de modo que atjuí súternan los colores» 1.a 
Íl adornó esta parte del cuerpo dd argonauta con 
iéidas de un color amarillo claro y hasta de ocre, mez- 

n> 

con otras de un tinte castaña 
individuos presentan en ciertas parles una especie 

glóbulos de color, dispuestos en d centro de pequeños ! 
círculos rodeados de celdas de diferente matiz y que adornan 
la piel como pequeiWks rosa.s; colores parecidos se extienden 

sobre la cabm y los brazos. 
La concha dd argonauta argp» q**^ ^ distingue por su de- 

gancia y esbeltez, es bastante elástica, porque contiéne abun¬ 
dante materia orgánica; pero tiene mucha mas resistenda 
que las conchas mas delgadas de otros moluscos, por ejem¬ 
plo de los terópodos. Se compone de una sola cavidad y se 
retuerce en forma de espiral, de modo que las circunvolucio¬ 
nes anteriores están cubiertas por la última U relación en 
que el animal se halla con la concha es única en su clase, 
porque en ningún punto está unida con eUa, ni tampoco la 
forma dcl primero, cuando se saca, parece corresponder á la 
de la segunda. Por lo tanto explícase que antes se tuviera la 
idea que ha predominado hasta estos últimos tiempos, de 
que d argonauta habita la concha de una especie extraña, 
no conocida, del mismo modo que el ermiteña Sin embargo, 
se encontró que la concha es una secreción de los brazos, 
(jue la cubren desde afuera, sosteniéndola en esta ixwicíon. 

concha se forma por lo tanto desde la superficie exterior, 
y cuando sufre desperfectos se remiendan exteriormentc, 
cubriéndose el cuerpo de una piel que se mantiene elástica. 

menudo se encuentran dibujos dcl argonauta en una 
posición que el animal no puede tomar; estos dibujos res. 
penden á una fábula que se ha creído desde .Aristóteles has¬ 
ta nuestros tiempos, según la que, cuando el argonanta nada 
en la superficie del mar, eleva sus dos brazos en forma de 
vela, sirviéndose de ellos como á tal. Según vió \ erany, en 
tiempo de calma, sube de vez en cuando, pero no para ser¬ 
virse de sus brazos como de velas, sino para emplearlos á 
guisa de remos; el animal de que habla se dirigió de esta 
manera á la orilla, donde se pudo coger. Cuando quieren 
nadar debajo dcl agua, i la manera de los otros cefalópodos, 

empujando el agua del embudo, colocan los grandes brazos 
de tal modo sobre las partes laterales de la concha (jue esta 

se cubre casi de todo. 
En el Mediterráneo el argonauta argo abunda, sobre todo 

en la costa siciliana y en el golfo de l'arcnto. En el »Adriáti- 
co, la isla de Lisa es el punto mas septentrional donde no 
escasea, aunque los ejemplares que de allí se reciben son 
bastante pequeños. 

LOS DECÁPODOS—DECA- 

PODA 

el segundo grupo ó sub-órden se reúnen los cefalópo¬ 
dos proristos de discos chupadores que además de los ocho, 
óiganos de locomoción de la cabeza de los octdix)dos, tienen 
dos órganos prolongados compuestos de un largo tallo liso, 
en cuya extremidad hay nn.'» placa provista de discos. Regu¬ 
larmente estos dos brazos prehensiles de diferente estructura 
se insertan en estuches particulares, en los que pueden reco¬ 
gerse en parte; pero no se emplean como órganos de loco¬ 
moción, sino prehensiles» Todos los decápodos tienen en el 
dorso una concha calcárea ó córnea. 

La mayor parte de las especies viven en alta mar y se 
acercan solo alguna vez á la costa, viajando por lo regular 
en numerosos grupos. Perseguidos por los grandes peces, 
saltan de la superficie y encallan á menudo en los Ixincos 
ó en la orilla. Como difieren mucho por su área de disper¬ 
sión y género de vida, preferimos también en este caso las 
descripciones parciales á las generales. 

Empecemos por el género de las graciosísimos sepiolas 
(fig. 220 y 221). La stpiola RondeUtiipresenta como caractéres 
genéricos cuerpo corto, redondeado, con una aleta semicircular 
en cada lado; la concha dorsal, córnea y flexible, tiene solo 
la mitad de la longitud del cuerpo. Nuestra especie pertenece 
á los cefalópodos mas pequeños, porque los ejemplares cuya 
longitud total, desde la extremidad posterior hasta la punta 
de los brazos prehensiles e.xtendidos es de O”, 16, ya son raros. 
Los ejemplares de la pescadería de I rieste raras veces llegan 
á O’',o8 de Largo. I.os animales vivos ofrecen el mas gracioso 
aspecto por su delicado color sonrosado y por su gran traspa¬ 
rencia. Se encuentran en todas las costas del Mediterráneo, y 
hasta yo les he cogido una vez con la red en el puerto de 1'ries- 
te. Una variedad mas grande vive en el fondo cenagoso, á la 
profundidad de 90 á 100 metros en compañía de tos eledones; 
otra prefiere el fondo arenoso y las rocas cubiertas de algas. 
Parece ser un animal sedentario que no naja en grupos, y 
que se coge en todas las estaciones, aunque nunca en gran 
número. Nada con inuclia gracia, valiéndo.se de las aletas,! 
hácia atrás ó hácia adelante; los brazos prehensiles están' 
por lo regular del todo recogidos, y la cabeza se halla, por 
decirlo así, entre los hombros. La carne es muy apreciada. 

No hacemos particular mención del género rossia^ muy 
afine del sepiola, i)or la circunstancia de (jue los pescadores 
no reconocen ninguna diferencia entre ambas formas; i)cro 
esto lo hacen por excepción, pues los pescadores suelen ser 
naturalistas muy superficiales y poco fidedignos» 

Uno de los decápodos mas importantes de que en muchas 
obras populares y elementales se trata con mas frecuencia es 
el género sepia ó jibia (sepiacon cuyo nombre se designa 
también el jugo de tinta y el color fabricado con él, y cuya 
concha dorsal calcárea es conocida cuando menos de todos 
los farmacéuticos bajo la denominación de os sepia (hueso 
de sepia). Las sepias tienen el cuerpo o\'al, prolongado, un 
poco aplanado y circuido en toda su circunferencia de una 

I aleta. La especie mas diseminada y común, sobre todo en el 
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Mediterráneo, es la sepia común (sepia offidnalis). Sus bra* 
zos son de mediana longitud, y los prehensiles mas brgos 
que el cuerpo, con la extremidad en forma de lanza. con¬ 
cha dorsal, que tienda extremidad redondeada é igualmente 
afilada, se inclina hacia la cabeza; en la otra extremidad hay 
una escotadura, donde se ve una espina inserta en la línea 
central Fácilmente se distinguen las tres capas de la con¬ 
cha: hácia fuera se ve una calcárea, fuerte y delgada, con la 
suj)erfic¡e granujienta y revestida de ligeras ¡uominencias; la 
capa central es una delgada hoja córnea, cuyo mayor espa¬ 
cio está ocupxido por numerosas hojitas calcáreas dirigidas 
oblicuamente hácia arriba, y que reunidas entre sí constitu¬ 
yen la tercera capa. Con estas hojitas se fabrican polvos den¬ 
tífricos, que también sir\’en para pulimentar y alisar muchos 
objetos. 

En el estado de descanso predomina en toda la superficie 
dorsal un color amarillento sonrosado con visos de arco iris 
y manchas blancas en la linea central. I^a cabeza es un poco 
colorada; los globos de los ojos azulados; y los ojos verdo¬ 
sos, provistos también de manchas blancas en determinado 
orden y número en los diferentes pares. I>as aletas, que pa¬ 
recen una prolongación de la piel dorsal, son trasparentes, 
de color violeta, y están cubiertas de peíiucñas manchas 
blancas opacas. Además de este color regular se observan 
otras combinaciones parecidas. A veces presenta también 
toda la superficie dorsal marcadas prominencias cónicas cu¬ 
biertas en series longitudinales paralelas á los lados; pero 
cuando el animal se irrita todo el dorso se llena de promi¬ 
nencias irregulares de un bonito color castaño oscuro y de 
brillo metálico ó de un rojizo de cobre. Desde la cabeza y á 
lo largo de los brazos, cuyas manchas blancas también ad¬ 
quieren un color rojizo de cobre, se produce entonces un 
brillo verdoso, mientras que los globos de los ojos despiden 
reflejos plateados, sonrosados, azules y verdes. 1^ aleta cam¬ 
bia muy poco, mientras que la cara abdominal presenta mar¬ 
cados colores de arco iris, cruzados por rayas grises mas ó 
menos marcadas. Cuando la irritadon se mitiga, las promi¬ 
nencias dcsai}areceii en el tronco, ]>ersÍ5tiendo aun las que 
rodean los ojos, l'ambien la cabm conser\'a sus manchas, 
pero un gran número de cerdas colorantes se contraen en el 
cuerpo; pequeñas manchas blancas se presentan en la linca 
central, y los bordes del manto se cubren de fajas irregula¬ 
res blanquizcas un poco corvas. 

Al sacar la sepia del agua, el dorso a{>arecc por lo regular 
rayado de pardo; poco á poco se contraen tas cerdas colo¬ 
rantes, la piel toma un matiz amarillento y pierde paulatina¬ 
mente su tinte, así como la cara inferior su brillo metálico; y 
cuando el juego de las celdas colorantes cesa, adquiere un 
color blanco leonado. 

Los ojos, muy variables en todos tos cefalópodos, parecen 
estar sometidos particularmente en las sepias á la influencia 
de los diversos objetos que puedan producir exdtacion. El 
ojo de la sepia tiene un aspecto en extremo particular; la pu¬ 
pila es muy estrecha y arqueada; el fondo del ojo es de color 
negro oscuro, y, desde la parte superior, la niña está cubierta 
de un lóbulo membranoso provisto de celdas colorantes; este 
lóbulo pende hasta él centro de la pupila y podría llamarse un 

' {párpado superior; el inferior es mas estrecho y blanquizca 
Cuando el animal está e.xc¡tado y se halla en el período del 
celo, la pupila se dilata extraordinariamente y se redondea, á 
la vez que los párpados se contraen mucho. 

Nuestra sepia, que por término medio mide 0“,i5 de lar¬ 
go, permanece siempre cerca de la orilla, con preferencia en 
el fondo cenagoso y arenoso, donde se la encuentra todo el 
año y se la coge con red. El método mas usado y divertido 
para pescarla en la primavera consiste en valerse de un ani¬ 

mal que sirva de cebo, como [)or ejemplo una hembra, la 
cual se ata á una cuerda; ó bien se pone una figura de ma¬ 
dera en forma de sepia, á la que se sujetan algunos peda- 
citos de espeja I-a hembra, que se reconoce por su cueqK) 
mas ancho y por carecer de la línea blanca en el borde de 
las ^aletas, se engancha por la extremidad posterior á un 
anzuelo, y entonces se larga la cuerda, de modo que el ani¬ 
mal pueda moverse y nadar libremente, pero sin perderse de 
vista. Parece que el anzuelo no le causa dolores, pues le so¬ 
porta varias semanas seguidas. La sepia nada entonces y 
avanza con ayuda de sus brazos inferiores, que en una f>osi- 
cion horizontal del cuerpo deja pendientes de la cabeza, sir¬ 
viéndose de ellos como de dos poderosos remos; con las 
aletas, que están en continuo movimiento, conserva el equili¬ 
brio, utilizándose también de los seis brazos superiores, que es¬ 
trechamente oprimidos entre sí se extienden horizontalmente. 
Durante el movimiento de a\’ance la cabeza está recogida en 
parte en la cavidad del abdómen; la |>artc central del borde 
libre del manto se oprime mucho contra la base del embudo, 
y el agua entra solo de lado en las branquias; los hoyos pre¬ 
hensiles están ocultos en sus estuches. Cuando quiere nadar 
hácia atrás lo hace con a)'uda del embudo como los otros 
cefalópodos, y los brazos están reunidos entonces en forma 
de un haz. Cuando la hembra atada á una cuerda de anzuelo 
pasa junto á un macho oculto en su guarida, ó que nada, 
este se precipita como una flecha sobre ella y recógela con 
sus brazos. El pescador atrae entonces suavemente la pareja, 
se apodera de ella por debajo del agua con ayuda de una pe¬ 
queña red, y expone á la hembra de nuevo á tan bruscas 
declaraciones de amor. Los mejores resultados se obtienen á 
la luz de la luna. Muy parecida es la pesca con la figura de 
madera y los pedazos de espejo; el muñeco se arrastra en pos 
del barco, las sepias se precipitan sobre él y son agarradas. 

Fuera del agua, la sepia muere muy pronto: si se la toca 
produce una especie de crujido con los dientes y sacada del 
agua bufa con mucha violencia arrojando aire por el embudo. 
Ijos discos chupadores son muy fuertes y quedan ;x;gados 
aun después de la muerte, aunque haya cesado ya el juego 
de las celdas colorantes. En una vasija estrecha no se conser¬ 
van mucho tiempo; cuando el aire contenido en el agua no 
satisface ya sus necesidades respiratorias, segregan en gran 
cantidad su tinta á consecuencia sin duda de paralizaciones, 
y mueren pronto si no se cambia el agua. El mismo observa¬ 
dor que ha projx)rcionado las noticias ya indicadas sobre el 
pulpo de los depósitos de Arcachon, cerca de Burdeos, da 
algunos detalles interesantes sobre las sepias que allí se tienen 
cautivas. Las reproducimos bastante íntegr.Ts, aunque se 
encuentran algunas repetidones, porque completan esencial¬ 
mente las noticias de V'erany. Las primeras sepias pescadas 
¡5ara el acuario y colocadas en el depósito grande, se mostraron 
muy tímidas, envoKiéronse en nubes de tinta y se oculi.aron 
bajo objetos flotantes, donde en posición horizontal, y tocan¬ 
do con el vientre casi al suelo, permanecieron inmóviles. A\ 
cabo de algunos dias de descanso se las trasladó á un cajón 
del acuario y aquí parecieron acostumbrarse al cambio de su 
residencia. 

1.a posición ordinaria de la sepia es la horizontal en la que 
el cuerpo se halla en su perfecto equilibrio. Ix)s movimientos 
de onduladon de las aletas sostienen al animal libremente en 
el agua, pero á menudo he visto también que ni siquiera ne¬ 
cesitan ejecutar esos ligeros movimientos de remo para sos¬ 
tenerse en su posición acostumbrada Los brazos juntos figu¬ 
ran como tres bordes, de los que el superior está formado por 
los dos primeros jjares de brazos; el cuarto par, que es el mas 
largo y ancho, forma con su borde exterior los otros dos re¬ 
bordes. Las paredes intcriorc's de estos últimos brazos se to- 
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roscan llfTAM ^ ^ Sobresalen de los otros y se en- ‘ rior, los brazos superiores se entreabren á veces, levantándose 
una #H;ru5í/» reunión de los brazos en forma de vcrticalmente como dos tentáculos; á veces también el ani- 
nira ^**^”'* ^ deprunida de atrás adelante comu- mal deja pendiente el cuarto par, volviendoá colocarle pocos 

"" particular, y quien las ve se momentos después en su posición anterior, 
los ^ cabcza con la de un elefante:, Ix) que Fischer nos dice sobre los movimientos de la se- 
la i ^ representan la trompa, y pía no está del todo conforme con la descripción de Verany. 

te á la mandíbula^FT ^ ^ parece completamcn- Distingue un movimiento mas tardío y otro rápido; el pri- 
Vn ^*^*u*^ , ‘ verifica con la misma facilidad hácia atrás como 

recocidos prehensiles no se ven; hállanse hácia adelante; cuando el animal avanza, el cuc-qx) queda en 
entelas H 1 . ^ * Cavidad formada por los otros . posición horizontal con los brazos unidos é inclinados; solo 
cara ahdnmin»i c/. } del cuaito. Mii«ndo poF la sus extremidades se encorvan un poco por la resistencia del 
pendiente el ctiartn ^ montos dados como b^pk deja agua. En el movimiento retrógrado la pirámide de brazos se 

^ ^ <^s<>pafecco dos levanta mas hácia el eje del cueq>o. I.as vibraciones de las 
s Dtenquwqas., Em.l^::Oo^€tzm de d^íc^sp, de ; aletas, que solo en este movimiento moderado son activas, 

empiezannuevo cuando el animal quiere nadar hácia pm 
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atrás y vice-v^^4t^ nVi 

af>enas la sepia exdta; entonces. L««:ue a 
inier\ alos, extiende los brazos y á unirlos de repente* 
las aletas permanecen inmóviles y se doblan hácia el vientre- 
ai abalanzarse el animal franquea de un sallo una gran dis¬ 
tancia. El observador de Arcachon considera el embudo 
como órgano auxiliar en este ligero movimiento, y dice que 
solo en el mas rápido la actividad es eficaz. Lo que 
yo he visto se aviene con este relato. 

«El uso de los brazos prehensiles, conlinda Fischer me fuó 
del todo desconocido hasta (¡ue tuve la saüsfaccion*de ver- 

cierta mañana en movimiento. En una división del acua- 
no había, desde hada un mes, una sepia de mediano tamaño 
y durante todo este tiempo no había comido. Se puso en el 

compartimiento un pez vivo del género raranx, de conside¬ 

rable dimensiones, y sin sospechar nada, paseábase por el 
deposito, acercándose al econdite de la sepia. AiienaTésta 
le hubo visto, desplegó con asombrosa rapidez v destreza sus 

1 y «atendiéndolos cogtóal p¿ atraer- 
le á la boca; estos brazos volvieron á desaparecer al punto 
pero los demás estrechaban la cabeza y la parte anterior deí 
desgraciado pez. dos pares superiores estaban en las es¬ 
paldas, y los dos inferiores debajo del vientre de la victima 
en el que se fijaban con los discos. ’ 

»E1 pez estrechado de este modo no pudo moverse • ñero 
la sepia, en cambio, ya segura de su presa, no la soltó, y á 
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|x;sar del enorme ¡xíso llevóla en todas las direcciones, na 
dando con facilidad y sin descansar, en el fondo ó entre Ioí 

pedazos de roca. Sostenía al pez horizontalmente dejándole 
caer al cabo de una hora; el cráneo estaba abierto y el cere 
bro y parte de los músculos devorados.)^ 

^ Las sepias que en los grandes depósitos del acuario de 
Ká¡x)les se colocan regularmente en compañía de estrellaj 
de mar, se acostumbran muy pronto á su nuevo estado; solc 
manifiestan su enojo vaciando abundantes cantidades de 
tinta cuando el guardián, para ofrecer al público un intere- 
same espectículo, las loca con un bastón. Xo les agrada mo¬ 
verse; tomismo que los octópodos, no persiguen su presa sino 
que la acechan. Cuando no están inmóviles sosteniéndose 
libremente, y á menudo un cuarto de hora en el agua, per¬ 
manecen en el fondo, ya durmiendo, con los ojos cerrados, 
ó bien conservándolos entreabiertos, cual si dormitasen;a 
veces (tojan el párpado superior abierto, y mirando hácia m 
riba. Si el fondo de su depósito se compone de arena ó p( 
queftos guijarros, se cubren del todo, como lo hacen tos let 
guados y rayas cuando están en acecho, colocando piedrecita 
con las aletas sobre su dorso. En esta ocasión adaptan s 
color de tal modo al de los contornos, formando manchas vei 
dosas y grises, que hombres y animales se engañan y no lo 
divisan, á menos que la sepia se precipite de repente sobr 
su preso, 

.\dcmás de la sepia común, hállanse en el Mcditcrránci 
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dos especies de color mas delicado y bonito que suelen ha* 
hitar en el fondo cenz^oso en compañía de los eledonesj se 
venden alguna vez en los mercados, y son muy apreciadas 
por su carne tierna. Se llaman sepia eUgans y stpia biserialis: 
la primera tiene una piel trasparente |>or la que se ve en los 
individuos vivos el hueso dorsal, que con la espina saliente 
en su extremidad posterior, constituye el mejor distintivo de 
la especie, cuya longitud, sin contar los brazos prehensiles 
puede ser de 0",oi3. La otra especie, que alcanza Ü*,oo8 de 
largo, lleva el nombre de biserialis^ jíor tener dos series de 
manchas blancas en el dorso. 
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Después de la sepia, el género de los calamares (Migoes 
el mas importante. El cuerpo cilindrico, carnoso y desnudo, 
se prolonga y adelgaza en punta en su parte posterior, y las 
aletas que en el dorso se reúnen, comunican á la extremidad 
posterior casi siempre la forma de una punta de flecha alada. 
En el dorso hay un hueso córneo y flexible en forma de 
flecha. La especie mas común, designada como tal por el 

, sistema, es el calamar vulgar, Migo vulgarisy el calamaro de 
I los italianos. Sus aletas forman un romboide que se extiende 
I sobre dos terceras partes del tronco; el primer par de brazos 
1 es el mas corto; y después siguen en longitud el cuarto. 

segundo y tercero; los prehensiles tienen vez y media la lon¬ 
gitud del cucr]>o, y sus extremidades ensanchadas están pro¬ 
vistas de cuatro series de discos muy desiguales. particu¬ 
laridad especial del color consiste en que predomina un tinte 
carmesí muy brillante. 

En el Mediterráneo y en el Océano el calamar está gene¬ 
ralmente muy diseminado. Se le encuentra en todos los pun¬ 
tos, pero abunda mas en otoño, cuando emprende viajes 
formando grandes agrupaciones. A veces se cogen muchísi¬ 
mos en las redes colocadas para el atún, y de noche también 
con la red llamada mugeliera. Con esta se sacan todo el año 
de los fondos cenagosos y arenosos, siendo mayor el miinero 
durante el plenilunio: es difícil pescarle con la lanza y el an¬ 
zuelo. Las emigraciones del calamar se rigen principalmente 
por las expediciones de los pececillos de que se alimenta. 
Llega bastante á menudo á tener un peso de veinte libras; 

^pero hállanse individuos mas grandes; mientras que la lon¬ 
gitud media, sin contar los brazos prehensiles, suele ser 
de 0",o2O. El tamaño que alcanzan las hembras es un poco 
mayor que el de los machos; pero estos individuos colosales 
solo se encuentran por lo regular cuando han encallado en la 
playa y muerto. En tal ocasión Verany, pudo obtener un hue¬ 
so dorsal de O",o75 de largo. I,os individuos de mediano 
tamaño se prefieren á los otros grandes cefalópodos comesti¬ 

bles, sobre todo á la sepia, á causa de su sabor y de su carne 
tierna. 

También el calamar fué durante mi estancia en Ñipóles 
un huésped común del acuario, aunque no constante, y de¬ 
mostraba como hijo de la alta mar una índole del todo dis¬ 
tinta de la de sus congéneres de que acabamos de tratar. Asi 
como el calamar común y otros varios Icligidos, vive socia¬ 
blemente, y por eso se suelen coger muchos individuos en 
las redes. A menudo se reciben grupos de diez á diez y seis 
individuos que se echan en el depósito grande; pero desgra¬ 
ciadamente se conservan solo pocos dias; sus movimientos 
son monótonos; no hacen mas que cruzar de continuo el es¬ 
pacio en diversas direcciones, buscando siempre la luz entre 
la ventana exterior y la pared de cristal. £1 movimiento se 
reduce á un gracioso remar, que podría compararse con el 
de las aves acuáticas; para retroceder se comunican impulso 
con el embudo, y sus brazos se extienden horizontalmente; al 
avanzar, la cabeza está mas alta que el tronco y vice-versa'al 
retroceder. Evitan cuidadosamente el contacto con las paredes 
del depósito; al acercarse á una, todo el grupo cambia casi en 
el mismo instante de direccioa Mientras que los octópodos 
y sepias se acomodan en el acuario para muchos meses, y, 
según he observado en los octópodos, hasta intentan repro¬ 
ducirse, los calamares no se manifiestan contentos; ni en Ar- 
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cachón n¡ en Ñapóles se ha logrado obligarles á comer. Al 
cabo de cuarenta y ocho horas de cautiverio, durante las cua¬ 
les no descansan, los movimientos son mas pesados y vacilan¬ 
tes; los animales parecen atontados, chocan entre sí, y 
mueren. 

De las otras especies solo mencionaremos algunas de 
las mas frecuentes y grandes. El calamar de flecha (loligo 
sagi/a/ajf tiene las aletas cortas, redondeadas en su parte su¬ 
perior y en forma de corazón; el cuerpo es trasparente y los 
brazos prehensiles, delgados, poco retráctiles y con la maza 
ancha. El juego de sus colores es mas variado que en el raUv 
mar común, con el que comparte su área de dispersión en 
sitios donde .se encuentran cledones y otros tantos ceíalópo- 
dos. Por lo regular, solo seles coge aisladamente; pero como 
á veces entran por grupo^fen la red, parece que emigran 
temporalmente. T^s vendedores no los mezclan con el cala™ 
mar común porque tiene muy mal gasta Con el calamar *de 
flecha se ha confundido á menudo una especie mayor, el 
M¿g<; ioJarus, que, sin embargo, tiene el cuerpo mas pesado 
y í^ue fácilmente se reconoce por los brazos prehensiles no 

^ l^elfr^tiles que en toda su longitud están cubiertos de discos 
oidores y en su extremidad no se dilatan en forma de 

I« 'Pambien esta especie se pesca lodo el año, algunas 
i e en ej Mediterráneo, en general acompañada de peces 

el anzuelo y á los cuales se han agarrado; 
Í f^tóo sé'encalla también. Su lon^lud, por término rac- 

r-r-S 0%Ó2o, aunque también s^lé^jíéntran individuos 
k uc pesan treinta libras. Su carne es muy dura y de mal co- 

‘ ‘ ' intp^que en algunos puntos no^sc permite llo'arla al 

r^j^'jUcjsjiMéralistas modernos no cUs^BSiá éstas dos ditimas 
entre los verdaderos loltgidos, sino con el género 

. ¡“*5^ con otros, tiene de común la estructura 
mú^cuyir del ojo. Este carece de toda piel córnea, y tam¬ 
bién de umi cámara anterior; de modo que la lenteja ó el 
cristalino está en contacto inmediato con el agux 

Uno de estos géneros es representado poruña 
especie muy notable en el Medlterninco, el loH^^^psis v^ranii. 
El cuerpo de este animal es gelatinoso y trasparente; el tron¬ 
co, estrecho y prolongado^ separado de una manera muy 
marcada de la cabeza, está cubierto en su mit.ad posterior 
del disco de las aletas redondeado en forma de corazón. La 
cabeza, de forma esférica, es mas ancha que el tronco; los 
ojos son grandes y desproporcionados; los brazos aumentan 
en longitud y grueso desde el dorso hacia abajo; pero lo mas 
notable, son los dos brazos prehensiles, pues miden casi un 
metro, mientras que toda la longitud del cuerpo, hasta la e.x- 
iremidad de los otros brazos es de unas U',030: solo tienen 
el grueso de una flna cuerda que en su extremidad afecta la 
forma de maza, provista de discos. 

El género de vida del calamar de Verany corresponde á 
su trasparencia y suave color azulado, pues habita en alta 
mar durante la calma de la estación benigna en medio de los 
tenóforos y medusas del Mediterránea Todos estos anima¬ 
les de alta mar se distinguen por su trasparencix Esta cua¬ 
lidad se nota mas aun en el loligopsU v^rmiatlam encontra¬ 
do cerca de Mesina, que por U falta de toda celda colorante 
a.seméjase á un pedazo de hielo, y casi no seria visible en el 
agua si no se descubriera por los dos ojos negros. 

En \'arios géneros de los calamares propiamente dichos, 
afines por su forma y género de vida, y que se han llamado 
calamares de gancho, los brazos están provistos, además de 
los discos, de unos ganchos córneos. El género mas rico en 
especies es el onychoteuihis^ cuyos brazos prehensiles solo lle¬ 
van ganchos. De las dos especies propias dcl Mediterráneo el 
onychoUuthis lichttmteinii tiene en cada brazo prehensil dos 

series compuestas de doce ganchos, movibles en todas direc¬ 
ciones, cuyo tallo está rodeado de una especie de estuche 
membranoso. Las aletas afectan, asi como la extremidad del 
cuerpo, la forma de una punta de flecha afilada. 

El área de dispersión de esta esjxxrie demuestra, lo mis¬ 
mo que la de otras muchas, que estamos aun á oscuras sobre 
las verdaderas causas de la distribución. Parece .alimentarse 
del sparus boop$^ á cujeas bandadas sigue, pero aunque este 
sargo es muy frecuente cerca de C/énova, el onidwteuthis 
lUhUnsteinii no se coge nunca allí. En Niza, en cambio, 
donde el sparus boops se pesca en redes desde febrero á ma¬ 
yo, las cuales se tienden de noche cerca de la costa, hállase 
también este cefalópodo, que, sin embargo, no es comes¬ 
tible, 

calamares de gancho que en los brazos prehensiles solo 
discos chupadores, pero en los ocho restantes cuen- 

&n además ganchos, se agrupan en el género enophteuthis. 
Las especies de otro género, el de los drroteutis (fig. 219) 

se distinguen por tener los brazos enteramente reunidos has¬ 
ta su extremidad ¡mr una membrana interbranquial, cuya 
forma se asemeja á la de un paraguas. 

Para la explicación de algunas formas fósiles, tiene gran 
importancia la espirula (spirula), Este decápodo, que por 
muchos conceptos se distingue de los ahora existentes, es 
notable también |>or tener una bonita concha en forma de 
espiral, aplanada y compuesta de una serie de cámaras situa¬ 
das una tras otrx Por todo el lado abdominal se corre ún tu¬ 
bo llamado sífoft, del cual hablaremos mas detenidamente al 
tratar de los tetrabranquiados Esta concha, bhnquizca, con 
brillo nacarado, esta oculta parcialmente en la parte poste¬ 
rior del monto, mientras que la otra sobresale de una hendi¬ 
dura del mismo. 

Solo se conocen tres especies, entre ellíis una propia del 
Atlántico. Aunque las conchas se encuentran á menudo en 
las playas meridionales, solo han llegado á manos de los na¬ 
turalistas aiatro ejemplares dcl animal completo. No debe 
asombrarnos esto, después de leer lo que Willamoes-Suhm, 
de la expedición de Challenger, escribe acerca de este jwrii- 

, cn\m «Pescábamos, dice, á la vista de la costa de Banda 
I Keira, á una profundidad de 360 brazas, y la gran red fué 
' sacada al fin, completamente llena de toda clase de tesoros, 

que desde lu^o se \'aciaron en un cubo lleno de agua de 
mar. Al examinar el botin con el profesor Thomson, para 
ordenar poco á poco aquel caos, llega á mis manos un pe¬ 
queño cefalópodo dcl (jue veo sobresalir la concha de la spi- 
rula; lleno de alegría, se lo doy á Thomson, pero al mirarle 
mas de cerca, notamos que ya debía haber estado en el estó¬ 
mago de un pez muy grande, probablemente un macruro, 
que al ser pescado halivia vuelto á vomitarlo, casi en seguida 
de haberlo tragado, pues la epidermis de todo el manto del 
animal estaba desgastada por el jugo digestivo, mientras que 
en la parte inferior y en los brazos hallábase ilesa, lo mismo 
que las otras partes del animal. Esto prueba que el indi¬ 
viduo fué tragado en el mismo momento en que la red lo 
cogió, y como estos peces siempre salen de la profundidad 
con el intestino muy saliente unto de la boca como dcl 
ano (i), era tanto nías fácil que un animal ton liso como U 
espírala volviese á ser arrojado al pumo. El hecho reveía 
también de un modo indudable que la espirula debe vivir 
en profundidades rilares de 300 á 400 brazas, donde pro¬ 
bablemente sabe eritar con gran destreza todas las persecu¬ 
ciones, evitando también la red; pues nadie ha .sacado una 

^ *1® U presión disminuida dcl agua y dcl aire, á lo 
se debe que el gas contenido en la vejiga natatoria .se extienda. (: 
del autor.) 
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espírala del fondo del mar antes que nosotros que también 
debemos su pesca á una feliz casualidad Por mucho que 
buscábamos nosotros mismos en la pbya y por minucioso 
que fuera el eximen de los individuos sacados á la superfi¬ 
cie, en ninguna [>arte se halló un vestigio del animal de la 
espirula. En las costas de Fidchi y de Cabo York enseñé á 
los muchachos la concha ofreciéndoles una pieza de oro si 
me traían el animal correspondiente; pero en la mayor parte 
de los casos me dijeron que para aquella concha no había 
animal; algunos quisieron ir á buscarle, oero volvían siempre 
con las manos vacias, x* 

Hemos pasado en silencio un punto muy importante de la 
historia natural de los cefalópodos dibranquiados, es decir, 
la diferencia de sexo. En la mayor parte de los cefalópodos 
no se observa ninguna diferencia esencial, si no se los exa¬ 
mina con mucha detención. Cierto que en general se sabe 
ijue, i>or ejemplo, el macho de la sepia se reconoce por las 
lineas blancas en las aletas, y que las hembras de los calamares 
tienen un cuerpo mas largo; pero la circunstancia de que en 
los machos uno de los brazos es siempre de distinta estruc¬ 
tura que los demás y sirve de órgano genital, no se ha echa¬ 
do de ver, por extraño que parezca, hasta los tiempos mo¬ 
dernos- Solo Aristóteles, el célebre observador ingenioso, tuvo 
noticia de ello, ya en el siglo iv antes de nuestra era, pero 
sus breves indicaciones no se comprendieron. El argonauta 
y algunos octópodos (ociopus carena y trenioctopus violaceus) 
son los en que mas se nota la estructura diferente del res¬ 
pectivo brazo; el primero tiene brazo izquierdo, y los dos 
últimos tienen brazo derecho, las que no se desarro¬ 
llan del modo regular, formándose en vez de ellos una 
vejiga en forma de |)cra, que aunque por lo general se p- 
rcce á los otros brazos y tiene también discos, difiere de 
aquellos por la posición particular de los mismos, por su Ion- 
gitud, ]>ot un apéndice filiforme, y sobre todo por su estruc¬ 
tura interna. Esa vejiga se llena de licor es])erniático, se rom¬ 
pe al efectuarse el apareamiento y permanece en la ca\idad 
del manto de la hembra aun testante tiempo en toda su 
frescura y movilidad, hasta que se ha efectuado la verdadera 
fecundación. La independencia é individualidad aijarenies 
de este brazo son tales, que algunos de los naturalistas mas 
célebres, entre ellos Cuvier, le consideraban como anélido 
prásito dándole el nombre de hecfocofylus. Colimann dice 
que la larga vida del brazo aislado se explica de un modo 
satisfactorio por la naturaleza de los vasos de la sangre y de 
los numerosos gangliones. Sin embargo» se puede pretender 
que nada hay en el mundo orgánico aislado y sin prepra- 
cion, y allí donde la creación actual no es suficiente á llenar 
los claros, los periodos anteriores tuvieron una superabun¬ 
dancia de formas de tránsito, tanto jior los órganos como por 
los organismos. En el caso presente las minuciosas compara- 
ciónes de Steenstrup han demostrado que el brazo llamado 
hecíocotylus de los cefalópodos arriba citados es solo el extre¬ 
mo grado de una formación propia de los machos de todas 
las especies; todos los machos de cefalópdos tienen un lla¬ 
mado brazo hcctocotilizado. 

En el calamar es el cuarto de la izquierda el que está 
trasformado, de modo que los discos chupadores que en el 
brazo derecho disminuy en en tamaño hasta la punta, desap- 
recen aquí en un lado, á bastante distancia antes de lle¬ 
gar á la punta, hallándose en su lugar una serie de p- 
pilas cónicas dispuestas en forma de cresta. En la sepia, el 
cuarto brazo izquierdo es el que ofrece también la diferen¬ 
cia, y en los géneros octopus y eUdone^ el tercer brazo derecho 
está hcctocotilizado en su extremidad por una especie de 
disco chupdor y en toda su longitud por la formación de un 
repliegue membranoso. 
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Como según hemos dicho mas arriba, en el priodo ac¬ 
tual de la tierra los dibranquiados predominan de tal modo 
que el segundo órden casi desaprece comparado con ellos, 
será quizás conveniente dar aquí algunas noticias sobre la 
reproducción y el desarrollo de los cefalópodos dibranquia¬ 
dos que ofrecen muchas prticularidades interesantes. Aris¬ 
tóteles ha hecho ya observaciones sobre el singular brazo y 
apareamiento, resultando de ellas que ha visto una espcie 
con brazo hcctocotilizado sin que se pueda reconocer por su 
corta descripion la espcie. «I.os polípdos, sepias y loligi- 
dos, dice, se agarran boca con boca con los brazos enlaza¬ 
dos. Después que el pólip ha apoyado la llamada cabeza (el 
abdómen) en el suelo, y extendido los brazos, el otro indivi¬ 
duo se fija en él con los suyos también abiertos, de modo 
(]ue los discos chupadores se cubren. Muchos pretenden 
también que el macho tiene una especie de órgano genital 
en uno de los brazos, es decir, en el que se hallan los mas 
grandes disros; rsie órgano se extiende en forma de un cuer¬ 
po nervioso hasta la mitad del brazo y pnelra después del 
todo en el embudo de la hembra, las sepias y los loligidos, 
en cambio, nadan con las bocas oprimidas y los brazos enla¬ 
zados en dirección opuesta; de modo que también sus em¬ 
budos se tocan; cuando nadan, el uno se mueve hacia ade¬ 
lante y el otro hacia atrás. > Carolini después de confirmar lo 
que Verany ha referido sobre la pesca del macho con las 
hembras reclamos, dice: <I.a unión con el macho es tal, que 
las aberturas de ambos embudos se cubren. > Hasta la visita 
de Fischer en Arcachon, ningún autor moderno había con¬ 
firmado las noticias anteriores: Fischer cogió en dicho lugar 
con la red dos sepias de un tamaño algo desigual, cuyos bra¬ 
zos estaban estrechamente etilazados de manera (jue las man¬ 
díbulas parecían tocarse- Al separar la preja dieron á cono¬ 
cer su enojo pr la abundante secreción de tinta. .A.penas se 
hubieron colocado en un barreño cogiéronse de nuevo, cuya 
escena se repitió después varias veces. 

Para las observaciones mas completas el acuario de Dohrn 
me sir\'ió de mucho, puc*s yo mismo puedo afirmar por pro¬ 
pia expriencia lo que Collmann refiere sobre la verdadera 
lucha de la pareja de pulps. c I>o que yo he visto, dice, y lo 
que en la colección zoológica me designaron como aparea¬ 
miento es una terible lucha á vida ó muerte, un combate 
que quizás mejor hace resaltar la fuerza.salvaje y la agilidad 
de esos séres. Yo mismo experimentaba inquietud, pues pa¬ 
recióme que los animales iban á devorarse en la verdadera 
acepion de la plabra, y solo rae tranquilicé después de ha¬ 
berme convencido del verdadero fin de este desafío. es¬ 
cena era la superficie interior de la ventana, precisamente en 
frente del escondite que en uno de los rincones habitaba el 
pulp ya mencionado. Este prmancció como espetador del 
todo indiferente aunque los otros dos luchaban muy cerca 
de él sin hacer aprecio de los que miraban. Una parte de sus 
brazos precia soldada con la ventana por los discos, mien¬ 
tras que otros se extendían hácia la |)ared pdregosa pra 
buscar nuevos puntos de apoyo, y los demás enroscándose 
con furia, procuraban sujetar el cuerpo ó los brazos del ad¬ 
versario. Chispeaban los ojos, los cuerps de un color ¡jardo 
oscuro se oprimían, furiosos movimientos respiratorios em¬ 
pujaban el agua pr la embocadura del embudo, y á manera 
de serpientes deslizábanse los brazos en todas direcciones, 
cogiéndose á la suprficie del manto para arrancarse en se¬ 
guida con una violencia cspniosa, de tal modo que la piel 
de uno de los animales se despedazaba. Tales son los juegos 
amorosos de los pulps. Una hora quizás obsené los bruscos 
movimientos de estas cabezas de (kjrgona, sin ver aun el fin 
verdadero de la lucha; los animales se cansaron pr último 
de la pelea, pero yo no pude olvidar este espectáculo. > Coll- 
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mann busca la ra^xin de esta salvaje y cruel lucha amorosa 
en el hecho de que la hembra se opone á la introducción 
del brazo hcctocotilizado en la cavidad respiratoria, sea por 
la hendidura del manto, sea por el oriñeio del embudo, pues 
entonces la hembra del pulpo experimentaria la misma sen* 
sacion que un hombre á quien introdujeran un objeto en la 
tráquea <5 en la laringe. Puede ser que esta opinión sea exac¬ 
ta, aunque el éxito de la cuestión no es tan tenrible como se 
piensa el excelente observador, que cree que la hemlva 
quizás rompe en su furia y necesidad el braio del esi)oso. Yo 
fui testigo ocular de que después de la introducción del res¬ 
pectivo brazo por la hendidura del manto en la cavidad 
branquial se pméi^ la calma, y de que al cabo de media 
hora, sepatáronse los dos, conservando 
el macho sulbras^^mial. 

mismo con las especies arriba éxtsdas en 
lotiUsado cntrechado en la base se rompe 

No suc 
que el 
fácil 

"Op. 
doa^ aislados 0 

los dibranquiados suelen estar encerra- 
reunidos en unas cubiertas ó cápsulas lon- 

gitt^ nales pedunculadas. I>a se/>ía. fija sus huevos, ó mas 
.1^ negras cápsula^ aisladas <5 en grupos, en las algas, 

niarinas, en fragmentos de madera ó en ramas corta* 
taptes en el agua, haciéndolo de modo que las extre- 

lahorquiUadas del peddnculo rodeen en varias cir- 
lici^es estas paites. La fijación iáh^ jifCiriiica mientras 

^raza aquella objetos. «En^^iwiv/a/w rio/a- 
Koellikcr, la importancia qu^wt^n los brazos es 
mas consideración aun, pues especie todos 
, ¡leunidos en forma de racim&j^tán sujetos du¬ 

de loa hijuelos por unew^íoce discos infe- 
en cuya posición el citado bulto solo pue¬ 
de unoü^tro de los brazos.» i 

los huevos no permanecen aislados \ 

loshc^yo^l 
rante él desahp 
riores de tbl 3 
de llegar ayi 

dEh el génerj 1 

con el u/ía, sino que se juntan en largas cuerdas compues¬ 
tas de tres ó cuatro series de los mismos, de modo que los 
tallos de todos los huevos están dirigidos hacia adentro, pero 
las extremidades redondas libremente hácia afuera. Ix) mis¬ 
mo que los tallos, se oprimen también los huevos estrecha¬ 
mente, aplanándose mas ó menos, en las {)artcsque se tocan. 
Elste cordon de huevos podría compararse á una panoja de 
maíz que solo se compusiera de cuatro seríes de granos. To¬ 
dos los huevos de un cordon, de 45 á 100, están circuidos 
de una cubierta común que les rodea como el pulgar de un 
guante al dedo correspondiente, y que es trasparente y de un 
color pálida Algunos cordones de huevos, de 5 á 20, esuin 
reunidos en masa, porque las extremidades inferiores de las 
cubiertas comunes de cada uno se enlazan entre sí. Tales 
masas de huevos proceden probablemente de una sola hem¬ 
bra; ésta no las lleva consigo como lo hace el argonauta, en 
la liarte posterior de su concha, ni los fija en plantas il otras 
partes, sino que las abandona al capricho de las olas. lx)s 
[>cscadones de Nápoks los conocían muy bien y me los tra¬ 
jeron en considerable número, sobre todo en mayo y junio: 
los llamaban tunv di caiamaroi^. El animal que está desarro¬ 
llándose, y encerrado aun en la cubierta del huevo, ofrece 
un a^cto particular: cuando su de.sarrollo s'c halla tan ade¬ 
lantado, que la cabeza y el tronco, los ojos y los brazos pue¬ 
den distinguirse ya muy bien, reconociéndose el hijuelo co¬ 
mo un oefalépodo, en la parte anterior de la cabeza, por 
debajo de la boca, sobresale una voluminosa bolsa, el saco 
de la yema. Esta formación se ha verificado por la circuns¬ 
tancia de que se desarrolla primero el manto en el centro de 
un disco embrional, y en la circunferencia del mismo, las par¬ 
tes de la cabezo, situadas al principio de la circunferencia, se 
a}ir^ü^^an entre sí por encima del tronco y separan al mis- 

pq Ja bolsa de la yema. El hijuelo parece estar cn- 
^diente {)or la cabeza de la citada bolsa. 

m 

tet; os —TETRABRANCHIATA 

El linico género fiautituSf con pocos especies, se distingue 
en la creación actual por tan diferentes cualidades de los di¬ 
branquiados, que solo para si exige la categoría de d 
Encontramos la explicación de este aislamiento^ lihiiaana 
primitiva de nuestro globo, de la que r^lta 
es <el Ultimo de los mohicanos», el vástago de muJkbf aar 
tes muy diseminada y rica, pero que ahora está destinada á 
extinguirse Comenzaremos por la descripción del nautilo 
vivo, pasando después una revista á los cefalópodos fósi¬ 
les, tanto de los tetrabranquiados como de los dibran¬ 
quiados. 

Las partes blandas del nautilo raras veces han llegado á 
las manos de los naturalistas, siendo por lo mismo mayor la 
abundancia en nuestras colecciones de las bonitas conchas, 
que miden unos 0",oi 5 y pertenecen por lo regular al nauíilus 
pompiiius{fig. 222), Este forma una espiral, en la citada especie; 
de modo que las circunvoluciones anteriores se cubren del lo¬ 
do por las posteriores. .-VI examinar la gran desembocadura de 
la concha ilesa, y que en su parle exterior es de un color 
blanquizco de porcelana con fajas trasversales rojas, obsér- | 
vase que el espacio anterior, que en su cara interior reluce ; 

con los bellos c^^^^RR!c^^Sa”$ítaíid^detrás de 
una pared trasversal cóncava; de modo que el animal solo 

en una parte mas corta, aunque volumiito- — 
no posa como nueslro^caraooles por to-,. 

ircpnvo^ciones. En el centro de i^uella pared tíos- 
embargo, un agujero que nos invita á exami¬ 

nar mas de cerca la cavidad que forma, á cuyo efecto 
debe practicarse un corte trasversal por la concha, inmedia¬ 
tamente al lado del eje, y entonces se ve que la pared divi¬ 
soria que separa la vivienda del animal, está precedida de 
toda una serie de tabiques que dividen la circunvolución de 
la concha en otras tantas cámaras, por las que se extiende 
un tubo que sale del citado agujero y se llama sifón. £l^n l ^ 
de estas ¿moras, sin embargo, y el sistema de su desafi'oí^^ ^ 
solo se explica por el conocimiento mas minucioso del ani¬ 
mal y de las relaciones en (juc se halla con la concha. Segui¬ 
remos para esto las excelentes averiguaciones de Keferstein. 

En el órden general de las partes del cuerpo, el animal 
del Ttauíilus es naturalmente análogo á los otros cefalópodos; 
por lo tanto, existen la cabeza, el embudo y el manto. La 
primera, sin embargo, no tiene brazos con discos chupado- 
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res, sino que aquellos afectan la forma de tentáculos, y pue¬ 
den recogerse en estuches que en círculos concéntricos é in¬ 
terrumpidos, en el lado abdominal del embudo, rodean la 
abertura bucal. Los estuches de los dos tentáculos superio¬ 
res forman una especie de ancha caperuza que cubre la ca¬ 
beza cuando el animal se retira á la concha. El embudo está 
hendido longitudinalmente en la cara ventral, y puede cer¬ 
rarse, por lo tanto, sin mas qüc sobre|)onerse estas dos hojas 
entre sí, y por este concepto es un órgano de locomoción 
mucho mas débil que en los dibranquiados. En el fondo del 
manto hay á cada lado dos bránquias que llevan por conse¬ 
cuencia una mayor complicación de los vasos de la sangre 
entre los órganos del corazón y los respiratorios. extremi¬ 
dad posterior se redondea longitudinalmente, según lo de¬ 
muestra la forma de la cámara en íjuc el animal habita; este 
se coloca de modo que el embudo se encuentra en el lado 
convexo de la concha. Debemos acostumbrarnos, por lo tan¬ 
to, á la Opinión, no admisible á simple vista, de que la bó¬ 
veda de la concha es el vientre. 

Como el género de vida de este animal que tan pronto se 
mantiene en la profundidad del mar, como nada en la super¬ 
ficie á pesar de su pesada concha, no puede comprenderse 
sin conocer su relación con aquella, y la manera con que esta 
Ultima se forma, oigamos la explicación de Keferslein, que por 
primera vez nos la da satisfactoria: 

«'I'odas las conchas de los tetrabranquiados tienen su parte 
¡posterior mas antigua dividida en cámaras [>or medio de una 
serie de paredes divisorias, y el animal se encuentra solo en 
la cámara anterior mas grande, y por lo regular tan profunda 
<iue puede retirarse completamente al fondo del mismo modo 
tjuc un caracol. No obstante, cuando se extiende, es preciso 
que el borde del manto sobresalga un poco de k desembo¬ 
cadura de k concha, |>orquc este borde forma la capa exte¬ 
rior de la concha; en las conchas del nautilo se ve muy á 
menudo, precisamente en la desembocadura, una kja de cierta 
sustancia orgánica de color i)ardo, como señal de (jne cuando 
vivía el animal, el borde del manto estaba adherido en este 
punto á la concha. Al abandonar d animal en su lento des¬ 
arrollo las partes posteriores de la concha, que entonces se 
disgregan en aimaras aéreas, no se retira, sin embargo, del 
lodo de las mismas, pues una apófisis delgada tubiforme de 
la bolsa del cuerpo, el sifón, queda continuamente en ellas; 
perfora este objeto la sepia y tiene, asi como el resto de 1.a 
epidermis del animal, la facultad de segregar la sustancia 
nacarada, de modo que en el sitio donde el sifón perfora la 
.sepia (pared), esta ültima está provista de una apófisis tubi¬ 
forme de diferente longitud, formada por el sifón, y que se 

^ llajna atatrucha sifonal.^ Hay un nómero bastante considera¬ 
ble de caracoles, según mas tarde veremos, que solo habitan 
la parte anterior de su concha, cerrándolas circunvoluciones 

^ anteriores por una serie de paredes trasversales. <rl.a particu- 
larid.ad de los tetrabrantiuiados no se funda por lo tanto en 
la existencia de las cámaras de las conchas, sino en la comu¬ 
nicación de todas ellas con el animal por medio del sifón, asi 
como en el hecho de que aquellas están llenas de aire para 
estos animales que con frecuencia viven en las profundidades 

^ del mar. Creo que todos los naturalistas están conformes en 
ti que estas cámaras están llenas de aire en el natdilus fomph 

littSy que por lo regular se encuentra á profundidades de trein¬ 
ta bra/^as. En los ejemplares examinados seguidamente des¬ 
pués de ser cogidos no había agua. Para explicarse la for¬ 
mación de las cámaras aéreas del nautilm que vive en un 
fondo de treinta brazas, es decir, bajo una presión de agua 
de mas de seis atmósferas, es muy importante el conocimien¬ 
to de una circunstancia que hasta ahora apenas se había com¬ 
prendido de este modo. Es la soldadura anular del animal con 
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la concha. Por medio de dos grandes músculos del cuerpo se 
fija el animal en ella; á la altura de estos músculos se suelda 
además el manto con una estrecha faja alrededor de la con¬ 
cha, no para sostener el animal, sino para impedir que el agua 
que entra libremente por la desembocadura, jjenctre en la 
parte posterior de la superficie del manto. 1.a p.irtc de la su¬ 
perficie corpórea, situada por detrás de este anillo, segrega el 
aire que encontramos en las cámaras, y el anillo impide que 
el aire se escape jwr delante, entre el manto y la concha; con 
este aire el animal loma impulso continuamente en la con¬ 
cha hácia delante, avanzando en ella del mismo modo que el 
caracol en la suya, prolongándose al mismo tiempo la concha 
de continuo en su desembocadura. Los puntos en que se fijan 
los músculos del cuerpo y también el anillo, siguen natural¬ 
mente poco á poco creciendo en su parte anterior, y consu¬ 
miéndose en la posterior, según Reaumur lo demostró en los 
músculos de las conchas. Asi se ven en la concha del nautilo, 
en la prolongación de los músculos y del anillo, marcadas 
fajas paralelas al borde anterior, como señales de la continua 
progresión. De este modo, el nautilo se aleja del aire sin ce¬ 
sar con la secreción constante de la última pared divisoria y 
crece al mismo tiempo mucho, como la mayor parte de los 
caracoles, ensanchándose la concha hácia delante de un modo 
considerable en relación al desarrollo del animal. Sin embar¬ 
go, como casi todas las Conchitas hacen alternar los tiempos 
del desarrollo con los del descanso, según lo demuestran en 
los caracoles, á la simple vista, las prominencias de los orifi¬ 
cios, que con ciertos intervalos se repiten; y como sabemos 
que nuestros caracoles terrestres continúan por lo regular 
creciendo en la primavera, compréndese que suceda lo mismo 
también con el nautilo. Cuando este descansa en su desarro¬ 
llo, sin segregar ya aire ni avanzar en la concha, fórmase en 
k extremidad posterior del animal, detrás del anillo, una capa 
nacarada, que es la pared divisoria, así como en la parte del 
manto situada delante de aquel sucede lo mismo continua¬ 
mente. T^s paredes divisorias indican por lo tanto el descan¬ 
so periódico del animal No puedo determinar, sin embargo, 
cuántas veces se repiten tales estados de reposo; podria ser 
que una vez al año, como en la mayor parte de los caracoles, 
en cuyo ca.so por el número de las paredes « reconocería al 
punto la edad del nautilo > 

Como la formadon de las cámaras aéreas se verifica por 
las partes posteriores del manto, el sifón sirve para conservar 
el aire en ellas; y á causa de la porosidad de la concha debe 
efectuarse un continno cambio del aire contenido en las cá¬ 
maras y del agua. La sustitución necesaria se verifica |X)r el 
sifón por medio del voluminoso vaso de la sangre. De un 
modo análogo se introduce el gas en k vejiga natatoria de 
los peces, que esta no se halla en relación con el tubo eso¬ 
fágico por medio de la secreción de la sangre. € Del hecho 
de que estos animales, añade Keferstein, á pesar de vivir de 
ordinario en la profundidad, donde permanecen tranquila¬ 
mente, desplegando sus tentáculos como una actinia, ó rep¬ 
tando por medios que no puedo explicarme del todo, se en¬ 
cuentren muy á menudo nadando en la superficie, resulta 

I con certeza que los nautilos necesitan en efecto el aparato 
natatorio de las cámaras aéreas, conser\'ado por el sifón. Se- 

j gun lo que dicen Rumph y Bcnnet por su propia experiencia, 
y Prosch por las indicaciones de los balleneros daneses del 
mar Austral, cuando el animal nada ó flota, sale por la dcs- 

I embocadura de la concha con los brazos extendidos, pero 
retirase al fondo de la concha y desciende rápidamente á la 

i profundidad cuando teme que se le cojx Esto apenas lo po¬ 
dríamos comprender si el peso de la concha y del animal, 
(¡uc no son propios para nadar, no se sostuviera en gran 
parte por las cámaras aéreas. > Keferstein llega al resultado 
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de que cuando en la parte posterior del animal se encuentra ; dosc ix)r la íorma de la concha en general, por la posición 
aire debajo del anillo, y este aire se comprime 6 extiende del sifón y por la forma de las paredes di\*isorias y de la linca 
cuando el animal se recoge 6 se prolonga, debemos ver en de la soldadura con la concha. 1 odas están provistas de cá- 
esta circunstancia el medio por el que el animal, cuyo peso es maras; y de los restos de su concha podría deducirse con se- 
á causa de las cámaras aéreas poco mas ó menos igual al del guridad que su género de vida era semejante al de nuestros 
agua cuyo espacio ocupa, puede hacerse mas leve ó mas nautilos actuales, así como que la concha servia, no solo de 
l>csado que la masa del agua que desaloja por medio de pe- | abrigo, sino también de ajjarato hidrostático. El grupo mas 

quenos movunientos. 
I^s noticias que hemos reproducido, suministradas por el 

médico holandés Rumph hace doscientos años en su célebre 
«Gabinete de curiosidades de Amboína>, y que se refieren al 
nautilo, han sido apenas completadas por observaciones mas 
modernas. El citado naturalista dice: « 
nada en la superficie del agua, alarga la 

antiguo es el de los nautilidos, que tenían una de las extre¬ 
midades de la concha del todo enroscada, y están represen¬ 
tados aun por el nautilo; mientras que el otro se nos presenta 
en el género orthoceras. La concha de las numerosas espe¬ 
cie» es prolongada en línea recta y se conocen ejemplares de 

^ este caracol dos metros de largo. Por esta forma el género orihocera vie- 
todas tas'i ne á ser á los nautilidos enroscados y cortos, lo que losloligi- 

barbas (brazos) y las extiei^e sobre qüc la [ dos á los géneros upiola y octopulus; probablemente han sido 
circunvolución posterior sobresale siempre de la mí^áppero los mas acti\'Os habitantes de la alta mar, mientras que las 
cuando repta en el fondo, ocupa la posición inversá;levanta formas pesadas, como el nautilo, permanecían cerca de la 
la barba hacia arriba, y con la cabeza d los brazos hacia costa. 
abajo, avanza con bastante rapidez. Casi siempre está en el Mucho mas rico en especies es el género de los amoniti- 
fondp del mar y entra á veces en las barcas. Cuando después dos, cuyas especies tienen las paredes divisorias arqueadas 

ina temjiestad d mar vuelve á calmarse, se les ve nadar en muchos sentidos, presentando líneas muy rizadas, regu- 
^^ndes grupos en la superficie, y esta es la prueba de lamiente lobulosas, y soldadura con la concha exterior. Tam- 

ambiien en la profundidad viven sociablemente. Se les bien se encontraban antes de la formación carbonífera, pero 
bha en todas las partes del mar de las islas Molucas, 
ílien ca la región de las Mil isl^.^á b vista de Batavia 
Javii, aunque en los mas se encuaitra la concha vacía, 

mismo se coge raras cuando penetra en 

u 

llega i su mayor desarrollo el género ammoniUs en la for¬ 
mación del Jura y de la creta, desde cuya remota época data 
la rápida decadencia de los cefalópodos tetrabranquiados. 

Cc^o sobre el género de vida de los individuos de las 
^te animal se come como los otros mariscos, especies fósiles solo podemos hacer suposiciones sobre los 

M es mucho mas dura y difícil de digerir. > objetos que las rodean, restaurados por la fantasía, y de la 
I la hecho también una descripción de los proce- comparación con congéneres hoy existentes, debemos creer 
I ^ sacar de las conchas la capa exterior hasta que con los ámtmmiia ha sucedido lo mismo que con los 
I i^arina, y trasfonnarlas hicgo en aquellos vasos nautilos. Saberoo^ sin embargo, que no solo el género de 

mas caprichosos que cómodos, que se encuen- ¡ vida de los individuos, sino también la duración de los gé- 
tran agÜ ájiiie^udo en los gabinetes de curiosidades anti- ñeros y especies son de suma importancia. Y en este con- 
guas. Cuando ieí^n ya limpias de esta manera, se cortan en la cepto los ammonites llaman toda la atención; pertenecen 
región posterior de modo que las cuatro ó cinco cámaras de . á los pocos grupos que con abundancia y regularidad se 
esta parte quetbn visibles; después se sacan del todo los tres encuentran en las capas de varias formaciones del globo, 
ó cuatro segmentos, abriendo en la circulación ma.» inte- j donde las especies limitadas desaparecen del todo, sustitu- 
rior un paso, y por fuéra se cortan toda clase de figuras cu- ' yéndose por formas de tránsito. 
briéndolas de hollín mezclado con cera y aceite, cuy-a meicla ' A los ammonitís siguen los btUmnites que constituyen el 
contribuye á que las figuras tengan un brillo ncgro.> tránsito directo á los dibranquiados actuales. Los belemni- 

I.as |x>cas especies conocidas del género nautilus ¡)erteBe- tes, con el género principal del mismo nombre, tenian una 
cen á los mares tropicales; pero en cierta época, en los pe- concha interna cubierta del manto, provista de cámaras y de 
ríodos fósiles mas antiguos, desde la llamada formación siló- | un sifón de forma arqueada. En su extremidad posterior se 

encuentra un estuche calcáreo mas grueso, que casi siem¬ 
pre aparece solo, y en ciertos terrenos calcáreos con gran 
frecuencia Hace muchos siglos que estos llamados rayos de 

ufrios mter|Rretália 

ríodo en que tuvieron su origen 
las poderosas capas carboníferas, los ceíalóix>dos nautílifor- 
mes predominaban exclusivamente, y aun nos asombra la 
N'ariedad de esa clase, muy superior á la de los tipos actúa- Júpiter llamaron la 
les. Se han descrito unas 1,600 especies fósiles, distinguién- \ á su manera. 
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Tenemos á la vista el símpbwde la cachaza y de la eno¬ 
josa circunspección, un animal de mas vientre que cabeza; 
repta penosamente sobre una planta aplanada, llevando so¬ 
bre el dorso la concha espiralada no simétrica, que contiene 

•una bolsa IntestinaL El hombre inclinado al misticbmo po¬ 
dría ver, como Gustavo Carus, algo de místico en los movi¬ 
mientos cachazudos peculiares de los caracoles, y también 
citar á (ioethe que hace decir á Mefistófeles en el Blocks- 

*l^rg: «¿Ves venir allí al caracoVquc se acerca rcptandp, y qqc 

Sin embargo, para nosotros, el caracol no debe ser otra 
cosa sino el representante algo misterioso de una clase de 
animales á la que solamente los insectos son superiores en 
variedad y en número de especies, clase que dentro del con¬ 
siderable grupo de los moluscos se distingue por determina¬ 
das caractéres. Es exacto que el caracol tiene una cara, mas 
para ello se necesita una cabeza, y porque los caracoles tienen 
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una parte mas ó menos marcada como tal, se les ha llamado 
también cefatóforos (cephalophora). Se asemejan en esto, 
como ya sabemos, á los cefalópodos, que á su vez se distin- 
guen por los brazos. De la comparación mas superficial con 
una conchilia resulta que la existencia de la cabeza es carác¬ 
ter importante para los caracoles, pues en las conchilias se 
buscai^ en N’ano una cara 6 una cabeza, por lo cual ocupan 
una posición mucho mas inferior, que se manifiesta además 
por su género de vida. La locomoción de los caracoles es 
muy característica; .se \alen para ella de una planta particu¬ 
lar 6 del pié, disco muscular, longitudinal que en las especies 
desnudas, sobre todo, parece ser el vientre, y al que los ca¬ 
racoles en general deben el nombre de gasterópodos, usado | 
también con frecuencia- Aunque los movimientos ejc^cutados 
con ayuda de este órgano son por lo regular muy lentos, hay | 
sin embargo varios grados en esta lentitud: cuanto mas es- i 
trecho y largo es el pié, lanLi mayor es la rapidez y vice-ver- 
sa. Los músculos que forman el pié suelen correrse longitu¬ 
dinalmente. Cuando se hace reptar un caracol en un cristal, 
se ve, según Johnston, «cómo por una serie de movimientos 
ondulados que en la planta se continúan desde la cola hacia 
la cabeza, y que según la expresión de Swammerdam similan el 
oleaje del mar, el gasterópodo avanza acompa.sadamente mar¬ 
cando su camino, en el caso de que sea un caracol terrestre, 
por una faja plateada de una sustancia mucosa que segrega, 
para que sean menos sensibles las asperezas del camino. 
¿Quién no habrá observado aun al caracol terrestre en su 
marcha? l^s habitantes del agua se mueven exactamente del 
mismo modo, ora asciendan por las escarpadas pendientes 
de las rocas, ó recorran sus guaridas entre la yerba marina y 
loscoralcs.> Por último, podemosobser\*ar en todos nuestros! 
caracoles acuáticos ó terrestres ese órgano tan importante! 
para los moluscos y que ofrece un tipo característico. En los 
caracoles de concha forma en la parte anterior un grueso re¬ 
pliegue, que como un collarin puede rodear la cabeza y por 
detrás pasa á una especie de bolsa neutral donde se hallan 
una gran parte de los intestinos; asi como en la mayor parte; 
de los caracoles desnudos no se destaca mucho del t^umen 
to general del cuerpo, y nunca está cerrado en el lado del 
vientre. 

Como la cabeza y las partes que en ella se encuentran, por 
ejemplo los ojos, en ciertos grupos inferiores apenas se co¬ 
nocen cual divisiones particulares del cuerpo, y como esas 
partes pueden faltar también, los órganos internos se hallan 
sujetos en su desarrollo á las mayores variación^ tales como 
no se encuentran en las clases superiores de los cefalópodos 
ni en la inferior de las conchilias. La lengua y el intestino, y 
además el anillo esofágico no vanan y los órganos genitales 
se hallan muy desarrollados. Estas variaciones en la es¬ 
tructura llaman nuestra atención, sobre todo por estar rela¬ 
cionadas con trasformaciones esenciales referentes á la figura 
exterior, de las que depende un cambio del área de dispersión 
y de género de vida. La mayor parte de las ramas del tronco 
de los caracoles son acuáticas, y de estas pertenecen á su vez 
las mas al mar. Pueblan en él todas las zonas, desde el límite 
de la marea alta hasta la profundidad, y se les ve hasta en 

’ alta mar. Ninguno de los cefalóforos marinos se ha desarrolla¬ 
do mas que las especies que respiran por branquias; las que 
respiran aire son habitantes del agua dulce de tierra fírme; y 
en esta considerable rama se ha reconocido en particular la 
mayor facilidad para adaptarse á las diversas condiciones. 
Por este ^concepto los gasterópodos se han desarrollado mas 
que los cefalópodos, que desde las épocas mas remotas, des¬ 
de su aparición en la escena de la vida hasta ahora han hecho 
progresos relativamente escasos en su organización. Cierto 
que en los caracoles no se ha demostrado el verdadero pro¬ 

greso, es decir un desarrollo intelectual paralelo á la perfec¬ 
ción que consiste en respirar aire: nuestros gasterópodos ter¬ 
restres son tan estúpidos como la gran mayoría que sigue 
manteniéndose del alimento salado. 

Los daños y la utilidad de los caracoles, su manera de lu¬ 
char entre sí y con otros animales, son cosas que se explica¬ 
rán mejor en la descripción especial; mas para comprender 
las descripciones es preciso examinar minuciosamente la 
concha. Ya hemos dicho que la de todos los moluscos no 
puede compararse con el huevo vivo de los vertebrados, sino 
que es una secreción y por lo tanto una materia muerta. To¬ 
das las conchas son, sin embargo, no solamente sustancias 
inorgánicas, sino que tienen una base animal, según puede 
observarse de dos maneras. Al e.xaminar con el microscopio 
los huesos en desarrollo de los gasterópodos, ó conchilias, que 
llevan concha, se ve á esta última al principio como un en¬ 
sanchamiento flexible, membranoso, que mas y mas se sepa¬ 
ra dcl manto; la capa superior se trasforma en epidermis, 
que, sin embargo, en muchas conchas desaparece por el roce, 
mientras que en una serie de cefalóforos y conchilias es 
muy marcada, cuando menos en los bordes de las conchas. 
La capa situada debajo de esta epidermis, compuesta de cé¬ 
lulas, llena sus partes celdosas poco á poco de cal carbónica 
y por este sistema del desarrollo resulta lógicamente que 
después que las celdas se han llenado de cal, las partes 
mas finas de las capas interiores de la concha forman como 
cuerpecitos prismáticos ó roinbóidcos. La epidermis se pro¬ 
duce solo en los bordes libres del manto; pero después (}ue 
en el resto d© la superficie de aquel, dicha capa de celdas 
se ha desgastado, fórmase otra nueva y de este modo la con¬ 
cha se agranda y completa. Como los colores de las conchi¬ 
lias solo están contenidos en las capas exteriores de la caliza 
y se segregan por el borde del manto, resulta que las con¬ 
chas deteriorada.s pueden remendarse desde adentro, pero 
jamás aplanarse ni llenarse otra vez completamente: las par¬ 
tes remendadas quedan sin color. El experimento puede ha¬ 
cerse fácilmente en un caracol de jardin sin hacer daño al 
animal. 

El otro medio para reconocer la base animal de la concha 
de los moluscos es mas sencillo: solo se necesita poner un 
pedazo de aquella en un ácido, rarefacto; entonces se disuel¬ 
ve la cal y el esqueleto orgánico queda, dando á conocer que, 
no la cal, sino la base animal, comunica á la concha su for¬ 
ma. Cuando las celdas y membranitas, entre las que se de¬ 
posita la cal, son muy delgadas, las conchas adquieren el bri¬ 
llo de perla con ios colores del arco iris. «Cuando estas con¬ 
chas se deterioran por el aire, dice Cray, divádense en mu¬ 
chas escamas delgadas en forma de hojas de color de perla 
y de un brillo plateado, l^os chinos .saben esto y utilizanse 
de las partíoilas de las conchas detcriocádas, empleándo¬ 
las como plato en sus acuarelas. Yo mismo me he servido 
de este polvo plateado, que Recves llevó á Inglaterra con 
buen éxito para pintar peces. No tiene todo el brillo de la 
plata en hojas pulverizadas, pero ofrece la ventaja de no alte¬ 
rarse en el aire. 1.a masa principal de todas las manchas de 
moluscos es la cal carbónica; la proporción de esta cal con 
la sustancia orgánica, es en nuestros cefalóforos y conchilias 
alemanas de 9a á mas de 99 por ciento, según la especie y 
la naturaleza del suelo. 

Ruego ahora al lector que coja la concha de uno de nuestros 
mas grandes cefalóforos, por ejemplo la dcl caracol de las vi¬ 
ñas (fig. 226), para adquirir algunos conocimientos preparato¬ 
rios necesarios. Al colocar esta concha de modo que la punta 
esté dirigida hacia nosotros, la parte afilada y ventruda de la 
embocadura está á nuestra derecha; al ponerlo de modo que 
la punta esté dirigida hácia arriba y la desembocadura hácia 
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á circunvoluciones se corren de derecha 

asi clmo 1-,' 1^'tunwtUa á la dtmha, 
/“Iw I ^ '°g'“®'nte, es una concha á la 
1. j niayoría de las conchas de caracol espira* 

circunvoluciones á la derecha, aunque 

h=.v tiiÜ f‘’*“® ''®g"'»™cn'c ofrecen tal formación 
a ? ® Circunvolución opuesta^ y estos se encuen- 

caracoles de las viñas con bas- 

rnml ^ colecdonadorcs de conchilias buscan, 
excepciones, y Johnston refiere, en 

uccion a la conchealogia, una historia muy intere- 

^ ** Particular. Su amigo Pratt conocia un 
atura isu fran^ que se esforzaba para obtener una cria de 

caraches de Orcunvoludones opuestas pora venderlos con 
ventaja a los coleccionadores de curiosidades; pudo adquirir 

ílÜr ^ eHa.una familia muy numerosa, cuyos 
djviduos todos tenían las dacunvoludones contrarias á la 

regla, manifestándose asi desde su n&dmicntn. 

En la dc^mbocadura de nuestro caradJÍ de hs viñas (Ju- 

*5tinguimos el Wc W, como circunferencia 
^ ^ borde, la mitad externa como 

presente estos labios pasan uno á otro sin 
)inteíriij)Cion y solo por una doblez del interior se cubre 

e j^ion que hay en muchas conchas, Hamada 

T se elevan 
se junun en el Mix pomafia de tal modo 

sierra la concha desde la punta hácia la des* 
'e un verdadero fje ^ husoes imaginado 
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es preciso buscar una foluiinay si no se vive en la costa del 
mar. La citada especie tiene en el pié un disco córneo, y 
otros muchos gasterópodos uno calcáreo en el que, asi como 
en las conchas, se distinguen las dreunvoludones y los apén¬ 
dices anales. Por regla general, allí donde el aire y el agua 
alternan en el dominio, según la expresión de Martens, la 
tapa es el medio mas sencillo para que el animal, retirado en 
su concha, impenetrable á los líquidos, pueda cerrarla her¬ 
méticamente y vegetar en la humedad hasta (jue el tiempo 
sea mas favorable, interrumpiendo entre tanto toda actividad. 
Este disco es propio de todos los ceíalóforos de bs costas. 

Por la notable belleza de muchas conchas, por su limpieza 
y buena conservación, es fácil comprender que los naturalis¬ 
tas del siglo pasado, en su afan de coleccionar, se ocuparan 
sobre todo de las conchilias; pero ya en el mismo siglo, el 
docto adversario de Unneo, el cuta protestante Klein, de 
Koenigsbeig, atacó la ligereza de muchos de estos aficiona¬ 
dos, « La mayor parte, dice, se recrean sin juicio (sím philch 

sophia) en b increíble variedad de las conchilbs, juegan con 
ellas y b$ piden, como los chiquillos bs nueces y los ricos 
las piedras preciosas; pocos son los que piensan en la histo¬ 
ria nltural H que obra un poco mas cuidadosamente, pone 
en sus conchas un rótulo con un bonito nombre, como lo 
hacen los holandeses; pero evitan las dificultades de una 
descripción, pues expresar determinadamente en palabras 
convenientes tantas lormas, tantas diferencias de colores y 
tamas partes de la concha, serm superior á bs fuerzas de un 
naturalista común (wlgaris phihsophi},^ S^un el mismo 
autor, es mucho mas difícil aun encontrar los verdaderos ca- 
rayeres distintivos de bs especies. El reverendo Klein po¬ 
dría increpar/hoy-día con mas motivo á los clasificadores que 

santos de ciencb sin que se les pida su in- 
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'1“ lerreslres y la mayor parle de los 
^ el .gua dulce rcpimn alíe. El Lnrformál 

lis esiJde!“ r“” qu( 
as espeaes de circunvoluciones á la deiecha v en 1- 
^ceas d. paso ,1 aire por este lado, y en cu« ¿' d s 

or, pmeneciente al manto, se extiende una^spesa re< 

aMiS^nd"" P«'o estréchase y 
concha ^o d ** °‘>“gí'>dole á retirarse 
der^rd^Z 5 •’í”’ de nuevo c 

havaí de subirT. "“'c'-' acuá, . subir á la superficie para respirar, v aue se ahov 
lo mismo que los carneóles tenestres, cuaJó'üne 1« 
sat^facer su necesidad de este modo. U a¡fi¿ 

a”bKt entrad ^ “ aunenao Ja entrada pulmonar; b muerte sin ' 

í’^ru^’te P“'’«os a?tó 
.lí I 1 ^ respiración mas lenta. Para reconoce 

este drden'ari exteriores del cuerpo en individuo 

oe la it^za (Imax) y un caracol de concha rA^/ix L F 

Lmaxa la P<>«e posterior del pié no estólibte, sino íf^nida 

j el tubo en que se hallan los intestinos: esta parte del tobo 
membranoso es la que en el helicido se retuerce en espiral y 
no sale de la concha. El cuerpo está reunido con esta solo 
por un miisculo llamado mús^ttJo dtl que se inserta en el 
huso, mas arriba de la primera circunvolución, y con él se co¬ 
munican algunos otros mósculosque se extienden en la extre¬ 
midad anterior, los cuales solo en parte se encuentran en las 
limazas y sirven para recoger la extremidad de la cabeza y el 
hocico. 

Para disecar los cefaloforos es lo mas conveniente ahogar¬ 
los en el agua ó tenerlos diez ó doce segundos en agua hir- 

viente, esperando el momento en que estén del todo estirados: 
no se deben matar con espíritu de vina Las especies arriba j 
citadas son bs mas propias pata el ejqjcritiiento. Es Uá\ sa/ 
car los caracoles de concha escaldados de su cubierta, porque 
el músculo del eje se ha separado. 1.a disecación se verifica 
en el agua, y hasta el lego podrá darse cuenta, después de 
algunas tentativas, de bs proporciones mas importantes de la 
estructura interna, ^'aliéndose de este sencillo líquido. En este 
trabajo no es preciso extenderse á un órden sistemático deter¬ 
minado de los órganos, sino proceder sencillamente, una vez 
sacado el h^/íx de su concha. Una tijera fina y dos pincelas 
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pequeñas bastan. Como ya en el animal \ivo hemos recono¬ 
cido la abertura pulmonar, empezamos con ella á examinar la 
cavidad; seguimos el grueso tronco formado por la reunión 
de muchos vasos mas finos, extendidos en forma de red hácia 
el lado izquierdo, y llegamos á la aurícula y al ventrículo del 
coraron, encerrado en una bolsa. En el animal vivo se puede 
sin atormentarlo, romper fácilmente, lo cual no gusta, un 
pedazo de la concha, de tal modo que se obscr\-an los latidos 
del corazón. Los vasos de la sangre que salen de este órgano 
no nos llaman ya la atención después de habernos convencido 
de que el coraron recibe aquella del órgano respiratorio y la 
hace pasar al cueri)0. Este coraron, propio de todos los mo¬ 
luscos, se llama arterial, mientras que el de los peces, por el 
cual la sangre procedente del cuerpo se hace pasar al órgano 
respiratorio, se llama venoso. Después de retirar la cavidad 
pulmonar y el coraron, intentamos sacar entero todo el canal 
digestivo. Como la abertura bucal tampoco ofrece duda, co¬ 
menzamos por ella, después de haber abierto desde arriba la 
piel de la parte anterior del cucri>o en el animal del todo es¬ 
tirado. 

cavidad bucal está rodeada de una espesa masa muscu¬ 
losa llamada laringe; sobre la entrada de dicha cavidad y 
])or detrás del labio hay una mandíbula superior surcada, 
casi semilunar. En la base de la cavidad bucal existe un 
órgano muy complicado, la lengua, de cuya disecación mi¬ 
nuciosa, muy difícil, no podemos ocuparnos aquí. En cam¬ 
bio, el inexj)erto podrá sacar de un disco adherido á ella una 
hoja clara, trasparente, la hoja de molery que vista con el mi¬ 
croscopio ofrece uno de los aspectos mas graciosos, porque 
está cubierta de numerosas series trasversales de dienteci- 
tos compuestos en su mayor parte de quitina mezclada de un 
poco de sustancia huesosa. 'I odos los cefalópodos y gasteró¬ 
podos tienen esta hoja, de cuya existencia y uso mejor po¬ 
demos convencernos en nuestros caracoles acuáticos. Cuan¬ 
do algunos de estos se tienen en un vaso en cuya pared al 
cabo de algunos dias se han fijado plantiias verdes micros- 
cópicas, los caracoles están casi siempre ocupados en lamer 
ó mas bien moler este alimento con la lengua, la cual pro¬ 
longan y recogen. Johns describe mas minuciosamente el 
acto de comer. Cuando un gasterópodo plantívoro está ocu- 
ivado en comer, alarga la lengua espinosa y la despliega hasta 
cierta extensión, prolongando al mismo tiempo también el 
labio en cada lado, por cuya causa la lengua se comprime y 
adquiere la forma de cuchara. Los labios cogen entonces el 
alimento, lo hacen avanzar, sujetándole con la lengua espi¬ 
nosa y oprimiéndole al mismo tiempo contra la maxila supe¬ 
rior, Cort-ándosc entonces un pcdacito con los dientes, que 
á veces producen un marcado crujido. El alimento ¡jasa 
luego á lo largo de la lengua, cuyos dicntccitos agudos le 

^^turan; después llega al estómago, tanto por el movimiento 
peristáltico del Organo, como por la fuerza resistente de los 
músculos inmediatos. Esta descripción es exacta, no sola¬ 
mente respecto á los pulmonados, sino también para los 
plantívoros del órden siguiente, cuyos tipos carnívoros están 
provistos, en su mayor pane, de una trompa de particular 
organización, que contiene la lengua. 1.a importoncia de 
eirtc órgano para la nda de los caracoles es evidente y ha 
llegado á ser uno de los mejores distintivos característicos, á 
causa de la diferencia en la formación de los dicntccitos, 
formación que corresponde al género de >-ida y al alimento; 
y también por la facilidad con que se conserva, encontrán¬ 
dose aun muchos decenios después de haberse resecado el 
animal Por detrás de la laringe sigue el delgado esófago, 
que pasa al sencillo cstómagq. Al abrir un caracol recien 
muerto, se notan dos lóbulos sobrepuestos al estómago y un 
poco irregulares, las glándulas salivales, cuyos orificios, tam- 
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bien muy marcados, se abren en la cavidad bucal Seguida¬ 
mente, por detrás del estómago, el intestino está rodeado de 
una masa verdosa, del hígado, en cuya sustancia hace algu¬ 
nas circunvoluciones para pasar después, dirigiéndose hácia 
delante y á la derecha, al lado de la cavidad pulmonar, al 
intestino recto, que desemboca junto al orificio respiratoria 
Allí se halla también la desembocadura del conducto que 
segrega la sustancia del riñon, que es de forma obtusamente 
trilateral ó de habichuela, y se hallad poca distancia del cora¬ 
zón. Según vemos, los a|>aratos, por medio de los cuales los 
caracoles disfrutan de la dicha de gastrónomos contentos 
consigo mismos y con el mundo, existen en el mejor des¬ 
arrollo. 

La parte mas importante del sistema ner\’ioso, el anillo 
esofágico, se reconoce á la simple \ista, al examinar la larin¬ 
ge y el esófago. Al disecarla no es necesario proceder con 
mucho tiento, porque la sustancia nerviosa, en si muy deli¬ 
cada, está circuida de unos estuches muy sólidos. Ixs ojos, 
situados en la extremidad de los grandes tentáculos, se han 
descrito ya minuciosamente por el gran disecador de anima¬ 
les inferiores, Swammerdam; y hasta con demasiada deten¬ 
ción, pues reconoció en el caracol de las viñas una hume¬ 
dad acuosa delante del cristalino, lo mismo que observamos 
en el ojo humano. Sin embargo, á pesar del gran desarrollo 
de estos ojos, el excelente conocedor de los cefalóforos ter¬ 
restres, Martens, solo les atribuye una reducida actividad. 
«En nuestros caracoles icrestres, dice, se han examina¬ 
do anatómicamente órganos de la vista; pero esta última 
debe limitarse á un grado muy reducido, consistiendo mu¬ 
cho en la sensación general del tacto, porque deben tocar 
con sus ojos los objetos para examinarlos ó encontrarlos. 
Nunca pude observar que uno de nuestros cefalóforos vie¬ 
ra un objeto, aunque fuese á muy corta distancia; hasta 
un Umax rufas que expuse al sol, muy próximo á la som¬ 
bra, no logró encontrar esta, aunque al principio tomó va¬ 
rias direcciones, las cuales no seguía, sin duda para buscar 
un sitio mas conveniente. > Como órganos del oido se en¬ 
cuentran en el animal que nos sirve de muestra dos veji- 
guitas en la parte anterior del anillo esofágico, que se ven 
mas fácilmente en otros gasterópodos, por ejemplo en las 
limazas y planorbis. Podemos decir aquí que también los 
cefalópodos tienen bn el cartílago que rodea el cerebro unos 
órganos del oido muy desarrollados. 

El que ha llegado hasta aquí, ya disecando el helícido 
por si mismo, tí observando á una persona práctica, habrá 
visto ya varias veces los órganos genitales tan marcados y 
desarrollados como el aparato digestivo. Todos los pulmo¬ 
nados son hermafroditas, y sus órganos masculinos y feme¬ 
ninos están enlazados y reunidos de una manera particular. 
Lo mas notable es la glándula hermafroditn, órgano en for¬ 
ma de racimo, oculto en las circunvoluciones superiores del 
hígado, y en el que en los mismos comiMutimientos de la 
glándula se producen tanto los huevos como la esperma. La 
abertura sexual se halla en el lado derecho del cuello á poca 
distancia del gran tentáculo: entre las partes situadas detrás 
de ella se nota un órgano en forma de saco, de paredes grue¬ 
sas, en cuj’O interior hay un órgano calcáreo en forma de 
flecha, de puñal ó estilete: es la flecha del amor, de cuyo 
uso hablaremos después. Los mas de los pulmonados her¬ 
mafroditas efectúan un apareamiento alternativo, y como 
ambos individuos son del todo iguales, puede suponerse 
que también se fecundizan alternativamente. Falta aun sa¬ 
ber, sin embargo, si después del acto poseen uno y otro hue¬ 
vos fecundos. Tampoco puede darse contestación á la pre¬ 
gunta de si se efectúa una fecundación intima dcl mismo 
individuo, pues el aserto de que aquella solo se funda en el 
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contraste de los individuos y de las sustancias segregadas 
por ellos, no explica nada, si no es solo la circunscripción del 
hecho con íjue una anticuada filosofía llamada natural se ha 
engañado á si misma. Solo en el género Itnnaus de los pul- 
monados acuáticos funciona un individuo como macho y 
otro como hembra, colocándose el primero sobre la segun¬ 
da. Con bastante frecuencia, sin embargo, el primer macho 
se hace hembra para un tercer individuo, y así consecuti¬ 
vamente; de modo que seis lí ocho individuos se reúnen 
como una cadena, funcionando ünicamentc el inferior eomo 
hembra, el superior solo como macho, y los del centro de 

ambas maneras. 1 I 
Podemos suponer que acuáticos y los ter¬ 

restres ofrecen, según el coi^sie de su residencia, grandes 
diferencias en sn género de 'ida, cc^i^peroe infiniiá tanto 

mas, cuanto que estos animales ^ 
imposible evitar por medio de ó de una rápida 

los rigores é influencias regulares ó casual^ del cli- 
L íjde s^[un se sabe se notan mucho mas en tierra firme 
e i el agua. Martens, uno de los naturalistas de la expe- 

b[i prusiana al Asia oriental, ba escrito una excelente I 

ta sobre las condiciones de la distribución geográfica de 
s terrestres y de agua dulce de Europa, de 

ornaremos la mayor jxirtc de nuestras noticias, 
de los g^terópodos terrestres exige pues, se- 

yq hé^s dicho, que fijemos nuestra ]wríicular atención 
os hecnos y en las leyes de su árenle dispersión. im- 

de estas observaciones ha demostrado en toda 
(ryid^qil solo en el ifllirao ‘decei^, porque según parece, 
‘ Idecisivas para el conocimiento exacto de los he- 

recientes que á nuestro continente comunicaron 
^ a definitiva. Hablaremos por lo tanto aquí, antes de 
Ithar los nombres y caractéres de las familias y de los 

general, sobre estos puntos. 
^ambienjlos cefetóforos terrestres, dice Martens, necesi* 
bastante humedad para la rida activa. Los menos preser- 

vacíbq, como los desnudos y las esi>ecies de los géneros 
ciibienb^solo incompletamente f"UstatíHa y otros), mueren 
muy pronfb en la sequía; las especies pequeñas, por ejem¬ 
plo, puestas en una caja de cartón, al cabo de veinticuatro 
horas. También el hulimu$ gallina sultana^ de boca ancha, 
muere á los pocos dias en los sitios que no son del todo hú¬ 
medos. En general parece que todas las especies de conchas 
brillantt^ y trasparentes necesitan mucha humedad, que 
también agrada á los gasteróporos. En cambio, todos los cefa- 
lóforos terrestres que deben soportar mucha sequía tienen una 
concha opaca de color mate y casi sin e]}Iderniis. El color 
abigarrado del manto que rodea á los moluscos es propio 
también de los ccfaldforos que viven en la humedad. Este 
carácter está en relación probablemente con la trasparencia 
de la concha, que permite penetrar la luz hasta el manto; en 
todos los gasterópodos de concha gruesa, esta es de un solo 
color, regularmente pálido, y en los que la tienen delgad^ y 
que nunca salen á la luz del dia, como por ejemplo los vitri- 

nos, también de un solo tinte, pero oscuro. 
>Aunque también los gasterópodos arriba indicados so¬ 

portan óias enteros la luz mas viva del sol, dan á conocer 
sin embargo el carácter general de los moluscos, pues per¬ 
manecen todo el tiempo inmóviles, con la abertura estrecha¬ 
mente oprimida ó cerrada por una sustancia mucosa endu¬ 
recida, para preservarse de la evaporación. Solo en las horas 
de la noche, y mientras dura la humedad del rocío de la ma¬ 
ñana, se pasean por los contornos. Todo coleccionador de ca¬ 
racoles sabe que los encuentra mas numerosos por la mañana 
y después de llover. En Italia el htlix adsp^rsa se busca de no¬ 
che con la linterna, y en España, el caracolero encuentra 

por la mañana muy temprano el gran helix ladea y el aloneu- 
tis^ muy numeroso en las sierras mas secas, mientras que 
durante el calor del medio dia el viajero no ve uno solo. 
Hasta el helix desertorum, que Ehrenbei^ encontró con una 
liquena y una araña, como únicos habitantes del desierto, 
cerca del Oasis de Júpiter .Amon, no vive del todo sin hu¬ 
medad, circunstancia que se demuestra porque precisamente 
en el citado punto se encuentra una planta que solo crece 
mientras está mojada. El cefalóforo deberá también sufrir 
interrupciones muy largas y frecuentes en su actividad vital, 
pero con la ventaja de despertarse siempre, cuando la planta 
que le sirve de alimento está húmeda y en sazón. > 

Después citaremos algunos ejemplos para demostrar que 
el género de vida de los pulmonados, rigiéndose por la ma¬ 
yor ó menor humedad, está en cierta relación con la forma 
de la concha y la anchura de su orificio. Ahora examinaremos 
mas detalladamente las disposiciones que el animal toma 
para jiasar los lietoipos secos y calurosos. Seguimos para esto 
i Dmrihg, observador moderno y muy concienzudo. 

i Antes de entregarse el animal al estado de reposo, dice 
el citado autor, permanece algún tiempo en la parte anterior 
de la desembocadura y segrega aquí, en la superficie del 
cacq)0 que se halla en contacto con el ano, una sustancia 
mucosa, en cuya cara exterior, al evaporarse el agua, se for¬ 
ma uoa delicada membrana que poco á poco se espesa hácia 
adentro - es el llamado epifragma falso (al contrario del epi- 
fmgma invernal del grupo poniatia)^ que al principio está 
provisto de una abertura correspondiente á la pulmonar, y 
que, después de haberse cerrado esta, toma la forma de una 
tenue membrana trasparente y trasversal sobre la desem¬ 
bocadura de la concha, separando el espacio interior de la 
misma dcl aire exterior. Después de la formación de esta 
membrana, para la que, reconociendo una diferencia relativa 
entre ella y el verdadero epifragma de inrierno, proponemos 
el nombre de neumofragma, el animal se desprende poco á 
poco de la mayor parte del aire reunido en su cavidad res¬ 
piratoria y se retira mas hácia dentro contrayendo mas el 
voldmen de su cuerpo. .A consecuencia de esto se forma en 

! la cubierta un espacio aéreo impregnado de humedad entre 
el neumofragma y el cuerpo del animal. Con bastante fre¬ 
cuencia obsérvase, además de esta membrana exterior, otra 
formación membranosa situada mas hácia adentro, forma¬ 
ción segregada siempre cuando la primera sufre algún des¬ 
perfecto por una influencia mecánica, ó cuando, según suele 
suceder á menudo, se seca por el calor, presentando peque¬ 
ñas hendiduras. 

>Por muy conveniente que sea la formación dcl ncumo- 
fragma, en ningún caso formará una separación completa 

. entre la capa, cerca del interior de la concha, y el medió 
exterior. A cauai de la evaporación de la humedad en la 
superficie exterior y la sustitución de la misma por la sus¬ 
tancia de la capa aérea interna, sin fijamos en otros fenóme- 

1 nos de la actividad respiratoria del animal, no del todo in¬ 
terrumpida, que producen una renovación del aire necesario 
para la respiración, efectúase un cambio continuo, aunque 
limitado en cierto modo, de la humedad hácia afuera. Este 
cambio se alimenta por los jugos del animal y disminuye 
siempre mas el volumen del mismo. Se observa por lo tanto 
que su cuerpo se retira siempre mas á las circunvoluciones 
interiores de la concha, mientras que la capa interna del 
aire aumenta de volúmen, disminuyendo en igual grado la 
actividad vital del individuo que parece sumergirse en un 
profundo sueño. El movimiento del corazón disminuye muy 
rápidamente y la actividad de la cavidad pulmonar, com¬ 
primida en un pequeño volúmen, se limita á su mínimum. 

>E1 animal debe permanecer en tal estado mientras no se 



LOS PULMONADOS U3 

verifica ningun cambio en la sustancia acuosa de la atmós¬ 
fera; pero tan luego como la tensión del vapor aumenta de 
nuevo, como suele suceder por lo regular cuando amenaza 
lluvia, pronto se observa una actividad vital redoblada del 
organismo, muy sensible para tales fenómenos. 1.a cantidad 
de humedad que por medio de la difusión sale continuamen- 
to hácia afuera, se reduce bastante, cesa poco á poco del 
lodo y cambia por fin en una corriente opuesta. Entonces 
se observa que el cuerpo, recogido en las circunvoluciones 
interiores de la concha, aumenta de tamaño, avanzando mas 
y mas hácia la desembocadura de aquella, porque el animal 
ensancha su cavidad pulmonar, y recoge en ella la capa aérea, 
contenida en la concha; así aumenta su voliimen hasta que, 
llegando con la superficie del cuerpo al neumofragma, des¬ 
truye este y sale de la concha. 

Si las obser\-aciones anteriores sobre la humedad necesa¬ 
ria para la vida se refieren preferentemente á los pulmonados 
terrestres, ambos grupos, tanto los últimos como los acuáti¬ 
cos, ofrecen interesantes pruebas, respecto á sus relaciones 
con los grados de la temperatura- El calor les con^•icne, no 
siendo demasiado seco. En ciertas fuentes de aguas terma¬ 
les se encuentran algunas especies á una temperatura de 40 
y mas grados Reaumur, mientras que otras se distinguen 
por la facilidad con que soportan el c-xtremo contrario. <Mu¬ 
chos cefalóforos, continúa Martens, pueden resistir un frió 
excesivo, sobre lodo el pequeño aríon hertensis^ el arion 
iemllus y los vitrinos, que varias veces he sacado con los 
dedos rígidos y frios, por debajo la capa de nieve; en el 
Kesselberg, cerca del Kochelsee, en la Baviera superior, 
encontré el 24 de diciembre el h^lix rupístris y la dausilia 
párvula expuestos al aire en las paredes de roca, libres de 
nieve, á causa de su posición vertical sobre un suelo helada 
Ix)s gasterópodos mas septentrionales son lodos pequeños y 
tienen la concha delgada. Parece por lo mismo que precisa¬ 
mente esto y su reducido tamaño son necesarios ])ara sopor¬ 
tar el frió y (¡ue la concha dura produce efectos contrarios.» 
Asi como en el clima frió y templado los cefalóforos evitan 
las influencias perjudiciales del invierno cerrando su concha 
con la tapa ú ocultándose en el suelo, los cefalóforos terres¬ 
tres de las regiones tropicales |)asan el verano, lo mismo que 
muchos reptiles é insectos, retirándose debajo de la tierra ó 
de las piedras ú ocultos en la cara inferior de las ramas. 

El tercer importante agente de la pro{>agacion de los sé- 
res, la luz, influye, sin embargo, menos que la humedad y el 
calor, produciendo efectos esenciales, solo cuando está acom¬ 
pañada de aquellos dos otros factores. en extremo intere¬ 
sante la influencia variable que la luz y el calor juntos ejer¬ 
cen en el color de los cefalóforos twrestres. «En las conchas 
pálidas de los cefalóforos que viven en la oscuridad, cuyas 
conchas podrian llamarse mas bien descoloridas que blan¬ 
cas, se notan los diferentes tránsitos posibles, bien que tras¬ 
parentes, de los gasterópodos propios de la sombra; y de este 
color al blanco de creta espeso que reúne todos los abigarra¬ 
dos colores y á los matices de los caracoles terrestres que bus¬ 
can el sol, existen toda cbse de gradaciones. 

|-^»Alli donde la luz influye con dmasiada fuerza, blanquea 
hos cefalóforos vivos, mientras que en otros casos solo suce- 
[de esto en las conchas vacias. Asi, por ejemplo, con bastan¬ 
te frecuencia se encuentran en sitios muy expuestos al sol, 
ejemplares del iodo blancos y sin brillo, hdix pomatía y 
hortcnsis^ que en la colección solo permiten se les distinga 
de los ejemplares desgastados por el tiempo, por el brillo de 
la cara interior de la desembocadura, donde la concha siem¬ 
pre está en contacto con las partes blandas. El hdix deserto- 
rum que en las inmediaciones del Cairo y de Alejandría se 
presenta -pardo, en el desierto es casi siempre de un color 

i blanca Mauricio Wagner encontró el hdix hitroglyphicula^ 
en -Argelia, en la sombra dcl eaptus opuntia^ presentando fa¬ 
jas continuas,mieniras que en los silio.s expuestos al sol ofre¬ 
cía siempre fajas interrumpidas y borradas en ciertas partes. 
D’Orbigny vió el buiimus derelidus en las montañas de Co¬ 
bija, en Rolivia, adornado de vivos colores; mientras que al 
pié, de dichas montañas, donde la región, por falta de lluvia, 

I solo les ofrece liqúenes, era del lodo blanco. También el 
buiimus sporaticus es de un solo color en las pampas de Bue¬ 
nos Aires, mientras (jue en Bolivia, en el límite de los bos¬ 
ques, presenta rayas negras muy marcadas.» El buiimus r/- 
trinus (fig. 224) debe mencionarse asimismo aquí, lo propio 
tjue el decúUatay partuia y australis. 

Del examen de estos y de muchos otros ejemplos, resulta que 
los cefalóforos terrestres son propios para demostrar cómo el 
color está sujetoá la influencia directa de la luz. Encuéntranse, 
sin embargo, entre ellos numerosos ejemplos para demostrar 
otro hecho observado también en diferentes clases de anima¬ 
les, es decir, la analogía del color de su cuerpo con el del es¬ 
pacio en que habitan. Los cefalóforos terrestres tienen en su 
mayoría un color pardo de tierra; los vitrinos, el arion horten- 
sis que vive debajo las hojas húmedas y descompuestas, ne¬ 
gro y brillante como estas. Si el citado autor ha querido evi¬ 
denciar, aunque con cierta reserv’a, la razón de que la luz re¬ 
flejada ha perdido en estos casos tales efectos, estamos del 
todo conformes. Sin embargo, nos inclinamos á la opinión 
expuesta por Haecken, en una obra muy combatida al par 
que muy elogiada, opinión que es extensiva á todos las fe¬ 
nómenos idénticos del reino animal y muy digna de llam.ir 

i nuestra atención. El citado autor dice que la analogía del 
¡ wlor de muchos animales con el de su residencia, puede 

explicarse también por la circunstancia de que, precisamente 
los individuos que presentan tal analogía en los colores, de¬ 
ben e.scapar mas fácilmente á las asechanzas de sus enemi¬ 
gos, que los que presentan un contraste de colores con el 
que distingue .al punto donde residen. Existe pues una ex¬ 
clusión constante de individuos abigarrados, en tanto que los 
ejemplares <jue presentan color análogo al de su residencia, 
se conseix an, y con ellos la variedad preferida por su tinte. 

Como todas las conchas de cefalóforos son calcáreas, y 
su materia no se produce en el organismo, sino que se intro¬ 
duce desde el exterior, resulta lógicamente que allí donde 
la cal falla en absoluto, no puede haber caracoles de con¬ 
cha. Esta dependencia se echa naturalmente de ver en los 

¡ cefalóforos terrestres. Por lo que respecta á la extensión, al 
número de los individuos, á la solidez y espesor ó finura de 
las conchas, el suelo calcáreo y las montañas de caliza son 
de suma importanci.x «La diferencia, dice Da'ring, que 
suele notarse en indiWduos de una misma especie que habi¬ 
tan parajes de variada naturaleza geognóstica, tiene su ori¬ 
gen en la circunstancia de que los individuos que se presen¬ 
tan en formaciones pobres en cal, tales como el granito y 
otras, son siempre mas trasparentes, mas abundante su sus¬ 
tancia orgánica, y por lo tanto, de un color mas intenso, así 
como es menor la solidez de la concha. La cantidad de cal 
necesaria para la formación de la nacarina, no solamente se 
extr.iedel alimento,sino que el animal la obtiene corroyendo 
las piedras calcáreas, ó, donde estas faltan, concha» de otros 
individuos de la misma especie. Allí donde faltan, como su¬ 
cede, por ejemplo, en el territorio de las formaciones de 
cuarzo granítico, las mezclas calcáreas fáciles de resolver, el 
animal no tiene ocasión de procurarse abundantes cantidades 
de cal, y por lo tanto se ve imposibilitado de construir la 
capa de nacarina con la misma solidez que los individuos 
de las formaciones abundantes en cal .-íparecc, como en 
los individuos que han habitado en ambas residencias, con 
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lü capa epidérmica regularmente rica en sustancia orgánica, 
tiene un desarrollo bastante igual, mientras que la capa inte¬ 
nor de nacarina, abundante en cal, presenta una diferencia 
en punto á solidez; esta es de un quilate por ciento de sus¬ 
tancia orgánica, en favor de los individuos que acusan una 
formación primitiva montañosa, circunstancia que al mismo 
tiempo explica la delgadez de la concha en los últimos, su 
gran trasparencia y su color intenso.» Al tratar acerca del mo¬ 
do con que los cefaldforos terrestres, á los que anteriormente 
nos hemos referido, y de los que también nos ocuparemos 
con especialidad, eligen su residencia, y acerca del ponto en 
que viven y tos medios con que se les tiene que buscar, ce 
deremos la palabra á uno de los decanos en esta jespeciatí- 
dad,al ingenioso Rossmoe^^^Muchosr^tmxs^lp^feren 
cía en las plantas, en las ^w^ligen conúrSmsHáVdntos la 
cara inferior de tas hojas y ios ángulos de las ramas; otros 
prefieren fijar su residencia en la superficie 6 debajo de la 
hojarasca; muchos pasan su oculta existencia debajo de la 

—espesa alfombra de musgo que cubre las piedras y loa tron- 
^ " ^tjoíes; y no pocos se encuentran debajo de grandes 

compañía de las lombrices de lluvia y de los m¡- 
jeh'Cuyo c^o, i menudo no llegamos á compren- 

I animal tan delicado y de concha tan endeble, 
letraradebajo de una piedra á veces enorme, 
spccié de caraccúes no se creyd, á lo que parece, 

.^^a, retándose á gozar de una vida realmente 
1 idtíttrriiñéa. examinemos, emperoJ.álgq minuciosamente, y 

ras otra, las reádcncias de estos celalóforos. 
pomo eLalimenfo de estos séresl?es decir, de los cefaldfo- 
íp-iestre^ se compone casi exclurivimcnte de sustancias 
Ults, pqdemos suponer desde lu^ que los mas de ellos 

, , .^n'en pkntas, ó cuando menos, próximos á las mismas. 
^Y^ara dar en primer lugar una idea geneml me refiero á Pfeif- 

fer, quien dice: que la mayor parte de los cefalóíoros se en¬ 
cuentran en los tx)sques de ha3»as, en los encinares, y en las 
coniferas. Yo digo que las regiones donde existen bosques 
de espeso follaje, con produaos de conchilia, son siempre 
preferidos á los de coniferas. Por lo demás la noticia que di 
al asegurar que había encontrado mas oonchilias en las re¬ 
giones llanas, se ha confirmado también respeao á los bos¬ 
ques, pues siempre hallé los que pueblan los montes mucho 
mas pobres en conchas que los de las llanuras. Aquí viven 
los caracoles á escasa altura en el tronco de los árboles, pre¬ 
firiendo la espesura baja, ó fijando su residencia en las yer¬ 
bas silvestres ó en el suela No he podido averiguar aun con 
seguridad si los caracoles prefieren en los bosques ciertos ar¬ 
bustos. Cuando encontré con frecuencia uno ü otro arbusto, 
espesura ó cerca muy poblado de ellos, me pareció que esta 
circunstancKi debia atribuirse, mas bien á otras causas, que á 
la clase de plantas que poblaban aquellas espesuras ó cercas. I 
Cuanto mas espeso y umbroso es un arbusto, y cuanto mas 
cubierto y húmedo es el sitio en que se encuentra, tanto mas 
gustan de él los ccfalóforos. Parecen, sin embargo, serles mas 
convenientes las espesuras, como por ejemplo de comus san¬ 
guínea, rubus, aeer, corydus, etc, que están rodeadas de enreda¬ 
deras de lúpulo y entremezcladas con otras yerbas altas. .£a- 
ellas se fijan en tiempo seco, en la cara inferior de las hojas, 
ó se ocultan en la hojarasca que cubre el suelo: el que no 
sepa buscarlos aquí ó tema quizás penetrar en la espesura, 
llegara á convencerse de que no existe ningún caracol. En 
general, cuando mas seca y calurosa es la temperatura, á 
tanta mayor profundidad deben buscarse los caracoles; pero 
después de una lluvia templada es cuando se echa de ver el 
número de cefaloforos que se encuentran al rededor y en el in¬ 
terior de la espesura, ofreciendo notable contraste con su es¬ 
casez en tiempo seco: entonces salen lodos de sus escondites 

para recrearse con las gotas de agua y la húmeda tempera¬ 
tura, prometiendo al obser^'ador una abundante cosecha, si 
liace caso omiso de las gotas que dejó la lluvia, las espinas y 
las ortigas. 

»Cuando se han examinado las ramas y las hojas de tales 
arbustos, no debe descuidarse examinar también el suelo al 
rededor de los mismos, que por lo regular está cubierto de 
musgo, piedras y hojas caídas; porque en él vive mas de un 
caracol que raras veces sale á la luz del dia, á cuyo número 
pertenecen con especialidad los vitrinos. También las tapias 
ó cercas pueden ser comparadas á las espesuras, por lo que 
atañe á la presencia de los cefaloforos: las de los jardines hú¬ 
medos situados en la llanura suelen verse muy pobladas, sobre 
todo después de haber llovido. En los jardines hay sin embar¬ 
go otros sitios donde pueden buscarse caracoles; tales son, las 
cercas de boj, sobre todo en una temperatura calurosa y seca, 
los rincones no limpios de la )*erba inútil, los sitios en que 
suele amontonarse esta, y en fin todos los lugares angulosos, 
oscuros y húmedos. Por eso no debemos olvidarnos de levan¬ 
tar en un jardín toda tabla que por largo tiempo haya 
^tado en un mismo sitio, si queremos coger los caracoles 
que infaliblemente se encontrarán en la cara inferior de 
aquella. Pueden emplearse por lo mismo las tabbs como 
trampas, para atraer y coger los caracoles. 

>Kn los bosques de mucho follaje, el suelo aparece por lo 
regular cubierto de una capa de hojarasca, de musgo, de pie¬ 
dras y de ramitas. Por eso se encuentra en ellos gran número 
de ccfalóforos que pueden recogerse con toda comodidad, exa¬ 
minando primero la superficie ó cubierta y las plantas bajas, 
sacando después la hojarasca para apoderarse de los gasteró¬ 
podos que men debajo de la misma. En tal ocasión se ha de 
lener cuiidado al levantar las piedras grandes, porque son la vi¬ 
vienda favorita de muchos caracoles. A menudo estas piedras 
ó los viejos troncos están cubiertos de una espesa alfombra de 
musgo; esta puede quitarse fácilmente en grandes pedazos 
|>ara descubrir mas de un caracolito. 

»Una vez en el bosque, no debemos olvidarnos de exami¬ 
nar cuidadosamente los troncos de árboles medio podridos 
ó los árboles viejos y huecos. Encima, y en el interior de los 
mismos, viven muchos gasterópodos, sobre todo clausillas, 
pupa y vértigo; puede hacerse saltar la corteza, especialmente 
en tiempo húmedo, de troncos ó árboles viejos, y en el 
estrecho espacio comprendido entre la corteza y la madera 
se encuentra á muchos caracoles, sobre todo de los géneros 
vtrtigp y caijchium. Si se ofirece la ocasaon de examinar re¬ 
giones pedregosas, se encuentra por lo regular abundancia 
de bonitos caracoles. Principalmente en las partes de orien¬ 
te y de occidente, que ¡xir lo común se conservan durante 
mas tiempo húmedas, y en las hendiduras, en particular 
las que están cubiertas de musgo y de liquen humedecido 
por el agua, viven muchos gasterópodos, sobre todo algunas 
especies de los géneros helix y clausilla. > 

LOS HELÍCIDOS—HELi- 

CIDiE 

CE55.—Ocupémonos álíórajálgo 
ciosamente de los gnqws subordinados y de algunos delus 
representantes, en primer lugar de los helícidos ó caracoles 
circulares. Forman con algunas otras familia.s, la división de 
los estilomatóferos, con cuyo nombre se designa la |>osicion 
de sus ojos en la punta de los dos tentáculos jwsteriores, 
huecos y retráctiles. Todos tienen una concha espiralada, 
espaciosa, propia para recoger el cuer¡)0, y que varía toman¬ 
do todas las formas psibles, desde la plana hasta la puní i* 



LOS HElJciOOS *45 

aguda y larga. Se han descrito unas 4,600 especies vivas, de 
las que mas de 1,600 pertenecen al género hflix. De las es¬ 
pecies mas comunes en la Europa central, el Mix pomatia 
ya nos ha ocu|)ado mas arriba. 'I'odo el mundo conoce la | 
grande concha esférica, ventruda, amarillenta ó pardusca, ; 
que los especialistas llaman «cubierta y perforada», porque ‘ 
el ombligo estrecho que se extiende en el eje, está cubierto ¡ 
por el ensanchamiento del borde del husa Este animal no | 
de|)ende de los viñedos, aunque en primavera gusta en ex- | 
tremo de ios capullos de las cepas, en las que puede causar | 
bastante perjuicio. Por el contrario, se encuentra en todas ‘ 

partes en las regiones secas, con preferencia en las colinas 
donde prosperan las yerbas y las espesuras^ A causa de su 
tamaño y de su utilidad ha sido con mas frecuencia objeto 
de observaciones y de averiguaciones. Pertenece á Pls es|>e- 
cies que en otoño, después de haber, |)cnetrado de medio 
hasta un pié de profundidad en el suelo, con preferencia ba¬ 
jo el musgo, cierran su concha con una sólida tapa calcárea. 
El animal se interna en la concha, dividiendo el intervalo 
entre la tapa y el cuerpo, ¡wr medio de una o varias mem¬ 
branas. Durante este periodo que por lo menos dura seis 
meses, la respiración y la actividad del corazón no están in¬ 

terrumpidas. Cierto que la tapa calcárea no tiene abertura 
como en algunas otras especies se ha ob¬ 

servado; i)cro, en cambio, es tan porosa, que la renovación 
de los gases puede verificarse al través de ella y de las de¬ 
más membranas delgadas. Estableceremos una comparación, 
obsen ando que también el polluclo está en relación con el 
aire atmosférico, al través de la cáscara, durante su desarro¬ 
llo en el huevo. Pero como en todos los animales de sueño 
invernal, también en el Mix pomatia y sus congéneres la res 
p¡ rae ion es escasa. Después de trascurridos algunos hermo¬ 
sos dias de marzo, dias aun no excesivamente calurosos, 
encontré el pulso en estado muy irregular, de unas doce á 
trece pulsaciones por minuto, mientras que, pasado el sueño 
mvernal, el mimero de aqucUas se elevaba á treinta. De to¬ 
dos modo*, noté que en pleno invierno la actividad dd co¬ 
razón es mucho mas pequeña: un observador inglés preten¬ 
de que á mediados del año el coraron cesa por completo de 
latir y la circulación de la .sangre se intcmirape; un natura¬ 
lista aleman, Barkow, que se ha ocupado minuciosamente 
de los fenómenos del sueño invernal de los animales, dice 
que las pulsaciones no cesan del todo, pero que la bolsa pul¬ 
monar está cenada y la respiración queda interrumpida. Yo 
creo (lue la respiración no se interrumpe nunca |K>r comple- 

Tomo VII 

I to. El alimento contenido en el estómago, de que el animal 
' se proveyó oportunamente para el invierno, e» digerido en¬ 

tonces; después el estómago se llena de una sustancia par¬ 
dusca, la hiel El calor de los meses de abril y de mayo des¬ 
pierta la actividad de la vida; el coraron late con mas ener¬ 
gía, y el anima] se ve obligado, sin duda por la creciente 

^ necesidad de respiración ó por el hambre, á oprimir con su 
pié las tapas membranosas. Estas no .se rompen; se reblande¬ 
cen fácilmente y no requieren grandes esfuerzos ¡Kira apartar 
la tapa calcárea de la desembocadura. Esta no está soldatb, 
sino que forma una especie de U{)on plano, cuyo borde se 
cierra herméticamente. 

Los dias y semanas que siguen inmediatamente al desper- 
j taraiento del sueño invernal, se emplean por nuestro caracol 

I en dev'orar las yerbas tiernas. Solo en los dias húmedos de 
mayo y junio verifican su apare;imícnio. acto acom|>añado de 

* los preparativos mas extraños y de las mas raras circunstan¬ 
cias. Johnston habla jocosamente, con respecto al papel que, 
según se dice, representa en esta ocasión la flecha amorosa. 
< Cuando los poetas enamorados, dice, cantan b aljaba y las 
flechas de Cupido, usan expresiones de las que alguno.s na¬ 
turalistas serios han echado mano en b descripción de varios 
helicidos (helix poma fia y otros). estación les obliga á 

*9 



LOS HELÍCIDOS 

U 

146 

efectuar el apareamiento, y entonces la pareja que va á veri¬ 
ficarle se adelanta, lanzándose de tiempo en tiempo peque¬ 
ñas Hechas, listas Hechas se asemejan algo á una bayoneta y 
se encuentran colocadas en una cavidad de la aljalxi, situada 
en el lado derecho del cuello, desde la que son lanzadas, 
cuando los animales están á dos pulgadas de distancia uno 
de otra Una vez cambiadas las flechas, ha nacido entre es¬ 
tos dos séres el cariño y el apareamiento es la consecuen¬ 
cia.» 

No puede negarse que el disparo de la Hecha es uno de 
los preparativas, paro solo forma la primera escena de este 
cuadro. Esta escena comienza á menudo por una especie de 
danza circular, propia de loe oiraooles, por la que se rodean 
estos animales alternati\'amente unos á otros» formando cír¬ 
culos cada vez mas pequeños. A menudo, sin embargo, la 
manera de entabl^T^te género de relaciones es, según 
Johnston, menos formal. Cuando estos animales se han al» 
canz^o, ponen las plantas de los piés una sobre otra, apo¬ 

geándose con su extremidad en el sueloj los movimientos on¬ 
dú ^es de los muslos, son entonces vigorosos en extraño; 

, idc anse los tentáculos, se encogen y se extienden de continuo, 
jt t sus labios de una manera que Swammerdam compara 
i xsuqueo de los palomos. Después de estos y otros prepa- 
^ t Jos, y mediante ciertos movimientos, despiden flechas, 
lie, regularmente, |)eactran en los órganos sexuales; pero 

rfe á menudo se introducen, laminen, junto á ellos en la 
)LelJ ó se desprenden, sin producir rebultado alguno. Re- 
^ta de aqui que la importancia de estas flechas para ci 

del apareamiento, cuya parte principal comienza desde 
¡ instante, es en todo caso muy pequeña, pudiéndose 

.considerarlas como órganos de la irritabilidad, 
íljdevos del hr/ix pomaiia tienen tres líneas de diá- 

, como están rodeados de una cáscara blanca reves¬ 
tida de cristales calcáreos, es por lo mismo bastante sólida, 
i Estos huevos se depositan en gran número, dice Kcíer- 
stein, en pequeñas cavidades subterráneas, abiertas por los 
mismos caracoles La parte anterior del cuerpo penetra, 
hasu donde puede salir de la concha, en el suelo blando y 
húmedo, y forma de este modo un agujero redondo de una 
pulgada á una y media de profundidad, cuya abertura queda 
cerrada en su parte superior por la concha del caracol Pe¬ 
netrando ]x>r este medio en la caridad, el animal deposita 
en uno ó dos dias sus 60 á 80 huevos Entonces cierra el 
agujero con tierra, allanando la superficie de modo que el 
nido de los huevos sea diñdl de encontrar, si no se le reco¬ 
noce poco después de la puesta por la tierra levantada. /> El 
desarrollo en el huevo dura unos veintiséis dias. Mas ade¬ 
lante, al hablar del caracol agreste, daremos á conocer algu¬ 
nas particularidades del desarrollo de los pulmonados terres¬ 
tres. Hasta muy entrado el otoño^ tanto los adultos, como 
los jóvenes, son muy voraces y comienzan á aletargarse al 
comenzar el invierno. 

El hdix pomaiia ha sido desde antiguos tiempos en la 
.Alemania central una comida favorita, sobre todo en el perio¬ 
do de cuaresma. En Suiza y en las regiones danubianas, se 
les cria y engorda en huertas construidas al efecto. Pero pasó 
ya el buen tiempo, en que el htlix pmaíia se criaba en la re¬ 
gión de Ubu, en esta clase de huertas, por los campesinos, los 
que exjwrtaban anualmente mas de 4.000,000, en barriles de 
á 10,000 ó mas cada uno, por el Danubio hasta mas allá de 
Viena. En Stiria, donde también se comen en cantidades 
bastante considerable.s, se les recoge sencillamente en otoño, 
provistos ya de tapas, conservándolos entre la arena. Como 
es consiguiente, esta se reseca un poco en invierno, lo que la 
gente explica, diciendo que los caracoles la comen, sin poder 
indicar por eso cómo pueden hacerlo al través de la tapa. En 

nuestros países se les come hervidos; ignoro si constituyen 
mayor golosina, guisándoles de otro modo. 

En la Alemania meridional, linda con el territorio del helix 
pomada el área de dispersión del helix adspersa^ propio con 
preferencia de la Euro|)a del sud. Es un |x>co mas ¡lequeño, 
su concha parecida á las de la especie anterior está provista 
de fajas y salpicada de blanco y amarillento. Constituye un 
importante alimento de las clases bajas de la población de la 
Europa meridional, sobre todo en Italia. En las cocinas pú¬ 
blicas de las grandes ciudades se les hierve en calderas, y en 

, Ñapóles, he dado á menudo gracias al cielo de no verme 
obligado á beber el caldo que el lazzaroni recibia como aña¬ 
didura de la ración adquirida mediante una pequeña moneda 

I de cobre; caldo que apuraba, cual si fuera el liquido mas cx- 
Kquisito. Fijándonos en la venta de estos comestibles, general- 
’mentc tan propagados, que solo cuesta el trabajo de recoger¬ 

los, y en su sencillo guiso, nos damos razón del atractivo que 
en estas regiones tiene la holganza y la mendicidad Un men¬ 
digo experto sabe procurarse en todas ocasiones algunos sol’ 
dis para la comida; en esta reúne, no solamente carne y un 
buen caldo, riño por añadidura, y como postre, un gran pedazo 
de sandia, que junto á las calderas donde se hierven los ca¬ 
racoles, exhiben con verdadero arle los vendedores. Ya en la 
antigüedad se criaron y engordaron, además de esta especie, 
mochas otras, importadas en parte. Según refiere Plinio, 
Fulvio Lippino íu¿ el primero que poco tiempo ames de la 
guerra porapeyana se ocupó de la cria de caracoles y en cua¬ 
dras separadas tenia los caracoles blancos de la región de 
Reate, los grandes de 1 liria, los del Africa, distinguidos por 
su fecundidad, y los muy apreciados de SoUtania. Se llegó a 
inventar una pasta de mosto, harina de trigo y otras sustan¬ 
cias, jxira engordar los caracoles y criarlos sabrosos. No pue¬ 
de decirse cuales fiicron las especies extranjeras que se criaron, 
y si entre ellas figuraba algún hulimus y achatina del Africa; 
sin embargo, parece, según la observación de Kobelt, que la 
eoehlea maxima illyrUay tan apreciada por los romanos, era el 
heüx sercernenda^ congénere de nuestro luHxpomada^ común 
en Dalmacia, y que aun hoy dia se considera allí como una 
golosina. En Vcnccia se coge con preferencia la pequeña 
heüx pisaría^ que en enorme número vive en las plantas de las 
dunas tEste gracioso caracol tiene la forma del caracol común 
de los jardines, sin llegar por eso á su tamaña Este atümali- 
to tiene la desembocadura interior de la concha sonrosada, 
con la capa exterior blanca, adornada de lajas de un pardo 
amarillo que, ditereotes en casi lodos los ejemplares, se cor¬ 
ren, á manera de un jjentágrama, ó se prolongan de arriba 
abajo, formando como un follaje, ó bien se componen de 
puntos y de líneas trasversales, á menudo de colores muy 
v¡\-os y otras veces muy pálidos: también pueden fallar dd 
todo. Estos caracoles se llevan en gran número á Veneda,^ 
dondé se guisan con la concha, con ajo picado y aceite, ven¬ 
diéndose en grandes fuentes, durante el verano, en todos los 
mercados (según Marlens).> 

iPor toda la Italia, dice Kobelt, además del heüx adsper- 
sa son muy apreciados como alimento el heüx natievides y el 
helLx vermiadaía. El primero,lüunadoen Italia del sur en todas 
panes la tapadata (la tapadaes sobre todo apreciado; pero 
no es fácil recogerlo; pues este caracol permanece casi todo 
el año oculto á algunas pulgadas de profundidad en el suelo, 
y solo despucs de las fuertes lluvias de otoño, sale para des 
aparecer luego en febrero. Cuando se le coge con la mano, 
segrega, produciendo un ruido muy sensible, cierta cantidad 
de espuma de la abertura respiratoria; de modo que esta que¬ 
da del todo oculta. No conozco otro cefalóforo terrestre que 
esté provisto de igual arma defensiva. Desgraciadamente esta 
arma es la que causa su pérdida, cuando tiene que habérselas 
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con el hombre; pues la espuma se nota ya »á cierta distancia 
y el ruido se oye á algunos pasos. 

>'rambicn los gasterópodos terrestres representan un paj>cl 
principal en Xápoles, sobre lodo el hflix ligata que se trae 
de los Apeninos; pero no jK)r eso dejan de encontrarse las 
especies arriba citadas, que se comen en toda la Italia, en 
especial los colosales helix lucorum del monte Gargano que 
también se venden publicamente. Llaman la atención del ex¬ 
tranjero los maruzzea, que con un hornillo de piedra en la 
cabeza cruzan las calles ofreciendo al público su mercancía. 
El hornillo está adornado de flores y á su alrededor fijan los 
vendedores pedazos de pan. Cuando se presenta un parro¬ 
quiano, bajan el hornillo cuidadosamente de la cabeza, el 
vendedor coge un pedazo de pan y saca de la caldera la can¬ 
tidad de caracoles pedida. > 

Según el mismo observador el consumo de caracoles ter¬ 
restres es mayor en Palcrmo que en toda la Italia. fEn mis 
expediciones al monte Pellegrino, dice, encontré siempre un 
gran número de caracoleros, cuyos cestos contenían a menu¬ 
do una abundante cosecha. Estos hombres están provistos 
de cortos hierros corvos con los que revuelven la escasa 
tierra que existe entre las rocas calcáreas perforadas. El ma¬ 
yor número de caracoles se encuentra en los agujeros medio 
llenos de tierra de las misma.s roca,s. En ellos se presenta el 
helix vermtatlaia^ naticoiáfs y el w/tís;/////que, según 
parece, se limita al monte Pellegrino. Esta última especie, 
en extremo apreciada, está oculta en mayor número en las 
rocas, en agujeros que, según las observaciones de Doder^- 
lein, practica ella misma, constituyendo uno de los fenóme¬ 
nos ma.s notables en el género de vida de los caracoles. 
piedra calcárea gris blanca del Pellegrino contiene partes 
que fácilmente se descomponen bajo la influencia del aire, 
y á consecuencia de esto los bloques de que se compone toda 
la superficie del monte están perforados del modo mas sor¬ 
prendente. Con particular frecuencia se encuentran galerías 
que pasan de una á otra extremidad, teniendo á menudo al¬ 
gunos pies de largo, pero solo pocas pulgadas de ancho. En 
la p.arte superior de estas cavidades, es decir, en partes don¬ 
de la lluvia no puede hatjer producido ningún electo, se en¬ 
cuentra cierto número de galerías verticales abiertas en la 
piedra, por lo regular bastante circulares, y de algunas pul¬ 
gadas de profundidad; de modo que la piedra parece un 
enorme panal de abejas. En el fondo de estas galerías se en¬ 
cuentran siempre caracoles, sobre todo el helix mazzullii, 

pero con mayor frecueoi^ helix mana^ á veces en número 
crecido en la misma cavidad. 

i» En un principio me jKireció de todo punto increíble que 
)os cefalóforos abrieran estos agujeros; f>ero es por otra 

/parte imiJOsibte que estos pulían ser producidos por los 
^efectos del ticinix): además son dcl todo Usos eñ su interiof- 
^ C'onsidcrados como ú un fenómeno hijo de la casualidad, 

hay (¡ue convenir en que se presentan con demasiada fre¬ 
cuencia y regularidad, y sus dimensiones corresponden e.xac- 
tanicnle á Uis de sus habitantes, (¿ueda en pié por lo tanto 
b su|)OSÍcion de que los caracoles mismos han abierto en el 
trascurso de muchas generaciones, estos agujeros, y que aun 
prosiguen su trabajo. Si no me engaño, también un natura¬ 
lista francés ha observado en la costa occidental de Francia, 
agujeros parecidos abiertos por el he/ix hortensis. 

í>Añadiré ahora (jue los individuos que viven en los agu¬ 
jeros, se distinguen de los que viven libremente, por una 
forma cónica mas prolongada. Puede pretenderse con segu¬ 
ridad que el helix niazzullii^\tov efecto de este género de vida, 
.se ha trasformado en una especie diferente del//c//.Vír^j/crjí7. 
Los individuos que gozan de una ■vida libre se acercan mar¬ 
cadamente á su especie primitiva, apareciendo el helix maz- 

tulla como una variedad local que por efecto del cambio en 
su género de ^^da, ha adquirido caractéres distintivos, cons¬ 
tantes y notable.*». > Se nos ofrece aquí una nueva prueba 
para demostrar la exactitud de la |>abbra de Gcethe: <E1 
género de vida influye poderosamente en todas las formas. >» 

Tres especies mas grandes y muy comunes, comparten 
con el helix pomada casi la misma área de dispersión: de lo 
que la mayor parte de nuestros lectores alemanes pueden 
convencerse con facilidad. El helix arbusiorum^ tiene un 
color pardo castaño en el fondo y salpicado de numerosas 
lineas irregulares de un amarillo pajizx). El borde de la boca 
está provisto siempre de un bhio blanco y brillante, y el 
cuerpo es de un color negro azubdo con la planta mas cla¬ 
ra. Este animal fija su residencia en los jardines, en los lin¬ 
deros de los bosques y en las cercas, en puntos húmedos, en 
el suelo ó en plantas bajas. El helix nemoralis se distingue 
por un gran número de variedadc.s de la concha. Esta es 
de nn color .am.'iríllo rbro, muy vivo ó J^ardo rojo, y se reco¬ 
noce fácilmente por el borde bucal y por la pared de la 
desembocadura que son de un castaño oscuro. Los conqui 
liólogos mencionan unas 40 variedades de esta especie muy 
dañina para los jardines. La tercera de las citadas especies 
es el helix horteftsis^ cuya conch.n no difiere de b de la ante¬ 
rior por la forma, el color y los matices, sino por ser, regu¬ 
larmente, algo mas delgada y tener el borde bucal ca.si 
siempre de un blanco ])uro. A pesar de su nombre se en¬ 
cuentra raras veces en los jardines, y no obstante las muchas 
tiescripciones minuciosas hechas acerca de las variaciones de 
los colores, no se han emitido aun las verdaderas y decisivas 
observaciones acerca de la mezcla y la formación de las varie¬ 
dades relativamente á las dos últimas especies. Cuarenta 
años han trascurrido desde que manifestó este deseo Ross- 
maessler. k Sin duda ijue este trabajo fuera recompensado, 
dice este autor, trabajo que por otra parte es fácil de hacer, á 
causa de la frecuenda de ambas especies, pudiendo averi¬ 
guarse entonces qué ¡)osicion ocupan los hijuelos, res]x;cto 
á sus padres, en cuanto á las numerosas variedades, y observar 
si todos los caracoles de una mi.sma cria se parecen entre si 
y si se a.semejan mas al padre ó á la madre .-M efecto seria 
preciso recoger caracoles que se encontrasen a|>areados, co¬ 
locarles aisladamente en jaulas convenientemente prepara¬ 
das, y cuidar los huevos obtenidos del modo mas conveniente 
á su estado natural. Esto último ofrecería ciertas dificultades, 
aunque no invencibles, según lo ha demostrado la experien¬ 
cia. I.as dos mas principRles inedidas de precaución (lue 
hay que observar son las de consenar la tierra de la jaula 
medianamente húmeda y preservarla dcl mal olor. Fui, hace 
]>oco tiempo, al menos «[ue yo sepa, el primero que tuvo oca¬ 
sión de observar el apareamiento de un helix nemoralis con 
un pequeño hilix hortensis ani.arillo. La opinión emitida por 
\*arios autores de que el color de las conchas de{>ende de la 
naturaleza dcl suelo, y que, en su consecuencia, en un terreno 
margoso se vuelven rojas en vez de amarillas, no schaconfirma- 

' do según mis observaciones. > Estas son, según se ve, proposi¬ 
ciones propias para exj)er¡mentos que deberían practicarse en 

I jardines zoológicos, pero que también cualtiuier hombre es¬ 
tudioso y desocupado puede emprender. Los resultados de 
estos experimentos se aceptarían ahora con gran interés por 
la ciencia, (jue los utilizarla para ulteriores fines. 

LOS BULIMOS-bulimus 

I Caracteres El inmediato género, mas rico en es¬ 
pecies, es el de los hulimos, ó cefalóforos glotones. Este .ani¬ 
mal no se distingue esencialmente del helix; su concha es casi 
sicm|>re de forma jirolongacb, con b desembocadura o\-al. 
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Distribución geográfica. — l^s mas de las 
20 especies conocidas se parecen mucho en su género de 
vida á los helfcídos. Algunas pertenecen á Europa, otras son 
tropicales, propias sobre todo de la América del sur. Didsc 
primero este nombre á una especie que se encuentra en Ca- 
yen.i, al bulimin hamastomus (boca sonrosada), especie poco 
agradable por su extrema voracidad; las restantes no merecen 
consignarse, e.xcciKion hecha dcl bulimo citrino(fig. 224), ni 
mas ni menos que la mayor parte de los restantes gasteró¬ 
podos. 

Usos, GOSTÜMBRB.S Y REGlMEN.^Muy notable 
es el regular desgaste de la punta de la concha en el buUmus 
decollatm^ propio de la Europa meridional. Esta punta cae 
asi que el animal ha salidd concha, dirigiéndose hácla 
4;^xterior y cerrando abandonado, de 
ibodo cjuc lo efeemó el por medio de 
pared divisoria trasv^r^fl^cerca del género de vida de los 
buHmos, apenas podemos añadir otros detalles. Nada diremos 
acerca <le la exactitud de la noticia de que en algunas par¬ 
tes de Inglaterra el pequeño hulimus aca/us y el hrJix virgaia^ 

lt|de gran importancia ijara la cria de carneros. La yerba 
tatt corta, el número de los caracoles tan asombroso, que 

' tddo panto imposible coman los cameros la primera, 
vomr al mismo tiempo grandes masas de los últimos. 

mas sabrosa de carnero, dice Borlase, se conside- 
de ovejas pequeñas, <|ue por lo regular pacen en pastos 

t nalési ^ los qjyie la arena apenas esti cubierta de on 
ed córt(?¿i De eíta arena salen caracoles helicidiforraes 
ítfcrenK’s esped|s y tamaños, adultos y jóvenes y hasta 

pequeños, que, apenas hiera del^ucvo, se diseminan 
la llanura á primera hora de laljjnañana, sirviendo de 
' jmo á k» cameros, mientras que ellos buscan el suyo». 

Stios AGATINOS—ACHATINA 

^CaractéBES.-—Ix)s agatinos se caracterizan por tJ- 
nCr el pié puntiagudo y comprimido, asemejándose por lo 
demás al género heüx. La concha se disiinm^e la délos 
bulimos, sobre todo, por cLhuso en su parte 
inferior. De la Alemania por la 
Francia y hasta la Suecia, se corfo^^olo^ pequeña adiatioa 
lubrica de tres lineas de altura, que vive debajo de las pie¬ 
dras y el musgo, y generalmente en parajes húmedos. 
mas de las especies prefieren, según se dice, las cercanías 
del agua. Pertenecen principalmente al Africa y á la Améri¬ 
ca tropical, y entre ellas figuren los mas grandes y bonitos 
cefalóforos terrestres, como la achaiina immaculaia^ mauritia' 
na y pcrdix. La suposición de que esta última pudo figurar 
intre las especia criadas y engordadas por los romanos no 
es probable, ^ 

cuales comparte .algunas veces con su congénere la suedma 
Pfeiffcri^ alejándose raras veces mucho del extremo límite de 
la vegetación de cañas y otras plantas acuáticas. Sin embar¬ 
go, también visita los arbustos y los árboles que se hallan á 
unos 30 pasos de distancia. Mayor diferencia en la forma ex¬ 
terior se nota entre los dos tipos citados y la suainca oblan- 
ga^ que tiene la desembocadura rclatimmente mas pequeña: 
es un ccfalóforo terrestre que, al contrario de las otras dos 
formas, sube á mucha altura de la montaña, donde por lo 
regular se encuentra en I.os cercanías de los riachuelos, y con 
gran frecuencia también á larga distancia de ellos en para¬ 
jes secos. 

os VITRINOS—VITRINA 

IRES.—También los vitrinos, que tienen la 
delgada y trasparente, en p.irte cubierta por 

B^nto, son dignos de citarse aquí, jiorquc 
átivgénero, propias de nuestros jiaíses, nos 

(precien ;dc^pl<|i^^ejanza con los sucinos por el género de 
vida yriai forma d£Í4 concha. «Muy pe(|ueña es la desem¬ 
bocadura, dice Doering, que observamos en la vitrina pcllu- 
cida^ y muy gr-ande la de la vitrina dongaia\ esta última y 
süB especies afines solo se encuentran en bosques muy hü- 
raedosi, casi siempre entre el musgo y la hojarasca de las 
(M“illas de los riachuelos; jmr lo regular se oculta durante los 
meses calurosos del verano á mucha profundidad debajo 
de tierra. 1.a vitrina fellucida se halla con frecuencia en lo¬ 
calidades mas desfavorables que en tiempo sereno están ex¬ 
puestas á los rayos dd sol. > 

En contraste coa este género otros dos prefieren á ios pa¬ 
rajes las regiones raontauo.sa3y secas, y sobre todo 

)s de los .Alpes y de la Europa mcri- 

AS PUPAS-püpa 

CABÍGTERES.—Este género no comprende ninguna 
especie de mas de O’*,o25 de .altura. La mayoría solo tienen 
dcO’,010 á 0*,oi5 de largo, y muchas de días se distinguen 

’ por su tamaño casi microscópico. Su concha es oval ó cilin¬ 
drica, y la desembocadura está provbta casi siempre de 
dientes. Aunque también la superficie de la concha es muy 
variable, lisa ó surcada, siempre afecta la forma cilindrica, y 
lo mismo sucede con las especies mas numerosas dcl género 
siguiente. Merece consignarse aquí la pupa vértigo (fig. 223), 
cuyo pié es siempre muy corto y puntiagudo por detrás, y los 
tentáculos-inferiores sumamente breves. 

LIAS — CLAUSILIA • 

LOS SUCIN EOS—succiNEA 

CARAGTÉRES, usos y costumbres.—La mayor 
parte de las especies de sucineos, ó caracoles de ámbar, de- 
¡icnden mucho dcl elemento liquido, según puede deducirse 
de su concha delgada con drciinvoluciones y su gran desem¬ 
bocadura Su dependencia del agua, no es sin embargo igualj 
sino que se rige precisameme por el ancho relativo de la 
desembocadura de la concha. IJi succinea Pfeifftri^ cuyo ori¬ 
ficio tiene una gran suiierficic, se encuentra siempre en las 
inmediaciones dcl agua, en la cual penetra á menudo para 
nadar como los sinneos. «La succinca amphibiüy dice Do;- 
*’**'8j qiic tiene la desembocadura de la concha relativamen¬ 
te mas pequeña, no manifiesta también tanta inclinación al 
agua, pero tiene gran necesidad de los parajes húmedos, los 

CaraCTÉRES.—Estas conchas se distinguen por sus 
numerosas circunvoluciones y por tener la punta delgada, 
pero obtusa. Detrás de la desemboc.ídura hay un aparato es¬ 
pecial, el llamado huesecito de serrar, que consiste en una 
placa ensanchada en la extremidad libre y soldada con el 
huso por medio de un ligamento elástico. Cuando el animal 
se retira al fondo de la conch.a el huesecito l,i cierra, sirviendo 
de tapa, y si sale, la placa se oprime contra un hoyo corres¬ 
pondiente. De las clausiiias se conocen cerca de cuatrocientas 
especies vivas que están diseminadas hasta la Alemania cen¬ 
tral; pero la verdadera patria de las clausiiias es b Dalma- 
cia, donde algunas de las e.species mas comunes se en¬ 
cuentran á cada paso, en las rocas y los muros. Con mas 
frecuencia se las ve aun cerca de las escasas aguas y fuentes 
de esa provincia, tan rica en piedra. Se presentan en mayor 



LAS LIMAZAS 

nijmero después de una lluvia refrescante, pero pueden re¬ 
sistir el calor y la sei^uiapor la desembocadura muy estrecha | 
de la concha, es decir, por la reducida superficie de evapora- ' 
cion. Auntjue todos los caracoles terrestres, fuera del periodo 
de un sueño invernal ó de verano, se conser\'an meses enteros 
sin alimento y sin sufrir daño alguno encerrados en su con¬ 
cha, las clausilias se distinguen mas aun por su resistencia 
vital. Consta que los individuos de la dausUia almissana re¬ 
cogidos por mayo en Dalmacia no se despcitaron hasta el 
otoño del año siguiente; y también que una grande especie 
de lulimm (¡ue desde Valparaíso se llevó a Lóndres, cn- 

M9 

vuelta en lana y encerrada en una caja, resucitó después de 
su sueño de veinte meses. De varias especies meridionales 
de htlix se refieren cosas semejantes. 

LAS LIMAZAS — limacea 

Caractére^.—En la familia de las limazas podemos 
reunir todos los pulmonados, que parecen caracoles desnu¬ 
dos y (|ue carecen en efecto de la concha, ó tienen oculta en 
el escudo del manto, en la región anterior del dorso, una pe¬ 
queña placa calcárea, ó bien se hallan pro%nstos de una con- 

Fig. 230. LA FISA iilP.NOirUM 

Fig. 231.—el PlaNOKBiS CÓRNEO 

333.—EL ANCnXJ LACUSTRE 

CÓRNEA 

rig. 232. —LA AMPULARIA ESCALO.VAÜA 

vf 

cha pequeña que cubre la menor parte del aierpo. Nuestras 
limazas de los caminos y de los campos son tipos muy cono¬ 
cidos de este grupo; esta.s Ultimas especies se asemejan mu- 

o á los helícidos con los que tienen de común, entre otros 
ractéres, la forma de la lengua y la posición de la abertura 
tronar y de la sexual. En el esepdo, es decir, en el manto 

cortado que cubre la caNÍdad pulmonar, hay unos cuerpos 
calcáreos, separados por una concha rudimentaria en forma 
de placa. I^s primeras esjx^cics se han llamado aríon^ y la-s 
Ultimas /ímax, ó limazas propiamente dicha.® El arion tm- 
piricorum alcanza una longitud de cinco pulgadas y presenta 
muy variados colores, desde el negro hasta el rojo amarillo. 
Vive con preferencia en los bosques frondosos y en los coni¬ 
feros que no se resecan. A menudo, según dicen, se ve em 
picar este caracol por el pueblo como remedio para toda 
clase de enfermedades, sobre todo contra la raquitis; mas á 
pesar de haber estado muchas veces entre los campesinos, no 
he conocido una verdadera aplicación de este cefalóforo como 
medicamento, ni tampoco de otros caracoles desnudos. I.as 
grandes limazas (Umax marinu$){\\%, 227), suelen ser de color 
gris salpicado de negro y se reconocen por la quilla rugosa 
y blanquizca de la extremidad posterior. 'Fambicn \-iren ais¬ 

ladamente, sin causar daño. T.a pequeña limaza (Umax agres- 
Us)^ que apenas alcanza una pulgada de largo y que tiene el 
color gris, con los tentáculos negros, es en cambio en cienos 
periodos sumamente peligrosa para los sembrados y las le- 
giunbrts. Se aparean durante toda la «tacibn favorable, y 
cada animal pone en verano, según se dice, varios centena¬ 
res de huevos. Estos se encuentran, sobre todo en la concha, 
al pié de las paredes de los jardines, reunidos en montones 
de unos 20 poco mas ó menos. Macéanos que he observado 
la marcha del desarrollo de este animal. Cuando el embrión 
adquiere sus contornos y la forma de caracol, ofrece d gratio 
mas nouble de su desarrollo, pero aun no tiene corazón ni 
vaso.s de la s-ingT-e, aunque e.xiste ya un líquido semejante á 
ella, el cual es impelido por la contracción de un apéndice 
en forma de vejiga desde atrás hácia adelante y vice-versa, 
ün órgano extraño es también el que en el embrión, encerrado 
aun en el huevo, sirve provisionalmente para orinar y que 
puede compararse con los llamados «cuerpos de Wolíf>, los 
órganos urinarios embrionales de los vertebrados. Aun den¬ 
tro de la membrana del huevo, el hijuelo adquiere la forma 
completa de caracol, demostrándonos cómo en general, en 
todos los pulmonados, no se verifica una trasformacion esen- 
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cial después del nacimiento. Aquellos órganos provisionales, 
la vejiga caudal contráctil y el urinario, han desaj)arecido del 
todo antes del nacimiento, sustituyéndolos el corazón y los 
verdaderos riñones. 

Con este ejemplo quisiera demostrar cuán relativas son las 
denominaciones tan usadas, y al parecer del todo terminan¬ 
tes, de <de.sarrollo con metamoríósis> y «desarrollosin me- 
tamorfósis>. I>a limaza salvaje sufre sin duda una trasforma- 

cion en el huevo, porque allí tiene órganos internos y externos 
que no necesita en el estado de adulto, lo mismo que el re¬ 
nacuajo no necesita ya en tu mayor edad la cola que sir\'C de 
remo. Bajo este punto de vista la diferencia entre el desar¬ 
rollo con metamorfosis y el sin metamorfósis, que, en concep¬ 
to de los zoólogos sistemáticos, se funda en la existencia ó 

espiralada; esta última es sólida y gruesa, de varios colores; 
tiene la última circunvolución muy larga y una espiral pe¬ 
queña. El labio inferior se distingue por repliegues y promi¬ 
nencias en forma de dientes. El animal tiene solo dos tentá¬ 
culos córneos, en cuya base, hácia adentro, se hallan los 
ojos. El smrabus imbñum (caracol de los aguaceros) debe su 
nombre, según Rumph, á la siguiente circunstancia: «Estos 
caracoles se encuentran en la costa marítima debajo de ho¬ 
jas y de madera putrefacta, tanto en la playa como mas en 
el interior, y hasta á menudo también en montañas rara 
vez visitadas por el hombre y á las que tami)oco es probable 
que los cefalóforos puedan dirigirse rápidamente. Se cree, 
por lo tanto, que el viento los levanta cuando hay fuertes 
aguaceros en la playa volviendo á lanzarlos rol»*. lo j 1 u ■ • V.. .4. vwivicuuu ii liinzunob á la montaña, 

falm de la membranad^haem uo^rece tener importanoa. ^^1, sin embargo, me parece mas probable que en bs mis- 
tn el gen«o «rW/a la forma del cuerpo se parece ^S- ^s monUñas se producen por la lluvia, porque se encuen 

tante á la del Itmax, la abertura pulmonar y U del orifibio ' ^ ^ ^ ^ 
se encuentran, sin embargo, en la e.xíren)idad posterior del 
cuerpo, cubiertas de un manto muy pequeño que contiene 
una concha ovalada con una diminuta espiral. Los informes 
sobre el género de vida de estos «miníales, de los ijue una 

la ttstacella halióiidea, se encuentra en la Francia 
k ipjial, fueron reunidos hace tiempo por Johnston. IJis- 

"m limazas la tatácsHü., que penetra en el 
' 'w el tenor de la l^bríz de lluvia, á la cual 

nte su \ida sufre tras^btnoaciones correspon- 
■gnni/acion. Su cu< 

y en vez de un es(^ 
cilindrico que 

manto, limitado 
está encerrado en üná piaite del cuello, todo el «.»iucii«uu cu 

^juefta piel coriácea, i)ara pre^varle de una presión 
^■comunicarle la fuerza suficíaite para escarbar. La 

Gnet(eidal|TÍ^ marcada se encuentra, sin embargo, en los 
órganos Id^^vos. En la boca no hay ninguna mandíbula 
córnea denticulada, ni tampoco una lengua granujienta y es¬ 
pinosa; pero entre dos labios verticales sobresale una jiequc- 
fta trompa cilindrica, cuyo movimiento existe un músculo 
que constituye la parte mas notable en su estructura;cste mús¬ 
culo es grande y cilindrico, y extendiéndose á lo largo de 
lodo el vientre, se fija en el Lado izquierdo del dorso poruña 

Oran pequeños y grandes. > 

r 200 especies de auriculáceos, pero solo 
üiia^ipocas son propias de Europa. A estas últimas pertene¬ 
cen varios de los caracoles enanos (carychiumanimalitos 
muy pequeños, que apenas miden algunos milímetros de largo 
y fijan .su residencia como los auriculáceos en general en un 
terreno muy húmedo, cubierto de musgo, hojas y madera pu¬ 
trefacta, $in ofrecer fenómenos notables en su modo de vivir. 
El género mas rico en esj^ics es el Aunada, que al mismo 
tiempo es el mas diseminado. Algunas especies (auriada 
iCúrabus y rntrioíla minima) viven en sitios húmedos en la 
superficie del suelo; otra (aurícula se encuentra en los 
parajes arenosos inundados por el mar: muchas (aurícula 
myoi0tí$, canifortttís^ nifens y otras) se observan solo en la playa 
del mar en compañía de verdaderos habitantes marinos, y 
algunas especies sud americanas por fin han adoptado el gé¬ 
nero de vida de los pulmonados de agua dulce habitando 
como estos los ríos y lagos. Si los zoólogos sistemáticos se 
han fundado cu esta variedad de la residencia para dividir el 
género en lo que llaman sub-géneros, cargando el catálogo 
zoológico de nuevos nombres, no han procedido con acierto. 
Dejándonos guiar por la idea de reconocer el origen de estos 
animales, probablemente común, como punto de partida para 

casi vcrtícalmente al músculo principal del cuerpo. El tama¬ 
ño y la solidez de dicho músculo demuestra su gran importan¬ 
cia; y su actividad es de dos clases. Cuando la iesíacclla di¬ 
visa una presa le es preciso sorprenderla ó airaparb de 
improviso; pues la lombriz, una vez en movimiento, es mu¬ 
cho mas Tapida que su enemiga Pero la ventaja de esta úl¬ 
tima consiste en poder alargar rápidamente la trompa, por 
medio de aquel músculo, y de agarrarse en un momento á su 
presa. Entonces se recoge por d mi.smo músculo, sujetando 
á la victima, á pesar de todos sus esfuerzos para librarse. Un 

atribuir ninguna importancia á la diferente residencia, por 
cuanto su adopción no influye en las particularidades anató¬ 
micas ni en las formas. Iji existencia de las especies de un 
mismo género en tierra firme, en el agua dulce ó salada, solo 
prueba la poderosa facultad de adaptarse á cualquiera de estos 
elementos. Por su locomoción muy particular se distingue el 
pédipes, congenérico á las auriculácea.s, y que solo se encuen¬ 
tra en los países tropicales. El pié está dividido por un surco 
trasversal en dos mitades desiguales. Cuando <juiere avanzar 
se fija con la mitad posterior de so pié, adelantando la ante¬ 

observador, Sowerby, se asombró ni ver cómo ,1a ttstacella rio hasta 7 acietantando !a ante- 

«utulum, an.m^ que por lo reblar es um cachazudo en sus en esta ocasión. Entonces el anima relge la S n^e^^ 
moMmientos, alargó de improviso su enjíua (tromixil blan- ' ^ la nrnao posterior 
ca. surcada v retra^clil. a,>enas dirisñ P^r lo tanto con el 

cuerpo la misma distancia que media entre e.sios dos puntos, 
y después da el segundo paso del mismo modo. Este movi¬ 
miento, semejante al de las sanguijuelas y de ciertaa orugas, 
se efectúa con tal rapidez que solo algunos moluscos ^n sW 
|)eriores en .agilidad al pédipéf. Muy parecido es etrinUido de 
moverse de la pu/>a fHs^dula, como debemos añadir, según 
Johnston, para completar las primeras noticias arriba indi¬ 
cadas sobre las pupas. Este animalito, de tres milímetros de 

y que se ha encontrado en Francia, Suiza y Austria, es 
en e.xlremo pequeño relativamente á la concha, cuya despro¬ 
porción, sin embargo, se compensa por la mayor fuerza de los 
músculos del pié y del tallo que se encuentra entre el cuerpo 
y la ariicul.acion de aquel. Cuando el animal anda, la desem- 

ca, surcada y retráctil, apenas dinsó una lombriz, y la cogió 
nipidamente, aunque era mucho mas grande y al parecer 
mas fuerte, sujetándola de tal modo que no pudo huir á pe¬ 
sar de sus esfuerzos. Ja e.sficcic tipo dcl género hstaerlla es 
la testacela marina (fig 225), (jue parece %obte todo abun¬ 
dante en el mediodía de Erancía. 

LOS AURICULÁCEOS— 
AURICULACEA 

Con la familia de los auriculáceos volvemos á los pulmo¬ 
nados, cuyo cuerix) puede retirarse del todo á una concha 



LAS LlMNeÁCILAS 
»5* 

bocAcluni de la concha está verticalmente en su dorso, míen* 
tras que las circunvoluciones se hallan en sentido horizontal, 
un |)oco oblicuas hácia la derecha, y a|)enas á bastante altura 
para no locar el suelo. Esta posición de la concha es bastante 
particular, pero mas lo es aun la activiílad dol pie, pues en 
todo esfuerzo para avanzar, la extremidad de la cola se levanta 
un poco al aire doblándose después contra el suelo, para dar 
un empuje mas poderoso al pié ó al cuerpo, mientras que solo 
los movimientos ondulados se propagan rápidamente desde 
la extremidad de la cola hácia la cabeza. 

LAS LIMNEÁCEAS— 
LIMN^ACEA 

Caracteres.—Con el grupo que acabamos de citar, 
las limncáceas ó pulmonados acuáticos tienen de común la 
pardcularidad de que ios dos tentáculos no son huecos y re- 
cogibles y que los ojos no se hallan en la punta sino en la 
base de los mismos en la parte anterior. 

LAS LIMNEAS—LiMNvEUs 

Caracteres.—El género que da nombre á todo el 
grupo es el de las limneas ó caracoles del limo (limnaus ó 
limnaa). El animal, casi siempre puntuado de amarillo, tiene 
los tentáculos triangulares y aplanados. Su concha es por lo 
regular delgada y trasparente con circunvoluciones indina^ 
das á la derecha; estas últimas se ensanchan bruscamente, y 
la última, ventruda, es casi siempre la pane mas grande de 
toda la concha, formándola á veces del toda 

USOS, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Estasconchas 
viven con preferencia y muy á menudo en el agua dulce con 
fondo cenagoso, donde hay una abundante vegetación de 
plantas acuáticas de diferentes especies. Se las ve reptar ora 
en el suelo ora en los tallos y en las hojas; agarrados con 
irecuenda también por debajo de la superticie y con la con¬ 
cha hácia abajo, nadan á flor de agua. De esta facultad par¬ 
ticipan en común los demás gasterópodos, i Muchos de estos 
animales, dice johnston, pueden subirá la superñcie,donde 
en posición inversa, con el cuerpo y la concha hácia abajo y 
con el pié díri^do hácia arriba, se sirven del aire como de un 
.sendero, reptando en él como en tierra ñrme. A menudo se 
puede ver á los aplidios y otros moluscos desnudos cómo se 
pasean de este modo en los charcos de ia costa. Sin embar¬ 
go, los pulmonados de nuestras aguas dulces son los t^ue 
tienen mas facilidad para esta singular locomoción. Fácil¬ 
mente se puede ver á las limneas y planorbis cómo en los 
dias de verano se pasean ó cuelgan en la superñcie de los 
pantanos y estanques. Mienims (^n pendientes de este mo¬ 
do cambian de improviso su posición; bajan rápidamente al 
fondo y vuch'cn á elevarse á la superñcie, subiendo por 
cualquier objeto sólido. .\ veces, sin embargo, los he visto 
subir directamente por el agua, hecho que solo puedo expli¬ 
carme sujxinicndo que tienen la facultad de comprimir el 
aire cuando bajan y extenderle cuando quieren subir libre- 

! mente ix>r el aguxf En mi concepto esta explicación es sa- 
j tisfactoiia, sobre todo porque también se confirma por la 

actividad de ia vejiga de los peces como un aparato hidros- 
tático; mas por lo que toca al hecho de que las limneas y 
otros gasteró|x>dos se mueven en ia superñcie que fonua el 
límite entre el aire y el agua, no conozco ninguna explicación 
que haga del lodo comprensible este fenómeno. En la planta 
dcl pié se observan ligeros movimientos ondulados que sin 
embargo aquí no pueden tomarse en consideración. Muy 
atendible es el hecho de que aquella está cubierta de peí ¡tos, 

pero no se comprende cómo el animal puede pararse de re¬ 
líente en sus movimientos. Lo mas difícil, sin embargo, es 
explicarse de qué manera estos gasterópodos se adhieren á la 
suiícrficie misma. No parece sino que el aire ejerce una atrac¬ 
ción, y antes de bajar el animal al fondo necesita librarse de 
la influencia de esa atracción. Me ha parecido que, cuando la 
planta del pié sobrenada en la su[íerfície, se pone cóncava 
como la palma de 1.a mano, de manera que el animal flota 
cual un barco. Como su peso especiñeo es escaso, basta una 
cavidad muy pequeña para sostener el caracol en la superñ¬ 
cie del agua; cuando la superñcie cónca\'a se allana por me¬ 
dio de insensibles contracciones del borde de la planta, el 
animal se sumerge al momento. Esta será la explicación mas 
sencilla y razonable. 

1.a concha de la Hmmea siagnalis (fig. 228), muy común en 
todas las aguas estancadas, alcanza una longitud de 0",o6 á 
0 ,07. El animal es de un gris amarillento sucio ó verde acei¬ 
tuna oscuro, salpicado de puntitos amarillentos; la planta es 
siempre mas oscura, con el borde claro, la diferencia de 
edad influye mucho por este concepto. 'Fambien la forma de 
la concha está sujeta á grandes variedades, de modo que al¬ 
gunos zoólogos se han complacido en dar, á nada menos que 
seis de e|tas variedades, nombres latinos particulares. Hasta 
la delgada capa negra de b.arro, indujo á los estudiosos con- 
quiliólogos á considerar al limneo de cierto estanque como 
una especie independiente. mismas localidades que la 
especie arriba citada habitan otras varias, como el limneo de 

pantanos y el limneo comuna que por la forma de la con¬ 
cha se a.semcja mucho á la limnaa sta^nalis; mientras que 
otra especie conocida, la limnaa auricularis^ diñere ¡íor su 
concha dilatada en forma de vejiga y por tener casi siempre 
depresiones dispuestas en forma de enrejada 

'l'odas las limneas depositan sus huevos en forma de freza 
compacta y vennifoanc i¡ oval en toda clase de objetos que 
killan en el agua, por lo regular en la cara inferior de las 
hojas flotantes de las plantas acuáticas. Desde mayo hasta 
agosto depositan á menudo hasta 20 de estas ñczas, de las 
que cada una contiene de 20 á 130 hue\*os. Tanto la puesta 
como el desarrollo de los embriones, que giran por medio de 
pelitos, se pueden observar fácilmente en los ejemplares que 
se tienen en s-asos. 

Hemos citado antes algunos ejemplos por los que podían 
conocerse las relaciones entre la forma de la concha y el 
género de vida. Dcering observa, sin embargo, que también 
en los representantes del género limmva pueden seguirse de 
un modo muy interesante dichas relaciones alternativas en¬ 
tre el género de vida y el ancho relativo de la desemboca¬ 
dura. El representante de una de las dos series paralelas de 
formas que deben distin^irsc es el limnosa síagnaliSj y el 
de la otra el limnaa aurieularis. .Aquella pertenece mas á las 
agim estancadas y cenagosas, y la segunda á las corrientes- 
Como, sin embargo, la separación de las aguas corrientes y 
estancadas no es ra.'urcada, no puede faltar en las dos dife¬ 
rentes series de formas aquel contraste con el género de vida: 
no se presentaba constantemente, sino que á menudo ambas 
se encontraron una al lado de otra, consenando empero 
su tipo de forma con pocas variaciones. Cuando se com¬ 
paran, no obstante, los numerosos datos de diferentes obser¬ 
vadores, demuéstrase en cierto modo, que una forma suele 
encontrarse mas en el agua estancada y la otra en la cor¬ 
riente, fenómeno que quizás no es demasiado extraño. 

Figurémonos una limnea de los estanques trasladada á 
una corriente muy violenta: las circunvoluciones prolonga 
das serán una especie de palanca de brazo largo; el agua la 
arrojará de un lado á otro, y la concha ha de ser el mayor 
obstáculo para la locomoción del animal, impotente contra 
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la fuerza de las ondas. Esta desproporción no existe para la 
concha de la ¡imncm *uricularis que por su forma del todo 
desarrollada se comprime en figura hemisférica; y hé aquí 
porqué la ^nea de los estanques no se halla nunca en las 
corrientes impetuosas, y sí la limnea auricular. Esta última, 
sin embargo, no encuentra ningún obstáculo al trasladarse a 
un agua estancada, donde al contrario se encuentra con gran 
frecuencia, aunque casi siempre con una forma variada. Hace 
mucho tiempo que se conocian cierus especies de limneas 
que muy á menudo abandonan el agua para vivir mas ó me¬ 
nos tiempo fuera de cHa en tierra fmne. Esto sucede entre 
las limneas Terdadcra^ sobre todo en la ÍQXini,!mnaa<lon^ia 
que en muchos sitios rive constantemente en praderas pan- 
tanij^s. maní fiesta 
b múma indinackm Gon mucha me¬ 
nos frecuencia isí^híJimthtanunca la abandona la 
Iimnaa OeptaJís. Afilf se demucs&a bml¿en aquí que solo las 
especies que tienen U desemboc^l^'ée la concha rclativa- 

j P^Quefia pueden existir fucra^l elemento liquido. 
C. ^ mismo fendnieno se observa en el subgénero quinaria^ 

1 ^ lÍ9in4ea~ ucitiutet y tímfoza pereq^ra^ raras 
V la tífttf^ mr/0^ p€ro nunca la Aw- 

vwen abaWconoccre- 
I cplellcaiis^io al |tfo extre>m(U?y^»r**^*^P exclusiva 
^traei6ii,én el 

I í ' * f ¡ t 

si 
/ 
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^RA^ereI,—También líH®p>«pSea tierie los ten- 
líos triangularel comprimidos y^mo% y los ojos sitúa* 

. interior de la base d^quclíós. Muy particu* 
ttfánto que envuelve toda ff^nclia. En Europa y 
letf-ila .América central, sold ^ encuentra uim es- 

mucosa (amphippUa ^lutütifsa)^ que 
ceijHmctro de longitud. Su concha, casi esférica, 

extremo cíelicad^ muy pulimentada y brillante, i con¬ 
secuencia del continuo rw» con el mamo, que es de un ne¬ 
gro de mármol ^Ipicido de puntos amarillas. Cuantíci el 
animal está tranquilo cu el agua no se ve nada d<r1a concha, 
y entonces aseméjase á yna mucoaidad, lo cual ha ciíga- 
ñado á mas de un congcedor que inesperadamente enconad 
este raro ccfalóforo. ?éro aun cuando se ha reconocido el 
caracol como tal, es posible confundirle con las especies del 
género que también tienen la facultad de envolver la 
concha con el manto y que pertenecen á los hídútaates co¬ 
munes de nuestras aguas estancadas, fosos, etc. También 
clla.s tienen una concha delgada y trasparente, en la que las 
circunvoluciones son muy cortas;el animal se reconoce, c.va- 
ihinado minuciosanicruc, |>or sus largos tentáculos en forma 
de cerdas. Algo peor sucedió, según Rossmacssler, al célebre 
Drapornaud, quien confundió el manto mucoso del animal 
con una capa de excrementos. 

LOS PLANORBIS —PLANORBis 

C ar ACTERES.—Allí donde se encuentran las limneas 
puc e contarse con sondad también con planorbis, cuya 
concha está arrollada en un disco plano, en el que se ven 
as circunvoluciones, tonto por arriba, como por abajo; el ani¬ 

ma , astante deludo, tiene en la cabeza un lóbulo escotado 
en su parte anterior y dos tentáculos largos en forma de cer- 

pueden recoger- 
astante corto, truncado en su parte anterior y 

redondeado en la posterior. 

La especie tiiiica es el planorbis córneo (fu?. 20iV 

USOS Y COSTUMBRES.—Por SU área de dispersión y 

género de vida, por sus movimientos y la manera de subir á la 
superficie del agua, los planorbis se asemejan mucho á las 
limneas. .Agrádales por lo tanto el agua dulce estancada, con 
fondo cenagoso, y en la que hay muchas plantas acuá.ticas, 
sobre todo lentejas. Pertenecen con preferencia al hemisfe¬ 
rio septentrional y á la zona templada. Es fácil reconocer si 
están circunviieltos á derecha ó izquierda, porque el borde 
c.xterior de la desembocadura es un poco mas largo que el 
interior. En algunas especies la concha es aquillada, como 
por ejemplo, en el planorbis marginafus, muy común, y pro¬ 
pio mas bien de las regiones llanas (¡ue de las montaña.', y 
en el planorbis carinaíits, que es mucho mas raro, jxiro muy 
extendido, y vive particularmente en las aguas de corriente 
lenta y en los estanques y grandes fosos. concha mas 
aplanada es la del planorbis x'ortex, en el que forma un disco 
completo, un poco cóncavo en su parte superior, y del lodo 
plano en la inferior. Los huevos de todas las especies se de¬ 
positan del mismo modo que los de las limneas, {>cro no en 
frezas longitudinales sino redondas y planas. 

LOS ANCILOS—ANCYLUs 

Caractérrs.—A nuestros pulmonados acuáticos 
pertenecen también los ancilos, género cuyas pocas especies 
tienen una concha en forma de plato, en la cual solo se re¬ 
conoce la señal de las circunvoluciones. 

üna de las dos especies mas comunes vive en aguas es¬ 
tancadas, y la otra en las corrientes, donde adlierida casi 
riempre á la concha, en las hojas y piedras, observa un gé¬ 
nero de vida muy monótono y ¡jcrczoso. Entre los cefalofo- 
«56 terrestres y de agua dulce no hay otro con esta forma de 
concha, que sin embargo, se observa en algunas especies de 
tispaña, América, Cuba y Nueva Zelanda. Muchos zoólogos 
clasifican el género ancylus entre los cefalófcrcs que respiran 
por bránquias. A pesar de numerosas observaciones, no afir- 

I maré haber vi.sto con seguridad debajo del borde del man- 
' lo una cavidad pulmonar, pero á decir verdad, no he hallado 

bránquias, y por otra parte la historia de su desarrollo habla 
' en pro de la clasificación entre los pulmonados. Este desar- 
* rollo es mas sencillo que el de los cefalóforos con bránquias, 

aunque también se encamina por sendas particulares. En la 
concha del embrión dcl ancylus ¡acusíris (fig. 233), compuesta 
de finas partes calcáreas, una curva que no se desarrolla indica 
las circunvoluciones. El borde del manto sobresale al rede- 

I dor del de la concha; mi la cabeza hay dos tentáculos, que 
tienen en su base los ojos y además la abertura bucal En la 
mayor parte de las regiones es fácil procurarse los ancilos 
adultos, examinando las plantas en las aguas estancadas, ó en 
los rios, las piedras y las estacas de las orillas. 

Ocupándonos otra vez en la iKuticularidad mas esencial 
de los pulmonados, cual es la de respirar por medio de ])ul- 
mones, y poder vivir las mas de las especies en tierra firme, 
diremos que se nota un fenómeno semejante al que hemos 
observado en los crustáceos adaptados á la vida terrestre y al 
aire libre. No es dudoso que lodos los animales terrestres 
han tenido especies acuáticas como antecesores; por eso los 
tipos antibióticos de los grupos de animales mezclados de 
séres acuáticos y terrestres, llaman nuestra particular aten¬ 
ción, porque los organismos especiales de los géneros anfi¬ 
bios prometen explicar el tránsito de un elemento de residen¬ 
cia, al otro, que lentamente se verifica. El decano de la zoo- 
logía, Jonh Sicbold,ha publicado últimamente su.s interesantes 
observaciones, dándonos á conocer la facultad de adaptación 
de los moluscos de agua dulce pulmonados, es decir de los 
Hmncáceos, en cuya descripción no se explica, sin embargo, 
según verá el lector, la formación de los pulmonados de los 
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cefalóforos con bránquias, de que mas tarde hablaremos, si¬ 
no de una adaptación, por decirlo asi, retrógrada de órgano 
pulmonar al agua 

fVisité, dice Siebold, el Fercheusee, poco profundo y no 
muy extenso, situado cerca del Seehaus, que se distingue 
por su agua clara de color verde mar, y cuyo fondo está cu¬ 
bierto en todas partes de grandes piedras. Sobre estas se pa- j 

seaban numerosas limneas (limnaa auriailaris)^ de bs cuales 
ni una sola intentó subir á la superficie del agua clara para 
recoger aire fresco en su ca\idad pulmonar. Pcrmanccb con 
toda intención bastante tiempo en este lago, mas á pesar de 
mi gran paciencia y atención, y de la extremada claridad del 
agua, no que ni uno solo de estos numerosos pulmonados 
subiera nunca á la superficie para respirar. Esta permanencia 
constante de pulmonados debajo el agua, llamó tanto mas mi 
atención, cuanto que en mis visitas anteriores á las aguas es¬ 
tancadas de las llanuras de Berlin, Koenigsberg y Dantzig, 
habia podido observ-ar bastante á menudo, y muy distinta¬ 
mente, cómo subían y bajaban bs limneas y planorbis pul¬ 
monados para respirar.» Pero las obser^’aciones continuadas 
afirmaron al zoólogo de Munich que «en el profundo lago 
de Constanza, en el llano Fercheusee, en los sitios poco pro¬ 
fundos del Kcenigssee y en el agua de corriente rápida de 
un acueducto situado cerca de Reit, los pulmonados de los 
géneros limnaa y planorbis habian olvidado, según parece, 
del todo señarse de sus pulmones como de tales, no em¬ 
pleándolos para respirar aire.» 

Estas obscnaciones de Siebold, interesantes ya de por si 
en cuanto al género de vida de nuestros pulmonados acuá¬ 
ticos, y con bs que enlaza sus instructivas consideraciones 
sobre la facultad de adaptarse, en el sentido de la teoría de 
la trasformacion, adquieren un carácter del todo diferente, 
según bs averiguaciones hechas con buenos resultados por 
Simroth en el verano de 1874, en Estrasburga Debo á la 
pluma del jóven naturalista la siguiente descripción, que se¬ 
guramente agradará á todos los amigos del mundo vivo, no 
solamente á los que quieren adquirir conocimientos, sino 
también á los que desean explicarse lo que pasa á nuestro 
rededor. 

Entre nuestros pulmonados, los que han fijado su residencia 
en el agua dulce se distinguen en parte por una extraña trasfor- , 
tnacion de sus órganos respiratorios; pero todos demuestran 
por b estructura de su cuerpo y por la forma del desarrollo, 
una afinidad muy análoga á la de los representantes mas no- 1 
tables de los prosobranquiados que con ellos comparten el 
elemento vital, es decir, el ccfalóforo de los pantanos (palu- 
dinaJ. La facultad de servirse en sus viajes por la profundi¬ 
dad, á pesar de la lentitud de sus nmvimientos, de la respi¬ 
ración por medio de pulmones, débenb al aire encerrado en 
b cavidad pulmonar, que disminuye de tal modo su peso 
especifico, que solo esta circunstancb, sin recurrir á b 
locomoción por medio del pié, se elcN^an á b superficie, Al 
llegar aquí se forma con los bordes de b abertura respirato¬ 
ria, hasta entonces herméticamente cerrada, un embudo abier¬ 
to que se niveb en b misma línea con la superficie del agua, 
dando entrada en la cavidad pulmonar al aire, pero nunca al Sngua. Para que sea ])osiblc abrir con tanta exactitud el orifi¬ 
cio respiratorio, y á fin de que el caracol reconozca b distan¬ 
cia del mismo y de b superficie líquida, existe, al parecer, 
un órgano especial descubierto por I-acazc-Dulhicrs. Un pe¬ 
queño ganglio envuelve un canal membranoso corto y con 
pestañas, que se halla precisamente en el ángulo del manto, 
delante del orificio respiratorio. 

Si de este modo se han cumplido las condiciones que per¬ 
miten la respiración pulmonar de animales tan lentos en el 
agua como estos caracoles, en los planorbis se reúnen mas 
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condiciones para facilitar y perfeccionar b vida acuática; el 
orificio respiratorio, en forma de embudo, corresponde aquí 
solo á b mitad anterior de toda b abertura de b cavidad 
pulmonar. La mitad posterior forma una para sí, y ambas 
están separadas por una prominencia que divide en dos el 
fondo de b cavidad re5|)iratoria en toda su longitud, y, ])or 
lo tanto, también la abertura. Encierra principalmente el in¬ 
testino. Paralelamente á esta prominencia, cóncara en su 
parte superior y en forma de surco, se corre un ensancha¬ 
miento de b cavidad respiratoria que se adapta á los espa¬ 
cios, dividiendo aquella en dos partes, una anterior con b 
entrada en forma de embudo, el espacio pulmonar, y otra 
posterior, el espacio branquial. En este tíltirao se ve además 
un marcado repliegue longitudinal en el borde superior y 
])OStcrior, repliegue que debemos considerar como compues¬ 
to de hojítas, para deducir de él bs bránquias de b paludina. 
En b entrada del espacio branquial, en b i>arte anterior del 
mismo, hay un apéndice principal que, saliendo de b promi¬ 
nencia divisoria, es por lo regular pequeño y de poca ímijor- 
tancia, pero puede extenderse, á causa de sus numerosos 
vasos, por una corriente de sangre, hasta una gran formación 
parecida á una cuchara. Entonces se dirige con su bdo cón¬ 
cavo hácia atrás, y no solo sirve de superficie respíratorb, 
sino que conduce también el agua al es[>acio branquial. De 
este modo el caracol tiene una verdadera respiración doble, 
de b que se sir\’e por lo regular del modo siguiente: cuando 
se encuentra en la superficie, abre su orificio pulmonar y 
dga entrar aire en ios pulmones; y si quiere bajar al agua, 
cierra b citada abertura, en cuyo caso parte del aire se csca- 
|)a, produciendo un silbido análogo al que emite el género 
limnaa. I.andois ha considerado últimamente este sonido co¬ 
mo voz de caracol. Entonces la masa principal de la sangre es 
empujada al csi>acio branquial, pues el a|)éndice membrano¬ 
so se dilata y comienza la respiración acuática. 

Cuando el caracol vuelve á b suj^erficie y respira el aire, 
se ve cómo el apéndice se baja y comprime, deduciéndose 
de esto que la sangre llena principalmente los vasos de la 
cubierta pulmonar. 

Esta notable estructura justifica otra suposición respecto á 
la afinidad del planorbis y de la paludina. No solamente 
existen bs relaciones ya indicadas entre el reborde bran¬ 
quial de aquel y b bránquia de esta, sino que también aquel 
apéndice vuelve á encontrarse en b paludina, aunque no 
puede dilatarse ni prolongarse, sirviendo solo para la con¬ 
ducción del agua. También se encuentra una división que 
corresponde al cs|)acio pulmonar, con b sola diferencia de 
que su abertura no forma ya un estrecho embudo, sino que 
se ensancha en una larga hendidura, con lo cual el espacio 
pierde su facultad de respirar el aire. 

Deberíamos deducir tíc esta descripción que los pareceres 
hasta ahora admitidos sobre las condiciones del origen de 
cefalóforos en cuestión, serían erróneos. No obstante, parece 
conveniente aceptar por lo pronto los datos de Simroth, 
quien dice que tanto el género de rida como la afinidad de 
nuestros gasterópodos les hacen aparecer bajo un punto de 
vista del todo nuevo. 

Gon lo dicho hasta aquí no hemos podido tomar en consi¬ 
deración sino un reducido número de familias ó de géneros 
de los paludinos, pero añadiremos á bs particularidades referi¬ 
das algunas consideraciones generales concernientes en parte, 
no solamente á los caracoles, sinoá todo el reino animal, in¬ 
duciéndonos á ello particularmente este grupo de los molus¬ 
cos. No tomando en cuenta algunos anélidos, por ejemplo 
bs lombrices de lluvia, aj)cnas hay otra división del reino 
animal mejor desarrollada, cuyos tipos dependan tan directa¬ 
mente de b localidad, encontrándose al mismo tiempo en 

20 
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tan extraordinaria variedad de csi)ccies y de lormas, como 
los pulmonados- A causa de los pocos medios auxiliares de 
que disponen ¡)ara moverse, son los cjue menos podrían in¬ 
clinarse á ensanchar su área de dispersión; y por tanto puede 
esjierarse que las leyes en que su distribución geográfica 
se basa, sean mas sencillas y se definan mas claramente 
(|uc en los animales que con una organización de semejante 
desarrollo disponen de medios mucho mas numerosos para 
cambiar de residencia. Tenemos los datos referentes á este 
punto recogidos con inteligencia y completados por Kefer- 
stein, aunque en la explicación de los hechos vérnoslas cosas 
bajo el punto de vista opuesto. 

Ya hicimos mención de laingg$nGÍa del clima y del suelo 
al hablar del área de los pulmonados. Hen^ 
hecho ver que un terf^n^á^ es para ellos 
favorable; pero se nota menos esta influencia en las 
dcl hdix y del limaXy que en las del dausilía y del se* 
gun lo demuestra la abundancia de clausilias en Dalmacia. 
Que el calor, ese poderoso auxiliar de la vida, limita el 

¡de dispersión en las alturas de las montanas y hácia los 
es un hecho confirmado naturalmente también por la 

ninucioii de los pulmonaá®; m dichas regiones, según 
ppta^ es|)ecialmente wfos pulmonados terrestres; 

es una ley que se considera, demasiado en general 
^te curioso es el hecho de que precisamente en las 

ntramos la mayor pane de los pulmonados, hallán- 
po de Madera 134 especies, en Cuba 300, en 

, el mismo número en las islas de Sandwich y mas 
islas Filipinas. Üe la comparación de estas es* 

las de los continentes'ív&inos, resulta que las 
l^ran en muy reducido limero, ó faltan por 

!eto, o las hay que por su extensa área de dispersión 
'máreoen el nombre de cosmopolitas, siendo por lo tanto el 
mar un limite casi absoluto i>ara el sistema actual de la dis¬ 
tribución geográfica de los pulmonados, y sobre todo para 
su aislamiento en islas y archipie’lagos. Las altas cordilleras 
han producido, según notamos, una división parecida. Así, 
por ejemplo, en la Amf'ríca del norte se han encontrado al 
oriente de las Moni.iftas Pedregosas 309 es|)ecjes; en el oc¬ 
cidente 94, de las que solo diez son comunes á ambos terri¬ 
torios; y casi exactamente ío mismo sucede en los territorios 
de la América del sur separados por los Andes. 

Ia)s grandes géneros ricos en especies, como el Mix bu- 
limm y otros, están diseminados casi por todo el globo; los 
pequeños, compuestos de una especie, 6 de muy pocas, y los 
que no hemos citado, se encuentran distribuidos casi por 
igual en las islas y en los continentes; y por lo tanto vemos 
im este hecho una gran supremacía de las primeras res- 
peao el área de dispersión;,pero también algunos géneros 
notables la tienen solo insular, como por ejemplo las dos* 
denlas siete especies dcl género achatineífay perteneciente á 
los helicidos que viven cxclusiv'amentc en las islas de 
Sandwich. <Se observa por lo tanto cada vez mas, dice 
Keferstein, cómo las islas, en todas las proporciones de las 
faunas de pulmonados, se igualan con los grandes territorios 
que comprenden las faunas continentales, siendo por consi¬ 
guiente las islas muy preferidas á loe continentes en propor¬ 
ción á su extensión territoriaL^ 1a>.s ceíalóforos terrestres 
son los mas sujetos al aislamiento, mientras que los Umnea- 
ceos se diseminan con mas frecuencia por varios territorios. 
Con su acostumbrada ssagacidad, continúa Keferstein, Dar- 
win explicó esta singular área de disijcrsion de los pulmona- 
düs y otros habitantes de agua dulce. Mientras que los 
pulmonados de agua dulce, á causa de sus residencias limi¬ 
tadas invariablemente, por todas partes, tienen á primera vista 
muchas menos probabilidades de ensanchar su área de dis¬ 

persión que los pulmonados terrestres, Darmn demuestra 
que su freza, fijada en plantas, puede ser llerada fácilmente 
á mucha distancia j)or las aves acuáticas, y que por este 
mismo medio hasta la cria se trasportaría á grandes di.stan- 
cias. Darwin vió como un pato elev'ándosc del agua llevaba 
en el pié lentejas acuáticas, y como unos caracolitos recien 
nacidos se fijaban en gran número en la misma parte de di¬ 
cha ave, que volaba sobre el agua. Lyell, el célebre geólogo 
inglés, observó además en un dyfiscus agarrado el ancyluSy 
que de consiguiente pudo trasladarse por medio del coleóp¬ 
tero desde unas aguas á otras, y Dansin demostró además 
con experimentos que los pulmonados que se aletargan y 
están cerrados por la tapa pueden soportar muchos dias el 
trasporte en agua marina, 'fodas estas condiciones obran ex¬ 
clusivamente, ó cuando menos con preferencia, en favor de 

|Ia dúerainacion de los habitantes de agua dulce, y no pode- 
^ mos admirarnos de encontrarlos esparcidos generalmente por 

territorios mas grandes y hasta independientes.> 
Keferstein, explicando por estas y otras circunstancias el 

área de dispersión, á menudo tan extensa, de los animales 
en general y de los pulmonados en particular, deduce la úl¬ 
tima razón de pa existencia de las especies aisladas de la hi¬ 
pótesis de los centros de la creación. Según esta hipótesis, 
que entre los naturalistas modernos, cuando menos los de 
iUemania, no cuenta numerosos partidarios, cada especie, 
tal como es, fué creada con todos sus caracteres bajo ciertas 
condiciones expansivas; mas por lo general dentro de límites 
constantes, una sola vez y en sitio determinado. Esta hipóte¬ 
sis se aparta de la idea, clara y comprensible, y que debe 
considerarse bajo el punto de vista científico, que demuestra 

;el modo de haberse efectuado esa creación, suponiéndose 
además por ella que cada especie conquistó en el trascurso 
de los siglos desde el primitivo punto originario, y en todas 
direcciones, su área de dispersión. Con ella se va mas ade¬ 
lante que el venerable Linneo, quien se figuraba que toda la 
superficie del globo estaba cubierta en las épocas mas remo¬ 
tas por un inmenso océano, excepto una sola isla, en la que 
había Tugar suficiente para todos los animales, y en donde 
las plantas prosperaban. Una alta montaña, elerandose hasta 
la región de las nieves, como por ejemplo el Ararat, habría 
sido suficiente, con sus zonas sobrepuestas, para satisfacer 
las diversas necesidades climatológicas de los séres vivientes. 
Desde aquí, las plantas fueron dispersadas en todas direccio¬ 
nes por los vientos y los animales emigrantes; mientras que 
el lento deso^iso de las aguas dejaba poco á -poco descu¬ 
bierto el continente. Suponiendo la creación parcial en los 
mas diversos puntos de la superficie dcl globo, se refuta 
algún tanto lo imposible de tan pueril idea de Lhmeo; no 
obstante, es mas cómodo aun figurarse, con Agassiz, la im- 
oomprensible fuerza aeadora de cada especie aislada, tan 
extendida, que puede formar en muchos puntos igualinenie 
favorables, otros individuos de la misma especie. Con esto 
se pone término á todas las divagaciones, siendo inútil la 
prueba referente á los países y aguas aliora scfxirados que 
albergan especies iguales, pnieba en que se han hecho al pa¬ 
recer progresos sorprendentes desde algunos años; no n 
sita por lo tanto ninguna explicación, bastando solo la fi 

Por lo que hace á nuestros pulmonados, U hipótesis de 
los centros de la creación supone, por ejemplo, que si de 
las 134 especies del archipiélago de Madera solo 21 se en¬ 
cuentran en Europa, las 113 restantes se han creado tales 
como son propiamente en aquel punto, con todos los carac¬ 
teres que actualmente presentan. 

A nuestro modo de ver, la hipótesis de la creación de las 
especies actuales no satisface por ningún concepto, porque 
la explicación que da es incomprensible, y por lo tanto nada 
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científica. Damos mayor importancia, como se la dan los 
conquiliólogos, sobre todo Rossmaesslcr hace ya mas de 
treinta años, á los fenómenos de aclimatación y adaptación. 
Y cuando los cefalóforos de las Canarias y de la isla de \fa* 
dera difieren tanto de los de los continentes africano y eu¬ 
ropeo, esto no es sino una prueba de diferentes actos de una 
creación y también del hecho de que la parte norte-occi¬ 
dental del Africa estaba separada de las islas Canarias y del 
archipiélago de Madera mucho antes de que comenzara la 
trasformacion de especies anteriores comunes en la fauna 
actual de caracoles. Tampoco nos cabe duda, aunque sin 
considerarlo como articulo de fe, sino fundándonos en los 
fenómenos de la historia del desarrollo y de la formación de 
las variedades, que han existido dichas formas primitivas. El 
área de dis|)ersion de los pulmonados actuales, partiendo 
del supuesto de la estabilidad de los archipiébgos y de los 
continentes, es de todo punto inexplicable, como lo com¬ 
prenderá fácilmente todo naturalista. Los partidarios de la 
doctrina de Agassiz admiten tantos actos de creación cuan¬ 
tos se desean, y si el hdix pomatia se encuentra mas acá y 
mas allá del Canal, no se necesita la prueba, hace tiempo 
demostrada, de la unión de la Gran Bretaña con el conti¬ 
nente en épocas remotas, sino conocer las circunstancias 
que aquí dieron origen á la primera aparición dcl animal, y 
que allí habrán producido también sus efectos. 

El área de dispersión del reino animal de hoy dia ad¬ 
quiere un aspecto dcl todo diferente cuando tomamos en 
consideración las ültimas trasformaciones zoológicas de la 
superficie del globo. Así se ha hecho en los últimos tiempos 
con excelentes resultados, aunque por lo pronto se reduzcan 
estos principalmente á demostrar que el sistema antiguo de 
enumerar las áreas de dispersión como parte esencial de la 
geografía animal, juntamente con las hipótesis de ia creación, 
se considera como del todo insuficiente. Por esto se hacen 
esfuerzos para averiguar las razones efectivas de esta área 
de dispersión, deduciendo por medio de la geología la forma 
anterior de la superficie de la tierra, y explicando por ia 
misma y por las trasformaciones y separaciones efectuadas 
mas tarde, la distribución geográfica actual 

Para dar una idea de cómo la investigación y descripcio¬ 
nes de los cefalóforos y de sus conchas, al parecer infecun¬ 
das de por sí, conducen por el contrario á las mas interesantes 
deducciones geológicas, estudiaremos lo observado por Bour- 
guignat en la distribución geográfica de los cefalóforos ter¬ 
restres y fluyes en ArgeBa y en las regiones vecinas. El 
lector no llevará á mal que en algunos puntos dejemos de 
ocupamos de la verdadera vida de los animales para ,buscar 
en nuestra descripción las consecuencias que esa vida tiene 
para otras ramas de la ciencia. £I autor francés habla de los 
moluscos terrestres y de agua dulce en general, es decir se 
ocupa también de las conchas, pero la importancia de las 
especies no ¡lertenecientes á los pulmonados es insignificante 
en lo que se refiere á las cuestiones que aun están por re¬ 
solver. 

Lo que en la distribución aaual de estos animales rige 
para la Argelia puede hacerse extensivo asimismo á Mar- 

^ ruecos y Túnez. Pasando revista al gran conjunto de la fauna 
í argelina de molu.scos, y considerando las residencias res 

pectivas de estos animales, se echa de ver que allí donde en 
el centro de la regencia de .Argelia se extiende la región de 
las mesetas, hállansc series enteras ele moluscos de concha 
pesada y gruesa y de una desembocadura de forma particu¬ 
lar; que á ambos lados de dicho centro y paralelamente á las 
mesetas se extienden dos zonas de moluscos de concha nu¬ 
dosa ó trasparente también de formas características; y por 
último, que no solo es la costa del Mediterráneo, .sino tam- 
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bien los linderos del gran desierto, al sur de la segunda cor¬ 
dillera del Atlas, donde se encuentra todavía una serie de 
cefalóforos costeros, las mismas especies cuyas conchas pue¬ 
den recogerse también en las orillas de los Lagos salados que 
hubo en la meseta, y que por lo tanto vivian allí cuando 
aquellos estaban aun llenos de agua. El desierto mismo se 
caracteriza por la carencia casi completa de la vida actual y 
pasada. Al cruzar aquellas regiones se ¡)asa por lo tanto 
desde el Mediterráneo por una zona de la fauna costera, 
después por una de montañas y otra de mesetas, y al bajar 
hácia el desierto hállase de nuevo la zona montañosa hasta 
llegar á la ribereña. Según antes hemos dicho, los mas de 
los gasterópodos de las mesetas se distinguen por sus con¬ 
chas gruesas y fuertes, por su espeso borde bucal y por al¬ 
gunas prom’uiencias ó dientes en la desembocadura. Extraño 
es que los cefalóforos fósiles que en las mismas localidades 
vivian ya en el período terciario, tengan los mismos rasgos 
característicos. Resulta de aquí que las mismas condiciones 
que han comunicado á los cefalóforos actuales de las mese¬ 
tas de Argelia su tipo particular, influyeron ya en aquel i)e- 
ríodo paleozoico y se han conservado sin alteración. 

A ambos lados de las mesetas se encuentran pues dos 
extensas zonas con otra fauna de cefalóforos, llamada por 
Bourguignat forma montañesa, porque corresponde exacta¬ 
mente á las series de montañas y valles, que desde Marrue¬ 
cos se prolongan hácia Túnez, casi paralelamente á las 
mesetas. A la extensión y naturaleza de estos países monta 
ñosos se debe que su fauna animal sea la mas rica, y muy 
superior á la de moluscos de las otras zonas. Como en los 
valles y las alturas, los bosques y las praderas, el terreno ca¬ 
lizo alterna con el granítico, prodúcese ima gran variedad 
entre estos caracoles, sobre todo en los que habitan los va¬ 
lles, que contrastan con las especies de las alturas; pero como 
los tipos naturales se repiten en ambos lados, hállanse tam¬ 
bién en las dos zonas paralelas las mismas esi>ccies caracte¬ 
rísticas, en particular los heíix y el sonitís carnívoro. Las es¬ 
pecies que viven en los valles ó al pié de las montañas, 
son por lo regular de aspecto calcáreo, y de concha blanca 
roas ó menos rayada, ó Üen frágil y á menudo áspera; las 
de las alturas y de los bosques son casi siempre de mediano 
tamaño y tienen una concha delgada y trasparente, á veces 
aquillada, coya desembocadura sin reborde particular suele 
ofrecer poco desarrollo. 

En cuanto al tercer grupo, el naturalista francés llama la 
mención subre el hecho de que á lo largo de la costa de to¬ 
do el .Mediterráneo encontró ciertos cefalóforos casi cxclu- 
siv*amente pulmonares que según parece no pertenecen á 
ninguna fauna ni país en particular. Solo se les encuentra á 
lo largo de las costas y rocaj^ exclusiv’amente en las regiones 
donde prevalece la influencia del mar, ó también en las que 
antes han sido orillas del mar. Cuando excepcional mente se 
les encuentra mas en el interior, de seguro han seguido un 
v^lle ó alguna corriente de agua en las que el mar ejerce 
aun su influencia; su área de dispersión tiene sus límites 
allí donde esta influencia cesa. Como Bourguignat es parti¬ 
dario de la hipótesis de los centros de creación, distingue 
de ¡as especies cosmopolitas, es decir de las que se han di- 
seniuvado por toda la costa del Mediterráneo, las que no 
traspasan el territorio de su creación, como por ejemplo el 
hilix ladea. Este ccfalóforo, característico del gran cen¬ 
tro español, se encuentra en casi toda ia i^eriferia de este 
llamado centro de creación desde Túnez, Argelia y Mar¬ 
ruecos hasta los Pirineos Orientales. En la Argelia, estas dos 
especies de cefalóforos costeros vivian no solo en toda la 
costa del Mediterráneo, sino también en el límite septentrio¬ 
nal del Sahara, al pié de la segunda cordillera del Atlas, y 
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hasta en los bordes de las mesetas. Este hecho zoológico 
innegable demuestra que allí donde se encuentra una serie 
de estas especies costeras debe haber existido antes una playa 
marítima. Aunque otros hechos indican también la unión 
antigua de España con el norte de Africa, ninguna otra cir* 
cunstancia lo prueba un evidentemente como el área de dis¬ 
persión ya citada de los pulmonados, á lo menos para los 
naturalistas que prescinden de la creación repetida de una 
misma especie en diferentes puntos. 

Al principio de la época actual de nu^tro continente, 
cuando las especies modernas acababan de ser creadas según 
las^ opiniones de Bourguignat y de Keferstein, <5 en nuestra 
oj)inioD se habían desarrollado ya en su aspecto actual, el 
norte dcl Africa era una península perteneciente á España; no 
existia el estrecho de Gibraltar, y el Mediterráneo se comoni* 
(aba con el Oc^o por el gran desierío, que era entonces un 
(iilatado mar. En aquella épexu también las mesetas de Argc- 

^^-^taban ocupadas por grandes lagos (ie agua salada que po- 

desecado y adquirido su aspecto actuaL Du- 
■pf Ibnio desecamiento efectuóse también la aclimatación 

los caracoles costeros; ¡lero es muy extraño que 
^^rtanttís cambios de la residencia no causaran con- 

ples trasformacíones en la estructura interna de las res- 
ries; mientras que en muchos cefalóforos terres- 

singulares formaciones y 'variedades se- 
^ residencias. Con todo, no debemos perder 

® ^ 2 ooii|parar la fauna española de moluscos con 
^ se observa una analogús'casi completa, (árcuns- 

^ á qufise debe que la fauna animal argelina aparezca 
^^ uh isíf cilio q^ndice de la española, y España como 

centro de creación > cuyos radios se extendían en épocas 
sobre la penínsulai» de Argelia; y que muchas es* 

. ^lañólas estén representadas en .Argelia solo por 
'Ilab|adas análogas. Si con este término no se expresa 

ninguna- <>tra idea sino la de Bourguignat, es decir, la de 
<|ue ciertas especi© españolas no se encuentran en Arge 
lia, pero que están representadas por formas muy añnes, 
esto ^ decir muy poco, pues no se hace mas que cir¬ 
cunscribir una condición efectiva. El hecho se cxpKca sin 
embargo, si con los partidarios de la doctrina de la meta* 
morfósis, podenu» suponer que una de las dos formas aná- 
bgas es una ramificación eñú:tiva producida por las condi¬ 
ciones del clima y de la adaptación, ó que ambas sacan 
su origen directamente de una tercera formx La ciencia no 
puede aun ni con mucho probar este origen en todos los 

■casos; pero cuando el espíritu de investigación se deja do¬ 
minar por este pensamiento y espera reemplazar con lo com- Ul^cnsible lo que parece milagro, la ciencia misma se ensalza, 
y él interés por sus resultados acrece cada vez mas en el gran 
circulo de ^s amigos. Por lo demás creo que también Bour- 
goignat quiere dar á la cuestión poco mas ó menos el mis¬ 
mo sentido, porque en otro pasaje reconoce que un cefaló- 
foro que desde el ¡mnlo montañoso de su salida baja á la 
lanura, puede estar sujeto en el trascurso de los siglos á ta¬ 

les influencias modificadoras, que las innovaciones que en 
el se notan se fijan poco á poco, acabando por formar loque 
efecuvamenic se lUima una «espede nueva.» Esta idea eleva¬ 
da sobre la vida animal tiene tal importancia para nosotros, 
por las controversia de la zoología, que creemos se nos dis¬ 
pensaran 1.1S digresiones sobre nuestro tema especial. 

Sin seguir el área de di.spersion de los pulmonados por 
toda la superfiae del globo, daremos á conocer, cuando me¬ 
nos, sirnéndonos de las noticias de Keferstein, el carácter de 
la gran zona europeo-ciática que mas nos interesa. <Es el 
mayw centro que habitan los pulmonados, dice el citado na¬ 
turalista, pues comprende toda la Europa, el Africa mas al [ 

norte del Atlas, el norte de Egipto, el Asia Menor, la Siria, 
Persia, el Asia septentrional, el Himalaya y las montañas que 
se c.vticndcn hasta el centro de la China; de modo que ocu¬ 
pa todo el antiguo continente septentrional casi hasta los 30* 
de latitud norte. No hallando ningún obstáculo, la forma típi¬ 
camente uniforme del pulmonado se ha extendido por este 
territorio, y como el Ural no constituye límite natural para 
casi ningún órden de animales, tampoco los Alpes, los Balka* 
nes y el C’áucaso pudieron oponer una resistencia esencial á 
la propagación de los pulmonados. Además de las islas del 
Mediterráneo, corresponden á esta provincia la Gran Bretaña 
y la Irlanda, que en un remoto periodo de nuestra creación 
actual estaban unidas al continente, y además la Islandia, al 
paso que la Groenlandia pertenece mas bien á la América; el 
Japón, por lo que hasta ahora puede juzgarse, debería formar 
una provincia independiente. Nuestra área de pulmonados se 
extiende por lo tanto desde el clima cálido de la Argelia por 
los países templados, hasta las regiones mas frías del norte 
de Siberia y de la Laponia, y claro es que las grandes diferen¬ 
cias en el clima deben producir otra muy grande en la abun¬ 
dancia de la fauna de pulmonados. Aunque encontremos en 
los países del Meditenáneo unas 800 (íspecies de estos ani¬ 
males» en Alemania 200, en Noruega 50, en I.aponia 16, y 
en el extremo norte de la Siberia nada mas que 5, al exami¬ 
nar mas minuciosamente las faunas de pulmonados de aque¬ 
llos países vemos que son restos degenerados de las de los 
cálidos y que no pueden tener una posición independiente, 
así como tampo<x> la tienen las faunas del Báltico, escaso de 
sal, en pro^cion á las dcl mar del Norte. Los pulmonados 
de Alemania se encuentran también casi todos en Italia; los 
de Noruega y de I.aponia en .Alemania y por lo tanto ob¬ 
servamos solo en d sur nuevas especies; mientras que las 
septentrionales también se conservan aquí. En el norte, en 
cambio solo se ven las que ya conocemos en el sur, sin que 
haya o^us es|)ecificamente septentrionales. 

< Es natural, dice el autor en otro |)asajc, que en los dife¬ 
rentes puntos de esta extensa provincia se encuentren gran¬ 
des diferencias en la riqueza de la fauna y en menor grado 
también en la composición de la misma, pero esencialmente 
observamos una asombrosa analogía y nos causa admiración 
encontrar entre los pulmonados del territorio del Amur tres 
cuartas partes, y entre los del Tibet la mitad de las ^pecies 
diseminadas en Europa.)^ 

De las comparaciones complementarias minuciosas, y por 
lo tanto muy precisai de Bourguignat, resulta además, que 
para la Europa la cordillera de los Alpes ha sido el punto 
de salida de la propagación. No podemos creer, como po¬ 
dríamos deducir de las palabras de Keferstein, que todos los 
pulmonados europeos se formaron como especies separadas 
en el sur de los Alpes, emprendiendo después su viaje hácia 
el otro lado de los mismos, sino que la emigración tuvo su 
origen en los Alpies; tampoco^nos fijamos en la extensión pri¬ 
mitiva sobre el territorio alpestre mismo. En todo caso, á la 
naturaleza climatérica y geológica de las llanuras del ccniro de 
Europa ‘y de los países norte-europeos se debe que el nu¬ 
mero de las especies que hácia ellos emigraron quedara re¬ 
ducido y no se aumentara por la aclimatación, mientras que 
las^ jieodientes meridionales tan surcadas de los Alpes y los 
países del sur ofrecieran en el mas alto grado las condicio¬ 
nes necesarias para la trasformacion y la multiplicación de 
las (íspccies. Si á pesar de esto, los pulmonados de la Europa 
meridional no han alcanzado la relativa variedad de los que 
son propios de los archipiélagos del Africa occidental, esto 
puede explicarse por razones científicas sin que haya necesi¬ 
dad de cortar el nudo gordiano con las hipótesis sobre la 
creación. Indiquemos tan solo que por la reducida concur* 
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rencia de otras clases de animales, los cefalóforos de la isla 
de Madera’, los limneáceos y varios mas, apenas tenían que 
luchar por la existencia, mientras que b fauna animal euro¬ 
pea debía ganar su terreno paso á paso, quedando los pul- 
monados reducidos á un papel pasivo. 

LOS NEUROBRANQUIOS 
—NEUROBRANCHIA 

Caracteres.—Algunas familias se jiarecen á los pul* 
monados por su respiración aérea y por la estructura de su 
órgano respiratorio, pero por sus formas y por la separación 
de los sexos se asemejan ya al órden siguiente. Se les llama 
neurobranquios porque, según ya hemos dicho, respiran aire 
atmosférico por medio de una red de vasos. Todos tienen 
una concha ]con circunvoluciones, que puede cerrarse por 
medio de una Lipa, Su boca se prolonga á menudo en un 
largo hocico y la cabera está proWsta de tentáculos. 

Usos Y COSTUMBRES.—Todas las especies viven en 
tierra firme, sobre todo en las regiones tropicales húmedas. 

LOS CICLOSTOMIDOS 
—C YC LOSTO MI 

Caracteres,—Las especies mas numerosas son las 
del grupo de los ciclostomidos (^ue se distinguen de los otros 
ncurobranquiados.por la estructura particular de la tapa. Ücl 
género principal, cydostcma^ se han descrito m.is de mil qui¬ 
nientas especies, pero de ellas cncuéniransc muy pocas en 
Francia, en Suiza y en la parte meridional del centro de 
.‘\lemania. 

EL CICLOSTOMA ELEGABTE—CYCLOSTOMA 

ELESANS 

CARACTÉRES.—El mas común entre estos cefalófo- 
ros, bastante rarcM, es el gracioso ciclostoma elegante, que 
debe su sobrenombre á la cualidad general de todos sus com¬ 
pañeros del género de tener una concha de bonita forma que 
en esta especie está cruzada por lineas en forma de espiral, 
muy regubres, y |x)r fajas trasversales cortadas. Rossmaess- 
ler ha hecho una minuciosa descripción de las particulari¬ 
dades de esta especie mararillosa, s^un la llama. «El animal, 
dice, es en extremo tímido, y al mas leve contacto se sitúa 
rápidamente ai fondo de la concha, cerrándob con la tapa 
muy sólida y dura. Los tentáculos solo son contráctiles y no 
retráctiles, pues al recogerse no desaparece primero la 
punta, sino b base y cuando están del todo recogidos b 
punta obtusa se halb en b frente junto al ojo. Las amigas 
angulosas de las antenas facilitan mucho b contracción de 
los tentáculos. lx)s ojos se hallan en la extrema base de los 
tentáculos, no son muy pequeños y de un negro brillante. 

>Cuando el animal avanza sobre un cristal húmedo absor¬ 
be b humedad y recoge también al parecer mucho aire, pues 
el liquido absorbido con la boca se diride á manera de rc- 

^ molino en numerosas burbujitas. Toda b cabeza ó trompa 
lestá provista en su parte superior de arrugas angulares mar- 
i cadas, irregubres, y en la parte inferior al rededor de la de- 
' presión de b boca provista de arrugas rcticubre.s. 

^Muchos pretenden que b locomoción de este notable 
animal se efectúa fijando alternativamente b trompa y b 
planta del pié, pero no es asL Durante b marcha, pues tal 
puede Ibmarse su movimiento, la trompa está en actividad, 
aunque solo subordinada. dos prominencias en forma de 
morcillas en que la júanta del pié está dividida por un profun¬ 
do surco longitudinal, funcionan efectivamente como dos 
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pies, según podemos reconocer muy bien cuando el animal 
se mueve en b superfície del cristal; si permanece quieto, 
ambas prominencias están oprimidas contra el cristal, y el 
surco divisorio se nota solo como línea longitudinal; pero 
cuando quiere avanzar se levanta poco á poco una promi¬ 
nencia del cristal, adelanta una linea de distancb y se opri¡ 
me contra b superficie, repitiendo después lo propio con la 
otra prominencia. Este movimiento se verifica, sin embargo, 
con bastante ligereza y el animal es superior en rapidez á los 
helicidos. La trompa contribuye también á b locomoción, 
facilitando b marcha; mas no parece ser esencbl para ella. Al 
cerrar b concha con b tapa, que en b locomoción se posa 
sobreja parle posterior del pié, el animal procede como otros 
cefalóforos de estructura análoga, es decir, dobla b planta 
trasversalraente de modo que sus dos mitades se oprimen 
una contra otra y se retira cerrando b concha hermética¬ 
mente, 

>Respecto á su vivacidad he observado en mis cautivos lo 
contrario de los helicidos, pues todos mis ciclostomas son 
vivaces de dia, mientras que de noche descansan en su con¬ 
cha bien cerrada. > 

De los géneros afines solo haremos mención del fiomaíias^ 
propio de b Europa del sur, que tiene b concha en forma 
de tórax y surcada. De b familb de los helidnidos, citaremos 
el género helicina^ muy rico en especies; Europa no posee nín 
guna íorma, pero sí una tercera familb, b de los aciculidos 
con cuatro especies del género acm€. Estas tienen una pe 
queña concha de forma casi cilindrica, con tapa delgada ] 
trasparente. El animal está provisto de dos tentáculos delga 
dos cilindricos, hallándose los ojos en la base de b parte 
posterior. Son ]>equeños caracolitos muy graciosos, de algunos 
milímetros de alto, que viven debajo de la hojarasca y del 
musgo, con i>refercncia en las raíces de arbustos. 

También el género ampuUaria (fig. 229 y 230) es un tipo 
de tránsito entré los pulmonados y el órden siguiente; pero 
se inclina mas hácia el último, porque sus especies tienen pul¬ 
mones y branquias á b vez, pudiendo respirar por lo tanto, al¬ 
ternativamente en el aire y en el agua. De mas de 50 especies 
conocidas solo sabemos que viven en bs aguas dulces de las 
regiones cálidas de América, Africa y las India.s Orientales, y 
que durante b estación calurosa deben enerar la estación 
lluviosa en el cieno seco. Algunos individuos que el cono¬ 
cido naturalista francés D’Orbigny encerró en Buenos Ai¬ 
res en cajas, vivieron hasta trece meses. En el fondo de b 
cavidad branquial, que se abre hácb afuera por el lado de¬ 
recho, hay una serie de hojas branqubles, y en la tapa de b 

I citada cavidad se ve una gran abertura que conduce á otra 
I cavidad de b misma extensión que b inferiar, pudiendo cer¬ 

rarse y servir de pulmón. 

LAS FISAS—PHYSA 

CARACTÉRES,—Las fisas tienen la mnrhaW^^Jatntnn. 

ga ó globulosa, con frecuencia muy delgada, frágil y lisa; la 
, abertura es longitudinal y se estrecha su^ieriormenie; el bor- 
• de recto y cortante, con la última vuelta de espira mayor que 

las otras reunidas. Aunque b mayor parte de las especies se 
I caracterizan por su manto franjeado con brgos apéndices 

filamentosos, no sucede así en la fisa hipnorum (fig. 232), 
que tiene los bordes de aquel completamente lisos, siendo 
muy aplanado; los tentáculos se distinguen por lo brgos y 
delgados; la concha es muy tenue, y su abertura redondea¬ 
da. Este molusco existe en una gran parte del globo: en ge¬ 
neral las fisas viven en las aguas dulces estancadas y cor¬ 
rientes. 
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CONSIDBRACIOI^ES 

esta nueva división, 
de una concha de 
esioime área 
utiUdad, pri 
La antigfiedid soloí _^_ _^ ellos, impulsada por 
el lujo ppi la gol^ina, si pqr las absurdas fábulas 
relativas a lí ouaii<Mipnrieii¿6iirante el ttasetnso de la 

! 3kedia¡ suce<^, poco mas ó menos, lo mismo. Solo 
se hubo abíérto á través del mar el camino de las In- 

d á lfii Islas en que abundan ^tas especies, y cuando 
IOS ^igos de la naturalezt, tales como médicos y em- 

distraian üülmente laigós años antargados por la 
ligia en aquella nueva y espléndida natnrale^si, hubo 

se oci^ con preferencia de ®c5ncbas de moluscos; 
^^ciones se llenaron y pudieron darse abundantes de- 

ércibe las conchas, preciosas'descripciones sobre el 
tisú vida y utilidad de loa animales que las llevaban, 

ipcmnes y detalles ejue pasaronSá ser propiedad del 
pjcacndfico. No obstante, los aficionados á los mohis- 

Buropa, y sobre todo en Holanda, solo se ñjaban en 
j y hos colores de la concha, y Rumph se queja en su 

de curiosidades de Amboina,» de que sus com- 
eyesen que aquellas se encontraban ya tan bri- 

y bellas en la playa como en el mar. En 2S años de 
trabajos solo había recogido 360 especies de los con- 

Arabointu £1 buscarlas en la costa pedregosa es 
tan enojdSc^dice, y ofrece tantos inconvenientes, como el ha¬ 
cerlo en la playa arenosa, pues por lo que toca á esta dltima, 
continuamente se ha dc temer al caiman, y guardarse tam¬ 
bién de los charcos pantanosos, á 6n dc no pisar tas agudas 
espinas de los manzanos marinos, <5 el pez venenoso llamado 
lean Swangi. En la costa pedregosa no hay que temer al cai- 
iifflBBPBiBeiaBamhisáBawiéBBe iasriman con ios coralesv erizos 
marinos. Estos y otros peligros, así como los trabajos que 
ocasiona la limpieza y pulimento de las conchas, no deja de 
hacerlos presentes á sus colegas ejue seguramente viven con 
toda comodidad en Holanda. Despréndese de lo dicho que 
la conquiliología <S ciencia de las conchas de caracol, se cultivó 
desde el último tercio del siglo xvii por numerosos aficiona¬ 
dos á la naturaleza, alcanzando cierto desarrollo, á causa de 
las condiciones que estos animales reúnen, mucho antes que 
la entomología, si por ambas comprendemos, mas el conoci¬ 
miento de las especies que la anatomía; pues tenemos ya en 
el siglo XVII excelentes trabajos ^bre la anatomia de los in¬ 
sectos. 

El verdadero conocimiento cientíñeo no comenzó, sin em¬ 
bargo, hasta el primer decenio de nuestro siglo, por los ira* 
bajos dcl gran Cuvier; y desde entonces hemos alcanzado 
también en esta parte dc la zoología, como en todas las de¬ 
más, conclusiones hasta cierto punto dcfmitis’as. 

Caracteres.—Después de lo que ya hemos observa¬ 
do, acerca de la estructura dc los pulmonados, no necesitamos 
una nueva explicación relativa á los prosobranquios cefa- 
lóforos. Reanudamos nuestras observaciones con los cefaló- 

foros, porque sus órganos respiratorios son bránquias que 
están ocultas debajo del repliegue dcl manto ó en una cari¬ 
dad, accesible por un agujero, una escotadura ó un tubo. En 
un macho déla litoridina Gaudichandi, extraído dc su concha, 
podemos estudiar las pro¡)ortiones anatómicas mas importan¬ 
te^ en las que también hallaremos la razón dcl nombre de 
prosobmnquios con que se les designa. El que conoce las 
portes! de qúe se compone el helix pofuatioy comprenderá sin 
dcBcuItad alguna la estructura y situación dc los órganos de 
cualquier otro cefelóforo. la cabeza se prolonga en un hocico 
de mediána longitud, en cuya extremidad se encuentra la 
;d>ertura bucal. Este hocico no tiene la propiedad de ser re¬ 
cogido, aunque por lo regular puede acortarse y se encuentra 
en muchos géneros de este órden, mientras que en otros apa¬ 
rece la trompa. Esta ükima es de una prolongación tubifor¬ 
me, á menudo muy considerable, y lleva también en su extre¬ 
midad la abeatura Imcal, que puede recogerse. No obstante, la 
trom])a no es otra cosa que un hocico prolongado, efecto, sin 
duda, de que su piel exterior es de la misma naturaleza y el 
mismo color que el resto de la piel de la cabeza. El pié dc 
este animal es bastante pequeño, si bien lleva la ancha planta 
que caracteriza á la mayor parte dc los ccfalóforos. Encima 
y unido á él se encuentra el músculo con el que el animal 
está unido á la concha. W abrir la cavidad del manto, se pre¬ 
senta á la derecha la superficie interna del lóbulo de que 
aquel está provisto, junto con otros importantes órganos. En 
la poskion natural, se encuentra mas hacia la derecha el in- 
tesdno, con el orificio anal A su lado existe una glándula 
llamada glándula mucosa. I.os caracoles pueden segregar de 
ella gran cantidad de una sustancia es])esa, casi líquida, que 
también emplean, en caso necesario, como medio de defen¬ 
sa. ¡..a glándula de algunos géneros segrega el jugo de púr¬ 
pura, y parece ser el mismo órgano de que hablaremos mi¬ 
nuciosamente en'su lugar respectivo. Mas hácia el lado Jz- 
quierdo se encuentra la bránquia, en forma de peine, com¬ 
puesta de estrechas hojitas aisladas, y, por detrás de ella, el 
corazón, que se compone dc dos divisiones, el ventrículo y la 
aurícula. Todos los gasterópodos en que, como en este, h 
bránquia está situada delante dcl corazón, y por consiguiente 
la aurícula delante del ventrículo, se llaman prosobran¬ 
quios. Desde el corazón .se extiende la sangre por medio de 
arterias particulares en el cuerpo. En la mayor ¡larte de los 
ccfalóforos no existen, según parece, venas provistas de pare¬ 
des particulares, por las que la sangre pasa al órgano respira¬ 
torio, sino (pie la sangre prosigue su curso por sencillos con* 
ductos en forma de >’asos ó caridades de sustancia corporal; 
y en muchos casos se ha demostrado que por medio del riñon 
puede recogerse agua, para la sangre, ó segregarse sangre muy 
diluida en agua. Relacionado con la comunicación que las 
grandes venas tienen con el exterior, se halla un órgano que 
nos da razón de la facultad que poseen muchos moluscos, asi 
como la mayor parte de los prosobranquios, de dilatar 
el pié, cuyo conocimiento es imprescindible para la compren¬ 
sión exacta dc diferentes \’ariac¡ones de forma y movimientos 
del animal. En una serie de géneros se ha descubierto que 
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el pié tiene una abertura que conduce en esta parte del cuer¬ 

po á un sistema muy ramificado de canales, (¡ue ponen en 

comunicación la cavidad venosa con el cuerpK). Al desarro¬ 
llarse el pié de la concha, el animal recoge agua por aquella 

abertura, facilitando esta operación la longitud que adquiere 
el pié y que no guarda ninguna proporción con la anchura de 

la concha. :\\ recoger dicha parte, el agua \'uelveá salir, Agas- 

siz y otros llevaron á cabo su ex])crimento decisivo sobre este 

particular con la gran natica htros. .^1 poner un ejemplar de 

este cefalóforo con el pié recogido, en un vaso lleno de agua 

hasta el borde, el animal desplegaba todo el pié, sin notarse 

el mas mínimo cambio en el nivel del agua. Este despliegue 

no pudo verificarse, de consiguiente, |X)r una sencilla exten¬ 

sión de los tejidos del cuerpo, sino porque el pié recogía el 

agua como una esponja, dilatándose por este medio hasta 

adquirir su asombroso tamaño. Exactos resultados dieron 

otros numerosos experimentos efectuados con cefalóforos y 

conchas, y que se obsenuron por medio de tubos de \idiio 

graduados: los movimientos de estos animales debajo del 

agua no se dieron nunca á conocer por el nivel de aquella, 

á pesar de la absorción y la secreción verificadas. Recomen¬ 

damos para tan sencillos como instructivos exj}erimentos 
nuestras grandes conchas fluviales y de estanque. 

LOS TENOBRANQUIA- 
DOS—CTENOBRANCHIATA 

El nücleo de los animales perteneaentes á este grupo, 

unas 8,000 especies, es tan grande, que nos vemos obligados 

á reunirías también en varios grupos muy desproporcionados 

por lo que respecta á su extensión. La mayoría de los deque 

nos ocupamos, es decir, de los que aparecen en primera 

linea está formada por los lenobranquiados. En las noticias 
generales acerca de este grupo y los siguientes nos atendremos 

á la descripción de Keferstein, fundada en una amplia 

^nsideracíon de los resultados científicos; y seguiremos casi 

siempre literalmente, por lo que respecta á los caractéres, ai 
citado autor ó á Philippi. 

Caractéres.—En todos los tenobranquiadosla cavi¬ 
dad respiratoria .se halla en la nuca y contiene una gran brán- 

quia, junto á la cual hay otra mas pequeña rudimentaria, que 

es la branquia secundaria. En la parte anterior y lado izquier¬ 

do, el manto se prolonga en muchos tenobranquiados en 

forma de un surco cóncavo en su parle inferion es el Stfonó 

tubo r^piratorio, que conduce el agua á ,1a ca\idad respira¬ 

toria. En otros falta este apéndice. Para una exacta apreci.'i- 

cion es r^mendable reunir las familias, dotada ó nó dé 

sifón respiratorio, sobre todo porque también en la concha 

. existe un carácter distintivo para ello; pues en el caso deque 

e?á$ta tubo respimtorio, tienen en la desembocadura un apén¬ 

dice tubiforme ó una escotadura. Los sexos aparecen siempre 

separados, y los machos se reconocen generalmente por los 

órganos genitales, que sobresalen mucho en el lado derecho 
del cuello. 

Estos ¡mímales son, ya plantívoros, ya carnívoros: los lílti- 
naos se distinguen regularmente, por tener unq tronq» ó un 

sifón respiratoria Kos ocuparemos de las familias colas que 

la desembocadura de la concita carece de escotadura, ó de 
canal, y que en su mayor parte son pbntívoras. En la clasi¬ 

ficación de bs especies aisladas se manifestará en qué con¬ 

cepto la membrana destinada al roce, es característica para 
las familias y los subórdenes. 

^ En las patudináceas (paludinacta) el animal tiene un ho¬ 

cico corto, que no se puede encoger, dos tentáculos largos 

y delgados, en cuya base se insertan exteriormente los ojos. 

La membrana de roce es larga y delgada, y se halla en parte 

situada en la cavidad destinada á los intestinos; lleva en la 

línea central una serie de dientes y á cada lado tres series de 

ganchos. Todos los cefalóforos en los que la lengua presenta 
tal estructura se llaman tenioglosos (t^niogíosa). 

LAS PALUDINAS—PALUDiNA 

Caractéres.—Las paludinasson propias de nuestras 

aguas dulces corrientes y estancadas. Su concha es ovul ó de 

forma esférico-cónica, con las circunvoluciones muy con- 

ve.xas, reunidas por una profunda sutura, y con una lapa cór¬ 
nea rayada concéntricamente. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Kossmaessler 

describe del modo siguiente las condiciones vitales de estos 

cefalóforos. «Las paludinas viven en fosos, charcos, estan¬ 

ques y ríos, sobre todo en el hemisferio septentrional, con 

menos frecuencia en el meridional, donde las sustituyen las 

ampularias. Por lo regular permanecen en el fondo de las 

aguas, reptando en el limo y en los tallos y hojas de las plan¬ 

tas. Cuando los rayos solares producen mayor grado de calor 

suben también á la superficie, donde á veces, á semejanza de 

las iimneas, se pasean con la concha dirigida hácia abajo. El 

animal no puede salir tanto de la concha como los limneos; 

y en esta ocasión levanta la tapa inserta en la cara superior 

del pié, posándose con este detrás de la concha, cuya última 

circunvolución convexa descansa entonces sobre aquella. 

Cuando el animal vuelve á retirarse á la concha, la planta se 

dobla por el centro cerrándose como un libro.> 

LA PALUDINA VIVÍPARA—PALUDINA 
vivípara 

CarACTÉRES,—I>a mas grande de las especies de 
nuestro país, la paladina vivípara, alcanza una altura de casi 

O',004. También en ella, como en otras especies, las 

hembras son, según se dice, un poco mas grandes que los 

machos; pero la concha no presenta ningún distintivo cuando 

el animal es adulto. «Durante todo el verano, el ovario se 

puede encontrar lleno de embriones y de huevos en los mas 

diferentes períodos dcl desarrollo, porque cada vez no sale á 

luz mas que un hijuelo. El embrión maduro, al nacer, tiene 

ya una concha de cuatro circunvoluciones y de tres líneas de 

largo por otras tantas de ancho. La taj>a es muy tenue y pre¬ 

senta ya completos los aniMoa concéntricos que adquirió por 

su desarrollo paralelo al de la concha>. 

LA PALUDINA AGATINA —PALUDINA 
ACHATINA 

También la paludina agatina vivípara, mas pequeña que la 

especie anterior, tiene en su ovario embriones y huevos del 

todo desarrollados. Este animal prefiere el agua corriente y 
se encuentra en el Elba, el Spree, el Rhin y el Danubio. 

Pequeñas son las diferencias que se notan en las demás 

especies, ya en la forma de los dientecitos y hojiias, ó en su 

posidon alternativa. 

LA PALUDINA IMPURA—PALUDINA IMPURA 

caractéres.—1.a tercera de las especies comunes 

en la Europa central, es la paludina impura, llamada asi 

porque su concha trasparente, lisa, brillante y de color ama¬ 

rillento claro, está cubierta de una ca{)a que varia según la 
naturaleza del agua. 

Oportuna .ocasión se nos ofrece para volver á ocupamos 
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de las observaciones del doctor Simroth acerca de los pul- 

monados acuáticos y las paladinas, y para continuarlas según 

sus propias noticias recientemente publicadas. Nos había ex¬ 

plicado dicho naturalista, cómo el aparato de la respiración 

atmosférica se trasforma en el órgano branquial de la pala¬ 

dina de una manera del todo opuesta á lo que se creía en 

general, respecto á que nuestros pulmonados son los descen¬ 

dientes de cefalóforos de branquias, y que los actualmente 

existentes, de estos liltimos, carecen de ellas. Simroth nos 

dijo que el embudo de la entrada pulmonar en la paladina 

se había ensanchado en ana larga hendidura. 

Con este ensanchamiento, continiia también aquél órgano 

del sentido, descubierto por Lacaze-Duthiers, perdiendo su 

destino en la respiración atmosférica retrogresiva, y ha¬ 

ciéndose rudimentario, avanza de un modo conrespondien- 

te, teniendo lugar'f^su consecuencia una dislocacion^^T^ta- 

ble de todo el sistema nervioso, dislocación que solo de este 

mudo puede explicarse. A estos indicios de una próxima afí- 

s.nidad, hay que a&adir muchos otros* La boca, que en los 

tdcros Cefalóforos terrestres tiene solo una fuerte maxila 

g ttasversalmente sobre la entrada, permite el retro- 

é ajquella en los pulmonados acuáticos, contando en 

dos mas pequeñas laterales, como se nota casi 

os prosobranquios. £n estos animales la hen- 

ntal de la boca se trasforma en vertical, presen- 

género planorbis marcadamente el tránsito al 

ero paluditttt. Ray-Lancaster ha demostrado 

que los dos glóbulos membranosos, que en los 

cuáticos cubren la abertura bucal, deben pro- 

rdon embrionaria con pestañas que á manera de 

orilla la cabeza del caracol joven. Este velo fal- 

monados verdaderos, mientras que se presenta 

desarrollado en los embriones de los proso- 

rantjüiádois (véase después el género irtme/us), en los que, 

sin embargo, desaparece mas tarde sin dejar huella, exc^o 

en la paludina. En esta sin duda le corresponden dos glóbu¬ 

los membranosos parecidos, como en las Itmnaa y plawrbts^ 
situados latcralmentd al hocico. l)el mismo modo los pulmo¬ 

nados acuáticos y los prosobranquios diñeren dé los em¬ 

briones de los cefalóforos terrestres por la falta de la vejiga 

caudal, hallándose los segundos provistos de ella. 

Simroth, demostrando también, por la estractura de los 

órganos genitales y el modo de efectuarse el apareamiento, 

la posición intermediaria de los pulmonados acuáticos, pre- 

Utoa á ht consideración de los estudiosos, 

quienes sin duda no se han fíjado aun en si el origen de una 

parte de los prosobranquiados se remonta tal vez á pulmo¬ 

nados acuáticos parecidos á los actuales. Por ingeniosa que 

sea esta suposición, opónensc á ella casi todas las observ^ado- 

nes que se han hecho, respecto á las relaciones que existen 

entre losanimales terrestres y de agua dulce con los habitantes 

del mar. Aquí deben tomarse también en consideración las 

numerosas observaciones que Yheringi ha hecho acerca del 

sistema nervioso y otros órganos de los moluscos. Consta, 

según este autor, que los pulmonados acuáticos, deben tener 

otro origen que los cefalóforos terrestres; y precisamente 

también ha podido deducir la prueba de le diferente natura¬ 

leza de las cavidades respiratorias. 

LAS MELANIAS —MELANIA 

CaraCTSRES,— I>as melanias son muy'afines de las 

jialudinas por su estructura y manera de vivir. Este género es 

muy rico en especies, que rx)n preferenda habitan las aguas 

de la zona cálida, y cu)'a concha de muy xariadas formas, está 

fcubierta casi siempre de una capa negra y lisa. 

LOS YALVADOS—VALVATA 

caracteres.—También este género es muy afine de 

los dos anteriores. Le componen pequeños cefalóforos que 

casi exclusivamente se encuentran en las aguas dulces de 

Europa y de la América del norte. Suelen prolongar sus 

bránquias en forma de peine, similando un pequeño plu¬ 

mero de la cavidad branquial. Una de las especies que mas 

abunda es la valvata pisdnalis. 

En los géneros que á continuación siguen y que ya se 

han clasificado entre los paludináceos, el animal se parece 

en estado adulto al de los géneros anteriores; i>ero su des¬ 

arrollo es mas complicado, porque los hijuelos están provis¬ 

tos, como los de casi todos los cefalóforos marinos, de dos 

grandes lóbulos bucales con pestañas, que les permiten nadar 

con agilidad. 

LAS RISOAS—RissoA 

CARACTEHSS.—Por su pequeñez y gracia se distingue 

el género risea^ rico en especies, cuya mayor parte tienen 

la concha en figura de torre, la desembocadura oval y una 

especie de tapa córnea de la misma forma. £1 hocico de este 

animal parece una trompa y es escotado; los tentáculos, fili¬ 

formes, tienen doble longitud que aquel. 

Usos T COSTUMBRES.—Considerado el género rr*- 

Súa con cierta amplitud, tal como los zoólogos especialistas 

modernos consideran la familia de los risoidos, se han des¬ 

crito unas 500 especies, inclusas las fósiles, pertenecientes 

á él. No debemos extTañ.ir, por lo tanto, que el estudio de 

este solo género haya ocupado exclusivamente á un natura¬ 

lista como Schwarz von Mohrensiern de Viena, quien dice 

al hablar de estas especies: <Su alimento principal consiste 

en algas marinas, por lo cual se les encuentra con mas fre¬ 

cuencia en la zona de las limnarias. Son ágiles y libres en 

sus movimientos; y reptan con bastante rapidez, moviendo 

los tentáculos altemativameme hácia adelante y atrás. En 

algunos se ha observado la facultad de moverse á la inversa, 

con el pié hácia arriba en la superficie del agua; y según 

las observaciones de Cray, la risoa parva tiene la facultad 

de tejer hilos glutinosos, con los que se fija en las yerbas 

marinas para resistir el ímpetu de las olas, y al mismo tiem¬ 

po para poder cambiar de residencia con mas seguridad. Se 

les encuentra á todas las profundidades, hasta las de 105 

brazas, aunque la mayoría vive en las regiones supeiiorea. . 

»Su patria son los climas templados, pero se les halla tam¬ 

bién aisladamente en la mayor parte de los mares, y solo las 

form.as prolongadas de risoidos pertenecen exclusivamente 

á los mares cálidos, mientras que los de concha delgada, sin 

prominencia bucal, se encuentran mas bien en el Norte, lii 

riqueza en formas que el Mediterráneo ofrece, en cuyo már 

se encuentran la mayor parte de especies mas grandes y mas 

desarrolladas, demuestra que la verdadera patria del risoa 

(propiamente dicho) es la parte meridional de la zona tem¬ 

plada septentrional. ]» 

LOS LITORINOS-litoriS]! A 
CaractÉRES.—Constituyen las especies del gfeíKío ' 

li/arina^ caracoles 'de la costa, verdaderos animales anfibió- 

ticos. El de que vamos á ocupamos tiene un hocico corto, 

redondo, largos tentáculos filiformes que sustentan los ojos 

en la parte exterior de la ba.se. la concha, de borde grueso» 

es de una materia semejante á la porcelana y por lo regular 

afecta una forma esférica. 
Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN. —Se conocen 
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mas cic cien especies en todas los mares, que viven la mayor 
|>artc del tiempo fuera del agua, en la zona de la orilla, á que 
solo llega la marea alta, ó solo las olas en su fuerte empuje. 
Johnston dice: <íl.as es[)ecies de tUorina^ comunes en la 
costa británica, parecen preferir los sitios en í|ue solo la ma¬ 
rea alta puede cubrirlas; he visto miles de sus hijuelos en 
cavidades de las rocas y á algunos pies de altura sobre el li¬ 
mite de la alta marea. Sin embargo, los órganos respiratorios 
son, como siempre, las bránquias; y merece aquí llamar nues¬ 
tra atención la hi]K>tesis de I.amarck, para preguntamos por 
qué estos moluscos, tan ávidos de aire, no han adquirido 
aun pulmones, como los h¿licidús\ porqué no salieron del lodo 
á tierra finuc; porqué la concha no se ha aligerado para per¬ 
mitirles mayor agilidad en los movimientos, y porqué, en 
fin, los ojos, situados en la base de los tentáculos, no se han 
elevado aun á mayor altura, para poder observar el espacio 
y evitar los peligros.» Lamarck, contra el cual se dirige el 
ataque del inglés, es el autor de la doctrina de la trasforma 
cion, que por Dar%vin se engrandeció y estableció científica¬ 
mente. Hoy ya no es tan fácil venir á un arreglo con la¬ 
marck, como lo ha efectuado Johnston. Dado el caso de que 
animales que respiran por medio de bránquias deban trasfor- 
marsc en el trascurso de los tiempos, de modo que puedan 
respirar aire, esto se puede verificar por dos medios. El caso 
presente, el mas sencillo, caso que también se ha dado en 
los cangrejos terrestres y en otros crustáceos, de un modo 
altamente satisfactorio, consistirá en (¡ue los órganos respi 

ratorios anteriores no cambien de forma, sino (jue su super¬ 
ficie adquiera otra naturaleza, la cual jiuede describirse nii- 

Fig. 234.—LA CANTÁRIDA COMÜN 

Fifi. 235.—LA FASIANBLA DE AUSTRALIA 

nuciosamente; el órgano respiratorio acuático conserva la 
forma de hránquia, aunque en realidad se ha trasformado en 
branquia y pulmón, ó solo en jmlmon. V'a anteriormente he¬ 
mos apreciado el caso opuesto; es decir el caso en que varias 
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especies del género limttaa que respiran aire, se han adapta¬ 
do á la respiración en el agua, sin grandes cambios en su 
cavidad pulmonar. Solo en el caso anterior, mucho mas difí¬ 
cil, se reúne á la atracción fisiológica, una morfológica, es 
decir, la que concierne á la forma y á la estructura (¡uc mas 

nuestra atención. Pero, en general, al ocufiamos de Ia.s 
de Lamarck y Darwin no debemos dejamos confundir 

las preguntas referentes á puntos de que por ahora no 
podemos damos cuenta por aquella hipótesis, sino que debe¬ 
mos atenernos á los hechos que por ella se reducen á su 
causa y á sus relaciones. Los litorinos son una prueba elo¬ 
cuente, en cuanto atañe á la respiración y á sus órganos, de 
la extraordinaria facultad que para adaptarse cuentan estos 
animales. A la i)regunia de porqué los litorinos no se han 
vuelto mas ligeros y ponjué sus ojos no han ascendido in- 

Tomo VII 

sensiblemente hasta las puntas de los tentáculos, contestare¬ 
mos con entera tranquilidad, diciendo que lo ignoramos; 
pero con la circunstancia de que en lo observado no vemos 
ninguna razón de gran peso contra las hipótesis de la trasfor- 

macion y del origen. 
> Según anteriormente dijimos, los litorinos pemianecen 

pocas veces mas abajo ó con frecuencia mas arriba del lími- 
* te de la marea alta, donde se abandonan á una soñolienta 

inacción, cuando el agua cesa por mas tiemjx) de subir. Pa- 
I rece que algunas especies pueden quedar sumidas en un le¬ 

targo invernal, fuera de los limites del agua. Ciray refiere que 
muchos individuos de la títorína futraa y algunas otras espe- 

I cíes, viven en la costa inglesa en tal estado. Las encontró 
j algunos piés mas arriba del h'mite máximo dcl agua, fijas en 
. la roca. El pié estaba del todo recogido, y un borde mem- 
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branoso llenaba el espacio entre la roca y el labio exterior 
de la concha; solo las bránquias estaban humedecidas y la 
bolsa branquial no contenia la gran cantidad de agua que es¬ 
tos animales suelen depositar en ella. Cray los observó en tal 
estado de letargo mas de una semana. Colocándolos en agua 
de mar, recobraron por algunos minutos toda su actividad. 

LA LITORINA LITORAL — LITORINA Ll- 

Una de las 

riña litoral iVive en el agua poco profunda, en las algas, pie¬ 
dras y empalizadas; pcrmaneceá menudoíuera del agua mucho 
tiempo, en un mismo punto, agarrada á las piedras y estacas; 
al volver á ella lleva consigo provisión de aire. Cuando poco 
después de sumergirse se la inquieta, salen burbujitas de 
aire á la superñcíe. Sus movimientos son lentos; al reptar, las 
dos mitades de su planta trabajan alternativamente, mien¬ 
tras que la mitad derecha se ensancha hacia adelante y la 
izquierda se acorta hácia atrás; en cuya ocasión se forma en 
la parte posterior un repliegue, mientras que en la anterior 

avanza con ondulaciones alternativas. Un individuo 

de mediano tamaño, al subir y bajar en la pared de cristal 
de un acuario, lo efectuó con la rapidez media de 0*,oo5 

■^^nyi^^^^jrreiia por lo tanto en una horai,8 igj 
la litorina litoral consiste en siismncias 

animales y vegetales. La >*imos nutrirse de algas en el acua- 
rio; ^ro también comía las capas de plantas y aojinalcs 
microscópicos, dejando las huellas de su lengua (raduh)^ en 
fornja á| dibujos, en la pared de cristal. En Inglaterra ¿ 
arrojan estos caracoles en los criaderos de ostras para purgar 
el fondo de plantas marinas. Estas plantas son perjudiciales 
porque dan lugar á la formación de lima En nuestros acua¬ 
rios vimos también comer á las litorinas comunes carne cru¬ 
da de mamíferos.! 

En Holanda se come la litorina, según Swammerdam re¬ 
fiere en la € Biblia de la Naturaleza!. En la pescadería de 
Lóndres se venden desde maao á agosto semanalmente 
unos 2,000 bushtis (46,13 litros) y en los restantes seis meses 
unos 500 (según Mayer y Moevius). 

La litorina litoral es uno de los moluscos que mas abun¬ 
dan en el hemisferio septentrional En el Báltico llega, se¬ 
gún las noticias de Mayer y Moívius, hasta las costas orien¬ 
tales de Bornholmo y de Rugen. Al este el quilate de sal del 
agua es para ella demasiado reducido. £n las costas del 
Schlcswig-Holstein abundan mucho. Viven en el mar Blan- 

COXCIIÍFERO 

co; y en el Océano .Atlántico se la encuentra desde Groen¬ 
landia y el nordeste de América hasta Portugal; también se 

iático. 
>s huevos de las litorinas se componen de pequeñas 

bolsitas de yema y de gran cantidad de clara de huevo, cuya 
caM exterior se endurece en fornu de cáscara. Un monton 
d^^ os huevos está reunido por una sustancia gelatinosa, 
^Fedda á la clara del huevo, por medio de la cual aquellos 

fijan en las algas <5 en las rocas; los hijuelos alcanzan ya 
en los huevos un desarrollo avanzado y los de muchas espe¬ 
cies nacen vivos. 

Mayer y Moevius refieren que la litorina obtusa pare des¬ 
de la primavera al otoño hijuelos vivos, y que aun en no¬ 
viembre se encontró en el acuario, al lado 
cierto nümero de individuos jóvenes. 

LAS LACÜNAS—lacuñA 

CARACTÉRES.— El género lacuna^ afine de las litori¬ 
nas, se distingue por tener una corta circunvolución, con 
el labio interior ancho y plano, y el exterior afilado. 1.a 
cabeza es truncada y corta; los ^tentáculos afectan la forma 
de lezna y en el dorso del pié se ven dos largas apófisis en 
forma de fajas. 
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Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.—Maycr y Mee- 
vius dan las siguientes noticias acerca dcl género de vida de 
la lacuna divaricata^ propia de las costas de Euro|>a y de la 
América del norte. 

a Es un cefalóforo muy vivaz; cuando se le echa de es¬ 
paldas vuelve á salir rápidamente de su concha, se extiende 
tanto como puede, alarga la parte anterior de su cuerpo 
hácb un lado, y trabaja con los tentáculos extendidos para 
tomar su posición natural, en cuyo caso aquellos se apoyan 
a veces en el suelo para ayudar. También le agrada nadar 
boca arriba en la superficie, y cuando se sumerge rápida- 
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mente, lleva en el pié hueco y cncür%'ado una burbuja de 
aire rodeada de una sustancia mucosa. 

>Como al reptar las mitades laterales del pié avanzan 
alternativamente, el caracol se mueve de un modo vacilante, 
trabajando vivamente con los tentáculos, que ya se encor¬ 
van hasta la concha, ya vuelven á extenderse como un lá¬ 
tigo. » 

El animal vive en las regiones de la vegetación marina; y 
según la observación de Ix)vén, adquiere un color verde 
cuando come algas pardas, tomando un tinte sonrosado si 
las come rojas. 

LAS CANTÁRIDAS—CANTHARiDA | 

£1 atributo dij^ttÍ7p^4e.est09^inalti8coac^ j 
columnilia ó eje ofrece hácia la base una pequeña prominen¬ 
cia ó vestigio de diente semejante al de las monodontas, de 
las que hablaremos después. Algunas especies son profúas de 
todos los mares. Como tipo del género citaremos \x cantárida 

camttny que abunda en las aguas del nuevo continente (fig. 234). 

LOS TELESCOPIOS —TELESCOPiUM 

Su concha no es anacarada: el cono muy alto, con nume¬ 
rosas vueltas de espira y estrías. El color de las conchas es un 
violeta pardo. El telescopio imperial (fig. 236) es la especie 
nws notable poi todos conceptos entre fodas las dcl género, 
y hasui de la familia. Distínguese sobre todo ix)r el agradable 
contraste que forman con el color vióláceo del fondo, los vi¬ 
sos rojizos semejantes á llamas que realzan el conjunto. Este 
precioso molusco se encuentra solo en la Nue\'a Zelanda; 
pero escasea mucho, á lo que dicen los naturales. 

LOS SOLARIOS — SOLARIUM 

CaractÉRES.—Una pequeña especie, muy buscada 

para las colecciones, es el solarlo, cuya concha en forma de 
peonza está provista de un ombligo tan profundo que per¬ 
mite ver todas las circunvoluciones. Aunque se encuentran 
algunas veinte especies en los mares tropicales, no se tienen 
noticias suficientes, ni sobre su estructura ni acerca de su 
g^ero de vida. El solario persjHictiva (fig,. 240) se cita como 
tipo jmr diversos autores. 

LOS FORUS-phorus 

Los forus tienen la concha umbilicada, deprimidjpcon 
espira poco alta y aglutinante; el opérculo afecta la forma de 
espiral. De las dos especies comprendidas en este género, la 
una es el forus conchífero (fig. 238), muy notable por su cos¬ 
tumbre de incorporar á su propia concha cuerpos extraños, 
como guijarros, Conchitas, etc 1.a segunda es el forus indi¬ 

co (fig, 239), que se encuentra particularmente en las aguas 
de la India, y ofrece la misma particularidad de que hemos 
hecho mención. Los forus habitan en los mares de los países 
mas cálidos. 

LOS CAPÚLIDOS-capuudve 

Caracteres.— Varios géneros han adquirido por la 
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forma de su conclu el nombre de tapúlídos ó afaliforos de 
capucha. La desembocadura de aquella es muy ancha, de 
borde entero y dcsprovi.sia de tapa. Iji punta, á menudo no 
simétrica, por una pequeña circunvolución inedia ó entera, 
la especie mas conocida es la capuiha húngara (tapulus 

rosado, con una bonita franja anaranjada La cabeza, grue¬ 
sa, lleva dos tentáculos con los ojos en su base. 'Fuve un 
ejemplar bastante tiempo en el acuario; |)cro no me sirvió 
para ilustrarme mucho sobre este animal; el caracol estaba 
siempre con el pacten con que fue cogido, y solo accidental- 

hungariius) del Mediterráneo y del mar del Norte. base " mente se movía un poco hácia uno ú otro lado. El borde 
de la concha, como en casi todos los ccfalóforos de esta franjeado de la concha estaba tan estrechamente oprimido 
especie, afecta la forma de herradura, y en ella se inserta el sobre su base, que no se ix)dia llegar hasta el animal; solo 
muy desarrollado músculo de la Conchita. alguna vez le>'antaba un poco el borde, permitiendo al ob- 

(^osse refiere que ha recibido á menudo c! sombre de <gor- servador una rápida mirada > 
ro de la libertad") (mp 9/libertyuno de los cefalóforos mas i 

raros del mar templado se|)tentrional, de Weyraouth y 'Lcnby, LJV S CALI PT REAS—CALI PTRvK A 
donde se cogió á la piofiindidad de 30 á 50 brazas. <E1 ani* 
n^' vivo, dice, 
£I color es 

.por su concha de bonitos matices. CARACTÉres.— Este género, afine del anterior,, es de 
annellos cuM concha está dividida en su interior por una hoja 

ALERE FLAMMA 

a42»;^tA flSURELA GRANDE Fíg. 243.—EL PILEOPSIS Hl-NGARO 

Fíg. 245.—EL PARMÓFORO AUSTRAL 

particular. Aqui cuelg; 

milA ESPINOSA 

íal pro- la 
mínente una hoja calcárea en forma 3e :ucurucho cortado 
por el centro, cuya hoja está soldada con el bdo derecho. El 

típicas la calipirca de radios (fig. 246) y la catiptrea espinosa 
(figura 249). 

u 
jiiero es notable también porque el animal produce coa 

* nta del pié en el cuerpo extraño en que rcjiosa (lo 
mismo que algunas especies de capúlidos) una placa calcá¬ 
rea. Al contrario de la mayor parte de los moluscos que ya 
no hacen caso de los huevos después de depositarlos, olisér- 
Mise en el género ealyptraa una solicitud para li cria que 
recuerda la de las cleiisinas. Las caliptreas parecen incubar 
verdaderamente sus huevos, según Milnc Edwards observó 
hace ya muchos años en especies del .Mediterráneo. La ma¬ 
dre coloca los huevos debajo del vientre, conservándolos 
entre el pié y el cuer|)o extraño en que descansa; de modo 
que su concha no solo la cubre y protege, sino que también 
preservad su i)rogeni<¡!. I.os hijuelos se desarrollan bajo este 
lecho maternal que no abandonan hasta, tener suficiente 
fuerza para fijarse en la piedra y hasta que su propia concha 
es bastante dura para ofrecerles abrigo. Los huevos en nú¬ 
mero de seis á doce se hallan encerrados en unas cápsulas 
elípticas aplanadas de diversa forma, que se encuentran sobre 
todo entre los cefalóforos carnívoros. Seis á diez cápsulas 
constituyen una puesta y están reunidas entre si por un tallo, 
de modo que parecen una especie de plumero. I )e las nume¬ 
rosas especies que representan al género, consideranse como 

LAS FISÜRELAS —fissürella 

fisurclas son unas bonitas y pequeñas conchas adorna¬ 
das de diversos colores; afectan b forma de un cono oblongo 
muy abierto por debajo y ])erforado en la cima. El animal es 
prolongado, con la cabeza truncada po? delante y provista de 
dos tentáculos cómeos; las branquias son pcctíneas en su 
parte superior; forman una prominencia á cada lado del cue¬ 
llo y corresponden á una abertura superior de la concha; el 
manto es muy ancho y el pié grueso. especie tipo es la 
Jisurcla grande (fig. 242) de los mares de Europa, y también 
déla India. _ 

LOS PILEOPSIS-PÍLEO! 

Su concha es univalva, en forma de cono oblicuo, encor¬ 
vada hácia delante, con el vértice casi en espiral; la abertura 
rcdondo-elífitica; el borde anterior agudo, mas corto que el 
otro y un |)oco sinuoso, y el ¡lostcrior redondeado; ])resenta 
una im])resion mu.scular prolongada, arqueada, trasversal y 
situada debajo dcl limbo posterior. El animal tiene dos ten¬ 
táculos cónicos, en cuya base exterior ajwireccn colocados los 
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ojos; las branquias están en linea debajo del borde anterior 
de su cavidad, cerca del cuella Ix)s pileopsis son bastante 
pequeños. Las ocho ó diez especies vivas que representan el 
género' están di.seminadas en casi todos los mares, siendo la 
mas común en nuestras costas, y que se considera como la 
típica, *cl pileo[)sis hüngaro (iapulos hungaríca) (fig. 243). 

LOS PARMÓFOROS-parmophorus 

Ixw parmdforos constituyen un género afine al anterior, y 
se caracterizan por su concha prolongada muy deprimida, 
cli]>eiformc, con la punta muy inclinada hacia atrás, sin agu* 
jero ni escotadura, cubierta en gran parte por los bordes re¬ 
torcidos del manto; la abertura es tan grande como la concha; 
los bordes laterales rectos y paralelos; el posterior redondea- 
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I do; y el interior cortante. La especie mas notable es el par- 
mdforo austral (fig. 245) que se distingue por la forma 
particular do la concha, muy semejante á la del pico .de un 

I pato. El color del animal es negro; los ojos están en la base 
I e.\terior de los tentáculos; la concha tiene un tinte amarillo 
■ muy pálido. En general este molusco habita en los mares de 

los países mas cálidos: se le ha encontrado en Nueva Zelan¬ 
da, en el mar Rojo y en el Cabo. 

LAS NATICAS-natica 

‘ CaractÉRES.—Este género, rico en especies, forma 
¡ el centro de otra familia Su concha es esférica ü oval, con 
! la desembocadura semicircular; el labio exterior, afilado y 
i liso en su cara interior, y el interior calloso. Ya hemos hecho 

NERITINA ESPINOSA Fig. 247.—I.A NRRIflNA FLUVIATIL Fig. 248.—LA NERITA PULIMENTADA 

Fig. 249.—LA XATICA CASTADA Fig. 250.—LA XATICA MAMK.LONADA 

mención de la íacnltad del animal de dilatar el pié hasta un 
tamaño extraordinario, absorbiendo agua Se sir>'e del mismo 
para penetrar en la arena y cubrir del todo su presa, pues son 

arnívüms, que atacan particularmente á otros cefalóforos, ' 
P^BI^O las conchas de los mismos circularmente, Vn ! 
zoólogo inglés dice que devoran con preferencia ¡>eces muer*, j 
tos y otros animales encallados en la orilla En su consecuen¬ 
cia pertenecen á lo® caracoles poco numerosos, que, , _ 
falta de un cana) ó escotadura en la desembocadura, mas bien 
deberían considerarse como plantívoros. Muy extraña es su 
freza que durante mucho tiempo se ha considerado como un 
animal parecido á los pulpos. Gould la describe del modo 
siguiente: <tEs una masa arenosa adherida en forma de una 
ancha cáscara, con una abertura en el fondo y cortada en un 
lado. 'I'iene el grueso de una cáscara de naranja; es muy 

, flexible y no se rompe cuando está húmeda. VUu altrasluz, 
I aparece llena de celdillas dispuestas en series alternadas; 
- cada una de estas celdas contiene un huevo gelatinoso, con el 

centro amarillo, que es la cáscara embrional Se encuentran 
á menudo á mediados del verano, con frecuencia en toda 
superficie arenosa, donde vive una especie de natica.» 

Entre las doscientas especies marinas, poco mas ó menos, 
que se conocen, una de ellas, la mi/íia íulUouüs^ figura al mis¬ 
mo tiempo como habitante del mar y del agua dulce. Descu¬ 
bierta primero en el interior de la Nueva España, se la en¬ 

contró después á una profundidad de 30 brazas. 1.a natka 
caytafia (fig. 249) y la natka mamdonada (fig. 250) merecen 
consignarse también aquí. 

LOS VERMETOS—VERMETUS 
Los que en una costa pedn^josa se ocupan en recoger 

plantas y animales, y ixara tener roas libertad en los movi¬ 
mientos se quitan el calzado, verán á menudo sus piés en¬ 
sangrentados. May, como por ejemplo experimenté en la 
orilla pedregosa y llana de la magnifica colina del Canon en 
Corfú y según Lacaze-Duihiers en una ensenada dcl hermo¬ 
so puerto de Mahon, hay sitios que están cubiertos comple¬ 
tamente de tubos calcáreos, mas ó menos irregulares, de gran 
solidez y de una desembocadura tan afilada, que solo el amor 
á la ciencia ayuda á sobrellevar los tormentos que ocasiona 
esta especie de alfombra, que parece compuesta de espinas 
y cuchillos, cuando se recorre en busca de plantas y anima¬ 
les. No tenemos á nuestra vista un gusano de la familia de 
las sérculas, sino el verraetof'írrw/wj^ (fig. 252) con sus con¬ 
chas, uno de los moluscos cuya forma extraña y diferente al 
|)arecer, se aleja mucho de sus congéneres mas afines, aunque 
la disecación del animal adulto, y sobre todo el curso del des¬ 
arrollo, nos explica la verdadera naturaleza de estas formas 

I diferentes. 
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Seria difícil determinar por los conchas vacías, que en la 
mayor parte de las espedes (por ejemplo vermetus gigas y 
vernutus triqtuUr) son blancas y en otra, muy abundante en el 
Mediterráneo (i^tnutus suhcancdlatus)^ negras, la clase de ani¬ 
males á que pertenecen. Ijk parte con que principia, soldada 

siempre con la base pedregosa, tiene circunvoluciones regu¬ 
lares en forma de espiral, lo mismo que en la turritela; pero 
después de cierto número, el tubo se ensancha, tomando una 
forma regular, y como hay diversas especies de anélidos del 
género sércula cuyos tubos calcáreos tienen circunvoluciones 

ilpípadencfe de esperar 
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u Fig. 254.—EL ESTROMBO Pit DE PELICANO Fig. 255.—EL CERITIO PALUSTRE 

con tm pedazo de su base para llevarlos 
vasija, observando entonces con comodra; 
manifestaciones ntales. El vermeto puede retirarse á mucha 

tanto mas minuciosamente si el ánima!, mas valeroso queto*^ 
dos los demás gasterópodos, no se retira al punto á su concha 
cuando se le toca sino que, como dice Lacaze-Duthiers, 

profundidad en su tubo; cuando se dispone á salir aparece muerde los objetas blandos que se le ofrecen sujetándolos 
sobre la abertura de la concha una especie de tapón, en cuya 
sujjerficie superior redondeada y lisa se encuentra una peque¬ 
ña placa córnea. El pié y la tapa de otros muchos cefalóforos 
marinos presentan precisamente d mismo aapecto en estado 
de la mayor contracción. En el caso concreto, sin embargo, 
el pié conserva esta forma, también después de salirse. Tara¬ 

cen bastante fuerza. Debo añadir aquí, que nada se sabe sobre 
el alimento de los vermeios, pero es probable que sean car- 
níypros que.se alimenten de los ánimaies que pasan por en- 
cimájde"^ concha* Numerosos anélidos y crustáceos se en», 
cuenúañ st^prc en sus inmediaciones. 

1 cabeza y el pié pueden envolverse del lodo por el manto, 
bien hay una pequeña escotadura entre la base del pié y del que afecta la forma de bolsa. Al cortar esta, aparece en el lado 
cuerpo, lo mismo que en las púrpuras, y unos tubos que des¬ 
pués describiremos. La cabeza, muy pesada, dilátase por el 
gran desarrollo del esófago que por tener dos tentáculos con 

izquierdo la biánquia en figura de peine y prolongada. 
El mas sencillo eximen nos demuestra que el aparente 

anélido es por todos conceptos un cefalóforo que pertenece 
los ojos situados en su base, confirma el carácter del caracol. I al gru|>o de los prosobranquiados: al comparar la parte pos- 
I dos órganos anteriores filiformes no son arterías sino sen- j lerior del cuerpo que contiene los órganos genitales y el hí- 
cillas prolongaciones del labio. La cabeza puede observarse gado, con la misma división observada en otros gasterópodos 
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de concha larga, la diferencia es de muy poca consideración. 
Muchas veces la historia del desarrollo y la metamoríósis de 
los animales inferiores, de los que nos ocupamos en este tomo, 
ha debido sus|)ender el interés que en tantos animales superio¬ 
res despiertan las variadas costumbres y los instintos. Sobre 
todo hemos visto cómo los animales que no se mueven de su 
residencia sufren á menudo unas trasformaciones verdadera¬ 
mente asombrosas, en cuyo trascurso se hacen mas y mas 
desconocidos, negando el origen y la afinidad. Aunque el 
género Ttmutus no llega hasta aquí, su reproducción y des¬ 
arrollo ofrecen, sin embargo, bastantes particularidades inte¬ 
resantes. Como verdadero prosobranquiado, también en este 
género se distinguen los sexos, pero atendido que su reunión 
inmediata solo podría veriñearse por una casualidad, cuando 
los individuos se fijan uno junto á otro, ó sobrepuestos, no se 
efectúa ningún apareamiento, sino que la fecundación se 
confía al acaso y á la intervención del agua. En cierta esta¬ 
ción, es decir, en los meses de verano (y quizás también en 
invierno), las hembras se encuentran ocupadas en la puesta 
de los huevos; en todas partes donde hay colonias de verme- 
tos, el agua que los rodea debe contener millones y millo¬ 
nes de elementos espermáticos fecundantes, y muchos de 
ellos penetrarán, si no casualmente, por lo menos con segu- 
ridad, en los tubos de las hembras. Los gasterópodos de vida 
libre no suelen abandonar sus huevos al capricho de las olas, 
sino fijarles en cualquier parte de un modo determinado. La 
hembra del vermeto, como no puede moverse libremente, 
conserva los huevos en una serie de cápsulas, en forma do 
vejiga, que en la concha están fijas en unos tallos, y contienen 
cada una de 10 á 30 huevos. La primem de estas cápsulas 
se de}X>siia mas cerca de la desembocadura; es la mas gran¬ 
de, y aumenta su circunferencia con el desarrollo de los em¬ 
briones, Aunque el órden de los óiganos que se desarrollan 
en el huevo no es del todo igual en los diversos grupos de 
gasterópodos, el pie y la llamada vela, y despucs el manto y 
la concha, suelen aparecer primero. Lo propio sucede en 
el vermeto. La vela se compone también de dos lóbulos se¬ 
micirculares en ambos lados de la boca, cuyo borde está pro¬ 
visto de largas jiestañas. lx>s hijuelos manifiestan ya actividad 
en enero, y el admirado observador puede ver cómo el ani¬ 
mal se mueve en el liquido ovario. El pié del vermeto pe¬ 
queño presenta al nacer tanto desarrollo como pueda espe¬ 
rarse de cualquier otro gasterópodo. Los órganos que además 
se ven en el embrión son los tentáculos, los ojos, el manto 
y el esófago, en el centro del cuerpo el estómago, y en la parte 
posterior el hígado. Lo que sobre todo llama nuestra aten¬ 
ción es la graciosa concha con sus circunvoluciones á la de¬ 
recha que caracteriza mejor al animal como verdadero ca¬ 
racol. 

De este modo el pequeño vermeto abandona el huevo y el 
capullo, y nada como todos los cefalóforos, con ayuda de las 
velas, libremente en el mar. Está provisto ya del músculo de 
la concha, y puede recoger con gran facilidad las velas, 
ocultándolas en todas las demás partes blandas de h concho. 
Su trasformacion y el desarrollo de aquella no se han obscr- 
v’ado directamente, pero bien se deduce lo que debe pasar 
para que llegue á su forma definitiva. Ko es imiarobable que 

‘ los pequefios animalitos que á la simple vista apguecen como 
' puntos, repten todavía algún tiempo libremente con ayuda 

del pié, cuando la vela ha perdido sus pestañas y desapare¬ 
cido; si viven aun durante este período, crecen algunas circun¬ 
voluciones de la concha. En todo caso semejante estado no 
durará mucho tiempo; el pié se contrae también, mientras 
que la concha se fija de un modo desconocido en la roca, 
efectuándose el desarrollo en adelante, por lo regular, longi¬ 
tudinalmente. 

Parece que en todos los mares cálidos viven especies de 
ívmir/«í, descuidadas sin embargo hasta ahora por los co¬ 
leccionadores de conchas. 

LAS SILICUARIAS-siliquakia 

Caractehus.—Un género afine, representado en el 
Mediterráneo, es el de las silicuarias, cuya concha, irreguiar- 
raente círcun>'uelta, está hendida en el lado derecho en cor¬ 
respondencia con una hendidura en el manto. No se fijan en 
piedras sino en esponjas y en el pólipo llamado esíorcho ma- 
riño. í..a especie propia del Mediterráneo es la siliquaria an- 
guiliforme (fig. 253). 

LAS TURRITELAS—TüRRiTELLA 

Caracteres.—l,^s zoólogos forman con los géneros 
citados una familia particular (vernutauaJy ó la reúnen con la 
délas iumiahcias(furri/íi/a^Mj. El género de estas últimas 
constituye el llamado iurriUUa (fig. 251). La concha afecta la 
forma de torre y se compone de numerosas circunvoluciones, 
hasta 30, provistas casi siempre de surcos trasversales; tam¬ 
bién la lapa córnea, en figura de espiral, cuenta muchas. El 
animal tiene la cabeza prolongada con el hocico largo y es¬ 
cotado, el borde del manto está provisto de franjas y además 
de esto se ve sobre la nuca un repliegue membranoso fran¬ 
jeado. 

Se conocen unas 40 especies de todos los mares, siendo 
las mas comunes y grandes las de las regiones cálidas. Los 
Animales son camivoros, pero perezosos, y salen rar.as veces 
de su concha, 

LOS CERITIOS—CERiTHiUM 

Caracteres, - acausa de la semejanza de ¡aconcha 
podemos agrupar aquí el género urithiumy muy rico en 
especies, y que en la época paleozoica tuvo aun mas repre¬ 
sentantes que en la creación actual Una diferencia esencial 
de la concha cx>nsistc en el canal de la desembocadura corto 
y truncado, ó mas largo, encorvado hácia atrás. 

Son plantívoros y casi siempre viven en el m.ir, aunque 
también se encuentran en las lagunas, en el agua salobre y 
en las desembocaduras de los ríos. Ciertas diferencias en la 
forma de ,1a lengua de las especies de agua salada indican 
que también existen otras en el régunen alimenticio y en el 
género de vida: pero carecemos de observaciones por este 
concepto. 

MX ((ritió palustre (fig. 255) es una de las especies mas no¬ 
tables del género. 

LOS LITIOPAS—UTIOPA 

Caracteres.—Un género muy afine del anterior es 
el de los litiopas, pero, según dice Troschel, han perdido mu¬ 
cho de su interés desde que se sabe que también otros cefa¬ 
lóforos forman tribus para fijarse. Sin embargo, poseen esta 
facultad en tan alto grado, que nos parece oportuno repro¬ 
ducir la descripción de Johnston fundada en observaciones 
de otros. <t£s un gasterópodo muy pequeño, nacido entre 
las algas, en las que debe pasar toda su vida. El pié es de 
estructura regular, pero estrecho y corto, y el animal podría 
desprenderse fácilmente por las olas del punto en que se ha 
fijado, si no tuviera otros medios de apoya Así como la 
araña, teje su tela con un liquido glutinoso, segregado por el 
pié, para impedir su caicia á la profundidad, y asegurarse del 
medio de volver á su sitio anterior; pero cuando el hilo se 
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ha roto <5 el animal cree conveniente abandonar su sitio 
para buscar otro, el hilo puede reanudarse o desprenderse. 
En este caso, casualmente ó con intención, una burbujita 
de aire sale sin duda de la cavidad branquial, elévase lenta¬ 
mente por el agua, y como el caracol se ha rodeado de sus¬ 
tancia mucosa, esta se prolonga en un hilo que á menudo 
sube con la burbujita. Entonces tiene el animal una boya y 
una escalera en la que Miclve á subir, esperando á que la bur¬ 
bujita se ponga en contacto copias algás.| 

- Otro caracol, que también teje, es un ceritio tropical (cerit' 

tíum iruníaiifmf^^^ \ivc en loá ^n las desembo¬ 
caduras il^Wlícs V dc un KM© 

pegajoso en las ramas y raíces de los árboles, i’ambien nues¬ 
tra Physa fontinalis bajar á la profundidad por un hilo 
pendiente de la superficie, así como muchos caracoles ter 
restres (por ejemplo el dc los bosíjues de San 
N’icenic) pueden formar con una secreción gomosa de su jiiel 
una hila, con cuyo auxilio bajan de los árboles y pendientes 
|X)r un camino mas corto del que habían subido. 

LAS LAMELARIAS—lamellaria 

Caracteres.—Citaremos también la reducida fami¬ 
lia de los masen ¡as (masuniadd ó lamdUirídíe) para dar á 

I^MATTCUA^MBRÍCAÜA tíg. 257.—LA JANTIXA COM CX Fig. 258.—El. HALIOTIS TUBERCULOSO 

Fig. 259.—EL HALIOTIS ORRJA l)E MAR 

conocer la extraña adaptación dc colores en el género la- j (¡ue se eleva muy poco. En otras Je divinto color, 
mellaría, del que nos habla Giard. Estos cefoMforos tienen * Giard cncontrd los ccfalóforos cambiados del modo corres- 
una concha delgada, córnea y oculta en el mamo, de modo 
que parecen caracoles desnudos; viven por lo regular en las 
asddias compóestas, délas cuales hablaremos después. Giard 
dice que, cerca de Roscoff, ha recogido centenares de indivi¬ 
duos de las dos especies lamtUaria perspicua y lamcihria 

Uufaculafa, habiéndole admirado siempre la facultad dc es¬ 
tos séres de adaptar su color á los mas diferentes objetos dc 
los contornos. Muchas %’eces, después de poner varias colo¬ 
nias de ascidias en el acuario, se encontraron por la mañana 
cinco ó seis lamelarias cuya presencia no se había advertido 
á causa dc la igualdad desús colores con los de las ascidias. 
Sin embargo, no tienen, como los ccfalóforos, la facultad 
de variar su color rápida y volunlariamente, sino que se ne¬ 
cesita bastante tiempo antes de que se establezca la armonía 
con los contornos. 

Cuando la lamellaria perspiaia vive entre las piedras, pre¬ 
senta un color gris con manchas blanca.s, pardas y negruzcas; 
Iiero si se la encuentra en la ascidia roja (hptoelinum fulgi- 

dum), también el cefalóforo es de un bonito color rojo, y se 
necesita alguna atención para distinguirla de su base, en la 

pondicnte. I.o mismo podemos decir de la otra especie, que, 
sobre lodo en el hptoelinum ptrforaíum^ casi no puede des¬ 
cubrirse. 

Al Comparar la adaptación dc los colores dc la lamellaria 
<5 el cambio de los dc la sepia., así como de otros cefalófo- 
ros, resulta esencialmente una considerable diferencia. Cierto 
que en ambos casos se nos presenta la que llaman enmasca¬ 

rada (minicry^ nnmeltnne); |)ero la sepia se disfraza para en¬ 
gañar á su presa, cuidándose únicamente después de su seguri¬ 
dad, mientras que el cefalóforo de que hablamos solo emplea 
la enmascarada como medio de seguridad y defensa. AunquC; 
las ascidias compuestas, ert las que vive con preferencia, ;sir^ 
ven dc alimento á algunos ccfalóforos rapaces, el número de 
sus enemigos no es considerable, mientras que la carne de 
la lamellaria tiene sin duda muchos mas atractivos. Menos 
persecuciones sufre en las plantas y rocas, á cuyos colores se 
adapta. 

La e.xplicacion de todos estos fenómenos es difícil, |)ero 
en la mayoría dc casos basta apelar al principio de Darwin 
sobre la cria voluntaria natural. 
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LAS JANTINAS-janthina 

Pasamos en silencio toda una serie de géneros sobre cuyo 
género de vida no tenemos ninguna noticia particular, y que 
no creemos necesario enumerar. Hemos terminado, por lo 
tanto, con la división de los prosobranquiados que carecen 
de sifón respiratorio, y que á causa de la forma de su lengua 
se han agrupado bajo el nombre de teniocloros estos 
prosobranquiados, sin tubo respiratorio ni escotadura, per¬ 
tenecen también dos familias compuestas de pocas especies, 
entre las que, la de los jantinidos, excita mas nuestro interés. 

Car ACTERES.—El género mas conocido es el délas 
jantinas, (fig. 257) que tienen la concha mas tenue, ven¬ 
truda y de color azulado, casi de la forma de los helicidos. 

Usos, COSTUMBRES Y RÉGIMEN.—Viven todos 
como carnívoros de alta mar; cuando se les inquieta, y, pro- 
bablcuicnle lauibien, cuando quieren aturdir á su presa, se¬ 
gregan un jugo de color puqiúreo ¡«ra enturbiar el agua. 
Se distinguen principalmente |X)r la llamada «balia» aglome¬ 
ración de vejigas fijadas en su pié y con la cual se sostienen 
en la superficie del mar. 

.‘\ntes de dar á conocer las curiosas observaciones de 
caze-Duthiers sobre la janthina del Mediterráneo, valdría 
la pena de reproducir las nolicúis sobre observaciones ante¬ 
riores, para lo cual cojjiaremos literalmente las ¡xilabras de 
Johnston. «El género Janthina tiene sin duda, entre lodos los 
gasterópodos, el mas notable aparato j)nra la locomoción. 
.Al principio se les consideraba como exclusivos habitantes 
de los mares tropicales, pero mas tarde se de.srubrieron al¬ 
gunas especies en el Mediterráneo y en las costas de Ingla¬ 
terra. Su residencia es el alta mar donde nadan lentamente. 
En la parte posterior de su pié se halla un grande apéndice 
de vejigas llamadas con mucha razón por Fabio Columna 
spuma cartiiaginea (espuma cartilaginosa), ¡wrque las veji- 
guiias son tan trasparentes como las de la espuma, mientras 
que la cubierta es cartilaginosa y membranosa.» Pendiente 
de estas burbujas de aire, la jantina nada fácilmente, impri¬ 
miendo la dirección con ambos lados del pié. Solo cuando 
la tempestad es violenta, el ccfalóforo se abandona á su ca¬ 
pricho encallándose en la orilla hospitalaria. Asegurábase 
que, sin el aparato para producir las burbujas, el animal no 
podría permanecer en la superficie; que solo se fíjaba ligera¬ 
mente con el pié; y que, cuando el animal se retiraba á la 
concha, hacíalo solo en parte. El naturalista inglés Coates, 
habla indicado de una manera bastante exacta otras particu- 
l-arid-ades; pero Lacaze-Duihiers, durante su permanencia 
en la costa africana, cerca de Lacalle, tuvo ocasión de hacer 
las obser\'aciones mas precisas. Cederemos la palabra á este 
autor. 

fFuertes tempestades del Noroeste habian encallado un 
gran número de aprestes espumosos de las jantinas en la 
playa arenosa de la bahía de Bonlinff, cerca de f^calle, y 
entre ellos encontré un buen número de individuos vivos. 
Me interesaba observarlos, y jx)niéndolos en acuarios con 
Agua pura y fresca, pude ver como reparaban su concha, des¬ 
compuesta por la tempestad y por el choque contra la 
'orilla. Al principio me admiró obser\ ar como todas las jan- 
tinas que habian perdido por completo las burbujas de aire, 
permanecían en el fondo del agua, aunque estaban alegres; 
vi también que algunas de las mas vivaces subían, no sin 
esfuerzos, con atilda del pié, por las paredes de los depósitos 
de cristal, y que alcanzaban la superficie, inclinándose hácia 
atrás, pero nunca podían llegar á componer su concha del 
todo, y al fin bajaban pesadamente al fondo. Jamás las vi 
nadar á la manera de tantos cefalóforos, contrayéndo y 

Tomo Vil 

ensanchándo el pié. Es posible que no suceda lo mismo en 
alta mar, pero todo parece indicar que el animal y la con¬ 
cha pesan dema.siado ixara poder nadar sin .su aparato. Debe 
notarse adenm que los animales mueren muy rápidamente 
en el fondo del agua. 

»Los v’anos esfuerzos que los animales hacían para llegar 
á la superficie, ó para remendar sus desperfectos, me obligaron 
á ponerlos en la posición que, según parecía, buscaban. Lo 
mismo que mis antecesores había reconocido que no existe 

Fi". 260.—LA ESCALARIA MtCCIOSA Fig. 26l.—LA ESCALARIA COMUN 

relación orgánica entre el aparato de las burbujas y el cuerpo, 
que aquel se fija sencillamente en el pié, y que, por consi¬ 
guiente, el aire encerrado no puede ])roccder del cuerpo, .sino 
que está contenido mecánicamente en las burbujiia.s. Debía 
buscarse por lo tanto el medio ó el mecanismo por medio dcl 
que el animal ]>uede encerrar, el aire en las vejigas. .Al exa¬ 
minar detenidamente la parte anterior del aparato mas j)ró.\¡- 
ma á la cabeza, se pueden contar muy bien las vejiguitas, re¬ 
conociéndose su tamaño, forma y posición. De consiguiente, 
puede observarse el procedimiento, cuando el animal trabaja 
en la construcción y engrandecimiento del aparato, 

>E1 pié está dividido marcadamente en dos compartimien¬ 
tos; el posterior, mas grande, y en el que se fija el aparato, 
es plano; el anterior se redondea por delante y forma, doblan¬ 
do los bordes hácia abajo, un canal que ácada instante varia 
de figura. Esta [virte anterior, movible, construye el ajxirato 
del modo siguiente: primero se prolonga hácia adelante, en¬ 
córvase, inclinándose á derecha é izquierda, hácia arriba, reco¬ 
ge con su parte cóncava la anterior dcl aparato y oprímese 
estrech.imente contra el mismo.» 

Resulta de aquí, que el pié, elevándose por encima del agua 
y encordándose, encierra una burbujita de aire, segregando 
alrededor de la misma una cubierta mucosa; cuando baja, 
inclínase hácia el .aparato y oprime la burbujita hácia la parte 
anterior de la mi.sma. Los movimientos del pié se repiten por 
el mismo órden, y de este modo se agregan las burbujitas, I .a 
sustancia mucosa, al principio blanda, se consolida pronto en 
el agua, y pudiera tomarse en tal estado por una masa carti¬ 
laginosa. Para seguir obser\'ando la construcción del aparato, 
Lacaze-Dulhíers puso á las jantinas en un gancho de alam¬ 
bre, colocándolas á la misma distancia de la su{>crficie en que 
el animal se encuentra cuando nada libremente con la bolsa. 
El ccfalóforo comenzó al punto á salir de la concha, y á 
ensanchar su pié, trabajando del modo descrito. .A medida 
que las burbujitas se aumentaban, el animal se hacia mas lige¬ 
ro, pero no pudo sostenerse en la superficie ó alcanzarla antes 
de que el aparato llegase á tener su tamaño correspondiente. 

22 
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Con la cantidad de la secreción mucosa sucede lo mismo que 
con la materia textil de las arañas; el pié no la segrega sin 
interrupción, y lo hace solo por necesidad Por lo demás el 
aparato es tan frágil y se halla expuesto á tantos peligros, que 
los animales casi siempre estarán ocupados en remendarlo. 

Oua particularidad de la jantina es la de que fija los hue¬ 
vos en pequeñas cápsulas en la cara inferior del aparato; 
pero no se ha observado aun de que modo procede en esta 
operación. Solo una casualidad podrá dar explicación del 
hecho, porque Lacoae Duthiers,tan práctico en el tratamiento 
de otros animales iniprinos, no logfd» á pesiir del mayor cui* 
dado, c^ná^^^sus ^utivos^con vida mas de algunos ^as. 

ríos, sobre todo porque les falta el alimento conveniente, 
sin contar la limpieza (jue exigen en cuanto á la nutrición. 

LOS ESCALARIAS—SCALARIA 

Caracteres.—Por la estructura muy parecida de la 

lengua, las escalarlas (fig.26i)sonmuyafinesdel grupo anterior. 
I El animal tiene la cabeza prolongada, y los ojos se hallan en la 
I base de los tentáculos, que son delgados. El pié es pequeño; 

la concha blanca, y semejante á la porcelana, afecta la forma 
de torre. I^s coleccionadores de conchilias apreciaban sobre 

* todo las especies cuyas circunvoluciones tenían surcos tras- 
es que no se tocaban, como la scalariapreiiosa^ (fig. 260) 

Fig. 262.—LA Fig. 265, LA VOLUTA NEPTUNO Fig. 264.—LA VOLUTA JUNO 

u 
i-M que los fanáticos conquilidlogt^;de,^planda pagaban 

algunos centenares de florines. También estas especies son 
carnívoras y pueden segregar un jugo pmpiíreo. 
>,Los pocos gasterópodos carnívoros hasta ahora citados, 

indican, por la estructura de la lengua, mas bien una afinidad 
con los plantívoros, con los que asimismo se asemejan en 
general por la falta de un canal ó de una escotadura de la 
desembocadura de la concha. Solo los cerítios ofrecen 
dificultades respecto á la clasificación, por el aspecto de 
la desembocadura de su concha. Sin embargo, las llamadas 
excepciones son ventajosas á la ciencia sistemática. Las fami¬ 
lias siguientes se reconocen exteriormente por d sifón respi¬ 
ratorio, con el que, según ya hemos dicho, está unido un canal * 
interior ó escotadura del orificio de la concha. Las conchas 
siempre circunvuellas pueden cerrarse á menudo por una 
tapa córnea. Habitan sin excepción el mar y son casi todos 
carnívoros. 

A 
LOS CEFALOFOROS DE LENGUA 

ESTRECHA 
l.as fcmilias de que ahora nos ocuparemos, inclusa la 

de los muricidos, se designan con el nombre de cefalóforos 
de lengua estrecha, porque esta, angosta y larga, solo lleva 
dos series de pl.iras; la central no tiene el borde anterior do¬ 
blado, y el posterior está provisto de agudos dientes. 

LAS VOLUTACEAS—vo- ^ 
LUTACEA 

Caracteres.—Las volutáceas toman su nombre de 
los profundos repliegues oblicuos que se forman en el huso 
y |K)r los cuales los conquiliólogos antiguos se guiaron para 
la clasificación, aunque estos animales no presentan una ana¬ 
logía completa. De las verdaderas volutáceas se distinguen 
los géneros marginella^ voluta (figs. 262 á 264), cymbium y 
mtfra.¡ estos últimos por el pequeño pié ancho. 1.a mitra epis¬ 
copal (fig. 266) es la especie típica de este ültimo género. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN.— Muy poco sa¬ 
bemos acerca del género de vida, y solo se tienen varías no¬ 
ticias sobre el uso de algunas especies y el valor de las conchas 
para los coleccionadores de los tiempos antiguos. 

Rumph, describe, por ejemplo, el gran cymbium acthiopi- 
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cum del modo siguiente: tCuando este ceíaldforo se eleva en | 
el aire, aseméjase bastante á una cota de malla d á una tünica j 
imperial l^s circunvoluciones apenas ocupan en un lado de 

la concha la mitad de la anchura; y en ella se encuentra un 

animal grande, de carne dura, de color gris, no estando pro- 

visu de ninguna tapa- Los caracoles mas grandes tienen de 

*5^*9 pulgadas de largo y 9 de ancho- Los indígenas ponen 

toda la concha sobre el carbón, asan la carne y la comen; de 

las conchas mas grandes extraen las circunvoluciones interio¬ 

res, y con las exteriores hacen platos y fuentes, utensilios muy 

Fig. 265.—LA OUVA ró&FlPO Fig. 266,—l-A MliKA KflSCUt'At. fig. aÓy.—LA COLOMIlF.LA BRILLAN ! P. 

Útiles porque no se rom{)en fácilmente. C'uando los indios han 

comido de ellas, las emplean ¡lari sacar el agua de sus barcos.^ 

Los chinos llaman á este caracol aurno de Rey y saben hacer 

,de su circun^’olucion interior bonitas cucharas que sin embar¬ 

go siiA'cn mejor al que come con la mano izquierda.» 

Aunque estas y otras noticias no ilustran en nada la histo- 

Fig. 268.—EL ARPA COMU.N 

D rj 
ria natural, son dignas sin embargo de citarse, porque ims 

permiten dirigir una ojeada sobre la industria inferior y ar¬ 

tística de los pueblos. Causa asombro observar hasta que 

punto la vida de las poblaciones insulares y costeras de las 

regiones cálidas se facilita y embellece por la abundancia 
de moluscos grandes, comestibles y útiles. 

La concha del género mitra es casi fusiforme, con una 

larga circunvolución puntiaguda. El animal tiene una trompa 

desproporcionadamente larga, y .según la noticia de Rumph, 

Fig. 269.—El. ARPA NORl-E 

puede causar peligrosas heridas con las armas interiores de 

su boca; el citado autor dice que algunas personas han muer¬ 

to de ellas. El que trata de comer la mitra sufre por lo regu¬ 
lar vómitos mortales. 

LAS COLO M BE LAS—COLU M brilla 

Las colombclgs son conchas cortas, pequeñas, bastante 

gruesas, muchas veces estriadas irasversalraente y muy va- 



172 
US VOLUTÁCEAS 

nadas en sus colores. El anima! es un traquelipodo, cuya 

cabera lleva dos tentáculos con los ojos situados en su parte 
media inferior; tiene un sifón sobre la cabeza para la respi¬ 

ración, y un OíK-rculo elíptico y muy pequeño unido al pié. 

c encuentran estas conchas en los mares cálidos, y por lo 

regular en las arenas, algunas veces en gran nümero. En los 
terrenos terciarios existen varias especies fósiles. 

espeae típica mas notable es la colombela brillante 
(columbeUa fulgurans) (fig. 

LAS OLIVAS-OLIVA 

CaraCtérES,— El género oliva constituye el tronco 

de otra familia. La concha se asemeja mucho á la de la por¬ 

celana, porque también está arrollada, aunque las circunvo¬ 

luciones cortas quedan visibles por suturas que afectan la 

forma de surcos siempre jirofundizados. 1-a superficie es lisa 

y brillante. El animal tiene un pié ovalado, muy ancho, que 

se dobla lateralmente sobre la concha hácia atrás y la alisa. 

parte 

rada en cada lado caoeaa es 

l^quena; los tentáculos se locan en un ángulo bastante pun¬ 

tiagudo; los ojos se ven por fuera, á bastante distancia de la 

concha. U extremidad remata en un delgado hilo; el manto 

en so parte anterior, no solamente en un largo 
tubo respiratorio, sino también en un aiK-ndice filiforme que 
rodea la base de a<iucl; por detrás se prolonga en forma de 

hilo, que reposa en el canal de la sauraQ^la concha. 

ataremos aquí la oliva pérfido 265) que puede 
considerarse como tipa 

usos Y COSTUMBRES.-Agridales el fondo del mar 
SI es arenoso, y el agua clara; reptan muy rápidamente y ali- 

míntansc de carne que, sin embargo, solo pueden chupar á 

causa del esófago muy estrecho y de la lengua iwco dcsarro- 
liada. 

LAS ANGI fís- ANCILLIA 

CARACTÉRES.—Un pié dc la misma naturaleza y una 
concha semejante, cuya sutura no tiene sin embargo la forma 

de surco, caracterizan principalmente á las ancilas, animales 

vivaces, que al parecer prefieren el fondo cenagoso. Su estruc¬ 
tura especial explica que puedan recoger su enorme pié en la 
concha. • * 

LAS ARPAS¬ 
CAR A GTE R ES.—También las especies del género ñar/>ú 

tienen un pié muy grande, mucho mas largo que la concha, 

y que puede extenderse y alcanzar doble longitud. Ifay bpnir 

tas conchas ovales, mas ó menos dilatadas, se reconocen 

fácilmente por los surcos paralelos y dc borde afilado. 

Citanse como especies principales, entre las existentes hoy 
dia, el arpa común (fig. 268) y el arpa noble (fig. 269). 

Usos Y COSTUMBRES.—Rumph ha obscr\‘adoya que 

estos animales que viven en el Océano Indico y en el Paci¬ 

fico, pueden, al contraerse con violencia, lanzar la parte |>os- 

terior del pié. Okcn, fundándose en las obscrx'acioncs dc 

Quoy y Caymard, refiere lo siguiente sobre esta mutilación 

voluntaria, clx) mas asombroso en este animal es la separa¬ 

ción de la parte posterior del pié. Los animales son muy ági¬ 

les; en los acuarios salen al punto de la concha y ensuci^m 

el agua con la sustancia mucosa. Apenas se les inquieta h^- 

cen algunas contracciones y arrojan el cuarto posterior del 

pié, que aun se mueve algunos momentos. Parece que el 

animal no se encuentra luego muy bien, ó cuando menos se 

oculta bastante tiempo en su concha. Esta .separación, que se 

efectúa con el mas ligero esfuerzo, no parece una fractura, 

sino solo un corte, y á pesar dc eso, no se observa en ninguna 

parte la linea de separación. Por fin hemos encontrado la 

razón; pues trasversalmcnte se corre por el pié un gran con- 

EL CONCOLEPA PERUANO 
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duelo de agua, de modo que esta parte se debilita, separán¬ 

dose por una fuerte contracción. Üe cincuenta individuos, 

hemos observado en cuarenta esta separación.» Aunque esta 

parece efectuarse voluntariamente, no es de suponer que en 

estos moluscos, como tampoco en los holuturidos, se trate de 

una convulsión debida al sistema nervioso. La parte perdida, 

según se dice, fórmase pronto de nuevo, á pesar de su ta¬ 
maño. 

LOS BUCINIDOS—BUCCINID.C 

CaraCTéRES. — Un habitante común del mar del 

Norte, el bucino ondulado undatum)^ sirve por lo 

regular para caracterizar la familia de los bucinidos. El cara¬ 

col de la concha de estos moluscos es coniforme y |)equeño 
en proporción á la liltima circunvolución. desembocadu¬ 

ra acaba en un corto canal encon'ado hácia arriba. La con- 
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j cha, que llegad tener ocho centímetros de altura, es oval cu¬ 
neiforme, ventruda y con rebordes en las circunvoluciones 

convexas, longitudinalmente trasversales, prominentes y de 

finas líneas. El animal tiene la cabeza plana, truncada en su 
parte anterior, en cuyos dos ángulos se insertan las antenas, 
bastante prolongadas. Por fuera, en la base de las mismas, se 

hallan los ojos. El gran pió es redondeado en su parte pos¬ 
terior y en los ángulos anteriores. 

El buedno papiráceo (fig. 270) es una de las especies que 

se consideran como tipo dcl género. 

Usos, COSTUMBRES Y REGIMEN. — No es fácil 
permanecer algunos dias á orillas de nuestros mares septen¬ 

trionales, sin encontrar, entre los objetos arrojados á la orilla 

por el mar, el ovario de estos animales, amarillento y de for¬ 

ma de un racimo. Cada una de las bolsas coriáceas tiene la 

mitad del tamaño de un guisante y es de forma esférica com¬ 

primida. Un fuerte ligamento las reúne en una masa redon- 

et. MACIt. 

dcada llamados «///V, Chola de jabón marino», porque los 

navegantes se sirven de ella para limpiarse las manos. Estas 

masas de ovarios se fijan por los caracoles en diferentes cucr- 

submarinos, piedras, pedazos de madera, ostras, etc., y 
las paredes de las cápsulas son al principio tan delgadas y tras¬ 

parentes, que sin dificultad se ven los huevos encerrados en 

_ mbroso número de 600 á 800 
mevos; pero mas asombr<^ es que un reducido número de 

caracoles, unos cuatro á doce, nacen de la cápsula. Los co¬ 

nocidos naturalistas noruegos Koren y Uanielssen observaron 

el de.sarrollo de los embriones, pretendiendo que el hijuelo 

no nace de un huevo como en los demás animales, sino que 

se reúnen de cuarenta á ciento cincuenta hues-os para tras- 

formarse después en un solo embrión. Resultó, sin embargo, 

que el procedimiento es otro, aunque no menos extraña 

1.a disposición del embrión, toma su principio en la mate¬ 
ria de un solo huevo, pero tan luego como los primeros órga¬ 

nos aparecen, entre ellos, sobre lodo, la vela, de que ya hemos 
hablado al tratar del género vermeíus^ el pequeño animal hace 

uso de la boca y del intestino, y come con verdadera voraci¬ 

dad los huevos que le rodean y que no han llegado á desar¬ 
rollarse. Su cavidad abdominal se llena por esto de tal modo, 

y la capa llega á ser tan delgada y trasparente, que bien se 

puede perdonar el error de que el pequeño ser es un conglo¬ 

merado de muchos huevos; estos sirven, por lo tanto, sencilla¬ 

mente de alimento, y en tal caso reemplazan á la llamada 

yema alimenticia, es decir, á la ¡xirte de la yema de un huevo 

que en el trascurso del desarrollo no se irasforma directa¬ 

mente en los tejidos y sustancia corpórea dcl embrión, sino 

que se dijiere como alimento en el intestino dcl jóven ani¬ 

mal. Los huevos contenidos en las cápsulas son al principio 
de igual naturaleza y no se conoce la verdadera causa porqué 

solo aquellos pocos se han elegido para el desarrollo. 

De las otras esj>ecies de buccinunt^ propias de los mares de 

las regjjiQiies mas cáUdaSi no se conoce el desarrollo, pero 

puede suponerse que sigue el mismo curso. 
El bucino ondulado permanece cerca de la costa arenosa, 

donde á menudo se fija con ayuda del pié. Esto lo hace para 
I>erseguiir las conchas que allí residen (ptefen copercularis), 
especies de madra, tellina, venus y otras. Según se dice, se 

apodera á menudo de la primera, introduciendo el pié entre 

la concha abierta, con riesgo de que esta le oprima fucrteiuen- 

te. De todos modos, el ataque á la concha se hace ulular- 

mente perforando, según lo efectúa también la mayor parle 
de los gasterópodos carnívoros. Ix)s pescadores persiguen con 

afan al bucino ondulado, ya como enemigo peligroso de la 

ostra comestible, ya para emplearle como cebo. Jonsthon dice 

sobre este particular: «En Puerto Patrick, donde el bucino 
ondulado tiene el nombre de gallina de bucki^ se recoge al 

efecto en cestos, en los que se ponen pedazos de peces, y que 

á la distancia de un cuarto de legua dcl puerto, ó del Castillo 

Viejo, se bajan á una profundidad de diez brazas para coger 

los caracoles que han entrado, atraídos por aquel cebo. De 

cada caracol pueden hacerse los cebos para dos anzuelos;de 

modo que, calculando el número de estos en 4,500, para lodos 

i los barcos que los echan diariamente, mientras dura la pesca, 



*74 LAS VOLUtAcEAS 

se cogen 2,350 de estos grandes caracoles, lo cual representa 
al año un total de nada menos que 70,000. Sin embargo, 
aunque esta cantidad se recoge en su mayor parte en un pe¬ 
queño espacio, estos animales parecen abundar mucho.» 

LOS CONCOLEPAS—CONCHOLEPAS 

Este animal tiene el pié enorme, fijo en la concha por un 
músculo en forma de herradura, y pcovisto de un opérenlo 
córneo, delgado y recto. La concha es gruesa, Oval, comba- 

pileopsis: no se han encontrado estas conchas mas que en 
las costas del Perú. 

única especie que representa el género es el concoUpa 
peruano (fig. 271). 

LAS EBÜRNAS-eburna 

Este animal se asemeja bastante á los buccinos; el pié, 
agudo por detrás, está provisto de un opérenlo bastante 
dcsanoUado; la concha tiene la forma de la de las olivas. -1.-,-^-^---— — --^ ^ ^ ^ - - - - -- 

da, con un^^^rtura ton grande, que se parece á la de iw ! sin pliegues en la columnilla. pocas es{)ecies compren- 

Fk* 273.*-sl muekx kkizo 

didas en este género son propias del Océano Indico. 1.a es¬ 
pecie tipo es la eburna a redada (fig. 287). 

LOS TEREBRAS—TEREBRA 

Ja concha de e&tos moluscos es muy prolongada y agu¬ 
da, componiéndose de un gran número de vueltas de espi¬ 
ra. El animal tiene la cabeza grande, cilindrácea, provista á 
cada lado de un tentáculo corto y cónico; el pié es breve y 
grueso, y se adhiere con fuerza á los cuerpos, hallándose 
pro\'isto de un opérenlo córneo: habita en los mares de 
Africa, de las Indias, y de la Oceanía. 

terebra manchada (fig. 288) es la especie mas nota¬ 
ble como tipo del género, y se encuentra particularmente 
en .Africa. 

LAS MASAS—NASSA 

Caracteres.— A los bucinos sigue el género nassa^ 
con profunda escotadura en el canal y con el buzo replegoso. 
Para nosotros la nasa reticulada (nassa retiatlata)^ llamada 
así por la concha provista de una red casi regular de surcos 
longitudinales y trasversales, es b mas importante, Mayer y 
Mtevius han descrito muy exactamente su género de nda. 

Klg. 274.—EL MUREX ESPINOSO 

«I>as nasas son carnívoras: ya hemos visto que atacaron á 
estrellas de mar vi^-as, y que solo retrocedieron por la fuerza 
40 lo» movimientos de estos animales Cuando se echa carne 
al acuario, la olfatean muy pronto, pues enseguida se ponen 
en movimiento para buscarla. I.as que están próximas á la 
superficie del agua se dirigen hacia abajo, ou^as que están 
subiendo, vuelven i bajar. Muchas levantan el pié fijado en 
.el cristal y déjanse caer al suelo. De este modo consiguen 
acercarse mucho al alimento olfateado, y luego continúan 

j su camino reptando. I^s que están ocultas en el cieno del 
fondo, salen y se dirigen hácia la carne, 

»El órgano con el que la nasa olfatea la carne parece ser 
el tubo respiratorio; le alarga y mueve en todas direcciones. 
No avanza en línea recta hácia la carne, sino que se dirige á 
la izquittda, ó á la derecha, y hasta á \'cces se vuelve, pero 
entonces advierte muy pronto que se aleja del alimento olfii- 
tcado, y vuelve á emprender su anterior camino. Todos sus 
movimientos hacen suponer que la luz no es la que las guia, 
sino otro motor, que se extiende como sustancias de olor, y 
como estas influye en un órgano del sentido. En el momento 
en que el caracol toca |)or primera vez la carne, nótase un 
estremecimiento en las antenas y el tubo respiratorio, y la 
trompa, un tubo de color rojo claro, sale de la boca y se intro¬ 
duce en la carne. Todas bs nasas del acuario se reúnen muy 

I 
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pronto alrededor de la carne; cada una queda ñrme en su 
puesto y solo los tubos respiratorios se mueven continuamente. 

>La nasa se sirve á veces de su pié para coger el alimento 
y sujetarlo. Una nasa acababa de encontrar un pedazo de 
carne, cuando se presentó también un palietnon sgtúlla {mu 
garnclido), para cogerlo con sus tenazas; pero b nasa le en¬ 
volvió la maza con el pié, y no la soltó aunque el palemón 
quedó mucho tiempo tomando parte en el festin.» 

LAS PÚRPüRAS-purpüra 

REPRODUCCION.—Si arriba hemos dicho que proba¬ 
blemente también en bs denús especies de huccinum^ el 
desarrollo de los pocos hijuelos se efectúa á expensas de la 
mayoría de los huevos, debemos confirmamos en este parecer 
por b observación de que lo mismo sucede también en otros 
caracoles, como por ejemplo en la púrpura lapillus^ muy con- 
ge-nérira al bucino, y que tiene la misma área de disper¬ 
sión. cápsulas ov'orias de estos gasterópodos, se encuentran 
fijas también en piedras y otros objetos, asemejándose á una 
pequeña botella fija por su delgado cuello. Cada cápsula está 
cerrada herméticamente y llena de un líquido gomoso, ebro 
como el agua, en el que flotan de 500 á 600 huevos. Los mas 
de estos no llegan, sin embargo, al fin de su destino, pues 
suelen senúr de alimento. Todas las especies dcl género se 
distinguen por su lentitud y pereza; la purpura lapillus^ per¬ 
tenece á las que durante dias y semanas enteras permanece 
en un mismo sitio. Según bs observaciones de Steentrup 
esta especie parece estar representada también por algunas 
formas pequeñas, (jue se encuentran en los troncos y ramas 
dcl coral de abanico (gorgonia flabdlum) y otras gorgonias 
de las Indias Occidentales. Se mantienen Armes en su sitio 
y oprimen el borde del manto de tal modo contra las ramas 
del coral, que bs cn\iiclven completamente, mientras que la 
capa superficial blanda de b gorgonia, rodea la concha hasta 
que por fin solo queda un pequeño agujero para la comuni¬ 
cación entre el caracol y el mundo exterior. Poco mas ó menos 
como estos especies, que viven en los corales corneta flexi¬ 
bles, otra, la púrpura madriporarum^ habita en los corales 
pedregosos de la India. 

LOS RIZOQUILOS—RHizocHiLüs 

Hay dos géneros muy afines al de la purpura^ y que al fijarse 
sufren bs mas extrañas transformaciones: son el magiim y rhi- 
zochilus. Libres al principio, no solamen te se hacen sedentarios, 
sino que su concha sufre tales cambios en su figura, que varia 
del todo su régimenjijinentiflo y su género de vida. Conti¬ 
nuaremos la descripciop que Stccnstrup ha hecho sobre este 
punto. Los hijuelos del rhizachihu Antipathurn se parecen 
tanto á las púrpuras, que se bs puede confundir con los indi¬ 
viduos jóvenes de muchas especies de este género. La concha 
del animal tiene ir,oi5 de largo al fijarse; b desembocadura 
longitudinal es redondeada hacia arriba, puntiaguda hácb el 
corto canal, y los dos labios del todo sencillos, hasta el tiem¬ 
po en que los animales se fijan; entonces se prolongan tanto 

; en el interior como el exterior, comenzando á rodear las ra- 
, mas de coral Cuando mas tarde se examina el estado de la 
* concha, obsérvase ya una extraña trasformadon, sobre todo 
en los labios. Estos son protuberantes; han recogido una ó 
varias ramas de coral, acercándose uno á otro, y porb conti¬ 
nua secreción calcárea, el animal ha cerrado por decirlo asi, 
la abertura de su propb concha. 

.•V menudo varios individuos se han fijado tan próximos 
entre si, que b concha del uno cerraba en parte b desembo¬ 
cadura del otro, aunque dejando siempre bastante espacio 

para que pueda salir un tubo que tiene gran semejanza con 
el de un anélido, como por ejemplo dcl género urpula. 
Como los corales córneos, según veremos despucs, se com¬ 
ponen de un eje mas sólido y de una sustancia mas blanda y 
carnosa que rodea á aquel, esta última debe tomarse en con¬ 
sideración cuando, con Stccnstrup, queremos formarnos una 
idea completa de b vida del rhizoehilus^ pues cuando los in¬ 
dividuos pequeños existen ya en las espesuras de antipates 
rodeadas de sustancias animales, y mas tarde se fijan en los 
troncos de coral, que aun se halbn en tal estado, natural¬ 
mente b capa blanda de b cubierta dcl pólipo ejercerá una 
influencb esencbl en los caracoles parásitos. Aunque el na¬ 
turalista danés solo tenia á su disposición troncos de antipa¬ 
tes resecados, el hecho se ¡xidia hacer constar sin embargo 
con seguridad. Todos los rhizochilus fijados estaban cubier¬ 
tos de b masa blanda resecada de los ¡lólipos. Al fijarse el 
rhizochilusy queda cubierto poco á poco ¡xir los pólipos, que 
mas y mas se extienden, y, á medida que estos crecen, el ca¬ 
racol prolonga aquel tubo y tiene entonces un género de vida 
sin duda muy diferente del de los otros congéneres, cuya 
descripción queda reservada para observadores futuros. 

LOS M AGI LOS — magilus 

De este género, cuya manera de proceder es análoga á la 
de los arriba citados y no menos singular, solo e.\i.ste una es¬ 
pecie que se encuentra en el mar Rojo. El magilo se intro¬ 
duce en las moles del coral pedregoso; pero mientras que en 
los rizo<]uilos solo el canal se prolonga en un estrecho tubo, 
aquí toda la desembocadura se alarga como una especie de 
ancho cucurucho. La concha primitiva y la parte interior del 
CQcurucho se llenan poco á iX)CO de caliza; el animal avanza 
por el tubo, á medida que este se prolonga, y según que el co¬ 
ral se e.\tiende. Como los rizoquilos, no se hallan aísbdos en 
su vida de parásito, pues al contrario, tiene un tránsito, en los 
especies de púrpura que viven en los madreporos;el tránsito 
de los caracoles libres ai magilus aNfiguus{(\g. 272) no es 
tampoco brusco, sino que tiene como género prejiaratorio el 
Upto-ionchus. 'rambien estos animales viven en el interior de 
otros pedregosos, pero su concha no se prolonga nunca en 
tubo. El Upto-conihus es por lo tanto el estado de juventud 
del magilus. 

LOS MUREX-murex 

Car ACTERES.—El género munx^ rico en especies, tie¬ 
ne el borde exterior rodeado de una prominencb que en el 
desarrollo ulterior queda en las circunvoluciones, que afec¬ 
tan b forma de fajas longitudinales prominentes, que jiarecen 
formar repliegues ó son denticubdas. Cuando menos tres se¬ 
ries de estas prominencias se corren hasta b punta de b es¬ 
piral. I.as dos especies mas importantes de este género son 
el murix erizo (fig. 273) y el munx espinoso (fig. 274) que 
viven particularmente en el Océano Indico. 

Distribución geográfica.—Entre las especies 
que tienen brgas espinas y el canal muy brgo el muríx bran- 
daris es b mas común en el Mediterráneo. 

USOS, costumbres y REGIMEN. —Vive cn el 
fondo cenagoso y se pesca en grandes masas ¡lara llevarle al 
mercado. 

Otra especie, el mur<x /ntnnúus, también uno de los cara¬ 
coles mas comunes del Mediterráneo, que vive en el fondo 
pedregoso, tiene un canal encoi^-ado de mediana longitud y 
solo protuberancias obtusas en las prominencias. 

Al describir los murex^ Rumph habb de las llamadas uñas 
d€ mar ú onyx^ es decir, de bs tapas de b concha. Como cu- 
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riosidad daremos algunas noticias sobre las apreciaciones que 
de estas especies se hacían en los tiempos antiguos. <íTal 
unguis ó uña se Ibroa una onyx marina^ y es en t<^ la India 
un conocido sahumerio, porque en todos los polvos para 
I)erfumar constitu)^ el principal ingrediente. Hablo de los 
polvos desinfectantes que los médicos llaman thymiamata y 
que se arrojan sobre carbón encendido. Entre estos, el ungki 
es el elemento principal, como el áloe entre las pildoras. 

uña de mar por si misma no tiene olor agradable, pues 
cuando se rom¡)e en pedazos, poniéndolos sobre el carbón, 
percíbese primero un olor como el de la gamela frita, que I 
sin embargo se incHna pronto ,al del ámbar, ó, s^un Diosco* ’ 
rides, al de la seaedon 

mezcla 

La mayor parte de los saliunierios se componen de maderas, 
resinas y jugos que tienen un olor muy desagradable, y es 
preciso mezclarlos con la uña de mar para que aquel sea 
mas fuerte y duradero. Esta uña de mar podría comparar¬ 
se ai contrabajo de la müsica, que mientras se oye solo no 
tiene el sonido agradable, pero mezebdo con otros tonos 
produce una suave armonb que realza mas aquellos.» Los 
charlatanes indios muelen un poco de ifnyx del murex ramo- 
sus sobre una piedra, <y le propinan como remedio contra 
el cólico y el dolor de vientre, empleando también el humo 
para curar los males de la matriz, en cuyo liltimo caso, sin 
embargo, se debe quemar sobre un fuego muy vivo.» Es una 
suer|e que hoy dia no tengamos necesidad de servimos de 
las tapéis de caracol, ni para i)erfumes, ni para medicina. 

de mas importancia, que se relaciona con la 

historia wT^fjnrtya y SC 

refiere al color de pirtiru 
bridades existe toda una historia, que Lacaze Duthiers ha 
esclarecido con sus excelentes averiguaciones. Cuando este 

.naturalista, se hallaba en el verano de 1^58 en el p>w»r^ 
Mahon, donde con ayuda de un pescador buscaba toda clase 
de animales marinos, observó que su auxiliar se teñb la ropa, 

^trazando letras y figuras toscas con un pedacito de madera, y 
apareciendo los caractéres al principio amarillentos. iSe vol¬ 
verán rojos, dijo el pescador, tan luego como el sol los ha^ 
tocado». Al decir esto, mojó la madera con b secreción 
gomosa del manto que habb arrancado de un caracol, que 
enseguida pudo reconocer el naturalista como púrpura ha- 
neasfoma. El zoólogo hizo teñir enseguida también su irage, 
obsen-ando que bajo b influcncb de los rayos del sol se 
dcsaiTolbba un olor en extremo desagradable é intenso, pro- 
duciéndose luego un tinte vioUceo muy hermoso. Esta fué la 
causa de otras averiguaciones que dieron los mas precíenlos 
resultados. 

Según se sabe, hace tiempo que se emplea la púrpura de 
los caracoles como sustancia para teñir. En cambio sabemos 
por los autores griegos y romanos que la fabricación de púr- 
pura era un importante ramo industrial, y que solamente los 
grandes y ricos podbn darse el orgulloso nombre de purpu¬ 
rados (purpuran), i causa del alto precio de b sustancia. 
Hoj db solo temos en las islas y costas apartadas algunas 

Fig, 276.—El. HCSO DE RUECA 

gentes pobres teñir su ropa blanca con la púrpura dcl caraco 
que, en la antigüedad, cuando los colores de la química 
moderna no se conocían aun, debió tener un valor tanto 
mas crecido, cuanto que sus tintes y la cualidad de su dura- 

I dependían del sol A principios del siglo jasado, el cé¬ 
lebre observador de los insectos, Reaumur, se ocupó en b 
costa de Poitou de los caracoles de púrpura. También obser¬ 
vó que b sustancia tenia de violeta, pero es extraño no reco¬ 
nociera que b j)roduccion del color dependb de b luz,' 
creyendo que en ella influía el aire. Tales y otros errores 
fueron cometidos también por otros autores, en cuyos relatos 
se encuentra la noticia de que el color de púrpura tiene su 
origen de un pez; mientras que otro dice que se extrae de 
una concha encontrada por los pastores. 

Por lo que toca á las particularidades de b materia purpú¬ 
rea, al sacarb del organo en que se halla, y cjue mas abajo 
describimos, es blanca ó amarillenta, según bs especies de 
púrpura y de murtx\ al exponerla á los rayos del sol toma al 
principio un tinte amarillo de limón, fuego amarillo verdoso, 
después pasa al verde y se trasforma por fin en violeta, que 
se oscurece mas y mas, cuanto mas se expone á b influcncb 
del sol. Depende de la cantidad de la sustancb sacar el ma¬ 
tiz de violeta deseado; el tintorero experto tiene por lo tanto 
todos los grados de sus matices en su mano. Para obtener la 
sustancia es mejor servirse de un pincel un poco duro, con el 
que se saca, para ponerla enseguida sobre los géneros que se 
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han de teñir. Lacaze-Duthicrs, no solamente zoólogo, sino 
también artista, vio que la materia purpúrea es, según nuestras 
experiencias modernas, una sustancia fotográfica en alto grado 
útil Hizo en este concepto una serie de ex|)erimentos con muy 
buenos resultados, de los que tengo, mientras escribo esto, 
varias pruelxus á la vista. Naturalmente, la tintura de púrpura 
no tiene un |)orvenir nuevo, pero el zoólogo parisiense cree 

que el trasporte de fotografías, por medio de la púrpura, sobre 
batistas y géneros finos de seda, sobre abanicos y otros artí¬ 
culos de lujo, seria muy apreciable por la extraordinaria deli¬ 
cadeza de los tintes. 

Nos resta examinar ahora el órgano de que se segrega la 
púrpura. Para tenerlo bien á la vista es preciso romper la con¬ 
cha y sacar el animal, como se hace generalmente con lodo 

Fig. 277.—I.A riKULA HIGO 

caracol que del)e disecarse. Seguu hemos visto, queda ileso , dcjaria^urancaric todo el-pié y la cabeza. Entonces se ve en 
tan luego como csli corlado el músculo que se inserta en el 1 el anima! desnudo cómo el borde del manto se extiende sobre 
huso. No es ix)s¡ble extraerle de la concha entero, pues antes ' la región de la nuca; á la izquierda se encuentra la prolonga- 

A ílg. J78.*—EL CO.NO ALMIXA.VtF. 
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en Cana» de sarco por la que el agna ijenetraenla brán- 
quix Esta se distingue á la simple vista, y un poco mas á la 
derecha de ella hay una faja verde amarillenta Abriendo el 
manto de adelante atrás, á lo largo del lado derecho de la 
branquia, hállanse, al Ie\'antar los lóbulos, las partes de que se 
trata, y además, al lado de La glándula amarillenta, el intestino 

í y el conducto de salida de los órgano* geniialcSb Para coger 
la Sustancia purpurea no. se necesita nada mas que pasar éí 

■|>inccl por la glándula amarillenta, llamada glándula de ftir- 

pura. Sin embargo, el citado autor llama la atención sobre la 
circunstancia de que la mayor {>3rtc de los caracoles, y quizás 
todos, pueden segregar del manto un liquido mucoso que por 
su origen es comparable con la sustancia purpúrea, mientras 
que solo en algunos géneros, en los verdaderos caracoles de 
púrpura, se encuentra la facultad de adijuirir bajo la influen¬ 
cia de la luz del sol el color violáceo. Aquí se trata por lo 

Tomo Vil 

Fig. Z79.—coso MOSAICO 

. tanto de pequeftas diferencias delacomposidon química, tan 
I ligeras (jue af>enas pueden expresarse por palabra y cifra y 

solo se presentan en la extrema diferencia del efecto. 
.•\unque .antes hemos visto que el color de que se trata es 

violáceo, volveremos á las explicaciones de I^acaze-Dulhicrs 
sobre las particularidades que ofrece, por mas que esto pa¬ 
rezca del todo supérfluo, porque todo el mundo tiene ya ¡dea 
del color cuando dice: esta ó aquella cosa es violácea. Al pre¬ 
sentar el naturalista parisién sus dibujos y fotografías le dije¬ 
ron : esto es violáceo, y la púrpura de los antiguos era el rojo, 
y la de Tiro el color de sangre. Para designar la púrpura 
romana de hoy dia se habla de un rojo vivo que se obtendría 
|>or un fondo rojo de cinabrio cubierto de carmesí Varios 
pintores de aquellos á (luienes se invitó á indicar el color de 
un vestido de púrpura romana eran de opinión del todo dis¬ 
tinta- Como las especies de caracoles examinadas daban sin 
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excepción por resultado un color violáceo, aunque de dife¬ 
rentes tintes, se trataba de comparar estos hechos indudables 
con las noticias que en los antiguos autores se han conserva¬ 
do sobre la púrpura. En ellas se ha encontrado, como era de 
esperar, que conocían todos los tintes; que por fin se fijaron 
en el violáceo, y que también los colores obtenidos por la 
mezcla de la sustancia de varias especies de caracoles y por 
la fabricación, colores que se designaban con el nombre de 
púrpura, solo se diferenciaban por la mayor ó menor intensi¬ 
dad del violáceo y del brillo, asi como por otras cualidades 
(jue nada tienen que ver con el color primitiva Una mezcla 
favorita era la de las materias colorantes de las especies de 
púrpura y murrx^ que se apreciaban mucho como color de 
amatista. Sin embargo^ predommaba mucho la moda por que 
debían regirse los üntoreros,y es probable que Te prefiriesen 
sobre todo las \'ariedadcs artificiales que mas se acercaban al 

.rojo. 4 En mi juventud, dice un romano, era moda la púrpu- 
doleta, de la que la libra váüia c||n denarios (unas 106 

' j)j poco después se usaba Lvfflf^ttta roja de Tarencia, 
tarde la púrpura doble de Tiro, que costaba 1,000 do¬ 
lía lübra.» Los vestidos de púrpura^ doble llamados 

ín de sumo lujo; se teñían dos veces, aumentando 
lo su belleza y precio. I;acaze-l)uthiers al recopi¬ 

lar ^us averiguaciones llega ai siguiente resultado: Desean- 
4)1 dététmfhar la significación de la jwilabra púrpura como 
cojor, me, dirigí á la pintura. Examine cuadros de maestros, 
regué á vfipos pintores tan hábiles^xomo instruidos me indi- 

tV lOno, el tinte que emplearían para representar un 
q d^giúrpura. Siempre huboígrandes dudas y dificul- 

al fin predominaba el rojo. Consulté la historia 
pm^wa y hallé la misma inseguridad respecto á la jjúr- 

pora. Fiip^ndon’^ en los experimentos y en las noticias 
de Ío@ aútofes antiguos comparados con aquellos, nos pa¬ 
rece sin embargo evidente que los pintores que debían em¬ 
plear la púrpura hubieron de variar el tinte según los pe¬ 
riodos diferentes. Cuanto mas profundizamos la antigüedad, 
tanto mas predominante es el tinte violeta, y cuanto mas nos 
acercamos al contrario á la é¡K)ca de Plinio (80 después 
de J. C.) tanto mas predomina el rojo; pero hasta el tiempo 
en que ya no se servia de la púrpura obtenida de los caraco¬ 
les, el tono principal del color debía ser mas ó menos vio¬ 

láceo. 
)>Si no olvidamos que en algunos cuadros hechos con la 

sustancia de púrpura de los diferentes caracoles obtuve tonos 
reflejos azulados y rojizos^ y si tenemos presente además 

que á los antiguos les gustaban mucho los vestidos de púr¬ 
pura en que se reflejaban varios tintes, al representar vesti¬ 
dos siempre deberá cubrirse el fondo violáceo de rojo y azul; 
cosa que sin duda corresponderá á los tintes vivos y brillan¬ 
tes de que hablan Plinio y Séneca.» 

I.as especies de murex con que Lacaze-Duthiers hacia sus 
experimentos eran tnur^x branáarís^ munx trunculus y murex 
erinaaus^ de los que los primeros son muy comunes en el 
.Mediterráneo, mientras que el tercero pertenece á la costa 
atlántica de Francia; se parecen del todo por la estructura 
de la glándula colorante. Lo mismo pasa con las dos esf^ecies 
de púrpura^ púrpura hahanaztoma y púrpura /apíllus, i)crte- 
necienies la primera al Mediterráneo y la otra al Atlántico; 
probablemente, todas las especies de estos dos géneros están 
provistas de la glándula de púrpura. Comparando la descrip¬ 
ción que Plinio hace de los caracoles empleados en la tinto¬ 
rería, resulta que los antiguos designaban nuestro género ac¬ 
tual de púrpura con el nombre de tuca ñus, pero el mtmx 
con el de púrpura. Las fábricas de esta sustancia se exten- 
dbn por toda la Italia y (írecia; una de las mas grandiosas 
existia en Roma, donde de las conchas de los animales utili¬ 

zados se formó el Monte Testdeeo. Yo mismo he reconocido 
en la primavera, en 1867, en .Aquilea, el lugar de una anti¬ 
gua fábrica de púrpura. Según se sabe. Aquilea ha estado 
mas expuesta á las tempestades de la emigración de los pue¬ 
blos, que ninguna otra de la.s célebres grandes ciudades de 
la antigüedad Solo existen algunas columnas y restos del 
grandioso acueducto; la ciudad, 6 lo (juc antes lo era, se ha 
trasformado en viñas ó campos. No se puede recoger ni un 
puñado de tierra sin encontrar en el los vestigios de una gran 
civilización ])asada, y en gran número se presentan estos 
objetos cuando los campos se labran á mayor profundidad. 
£l administrador de la Hacienda de Monastero, pueblecito 
que se halla en el territorio de la ciudad destruida, me habia 
dicho que su gente, al labrar un trozo de campo, habia en¬ 
contrado también grandes montones de conchas de caracol, 
y que probablemente allí habia estado la pescadería y el 
mercado de conchillas. Sin embargo, los miles de conchas y 
fragmentos que vi, .solo pertenecen á las especies murex hran~ 
daris y murex truaculus, de modo que no puede haber duda 
sobre la rasaira^que allí se hallan amontonados. 

LOS HUSOS—Fusus 

A los caracoles congenéricos del murex, |>ertenece también 
el grande género dc;ios husos (fig. 276). KI animal tiene una 
cabeza muy i>equéfia, los tentáculos se tocan bajo un ángulo 
agudo y llevan los ojos en la mitad de su altura. El pié es 
también relatívainente pequeño. La forma de huso de la 
concha debe su or^en á la espiral puntiaguda, muy estirada, 
y al canal largo que sale de la base. Solo pocas C5{x:cies de 
mediano tamaño habitan en los mares europeos, como por 
ejemplo, el fusus aniiquus. Como toda una serie de otros mo¬ 
luscos, esta especie reside en el Norte, es decir, en la costa 
escanditia>*a y escocesa á reducidas profundidades y baja en 
las portes meridionales del Atlántico á regiones siempre 
mas profundas. Johnston dice que la concha del huso se 
emplea en las islas de Setland como lámpara y da la si¬ 
guiente descripción de sus huevos. La masa de los huevos 
en su conjunto representa un cono obtuso de U'',o7 de al¬ 
tura por 0*,o5 de ancho, que con la superficie ancha de su 
base está fijado en el agua profunda. Este cono se compone 
de un número de grandes bolsas reunidas de un modo regu¬ 
lar por un fuerte ligamento cartilaginoso; cada celda tiene 
poco mas 6 menos la forma de una uña, convexa por fuera y 
cóncava por dentro, de una fuerte piel córnea exterior hendi¬ 
da en su borde superior, pero con la abertura tan estrecha 
que no puede penetrar nada mas que el agua necesaria para 
la respiración del amimal jóven. En esta capa embrional ex¬ 
terior y solo ligeramente reunida con ella se halla una bolsa 
de forma parecida, del todo cerrada, (]uc se compone de una 
membrana tan delgada y trasparente que no opone ningún 
obstáculo al oxigeno contenido en el agua. Su contenido es 
al principio líquido y granoso, pero pronto se descubren 
puntos oscuros, y por fin se desarrollan en cada bolsa de 
dos á seis pequeñuelos que cuando ha llegado su tiempo solo 
pueden lograr la libertad rompiéndose ó disolviéndose la 
bolsa interior. I.¿is cápsulas ovarías dcl huso de Noruega y 
del huso de 'furtoni son mas sencillas; se parecen á botellas 

^ comprimidas con cuello corto. 

LOS PIRULOS-pyrula 

Un género del que hace unos 30 años solo se conocía la 
. concha es el pyrula, llamado también por la forma de su con¬ 

cha higa ificus ó fiada) (fig. 277). concha, que en su base 
remata en una canal, carece de prominencias; tiene una espi- 
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ral corla y un huso plano. I.as especies |>crtcncccn á las cos¬ 
tas tropicales de la India, y á las de la América central, don¬ 
de el naturalista danés Oersted observó individuos vivos de 
esta especie, cuya cstrui tura es muy notable. Visto el animal 
vivo i)or su |>arle su|>erior, ruando está en movimiento, distín¬ 
guese como una orla parda muy ancha, cubierta de manchitas 
regulares mas claras, que rodea la concha y la cubre en parte. 
Al observar el animal superficialmente, es fácil la suposición 
de que la concha, como se ve en el género natica y otros, se 
apoye sobre un j)ié grande, pero no es asi; este rodea la con¬ 
cha, como fácilmente podemos convencernos si se vniclve el 
animal dcl otro lado. JCntonces se ve que es el borde libre 
del manto, que aejui se ha desarrollado de un modo muy 
particular: este borde, que en los gasterój)odos solo aparece 
en general como una estrecha orilla en el borde interior de 
la desembocadura, se prolonga en algunos de estos moluscos 
y se dobla sobre la sui)erficie exterior de la concha- Mas alxa- 
jo la porcelana nos demostrará hasta qué grado esto puede 
verificarse. 'I'ambien en las pirulas se ha efectuado tal desar¬ 
rollo, en el mismo grado que la porcelana, pero de un modo 
muy diferente, pues la prolongación se ha efectuado preferen¬ 
temente en dirección horizontal, como una orla i)lana mus¬ 
culosa y muy ancha que encierra del todo el pié y se halla 
en una misma linea con éL Esta parte del borde del manto, 
al ceñirse estrechamente al rededor del pié, forma en cierto 
modo una continuación del mismo y es propia como órgano 
de movimiento á causa de su fuerte estnictura musculosa; el 
animal repta por medio de ella dcl mismo modo que con 
el pié. 

Observemos todavía un poco al animal desde abajo. Una 
larga punta saliente pertenece también al manto y es el cau¬ 
ce que conduce el agua á la branquia; por delante dcl pié 
sobresale la pequeña cabeza coniforme, que llena los tentá¬ 
culos, igualmente coniformes, y en cuyo lado exterior se ha¬ 
llan los ojos. Desgraciadamente nó tenemos noticia alguna 
sobre el verdadero género de vida de c*stc animal tan extra¬ 
ño. Oersted no dice si puede ocultar todo el borde del man¬ 
to en la concha, lo que, sin embargo, parece indudable |íor 
los experimentos hechos por .\ga^iz en esixícics americanas 
sobre la rece|)cion voluntaria de agua en el cuerjK) y la fa¬ 
cultad de los tejidos de dilatarse que depende de aquella. 

LOS PLEUROTOMAS—pleurotoma 

Algunas de las fiwnito siguientes de moluscos se reúnen 
bajo el nombre de pleuroiomas; su lengua tiene dos series 
de largos dientes huecos, provistos á veces de ganchos, y de 
los que cada uno tiene en su base un largo hilo musculoso. 
Como e.s natural, estos dientes sirv en para recoger el alimen¬ 
to, pero según parccé nadie ha observado directamente el 
modo como la lengua se emplea en este caso. 

LOS CONOIDEOS-co- 
NOIDEA 

DB Entre los pleurotomas, la familLa de los conoideos ocupa 
primer lugar, no solo por la multitud de las especies de 
que ahora se conocerán unas 400, sino también á causa 

de la Ivelleza de la concha, que pertenece á las favoritas y 
predilectas de los coleccionadores de conchas. 

Como especies típicas se hace mención dcl cono almirante 
(fig. 278) y dcl cono mosaico (fig. 279). 

Por un ejemplar del eonus cedonuiU se pagaron en otro 
tiempo 300 guineas (7,200 francos). 1.a concha de los conoi¬ 
deos es generalmente conocida. Es enroscada y por lo regu¬ 

lar de una forma cónica inversa, pues la espiral es tan corta 
que á menudo solo sobresale muy poco de la parte ó vuelta 
I>ostc*rior de la última circunvolución. 1.a desembocadura es 
una estrecha hendidura longitudinal con el labio exterior 
sencillo, de línea recta, que tiene |H)r arrila un vestigio de 
canal. El animal presenta un pié largo y estrecho que lleva 
una tapita angosta en forma de uño. La cabeza es i)equcña, 
de figura de hacha, los tentáculos son pequeños y cilindricos, 
y cerca de su punta se hallan los ojos. El tubo respiratorio 
es corto ó bien llega á la mitad de la longitud de la concha. 
En los conoideos, como en los otros caracoles enroscados 
(olha^iypnTa)^ las circunvoluciones se siguen tan estrecha¬ 
mente, que si conservasen su grueso primitivo, no quedaria 
bastante lugar para los intestinos. Sin embargo, podemos re¬ 
conocer los cortes trasversales, y, por la comparación de 
individuos viejos con otros mas jóvenes, que las paredes de 
la concha, de un grueso igual en los segundos, vuelven á 
disolverse mas tarde. De las tres capas de la concha, anató¬ 
micamente demostradas, solo queda la interior. 

En la obra de Johnston (introducción d ia conquiliologia)^ 
con frecuencia utilizada [)Ot nosotros, y muy abundante en 
materia, se hace la suposición de que algunos crustáceos 
ermitaños tienen la facultad de disolver las conchas de 
caracoles habitadas por ellos. Esto es decididamente erróneo: 
la destrucción de la sustancia de la concha, observada con 
mucha frecuencia, se debe casi siempre á una esfwnja (suite- 
ri/es domucula) que se fija en las conchas de caracoles habi¬ 
tadas por crustáceos. También un pólipo sociable de la 
familia de las actinias produce la disolución. 

las observaciones sobre los conoideos, que habitan á bas¬ 
tante profundidad, por lo regular en un fondo cenagoso, son 
tan escasas que ni siquiera se sabe qué es lo que comen. 
«Según se asegura, dice Philipi, se alimentan de plantas, 
cosa que sin embargo no se aviene con la estructura de su 
lengua. > Rumph afirriia que varias especies son comesti¬ 
bles, lo mismo que los huevos del conus marmoratus: «Estos 
últimos, dice, forman una masa (|uc ofrece el aspecto de un 
ovillo desarreglado, es una sustancia cartilaginosa de color 

! blanco, que tiene muy buen gusto, asi como también el ani- 
I mal mismo. > El citado autor habla de bonitos objetos de 

adorno que en otro tiempo se fabricaban con esas conchillas 
en las Indias orientales. «Con mucha frecuencia se recogen 
para hacer anillos, usados no solo por los indígenas, sino 
también por los holandeses. Estos anillos se hacen sin herra¬ 
mientas, pues los indios sacan la cabeza de la concha molién¬ 
dola sobre una piedra áspera hasta que por dentro se ven 
todas las cavidades de las circunvoluciones; después rompen 
la parte posterior de la concha con piedras ó la trabajan con 
una lima delgada hasta que adquiere la forma de un anillo. 
De cada caracol solo pueden hacerse dos de estos anillos, 
que son blancos, lisos y brillantes como marfil, i)ues las 
manchas negras del caracol no penetran en el interior y 
pueden quitarse. Algunos hacen estos anillos liso»; otros los 
cubren de dibujos en forma de hojas; y muchos saben hacer 
el trabajo con tanto arte, que dejan en el anillo un cuadrado 
prominente con una mancha negra, cual si fuera una sortija 
verdadera con una piedra montada.> 

El célebre coleccionista y conocedor de conchas, Chem- 
nitz, enumera en un apéndice al capitulo titulado «Gimara 
de novedades de Rumph» una serie de conoideos raros, y 
sus propietarios- El burgo-maestre d’ Aquet d' Dclft era en 
1766 el único poseedor del «Almirante de Orange.» Mas 
precioso que este, y el mas caro de todos los caracoles era el 
<.\lmirante en jefe. >► Por el «Almirante verdadero se ofre¬ 
cieron en vano 500 florines. Todos estos ejemplares son de 
primera calidad, y para tener un gabinete de valor es preciso 
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tratar de obtet]^ estas conchas, aunque es difícil encontrar¬ 
las. Sin erobargOy no solamente entre los conos, sino entre 
los demás géneros hay caracoles raros. > De lo dicho resulta 
que esos colecdc^radores aficionados, y útiles por sus obras, 
carecían en rigor de todo fondo científico. 'Fampoco en 
nuestro siglo fakan tales aficionados á la naturaleza, cuyo 
solo objeto es adquirir animales raros; pero por encima de 
ellos hay millones de hombres que con los productos de la 
naturaleza procncan también adquirir su conocimiento, y en 
esto consiste el ctogreso que 1a Jiumwidi^ ^ cdUj^siiido 
desde tatoíméfm este terreno] - - - “ 

Casi mas rico en especies es el género de los pleurotomas 
propiamente dicho, cuya concha tiene una espiral larga y co* 
mo carácter distintivo un borde esférico hendido en la des¬ 
embocadura. 

LOS CIPRIDOS—CYPRID.F. 

Kl resto del grupo, caracterizado jior tener un sifón respi¬ 
ratorio, se distingue además por una membrana muy prolon¬ 
gada de la lengua, con siete dicntecitos d placas en cada fila: 
estas especies son las de los cipridos. 

ta consj^icio ga 
I es 

—El. TRITON TVIlRRCUtUfO 

u 

LOS CIFREOS—CYPR^A 
Los cipreos, ó ^M^rcelanas, forman el grueso de una de las 

familias mas imitantes de los caracoles, y tomando en 
consideración U importancia que el cauris tiene en la eco¬ 
nomía, puede llamarse hasta la mas importante. Los anima¬ 
les de este género y de sus afines tienen la cabeza bastante 
gruesa, con tentáculos largos, delgados y poco separados, en 
cuya base cxieriw se hallan los ojos sobre una prominenda. 
£] manto se cxnaide mucho por ambos lados y puede do¬ 
blarse de tal modo que cubre la mayor parte de la concha ó 
toda ella, comunicándola un brillo particular, por cuya cua¬ 
lidad, asi como por su color muy \nvo y abigarrado, <5 bien 
muy delicado, ha llegado á ser uno de los géneros mas favo¬ 
ritos en las coletdones. [ J 

Reproducimos aquí la descripción minuciosa y acertada de 
Pocppig: «Quiz& mngun otro género de conchillas, dice, goza ’ 
de una prcdilecdoa tan antigua y general, ora i)or su gran 
abundancia, ora por su belleza verdaderamente notable. En 
todas las regiones del globo, y aun entre ios pueblos bárba¬ 
ros, figura como un adorno de las habitaciones d personas, y 
algunas especies circulan, según costumbre antiquísima de 
muchos países, como moneda de calderilla. Las conchas de 
estos caracoles merecen tal favor por varias razones: agradan 

I)or su graciosa redondez, se pueden pulimentar fácilmente, 
dejándolas brillantes; son tan duras como el mármol, y os¬ 
tentan los colores mas vivos. También llaman la atención bajo 
el punto de vista científico, pues en las diferentes fases de su 
vida, cambian de forma dcl modo mas notable, y .según anti¬ 
guamente se creía crecían por leyes dd lodo particulares. 
De las variedades por la edad pueden demostrarse cuando 

menos tres grados. conchas jóvenes .son lisas, de un solo 
color gris, d proWstas cuando mas de tre.s fajas trasversales 
poco marcadas. El borde dcl huso es liso y convexo hácia 
arriba, cóncavo hácia abajo, y el borde exterior delgado. En 
una edad algo mas avanzada, ambos lados del borde de la 
boca se dilatan ya tanto que se puede distinguir el carácter 
genérico, y al mismo tiempo el manto adquiere grandes en¬ 
sanchamientos laterales, que hácia arriba cubren la concha y 
depositan una capa mucosa mezclada de cal, que se endure¬ 
ce en b capa mucosa superior, tomando un color del todo 
diferente. Esta capa no tiene, sin embargo, aun el espesor de 
la concha perfecta; también carece en este periodo el borde 
de la desembocadura de los repliegues trasversales. I-as 
conchas del tercer periodo, y ¡xir lo tanto, del todo trasfor¬ 
madas, se reconocen [)or la aproximación de los lados del 
borde de la desembocadura, que tienen gruesos repliegues, 
por cl espesor de b capa superior de la concha depositada. 
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I)or el nianlo doblado, y en fin por una faja mas clara, que 
corriendo en cl dorso de la conchilla llega por arriba y por 
abajo á la desembocadura: probablememcntc señala el sitio 
en que los lóbulos del manto doblado se tocan por sus bor. 
des; esta faja no se ve nunca en las conchas de formación re¬ 
ciente. Kn las especies que en gran número nos traen de los 
mares mas cálidos, los coleccionadores aficionados no hallan 
difícultad en reunir series enteras de ejemplares para expli¬ 
car esta formacioa 

»Otro fenómeno no del lodo extraordinario, pero mal en¬ 
tendido, indujo á los naturalistas antiguos á creer que ya el 
desarrollo de la concha debia verificarse en los cipreos por 
leyes del todo diferentes que en otros moluscos, ó bien (lUC 
la concha hasta se mudaba periódicamente como cl capara¬ 
zón de un crustáceo, Al observar cl lado de la desembocadu¬ 

ra de un ciprco, nos ocurre naturalmente que cl desarrollo 
en la concha no puede verificarse aquí del modo regular, es 
decir, por la formación de una nueva circunvolución del labio 
exterior ensanchado, porque este, no solo se encorva casi en 
rectángulo mas allá de la desembocadura y lücia el borde 
del huso, sino que se enrosca también hacia adentro. Si en 
el caso presente el de.sarrollo se verificara á lo largo del 
borde, necesariamente la desembocadura se cerraría en poco 
tiempo. Ahora bien, como de la misma especie se tenían 
conchas bastante pequeñas con cl borde bucal desarrollado, 
y como, no conociendo los verdaderos señales de la diferen¬ 
cia de edad, se las consideraba como jóvenes, |rara explicar 
cl desarrollo, por lo demás incomprensible, suponíase que el 
animal disolvía periódicamente todo el borde bucal, deposi¬ 
tando una nueva circunvolución, formaba otro borde bucal 

RA.NP.IJl RASA Fig. 285. —LA RANEI A SAPO 

y alcanz;iba asi el tamaño regular de la concha. Ya antes ha- 
bwse desistido de la idea de quecl animal salía de la concha, 
demasiado estrecha; pero tanto una como otra hipóte.sis es 
inexacta. Al enunciarlas se ha olvidado que entre lodos los 
séres orgánicos, tanto plantas como animales, existen en una 
misma especie individuos grandes y pequeños, irr^ularida- 
dcs (jue si bien no pueden explicarse, se encuentran sin duda 
en lodos los sóres poco desarrollados, y sobre todo en los 
moluscos. Un cipreo atigrado de do.s pulgadas de longitud, 
con los bordes bucales próximos, enroscados y provistos de 
repliegues trasversales, es adulto del mismo modo que un 
individuo de doble tamaño; vivirá sin aumentar nunca el 
volumen de su concha, una vez llegado al tamaño que le cor¬ 
responde individualmente.» 

Rumph ha dado una explicación diciendo que la prominen¬ 
cia de la desembocadura solo se forma cuando el desarrollo 
ha terminado: reproducimos aquí su descripción del ciprco 
atigrado, con observaciones mas generales sobre el género 
y su utilidad. Cuando habla de hembras lo hace en el sen¬ 
tido de que las conchas mas ligeras y lisas suelen conside¬ 
rarse como tales, y dice: cEste caracol es el mas grande y 
hermoso de su género, porque tiene casi el tamaño de un 
pequeño puño, y el dorso, muy redondo y liso, cubierto de 
espesas manchas negras, ¡xirdas y amarillas, presentando en 
toda su longitud una linea dorada, que, sin embargo, no se 
encuentra en todos los ejemplares. Cuanto mas iguales son 
las manchas negras, tanto m.iyor es cl precio de este caracol 

^Cuando los cipreos se sacan del mar brillan como un 
espejo; por lo que hace al vientre ó la parte inferior dcl ca¬ 
racol, no ca muy liso, ])efo sí tan plano, que puede sen irle de 
apoyo, siendo además blanco y brillante. Del animal mismo 
solo se ve un lóbulo tenue, salpicado, casi del mi.smo modo 
que la concito, de moncltas negras, pardas y amarillas, con 
otras mas pequeñas blancas. El individuó"<|uc se considera 
como hembra tiene una concha delgada y ligera (jue adfjuic- 
re casi su tamaño completo antes de que se enrosque uno 
de los lados de la descmbocadum, que es tan afilada y del¬ 
gada como el pergamino. Esta concha presenta bonitas 
manchas negras, amarillas y azules, y cuanto mas [tredomi- 
na este último color tanto mayor es su jjrecio. Se encuentra 
en las costas de arena blanca y donde hay peñascos aisla¬ 
dos, en los cuales permanecen iwr lo regular ocultas debajo 
de la arena; toda la parte de la concha que sobresale de ella 
hácesc áspera y pierde sus colores brillantes, pero cuando 
hay luna nuev’a ó llena salen de la arena y se fijan en los 
peñascos. Cuesta mucho trabajo sacar cl animal de modo 
que la concha conserve su bonito brilla El medio mas se¬ 
guro es el de echar cl caracol en agua caliente, sacar tanta 
carne como sea posible y colocar la concha en un sitio fron¬ 
doso para que las hormigas devoren el resto de la carne. 
Cada dos ó tres años es preciso poner estas conchas medio 
dia en agua salada, lavarlas después con otra fresca y secar¬ 
las al sol.» 

Rumph refiere además que este cipreo y otros solo sirven 
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de alimento á las clases mas pobres, y que á menudo pro¬ 
duce malas consecuencias. I x>s indígenas tienen |)or regla 
que todos los caracoles lisos y brillantes, con manchas rojas, 
no son comestibles, pero que todos los de concha ásjjera y 
espinosa son un buen alimento. 

l^ especie mas importante de su género es el (ipr€0 /no- 
tudoy llamado también cauri. Este cipreo es blanquizco ó 
amarillento, de forma oval ancha, pro\'isto en los lados de la 
extremidad superior de cuatro prominencias obtusas, y alcan¬ 
za una longitud de i'*,o5 á a metros. En mayor nümero se 
le encuentra en las islas Maldivas, donde, según noticias de 
los antiguos, se recoge dos veces al mes, es decir, tres dias 
después de la luna nueva y tres después de la llena. Es pro¬ 
bable, sin embargo, que también se le |XJcda encontrar en 
los otros dias del me^ ife las citadas islas se 
Bengala y Siam, p^' con preferencia al Afrícajl^^^^rk) 
principal dd comercio africano de cauris es Zawtoa£.rl(^esde 

ta oriental del Africa raarcban hace |:i^os ca- 
con este articulo, que al mismo tieo^ es dinero y 

kícía, dirigiéndose al interior. Las embarcaciones euro- 
üman-cargamento en Zanzíbar para trocarlos en la cos- 

por oro en {>olvoi, marfil y aceite de palmera. 
d& viajes de Barth da noticia dcl asombroso 

c con íste dinero se hace cnue los negros del 
En fcure, 700,000 conchas valían 330 ihalcrs 

ó^ancoi), es decir, í.iaoxoncbas el valor de un 
ylk renta d# soberano subía digo millones de conchas. 

' ' ‘ Ílé|ende laturalinenic dcl precio de la plaza, de 
n y d| la distancia. Por lo regular están cnfila- 

_res CB coráones para abreviar las manipulacio- 
nei En nAchos puntos noVprocede sin embargo, 
de este modo, y los miles de conchas se han de contar una 
poruña. Según las noticias de Beckmann en 1793, en la 
isla de Ccilan estaba el emporio mas importante para los 
cauris, que se exportaban en cestos ó fardos de i,2co con¬ 
chas cada uno, ó en barriles: estos ültimos iban destinados 
á Guinea. Durante algún tiempo todo el tráfico africano 
de esclavos se hizo por medio del cauris, necesitándose tan 
solo 12,000 libras para comprar de 500 á 600 esclavos. Há- 
cia mediados del siglo xviii el precio se había doblado, y 
entonces, cuando todas las costas estuvieron infestadas de 
la concha moneda, esta fué sustituida por otros medios de 

pago. 

LAS OY ü LAS—OVütA 

Haremos mención también de este género mas afine de los 
cipreos. El animal tiene la misma estructura de aquellos; la 
concha es enroscada y se adelgaza en ambas extremidades, 
rematando en una canal. Rumph nos habla de la óvula ovi¬ 
forme, que tiene la concha blanca por fuera y violeta por 
dentro, siendo muy apreciada por los habitantes de la isla 
Corea. Solo los jefes y guerreros que podían presentar algunas 
cabezas de los enemigos tenían derecho para llevar esta con¬ 
cha en el cuello; también servia para adornar los escudos. 

LOS TRITONIOS—TRiTONiuM 

Ix)s tritónidos reunidos por los conquiliólogos antíglíós re- 
gularmcnte con los caracoles espinosos, difieren de ellos, no 
solo por la estructura de la lengua, sino también por la forma 
de la cabeza. Esta es grande y sobresale de en medio de los 
tentáculos, (|ue, largos y coniformes, tienen los ojos hacia 
fuera, poco mas ó menos á la mitad de su longitud. De la 
hendidura bucal que se encuentra en la parte inferior de la 
l)Oca, el animal puede sacar una trompa bastante larga. 

concha se parece á la de los caracoles espinosos, pues se 
prolonga en su parle inferior en una canal, presentando jm)- 
minencias sin espinas que se hallan sobre las circunvolucio¬ 
nes, d, con menos frecuencia, aisladas. De las numerosas es¬ 
pecies que forma este género, solo haremos mención de las 
princii>alcs; á salK;r el trito/i es//iaIiado (fig. 280), el fríion 
retorcido y el tuberculoso 281 y 282). Dcl género principal 
de los tritónidos, el triIonio nudifero es propio del Mediterrá¬ 
neo. Es la buccina de los antiguos de la que se ^\ct\Iiuccitia ja/n 
priscos eogebat ad arma Quirites (l,a bocina llamaba ya á los 
ancianos Quirites á las armas). También otras especies mas 

' grandes se empleaban y se emplean aun como bocina de 
' guerra, sobre todo el tritoniu/// variegatum. Ninguno de los 
I naturalistas modernos ha podido completar las noticias de 

Rumph sobre esta especie. «Los individuos mas grandes de 
I ella, dice, tienen mas de pié y medio de largo y de seis á 
látete pulgadas de alto. Su extremidad está por lo regular un 
|j)OCO rota, y la concha cubierta de gruesos granos blancos y 
rojos (jue primero deben ablandarse con ácido clorhídrico y 
sacarse despue» con un cuchillo. Estos caracoles se cuentan 
entre los mas raros, y limpiados >alen hasta en las mismas 
islas por lo regular 2 y medio florines (unos 21 reales). En la 
isla de Ambotna raras veces se encuentran; los mas de ellos 
proceden de las islas del Sudeste. Habitan en la profundidad 
del mar, pero á veces penetran también en los cestos destina¬ 
dos para la [>esca. r.os alforeses, habitantes salvajes de la isla 
de Corea, emplean estos caracoles en vez de bocinas, practi¬ 
cando una abertura en la circunvolución dcl centro. 

»Al aplicar estas conchas a! oido se percibe cierto sonido 
sordo, y la gente cree que esta es señal de la legitimidad de 
la concha, porque en ella se oye, por decirlo así, el rumor del 
mar.> Esta cualidad no se limita sin embargo á estos caraco¬ 
les, pues todas las grandes conchas son una buena caja de 
resonancia para los sonidos mas diversos; j>ero reinando un 
silencio absoluto, el triioniu/n variegatu/n no puede producir 
el citado rumor. 

Todo el mundo sabe qué papel representaban los tritones en 
los cuadros, estatuas y relieves de la época del Renacimiento. 
¿Quién no los conoce? Los tritones mofletudos, montados en 
delfines, seguían á la bella diosa del mar, (}alatca. ¿Quién no 
ha visitado algún parque con sus grutas al estilo de aquella 
época, y donde los verdaderos tritonios y otras conchas gran¬ 
des aparecen entre corales y formaciones estalaciíticas? 

LAS BAÑELAS —BANELLA 

Este género tiene la concha oval lí oblonga, deprimida y 
acanalada en la base; en su parte exterior se advierten dos 
rodetes; la abertura es redondeada ü oval, y dichos rodete»- 
son rectos ú oblicuos y forman una fila longitudinal en cada 
lado de la concha. Las especies que le representan cuyo nú¬ 
mero no pasa de diez ó doce, son todas propias de los ma¬ 
res de la India, de la China y de Nueva Holanda. La ranc¬ 
ia espitiosa (fig. 283), la raneta rana (fig. 284) y la raneta 
sapo (fig. 285), son las que distinguen principalmente los 
autores. 

LOS DOLIOS—DOLiu RA 
El género de los dolios es interesante por varios conceptos. 

1.a concha es delgada, ventruda, á menudo casi esférica, con 
la desembocadura anclia, escotada por debajo y no prolonga¬ 
da en canal; el labio exterior, por lo regular ensanchado, 
presenta surcos en toda su longitud. El animal tiene un ¡)ic 
longitudinalmente oval, grande y grutso, provisto en su i>arte 
anterior de una especie de orejitas, y que puede dilatarse L 
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mucho para recibir una gran cantidad de agua. cabeza es 
plana y ancha, y forma entre los tentáculos una línea casi 
recta. Estos son largos y tienen los ojos en la parte exterio 
de su base ensanchada. El tubo respiratorio, grueso y bastan^- 
le largo, apóyase sobre la concha, 'l'ambicn la tromi» es muy 
grande y gruesa, 'l'odas las especies, excepto una sola, habi¬ 
tan los mares meridionales. 

Esta especie única, el dolium galea, propia del Mediter 
ráneo, es el caracol mas grande de este mar, y fué la causa 
de un descubrimiento muy notable. Cuando el profesor Tros- 
chcl se ocupaba en Mesina en investigaciones zoológicas, 

observó en un gran individuo de la citada especie que, tan 
luego como se le irritaba, extendia su trompa que tenia medio 
pié de larga, y arrojaba por la abertura bucal un chorro de 
un líquido claro como el agua á un pié de distancia. Con 
gran asombro se observó que la piedra calcárea del suelo 
hervía al contacto con el líquido, y que, la supuesta saliva, era 
por lo tanto un fuerte ácido, que según el análisis contenia 
de tres á cuatro por ciento de ácido sulfúrico y tres por cien¬ 
to de ácido clorhídrico, los cuales eran segregados por glán¬ 
dulas situadas al lado de las salivales. Estos ácidos no sirven 
sin embargo en la digestión para disolver la cal recogida con 

LA Te.kEnRA MAMCiUbA 

el alimento, y según muchas pruebas hechas por Pancri en 
Nápoles, tampoco es probable que sirvan de medios defen¬ 
sivos. El líquido de las glándulas, según parece, es mas bien 
un producto destinado á segregarse por el cuerpo. El citado 
zoólogo napolitano ha demostrado que una serie de otros ca¬ 
racoles de los géneros cassis, cassidaria y iritonlcum poseen 

i el mismo órgano jMira la secreción del ácido sulfúrico. Todo 
r esto es |>or demás interesante bajo el punto de vista fisioló* 

gtco, pero falta mucho aun para quedar bien explicado. El 
conocido cónsul austríaco y lingüista, doctor G. de Hahn, 
ha procurado demostrar de un modo muy ingenioso que el 
dolio era el modelo de los ornamentos espiralados de las co¬ 
lumnas jónicas. <(.\sí como ahora los pescadores napolitanos, 

Tdice el citado autor, hacen con las conchas de caracoles y 
conchillas de so playa,bonitos festones para adornar con ellos 
la.s iglesias en dias festivos, del mismo modo en la antigüe¬ 
dad los habitantes de las costas se habrán valido ya de los 
graciosos productos de sus pla)‘as, cuando se trataba de ador¬ 
nar los santuarios de sus dioses. Entre las conchas del Me¬ 
diterráneo se distingue sin embargo el dolio, caracol caracte¬ 
rístico de este mar, no solo por su tamaño, que á veces llega 
al de la cabeza del hombre, sino también |)or la belleza de 
sus espirales y surcos.» De la interesante comparación de la 
forma artística con el producto natural se quiere deducir que 

las circunvoluciones del dolio, tanto por su número como por 
la estructura de su espiral corresponden á la llamada voluta 
del capitel jónico; que con el lado interno del borde exterior 
de la concha se pueden construir cuando menos aproxima¬ 
damente, las curvas de reunión de ambas volutas, las cuales 
se corren por encima del canal del capitel jónico; que los 
listones con\*cxos de la cara exterior de La concha se trasfor- 
man en la interior en estrías, ofreciendo ^as gran semejan¬ 
za con las de las columnas jónicas; y que hasta su número 
corresponde poco mas ó menos al que se encuenfirn^cñ las 
citadas columnas. 

LOS CASSIS—CASSis 

Ix7S cassis tienen de común con los dolios las particulari¬ 
dades del pié, grande también, con ensanchamientos latera¬ 
les; la trompa muy larga; y los ojos, situados en la base de 
los tentáculos, como pequeños pedúnculos. El manto de los 
cassis forma por encima de la cabeza un apéndice en figura 
de velo, que se prolonga en un largo tubo respiratorio apoya¬ 
do en la concha; esta es panzuda y tiene una espiral corta. 
1.a desembocadura, por lo regular angosta y lineal, presenta 
en su parte inferior un corto canal que se inclina en ángulo 
agudo sobre el dorso. El labio inferior tiene un doblez muy 
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desarrollado, y arrugas y repliegues en e! borde del huso; el entre las que el cassis cornudo se distingue por el tamaño 
labio exterior se ensancha hácia fuera y es denticulado á y espesor de la concha, viven por lo regular á poca profun* 
menudo |X)r dentro. didad cerca de la playa, en un fondo arenoso, donde, persi- 

Rumph habia observado ya, que en estos caracoles, asi co- guiendo las diferentes conchíferas, penetra del todo ó casi 
mo en los ciprcos, el desarrollo puede verificarse por una del todo. Para conservarlos en las colecciones, solo se reco- 
disolucion de las j)rominencias labiales antes formadas, se- mendaban los ejemplares cubiertos del todo por la arena, 
gun hemos explicado ya minuciosamente, sirnéndonos de pues aquellos cuyo dorso sobresale de ella, tienen cieno y 
las palabras de Poeppig. «Como las circaa\*oluc¡ones que se un aspecto desagradable, 
forman de nuevo, dice el antiguo autor, se sobreponen al la- i 

l.!o antiguo, el animal potó LQS APORAIS-APORRHAIS 
de todos los obstáculos. Lsto puede ver^e enqy bien al rom¬ 
per la concha, pues entonces se observa en la parte ante- ' Con los aporais hemos llegado á las dos familias que 
rior de circonvoluc^nes un sin niímerode pequeños ves-, antes, cuando solo se tomaban en consideración las conchas, 
ligios dcl ' ■ * .. ■ 
cunvoluc 

anti ^ fa la i llamábanse teroceros, pero que, según á continuación verc- 
k ^feapBcjcSf^mos, difí^mn esencialmente por sus ]>artcs blandos. La con- 

ALERE FLA 

cha de iej dtiAi las que el 
aj^orrhaispes^kimni (pi^ dfe ^cand|)W|m^\piüchíí en 
los mares europeos, es fbáfomte y en una 
canal, 6 mas bien en una ancha punta suresda. Kn todos los 
teroceros la concha jdven difiere mucho de la adulta. El 
labio exterior tiene al princlgip el bord& Jr 
á poco se desarrollan los diferentes apéndices y dedos con 
sus surcos y dobleces. El animal tiene la cabeza prolongada 
en un hocico aplanado escotado en su^ioitc antgácff^ Los 
largos tentáculos filiformes llevan los <>io< por-íuc^ en ^a 
prominencia. El pié pequeño redondel en amitos lados,, 
pero es muy propio rq>tar. El «aHO del animal 
adulto no se ensancha mucho, pero se prolonga en puntas 
allí donde las tiene la concha, siendo de suponer que tenga 
mas desarrollo en el periodo en que estas partes de la con¬ 
cha se forman. 

LOS ESTROMBOS—STROMBUS 

El animal de este género y del de le* teroceros projiia^ 
mente dichos, que juntos forman la familia de los verdaderos 
lerroceros, tiene una forma muy particular. El pié que se do¬ 
bla casi en ángulo recto, es un poco aplanado, redondeado 
en el borde, con su parte anterior mas coru y escotada, y la 
posterior muy larga, provista en la extrcRiidad de una tapa 
comea, casi faltiformc, que no ])ucdc cerrar la desembo¬ 
cadura. A causa de esta estructura del [¿é los animales no 

Fjg. 29a—LA ROSTELAKIA HUSO 

pueden por lo Linto reptar, pero en cambio saltan, es decir, 
colocan la parte posterior del pié delante de la anterior, to¬ 
mando impulso para lanzarse. Rum¡)h ha hecho una descrip¬ 
ción muy detallada de este órgano. «Es un carácter particular 
de este género, dice, tener en la desembocadura una especie 
de piernecita larga, que, por su color y forma, parece xm 
ónix marino. En el lado exterior presenta agudas puntas, por 
debajo es puntiaguda, y por arriba fíjase en una carne dura, 
semejante por su forma á una manita. Coa este órgano, el 
animal, no solo se mueve, sino que se defiende y desvía to* 

los obstáculos que se oponen á su marcha. > Cuando el 
citado ob5er\'ador puso algunos de estos animales, que él 

llamaba esgrimadores (púgilesA con otros caracoles, en una 
fuente, los primeros pronto echaron fuera á los segundos con 
sus im{>etuosos movimientos. Dice también que esta esjjecie, 
común cerca de Amboina, se suele comer, pero que produce 
con frecuencia una traspiración de 
jante al de los machos cabrios. 

Volvamos ahora á la descripción 
bos. La cabeza tiene dos pedúnculos 
en cuya extremidad están los ojos, por lo regular muy gran¬ 
des y de vivos colores, mientras que los tentáculos sobresa¬ 
len de la Cira interior de estos pedúnculos en forma de 
delgados hilos. En medio de los ojos, la cabeza se prolonga 
en un largo hocico no retráctil. El manto es grande, pero muy 
delgado, y tiene un apéndice filiforme que se encuentra en la 
canal superior de la desembocadura de la concha. 
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concha de las especies de estrombos remata en su 
parte inferior en un corto canal; el labio exterior, que se en¬ 
sancha por lo regular en forma de ala, puede prolongarse 
por arri^ en un lóbulo, i)ero nunca está provisto de largos 
apéndices ó dedos. 

Las mas de las sesenta especies conocidas pertenecen á 
los mares tropicales. El eUrombe tricornio (fig. 289)05 la mas 
curiosa por su estructura: una de la mas comunes, el estrombo 
gigante, se recibe en gran nümero de las Indias occidentales, 
donde bastante á menudo se adornan con sus conchas los 
cuadros de los jardines: también se utilizan’para hacer cestas 
y jarrones de flores. La concha alcanza la longitud de un 
pié y puede pesar mas de cuatro libras. Para comprender 
cómo estos animales á pesar de su carga pueden saltar, se ha 
de tener presente lo que ya hemos dicho al hablar del pe¬ 
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sado caparazón de diferentes crustáceos, es decir, que las pro¬ 
porciones del peso varían en el agua en favor de los seres 
vivos que en ella habitan. Entre las especies mas conocidas 
merece citarse también el estrombo pie de pelícano (fig. 254). 

LAS ROSTELARIAS —ROSTellaria 

Los moluscos que forman este género tienen la concha 
en forma de huso y lurriculada, terminando |>or abajo en 
un canal en forma de pico agudo; su borde derecho es en¬ 
tero ó dentado, mas ó menos dilatado con la edad en forma 
de ala, y con un seno contiguo al canal El molusco es espi¬ 
ral, prolongado, con un pié dividido en dos partes, la una 
posterior, cilindrácea, truncada oblicuamente y provista de 
un opérculo córneo, unguiforme en esta truncadura; la otra 

292.—EL qUlTON MAttMéREO 
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ondeada por delante, y puede 
servar al animal para asirse á los cuerpos sólidos; la cabeza 
es gruesa, forma hocico con trompa hendida por delante, y 
presenta dos grandes tentáculos divergentes, dlindráceos y 
bifurcados, cuya rama interna es mas delgada y aguda, y la 
externa está truncada por su extremidad y con un ojo enci¬ 
ma de esta truncadura. 

Los autores citan como especie típica y de las mas impor¬ 
tantes por su forma particular b ros telaría husa (fig. 290), 
que se ha encontrado en las aguas de la China: solo se conoce 
una especie en el mar Rojo y otra en el Mediterránea 

LOS TERÓCEROS—PTEROCERA 

de siete series longitudinales de placas ó dientecitos, y ade¬ 
más se agregan en los lados de cada serie trasversal numero¬ 
sas hojitas estrechas, dispuestas una junto á otra, en forma 
de abaáiico. En el dorso hay una gran cavidad respiratoria, 
que contiene las branquias, compue.sta.s de dos hojas. 1.a 
concha y el pié son de forma muy variada, pero la primera 
tiene el borde de la desembocadura siempre entero, sin ca¬ 
nal ó escotadura, y el pié es de gran tamaña Todos los ani¬ 
males pertenecientes á este grupo son plantívoros, y viven, 
en su mayor parte, en las costas pedregosas. 

LOS NERITIDOS 
RITIDiE 

_Los teróceros, entre ellos la garra del diablo^ solo se dife- 
Ircncian de los estrombos por la forma de la concha, presen* 
jtando el labio exterior, en el individuo adulto, ana marcada 
escotadura, y un ab con dedos en su parte inferior: estos de¬ 
dos, que al principio tienen surcos, se cierran después dcl todo. 

LOS RIPIDOGLOSADOS 
—RHIPIDOGLOSSATA 

Con este nombre designa 'Frachel el sub-órden siguiente, 
á causa de b naturaleza de la placa. Siempre se hallan mas 

femilia de los neritidos comprende también nume¬ 
rosos habitantes de agua dulce, casi todos del género de las 
neritas. El animal tiene la cabeza ancha, plana, en forma de 
corazón invertido, en cuya cara inferior se halb la pbea 
grande, cubierta de repliegues y con dos largos tentáculos 
puntiagudos. Por fuera, en b base de los mismos, se halbn 
los ojos sobre un corto pedúnculo. concha es hemisféri¬ 
ca y sin ombligo en su parte inferior, con b desembocadura 
circular ó semi circular. La tapa calcárea tiene por dentro un 

I apéndice que, al desaparecer la concha, se extiende por detrás 

Tomo Vil 24 



iS6 LOS TURBINOS 

dcl borde dcl huso. Como especie típica citan los autores la 
mrita pulimeniadai^g, 248). Se ha querido separar genérica¬ 
mente las especies marinas de las de agua dulce, pero sin ra¬ 
zón fundada. Casi trescientas especies se hallan diseminadas 
por todo el globo; entre ellas, la nerita de los rios flu- 
viatilis)^ es muy común en la Europa central; es un animalito 
de unos 0",oo8 de alto por O’,oio de ancho, que se encuentra 
en las piedras y plantas acuáticas de los rios y riachuelos, 
esunques y pantanos. Su concha, cubierta de una especie de 
red rojiza <5 violácea, es delgada, pero de una solidez poco 
común entre nuestras conchillas de agua dulce. Asi como en 
muchos géneros de animales cuyas especies se encuentran 
tanto en d agua soJada como en h dulce, dcl mismo modo 

afutre las neritas cuéntase cierto ntímero de f< 
ly y otras que habitan en aguas de muy 
jir]Rímica. La llamada nerita mefwr 

de la nerita de los xioi^ que 
de Mnnsfeld. 

1 notable fendmenoF^ttade-antes, del desarrollo 
bocinas y |)ürpuras, de que solo pocos embriones se 

oUan á costa de los numerosos huevos, se repite tam- 
erita de los rios. En las cápsulas ovarias, de for- 
y quf solo miden un míHmetro de diámetro, há- 

tl á sesenta huevoa, de los-^giie uno solo se fion, alimentándosc^de j otras yemas. De 
ser tan grande‘^^ pbr fin llena toda la 

1^ J^^le de ella levantandoJajíífá hemisférica. Al 
desap^ecido b vela Safiíeani durante su vida 

_ cilla 
lén los 

? 

\ 
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las, conchas de bonitos colores, presentan la 
o-^losa, á menudo aplanada por debajo, con el 

le dentado en su interior; el opérculo es córneo. 
Habitan ehi^ aguas de casi todos los países del globo, y 
ia mayor partedg las especies \iven en 1 
bien hay alguñ^' mapnas. 

Cpmo ti|K>s^^as potables del ge 
espinosa j lá neritiha flutl 

nos; pero tam- 

mos la mrítína 
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O 
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LAS N AVICELAS—NAVícella 

Este genero, compuesto de unas diez y ocho especies, que 
habitan princifnlmente en las aguas de las desembocaduras 
de los rios dcl .¡Vsia oriental y de la Polinesia, donde repre¬ 
senta á las neritas, llama nuestra atención porque en él ob- 
sen-amos una nueva modificación de la tapa. Esta tllrima, de 
sustancia calcárea, no desempeña las funciones d que por lo 
regular se halla destinada, sino que se oculta del todo en la 
carne del pié, recordando en cierto modo aquellas conchas 
de las limazas que durante toda la vida quedan cubiertas por 
cl manto en forma de una secreción de figura de escudo. 

LOS TURBINOS—TURBINA 

Esta familia,^ scgui^ dice Philipi, tu> e.x¡stc desde cl princi¬ 
pio de la creacton^ péro sí en las capas inferiores á las carbo¬ 
níferas que hasta ahora se habían considerado como las mas 
antiguas entre las que contienen animales fósiles. El nom¬ 
bre de turbinos solo pertenece en rigor á los géneros cuyas 
conchas tienen una forma mas ó menos marcada de trompo; 
pero los tránsitos de estas formas á otras mas aplanadas y 
hasta del todo planas, con una estructura esencialmente aná¬ 
loga á la del animal, son tan continuas, que no se debe limitar 
la familia á aquellos géneros. Es necesario, sin embargo, que 

esta generalización, según demuestra Philipi, solo se entien¬ 
da por lo que hace á las especies fósiles. 

El que haya tenido ocasión de ver en un gran museo 
zoologico ó p.ileontológico los numerosos géneros y especies 
citados por Philipi en su manual, se convencerá de que la 
limitación de familias y géneros se funda en un convenio en 
el que á menudo sirvieron de guia las mas insignificantes ca¬ 
sualidades. Los que menos trabajo dieron á los naturalistas 
de antaño, son los géneros de animales y las plantas que 
por decirlo asi se han consolidado durante millones de años. 
Darwin y sus partidarios han demostrado qué idea debe¬ 
mos formar en tales casos de la desaparición de las formas 
de tránsito. Las especies y los géneros cuya separación nun- 
ca>lia sido una primitiva, sino una que poco á poco se ha 
desarrollado, satisfacen á los naturalistas que se contentan 
con buenas descripciones; mas al que quiera conocer á fon- 
¡do el origen y la formación de los séres vivos, ofrécenle ma- 
:yor interés precisamente los grupos de formas en que la va¬ 
riedad y multitud se relacionan por medio de tránsitos. He¬ 
mos creído conveniente llamar la atención sobre esta cir¬ 
cunstancia, aunque el plan de nuestra obra no nos permita 
dar una explicarion mas amplia sobre la comparación. 

LOS TURBOS-turbo 

Entre los verdaderos moluscos que afectan la forma de 
trompo podemos citar con Oken, cl género de los turbes. El 
anifii^ tiene la cabeza prolongada en un hocico; en el lado 
e>aerior de los largos tentáculos se hallan los ojos, que son 
pedunculados, y en medio de los tentáculos sobresalen dos 
lóbulos frontales. En cada lado del pié hay por lo regular 
tres hilos y con frecuencia una piel franjeada. 1.a circunfe¬ 
rencia de la concha se redondea siempre y la desembocadu¬ 
ra es casi circular, con la tapa gruesa y calcárea. Antes se 
vendía en Us farmacias la tapa del turbo rttgosus y de varias 
e.spccie5 tropicales bajo cl nombre de «ombligo marino» 
(umbitítus marinus)^ como remedio contra la acedía. Mu¬ 
chas especies de estos moluscos plantívoros sir\'en de ali¬ 
mento al hombre, y las gruesas conchas de las mayores tie¬ 
nen importancia para ciertas industrias. 

Ix)s chinos, sobre todo, las emplean para incrustar en los 
muebles los pedazos brillantes que se asemejan mucho al 
nácar. Rumph cita como principal especie el turbo olearius^ 

que vive formando grupos entre las rompientes de las costas 
pedregosas de las islas Molucas, por lo cual es difícil obte¬ 
nerla. Otra especie, propia de las Indias orientales, el turbo 

pagndus^ se distingue por su gran resistencia vital; habita en¬ 
tre los escollos fuera de la superficie del agua, pero también 
junto á las rompientes, Rumph conservó algunos ejemplares, 
reco^dos en la plaza de Nusanive, mas de 7 meses sin agua 
ni alimento, y uno de ellos vivió aun después de un año de 
prisión. Sin seguir el ejemplo de Rumph y de sus contempo¬ 
ráneos, que consideraban como inútiles para la ciencia las 
{>e(]ueñas especies de los turbos y de todos los demás gé¬ 
neros, á pesar de que á ellos pertenecen especies importan¬ 
tes, nos abstenemos, sin embargo, de hácer su enumeración 
y pasamos al género siguiente. 

LAS DELFINULAS—DELPHiNULA 

Este género se compone de moluscos de forma cónica 
aplanada, con cl ombligo profundo y la desembocadura cir¬ 
cular. El animal no difiere esencialmente de los otros turbó- 
nidos, pero no tiene lóbulos frontales ni hilos laterales. La 
tapa es delgada, circular y córnea. Puede considerarse como 
tipo del género la delfinula delfin (fig. 237). 
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LOS TROCOS—TROCHUS 

Este género, muy afine del anterior, comprende especies 
de conchas cónicas ó de forma de trompo, pero con la cir¬ 
cunferencia mas ó menos angulosa; la desembocadura es 
deprimida, y el carácter distintivo ¡jara las conchas de ambos 
géneros consiste en tener atiuclla romboidea. Se han descri¬ 
to mas de 200 especies de trocos de lodos los mares; la mas 
bonita de las pocas europeas es el trwhui ziziphinus. El 
modo de moverse este animal puede observarse muy bien 
mirándole con un anteojo de aumento cuando repta en la 
pared de un cristal. Entonces se vé que avanza adelantando 
una y otra mitad longitudinal, aunque la superficie de la 
planta no está dividida, (iosse compara este movimiento con 
el de un animal que intentara andar en un saco elástico. Sin 
embargo, tiene el mismo modo de moverse, ([ue las facia- 
nelas propias de la costa francesa aunque mas marcado, 
estando dividido su pié por un surco longitudinal; dicha 
locomoción es probablemente una cualidad mas general. 

LOS HALIOTIS—HALiOTis 

A causa de las numerosas formas de tránsito fósiles, los 
halioiis ü orejas marinas (fig. 259) están en relación tan na¬ 
tural con los géneros anteriores, que no es necesario hacer 
de ellos una familia independiente. La concha apenas tiene ya 
una semejanza con las formas mas prolongadas de los turbi- 
nos; parecida hasta cierto punto á la oreja humana, es 
plana y tienen la forma de puente. I.as circunvoluciones 
crecen con tal rapidez, que la líltima forma la parte mas 
grande. Por fuera, la concha no es bonita, y á menudo pre¬ 
senta arrugas ó fajas verdosas y rojizas; la cara interior, sin 
embargo, ofrece los colores mas magníficos del arco iris, 
entre los que predomina el verde cobrizo; y también el ani¬ 
mal está adornado de bonitos apéndices, elevándose sobre 
el repliegue del manto, que sobresale de la concha, franjas 
é hilos verdes y blancos. I^s haliotis viven en la playa, pe¬ 
ro en sitio que no queda del todo en seco durante la marca 
baja. I.es gustan las orillas i>edrcgosas, y de dia permanecen 
ocultos debajo de las piedra.s, mientras que de noche se ali¬ 
mentan de algas. Mas de 70 especies están diseminadas en 
los mares de las zonas cálidas y templadas. El canal de la 
Mancha es su límite septentrional El haliotes tubercula- 
fa (fig. 258), que ofrece todos los caractéres exteriores de su 
género, es muy común en el Mediterráneo; yen el Adriático 
se encuentra mas allá del centro de la costa de Dalmacia. En 
a playa de Lesma he hallado pequeftos mdividuos Rebajo 

de las piedras. j 

LAS ESTOMATELAS—STOMATELLA 

Las cstomatelas tienen la concha orbicular ú oblonga, 
auriforme é imperforada; la abertura entera, mas ancha que 
larga; el borde derecho dilatado y abierto. El animal es ova- 

—lar, oblongo, dej)r¡mido, con un pié ancho, listado algunas 
■ veces por los bordes; la cabeza es ancha y aplanada; está 
j provista de un par de tentáculos grandes, en cuya base ex¬ 

terna se observan dos ¡Ridiculos oculíferos; Li cavidad bran¬ 
quial es sencilla, no está hendida y contiene además, á la 
izquierda, una gran branquia com¡>ucsta de dos hojillas casi 
iguales. 

'Podas las especies son propias de los mares de la I ndia 
y de la Nueva Holanda, siendo la especie ti¡>o la estoma- 
tela imbricada (fig. 256), que se distingue por su color rojizo 
pálido, y gris en la parte exterior. 

LAS EMARGINULAS-emar- 
GINÜLA 

concha de este género, igualmente plana, tiene en la 
línea central un incisión profunda que parte del borde an¬ 
terior. 'l ambien de este género .se halb una especie, la 
emarpnu/a rrticu/ada, en todas nuestras costas; el gracioso 
animalito, que tiene I)* 018 de laigo, habita en el fondo del 
mar, cerca de la playa. Solo en el reflujo mas fuerte, en el 
mar del Norte y en el Atlántico, sale á veces fuera del agua. 
Según dice (losse, observar á esta especie en el acuario es 
jX)Co interesante á causa de su gran pcrcz.a. Nos dispensa¬ 
mos por lo tanto de la enumeración de otros géneros afines, 
|)oco diferentes |X)r la formación de la concha. 

LAS PATELAS PATELLA 

Este genero, del que se conocen mas de loo espeiáes, 
forma de por si un tercer sub-órden ele los terópodos que 
por la posición de las bránquias lleva el nombre de sido- 
branquia. 1.a concha es plana, de forma cónica, con aber¬ 
tura oval y el huso dirigido hácia delante- En la cara interior 
se ve una incisión que casi tiene la forma de herradura, y 
en este punto se fija el músculo (¡ue reúne el animal y la 
concha- 1.a cabeza de aquel se prolonga en un hocico corto 
y grueso con dos largos tentáculos puntiagudos, en cuyTi 
base exterior están los ojos. De los órganos interiores me¬ 
rece especial mención la lengua, en extremo larga y |)ro\Ts- 
ta de seis series de dientecitos. 

i 1.a mayor parte de las pateUcs habitan la zona de la playa, 
muchas la región descubierta regularmente en el reflujo. Las 
patelas nunca se fijan del todo en un mismo punto, mas se 
asemejan por su pereza é inmovilidad á los géneros sedenta¬ 
rios. € El mismo animal, dice Johnston, se encuentra dias y 

I hasta años enteros exactamente en el mismo lugar. Después 
de haberse fijado en su juventud, raras veces cambian de si- 

! tio, pues el l>orde inferior de su concha se adapta á todas las 
■ irregularidades de la roca. Reaumur ha observado que se nc- 
. cesila un peso de 28 á 30 libra.s para vencer la fuerza de la 

patela vulgar. Este asombroso vigor en un nnimal tan ¡jeque- 
ño no depende de la naturaleza muscular del pié, ni de la in¬ 
troducción mecánica de su superficie en los poros de las pie¬ 
dras, ni de la formación de un racío debajo de la concha; 
Reaumur ha refutado todas estas explicaciones por medio de 
algunos experimentos. Cortando el animal en dos mitades y 
haciéndole además profundas incisiones horizontales para 
destruir los imísculos de la planta y llcn-ir de aire los vacíos 
por debajo la concha, la fuerza de adhesión seguía siendo la 
misma, y aun la muerte no la destruía. Depende sobmente 
de una especie de liga ó cob que, aunque invisible, produce 
un efecto considerable. Tocando con el dedo una ¡jatela en 
b superficie de b ¡jbnta con que se ha fijado, nótase una ad¬ 
hesión muy fuerte, aunque no se ve ninguna materia; pero si 
se moja la misma parte con un poco de agua el dedo ya no 
se adhiere, porque b cola se ha desleído. El agua es por lo 
tanto el mejor agente, y con ella los animales pueden hasta 
separarse de b roca. Durante la tempestad, ó cuando ame- 
luuea un enemigo, el animal se adhiere á su base; cuando ha 
pasado el peligro, segrega un poco de agua de b planta del 
pié, por cuyo medio b cob se disuelve y el animal adquiere 
b facultad de separarse y moverse, 'lanto la sustancb gluti¬ 
nosa como el agua que la disuelve son segregadas por un 
número inflnito de gbndulitas, y como la patela no puede 
producirlas tan rápidamente como se gastan, b fuerza de 
adhesión del animal debe destruirse arrancándole dos ó tres 
veces seguidas del punto donde descansa.» 
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Por ingeniosa que parezca esta teoría, no podemos sin em- > piedra, nos demuestran que la m.ayor dificultad consiste en 
bargo conformarnos con ella: yo creo que la facultad dead- levantar el borde de la concha, que por cierto no podria 

herirse consiste solo en la asombrosa fuerza con que el ani 
mal se fija. Si se sorprende una patela que se halla sobre la 
superficie del agua se la encuentra á menudo con la concha 
del todo levantada, y entonces un leve empuje basta para ha¬ 
cerla caer si no se la deja tiempo de oprimir la concha con¬ 

fijarse tan rápidamente por medio de la liga. 
Sobre el género de vida de la patela vulgar, común en las 

costas europeas, cierto señor Lukis ha hecho interesantes 
observaciones en la isla de Guernesey. <( Para evitar todo error 
en el cambio de sitio de las patelas debe obser\*arse al mismo 

tra la roca por medio de la contracción del pié. Además de individuo, y entonces se verá que siempre Aaiclvc á su punto 

esto, seria muy extraño que en el momento de segregarse la 
liga pudiera también fijarse el cuerpo en la roca; los esfuer- 

m sepárár la pat^ ilesa de la 
JlJiLiJJgyü 

zos, por 

favorito, donde el borde de la concha se acomoda perfecta¬ 
mente á todas las irregularidades de la roca. Entonces un 
golpe repentino horizontal basta para dislocarle. Los pesca- 

dores y otra gente pobre que buscan la patela como alimen¬ 
to saben muy bien que puede cogerse mas fácilmente de 

que de día, y es probable que de noche vayan en 
busca de su alimento |x>r debajo del agua. El movimiento 
de la patela es lento, y, cada vez que quiere fijarse, el borde 
dé la concha se oprime contra la piedra, que cuando es blan¬ 
da redbe las impresiones de los dientes del borde, de modo 
que su camino queda visible á la distancia de algunas Aiiras. 
El sendero de la patela en el granito y otras rocas duras 
ofrece á primera vista el mismo aspecto, pero difiere mucho 
al c.xaminarlo minuciosamente. Al obscnarlo por primera vez, 
una gran parte de una piedra de sienito de grano fino estaba 
cubierta de las huellas de este caracol, mientras que el resto 
parecía como barnizado con una delgada membrana de una 
especie de fuco, sin hudla alguna en su superficie. Al princi¬ 
pio no pudo encontrarse ninguna patela, pero pronto se en¬ 
contró una hendidura en la roca, en la que se hablan fijado 
cinco ó seis patelas, de las que cada una tenia su camino recto 
al sitio de pasto. Las huellas en la roca resultaron ser los 
restos de las algas que á los caracoles hablan semdo de ali¬ 
mento en sus expediciones. Despucs se examinó el borde de 
la superficie cubierta de vegetación, que también se encontró 
corroído, llevando la señal de la extremidad exterior de la 
concha. > 

la csi)ccic de que hablan estas noticiases un alimento no 
muy sabroso, pero muy requerido de las clases pobres de las 
costas europeas, y, según se 
de Luego se alimentan exclusivamente de una ó de Aarias 
especies. ^ 

la mayor jxute de estos animales tienen una concha muy 
dora, mientras que la pa/^üa pdlváda del mar del Norte y 
de la costa noruega la tienen delicada y trasparente. El color 
depende de la base, Ia.s que se encuentran en los troncos 
oscuros de los fucos son de un color de cuerno pálido, mien¬ 
tras que las del ramaje son de un bonito color de pürpura, 
con lineas longitudinales de un azul pá.lido. Esta especie per¬ 
tenece á las que habitan la región mas profunda de la playa, 
y que nunca está descubierta de agua. _ —^ * 

LOS QUrrÓNIDOS— 
TONiD.a: 

Nuestros lectores habrán notado quo los moluscos hasta 
ahora descritos no se parecen casi en nada á otras formas 
primitivas de animales en el sub-órden que nos ocupa; algu¬ 
nas particularidades de las especies adultas, y ciertos rasgos 
del desarrollo, recuerdan los artrópodos. El género principal 
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del gru|)o es el de los quiioms (chiton). Visto por arriba, el 
animal parece á primera vista una patela plana y oval; pero 
pronto nos convencemos de la completa diferencia, sobre 
todo en las conchas. Kstas líltimas, que cubren el dorso del 
caracol, se componen de ocho placas trasversales movibles, 
que permiten al animal enroscarse. De estas placas sobresale 
el borde del manto, que es liso <5 presenta prominencias, es¬ 
camas, iKrquciias papilas ó espinas. Si se vuelve de otro lado 
el animal, su ancho pié nos recuerda otra vez las patelas. En 
la parte anterior, dirigida hácia abajo, se halla la abertura 
bucal; la cabeza está representada |x>r una prominencia se¬ 
micircular sin tentáculos ni ojos; y, cosa rara entre los molus¬ 
cos, el orificio anal se halla opuesto á la abertura bucal. En 
cada lado de la extremidad posterior, entre el pié y el manto, 
hay una serie de hojitas branquiales. 

A estas importantes diferencias, agregansc las condiciones 
particulares de la propagación. Parece que los sexos están 
separados. El desarrollo puede obser^'arse hasta ahora en el 
chiton marginatus, propio del Norte, donde lo examiné el 
naturalista sueco lA)vén. El embrión aparece primero como 
un cuerpo esférico de 0“,oo8 de diámetro, cuya mitad ante¬ 
rior, mas pequeña, sei>árasc de la posterior por un circulo de 
pestañas, debajo del cual se ven los ojos. En un grado pos¬ 
terior del desarrollo, el dorso aparece dividido en ocho pro¬ 
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minencias trasversales; el pié se separa marcadamente del 
resto del cuerpo, y la parte anterior está cubierta del todo de 
finísimas pestañas. La boca ha tomado la forma de una de- 
I)rcsion un poco mas hácia adelante de los ojo.s. Mas tarde, 
el circulo de pestañas y los ojos dcsa{)arecen de la parte 
anterior, quedando solo la prominencia que rodea la boca; y 
el dorso se cubre de pedazos de concha. 

En su género de vida, los quitones se parecen mucho á 
patelas, con las que compiten, sobre todo, por su inmo¬ 

vilidad No dependen generalmente de una zona determina¬ 
da, aunque los mas pertenecen á las regiones superiores y 
soportan muy bien el reflujo. A causa de haber algunas pe¬ 
queñas aberturas en el borde, se ha supuesto una región aérea; 
pero esto no está confirmado: en las patelas, en los liturinos 
y muchos turbones, vemos que la facultad de abandonar du¬ 
rante mucho tiempo el agua, no depende precisamente de la 
existencia de pulmones al lado de las bránquias. De las mu¬ 
chas especies que representan al género, citanse como las mas 
notables el qution escamoso (fig 291), el qui/on marmóreo 
(fig. 292), el quitan de espinas cortas (fig. 293) y el quiton de 
fajas (fig. 294). primera de estas especies se encuentra en 
los mares de la América meridional; la segunda en las aguas 
de Nueva Holanda; la tercera en las costas de Africa y la líl- 
tima en el Canal de la Mancha y en el Océano del Norte. 

TERCER ORDEN 

LOS HETERÓPODOS — heteropoda 

Esta nueva división de los moluscos nos conduce á la alta 
mar. Desnudo del todo, ó provisto de conchas delicadas y 
trasparentes, el cuerpo de los heterópodos es de sustancia 
gelatinosa y trasparente, por lo cual, juntamente con otros 
numerosos habitantes del mar, constituyen uno de los fenó¬ 
menos mas interesantes entre los moluscos. 

Trátase ante lodo de averiguar las ¡xirticularidades que i 
este gru{>o dan el valor de un órden independiente. Aunque 
á causa de habitar en el Océano muchos de estos animales 
no se han observado y descrito aun; no cabe duda que la 
multítud y variedad de las formas son muy inferiores á las 
de los dos órdenes primeros. 

^AS ATLANTAS—Atlanta 

%Esta familhi es la que mas estrechamente se une con los 
OM órdenes primeros: se compone esencialmente del género 
atlanfa^ cuyas especies miden algtmos milímetros de diáme¬ 
tro, y que á primera vista se reconocen como caracoles á 
causa de su concha espiralada, en cuyo dorso se cle\'a una 
fina placa en forma de cresta; en la ancha desembocadura el 
animal puedo retirarse del todo, asi como salir para comer y 
moverse: en estas especies obsérvense también diferenc^s 
caractüristkas.: La cabeza se pro^tíga en un hodee^ en cuya 
extremidad se halla la abertura bucal; en la parte superior de 
aquella se distinguen partes importantes del sistema nervio¬ 
so, es decir, los ganglios superiores del esófago que pueden 
compararse con el cerebro de los animales mas desarrollados, 
y además los órganos de los sentidos principales, las vegigui- 
tas del oido, los ojos muy grandes, y por delante de estos los 
tentáculos. Recordando que en muchos gasterópodos de los 
otros dos órdenes descritos, la planta está dÍN*idida por sur¬ 

cos longitudinales ó transversales, fácilmente comprendere¬ 
mos que solo se necesitaba un paso |>ara que en los heteró¬ 
podos la planta adquiriera una forma del lodo diferente, y 
trabajara de un modo muy distinto. Vemos en vez del ancho 
pié de los otros caracoles, unido regularmente por la cabeza, 
una parte dd todo separada de aquella y dividida en tres 
segmentos. El primero de estos es comprimido en los lados, 
y constituyen el órgano mas importante para nadar, es decir 
la quilla^ que, muy movible, puede inclinarse á derecha é 
izquierda. Ror detras de la quilla se encuentra un disco 
chupador, con cuya ayuda el animal puede fijarse en objetos 
flotantes sobre todo en las algas. El tercer segmento, la cola, 
está en las allantas también muy desarrollado; lleva en el 
dorso una tapa plana y córnea que como en los otros cara¬ 
coles puede cerrar la concha. 1.a estructura interior de las 
allantas y de los demás heterópodos se parecen tanto á la de 
los otros caracoles, que omitimos describirla minuciosamente. 
También el desarrollo es muy análogo. Iji larva délas allan¬ 
tas tiene |x*stañas bastante desarrolladas, con lóbulos muy 
escotados, y mientras que en los primeros órdenes las larvas 
se transforman en séres mas fuertes y resistentes, las de los 
heterópodos se conservan durante toda su vida muy deli¬ 
cadas. 

Las allantas se encuentran en gran número en todos los 
mares cálidos y teraphidos. l.as mas conocidas, sobre lodo 
por las excelentes averiguaciones de Gegcnbaur, son las dos 
especies que con muchos otros animales de la alta mar son 
arrojadas á menudo por la tempestad al estrecho de Mes- 
sina; estas son la allanta Peronii^ con la concha clástica de 
color amarillo de cuerno, y la Kaüanta erandrenii^ con la 
concha frágil y casi trasparente. El diámetro de las conchas 
mas grandes es en aquella de 0",oÓ9 y en esta de 10. Sus 
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movimientos los ejecutan por medio de las quillas y de la 
colsu y el animal nada como todos los heterópodos con el 
dorso hacia abajo. Keferstein, que observó á las allantas 
vivas, dice que los movimientos de las mismas hacen la 
misma impresión (jue el revoloteo que los terópodos ejecu¬ 
tan con sus remos en forma de alas. Los movimientos se.eje¬ 
cutan á intervalos por medio de una. especie de saltos. Al 
hablar del huso del disco chupador, con el que los animales 
se fijan, el citado autor dice: iCuando los animales se con¬ 
servan en una vasija, es Éácil observarlos en esta posición, y 
entonces se nota que se fijan con ^bastante fuerza. En alta 
mar se agarran de este modo á Jasj^gas, ú otros objetos flo¬ 
tantes, del mismo mp<^(¡>, qqq i ^yi^donos 
de la expresioj 

Cuando. 

'^^odidad, febran^ del todo en la concha, ocultando piímero 
spués la aleu y por fin la extremidad exterior 

que cierra la concha herméticamente i)Or medio 

todos los heterópodos, en las allantas se distii 
jos-sfcxos, [fero solo por la existencia de ciertos óixanc 

\ 

distin- 
óiganos 

.dcl madbo, que en la hembra faltan. No debemos 
!hí¿ho caso de la noticia de cierto naturalista que 

las allantas, las hembras son muy inferiores en 
i los machos; pues ningún otro autor ha observado 

porciem. Ix)s huevos se^dt{X)sítan probablemente 
otros terópodos en largos cordones, libremente 

[ividuos cautivos nunca 
en los diíefcntes 

superficie dcl 

Geeeabaur dice que los y ±que las 1^ 
olio, con la re 

u 

l^AS CARINARIcarinaría / 

5tc'género esafine por muchos conceptós de las juntas, 
por otros impostantes caractércrconstiiuye,^íranyto á 

^tercera forma principal de los heteróixxios? También las 
caiíbarias tienen una ooñcha muy delgs^, vidriosa-j; espira- 
lada con una vuelta muy Tapida, de modo qtíe la üliima 
desembocadura es muy superior en cirqunférencia y espacio 
á la circunvolución. Ert esta concha, sin embargo, solo hay 
sitio para el llamado niicleo, que&c compone del hígado y 
de los intestinos; mientras que las branquias sobresalen del 
borde. mayor parte del cuerpo constituye una masa fusi¬ 
forme en la que la parte anterior corresponde á la cabeza de 
la allanta y la posterior á la cola de la misma. En la base de 
la cabeza se ven dos largos tentáculos, detrás de los cuales 

ise hallan los ojos. En el apéndice redondo del vientre se re¬ 
conoce al punto fa quilla ó la aleta con el disco chupador. 
flA aleta, dirigida hacia arriba, dice Keferstein, permite al 
animal avanzar, lenta, pero continuamente. T.a cob se 
mueve tan pronto á uno como á otro lado, y todo el cuerpo 
se agita constantemente, pero los movimientos del animal, 
cuando avanza, son torpes y pesados.» Según resulta de esta 
descripción, puede moverse con la misma facilidad hácia 
atrás que hácia adelante, y en efecto, asi se observa en la 
locomoción. 

I>a especie mas notable y magnifica, aunque también la 
que mas escasea es la carinaria vidriosa (fig. 297). 

I.as allantas, al retirarse del todo en su concha, pueden 
protegerse cuando menos en algo contra los ataques, sobre 
todo de los pequeños crustáceos roedores, pero las carinarías, 
casi del todo desnudas é indefensas, están expuestas á todas 
las agresiones de los crustáceos, de les peces y de sus propios 
congéneres. Estos enemigos parecen atacar con preferencia el 
mieleo de los intestinos, cosa que muy fácilmente se explica 

por la trasparencia casi completa dcl resto del cuerix). Tam¬ 
bién el hecho de que á menudo falte igualmente la cabeza, 
en cuyo estado de mutilación el animal se mueve aun mucho 
tiempo, se debe atribuir á que los ojos, semejantes á globu- 
lilos brillantes, llaman la atención de los enemigos. Como, 
según hemos dicho, los individuos mutibdos viven aun mu¬ 
cho tiempo y se mueven después de haberse cerrado sus 
heridas, se comprende el error de algunos naturalistas, que 
designaban estos cuerpos mutilados como géneros nuevos. 

Numerasas carinarías cogidas por Gegenbaur en marzo 
depositaron un gran ndmero de huevos, calculándose que una 
sola hembra puso en 24 horas varios railes. Estos huevos, que 
forman cx)rdones, se componen de una sustancia parecida á la 
clara del huevo, y por fuera tienen una capa un poco endu¬ 
recida que fácilmente se rompe. Los cordones son cilindricos, 
de 0^óoI á O*,002 de grueso, y del lodo lisos en la su{K'rficie; 
los huevos están dispuestos en una sola serie, muy próximos 
él uno al otro. Diez y ocho horas después de la puesta el 
embrión se mueve ya dentro del huevo por medio de las pes¬ 
tañas; Gegenbaur pudo observar también el desarrollo hasta 
la formaci(m de la vela, que se extiende en dos lóbulos;esto 
sucedía poco mas ó menos al tercer db, pero después los 
embriones morían por lo regular, aunque se tuviese el mayor 
cuidado. 

Entre las conchillas, antes muy apreciadas, figura también 
una carinaru india, por b cual se han pagado hasta cien gui¬ 
neas. 

OTRAQUEOS - PTERO- 
TRACHEA 

' principal de los heterópodos es b de los 
tero^qmgos^qjR son del todo desnudos. La diferencia entre 
ellds y las cailnarias consiste esencialmente en que el núcleo 
intestinal, que aquí tiene la figura de un grano de trigo, no 
está contenido en una bolsa particular, halbndosc solo cu¬ 
bierto por una concha. El largo cuerjx) cilindrico se continúa 
por delante en una trompa delgada que por detrás remata en 
ana cola muy fina; en la cara inferior se ve una aleta en forma 
de hacha, y en la superior, por lo regular cerca de la extre¬ 
midad {>osterior del cuerpo, hállase el núcleo intestinal, que 
es fusiforme y queda descubierto en una mitad. En el «dado 
normal, los animales tienen además un apéndice caudal fili¬ 
forme contráctil, en el que, á intervalos regulares, se ven dib- 
tactones en forma de nudos de color pardo ó rojo oscuro. 

Los teroiráqucos aventajan á sus congéneres en voracidad, 
y así como ellos, mueven la trompa en todas direcciones para 
buscar alimento;.desenroscan y recogen continuamente la 
lengua, entreabriendo los dientes laterales como unas tenazas. 
Por estos movimientos de los dientes y de b lengua cogen y 
sujetan b presa, que poco á poco es conducida al esófaga 
Keferstein váó que los terotráqueos llevaban su presa mucho 
tiempo consigo, lo cual ha hecho creer en b noticia errónea 
de que estos animales chupaban sus victimas. 
^ La propagación de los terotráqueos es en un todo seme¬ 
jante á la de los otros heterópodos: Gegenbaur dice que,en¬ 
tre estos, son los mas desarrollados, |X)rque la falta de toda 
concha permite una forma mas libre; esta opinión, fundada 
en muchos ejemplos del reino animal, apóyase también en el 
hecho de que en los terotráqueos la diferencia entre ambos 
sexos es la mas marcada; b hembra carece dcl todo de b 
ventosa, y el macho tiene además de esta un órgano genital 
muy desarrollada Los cordones ovarios de los terotráqueos 
se parecen mucho á los de las carin.irias; son de diferente 
longitud, bien cilindricos ó ya un poco aplanados, compo¬ 
niéndose de una sustancia vidriosa, endurecida en b super* 
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ficie, y encierran las yemas dispuestas en una sola serie. Se¬ 
gún parece, la puesta de los huevos se verifica todo el año 
con seguridad, por lo menos desde setiembre á marzo. 

LOS FILIROES—PHYLLIRHOE 

Hacemos mención también de este género, cuyas especies 
son desnudas y trasparentes, y en particular del filiroe bucé¬ 
falo, en el que Panceri ha observado la propiedad de brillar. 
El animal no alcanza apenas 0*,o3 de largo; es comprimido 
lateralmente, y está provisto de dos largos tentáculos. En el 
.Mediterráneo se coge á menudo en la superficie, con una red 
fina, pero pasa desapercibido con frecuencia á causa de su 
excesí>-a trasparencia, tan notable, que se podria leer á través 
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I del cuerpo. El citado zoólogo se convenció de la propiedad 
I que tiene el animal de brillar en la oscuridad, cuando movia 
' el vaso ó tocaba el molusco, que también parecia desixidir luz, 

como otros muchos animales, cuando se le ponia en agua 
dulce. El fenómeno era mas completo si se cubría el animal 
con una disolución de amoniaco; entonces todo el cuer[>o 
fosforecía, despidiendo sus grandes tentáculos una viva luz 
azul que pronto se apagaba con la vida. Panceri ha observado 
que la luz sale de las celdas nervio.sas, sobre todo de las que 
se hallan superficialmente debajo de la piel, y depende de una 
sustancia que, aun después de la muerte del animal, j>ucde 
hacerse radiante por la irritación, sobre todo en el agua dulce. 
Es extraño que la electricidad, que por lo demás es bastante 
¡K)derosa para excitar la energía de los nervios, no tenga in¬ 
fluencia en este fenómeno. 

CUARTO ORDEN 

OPISTOBRANQUIOS—opistobranchia 

remos de la pleamar a la costa, sobre todo a las abi¬ 
garradas praderas de las algas, á las magnificas alfombras de 
plantas sumergidas en el agua, que, tantas veces sedujeron 
nuestras miradas, cuando las observábamos desde la lancha 
(juc lentamente surcaba el agua; aquí encontramos otras 
agrupaciones de moluscos, que en su mayor parte recuerdan 
por su cuerpo desnudo nuestras limazas, aunque son supe¬ 
riores por su graciosa estructura, numerosos apéndices que 
sirven de bránquias, y la belleza de sus colores. 

.Aunque el nümero de esi^ecies conocidas de los opisto- 
bránquios apenas asciende á mil, la estructura de su cuerpo, 
su forma y su manera de vivir ofrecen, sin embargo, consi¬ 
derables diferencias; por una |)arte pertenecen á géneros 
muy desarrollados y afines de los órdenes anteriores, mien¬ 
tras que por otra hay muchos que, alejándose de su carácter 
de moluscos, se parecen mas bien á los anélidos y carecen á 
menudo de bránquias internas y externas. 

Siguiendo la excelente recopilación de Bronn, transcribiré 
ante todo, los caracteres generala del órden, puesto que lo 
dicho antes bastará para reconocer las relaciones. 

Los opistobránquios son moluscos marinos cuyos oiracté- 
res mas esenciales y constantes se fundan en la respiración 
acuática, en la disposición de la cámara anterior y del troo- 
ct^ que hace volver la sangre de las bránquias, y por último, 
en su hermafroditismo. Casi sin excepción son do forma pro¬ 
longada y desnuda; solo en un corto número encontraremos 
conchas en forma de escudo ó espiraladas, pero nunca tan 
completas como las observadas en los órdenes anteriores. 
También puede decirse que casi sin excepción, tienen un par 
^ tentáculos y en la boca dos (lalpos labiales ó un apéndice 
TOembranoso que se parece á las velas de las larvas. aber¬ 
tura bucal está cubierta de un lóbulo en forma de vela, y 
sobre él se hallan los tentáculos. I.a circulación de la sangre 
se verifica por medio de venas, las cuales llevan la sangre á 
la bránquia, desde donde se dirige al corazón. 

Podemos hacer mención aquí de una particularidad que 
este órden tiene, común con la mayor parte de los otros mo¬ 
luscos y de la que de¡>cnde el aspecto exterior, (|ue tantas 
veces cambia en un mismo individuo: es la relación directa 
del sistema vasal de la sangre con la parte exterior. Por una 

¡ abertura i>enetra el agua directamente hasta la sangre, y 
gracixs á un conducto especial, los vasos de aquella, que cru¬ 
zan como las cavidades de una esponja el dorso y el pié, .se 
pueden llenar y vaciarse á voluntad del indiriduo. Aunque 
este es el sistema principal de la circulación de la mayor 
parte de los ostiobrinquios, algunas especies del órden cons¬ 
tituyen una excepción de la regla, porque ya no tienen órga¬ 
nos respiratorios independientes, cuyas funciones deben ser 
desempeñadas por la piel desnuda del dorso. 

El sistema ner\noso está por lo regular bien desarrollada 
1.a parte mas importante, el anillo esofágico, se suele compo¬ 
ner de tres |)ares de'ganglios reunidos por haces de nervios, 
de los cuales sepáranse los principales ¡jara los órganos de 
los sentidos, jiara la parte del manto y la del pié; por lo re¬ 
gular están en relación con ellos unos nudilos nerviosos, de 
los cuales se proveen las partes de la boca y el canal alimen¬ 
ticio de los finos hilitos nerviosos. En el desarrollo de los 
ojos, los osiiobránquios son inferiores tanto á los pulmona- 
dos como á la mayor parte de los pectinibránquios y á los 
heterópodos, cosa que está en relación con su necesidad 
de reptar y su alimento vegeta!. Solo en algunas csi^ecies en¬ 
contraremos la facultad do nadar por medio de ensancha¬ 
mientos dcl pié en forma de aletas. 

Los órganos genitales son hermafrodíias. Ixw huevos se 
depositan en gran número envueltos en una sustancia mu¬ 
cosa, en la que los embriones que se mueven por medio de 
pestañas permanecen hasta trasforniarse en lanas. Estas se 
distinguen por su característica vcb, ¡)or una concha espira- 
lada que puede contener todo el animal, jiropia también 
de los moluscos (|ue mas tarde son desnudos, y por un pié 
provisto de una tapa. De este modo sale la lana de la capa 
mucosa de los huevos, nada libremente, echa después la 
Upa y la concha, y empieza á usar su pié que poco á poco se 
trasforma en una ancha planta; esta al principio separada se 
suelda mas y mas con el resto del cuerpo. 

En el índice que Bronn hace de los ostiobránquios se enu¬ 
meran nada menos 26 familias que con 122 géneros; natural- 

¡ mente se nota la necesidad de una división de órdenes en 
sub-órdenes. Es claro que con la importancia de los órganos 

' respiratorios y por que su posición y forma se reconocen fá- 



cilmcnte, siempre hay que recurrir á ellos cuando se trata de , se ramifican mas y mas y se trasforman en verdaderas brán- 
una clasificación sistemática, 4[Kste grupo de molusíbs, dice 
Bronn, ofrece de por sí uno de los ejemplos mas bonitos de 
una serie ascendente |>or medio de la separación de la divi¬ 
sión del trabajo, por el desarrollo de órganos independientes, 
por la concentración y la internación de su ]>osicion en un 
desarrollo progresivo del organismo, sobre todo en las brán- 
quias. El principio lo forman los rodopos que carecen de 
disco, bránquias^ ya^s y bast% de corazón. Primero funcipna 
la piel 
con el 

quias; las bránquias distribuidas sobre todo el dorso se con¬ 
centran alrededor del ano, buscan después protección por 
debajo del manto, primero á lo largo de ambos lados del 
cuerpo, y se limitan después al lado derecho donde i)oco á 
poco se forma una cavidad branquial poco profunda con 
desembocadura ancha. Por otra parte se desarrolla la con¬ 
cha espiralada, para la protección y recepción del animal, 
trasformándosc de rudimentaria, interna y córnea, en una 
externa, > 

Kos hemos adelantado por estas acertadas palabras á 
supecnclb del di aumenta tacto su ues 

de difeiren on 
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Fig. 306.— EL CLICNO CILINDRACKO 

BULA CU.INDRACRA Fig. 303.—EL CLICKO LOBADO 

SA Fig. 305.—KL PILINO DE OJOS 

Fig. 307,— LA DOLABELA CALLOSA 

LOS BU LÁCEOS 

nuestra 
examen de toda la serie de los ostiobrinquios comenzando 
por los menos organizados. l',a disposición de esta obra no 
nos permite proseguir este camino, pero no hemos querido 
dejar de indicar cómo para In verdadera comprensión de 
esta parte del mondo vivo es de absoluta necesidad el as¬ 
cender de las formas menos organizadas á ias superiores. 
Aquellos ostiobránquios cuyas bránquias se encuentran bajo 
el borde del manto pueden llamarse nwluswi de bránquias 
cubiertas 6 de bránquias laterales. Es preferible sin embargo 
el primer nombre, {jorque en todas las familias de este grupo 
las bránquias están mas ó menos cubiertas, mientras que en 
una sola se hallan decididamente en los lados. 

LOS BULÁCEOS—BUL- 
LACEA 

í,a familia de los buláceos se compone de géneros en los 
que la.s bránquias se hallan en el dorso y por el dorso están 
cubiertas. Casi todos tienen una concha exterior á menudo 
tan grande que todo el animal puede retirarse en cllx 

las treinta especies que comprende uno de estos góne* 
ros, el de las bulas, las tres mas conocidas son la bula ti^na- 
ria, de Linneo (fig. 301), la bu/a ampulosa^ del mismo autor 

Tenemos en las costas europeas algunos representantes 
distinguidos de la familia que nos ocupa y daremos á cono¬ 
cer sus particularidades en una especie común del mar del 
Norte, del Báltico y del Mediterráneo, la aeera bulla/úy sir¬ 
viéndonos de guia la magnifica obra que Mcyer y Moevius 
han publicado sobre los ostiobránquios de la ensenada de 
Kiel y cuyo texto nos servirá después muchos veces 
blar de los gimnobránquios. 

El animal de las aceras es prolongado, casi en forma ci¬ 
lindrica; la cabeza es deprimida y obtusa por delante; el pié 
tiene grandes lóbulos redondeados que pueden descubrir la 
mayor parte de la concha. En la extremidad posterior del 
manto hay un apéndice filiforme: e.stc hilo sale del borde 
del manto y por la hendidura posterior de la concha puede 
ensancharse y contraerse. Sobre su uso no se ha hecho nin. 
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guna observación, pero sin duda recuerda el apéndice caudal 
de ios tcroirá<iueos. concha es delgada, córnea, elástica 
y oval. Los grandes individuos de la especie citada sc esti¬ 
ran al reptar hasta tener una longitud de (r,c4o. Su pié, 
muy dc.sar rol lado, sirve, no solo |>ara reptar, sino jívara nadar 
libremente. Cuando sc saca el animal dcl agua ó se le in¬ 
quieta, encoge todo al cuerpo de tal modo que el pié puede 
envolverle. Entonces lodo el animal forma una bola mucosa, 
blanda, de la que el pié solo deja ver un pcíjueño triángulo 
de la concha. • . 

Meyer y Mcevíu.s, al hablar del género de vida, dicen que 
cogieron los individuos mas grandes en invierno y prima* 
vera. En julio ambos pescaron con frecuencia pequeños ani¬ 
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males de .solo 0",oo3 ^ ^^'*005 de largo y muchas conchas de 
median^ tamaño entre yerl>as marinas piíirida.s, circunstan¬ 
cia de la que puede deducirse que la acera vive de una pri¬ 
mavera á la otro. En la ensenada de Kicl es una de las espe¬ 
cies mas comunes en los fondos cenagosos, cubiertos de yerba 
marina, prefiriendo sobre todo la región donde ésta ha muerto 
y donde encuentra un abundante alimento en las hojas ama¬ 
rillas y piítridas. En el acuario come también carne. 

acera, continúan los observadores, está casi siempre 
en movimiento. Repta por el fondo ó por las paredes del 
acuario, en cuyo caso levanta y baja la cabeza, y encorva la 
parle anterior dcl cuerpo á derecha é izquierda. El animal 
nada raras veces, pero este modo de locomoción, particular 

EL GLAUCO 

y curioso, podría llamarse un vuelo 
cha amarilla sc desliza con crecienu 

GLAUCO 

llamarse un vuelo 

DEL ATlAnTICO Fíg. 309. —«I, DENUKONOTO ARIXIRESCENTE Fíg. 31O.—EL F.OI.IS PAI'ILOSO 

Kig. 3M. —EL DORIS VERRUGOSO 

dentro del agua. Lacón- 
rapidez hacia adelante y 

atrás, la parte anterior del cuerpo hace movimientos acom])a- 
sados, los lóbulos dcl pié se sejximn y vuelven á recogerse, 
siempre á mayor distancia y con mas fuerza, hasta que por fin 
sus golpes impulsan todo el cucriw bácia arriba. El animal 
sube entonces siempre á mayor altura del agua y queda sus¬ 
pendido en las {>osiciones mas graciosas en medio del liquido 

.elemento. Cuando estos movimientos han llegadoá su mayor 
mpidez, el p^ da dos á tres fuertes goli)es por segundo, sepa- 
j^dose de tal modo dcl cuerpo que forma una superficie 
cóncava hácia abajo. AI mismo ticmjK) la parte anterior dcl 
cuerpo se encorva un |>oco, ora hácia adelante ora hácia atrás, 
durante cuyo movimiento el animal baja cada vez un poco, 
subiendo sin embargo oblicunnicnte con cada golpe del pié 
c.xtendido. 

♦Cuando estos vivos movimientos se han prolonpdo algu- 
:nos minutos, los golpes se hacen mas débiles, y el camcol 
^ja lentamente; á veces^ antes de tocar el suelo, vuelve á ele¬ 
varse por algunos golpes fuertes, pero ya no á la alinra ante¬ 
rior; las fuerzas se extinguen, y el animal baja al fondo, mo¬ 
viendo solo algunas veces los bordes de los lóbulos del pié; 
después envuelve con ellos la concha y empieza por fin á. 
reptar de nuevo.» 

lx)s autores de esta detallada descripción creen que quizás 
las inclinaciones amorosas, en la primavera, producen estos 
movimientos, porque precisamente en febrero, cuando los 

Mr. 31 a.—EL DOTO CORONADO 

animales se buscan para el apareamiento, se les encuentra con 
mayor frecuencia nadando. En el acuario las acer.is i>onian 
huevos desde enero; en la ensenada de Riel, Meyer y Mce- 
vius encontraron los huevos en mayo y junio en la yerba ma¬ 
rina, y en tal nómero que podian recogerse puñados enormes 
de cordones en la red arrastradem. 

Respecto á la manera de [)escar y coger estas especies 
marinas, los citados naturalistas dicen: «l’cscamos dos indi¬ 
viduos del fondo en una red cuyo armazón sc componia de 
dos varillas de hierro de unos dos piés de largo, reunidas 
entre sí paralelamente por un areo, y un cortante que formaba 
la abertura de la bolsa, fijada convenientemente en dicho ar¬ 
mazón. Al principio teníamos una bolsa de mallas estrechas; 
después empleamos cañamazo grueso, del que se usa para 
bordar en lana, y que, teniendo una solidez .suficiente, nos 
permitía hacer las mallas mas estrechas. Solo á su empleo 
debemos el descubrimiento de muchos pequeños animales 
de nuestro territorio, sobre todo desde que nos ocurrió la 
idea de poner el limo del fondo en un amero, limpiándole 
|)or debajo de la superficie dcl agua hasta que se|)arábnmos 
los animales dcl cieno. 

♦Cuando la red e.siaba llena de barro vaciábamos todo su 
contenido en un cubo para e.xam¡narlo. l.as tiernas algas ro¬ 
jas se distribuyen en vasijas de vidrio con agua clara, y mas 
tarde, cuando se han c.xtendido se examinan detenidamente, 
varias veces para recoger los animales. 

♦Conviene también dejar reposar las plantas marinas al- 
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gimas horas, en fuentes con un poco de agua. Entonces salen de tentáculos. La es|)ecie de que se trata, y que se encuentra 
los mas de los caracoles y reúnense en la superficit^* mien¬ 
tras que los anélidos se ocultan en el fondo del mar. Muchos 
de estos últimos, que habitan en sustancias pútridas, se aglo¬ 
meran debajo de las conchas vacia.s, que se recogieron del 
fondo, tan pronto como el cieno pasado por el amero se 
pone en fuentes planas en un sitio claro. 

>En el agua poco profunda, donde las plantas marinas 
crecen hasta cerca de la superficie, una bolsa sencilla sujeta 
en un aro con mango, puede servir para coger ios caracoles. 
I.as piedras cubiertas de algas se cogen desde la lancha con 
ganchos jwra examinarlas al paso. Si el agua tiene poco fon¬ 
do se pueden buscar en dichas piedras conchiferos, y ané- 

desde el lliltico hasta el Adriático, alcanza una longitud de 
unos ü‘",oi5, pero solo cuando se estira |>ara reptar. conclia 
tenue y ligeramente enroscada, tiene una desembocadura de 
color blanco de leche y transparente, con un brillo de nacar. 
Esta cualidad de brillar con los mas bonitos colores verdes y 
rojos consiste en la circunstancia de que, con las finas líneas 
redondeadas, se cruzan otras, visibles solo con un buen ante¬ 
ojo de aumento, hallándose la concha cubierta además de 
espesos ¡wros finos. El animal tiene sobre su fondo oscuro 
un color blanco de leche 6 amarillento con puntos blancos y 
transparentes. especie mas notable es el filino de ojos 

(fig- ios)- 
lides en b. arena, <S paiueSos crustáceos y caracoles en los fines de Julio algunos filinos cogidos hacia ¡mjco, depo- 

" Sitaron sus huevos, envueltos en sustancias mucosas claras 
orno el agua, de forma oval, y que fiotan libremente. En el 

el animal habita los sitios profundos cubiertos de cieno, 
los acuarios se oculta casi siempre en el limo y á vece.s 
vjeíá aparecer solo después de muchos meses. De noche 
i por la,p8red del acuario, pero vuelven á ocultarse en- 

ITOO 

en laí|süper6cic empléase una pequeáa ^sa 
poco prpfuii|a de lurj muy fiuo, sujeta á un aro de madera. 
Esta bolsa fija en tá i>opa dclalónclu^ nú^itras estaayan- 

(lente, y el comeñido, lavado 
fpues con el microscopio. 'fí 

' j i] ^áiía sacar el agua de la profunoSíad 
[i aña bomba de cobre, en la que ¡se éJí un 1 

picamos Ima ' sj^ijda.cuñwo se les ex{>one á la luz. Elstán provistos, por lo 
laigo tubo de tan^ |cpinb otros muchos'animalcs sin ojos, de li facultad de 

pulgada de diámetro con las patudos de un sentir la luz, lo que solo quiere decir que la luz iníluyc do 
gada de gruesa La extremidad exterior dcl tu- | otro biodo sobre ciertos nervios de la piel, que la oscuridad, 

por un \a5o cúnícodc cobre, cuyo, fondo 

LAS APLISIAS—APLYSiA 

Este género forma el núcleo de una familia que con prefe- 

s, gracias á los^ : cuales solo pueden pc- 
s en el tuboi^ El agua extraída penc- 

tul fino que pende en el agua, para que 
delicados no puedan lesionarse por el roce con | rencia habita los mares cálidos. En las historias de mágiadel 
so de esta bomba debemos el descubrimiento i tiempo de los emperadores romanos se habla repetidas veces 
os vivos en el puerto de^KicL de la liebre marina (Upus marínus). Apuleyose había casado 

, conviene conservar mas tiempo i con. una viuda rica, y como pagase á un pescador para que 
rivas se leUran en vasija* de vidrio que. se cierran con tul y | le proporcionara aquellos animales, hizose sospechoso y se le 
se colocan en el cubo. Esto ultimo afecta la forma de barc» . acusó de liaberse valido de la magia. Mientras la liebre ma- 
y contiene una tabla horizontal con agujeros á los que se riña sacada dei mar vivió, se atormentaba á la victima, obli- 
adaptan las vasijas do vidrio. Mientras nuestra lancha está i gándole á tomar las secreciones del animal. Aun hoy día los 
anclada, el cubo dota á su lado y se sumerge siempre de ' pescadores llaman á este molusco liebre marina, y en algunas 
modo que las vasijas esten debajo del agua. Cuando la lan\^ 
cha avunza, dos hombres suben el cubo sobre cubierta hasta 
que la embarcación se detiene otra vez. 

>En esas vasijas de vidrio cubiertas de tul 6 de lienzo 
llevamos nuestros animales en cestos divididos en compar¬ 
timientos, y así llegan vivos á Hamburgo para conserv'arlos 
en acuarios, donde se pueden hacer observaciones mas mi¬ 
nuciosas.» 

UÍ! 

costas de Inglaterra también vaca marina: la cabeza dcl ani¬ 
mal, del todo desnuda posteriormente, justifica estos nom¬ 
bres. Tiene cuatro tentáculos, dos planos y triangulares y dos 
rectos que se parecen mucho á las orejas de una liebre. Por 
delante de los últimos se encuentran los ojos, y en el centro 
del dorso, el escudo del manto que contiene una concha lige¬ 
ramente convexa, córnea ó calcárea, y que en su parte poste- 

I rior se continua en un corto tubo por el cual el aguápenétm: 
en las bránquúis. Las extremidades interiores de estas so¬ 
bresalen por lo regular del borde del escudo, pero, asi como 
la mayor parte del dorso, pueden cubrirse por medio de ^ 

este género, afine al anterior, y que se caracteriza por j apéndices membranosos en forma de ala, con los que 
1- i-_ i:i _i _t: . I.. . , , . mal ejecuta movimientos ondulados. Parece que no es ex 
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^er la concha libre, el clicno truncado pertenece á los 
mares del Norte y también á la ensenada de Riel. Sabemos 
que este pequeño caracol (¡ue puede retirarse del todo á su 
concha, la cual mide O",005 de largo, repta muy vivamente 
por las yerbas y plantas; le gusta penetrar en el cieno del 
fondo del acuario; y no escasea en los sitios profundos y 
cenagosos de la ensenada de KieL 

Puede considerarse como tipo el íikMO ciíindrúceo (figu¬ 
ra 306), y merece mencionarse como especie notable el 
dUno lobado (fig. 303). 

LOS FILINOS—PHILINE 

La tercera especie trasladada del punto de Riel á los acua¬ 
rios de Hamburgo c^s el filino abierto, perteneciente á un 

que las liebres marinas puedan nadar por medio de estos 
apéndices, pues los animales son dcm.isiado pesados para 
esto y los apéndices tienen poco desarrollo. Cuando no se la 
inquieta, el cuerpo de la liebre marina parece lleno y elásti¬ 
co, pero tan pronto como se coge un individuo para ponerlo 
en una vasija, pierde, no solo el agua que dilata el cuerpo, 
sino también un líquido de color violáceo oscuro que igual* 
mente se distribuye por el agua, segregándose en tal cantidad 
por los bordes dcl manto, que el animal queda oculto en él 

Interesantes son las noticias del químico Zi^ler sobre las 
relaciones de la secreción de la liebre marina con la anilina. 
Llama á la sustancia, color rojo ó violáceo, Uquido de anilina 
de un alto grado de concentración, que en doble concepto 
sirv'c al animal de medio defensivo, pues puede enturbiar el 

grupo en que la concha está envuelta dcl todo por el manto; el agua para ocultarle á sus enemigos y tiene además las 
los bordes laterales del pié se ensanchan y la cabeza carece cualidades venenosos de la anilina, exhalando un olor partí 
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Ciliar y repugnante, propio del molusco. Ya en 1828 el cé¬ 
lebre conquilidlogo francés Fémissac llamó la atención 
sobre la rapidez con que la materia colorante se descompone, 
tan luego como el animal la s^rega, y dice que esta des¬ 
composición puede retardarse y hasta impedirse del todo 
mezclando el liquido ron un poco de ácido sulfiirico. El ci¬ 
tado químico cree que seria fácil obtener esta materia colo¬ 
rante en grande escala, j)orque la liebre marina se encuentra 
en tal abundancia en las costas portuguesas, que cuando la 
tempestad las arroja á la orilla, infectan por su descomposi¬ 
ción de tal modo el aire que los habitantes temen el desar¬ 
rollo de enfermedades epidémicas; hay ejemplo de liebre 
marina que da hasta dos gramos de color puro y seco. Las 
reacciones químicas de la secreción de la liebre marina, con¬ 
firmaban al parecer la suposición de que estos colores ani¬ 
males eran verdaderos colores de anilina, iguales á los que 
artificialmente se aplican de la benzolinx He tenido entre 
las manos muchos individuos de la especie afiysia defilans 
que alcanza medio pié de longitud y es propia de las costas 
meridionales de Europa, pero nunca he notado escozor en 
los puntos de la piel que se ponian en contacto con el ani¬ 
mal, ni el olor repugnante que se atribuye á la liebre marina. 
Esta, sin duda, no debe tener tan mala fama, y seguramente 
no merece el nombre dtpUans ( esquiladora), que se le ha dado, 
creyéndose que quien la tocaba perdia hasta los cabellos. Sin 
embargo, parece (|ue algunas esjKícics tropicales producen 
por el contacto escozor. 

No solo la forma exterior y el alimento de las aplisias in¬ 
vitan á la comparación con los mamíferos plantívoros, sino 
también su estómago, compuesto de varios compartimentos, 
recuerda vivamente á aquellos. El esófago se abre en una 
ancha panza membranosa, de la que el alimento llega al se¬ 
gundo estómago, provisto en sus paredes de muchos cuerpe- 
citos cartilaginosos de forma piramidal, que sin duda produ¬ 
cen el mismo efecto que los dientes estomacales de los 
crustáceos También la tercera división, mas ¡lequeña, está 
provista lie tales dientes; el cuarto estómago, por fin, tiene la 
forma de un intestino ciega Como la liebre marina necesita 
mucho alimento, que se compone de algas gruesas, se la en¬ 
cuentra casi siempre paciendo. especie mencionada sube 
á menudo tan cerca de la playa, <|ue, al reflujo, permanece 
en {>e<iueños charcos apenas hómedos, pero también baja á 
varia.s brazas de profundidad. 

LAS DOLA BELAS -dolabella 

Este género es propio de las zonas cálidas y muy afine á 
bs aplisias. La dolabela de Rum]>h llega á una longitud 
de ir,20 á 0*,25 y se distingue por tener el escudo en la ex¬ 
tremidad posterior redondeada, y en él una concha del todo 
calcárea. El tipo de este género es la dolabela callosa (figu- 
ra 307). 

LOS PLEUROBRANQUIOS 
—PLEUROBRANCHUS 

171.OS jpleurobránquios se distinguen de loTapliciáseos fxjr 
nq tener cubiertas las brinquias jm» un escudo particular, 
sino situadas libremente por debajo del borde sencillo dcl 
manto, en el surco formado por este y el pié. De los pocos 
géneros que forman esta familia, el de los pleurobránquios es 
el que conocemos mejor, á cau.sa de una excelente monografía 
ijue sobre todo trata de la especie pUurobranchas aurantiacus 
propia del Mediterráneo. 

Los pleurobránquios tienen un cucr|)o j)oco mas ó menos 
oval; desde arriba se parece á un dbco aplanado en el <¡uc el 
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dorso convexo se eleva como un escudo carnoso. Bajo el 
borde exterior de este escudo del manto salen dos tentáculos 
huecos que se componen de hojuelas delgadas enroscables. 
Mas hácia abajo, pero aun por encima de la boca, se encuen¬ 
tra un lóbulo membranoso, trüateral, mas ancho por delante 
que i>or detrás. Los ojos se hallan en la base de los tentácu¬ 
los y se presentan como dos puntos negros muy pequeños. 
En las especies plcurobranchus aurantiacus y ocellatus^ el pié 
no es tan ancho como el escudo del dorso, mientras que en el 
pleurobránquio de Perron, propio del mar Austral, sobresale 
en todas las direcciones. 

Cuando el pleurobránquio está en movimiento se adapta á 
todas las irregularidades de los cuerpos por los que |xasa, su 
tejido es tan blando que casi á cada momento le j)crmite va¬ 
riar su fonna general. En este estado, los tentáculos, la vela 
bucal y la bránquia también .se despliegan. Sal>emos que la 
hinchazón voluntaria del cueqjo de los moluscos dej)ende de 
la recepción de agua. I..acaze-I)uthiers compara el escudo dcl 
pié del pleurobránquio con esponjas que se pueden llenar y 
vaciarse, de modo (jue el volumen del cueq)o puede variar en 
un doble y irijác. Un órgano en extremo sensible es la vela, 
que se halla por encima de la boca; cuando el animal repta, 
baja esta parte y la empuja lentamente ix)r la superficie de 
los cuerpos jxir los que se arrastra. El aspecto del animal es 
entonces muy particular, presentándose la vela como una esi>e- 
cie de trom¡)a que sale del borde anterior de la verdadera 
trompa. La extrema sensibilidad de este órgano se explica 
por la abundancia de nervios de que e.stá provisto. 

Como la vela es sin duda el verdadero órgano del tacto, no 
podemos monos de sU[>oner que los llamados tentáculos 
tienen otra significación para el animal, sobre todo {>orquo 
siempre los lleva encorr-ados hácia atrás y nunca se les ve 
¡xilpar en realidad un objeto. Y en efecto, un naturalista in¬ 
glés ha designado los tentáculos de los moluscos como ór¬ 
ganos del olfato. Esta suposición es tanto mas i)robable en 
los pleurobránquios, ¡jorque aquí este órgano se conqjone de 
una hoja enroscada y que forma un tubo abierto ¡xjr arriba 
y en la base, por el que pasa, con ayuda de las pestañas mi- 
cro.scópicas, una continua corriente de agua, Corres|>ondc |>or 
lo mismo en alto grado á las exigencias que, según l¡ts expe¬ 
riencias de la anatomía comparada, debe cumplir un órga¬ 
no de olfato. 

Sobre el área de dis¡>ersiün de las especies observadas, 
Ijcaze-Duthiers refiere lo siguiente. Cerca de Ajaccio, en 
Córcega, encontró en las rocas el plcurobranchus ocellatus^ que 
muy fácilmente se reconoce jKjr las vivas manchas blancas 
sobre un fondo j)ardo mezclado de rojo. En cambio, predomi¬ 
na en Mahon, en las Baleares, la esjjecie de color de naranja 
(plcurobranchus auraníiaats)^ llamada colorada por los pes¬ 
cadores españoles- Era fácil cogerla y se conservaba muy 
bien en cautividad, en la <]ue también se projxigaba. Aun¬ 
que en su residencia natural buscan los escondites, no temian 
mucho la luz; á menudo llegaban hasta el borde del agua 
del vaso, donde con preferencia dejKJsitaban los huevos. .Al 
tocar un pleurobránquio, ó al levantar rápidamente la júedra 

I bajo la cual se oculta, se enrosca y se deja caer, costumbre 
muy ventajosa para el coleccionador, porque no seria posible 
arrancar estos tiemos animales de las piedras, si como tantos 
otros moluscos se agarrasen á ellas, 

Ixi época del celo de los pleurobránquios observados en el 
puerto de Mahon, acontecía en julio y agosto, y el citado na- 

I luralista cree (¡uc cada individuo deposita varios cordones de 
huevos. Fija el principio del cordon en una juedra situada á 

I ¡xica profundidad y repta después alrededor de este punto 
de partida en espiral, segregando una sustancia mucosa. El 
cordon es de O'’’,o! de alto y de color de naranja. 
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IMNOB 

que si b¡éñ~én^^^^T^br¡o- 

wstos de una deHca.dii^fe^cSi, h pícr- 

iácl todo desnudos emét&do desarrolla¬ 

ba rudimentarÚL ’^amiifmoiino sucede 

branquias, estas son del todo descubier- 

Kl Mediterráneo y los Océanos meridionales albergan al- , Una tercera especie, muy común en los mares septentrio- 

gunos otros géneros |)arecidos al pleurobránquio, así por ejem- nales de Europa, es e\ d&ris tnNrúata, de color blanco ó 
pío el pUurobranchita^ que, entre otros caracteres, se distingue 

del pleurobrnáquio ¡wr la falta completa de una concha, mien¬ 

tras (jue el escudo dorsal, como aquel, tiene una concha rudi¬ 

mentaria. umbnllay distinguida por un pié muy grande, 

tiene el manto iMíqueño, cubierto de una concha casi del todo 

plana y proñsta en el centro de una [>e(iucña pumita oblicua. 

1 .a umbrela mediterránea, que tiene varsas pulgadas de largo, 

se encuentra también en el Adriático, al menos hasta Ussa. 

LOS 

blanco amarillento, trasjwrcnte en el dorso y con los tentá¬ 

culos de un amarillo naranja, hallándose atjuel cubierto de 

verrugas en forma de masa obtusamente redondeada (figu¬ 

ra 311). 
A las csi)ecies mas grandes pertenece el doris luberculado 

cuyo dorso está cubierto de verrugas, pequeñas que alcanza 

una longitud de (l^oS. 

LOS BOTOS-DOTO 

MdTttu 

ghnnobmáq 
nc5 y larvas 

%islinguense particularmente las especies de este género 

por la estructura de los tentáculos, que son muy delgados y 

I06 I pueden recogerse en una especie de estuches que se proyec¬ 

tan en la parte anterior del cuerpo. Los dotos parecen bas¬ 

tante comunes en las aguas del Canal de la Mancha. La es¬ 

pecie mas curiosa es el doto coronado (fig. 312). 

chira 

uoi, 

apante. 
de la 

4 

\XYj\ cu 

dispuestas 

n el é^ntro de la part^^asterior del dt 
graciosa roseta. 

V 
LOS DORlSr-DORls 

HI género de los doris es uno de los mas 

especies y á él pertenecen en grao míi; 

LAS ANCULAS—ANGULA 

Üel género anterior difieren las anculas por tener dos ten- 

culos anteriores y unos apéndices en forma de estilo en la 

los tentáculos i)Osteriores, que corresponden por su 
i los dorsales de los doris. Las bránquias están 

^ en un arco circular por delante del ano, frente al 

S^ lelejvm unos apéndices en forma de maza, un poco 

^ Ls r^ones antes citadas pertenece la ancula 

yo^tolor predominante es un blanco de leche 

, M¡<^do cuerpo ofrece un aspecto muy gra- 

Ls marinas verdes y par¿is, por las que 

t^ivacidad. 

i 
OLICERAS— POLYCERA 

e este tercer género de los doridídos es pro¬ 

longado, redondeado por delante y puntiagudo por detrás. 

El carácter principal consiste en las verrugas, mas largas en 

la cabeza y al lado de las branquias, que en el borde de la quios mas>grandés. El cuerpo s 

el manto cubre el dorso y la cabeza^sc^^esafiendo del borde í frente, donde sobresalen como cuemccitos. Una de las es- 

del pié. Todas las especies tienen la interior del dorso i>ecics que se encuentran cerca de Riel, lo poiyeera oaüata^ 

provista de tenLículos llamados dorsaMs. uue pueden reco* í^uc causa de (lue se reconociera un interesante carácter es- dors^b» que pueden 
gerse en caridades i)articulares; su piel está revestida de ex¬ 

trañas secreciones calcáreas de forma determinada. 

La especie dorit pilosa y otras dos que viven cerca de 

Riel carecen de los palpos bucales. Los tentáculos dorsales 

ofrecen la particularidad de muchos gimnobránquios que 

consiste en estar provistos de repliegues oblicuos. Este doris 

debe su nombre á la particularidad de tener la ^perñcie 

dorsal cubierta de papilas córneas de distinto tamaño. El 

anim.rl, que alcanza una longitud de mas de 0*,o2o, se 

cogió por los zoólogos citados en la primavera y el otoño en 

las algas y yerbas marinas de las parles arenosas y pedrego- 

s.as de la ensen.ada de Riel, y durante semanas enteras se 

conservó en los acuarios con la furallaria^ aramiumy zos' 

tera^ es decir, con uiu de las plantas marinas mas comunes. 

.\quí depositaba también en setiembre y octubre sus huevos 

en cordones mucosos trasparentes como el agua. 

(^ue 
pedal. Todas las especies de policeras de la costa inglesa, 

entre ellas también la citada, tienen en la piel pequeñas es¬ 

pigas calcáreas. La diferencia mas notable entre los indivi¬ 

duos de la poiyeera oceUata^ que se encuentra en la ensenada 

de Riel, y los del mar del Norte, consiste en la falta de 

aquellos cuerpos calcáreos. ^Si algunos de estos cuerpos, 

continúan Meyer y Mcevtus, se encontrasen en los indiri-a 

diios de la poiyeera oceilata c^ue habitan entre el mar del 

Norte y la ensenada de Riel, la opinión de que la existencia 

ó falta de los mismos no produce diferencias especiales que¬ 

darla del todo conñrniada, y esto le hemos visto efectiva* 

mente el segundo dia de Pentecostés de 1863, en el estrecho 

de Faenoe. Apenas habíamos anclado nuestro yacht, des¬ 

pués de navegar durante una mañana muy fría, echamos 

red de fondo, y á la ]>rimera vez sacamos individuos 

también reconocimos como propios de la ensenada de 

dorso tiene igualmente verrugas, pero el color rojo, mi¬ 

diendo de O'',o25 de largo. Es menos vivaz que la especie 

anterior, y permanece en el acuario por lo regular tranquilo 

entre la )erba marina. Algunos ejemplares que se pusieron 

en un acuario construido para animales do la costa de 

Bornholmo se conseivaron en el agua poco salada, del mis¬ 
mo modo que en la de Riel. 

.M lado de esta especie se presenta un doris afine, cuyo entre ellos se hallaron algunos de la especie poiyeera oeellata^ 

que, sin embargo, se distinguían por tener manchas amarillas 

mas vivas sobre un fondo mas oscuro que el de los indivi¬ 

duos de Riel. Todos tenbn espiguitas calcáreas en la piel, 

y es de suponer qne la desigualdad en el agua y su salobri¬ 

dad es la causa de esu diferencia, aunque se opone á tal 

suposición la falta de cuerpos calcáreos en individuos de una 

pequeña ensenada de la isla de Samsoe, mas próxima aun al 
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mar del Norte í^ue el ¡leíjucño Bclt Creemos que la fuerte 
corriente en el grande y pequeño Belt, es sobre todo una 
condición importante de la mayor semejanza de su forma 
con las de la zona del mar del Norte comparadas con formas 
de animales que habitan las ensenadas tranquilas de la parte 
occidental del Báltica i* 

I )ejemos á un lado las causas de la existencia ó falta de 
acjuellos cucrpecitos calcáreos, y atengámonos al hecha 
Vemos una cualidad ijue una especie tiene en común con 
todas las demás de su género y que desaparece bajo influen¬ 
cias desconocidas] vemos como se forma una variedad que 
solo necesita un aislamiento completo del área de disjiersion 
de su especie ordinaria para trasformarsc también en especie: 
la existencia de cuerpccitos calcáreos, hace suponer una 
actividad muy enérgica y particular de las celdas de la piel, 
actividad que debe tomarse en consideración, lo mismo que 
otros miles pequeños detalles que sirven para distinguir las 
especies de plantas y animales poco desarrolladas. Estos 
ültimos nos darán aun, mas de una vez, ejemplos chocantes 
de la nulidad de los llamados carácteres de esi>ccie. 

LOS EOLIDIDOS—íEOLI- 
DID/E 

\a tendencia de la piel dorsal á formar excrecencias ver¬ 
rugosas, se manifiesta en algunos géneros de tal modo, que 
se los ha reunido en la familia de los eolididos, cuyos órga¬ 
nos respiratorios son aquellos apéndices y papilas dorsales. 

LOS DENDRONOTOS-dendro- 
NOTUS 

Este género se distingue ])or los apéndictis arboriformes 
dispuestos simétricamente. la especie díndronoíus arbores- 

€(ns (fig. 309), muy común, es uno de los gtmnobránquios mas 
bonitos. Llega á una longitud de casi ()*, 03 y medio, y se 
reconoce fácilmente por su color rojo carnoso. Su cuerj)© es 
muy enjuto y se adelgaza poco á poco hacia atrás; su mayor 
adorno son los arbolitos, que forman un semicírculo de 7 á 9 
por encima del borde anterior de la cabeza, y de 5 á 6 ¡)arcs á 
lo largo del dorso. También ios tentáculos tienen un tronco 
ramificado en el que pueden recogerse. El pié es mas estre¬ 
cho que el dorso y truncado en su parte anterior; sus bordes 
laterales se estrechan A veces de tal modo que se presenta 
como una quilla aguda. El animal prefiere trepar por las del¬ 
gadas ramas de las algas, y a menudo sube hasta la punta, 

r levantando libremente la parte anterior del cueri>o jiara mo¬ 
verse á uno ü otro lado, ó buscar un objeto sólido que le 
facilite continuar su marchx Meycr y Mcevius vieron al 
dendronoto con menos frecuencia que otros gimnobránquios, 
adherido tranquilamente á la pared del acuario. Cuando na¬ 
da en la su[>erficie, el pié se ensancha mucho, ó sus bordes 
laterales se acercan, formando la planta un surco. Al nadar, 
los arbolitos dorsales |>enden oblicuamente hácia afuera y 

^^^ia abajo: cuando el caracol repta con el cuerpo estirado 
m I en línea recta, se inclinan ligeramente hada atras, y si este 
r Ijiá vuelta, sepáranse en todas direcciones. Por sus raod* 

míenlos ligeros, por su color y forma graciosa de los arbolitos, 
este dendronoto es uno de los animales marinos mas bonitos. 

Cerca de Kicl se le encontró, con mas frecuencia en 
invierno, en los árboles j)uesios en la prte interior de la 
ensenada i>ara la cria de mitilos, y se conser\'aba nmy bien 
en acuarios llenos de ]jlantas frescas y en descomposición. 
Es generalmente bastante común en las costas septentriona¬ 
les, y yo mismo Ic he encontrado en las islas de Fcroc. 

Los naturalista-s citados no pudieron confirmar la noticia 
del zoólogo ingles (Irant, respecto á que el dtndronoius arbo- 

r¿sc¿ns puede producir débiles sonidos; pero como se asegu¬ 
ra lo mismo de otro gimnobránquio (cevlis puctata 9, parece 
que hay en esto algo de v*erdad. Se supone que los duros 
órganos bucales producen estos sonidos. 

LOS EÓLIDOS-^olis 

Este género, numeroso en esi^ecies, que forman el niicleo 
de la familia, tiene por carácter principal las papilas dorsales 
dispuestas simétricamente y que son de un grande interés 
fisiológico á causa de su estructura. En cada papila se extien¬ 
de un tubo que por su naturaleza parece ser una parte del 
hígado y está en comunicación con el canal alimenticio, ra¬ 
mificado en forma de árbol. Hácia la parte su|)erior de la 
papila, el tubo del hígado se comunica con unas verruguilas 
pequeñísimas de las que puede salir un hilo que al pumo 
produce escozor y probablemente sirve de medio de ata(|ue 
y defens.a. La figura 310 representa el colis papiloso. 

Entre las especies de eólidos de la ensenada de Kiel, 
Meyer y Meevius han descristo mas minuciosamente este 
eólido papiloso, que en el citado punto alcanza mas de 0",o5 
de longitud; pero se encuentran en las costas inglesas indivi¬ 
duos gigantescos de hasta O", 15 de largo. Su color es por lo 
regular un gris pardo, y su género de vida el siguiente: trepa 
con lentitud y permanece á menudo inmóvil;en el estado de 
descamso se recoge, baja los tentáculos posteriores y deja 
pendientes las papilas. Las puntas de los lóbulos del pié y de 
la |>arte ix)ster¡or del cuerpo solo sobresalen de las {«pilas 
cuando el animal repta estirándose. Si se le pone de es{)aldas 
contráese mucho, se enrosca como un erizo y cubre la región 
ventral de papilas. Sube con menos frecuencia que otros có- 
lidos para nadar. 

Su alimento se compone de su.siancias animales, y sobre 
todo le gustan las actinias; si encuentra un individuo peque¬ 
ño de la especie aclínia plumosa, comienza por practicar en 
el borde del pié un agujero semicircular que ensanchán¬ 
dose siempre mas; luego recoge, con la boca dilatada, lodo el 
resto de la presa y la devora poco á poco, sin que se vean los 
movimientos exteriores producidos por la deglución, Cierta 
tarde un gran eólido papiloso estaba cerca de una actinia 
plumosa, casi tan cor|)ulenla como él, y vióse como introdu- 
cia su boca en el borde del pié de su victima. Aixmas habla 
comenzado su banquete, cuando se acercó un segundo y, por 
fin, un tercer compañero para lomar parte en el festín. Al cabo 
de cuatro horas no quedaba ya ningún vestigio de la aclínia. 
Los naturalistas citados creen probable que el eólido ocupa¬ 
do en devorar su presa, atraíga á sus compañeros por la salira 
que segregan comienda Para buscar su alimento, los tentá¬ 
culos anteriores le prestan buen servicio; paljxi en todas las 
direcciones y se retira bruscamente al tocar la presa; mien¬ 
tras que no lo hace cuando se encuentra con otro eólido 
ó cuando loca el fondo del vaso. Tan luego como los tentá¬ 
culos han tocado el alimento, la boca se dirige hácia ellos. 
iUentras el animal come, el cucn>o está recogido y descanso, 
las papüas ligeramente sobrepuestas y encorvadas. 

Sobre la reproducción del eólido j>apiloso se refiere lo si¬ 
guiente. Algunos animales que desde mediados de enero vi¬ 
vían en el acuario, depositaban en febrero sus huevos en la 
pared de vidrio. Estos son esféricos, la yema es blanca ó 
ligeramente rojiza. Forman un cordon que se halla en una 
faja mucosa, clara como el agua, por medio de cuyo borde 
toda la masa se fija en plantas, piedras y otros efectos. El 15 
de marzo un individuo depositó un cordon en forma de una 
espiral encorvada de tres circunvoluciones. El 2 de mayo un 
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grande animal depositó un cordon cuyo nümero de huevos 
era por lo menos de 60,000. 

Dos otras especies muy comunes son el eólido de Drum* 
mod y el blanco. Kste líltimo tiene la ]>iel tan delicada <jue 
las partes internas trasiiarenian marcadamente en muchos 
puntos, y todo el animal adquiere un viso verdoso cuando 
repta por la yerba marinx En algunos cordones de huevos se 
contaron hasta 40,000, pero los animales mismos, alimentán¬ 
dose de ellos, se oponen á una propagación muy crecida. 

LOS GLAUCOS —GLAucus 

agua, los tetidos raras veces sobreviven algunos dias á su cau¬ 
tividad. Algunas veces la falta de alimento propio es la cau¬ 
sa, pues en Nápoles he visto individuos magníficos de un pi<S 
de largo y observé que no confian; pero sobre todo se pier¬ 
den por los choques con las paredes del acuario, como suele 
suceder con todos los moluscos de la alta mar. Al principio 
se agitan con vigorosos movimientos, pero al cabo de al¬ 
gunas horas manifiestan gran cansancio y no pueden resistir 
las corrientes que comunican los depósitos de agua; se opri¬ 
men contra las piedras y permanecen indefensos en los rin¬ 
cones. 

El cuerpo de los gbuw es prodongadoi, sub*dbndrico y 
gelatinoso; termina una coladelgad¿^ y erU, 

LAS ELISIAS —ELYSiA 

forma de leana; .su caí está provista ^ 

la* 
tres 

tentáculos cónicos cplcgradonz^p&es; Las aletas branq 
son opuestas, palmeádt^ ^^^i^tlídas en «u paErtesuperic. 
temlcs, horitontales y en nóitiero de cuatro pares; Ips ..v., 
l>osieiitíres son casi sésiles; los orificios dC la gencracípr. y el 

-^np pe hallan colocados lateralmente. Kl animal es muy no- ,--_^ ___ 

tanto por su forma particular, como por los hermosos según se deduce de la existencia de un gran \^so sanguíneo 

.Gon este genero llegamos al grupo en que las bránquia.s, 
mío apéndices particulares, empiezan á desaparecer mas y 

Pm*el género de las elisias se comprenden las especies 
ji}uyp|h^za no está separada marcadamente del tronco y en 
cuypp lados del cuerpo sobresalen dos lóbulos membranosos 
que se reúnen por detrás y sirven de órganos respiratorios, 

e está adornado. Este molusco nada lentamente ^ ó varios, (^ue penetran en dichos lóbulos desde el dorso, ra¬ 
le dcl toar, valiéndose desús branquias, y siem- toificándosc en venitas mas finas, propias iwra la respiración. 

** 1-**^ dos, principales especies son el | Desde el Mediterráneo hasta el mar del Norte se encuentra 
'tíicoifwí. ^ W/inr/i tadiítin la magnífica elisia verde, color predominante en la cabeza, 

mientras que en los tentáculos de la parte superior del dorso 
y de la superficie exterior de los lóbulos membranosos es un 
negro aterciopelado que tira á verde ó á pardo. El color 
inrmcipal dd pié es un verde aceituna. Por toda la piel se 
hallan diseminados unos puniitos brillantes, verde-azulados 
y rojo-blan(iuizcos, de un lustre metálico. Pastos efectos de 
color se producen por unas celdas en cuyo interior luce el 
verde esmeralda mas vivo y el azul záfiro mas bonito. Otras 
dos especies de celdas pequeñas tienen un brillo plateado ó 
cobrizo muy vivo. 

En sus ‘movimientos, este bonito animal toma |)osiciones 
muy diferentes. Si repta por el suelo, se estira por lo regular 
en toda su longitud y avanza con relativa rapidez; cuando lo 
hace por la pared vcrtic.nl del acuario, se vale á menudo de 
los lóbulos membranosos, con cuya planta se agarra. Segrega 

r(i////V<7jfjg.^3c8jíy á glauco mdiafo. 
/V 

OSl TÉTÍS-tejhvs 
d / 

, 0 de e^e gértero, que á menudo 
*1>ÍÍ tic la^o, ^ uji. ^ínnt^bránquio propio exclu- 

Me^terránco y que por la posición de sus 
üiait^ewcrda mucho á los dendíííSftotos, pero recibe un 

aspecto muy Articular por la grande vela de la cabeza, circu- 
\ Lnrmenfce redondeada, que se forma de los lóbulos natatorio.^ 

de la larva. 

Grube nos ha dado una descripción muy explícita de su 
género de vida según las observaciones hechas en un indivi¬ 
duo que en Trieste le dió un peá^dor: € ^ dice, en extremo 
vigoroso y provisto de todos Ibt del dorso 
que en otro tiempo se han dtócfitp^^^^niado como i>a- 

rasiios de este molusco; estabaé Hiálchadc» c^i.cn forma de gran cantidad de sustancia mucosa, que al tocar la piel cor 
pera ó de rábano, un poco«strc(±adosenb^^dispuestos 
á pares por delante de las branquias á lo taigo de los lados 
del dorso, disminuyendo hácia atrás en tamaño y extendidos 
como remos. El cuerpo, también hinchado, casi sin color y 
trasparente como las bránquias, resaltaba de un modo mara- 

una varita ó un pincel puede sacarse en largos hilos fuera del 
agua. De estos hilos mucosos los moluscos se cuelgan á ve¬ 
ces libremente en el agua. 

Aunque sabemos que los colores con que se suele pintará 
estos animales son exagerados, no podemos menos de repro- .-| J . , • t —.. AJV |/UUVI11U9 lllCUUd Uv ICUlU' 

villoso de los apéndices, que eran de un rojo pálido en las | ducir lo que dice Grube, ¡yara llamar mas la atención sobre 
V f a ^ É VA I V* m .... ? _ j • A a ... puntas, provistos en el centro de manchas de un rojo muy 

osoBo y de las oculares negruzcas del dorso; echado de espal¬ 
das se movía continuamente con cierta grada, encorvando el 
cuerpo de tal modo que la extremidad del mismo tocaba los 
bordes laterales de la vela. En esta posición, el animal pare¬ 
cía un martillo en el que la vela representaba la maza y el 
cuerpo el mango; pero tan luego como se había tranquilizado 
un poco, el pié se ensanchaba en forma de una profunda 
fuente oval cuyos bordes laterales eran mas altos que el 
anterior y el posterior. I )espedia una viva fosforescencia Iq 
mismo cuando yo tocaba al animal que cuando solo movía la 
mano en su vaso de agua. A pesar de que renové el agua en 
el va.so, bastante espacioso, el animal murió durante la noche; 
á la mañana siguiente los apéndices habían caído y estaban 
sin movimiento, aunque conservaban su color.> 

No es extraño que un molusco tan grande, acostumbrado 
al agua mas pura de alta mar, y que necesita mucho la respi¬ 
ración, haya vivido solo alguna-s horas en un vaso estrecho. 
Aun en los grandes acuarios, en un cambio continuo de 

estos magníficos animalitos que con facilidad pueden cogerse 
y observar3;e en cautividad «Entre otras especies, dice cl 
citado zoólogo, detcubri en San Nicolo (en la isla dcQuerso 
en cl Quamero) una nueva elisia, la elisia espléndida, de una 
belleza tan rara, que verdaderamente me causó asombro. Al 
principio solo vi en una cavidad profunda, no muy accesible 
á la luz, un cambio notable de negro, intenso, azul claro y 
color naranja, pero luego obsen’é que allí se movían varios 
de estos pequeños gimnobránquios, de tres ó cuatro lineas dp 

largo por dos y media de ancho. Solo cuando salieron lo$; 
individuos uno por uno pude reconocer mas e.vaclamente la 
di.stribucion de los colores. El cuerpo y sus grandes lóbulos 
laterales eran de un negro aterciopelado; cl borde extremo 
de los últimos y la parle bucal, de un amarillo naranja, pero 
la cara exterior de cada lóbulo presentaba una ancha íkja azul 
de Ultramar, y debajo de esta otra mas estrecha de un verde 
claro plateado, en cuya parle inferior se veia una serie longi¬ 
tudinal de puntitos parecidos. 1.a faja, de color naranja, jxasaba 
por detrás á la correspondiente del otro lado, y la azul era 



LOS DORIDIDOS 

cortada, destacándose graciosamente una mancha oval blanca 
entre los tentáculos, cuya cara interior tenia el color blanco, 
mientras que estos órganos eran negros en lo demis, con las 
puntas a2ules. Medían la cuarta parte de la longitud total, y 
tan pronto se indinaban hacia adelante como se entreabrían, 
<5 bien formaban una espiral plana de la drcunvoluciom.» 

LAS PONTOLIMAZAS-pontolimax 

Volvamos otra vez al acuario de I lamburgo, tan instruetb 
vo para nosotros por sus habitantes de la ensenada de Kiel, 
iwniue debemos ocuparnos de una especie que, mas aun que 
la elisia, recuerda por su aspecto á bs turbebrbs. Pertenece 
al ge'nero de las pontolimazas, de la familia de los pon- 
lolimácidos, que carece del todo de tentáculos y de bránquias. 
El cuerpo es prolongado, la cabeza se ensancha lateralmente 
y sus bordes presentan una cresta membranosa. La pontoli- 
maza de cabeza ancha (pontolimax capitatus), que está dise¬ 
minada en la mayor parte de los mares europeos, alcanza una 
longitud de O',oo8. En el centro del dorso tiene una promi¬ 
nencia y entre esta y b cabeza una depresión. I^a mayor 
parte del dorso es de un color pardo con puntos de un ama¬ 
rillo claro. L.a citada prominencia es amarilla- 

El |)cqueño molusco se encuentra en toda estación en la 
yerba marina, y se conservó repetidas veces durante meses 
enteros en peíjueñas vasijas con toda clase de algas. Repta 
lentamente por las pbnias, se suspende de la suiicrficie del 
agua y sube á veces hasta ella. Cuando se le toca se contrae, 
por lo cual es muy fácil no verle cuando se saca con bs pbn 
tas del mar; Meyer y Moevius obsenaron también que esta 
especie, j)uesta en agua dulce, segrega una gran cantidad de 
sustancia mucosa blanquizca de un penetrante olor de harina 
podrida. 

LOS SIWAPTOS-synapta 

Sin descender á las averiguaciones sistemáticas, un ¡joco 

difíciles, terminaremos la historia de este grupo de los gim- 
nobránquios con la descripción de uno de los moluscos mas 
notables, animal tan diferente de los demis de su clase, que 
indujo á su descubridor, uno de ios naturalistas mas céle¬ 
bres é ingeniosos de nuestro siglo, á emitir una hipótesis 
por b cual una de las leyes mas importante de b naturaleza, 
basada en el hecho de que una cosa solo puede derivar su 
origen de otra igual, ó cuando menos muy semejante, se 
trastornó completamente. La historb y el descubrimiento de 
b entóconcha mirahit¡$^ ó, según .-^horn se llama, h^.li/Viyrinx 

parasiía, son por muchos conceptos tan instructisos, y nos 
permiten hacer tan interesantes observaciones sobre las 
relaciones de dependencia de los animales, que nos parece 
necesario ocuparnos algo minuciosamente de este asunto. 

Desde mediados del cuarto decenio de este siglo hasta me¬ 
diados del quinto el gran fisiólogo y zoólogo Juan Muller, 
de Berlin, se ocupó casi exclusivamente en el estudio de la 
anatomía y de la historia del desarrollo de los equinodermos, 

de anímales poco desarrollados de que mas tarde 
.^bbremos. Un sido particularmente fa\t>rable para estas 
averiguaciones era y es 'l'riesie. En los dias lluviosos ó cuan¬ 
do el mar está agitado, b pescadería nos provee de un raa- 
terbl abundante para el lápiz, el cuchillo y microscopio; pero, 
cuando el mar está en colma nos invita á hacer excursiones 
á b bahía de Muggia, de cuyo fondo cenagoso la red arras¬ 
tradora saca un rico botirc Sobre y en este cieno viven mi¬ 
les y millones de sinaptos, equinodermos de forma de ané¬ 
lidos. Para comprender lo siguiente, solo tenemos que saber 
que b cavidad ventral dd animal está cruzada desde b boca 
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por un intestino, en cu)a parte anterior existe una división mar¬ 
cada iK)r dos hinchazones en forma de anillo que resultan 
ser el estómago. También se corren por el mismo logitudi- 
nalmente dos vasos de b sangre, de los cuales el uno debe 
llamarse jxir su posición vaso ventral. Estos y otros muchos 
habitantes de la bahía de Muggia losrccibian los naturalistas 
por conducto del pescador Frusing de Zaule y de su familia, 
que los llevaban diariamente á Trieste. Juan Muller se valia 
del mismo medio cuando no necesitaba cogeranimales micros¬ 
cópicos de la superficie del mar. En algunos sinaptos obser¬ 
vó un tubo, una de cuyas extremidades estaba en intima 
relación con el vaso ventral del equinodermo, mientras rjuc 
b otra flotaba libremente en la cavidad abdominal del mis¬ 
mo. La naturaleza anatómica del tubo llamó pronto la aten¬ 
ción del observador, quien reconoció que aquello era un 
fenómeno muy exlrafto, acreciendo su asombro al encontrar 
en el tubo, huecos, de los que salieron caracoles pequeños, 
piovisios de conclui, pié y vela. El descubridor se pregun¬ 
tó naturalmente si no tenia á su vista un caso de parasitis¬ 
mo. Sin embargo, el tubo que producía caracoles le pare¬ 
ció tan diferente de tal molusco, que no pudo considerarle 
como caracol, irasformado quizás ¡wr una metnmorfósis 
rctrogresiva, y por otra parte, l.i rebeion entre el sinai)to y 
el caracol era tan íntima al parecer, que rechazó del todo la 
idea de que se tratase de un parásito, procurando demostrar 
en una obra muy ingeniosa que el tubo era un producto del 
sinapto. Después, obser\’ando que el fenómeno solo se pre¬ 
sentaba en un sinapto entre ciento, salió del laberinto de 
hechos coniradiciorios, no por la atrevida suposición de que 
se trataba de una especie de cambio de generación, sino juz¬ 
gando que el organismo tenia la facultad de pasar á otro 
tipo. El tubo se trasformó para el gran naiuraJista en un 
órgano del sinaplo, y este descubrimiento le halagó tanto mas, 
en cuanto creyó haber encontrado un medio de prescindir 
de b suposición de las generaciones espontáneas, suiX)sicion 
que en rigor no le agradaba. Con frecuencia oímos repetir 
bs palabras de Juan Muller sobre el hecho de cjue la crea¬ 
ción de cada especie era sobrenatural, es decir, oculta para 
la obser\'acion y la explicación de la ciencia. Ahora tenia 
á su vista un caso que, si bien inaudito, no era del todo 
contrario á las leyes de b naturaleza, puesto (juc habia al 
parecer otros muchos ejemplos del cambio regular de b 
generación, que reanudaba b formación de un nuevo tipo 
animal en una forma ya existente. Juan .Muller creyó por lo 
tanto tener á su vista una ampliación del cambio de genera¬ 
ción: «Estamos acostumbrados en este terreno, dice, á mu¬ 
chas cosas mibgrosas, que, sin embargo, deben obedecer á la 
misma ley, y aun eran de esperar descubrimientos asombro¬ 
sos. » Sin embargo, esto parecía demasiado violento, de mo¬ 
do que b hi[>ólesís sobre el ser enigmático en el interior del 
sinapto, aunque llamaba mucho la atención, no encontró 
partidarios. p 

Varios zoólogos intentaron descubrir b verdad, y entre 
ellos con mas perseverancia .-Mberto Baur, que vivió algunos 
meses cerca de la playa de Muggia para estudiar del todo 
la historia natural del sinapto, lo cual le permitió descartar 
la parte milagrosa de los informes sobre el tubo del sinapto 
y b creación de los caracoles pequeños, dejando, sin embar¬ 
go, á otros naturalistas b tarca de averiguar cómo inmigraba 

. el caracol parásito, pues el tal tubo no era otra cosa. F.ste 
problema, por cuya solución la Academia de Berlin ofreció 
un premio, no se ha resuelto aun. 

Los sinaptos que habitan en el cieno se sacan por medio 
de una especie de ancla envuelta en cstoixi, (jue desde b 
barca se maneja como una red. Los animales, cuya piel está 
provista de ganchos, quedan agarrados á la estopa; pero no 
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se obtiene nunca un sínapto entero, pues por efecto de una 
convulsión ner>iosa quedan divididos en pedazos de 2 á 6 
centímetros de largo, y entonces se ha de examinar la extre¬ 
midad de la cabeza ó la región del estómago i)ara encontrar 
los tubos, trabajo muy penoso, porque de cien sinaptos solo 
uno contiene el parásito. Alguna vez, Eaur encontró en un 
sinapto dos ó tres y hasta cuatro tubos; pero también le 
ocurrió el caso de examinar en %'ano 500 ó 6co individuos. 
Kn su excelente tral}ajo publicado por la Academia Lco|X)l- 
dina, Baur dice: *í Para obsenar tan solo una vez el cuerpo 
del tubo, es necesario recoger un gran ndmero de sinaptos 
y examinarlos todos. Su trasparencia permite, sin embargo, 
ver los tubos sin que liaya necesidad de abrirlos. Al principio, 
encargué á los mismoshabían cogido los animales para 
Juan Muller, que á Trieste el 
]x)sible de índivídtRi^, pero pronto me convencí de q . 
material asi obtenido no bastaba ni siquiera para un exámén 
superficial. Por eso resolví permanecer durante dos meses 
en Zaule, en cuyo tiempo tuve alquilada una barca pant' la 

neccáiando una tripulación por lo menos de ¿os 
C^uwnio mayor es el ndmero de gancitos en el an* 

i¡m / i u^ ' ¡i^nvuelta está en estopaj y cuanto mas profundo 
tí ylfonao'ael mar, tanto mas abundante es el botin. En 

I . obtener hasta ocho ejemplares del tubo, ya en- 
I ¿ jEpY®fadas, pero algunas se empleaban para pescar 

reems 
I 

e#as observaciones, fin i b descrip- 
inídci nicjl^sco parásito, tomandofx^ifuia al efecto las no- 

molusco parásito es pi^npdoy cilindrico, 
el dorso ni el vientre, ní el lado derecho 

izqui^do, y tampoco tiene a{>éndices; la extremidad 
^f'pterior afeb^b forma de boton, siendo la del cuerpo espi* 

rabíb é irrégq^ El color del dorso es amarillo pardusco, 
jx>r lo cual se pup^^conoccr el tubo al través del cuerpo 
trasparente dol sinap^Sfe^J^or término medio todo el tubo 
mide O',02 y medid ¿é lár|b^y su organización es muy |)ar- 
ticubr. 1 iene en laektT¿fc^áa anterior una abertura bucal 
que conduce á un intcstm^iego. El segundo segmento del 
cilindro encierra un ovario muy extenso con una glándula 
de color blanco, y después sigue un espacio en el que ma¬ 
duran los huevos que se .separan del ovaría En una dilata¬ 
ción esférica se prepara el .semen, y b extremidad abierta del 
cuerpo permite á los productos sexuales penetrar libremente 
co la cavidad abdominal del sínapto. El tubo se fija en un 
\'aso de la sangre situado en el lado ventral del intestino del 
anfitrión, de modo que parece formar un todo orgánico; 
pero en realidad solo se fija mecáiúcamente, como se ob¬ 
serva en muchos parásitos, por ejemplo en los peltragastos. 

En una pabbra, el cuer|)o del tubo pende del vaso de b san¬ 
gre del sinapto y se alimenta por medio de su abertura bucal 
y cavidad intestinal de b sangre de .su anfitrión. 

Tx)s movimientos del animal tubiforme que pueden ob- 
ser\-arse al abrir un sinnpto fresco se limitan á encorvar su 
cuerpo y recogerle lentamente, tomando b forma espirabda 
de un tirabuzón: pero de tod<^ Jos fenómenos vitales que 
ofrece el tulx), los mas importantes son lo.s que se refieren á 
la i)ropagacion. En el periodo del celo el sínapto y el pará¬ 
sito están independientes uno de otra Juan Muller no co¬ 
nocía aun el desarrollo del sinapto, pero Baur le ha estudiado 
completamente y demostrado que el sinapto solo se pro¬ 
paga en b primavera, mientras que el tubo lo hace en todos 
los meses, excepto en invierno. I-.a masa de huevos del pa¬ 
rásito que se desarrolla en su cavidad abdominal se com¬ 

pone de un gran número de bolas de las que cada una con¬ 
tiene unos veinte huevos ó embriones. I,as lanas que se 
desarrolbn de aquellos no permiten dudar de que b hembra 
es un molusco. Tienen una concha de circunvolución regular 
<|uc se cierra por medio de una tapa calcárea y en la <jue 
pueden retirarse. El pié del animal es bilobado; el dorso rema¬ 
ta en un lóbulo frontal provisto de algunas cerdas rígidas, por 
detrás de las cuales dos {>equeña$ prominencias forman el 

j principio de los tentáculos. En el interior se ve una cavidad 
cerrada aun, que mas tarde se trasforma en intestino, y por 
debajo dos vejiguitas auditivas. Toda la superficie no cu¬ 
bierta por b concha presenta espesas pestañas. La tras- 
formación de esta larva en el parásito tubiforme no tiene 
igual entre los caracoles y solo puede comjjararse con la me- 
tamorfósis reirogresiva de muchos crustáceos parásitos. El 

lusco adulto no tiene corazón, ni sistema Misal ni nervioso, 
rgano de los sentidos, y la comparación con otros fenó- 
os semejantes, aunque no lan extenso^ éntrelos gasteró- 

|)ódqs, nos conduce á los prosobránquios, con los que por 
lo regular se reúnen bs entoconchas, si no debemos dar 
razón á Baur, quien designa los gimnobránquios como con¬ 
géneres mas afines del notable parásito. Sobre la metamor- 
ÍÓsis, el citado naturalista dice lo siguiente: 

«Por lo que toca á b trasformacion á que la larva está 
sometida necesariamente, para poder llegar á ser el caracol 
tubiforme, podriamos formarnos una idea de esta metamorfó- 
sjs suponiendo (lo que sin embargo no puede demostrarse), 
que sea sencilla. El pequeño cuerjx) de larva se deprenderá 
primero de su concha, perderá su cavidad respiraiorb y cre¬ 
cerá por lo regular longitudinalmente. Las vejiguitas audi¬ 
tivas y los apéndices en forma de tentáculos desaparecerán, 
el cuerpo se hará cilindrico, de modo que el dorso y b 
planta no se distingan, y por fin, con el desarrollo de los ór¬ 
ganos sexuales, el crecimiento longitudinal se verificará de 
modo que b abertura de b cavidad dcl abdómen, que mas 
tarde será la sexual, se desvie poco á poco de b cara inferior 
de la parle anterior del cueqx), acercándose á la e.xtremidad 
posterior dcl mismo. Consecuencia de la trasformacion seria 
también que la espiral unilateral de la enheotuha (nombre 
con que Baur solo designa b br\'a) se trasforme en b de 
dos lados de los caracoles tubiformes (llamados por Ibur 
hcUcoiyrinx). Es natural que esto solo sean suposiciones 
fundadas en hipótesis y analogías indeterminadas.> 

Desgracbdamente no sabemos aun nada mas sobre b tras- 
formacion y la inmigración de estos parásitos. Es probable 
que bs larvas al despedazarse los sinaptos voluntaria ó invo- 
luntarbmente, lleguen al agua libre, y por medios desconoci¬ 
dos penetren después de algún tiempo en un anfitrión. Baur 
deduce de b constancia del punto en que se fija el parásito, 
que Ja inmigración debe verificarse en un tiempo en que los 
sinaptos casi inevitablemente ofrecen este punto al parásito. 
<L Cuando la larva del parásito penetra en un sinapto jóven 
ha.sta la cavidad abdominal, fijándose en el vaso inferior de 
la sangre, la consecuencia será que en el sinapto adulto, el 
])arásito, mientras tanto trasformado y desarrollado, nunca 
podrá estar fijo á gran distancia de b extremidad posterior 
del estómago, hacia el ano, pues toda b región posterior del 
anfitrión, en b que casi nunca se encuentra un parásito, no 
exisiia aun cuando este inmigró. > 

Al hablar de la cbse de los equinodermos, encontraremos 
otra vez los sinaptos, y describiremos su metamorfosis, muy 
notable, siguiéndola hasta el punto en que los individuos jó¬ 
venes, que viven en el cieno dcl fondo del mar, parecen mas 
propios para b inmigración del helicosirinx. 
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QUINTO ORDEN 

TERÓPODOS—PTEROPODA 

Los habitantes dcl interior comprenden por la palabra 
i caracol > un molusco provisto de una cabeza bien marcada 
y que repta con una ancha planta; pero nosotros estamos 
preparados, por lo ya dicho, á modifícar muchisimo esta 
idea, sugerida por las formas llamadas típicas. Sabemos que 
el reino animal y sus dimisiones aisladas no se crearon j>or un 
molde, sino que se efectuaron tránsitos de lo inferior á lo 
superior, de lo |>oco desarrollado á lo mas perfecto; y que 
depende mas <5 menos de la voluntad del observador, el gra¬ 
do á que debe atenerse en esta abundancia de formas, para 
fijar ciertos caractéres por los cuales se procura determinar 
los de las grandes divisiones, por ejemplo, las clases, mien¬ 
tras que en realidad no hay nada constante, siendo casi to¬ 
das otras tantas excepciones de la regla. 

Esto último se debe decir también de los tcrdpodos, que 
según Brown son < moluscos reptadores, poco desarrollados 
aun en la cabeza, en los tentáoilos, en el pié por lo regu¬ 
lar, en las bránqubs y á menudo también en el manto.> 
Este nuevo órden carece de las particularidades que caracte¬ 
rizan una cabeza de caracol. Solo la abertura bucal indica el 
punto en ^ue debería comenzarla cabeza; también dos ó tres 
tentáculos, poco desarrollados, nos sirven para orientarnos. 
Lo9 órganos internos ofrecen en todas partes puntos de com¬ 
paración con los que tienen los ot)t>s órdenes, pero una cosa 
esencialmente nueva son las aletas laterales que, ora salen en 
la liarte anterior dcl cuerpo correspondiente á la cabeza, ora 
mas hácia atrás, en la región que corre.sponde al cuello de los 
otros caracoles. Son delgados lóbulos membranosos cruzados 
por fibras mu.sculosas que se mueven como las alas de una 
mariposa, á menudo también con la misma rapidez, y que 
han dado origen al nombre deífi mar^ (mariposas de 
mar) con que los pescadores del Mediterráneo designan á 
estos animales. 

En cuanto á los caractéres en general, solo diremos que 
por la estructura de sus órganos genitales son muy congené¬ 
ricos á los moluscos hermafrodicas, y que por la naturaleza 
delicada de su cuerpo y sus aletas son animales pelágicos 
que viven nadando en la alta mar. En la descripción de sos 
usos y costumbres s^uireraos por lo regular literalmente las 
noticias de Gegenbaur. 

LAS HIALEÁCEAS—HYA- 

LEACEA 
r 

^ La familia de las hialeáceas se caracteriza por dos aletas, 
una separada de la otra hasta la base, soldadas mas ó menos 
por la parte inferior de su borde exterior con el lóbulo me¬ 
dio, órgano que corresponde al pié de los otros moluscos. Su 
cuerpo está rodeado de una concha delgada, córnea ó calca- 
rea, en la que las aletas pueden recogerse del todo. 

El género Aja/^a (fig. 296) tiene una concha bastante esfé¬ 
rica con desembocadura estrecha y hendiduras bterales, en 
cuyo fondo están las bránquias. De estas profundas incisiones 
salen á cada lado dos considerables lóbulos que se doblan. 

Tomo VII 

ya sobre la superficie ventral, ya sobre el dorso del animal, y 
forman mientras este vive una capa de la sui)erficie de la 
concha. Aunque los hialcos como todos los terópodos .tienen 
en su anillo esofágico un sistema nervioso central bien desar¬ 
rollado, están proristos solo escasamente de órganos de los 
sentidos. 

Los géneros fkodora (fig. 299) y cnseis (fig, 300) tienen la 
concha prolongada con desembocadura estrecha y sin hendi¬ 
duras laterales. 1.a concha dcl primero es angulosa, la del 
segundo cilindrica. Su manto tiene pocos ai>éndices (jue no 
se doblan sobre la concha. En los cortos tentáculos que se 
encuentran en la nuca del animal se hallan ojos en forma de 
puntos. 

€l.x)s huevos de los terópodos del grupo de los hialeáceos 
se depositan en sencillas cáscaras trasparentes de dos á trt^ 
líneas de diámetro y de una longitud á menudo de varias 
pulgadas. Los cordones mismos no se fijan á modo de otros 
gasterópodos marinos en objeto fijo, pues quedan á merced de 
las olas, en las que se desarrollan en embriones, que al salii de 
la concha continúan el género de rida de sus padres. > Ge¬ 
genbaur logró durante su estancia en Messina conservar en 
vasos de cristal un número de terópodos que siempre depo¬ 
sitaban con abundancia un numero considerable de cordones 
de huevos. Pudo averiguar que \ahyaUa trídaifaía pone en dos 
días unos 200 huevos, la hyaka gibbosa 60 á 82, y las deoda- 
ras otros tantos. El embrión sale al séptimo ú octavo día de' 
su desarrollo, de su cáscara especial, y subiendo y bajando 
por el estrecho tubo del cordon busca la salida al agua libre, 
pan comenzar allí su \ida de larva. La corona de pestañas 
de que está provisto en su parte anterior se hace poco apoco 
ot'al, y se forman en ella dos escotaduras (jue constituyen los 
lóbulos de la vela; esta es muy desarrollada en la lar^a del 
género crestis que á menudo se encuentra en innumerables 
masas en el mar. 

LOS CIMBULIÁCEOS— 
CYMBULLACEA 

M k 

La familia de los cimbuli.íceos se caracteriza por el ensan¬ 
chamiento de las aletas, de base espaciosa, y por tener una 
concha interna plana, compuesta de sustancias trasparentes y 
cubierta del todo en su estado normal por un lóbulo delgado 
dcl manto; este lóbulo es tan tierno y delicado, que solo raras 
veces pueden obtenerse individuos bien conservados. En la 
pesco, el animal suele separarse á menudo dcl todo de su cu¬ 
bierta, con tinta mas facilidad, cuanto que el verdadero cuer¬ 
po, rodeado de su concha, no está unido con ella; siempre 
trasparente, es como un cartílago blando, y pertenece ¡wr su 
naturaleza química á los cuerpos quilinosos, que, aunque pro¬ 
pios sobre todo de los artrópodos, se encuentran también 
aquí, en los anélidos, moluscos y otros animales poco desar¬ 
rollados. 

Un género p>crteneciente á \oscymbullac¿a^ muy interesante 
por la forma de su cuerpo, es la iUdemannia. 
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Las observaciones de Gegenbaur se refieren á la tiedman^ 
nia neapoliiana. El cuerpo, que forma un ó\'alo plano, pre¬ 
senta por delante una marcada prominencia y se adelgaza 
hácia atras en un borde aplanado. Esta forma depende de la 
concha, que es trasparente y está rodeada del todo por el 
manto, que, á la mas mínima lesión, se disuelve al punto, 
dejando solo escasas huellas de la forma anterior del cuerpo! 
Las aletas están soldadas completamente entre síj un apén¬ 
dice que parte del centro dcl borde anterior de las aletas, y 
que alcanza una longitud de O", 02 y medio, rematando en 
dos lóbulos, es la trompa, órgano muy poco movible. Caá 
todo el animal es trasparente y Dama la atención en el mar 
solo por sus movimientos. íxs intestinos, de color pardo 
t^ro, se reunen, como en los címbulios, en un niícleo 
tiagudo y trasparente por la capa del cuerpa - 

Varias especies de lidemánias tienen en su manto manclias 
amanllas y pardas, las cuales se trasforman del mi.smo modo 
que los extraños cromalóforos de los ce&lópodos. Gegen- 
ba^ ^ fobj'c esto lo siguiente: «Sí se observa algún tiem- 

• «'dudosamente una tidemánia viva, nótase cómo el 
y el borde de las aletas, en vez de las grandes 

solo tiene finos puntos negros, y cómo después 
ttjmpo estos puntos se agrandan poco á poco, ha- 
nJis claros, para trasformarse al fin en las grandes 
^^das.; Mas interesante es la observación de este 

el microscopio, con el cual se cree tener á la 
k'el'más bonito juego de cromatóforos, pues la celda de 

iM toma á veces las formas mas extrava^tes. I-a rapidéz 
ja contracción es muy diferente, ytóa. desde medio mi- 
‘p á tres cuartos de hora ó maL^I Hmbulio de Pirón 

una especie muy notafce\ue habita en el Me 
;n los mares de Amboinay de la Nueva Holanda. 

IMAGINAS—LlMACt NA 

A los géneros provistos de concha pertenecen también las 
limaciraas que tienen la concha espiralada á manera de los 
caracoles, forma que separa este género de todos los demás. 
Se han descrito diez ó doce especies de los mares mas dife¬ 
rentes, pero ninguna es tan interésame como la limacina 
ártica de la costa de Groenlandia, cuyo género de vida des¬ 
cribe Otón Fabricius del modo siguiente: «Se sir>'c de su 
concha como de un barco, y moviendo sus aletas lerantadas 
hácia adelante rema muy bien. La extremidad abierta de la 
concha represento la proa, la opuesta la popa, mientras que 
el borde de la espiral hace las veces de quilla; pero nunca he 
observado que el animal sacase una parte del cuerpo .á guisa 
de vela de la superficie del agua. Cuando está cansado ó se 
le toca, recoge los remos, penetra del todo en la concha y 
baja al fondo, donde descansa un corto tiempo sobre la qui¬ 
lla ó la coronilla, pero nunca sobre el ombligo; sube remando 
en dirección oblicua, y lleg.ado á la superfeie muévese en 
línea recta.» Fabricius afirma que esta limacina ártica se Ib- 
ma «comida de ballena]►, y que constituye el alimento prin¬ 
cipal del finwal (balanopttra boops) y de la ballena de 
Groenlandb (balana mysíiuius), 

LAS CLIOIDEAS—CLioiDEA 

clioidcas tienen el cuerpo desnudo, por lo regular 
fusiforme, con una cabeza bien marcada, hallándose en el 
cuello dos aletas. Característico es también un apéndice, por 
lo r^lar en forma de herradura, que sobresale en el lado 
ventral entre ambas aletas, y que juntamente con otra protu- 
bcranaa, en forma de punta, se presenta como la planta tras¬ 
formada de los demas moluscos. 

Con estas palabras se caracteriza el gran género dio, aña¬ 
diéndose que no existen brazos provistos de ventosas. Los 
animalitos llegan á una longitud de O",01 á O ",03 y pue¬ 
den, cuando de repente quieren bajar, recoger las aletas en 
repliegues y retirarlas, juntas con el apéndice ventral y toda 
b cabeza, en el abdomen. De todas las especies se nombra 
con mas frecuencia el dio boreal, muy común en el mar de 
Groenlandia, y alimento acostumbrado de varios peces vora¬ 
ces, de la gaviota de tres dedos y también de las ballenas ar¬ 
riba citadas. 

LOS NEUMODERMONES 
—PNEUMODERMUN 

Este género se parece esencialmente al .anterior, solo que 
lí^ cabeza tiene dos tallos provistos de ventosas que pue¬ 

den recogerse en b parte de la cabeza. También se encuen¬ 
tran en b extremidad posterior unos apéndices menbranosos 
y rugosos que sirven de bránquias, ó en su lugar, (como en 
el pneuntodermen ciliaium del Mediterráneo) una corona de 
pestañas muy desarrollada. Gegenbaur descubrió en la piel 
de estos animales numerosas gbndulas pequeñas, de cuya 
secreción hacen uso para su defensa. Cuando se irrita á un 
individuo recien cogido, cuyas glándulas tienen un color 
blanco, cuando están llenas, toda la superficie del cuerpo 
destila una sustancia á veces blanquizca que forma como una 
membrana, la cual se puede arrancar á pedazos. 

Este experimento puede repetirse varias veces en interva¬ 
los de dos á seis minutos, pero cada vez con menor éxito, y 
por fin pasan horas enteras hasta que las glándulas \'uelven 
á llenarse de la sustancia suficiente. No me atrevo á deter¬ 
minar si esta secreción es un excremento ó un medio defen¬ 
sivo; quizás sea lo uno y lo otro, pues cuando el animal ne¬ 
cesita defenderse, segrega la sustancb al mas leve contacto 
de la piel con un cuerpo estraño. Cuando se reunían \arios 
individuos en la misma vasija con voraces terotráqueos ó 
gimnobránquios, estos ültimos atacaban pronto á los neumo- 
derraos que á pesar de su destreza no podbn escapar de sus 
adversarios. Cada vez que uno de ellos se aproximaba á un 
ncumodermo, este se envolvía en una nub«, escapándose 
cuando menos por algún tiempo; pero después de repetir va 
rías veces la misma estratagema, la secreción faltaba, y el mas 
fuerte hacb presa dcl mas debií 

Las ventosas con sus tallos suelen estar recogidas, y es di¬ 
fícil obligar á los animales á presentar todo el aparato chu¬ 
pador, G^enbaur no obser\*ó nunca que se hubiesen agar¬ 
rado á un objeto por medio de los discos chupadores. 

El desarrollo de los neumodermos difiere no solo del de 
todo los terópodos, sino también del de todos los demás ca¬ 
racoles. La larva que nada libremente por el mar es al prin¬ 
cipio de forma cilindrica prolongada, y está circuida de tres 
coronas de pestañas, de las que la primera corresponde á la 
veb de los otros moluscos. K cada lado de la boca hay una 
espiga cubierta de ganchos que también se conserva en el 
ncumodermo adulto. En estado de reposo estas espigas están 
recogidas como el dedo de un guante; pero si se enderezan 
son propias para el ataque y la defensa, aunque no se han 
hecho observaciones directas sobre su uso. En todas las es¬ 
pecies desaparece la corona central de pestañas, y en las mas 
también la tercera, en cuyo lugar se desarrollan las bránquias. 

Para completar las noticias sobre los terópodos en gene¬ 
ral, diremos que están diseminados en todos los mares, desde 
el Polar hasta el Ecuador, siendo esencialmente pebgicos. 
Su existencia en las costas de Niza y de Messina depende 
principalmente de las corrientes del mar. Aunque en el Me¬ 
diterráneo se cogen muchos indiriduos de dia, los más pue- 
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den considerarse como animales nocturnos d crepusculares; 
en las latitudes meridionales, sobre todo, no parecen presen¬ 
tarse hasta después de la puesta del sol. El naturalista fran¬ 
cés Orbigny, que mucho tiempo los observó en los mares 
tropicales, refiere que nunca ha cogido un solo individuo de 
dia; pero añade que á las cinco de la tarde, cuando el ciclo 
está nublado, dos ó tres especies, sobre todo hialeos, comien¬ 
zan á presentarse en la superficie del agua, pudiendo enton¬ 
ces cogerse pequeños terópodos. Las grandes especies no se 
presentan hasta entrada la noche; entonces no es difícil apo¬ 
derarse de los neumodermos, de los dios y de las cleodo- 
ras. .Mgunas especies, por ejemplo la hyalea balaniium (ahora 
balantum como género), propia del golfo de Guinea, se pescan 
en las noches oscuras. I-as especies \'an desapareciendo en el 
orden que llegaron, y á media noche solo se observan algu¬ 
nos individuos que han tardado en retirarse; varios se quedan 
también hasta el amanecer; ¡jero después de rayar la auro¬ 
ra no se ve ya ninguno. Cada especie se rige en su apari¬ 
ción y desaparición por ciertas horas, ó mas bien ¡wr ciertos 
grados de oscuridad. 

Orbigny cree poder deducir de esta costumbre que cada 
especie permanece á cierta profundidad, donde la fuerza de 
la luz se debilita hasta cierto punto, y que se presentaria en 
la superficie mas á menudo si aquí reinara poco mas ó me¬ 
nos la misma oscuridad que cuando el sol se ha puesto. Si 
los terópodos ¡Hírmanecicran toda la noche en la superficie 
del mar, podría creerse, con Rag, que se presentaban con la 
puesta del sol para buscar su alimento ó res[)¡rar, lo que, sin 
emlxirgo, no es probable, porque de día ríven y respiran muy 
bien en la profundidad. Mucho mas naturales la opinión de 
que buscan siempre el mismo grado de oscuridad que de dia 
reina en la zona que habitan. objeción de que faltándoles 
los órganos de la vista puedan ser tan sensibles á la luz, no 
es fundada, pues vemos en muchos ejemplos del reino ani¬ 
mal y vegetal que esta sensibilidad no depende de la e-xisten- 
cia y perfección de los órganos de la vista. El topo no huye 
de la luz, porque tiene buenos ojos; el temor á cUa produce 
el atrofíamiento de la vista, así como en sentido figurado ios 
que temen b luz tienen la razón debilitada. 

Resjíecto á las excursiones de estas especies, el naturalista 
francés observó que, en el Pacífico, los terópodos no se acer¬ 
caban nunca á b costa mas que á diez leguas de distancia, y 
mucho menos aun en el Atlántico. Ya hemos dicho que los 
terópodos de los mares templados, y añadimos ahora de los 
septentrionales, no son tan escrapulosos respecto á la luz y 
á la tierra firme. 

Los terópodos pueden a\*anzar ó mantenerse en el mismo 
sitio, moviendo continuamente sus aletas como bs mariposas 
BIS alas. Las aletas trabajan con gran agilidad y ligereza, y 

su posición, el animal avanza, sube ó bajo, teniendo el 
OTerpo"siempre derecho ó ligeramente inclinado. Cuando 
durante sus movimientos se les estorba, las aletas se doblan 
ó se recogen como en los hialeos, y el animal baja al fondo. 
Los hialeos nadan mas rápidamente que bs clcodoras, muy 
lentamente lo hacen los neumodermos y los eliones. 
. Los terópodos son carnívoros, según resulta del exámen 
de su estómago; se alimentan de varios moluscos y de los 
pequeños crustáceos que en inmenso número habitan b su¬ 
perficie del mar. 

LOS DENTALIOS — dentalium 

Antes de pasar á los conchíferos de dos valvas, debemos 
ocupamos de una de aquellas fomias de animales que han 
sido objeto de polémica entre los zoólogos sistemáticos. I>os 
dentalios (fig. 295) se conocían ya en los tiempos de Rumph; 

Linneo los agrupaba con las sérpulas, y Cuvier los reunía 
con los anillados. Mas tarde, cuando se hubo reconocido con 
seguridad su naturaleza de moluscos, clasificáronse con los 
moluscos de ventosa y las fisurelas, hasta que, hará un año, 
el mas excelente de los anatómicos de moluscos actuales, 
Lacaze-Duthiers, demostró que el dentalio reúne caractéres 
de molusco y de conchífero; que b historia de su desarrollo 
ofrece algunas particubridades de los anillados, y que res¬ 
pecto á la clasificación sistemática, ({uizás sería lo mejor 
agrupar los dentalios á la cabeza de los llamados moluscos 
acéfalos. Hizo al mismo tiempo una descripción minuciosa 
del dentalio ^'ulgar de b costa francesa, de modo que las no¬ 
ticias seguras que del animal tenemos, debémosbs al zoólogo 
parisiense. A pesar de ello, señalamos á los dentalios este lu¬ 
gar ix)r(iue en ningún periodo de su vida tienen una concha 
de dos valvas, y jiorque su lengua, provista de una placa, es 
uno de los órganos mas importantes del tipo de moluscos. 
Sin entrar en detalles, debemos indicar, no obstante, algo 
sobre b estructura del cuerpo, fxira comprender la historia 
del mararílloso desarrollo y el género de vida, que se distin¬ 
gue por muchas particularidades interesantes. 

La concha de los dentalios tiene b forma de un colmillo 
de elefante algo encorvado, y está abierta en ambas extremi¬ 
dades. En su posición acostumbrada, el animal llena este 
cono hueco, con el que solo está soldado por medio de un 
estrecho anillo mu.sculoso del manta El arco convexo es el 
lado ventral; el manto es una larga bolsa cuya abertura ante¬ 
rior puede cerrarse por un músculo; con el resto del cuerjK) 
solo está soldado en los dos tercios de su longitud. La parte 
anterior del tronco se halla .separada de b posterior por una 
pared divisoria, cortada por los dos vasos de b sangre y el 
intestino. Por arriba, en b primera división, hay una prolon¬ 
gación bucal rodeada de un apéndice de hojas, y en una di¬ 
latación la lengua con su placa. Los dientecitos están dis¬ 
puestos en dos series longitudinales, y toda la lengua asemé¬ 
jase ni órgano análogo de los moluscos. 
' La existencia de este órgano es decisiva para confirmar 
¡nuestra idea sobre la afinidad de los dentalios, porque todas 
las partes de los moluscos se presentan bajo bs formas mas 
diferentes, mientras que b región de b lengua y de los ór¬ 
ganos trituradores solo varían dentro de límites muy reduci¬ 
dos. .Aunque debemos suponer á los dentalios congéneres 
tanto de los moluscos como de los conchíferos, no cabe duda 
que existían muchas mas formas de tránsito entre los denta¬ 
lios y ios últimos, que entre ellos y los verdaderos moluscos. 
La cuestión de b mayor ó menor afinidad no tiene otro sen¬ 
tido, y debe aconsejarse al aficionado á la zoología juzgar 
siempre las proporciones y principios sistemáticos por esta 
regla. 

Debajo del nacimiento del canal intestinal se halla el pié, 
que es hueco en toda su longitud. Dilatándose con sangre, 
puede prolongarse y salir de la abertura anterior del manto: 
después conoceremos su uso. Se parece mas bien al pié de 
los conchíferos que á b planta de los moluscos ordinarios. 

abertura anal está en la cámara posterior del manto, 
que en el dorso contiene también la glándula genital. Ix)s 
se.xos son separados. El cuerpo está cruzado por canales de 
la sangre, grandes y anchos, sin órganos que representen el 
corazón. Los órganos respiratorios faltan; en cuanto á los de 
los sentidos, existen dos vejiguiias auditivas situadas sobre 
los gánglios que se hallan en el pié; también hay dos copetes 
de tentáculos con pestañas, que pueden salir á gran distancb 
de b abertura, naturalmente dentro del manto. 

No hay necesidad de c.xtenderse en mas detalles, y por lo 
tanto pa.saremos á la historia del desarrollo. Según ya hemos 
dicho, los dentalios son de sexo separado. Del huevo sale una 
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Km a oval y prolon^da; los seis ó siete anillos de pestañas di¬ 
seminadas al principio en todo el cuerpo, se reúnen luego en el 
centro del animal, y entonces parece que solo existe una ancha 
faja de pestañas. V a antes se ha formado en la extremidad an¬ 
terior una pequeña depresión, de la que se elc\^ un mechón 
de pelitos movibles. Mientras la parte anterior se recoge, la 
posterior, mas delgada, se prolonga; la concha afecta la for¬ 
ma de una delicada escama en figura de silla de montar; 
cuando se prolonga, la prominencia cubierta de pestañas se 
retira, y por debajo de ella sale el pié. En el dirimo estado 
que Eacaze-Duthiers pudo observar la cavidad del manto, ^ 
sobre^lia im poco de la concha, y de ella partía el pié á mu- J 
cha distancia. Los órganos internos se hallan dispuestos lam- i 

_ Jo el ganglio del pié y as 

ícscripdon del observi 

t 

U 

bien, en su mayor 
vejiguitas auditivas. 

RcppoducmKwj 

francés sob« el vida de los dental ¡os, !)porqúS es 
una de las inejores a'derca las coscmnbrcs de este animal tan 
poco desarrollado. 

<fl.os dentarios habitan en gran ndmero las costas septen- 
ales de la Bretaña, pero no debe creerse que es ffcil 
ierarse de ellos,pues es preciso saber cómo y donde vi\'en. 
o tuve d maye» deseo de estudiar el animal, busqué allí 
[e había conchas vacías, pero en vano. Una mar un poco 

ía me proveyó de un atnolial vivo, y entonces pude 
ar sus costumbres y todas sus condiciones vitales, 

do lo levanté y lo recogí, vi que se esforzaba en penetrar 
'í fondo del vaso, ^’olví á ponerlo encuno de los charcos 
í playa y observé como poco áaseo penetraba en la arena, 
onces 5U|>c que en adelancf^^íí que buscar el animal 
suelo mismo de la playa. QUliiíf 

Í1 animal no penetra verticalmei^ tn la arena, sino que 
dfreccion oblicua trazando un ángulo de 45“. Sin 
la dicción y profundidad dependen uo poco de 

natúmleza de la arena; no puede vivir en la capa cenagosa, 
negrizca y "á menudo fétida que por lo regular se halla por 
debajo de la capa superior arenosa de la playa. También toma 
una dirección mas vertical cuando la capa de arena se hace 
mas delgada; entonces es casi siempre mas dificü encontrarle 
porque está del todo oculto y nada descubre entonces su 
presencia. Por lo regular su concha sobresale unos dos mili- 
metros de la superficie del fondo, pero á menudo la punta 
liega apenas a la superficie de la arena, por lo cual se com¬ 
prende fácilmente que el agua descubra al animal al mas leve 

movimiento. Sin embargo, vuelve á penetrar seguidamente en 
%1 sttclo, alarga el pié, le introduce en la arena, y en algunos 
minutos se cndereM, quedando como plantada Cuando se 
rienen muchos individuos es difícil distinguir en el fondo los 
muertos de los que sobreviven, yí^ esta particularidad me 
japroveché j)ara hacer mi Observación. Coloqué un gran nd* 
mero de dentarios sobre una superficie de arena húmeda y 
pronto reconocí que los que no penetraban en ella estaban 
moribundos ó muertos. 

í^Cuando durante el reflujo el agua no cubre la superficie 
de la arena, el dentario penetra del todo en ella y desaparece. 
Añadiré una observación que se refiere á la mayor paite de 
los animales que se ocultan así, y que es importante para las 
av^eriguaciones científicas, así como de un v’Mor práctico. El 
momento mas favorable para recoger en el reflujo los anima- 
1<^ que habiun el suelo de la playa, es el que precede inme¬ 
diatamente al flujo, debiéndose esto á que, cuando el agua 
Iwja, queda aun mucha humedad en la arena y por algún 
tiempo los animales se encuentran aun en condiciones bas¬ 
tante favorables. Pero muy pronto, á medida (jueel agua baja 
mas, la humedad desaparece, en cuyo caso los animales cam¬ 
bian de sitio y van en busca de un lugar mas húmedo. En¬ 

tonces todos los animales que se ocultan en la arena de la 
playa, sea cual fuere su clase, descubren su presencia ¡xir sur¬ 
cos y movimientos. Así sucede también con el dentario que 
también revuelve la arena, Al principio solo hace un pequeño 
surco que podría confundirse con el de la pandera (pequeño 
conchífero). Este último, sin embargo, siempre abre un ca¬ 
mino sinuoso, porque una valva es plana y la otra corva. Tan 
lu^o como se conoce esta señal ya no es fácil equivocarse. Al 
principio los dentarios descubren su presencia por un surco 
en la arena; después aparece la concha como plantada en la 
playa; luego sobresale del todo y el animal cae sobre la arena. 
Cuando hube conocido esta circunstancia, en un solo reflujo 
pude recoger fácilmente 200 individuos. El dentario es por lo 
tanto un animal que vive relativamente á grandes profundi¬ 
dades y que solo puede encontrarse durante los grandes re¬ 
to^. Por lo regular penetra en la arena poco gruesa, y nunca 

I ^ muy fina. I.os individuos que se conserva- 
tiempo vivos parecían encontrarse muy bien en 

^^^jcpo'puesta de pequeños fragmentos de concha; en 
^ cuya capa inferior se hacia cenagosa y pútrida, los 

iia^^ morían pronto. Al penetrar en la arena, el dentario 
, I* ^ ^ lóbulos laterales del pié que hacen el ofi- 

^h.- f anda, de modo que después de alargar 
d* pié “le contrae para que todo el cuerpo avance.» 

Después de dar á conocer estas observ’aciones, por las cua¬ 
les se ve que el agua entra por la extremidad anterior y vuel¬ 
ve á salir por la abertura exterior, junta con los excrementos 
y los productos genitales, pudiendo el animal servirse en esta 
oc^ion del pié como de una maza, Ucazc Duthiers dice que 
le iiarecc probable que por la corriente regular dirigida desde 
adelante hácia atras, penetre también el alimento en la boca; 
pero también los tentáculos pueden servir para buscar y 
atraer pequeños animalitos propios para el alimento. 

eSobre la sensibilidad y los nervios es fácil observar que 
el dentario siente la influencia de la luz; se ve como recoge 
el pié á los rayos del sol, y que cuando alguien se acerca al 
animal con una luz, se retira á su concha. Esta circunstancia 
está en relación con una particularidad de su género de vi¬ 
da, y es que cambia de sitio por la noche, sobre todo al 
principio de la misma. Habla observado que los animales 
que están en vasijas producen un pequeño golpe; fijé mi 
atención en esta circun.stancia y reconocí que el pié, al pe¬ 
netrar en el suelo, elevaba la concha que al caer ocasionaba 
el ruido; luego observé que por la tarde cambiaban de lu¬ 
gar. No quiero pretender que se muevan solo á 
pero me parece indudable que los dentarios son activos, so¬ 
bre todo de noche. ^ 

>1 atnbiea la reproducción ofrece algunas particularidades ’ 
notables, 1-a cój)ula no se verifica, porque no existen órga¬ 
nos genitales exteriores y los individuos ni shjuiera se acer¬ 
can uno á otro. Los dentarios se pueden observar con la 
ma)or facilidad, de modo que no es posible engañarse en 
este concepto. Coloque mis dentarios en platos blancos, re¬ 
novando á menudo el agua, y al cabo de algunos dias pudia 
estar seguro de que pondrían huevos, lo cual hadan regular¬ 
mente desde las dos hasta las cinco de la tarde; solo noté 
una excepción en los individuos expuestos demasiado al 
soL Los huevos se vaciaban á la misma hora, y también el 
líquido esperraático salía por la abertura posterior de la con¬ 
cha. fecundadon queda por lo tanto abandonada á la 
casualidad, como en la .mayoría de los moluscos acéfalos. 
Aquí el macho, alri la hembra, se desembarazan de los pro¬ 
ductos de sus órganos genitales, y estos productos pueden 
encontrarse ó no precisamente, como en algunas plantas en 
que el pólen cae al suelo, diseminándole los vientos. Cuan¬ 
do estos son contrarios, el pistilo de los individuos hembras 
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queda sin fecundar, así como con una corriente desfavorable 
de agua la hembra no puede producir nada, i>orquc los 
huevos no se desarrollan. En este caso se comprende cuán 
útiles deben ser los vivos movimientos de los cuerpos esjjer- 
máticos, que deben buscar el huevo á cierta distancia para 
fecundizarlo. El tiempo en que se observó la propagación 
de los dentalios fué desde principios de mayo hasta media¬ 
dos de setiembre. > 

LOS CONCHÍFEROS— 
CONCHIFERA 

¿Quién no ha leido la sublime poesia de Rueckert: 
piedra preciosa y b perla,> que se refiere al desarrollo de 
su existencia y á su laberíntico viaje ix)r la vida? La lágrima 
de un ángel cayó al mar para ser recibida en el seno de la 
concha y endurecerse poco á poco, mientras que la fiel ma¬ 
dre cruza por aquellos espacios i donde ocultos en las grutas 
cristalinas, géneros enteros de séres nvos se burlan de las 
averiguaciones y del descubridor. > ;Cuán bella es la poesía 
y cuán verdadera! Y sin embargo; por lo que loca al con¬ 
chífero, apenas contiene un rasgo tomado de la naturaleza. 
Todo es fantasía, todo simbólico para las condiciones hu¬ 
manas, y hasta tan poco determinada deja el i}oeta nuestra 
idea sobre la fiel madre de la perla, que debemos creer que 
un tritón puede tocar en ella sus melodías. Ahora bien; estas 
frases poéticas é indeterminadas expresan fielmente el poco 
conocimiento de los conchíferos entre los legos en zoología. 
Estos animales tan ocultos á b vista que es preciso buscar¬ 
los muy cuidadosísimamente, son para b mayoría de los 
hombreas un enigma misteriosa Muchos han visto sobresalir 
del fondo cenagoso de un agua poco profunda centenares y 
miles de conchíferos en una posición un poco oblicua, sin 
que hayan podido averiguar si sobrcsalbn con la parte an¬ 
terior ó la posterior dcl cuerpo. Una ostra abierta no ofrece 
casi ningún punto de observación para orientarnos acerca 
bs partes de su cuerpo, de modo que la mayor parte de los 
que la comen, la tragan sin conocimiento alguno anatómico 
ni sistemático. 

El que recoge una concha de conchífero puede examinarla 
tanto como quiera por todos lados, y, cuando mas, adivinará 
en que punto poco mas ó menos estaba la boca del animal. 

circunstancia de que los conchíferos son tan perezosos, 
con raras escepciones, contribuye á que los conozcamos muy 
poco. Su modo de alimentarse no les obliga á luchar por la 
subsistencb; ataoidos, solo se defienden cerrando la concha; 
y ni siquiera b época del celo Ies hace abandonar su sole¬ 
dad. Poco interesaría el asunto ú nos limitásemos á b biogiafia 
de los conchíferos en su csiremada uniformidad; pero otra 
cosa será si los consideramos bajo el punto de vista desde el 
cual intentamos penetrar en bs particularidades de b misma 
estructura, compararlas organizaciones superiores é inferiores 
y esplicarlas una por b otra. Nuestros conchíferos de agua 
dulce, por ejemplo, son de gran valor ¡wra la cuestión mas 
importante de b zoología actual, para el cambio y el desar- 
rpllo de especies nuevas. Antes de que Dar^in diese á conocer 
su importantísima hipótesis, el ilustre Koosmaessler se vio ya 
obligado, por el estudio de aquellos conchíferos, á emitir b 
tésis de que bs Ibmadas especies no eran nada constantes, 
si no que pasaban de uñad otra y se renovaban por continuas 
adaptaciones, conservando parcialmente los caracteres here¬ 
dados. Valdrá por lo tanto la pena, para el amigo de b natu¬ 
raleza, de examinar una vez rainuciosaraente un conchífero 
para conocer exactamente la clase 

Después de haber adquirido algunas conchas vacias, asi 

como individuos vivos del conchífero común de los ríos ó 
estanques, empezamos en ellos nuestro estudia «I,a idea 
general de un conchífero, dice Brown, puede adquirirse figu¬ 
rándose un libro encuadernado puesto con el dorso hácia 
arriba y con la extremidad su¡)erior hácb delante. I.as dos 
tapas corresix>nden á derecha é izquierda á las dos ^-alvas de 
la concha calcárea, bs dos hojas siguientes de ambos lados 
á los lóbulos del manto del animal, la tercera y cuarta hoja 
de cada lado á los dos pares de bránqubs del mismo, y el 
resto interior del libro al cuerpo del animal. Sin embargo, 
estas hojas, desde la exterior de cada lado, disminuyen en 
tamaño liasta el cuerpo, de modo que las dos \alvas conve¬ 
xas do la concha enderran todo el resto como el manto bs 
bránquias. Todas estas partes están soldadas en su borde 
superior como las hojas de un libro encuadernado. > Espli- 
quémonos estas palabras en un conchífero muerto, empezan¬ 
do por el ánima. El borde de b hoja que cubre el cuerpo en 
cada lado y se halb mas pró-vima á b concha, es decii, el 
borde del manto, está fijo por lo regular á lo largo del borde 
de la concha, pudiendo separarse fácilmente con una ¡ilega- 
dera. La extremidad iiosterior de cada una de estas hojas 
está cubierta de verruguitas muy sensibles, propias de lodos 
los conchíferos que introducen en la arena la mitad anterior 
del cuerpo. No todos los conchíferos tienen los bordes del 
manto libres, como el que examinamos; en algunos están sol¬ 
dados á mayor ó menor distancia. El manto forma en su 
extremidad i)osterior tubos, y es el órgano que segrega la 
concha. 

Debajo del manto^ d cada lado, se encuentran bs dos ho¬ 
jas branqubles, mt^' desarrolbdas en nuestra concha de 
agua dulce, y en general tan características é interesantes que 
de ellas ha recibido toda la clase el nombre de lamelibran¬ 
quios (lamdlihromhiaia). En medio de estas hoja.s, hácia 
adelante, se halla el pié en forma de cuña, de cuyo uso pode¬ 
mos convencemos en individuos vivos, puestos en un v-aso 
con agua cuyo fondo esté cubierto de arena. Tan luego co¬ 
mo el conchífero reconoce que hay tranquilidad á su alrede¬ 
dor, abre la concha, y el ángulo anterior del pie aparece 
como una lengua entre los bordes del manto. El pié sale 
mas y mas en los individuos grandes, alcanzando una longi¬ 
tud de cuatro á cinco centímetros; en seguida penetra en la 
arena, y el animal tiene fuerza para levantarse sobre el pié; 
penetra con la e.xtremidad anterior en el suelo, y su huella 
queda marcada por un surco. El uso y la posición entre las 
otras partes del cuerjx), demuestran que el pié del conchífero 
corresponde á la planta de los caracoles. Además del pié, 
vemos en nuestro conchífero los músculos por medio de los 
cuales se cierran las dos valvas de b concha. Mientras el 
animal vive, esta no puede abrirse sin emplear mucha fuerza, 
y á menudo se rompe b concha sin que los músculos cedan. 
El uno se halb delante de b boca y forma por su lado infe¬ 
rior, con el pié, el escondite para b abertura de b boca; el 
otro está situado debajo dcl intestino, que, después de haber 
pasado por encima de él, se encorva un poco hácia abajo y 
se presenta por detrás del múscula 

En vano se buscarla una cabeza. Los conchíferos y los 
moluscos, cuya descriixiion nos resta hacer, no tienen ningu¬ 
na parte separada del resto del cuerpo que merezca este 
nombre; no existe, ó bien es tan imperfecta, que, según he¬ 
mos visto, se ha dado también á muchos moluscos superio¬ 
res, de b clase presente y las que siguen, el nombre de 
acéfalos, lié aquí porque al principio no podemos orien¬ 
tamos en el cuerpo dcl conchífero. Pasando un canon de 
pluma sobre el borde anterior y superior del pié, halbremos 
con seguridad la abertura bucal situada en un ángulo oculto. 
La caridad bucal de los conchíferos no tiene órgano alguno 
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para la trituración de los alimentos, porque todos estos ani¬ 
males solo se nutren de plantitas microscópicas y de otros 
organismos inferiores. la boca sigue un esófago corto y 
ancho que se ensancha en el estómago. Al lado de este, há- 
cia arriba, se encuentra el hígado, y desde el estómago baja 
el intestino á la parte del cuerpo que sigue al pié hácia atrás 
y hácia arriba. Después de dar una ó dos vueltas en forma 
de lazo, se dirige en línea recta á la extremidad posterior 
atravesando en su camino el corazón. 

Dos pares de hojas trilaterales á cada lado de la boca se 
llaman tentáculos bucales ó también apéndices labiales. 

El sistema nervioso de los conchíferos es del todo igual al 
de los moluscos; la anología es tan completa, que los conchí¬ 
feros tienen iiasta las Conchitas auditivas en los gánglios del 
pié, según fácilmente puedé'observarse con el microscopio 
en los embriones y muchos géneros. Desde el tercer par de 
ganglios penetra una rama nerviosa ó unas verruguitas ó pal¬ 
pos del borde posterior del manta Encontramos por lo tan¬ 
to juw série de los órganos mas importantes reunidos en la 
' de los moluscos, dispersados aquí en el conchífero de 

midad del cuerpo á la otra, circunstancia que cons- 
una de las pruebas mas sorprendentes y sencillas de 
general de que la formación de la cabeza en el reino 
se funda en una concentración, é indica por lo tanto 

do superior de desarrollo. 

u 

1 corazón con su aurícula derecha é izquierda está encer- 
I® una delgada bolsa en el dorso, é impele la sangre há- 
\ cuerpo; antea de que esta se traslade desde el cuerpo 

■ ánquias, debe pasar por un órgano muy voluminoso, 
jtóierto por Bojanus. Por una abertura puede recojer 
ilyl distribuirla en el sistema denlos vasos de la sangre, 
amstancia que explica la facultad de dilatarse de nuestros 

animales. También se han descubierto varias aberturas en el 
manto y en el pié, por medio de las cuales el liquido com¬ 
puesto de sangre y agua puede volver á salir. Si se saca re¬ 
pentinamente de! agua un conchífero que tiene el pié muy 
tendido, lo contenido en el cuerpo sale con ímpetu en for¬ 
ma de ^-arios chorros, tan fuertes, que á menudo se destroza 
la superñcie del pié del manto; á las aberturas constantes y 
normales pertenece, sobre todo, la del borde del pié. A ella 
conduce un considerable canal con la red extensible de esta 
parte dcl cuerpo, que puede cerrarse hácia el canal de salida 
cuando debe verificarse el hinchamicnto, mientras que se 
abre cuando el pié ha de ocultarse debajo de la concha. 
Recordamos otra vez los experimentos de Agassiz arriba ci¬ 
tados. 

Muy sencillos son los órganos genitales de los conchífe- 
pues se limitan á las glándulas interiores y se hallan 
iprc en la parte del cuerpo que hácia arriba sale del pié. 

No podríamos, sin embargo, comprender cosa alguna de 
economía vital del conchífero si no supiéramos nada de la 

actividad de los pelitos movibles de la superficie de su cuer¬ 
po; toda la superficie interior del manto, la de las bránquias 
y de los tentáculos labiales están cubiertas de pelitos mo\ibles 
sumamente activos, que producen corrientes rilares y con¬ 
tinuas, por medio de las cuales se proveen del alimento nece¬ 
sario, no solo las bránquias, sino también la boca. I.as pestañas 
que producen dos efectos en el sentido opuesto, segregan las 
sustancias digeridas é imítiles por el tubo ó la hen Jdura su¬ 
periores. En los conchíferos que llevan en las bránquias sus 
huevos hasta el nacimiento de la progénie, el trasporte y la 
fecundación de aquellos se verifica también por medio de 
estas corrientes. En una palabra, toda la existencia del con¬ 
chífero depende de la presencia y buena conservación de 
aquellos pelitos in\ásiblcs. Por lo demás, una corta observa¬ 
ción basta para convencernos de que el cambio del agua 

dentro de la concha no se verifica exclusivamente por medio 
de los pelitos. Sin causa alguna exterior el conchífero cierra 
de vez en cuando de repente la concha, haciendo salir vio¬ 
lentamente el agua contenida entre las hojas del manto y de 
las bránquias; la apertura de la concha se verifica después 
lentamente. Sabemos que muchísimos moluscos pueden fa¬ 
bricar una concha por las secreciones de su manto: el man¬ 
to del conchífero segrega en la superficie e.xterior y en los 
bordes libres una materia calcárea que se acumula en forma 
de concha. í.as dos \Tilvas de la misma se com|)onen por lo 
regular de dos capas diferentes; la primera segregada por los 
bordes del manto se compone de celdas ó bolsitas prismáti¬ 
cas llenas de cal carbónica y dispuestas verticalmente sobre 
b superficie del manto; la interior se forma |)or un gran nü- 
mero de ensanchamientos sobrepuestos, en medio de los 
cuales hay capas de cal; tan pronto la exterior como la inte¬ 
rior ó nacarada pueden formar la sustanda principal de la 
concha. Ya hemos dicho que ambas valvas en su superfi¬ 
cie interior solo están soldadas con el animal por los apén¬ 
dices de los músculos y en su borde por una epidermis que 
sale de los bordes del manto. Esta epidermis cubre también 
b superficie exterior de las conchas, jjero se desgasta siem¬ 
pre de nuevo en muchos conchíferos. Las conchas están uni¬ 
das por un ligamento elástico, independiente de la voluntad 
dcl animal, y que por su elasticidad abre b concha. Esto ex¬ 
plica porque los conchiferos muertos suelen estar abiertos: los 
músculos que en vida se contraían por b voluntad del ani¬ 
mal, paralizando temporalmente los efectos de ligamento, han 
perdido su íuerza. En la mayor parte de las conchas de con¬ 
chífero se hallan por delante del ligamento las dos coronillas, 
dos prominencias dirigidas hácia adelante de las valvas, de 
modo que por ellas y el ligamento es fácil instruirse sobre b 
posición del animal. Naturalmente, es de todo punto necesa¬ 
rio saber que d borde en que se encuentra el ligamento, es 
el borde dorsal y el opuesto el ventral El ala anterior, se 
halla por delante de las coronillas y es por lo regular mas 
redondeada que el posterior, situada por detrás de las coro¬ 
nillas. 

En el punto donde el ligamento reúne las dos valvas, estas 
tienen á menudo una especie de dientes que encajan unos en 
otros. Toda la reunión de las dos valvas por el ligamento de 
los dientes se llama b cerradura. Caracteres importantes de 
los conchíferos son también varias depresiones y dibujos de 
la cara inferior de la concha; son estas las depresiones mus¬ 
culares y la del manto. Todos los conchíferos que tienra tu¬ 
bos respiratorios y falsos, presentan la impresión del apéndice 
de estos músculos, que atraviesan aquellos tubos, en forma 
de una escotadura del borde del manto abierta hácb atrás. 

Tcíiiendo presente que por la uniformidad dcl alimento" 
recogido por la actividad de las pestañas, la diferencia de 
plantívoros y carnívoros no existe en rigor; que el sistema 
nervioso y el órgano de los sentidos están recogidos en los 
límites mas estrechos, y que ni siquiera el período del celo 
es capaz de dispertar á los conchiferos de su apatía, desde lue¬ 
go se comprende que no podemos esperar la variedad de 
aquellas funciones vitales exteriores, rebeionada en otros gru¬ 
pos de animales con la variedad de las necesidades vitales. 
I>a uniformidad interna de los conchíferos dificulta además 
mucho su tratamiento sistemático. Sin embargo, por mas que 
no se quiera profundizar esta parte de la Histoiia Natural, no 
hemos podido menos de echar una ojeada sobre la clasifica¬ 
ción de los grupos de animales y el resultado del conoci¬ 
miento de todas sus condiciones de vitalidad internas y 
externas. Por lo pronto suponemos que las 4,500 especies 
de conchiferos conocidos difieren mucho por su forma exte¬ 
rior, asemejándose esencblmente por la analogb de b estruc- 
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tura. Desde luego vemos muchas adaptaciones muy notables 
á las condiciones exteriores, por las cuales las valvas, el pié 
y el manto sufren una trasformacion. Sin embargo, para juz¬ 
gar de la mayor ó menor perfección de un conchífero debe¬ 
mos atenernos á varias de las formas mas conocidas. Tome¬ 
mos algtm conchífero de rio ó de estanque ( unió anodonta) 
que nos ha servido para explicar la estructura, y además una 
ostra. La. concha del conchífero de rio parece ser la mas 
perfecta por su estructura regular, su lisura y limpiezx Las 
dos s'aU'as de la concha de ostra son desiguales, y demasiado 
macizas en proporción al animal; en algunas ostras fósiles, 
sobre todo, la secreción de las capas calcáreas es tan volu¬ 
minosa que parece haber necesitado toda la actividad vital 
del conchífero. El unió está reunido con la concha por me¬ 
dio de dos miisculos simétricamente desarrollados, fuertes, 
pero no voluminosos; mientras que la ostra se cierra con uno 
solo, aunque herméticamente y con mucha fuerza; pero te¬ 
niendo en cuenta la posición de las otras partes del cuerpo, 
los dos mdsculos son mas ventajosos. Lo e.xtraño es que en 
ningún conchífero se hallan los órganos de los sentidos tan 
desarrollados como en un género provisto de un másculo, lo 
cual basta para difícultar la clasificación sistemática. Ni en 
el unió ni en la ostra se encuentra en la estructura del man¬ 
to un carácter determinado para su clasiñcacion en el siste¬ 
ma, pues en ambos el manto se extiende de adelante atrás. 
En muchos otros géneros, sin embargo, se suelda de tal ma- 

I ñera en los bordes, que por delante solo queda una hendi¬ 
dura para dar paso al pié y por detrás uno ó dos tubos ó 
hendiduras para la respiración y la salida de los excrementos. 

Por su desarrollo, los unios y los anodontos difieren esen¬ 
cialmente, no solo de la ostra, sino en general de los otros 
congéneres de su clase, sucediendo en esto lo que con otros 
muchos animales habitantes del agua dulce y de tierra firme. 
En la historia del desarrollo de estos animales se presenta á 
menudo la particularidad de no existir el estado de larva, 
característico de las especies marinas afines, produciéndose 
á menudo un desarrollo general superior. Hablando en ge¬ 
neral, los conchíferos marinos son por lo tanto inferiores á 
los de agua dulce; los de un músculo, inferiores á los de dos; 
los que tienen la concha irregular, menos perfectos que aque¬ 
llos en que es regular y bien desarrollada; y los de manto 
abierto, inferiores á los que le tienen cerrado en parle. La 
gran diferencia en la locomoción, ó lo que es lo mismo, en 
el desarrollo del pié, hace mas difícil la clasificación de las 
familias. Tanto en los conchíferos con dos músculos (di- 
myaria) como en los de uno (manomyaria) la locomoción 
puede ser completamente nula, y como además la compara¬ 
ción de los géneros actuales con los fósiles, en los conchífe¬ 
ros, arroja una luz muy vaga, podemos indicar con alguna 
s^uridad su lugar en los órdenes, pero respecto á la clasifi- 

I cacion ulterior, debemos opinar, con Philipi, que la de Kas 
I familias por los grados de perfección no es posible. 

PRIMER ORDEN 

DIMIARIOS — DIMYARIA 

1.0 mejor que podemos hacer es empezar con la familia 
que ya en las ¡^Iginas anteriores nos ofreció tantos puntos de 
contacto. Esta es la de las náyadas (najades unionacea), nues¬ 
tros grandes conchíferos de agua dulce, que lodo el mundo co¬ 
noce. Dejando á un lado algunas formas de la América del 
Sur y del Africa, cuyo manto forma tubos en su parte poste¬ 
rior, el carácter de estos animales, abundantes sobre todo en 
ds lú» de la América del Norte, oonsísté en que el manto 

está del todo hendido, en el pié comprimido y en la forma 
de lengua. Las valvas son siempre simétricamente iguales; la 

y|p>ncha, regular y nacarada, está cubierta de una epidermis 
fuerte, lisa y sólidamente adherida. El ligamento es exterior. 
I.as dos depresiones de los músculos son de un tamaño bas¬ 
tante igual y se hallan poco mas ó menos á la misma distan¬ 
cia del borde, aun que la anterior está dividida en varios 
campos. Los géneros mas importantes son unió y anodonta 
que esencialmente solo pueden distinguirse i)or la formación 
de su concha. 

LOS UN IOS-UNIO 

El carácter mas importante de los unios es que la abertura 
de la concha tiene en cada valva, por delante, un diente sen¬ 
cillo ó doble, rayado ó escotado, y por detrás, debajo del 
ligamento, en una v’alva, un diente lameliforme, mientras en 
la otra hay dos paralelos al borde. 

Se conocen varios centenares de especies vivas de todos 
los continentes y zonas, ó cuando menos se han descrito tan¬ 
tas formas como especies, pero quien lea el tratado de Ross- 

maessler sobre los unios europeos, publicado en 1844, se 
convencerá de que muchas especies solo son variedades. Aun 
el que haya estudiado muchos años los unios y anodontos, y 
adquirido cierta práctica en su distinción, se verá indeciso 
cuando se proponga determinar por las descripciones y gra¬ 
bados de los libros de enseñanza zoológica, las especies reco¬ 
gidas en los alrededores mas próximos. De estas descripcio- 
na.regularmente puedeapEcaxsetodo y nada. «No solamente 
cada anoyo, dice Rossmacssler, rio y estanque tienen sus 
formas particulares de unios y anodontos, sino qiieá menudo 
se presenta el fenómeno de que con el cambio del cauce del 
rio en anchura, profundidad, naturaleza del suelo, y con la 
mayor ó menor rapidez de la corriente, cambian las formas 
de los conchíferos. En los grandes estanques ó lagos, la orilla 
opuesta á la corriente reinante dcl aire tiene á menudo formas 
del todo diferentes de la otra, por lo r^lar mas profunda. 
£1 que por si mismo recoge sus anodontos y unios á cente¬ 
nares en los sitios que habitan, ó los recibe en abundancia de 
sus amigos, con exacta indicación del sitio en que se reco¬ 
gieron, no se admira tanto de hallar las especies de formas 
mas ó menos típicas, como de ver alguna vez exactamente las 
mismas formas que ya recibió de otra parte.» 

Reproduzco esta notable confirmación de la teoría de las 
trasformaciones y este parecer sobre el desarrollo y la vida de 
las especies, porque la del individuo es de menor interés. 
Rossmaessler demuestra en toda una-serie de ejemplos tales 
tránsitos y creaciones de nuevas especies derív'adas de las 
antiguas. «Parece que la naturaleza, continúa, para formar 
una especie nueva é introducirla poco á poco en la serie de 
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las antiguas, se sirve del medio de cambiar y trasformar todos 
los individuos por las condiciones diferentes del desarrollo, 
hasta que por fin, con la edad, adquieren un aspecto extraño. 
Kn las primeras generaciones esta trasformacion individual 
en los padres, no se traslada todavía a sus descendientes, sino 
que estos se presentan otra vez fieles á su tipo antiguo, pero 
durante su desarrollo se trasforman bajo las mismas condicio¬ 
nes que sus ^dres, hasta que en las generaciones posteriores 
la trasformacion se nota también en los hijuelos. > Rossmaess- 
1er recuerda el conocido hecho de (|ue los pies de los chinos, 
atrofiados artificiafmentef también en los niños recién nacidos 
se inclinan al atrofiamiento^ y que los indios que desde su 
niñez se cstre<^an la cabeza, comunicándola mas altura, na¬ 
cen, por fin, con Ules cabezas. Esu teoría ha obtenido últi*. 
mámente el apoyo mas sólido, por ía abundancia de pruebas 
<iue Darwin ha reunido para b trasmisión por herencia y b 
consolidación de nuevos ctractóres y cualidades, por las con- 

©jies 1*^ cuales se verifica voluntaria ó involuntaria- 
b p[|pagack)n. 

ijfpriias del unió de las aguas de la Alemania central 
itó pueden designarse como especies, son el unió fmui- 

orassus. Una descripción de sus diferencias 
nos seria muy conveniente después de lo que Eho. «Aun arrojanc^ por la ventana de zo á 30 
s, dice Kossmaes^er, sacaría de mi oolecdon 
)e las dudas cuatro especies tengo cuando 

feedades, diferentes casi todas umbien por su 
ai; y de estas podían obtenerse cua^o menos diez espe- 

i jd tal vez, al tratar de cbsificarlas, llegaría uno á dese^c- 
Ipésimcs nos conduce el dudo autor á las orillas del 

%o¡ de Woerth, cerca de Kalgcnfurtí en Carintia, para de- 
^ jut^rar la formaeJon de una nueva espede con un ejemplo 
. y^í^íñíuio. Reproduciremos lodo este pasaje de la un ins- 
V JratTiva iconografía de los moluscos terrestres y de agua dulce, 

porque imprime una dirección determinada á nuestra idea 
sobre bs especies, y nos impulsa á mediur y comjiaiar. 

<E1 lago de Wocrdi cerca de Kalgenfurt, dice Rossroaessleri, 
ha producido el unió pbiirinco; y no puede demostrarse si 
ha dado umbien el de los pintores. Al abrir el canal que 
desde el lago conduce á b ciudad, llenábase con el agua deí 
lago, y naturalmente esU debía adquirir poco á poco una na¬ 
turaleza variada. Es Unto mas tranquib cuanto mas distante 
se halla del nacimiento dcl lago, porque el canal no tiene sali¬ 
da; sus orillas, bien conservadas, forman un declive regular; 
su anchura es de 8 á 10 pasos, poco mas ó menos, y su pro¬ 
fundidad de unos 3 piés. Al llenarse el canal con el agua del 
lago, naturalmente debían llegar á él algunos conchíferos cu- 

JOS descendientes encontramos en algunas partes del mismo, 
í Ahora bien, en el canal, donde predomina marcadamente el 
unió de los pintores no se encuentra ningún unió pbtiriruro, 
habiunte del lago, y en Cfste último ni un solo unió de los 
pintores. No será por lo Unto una hipótesis demasiado atrevi¬ 
da suponer que el unió platirinco, muy afine evidentemente 
del unió de los pintores, haya vuelto á la forma dcl último 
después de haber salido de bs condiciones particulares de su 
desarrollo en el lago y de haberse trasladado á una nueva 
esfera. Paralelamente cjon el canal, extiéndese á modia hora 
mas del Sur del lago, el arroyo del Glanfurt, que por b con¬ 
tinua renovación de sus aguas debe parecerse mucho mas al 
lago (jue el canal, aunque no tenga la misma naturaleza, á 
causa de su continua corriente. diferencia es bastante 
grande para que el unió platirinco, que nunca se encuentra 
en el arroyo del Cilanfun, sea b especie intermedia del unió 
de pico largo. El unió encorvado dcl lago (fig. 314) se encuen¬ 
tra en algunos ejemplares muy modificado; en cambio hay 
muchos de una pequeña forma, del unió bátavo (fig. 313), y á ' 

una hora de distancia, arroyo abajo, encontré solo este último 
también modificado; las otras especies habían ya desapareci¬ 
do. Y ahora, pregunto si pueden desearse explicaciones mas 
evidentes sobre la relación de afinidad de las formas de con¬ 
chífero de nuestras aguas, tan distintas por mil concepnos. 
Que se me demuestre con razones desde luego comprensi¬ 
bles que mi deducción es falsa y que los conchíferos del l.igo 
de ^yoerth, dcl canal citado y del anoyo de Glanfurt no están 
en ninguna relación de origen entre sí, y entonces, pero solo 
entonces, me avendré á reconocer como tales á las numero¬ 
sas especies que ciertos señores inventan. > 

Muchas es|>ec¡es de unios producen perlas, f)ero el mas 
abundante en este precioso producto es el unió margaritifera 
Sobre las conchas con p>erlas tenemos una excelente obra de 
Teodoro de Hessling, de b cual tomamos, en su mayor parte 
literalmente, bs noticias sobre los unios margaritíferos y las 
aviculas. Fundándose en la íntima afinidad de los unios, el 
cuathro que el citado naturalista ha trazado del unió marga- 
ritífero es mas ó menos válido para los demás. 

El unió margaritífero se distingue entre todos los conchí¬ 
feros de agua dulce de Alemania px)r el grueso despropor¬ 
ción^ de sus conchas, que en algunas regiones llegan á una 
lon^tud de ^ á 6 pulgadas. El área de dispersión de este 
molusco es muy extensa; vive en bs costas occidentales de 
Irbnda y en los ríos del Ural, prosp)era lo mismo en b pro¬ 
vincia escandinava, cenno en b Rusia septentrional hasta el 
mar Glacial, y habita tanto las desembocaduras del Don co¬ 
mo los rápidos arroyos de los Pirineos. Al contrario de los 
otros moluscos que prefieren un suelo calcáreo, los unios 
margaridfcros solo se encuentran bien en las aguas que tienen 
su origen en la montaña primitiva y en otros terrenos mon¬ 
tañosos, ricos en sílex y muy p)obres en cal, y que pasan 
continuamente por regiones de esta naturaleza geognóstica, 
Hessling dio impulso á un examen minucioso de bs aguas 
de la Selva de Pariera que se distinguen todas por su dubu- 
ra y ^ expresa del modo siguiente sobre b influencia de 
las mismas sobre el reino animal. En todas parles se nota, 
lo mismo que en el reino vegetal, una falta extraña de 
las especies en los organismos, tanto superiores como infe¬ 
riores. Las aves dcl bosque se llegan en el periodo del celo 
asiduamente á las habitaciones humanas, para recoger y 
llevar.se el mortero de bs paredes. Las payesas recogen y 
truecan por lino cáscaras de huevo para sus gallinas, que de 
otro modo ponen sus huevos sin cáscara El ganado que se 
alimenta con brezos y filicedos, yerbas que nunca 
los animales de los opulentos pastos de los Alpes, produce 
bueyes con los huesos tiernos y con una carne sabrosa Po¬ 
bres son los ríos en animales inferiores, y pobres en peces; 
algunas especies de estas últimas, entre ellas truchas de una 
carne exquisit.1, y los cangrejos solitarios, son casi los únicos 
compañeros del unió margaritífero. 

Estos arroyos escasos de cal en los que vive y crece el 
unió margaritífero, dice Hessling, cruzan tranquilamente |)or 
bs alfombradas praderas, ricas en flores, ya entre sotos de 
fresca verdura ó á lo largo de los linderos de frondosos bos- 
ques, ya entre colinas y montañas fértiles de las que algunos 
alegres rbchuclos toman su origen; sus orillas están pobladas 
de sauces y alisos vigorosos, al rededor de los cuales retozan 
bs imi^rtinentcs libélulas; los molinos con su monótono 
ruido, interrumpen el sosegado curso de los arroyos; pero 
estos se precipitan también con b rapidez de la flecha ¡wr 
estrechos desfiladeros, entre paredes pedregosas, e.scarpadas 
y sumidas en melancólicas sombras; corren por un cauce 
pedregoso y revuelto, en el que gigantescas rocas de granito 
elevan sus v'enerables cabezas. Por lo regular no se encuen¬ 
tran en estas aguas los unios margaritíferos, si no después 
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que han salido de la montaña- Los sitios favoritos de estos 
animales son charcos de mediana profundidad con un fondo 
de sílex granítico y de arena, con preferencia en los ángulos 
y rincones de los riachuelos, bajo la sombra fresca que reina 
en medio de las raíces de los alisos y sauces; pero tampoco 
huyen de los sitios anchos, en el centro de los arroyos, sobre to¬ 
do en los puntos donde estos dan vueltas, y donde los rayos 
caloríferos de la aurora interrumpen la sombra de la orilla. 
En cambio evitan un fondo cenagoso 6 puramente pedrego¬ 
so, poblado de plantas acuáticas, y sobre todo los sitios en 

que desembocan las aguas ferruginosas ó ¡)roccdcnles de 
praderas infestadas de musgo. 

.Aquí viven, ya aisladamente <5 con pocos compañeros, ya 
en colonias compactas que constituyen en cierto modo el 
empedrado en grandes distancias de los arroyos, ora á grande,* 
ora á pequeña profundidad. Siguiendo la corriente del agua 
están metidos con la mitad 6 dos terceras partes de su con¬ 
cha en la arena: en esta posición las extremidades de la 
concha, abiertas á media pulgada, recogen el agua que jxisa 
por encima y vuelven á arrojarla mezclada con los excre- 

BL ÜMO bAtavo UNIO KNCORVAIlO 

de 

mentos en un surtidor á menudo tan fuerte que muchas 
veces la su{>erfície del arroyo forma una especie de torbe¬ 
llino. Estos movimientos de las branquias son mas vivos 
bajo los rayos del sol 6 en una temperatura subida, duran y 
descansan alternativamente horas enteras, cesan por lo re¬ 
gular del lodo en la oscuridad y se hacen mas raros durante 
varios dias cuando el tiempo está nublado. ' 

pesar de la gran pereza de estos animales, se ™aiV 
sin embargo marcados vestigios dé una facultad de locomo¬ 
ción. Ix)S conchíferos que después de pescados vuelven á 
echarse al agua, han avanzado al dia siguiente hasta el centro 
del arroyo, según lo demuestran los surcos que dejan en pos 
de si; pero aun esta locomoción no es excesiva y los mo¬ 
vimientos carecen de viveza; los conchíferos marcados con 

-una señal se encuentraná menudo después de 6 ü8 años ca- 
■ si en el mismo sitio en que se de¡iositaron, si no se lo han 

estorbado las induenctas exteriores. Sus viajes nunca se 
extienden á grandes distanctas; por lo regular, y cuando mas, 
á 20 ó 30 pasas. 

El guardabosque Walther de Hohemburgo, este excelente 
observador, reliríó á Hessling que un conchífero, desde las 
ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde, emprendió un 
viaje de dos piés y medio de distancia Cuando después de 
cada intervalo volvía á moverse, necesitaba para una distancia 
de la longitud de su concha 3 minutos. Estos viajes solo se 

verifican en la arena donde el conchífero puede abrir sus 
j surcos, mientras que los que habitan un fondo pedregoso no 
i pueden moverse. 1.a locomoción se verifica en dos actos 
I jnarcadamentc distinguibles: el pié extendido por medio de 
j las valvas |K*nclra con su punta en la arena, alargándose y 

contrayéndose alternativamente. Después de un intervalo, em- 
7 pieza una viva corriente de las branquias, y después de uno 

ó dos minutos se estrecha el tubo anal, los tentáculos se 
contraen, y el agua recogida sale de aquel como impetuoso 
surtidor; al mismo tiempo se cierra la extremidad posterior 
de la concha, jiero vuelve á abrirse pronto. 1.a i)arte libre del 
pié que se encuentra fuera de la concha, queda inmóvil, la 

¡ parte interna hace seguir á aquella recogiéndose. Í)espues 
¡ de otro intervalo corto, vuelve á verificarse el primer acto. 
I De este modo los animales tienen una larga vida, si no la 

ponen fin las inundaciones de la primavera, la avaricia del 
hombre, las persecuciones de la nutria, de las urracas, cuer¬ 
vos y cornejas. Pero no solamente el hombre los persigue á 

I causa de las perlas, sino también |>ara satisfacer costumbres 
supersticiosas. En la selva de Paviera hay la creencia de que 
una vaca antes de parir necesita una |)erla buena; aun bs 
señoras, por lo regular bs solteronas, dan en muchos puntos 

' á los perros cachorros una perla preciosa en aguardiente para 
I que queden pequeños; á los caballos y perros que pierden 
b vista se les pone polvo de bs conchas machacadas en los 

Tomo Vil 
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ojos. El cuerpo del conchífero se considera como buen cebo 
jxira los peces y cangrejos y como buen alimento |)ara en¬ 
gordar los patos y los cerdos. No se sabe la edad á que pue¬ 
den llegar estos conchíferos, pero se cree que por término 
medio llegan á la de 50 á 60 años. Sin embargo, los conchí¬ 
feros marcados con el número del año han demostrado que 
pueden alcanzar la edad de 70 á 80; la creencia en una 
edad superior, aun hasta 200 años, será siempre problema 
tica y debe aceptarse solo con precaución. 

Todos los rasgos esenciales de este cuadro, trazado de un 
modo tan interesante jw Hessling, se confirman en las de¬ 
más ná>'ades de nuestras aguas corrientes y estancadas; pero 
debemos completarle con algunas noticias de la historia del 
desarrollo y de la propagación, que si bien se refieren prin¬ 
cipalmente al unió de los pintores, pueden aplicarse sin em¬ 
bargo, con algunas modificaciones, á todas las ná)'tdes,y^un 
Hessling, en particular al unió margaiitifero. Inútil parece 
ob^rvar que este y sus congéneres no emprenden largos 
viajes para efectuar su apareamiento; la propagación se veri- 

en los meses de verano, y los huevos no salen hácia fue- 
^no que se conservan en los espacios huecos de las hojas 
imiiales <5 interiores. El liquido cspermático de los machos 
primero libremente y se recoge por las hembras con el 
ti necesaria para la respiración, que pasa i los mismos 

* is branquiales en que se hallan los huevos. Estos 
1, que al salir del ovario tienen un diámetro de 0“, 005, 
en tal número, que con ellos las branquias exteriores 

l^jtan, formando prominencias de varias líneas de gruesa 
]jí¡pdeB de la fecundación, el huevo se cubre por cierta 

^ at e que tiene la forma de un escudo,*ton pestañas en extre- 
^rtas y tiernas, las cuales ponen al embrión en continuo 

iento giratorio. Este fenómeno chocante, quizás el 
primero en su género, se obser\'ó ya por el gran Lecuwen- 
hock. € Algunos de estos conchíferos, dice, se abrieron en 
presencia del grabador 'para que dibujase los hijuelos tan 
luego como se sacaran de su depósito; pues dejándolos 
aislados solo algunas horas, habrían perdido su forma verda¬ 
dera. Los conchíferos en embrión se pusieron en un tubo de 
rídrio bajo el microscopio, y entonces presencié con asom¬ 
bro un espectáculo magnífico, pues rada uno, encerrado en 
su membrana particular, giraba lentamente, lo cual puede 
obsenarse hasta tres horas, siendo tanto mas extraño, cuanto 
que los pequeños conchíferos, durante todo el movimiento, 
permanecían siempre en el centro de la membrana como 

espectáculo extraordi¬ 
nario no solamente me divirtió á mi, sino también á mi hija 
y al dibujante, durante tres horas, y lo considerábamos como 
^mas interesante que puede haber.» 

I^El holandés se contentó con la sencilla descripdon de lo 
que le enseñaban sus imperfectos instrumentos; mientras que, 
|fÉm en este siglo, un célebre naturalista supuso una fuerza 
mágica indefinible, para explicar el movimiento giratorio del 
embrión de los conchíferos y moluscos en el huevo. Estos 
movimientos se prolongan aun bastante tiempo después de 
haber comenzado la formación de la concha. Cuando duran¬ 
te la observación se rompe la membrana del huevo y el em¬ 
brión se pone en contacto con el agua, la concha se abre de 
rei)cnte, y el pobre animal se esfuerza cuanto puede para 
cerrar las salvas. Ix)s embriones se trasforman en brvas libres 
después de haberse reforzado un poco en este grado de su 
desarrollo. Creo que no despertará oposición el que dé á es¬ 
te estado el nombre de larva, pues ninguno de los órganos 
del conchífero adulto se ha desarrollado, y ni siquiera la 
concha presenta su forma definiti\a; la lar\'a tiene un solo 
músculo para cerrar la concha, mientras que el individuo 
adulto está provisto de dos. No habiéndose apreciado bien 

este hecho, decíase antes c|ue nuestras náyades nacian con 
una forma muy parecida á [a definitiva del cucr|)o, mientras 
que yo, después de muchos experimentos, obtuve el resulta¬ 
do contrario. Debe notarse, sin embargo, que las náyades, 
así como los pulmonados, carecen del órgano característico 
de los moluscos y conchíferos marinos, es decir, de la vela. 
En los pulmonados, el desarrollo se simplifica por no existir 
el estado de vela; en las náyades también ha desaparecido, 
pero en cambio se han presentado otras particularidades. 
Me permito hacer además otra indicación. Generalmente los 
monomiarios se consideran como los conchíferos inferiores, 
y predominan también en los periodos geognósticos anterio¬ 
res, comi)arados con el actual; el órgano que sirve para fijar¬ 
se es un hilo, y allí donde se encuentra, en el embrión y la 
larva, sirve á menudo para reconocer la edad geognóstica y 
d grado sistemático inferior, ¿Serian estas condiciones de 
las larvTis de las náyades reminiscencias de la época primitiva 
de los conchíferos? 

ílemming ha establecido un principio muy notable para 
comparar las langas de nuestros conchíferos fluviales con los 
marinos, por las ideas sobre la embriología inferior. Para de¬ 
cidir, sin embargo, con seguridad, se necesita explicar de 
qué modo esta larva de náyade, tan parecida al animal adulto, 
se metamorfosca en el estado perfecto; pero aquí se nota un 
gran vacío en la historia de la vida de este animal. Solo nos 
dice el naturalista que las larvas que salen de las brán(|uias 
de lá madre viven como parásitos en peces. 

Después de conocer la estructura, el género de vida y el 
desarrollo del unió margaritífero y de sus congéneres, nos 
ocuparemos de las perlas, siguiendo otra vez, casi literalmente, 
la descripción de Hessling, 

I.as perlas son las concreciones libres que se encuentran 
en el animal, compuestas de la materia de las conchas. Sus 
cualidades, el brillo de sus aguas, la redondez ó lisura, el ta¬ 
maño ó el peso, dependen mas ó menos de su composición 
y estructura, que es análoga á la de la concha. Las perlas se 
componen, por lo tanto, de finas membranas orgánicas y de 
una sustancia calcárea depositada dentro ó en medio de aque¬ 
llas. la ¡xírla perfecta carece de todo color particular; solo 
tiene los visos de la capa nacarada de su concha, y por lo 
tanto también su estructura. Su brillo suave, blanquizco le¬ 
choso, claro como la plata y luciente como los colores mas 
delicados del arco-iris, sus aguas mas puras, dependen del 
modo de hallarse depositada la cal y de la trasparencia de 
sus membranas: el primero les da el juego de colores; la se¬ 
gunda la suave luz que tan poderosamente atrae y seduce la 
vista de los mortales. I as perlas orientales superan á las otras 
en brillo y belleza, porque sus cajws columnares, así como 
las nacaradas, carecen casi del todo de color y permiten el 
paso á la luz, lo cual no sucede con las capas coluninares de 
color del unió margaritífero. Una de las perlas orientales 
mas magnificas se encuentra en la colección de objetos na¬ 
turales de los hermanos Zosima de Moscou; es del todo re¬ 
donda, no perforada, del mas hermoso brillo plateado, y tiene 
un peso de 27’^? quilates. Cuando se saca la perla de su pre¬ 
cioso estuche, poniéndola sobre un fino pañuelo de batisn^ 
rueda como una bola de mercurio ofreciendo los colores mas 
magníficos. Todos los ejemplares de gran tamaño, hasta el 
de una nuez- y mas, son |>erlas americanas y persas. Las eu¬ 
ropeas, sobre todo las de Baviera, alcanzan el tamaño de un 
gran guisante ó de una pequeña habichuela, mas ¡>or lo re¬ 
gular no exceden de la dimensión de una cabeza de alfiler. 

Ia cuestión del origen de las perlas es tan antigua como 
el conocimiento de su existencia. Reproduciremos cuando 
menos algunas de las tradiciones recogidas por Hessling, 
aunque la mayor ¡>artc de ellas se refieren á las perlas de los 
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conchíferos marinos. En las noches benignas de verano al¬ 
gunas gotas de rocío se deslizan del cielo para fecundizarse 
en el seno del conchífero, abierto j>or los benéficos rayos del 
soL Esta antigua tradición de los indios circuló por toda la 
antigüedad hasta mediados de la Edad media. En el dia del 
mes Nisan (24 marzo), dice el sabio hebreo Benjamin de 
Zutela, los conchíferos recogen las gotas de lluvia, y en el 
mes 'risai (mediados de setiembre) los buzos encuentran en 
ellos las piedras preciosas, y aun en nuestros dias existe en¬ 
tre los indígenas de aquel país la misma creencia sobre la 
formación de las perlas. En diferentes formas alegóricas este 
mito sobrevive en las obras de los poetas y en los monumen¬ 
tos del arte; y en inspirados versos le cantaba el alquimista 
Augurello. Véase lo que dice Rueckrt: < Entonces pensé en 
mi origen celeste: un ángel llora mi debilidad, y una gota 
debió caer á las tinieblas. También los ángeles lloran á veces 
á escondidas, pero sus lágrimas son beneficiosas para el mun¬ 
do, f)orque de ellas salen estas perlas. lágrima hubiera 
desaparecido en las aguas del Océano, si el mar, conociendo 
su origen divino, no la hubiese recogido en una concha, 
separando esta gota de las que procedían de una fuente 
menos noble. > Con las siguientes palabras encargó á la con¬ 
cha el cuidado de la perla: <En tu seno solitario debes con¬ 
servar el gérincn precioso y cruzar cuidadosamente las aguas 
hasta que se haya desarrollado. Y cuando en tus entrañas la 
perla se haya formado y llegue su hora de salir, debes abrirte 
para darle paso.» 

En San Peiersburgo se conserva ott una galería un cuadro 
en el que Cupido, cerniéndose en las nubes, dispersa ^itas 
de rocío, que unos amores que nadan en la superficie del 
mar recogen en conchas, en las cuales se trasforman en per¬ 
las. En Deggeldorf, punto principal de la Selva de Baviera, 
célebre en otro tiemix) por sus perlas, la iglesia tiene en su 
cielo raso un cu.idro que representa cómo la leche gotea del 
seno de la Reina de los cielos, y cayendo en concl^ soste¬ 
nidas por ángeles se trasforma en perlas. 

Sin embargo, tamlnen los elementos, la temj^tad y los 
vientos, los rayos y los truenos, según se creía en la Edad 
media, producen perlas en los conchíferos, en los que pueden 
penetrar á manera de piedrccitas del mar para recibir ai el 
molusco su brillo y lisura. 

No nos ocuparemos en dar cuenta dequé modo se explica¬ 
ba en el liltirao siglo el origen de las perlas; pero en los años 
que precedieron á la época en que Hessling comenzó sus 
interesantes averiguaciones, la teoría sobre fei fotriHidon <te 
las perlas, generalmente aceptada, reconocía que unos parási¬ 
tos que vivían en el conchífero eran la única causa de la 

y^íbrmacion de las ¡Hurlas. Precisamente el asunto & tan inte¬ 
resante, que oeemos conveniente reproducir en este lugar 
toda la parte coiTKpondiente de la obra de Hessling. 

El mérito principal de haber encontrado en las perlas pa¬ 
rásitos con sus huevos se debe sin duda á J. de PhilipL Unos 
experimentos hechos con muy distinto objeto llamaron por 
casualidad su atención sobre el origen de estos parásitos. 
Entonces recogió un número conveniente de pequeñas 
perlas del manto de algunos moluscos, y á fin de hacer un 
examen minucioso de la sustancia interior rompió algunas, 
poniendo otras en ácido de salitre rarificado. perlas 
que por algún tiempo se habían expuesto á la influencia de 
este ácido perdían mas ó menos pronto, según su diámetro, 
toda la sustancia calcárea, conservando sin embargo su forma 
anterior; dilatábanse un poco en burbujas gaseosas y pre¬ 
sentaban un número de capas membranosas muy finas que 
rodeaban un marcado núcleo central de materia orgánica. 

Otro hecho (jue en esta cuestión pareció importante á Phi- 
lipi fué la presencia irregular de estas t)erlas en individuos de 

la misma especie de conchíferos recogidos en diferentes lo¬ 
calidades. Cuando Philipi tuvo un gran número de indiWduos 

. de la especie anodonta de los estanques de Racconi- 
gi, se asombró del gran número de perlas c.xistentes, solda¬ 
das con el interior de la concha ó envueltas en el manto, 
mientras que algunos años antes solo muy raras veces había 
encontrado perlas en los anodontos y unios de algunos lagos 
y ríos de Lombardía. Las perlas de los estanques de Racco- 
nigi son pequeñas, de forma regular, y constituyen un articu¬ 
lo de comercia Philipi encontró una ¡lerla completamente 
redonda, del tamaño de un cañamón grande, en el borde mus¬ 
culoso del manto, precisamente en el sitio en que suelen ha¬ 
llarse las ¡lerlas en el unió margaritífero. Con bi abundancia 
del anodonte de Racconigi coincide además la de una espe¬ 
cie de anélidos intestinales del di.stomo duplicado que parece 
no habitar con los conchíferos del lago de Varesse en la 
Lombardía. Cuando Philipi sacaba de la concha las concre¬ 
ciones en apariencia mas recientes, y, después de prepararlas 
bien, las ponía bajo el microscopio, reconocía los restos de 
pcc^ueños distomos que habían servido como centro de la 
materia calcárea. También en las otras perlas que se encuen¬ 
tran aisladamente en el manto de los anodontos, Philipi en¬ 
contraba un contenido orgánico como núcleo, por lo cual 
decía que el centro de las perlas ofrecía el carácter de un sér 
orgánico muerto, y que este sér era un anélido intestinal El 
centro de las perlas se componía sicmprc]dc un parásito, y la 
abundancia de las perlas estaba en relación directa con la de 
los pará-sitos en el noitto de los conchíferos margaritiferos. 

Philipi había indicado ya otro parásito como causa de la 
formación de las perlas, y este parásito adquirió mayor im¬ 
portancia ix)r los abajos del doctor Kuechenmeister, quien 
no dudaba que ei muchos ejemplares del conchífero del 
Elster un paribito formaba el centro. Este parásito, un arac- 
nido acuático, es el aiax ypsilophoray llamado también//w- 
no charts anodonta. Vive en estanques cenagosos y raras 
veces sube á la superficie; permanece por lo regular en las 
capas de agua superiores al lima es decir con preferencia 
al nivel de la mitad posterior del cuerpo de los conchíferos, 
donde también Kuechenmeister, encargado por el gobierno 
sajón del eximen de los bancos de conchíferos cerca del 
in.stituto balneario de Elster, encontró los mas de los indiri- 
duos emigrados. Cuando este araenóide, que tiene ocho pa¬ 
las, es adulto, vaga por el agua y deposita sus huevos en el 
manto de los unios. Ix>s huevos envueltos por el conchífero 
en una membrat», s; trasforman en arañas de ocho patas, 
que salen al agua i)ara volver á fijarse en el manto después 
de j)ermanecer poco tiempo en aquella; la cria que solo tiene 
seis extremidades, muda la piel en una membrana recibida 
otra vez por el conchífero; después los hijuelos rompen la 
membrana y salen con ocho patas al agua á fin de aparearse. 
Kuechenmeister consideraba ^la membrana formada por el 
conchífero al rededor de la piel dcl atox como el oentro de 
la perla. 

A Hessling se debe el mérito de haber reducido á sus 
modestos limites la verdad de esta teoría, aunque no niega 
que los citados parásitos pueden alguna vez ser la causa de 
la formación de perlas en las mas diferentes especies de ná¬ 
yades, pero asegurando que estas condiciones no pueden 
aplicarse al verdadero unió margaritífero. «Examiné, dice 
Hessling, unos 40,000 individuos abiertas, ya por mí, ya por 
los pescadores, para buscar este parásito, y ni en un solo unió 
observ’é tal insecto, huevo ó cualquiera señal de su existen¬ 
cia. Lo mismo me sucedió con los conchíferos margaritiferos 
de otras regiones, por ejemplo de Bohemia. > 

Sin embargo, las perlas del unió margaritífero que se for- 
I man en el manto tienen un núcleo, y el naturalista de Munich 
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ha recogido dcl modo siguiente los resultados de sus fatigosas 
observaciones sobre el origen de las perlas, al que parecen 
contribuir causas externas é internas. I.as primeras son mas 
raras y dependen de la i)articularidad que ofrece el sistema 
de los vasos de quedar abierto hácia afuera. Por esta cau¬ 
sa penetran con el agua cuerpos extraños en el cuerpo y se 
depositan sobre todo en el manto, donde se rodean con la 
sustancia de las capas de la concha. La segunda causa, inter¬ 
na, está en relación con las proporciones de formación y des¬ 
arrollo, con la concha, porque casi siempre algunos pedacitos 
de una á cinco lineas de largo, de la sustancia de que se com- 
IK)ne la epidermis de las conchas, forman el centro de las 
perlas. I^as perlas cuyos centros $c hallan oi la capa dcl 
man» que segrega el nácar de la concha, redbitán también 
esta cubierta de nácar y se trasformarán en pedas n«m?idaK 
de agua pura; mientras que las que se encuentran en la parte 
del manto que segrega Ja capa epidermal y media, no pueden 
llegar i jpreciosas. De la obra de Hessiing resulta también 
rtttr. Tn jgg y jjQ jnaduras no es 

no puede hablarse en rigor de una madurez, ó 
quiere, todas las perlas están madurando mien- 

en el animal; una perla que apenas se ve con 
madura como la perla mas magniñea 

de unirey. De la cmatidad de sus capas resulta 
formafide la cualidad de las mismas su valor, 

con ^ ^normes sumas que circulan en el co- 
TtT perlas marina^ndesaparcce casi la reducida renta 

1 \ 1^ perlas fluviales. En Sajonia se recogieron des- 
1836, 140 perlas de unrolordeSi thalers. la 

\ perlas en Baviera did en 10^43 años desde 1814 
V^r ^^57 ^ resultado de 158,880 j)crlas. A causa de estos 

^^^^^sca^s benefícios de los margaritíferos fluviales, se ha pensa* 
hace machísimos años en aumentar la producción de las 

jp^, sobre todo en las fluviales, ó, s^un dice Hessiing, en 
obligar á los conchíferos á formar perlas en menos tiempo y 

%iayor cantidad. En el siglo pasado Linneo ofreció vender 
como secreto un procedimiento de crin artificialde perlas por 
medio de la perforación ó de lesiones en la concha; mas á 
pesar de algunos informes emitidos sobre este particular, no 
se conoce aun el verdadero método de Linneo. Un segundo 
modo de producir perlas en los conchíferos consiste en in¬ 
troducir cuerpos extraños entre el manto y U concha, con 
y sin lesión de esta última. Hace muchos siglos que los chi¬ 
nos se sirven de este método: el relato del cónsul inglés de 
Nmgpo, Mague, y dei médico americano Mac-Gowan sobre 
e^c ramo de la industria, relato reproducido por Hessiing, 
dice lo siguiente: 

f Esta industria se limita á dos puntos cerca de la ciudad 
de retsing, en la parte septentrional de Tschekiang: durante 
los meses de mayo y junio se recogen con cestos grandes can¬ 
tidades de conchíferos (anodonfa pHcata) del lago Tai-hon, 
en la provincia de Kiang*Hon, eligiéndose los individuos 
mas grandes. Como por lo regular suelen padecer un poco 
á causa del viaje, se les deja descansar algunos dias en cesti- 
tos de bambú sumergidos en agua. Después se introducen 
en la concha abierta granos ó cuerpos diferentes en forma y 
sustancia. I^s mas comunes se componen de una masa de 
píldoras humedecida con cl jugo del fruto del árbol del 
alcanfor. 

>Las formas que mejor admiten la capa de nácar se impor¬ 
tan de Cantón y parecen componerse de la concha de la 
avícula margaritifera; también se emplean pequeñas figuras 
representando por lo regular á Buddha sentado, asi co¬ 
mo peces; estas figuras se fabrican con plomo. U intro¬ 
ducción se verifica con gran precaución: ábrese la concha 
cuidadosamente con una paleUi de nácar, v la parte no fijada 

dcl conchífero, se descubre dé un lado con una sonda de 

hierro. Los cucr|xx:itos extraños, figuritas,píldoras, etc., se in¬ 
troducen después con la punta de una cañita de bambú, y se 
colocan en dos series paralelas sobre el manto ó el lado li¬ 
bre del animal Hecha esta manipulación en un lado, se re 
pite en otro. Atormentado por los cuerpos extraños, el ani- 
mal se oprime convulsivamente contra las valvas, .sujetando 
de este modo las formas en su sitio. Después se colocan los 
conchíferos unos tras de otros en canales, depósitos ó 
estanques, á la distancia de 5 á 6 pulgadas uno de otro y á 
una profundidad de 12 piés en cl agua, á veces en número 
de 50,000 individuos. En noviembre, al cabo de diez meses, 
según unos, ó según otros á los tres años, se abren las con¬ 
chas ccHi la mano, el animal se saca y las perlas se separan 
por medio de un afilado cuchillo. Cuando el centro de aque¬ 
llas se compone de nácar, no se extraen, pero si son de barro 
ó de metal se sacan, y después de llenar el hueco con resina 
fundida se cierra la abertura artificialmente con un pedacito 
de nácar. Estas perlas son poco inferiores en brillo y belleza 
á las sólidas, y pueden venderse á un precio muy equitativa 
Los plateros adornan con ellas diademas, brazaletes y otras 
joyas para señoras;^ Las capas de nácar que se han fonnado 
sobre imágenes de Buddha se fijan como amuletos en las 
gorras de los niños. Se dice que 5,000 familias de los pue¬ 
blos 1 schang-Kwan y Tschangugan se ocupan en este ra¬ 
mo de la industria* A los que no saben tratar bien los con¬ 
chíferos se les mueren á veces un diez por ciento, mientras 
que otros mas hábiles no pierden ni uno solo durante toda 
la estación. 1 

Hessiing ha probado cl valor de este método chino en 
nuestros unios margantiferos. Se introdujeron igualmente 
cuerpos extraños redondos, de alabastro ó marfil, y otros sc- 
mi-esféricos de vidrio, colocándolos entre el manto y la con¬ 
cha de los animales que se depositaron en el agua corriente 
del Instituto fisiológico de Munich y en los arroyos de que 
se habían sacado; pero resultó que estas especies no eran 
propm para tales experimentos. Hessiing ha demostrado 
también que la proywsicion de Philippi y Kuechenmeister, 
encaminada á promover la inmigración de los parásitos en los 
margaritíferos, para obligarlos á formar las perlas con mayor 
frecuencia, es del todo impracticable, pues nunca se obten¬ 
drían resultados que reportaran ganancias materiales. Debe^ 
riamos fijar por lo tanto nuestra atención en el aumento na¬ 
tural de las |)erlas. «La proporción desfavorable, dice Hess- 
litig, de que en 2,215 conchíferos se encuentra una pcrUiL_ 
mediana cualidad y en 2,708 solo una buena, depende ex¬ 
clusivamente de la materia colomnte oscura propia de nues¬ 
tro maigaritifero, y esta materia colorante depende i su vez 
del alimento^ sin el cual no puede subsistir el indindub. 
Dicha materia epidérmica comunica el impulso para la for¬ 
mación de la perla, pero impide que todas las perlas produ¬ 
cidas en cl animal puedan ser preciosas. Si por lo tanto, de 
cualquier manera se logra el aumento de la formación de 
jierlas, también acrecería la producción de las de color, por¬ 
que el alimento es el mismo y debe serla El limite de la 
producción de las ¡lerlas preciosas depende, por lo tanto, de^ 
las condiciones vitales del animal mismo, y estas no pueden^ 
cambiarse esencialmente sin poner en ¡>eligro la existencia 
del conchífero. 

Las últimas páginas de la obra contienen indicaciones so¬ 
bre la cria racional de las j)erlas, y varios consejos por los 
cuales se recomienda reducir el animal lo mas posible al 
estado de su naturaleza primitiva Las reglas necesarias para 
la cria y la ¡ícsca de las perlas, son las que á continuación 
reprodudmos. 

Respecto á los animales, debe tenerse en cuenta sobre 
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todo su alimento y la propagación. Pe la gran cantidad de distribuyéndose entre mayor número de animales, cada indi- 
agua que un solo animal necesita para su alimentación, re¬ 
sulta que los individuos en general exigen para consei^arse 
sanos, cantidades suñcientes de agua de la naturaleza qui 
mica conveniente, y que por lo tanto todas las causas que 
les privan de aquella <5 la disminuyen, como la sequía, el 
riego de las praderas, etc, pueden perjudicarles. Además se 

viduo recibe menos, sin que le falte por esto el alimento en 
general 

Hay dos medios para aumentar y para hacer mas pingüe 
la cria de conchíferos. En los tiempos antiguos regían severos 
decretos previniendo que en los meses de julio y agosto, 
época de celo de los conchíferos, nadie debía pescar, y menos 

demostró cuán poca sustancia orgánica necesita el agua pa- aun navegar en las aguas en que se criaban las perlas, ame¬ 
ra la alimentación de estos animales, y que precisamente la nazándose toda contravención con multas y penas corpora- 
materia colorante, unida químicamente con estas sustancias las. En nuestros dias nadie recuerda ya estas sabias reglas, y 
orgánicas, impide con mucha frecuencia el desarrollo de precisamente en los meses en que el animal necesita la ma- 
pcrlas bonitas después de haberse irasformado en sustancias | yor tranquilidad, se le persigue con mayor encarnizamiento, 
animales. Es preciso, por lo mismo, tener limpios los arroyos Además de esta tranquilidad, absolutamente necesaria du¬ 
de formaciones vegetales y del limo en que estas se dcscom 
jxmen, ó sacar los animales de las ])artes del arroyo en cuyo 
fondo crecen los citados organismos vegetales. Lo mismo 
debe hacerse en puntos donde hay confluencias de canales 
de riego, praderas cubicrta.s de musgo, de letrinas ó de des¬ 
perdicios de fábricas. La experiencia confirma la exactitud 
de esta tesis: en numerosas aguas se encuentran á grandes 
di.stancias animales muy viejos cuya concha está cubierta de 
musgos y algas, j)or ejemplo de las especies de fontinales: 
estas son de por sí pobres en perlas, y cuando las tienen 
prodúcenlas por lo regular malas. Es cosa bien sabida de 
los pescadores, que en los arroyos de un agua fresca de fuen¬ 
te y de fondo limpio, las conchas son negras y sus animales 
blancos, lo mismo que sus perlas. Por falta de la materia 
colorante, que en el animal no puede depositarse, los órganos 
se destacan de la concha oscura, mientras que en los arroyos 

rante el período de la propagación, el establecimiento de 
Ixincos de margaritiferos es un e.xcelente medio para aumen¬ 
tar la cria. I.as partes de los arroyos que tienen un fondo 
puro y sin cieno, con un agua clara, hallándose asegurados 
contra las influencias exteriores y provistos del número sufi¬ 
ciente de animales que corresponda al término medio de la 
cantidad anual de agua, servirán muy bien al efecto cuando 
se confie la cria á gente entendido. Para crear tales bancos 
de perlas son propios sobre todo los animales viejos que ya 
no las producen, pues toda cria razonable de perlas debe 
comenzar por la propagación. 

'lambien respecto á la {>esca se han de tener en cuenta 
ciertas prescripciones, exigidas por las particularidades na¬ 
turales de los animales, l'anto los ensayos como la experien¬ 
cia demuestran cuán lentamente crecen las perlas; las capas 
que al cabo de un año se habían formado de los objetos 

alimentados del agua impura de las praderas, las conchas extraños introducidos en el animal, eran tan delgadas que 
son de un color mas claro, y los órganos están mas carga¬ 
dos de color á causa de la materia colorante supérflua que 
debe depositarse en ella. Aunque estos animales produzcan 
perlas, son por lo regular de mal color. 

Además se ha dado gran valor á la circunstancia de que 
los arroyos estuvieran Ubres de arbustos en sus orillas, ale¬ 
gándose que la presencia de la lut era de todo punto nece¬ 
saria para la formación de perlas; pero las perlas mas ¡ire- 
ciosas se forman á menudo en animales ocultos á mucha 
profundidad debajo de las piedras y de las raíces de árboles, 
á donde nunca llegan los rayos caloríferos dcl sol ó la débil 
luz de la luna; tampoco se comprende que la luz pueda 

no podían medirse. Según las observaciones de los pescado¬ 
res, se ha reconocido en conchíferos señalados, que las perlas 
dcl tamaño de una cabeza de alfiler alcanzan en unos doce 
años la dimensión de un pequeño guisante, y que las {Kírlas 
del tamaño rielar como las crian los margaritiferos, necesi¬ 
tan unos veinte años. Si por lo tanto el lento desarrollo de 
una perla no puede negarse, ¿de qué sirven las frecuentes 
pescas que se hacen en los arroyos? 1.a paciencia no debe 
ser una parienia tan lejana de la codicia. I.as pescas dema¬ 
siado repetidas de los siglos pasados son la única causa dcl 
mal estado y de la pobreza de las aguas de perlas euroj)ea.‘í. 

.Así como un lai^o intervalo entre las pescas favorece á la 
contribuir á la formación de la concha, y por lo tanto de las perla para alcanzar sus cualidades principales futuras, el 
perlas. El despejo de las orillas solo tiene una importancia brillo y el color, la tranquilidad conveniente contribuirá 
indirecta: los animales rapaces pierden sus escondites y el [ también á obtener otra cualidad importante, es decir, el des¬ 
agua está menos expuesta á corromperse por la mezcla con 
la hojarasca. I.as primeras perlas encontradas hace siglos 
en los bosques mas espesos, tenían dos cualidades tanto pre¬ 
ciosas como malas; la influencia del sol nunca es enemiga, 
sino solo favorable para una vegetación baja, y si los relatos 
de los pescadores dicen que las perlas mas preciosas se en¬ 
cuentran en los puntos mas claros y menos poblados de 
arbustos en los arroyos, debe preguntarse siempre cuál es la 
vegetación del fondo. 

De la misma imi)ortancia que el alimento son las condi- 
nes de la propagación de los margaritiferos; la mayor 
te de los resultados de una cría de perlas dependen de 
rcgularizacion de aquella. Cuanta mas ocasión y seguridad 

arrollo de su forma. No cabe duda que el esfuerzo hecho al 
abrir la concha para buscar perlas puede .asimismo producir 
caminos en la cantidad de secreción. Un intervalo de seis á 
siete años entre cada pesca es por lo tanto de gran utilidad 

necesario para la cria de los margari- y de todo 
tíferos. 

punto 

LAS ANODONTAS —ANODONTA 

El otro género principal de las náyades, el de las anodon- 
tas, no puede distinguirse bien de los unios en cuanto al 
animal. La concha es delgada y frágil; el borde de la aber¬ 
tura es lineal, sin dientes, y por debajo dcl ligamento solo 

ofrece á los animales para su propagación y desarrollo, se encuentra una lamela longitudinal obtusa. 
tanta mayor es la esperanza de su aumento, y por lo tanto 
también de una buena cosecha de perlas. Además es un 
hecho innegable que un mayor número de animales en un 
espacio determinado recoge mas alimento, y que por la ab¬ 
sorción del que es supérfluo, disminuye también la cantidad 
de materia colorante, enemiga de las perlas, que ya en estado 
disuelto se introduce en los animales con el agua del arroyo: 

I.as anodontes prefieren las aguas cen.igosas y estancadas 
á las limpias y corrientes, |>ero algunas especies ó variedades, 
se encucntran'tambien en grandes ríos, raras veces en los ¡x; 
queños; eligen los sitios donde se hallan al abrigo de la 
fuerza del agua, y parece que sobre todo les agradan las des¬ 
embocaduras de grandes estanques. Lo que mas arriba he¬ 
mos dicho sobre la dificultad en distinguir las especies de 
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unios, se reconoce sobre todo en este género. Rossmacssler 
quiere deducir el nombre de conchífero ánade para todas las 
anodontas, mas bien de la prolongación en forma de pico 
de la extremidad de la concha, que de la circunstancia de 
que el animal es alimento favorito de los ánades, pues aun¬ 
que puede suponerse que el conchífero guste á los ánades, 
estos difícilmente podrían sacarle con su blando pico de la 
concha No soy yo del mismo parecer. Mis investigaciones 
sobre el desarrollo de la anodonta cisne se hadan en indivi¬ 
duos de un pequeño arroyo cenagoso y poco profundo, 
donde durante semanas enteras he pescado en competencia 
con los patos. A menudo observé que una de estas aves 
habia abierto, á pesar de su pico blandoi, la concha, de modo 
que podia y sobre todo4^ilfi$ )t)Rp 
quias llenas de tipos mas 
de las numerosas anj tinadas por la mi 

la anodúftli de Europa son la w 

Aquella es oval ó rolñboidei^'5á^M‘í^de 
por lo r^t^ir 

deado y divergente del superior. Se encuentran indiN-iluos 
^ -^de 0 ,30 de largo por 0*,ii de alto. El segundo tipo dene 

rPf prolongada muy delgada, provista de surcos, y 

^ ^ ^ inferior son rectos y bastante parale- 
Naturalista consagrado especialmente álas naya 

Ihai tóelo la tentath'a de determinar las especies por 
I anatómicos de las panes blandas del animal; y en 

que hay poca es 
fin conveniente. 

U 

iducir esta clasi- 

•MY'PI- 

La ^ilia de los mitiláceos contiene géneros que, tanto 
por strcstnictUTa género de vida particulares como por su 
grande utilidad, merecen toda nuestra atención. La concha 
cubierta de una'epidermis tiene las valvas iguales La aber¬ 
tura carece de dientes ó los tiene apenas visibles. La deprc^ 
sion del músculo anterior es por lo r^ular muy ligera; jjor 
detrás el manto forma una abertura pequeña para el ano y 
por debajo un tubo respiratorio corto, franjeado en el borde; 
los lóbulos bucales son estrechos y plegados. A estos carac¬ 
teres distintivos se agrega una conformación muy particular 
del pié y la existencia de una glándula, cuyos órganos están 
en relación con el género de vida de estos anúnales. El w/- 
tüó magaJldnico (fig. 317) se considera la especie mas grande 
del género, pues puede alcanzar Ü'.is, despojado de su epi¬ 
dermis. 

Examinaremos el pié yla glándula, llamada barba en el mi- 
tilo comestible (mjffilus edulisy fig. 318) de nuestros mares. 1.a 
concha se reconoce fácilmente por tener las coronillas pun¬ 
tiagudas y situadas en el ángulo agudo anterior de las valvas 
casi triangulares. El lado largo de la concha es el ventral. 
ambos lados de la boca se encuentran los dos tentáculos la¬ 
biales. El pié tiene la forma de un dedo y ya por su peque¬ 
ño tamaño se ve que no es propio como órgano de locomo¬ 
ción. Por debíijo y por detrás de la base dd apéndice digital 
del pié, llamado tejedor, se encuentra la llamada glándula de 
biso, cavidad desde la cual, en el centro de la cara inferior 
del tejedor, se corre un surco longitudinal que por delante, 
cerca de la punta, remata en un corto y profundo surco tras¬ 
versal. En este hay una placa en forma de media luna, en 
cuyo borde anterior cóncavo se ven siete aberturas. Cuando 
el animal empieza á tejer, acerca primero la citada placa á la 
glándula de biso, y al retirarse, la sustancia glutinosa se pro¬ 
longa en un hilo que penetra en el surco abierto del dedo. 

Por medio de la placa de tejer, la extremidad anterior del 
hilo se oprime contra cualquier cuerpo. El conjunto de todos 
estos hilos constituye la barba y el biso. 

El que haya tenido ocasión de arrancar mitilos de los 
sitios que habitan, se asombrará de la solidez de los hilos de 
biso, contra los que no pueden nada las corrientes y rom¬ 
pientes mas fuertes. Esto lo prueba el uso que en Bideford 
en el Devonshirc se hace del mitilo. En dicha ciudad, un 
puente de 24 arcos pasa sobre el río Toridge en su desem¬ 
bocadura en el Tawo. En este puente la corriente es tan rá¬ 
pida que ningún mortero la resiste. La muníciplidad em¬ 
plea por eso lanchas para traer mitilos, con los que se llenan 
los intervalos entre las piedras. El conchífero se asegura en 
seguida contra la corriente fijándose con fuertes hebras en 
las piedras. Un decreto declara criminal, y consigna se 
(^%ará con el destierro, al que en ausencia y sin consenti- 
' 'ento de la autoridad municipal,arranque estos conchíferos, 

hebras de la barba sirven al animal también para la lo- 
ocion. Cuando no le convnene ya el sitio donde habita, 

se acerca lo mas posible al punto en que están fijados los 
hilos de biso; de.spues tiende otros en la dirección en que 
quiere marchar: cuando estos se fijan, introduce el pié entre 
los antiguos, los rompe uno después de otro, y así sucesiva¬ 
mente hasta que llega al punto que le conviene. El mitilo 
comestible se fija allí donde el flujo y reflujo son fuertes, en 
la región de la orilla que temporalmente queda descubierta. 
En muchos puntos de la costa noruega, se ve en el tiempo 
del reflujo una negra faja de uno á dos pies de ancho, com¬ 
puesta de innumerables mitilos que sobresalen de la super¬ 
ficie del agua. Pero allí donde la marea alta y baja no pro¬ 
duce gran diferencia en el nivel, y también por otras causas 
locales, los mitilos se fijan á mas profundidad, de modo 
que siempfe quedan cubiertos de agua. 

El mitilo prospera mejor en el mar del Norte y en los ma¬ 
res de la Europa septentrional. Pertenece á los conchíferos 
y animales marinos en general poco numerosos, que desde 
los mares de un contenido normal de sal penetran en los ma¬ 
res interiores mas ó menos saturados. También en el mar 
Caspio se encuentra con algunos otros conchíferos atrofiados, 
sin haber podido aclimatarse completamente. Sin embargo, 
se dice que desde aquel punto ha subido á los ríos, eman¬ 
cipándose de la necesidad de sal marina. Su propaga¬ 
ción en condiciones favorables es sumamente asombrosa. 
Meyer y Ma*v*ius refieren que en una balsa que desde 
el 8 de junio hasta el 14 de octubre estaba en la ensenada 
de Kiel, todas las partes que se habían hallado por bajo del 
agua estaban tan espesamente cubiertas de mitÜos que se con¬ 
taban en un metro cuadrado 30,000 individuos, sin contar 
los pequeños ocultos entre las hebras de los grandes. Enj 
la ensenada de Kicl los animales llegan en 4 ó 5 años á su 
tamaño completo; con mas rapidez crecen en los primeros dos 
años. 

En todas partes donde prospera el mitilo se le emplea, ya 
como cebo, ya en la cocina, y para este último uso se han 
fundado en muchos puntos crias propias de estos conchífe¬ 
ros. Meyer y Mcevius nos han dado noticias exactas sobre 
tal cria arreglada de mitilos en la ensenada de KieL «En lá' 
superficie de los palos y tablas del puerto, de las bnchas dc]\.. 
baños flotantes, Wcos y desembarcaderos se fijan los miti¬ 
los por debajo del agua, y su cria cubre estos objetos á me¬ 
nudo como espeso césped. Sus residencias artificiales son 
los palos de conchíferos, árboles que los pescadores de Eller- 
beck, pueblccillo situado en la orilla opuesta de Kiel, plan¬ 
tan por debajo del agua en los sitios pertenecientes á su casa. 
Como tales árboles sirven con preferencia los alisos, porque 
son mas baratos que las encinas y hayas que, sin embargo, 



LOS MITILACEOS 

■ i 

se emplean también. De estos árboles el pescador saca las 
ramas mas delgadas, las provee de punta en su parte inferior 
y las planta á una profundidad de dos á tres brazas. Esta 
operación se puede hacer en todas las estaciones, mien¬ 
tras que la cosecha de los conchíferos solo se hace en in¬ 
vierno, ¡)orque entonces los animales tienen mejor gusto y 
pueden comerse sin peligro. Ix>s árboles de conchíferos for¬ 
man en cierto modo huertas submarinas que, sin embargo, 
solo se ven cuando el mar está tranquilo y el agua clara. A 
menudo hemos hecho sacar árboles de conchíferos para re¬ 
coger sus habitantes, divirtiéndonos con las observaciones 
de los pescadores. Estos tienen lanchas de una forma anti¬ 
quísima, con el fondo plano y los bordes verticales; reman 
con una especie de palos, y saben hallar el sitio donde se 
encuentran sus árboles, por medio de señales en b tierra fir¬ 
me; cuando llegan á estar sobre uno, introducen una pértiga 
en el fondo, después ligan una cuerda á un gancho y la arro- 
Ibn al rededor del árbol para subirle á la superficie. I-as 
ramas esLín por lo regular cubiertas con abundancia de 
grandes conchíferos que han fijado sus hebras ya en la made¬ 
ra, ya en la concha de sus vecinos, y en medio y encima de 
sus conchas se hallan los animales mas diferentes. 

>En la ensenada de Riel se colocan todos los años unos 
1,000 árboles de conchíferos, y otros tantos se sacan después 
de haber estado de 3 á 5 años debajo del agua, pues este 
tiempo necesita el mitilo para desarrollarse. En el mercado 
de Riel se venden todos los años unos 800 barriles de miti- 
los, conteniendo cada cual unos 42,000 individuos. Hay años 
buenos y malos, tanto respecto á la cantidad como á la ca¬ 
lidad.» 

El mitilo prospera, sin embargo, en todas las costas del 
Mediterráneo, donde encuentra una base para su tejido. 
Robelt que visitó á Otranto, ciudad célebre desde la antigüe¬ 
dad por su erb de ostras y otros conchíferos, dice lo siguien¬ 
te: «De los 30,000 habitantes de la ciudad actual, cuando 
menos dos terceras partes se alimentan de los productos del 
mar, figurando entre ellos principalmente las dos especies de 
mitilos, la común azul llamada eüsze nen y la barbuda modi(h 
¡a barbota y que lleva el nombre de coise pelóse. La eosze 
de Taranto se encuentra con los ostriche di Taranto en todos 
los mercados de la Italb meridional hasta Roma. En la parte 
anterior del mare piccolo^ según se llama en el dialecto de Tá¬ 
rente, ó mas bien en los cuatro dialectos que hablaba mi pes¬ 
cador,*una ancha zona de agua de 8 á 10 piés de profundidad 
rodea la orilla. Aquí se hallan series de estacas d una distan¬ 
cia de 18 hasta 20 piés, reunidas entre sí {wr cuerdas que sir¬ 
ven á los mitilos para fijarse. Estas cuerdas se fabrican con 

[una fibra vegetal, según me dijeron, de una gramínea panta¬ 
nosa que crece cerca de Nápoles; yo dudo, sin embargo, de 
esta noticia, y creo que el material es el esparto español, 
MacrochoUa tenacissima. S>e conservan mucho tiempo y los 
pescadores les llaman fuñe dei paglia ó cuerdas de paja. 

iCuando en noviembre estuve en Tarento, la mayor parte 
de las crias carecían de animales, pero los pescadores esta¬ 
ban haciendo los preparativos para una nueva cosecha. Dudo 

■por lo tanto de la noticia de Salís sobre que los mitilos se 
"dejan año y medio en las cuerdas; los individuos que se nc- 
-cesitan para la cria se cogen en alta mar ó se emplean otros 
jóvenes de los criaderos, que á este efecto se conservan. Las 
cuerdas se fijan por lo regular de modo que queden al des¬ 
cubierto durante el reflujo, que en Tárenlo es de dos piés. En 
algunos criaderos elévanse temporalmente del todo dejándo¬ 
las dias enteros fuera del agua. 

»Conté en el marepUcolo unos 30 grupos de estacas, cada 
uno de los cuales contaba por término medio 200; pero no 
pude adquirir noticias exactas sobre la cantidad y valor de 
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los mitilos que se criaban, pues nadie se había cuidado aun 
de averiguarlo. El imjx)rte debe ser sin embargo muy consi¬ 
derable, pues se envían cargas enteras de conchas ñescas y 
en conserva á todos los mercados italianos. Sobre todo por 
Navidad la export.icion es enorme, pues entonces en todas 
las casas italianas hay gran convite, en el que además de di¬ 
ferentes pescados, la anguila (capitoné) de Chioggiayelrt?2Sí 
de Tarento, representan un papel principal. Los cozze nere 
frescos cuestan en Tarento, según el consumo, de 40 á 50 
céntimos el kilógramo.» 

LAS MODIOLAS —MODIOLA 

Este género difiere muy poco del anterior. El animal no 
parece distinguirse en nada del mitilo; solo las coronillas de 
la concha no se hallan en la punta anterior misma, sino que 
se inclinan lateralmente. También en este género las espe¬ 
cies son bastante numerosas y se encuentran en todos los 
mares. Interesantes son las que con ayuda de su biso se ro¬ 
dean de un tejido ó red. f Esta cubierta extraña, dice Philipi 
al hablar de la modiola vestida, que como un saco oculta 
toda la concha, se compone en su interior de un tejido de 
hilos grises, y por fuera de piedrecitas, fragmentos de concha 
y otros cuerpos análogos, estando en relación con la parte 
posterior, de cuyos hilos parece haberse formado. No he 
visto un biso, y creo que este se teje provisionalmente con 
hilos muy delgados, contribuyendo quizás por su parte tam¬ 
bién á la formación dcl saco.» También algunas otras peque¬ 
ñas modiolas parecen provistas solo en su juventud de la 
barba, la que pierden después de haberse fijado en el inte¬ 
rior de moluscos del género ascidia. 

LOS LITODOMOS—LiTHODOMUs 

A los mililáceos que con la edad pierden el biso pertene¬ 
ce también el género de los litodomos. La concha, casi cilin¬ 
drica, está redondeada en ambas extremidades y cubierta de 
una epidermis muy fuerte. Todas las especies viven en agu¬ 
jeros practicados por ellas mismas en piedras, corales ó tam¬ 
bién en conchillos gruesos. El mas conocido es el litodomo 
fitófago (fig. 319), muy común en el Mediterráneo, siendo 
Uimbien notable el litodomo de cola (fig. 316). El primero es 
un alimento muy favorito, pero aunque se encuentra en todas 
partes en las costas calcáreas, no se le trae nunca en gran 

^ cantidad á los mercados, porque cuesta mucho tiempo y tra¬ 
bajo sacarlos de sus guaridas. Pertenece por lo tanto á los con¬ 
chíferos llamados perforadores, aunque este nombre es muy 
poco propinen cuanto debe indicar la actividad por medio 
de la cual el litodomo liiófego penetra en la roca. Mas abajo 
veremos que algunos conchíferos se abren por sí mismos ca¬ 
vidades en la madera y en la roca; pero el litodomo filófago 
no está bien provisto para practicar esta operación, pues la 
superficie de la concha, y sobre lodo la extremidad y el bor¬ 
de, son lisos, sin huella alguna de dientecitos que pudieran 
servir para rascar. También se encuentra en la mayor parte 
de individuos la epidermis ilesa, aunque al rozar con la pie¬ 
dra, los puntos mas expuestos á la presión deberían desgas. 
tarse. Se ha pensado que la corriente de agua producida 
por las pestañas de las bránquias y el manto era propia para 
ensanchar la cavidad, según el proverbio: Guita cavat lapi- 
dent; pero el que, como yo, haya sacado muchas docenas de 
litodomos de la cal m.as dura, no podrá creer en tales efectos 
de la corriente. Para proceder con e.xactitud no basta observar 
al litodomo filófago con los otros conchíferos perforadores; 
muy al contrario, esto nos hace vacilar mas, porque aquellos 
conchíferos perforan bajo otras condiciones- Eas mismas du- 
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ras piedras en cjue el litodomo litófago abre sus galerías de 
tanas j)ulgadas de largo, se |>crforan también por animales de ' 
otras clases, por ciertas esponjas y algunos cipuncul(5idcos,*y 
aunque las citadas esponjas están provistas de un sin núme¬ 
ro de cuerjHícitos silíceos microscópicos, no puede pensarse 
en que estos puedan producir tales efectos en la piedra. Tam¬ 
bién los fascolosomas y otros cipuncolóideos carecen de ar¬ 
mas para perforar. No queda otro remedio (juc atribuir la 
construcción y el ensanchamiento de las galerías de todos 
estos animales, á la fuerza disolvente de cualquier secreción 
de su cuerpo, sin que separaos hasta ahora cuál es el punto 
en que se segrega y cuál es la naturaleza química de esta 
sustaxK^ia. 1.a objeción de que un ácido que disuelve la roca 
calcárea debe disolver también la concha calcárea del ani-^f 
mal, no debe aceptarse, lo menos respecto á los lítodo- 
rao^ porque las capas calcáreas de la concha de estos ani- 
maíes están cubiertas de una epidermis gruesa muy insensible 
contra toda clase de reactivos químicos. En-otros conchífe- 

(^saxicata) la concha parece as<^ufada de otro modo 
ijajlas propias secreciont‘s. 

^ de Utodomos Utófagos ha adquirido fama uni- 
s hechos, porque han dado una de las pruebas 

de la teoría de la elevación y de()resion decos- 
paises enteros. En la básica playa de Pozzuoii 

1, cerca de Nápoles, sobresalen de las ruinas de un 
tres columnas i una altura de diez pies sobre-el nivel 
ri en las cuales se ve una joña de seis piés de ancho 
ijeros de litodomo litófago. Ija^tosta, con el .templo de 
I se hundió por lo tantg-v^IrLmu época desconocida 
nivel del agua, volviendo á el^Bte á su altura actual 
qi^los Utodomos hubieron^^í^cado sus galerías. , 

. DREIGENAS -DREYSSENA 

u 

llamado tambi^ fichogoniii-~^\(\Qxt respecto 
»1 ófe los mitilos por tener sola tres estrecha* abenu- 
l manto, una que da salida á la barba, otra que da 

^al agua respiratoria-y la tercera para la salida de los 
excrcmehtos y de la cordente respiratoria en su vuelta, La * 
concha y las valvas afectan una forma triangular y sus i 
coronillas están situadas en el ángulo ^udo del triángulo. 
Las valvas son aquilladas. Cáraaeristica e* una placa por 
debajo de las coronillas que lleva los músculos de serrar. En¬ 
tre las seis especies actualmente vivientes la dreicena poli- 
mot^ de Europa llamada pw Pallas mitiio poUmoríoy ha pro¬ 
movido sobre todo la atención como conchífero vLijcro. Co¬ 
nocemos la rápida propagación de algunas yerbas perjudiciales 
en este siglo y también la de algunos insectos^ la dreicena en 
cambio forma un ejemplo único de una propagación tan rá¬ 
pida, entre los animales de inferior desarrollo. Debemos 
á E de Martens noticias exactas sobre el modo con que este 
conchífero de agua dulce avanza lentamente desde el Este 
hasta el Oeste. El asunto es tan importante respecto á la geo¬ 
grafía de los animales, que no podemos menos que repro¬ 
ducir literalmente su relato, omitiendo sin embargo muchas 
noticias detalladas. 

^ f Eespecto á los vcrttbrados, dice el dtado autor, la dis¬ 
tinción de las diferentes especies, data generalmente de tan 
poco tiempo que no puede decirse aun nada sobre un caso 
histórico en su área de dispersión. La dreicena ])olimorfa 
ofrece una de las pocas excepciones de esta regla, no porque 
estuviera conocida mas tiempo por los naturalistas, sino por¬ 
que en casi toda la Europa es la única especie de su género, 
\ porque su forma no puede confundirse con ningim otro 
género de conchíferos de agua dulce. 

>E1 conocimiento de las especies mas noUiblcs de nuestros 

moluscos alemanes de agua dulce no dala, excepto muy po¬ 
cas esj>ecies, sino de la segunda mitád del siglo anterior, 
con Martin! en 1768, y Chrocter en 1779, mientras que 
O. J. Muller distinguió en 1774 las es|)ecies danesas, Lin- 
neo desde 1746 á 1766 las suecas, Geoffroy en 1767 las de 
la Francki septentrional y Lister casi un siglo antes,en 1678, 
las inglesas. 1.a circunstancia de que ninguno de estos au¬ 
tores ha observado el citado conchífero, indica (jue éste en¬ 
tonces no vivía en las regiones examinadas por ellos, supo¬ 
sición inaceptable en especies |>equeftas, pero no en este 
conchífero que actualmente en gran número se encuentra en 
Havel, en el lago de Tegel, etc., cerca de la orilla, sobre pie¬ 
dras ú otros conchíferos. 'Iodos los naturalistas del siglo pa¬ 
sado solo lo conocen, después de Pallas, como conchífero 
propio de la Rusia meridional. 1.a fecha mas antigua de 
una publicación referente á su área de dispersión es el 
año 1825, en que C E. de Baer dice que se encuentra 
en innumerables masas en el Haff Frisch y en el Haff de 
CurlandÍa,lo mismo que en los grandes ríos á muchas leguas 
de distiincia del mar, ñjándose en colonias, en las ¡liedras y 
sobre todo en otras conchas, |x)r medio del biso. 

♦En d mismo tiempo se le había encontrado en el Havel, 
cerca de Postdam, y en los lagos vecinos. Todos los recuer¬ 
dos ]icrsonales y notidas impresas que respecto á esto he 
podido encontrar en Berlin, nos conducen de un modo uná¬ 
nime al mismo periodo. Algunos años mas tarde, en 1835, 
llamó la atención en la isla de los Pavos Reales, cerca de 
Postdam, donde se fijaba en colonias en los palos y estacas. 
Desde este tiempo ha quedado establecido en el Havel y en 
el lago de Tcgd, presentándose últimamente también en el 
Sprea^ en las inmediaciones de Berlín. La presencia de este 
conchífero en el Danubio puede demostrarse con seguridad 
hasta 11824^ > 

En el Elba ha subido hasta Magdeburgo y Halle. En la 
desembocadura del Rhin se le vió por primera vez en 1826; 
pero ahora se ha extendido á Hueningen y Heidclberg. Desde 
Holanda se ha propagado hasta el norte de Francia y París, 
y últimamente ha inmigrado desde el territorio del Sena 
hasta el del I^jire. En Inglaterra, en fin, se le conoce des¬ 
de 1824, primero en los astilleros de Lóndres, ahora habita 
ya diferentes rios de Inglaterra y Escocia. 

Aunque no |)odamos fiarnos mucho de los datos sobre 
la primera aparición de estos conchíferos en los rios de la 
Europa central, esta aparición, v’erificada casi a) mismo tiem¬ 
po en los principales territorios fluviales de Alemania é In¬ 
glaterra, es de gran ira|>ortancia. Su viaje es probablemente 
involuntario, y se ejecuta |)or medio de los barcos y balsas en 
que los conchíferos se han fijado, haciendo con aquellos el 
camino por los ríos y canales navegables, cuyos últimos le 
ayudan á trasladarse de un rioá otro. Contra esta suiwsicion 
se ha díclio que también se encuentra en algunos lagos sin 
comunicación navegable con nos, por ejemplo, en Meklem- 
burgo y Pomerania, y además, sobre lodo, en la 1 urquía Eu¬ 
ropea: para Albania esta objeción tiene alguna importancia, 
pero la tiene menos para las regiones del Báltico, porque 
aquí solo demuestra que excepcional mente también «e pro¬ 
paga á pequeñas distancias por otros, medios. La r^la, sin\ 
^bargo, es, que en el territorio del mar del Norte y del BáloV 
tico, solo se encuentra en aguas navegables. Por lo que toca 
á su trasporte por mar hacia las desembocaduras del Rhin y 
hácia Inglaterra, parece mas probable que se verificó con 
madera de construcción dentro del buque, que por fuera de 
este por el agua dcl mar. En una colonia grande y húmeda 
en su interior, algunos individuos pueden conserviirse, sin 
duda, varios dias por el agua, y probablemente por mas tiem¬ 
po que en el agua marina, perniciosa generalmente ¡>ara los 
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animales de agua dulce. La dreicena, empero, no es al mismo 
tiempo, según se pretendia, animal de agua dulce y de mar, 
|>or lo menos no mas y hasta menos que la neritina entre los 
moluscos. En el Báltico solo vive dentro de los haífs, pero 
no por fuera, y en el territorio del Oder, en la isla de Wollin, 
solo le encontré en el bdo de la misma que da al haífs, pero 
no al lado marino; cerca de Swinemunde lo observé aisla¬ 
damente en la cara interior del terraplén, en sociedad ó en 
compañía de la paludina impura y del Icmneo ovato, verda¬ 
deros moluscos de agua dulce; pero ya no en el lado exterior 
del terraplén donde de los otros moluscos de agua dulce solo 
se encontraba la neritina fluvial En la playa abierta del Bál¬ 
tico de Misdroy, el miiilo comestible representaba el mismo 
pa|)el que en el haffs y en el Havel representa la drcicena, 
que es el de cubrir las piedras y los [^alos. 
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«Parece, por lo tanto, probable que la drcicena ha llegado 
á Alemania c Inglaterra, no desde el Báltico, pero desde los 
países de su costa. > El resultado de la averiguación sobre el 
origen, es que la dreicena ha llegado desde la Rusia meridio¬ 
nal por los caminos de agua naturales y artificiales en menos 
de un decenio á las provincias del Báltico, y desde allí igual¬ 
mente, por canales interiores, hasta el Havel Desgraciada¬ 
mente no se ha podido resolver aun la cuestión de si la 
dreicena polimorfa debe considerarse también en el territorio 
del mar Negro como una especie inmigrada en tiempos his¬ 
tóricos y en su forma actual 

LAS PINAS-pina 

Por una cualidad muy importante que hasta se ha apro- 

Fig. 315.—EL ARCA t»E NOÉ Fig. 316.—EL LITOlKíMO DE COLA Fíg. 317;—EL MITILO MAGALLXnICO 

Fig. 318.—EL MITILO COMESTIBLE Fig. 319.—EL LITODOMO LITÓFACO 

vechado para fundar un órden independiente, el de los hc- 
teromiarios, sigue á los mitiláceos el género de las pinas: estas 
tienen los dos raiísculos de serrar desiguales y situados sobre 
todo en distancias muy de^utdes del borde. El manto es 
del todo hendido y carece de un tubo anal El primer müs- 
culo de serrar se halla inmediatamente por debajo de las co¬ 
ronillas, el posterior casi por d centro del animal. La concha 
de las pinas se compone casi solo de columnitas piramidales; 
es delgada, á menudo cubierta de escamas, entreabierta en 
su parte posterior. El ligamento es interno, de modo que li¬ 
mita la facultad de la concha de abrirse. 

1.a pina noble (fig. 321) es la especie que se cita como tijx). 
Ijis pinas viven en los mares cálidos y templados, y llegan 

en partes á una longitud de dos piés, como la pina escamosa 
el Mediterráneo. Les gustan las bahías tranquilas con un 

fondo cenagoso, en[^ que, á una profundidad de algunos 
piés, viven sociablemente en grandes masas. Se las persigue 

por su buena carne, ya por el biso, del que en la Italia 
inferior se hacen toda clase de mimbres y tejidos, pero mas. 
|)or curiosidad que |)orquc se hiciese de ellas un artículo de 
comercio. 

Los antiguos ya han observado que muy á menudo la pina 
alberga en la cavidad de su manto un cangrejo redondea¬ 
do, que llamaban pinnotheres ó pinnophylax, el vigilante de 
la pina. «T.a obligación de estos vigilantes, dice Ruph re¬ 

produciendo la noticia de Plinlo, consiste en que deben pe¬ 
llizcar ki pina cuando existe algún alimento en la concha, 6 
cuando hay que temer algún peligro, para que el conchífero 
contraiga en seguida sus válvulas.» Plinio añade que el vigi¬ 
lante recibe por sus serv icios una parte de la pre.sa. Con an¬ 
terioridad hemos hecho mención de esta fábula. Apenas ne¬ 
cesitamos decir <pie el jiapel atribuido al cangrejo en favor 
del conchífero, no es mas que un cuento bien inv'ent.ido. 

LAS MACTRAS—mactra 

Caractéres, —Las mactras son moluscos marinos 
que tienen la concha trasversal inequivalva, triangular, algo 
abierta por los lados y con los nates protuberantes. En cada 
una de sus valvas se advierte un diente cardinal com¡)rimido 
y doblado, que forma un canal, y cerca de ella una hendidu¬ 
ra saliente; en la chamela se ven dos dientes comprimidos y 
entrantes; el ligamento, que es interior, se inserta en hendi¬ 
dura cardinal 

Por uno de los lados de la concha se ven salir dos tubos, 
que forman con el manto un pié musculoso y comprimido, 

Estos moluscos viven sumergidos en la arena, á poca dis¬ 
tancia de la desembocadura de los ríos. 

Se jjuede considerar como tiix) de la especie la mactra de 

(fig- 330)- 
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LAS TELINACEAS-tellinacea 

Continuamos ahora algunas de las familias, ó cuando 
menos géneros, como representantes de las mismas, cuyo 1 
manto acaba en su parte posterior en dos tubos ó sifones 
mas ó menos largos, y cuya concha presenu la escotadura del 
manto. 

Una de las familias de concliiferos ricas en especies 
es la de las tellináceas. El anixnal tiene el manto dividido 
en toda su longitud; el pié es comprimido y no produce 
nunca una barba; las bránqoias afectan la forma de hojas, y ' 
las valvas de la concha son bastante guales. 

Las especies pertenecientes 
en todas las regiones de la tierra y 

disemini^as 
iemento eá la 4 - - 

arena, habitando en el mar d en el agua^dolce. 
^nire las especies marinas hay muchas comea®e^‘sobre 

del género vénus (fig. 324), algunas de ellas notables 
M belleza de los colores y por toda clase de excrecencias 
' granosas: desde hace algunos años estos anímales se con- 

vivos en los acuarios, donde se fijan en el cieno. Tam- 
/ :k;U kJJ -i^éreas (fig. 325) se encuentran en diversos mares. 

del género vénus, el mas|rico en especies es el 
í ^ ^U|Mis, del que se conocen mas de doscientas espe- 

qi^ ^ (tonchas son planas y por lo regular de un color 
II it jdle]Í€|do. Machas especies de telinas y de donax pue- 
tíE^^ianz^ saltijdo, sirviénd^yj^jaé como de una es- 

MI 

on vf el cxá^^^qi^tifico se han elegido 
ágnnls^teUináceas j^rtenecientós al agua 

í 

U 

todo del género ciclas, ^ásmnie neo en espe* 
^ , yídoya área de dispersión es muy extensa. Raras veces 
p^btrán cá. el cieno, pues se mueven libremente por medio 
de las btánquias, y según se dice pueden suspenderse y 
reptar como los moluscos acuáticos en la superficie dd 
agua. La especie mas grande es nuestra cydas rivUcla^ que 
alcanza Ü“o2 de kmgittid; las otras, entre ellas la cyclas 
(órttta^ apenas mide la mitad. Los huevos de estos animales 
se desarrollan en la cara interior de las brinquias en una es* 
pecie de bolsas de cria. Stepanof ha observado üllimamente 
que el origen de estas bolsas presenta gran analogía con las 
prominencias que en e! género de sapos pipa se forma al¬ 
rededor de los huevos colocados en torno de la hembra. 
Stepanof encontró por lo regular en un.a branquia toda una 
serie de bolsas en diferentes grados del desarrollo. 

<En las primeras fases del desarrollo los pequeños ciclas 
se mueven libremente en las bolsas, nadando en el liquido 
contenido en las mismas con auxilio de sus pesuñas. Mas 
tarde, cuando los animales son mayores y mas pesados, 
llega para ellos un estado de reposo durante el cual se des¬ 
arrollan el manto, b concha y los órganos internos. 

>Por lo que toca al alimento de los embriones durante su 
permanencia en las bolsas, se compone de las mismas celdas 
mucosas de que están rodeados. Ix)s ciclas se distinguen por 
este concepto de todos los demás lamelibranquiados que 
durante la permanencia en las branquias de la madre con¬ 
servan todos la cáscara de sus huevos, alimentándose de la 
clara contenida en ellos. > Sucede por lo tanto lo mismo que 
con los moluscos de los géneros púrpura, bocina y nerita, 
en los que algunos hijuelos se alimentan á expensas de los 
otros huevos. 

Los pisidios, géneros propios igualmente del agua dulce, 
difieren de los ciclas por sus sifones cortos y soldados y por 
la forma desigual y oblicua de la concha. Ijis especies perte¬ 
necientes á este grupo son, por lo regular, mucho mas pe¬ 
queñas. 

LAS SAXICAVAS—SA* 

XICAVA 

La familia de las saxicavas tiene en nuestros mares una 
serie de representantes entre los que, la saxiatva rugosa^ es 
el mas común. Todas las saxicavas tienen el manto en su 
|)arte anterior tan hendido, que el pequeño pié cónico, pro¬ 
visto de una barba, puede pasar cómodamente. concha 
es á menudo, sobre todo en la yaxúava ru^osa^ un poco irre¬ 
gular, entreabierta por delante y en el borde central de for¬ 
ma oval prolongada, y cubierta de una epidermis muy ténue. 
Son por lo regular animales pequeños, de 0*,ooi á Ü*,ooi y 
medio de largo, que viven en las piedras, en agujeros prac¬ 
ticados por ellos mismos, ó solo en hendiduras y entre las 
raíces de diferentes algas. Perforan lo mismo que las folas 
solo las piedras blandas, y donde estas faltan, se contentan 
con pequeños escondites llenos en parte de cieno. Asi por lo 
menos me parece á mi, por lo que he visto yo mismo; (iosse, 
empero, dice que en b costa inglesa miles y miles de saxica¬ 
vas han perforado largos espacios de una piedra calcárea mas 
dura que la en que viven las folas. Cuando las galenas de 
estos conchíferos se encuentran una con otra, los animales 
se perforan también entre sí; sacados de sus escondites se 
conservan- bastante tiempo vivos en los acuarios. 

LOS HIPOPOS -Hippopus 

CarACTÉRES.—Estos moluscos tienen la concha equi- 
valva, regular, inequibtera y trasversal, con la lúnub cerra¬ 
da; su chameb presenta dos dientes comprimidos, desi¬ 
guales, anteriores y entrantes; el ligamento es marginal y an¬ 
terior. 

La única especie que representa á este género es el hipoyo 
manchado (fig. 326). 

Este molusco es propio del mar de las Indias. 

LAS MIAS—MYA 

Con las mias pasamos d otra familia cuyos caractéres son 
poco mas ó menos los mismos del género anterior. El animal 
tiene el manto casi del todo cerrado; los palpos labiales son 
muy pequeños; de las bránquias, la e.xtcrÍor es corta y la in¬ 
terior está soldada con el lado opuesto. La concha, oval, se 

La valva izquierda tiene 
por debajo de b coronilla una especie de diente, y la dere¬ 
cha un hoyo para encajarle. ^ 

Entre bs pocas especies conocidas, la mia arenar¡a(fig. 328) 
es mtty común en todo el Océano septentrional. Vive oculta en 
b playa arenosa, sobresaliendo en el estado de descanso solo 
con la extremidad franjeada de los tubos del manto. Tan 
luego como se b inquieta se retira con la mayor agilidad d 
su agujera Las mias sirven de alimento en algunos puntos 
á bs clases pobres de la pobbcion, pero mas bien las em¬ 
plean como cebo. 

De una importancb científica son varios géneros fósiles 
de las mbs, por ejemplo, las íoladambs, de los que solo ^ 
conoce qna especie muy rara de bs Indias orientales, que 
sirvió para la clasificación de las especies fósiles de la creta 

•y de las formaciones del Jura. 

LOS SOLENES—SOLEN 

I.x>s solones tienen, por su vitalidad, gran semejanza con 
bs mbs, á las que además se parecen por estar la concha 
entreabierta en bs partes anterior y posterior, y revestida de 
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una fuerte epidermis parda, á menudo áspera en la región de 
las coronillas. El pié sale de la hendidura interior del manto 
y sir\'e para perforar la ligera arena de la pla)’a. Los conchí¬ 
feros, que como los mías, tienen la concha mucho mas grue¬ 
sa que el pié, deben ensanchar penosamente con la concha 
el agujero practicado por aquel; en los solenes, en cambio, 
la cuña del pié tiene casi la misma anchura que la concha, 
por lo cual los animales penetran con gran rapidez en la 
arena. Los solenes, que en las costas del Mediterráneo sirven 
de alimento á la gente pobre, bajo los nombres de capa langa 
y capa di Dco^ se cogen acercándose á ellos cautelosamente 
para sacarlos con la pala, <5 bien introduciendo en su agujero 
una barra de hierro delgada, provista de un boton, que des¬ 
pués de penetrar en la concha, sirve para extraer el animal. 

En las costas europeas son comunes tres especies: el soUn 
vajinal (fig. 332), el soUn ensis y el so/en siliqua. Es muy 
curiosa la especie soUn sable (fig. 331). Deshayes dice de un 
solen africano (salen marginaius), que cuando llega á un ter¬ 
reno pedregoso llena la cavidad del manto de agua, cierra las 
aberturas de los tubos y retira después repentinamente el pié, 
de modo que el agua sale con violencia de los sifones y por 
su impulso el cuerpo avanza uno <5 dos pies de distancia. 
Elsta maniobra .se repite hasta que el animal ha llegado á un 
terreno favorable. 

LAS ESCROBICULARIAS 
—SCROBIGULARIA 

CaragtérES.—El atributo distintivo de los moliiscc» 
comprendidos en este género consiste en las dos largas pro¬ 
longaciones que en forma de sifón se proyectan fuera de la 
concha, constituyendo una especie de tubos; el mayor de 
ellos sirve para la entrada del agua, y el mas corto para la 
salida. 

La especie típica que representa este genero se designa 
con el nombre de escrolticularia picante (fig. 329), que se le 
aplicó sin duda por tener esta cualidad, según dicen los que 
utilizan como alimento la carne de este molusco. 

LAS FOLAS—PHOLAS 

folas nos conducen al grupo de los conchíferos, que a 
menudo por su forma muy prolongada se ha considerado 
como un órden independiente, el de las tubicolas. El animal 
de las folas tioie un cuerpo prolongado y el manto casi del 
todo cerrado; en la parte anterior de este se halla un agujero 
circular en el que se encuentra el pié; este es muy fuerte, 
corto y ancho, rematando en una placa que parece servir de 
ventosa. I>a concha es prolongada y entreabierta por delante 
y por detras. 1.a unión de las N-aU-as es muy diferente de la 
de los conchíferos de estructura natural. Un apéndice inter¬ 
no en forma de cuchara en cada valva, recuerda la parte aná¬ 
loga en las mías. Una hoja calcárea, doblada en cada lado de 
la región de la abertura, está perforada de una série de orificios 
por los cuales penetran algunas partes musculosas que se fijan 

dos pedazos de concha sueltos, situados enel dórsa Mu- 
¿chas folas, como por ejemplo la foladactxlus (fig. 333), tienen 
dos de estas placas dorsales, otras solo una. En todas las es- 

des, las conchas, siempre blancas, están provistas de series 
de dienteciios y puntas que comunican á la superfide el as¬ 
pecto de un raspador tosco. Mucho se ha obsemdo y escrito 
sobre el modo de perforar de las folas sin obtenerse una e.x- 
plicacion completa Parece que nuestras verdaderas especies 
de folas solo perforan en las piedras y maderas blandas. To¬ 
mando en consideración exactamente la musculatura, Ossler 
ha descrito el medio de que se valen estos animales para prac¬ 
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ticar los agujeros donde viven, sirviéndoles la concha de 
lima. «Las folas, dice, tienen dos modos de perforar. Por el 
primero se fijan con el pié y se lerantan casi verticalmentc, 
oprimiendo la parte activa de la concha contra el objeto en 
que se agarran. Después dan una serie de vueltas sobre su eje, 
volviendo cada vez á su posición vertical. Este modo de per¬ 
forar se practica casi exclusivamente por los animales jóve¬ 
nes que penetran verticalmente; pero tan luego como han 
llegado á dos ó cuando menos tres líneas de longitud, cam¬ 
bian de dirección y trabajan horizonialmente, impidiéndoles 
el peso de la concha erigirse verticalmente como antes. En 
el ensanchamiento de las galerías, los mdsculos de serrar son 
una parte esencial. El animal, fijado sobre su pié, pone en 
contacto las extremidades anteriores de la concha una con 
otrx Después se contraen los músculos, levantan la parte 
posterior de la concha y oprimen la parte activa de la misma 
contra el fondo de la cavidad; un momento después la acti¬ 
vidad del músculo po.sterior de serrar pone en contacto uno 
con otro los bordes dorsales de la concha, de modo que las 
partes fuertes en forma de lima se separan de pronto y rozan 
rápidamente y con fuerza contra el cuerpo que oprimen. la 
extremidad posterior baja después, y todo el trabajo empieza 
de nuevo.» En efecto, fácil es reconocer en todos los indivi¬ 
duos que los dientes de la parte anterior de la concha de las 
folas están desgastados y redondeados por el roce. Su mate¬ 
ria es bastante sólida y produce sin duda efectos en sustan¬ 
cias mas blandas. El naturalista inglés Hancock decía haber 
encontrado en varios conchíferos perforadores, y también en 
las folas, en el borde anterior del manto y en el pié, cuerpe- 
citos silíceos microscópicos que sin duda perforaban, al mo¬ 
verse aquellas partes del cuerpo, la madera y la piedra. La 
existencLi de estos cuerpecitos, sobre todo en las folas, es sin 
embargo dudosa. Cierto que encontré en el pié y en el man¬ 
to de la folas digital del .Adriático algunos fragmentos de silex 
y cuerpecitos cristalinos, pero tan irregulares, tan poco nume¬ 
rosos y en una posición tan indeterminada, que sin duda son 
cuerpo.s intrusos. También otro observador apoya la opinión 
de que las folas practican sus agujeros por medio de la 
concha. 

«Tuve Ocasión de estudiar, dice John Robertson, durante 
mi estancia en Brighton, la folas digital, conservando cuando 
menos tres meses 20 ó 30 de estos animales en pedazos de 
creta sumergidos en agua de mar. La folas practica su agu¬ 
jero rozando la creta con su concha; coge el polvo con el 
pié y empujálo hácia afuera por medio del sifón. > Parece 
sin embargo que en las sustancias muy blandas, el disco del 
pié basta para la excavación. Mettenheímer observó una folas 
cuya extremidad anterior se hatúa introducido solo á pocas 
lineas de profundidad en un pedazo de turba marina, pero 
al cabo de tres dias había desaparecido en el interior de 
aquella. Mientras el animal trabajaba, veíase como el espacio 
libre en el agujero, al lado de la concha, se llenaba poco á 
poco de fino polvo de turba, que por fin salía de la desem¬ 
bocadura de la cavidad. El observador solo pudo atribuir al 
pié esta operación. Aunque después de estas noticias no po¬ 
demos dudar de la actiridad mecánica de las folas al i^erfo- 
rar, no quedia escluida la posibilidad de que cualquier secre¬ 
ción del conchífero produzca un efecto disolvente que facilite 
el trabajo. 

Otra particularidad de las folas es la fosforecencia. Pance- 
ri ha explicado el procedimiento y la naturaleza de este 
fenómeno. Cuando los animales sacados de sus agujeros se 
dejan tranquilamente en una va.sija con agua de mar, obser- 
>'ándolos en la oscuridad, no se ve fosforescencia alguna; 
pero si se les toca y mueve, producen como unas exhalacio¬ 
nes brillantes que poco á poco fosforecen del todo. Es una 
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sustancia mucosa que se separa del animal y se adhiere d 
todo aquello con que se pone en contacta 1^ fosforescencia 
de la materia se pierde tan luego como esta se ha reposado, 
pero reaparece cuando se repite el moumiento. Los órganos 

e que se segrega ia sustancia mucosa, no muy grandes, 
están situados en el borde superior del manto, en la abertura 
anterior del tulw, y afectan forma de dos fajas paralelas en el 
sifón respiratorio. Son aglomeraciones de celdas con un con¬ 
tenido grasosa 

Entre las espccies^jQSi^^^oíiocidas merece CSlBifiosirse la 
folas eallosa (^ 

LOS TEREDOS—TEREDO 

I.OS conchíferos perforadores hasta ahora citados, apenas 
pueden contarse entre los animales dañinos; ¡lero á las folas 
sigue una especie que lo es mucho, el teredo, sobre el que 
reproducimos en primera línea algunas noticias históricas, 
recogidas por Johston. «Los destrozos que ocasiona este 
animal vermiforme son bastante grandes, para justificar tanto 
el ódio que se le profesa como la severa expresión de Linneo, 
que le llama (alamitas navium (la perdición de los buques.) 
Puede introducirse en la madera, destruir los cascos de los 

FINA NOBLE Kig. 322.—EL PEINE V 

MARTILLO COMC.N 

9 buques y toda clase de construcciones marinas; de mo¬ 
do que pronto no pueden resistir el ímpetu de las olas. Di¬ 
fícil es calcular los peijuicios que el teredo causa de este 
modo todos los años; pero deben ser considerables, á juzgar 

^ por las quejas que sobre este animal se elevan en casi todos 
Jos mares, y por las muchas y costosas construcciones 
defensivas contra sus ataques. Un viajero desconocido dice: 

En los mares de la India hay una {lequeña es])ecie de gu¬ 
sanos que penetran en la madera de los buques, perforándo¬ 
la de modo, que por todas ¡xartes entra el agua; y aunque 
no la perforen en seguida, desgástanla de tal modo, que es 
imposible contener aquella; algunos emplean alquitrán, cs- 
io|)a y cal, como capa de los buques, que sin embargo, no 
solo no bastan iwira rechazar al gusano, si no que es pre¬ 
ciso también detener el buque en su curso. Los portu¬ 
gueses queman sus biK|ues (háblasc del año 1666), hasta 
que se cubren del lodo de una capa de carbón de una pulgada 
de grueso, pero este procedimiento es peligroso porque á me¬ 
nudo se incendian. 1.a circunstancia de que el gusano no 
suele perforar los buques portugueses, solo debe atribuirse 

■ á la dureza extraordinaria de la madera de construcción era- 
pleada.^^ En el Oeste, el teredo despliega la misma actiridad. 
Los primeros navegantes ingleses sufrieron coniratiem¡>os á 

menudo en sus atrevidas empresas |)or haberse inutili/Ado 
sus buques; y mas tarde viáronse en la piednon de cubrírel 
fondo de estos con plomo y cobre. Por lo regular, supónese 
que el teredo se importó en Europa á mediados del siglo xvii 
desde los mares tropicales, pero consta que algunas especies 
son propias de nuestras regiones, de modo que no hay espe¬ 
ranza de verlas destruidas por un invierno rigurosa En los 
años 1731 y 1732 en los Países Bajos reinó la mayor excita¬ 
ción, por haber quedado destruida la madera de los diques 
de Zelandia y hrislandia. Felizmente, el teredo abandonó 
algunos años después estos diques; pero temiéndose que el 
enemigo volviera, los holandeses ofrecieron un gran premio 
para el que hallase el medio de rechazar el ataque de estos 
animales. Centenares de ungüentos, barnices y líquidos vene¬ 
nosos se recomendaron al punto, y difícil seria calcular el 
importe de los perjuicios causados por esta calamidad, que 
en opinión de Seellcius (que en 1733 publicó una historia 
natural del teredo), habia sido decretada por Dios para casti¬ 
gar la soberbia de los holandeses. Ix)s autores de aquella 
época designan el daño, generalmente, como muy considera¬ 
ble, y el doctor 'lobias Baster cita el teredo como un animal 
que en aquellos países ha causado perjuicios por valor de 
muchos millones. También en Inglaterra ocasionó muchos 
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destrozos. El tronco de encina mas sano y duro no puede re¬ 
sistir á estos perniciosos seres, pues en cuatro ó cinco años 

lo inutilizan, según varias veces se ha obscr\'ado en los asti¬ 

lleros de Plymouht. Con buen éxito se ha cubierto la parte 

de la madera que se halla bajo el agua con clavos cortos de 

cabeza ancha, que en el agua salada pronto cubren toda la 

superficie con una gruesa capa de orín, impenetrable para los 
teredos: á consecuencia de esta medida han desaparecido 

casi en los puertos de Plimouht y Falmouth, donde antes 

abundaban. Pero en otras regiones ha seguido destruyendo, 

Fig. 324.—LA VÉNUS UE PAJAS Ftg. 325.—LA Cirr.KEA líR LOS JUROOS 

por ejemplo, en las columnas de madera del puente de 

Port-S^rich, en la costa %Tshir<f, de tal modo, tpie ss 

animal, juntameníé con-un crustáceo tambieu 

dañino f'//wwr/<7 /^nr/ynrvsj, ocasionarán pronto la destrucción 

comple^ de todo ei piaterial de aquellas columnas. Ninguna 

clase de madáiÉ^ipBrece capaz de resistir la fuerza de éste 

mt 
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Kig. 326.—EL HIPOPO MANCHADO 

DE 
molusco, que en poco tiempo perfora el tek indio (Udoma 

grandiiy la madera del sisu y del sáuce, clases afines del tek, 

pero mas duras aun; con mas facilidad perforan las -encinas 

los cedros, y con mayor rapidez las maderas blarn^ como 

la del aliso y del pina> 
De estas noticias resulta que hace tiempo se ha rechazado 

la Opinión de que solo habia una especie de teredo propagada 

poco á poco sobre todo el globo. Hasta ahora se pueden distin¬ 

guir, cuando menos, hasta ocho ó diez especies, reunidas to¬ 

das por Linneo bajo el nombre de (eredo navalis (fig. 336). El 

zoólogo francés Quatrefages es el que mejor nos ha instruido 

sobre las particularidades de algunos teredos de las costas 

europeas, entre ellos el grande Uredo Jatalis^ culpable de la 

Fig. 327.—EL TEIDACNA GIGANTESCO 

mayor parte de las destrucciones arriba citadas. de 

este animal, que se encuentra en la extremidad gruesa de la 

cabezo, está escotada de tal modo, que en rigor solo queda 
un anillo ó una concha rudimentaria. La abertura anterior 

de la concha está cubierta de tal modo por el manto, que 

solo una pequeña verruga que representa el pié, puede salir 

de su hendidura. La parte del animal situada por detrás de 

esta cabeza es muy prolongada hasta los largos sifones, y está 

rodeada, con estos, con un tubo calcáreo irregularmente en¬ 
corvado; allí donde el tubo del manto pasa á los sifones, se 

observa un fuerte músculo obturador en forma de anillo, con 

un músculo trasversal que corresponde sin duda al músculo 

obturador posterior de los otros dimiaríos, mientras que el 
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^€| |SÍ^o pasado, encontr 
ú^nós fases la misma ca; 

)j á^nos naturalistas que 
'^ridad de los indivi 

qüe, por 

U 

anterior se halla entre las dos pequeñas valvas. En este mús¬ 
culo posterior se encuentran dos placas llamadas paletas, y 
este es el único punto en que el manto está soldado inmedia¬ 
tamente con el tubo arriba citado. Los órganos internos, so¬ 
bre todo el hígado, el corazón, las bránquias y los órganos 
genitales, están situados uno tras otro, y no uno por encima 
de otro, mientras que los rasgos generales de la estructura 
son completamente los de los otros dimiarios. 

Reproducimos literalmente la descripedon de Quatrefa- 
ges que mejor ha observado el género de vida de los tere¬ 
dos. V Sabemos, dice este autor, que los citados moluscos 
perforan las maderas mas duras, y sabemos que sus galerías 
están tapizadas de un tubo calcáreo con el que el animal 
solo está en relación puntos correspondientes á las 
paletas. Nadie dcsconoce tampoco que los teredos pueden 
vaciar un pedazo de madera aunque sea del lado sano, sin 
que se vea por fuera rastro de la destrucción. Por fin es 
inexacta la opinión de que los teredos solo avanzaban en la 

idn de las fibras de la madera: perforan la madera en 
$ I direcciones, y á menudo una misma galería describen 

as roas diferentes, ya siguiéndola fibra, ya cortándola 
lo jacto. Por lo regular la galería formada por el te- 
c eitá tapizada de cal á lo Jaigo del cuerpo del ani- 

ije itnis que en la extr&aMdad.-amegk>r de la madera 
désdubierta. Adamson, o^^^pfador ^helcnte de molus- 

Idad ciega tenia 
el resto de la 

defalcan esto como 
adultos, han fundado 

rcuDstancia deduccionetPpára la afinidad siste* 
t^edos; pero Deshayes^ya observó galerías 

pared divisoria transversal, estaban cerradas á 
ma)t)r ó menor distancia de la extremidad anterior, y yo he 
observado cosa análoga. Por otra parte, encontré á menudo 
U extremidad de la galería de los indisidut^ grandes abier¬ 
ta, mientras que en individuos mas pequeños, é indudable¬ 
mente mas jóvenes, esta extremidad estaba cerrada. Creo 
por lo tanto que la existencia <5 la falta de| éká pared divi¬ 
soria es del todo casual rthfíl J ' * 

)»La pregunta de que modo el teredo penetra en la made¬ 
ra, se ha contestado hasta ahora ananiraamenlc considerán¬ 
dose la concha como un instrumento con que el animal 
abre su morada. Hace algunos años que en Francia é In¬ 
glaterra se han sustentado varias teorías, atribuyendo la per- 

áana actividad ya inecánica, ya química. Desbayes, 
célebre conquiliólogo francés, está prendado de esta última 
opinión. La mejor de sus razones es para nosotros la obser¬ 
vación de que los músculos del teredo no son propios para 
dar á la croicha los movimientos necesarios para practicar 
galerías tales como el animal las hace. El citado naturalista 
atribuye la perforación de las galerías á una secreción pro¬ 
pia para disolver la madera. En esta explicación puede ha¬ 
ber algo de c.xacto, pero no me basta, porque no da cuenta 
de la regularidad que este trabajo presenta en toda su ex¬ 
tensión. Cualquiera que sea la clase de madera y la direc¬ 
ción de las galerías, el corte es siempre tan marcado cual 
si la galería estuviera hecha con un taladro afilado con la 
mayor precisión. Las paredes de la galería y su extremidad 
exterior son todas lisas, cualquiera que sea la dureza de las 
capas de la madera, y se sabe que, por ejemplo, en el abeto 
esta diferencia es muy grande. La suposición de que cual¬ 
quier medio de disolución pudiera trabajar con tal regula¬ 
ridad, parece muy dificil. Atacaría según parece mas rápi¬ 
damente las panes tiernas menos compactas de la madera, 
de modo que las mas duras quedarían. Esta objeción debe 
hacerse también contra la suposición de que la escavacion 

de las galerías debe atribuirse al efecto de las corrientes de 
agua causadas por las pestañas. 

>En el trabajo de los teredos todo me parece tener el tipo 
de una actividad mecánica directo. Pero si el animal para 
esto no emplea la concha, ¿cuál es el instrumento de que se 
sirve? La contestación á esta pregunta me parece difícil. Sin 
embargo, quiero plantear sobre este punto una suposición 
quizás inexacta: no debe olvidarse que el interior de la gale¬ 
ría siempre está lleno de agua, y por lo tanto, todos los pun¬ 
tos no protejidos por un tubo calcáreo, están sujetos á un 
continuo ablandamiento. Con la actividad mecánica, por dé¬ 
bil que sea, basta para absorber esta capa ablandada, y por 
delgada que esta sea, basta para explicar la excavación de la 
galería, si la actividad de que se trata es continua. Como los 
repliegues superiores del manto, y sobre todo la capucha de 
la cabeza, pueden hincharse voluntariamente por la afluencia 
de la sangre y están cubiertos de una gruesa epidermis; y 
como la capucha puede ponerse en movimiento por cuatro 
fuertes músculos, la considero muy propia para representar el 
papel de que se trata. Me parece por lo tanto probable, que 
esta destinada á raspar la madera, después que esta se ha 
reblandecido por la acción del agua, y quizás también ])or 
una secreción del animal.» 

Debemos consignar aquí, que, contra esta suposición, Har- 
ting, zoólogo de Útrecht, ha hecho mas tarde observaciones 
directas del todo diferentes. Según él, el teredo se sirve al 
perforar, de las dos valvas de su concha como de dos man¬ 
díbulas ó puntas de tenaza. Ha descubierto un sin número 
de dieniccilos dispuestos de modo que con cada golpe, la 
masa de madera se parte en muy i>equeños pedacitos cua- 
drangulares. Los dientecitos se desgastan poco, porque cor¬ 
tan y no raspan, y porque al crecer la concha, cada vez se 
forman otros nuevos. 

I Ix)s teredos, continúa Quatrefages, se propagan con ex¬ 
trema rapidez. En Pasajes, cerca de San Sebastian (me refie¬ 
ro á un caso que puede dar una idea de este hecho), un barco 
se hundió, á causa de un accidente: al cabo de cuatro meses 
se sacó del fondo del mar con la esperanza de poder utilizar 
la madera; pero en este corto espacio los teredos lo habían 
perforado de tal modo que, tanto las tablas como las vigas, 
quedaron inutilizadas. 

»Los teredos que se sacan de sus tubos y galerías y se po¬ 
nen desnudos en un vaso, continúan viviendo, y yo los he 
conservado mas de 15 dias. Por eso pude ver con comodi¬ 
dad algunos rasgos de su actividad vital difíciles de observar 
en los conchíferos ordinarios á causa de sus conchas. De la 
respiración solo hay que decir que como en todos los dimia¬ 
rios se verifica con dobles tubos del manto. El agua peneca, 
por el sifón inferior mas ancho y sale por el tubo anal, 
teredos encerrados en sus tubos calcáreos dejan salir 
nudo sus sifones, y estos siempre se tienen de modo qué el 
agua exhalada no se mezcla con la que penetra en las bran¬ 
quias. I/)s movimientos que ejecutan los animales cautivos 
en los vasos, se limitan á lentos ensanchamientos y á con¬ 
tracciones un poco mas rápidas, por las que ocasionalmente 
pueden cambiar de sitio; ijcro no pueden reptar. En sus tu¬ 
bos los movimientos deben ser mas limitados aun. Nada en 
la estructura de sus músculos demuestra (en oposición á la 
obscn-acion arriba citada de Harting), que puedan girar sobre 
su eje, ni yo he observado tal cosa. .AJ poner un teredo sa¬ 
cado de su tubo en el fondo de un vaso, queda visiblemente 
contraído. Pronto se despliega, y aun que aumenta tres ve¬ 
ces en longitud, su grosor disminuye muy poco. Este fenó¬ 
meno, muy extraño á primera vista, se explica por la afluen¬ 
cia de agua bajo el manto y |>or la de la sangre que de los 
grandes espacios internos penetra á los externos.» 



LOS CARDIÁCEOS 

€Los teredos ponen huevos; los sexos son separados y el 
número de los machos muy inferior al de las hembras, sien¬ 
do la proporción de ambos sexos de i á ao. puesta de 
los huevos debe verificarse lentamente y durar mucho tiem- 
|>o á juzgar por los individuos que tuve en mis ^-asos. \jos 

huevos puestos por las hembras se acumulan en el canal 
branquial, donde se mezclan con los cuerpecitos espermálicos 
mezclados con el agua respiratoria. La presencia de las lar¬ 
vas en este canal podrá explicarse también de otra manera. 
Los animales tienen al principio la facultad de nadar con 
suma rapidez- Es posible que los huevos penetren en el ca- * 
nal con la corriente respiratoria, para pasar en aquél el pri¬ 
mer período de su vida.> ] 

Para estudiar el desarrollo de los teredos, Quatrefages se 
sirvió de la fecundización artificial Para nosotros, sin em- I 
bargo, basta decir que también según estos estados de desar¬ 
rollo el teredo es un verdadero conchífera 

En el último estado que pudo obsei varse el animalito, tie¬ 
ne una concha de dos valvas, casi esférica y de color pardo, 
de cuya parte central los repliegues del manto pueden abr- 
garse con pié movible. Además el jóven molusco está provis¬ 
to en este estado de ojos y orejas. En tal grado de desarrollo 
salia el tubo superior de la bránquia materna, y vivían en 
cautividad mas tiempo aun que los individuos adultos. 

l^s larv'os pueden, según se deduce de la naturaleza 
de sus órganos de movimiento, avanzar, ya nadando, ya rep¬ 
tando. «Cuando nadan, despliegan su aparato de pestañas 
que se coloca sobre la concha, cubriéndo cuando menos su 
mitad- Cruzan el agua con la rapidez de un rotífero ó de 
una hidatina, pero no nadan nunca mucho tiempo, y con 
mas frecuencia las larvas hacen uso de su pié.> 

Mas allá, las larvas no podian observarse en su desarrollo; 
es bastante probable que poco tiempo después se fíjen en b 
madera y penetrando poco á poco en ella, pasen por su últi¬ 
ma metamorfósis. Por lo demás parece que su vida es m-as 
corta. Ix)s pedazos de madera examinados por Quatrefages 
en octubre estaban {ror lo regular rellenos de animales. Mas 
tarde se hacían ya raro.s y á fines de enero existían apenas 
algunos individuos. Aseguraron también al naturalista que I 
solo en verano se encontraban los gusanos en gran número 
en la madera y que en invierno casi todos morian. Quatre- 
foges quiere dedneir de esta circunstancia que en los teredos 
como en muchos insectos, la propagación en la especie solo 
está asegurada por algunos individuos que re.sisten b intem¬ 
perie de la mala ^tacion, 7 que también estos mueren poco 
después de haber puesto los huevos. El teredo tiene un pe¬ 
ligroso enemigo en el nents fucata^ que sin embargo no im¬ 
pide su propagación y sus efectos destructores. I.as larx-as 
de este anélido rapaz viven juntas con los dd teredo, y la 
forma adulta se encuentra en los tubos de los mismos. Pene¬ 
tra en la piel de los teredos y los devora poco á poco. 

LOS GASTROCENÁCEOS 
—GASTROCH^NACEA 

En la familia de los gastroceniceos se agrupan además al¬ 
gunos géneros que se distinguen por su estructura ó por Ja 
'de ciertos tubos particulares. Así, por ejemplo, en el género 
gastrockana el animal tiene un manto grueso, casi cerrado, 
que se prolonga por detrás en forma de sifones. El pié, muy 
pequeño y puntbgudo, tiene un viso y la concha se compo¬ 
ne de dos x'alvas iguales. Algunas especies, como b ^aslro- 

chafia modiolinay de la costa inglesa, vive en hendiduras de 
rocas y construye con pequeñas piedras y fragmentos de roca 
una especie de nido que envuelve toda la concha y que á su 
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vez está del lodo cerrado, c.xcepto una abertura para los sifo¬ 
nes. 1.a citada especie puede penetrar, según se dice, en rocas 
blandas y duras, mientras que otras lo hacen en el interior de 
conchas y corales donde se rodean de un tubo incompleto. 

En el otro género afine, una vaU'a está soldada del todo 
con un tubo calcáreo en fornia de maza, que se halla libre¬ 
mente en la arena, ó bien fija en corales y rocas. La extremi¬ 
dad anterior tiene á menudo una hendidura y varios tubitos 
abiertos, mientras que b posterior es libre. Estos tubitos se 

'>« 

Fig- 32S.—IJt MÍA .VXXNARiA 

segregan por unos hilos carnosos que sobresalen del manto 
en número indeterminado. Los animales, dos de cuyas espe¬ 
cies habitan en el Mediterráneo y las otras en los mares de b 
zona cálida, constituyen el tránsito á los aspergilos, propio.s 
de los mares meridionales, hasta el mar Rojo, y que con su 
concha están verticalmcnte en la arena. De la existencia de 
las dos valvas, que si bien encerradas en la concha quedan 
siempre marcadas, puede deducirse con st^rídad que los 
individuos jóvenes no difieren mucho por su aspecto de los 
otros conchíferos de estructura normal. Una de las especies 
mas conocidas de este género, es el aspergih de mangas (figu¬ 

ra 334)- 

LOS CARDIÁCEOS—CAR¬ 
DIACEA 

En las familias y géneros siguientes bita la escotadura dcl 
manto: nos limitaremos á la descripción de una sola. 

Los cardiáceos están representados, entre los conchíferos 
ahora vivientes, casi solo por el género de los cárdios, cuya 
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concha tienen la forma de corazón y coronillas salientes en¬ 
roscadas, desde las cuales se extienden unos surcos en forma 
de radios hácia el borde (fig. 338). Este animal tiene el 
manto hendido longitudinalmente hasta mas de la mitad y 
el pié es muy grande redondo, y encon'ado en ángulo; dis¬ 
tinguiéndose de él el cardio tuberculoso (fig. 339) i)or sus 
tubos prolongados. 

Gosse hace la descripción de una zona de la costa inglesa, 
abundante en cardios. ^.^cam^g^g^^hoy la arena, dice. Una 
ancha superfic¡ea^j§«rt^^^^OTc parezca, es tm terreno 
favorable cuando está co 

en varios puntos por las rocas. Nos dirigimos A la arena de 
Goodrington, en la bahía de Torquay (costa meridi0n.1l de 
Üevonshaire), arena que tiene las condiciones descritas. 

^Seguimos nuestro camino por la carretera á lo largo de 
la costa alegrándonos de la abundancia de flores que guarne¬ 
cen los bordes del camino. Después de volver nuestra mira¬ 
da hácia las colinas de Torquay, llegamos al pueblo de 
Paingtone, cuyas casas están tan rodeadas de manzanos, que 
solo en algún punto sobresalen los techos de paja como islas 
en un mar de flores rojizas. En el otro lado se extienden es¬ 
pesuras de sauces, cuyas raíces se sumergen en agua Iran- 

P‘6- 330-—LA MACTRA DK PICO 

Píg- 332-—el solen vacinal 

quila; y por fin se abre á nuestra vísta toda la extensión de 
la costa y el mar, cuya superficie plateada apenas se riza ¡w 
un ligero soplo de viento; mas allá, en alta mar, unas líneas 
ó fajas de un azul intenso permiten reconocer que alguna 
vez el viento agita las aguas. 

>Hemos llegado á la arena de Goodrington. A $11 izquier¬ 
da elévase una roca conocida bajo el nombre de «Cabeza de 
Roundham>; al otro lado vemos la «Nariz de Hope» con 
sus dos islotes. En la parte opuesta vemos la «Cabeza do 
Berr>-,> y nos encontramos en el borde de la profunda ense¬ 
nada, poco mas ó menos, en medio de los dos cabos. Inme¬ 
diatamente por delante de la desembocadura de los verdes 
solos (¡ue se extienden hasta el mar, hállase una negra mole 
de rocas bajas, en medio de las cuales hay charcos de agua 
estancada, pequeños y graciosos jardines marinos en los que 
flotan las hojas verdes de la ulba, que, juntamente con otras 
plantas marinas, sirven de albergue á miles de séres vivos, 
vigilantes é inquietos. Es difícil andar, á causa de la des¬ 
igualdad del suelo, y porque el reflejo del sol hace difícil ver 
donde debemos poner el pié, mientras que las pequeñas olas 
se agitan de continuo, haciéndonos creer que todo está en 
movimiento bajo nuestros piés. 

> Mas allá, donde el aguaos poco profunda, se descubre de 

vez en cuando un objeto que parece una piedra, pero tiene 
un apéndice de un bonito rojo escarlata: esperamos el mo¬ 
mento en que baja la ola para acercarnos á él, y encontramos 
un bonito individuo del gran cardio espinoso, cuya csiiecie 
ha hecho célebre tod.is las costas arenosas que rodean la 
gran ensenada de lorquay. En efecto, este conchífero ape-^ 
ñas se conoce en otra parle; de modo que en las obras se le*^ 
designa ámenudo como cardio de Paingtone Guisado de un 
modo conveniente es una \^rdadera golosina. Al efecto los 
habitantes de Paingtone lo recogen en cestos y después de 
haberlos limpiado algunas horas en agua fría, los fríen con 
una pasta de migas de |>an. Así lo decía un antiguo conoce¬ 
dor de bs conchas de estas especies en el siglo pasado. Los 
animales no han variado desde entonces nada en sus 
lumbres y su residencia, ni tampoco han perdido nada de^u 
fama; muy al contrario, merecen el favor de los paladares 
mas refinados, contentándose los pescadores con el mas |)e- 
queño y menos fino cardio comestible (cardium fdule)^ el 
cual prefiere á la arena, los bancos de cieno en las desembo¬ 
caduras de los ríos, aunque no escasea tampoco en aquella. 
1.a última especie, si bien no tan fina como la otra, es mas 
importante como alimento humano, por tener un área de dis¬ 
persión mas extensa y porque se encuentra en enorme nú- 



1.0S CARDIÁCEOS 225 

«También las islas Barra y Norduisch tienen abundancia mero. Hombres, mujeres y niños recogen miles de estos 
conchíferos para comerlos 6 venderlos en las ciudades. 

> Abundan sin embargo en las costas del N. O. de Escocia, 
donde constituyen una necesidad vital para la clase pobre, 
que por lo regular depende de este alimenta «En la des¬ 
embocadura de un rio cerca de Tongue, dice Mac Culloch, 
el reflujo es considerable y los largos bancos de arena 
ofrecen una abundancia de cardios sin ejemplo.> A menudo 
se emplean de 30 á 40 caballos de los contornos para tras¬ 
portar cargas enteras de esos conchíferos á muchas leguas de 
distancia. Sin este alimento, muchos hombres habrian pere¬ 
cido de hambre. 

de tales moluscos.> 

No es fácil, según Wilson, calcular la acumulación de 
tales bancos de conchíferos, pero sí diremos que durante 
muchos años todas las familias de Barra debieron alimen¬ 
tarse de estos moluscos, y se ha calculado que en ese tiem¬ 
po hubo veranos en que todos los dias, desde mayo hasta 
agosto, se recogieron de 100 á 200 caigas de caballo. Ix)s 
bancos de Barra son muy antiguos: un autor hace mención 
de ellos y dice que en todo el mundo no hay arena mas 
favorable para los cardios. 

« Pero ya es tiempo de decir algo del conchífero, que se 

335^—t-A ROLAS DACTILA Fig. 334.—EL ASPERO!LO l>R MANGAS Kíg. 335.'“! A roLAs callosa 

halla á nuestros piés. La concha, de dos valvas, sdiida, ma¬ 
ciza, fuerte y peñda, está provista de fajas prominentes que 
en forma de radios salen de las puntas encorvadas de las 
valvas y se hallan cubiertas de espinas lisas. I>os colores de 
la concha son agradables, pero no muy vivos; se componen 
de tintes de un pardo amarillento ó rojizo, con dos iajas 
concéntricas. Hácia las coronillas adquieren un color blanco 
de leche. El animal que habita esta fortaleza es mas bonito 
de lo que suelen serlo los conchíferos. Las hojas del manto 
son gruesas y convexas. El color de sus partes anteriores, 
muy delicado, es un bonito anaranjado, como el de los 
tubos, mientras que la cara interior es blanca con un viso 
nacarado.> Omitiremos la descripción demasiado ingenua 

ue el autor in^s hace del pié, pero reproduciremos el relar 
to sobre el modo de emplearle el aninsaí «Alarga el pié todo 
b posible, buscando cualquier objeto sdlído, y apoyándo¬ 
se en este franquea dos piés y mas de distancia. En ciertas 
ocasiones el cardio puede saltar aun mejor, pues mas de 
uno de estos animales se ha fugado del barco de un solo 
salto. £1 pié sirve también al animal para penetrar en la 
arena: al efecto se alarga, y su aguda extremidad se introdu¬ 
ce verticalmente en la arena húmeda. La fuerza muscular 
empleada le basta para penetrar con toda su longitud, y en- 

Tomo Vil 

cor\'ándosc de repente hácia un lado, la punta del pié se agarra 
en la arena. Por medio de una contracción longitudinal atrae 
la concha y el resto del cuerpo, y estos movimientos se 
repiten hasta que el animal ha llegado á bastante profundi¬ 
dad. El modo de alargar y contraer el pié es muy rápido, y 
cuando el conchífero tiene toda su fuerza ó está muy espan¬ 
tado, desaparece casi al instante en su fortaleza arenosa, con 
tal rapidez que es preciso ser muy ágil para cazarlo si solo 
se dispone de las dos manos.» 

El cardio comestible i)ertenece con otros de su género á 
los moluscos de gran resistencia vital, pues soi>ona grandes 
cambios de la sustancia salada del mar, y por lo tanto extien¬ 
de su área de dispersión mucho mas allá de los límites mar¬ 
cados para loa animales mas sensibles á la influencia de un 
mar mas 6 menos salobre. Esto puede decirse sobre todo 
respecto al Báltico, á la bahía de Finlandia y á la de Bot¬ 
nia. I* E. de Bar, al hablar de las condiciones vitales de 
la ostra, dice: «El cardio comestible, que en el mar del 
Norte alcanza el tamaño de una pequeña manzana, tiene 
en la costa de Suecia, mas al sur de Stokolmo, el tama¬ 
ño de una nuez, pero solo á considerables profundidades, 
mientras que todos los individuos arrojados cerca de la ori¬ 
lla son mas pequeños. Cerca de Kcenigsbcrg solo tienen la 
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dimensión de avellanas grandes, pero cerca de Rebal no son 
mas grandes que guisantes <5 avellanas pequeñas.» También 
el mitilo comestible se encuentra allí, pero tan pequeño, que 
casi no vale la pena comerlo. A estos conchíferos, originarios 
de los mares bien salados, se agregan, acomodándose en 
sentido inverso, animales de agua dulce, sobre todo limneos 
y paludinas. 

Por lo que hace á este cambio, el mar Caspio nos ofre¬ 

ce otra prueba de su facultad de adaptarse y trasformar- 
se. Después de muchos miles de años, se habrán formado 
de los conchíferos antes marinos especies de agua dulce, 
de otra forma, y que se alimentan de un modo diferente 
especies nuc^'as y nuevos géneros á los que ya no podrá 
aplicarse la teoría de los adversarios de la doctrina de la tras- 
formacion de que solo son variedades capaces de volver rá¬ 
pidamente á su forma primitiva. 

IDO ORDEN 

VEItlTATIS 
división de Jos conchíferos en los grupos actualmente 

solo se ha hecho para friciJitar el examen de los 
orden en que siguen las frunilias es arbitrario. 

isarse todavía en una clasificación sistemática I p 
feroft, y por eso podríamos hacer seguir los 

náyades, pora conocer además de las formas 
ovibles también las que tienen un biso. Según 
do, los raitilos suelen clasificarse entre los ver- 

momiarios, para seguir la’^graduacion del carácter 
irque, sobre todo en los mitilos, el müsculo an- 
las pequeño que el Empezamos por 
ierie de los monomiaiH^bn los tridacnáccos, 

con los tridacnos 
aj)enas se puede 

I ! 

OMYARIA 

vahfaís; 
si no pusiera antes un objeto entre las 

ir que se cierre. Para sacar la concha del 
un bitto á su alrededor un nudo corredizo y des- 

pescadorei la suben á la superficie. En el l)arco 

14 
uan 

otro coi^ 
pinas, aunque por 

tar un contra^ m^, 

sus m 
mos el 
excepto por 
valvas iguales. La 

íaun verdaderos 
^^£ormar uno 

fingió se 

^ regular, ^on'^las 
, cerrado 

que en la mayor parte de los conchl^rds existe inmediata- 
mente por delante de las coronillas, está abierto de modo 
que no se necesita otro orificio, como en 
provistos de barba, para dejar pasar el pié y el biso. Todos 
los tridacnos pertenecen á los mares chinos, al Océano 
Lidico, al mar Rojo y al mar Austral, y se distinguen por 

un cuchillo las llamadas columnas ó los tendo¬ 
nes, y entonces la concha se abre por sí misma y no puede 
volver á cerrarse» Dd mismo modo se salvan también todos 
los animales y hpmbr« cogidos por casualidad entre las 
v'alvas. > 

También el tritkcno gigante (fig. 327), como otros muchos 
conchtf&ps. pRH^^os del biso (las pinas y los mitilos) sir¬ 
ven dé hal^tacidii segura á crustáceos de caparazón blando. 

<£!sté mdftstruoso animal, continéa Rumph, lleva consigo 
compañero, en cierto modo un vigilante: es una 

ena gamela, que antes hemos descrito bajo el nombre 
pinotero. Este animalito pellizca al conchífero en la carne 

cuando ve que se puede hacer buena presa; entonces el 
molusco cierra en seguida las valvas, y hasta se cree que este 
conchífero, que no tiene ojos ni es de defenderse 

—contra los rapaces, no puede vivir si casualmente ese pino- 
den todo cerrad^ j' tero se pierde dentro de su concha.» 

Además de muchas cosas extrañas, por ejemplo, la de qu_ 
el tridacno reluce de noche á mucha distancia, el cimdo 
holandés da aun algunas noticias sobre el tamaño y la fuerza 
del tridacno gigante: «En 1681 se encontraron cerca de 

dos de estas conchas de las que la una medía 8 ptéa 
y dos pulgadas de circunferencia, la otra 6 pies y cinco pul¬ 
gadas. La una, en la que un marino había introducido una 
fuerte palanca, encorvó esta al cerrar las 
(^1 Osculo y el peso de las valvas que es sus conchas gruesas con listas prominentes, cuyas extremi- «.«ouu.w v ti pw u 

dad« al cerrarse la concha encajan. El mayor de todos los ' «rplii^ ficilmente este 

molefc^r n irt'"" picante qne en mucha, iglesias se Mürminuciosamente describe Rumph la existencia 

museos se enciipntr. "t \ grandes estos conchíferos gigantescos en las alturas y montañas de 

sdü^ No >' ■'*0''“^ E* muy msiructivo corapa- 
euas orocedentM H. B " exactas que las anti- rar los progresos de nuestra época con los liltimos decenios 

TSLTilfr'’ -.a a a -a. Encontró en laralturas de Amboina tridac- 
camas tienen dn. ^ ^"8“ suficiente para 4 ó 6 hombres, y que existían en 

es^mas tienen dos veces el espesor de un cuchillo, y están 
cubiertas de cieno de tal modo que apenas se pueden 

tal número que el citado autor creyó imposible que séres 
humane^ hubiesen podido llevarlos á las montañas. Toma limoiar El u V 1 —, a i.uiiiuaub nuDiesen pocUdo llevarlos á las montanas, loma 

mano de iraví^ v K » c a es por o regu ar el de una en consideración también la opinión entonces muy usual de 

dio Dié L qu' >« petrificaciones y los animales fósiles eran un fruto 
la concha seTn.,11' "" ^ ^«s^ndjcntc. Al rom,«r ■ natural de las rocas, y criados en las montañas; i>ero también 
la óltima tan afilid. compone e 1 erento capas, siendo esta teoría la considera como improbable, opinando que solo 

Molucas V de los PtÍ*** “'tis con el diluvio, en los dias de Noé, aquellos animales pueden 
^ñcha coru l™^’' ''t “'«ado á las montañas. U ób^cion de que al retirar- 

ha^ v t^o eToue t'®'° "" r “ ‘tidacno gigante hubiera podido 
hacha, y todo el que qumera tocar la concha abierta con la I bajar al mar, no le parece aceptable, calculando que d des- 

TT 
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censo del diluvio se ha verificado con una rapidez cinco ve¬ 
ces mayor á la del reflujo ordinario. «Además Dios ha que¬ 
rido dejar estas señales del diluvio general, porque habia 
previsto que mas tarde se presentarían hombres que pondrían 
en duda las verdades de la Escritura Sagrada.» Aunque el 
naturalista holandés, por lo demás despreocupado, sostiene 
una doctrina que actualmente solo se predica ya por los 
obispos romanos y por el pastor protestante Konak de Ber¬ 
lín, de que la Biblia es un libro infalible también respecto á 
la Historia Natural, tenia ya una idea de la verdad que des¬ 
de algunos decenios es del dominio general del mundo ins¬ 
truido, es decir una idea de la teoría de evolución. «Quizá 
dice, podría pensarse, que estos países están expuestos á los 
terremotos, que sin contar el diluvio han formado nuevas mon¬ 
tañas, elevando con ellas estos conchíferos. Sin embargo, no 
puede pretenderse respecto á estos países, á no ser que se supu¬ 
siera que todas las islas y montañas en que se encuentran 
estas conchas se han elevado del mar, lo que no parece 
aceptable, porque aquellos conchíferos se encuentran en me¬ 
dio de la tierra firme, en tales montañas y en islas tan gran¬ 
des que sin duda ya han existido desde el principio de la 
creación. > 

Una segunda es|>ec¡c de tridacno, el tridacno prolongado, 
muy frecuente en el mar Rojo, se observó liace algunos años 
muy minuciosamente por Baillent, joven zoólogo francés. 
Pertenece á las especies pequeñas y llega á una longitud 
de 0",i2 á O',2o. Vive escondido en la arena de modo que 
solo sobresale el borde denticulado de la concha. 1.a aber¬ 
tura arriba citada, en el dorso está dirigida por lo tanto hdeia 
abajo, y con el pié y la barba el animal aglomera arena y 
piedras ó se fija también ocasionalmente en una roca, per* 
numedendo en ella sin duda bacante tiempo. Da la circuns- 
^cia de que los individuos mas grandes tienen que bus¬ 
carse siempre á mayores profundidades. Baillent no puede 
encontrar palabras para describir el magnífico aspecto que 
el conchífero, casi siempre abierto, ofrece con los bordes de 
su mástil, cuando en mar calmada se le obser\'a á una pro¬ 
fundidad de T2 á i6 piés. El tridacno prolongado, llamado 
por los árabes Arbi-nem-Bous & tan común cerca de Suez 
que su concha se emplea para lafebricacion de cal; también 
este animal es un alimento favorito, y según se dice, sobre 
todo los músculos, tienen el gasto de carne de langosta. 

I.AS noticias arriba citadas de que el tridacno gigante pue¬ 
de cortar una cuerda, parecen dudosas al zoólogo francés, 
no porque el animal careciera de la fuerza muscular necesa¬ 
ria, sino porque en tal esfuerzo la concha se rompería. Bai¬ 
llent ha hecho algunos experimentos notables sobre la fiierza 

A muscular de la csftffrie de Suez. lx>s bordes de la concha 
no pueden cerrarse del todo; el autor pudo por lo tanto fijar 
en una valva on gancho del que suspendió toda la concha, 
mientras que en la otra ralva fijaba un vaso que poco á po¬ 
co se llenaba de agua. Con el peso dcl vaso y del agua debe 
contarse, naturalmente, también el de la valva inferior y la 
resistencia á vencer del ligamento, que también se venció, 
cuando cerca del punto mas alto del peso que se exigía del 
animal éste se irritaba, y con ayuda de todas sus fuozas 
contraía las valvas. Un ejemplar de 0",24 de largo demt^ró 

‘ de este modo una fuerza de mas de 7 ktlógramos. 

LAS CAMAS—CHAMA 

distantes y laterales, y el ligamento es exterior y hundido. 
Las especies que constituyen este género se hallan disemi¬ 
nadas por casi todos los mares de los países cálidos; pero 
también se han visto en el Mediterráneo. 

Estos moluscos viven ordinariamente d poca profundidad 
en el mar; se les encuentra siempre adheridos por la valva 
inferior á las rocas y d los poliperos, ó bien agrupados unos 
sobre otros caprichosamente. Salvo las especies que son es¬ 
camosas ó laminares, rara vez presentan colores brillantes. 

Como especie tipo debemos hacer especial mención de la 
designada con el nombre de chama lázaro (fig. 340), que se 
distingue principalmente por el notable desarrollo de sus lá¬ 
minas foliáceas. 

LOS ISOCARDIAS—ISOCARDIA 

Caracteres.—I.os isocardias tienen la concha equi- 
valva, cordiforme, con los nales separados, divergentes y ar¬ 
rollados en espiral. Existen dos dientes cardinales aplanados, 
entrantes, de los cuales uno se encorva y hunde debajo dcl 
natcs; el otro, lateral prolongado, se halla debajo del cose¬ 
lete. El ligamento es exterior y ahorquillado por un lado. El 
tamaño, forma y situación de los nales, como también el ca¬ 
rácter de los dientes cardinales, son tan propios de las con¬ 
chas de este género, que ha parecido conveniente separarle 
de las carditas, aun cuando hasta ahora se conocen muy po¬ 
cas especies. El animal tiene sifones cortos, y el pié bastante 

-grande y ovalado. 
OiíiTRiBUCioN GEOGRÁFICA.— Las especies de 

este género, cuyo número es muy reducido, son propias de 
los mares de Europa, de la India y de la Nueva Holanda. 
1.a hocardla globulosa (fig. 337) es la especie mas caracteri¬ 
zada dcl génera 

LOS MALEACEOS—MA- 

LLEACEA 

CARACTÉRES.—familia de losmaleaceos ó conchas 

de martillo (fig. 323) toma su nombre de la forma extraña de 
la concha. Esta es de partes desiguales, compónese de capas 
y está cubierta en su interior de nacar; el borde presenta una 
linca recta, se prolonga en la parte anterior, y por lo regular 

eo la postciior, formaudo-una protuberancia en 
forma de orejx En algunos géneros, por ejemplo en el W4- 
lUns, en el que la concha es muy corta y se prolonga mucho 
háda abajo, la comparación con un martillo está bien justi¬ 
ficad*. El animal es muy congenérico al de la pina, pero 
tiene efectivamente un solo músculo casi central para cerrar 
las valvas. Ix>s lóbulos del manto están separados en toda 
su longitud, mas gruesos en el borde y provistos de pequeños 
tentáculos. El pequeño pié es vermiforme. J |p 

El geognosta encuentra en esUi familia varúA fenchíferos 
muy importantes, de cuya existencia deduce la edad y la 
afinidad ó igualdad de las respectivas capas y piedras, mien¬ 
tras que los paleontólogos se instruyen en sus comparacio¬ 
nes sobre el predominio de los monomiarios en los periodos 
mas remotos de la tierra; mas para el observador de la vida 
y de las costumbres de los animales, los géneros hoy vivien¬ 
tes no ofrecen tampoco un campo fértil como tantos otros 
conchíferos cxi.stentes. En cambio, un género, el de kis 
a\iculas, tiene gran importancia en la historia de la civiliza¬ 
ción y del comercio. Ix) que arriba hemos dicho sobre la 
formación y la naturaleza de las perlas, fundándonos en las 
noticias de Hessling, es aplicable esencialmente á las perlas 

CARACTÉRES.—Las camas tienen la concha irregular, 
inequivalva y fija; los nates encorvados y desiguales; la char¬ 
nela no presenta mas que un diente grueso, oblicuo y festo¬ 
neado por abajo, el cual se articula en una foseta de la \alva 
opuesta; hay en este género dos impresiones musculares, 
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iTiarinas, aunque el aninlal y su fisiología hasta ahora no han cimientos que tenemos sobre sú género de vida, dice Hess- 
sido objeto de un estudio especial y minucioso. j ling, son menos resultado de un estudio minucioso, que de 

observaciones casuales <5 muy ligeras que además se han 

LAS AVÍCOLAS _A VI CU LA conservado de generación en generación por las antiguas tra¬ 
diciones de pescadores y navegantes inexpertos. Pcrtcne- 

CaractÉRES.—l'odas las especies de avícula tienen ciendo regularmente á un mismo sitio y á la misma especie, 
en la parte anterior, y á menudo también en la |X)steríor del ofrecen un aspecto muy «triado en las profundidades del 
borde, una prolongación en forma de oreja. El ligamiento | mar, por la naturaleza del suelo en que habitan y según los 
carece de dientes ó tiene en cada valva un diente obtuso. I diferentes organismos vegetales y animales que crecen sobre 
valva derecha tiene por delante de la oreja anterior una es* las conchas, y por e.so á menudo se les dan nombres diferen- 
cotadura para la barbo. 

Distribución geográfica,—Se conocen unas 30 
espedes, que, excepto una q ^ - 
son propias todas 

Usos, eos 

tes. Ora sus conchas están cubiertas completamente de gran* 

des esponjas en forma de concha (coda de los navegantes), 

el Mediterráneo, i ora de una capa, semejante j>or su color al betel (pertene¬ 

ciente también á una esponja). Hay bancos en que los 

imates viven con las conchas del todo descubiertas, míen- 

El. TERF.ÜO .VAVALIS 

tras t^ue en otros, ip^xi^s tienen’'tiñ^algunos casos 

troncos de coral cán^o veces mas ]>csados también que ellos 

mismos; en otros puntos están adheridos en las-rocas, sobre 
todo los individuos jóvenes, y pueden sacarse reunidos por 

hilos vegetales en espesos bultos; ó bien las conchas están 

en un fondo blando ó arenoso, en el que permanecen con 
,una extremidad levantada é inmóvil^ cuando no emprenden 

viajes que se verifican lentamente en dirección trasversal. 

altura A qne se elevan los bancos varia: según dicen va¬ 

rios buzos expertos, no excede de un pié y medio á dos 

pi^s, y su profundidad en cl mar alcanza á menudo de 3 á 15 
brazas, y por lo regular de 5 á 8.» 

1.a e.s¡)ecie de avícula mas preciosa y al mismo tiemj>o 

mas diseminada es la avícu/a meieagrtna. Este es cl ver¬ 

dadero margaritífero llamado por Linneo mitilo margari- 
tífero. Se encuentra en el golfo de Persia en las costas de 

Ceylan, en las islas del Océano Grande, en el mar Rojo, en 

los golfos de Panamá y de Méjico y en la costa de Califor¬ 

nia, aunque en muchas v’ariedadcs respecto al tamaño y al 

grueso de la capa nacarada. Asi, por ejemplo, las conchas de 
los animales de Ceylan solo tienen de 0“,o5 á (‘,-06 y medio 

de largo por 0",o2 y medio á O* 0$ de alto; son delgadas y 

trasparentes y no sirven para el comercio, mientras que las 
del golfo de Persia son mucho m.vs gruesas. En la Sonda se 

encuentra una especie de medio kilógramo hasta uno de 

peso, con una gruesa capa de nacar de un brillo magnífica 

*( I.as jKírlas mas preciosas, continua Hessling, sq encuentran 

con preferencia, se^n se dice, en la ¡larte musculosa del 

manto, cerca del sitio donde se cierra el borde; pero tam¬ 

bién en todas las demás partes del animal se encuentran per¬ 

las de la dimensión de una pequeña cabeza de alfiler (Sed- 

hasta un tamaño considerable; el capitán Stuart halló 
en una sola concha 67 perlas; Cordincr hasta 150, pero tam¬ 

bién se abren centenares de ellas rin encontrar una sola. 

Interesante es j)or lo que toca á nuestro margaritífero flu¬ 

vial, la creencia de los pescadores de perlas en el Oriente, de 

que en conchas del todo desaRolladas y Usas nunca espei^ 

perlas bonitas, que con seguridad encuentran en anímala, 
con la concha torcida y atrofiada, y en los que se sacan de 
los sitios mas profundos del mar.> 

De las noticias completas sobre el estado anterior y actual 

(hasta 1859) de las pesquerías de perlas marinas en todo cl 

globo, que se encuentran en la obra de Hessling, solo reprodu¬ 

cimos algunos de los pasajes mas importantes é interesantes 
en primera linca respecto á la pesca de perlas en cl golfo de 

Persia. ^La pesca es actualmente propiedad del Sultán dcy 

Máscate, y el comercio de perlas se monopoliza por la mayor' 

parte de los comerciantes de Banía, (jue en Máscate forman 

un gremio independiente. El distrito mas importante en per¬ 
las se extiende desde el puerto de Scharja, occidentalmente, 

basta la isla de Biddulph, y en este distrito todo cl mundo 

puede pescar. Ix)s barcos son de diferente tamaño y cons¬ 

trucción, de una capacidad por término medio de 10 á 18 

toneladas. Regularmente llev-nn de 8 á 40 tripulantes y el nú- 
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mero de personas que en ia estación mas favorable se ocu¬ 
pan en la pesca ascenderá á mas de 30,000. Ninguna recibe 
un salario fijo, i>cro tiene parte en la ganancia. El jeque del 
puerto, á quien pertenecen todos los barcos, cobra una jiC' 
quena contribución de uno á dos duros. Los pescadores se 
alimentan durante la pesca de dátiles, pescado y arroz. Don¬ 
de hay muchos pólipos los buzos se ponen un traje bbnco, 
pero por lo regular van desnudos, excepto una faja en las ca¬ 
deras. Cuando van á trabajar se dividen en dos grupos, de 
los que el uno se queda en los barcos, mientras que el otro 
se compone solo de buzos. Estos se proveen de un pequeño 
cesto, saltan al agua y |)onen sus piés sobre una piedra en 
que está fija una cuerda. A una señal dada .«e deja correr 
ésta y el buzo baja al fondo. Cuando los conchíferos forman 
una capa espesa pueden sacar ocho ó diez á la vez; entonces 
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sacuden la cuerda y la gente de los barcos la saca tan pronto 
como es pasible.*Se ha exagerado mucho el tiempo queque- 
dan bajo el agua, pero por lo regular no excede de 40 se¬ 
gundos. Los ataques de los tiburones no se repiten á menu¬ 
do, pero en cambio el escualo es muy temido, refiriéndose 
ejemplos de varios buzos que fueron cortados en dos ¡xir esos 
mónstruos. Para retener la respiración se ponen un pedazo 
de cuero elástico sobre la nariz, que por este medio queda 
herméticamente cerrada. Cada vez que sube á la superficie 
el buzo, no entra en el barco, sino que se agarra á las cuerdas 
que cuelgan al lado de á bordo hasta que ha aspirado bas¬ 
tante. Por lo regular vuelve al cabo de tres minutos á la pro- 
fundidad. La renta de esta pesca que antes subió ha.sta 300 
millones de libras esterlinas, solo asciende ya á la décima 
parte.» la segunda región mas célebre de perlas del Asia es la 

Fig. 337.—la\isoi:arüia glob 339-—el cARDio tuberculoso 

costa occidental de Ceylan y las costas del continente opues¬ 
ta En la obra de Hessling encontramos la descripción del 
oficial inglés Grylls, que para la protección de la pesca de 
perlas tuvo en Aripo, en Ceylan, el mando de una división 
de tropas, y que dice en su libro que por todas las perlas del 
mundo no quisiera repetir esta expedición que le robó va¬ 
rios meses de su vida, pasados al principio casi muriendo de 
hambre, después náufrago, y por fin presa de una violenta 
calentura. Según este autor, y sacando parte de otros relatos, 
Hessling da el siguiente bosquejo; 4 El sitio elegido por los 
barcos de perlas es la árida y solitaria costa de Aripo. En la 
arena exhausta por el calor del sol, solo prosperan arbustos 
espinosos cuyas hojas cuelgan marchitas de sus ramas. No 
hay abrigo ni sombra para proteger á los animales de los ra¬ 
yos del sol, y de la arena candente sobresalen los huesos cal¬ 
cinados de los buzos que en su afan de tesoros hablan en¬ 
contrado la muerte. Un padacio dórico construido por los 
mglcscs, de grandes piedras arenosas coadradas, cubierto por 
fuera del mas bonito estuco de cal de conchas de ostra, y ro¬ 
deado de escasos árboles, es el único adorno de esta región 
la mas uniforme de toda la isla. En este sitio se reúnen mi¬ 
les y miles de barcos cuando empieza la estación de la pesca. 
Como por encanto se forma de.sde Condatchy, á lo largo de 
la playa, una ciudad de chozas habitadas por comerciantes 
de las mas diferentes regiones, .^ventureros y titiriteros se 
presentan seguidos de hábiles rateros. En todos los puntos 
no se ve n.ida sino esi)eculacion con dinero y crédito. 

!(>Los indígenas que gozan fama de ricos hacen conducirse 
desde el continente efi magnificas sillas de mano protegidas 
por riquísimos parasoles para contemplar este espectáculo que 
turba los sentidos. Todos los irages y costumbres indias se 

presentan, cada casta tiene sus representantes, los sacerdotes 
/partidarios de todaaks sectas acuden, y ios titiriteros y 
bailarinas divierten á la múltitud Durante este período 
todas las mañanas salen unos 200 barcos al mar, tripulados 
cada uno por dos buzos, dos ayudantes y un soldado con 
el fusil cargado el cual debe imj>edir que las perlas se sa¬ 
quen de la concha antes de llegar á la orilla. Cuando toda 
esta flotilla ha llegado al punto de su destino, empieza el ira- 
baja Una barca armada queda cerca para su protección, 
y desde la cubierta de esta embarcación, provista de una 
tienda, puede observarse con comodidad este especlieulo. 
Los buzos bajan al fondo por medio de piedras de dos á tres 
quintales de peso ligadas á una cuerda; cada uno está proris- 
to de un cesto en el que recoge tantas conchas como es pod- 
ble y así que la pesada piedra se ha sacado, el pescador se 
agarra con la mano izquierda á las rocas ó plantas nurinas. 
Tan luego como termina su cometido, sube á la superficie y 
un compañero lo hace entrar enseguida en el barco, mientras 
que otro sube el cesto con las conchas, sujeto siempre al 
barco por medio de la cuerda. De este modo alternan los do* 
buzos hasta las 4 de la tarde, hora en que todos los barcos 
vuelven con sus cargas á .Aripo. Acabada la pesca del día, 
el buzo que por mas tiempo se ha mantenido bajo del agua 
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recibe un premio. Todos los buzos de aquella región son 
malayos y educados desde su niñez para su oficio. El ruido 
durante el trabajo es tan grande que ahuyenta á los temibles 
tiburones, y muchas pescas se llevan á cabo sin que se sufra 
un solo ataque; sin embargo los buzos exigen que durante 
la pesca los conjuradores de tiburones rezen por ellos en la 
playa y comparten voluntariamente su ganancia con estos 
hombres. Aun los buzos católicos del tiempo de los portu¬ 
gueses, no empiezan su trabajo sin fijar antes en su brazo 
fórmulas de oración y sentencias de la Sagrada Escritura. 

>Cuando los barcos tienen su carga á bordo, compiten en 
rapidez para llegar primero á la orilla. Allí hay tropas para 
que nadie se quede con las conchas antes de que estón ven- 
didadas^ en publica subasta ó entregadas en los almacenes 
del gobierno, en los que se colocan las conchas no v’cndi- 
das. Cuando los conchíferos se han sacado á tierra se dividen 
en pequeños montones y se venden en subasta. Esta es una 
divertida y animadísima lotería, porque fácilmente se pagan 
algunas libias esterlinas por un gran monton de conchücros 
(}ue no contiene ninguna perla, mientras que un pobre sol¬ 
dado paga lo ó 20 céntimos por media docena, hallando 
qna pwla tan preciosa que no solamente puede comprar su 
licencia, sino pasar toda su vida sin cuidado. En tiempos 

^anteriores el gobierno hizo almacenar todas las conchas y 

"brirlas por empleados, pero estos eran tan astutos que á 
de la vigilancia mas minuciosa, se tragaban perlas. .Ac- 

[jpente las conchas no vendidas sejiponen en depósitos 
y cuando se han abierto por la descomposición, las 

pcH^ <|5icn y el agua las hace entrar etficanales en que se 
l^d^en en gran número por medio d^ finas redes de ga¬ 
sa. Pasada la mitad de la estación de** pesca, las conchas 
descompuestos por el sol propagan un hedor pestilencial, 
acompañado por añadidura de calenturas, de vómitos, diar¬ 
reas y disenterías. El viento propaga el hedor á la distan¬ 
cia de muchas leguas, y el aire en el cuartel situado á dos 
leguas de distancia del almacén apenas puede soportarse, 
sobre todo de noche. Cuando ya no se encuentran conchas 
y los buzos se han cansado de la penosa pesca, Aripo queda 
abandonado por sus habitantes y solo las tropas han de 
permanecer allí hasta que la líltima concha se ha podrido en 
el almacén. 

>Así acaba esta escena llena de vida. Todos han desapa¬ 
recido y en la solitaria costa se rompen como siempre con 
melancólicos gol|)cs las olas del mar; el viento se ha llevado 
la paja y los trapos de que se habían construido las chozas; 
la candente arena movediza cubre las pisadas de la multitud 
que poco antes se oprimía en la playa. 

^En la costa opuesta, los bancos de perlas que se extien¬ 
den en la costa de Tinnevelly al N. E. del cabo Kamory, 
se han explotado hace muchos siglos. Cuando bajo el domi¬ 
nio portugués florecía aun la feria de Tuticorin, cincuenta á 
sesenta mil comerciantes se dirigían á aquel sitio. Pero los 
bancos se explotaban demasiado, desapareciendo rápida¬ 
mente su renta. Sacamos de un articulo del Ausland del 
año 1865, las siguientes noticias para completar la historia 
de la i)€sca de perlas y la historia natural de la aricula mc- 
leagrína. En 1822 la administración inglesa de la India sacó 
aun de la renta de la estación de Tuliooryn 13,000 libras 
esterlinas; en 1830 unas 10,000, mientras que durante algu¬ 
nos años después de este término, el margaritífero citado 
faltaba del todo en aquellas aguas. Desde 18300 1856 se 
examinaron 14 veces los bancos de conchíferos sin obtener 
resultado suficiente El capitán Robertson funcionario en 
jefe de Tulicoryn buscó la causa principal de este fenómeno 
en el ensanchamiento del canal de Paumben que había cau¬ 
sado una conicnte mas fuerte que impedia á los moluscos 

fijarse en los bancos. Otro perjuicio para la propagación del 
margaritífero encontró el autor en la circunstancia de que 
los pescadores de schanhs^ grandes conchíferos que sirven 
de bocinas en los templos de los dioses, anclan en aquellos 
bancos, y con las anclas sacan y matan los margaritiferos. 
I.as conchas muertas influyen perniciosamente en las vivas 
causando una disminución continua de las mismas. 

>Los buzos indígenas, en cambio, buscan la causa en la 
frecuencia de dos otras especies de conchíferos, de una 
modiola, llamada allí surum^ y de una avicula que se fijan 
entre los margaritiferos y destruyen, en opinión de aquellos 
buzos, miles de estos. En los años 1860 á 1862 la renta de 
los bancos de perlas subió á 20,000 libras esterlinas, pero en 
1863, los bancos estaban en tal estado que se desistió de la 
recolección de las conchas. De los 72 bancos examinados, 
solo 2 estaban del todo libres de la ya citada especie de 
modiola, quo en otros 11 bancos se habia fijado en un núme¬ 
ro bastante crecido, mientras que 57 bancos no tenían nin¬ 
gún conchífero. Esta falta inesperada de margaritiferos dió 
impulso á los experimentos de cria artificial del capitán 
Philipps que, según pudo juzgarse, hasta 1865 hicieron espe¬ 
rar resultados del todo satisfactorios; sin embargo) carecemos 
de noticias recientes. 

I Los bancos de perlas están situados á unas nueve leguas 
inglesas de distancia de la costa y se extienden en una lon¬ 
gitud de 70 Ic^as á una profundidad de 8 á 10 brazas. Es¬ 
tán expuestos á fuertes corrientes de mar que á menudo los 
cubren á grandes distancias de arena, destruyendo al mismo 
tietnix> los conchíferos jóvenes. Los animales muertos juntos 
con aquella especie de modiola, ejercen una influencia perni¬ 
ciosa en la prosperidad de los vivos. En la grande profundi¬ 
dad de los bancos situados en alta mar, no hay remedio 
contra este mal, y por esto se ha concebido la idea de criar 
los condiiíeros jóvenes en bancos artificiales, hasta que se 
hayan robustecido bastante para arrostrar las influencias 
citadas. A tales experimentos impulsaron los resultados en 
apariencia favorables que se habían obtenido en la cria de os¬ 
tras en las costas francesa é inglesa, resultados que sin duda 

I lidian esperarse también de la cria de las aviculas marga- 
' ritiferas en la costa de Tinnevelly. 

> ^ circunstancia mas esencial, y que pudiera tomarse en 
consideración en los experimentos de cria, consiste en cierta 
diferencia observada entre la ostra común y el margaritífero: 
en los sitios donde la primera no se fija, queda sencillamente 
adherida por el lado convexo de la concha sobre el fondo, 
mientras que el margaritífero se fija en la roca por medio del 
disco. Se^n las averiguaciones del doctor Celaart, en Cey- 
laii, el animal puede sin embargo desprenderse de este biso*^ 
á su antojo y sin perjuicio, para fijarse en otros puntos, si clj 
sirio ocupado no le conviene ya. Según los experimentos de^ 
mismo doctor, la aricula meleagrina pertenece también á los ' 
conchíferos de mas resistencia vital; vive aun en agua salo¬ 
bre, y en sirios de tan poca profundidad, que todos los dias 
queda expuesta durante tres horas al sol y á las influencias 
atinosfcricas. 1 ambien el Capitán Philipis ha reconocido esta 
resistencia vital, favorable para la cria de coiicluferqs,„Droce- * 
diendo del modo siguiente: ^ 

>E1 puerto de Tulicoryn está formado por dos largas islas/^ 
entre l^s cuales y el continente se extiende un banco de tres 
l^uas inglesas de largo ¡lor una de ancho, á la profundidad 
de 3 a 7 piés bajo la superficie del mar. Este banco, que es- 
ta al abngo de las rompientes, libre de corrientes y sin 
afluencia de agua dulce, se ha rodeado de troncos de coral 
que forrnan un borde de 3 piés de altura por encima del 
nivel del flujo, disponiéndose de este modo una especie de 
depósito. En él se colocan corales vivos, que al cabo de 
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algunos años forman un arrecife sólido, el cual puede semr 
de base para los pequeños conchíferos que deben criarse. 
Este depósito se divide en tres compartimientos, de los que 
uno se destina á los conchíferos de mas edad, y los otros 
dos á la cria. Los conchíferos adultos deben vigilarse aten¬ 
tamente mientras se propagan, y hasta que la progenie em¬ 
pieza á desarrollarse. Entonces se pone en los compartimien¬ 
tos destinados para ella, en los que permanece hasta que es 
bastante fuerte para poder trasladarse á la alta mar. Esta 
última medida es necesaria, porque seria imposible construir 
un sitio espacioso para un numero sufícicnte de margaritífe- 
ros; según se dice, también depende el valor de las perlas de 
la profundidad y claridad del mar. Este procedimiento, 
siempre continuado, asegura una abundante producción, en 
los bancos de margaritíferos, de animales fuertes, lo cual re¬ 
sulta ya del hecho de que una concha de seis años contiene 
doce millones (?) de huevos. Como el número de los marga¬ 
ritíferos pescados en i86i era de 15.874,800 individuos, 
todos los años puede ¡lerecer un número bastante conside¬ 
rable de los conchíferos pequeños, sin que se perjudiquen por 
esto los bancos de perlas, mientras que al mismo tiempo 
queda asegurada la renta de la pesca anual. Según ya he¬ 
mos dicho no tenemos noticias desde el año 1865 sobre la 
ejecución de este magnífico proyecto.» 

LAS ARCAS-arca 

Su concha es trasversal, equivalva en la parte inferior, y 

desigual en los lados; sus nates están separados por la faceta 
del ligamento. 1.a charnela forma linea recta, no tiene cos¬ 
tillas en sus extremidades, y está guarnecida de muchos 
dientes. El ligamento es completamente exterior. £1 animal 
de las arcas no presenta sifones que salgan por fuera; su 
cuerpo está provisto de un pedúnoilo deprimido que termi¬ 
na por unos hilos tendinosos, con los cuales ^ fija el molus¬ 
co en las rocas. Las muchas esp^á^ que repre^ntan al gé¬ 
nero están distribuidas en el Ocámo Indico, en los mares de 
.•\frica, en el Mediterráneo y en el Océano, siendo la mas 
notable la llamada ana de Noé (fig. 315). 

LAS LIMAS—LiM.£ 

Cuando en mayo y junio de 1860 pesqué en la ensenada 
de Bergen con red, no sabia aun que existiesen conchíferos 
4|Q£&bfkabaii'iddoft. una tspcát de masa 
de unos 0*, 12 de diámetro, compuesta de piedrecitas y frag¬ 
mentos de concha, rennidns y sujetos por un cáos de hilos 

Amarillentos y pardos. «|Un nido de conchíferos!» gritaron 
? flftis remeros; y en efecto, al volver el objeto, entrevi por una 
h^didura bastante estrecha la concha blanca de la fíma 

hians. Saqué el animal de su nido y poniéndolo en una gran 
vasija de vidrio me entretuve en observar la belleza de su 
manto y la vivacidad de sus movimientos. Apenas el conchí¬ 
fero se halla libre en el agua, las valvas se abren y cierran 
con gran violencia y el animal nada en todas direcciones; 
cuando está en el nido deja flotar junto á la abertura el es¬ 
peso haz de franjas que se halla en el manto, casi del todo 

: hendido, y de este modo no se ve nada de la concha. Estas 
franjas cubiertas de pestañas muy movibles sirven, sin duda, 
para atraer la presa microscópica y el agua respiratoria. Ex¬ 
traño es que este conchífero tan vivaz habite un nido que 
según parece nunca abandona. 

Examinemos un poco mas minuciosamente el nido. El 
animal fija una multitud de objetos por medio de hilos de 
biso, uno contra el otro. Los nidos que yo vi en Noruega se 
componían casi exclusivamente de piedrecitas y fragmentos 

de concha; Í^caze-Duthiers encontró uno en el puerto de 
Mahon que se componían de madera, piedras, corales, con¬ 
chas de caracol, etc. Aunque no se ha visto aun el órgano 
de que hace uso al construir su nido, puede atribuírsele, 
como al mitilo, la facultad de cortar á su antojo los hilos del 
viso. Después de reunir las paredes exteriores, el animal ta¬ 
piza su vivienda por dentro con un tejido mas fino, pare¬ 
ciéndose también en este concepto al nido de pájaro, mas 
fino y cómodo, y poco vistoso por fuera. De este modo forma 
una buena fortaleza que no devorará ni el pez mas voraz. 
En estado seco, los hilos de viso que reúnen el material se 
rompen muy fácilmente, por lo cual los nidos aunque fre¬ 
cuentes no son propios para guardarse en las colecciones de 
objetos naturales. 1.a fig. 341 representa la lima común. 

LOS PECTENES —PECTENE 

Nuestros lectores conocen sin duda ya el género de los 
pectenes por su concha, que siendo de la especies mas gran¬ 
des sir\'e de fuente para guisados finos, (Ragout fin en co' 

quillcs)^ 6 bien se emplea como adorno del sombrero y el 
trage de los peregrinos á su vuelta de Palestina. concha 
es libre, de forma regular en muchas especies, con valvas 
desiguales, y muy características las orejas á cada lado de 
la coronilla, de la cual parten por lo regular surcos hácia 
los bordes. £1 animal tiene ios lóbulos dcl manto completa¬ 
mente libres, mas gruesos en el borde, y provistos de varias 
itries de tentáculos carnosos, entre los cuales se hallan nu¬ 
merosos ojos que se distinguen por su brillo de diamante ó 
de esmeralda, alcanzando en las especies ‘mas grandes el 
diámetro de 0'*,ooi. Asombrosa es la perfección de estos 
ojos, que, á pesar de su posición en alto grado extraña, tienen 
una perfecta estructura óptica. Sin embargo, el conchífero 
00 puede ver con ellos á larga distancia, distinguiendo so¬ 
lamente los objetos mas próximos. Cometeríamos por lo 
tanto una falta si quisiéramos poner en relación la vista de 
los pectenes con su excelente facultad de .saltar y nadar. 
Esta facultad se ha observado muchas veces, y los citados 
movimientos se ejecutan de igual modo que en las limas. 
Un observador inglés dice que vió saltar alegremente á los 
hijuelos dcl Peden o^rcularís en un charco de agua aban¬ 
donada por el reflujo. Sus movimientos eran rápidos, y de 
un solo salto franqueaba varias varas de distancia Es de 
suponer que también los indiriduos adultos se recrean de 
un hh^o análogo, pero sin ser vistos, en la profundidad 
del mar. El peine ó pectene variado (fig. 322) es una de las 
especies mas notables. ^ 

LOS ESP^Í)^^^—SPUNDYLUS 

Este género, muy afine del anterior, demuestra que la 
movilidad de los pectenes no depende de la vista.. Los es¬ 
póndilos, que se fijan con la concha, caracterizanse por sus 
largas espinas en medio de los surcos, las cuales recogen 
toda clase de algas y cieno; de modo que solo después de 
mucho trabajo la concha adquiere su verdadera belleza. £1 
espóndilo de Lázaro (spundylus gaderopusfi común en el 
Mediterráneo, tiene la valva superior de color de púrpura. 
De las especies que representan el género, la mas notable, 
sin disputa, es el espóndilo real (fig. 342). 

LOS HINITES—HiNNiTES 

CARACTéres.—En este género figuran especies bas¬ 
tante parecidas á las ostras, de conchas adherentes, irregu¬ 
lares y muy gruesas, con la valva cóncava; en la chamela 
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hay una foseta para el ligamento. Estos moluscos se encuen¬ 

tran en los mares de Europa. Como es{}ecie tipo del género 
se hace mención del hinií¿s sinuoso (fig. 320). 

LAS OSTRAS —OSTREA 

Después de la avícula meleagrina ningún otro conchífero 

tiene tanta importancia] ni ocupa tantas fuerzas humanas, 
ni pone en circulación teles cantidades como la ostra. Esta 

especie se halla en todos los mares, pero los datos siguien¬ 

tes se refieren á la especie común (osina eduiis) de las cos¬ 
tas eun^eas* J^as valvas de ta¿GqjQ|C^,son irregulares y des- 

J 

y profunda que la otra, la cual le sirve de tapa. Ofi^ 
cen notable contraste con otras conchas lisas, que parecen 
pulimentadas extenormente; también su interior es muy 
irregular, hallándose en ellas e$ixacios llenos de agua; y en 

general toda la sustancia de la concha es mas porosa y pe¬ 

netrante que en la mayor parte de los conchíferos. Con esta 
particularidad está en relación sin duda la facultad de la 
ostra de fijarse ficilmente con su valva gruesa en los objetos 
mas diferentes, por medio de una sustancia segregada por el 
animal. También la región de la abertura ofrece varias par¬ 
ticularidades notables; las coronilbs, al principio idénticas, 

llegan á .ser muy desiguales con la edad, atrasándose la de 
valva superior en su desarrollo. Los dientes no existen y 

el ligamento es interno como en muchos otros conchíferos. 
Según se sabe, para servir las ostras á la mesa, se abren 

por medio de una hoja de cuchillo introducida entre las 

valvas á lo largo de la superficie interior lisa de la tapa, has¬ 
ta el müsculo que ¡acierra, para cortarle. Tan luego como se 

ha hecho esto, la valva se abre y no es difícil ya sacar el li¬ 
gamento. 

Como se ve, el animal de la ostra vive en un recinto con.s- 

truido por él mismo, siendo bastante difícil explicar su 
estructura. Sin embargo, como el manto está hundido del 

todo y solo en eTdorso se reúnen las dos hojas, sabemos 
dónde están las partes anterior y pc^terior, inferior y su¬ 

perior, y descubrimos U boca oculta al desdoblar la punta 
anterior. El manto sensible y contráctil se recoge por lo re¬ 
gular de modo que por debajo de él sobresalen las hojas 
branquiales. Una diferencia muy notable entre la ostra y los 

otros conchíferos consiste en la atrofia completa del pié, 

que se presenta tan luego como se han fijado los anima¬ 
les jóvenes, y en que la [>arte del cuerpo que por arriba si¬ 

gue al pié no llega á su desarrollo regular. Esto se refiere 

sobre todo á la glándula genital. 1.a ostra pertenece con el 

ciclas y todas las especies de [)cctenes (excepto el pecten 

vario de nuestras costas) á los pocos conchíferos hermafro- 
ditas. El contraste de los sexos, tan marcado por lo regular 

en el reino animal, es como en muchos moluscos tan poco 
desarrollado, que las bolsilas productoras de los huevos y de 
la esperma que componen la glándula forman una masa con¬ 

fusa, sucediendo á menudo que una misma bolsita glandu¬ 
lar es de sexo mixto. Parece, sin embargo, que en muchos 

individuos un sexo puede ser superior al otro, de modo que 

í hasta puede suprimirle del todo, circunstancia que indica 
que, en la naturaleza, la separación de los dos sexos no fué 

creada, sino que quedó abandonada á la selección natural y 

formación de variedades. El hermafroditismo de la ostra 
no se presenta nunca, sin embargo, al menos según las ob- 

ciones de .Mcevius, de modo que á la vez existan en 
o individuo huevos y esperma, ¡xir manera que una 

ndacion independiente no puede verificarse, sino que 

na se desarrolla después de los huevos. En otros in- 

Moevius vió en primavera formarse los produc- 
genitalcs masculinos sin que se hubiesen desarrollado 

los huevos. El número de los huevos producidos 

?énie por una ostra es considerable, por mas que nos 

cjonft r temos con uno de los cálculos inferiores* Lcuwenhoeck 

dreia qué juna ostra adulta contenia diez millones de aque¬ 
llos; otro' autor, el célebre napolitano Poli, calcula el núme- 

roetó sdle 1.200,000, progenie suficiente para llenar en estado 

12,000 barriles. Pero, aun con este cálculo, estamos 
muy distantes de las condiciones efectivas. Del relato que el 
;jjrofesor Mcevius de Kiel hizo en 1870 al ministro prusiano 

de agricultura y comercio sobre el estado de la producción y 
cria de ostras, deducimos que las ostras adultas producen mas 
de un millón de hijuelos, ¡icro las de una edad de tres años 

mucho menos. Mas importante es aun la circunstancia de 

que el número de las o.stras fecundadas, cuando menos en las 
costas inglesas y en las de Schleswig, llega á lo mas al 30 

IX)r 100, y á menudo apenas al 10 por 100 tlel número total 

«Suponiendo, dice Mcevius, que en un verano solo se pro¬ 
pagara el I o ix)r 100 de las ostras de un banco en el que 
existen cien mil y que cada ostra fecundada solo produjera 
mil pequeñuelos, el 10 por 100 de las ostras madres, produ¬ 

ciría, á pesar de eso, diez millones de ostritas. Si todas 
estas se fijaran en el banco materno ó cerca ele él, en ade¬ 
lante diez millones de ostras tendrían que repartirse el ali¬ 

mento que antes estaba á disposición de las 100,000 ostras. 
Cada una de las pequeñas absorbería menos alimento que 
una adulta, pero por su gran número se h.irian una compe¬ 

tencia muy fuerte, tanto entre sí como con las adultas, aúnen 

el Grande Océano.» De aquí resulta que, á causa del alimeni<% 

b propagación de las ostras es bastante limitada en una di!^ 

tancía determinada del mar. Los pequeños se desarrollan 
dentro de la cavidad del manto del animal adulto, que solo 

abandonan después que su concha se ha formado lo sufi¬ 
ciente para poder fijarse en seguida. Según se dice, jmeden 

propagarse ya dwpues de algunos meses (?), pero hasta tras¬ 

curridos algunos años no llegan á su tamaño completo, que di¬ 

fiere mucho según ía región y la variedad. No cometeremos 

probablemente ningún error si consideramos todas las ostras 
de las costas europeas como una sola especie, asi las que vi¬ 
ven en las rocas, como las que habitan en la arena, y tanto 

las de concha gruesa, como las que la tienen delgada. De la 

anatomía de los animales no resulta ninguna diferencia par¬ 
ticular; las variedades indicadas deben deducirse completa¬ 
mente de los diversos grados del contenido de cal y sal ma 
riña, ó en general de las influencias locales. 

Debemos ocuparnos ahora de estas condiciones, fijándonos 
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en el área de dispersión de la ostra y en su distribución geo* i 
gráfica en las costas curo|)eas. No es posible olvidar del todo 
en este punto los bancos y crias artificiales, aunque solo des¬ 
pués daremos noticias mas detalladas sobre la cria de ostras, 
que últimamente Ibma tanto la atención, l’omcmos por punto 
de partida el mar .Adriático, en el epte la ostra vive en todas 
partes, cuando menos aisladamente, y en muchos puntos en 
bancos. Kn el ángulo extremo, ntuy obtuso, de la bahía de 
Muggia, en 'I ncste, las ostras se fijan en los iwlos que se 
hallan en el cieno, mientras que en el cieno muy blando del 
fondo de esta bahía no prosperan. Hace siglos que se crian 
en los canales y depósitos del arsenal en Venecia, y por lo 
tanto vemos á este animal pros|)erar en los lados occidental 
y oriental del golfo de Vcnecia bajo condiciones muy dife¬ 
rentes, es decir, en agua salada mezclada de agua dulce, y 
por otra parte en agua salobre He sacado con la red ostras 
muy bonitas y grandes en la ensenada de Sebenico, de 

^33 

un fondo pedregoso y á la profundidad de unas quince bra¬ 
zas; pero no tan cerca del rio Kerke que se pudiera olxscrvar 
una mezcla sensible con el agua dulce. situación de este 
pequeño banco demuestra también que las corrientes subma¬ 
rinas del flujo son convenientes y hasta necesarias, {jorque 
traen al indefenso animal su alimento. Mas hácia el sur se 
encuentran, en territorio italiano, bancos de ostras, célebres ya 
en la antigüedad, cerca de Brindis y en el golfo de Táren¬ 
lo. No encuentro noticias sobre su naturaleza, pero después 
de un exámen dcl puerto de Brindis y de sus contornos, 
me parece que allí falta el fondo pedregoso, y íjuc |>or lo 
tanto las ostras deben fijarse en un suelo mas ligero. Desde 
allí la ostra se extiende |)or toda la costa oriental y occiden¬ 
tal del Mediterráneo, aunque sin formar liancos; también ha 
{>cnetTado en el mar Negro, fijándose aisladamente en algunos 
puntos de la costa meridional de Crimea, prueba de su gran 
facultad de adaptarse á todas las condiciones. 

Naturalmente, también la pwt^ 
neo contiene ostras, donde las c<. 
suelo lo permiten; pero en ningu 
eos considerables. Y asi como en 

MMA COMUN 

A 

occidental del .Mcditcrrá- 
y la naturaleza del 

parte han formado ban- 
la antigüedad se llenaba de 

ostras ci lago ae Luenno, cerca de Tarento, abandonado 
desde que surgió el Monte Nuevo, en 1538, lo propio su¬ 
cede ahora con el lago de Jusaro. Tanto en las costas fran¬ 
cesas cfHno en bs inglesas del mar del Norte y dcl Atlántico, 
se encuentran numerosos bancos de ostras naturales, y en la 
costa de Noru^a este conchífero llega hasta el 65* norte. En 
el sur de Nonu^ se encuentra en muchos puntos en tal nú¬ 
mero, que con pan y manteca se sirve como postre á discre¬ 
ción. Este agradable descubrimiento gastronómico lo hice 
cuando, después de una travesía, las comí por primera vez en 
la fonda de la villa de Krageroe, situada en la costa meridio¬ 
nal de Noruega. 

La espresion «ostras de Holstein ó de Felensburgo» ha 
dado lugar á muchas equivocaciones, pues en todo el Báltico 
no existe actualmente ninguna ostra. Las llamadas «ostras de 
Felensburgo» son originarias de la costa occidental, dónde 
cruzan el íbndo del mar profundos surcos. Durante el reflujo 
se descubren grandes distancias del fondo; {joro en el flujo 
solo sobresalen las islas de Pylt, Focher, etc Este territorio 
se llama los «Watten.» Los bancos de ostras están situados 
en las pendientes de los profundos valles del mar de los ^Vat- 
ten, en los que las conientcs principales dcl flujo y reflujo 
corren con una rapidez de cuatro á seis por segundo, es de¬ 
cir, poco mas ó menos con la misma rapidez con que el Rhin 
pasa {jor delante de Bona. El fondo es bastante sólido, y .se 

compone de arena, de pe<]ucñas {)iedras y de conchas de 
conchífero. El contenido en sal es de un poco mas del 3 por 
ciento. En la mayor parte de los bancos, viven al lado de las 
ostras ciertos animales de los que, como característicos, solo 
cito el tdcyoniuvi Jtgíía/uw, la sctpula trtquftra y el h(chinui 

! miliares. Allí donde se presentan muchos mitilos y sabclarias, 
: las ostras prosperan meno.s, y hasta desaf>arecen cuando 
] queilas especies predomman. Peor es aun mando los bancos 

se cubren de arena y cieno, como {X>r ejemplo un banco si- 
, tuado cerca de la isla de Amrum, que se ha sepultado cada 

vez mas en la arena. 
Es muy curiosa la circunstancia de que hace i>oco la ostra 

se ha fijado voluntariamente en el Linifjort. E. de Baer dice 
sobre este hecho: «El Lim^ort es, según se sabe, el brazo de 
mar que en la |>artc septentrional cruza Jutlandia en toda su 
anchura, y que hácia el oeste solo estaba sef>arado del mar 
del Norte por un estrecho dique natural, abierto eti 1825 j)or 
el canal del Aggcr. Ya antes, por ejemplo en los años 1720 y 
1760, el dique se había abierto; pero pronto volvió á cerrar¬ 
se. Antes de la nueva al>ertura, el agua del Limfjort, cuando 
menos en sti parle occidental, se consideraba como dulce; el 
consejero de Estado Schieht (célebre fisiólogo de Cojjenha- 
gue, y que tuvo que examinar el proyecto de fundar bancos 
de ostras en el Ginyfort), al ocuparse de ello, no dice nada 
sobre la ¡jarte oriental, ¡)cro puede sufjonerse que el agua era 
ya antes salobre. Actualmente se han presentado peces ma¬ 
rinos y ostras; las últimas se habían observado por primera 
vez en 1851 en gran número y en estado todavía adulto; de 
modo que su inmigración en estado de cria libre debe ha- 

Tomo Vil 
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bersc verificado ya mucho antes. El j)rofcsor Schicht supone 
que primero se han fijado en la parte occidental, extendién¬ 
dose después hácia el este. Ahora se encuentran casi en to¬ 
das jíartes, cuando el suelo es propio para su progenie. No 
puede decirse con s^ridad cuándo emigraron por primera 
vea; mas todo indica que la inmigración se ha verificado poco 
después de la apertura dcl canal del Agger. En la costa oc¬ 
cidental de Jutlandia se encuentran también ostras, pero, se¬ 
gún parece, no en bancos abundantes; en cambio se hallan 
en la parte oriental de la estrecha península de Eskagcn ex¬ 
tensos bancos, divididos en tres grupos desde la punta extre¬ 
ma de esta i)en{n$ula hasta Hirtsbolm. Los ditimos bancos, 
regularmente explotados, se hallan en la isla de Laesoc, desde 
donde, según se dice, se extienden hácia la isla de Anholi. 
Mas hada el sur se encuentran también ostras, pero mas 
aisladas, y según parece de calidad inferior. En los Beltes ya 
no se encuentran las condiciones necesarias para las ostras, 
y menos aun en el Báltico. . vrn- 

1^ causa principal de que las ostras no prosperen ya en el 
Báltico, consiste sin duda en el exceso de sal. 4 El Báltico, 
dice Baer, está en relación con el Kattcgat por medio de tres 
estrechos de mar, de los que, sobre todo el dcl centro, el 
gpm Bell, .se halla bastante abierta Como la ostra es herma- 
froiáita, y cada individuo por lo tanto puede propagarse y 

un numero muy crecido de huevos, hasta un millón 
ULií ios qne los embriones dispersos por las olas se fijan 

y prosperan allí donde encuentran condiciones convenientes, 
existir un obstáculo que no ha permitido se extendiera 

^ ha^ el Bático. La parte meridional del Kattegat carece de 
buenxs mientras que en la parte [septentrional dd 

^^^Bohus-Laen son ya mucho mejores; pero, mas grandes y su¬ 
periores que en la costa meridional de Noruega, hállanse en 
b occidental de este país y de Schleswig, y en general en to¬ 
do el mar del Norte. Como en drden inverso el contenido de 
sal del agua marina disminuye desde el mar del Norte hasta 
el Kattegat, y mas aun dentro de este último, desde el norte 
hasta el sur y los confines del Báltico, donde en el golfo de 
Finlandia y en el de Botnia el agua es del todo potable, claro 
está que con la disminución del contenido de sal las ostras 
se atrofian y desaparecen del todo antes de ll^r á los estre¬ 
chos de comunicadoa i> Mas al sur de Anholt, hácia los 
Beltes, la propordon de sal baja, así como en la costa meri¬ 
dional de Crimea, donde, según hemos dicho, la concha se 
atrofia, resultando que el mínimum de b proporción de sal 
que la ostra necesita para su existencia es de unos 17 por 
loo. La mayor gordura y el mas delicado sabor se adquieren ^ 
con un 20 á 30 por mil, y hé aquí ¡xirque las ostras mas 
preferidas se encuentran en sitios donde el contenido de sal 
marina disminuye por la mezcla con agua dulce. Asi se ob¬ 
serva, por ejemplo, en las ostras del Ham, dcl golfo de j 
Cancal, de la isla de Ré, etc No queremos decir por esto 
que en el agua menos salada las ostras mismas se hallen mu¬ 
cho mejor. de la costa occidental de Noruega, donde hay 
tan poca afiuenda de agua dulce, se describen como extraor¬ 
dinariamente grandes y prosperan por lo tanto muy bien, 
mientras que según parece no han adquirido fama entre los 
gastrónomos, pues figuran poco en el comercio en gran es¬ 
cala, l^os romanos de los tiempos posteriores tan amantes de 
b gastronomía que el desprecio de la misma se consideraba 
como falta de urbanidad, se hacían llevar las ostras de las mas 
diferentes regiones del mundo y las criaban en la bahía de 
Lucrino y en depósitos artificblcs. Por muy buenas pasaban 
las ostras de Bretaña, pero Plinio declaró que las de Circea 
eran mejores. Otros parecen haber preferido las de otras re¬ 
giones, y juvenal asegura que un gastrónomo podb recono¬ 
cer al primer bocado b procedencia de b ostra. Prescin¬ 

diendo de las muchas noticias de lo^ antiguos sobre este 
manjar, solo diremos que Plinio, inteligente en la materia, 
aseguraba que las ostras de alta mar eran pequeñas y malas, 
considerando como necesario ¡jara las buenas la aflucncb de 
agua dulce. 

Hemos llegado de la historia natural de b ostra á su uti¬ 
lidad y cria, capítulo sobre el cual en los últimos años se 
han escrito tratados muy extensos. El rey Jacobo de Ingla 
térra decb al comer ostras que el primero que las había 
comido debia ser un hombre valiente. Sin embargo, no es 

• asi: el hombre se acomodó á comer ostras y otros muchos 
productos del mar, apenas mas ajietitosos, cuando aun no 
merecía Ibmarse hombre, cuando se cuidaba muy poco sin 

; duda del aspecto de los comestibles. Los detritus fósiles de 
i Dinamarca demuestran que hace ya miles de años que la os¬ 

tra constituía un alimento de im(K>rtancia entre los habilan- 
I tes primitivos de las costas euro|>eas. No conozco mejor 

bosquejo sobre el consumo y la cria de la ostra que el que 
Baer ha dado en su obra arriba citada. «l.as tentativas, dice, 
que últimamente se han hecho en Francia para limpiar los 
bancos de ostras explotados, ó en otras regiones para procu¬ 
rar mejores criaderos, jxtrecen haber hecho creer á muchos 
que la cria de ostras es una industria nueva. No es |X)r lo 
tanto supérfluo advertir que esta cria es muy antigua, y 
se mcplotaba generalmente como la cria artificial de peces 
que principió hace casi un siglo y se continuaba en algunos 
puntos, por ejemplo en Baviera, pero en tan pequeña escala 
y de un modo tan poco visto, que los experimentos moder¬ 
nos en Francia se consideraron mucho tiempo por la ma- 

' yorb del público como cosa nueva; siendo asi que hace 
quizás un siglo todo naturalista lecundizaba las ranas artifi¬ 
cialmente para observar el desarrollo de estos animales, y 
últimamente también los ¡jeces.» El autor cree erróneamente 
que en b.s ostras la fecundación artificial no es necesaria, 

; pues según ya hemos dicho, la esperma y los huevos no se 
desanollan en el mismo animal, que por lo tanto, á pesar de 
ser hermafrodita, no puede fecundarse á si mismo. Sin em¬ 
bargo, una fecundación artificml no es necesaria, ni apenas 

( practicable en gran escala. 
I >l .a cria de ostras, continúa Baer, data ya de dos mil años. 
I Plinio dice muy terminantemente que Sergio Grata, hombre 

que vivió antes de la guerra contra los marsos, es decir un 
siglo antes de J. C., habb formado depósitos de ostras en 
grande escab para enriquecerse. Pronto se generalizaron 
mucho, porque lo.s romanos de los tiemj>os postexiores eran 
muy inclinados á las delicias de la mesa y porque las ostras" 
marinas de las costas italbnas no son tan exquisitas como 
las de agua mas dulcificada. Es posible que la cría de os¬ 
tras sea aun mas antigua, pues ya en las obras de Aristóteles 
se habla de una traslación de ostras como de una cosa con 
cida. En tiempo de los emperadores romanos la cria de os 
tras era cosa importante y muy discutida en cuanto á eco¬ 
nomía. 

> Desde los tiempos de los romanos la cria de ostras no se 
ha perdido probablemente nunca, aunque de la Edad Media 
tenemos pocas noticias respecto á ella, porque las ciencias 
naturales se descuidaban mucho y solo alguna vez se habla¬ 
ba de grandes animales de caza. Los autores eran en su ma¬ 
yor pane eclesiásticos, que además de escribir sobre la Ig 
sia, describían también las hazañas de los principes ó de los 
enemigos invasores; pero al mismo tiempo los frailes eran 
muy aficionados á aclimatar animales que en la cuaresma 
pudiesen servir de alimento. Esto se ha demostrado última¬ 
mente respecto á los grandes caracoles terrestres y muchos 
peces, por ejemplo las carpas. Tampoco debe haber ce.sado 
la cria y la aclimatación de las ostras, pues Pontoppidan re- 
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fiere que en Dinamarca circulaba la tradición de que los 
bancos de ostras de la costa occidental del Schlcswig se ha¬ 
bían establecido artibcialmente en 1040. Aunque esta tra¬ 
dición puede ser infundada, demuestra, sin embargo, que al 
pueblo era familiar la ¡dea de una cria artificial de ostras. 
Varios \dajcros del siglo pasado dicen que en el Heles- 
ponto y en los alrededores de Consiantinopla se plantaban 
ostras, costumbre que sin duda no trae su origen de los tur¬ 
cos, sino que probablemente se ha conservado del tiempo de 
los bizantinos. Pedro Gylio, autor del siglo xvi que publicó 1 
una descripción minuciosa del Bosforo 'I’racio, dice tam¬ 
bién que allí se plantaban ostras desde tiempo inmemorial 

>Una ley promulgada en 1375 bajo Eduardo III, por la 
que se prohibió recoger y trasplantar la cria de ostras excepto 
en mayo, demuestra que este ramo de la industria nunca ha 
cesado del todo en el Occidente. En todo otro tiem|)o solo 
podían sacarse las ostras bastante grandes para que un sche- 
lin pudiera producir ruido en la concha. ^ 

>A1 despuntar de nuevo la afición á las ciencias naturales, 
observóse que en casi todas partes donde prosperan las os¬ 
tras y su |)esca, constituyendo un oficio, se dedicaba mas ó 
menos cuidado también á su cria. Lóndres, la capital de Jn- 
glaterra, fué pronto un centro princijwl del consumo de os¬ 
tras, de modo que se trataba de tener siempre una gran pro¬ 
visión en las cercanías, á cuyo efecto los conchíferos se traían 
desde mucha distancia para trasplantarlos á la desemboca¬ 
dura del Táraesis, fundándose asi una especie de cria semi- 
artificial, cuyo origen no consta con s^uridad, aunque los 
pescadores de ostras de K.ent y de Sussex pretenden que sus 
antep.'isadüs establecieron estos bancos en 1707. Esta indus¬ 
tria se explota ahora en muy grande escab. l^s ostras se 
traen desde el sur y desde el norte á los lados déla desembo¬ 
cadura del Tame&is y de Medway para engordarlas ¡X)r algún 
tiemiK) en los bancos artifiebies. johnston refiere que solo 
del golfo de Edimburgo todos los años se llevan 1,192,000 
ostras á otros <T¡adero.s; muchas m.xs vienen aun de las islas 
de Guersey y Jonersey, donde la cria da mejores resultados. 
Korlies cree rjue las ostras consumidas en Lóndres provienen, 
en su mayor parte, de estos bancos artifiebies. Según las ave¬ 
riguaciones hechas, la cantidad de ostras enviadas á Ivóndres 
todos los años asciende á 130,000 bushels, de las que una 
cuarta parte se destina al interior y el resto se consume en 
la5ndres.> 

Completamos estas noticias con el relato de Moevius sobre 
Whitstable, criadero cbsico de ostras en la orilb meridional 
de la desembocadura del Támesis. Nos dice que los pesca¬ 
dores de ostras constituyen ahora una especie de gremio con 
mas de 400 individuos. «Un arrecife de arena delegua y me¬ 
dia de largo protege los criaderos de ostras contra el viento de 
levante. Los erbderós tienen durante el rcfiujo de 4 á 6 piós 
de profundidad, de modo que solo en los reflujos extraordi¬ 
nariamente bajos los bancos quedan en seco. El agua era 
turbia, y su densidad el 7 de mayo de 1868 de i",oo24 por 11* 
Reaumur, que corresponde á un contenido de sal de 3*14 por 
ciento. Para conservar y mejorar los criaderos de ostras se 
Íes provee con frecuencia de conchas de ostras vacías que 
Htacipalmente vuelven de Lóndres. 
1 »Los pescadores de Whitstable sacan ostias de los bancos 
naturales en el mar del Norte, en el canal de la Mancha y en 
las costas irlandesas, y las depositan en sus criaderos para 
comunicarles mejor gusto. I.as ostras pequeñas del tamaño 
de una pulgada ó pulgada y media se buscan regularmente 
en verano, con preferencia en los bancos naturales del golfo 
del 'Fámesis, entre Noergate y Harowich, donde la pesca es 
libre. l>a mayor |>arte las produce la pequeña bahía Ibmada 
Balckwatcr, entre Colchester y Maldon. l^s ostra.s del mar 

del Norte y del de Helgoland no adquieren tan buen gus¬ 
to y tienen mucho mas valor que las verdaderas ostras del 
país. pesca de ostras para el mercado dura por lo regular 
desde el 3 de agosto hasta el 9 de mayo, y el resto del año 
los jKíscadores se ocupan en limpiar los erbderos, interrum¬ 
piendo este trabajo solo en el tiempo en que se fijan las os¬ 
tras pequeñas. Esto se hace en junio ó julio, según la tempe¬ 
ratura del agua. 

»E1 comercio de ostras es muy considerable en Whitstible. 
I-os criaderos de este punto no solo sirven para criar y en¬ 
gordar estos conchíferos, sino que también son depósitos de 
ostras de todas bs calidades y precios. En Whitstable mismo 
una buena ostra del país valia en 1869 1*25 á 1*50 peniques. 
En los años de 1852 á 1862 el precio del bushel (1,400 á 
1,500 ostras) no excedía nunca de dos libras esterlinas; de 
1863 á 1864, el precio subió á 4 libras esterlinas, y en 186S 
á 1869 se pagaban 8 libras esterlinas.» 

«Menos desconocida era en Francia, añade Bacr, b rrb 
artificial de ostras antes de Coste ((jue últimamente ha dado 
mas impulso á la cria de peces y ostras). Bor)- de S. Vicent 
pronunció en 1845 en la Academb de París un discurso so¬ 
bre la necesidad de crear nuevos bancos, asegurando que él 
mismo habia creado bancos inagotables. Antes un tal Car- 
bonel hnbb obtenido privilegio por un nuevo y sencillo mé¬ 
todo de fundar bancos de ostras en la costa francesa, cuyo 
privilegio vendió, según .se dice, á una sociedad por 100,000 
francos. Los parques de ostras se usaban mucho antes.» 

Los parques de ostras tienen un doble fin: sirven para 
engordar los conchíferos, y al mismo tiempo de almacenes. 
De fama universal gozan hace muchos años los de Ostende, 
Marennes cerca de Rochefort y los de Cancal en el Norte 
de Francia. Las ostras que se erbn en Ostende son origina¬ 
rias casi todas de las costas inglesas. 1a>s tres parques de 
Ostende producen todos los años unos 15 millones de ostras 
para el mercado. Los pan]ues de Marennes y de Latcrmbald, 
con sus célebres ostras, se llaman «Cbires» y solo en luna 
nueva y llena se proveen de agua fresca. Según las noticias 
de Claoé en la «Revista de .Ambos Mundos,» su superficie 
varia de 250 metros cuadrados á 300 y están protegidos 
contra el mar, por un dique provisto de una compuerta 
para la rcgularizacion del nivel del agua. 1.a cria de las ostras 
exige el mayor cuidado. dueños de criaderos que tienen 
á su disposición varios claires trasladan sus ostras de una á 
otra para limpiar los v'acíos; de lo contrario, las ostras se 
sacan una por una de sus depósitos y se limpian del cieña 
Las que en una edad de 12 á 14 meses entran en los claires, 
al cabo de dos años están ya m-adums pnra el consumo. Du¬ 
rante este tiempo han adquirido en Marennes también un color 
verde que entre los gastróncmios les ha procurado no esca¬ 
sa (ama. No se conoce aun con seguridad el origen de este 
color, pero se supone que proviene de las plantitas y animalitos 
microscópicos verdes que constituyen el alímcnt^^^ias 
ostras en los claires. No queremos decir con esto que la 
materia verde ó el clorofilo de las algas, diatomeas é infuso¬ 
rios se deposite directamente en la ostra si no sale del ali¬ 
mento decir, de las partes que componen la 

sangre./\ 
^^nsumO de ostras que en París por ejemplo asciende 

á 75 millones todos los años, apenas podría causar una dis¬ 
minución sensible en los bancos; si á pesar de eso en muchos 
puestos se ha observado la disminución y hasta desaparición 
de los bancos de ostras, este hecho tiene su origen en una 
serie de causas. 1.a ostra tiene muchos enemigos naturales 
de casi todas las clases de animales. Peces, crustáceos y 
estrellas de mar las persiguen; varios moluscos, sobre todo 
el Muux tareniinus, Murrx mnaaus. Purpura ¡apillus y 
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SU sustanciT^^^ agujeros en las conchas para chupar 

POf decirlo 

¡hm^^Hp <1“« los franceses 
Sar J tubulario del género de las 

concWerolwn deslruc.or del precioso 
tiemuo VI i p os estos enemigos han existido mucho 
olas, la arena *1’?”?’* la ostra, que sin ellos y sin que las 

nTe-T t‘1^'wido miUones de ostras 

■mor V . >0» «“>«• El 
3 '<» ba"<^os de 
c^^rp ^ aí^T'^^p"'de unaexplou- 

tpnoíü*" ' ^"^od que se emplea en los sitios donde 
eoj^er las ostras con la mano, y quese maneja 

deros agujeros y surcos en los bancos; y el mayor perjuicio 
consiste entonces en que estos agujeros y surcos se llenan 
en poco tiempo de cieno, el cual, no solo hace imposible que 
en adelante los animales se fijen en estos puntos, sino (jue 
también mata los de los contornos no tocados por la red. 

Si tuera posible, pensaba el profesor Coste, salvar solo una 
parte de los innumerables millones de ostras jóvenes que se 
devoran en el Océano, y facilitarles* el medio de fijarse, las 
ostras pronto serian uno de los alimentos mas comunes y 
baratos. En el lago de Lucrino se procuró hace ya algunos 
miles de años que las ostras se fijasen en haces de leña que al 
efecto M colocaban convenientemente, l^a cria artificial de 
ostras introducida desde 1855 en Francia, no es por lo tanto 
ota cosa sino un perfeccionamiento del método obscr\^do 
aitu% con loa.(mimalcs jóvenes mas expuestos á los peligros. 

^ 7 X.IV4V as; IIIOUC14 

reos topuladosjwcincodsd»hombres, abrevada 

:)/^ALEREFTammami 
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haces de leña pronto m I * francos. Pero una sérlc de enemigos animales, sobre 
bien se reconoció que los enemieos^ I | ‘°‘*° ®' ““f®* espinoso, y causas climatéricas diezmaban las 

sobre t<Klo el cieno fino ddlh ÍTeot I>"P®- 
los haces, y además que las ostras ióvpnp. ? colonos de nales solo 150,000 ostras madres, y unos seis millones de 

admero tai excesivrquÍTrv ÍÍ! Í ‘ “>3 «>t • 
No sé SI esta industria mejora bajo el gobierno de Mac- 

Mahon; solo me han dicho que las ostras se han abaratado. 
p-Vsí como liucninguen era el centro para la cria de peces 

de agua dulce, Arcachon debía ser el establea*miento modelo 
para la producción de los animales marinos comestibles, y 

|)or lo que toca d las ostras, pronto se encontraron muchos 
empresarios que pidieron al gobierno francés concesiones 
jiara la fundación de parques para la producción de ostras de 
cría y de mercado. En Francia toda la zona de la playa que 

-.á_, . *-—ac njaoan en un 
tan excesivo, que muy probablemente muchos de 

^ '“'®® ‘í® ®os'0“s e*Peri- 
pro¬ 

fundidad dd mar nada podía hacerse en favor de las ostras. 
* tos evitemos se habían efectuado en la bahía de Saint- 

hlT" a ®"«>n®es s® han limitado á los parques de la 
ddk “I®® “‘“O ®" «I ponto del reflujo y pueden 

de leña, tablas sin cepillar v otras c-iii' rt a ^ ^ mercado. En Francia toda la zona de la playa qui 

conchas, ó también d' P®^ ®' ««njo, es decir, la únici zom 
siempre la precaución de no poner li ^ ’ teniendo de la costa propia para los criaderos, es propiedad dd Es 
ques, hasta que se acerque el nmm# T ^ ^ ^ además todas las personas que se ocupanfen cualqyft 

adultas se dLnta'd^ la ^rnulT.‘'“* ^ «amien^ 
tablas, se cubren rápidamente de 1^ ^ P°®'® í®'®™ criar 

ostras jóvenes no pueden fijarse en euff’ ^ ^ P"™®™ ®" ‘^® '’“®"°* »«" 
El resultado fué favorable Dor almin,» v oz ‘'.'“‘®"*®® I’“'^'^"cos, y además estar siempre dispuesto á set 

contaban en los parques de írcachOT wZZd ** I ® ''® demostrado que las crias de ostra 
de todo tamaño que? evaluado el „dl en ao ??.n ®mpre>td.das por alistados y especuladores no daban el re 

sentaban un capital de 1.400.000 francos. Tamhi?^^ ®P®'®®“'°* P°''‘l“® ®®‘* 8®"‘® n® ‘oma tin verdaden 

loba que h renta anual aseendTria nermnio?^-^^^ t".*'' “®® ®*P®" enriquecerse en poct enaerta i seis millones de ostras y ' tiempo. Solo los pescadores y habitantes de la costa, que lodt 
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el año y todas los dias fijan la mayor atención en las ostras, 
dedicando su vida á esta industria, y sin depender de un 
cambio de gobierno, son propios para criar ostras, como los 
habitantes de la |)equeña isla de Ré. Un cura de la isla es¬ 
cribió en 1866 que lo que se había referido sobre la prospe¬ 
ridad de la cria de ostras en aquel territorio, parecía mas 
bien una novela ó un cuento de nodriza que un hecho pro¬ 
bable. 1.^ verdad era que los experimentos hechos en aque¬ 
lla costa no habían salido todos bien, siendo inexacto que 
los habitantes de la isla de Ré les debiesen una prosperidad 
hasta allí desconocida. < Raros, dice, son los que han logrado 
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un éxito completo en esta industria, y mas raros aun los que 
tienen esperanzas fundadas de obtener alguna utilidad en el 
porvenir, porque los mejores criaderos de ostras rápidamente 
se acercan á su ruina.> 

El relato publicado algunos años después por nuestro ami¬ 
go Moevius está conforme esencialmente con el juicio ante¬ 
rior, Desde 1863 la producción estaba en baja continua, y los 
criadores razonables de ostras se habían convencido de que 
la explotación exagerada de los bancos era la causa de la des¬ 
trucción de la cria de ostras, y de que una cria de millones 
de ostras jóvenes, desde lu^o en los parques, era imposible. 

Solo en 1873 bemos recibido noticias sobre el áreadedis- 
pecsion, el consumo y la cria de la ostra en las costas órlen¬ 

la América del Norte, en un relato publicado por la 
comisión de pesca sobre el estado de las pescas marinas en 
la costa meridional de la Nueva Inglaterra. Allí se encuentra la 
ostra de Virginia extendida á alguna distancia de la costa y la 
ostra del Canadá (fig. 344). Sin embargo, solo en las regiones 
meridionales de la costa llega aquellaá su tamaño completo, 
mientras que en la latitud de Baltimore y de Nueva-York ne¬ 
cesita una cria artiñeial, porque las ostras se fijan á muy poca 
profundidad y mueren regularmente en invierno. Por esto se 
trasladan en gran número á sitios convenientes mas profun¬ 
dos Esta variedad, sin embargo, es menos apreciada que la 
que desde el sur se importa en los bancos de ostras naturales 
y|artiñciales para engordarla. En ambos casos se trata de lie- 
v-ar las ostras jóvenes á los puntos donde mas abunde su ali¬ 
mento microscópico en las rocas, ó á un fondo compuesto 
artificialmente de conchas de ostra. Son propias al efecto las 
mismas localidades situadas mas allá del Océano, como en 
Europa, las desembocaduras de los ríos, los puertos y los es¬ 
tanques salobres. 

l'ambien en estos criaderos se reúnen pronto otros nume¬ 
rosos animales inferiores, figurando entre ellos algunos ene¬ 
migos {>eIigrosos de la ostra, como por ejemplo un molusco 

de 0^,03 de largo, llamado por los pescadores el fperfora- 
dor» ( UrosaipifLx cinéreay una estrella de mar verde (as- 

ferias arenicola). I.0S destrozos que puede causar la última 
son asombrosos: á un solo propietario de la costa del Con- 
nccticut le destruyeron en pocos semanas 2,000 banastas de 
ostras. .Según cálculo moderado, véndense en el norte del 
cabo Hatteras todos los años, cuando menos, 30 millones de 
celeminea de ostras, de un valor de mas de 20 millones de 
pesos fuertes. 

LAS PLACUNAS—PLACU 

CaractérES.—Este género, afine al anterior, se com¬ 
pone de especies cuya concha es delgada, irregular y muy 
plana; la charnela presenta en una valva dos dientes cortan¬ 
tes y divergentes, y en la otra dos depresiones que sirven 
para la inserción del ligamento. El carácter mas notable que 
distingue á estos moluscos consiste sobre todo en su tros- 
jxiTencia. 

Las pocas especies que representan el género son todas 
propias dcl Océano Indico. 

No solo se utilizan las placunas como alimento: los chinos 
se sirven de ellas, empleándolas en vez de vidrios para sus 
ventanas, gracias á su singular trasparencia. 
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De las especies conocidas, citase como la mas notable la 
plaauia silla (fig.■ 343 ). 

Kn Egipto se ha encontrado una especie fdsil. 

LAS ANOMIAS—ANOMiA 

No podemos ocuparnos de las muchas ostras fósiles, y 
concluimos el capítulo sobre los conchíferos dando á conocer 
un género y especie congenérioos de la ostra. Es ia anomia 
fphippum^ que presenta tanto en la concha como en las par¬ 
tes blandas algunas partkularídadcs notables: de la primera, 
(jue por lo regular tiene forma de disco, no se puede, sin 
embargo, indicar una fom)a determinada, porqt^; la valva 
inferior, muy delgada, se adapta por su figura Goip] 
al cuerpo extraño que le sirve de base. 
mas gruesa y abovedada, pero repite tAiábí|4|< 
mtnendas del cuerpo en que el animal desean^ 
pondenda á esta concha, plana tantbíco, el animal es muy 
aplanado., 

Cuando se Inquieta al animal, los mdsculos se contraen, 
pór lo cuál no solo la concha se 
opntne Con fuerza contra la base, 
ia concha. y 

l^a anomia no falta en nin 
cuándo cóntieneé la nécesar 

labitá es la mismá>que la ostrá,^ 
jijentra Uiás arril^ de la zona 

^pecies (gie se citan, 
lamosa (%. 345). 

ra, dno que también se 
se trasmite i 

mares curo- 
itidad sal; la región 

que también 

ion 

S TUNICADOS-«tMiCATA 

Varias veces jj^mos visitado las pesquerías de lasc^^KJa 
des de la tSUana y francesa para conocer ci&(^ani¬ 
males márinos que nos sorprenden por su forma f aspecto^y^ 
de nuevo invit^i hii^)ecimres á seguirme en tal paseo. Des¬ 
pués de haber vistosos peces, tiburones, sepias y calamares, 
llegamos i^la serie de cestos llenos de caracoles y conchíferos 
que en su generalidad conocemos; pero emuedio encontra¬ 
mos uno lleno de tubérculos {)ardu;^:os ó irregulares con 
arrugas y prominencias, sdeios y cubiertos de toda clase de 
parásitos. Es de todo punto imposible ver por el exterior de 
estos cuerpos si son formaciones vegetales <5 animales; al 
contacto parecen cuero duro y seco, y no se mueven. Pero al 

«»Ttidordeagua¿lacara,y 
tttjbtímos en la superficie, j^co apetitosa, un punto un poco 

mas claro con una fina hendidura en forma de cruz, de la 
que por medio de una presión podemos sacar aun mas agua. 
Un hombre del pueblo, que por poco dinero compra una 
docena de estos tubérculos, abre uno de los mismos con un 
cuchillo afilado y nos presenta un saco de un amarillo boni¬ 
to, que con la capa gruesa y tosca solo está en relación por 
el punto del que sale el agua y por otro parecido. Nuestro 
amigo come con el mayor apetito este saco amarillo, deján¬ 
donos la capa coriácea para practicar los experimentos cien¬ 
tíficos. 

Conocemos ahora superficialmente un tunicado y no ne¬ 
cesitamos afirmar que aquella capa coriácea es el manto 
exterior, mientras que los otros órganos del animal están ro¬ 
deados de una segunda capa mas fina, que de la primera 

suspendida por medio de dos puntas. El animal que 
halúimos examinado es una ascidia llamada microwsmus^ 
porque regularmente lleva á cuestas todo un mundo de pa¬ 
rásitos vegetale* y animales. Al visitar uno de los baños en 
el puerto de Trieste 6 de Ñapóles, encontramos en la cara 
inferior de la mayor parte de las maderas que se encuentran 
bajo el agua, además de muchas plantas, otros animales 
tambicn tunicados del grupo de las ascidias, que sin embar¬ 
go no tienen la capa coriácea sino membranosa y traspa¬ 
rente; predomina una especie que poco mas ó menos tiene 
el aspecto de un intestino. También en ella, en la ascidia ó 
falusia intestinal (fig. 347), nos convencemos fácilmente que 
un saco interno tnas fino está suspendido de uno exterior mas 
sólido, con ul que está reonido mas estrechamente al rededor 
de jjos aberturas que se encuentran al lado de la extremidad 
anirior. 

los ji^cadores dalmacios á menudo se han quejado de 
Otwidpq de tunicados. Con frecuencia sacan con su red en 

ae peces, quintales de pet{ueños animalitos de uno á dos 
centímetros de largo, que se parecen á un barril abierto por 
las ;do8 e.vtrcmidades, y que la ciencia hace tiempo ha reco- 
ñqcido como los congéneres mas afines de las ascidias. '1 am¬ 
blen su cuerpo está rodeado de un manto sólido que en su 
composición microscópica y química es análogo al de aque- 
llí^ Tenemos que fijarnos sobre todo en la naturaleza quí- 
DMca de este órgano. Hace algunos decenios que la ciencia 
sistemática consideraba la celulosa como propiedad exclusi¬ 
va de las plantas, pero se demostró que la celulosa es una 
sustancia princi{)al del manto de los tunicados, si bien en 
otra forma que en el reino vegetal. 

^miáas minuciosamente Jas 
maciones ya indicadas. 

UNIVERSIDAD AUTONO; 
ASCIDIAS—ASCiDiyE 

D . . ' 
I<as ascidias (fig. 346) son tunicados que viven poco tiem¬ 

po libremente como larvas con cola; después se fijan p«ra 
siempre en diferentes objetos submarinos. Lo mas conve¬ 
niente es examinar primero las especies mayores que viven 
como individuos aislados en todos los mares y en las profun¬ 
didades mas diversas; el estudio anatómico superficial nos 
podrá servir de guia. Se llaman ascidias sencillas, para distin¬ 
guirlas de otras especies que afectan la forma de tronco. El 
manto exterior muy grueso, debe compararse con una con- 

O A Después que algunos importantes zoólo 
imo Honcack y Huxlcy, creían haber recono¬ 

cido por diferentes razones una afinidad intima de las ascidias 
con los branquiópodos, I.acaze-Dutihers descubrió en la costa 
africana un género de ascidias llamado chevreuiius^ cuyo 
manto exterior parece exactamente uno de aquellos anti¬ 
guos estuches de rapé, y que también recuerda el género de 
branquiópodos thecidum. El chti^rtulius es respecto á esta con¬ 
cha una forma de tránsito muy conveniente para el zoólogo 
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que com|)ara en el sentido de Darwln. Una de lis aberturas 
no conduce inmediatamente á la boca, sino á una ancha cavi¬ 
dad bran(]uial en cuyo fondo se halla la boca, en la que el 
alimento penetra empujado por unas pestañas movibles. Por 
debajo de la segunda abertura, el intestino se vacia en un 
corto tubo, por el cual también se segregan los productos de 
la propagación. Ijis ascidias son verdaderos hermaíroditas; 
y su desarrollo embrionario ha adquirido grande importancia 
por las averiguaciones del zoólogo ruso Kowalebsky, publi¬ 
cadas hace años. Kl citado autor ha demostrado que en las 
larvas de las ascidias provistas de una cola de remo, se for¬ 
ma pasajeramente un órgano en las mismas proporciones de 
una parte del cuerpo del vertebrado, que hasta ahora se con¬ 
sideró con la propiedad exclusiva y característica de la gran 
clase á que pertenece también el hombre por su estructura 
y origen. Este órgano és la llamada cuerda dorsal. ex¬ 
plicación de Kowalebsky constituye un inmenso adelanto, 
porque es una de aquellas confirmaciones deseadas cuando 
se sostienen grandes y nuc\*as hipótesis científicas como la de 
Darwin. Sin embargo, en 1874, el zoólogo Semper de Wirtz- 
burgo ha emitido la suposición de que los anillados están aun 
en relaciones mas cercanas con los vertebrados que con las 
ascidias. Se trata de la existencia de ciertas disposiciones 
orgánicas en los riñones de los tiburones (|ue, según el cita¬ 
do autor, se ¡Kirecen á los llamados órganos segméntales de 
los anélidos, y de la posibilidad de considerar la médula ven¬ 
tral de los anélidos y artrópodos como igual á la médula 
dorsal de los vertebrados, no solamente por sus funciones, 
sino también analógica y morfológicamente. 

Hace ya mas de 50 años que las ascidias sencillas se han 
clasificado por Savigny en géneros; el citado naturalista se 
fijaba, ya en la naturaleza coriácea ó cartilaginosa de la capa 
del cuerpo, ya en los apéndices ó tentáculos que rodean la 
abertura branquial y la de los excrementos, y que se presen¬ 
tan cuando el animal está en reposo. Al lado de ellos se ven 
por lo regular varios puntos rojos, designados prematura¬ 
mente como órganos de la vista. Es verdad que los nervios 
penetran lo mismo en los tentáculos que en la inmediación 
de los citados ojos, pero todos salen de un ganglio situado 
entre las dos aberturas. 

Antes hemos reconocido ya lo numerosas que son ciertas 
especies; lo mismo sucede con gran número de otras, y el 
que se ocupa en recoger animales marinos por medio de la 
red arrastradora, siempre recogerá, si no otra presa, cuando 
menos ascidias. 

Cuando d las ascidias se las toca ó saca de su elemento, 
recogen los tubos de la abertura y adquieren una forma que 
nada tiene de elegante Ko sucede ast cuando pueden desple¬ 
garse tranquilamente en el acuario. Algunos de los depósitos 
mas interesantes del acuario de Dhorn de Xápoles son los 
de las grandes ascidias, sobre lodo de la falusia, phallmia 
ffiamillarís, no solamente la boca branquial, sino también la 
abertura anal parecen bonitos cálices de flores. Aun la as- 
cidia microcosmo, por lo demás tan poco elegante, presenta 
entonces una estructura tan fina y tan delicados tintes rojos, 
que su aspecto recrea la vista. La sensibilidad de los lóbulos 
fdel borde es extraordinaria. Como los animales viven ocul- 

jtos en la arena ó fijos en cualquier cuerpo sólido, se encogen 
siempre que se les quiere hacer tomar otra posición. Lo mis¬ 
mo sucede á menudo en un cambio brusco de luz, ó cuan¬ 
do por ejemplo se quita rápidamente la taixi del vaso en que 
se puso el individuo para la observación. 

Un grupo muy congenérico de las ascidias sencillas es el 
de las ascidias sociales al que pertenece la daveilina Upadi- 
formis (ftg. 352), propia del mar dcl Norte y de los mares nías 
septentrionales. sociabilidad de la misma no es voluntaria. 
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Del manto salen apéndices en forma de raíces desde los cua¬ 
les se levantan retoños, que poco á |)oco .se desarrollan en in¬ 
dividuos nuevos sin separarse de sus vecinos ni del animal 
primitivo. 

En un contacto mas íntimo se hallan sin embargo los in¬ 
dividuos de los géneros que forman la tercera división, las 
ascidias compuestas. I>os individuos son en este caso muy 
pequeños, pero se reúnen irregularmente ó por determinados 
sistemas en una masa común gelatinosa ó cartilaginosa. I^s 
individuos que jíertenecen á un sistema se agrupan al rede¬ 
dor de una abertura común de excrementos. 

A. Giard ha hecho observaciones muy interesantes en la 
costa oriental y occidental de Francia sobre el género de 
vida, la estructura y la propagación de las ascidias compues¬ 
tas. Sus colonias se encuentran con preferencia en los puntos 
no expuestos directamente al sol, en la cxira inferior de las 
rocas y piedras, entre algas y yerbas marinas y en conchas 
v'acías. Abundan mas en la zon.a de l.i costa é inmediata¬ 
mente bajo la superficie del agua; ciertas especies se fijan 
á mayor profundidad, á 20 ó 30 brazas poco mas ó menos. 
El aspecto de los troncos depende mucho del sitio y natu¬ 
raleza de la base. Asi por ejemplo, el amarucio espeso fijado 
en yerba marina, adquiere según Giard, la forma de un hon¬ 
go con tallo corto, mientras que en una roca solo forma una 
costra. 

Una trasfonnacion muy particular experimentan, según 
el mismo naturalista, estas ascidias durante el invierno. En 
el didemno de color de cera, que pertenece á las csjíeries 
llenas de cuerpecitos calcáreos microscópicos, se oscurecían 
en los primeros dias frios de otoño las partes blandas y 
crecian extraordinariamente los cuerpos calcáreos. En el ama- 
rucio espeso desaparecían los individuos desde el borde de 
la colonia. 

Ni el olor desagradable propio de la mayor parte de las 
ascidias, ni su fuerte capa, Ies pone al abrigo de sus enemi¬ 
gos. Varias limazas las devoran, un |>cqueñü conchífero 
(crinella) penetra en ellas y ciertos anélidos construyen ga¬ 
lerías y tubos en sus colonias, pero sobre todo algunos 
crustáceos inferiores se fijan en la cavidad branquial sacan¬ 
do su alimento de la corriente de agua que pasa ()or la brán- 
quia. Estos crustáceos no son por lo tanto verdaderos pará¬ 
sitos, sino comensales (expresión inventada por el conocido 
naturalista van Beneden, el mayor), que saben sacar su pro¬ 
vecho de las provisiones de su anfitrión. 

Sin embargo, los enemigos de las ascidias no son muy 
numerosos y la gran resistencia vital y propagación de es¬ 
tos animales compensa con exceso las destrucciones cau¬ 
sadas por aquellos. Su tronco cortado casualmente ó á 
causa de un experimento, vuelve á aecer. Al corlar la parte 
superior del cuerpo de un grupo de individuos, el corazón 
y el ov'ario siguen vegetando, todo se reconstruye, lo mismo 
que el sistema nervioso, sirviendo la masa dcl ovario como 
material de formación. En ciertas especies, como en el ari~ 
naiium concrescens^ los individuos que se fijan uno al lado de 
otro se sueldan y el tronco aumenta en tamaño por retoños 
que salen de los socios reunidos. 

Los retoños son en general el medio de propagación de 
la colonia. Pequeñas prominencias y excrecencias en varios 
puntos del cuerpo de los individuos, indican el principio de 
la formación de retoños. Estos se intercalan ya en el centro 
del tronco ó se presentan como en ios botrilos (fig. 351) en 
forma de nuevos sistemas en la periferia. Según las averigua¬ 
ciones de Charnier, es erróneo el que, como antes se creía, to¬ 
do un sistema de botrilos, es decir, todos los individuos que 
se fornían alrededor de una abertura común, lo hacbn á la 
vez ya como retoño colectivo, ya desde el huevo. El indi vi* 
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dúo que se fonna de un huevo, no se divide en ocho ó mas 
in lyiduos, sino que ya en el huevo empiezan á formarse los 
retoños ) entonces se presenta un sistema de animales de igual 
cay desarrollo. Todos los individuos que como retoños 
an crecido en el tronco, se reproducen también sexualmcn- 

te. Las larvas provistas de la cola de remo, salen al agua 
1 re y cada una ñmda una nueva colonia, sin llegar según 

parece ella misma á formar huevos. 

LAS CINTIAS—CYNTHIA 

libremente flotante. I-as aberturas branquial y anal están 
opuestas, desembocando las cavidades respiratorias de los 
individuos hacia afuera, las cloacas en la candad del cilindro 
común. Según la naturaleza de la cavidad branquial, y en ge¬ 
neral, de la disposición de los órganos, los pirosomas se pa* 
recen, á pesar de su aspecto y género de vida tan diferentes, 
mas á las a.scidia$. El nombre de estos animales dice que re¬ 
presentan un papel importante en el grandioso fenómeno de 
la fosforescencia del mar. Un antiguo observador inglés refie¬ 
re el espectáculo que presenció el 11 de octubre bajo los 4* 

CARAr*p»» 1? «de latitud sur y á los i8‘ de longitud oeste. El buque mar- 
. - Este «s 0^0 género, caracterizado del chaba rápidamente yá pesar de eso podia verse durante 

cuCTpo e$ scsil, con UD capoTA^on coriáceo toda la noche la fosforescencia, y sacarse á cada paso con 

dividido DOr nlietrnpc __1 __ , ^ ^ dJv^ido por pliegues longitudinales y coronado por un círcu¬ 
lo de tentáculos compuestos ó sencillos; Tas mallas del saco 
br^q^f car^ri de papilts, y el obddmen es lateral, 

íc^Yarias especies de este género i fe mas notable 
rwi^o (fig. 350). 

ñdia habita en el golfo de Suez. 

5i|BOL,TENIAS ~ BOLTENIA 

^RES.—El cuelq)o 
ce y con 

cuatro radios. - misma_ 
^ longitudinalmente y coronado de 
«mátaos compuestos; Jas ftnallas del tejido 

di bolsas ó papilas; el ;abtlómen^áateralj 
y el ovario müliiplér 

especies comprcndidMpHSte género, la 
(lis* 348) es una de comunes, 
propia de los mares áfkmérica. 

SINTETIS— SYNTJETYS íjf' 

Caracteres.—El grupo que forman los sintetís ofre¬ 
ce cierta semejanza con una planta ensanchada. Estos am- 
males ^Aajgo ^parentcs y de un color verdosa El sinMis 

, ^ (fig. csia ünica especie conocida de este 
genero. 

LOS PIROSOMOS—pyrosoma 

sas y pequeñas partículas pardas en la sustancia del cuerpo. 
Al cortar un pirosoma, las partículas pardas se dispersaban 
en el agua y se presentaban como numerosas chispas. Mas 
minuciosas son las noticias del navegante Meyen sobre el 
fenómeno radiante de los pirosomas. La luz es muy viva y 
de color azul verdoso, muy diferente de la de todos los otros 
animales radiantes. Cuando se les coge .y encierra en un 
vaso grande con .agua no despiden fulgores, pero empiezan en 
seguida á radiar cuando se les toca. La luz se presenta pri¬ 
mero en forma de chispas muy finas, que después se reúnen 
y cubren todo el tronca Al tocar un pirosoma en las dosex- 
trépWáíJes, las chispas se presentan primero en estas y des- 
pu^ én él centro. El movimiento del agua produce la fosfo¬ 
rescencia; cuando la fuerza vital del tronco está extinguiéndose 
se necesitan irradiaciones mas fuertes. En contraste con las 
notiCiás de Benneit arriba citadas, Meyen, dice, que cuando 
se rompe un |)edacito del pirosoma, no solamente cesa en 
este al momento la fosforescencia, sino también en el resto 
del animal. No ha visto que salieran las partículas fosfores¬ 
centes. Solo Panceri nos ha dado una explicación satisfactoria 
de la fosfor^encia de los pirosomas. .Sabemos ahora que en 
Cada individuo del tronco del pirosoma, brota aquel brillo 
de dos aglomeraciones de celdas que son los órganos radian- 
tes, y no^ los ovarios del anima), según creían los observado¬ 
res anteriores. Ix>s puntos radiantes que desde un sitio irritado 
de la colonia se extienden poco á poco sobre todo el cilin- 

• dro, eran, por consiguiente, en un pirosoma de 0*.oo8 de 
, largo por O*,04 de ^metro, 6,400, porque el nümero de los 

/ 

animales microscópicos se calculaba en 3,200. Sin embargo, 

A las ascidias comnuí^v:!^ t, • 1 . , I logrado aun completamente averiguar el modo 
ymnmmtn nn nrr rMif el genero de con que el fenómeno radiante se propaga de un sndividao al 

está?Sto t.osmdividoo^-mro y por todo el cuépf SStablcmcme se trata dTte 

cilindro gelatinoso Imero^ ^ “"'“I ‘ «i"® Pormiísculos, por medio de los cuales 

UNIVERSIDXTJX"^”^^* ONd 
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B.fl como naturalista habia acompa- 
una expedición rusa en su vuelta al mundo, publicó 

T ^ salpas observadas en los mares 
1 na es, y pretendió que de estos animales trasparentes 

^ enecian siempre, dos formas á una especie, que la hija no 

vid^d^ ^ la madre sino á la abuela, que los indi¬ 
na orina siempre están reunidos en mayor mi- 

GENERA 
mero en formas de las llamadas cadenas de salpas, mientras 
que los individuos de la segunda forma vivían aisladamente 
Entonces estas noticias se consideraron como inverosímiles 

asta que unos veinte años mas tarde Slecnstrup demostró 
la exactitud de sus opiniones sobre el cambio de las genera¬ 
ciones, y reunió también las salpas en el circulo de los 
animales sujetos á este modo de propagación. . . 
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También en las salpas la mayor parte de la masa del cuer* 
po está formada por el manto. Ya hemos hablado de la 
igualdad química del manto de las salpas con el de las asci- 
dias; pero también, por lo demás, nos orientaremos fácilmen¬ 
te sobre las partes del cuerpo que se corresponden y sobre 
su situación. Tanto los individuos en cadena como los aisla¬ 
dos, recogen el agua por una abertura anterior en una ancha 
cavidad, en la que la bránquia está tendida diagonalmente, 
'lan luego como el agua ha entrado se cierra aquella abertura, 
el cuerpo se contrae por medio de músculos, el agua sale 
por otra abertura posterior situada un poco al lado y empuja 
al animal á alguna distancia hácia adelante. Ks sorprendente, 
tanto en las sal|)as como en las ascidias, cómo el corazón, 
después de haberse contraido por algún tiempo en una direc¬ 
ción, de repente se vuelve é invierte toda la circulación de la 
sangre. El ganglio cerebral, propio de las ascidias, no falta 
tampoco en las salpas; se encuentra fácilmente por detrás y 
hácia arriba de la abertura anterior, y nunca falta en un ór¬ 
gano que se considera como ojo. Por fin notamos en el indi¬ 
viduo examinado, unos apéndices en forma de punta que 
indican que tenemos á nuestra vista un individuo separado 
de su vecino en la cadena, con el que estaba soldado preci¬ 
samente por estos apéndices. 

Llegamos al punto mas interesante en la historia natural 
de las salpas. Hemos descrito un individuo de la cadena. 
Todos los miembros de tal cadena doble, orgánicamente re¬ 
lacionada, son completamente iguales y desarrollan órganos 

genitales hermafroditas. Pero de sus huevos no vuelven á 
salir cadenas, sino individuos aislados que en cada especie 
se distinguen ya exteriormente de los individuos de cadena, 
y se demuestran como una nue\’a generación de tránsito, por 
la circunstancia de que nunca se propagan por medio de 
huevos. Producen, al contrario, retoños internos dispuestos 
desde un principio como cadenas de salpas y que nacen en 
esta misma disposición. Todos los individuos de tal cadena 
están igualmente desarrollados, y á menudo se ve cómo por 
detrás de una cadena ya crecida, se levantan los principios 
de una ó de dos nuevas. La cadena de salpas recien nacidas 
es tan completamente formada, que todos los individuos em¬ 
piezan ai mismo tiem])o á recoger el agua respiratoria. Al 
desplegarse sus órganos genitales se cierra el circulo de des¬ 
arrollo de la especie. 

También las salpas encienden, según Jhonston se expre¬ 
sa poéticamente, su lámpara en la oscuridad; pero nunca 
tienen la luz tan viva como los pirosomas. Como la capa ra¬ 
diante de la superficie puede quitarse como una sustancia 
mucosa, el observador inglés creia poder deducir que no 
existían órganos radiantes particulares, sino que el fenómeno 
tenia su origen en un proceso de combustión y oxidación que 
se extendía sobre toda la superficie, del mismo modo como 

I en muchos cuerpos orgánicos, sobre todo en los peces mari- 
I nos, el fenómeno radiante no se presenta si no después de la 
I muerte, al principiar una descomposición superficial. Sin em¬ 

bargo, hay que averiguar aun mas exactamente este asunto. 

EQUINODHRMOS—echinodkrmata 

En la mayor parte de las obras zoológicas publicadas des¬ 
de 1819 basta ahora, los animales (|ue no se han comprendi¬ 
do en la clasificación en vertebrados, artrój>odos y moluscos, 
se agrupan bajo el nombre de radiados (radíala); debiendo 
advertirse que Cuvier, creador de este grupo, y sus partida¬ 
rios, se veian obligados á comprender en él un sinnúmero de 
de animales que no eran radiados: todos a<iuellos animales 
que con razón podían designarse con uil nombre, es decir, 
aquellos cuyo cuerpo está dispuesto al rededor de un centro, 
no forman contraste con cada uno de los otros tres grutx)s 
sino con su conjunto. 

Los radiados de Cuvier no son por lo tanto una clase na¬ 
tural, como tampoco lo serian los vertebrados, artrópodos y 
moluscos reunidos. La zoología moderna ha rechazado, por 
lo tanto, casi generalmente, este nombre, ó solo conservádole 
por la conveniencia sistemátic.i. En cambio se ha dado el 
rango de clase á los equinodermos, aunque de éstos solo se 
cuentan una 3,000 especies, incluso las fósiles. Esto podía 
parecemos extraño, pero debemos hacemos cargo de los mu¬ 
chos vacíos que se observan en nuestros conocimientos del 
mundo fósil, y adereúLs vemos que entre las 3,000 especies 
de equinodermos se presentan tales diferencks, que alejan 
los gru[)os uno de otro, tanto como los moluscos de los cara¬ 
coles, de los conchíferos, y entre los artrópodos, los arac- 
nóideos de los insectos. 

Aunque á continuación citamos las subdivisiones de los 
equinodermos como órdenes, lo hacemos considerando que 
en rigor les pertcncccria el rango de clases. Ix)s zoólogos 
antiguos carecían, por decirlo así, del material suficiente para 
llenar los vacíos en el sistema. 

En los países del interior de los continentes y en las aguas 

dulces no podríamos conocer un equinodermo; pero en cam¬ 
bio son ricas en ellos las costas del mar, cuando menos en 
algunas formas notables. En los espacios arenosos del mar 
del Norte basta s^uir al reflujo para recoger numerosos 
ejemplares de las estrellas de mar, sobre cuyo nombre los 
habitantes de la costa de todas las zonas han estado confor¬ 
mes. Las prominencias y protuberancias de la piel les comu¬ 
nican un aspecto áspero y espinoso. Los equinodermos mas 
característicos, sin embargo, son los erizos de mar, que raras 
veces encallan, excepto cuando mueren; pero de los que algu¬ 
nas especies, como el echinus saxatUis Mediterráneo, pue¬ 
de verse á miles á ¡xjca profundidad. I.as estrellas y erizos de 
mar en su posición natural tienen la boca hácia arriba. Su 
piel se distingue por .secreciones muy abundantes de materias 
calizas, ya dispuestas una junto á otra, ó bien reunidas en 
forma de placas de línea recta en una especie de concha. Esta 
última, sin embargo, no puede nunca com|)ararse con la de 
los conchíferos y moluscos, pues siempre son verdaderas cal¬ 
cificaciones de la misma piel 

Todos los equinodermos tienen un intestino cerrado, ca¬ 
rácter ira|)ortaQte que los separa de los otros radiados. Ade¬ 
más presentan un carácter mas notable, y es la existencia de 
los pies chupadores, cuyas series irregulares se llaman ambula^ 

era Para ver la actividad de estos órganos es preciso,obser¬ 
var los animales vivos en un vaso de agua: de los surcos que 
se corren en la cara inferior de los radios parten centenares 
de cilindros huecos y membranosos, provistos en su extremi¬ 
dad de un disco chupador; y estos discos sirven tanto ¡vara 
fijarse como j)ara moverse. Izi erección y dilatación de los 
piés se efectúa cuando en ellos penetra el agua desde dentro. 
A cada cilindro exterior corresponde una burbujita interna. 

Tomo Vil 
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que se halla en relación con una rama particular de un siste¬ 
ma de vasos acuáticos, que al mismo tiempo sirven de órga¬ 
nos respiratorios. La pared de los piés chupadores está pro¬ 

vista con abundancia de fibras musculosas, cuya construcción 
|)crmite recoger el agua y retirarla á la burbujiia interna. Sin 
cmliargo, la estructura del cuerjx) y la economía vital de los 
equinodermos seria incomprensible si no se supiera que la 
gran ca\idad abdominal que contiene los intestinos está lle¬ 
na de agua salada que de coj2^|g|i^U^aiBfi£^^sta agua 

ífONOAf 

se introduce por unos poros microscópicos ó se absorbe por 
puntos de la piel que á menudo adquieren la forma de veji- 
guitas chupadoras. Un erizo de mar pinchado en cualquier 
sitio del cuerpo, se vacía como un vaso abierto, y no produce 
poco asombro encontrar, al romperle, un espacio casi vacío; 
tan reducido es el que ocupan los intestinos rodeados del 
agua. 

En los equinodermos existen ambos sexos, j su desarrollo 
lleva consigo á menudo las trasformaciones mas particulares. 

A 

V 
A 

uní 

íHOLOTÚRI 
VERITATIS 

ibas int^’esantes de este órden se agrupan en 
cucomarits. 1.a especie cucumaria //j nd' 

las formas regulares de holotürido, en cuyo 
cinco ambulacros á distancias regalares. La 

ttíf úl^ftlad presenta la cuntñmna ioUolum^ de la que 
; pcüpámos un poco mas detenidamente, porque per¬ 
las pocas especies algo vivaces de su grupo; se con* 

raáy bien en lo.s acuarios, j)crmiliéndonos observar sus 

■ ■ y notables. 
- de cinco tentáculos especie 

ijíie de todos los holotúridos vivos obscr\’ados hasta 
trepar. No pennanece en el fondo Mi I Afición á 

11^ 
^como la holotpm tubulosa y la real, sino que sube i los pe- 
hoscos puntffigidos y grupos de ostras, y con preferencia 
á los troncos de los corales cómeos. Se sirve para ello de los 
pi<ís chupadores, particularmente largos y delgados; pero 
cuando ha subido á un sitio que le es con^niente, coloca 
el cuerpo, si es posible, de modo auidlio de 
los piés chupadores. Tan luego del espanto 
de verse cogida, despliega sus tept¿p^ al contrario de la 
mayor parte de los holotüridos, presentando con ellos un 
adorno muy gracioso, por lo regular del fíSfemo color del 
cuerpo, que varía en todos los tintes del pardo. Cada tentá¬ 
culo se compone de un tronco principal, que |)oco á poco se 
se adelgaza en forma de fina punta, y que está provisto de 
una espiral de troncos laterales, que á su vez llevan ramas y 
ramitas de tercero y cuarto órden. De este modo la corona 
d^plegada de tentáculos ofrece un conjunto en extremo gra¬ 
ciosa 

Con admiración, sin embargo, observamos que de los diez 
tentáculos, solo ocho están desarrollados del modo descrito; 
micntra.s que dos se conservan mas pequeños; si se fija la 
atención pocos minutos en el animal, nótase también que es¬ 
tos tentáculos desiguales se empican de un modo diferente. 
En un órden simétrico, aunque no sujeto á una ley rigurosa, 
los tentáculos se encíMTvan y penetran hasta la base en la boca, 
siendo indudable que de este modo los animales recogen su 
alimento microscópico, según se ha obscr\-ado también en 
otros holotüridos. 

Antes hicimos ya mención del género de las holoturias, 
que pertenece á las formas en que las ambulacras se acercan 
de tal modo una á otra, que debe desaparecer un lado ventral 
mas plano, el cual sirve para reptar; pero aunque estas for¬ 
mas se alejan de las ordinarias de los radiados, tienen, sin 
embargo, de común con estas, todos las particularidades esen- 

Í)LOTHURIiE 

cií ^ de la yt^etsm. En el Adriático y Mediterráneo vive 
\n -_:_ Qtücii Ithbblosa, especie muy común, mas propia para 

1 r rycuando está viva y para el e.\ámen anatómico, 
poique alcanza á la considerable longitud de 0*,25 y habita 
tanto en las grandes profundidades como cerca de la costa, 
en sitios de poco fondo. Hasta puede estar al descubierto 
algunas heuras durante el reflujo, solo con la precaución de 
recoger los ^ptácolos bacales. 1.a piel, pardusca, rojiza ó ne¬ 
gra, y verdaderamente coriácea, impide que los animales se 
sequen, y de este modo permanecen como embutidos en la 
areim y entre las piedras sin dar una señal de vida. 

Ni las aves que en la playa buscan su alimento, ni los hom¬ 
bres al recoger los frutos dcl mar, hacen caso de las holotu¬ 
rias al dbservar los individuos cubiertos de agua: notamos 
que la boca recoge, por medio de los tentáculos, sin distin¬ 
ción, cieno, piedras, fragmentos de conchíferos, etc., para 
inducir de este modo también sustancias digeribles al largo 
intestino. 

Al coger el animal se contrae convulsivamente y arroja sus 
propios intestinos; el observador que una vez haya hecho esta 
experiencia, dejándose ensuciar por el contenido pegajoso de 
una holoturia grande, la tratará otra vez con precaución. F<mc 
esta cualidad, las holoturias son muy poco propias para tener¬ 
las en museos: cuando están secas tienen el aspecto dcl cuero 
rugoso, y conservadas en espíritu de vino parecen salchicho' 
nes reventados. En todo caso, el que no pueda observarla en 
estado líbre, se formará una idea mas exacta por los grabados 
que se sacan de ejemplares conservados. 

Entre los holotüridos figuran también los solos, pmus^ 
cuyo cuerpo es sub cilindrico, su cara inferior plana y blanda, 
provista de gran número de piés tentaculares y la superior 
convexa y amigada, de apariencia coriácea: la especie típica 
es el psolus phantopus (fig. 359); pero existe otra de mas re¬ 
ducidas dimensiones el solino bni't (fig. 358), notable por 
sus altos ambulacros y por su corona de tentáculos. Los 
tiónidos que también pertenecen á este mismo género se ca¬ 
racterizan por su cuerpo largo y cilindrico, sus piés tenUcu- 
lares, sus diez icntáculos bucales, su anillo esofágico y sus ^ 
tubos genitales divididos. Las principales especies de este 
género son el tionidio hialino (fig. 356) y el dt Brummond 
(^g- 354) que viven en los mares del Norte. 

Con el género de las holoturias, el de los esticopos perte¬ 
nece á una misma familia. El vientre de estas especies es 
plano, provisto por lo regular de tres marcadas séries longi¬ 
tudinales de piés chupadores. Hacemos mención del género 
en este lugar, porque Semper nos ha dado noticias muy pre- 
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ciosas sobre el área de dispersión, genero de vida y utilidad 
de varias especies de las islas Filipinas. En la obra Viajtspor 
et archipiclago df las Filipinas dice: «Al sacar las especies 
de esiicopos al aire libre se disuelven en pocos minutos, de¬ 
jando una sustancia mucosa é informe. Por esta circunstan- 
da ofrecen á los habitantes de las islas grandes diñcultades 
en su preparación para el comercio: el subido precio que se 
ha fijado para las esj>ecies de este género en el tráfico con 
los chinos, solo es un débil medio para excitar á los indolen¬ 
tes malayos á ocuparse en la pesca y penosa preparación 
de estos animales, que por lo regular viven á grande profun¬ 

didad del agua. Para im|K'dir que se disuelvan, las grandes 
fuentes de hierro en que se han de hervir, deben ponerse bajo 
la superficie del mar, recogiendo con ellas las holoturias sin 
que estas al)andonen el agua; la primera ebullición se verifi¬ 
ca siempre en el agua marina. 1^ especie llamada siihopus 
naso se distingue además por una grande inmovilidad de la 
musculatura, que no suele ser propia de los holotúridos. 
Cuando este animal se inita, muévese con una violencia se¬ 
mejante á la de un gusano, y sale poco á 'poco de su propia 
piel, quedando sin embargo los intestinos ilesos.» lx)S ma¬ 
layos llaman á estas especies hanginan, es decir, holotüridos 

Fig. 34S.—I.A noi.TKNIA JIRNirOCME 

Fig. 350.—LA CIXTtA MOMO 

Fig, 351.—EL ROTRIIX) ESTItr-LLADO 

Fig. 352.—LA CLAVELLINA 1 AriIUKORME 

Fig. 3;^*.—la asciuia iiíalisa Fij». 347—falüsia intestinal 

Fig. 349.—RL ál.NTEl JS DE LAS llÉrRIDAS 

que en el viento se disuelven. Una especie gigantesca alcan¬ 
za la longitud de casi un metro por 0,2o centímetros de 
grueso. 

Las especies que como alimento constituyen un articulo 
de comercio pertenecen con preferencia á los géneros de ho- 
lotéridos y esticopos. Semper dice sobre este alimento lo 
siguiente: «Bajo el nombre de írfpang Qdxcho de mar, balate) 
los holotdridos preprados de diferentes modos se importan 
de China y se venden aquí á menudo á precios muy creci¬ 
dos. Naturalmente, el éxito de la especulación depende del 

I consumo, pero también de la cualidad y del modo de prepa- 
^ rar la mcrcáncúi. Las especies ordinarias (la holoturia negra, 
! la. impaciente y la vagabunda) cuestan por lo regular en 

Manila, seis ü ocho duros la banasta, pero á menudo solo 
tres ó cuatro, mientras que las esjjecies de esticopos y de 
boadehía se pagan con frecuencia á cuarenta dollars. El nú¬ 
mero de las clases que se distinguen en el comercio es bastan¬ 
te grande, y también parece que existe gran diferencia en el 
modo de prepararlas. En las islas de Palao la mayor parte 
de las especies del género de las holoturias se reúnen en 
grandes fuentes de hieno de cuyos bordes sobresalen en 

forma de montones. Cubiertas de una doble cap de las 
grandes hojas del calaclicum scuUntum las holoturias se hier¬ 
ven pimero, exponiéndose después á jos vapores de muy 
reducidas cantidades de agua dulce. Pespues se secan y la 
misma manipulación se repite dos d tres veces. Las especies 
de‘esticopos deben tratarse con mas cuidado. Ala primera 
ebullición ya citada con agua marina, sigue una segunda con 
agua dulce, y después se exponen dos <5 tres veces á los vapo¬ 
res secándolas altemati\'amcnte. Para comerlas se limpia la 
superficie; arráncase la capa de caliza, y entonces los animales 
se echan en remojo de 24 á 48 horas en agua dulce. Des¬ 
pués de lavarlos varias veces y de sacar cuidadosamente los 
intestinos, la piel dilatada se corta en pdacitos y cómense 
en sops bien sazonadas ó con Alarios platos. Así como los 
nidos de pájaros comestibles, no tienen gusto propio; forman 
una masa blanda gelatinosa que los europeos solo comen 
por la facilidad con que se digiere, mientras que los lujurio¬ 
sos chinos les atribuyen cualidades irritantes.» 

Todos los holotúridos hasta ahora citados prtenecen al 
sub drden de los holotúridos pulmonados. El órgano llamado 
pulmón sine de receptáculo al agua que entra y sale con 
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Ixistante regularidad» pero, según las observaciones de Sem- ' siempre en la parte derecha del pulmón no relacionada con 
per, de modo que á varías absorciones síguese rápidamente ^ los \’asos intestinales, A causa de estos parásitos los pulmo* 
una expulsión del líquido que en pocos segundos forma un ! nos se atrofian, y hasta varías veces observ'é que el pulmón 
grueso surtidor de agua que sale de la cloaca, en la cual se ¡ infestado por un pinotero se había hecho rudimentario for- 
in^oducen varíe» parásitos. Ixis mas notables de estos hués- i mandóse un segundo en otra parte. Los parásitos se hallaban 
pedes son especies de los géneros de \^cz/ier¿sfcr y chaceígo- j siempre muy cerca de la cloaca, y puede suponerse que 
P Mí, en cuyo estómago, Semper reconoció que eran verda-1 cerrando la entrada en la ixorte derecha del pulmón habían 
peros parásitos. También encontró Semper en los holotúridos ' causado el atrofiamiento de esta última, obligando al animal 
pidmonados, entre otros séres, dos especies de pinoieros, á formar otra nueva.> Respecto á la facultad de reproducir 
€ s extraño, diced^nw, que ambas especies se hallaran las partes del cuerpo perdidas, carecemos de observaciones 
en e mismo hed^^Sná^ es decir, en la hohthuria scabra^ minuciosas sobre las holoturias. Semper observó que en una 

f’lg- 354-—KL tioxidio de drummono 

--- - - 1 boca'^La. se ^ 

L 
producido 

Un segundo grupo comprende los holotúridos sin pulmo¬ 
nes y piós chupadores, l'odo su sistema acuático se limita al 
anillo esofegico con apéndices en forma de vejigas, y á los 

O-_ - 

pero no les es posible volver i dividirse. La región de la ca 
besa, en ^bio, puede repetir U separación hasta que poi 
detrás del anillo calcáreo no queda ya casi nada del tronco.l 
Haur hizo el interesante descubrimiento de que á todo frag. 

rendios bu^le. Se parecen ,x.r este concepíoTl^s otros mentoTn X^pu^e prirSlY^^ 
holotúridos jovenes que en cierto erado Hí»I H/sMn-rtiu «re, a: ia-jí a , i ucuc privar ae la facultad de seguí 

limitan á los tentáculos bucales como tírganos del raovi- sitto^i»" medirdnntV‘*“''i' 
miento, por lo cual podrían considerarse como una de las pesar de haUarsc unido c^n'lmir™ ^ 
for^ mas antiguas de holotúridos. El género principal es cion. En el MediterrineTeZe 1^/ 
el de las sinaptas, lUmado asi por tener como unas anclas /aJa (ña. ,ee ^ ^ 
calcáreas de dos dientes muy características en su niel Fl ^ ^57) enteramente análoga á la in/tentnU. 

ancla se halla en el tallo en L ph^al^rda e : llefanT^I T^T merídionale 
se sujeta por un boton en su extremidad. Estos órganos de marinas os habitantes las llaman serpiente 

trepar son bastante grandes para que “uedan vcr^Tla im- h s „a„m d. 
pie vistx De las dos especié eurepcL la *W. moZfeni '"8°- «I-o 
habita la costa occidental de Francia; de la segunda que es dio d»* mnt " extremo cachazudos y avanzan por me 

dictada, ya hemos hecho mención antes al hablar dél mara- da de los tentóculos bucLer?^’ Particularmente con ayu 
Villoso caracol parásito. Sabemos que á causa de la mutila- órganos Sus anclas no les sirven d( ™ d, ,0. I. „d.„. u. 
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anclas son movibles, carecen de miisculos que pudieran so¬ 
meterlas á la voluntad del animal. Las sinapias solo trepan 
cuando se las loca rudamente; en una especie nueva de tres 
piés de largo, en la synaptaglabra^ aquellos órganos se ocul¬ 
tan de tal modo en la piel que antes de examinarla micros¬ 
cópicamente creí que no tenian anclas. > 

'leñemos ahora noticias bastante exactas sobre la historia 
del desarrollo y la trasformacion de los holotüridos. Baur ya 
examinó del modo mas minucioso la sinapta de Trieste, 
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aunque solo ültimamente se han logrado explicar las primeras 
fases dcl desarrollo. 

Las larvas microscópicas de los holotüridos y de la mayor 
parta de los otros equinodermos se cogen principalmente con 
una fina red de gasa en la superficie del mar. 

Baur se apoderó de algunas pasando esta misma red por 
el fondo habitado por los animales. .-\l lavar el cieno quedan 
en aquella. 

La larva que no alcanza un milimetro de largo tiene un 

{sana) Fig. ¿56.—el tionidio hialino í’^g. 357.—la sinapto digitada (enfermiza} Fig. 35S-—la sinapto digitada 

aspecto del todo diferente del de la de un equinodermo 
adulto; no es de estructura radiada sino simétrica, y afecta 
poco mas ó menos la figura de una lancha del todo plana, 
con la proa y la popa encorvadas hacia dentro en forma de 
cubierta y los bordes angulosos. Estos bordes están provistos 
de un cordon de pestañas por cuya actividad el animalito 
nada, retorciéndose en espiral con la extremidad anterior, pi¬ 
ramidal y dirigida háda adelante. Mucho tiempo aun des¬ 
pués que los animalitos han perdido las pestañas y solo pue¬ 
den reptar por el cieno, reconóceseles por unas pequeñas 

rollo en que probablemente inmigra el caracol parásito queda 
indicado ya. 

piluchos, y quizás todos los holotüridos pequeños pasan 
l>or un período en que su sistema ambulacral se limita exclu- 
srvamente á los tentáculos branquiales, ó bien á estos y á 
varios piés chupadores dispuestos al rededor de la boca. En 
tal estado reptaiv con l.a boca hácia abajo, ocupando la mis¬ 
ma posición que los erizos y las estrellas de mar. Cuando se 
estiran y cuando salen las ambulacras, se colocan de lado. 
B.ijo este punto de vista, exacto para la historia del desaíro- 

ruedas calc^j^s. Enfoncí^ tampoco miden mas de un mili 
metió-, pCT^iñrf^^^s^le'^mdamente. El lo^do del desar 

lio, la sinapta_no es una formación completa sino pertene¬ 
ciente 

A DE NU SEGUNDO ORDEN íleon 
EQU INOI DEOS—echinoidea 

Los equinoideos ó erizos del mar (fig. 360) constituyen la 
división mas rica en formas y especies de los equánodeimos. 
Según cálculo de Brow, estas últimas ascienden al número 
de 1,650. Entre todas se distinguen como verdaderos erizos 
de mar las especies del género de los equinos, al cual se 
refieren principalmente nuestras noticias. Todas las especies 
del órden tienen un esqueleto membranoso en forma de con¬ 
cha, compuesto de placas de cuatro, cinco y seis lados; las 
especies de la familia de los verdaderos erizos de mar tienen 
en el centro una escotadura dirigida hácia abajo, cubierta de 

una membrana bbnda, excepto en la abertura bucal. En las 
Otras fiunilias la escotadura de la concha destinada para la 
abertura bucal es mucho mas pequeña. 

I.«s equinos ó verdaderos erizos de mar afectan la forma 
regular de una manzana ó de un pan; la abertura anal está 
opuesta á la extremidad bucal, mientras que las series de 
piés chupadores corren de un polo al otro. Las llamadas 
placas ambulacrales alternan con otras series, provistas de 
prominencias perforadas ó sin perforar; en éstas se ha¬ 
llan las espin.'is, movibles en todas las direcciones; estas últi- 
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mas no solo se empican para, la defensa, sino también como 
órganos de movimiento, y hasta pueden scr\'ir de brazos pa¬ 
ra coger y trasportar objetos. Unos órganos muy particula¬ 
res son los llamados pedicularcs diseminados en forma de 
pequeñas tenazas entre las espinas de toda la superficie del 
cuerpo. Estos órganos no son otra cosa sino espinas modifi¬ 
cadas. O. F. .Muller los descubrió en el siglo pasado, con¬ 
siderándolos como parásitos de lo erizos de mar. Solo el 
sabio zoólogo napolitano Ghhije (1825) ios reconoció 
como partes de los tegumentos ^cu^branosos, y últimamen¬ 
te las observactones de explicado elextram 

uso de los pedicularcs. Cada cual recoge los excrementos y 
los pasa á su inmediato hasta que salen de la concha y caen 
al agua. < Nada mas notable y divertido, dice Agassiz, que 
obser\ar la habilidad y el orden con que se verifica este tra¬ 
bajo. Los excrementos recorren rápidamente las fajas en que 
los pedicularcs son mas espesos, y bs tenazas no descansan 
hasta que toda la superficie del animal queda limpia. Estos 
pequeños órganos sirven también para alejar á los intrusos. El 
modo de correr de los equinos no parece confirmar la suposi¬ 
ción de que los pedicularcs sirv en para coger el alimento. > 
^ Hasta últimamente el zoólogo sueco Sven lx)vén no dcs- 

' T i \ y \ 
j " 

^ .~Trír: r.. r-Í> 

359.—el solo fantasma (dos figuras) 

cubrió en todos los equinoideos una nueva cs[>ccie de órga-1 quéla en su camino, y al encontrarla el erizo de mar fijó en 
nos microscópicos que llama esftridios: son cucrpccitos elip- ella los discos de algunos piés colocándolos sobre el borde; 
soídes, esféricos cerca de b boca y en bs se sirvió con gran destzieza de bs espinas y en po- 
les inferiores. Se parecen por su estructura á liüs espinas, pero eos minutos habia vuelto á fijar la concha en su dorso. les inferiores. Se parecen por- ... 
b circunstancb de que están provistos de nervios induce á 
suponer que son órganos de los sentidos. Lovén los consi¬ 
dera como una especie de órganos del olfitóo. 

Entre todos los géneros del órden, los equinos son los que 
están provistos del mas fuerte aparato de trituración; mas á 
pesar de su terrible asjjectoy de su afilada dentadura, los eri¬ 
zos de mar son regularmente animales muy inofensivos y 

_ . .. I 

Mi barquero de I.esina que hace años me acompañaba 
en mis excursiones en aquella región podía distinguir desde 
la barca los machos y las hembras del equino soxatiJis. Los 
primeros son un poco roas pequeños, mas oscuros y esféri-, 
eos; las hembras mas planas de un color violeta rojizo. Para 
mí era muy difícil reconocerlos, pero mi ayudante nunca se 
engañaba; me demostró además que los machos jamás cu- 

perezosos. He observado bs costumbres de la especie (chi- brbn su dorso de piedras ó fragmentos de concha, y en 
ñus saxatilU ó (strongyloaníroius ¡h'idus), común en lodo efecto, todos los individuos que cogimos sin estos apéndices 
el Mediterráneo y que también á lo largo de b costa de Pal- eran machos, mientras que los que los llevaban eran sin 
macia vive formando innumerables bandadas en un fondo 
pedregoso. En muchos sitios este fondo está del todo cu¬ 
bierto por ellos. mayor parte de los animales llevan algu 

^ •• «a 

excepción hembras. Como el período del celo dura cas} 
todo el año es muy fácil reconocer el sexo en el animgt 
abierto. Las hembras tienen cinco ovarios en forma de ra é • -ww-»,. wvMtiV/iV wta SVttSM ViW 

nos fragmentos de conchas, piedras etc, en el dorso, donde cirao, de un bonito color amarillo, y que ofrecen un alimen- 
los sujetan con los piés chupadores. | to bastante sabroso. Su consumo regular parece limitarse á 

Habiéndome llevado un individuo á mi habitación le re- , bs costas francesas del Mediterráneo. En Marsella sólo se 
tiré la carga del dorso y pósele en una fuente blanca llena llevan todos los años al mercado, según se dice, cien mil 
de agua de mar. Al cabo de un cuarto de hora se habia cu- I docenas, pagándose por cada una de 20 á 60 céntimos. E.ste 
bierto todo él de algas, poniéndose otra vez el fragmento de I consumo demuestra que se comen con predilección los eri- 
concha sobre el dorso. Después de quitarle b concha, colo- ' zos de mar. 
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Hasta el verano de 1S72, Dorhn no intentó explicar la 
afición con que muchos equinos se cubren con diferentes 
objetos. Observo el erizo de mar de espinas cortas (Toxop- 
neustes brevhpinosustambién muy común en el Mediterrá¬ 
neo, y del cual dice: «Raras veces se encontrará en el acua¬ 
rio un ejemplar de estos erizos de mar que no tenga en su 
lado dorsal un número de conchas de conchífero sujetas por 
medio de sus piés chupadores. Muchos toxopncustes se ha¬ 
llan tan cubiertos de conchas que no se llega á ver al animal 
mismo; de modo que cuando éste se pone en movimiento 
créese ver un monton de conchas Rotantes y nadie supon¬ 
drá á primera vista su existencia. 

Después de repetidas observaciones y experimentos so* 
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bre el modo de alimentación de este equinoideo, he visto 
que son peligrosas rapaces. Con preferencia se nutren de es- 
quillas de langosta. Podría creerse que á este gran crustáceo 
le es fácil librarse del pequeño y perezoso equinoideo; pe¬ 
ro el hecho es que cuando ponia una docena de esquillas 
en un depósito con otros tantos toxopneustes, éstos devora¬ 
ban en ocho ó diez dias todas las esquillas. El equinoideo 
se agarra con sus piés chupadores al cuerpo del crustáceo 
dando vuelta hasta que le tiene al alcance de la boca, y 
entonces empieza á devorarle, operación que por lo regular 
dura varios dias. A menudo se acercan uno ó dos compa¬ 
ñeros; y con frecuencia he observado que un to.\opneustes 
puede apoderarse de una esquilla de seis pulgadas de largo 

Flg. 360.—P.L ERIZO COMESI IRLE 

H^|ME9HHS9pi^'ciii|WÍbiresl$iiíál(Aaiplá^ do bs an¬ 
tenas exteriores. El crustáceo hacia grandes esfuerzos para 
escaparse, mas por lo regular solo lograba lo contrarío. .Se 
ctwnprende que contra un enemigo tan temible la única sal¬ 
vación consiste en la fuga, pero también se comprende que 
])or esto el agresor intenta ocultarse, y á esta tendencia atri¬ 
buyo la extraña inclinación de los equinos á cubrirse de 
conchas de conchífero que tienen un aspecto mucho mas 
inofensivo que la coraza espinosa del temible equinodermo.» 

Debemos confesar que esta explicación de la costumbre 
de los equinoideos tiene algo de seductor respecto á la es¬ 
pecie tan cuidadosamente observada por Dohm. Pero nin- 
(pin otro observador se ha referido hasta ahora á un equinoi¬ 
deo carnívoro, mientras que Agassiz enumera toda una se¬ 
rie de especies que abren agujeros en la roca, costumbre 
que les obliga á renunciar á los animales mayores como ali¬ 
mento. 

Por lo demás, apenas hemos empezado á observar el géne¬ 
ro de vida de los equinoideos y de sus congéneres de la 
misma clase, y aun tendremos que conocer una multitud de 
costumbres inesperadas. Así por ejemplo existe un erizo de 
mar que trepa preferentemente |x>r las formaciones arborico- 

las del mar y sabe agarrarse por medio de sus piés chupa¬ 
dores al ramaje mas fino de los pólipos y las algas. Tuvimos 
ocasión de observar esta especie, el Psammchinus microiubcr- 
tulatus en el acuario de Dohrn (fig. 361)* 

Mucho deberíamos habbir aun sobre la locomoción de 
los equinoideos según resulta de las noticias de .Agassiz en 
su gran obra Reimion of the Echini. Asi, por ejemplo, las 
especies de arbada no se sirven en su marcha horizontal de 
los piés chupadores, sino que corren hábil y rápidamente 
apoyándose en las espinas como en zancos. La forma de pa¬ 
leta de las espinas alrededor de la boca es resultado sin 
duda del desgaste por la locomoción. Cuando, sin embargo, 
los animales quieren trepar ó subir se sirven de sus piés 
chupadores. 

Mas arriba hemos reproducido algunos datos de la tan 
notable historia del desarrollo de los holotúrídos, indicando 
que lodos los equinodermos, con pocas excepciones, sufren 
las trasforraaciones mas extraordinarias. Con la misma razón 
con que al hablar de la mariposa se describe su estado de 
oruga, debe describirse la larva de los equinodermos. Las 
observaciones mas completas sobre una esi>ecie de equino- 
dermo son debidas últimamente á Mr. .\gassiz, refiriéndose 
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al Stronayioaniroius Drohachunsis^ propio tanto de las costas 
de la Europa septentrional como de las de la América del 
Norte. El huevo microscópico se rodea de una capa de celdas 
hasta llegar á la forma llamada gastrula según la proposición 
de Hackel. Poco á poco la lar\*a se rodea de pestañas. 
Presenta durante todo su desarrollo casi la simetría mas 
completa como los animales bilaterales, es decir, los que se 
dividen en dos partes laterales. De esta lar\a solo el estó¬ 
mago y el sistema de los vasos de agua se consena en el 
equinoideo cuyo cuerpo espinoso se forma alrededor del 
estómago de la lar\'a, mientras que desaparecen bs partes de 
la misma que no se necesitan para la nueva estructura. Ya 
durante este tránsito el animalito cambia del todo su género 
de vida, y al desaparecer las pestañas se ve obligado á reptar 
por medio de los pies chupadores y de las espinas. No se 
conoce el tiempo qué’necesita para llegar á la edad adulta. 
Mas importante es la noticia de Agassiz sobre las extrañas 
metamorfósis á las que las numerosas especies examinadas 
por él están sujetas durante el desarrolla He demostrado que 
muchas especies y hasta géneros establecidos por los zoólogos 
anteriores no son otra cosa que el estado de juventud de 
otras formas conocidas. Esto debe decirse no solamente de 
los cquinoideos verdaderos sino también de las otras sub- 
divisiones del órden de que vamos á ocupamos. 

LOS CLIPEASTRIDOS 
—CLIPEASTRIDyE 

A los equinoideos típicos sigue el suWrden de dipeas- 
V'T^t^dos, que derivan su nombre de su forma. Varios géneros 

el de los dipeastros tienen bastante altura, mas tam¬ 
bién se asemejan á un escudo. La mayor parte de los géne¬ 
ros, como los cquinaracnios, bs melitas y otros son aplana¬ 
dos y afectan completamente dicha forma. El cuerpo tiene 
casi siempre la ñgura de corazón, hasta en las espedí en 
que esta forma se roodifíca algo á causa de las profundas 
escotaduras del borde, sin dejar de ser simétrica. Las ambu- 
lacras del dorso forman una graciosa roseta de la que una 
hoja impar se dirige hacia adelanta También este grupo de 
equinodermos tiene un aparato masticador. Se distinguen 
por el grueso y la solidez de b concha cuya pared superior 
é inferior están reunidas por una multitud de columnitas y 
paredes divisorias irregulares. Ijis espinas son cortas, clás- ' 
ticas y semejantes i cerdas. También los pies chupador^ 1 
en c.xtremo numerosos, son dél)iles y cortos; como Órganos j 
de movimiento solo sirven los de la cara inferior y los del 
borde. Los aracnoideos (fig. 362), los encopos (lig. 363) y 

T jlos equinodiscos (fig. 365) deben continuarse también en 
I jesta familia. lx)s dipeastridos j^ertenecen, excepto algunas 
^^^pequeñas formas de tránsito, á los mares cálidos I )e su gé¬ 

nero de vida apenas tenemos noticia. 

LOS ESPATÁNGIDOS 
SPATANGIDiE 

Este tercer grupo principal, aunque se encuentra en todos 
los puntos de los mares cálidos, pertenece también á las 
zonas templadas y frías. Im concha es delgada y frágil; la 
parte mas estrecha redondeada es la e.xtremidad anterior; las 
espinas son cortas, elásticas y parecidas á cerdas. Asi como en 
la división anterior, hállase en el dorso una roseta á menudo 
deprimida, compuesta de vejiguitas respiratorias rodeadas de 
una faja ondulada, que se llama fasdola. Esta faja tiene pe¬ 
queños órganos espinosos con extremidades provistas de 

pestañas, y parece destinada á limpiar la roseta; pero además 
estas espinas forman en muchos espatángidos, con b roseta 
ambulatoria deprimida, un abrigo para los hijuelos. aber¬ 
turas de los ovarios están situadas de modo que la progenie 
que nace viva llega en seguida al espacio abrigado. La cria 
mas grande encontrada por el naturalista americano media 
tres milimeiros. Los individuos jóvenes tienen gran impor¬ 
tancia también para la doctrina de b afinidad, porque se pa¬ 
recen á los verdaderos equinoideos y ocupan transitoriamen¬ 
te un grado característico en b familia de los caliátidos, que 
hasta ahora tantas dificultades ofreció á la ciencb sistemá¬ 
tica. El espatango purpúreo (fig. 366) es la es{)ecie mas co¬ 
mún de todas y vive en el Mediterráneo. 

l.a mayor parte de los espatángidos viven á grandes pro¬ 
fundidades en un fondo cenagoso, ó con preferencia arenoso. 
Medio escondidos, abren surcos llenándose continuamente 
de arena; pues se alimentan c.vclusivamente de bs sustancias 
oi^ánicas y organismos microscópicos contenidos en la are¬ 
na, Muchos espatángidos pendran del todo en esta, según 
Robertson y Giard lo han observado en el amphidetus corda- 
tuSy común en el mar del Norte. Este animal penetra á una 
profundidad de 15 á 20 centímetros en la arena, tapizando 
su virienda con una secreción. El primero de los tubos con¬ 
duce al centro del dorso y sirve para recibir el agua y el 
alimento. Este último después de pasar por el intestino es 
empujado hácia el segundo tubo. Parece que el animal pue¬ 
de hacer salir el agua recogida en el intestino, con violencia 
pw la abertura del canal, pues solo de este modo se explica 
la fuerte corriente en el tubo posterior por el que la arena 
gastada vuelve á salir á la superficie. No se sabe cuánto 
tiempo permanece el anfideto en un mismo punto; también 
es posible que viva siempre en su habitación obligado á 
mantenerse dcl alimento que casualmente llega á ella. Casi 
siempre se encuentran en la morada tapizada de una sustan¬ 
cia mucosa del anfideto algunos pequeños crustáceos, anfi- 
podos del género urotfde, 

naturaleza del esqueleto de los equinodermos explica 
que los restos fósiles de sus antepasados se encuentren en el 
maytM* número. Uno de los equinoideos mas notables, lla¬ 
mado en otro tiempo asthenosofna por el profesor Grube, 
pero que solo W'yviíle obser\'ó vivo en toda su bellez.a, es el 
astenosonia coriáceo. Los dos zoólogos Thomson y Carpen- 
ter encontraron entre Irlanda y las islas de Feroe, á la pro 
fundidad de 450 brazas, un gran equinoideo de color rojo 
de estríala, asi como un ejcmpbr muy grande dcl equino de 
Fleming, común en los mares septentrionalas. Como el mar 
estaba muy agitado y era difícil sacar la red, los naturalistas 
temian que el animal se rompiera, pero con gran asombrosuyo, 
cayo ileso de la red tomando sobre cubierta la forma de un pan 
redondo de color rojo. 141 concha era elástica como cl cuero 
y ejecutaba extraños movimientos ondulados. Las placas de 
que se componía estaban sobrepuestas y reunidas por fajas 
de piel elástica. Thomson le dió el nombre de calvtria. 

Pronto .se reconoció que un fósil de b creta, b equinotu- 
ria, era idéntica á este astenosoma de nuestros mares actua¬ 
les; y la exploración de las profundidades, continuada des¬ 
de 1870, ha demostrado que estos animales, que se nos ha 
conservado desde el periodo cretáceo, se encuentran en é 
fondo de diferentes mares. El nombre de cquinoturia^ apli¬ 
cado al género por Wodward, conocido zoólogo inglés, es¬ 
tá elegido en vista de la comijaracion de las holoturias, 
poriiue es probable (lue estas se hayan formado de aquelbs. 
I41S equinoturías á su vez nos hacen remontar á una de las 
mas antiguas familias de equinoideos, la de los palequíni- 
dos, demostrándonos de nuevo que cuanto mas se progresa 
en la ciencia, tantas mas formas de tránsito se presentan. 
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TERCER ORDEN 

ASTÉRIDOS—ASTERIiE 

I>os astéridos ó estrellas de mar tienen también la boca 
dirigida hácia abajo, pero difieren mucho de los equinoideos 
por la estructura de sus lados dorsal y ventral En el vientre 
parten de la boca los surcos con los piés chupadores; el 
dorso es mas abovedado, y tanto la parte central como los 
radios del cuerpo tienen tegumentos diferentes, por lo regu¬ 
lar un color mas vivo ú oscuro. 

Aunque el número de las especies conocidas no excede 
mucho de 400, pertenecen, sin embargo, á causa de la enor¬ 

me multitud de individuos, á los animales mas conocidos de 
las costas. Los j)e5cadores los persiguen como peligrosos 
enemigos de los cebos, de los caracoles y bancos de ostras. 
Esto sucede sobre todo con el sub orden asicria^ ó de los 
asteridos propiamente dichos: en sus cs|íecies los radios se 
presentan como ajréndices inmediatos al disco; son huecos; 
contienen parte de los intestinos, y cambian la forma, que 
casi cxclusi\‘amcntc se compone de radios hasta ofrecer la de 
un disco i>entagonal. En el dorso del di.sco, en el ángulo de 

dos radios, hay una placa perforada, llamada placa de madrée 
faros, mayor paite de los astérídos solo tienen una de 
estas placas, pero su número puede ascender á cinco. Para 
la clasificación sistemática de los géneros debemos fijamos 
también en la presencia <5 falta de la pequeña abertura anal 
en el centro del dorso. 

La Observación en astéridos wvos, por ejemplo del 
racanihion rubens^ especie mas común del mar del Norte, 
y del asteracanthion tenuisfinum^ igualmente común en el 
Mediterráneo, ofrecen mucho interés. Coldquesc primero al 
cautivo de espaldas en el agua, y enseguida veremos todos 
los piés chupadores en movimiento; de manera que muy 
pronto deja esta prisión en extremo iuedmoda, ^Dlviendo 
todo el cuerpa 
1 Si le dejamos correr se conduce de un modo muy diferen¬ 
te que el erizo de mar, porque es mucho mas vivaz y repta 
con mas rapidez. Una as/erías auraníiaca de O'',o9 de diáme¬ 
tro franqueó tres pulgadas de distancia en un minuto. Todo 
observador notará en seguida que la extremidad de los radios 
de un astérido en movimiento se mantiene un poco encor¬ 
vada hácia arriba. Los piés chupadores de las extremidades 
levantadas funcionan como palpos, mientras que los otros 
sirven para la locomoción. En la punta de cada radio hay un 

ojo, que en los grandes individuos afecta la forma de un 
puntito rojo. Con el microscopio se ha reconocido que la es¬ 
tructura de este ojo es la de un órgano de la vista. 

.Algunas es|)ccics de astéridos son muy frágiles también 
cuando están vivas, pero ninguna tan sensible por este con¬ 
cepto como el aiUracanihion tenuispinum del Mediterráneo. 
Este animal, que tiene un diámetro de 0*, 12 i 0“,i8, se reco¬ 
noce fácilmente por las prominencias casi espiniformes de la 
cara su¡)erior, pero sobre todo por la circunstancia de que 
suele tener seis ó siete radios, los cuales se desgastan casi 
regularmente, pero vaielven á crecer muy pronto. Bastante á 
menudo se encuentran ejemplares con un solo radio primi¬ 
tivo, y tienen el aspecto de retoños. En otro lugar, cuando se 
trate de los ofiuros, encontraremos un ejemplo en que la 
separación de los radios, seguida de una formación de reto¬ 
ños, es un procedimiento normal, de modo que es muy pro¬ 
bable que lo mismo suceda con los asteracántios y otros asté¬ 
ridos congenéricos. 

Los adjuntos grabados figs, 371 y 375 representan respec¬ 
tivamente al asteracántio rojizo y al asteracántio anaranjado; 
y la fig. 373 al asterisco verrugoso, que figura también en este 
órden: en él hay que continuar también la astrogonia (figu¬ 
ra 374), cuyo cuerpo es pentagonal, provisto de placas mayores 
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que las del dorso, rodeadas de una corona de granulos, y 
cuyo ano es sub central, l^s críbelas (fig. 378), los solaster 
(fifr 376) y los ])almipedüs (fig. 377), son otros tantos géneros 
de que dan idea los respectivos grabados. 

Los astéridos se alimentan con preferencia de moluscos y 
conchíferos. Colocan su disco ventral con los pies chupado¬ 
res y la l)oca al rededor de la prc.sa, que pronto se abre por 
efecto de la .secreción de un jugo narcótico; una especie de 
trora|)a membranosa que sale de la estrella de mar penetra 
en la concha del molusco y chupa la substancia. Los astéri¬ 
dos, y sobre todo la asiería areni^hást las costas norte ame¬ 
ricanas, son |K)r lo tanto los enemigos mas peligrosos de los 
bancos de ostras. El único medio para exterminarlos consiste 
eiysogerlos con la red y dejarlos morir en tierra. Cortarlos 

Bastante á menudo se encuentran varios astéridos reunidos 
alrededor de una concha, y con frecuencia he visto cómo los 
pe.scadores sacaban estrellas de mar que al cazar los cebos 
habían mordido el anzuelo. Muchas veces el naturalista hace 
una pobre pesca en tal ocasión. El único ejemplar del aste- 
ronix de I><5ven que cogí en mi viaje á Noruega, era el que 
en el Oexfjord me dió un pescador lapon que aun le tenia 
sujeto en el anzuelo. 

Otro de estos pescadores que había contratado como reme¬ 
ro, al oir que recogía las estrellas de ruar, tan despreciadas 
por él, se sintió tan su|)er¡or á mí, que casi se negó á obede¬ 
cerme, y durante todo el viaje se burló de mi. 

:!íÍ)^OFIUROS —OPHIURA 

e de los géneros de la segunda división del alerTflammam 
VERITATIS_ 

CI«Qff)EO At’LANALiO 

órden se comprende 
los se distinguen por una movilidad extraordinaria de los 
brazos, que no se presentan como apéndices inmediatos de 
disco, sino que encajan, por decirlo asi, en la rajrgjjjpjSprinr 
mismo. Tampoco son huecos, sino llenos de una serie de 
discos calcáreos, que aunque no faltan del todo en los otros 
astéridos, dejan aun bastante espacio para varios intestinos. 
Txjs ofiuros son tan comunes como las especie.*» de asterias, 
pero es difícil apoderarse de ellos, pues son astutos y tími¬ 
dos y trepan con extrema agilidad por los troncos de coral, 
raíces, etc. Solo ocasionalmente hacen uso de los piés chu¬ 
padores: en cambio se fijan con los brazos, con los que se 
enroscan al rededor de objetos gruesos y delgados. I.os bra¬ 
zos se arrancan fácilmente, pero Mielven á crecer muy pronto. 
El trabajo mas importante en que se ocupan es, naturalmente, 
c! de buscar su alimenio; sin embargo, son mucho menos 
voraces que las asterias. especies que h«abitan la profun¬ 
didad trepan con preferencia por los corales cómeos, de cu¬ 
yas partes blandas se alimentan. 

El ofiuro blanco (fig. 380) es una de las especies mas no¬ 
tables: su disco pentagonal aparece provisto en el origen de 
los brazos de piezas pectineas con diez y seis articulaciones, 
hallándose estos revestidos de láminas dorsales triangulares. 
También el ofiocoma sonrosado (fig. 379) es una especie que 
debe continuarse junto A los ofiuros: distínguese |x)rsus pie¬ 

zas bucales de forma oval y angulosa, sus brazos armados de 
tres series de espinas y su coloración sonrosada oscura. 

Entre los ofiuros europeos hasta ahora conocidos, el mas 
¡í)eqiiefto es el mas interesante, no por so género de vida, si 
no por la propagación por medio de la división, seguida del 
reemplazo de la mitad separada del ciierjK) por otra nueva. 
Este animalito, el opfnactis viresems^ tiene en estado adulto 
un disco de solo algunos milímetros de diámetro, yes de un 
color verduzco. \ ive cerca de Ñapóles y probablemente en 
todo el Mediterráneo, en la zona de la costa donde repta en 
increible número entre los esiJÓngilos y algas. Se sabia que 
tiene seis brazos en vez de cinco, y también que estos brazos 
á menudo son desiguales. Cuando elegí un número de indi¬ 
viduos para mi colección y encontré que en los menos los 
seis brazos eran iguales, y que en la mayor parte una mitad 
del cuerpo con los tres túazos corres|X)ndientc8 era mas 
quena que la otra, roe pareció necesario hacer ui^dí|pi<^ 
minucioso. En algunos centenares de individuos que traje 
bien conservados, mi jóven amigo el doctor Símruth ha lo¬ 
grado no solamente darnos una anatomía completa de este 
ofiuro, sino también estudiar el modo como que se divide y 
vuelve á completarse De este estudio resulta, que en el 
ofiactas la división es lenta, pues Simruth reconoció que el 
estómago estaba abierto, los nervios y los vasos rotos, las 
placas de la dentadura y otras {)artcs duras, separadas. Este 
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fenómeno, sin duda, es efecto de una contracción nerviosa. 
La herida se cierra, por lo pronto, uniéndose los bordes de 
fractura del estómago y los de los tegumentos del cuerpo, 
cicatrizándose después y volviendo á formarse la mitad per¬ 
dida. ¿Cuántas veces esta formación puede repetirse en el 
mismo punto? ¿Cómo se verifica la propagación sexual? ¿'I’ie* 
nen acaso los pequeñuelos que nacen de los huevos solo 
cinco brazos según lo cree Simruth? Estas y otras preguntas 
aun quedan sin solución para el zoólogo. 

LOS ALECTOS —ALECTO 

Al lado de las numerosas especies con brazos sencillos se 
encuentran algunas pocas, cuyos brazos se ramifican, ya en la 
extremidad, ya en la base. Estas especies forman el género 
de los alectos. Se ha calculado que en los individuos con los 
radios mas ramificados, el número de los artejos es de unos 
ochenta mil. En todas estas especies los brazos y sus ramas 
tienen la facultad de enroscarse hacia adentro, y probable¬ 
mente también de atraer el alimento hácia la boca. Todos 
los alectos prefieren las profundidades mayores del mar. De 
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varios ejemplares del alecto verrugoso pescados al extremo 
norte, sé yo por propia experiencia que se sacaron con tron¬ 
cos del coral córneo, cogidos casualmente en el anzuelo. 

No nos ocuparemos de los fenómenos de desarrollo de las 
asterias y de los ofiuros, porque son esencialmente los mis¬ 
mos que en los erizos de mar. La figura 381 que represen¬ 
ta el asterofiton arborescente dá una idea de las variadas 
formas que aquellos pueden adoptar: recomendamos tam¬ 
bién á los estudiosos los elegantes modelos de cera que 
fabrica el doctor Zieglcr de Friburgo, en Badén, y que en la 
mayor parte de bs Universidades se emplean ¡ara la expli¬ 
cación en la enseñanza. 

Particular mención merece el cuidado para la cria del as- 
térido, bastante raro en el Norte (Asteracanthion MülUri); 
éste forma con el disco y los brazos una cavidad en la que 
cuida de los huevos y larvas, que acumulados delante de la 
boca imponen al animal el mas riguroso ayuno durante todo 
el periodo de la reproducción. Según me convencí por un 
ejemplar encontrado en la playa de una de las islas de Feroe, 
este asteracániio busca, para este periodo, un escondite se¬ 
guro no e.\puesto á los golpes de las olas. 

CUARTO ORDEN 

CRINOIDEOS —CRINOIDEA 

El pbn seguido en esta obra, según el cual descendemos 
de las formas superiores á las inferiores, puede justificarse 
por muchos conceptos; pero, lo repetimos, tiene en general, 
y sobre todo respecto al mundo de los animales inferiores, el 
inconveniente de que la descripción que trata de bs relacio¬ 
nes naturales de las series de formas, se ha de entorpecer 
precisamente en este punto. 

La vida de los individuos es muy interesante allí donde, 
con el tamaño, se reúne un cierto grado de inteligencia y de 
energía. La vida del individuo nos conduce, sin embargo, á 
examinar la de la especie, asi como su manera de formarse; 
el procedimiento de b creación, por muchos conceptos enig¬ 
mático, de bs ebses de animales y de sus grupos, nos induce 
á fijar nuestras miradas necesariamente en el mundo pasado 
y en los restos de los antecesores de los séres vivos actuales. 
En esto nos sucede lo mismo que al que quisiera estudbr la 
historia de los pueblos comenando por los periodos mas 
recientes, para terminar poco á poco en la antigüedad Tam¬ 
bién la historia de los animales exige este procedimiento en 
el desarrollo, tanto mas en las regiones donde la vida de los 
individuos ofrece mucho menos interés que el origen, la 
trasformacion y la desaparición de la serie de form.is que la 
zoología sistemática designa como especies. 

A estt observación nos ha conducido d órden de los cri- 
noideos, brea .lOB comprendamos en su airamiento ó en su 
rebeion con otras divisbnes de la cla% de tos equinodermos. 
El mundo actual nos presenta solo restos aislados de una 
división rica en otros tiempos’, con la cual ha sucedido lo 
m’ismo que con la familia de los nautilos, ó con toda la clase 
de los branquiópodos. En una csjMície propb del mar de bs 
Indias occidentales, el peniacrinus (aput Medusa^ el ver¬ 
dadero cuerpo se asemeja á un cáliz, según se le llama tam¬ 
bién cicntificamentc. cara, dirigida hácia el tallo, está cu¬ 
bierta de placas y corresponde al dorso de bs estrellxs ma¬ 

rinas; el lado ventral está provisto de un.i blanda piel elásti¬ 
ca, en cuyo centro se encuentra b abertura bucal; el orificio 
del intestino se haUa situado lateralmente; los surcos corres¬ 
pondientes á los ambubcros son marcados. Este cuerpo, con 
SD.S brazos ramificados, descansa sobre un tallo mas largo, in¬ 
gerto en el centro del dorso; se compone de muchas articu- 
beiones muy flexibles, y está provisto, á intervalos regulares, 
de ramas dispuestas drcubrmente. Apenas se han pescado 
algunas docenas de Individuos de este pentacrino, que se 
conserva en los grandes museos. El precio era muy alto aun 
en 1876; yo pagué al traficante de objetos naturales Damon, 
en Weymouth, la suma de doscientos veinte marcos por un 
solo individno. 

Durante largo tiempo el ¡ícntacrino de las Indias occiden¬ 
tales, y otro género, el hohpuSj de que hasta ahora solo se h.nn 
encontrado dos individuos en la costa americana (en las del 
Brasil y de Barbados), parecían serlos únicos representantes 
aun existentes de los crinoideos pcduncubdos. Ño obstante, 
las exploraciones hechas en el fondo del mar han hecho 
carab'iar esencialmente nuestras opiniones también respecto 
á este órden. Según se ha demostrado, en muchos punto del 
fondo del mar habitan animales semejantes a los j^entacrinos, 
de modo que ni siquiera se les puede contar ya entre las cu¬ 
riosidades. El conocido zoólogo inglés Govyn Jeffreys cogió 
con una sola redada, al sur del cabo San Vicente, y á una 
profundidad de >,095 brazas, veinte individuos de una especie 
de pcntacrinos (peniacrinus Thomsoni), El fondo en t|uc vi¬ 
vían estaba formado jjor un limo, en el cual se fijaban lige¬ 
ramente sin arraigarse, según se reconoció también jx)r la 
extremidad lisamente redondeada del tallo, circunstancia de 
la que Jeffreys hasta quiso deducir que los animales nadan 
temporalmente con ayuda de sus brazos. 

Nías abundantes son los pcntacrinos aun en ciertas partes 
del mar .Austral donde b expedición de Challenger recogió 
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cerca de las islas Meangis, en una sola vez, 50 individuos, 
á la profundidad de 500 brazas. I)e la verdadera existencia 
de los crinoideos y de su niimero en el mundo actual, solo 
podremos formarnos una idea aproximada cuando el pro¬ 
fesor lohmson haya descrito los tesoros de su interesan¬ 
te viaje de descubrimientos. No poco, sin embargo, que¬ 
dará aun oculto, porque muchos géneros como los hyocri- 

nos se han extraído de una profundidad de 1,375 y hasta 
de 2,325 brazas. 

Otro dcscubrimi 
en 1864 por el 

tiene adquirido.^ por sus estudios sobre la zoología septen¬ 
trional. Encontró en una profundidad de 300 brazas, cerca 
de las islas de Sofoden, un crinoideo muy delicado de unos 
0‘*,i4 de largo, al que dió el nombre de rizocrino (rhizocri- 

ñus) á causa de la abundancia de finas raíces por medio de 
las cuales se fija al tronco. El mismo animal fué pescado 
por todas las expediciones posteriores que se ocupaban en 
lá exploración del Océano Atlántico hasta la costa de la Flo¬ 
rida, lo cual ofrece un gran interés |xara el zoólogo y el |)a- 
leontólogo, pon]ue se trata de una familia que se creyó ex* 
jiguida de^e la formación cretácea. Esta familia es la 

CKKKADO 

de los apommtos. El rizocrino áe que tratamos tiene como 
congenere mas próximo el género bourguetlicrínus^ y tam* 
bien éste presenta varios caracteres que indican una deca¬ 
dencia 6 la extinción de la familia. El cuerpo es pequeño, 
los brazos estrechos y cortos y el tronco sumamente largo] 
desproporción que parece depende de una alimentación muy 
desigual. Estos fenómenos se repiten en el rizocrino que 
puede llamarse bourgueticrino mas atrofiado, hecho que 
oos otrece una jirueba, digna de tenerse en cuenta, de que 
los mares de los tiempos de la formación cretácea queda¬ 
ron cortados, efectuándose no obstante una lenta trasforma- 
cion de su fauna animal en nuestros mares actuales. 

Hé aqui como estos séres tan poco desarrollados, y su 
genero de vida tan misterioso, nos permite una ojeada en 
a histona de la formación de la tierra, poniendo en relación 
o presente con los periodos pasados hace millones de años 

y representándonos efecuvamente la naturaleza de los ma- 

^ ^ posición y el aspecto de la pro¬ 
fundidad del mar. Puede suponerse que b mayor |>arte de 
aquellos animales que encontramos retirados en la profundi¬ 
dad de los Occéanos, .son representantes vivos de las épocas 
verdaderamente primitivas, que prosperaban en otro tiempo i 
como géneros y familias, viviendo mas cerca de ¡a surierficic 
del mar. ' 

f ig- 365*—KL EQÜlNOmSCO DE RUIIFIO 

LAS COMATULAS—comatula 
De los crinoideos que en otros tiempos ,, , ... 

mayor variedad los mares primitivos, un solo género se ha 
consen'ado hasta nosotros, ofreciendo en su desarrollo y 
metamorfosis algo de sus condiciones antiguas. Este géne¬ 
ro es el de las comatulas, de las que se conocen unas cua¬ 
renta especies de lodos los mares. En el Océano Atlántico 

rososfa (fig. 382) (anUden rosaceus) yen 
el Memterráneo la comaiula mediterránea. A primera vis¬ 
ta el animal parece ser un congénere muy afine de los pen- 
lacrmos, pues tanto éstos como aquél tienen un cuerpo en 
forma de cáliz, cuya pared se compone de varios círculos 
de placas de caliza, con una tapa blanda. La abertura bucal 
wujxi el centeo de esta tapa; excéntricamente en la punta 
de una prominencia en forma de chimenea se encuentra el 
ano, cinco brazos ahorquillados desde su origen salen 
lado dorsal, de modo que desde la parte bucal se ven 10 bra¬ 
zos. Estos se hallan provistos de dos series de apófisis opues¬ 
tas y alternadas, que se llaman pínubs (pínnula) y parecen 
unas ramas de enredadera prowstas de graciosas plumas, 
porque afectan la forma de bonitos arcos ó espirales. Has¬ 
ta aqui y aun en otras particularidades la descripción es casi 
exactamente la misma del penlacrino; pero allí donde en el 

JO 
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dorso de este üllimo se inserta el tallo, encuéntrase en la co- 
matula un boton rodeado de un circulo de ñnas ramas elás* 
ticas, cada una de las cuales remata en una garra de materia 
caliza. La observación en el animal vivo revela al punto pa¬ 
ra que sirven estos ramos dorsales con sus ganchos. 

Antes de que las comatulas, que son de un bonito color 
rojo, carmesí, pardo, azul ó amarillo, se hallasen en acuarios, 
y antes de que los naturalistas ingleses y franceses las obser¬ 
vasen vivas, circulaban ideas completamente falsas acerca de 
su género de vida, creyéndose que se arrastraban por el limo 
con la boca dirigida hácia abajo, como las estrellas de mar. 

*53 
Como cerca de Zara, en la costa de Dalmacia, he cogido 

centenares de individuos del fondo cenagoso, arviéndome 
de la red, en puntos donde escasean las algas y las esponjas, 
también yo incurrí en este error, creyendo que se alimentaban 
de las sustancias orgánicas contenidas en el limo. No habia 
podido reconocer que la red los arrancaba de las plantas ma¬ 
rinas á una profundidad de doce á veinte brazas, y ya habia 
recibido informes de >*arias j>artes, cuando por fin yo mismo 
reconocí en el acuario de Dohm, en Nápoles, que estos ani¬ 
males eran trepadores perfectos, y que en masa se fijan en 
los objetos mas diferentes, ofreciendo un aspecto curioso. 

Kig. 366.—EL ESFATA.VGO i’UKPÚREO (sin espinas) Fig. 3')7.—EL MISMO (coo espiras) 

Fig. 368.—EL PERINOPSIS LIRA Fig. 369.—EL MISMO (sin é^pinas) Fíg. 370.—EL EpULVOCARDIO CORDIFOR.ME 

Cuando se les pone en vasijas donde les falta medio de 
o que á todo su alrededor están cercados 

de agiia, y pueden |X)r lo tanto e.xtender libremente sus bra¬ 
zos, intentan repetidas veces elc\*arse con sus cinco brazos 
remando con ellos de un modo graciosísimo; pero vuelven a 

/caer, porque no pueden agarrarse en ninguna prominencia ó 

y^rama, y permanecen en una posición encorvada, que no sién¬ 
doles, sin embargo, natural, apresura su muerte. Cuando se 
ponen varios individuos en una \asija lisa se agarran unos á 
otros y se rompen los brazos. Se mueven, por lo tanto, solo 
buscando un objeto en que agarrarse. Esto lo hacen por me¬ 
dio de aquellas ramas dorsales con garras. Se apro\'echan, 

I sin embaído, muy poco de la facultad de cambiar de sitio .i 
\ nado ó trepando, cuando ya han encontrado un punto con* 
' veniente, en el que permanecen con la superficie bucal dirL 
gida hácia el lado ó hácia arriba, y con ios brazos ligeramente 
encorvados para esperar su alimento. 

Para comprender el modo con que la comatula y en gene¬ 
ral todos los crinoideos se alimentan, se necesita un exámen 
minucioso de la cara bucal. De la boca salen anco surcos 
que se dividen en forma de horquillas dirigiéndose hácia los 
brazos. Cada brazo tiene, por lo tanto, un surco que se con¬ 
tinúa hasta la extremidad, y está cubierto de pelitos que pro¬ 

ducen una corriente de agua hácia la boca; de modo que 
basta extender los brazos para empujarlos animalitos micros¬ 
cópicos propios para el alimento que entran en los surcos 
hácia la boca. Cuanto mas quieta pennanccc la comatula, 
con tanta mas seguridad y r^laridad verifica la recepción 
del alimento. En los sitios en que viven los crinoideos no 
faltan nunca muchos miles de animalillos y de lanas inasi¬ 
bles á la simple vista, y esta vida microscópica se presenta 
pronto también en los acuarios grandes. Para revisar el ali¬ 
mento que reciben, estos animales se aprovechan de la extra¬ 
ordinaria sensibilidad de los brazos, porque los miles de 
de apófisis plumados ó pínulas que cubren el tallo de los 
brazos en dos series, son órganos del tacto y de los mas de¬ 
licados. Cada pínula tiene en la punta algunos pelitos tácti¬ 
les; tan luego que un cuerpo extraño al tacto general toca el 
brazo 6 un animal demasiado grande llega á su alcance, las 
pínulas se cierran por encima dcl surco y el brazo se arrolla 
rechazando naturalmente el intruso. 

I^caze-Duthiers ha dado los informes mas minuciosos 
sobre la vida de la comatula en sus viviendas naturales. Nos 
representa al zoólogo coleccionador*y observ^ador, dándonos 
á conocer las condiciones vitales de la zona costera con tal 
claridad, que citaremos sus mismas palabras haciendo tan 
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solo algunas abreviaturas necesarias. Nos encontramos en 
Roscoff, en la costa de la Bretaña, en frente de Weymouih, 
donde la playa arenosa que forma insensible declive, está 
interrumpida por rocas é islotes de granito, grandes y peque¬ 
ños. < Entre todas estas rocas y en el Canal aparecen con la 

marea baja, hermosas y extensas praderas de yerba marina 
(zesUra)y y bancos de arena cubiertos de piedra, habitados 
ambos por numerosas espedes de animales. Hay allí toda 
clase de ascidias sencillas y Compuestas, animales de mus¬ 
go, sertularios, esponjas, sobre todo calcáreas, estrellas de 

AiaASOS DEL MISMO 

AS4ÍitXK>Klá FRIGIA 

iss, planarias, mC* 
ipensan muy l^n 

numerosas 
y co^híferos que r 

ocupadas de ordinario | 
m e?‘:ócic3 /ucus vtsiculosus y^ 
5 Jaminarias. hállanse limitadas 

astbracantio anaranjado 

marcadamente por la himttnit 

como abono para los legumbres. Su zona no se descubre del 
todo sino en la marca mas baja, cuando también son accesi¬ 
bles las laminarias. Estas cosas deben verse para poder for¬ 
marse una idea de las diñcultades que se ofrecen cuando se 
trata de coger esos animales en medio de las rocas, mientras 
éstas se hallen bajo el agua, sobre todo si ha de andarse entre 
las fajas pegajosas y resbaladizas form.idas por la himantalia 

ir íENERA ^ qne se utiliza ’ que entre las cavidades de las piedras se cliSdín“¿ü nü^ 
tras piernas. Este trabajo es casi infructuoso, y la recolección 
es en extremo difícil y hasta peligrosa, porque á cada mo¬ 
mento se pierde pié. En cambio la zona de las laminarias es 
mucho mas fácil de explorar y de mejores resultados. Lo 
mas im^rtante para conseguir al fin que apetecemos es la 
presencia del alga que por lo regularse encuentra 
á mas profundidad en el suelo arenoso, aunque en ciertas 
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circunstancias, de que luego hablaremos, sube á bastante 
altura. 

>En las horas de la marea mas baja, al retirarse las aguas, , 
ábranse hoyos en el suelo arehók» y en las praderas de algas; 
en estas cavidades fórmanse entonces varios charcos y en 
ellos se fija el sargassum; sube á bastante altura y sirve de 
albergue á las comatulas jóvenes y viejas. Como los troncos 
del sargassum tienen muchísimas ramas, estas se enlazan y 
forman una especie de espesura que constituye el albergue 
de la comatula, con preferencia á otros. También los acidios, 
esponjas, pólipos y animalitos de musgo son en ella tan nu¬ 
merosos que cada tronco de sargasso presenta toda una 
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colección. 1.a comatula se encuentra á veces en tal multitud 
que cubre casi del todo las ramas.» 

Esta manera de apoderarse durante algunos dias del año 
de la comatula, solo con la mano, se puede practicar en las 
costas mientras haya una marea muy alta ó muy baja, y por 
lo tanto debe exceptuarse el .Adriático y el Mediterráneo. 

Hemos observado hasta ahora solo la existencia de la co¬ 
matula adulta. 

Por mucho que se ¡jarczca á una flor, no puede simi- 
larse, sin embargo, á una planta marina, comjxiracion 
natural tratándose de los pcntacrinos; pero toda comatula 
pasa en su juventud por el estado de aquellos é indica así su 

origen de la forma pedunculada. El fin de su desarrollo es 
aitálogo al de sus congéneres de la clase; pero después de 
haberse formado el intestino, prolóngase la extremidad pos¬ 
terior y el animalito se fija con ella en cualquier objeto. Tie¬ 
ne por lo pronto el aspecto de una pequefia maza de tallo 
corto, tan diminuta, que apenas puede distinguirse á simple 
vista. Este primer periodo, durante el cual no existen los 
brazos, pueden compararse con el estado de crisálida de la 
mariposa, porque la boca, que al principio existe en la co¬ 
matula pequeña, está cubierta entonces de una capa mem¬ 
branosa, ixir debajo de la que el disco bucal dcl individuo 
perfecto adquiere su forma definitiva. Poco á poco salen los 
brazos y continúa el aecimienio del tallo, que en lo esencial 
se asemeja al del pentacrino. La comatula {vedunculada se 
parece tan notablemente al pentacrino cuando se halla en 
tal estado, que la idea de que esa especie deriva su origen 
de antecesores semejantes á los pentacrinos, parece muy 
lógica á todo naturalista pensador. 

Ijis comatulas pequeñas pedunculadas se encuentran 
siempre allí donde las adultas existen en gran número; yo 
las he visto formando grandes mas.xs en el acuario de Dohm. 
Entre otros objetos se fijan también en los tubos del espiro- 
gmfis (iabdla unispira). 

LOS CELENTERATOS^-ccelen- 
TERATA 

f No todos tienen la dicha de ver á Corinto,» se decía en 
la antigüedad para consolar al tjnc por sus modestos recur¬ 
sos debía encerrarse en una esfera de ideas limitadas. Sola¬ 
mente los elegidos pueden disfrutar de las delicias de aque¬ 
llas islas meridionales, que deben su e.xistencia y forma 
actual á la actividad de los animalitos de cora4 manifestada 
durante miles y miles de años. Nuestros mares europeos no 
ofrecen tal riqueza, mas á pesar de eso, han entusiasmado tal 
vez á muchos viajeros al ofrecerse á su vista aquellas capri¬ 
chosas formaciones, con sus guirnaldas y largas franjas, cuyo 
cuerpo tiene el aspecto cristalino, de color violeta, rojizo ó 
amarillenta Al i»asar nuestra lancha junto á estas formacio¬ 
nes vemos que dilatan y recogen alternativamente el borde 
de la campanilla ó del disco para sostenerse por estos movi¬ 
mientos cerca de la superficie. El que ha>*a permanecido 
largo tiempo en los baños de mar habrá trabado conocimien¬ 
to mas intimo y harto desagradable con estos animales, que 
como sirenas excitan por sus colores á tocarlos, lo cual re¬ 
compensan produciendo el escozor mas doloroso; pero los 
muchos miles de nuestros lectores que no hayan conocido 
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tales impresiones en la costa marina, ni visto semejantes 
cosas, pueden formar idea de ellas, aunque en miniatura, 
adquiriendo un acuario, que es un bonito adorno, aunque 
difícil y enojoso de conser^^lr; en ú\ pueden tener las anc< 
monas marinas, las actinios, que son pólipos lo mismo que 
los constructores de las rocas de coral, los astéridos, los aca- 
lefos y otras muchas especies que forman el grupo de los ce- 
lenteratos. 

No conozco ninguna palabra con que pudiera sustituir el 
nombre de compuesto, de dos palabras gric^us, y 
por lo mismo debo dar una expUcacitm minuciosa para des¬ 
cribir la tóprqciura interna de estos animales. ^ 

Se dam^iiOmbre de^lepi 

dad correspondiente al intestino de los otros animales no 
está cerrada de por si, sino que se halla en comunicación 
con los espacios que corresponden á la cavidad abdominal 
de los vertebrados, insectos, etc; pues en el tomado del 
griego están contenidas las dos palabras < intestino, cavidad 
abdominal > 

1.a historia del desarrollo, en la que también se han hecho 
los mayores progresos desde el año 1868, nos ha demostrado 
que la definición es exacta. El sistema de cavidades del 
cuerpo del celenteraio, que se compara con la cavidad ab- 
4gminal, solo se compone, según demostraremos después en 

'jipo, de los ensanchamentos regulares dispuestos en 
de radios del corto intestino, derivando su origen del 

Ílaii}&^jntestmc|)^^^fEÍl|l4 Ed resultado dé este 
desarrollo embrionario y de larva, es indudablcmeate uno de 
aquellos que no vuelve á cnconttárse eh todo el resto de la 
fauna animal, es una especialidad del aparato dige^vp, cir¬ 
culatorio y respiratorio que solo vemos indicada cuando mas 
en los moluscos por la recepción inmediata del agua en el 
sistema de circulación de la sangre. No nos sirven las frases 
generales al tratar de estas condiciones extraíLis, y según 
hemos dicho ya, deberemos dar una explicación suficiente, 
especificando algunos ejemplos. Si en los equinodermos era 
de cinco el número fundamental de los radios, en el caso 
que nos ocupa la dinsion de la estructura está representada 
por las cifras cuatro y seis y sus múltiplos; sien los equino¬ 
dermos la piel es casi sin excepción semejante á un esquele¬ 
to y coriácea, en las especies de que tratamos la piel coriácea 
constituye una excepción. También en el caso de que algu- 

Fig. OVIUKO BLANCO 

ñas ó la mayor parte de las paredes del cuerpo sean duras, 
ó calcáreas, la extremidad anterior, provista de una corona 
de tentáculos o de varias, consciA’ase blanda como una flor, 
y las formas libres, mas desarrolladas, seducen á la vista por 
la delicadeza y la gracia de su conjunto. 

En su facultad de desarrollarse en un grado superior re¬ 
presentan, á pe^r de su nouble variedad, el principio de la 
estebüidad, .<^ mas aun que los equinodamos. Asi como 
estos, tampoco ellos han tomado parte con buen éxito en las 
enérgicas tentativas de los poderosos animales en la gran 
lucha por la existencia y para colonizarse en el continente, ó 

. cuando menos en el agua dulce, á fin de obtener por el cam¬ 
bio de residencia el desarrollo de Ja organización. No se po* 

" dría sostener lo contrario por el hecho de que un humilde 
sér semejante á los pólipos y apenas visible, la hidra, habite 

I como centinela avanzada, en nuestros fosos y pantanos. 

r 

DIJXaCALEFOS — ACALEPHii: I 

Si pudiéramos atenemos solo á las formas de esta clase, 
que como individuos de vida aislada alcanzan su completo 
desarrollo y una propagación sexual, la caracterización gene¬ 
ral no nos ofrecería dificultades. Los celenteraios, de una 
estructura marcadamente radiada, tienen el cuerpo en forma ¡ 
de melón, de paraguas ó de disco, de una sustancia gelatino- i 

sa ó cartilaginosa y como trasparente, incolora ó de un'tinte 
muy delicado; todos habitan en alta mar. Su tamaño varia 
desde el de un granito de arena hasta el de unos 35 centí¬ 
metros de diámetro, ó mas, sin contar las largas hebras agar- 
radizas que se c.xtienden á muchas varas y sirven para coger 
la presa. No es difícil clasificar todas estos acalefos, que como 
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especies nadan libremente; pero á ellas se agrega tal número 
de géneros, que no podemos decir si constituyen individua¬ 
lidades ó colonias, en las que solo las lar\‘as ó generaciones 
intermedias se parecen á las formas Ubres; y habría bastante 
motivo para desesperarse, si se tratara de obligar al mundo 
vivo á entrar en el antiguo molde de la escuela tradicional. 

Tomando, sin embargo, en consideración los resultados de 
la nue\a zoología científica, también los acalefos, antes mal 
conocidos, se clasifican perfectamente en el sistema en una 
serie continua. Desgraciadamente solo |x>demos ocupamos 
de algunos puntos en estas seríes, dejando al lector suponer 
la relación que entre ellas existe. 

PRIMER ORDEN 

TENÓFORAS—ctenophora 

En forma de manzanas trasparentes, de melones <5 de fa¬ 
jas, las tenúforas nadan en alta mar ó son impelidas por las 
corrientes y los %'ientos, hasta cerca de las costas ó á los 
jiuertos. Su posición en el agua es mas ó menos vertical, con 
la boca dirigida hacia abajo. La cavidad bucal conduce á un 

estómago tubiforme ó ensanchado, en el que se verifica la 
digestión; los excrementos ^'ueh'en á salir por la boca. La 
extremidad superior del estómago, si bien puede cerrarse, 
hállase en comunicación directa con un espacio en forma de 
embudo que tiene una abertura opuesta á la boca, y sirve de 

--'-LS: ■ 
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depósito para la sangre y el agua. Esta puede rect^erse tam¬ 
bién por la abertura dcl embudo, aunque parece servir con 
preferencia para dar salida al líquido del cuerpo después de 
su circulación. Son partes muy notables las costillas que lle¬ 
gan de una extremidad á otra, ó solc^ocupan cierto trecho. 
Se componen de cortas series trsq§ersa]es de pestañas, y si¬ 
guen en su dirección los canales que se hallan inmediata¬ 
mente debajo de ellas. Estas pestañas están soldadas en su 
base y forman un conjunto que se considera como una serie 
de plaquitas para nadar ó remar. Su actividad depende de 
la voluntad del individuo; de modo que las costillas pueden 
trabajar aisladas ó en su conjunto, en cuyo último caso el 
cuerpo avanza en dirección del polo del embudo. Los otros 
efectos se limitan á evoluciones del cuerpo que en realidad 

son á menudo rápidas, ligeras y graciosas, hallándose ca re¬ 
lación con las de los otros apéndices exteriores, entre los que 
deben mencionarse, sobre todo, los de la boca, las partes late¬ 
rales ereciiles y los brazos filiformes. El género (ydippc solo 
está provisto de estos últimos. En otros géneros sobresalen 
del cuerpo repliegues membranosos en forma de remos, y de 
la boca ensanchada con las placas verticales, con cuyo auxi¬ 
lio los movimientos son mas enérgicos y rápidos. I.as espe¬ 
cies de cucharis, por ejemplo, se empujan cerrando las placas 
bucales, y cuando avanzan rápidamente, los brazos están 
recogidos ó extendidos hacia atrás á guisa de timón. 

A las formas que en otoño ó invierno abundan en el Me¬ 
diterráneo, pertenece el dnturon dt Venus (asium t'enerís) 

(figura 389), Su cuerpK) se prolonga en forma de fajas y 
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ofrece, cuando se refleja al sol, un aspecto verdaderamente 
magnífíco. Los bordes de la faja están orlados de pestañas. 
1.a forma, de por sí elegante, del animal, gana mucho aun 
con los movimientos vivos y graciosos. Cuando se le toca 
bruscamente suele enroscarse en forma de espiral. Ix) mismo 
que las otras tendforas, puede sostenerse en un punto por 
medio de las pestañas, pero también cambiar de sitio por 
movimientos serpentinos. 

En el acuario el cinturón de Venus, y en general todos los 
acalefos, solo se conservan algunos dias vivos, pues su ele 
mentó es el mar Hbrc. A(^má^ encuentran i 

el alimento suficiente ^ 

aspecto hctérico son muy voraces. Las tenóforas se encuen¬ 
tran en todo el año, pero se retiran de la superficie del agua 
cuando el mar está revuelto ó cuando hace mucho calor. Las 
formas microscópicas de su juventud se cogen por medio de 
una fina red Kowalewsky encontró, sin embargo, mas con¬ 
veniente hacer depositar los huevos por individuos cauti¬ 
vos para obsenar con mas comodidad su desarrolla 

Ijk posición é importancia de las tenóforas en la economía 
de la naturaleza son muy inferiores. Alimentándose ellas mis¬ 
mas de pequeños crustáceos, sinen á su vez de alimento á 
las medusas y anémonas, y divierten la vista del hombre \x)t 
su^í^orescencia en vida y después de su muerte. 

nucho mas ^a$W-fbfmas caracterí^i- 
les en colores delicados. Me acuerdo de un 

en que cerca de la costa'noruega vi miles y 
lentas y rojizas cianeas y crisaoras. Tx)s puer* 

Itlentá^ del Háltico se llenaz^á menudo de verdade- 
(!jérca^l<|^ la medusa azul, y a^mq^ en el Mediterráneo 

'•■y Aanátióo he visto tales aglomeraciúnes, raras veces he 
dado lin pa^ por estos mares sin^encontrar muchos, ó 
cüando algunos de los magnít^^rizostomos. En los 

: h&niosofi'diás de primavera se les ve cit^ siempre en las in- 
medneion^ dO^ia costa, donde una ü otra de las grandes 
hemisí^as asói-roju^ se encalla y rápidamente se disuel¬ 
ve, Todos ios acalefos tienen un tejido tan abundante en 
agua, que cuando un individuo de forma de disco y de regu¬ 
lar tamaño se coloca sc^re un papel secante, pronto se eva¬ 
pora dejando trsfzadof en él papel solo sus contornos. 

Las grandes medusas representantes de este grupo de 
celenteratos, conocidos por todos los habitantes de la costa. 
La mayor ¡jarte del cuerpo forma el disco redondeado hacia 
arriba, cuyo borde está provisto, por lo regular, de cuatro á 
ocho y mas puntos colorados en forma de ojos, de una orla 
ondulada ó de una membrana natatoria y de hilos extendi- 
blcs. En el centro de la cara interior del disco se halla la 
boca, en algunas formas á la extremidad de un tallo y rodea 
da casi siempre de algunos brazos agarradores gruesos. Ixjs 
órgnnos genitales están situados, ya en bolsas particulares al 
rededor del estómago, ó en sencillos ensanel^ientos de los 
v'asos. 

Sobre los movimientos de las medusas, Eimer refiere: 
€ Hasta ahora en las contracciones dcl disco de medusa solo 
se ha pensado en movimientos arbitrarios musculares que 
sirven ¡>ara locomoción, circulación y respiración. Esta idea 
no es del todo vaga, pues según observaciones que hice en 
animales vivos é ilesos, las contracciones del disco de la 
medusa azul se verifican continuamente de día, y según pa¬ 
rece también de noche, y esta actividad dura aunque el ani¬ 
mal no se mueva dcl sitio. Puede interrumpirse, pero solo 
por poco tiempo, y entonces el animal sube á flor de agua; 
le gusta perm^ecer algunos momentos inmóvil Las con 
tracciones se siguen con extrema regularidad y solo de tiem¬ 
po en tiempo se nota que se hacen mas rápidas ó mas lentas.» 
No podemos seguir al autor en todos sus experimentos; basta 
decir que de ellos resulta que la medusa azul es un poco 

, . ^ roas de los acalefos son algo 
k 4 se^n podemos reconocer en algunas otras cs- 

péoes oe qs 4i^^^kéu|op6os, como la cianea (figura 383), 
el íizpstómj)|d|e^Cuv¡er (|g. 384),lacrisaora brillante (fig. 386) 
yia áqr^ orejuda (fig. 385). Apenas podria decirse que 
a%una especie de las medusas se distingue por su belleza, 
aunque presentau fenómenos graciosos; el rizostomo de Cu- 
vier es uno de los séies mas seductores á la vista, asi por su 
tamaño como por sus preciosos tintes azules y violáceos. 

Para conocer otro grupo de este tipo de animales invito á 
mis lectores á acompañarme á Lesina, en Dalmacia, donde 
nos alojamos en el convento de nuestro buen amigo el padre 
Bonagrazia. El umbral de la casa está bañado por el mar, y 
con facilidad cogemos un manojo de plantas acuáticas para 
llenar con ellas un vaso. Al examinar un fragmento con el 
microscopio descubrimos un sér delicado y pálido que pe¬ 
nosa y lentamente repta con sus largos brazos por la verde 
superficie. Este animal es un acalefo, afine de un género hace 
mucho tiempo conocido (eUuthcria ó dadonema)f pero inca¬ 
paz de nadar: es en una palabra la clavaUlla proüfera. Esta 
especie tiene seis brazos provistos en la extremidad de ver¬ 
daderos chupadores y que le sirven para la looomocion. El 
esófago es muy elástico, y la boca se apodera con facilidad 
de \os pequeños crustáceos que en gran número se hallan en 
la misma planta. Sobre la base de cada brazo hay una man¬ 
cha ocular en forma de herradura, en la que encontré una 
lenteja bien formada, aunque sin ¡)oder descubrir nerjáos 
que pertenecieran á un verdadero ojo. Un poco mas arriba 
se encuentra entre cada dos brazos un retoño; todos los de 
un individuo presentan tan diferentes grados de formación 
que fácilmente se puede obser\'ar la marcha del desarrollo. 
En los retoños mas perfeaos se ve á menudo la disposición 
de otro retoño nuevo. 

Nos extenderíamos demasiado, si quisiéracDos caract^izofj 
aunque solo por las formas principales, los diferen 
géneros y familias, sobre todo, respecto á su desarrollo, bin 
embargo, debemos llamar la atención sobre el extraño cam¬ 
bio de generaciones entre acalefos adultos como los arriba 
descritos y séres polipiforracs sedentarios. Solo de los huevos 
de muy ¡^os acalefos se desarrollan directamente acalefos 
nuevos, si no laix'as polipiformes en las que la generación 
de los acalefos se forma ¡x)r \ía de retoños. Ix) mismo sucede 
con la eorymorpha nuians. Este acalcfo polipiforme no se 
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fija como la mayor parte de sus congéneres en algas y pie¬ 
dras, sino en la arena fina que cubre el fondo y en la que 
penetra con la extremidad posterior del talla Numerosos 
ai>éndices filiformes penetran en el suelo en todas direccio¬ 
nes á manera de raíces. 1.a abertura bucal se halla en la 
extremidad anterior y está rodeada de una corona de tentá¬ 
culos; un segundo circulo de estos rodea el ensanchamiento 
estomacal. Por encima de este circulo se ven los retoños, 
que aun cuando penden de sus tallos adquieren completa¬ 
mente la estructura de las medusas. Mueven \'ivamente su 
disco, sepáranse, y de este modo queda cerrado el circulo 

2S9 

del desarrollo, el cambio de la generación. Otra especie, la 
tubularia indivisa, nunca produce acalefos libres. En vez de 
machos, allí donde en la corymorpha nuians salen racimos 
de acalefos, prodücense de cápsulas extrañas que son los ór¬ 
ganos genitales masculinos: en la tubularia, el desarrollo de 
la especie acaba con la forma de pólipo. Sin embargo, las 
colonias femeninas se parecen mas á la corimorfa, porque 

j las cápsulas en que se forman los huevos se desarrollan mu- 
I cho mas que las masculinas, y aunque no se separen recuer- 
I dan por su estructura los acalefos. 

Una forma mas imperfecta aun es la hydractinia echinata^ 

Fig. 382.—LA OOMATULA SONROSAQA 

común en el mar del Norte y en las costas inglesa y noruega. 
Esta especie se agarra á las conchas habitadas por el can- 

paite común del tronco es una membrana ) 
que se adapta á la superficie del objeto en que aquel se fija, 
en esta membrana se halla también la misma cajm quitinosa 
de que se compone el tubo de cada uno de los pólipos. Los | 
canales alimenticios de los mismos se continúan igualmente 
ei| la membrana con sus prominencias espinosas, facilitando 
la vida y el desarrollo. En tal tronco solo se encuentran re¬ 
unidas dos clases de individuos, no faltando nunca los ali¬ 
menticios, provistos de tentáculos, boca y cavidad digestiva; 
sirven para nutrir á sus compañeros de colonia que carecen 
de boca y son solo machos ó hembras. Estas últimas tienen 
una espesa corona de sencillas cápsulas con huevos. 1.a 
larva con pestañas que nace de estos últimos, se fija y es la 
fundadora de una nueva colonia, I.as cápsulas no pr^entan 
nunca caractéres que pudieran recordar á los acalefos, pero 
entre éstos, todos los que se desarrollan del modo antes des¬ 
crito, por medio de grados intermedios polipiformes, se en¬ 
cuentran una vez en el estado de la'cápsula que, en la hidrac- 
tinia espinosa es, sin duda, solo un órgano constante. 

En cl extremo limite de estas series tan jwirticulares encon¬ 
tramos el único género de celehteratos de agua dulce, el de 
las hidras. Teniendo una longitud de i á 6 y 8 milímetros, se 

parecen por su forma casi en un todo al animal de la hidrac- 
tinia, provisto de la corona de tentáculos. Por lo regular se 
encontrará en las aguas estancadas cubiertas de plantas la 
especie hidra verde ó la parda: para esto se deja una reduci¬ 
da cantidad de plantas extendidas en una vasija, á fin de exa¬ 
minarlas después con un anteojo de aumento. Tan luego 
como se han tranquilizado, los pólipos empiezan á estirarse y 
i extender sus seis ú ocho tentáculos semejantes á largos hi¬ 
los. Entonces veremos cómo los animalitos que los tocan que¬ 
dan cogidos y cual paralizados; los tentáculos se contraen y 
conducen h presa á la boca que se abre con voracidad y es 
capaz de ensancharse mucho. El microscopio nos enseña las 
cápsulas de ortigas, sobre cuyo efecto daremos algunas noti¬ 
cias al hablar de la anémona marina. Las intimas relaciones 
de estos animales con los corimorfos que no pueden sepa¬ 
rarse de le» verdaderos acalefos obliga á los naturalistas á cla¬ 
sificar la hidra con los acalefos. La hidra se propaga regular¬ 
mente por retoños, que salen en el tronco, y á menudo 
permanecen unidos á la madre hasta que esta tiene uno ó 
varios retoños mas. En las paredes del cuerpo se desarrollan 
periódicamente los huevos bajo prominencias en forma de 
cápsulas ó verrugas aisladas, ó en su lugar cantidades de es¬ 
perma, circunstancia que aumenta aun la afinidad del género 
con las hidractinias. 
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No podemos filosofar sobre el modo de \ivir de la hidra 
como único celentcrato de agua dulce. El hecho es que este 
grupo cwcce casi dcl todo de la facultad de adaptarse á la 
existencia en el agua dulce; pero precisamente por esto me¬ 
rece nuestro parücular interés, como le mereció ya el pequeño 
sér el siglo ultimo, en tan alto grado, que en su obsen’acion 
se fundó toda una literatura, ocupándose de él los naturalis¬ 
tas y amigos de la naturaleza, 'Irembley, Bater, Réaumur, 
Chaífer, Rófel y otros. observaciones de estos autores 
eran del todo perfectas^ género, si tomamos 

dcracion la imperfección de los microscopios en aquella 
época. 

La particularidad mas notable para aquellos naturalistas 
antiguos pareció ser la facultad de las hidras de poder divi¬ 
dirse artificialmente, produciéndose de los |)edazos animales 
nuevos, brazos, cabezas y colas. Miles de pólipos se cortaron 
y dividieron de todos los modos posibles, creándose los 
monstruos y abortos mas grotescos. Trcmbley logró cortar una 
hidra en 50 pedazos, creando de cada uno de ellos un pólipo 
nuevo. Roessel refiere que despedazó un pólipo, obteniendo 

RUOSTMIO I)K CUVIER hig. 385.—LA AURELIA ORFJUDA 

igualmente una cria del Los monsireort^niicia- 
les con muchas cabezas y colas se enseñaban á los amigos de 
las ciencias naturales, y filósofos como Bonnet y Crusius uti¬ 
lizábanse de los experimentos para explicar, por ellos «is 
rías sobre la unidad, ó divisibilidad del alma. 

Mayor asombro causó el experimento de invertir el póli¬ 
po lo mismo que el dedo de un guante, con su interior há- 
cia fuera, experimoito que Trembley hizo en 1742 con buen 
rauliado. Al principio la operación no tuvo éxito, porque la 
h^o en pólipos con el estómago vacío; pero al practicarla en 
indi\’iduos repletos salió perfectamente; el por qué ya lo ve¬ 
remos después. Es de desear que estos experimentos se renue¬ 
ven en nuestro siglo y por esto mismo reproducimos en este 
lugar el relato de Trembley. 

í Principio mi tarea dando de comer al pólipo que quiero 
invertir, un gusano. Cuando lo ha comido procedo á la ope¬ 
ración. No tengo necesidad de esperar la digestión del gusa¬ 
no: pongo el pólipo con un poco de agua en el hueco de 
rni mano izquierda; en seguida le oprimo con un pequeño 
pincel en la extremidad posterior, haciendo salir de este modo 
el gusano por la boca del pólipo, que por consiguiente se abre 

bastante. Después coloco el animal en el borde de mi mano, 
obligándole á contraerse siempre mas y á ensanchar de este 
modo mas y mas el estómago. Tomo luego con la mano de¬ 
recha una cerda que sea bastante gruesa y obtusa, cogiéndoU 
dcl mismo modo que se toma una lanceta para sangrar; la 
extremidad gruesa la aplico á la posterior y la empujo hasta 
dentro del estómago vado y muy ensanchado. Cuando mas 
oprimo la cerda, tanto mas se invierte el pólipa » Como su¬ 
cedía á menudo que el pólipo invertido volvía á tomar su for- ' i 
ma natural, 'Irembley lo alaba como un embutido. <Pues, 
dice 'IVembley, no es cosa que afecte á un póUpo el verse 
atravesado. > 

Podría creerse en la exactitud de este hecho, pues Trem¬ 
bley refiere no solamente que muchas de sus victimas se han 
acostumbra!^ á digerir con lo que antes era su superfide, 
sí que también formaban retoños exteriormente, reprodudén- I 
dosc de este modo. Dudamos tanto menos de la exactitud de 
estos experimentos, cuanto que los contemporáneos de Trem¬ 
bley los afirmaban. Sin embargo, es preciso repetir el exá- 
men para ver si en realidad las dos capas principales de la 
piel de las hidras pueden cambiar sus funciones. 
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TERCER ORDEN 

SIFONOFOROS—siphonophora 

El que crea que es dado d la naturaleza el producir ciertos 
caprichos, sin duda pensará en los sifonoforos, juguete vivo 
el mas grotesco que la fantasía pueda imaginar. Bastan¬ 
te dificultad ha ofrecido á los naturalistas explicar el objeto 
que la naturaleza pudo proponerse al crear estos animales. 

Elegimos una de las especies mas complicadas, la phyio- 
phora distkha^ que se caracteriza por tener diferentes apén¬ 
dices y un tubo que por su parte superior empieza con una ve¬ 
jiga constituyendo el eje central Toda aquella parte del tubo 
está ocupada por dos series de ai>éndices natatorios que sirven 
para la locomoción; debajo de ella se observa un moño de 
tentáculos muy movibles, entre los cuales hay dos tubos chu¬ 
padores ó estómagos de los que cada uno independientemen¬ 
te digiere el alimento, conducido por los largos hilos verti¬ 
cales. El producto de la digestión llega al tubo central y 
desde allí á los diferentes apéndices. 

¿Es la fisofora descrita un individiio ó una colonia? Todo 
podria indicar que es lo primero, sino las dos cosas, pues tie¬ 
ne tres y cuatro ó mas aberturas bucales independientes, y en 
general los estómagos dotados de una actividad aislada. Los 
obscr\'adores antiguos los han llamado sencillamente póli¬ 
pos, para indicar que aunque no atribuyan á otras partes de 
la fisofora y otros géneros, el valor de individuos, en todo 
caso, cuando menos estos estómagos ó tubos chupadores 
representan individualidades incompletas. Si agriamos los 
casos en que la reproducción se \'er¡fica por acalefos que se 
separan, debemos aceptar la opinión de l.euckate que consi¬ 
deró á los sifonoforos como colonias polimorfas, es decir, 
que las partes de que se componen tienen la importancia 
de las de un organismo, porque dependen unas de otras. 
Todas juntas forman en sentido fisiológico un todo, perte¬ 
necen á una vida. Pero en todo coso algunos de estos lia. 
mados órganos son tan independientes, y, en el caso de to¬ 
mar la forma de acalefo, tan desarrollados, que casi ocupan 
el rango de individuos. Por lo tanto el sifonoforo puede con¬ 
siderarse como una colonia de individuos incompletos dife¬ 
rentes en forma y funciones, pues esta es la significación de 

palabra pol i morfa. 

En los animales mas desarrollados, dice Brown, los órga¬ 
nos se diferencian siempre mas minuciosa y completamente 
por la distribución del trabajo; en este caso lo hacen los di¬ 
ferentes individuos unidos y pertenecientes á una familia de 
un modo análogo á las condiciones obser\'adas en las hormi¬ 
gas y las abejas. Pero la separación y el desarrollo han llega¬ 
do á tal grado y la distribución del trabajo ha progresado de 
un modo tan exclusivo, que estos individuos por lo regular 
no tienen órganos suficientes para una existencia indepen¬ 
diente, aunque á menudo pueden compensar pronto una 
pérdida ó falta por medio de retoños. 

l.as consecuencias de esta ingeniosa idea de Vogty Leuc- 
kart corresponden á un sistema mas riguroso y progresivo de 
género en género. Sin embargo, no debemos prescindir de 
que, cuando se trata del verdadero conocimiento y de la e.\- 
plicadon del origen de la independencia superior, las formas 
inferiores han de considerarse como las originarias y que las 
superiores derivan su origen de antecedentes inferiores se¬ 
mejantes. Sin duda los acalefos polipiformes sin retoños se¬ 
parables eran los antecesores verdaderos de los géneros que 
producen acalefos de disco libre; y los sifonoforos, que solo 
se presentan compuestos de sencillos órganos durante el 
trascurso de períodos enteros del globo, se formaron tales 
cual hoy los vemos, ¡wrque las ventajas en la alimentación, 
adaptación y otras circunstancias les permitieron ascender 
al rango de individuos mas ó menos perfectos. 

La familia de los fisalidos que pertenece á este órden me¬ 
rece también consignarse aquí Sus atributos consisten en 
estar sus especies provistas de numerosos sacos proboscidi* 
formes, de entre los cuales nacen uno ó varios tentáculos 
retráctiles glandulosos, y otros neumóforos fijos en un disco 
estomacal sobrepuesto de una vesícula siempre ancha, irre¬ 
gular, prolongada, que presenta una cresta membranosa. la 
fisalia pelágica (fig. 387) es la que mas se distingue de todas 
sus especies. 

Otra familia, la de las velellas (fig. 388), es también nota- 
t ble, caracterizándola muy especialmente un dermato-esque- 

leto horizontal coronado por una cresta vertical. 

POLIPOS 

\i los acaleibrex^im nÜ^bmferfi^si laTatn^Tmar- 
cha de su desarrollo da que hacer á los naturalistas mas 
profundos, el ejército de los pólipos, afine por los rasgos 
principales de la estructura, es mucho mas propio para exci¬ 
tar la fantasía y admirar el inmenso poder de los pequeños, 
en cuanto justifican el lema: Viribus unitis^ es decir, con 
fuerzas unidas. 

Recreándonos por su gracioso aspecto los acalefos van y 

lenen porias^ias y corrientes. Después de una corta exis¬ 
tencia, que raras veces dura mas de un año, se disuelven en 
la dispersión general de los átomos, no dejando otro rastro 
para las miradas humanas que su numerosa cria. También 
entre los pólipos encontramos géneros cuyas generaciones 
desaparecen como bs de aquellos, Pero tanto mas numero¬ 
sos son los otros que en todos los periodos de la formación 
del globo han construido monumentos á cuyo bdo nada 
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valen todas las pirámides erigidas por la mano dcl hombre. 
Sus construcciones constituyen una gran parte de los conti¬ 
nentes. Allí donde se fijan los animales de coral, estos im¬ 
portantes tipos de la clase de los pólipos, síguese una serie 
de electos que dejan atrás en cuanto á la grandiosidad de la 
construcción y del trabajo á todo cuanto la vida humana ó 
animal es capaz de producir. Pequeñísima en sus principios, 

Fig. 386.—LA CRISAORA BRILLAKTK 

\ásible solo con cl microscopio, la colonia se hace pronto el 
punto de atracción de ona vida infinitamente variada hasta 
ijue el hombre toma posesión dcl suelo recien creado. 

De este modo la vida de los pólipos influye en la de los 
pueblos, lo cual es razón suficiente para someter á estos ani¬ 
males á un minucioso exámen y descripción. 

Casi dos mil año® se necesitaron antes de reconocer la 
afinidad de los verdaderos animales de coral con las grandes 
anémonas^ marinas ó actinias, conocidas ya como animales 
por Aristóteles y sus contemporáneos. Los griegos y roma¬ 
nos, según nos dice Ovidio, veian en los corales, flores que 
en el momento de sacarse del agua se petrificaban, desde 
que Perseo depositó en ellas la cabeza de la Gorgona, Medu¬ 
sa, cuyo aspecto convertía en piedra á cuantos la miraban. 
En sus «Metamorfósis> dice; 

<Sic et coralium, quo primiim contigit auras 
Tempore, dnresctt; mollis fuii herba $ub undis.! 

De una descripción de riaje hecha en 1630 por Moncon- 
ni, r^ulta que hasta el citado año había cambiado muy poco 
b opinión de que los corales eran plantas marinas, ó tam¬ 
bién árboles de piedra (liihodtHdra), 

Ehrenberg reproduce el respectivo pasaje en su conocido 
trabajo sobre la naturaleza y los bancos de coral del mar 
Rojo (1832). < Después de comer, dice, pescamos los hongos 
conchíferos y toda dase de arbolillos en el mar Rojo, donde 
á grandes distancias se encuentran en gran mimero, porque 
el mar es allí tan poco profundo, que así como en un pozo, 
se puede ver todo lo que hay en el fondo. Tuve el gusto de 
recorrer yo mismo medb legua de camino á lo brgo de la 
pbya, di virtiéndome algunas horas en recoger un gran n li¬ 
mero de estos arbolitos, hongos y conchíferos. Los hongos 

duros y están fijos en b arena; y los que pescaba eran 
rojos y duros, y para blanquearlos se ponen al sol. Cuando 
estos arbolitos son aun imperfectos ó no maduros, algunos 

n esos hongos hümedos que crecen en los árboles vic- 
otros, á los piés granujientos de una araña de mar; 

dos y están llenos de agua, que se puede exprimir 
'^na esponja mojada; entonces tienen toda clase de co- 
ázul, violeta,gris, pardo, verde y bbnco, ofreciendo un 

édtó maravillosa > 

E^enberg cree que el antiguo vbjero solo ha observado 
<^r|iLles duros, tomando la noticia sobre el estado blando 
los rebto® de Ita árabes. Yo, sin embargo, creo mas bien 
una confusión de los corales con verdaderas esponjas de 
r, que se encuentran en medio de los corales, y de las que 

n^dms se pueden exprimir c.\actamente del modo descrito, 
á principios dd siglo pasado, en 1706, el conde Marci- 

^¿¿endió, con gran asombro de sus contemporáneos, ha- 
áferi^do, por observación, que el coral es una verda- 

b lia que tiene un jugo lechoso en b corteza y produ- 
¿ y fruías. Para dar á conocer esta pretensión publicó 

7j2^ Ip -magnífica-obra con grabados en cobre titulada 
^ rt physi^uc di la Aíer. Pero poco antes, en 1723, cl 
po y naturalista .\ndré de PeyssoncI hizo sus averigua- 

^ mda costa de Berbería, convenciéndose de que las 
flores de coral eran pequeños animalitos de b 
oraieza de las actinias. Expuso su descubrimiento 

mas notables de b .Academb de París, pero 
con frialdad, y Reaumur hasta creyó deber callar 

de PeyssoncI por delicadeza. Este generalizó sus 
mi viaje á Guadalupe, y después que sus 

opiniones se hubieron aceptado en Inglaterra, poco á poco 
admitiéronse igualmente en su patria. 

Sin embargo, solo,las averiguaciones de Ehrenberg en 
los arrecifes de coral del mar Rojo nos han dado una base 
para b cbsificaciott s^temáüca de los antozoos ó animales- 
flores. Todo el que ha visto un pólipo vivo con el cáliz des¬ 
plegado ó comparado un grabado algo bueno con una flor, 
comprenderá la exactitud del nombre. Ehrenberg los dis¬ 
tinguió de los animalitos de musgo, considerando, sin 
embargo, ambos grupos como muy congenéricos. Desde, 
entonces hasta hoy nuestros conocimientos sobre b anato¬ 
mía y b vida de los pólipos y de los arrecifes de coral han 
experimentado un aumento continuo. Uno de los progresos 
mas grandes se verificó por Darvrin, que después de su cé¬ 
lebre vuelta al mundo planteó una nueva teoría de las islas 
de coral, confirmada en todos los puntos escncbies por el 
americano Dana en su obra Coráis and Coral isiands. M A 

Hemos indicado ya la importancia d© los pólipd^^^brqr 
todo respecto á sus formaciones duras, y naturálmenteT^se 
trata ahora del conocimiento de estas, es decir, de las colo¬ 
nias de pólipos. Al efecto es necesario conocer b estructura 
general del cuerpo, para lo cual nos aprovecharemos de los 
Ultimos trabajos de los excelentes observadores Hacckel y 
Lacaz^Duthiers. El primero nos describe el desarrollo de un 
peceño pólipo descubierto en el puerto de Tor en b costa 
árabe, del monoxenia Danvinii. El animal, de tres milímetros 
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de largo, presenta una estructura del todo radiada, pues su 
boca situada en la extremidad superior del cuerpo cilindrico, 
está rodeada de ocho tentáculos plumosos. El pólipo se fija 
por medio de un disco moNible opuesto á la boca en su 
liase, y la superficie arqueada demuestra que no tiene parles 
duras del esqueleto o que carece del tronco. 

I>a monoxenia es el tipo de un pólipo regularmente radia¬ 
do, de un verdadero animal radioso, como lo son la mayor 
parte de los pólipos. Haeckel llamó á las partes iguales de 
un cueqK) de radios, dispuestos en círculo alrededor del eje, 
antimeras ó piezas opuestas, que tienen en él la misma im¬ 
portancia que los anillos de un anélido ó de un insecto. I-a 
sencillez y mayor compresibilidad de la monoxenia y de sus 
congéneres se funda en su mayor parte en el desarrollo igual 
de sus antimeras y en el número limitado de las mismas. 
En todos estos casos la abertura bucal puede ser del todo 
circular. Sin embargo, muchos pólipos se extienden tras\*er- 
salmente y algunos hasta tienen la figura de un abanico, 
formando en la boca una hendidura trasversal Entonces se 
observa que ya la primera disposición de los tentáculos era 
desigual ó que después de un principio regular del desarro¬ 
llo, ciertas antimeras con sus tentáculos, se atrasan ó avmi- 
zan. Esto se refiere con preferencia á los pólipos con tentá¬ 
culos numerosos que en varios círculos rodean la abertura 
bucal 

Aunque se hagan algunos diseños se conocen perfecta¬ 
mente los pólipos que como la monoxenia no segregan par¬ 
tes duras. Los mas de los lectores comprenden en la palabra 
pólipo ó animal de coral la idea de un tronco ó esqueleto: 
para explicar la relación en que este se halla con las partes 
bland-as, comi)aramos el tronco de pólipos con la concha de 
caracol y con el esqueleto de los vertebrados. La concha del 
caracol es una .secreción que aunque rodea el cuerpo, por lo 
demás plano, solo se halla en una relación limitada con élj 
es una cubierta que sirve de abrigo al animal ó cuya piel 
protege. Las partes sólidas de los pólipos empero no son una 
cubierta en este sentido sino verdaderas partes dcl animal, 
j)artes sensibles y organizadas como los huesos. Nadie con¬ 
sidera los huesos de los animales superiores como sencillas 
secreciones, pues ya se sabe que son partes orgánicas muy 
sensibles del cuerpo y que contienen venas y nervios. Lo 
mismo sucede con las partes duras de los corales. Mientras 
el animal vive, su tronco no es una secreción muerta, no es 
una concha á la cual se retira como el caracol; es un error 
creer que el pólipo habite su tronco ó su celda, pero en cam¬ 
bio la parte inferior del pólipo es el estuche en que la supe¬ 
rior puede recogerse. En el pólipo vivo el tronco se halla 
Af lo tanto en continua disolución; el de un individuo 
adulto guarda con el del joven la misma proporción que el 
esqueleto del buey con el de un becerro. 

Sin embargo, en esta comparación Ufamos á un punto en 
que no puede aplicarse la regla. Con mucha frecuencia al 
crecer un ¡lólipo liácia arriba su pié calcificado muere sin 
disolverse. El pólipo está fijo entonces sobre su pasado que 
le sirve de pedestal; se cria por decirlo así de sí mismo y 

] mantiénese sobre los restos de su juventud. Es claro que en 
los corales una gran parte de la materia que se pierde en el 

- cambio de la de los animales superiores se conserva, como 
pasado muerto en relación inmediata con las partes duras 
vivas del individuo, y forma con ellas el llamado tronco. 
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Hasta ahora solo hemos hablado de los .animales de coral 
como individuos completamente aislados; pero en la mayor 
parte de especies el individuo abandona mas ó menos su 
individualidad formándose troncos compuestos que son un 
resultado de la propagación por medio de retoños. Todos los 
pólipos (xmen huevos cuando menos en cieno periodo. Los 
pequeños séres que nacen de estos huevos vagan poco tiem¬ 
po libres por el mar y solo entonces se despliega la construc¬ 
ción de que hasta ahora hemos hablado. En la mayor parte 
de esj)ecies se ha fundado de este modo el principio de una 
colonia propagándose á aquellos individuos sedentarios por 
medio de la divi.sion ó de retoños. Varios grupos de anima- 
nos han dado ya ejemplos de este modo de propagación. 
También en los pólipos se presenta allí donde debe salir un 
retoño un cambio crecido de materias, elévase una fuerte 
prominencia y d retoño es en todas sus partes una forma¬ 
ción nueva. Conservando cada género y especie sus parti¬ 
cularidades en el modo de producir la sangre, saliendo los 
retoños ya arriba en el cáliz, )'a en el centro, ya mas abajo, 
ora alrededor del tronco, ora en un lado ó alternati\'amente 
á derecha é izquierdo, ¡xir este cambio de la posición se 
produce una N^aricdad extraordinaria de los troncos de póli¬ 
pos. Mucho mas importante para el a,specto de los troncos 
compuestos es, sin embargo, la forma y extensión del tronco 
sencillo, es dedr, del esqueleto dcl individuo. Combínanse 
por lo tanto con aquella posición puramente exterior de los 
retoños las muchas posibilidades bajo las cuales el tronco 
se (N'esenta en los individuos aislados. Para producir mayor 
número aun de formas de los troncos de pólipos debe to¬ 
marse en consideración tanto en la división como al hacer 
retoños la secreción de la masa dcl esqueleto que se deposi¬ 
ta dentro de los individuos aislados. 

Cuando nace un tronco compuesto de pólipos, los indivi¬ 
duos que en él se encuentran mantiénense por jo regular en 
una relación orgánica. Cada cual se comunica con lodos sus 
vecinos viviendo todos los individuos de un tronco com¬ 
puesto según d principio de un comunismo bien organizado. 
I.A comunicación de animal en animal se verifica regular¬ 
mente por una sustancia blanda ó calcificada organizada, es 
decir, que toma parte en el cambio de materia. Esta sustan¬ 
cia intermedia recibe sus amales alimenticios de los indivi¬ 
duos inmediatos, y las venas conductoras dcl jugo vital ase¬ 
guran al tronco compuesto de pólipos su desarrollo unitario 
hasta cierto grado, irasformándose en este caso la multipli¬ 
cidad en una unidad fisiológica. Lo que come cada pólipo 
redunda indefectiblemente en bien de toda la sociedad, y 
dcl trabajo del individuo resultan las construcciones comunes. 

A estas pertenecen los tallos y troncos, aquellas partes 
compuestas en que no se encuentra ningún individuo, y cuyo 
desarrollo no comprenderíamos si no viéramos introducirse 
también en ellos los canales alimenticios. Pero en todas par¬ 
tes se locan la vida y la muerte cuando menos en los troncos 
macizos y en la mayor parte de los de forma de árbol. Al 
extenderse el tronco por medio de retoños y de la división 
muere por dentro. lx)S canales alimenticios que se cubren 
de una. nueva sustancia cruzada de nuevas venas sécanse 
pronto, y sus contornos mas próximos no pueden tomar ya 
parte en el cambio de materia. 

Nos encontramos ahora en estado de presentar los grui>os 
naturales de los pólipos. 



264 LAS POLIACTINIAS 

PRIMER ORDEN 

V 

POLIACTINIAS—POLYACTINIA 

Este grupo, mas numeroso, se caractcrua por U infii 
de sus radios y tentáculos. Kl número fúndamentad 
es de seis, pero solo muy pocos géneros se Tigea j 
;la, mientras que en to^ Jps^demt 

Fig. 387. =LA PiSAtiA tfcU^ICA 

Fíg- VELflLA COMUN 

Fig. 389. —EL CESTCM VENRIllS 

circuios de radios y celdas, por lo cual el orden se ha desig¬ 
nado también con el nombre de poliadios. 

Creíase antes que estos nuevos drculos se formaban con¬ 
secutivamente y con regularidad del número de seis, pero 
las nuevas averiguaciones de Sempery Lacazc-Duthiers de¬ 
muestran la inexactitud de aquella llamada, 4Lcy de Milne* 
Edwardsw > 

Por lo regular solo el segundo circulo se intercala aun 
con regularidad; después se atrasan algunos radios de círcu¬ 
los anteriores y otros avanzan en su desarrollo. lucaze-Du- 
thiers hasta ha demostrado en varios ejemplos que ya en los 
primeros grados de larva, como en 1.a actinia tquina^ el núme¬ 
ro de seis, que por lo demás determina el desarrollo y toda 
la disposición, ya no predomina. 

únemos ahora algunas familias. En primer término 
anémonas marinas ó actinias, uno de los princi- 

adornos de los acuarios. Diseminadas en todo el mar, 
^fesentan á su clase, sobre todo en la zona templada. Se 
inguen por su tamaño y por su género de vida como in- 

iduos y se encuentran con frecuencia en la playa, y gene* 
icntc en las profundidades: llamando la atención de todo 

el ^inundo por su color vivo, casi siempre magnifico. 1.a piel 
de su cuerpo, sdlida y coriácea, hállase á menudo cubierta 
de verrugas. No segr^a partículas calcáreas, por lo que el 
aniiqal puede contraerse mucho y cambiar de forma. Excep¬ 
to algunas especies que con su |)arte posterior se fijan en la 
arena, construyen ó segregan una celda para su vivienda, 
las actinias se sir\'en dd disco de su pié para fij.arse y cam¬ 
biar lentamente de sitio. 

La belleza exterior y los vivos tintes, el carácter tranquilo 
y modesto, propio de las flores, ocultan la extremada voraci¬ 
dad de las actinias. Devoran grandes pedazos de carne, pero 
con preferencia chupan la sustancia de los mitilos y ostras. 
A menudo he visto alimentarlas en el acuario, donde se ob¬ 
servan bien, sobre todo las grandes especies con largos ten- 

ulos. La actinla pennanece inmóvil, semejante á una flor, 
ntras no la excita un alimento en sus alrededores; mas 
ñas lleva el guardián un pedazo de carne, un pequeño pez 

crustáceo,, poniéndole al alcance de los tentáculos, estos 
cogen como por encanto su presa y la introducen en la cavidad 

oma^. Digieren completamente la carne y solo arrojan 
ues la grasa, f Las actinias bien nutridas, dice Moevius, 

udan con frecuencia la piel, sin duda poTíiue crecen rápi¬ 
damente con un alimento abundante. Durante la moda man- 
tiénense contraidas, y cuando después vuelven a extenderse, 
la piel mudada rodea la base de su pié como un cinturón 
flojo y sucio. > 

Gomo eh todos los pólipos y acalefos, también en Ins acti¬ 
nias la posibilidad de que tan fácilmente se apoderen de 
animales vivos, solo puede explicarse por la existencia de las 
^^ulas espinosas microscópicas, varias veces ya citadas. 
Apenas se hallan en otra especie en un número tan asombro- 

como en las actinias, razón por la cual hemos guardado 
algunas noticias detalladas para este lugar. Una de las formas 
mas comunes se caracteriza por tener el cuerpo elipsoidal y 
prolongado, con un corto cuello del que parte un largo hilo 
hueco que en muchas circunvoluciones llena una gran parte 
entre la celda y su base, hallándose en relación inmediata 
con la pared de aquella. Este hilo se forma en la celda y solo 
sale cuando todo el órgano se separa dcl pólipo y queda 
agarrado i un objeto extraña Al comprimir las paredes de 
la cápsula sale el hilo, cuya superficie es p^ajosa ó está pro¬ 
vista en la base de pelitos y espinas, de modo que fácilmente 
se agarran. Sin duda el contenido del hilo produce el mismo 
escozor que hace temibles á otros muchos celenteratos. Pre¬ 
cisamente esta sustancia, propia del hilo, y que según parece 
difícilmente se mezcla con el agua, sale hacia afuera al des¬ 
plegarse aquel, aumentando naturalmente el efecto al reven¬ 
tarse un sinnúmero de celdas. Al descargar sale de la cápsula 
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espinosa un hilo, y en muchas especies también ganchos, 
como, por ejemplo, en las hidras. Estos, sin embargo, no sir¬ 
ven nunca para herir la presa, (jue solo debe temer el liquido 
que se halla en el lado exterior del hilo. Moívius tocó una 
gran an//Kfa cereus (figs. 398 y 399) con la lengua, y sintió tan 
fuerte escozor, que solo cesó al cabo de veinticuatro horas. 
Otra Observación demuestra que unaactinia, por el solo con¬ 
tacto, puede ahuyentar á un molusco. Moevius dice: cHabia 
dado carne á una actinia ffi^ictnbryanthtmum^ y mientras con 
los tentáculos la introducía lentamente en la boca, una wrw 
reticulata que había olfateado la carne se acercó; pero en el 

z6'5 

momento de tocar con su tubo respiratorio los tentáculos de 
la actinia, retiróse. Sin embargo, la carne volvió á excitarla, 
y acercóse otra vez, mas de nuevo fué ahuyentada. Después 
que estos ataques se hubieron repetido varias veces, ofrecí al 
molusco otro pedacito de carne para calmarle: En mi con¬ 
cepto, solamente las cápsulas espinosas de la actinm, alarga¬ 
das de pronto, pueden explicar el proceder del molusca > 

Para no tener que hablar otra vez, al tratar de las espon¬ 
jas, de los órganos espinosos, diremos de paso que aquellas, 
aunque por muchos conceptos se parecen á los pólipos, no 
tienen tales órganos. Lo que ha dado lugar á la suposición 

lA ASTEA TE,\TACULAR -LA LUCERSARIA OREJA 

KLIUANTO ESCOCÉS CAUCI.VARIA CIATIFORMB 

de que muchas esponjas producen escozor, es la circunstan¬ 
cia de que están habitadas á menudo por la sponguola fisiu- 
/aríSt pólipo microscópico, afíne de hs actinias y provisto de 
órganos espinosos que fácilmente se e.xtienden sobre toda la 
esponja. 

Mas arriba hemos dicho ya de qné modo el cangrejo er¬ 
mitaño alimenta á su amiga e iiKpiilina la aciiniü palliata> 
Vuelvo á hablar del asunto porque se refiere á una cosa di¬ 
fícil de explicar, por mas que el hecho no sea tan aislado. 
Las actinias solo se fijan allí donde laeorrienlc del agua les 
proporciona alimento carnoso; las especies que habitan las 
zonas expucst^ al flujo y reflujo reciben con cada pleamar 
nuev'os seres vivos. Ouanto mas poderosa es la comente que 

,toca en una costa pedregosa, en U entrada de un puerto ó 
•un muelle, mayor seguridad hay de encontrar junto á otros 
í animales un gran ndmero de actinias. Es por lo tanto natu¬ 
ral que algunas especies de estas hayan tomado con el tiempo 
la costumbre de fijarse en los animales cuya propia necesi¬ 
dad de alimento les obliga á permanecer en el agua corrien¬ 
te. Vemos que los cangrejos ermitaños con sus conchas de 
caracol han sido los mas propios, y asi encontramos, por 
ejemplo, la gran actinia ejf<£ta asociada con preferencia al 
paguro rayado, uno de los ermitaños mas grandes del Me¬ 
diterráneo que necesitaba las mayores conchas de caracol. 

I 

Dos á tres individuos de esta actinia se fijan á menudo en 
un paguro que es bastante perezoso y no hace ningún caso 
de su carga. En este caso la anémona marina utiliza para 
nutrirse, la vida vagabunda de su anfitrión. 

El lector podrá formarse idea de la anémona por los gra¬ 
bados adjuntos, figs. 394, 395 y 396; de la antea tentacuiar 
por la fig. 390 y de la actinia equina ó purpürea por la figu- 

ra 397- 
Como las actinias se conserxan fácilmente en gran núme¬ 

ro, su modo de propagarse se ha observado de una manera 
exacta. Pertenecen á los géneros poco numerosos que no for¬ 
man poliperos ó troncos, y cuya propagación queda limitada 
al desarrollo de los huevos. Dalyell, el aficionado observador 
de animales vivos, conservó una actinia seis años, criando de 
ella 276 hijuelos; dos de estos animales vivieron en cautivi¬ 
dad cinco años, y á la edad de 10 á 12 meses producían 
huevos, de los que se obtuvo cría al cabo de doce ó catorce. 
Vió también que las larvas con pestañas infusoríformes per¬ 
dieron estas á los ocho dias, después de lo cual, algunos dias 
mas tarde, mientras se fijaban salieron los primeros tentácu¬ 
los. A menudo las actinias jóvenes pasan todo el periodo de 
su metamorfósis en la ca\idad abdominal de la madre. 

Pero también en estado libre muchas especies ([ue viven 
á poca profundidad pueden observarse fácilmente. Gosse nos 

Tomo Vil 
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dice cómo y dónde se encuentran las numerosas actinias de 
las costas inglesas. Mas minuciosas aun son las observacio¬ 
nes de I-acaze-Duthiers sobre algunas especies cuya estruc¬ 
tura estudió y sobre cuya área de dispersión y género de 
vida se instruyo al efecto de redactar la historia de su desarro¬ 
llo. Nos facilita sobre la actinia equina, tan común en la 
costa europea, multitud de detalles que nos representan el 
género de vida de este animal. Encontró esta actinia á lo 
largo de la costa del canal en todas sus localidades pedrego¬ 
sas en la zona del agua mas baja, es decir, en la que se en¬ 
cuentran ciertas especies de algas (fiuus vtíiculosus y serra^ 
tus). Para el observador son convenientes sobre todo los 
individuos que se han hjado en las cavidades délos rocas de 
las que cuelgan como vejigas claras y trasparentes llenas de 
aguo. Los individuos que ofrecen tal aspecto parecen perte¬ 
necer á lo variedad que se conservó cinco años en el acuario 
de Dalyell. Desde junb á setiembre estaba llena de huevos, 
mientras que la pequeña variedad trasparente, además de los 
^í^os contenia embriones en todos los grados dcl desarro- 
llO- En la actinia equina del Mediterráneo, Lacaze-Duthiers 

0 T huevos durante toda la estación favorable, des- 
! ip «)*il hasta el otoño. De otras observaciones que hizo re- 

ji í^tó que el periodo de b propagación de las actinias varía 
' ■ licjio según el sitio y la especie: Una vea encontró á me> 

J 

¿e recoger los embriones y cómo obseiv'aba los peque- 
séres. < Los embriones de las ^ferentes actinias, dice, 

uj pueden propagarse del mismo ^raodo, pues el procedi¬ 
miento con que se logra este fin en especies libres no puede 
emplearse en las que penetran en la arena ó se retiran á las 
hendiduras de las rocas. Con la ú^tinia tquina me serví del 
siguiente procedimiento. No léjos de mi habitación habb 
descubierto una de aquellas cavidades pedr^osas en que las 
actinias suelen fijarse; Alli me dirigí provisto de un vaso de 
vidrio de ancha boca, cristales de reloj y un cuchillo punti¬ 
agudo y afilado. En la bóveda de la pequeña gruta elegí los 
animales que habbn quedado mas repletos y pendian como 
pequeñas N’ejigas trasparentes. corté recogiendo el líqui¬ 
do que salía de la herida, y con él los embriones contenidos 
en la cavidad abdominal. Para que nada se perdiera raspé 
con un cristal de reloj la actinb cortada, obteniendo de este 
modo también los mas recientes grados de desarrollo. Llega¬ 
do á casa distribuí el liquido en ¡x:qucños vasos de observa¬ 
ción eligiendo los ihdinduos que querb examinar bajo el 
microscopio. 

^ ^Cuando se abre una actinia fecundada, los pequeños que 
salen tienen una grande inclinación á hincharse y desple¬ 
garse. Esto durad menudo una y dos horas ó mas, y sin duda 
el cambio de la residencia excita su espíritu >ital y les 
hace mas moriWes. Por eso es conveniente observarlos en 
seguida después de su nacimiento artificial. Solo poco tiempo 
después de practicar el corte en la madre es posible en¬ 
contrar las larvas mas jóvenes con seguridad y sin pérdida 
de tiempo, pues son mas tardías que las demás en su desar¬ 
rollo; algún tiempo después de haber abandonado la madre 
caen al fondo de la vasija, apenas se mueven, y entonces es 
difícil encontrarlas. También las bien desarrolladas y muy 
vivas iimitanse al fin á girar siempre en una misma direc¬ 
ción; de modo que solo se las puede observar de un lado. 

>Dc gran utilidad para el examen son los misos de cristal 
con fondo plano y delgado, pues solo con ayuda de estos 
pueden observarse los embriones un poco mayores. En efec¬ 
to, se ve cómo las pequeñas actinias, con sus veinticuatro 
ó veintiocho tentáculos se fijan tan pronto como han .sa¬ 

lido de la madre, dilatándose y desarrollándose después. 
Debe aprovecharse este momento, pues mas tarde se cierran 
á menudo tenazmente, y el anillo bucal se contrae con vio¬ 
lencia, de modo que los tentáculos y paredes divisorias se 
comprimen, no siendo posible distinguir cosa alguna.» 

1.a mayor parte de las actinias están provistas de varios 
círculos y de tentáculos cilindricos de igual aspecto. De jwr- 
ticuiar belleza son las especies que además de los tentáculos 
de forma regular tienen por dentro ó por fuera de los mismos, 
unos órganos prehensiles y de tacto en figura de hojas lobu- 
losas: estas especies constituyen la sub-familia de las actinias 
foliformes. Una nueva forma de las mbmasf' Cramba¿tis)í\xú. 
descubierta por Heckel en el mar Rojo, y representada en 
su magnifica obra: «Corales árabes.» De su descripción re¬ 
sulta que el género encontrado en los bancos de coral de 
Tour se distingue por estar provisto al rededor de la boca de 
varios círculos de numerosos brazos prehensiles que tienen 
la forma de delgadas hojas de lechuga. Por debajo se halla 
una corona de muchos brazos bastante gruesos, del todo di¬ 
ferentes de los primeros, de piel recia, sin repliegues y senci¬ 
llamente fusiformes. El verdadero cuerpo es un disco cilin¬ 
drico. 

Hemos conocido las actinias como individuos nacidos del 
huevo que es el modo de propagación mas frecuente; pero 
algunas especies se multiplican con la mayor facilidad por 
pequeños fragmentos que se separan del disco del pié. El 
zoólogo parisiense Fichan observó este procedimiento en la 
sagartía propia de las costas firancesas. Los peda- 
citos caldos del pié el 23 de agosto se habían desarrollado 
ya el 7 de setiembre en pequeñas actinias de 15 á 16 tentá¬ 
culos. En muchas especies, por ejemplo en la sagartia ignea^ 
la reproducción parece verificarse por medio de las hendi¬ 
duras que en ellas se forman; pero aun asi, siempre termina 
por la separación completa de los individuos. 

i\hora bien, nada en la naturaleza existe sin tránsito, de 
modo, que también hay actinias con jx^Iiperos, que el zoólo¬ 
go, sin embargo, ya no llama actinias, pues las agrupa en 
una familia bajo el nombre de zoantarias. Su número no es 
considerable, iicro no es difícil encontrar también muchas 
en nuestras costas. Distínguese el género de los zoantos por 
estar los individuos reunidos en un tronco ramificado en que 
el polipero suele formar una costra en figura de raíz y en 
que los pólipos están reunidos en grupos irregulares mas ó 
menos grandes. Ambos géneros tienen la particularidad co¬ 
mún de que admiten cuerpos extraños sólidos, como arena, 
agujas de esponja, etc., en mayor número en las paredes de 
su cuerpo, las que adquieren tal solidez, que al secarse se 
conserva completamente la forma del pólipo. El hecho es 
asombroso y solo algunas especies de esponjas apenas pu 
den compararse con él; sin embargo estamos acostumbra^dos 
á considerar como muy pcíjueña la sensibilidad de las espon¬ 
jas, mientras que las zoantarias tienen por congéneres mas 
afines las sensibles actinias. 

I.as especies mas interesantes entre las palitoas son las 
que se fijan en ciertas especies de esponjas. I a mas célebre 
de estos palitoas es la palytkoa fatua^ socio eterno de una de 
las esponjas mas notables (hyalonema ttirabtlide la que 
hablaremos en su lugar. En 1S60 solo existían algunos ejem¬ 
plares de esta esponja, habitada de sus correspondientes 
palitoas, en los Museos europeos. Casi al mismo tiempo ha¬ 
bía encontrado en el mar .Adriático una |)alitoa muy conge¬ 
nérica de la especie japonesa y que se hallal» exclusiva¬ 
mente en dos especies muy afines de esponjas, en la axine- 
lia vermeosa y cinamomta. Entre muchos centenares de estas 
esj)onjas que yo he examinado, ni un solo ejemplar carecía 
de sus palitoas. El pólipo se propaga naturalmente en cier- 
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tos fjeríodos por huevos, pero las larvas mueren si no en¬ 
cuentran su esponja. Pero ¿cómo la encuentran? y ¿en qué 
reconocen su socio sedentario? Podríamos contestar que por 
medio del instinto, sin adelantar por eso nada, á no ser que 
hayamos concretado nuestra idea sobre el particular. Aun¬ 
que consideremos el instinto como una costumbre heredita¬ 
ria, tal explicación no puede aplicarse á nuestro caso. Las 
larvas de palitoas solo pueden encontrar y reconocer las 
a.\inelas por una especie de sensibilidad parecida á la activi¬ 
dad de nuestros sentidos, pues claro es que desde luego 
debemos rechazar la suposición de la casualidad. Las dos 
a.\inelas propagan un olor aromático muy notable á nuestro 
olfato, y es de suponer que aunque las larvas de palitoa ca¬ 
rezcan de tal sentido en la acepción admitida al hablar de 
animales mas desarrollados, deben poseer algo que por 
su efecto y utilidad pueda compararse con el olfato. Este 
algo lo debemos buscar en las celdas membranosas de la 
piel, que no solamente abrigan el cuerjK), sino también en los 
animales inferiores siive como órgano de la sensibilidad en 
el sentido mas general é indeterminado de la palabra. 

La palitoa no es un verdadero parásito, pues ni se alimen¬ 
ta de los jugos y partes blandas de la esponja, ni la perjudi¬ 
ca robándole su alimento. Exige de ella solo una habitación 
en su cuerpo, y come el alimento de que la casualidad le 
provee. Algunas especies de palitoas (tpizoantos) se fijan en 
las conchas de molusco habitadas por los crustáceos ermita¬ 
ños. No se encuentran en las costas europeas, pero si á lo largo 
de las norte-americanas, y óltimamcnte las he recibido de 
las blas Kcrguelas. Cubren poco á poco la concha como 

una masa compacta de varias líneas de grueso, de la que los 
pólipos aislados pueden elevarse á otras tantas líneas de 
altura. La concha del molusco se disuelve del todo bajo esta 
capa y entonces el polipario forma el dnico estuche del crus¬ 
táceo. El servicio es mutuo: el pólipo provee al crustáceo de 
un abrigo y el crustáceo sirve á aquél de vehículo proveyén¬ 
dole de agua fresca y de alimento nuevo. 

í .a familia de las antipataceas, con el género antipathe^ no 
corresponde al esqueleto sistemático, porque en ella no se 
trata de pólipos policiclios, sino de los de un solo circulo. 
Sin embargo el número de seis es el fundamental y la mayor 
parte de especies de antipatos tienen seis tentáculos. Forman 
poliparios compuestos que tienen el aspecto de tiernos 
arbustos con largas ramas. altura de un tronco encontra¬ 
do por Dana cerca de las islas Fichi, era de tres piés de alto 
por media pulgada de grueso. Toda la forma es fea y tampo¬ 
co el color pardusco y los tentáculos pesados de los peque¬ 
ños pólipos hacen á los aiiiniules interesantes. 

Llegamos ahora á las familias de nuestro órden que como 
mdividuos segregan un polipario calcáreo. Cuando forman 
troncos compuestos de los poliparios aislados suelen estar 
reunidos con una masa sólida (ienenquimo). Los troncos se 
parecen por la forma de su extremidad á una estrella, por lo 
cual se les ha reunido bajo el nombre de astreáceas. Estas, á 
las que pertenecen el Theccocyaihus (yUndraum y el dendro- 
phyilia ranuQy se distinguen por su cáliz sólido y liso. Otro 

f grupo de familias, las astreáceas con el esqueleto poroso, 
presentan una estructura poco mas ligera de sus partes du¬ 
ras que están perforadas de agujeros y galerías microscópi¬ 
cas á menudo visibles también á simple vista. 

Uno de los representantes mas minuciosamente examina¬ 
dos de esta división es el astrúides calycularisy muy común 
en muchos puntos del Mediterráneo. 1-is partes carnosas de 
este pólipo son de un rojo amarillo, y la extremidad anterior 
blanda de los indiriduos puede alargarse á una altura extraor¬ 
dinaria. Están reunidos solo en la base de los cálices, y se 
parecen ni coral de césped común: también viven en el Medi¬ 

terráneo. De este modo el tronco no adquiere gran solidez, y 
puede despedazarse con mas facilidad. El que quiere buscar 
este coral cerca de Nápoles en su residencia habitual, debe 
dirigirse al rededor del escarjiado cabo de Posilipo, hacia la 
pe<]ucña isla de Nísita. Ya las grutas dcl cabo están cubier¬ 
tas, bajo el aguxi, de una abundancia de minerales inferiores, 
entre ellos también nuestro coral. El mayor número, sin em¬ 
bargo, se encuentra en el canal abierto en la roca, cubierto 
y medio sumer^do en el agua, cuya abertura se halla en 
frente del embarcadero del Posilipo. Otra residencia favorita 
es la Gruta Azul de Capri, y otras cuevas que pueden vi¬ 
sitarse al dar un paseo en barco al rededor de la deliciosa 
isla. 

Lacaze-Duthiers da bastantes datos acerca de la vida de 
los astroideos en la costa africana. Sus observaciones sobre el 
desarrollo de la cria y el origen del pólipo son muy pre¬ 
ciosas. Helas aquí: «Encargado del eximen de la vida y des¬ 
arrollo del coral tojo en ^Vrgelia, había comenzado mis estu¬ 
dios en octubre cerca de Fuente Genois, al oeste de Bona, 
donde el barco costero que tenia á mi disposición podía an¬ 
clar con seguridad. Casi durante un mes examiné el coral 
rojo, y en cierta ocasión descubrí, á un pié de profundidad 
bajo la superficie del agua, bancos de un pólipo rojo de na¬ 
ranja que cubrían las rocas. Aunque entonces, y mas tarde, 
en abril y mayo, corté pedazos de este césped de pólipos, 
nada pude descubrir acerca de su propagación. Solo en junio, 
cuando por casualidad uno de los marinos que me acomi)a- 
ñaban separó un pedazo de la formación conocida por ellos 
bajo el nombre de pólipo, y cuando en esta ocasión algunos 
animales se rompieron, vi unos cuerpecitos de un color rojo 
anaranjado que nadaban en el agua. Examiné los pólipos de 
cerca, y me convenrí de que entonces se efectuaba la repro¬ 
ducción.» 

Esto fué el principio de los estudios de Lacaze-Duthiers 
sobre los astroideos, estudios que continuó varios años, y de 
los que resultó que el período de la propagación tiene lugar 
entre abril y agosto, pero con preferencia en junio. 

Sobre las particularidades de la vida de nuestro pólipo en 
aquella costa, tenemos las siguientes noticias: «Como muchos 
otros pólipos, suele fijarse bajo las rocas para evitar la luz 
directa del soL En el fuerte Genois, en Bona, Lacalle, en el 
puerto de .Argel, se ven á poca profundidad en las pendien¬ 
tes de las rocas, bonitas fajas de un rojo de naranja entre 
toda clase de aquellos séres que se desarrollan bajo la zona 
de la playa, y que Quatrefiiges ha descrito en sus «Recuer¬ 
dos de un naturalista,» y en su «Viaje á Sicilia». Allí donde 
mejor prosperan, cada vez que retrocede una ola, se descubre 
una faja roja. La mejor base para estos pólipos son las pie¬ 
dras duras, tal como se encuentran cerca del puerto ( rcnois 
y Bona. No sucede asi cerca de Lacalle, donde la costa se 
compone de una piedra arenisca muy poco sólida y en laque 
el mar abre grandes agujeros. Del mismo material se com¬ 
pone la pequeña isla de Maudite, situada en frente de La- 
calle. Ivacazc-Duthiers no encontró en estos sitios colonias 
de estos pólipos, y el mismo fenómeno puede observarse en 
]as rocas volcánicas mas sólidas del pequeño puerto de la 
costa occidental de Capri, en la llamada Piaola marina, don¬ 
de el ímpetu de las olas impide el desarrollo de toda rida 

animal.» 
A pesar de esto, había en la isla de Maudite aun tantos 

astroideos,que en el mes de junio todos los dias podía allegar¬ 
se nuevo material para el eximen, y que I^caze-Duthiers 
podía recoger las larvas con la mano. El modo mas sencillo 
de reunir las larvas es el de poner troncos enteros en vasos 
grandes, en los que los pequeños se presentan pronto y pue¬ 
den recogerse con una pequeña cuchara en la superficie. Oh 
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^-A. ANÉMONA PELÁGICA (abierfa) 

3^6.t:LA ANÉMONA SURCADA 

r—LA ANTEA CP.RRU5 (abierta) 

395-—la misma (cerrada) 

397.--LA ACTINIA PURPÚREA 

f>g- 399-—LA MISMA (cerrada) 

servando todas las precauciones, como la renovación diaria 
del agua, etc., las larvas podian conservarse en la costa afri¬ 
cana vivas por espacio de dos meses en verano, á pesar 
del calor de varios dias, I^s pequeños salen del huevo en 
la cavidad abdominal de la madre, en la que nadan p>or al¬ 
gún tiempo alegremente, hasta que poco después salen por 
la boca fiara vivir con independencia. I^s larvas, que se pa¬ 
recen á pequeños gusanitos longitudinales, tienen la extremi¬ 
dad posterior mas gruesa; en la otra extremidad se nota, poco 
después del nacimiento, la boca,' Por lo demis, pueden %'ariar 
mucho de forma, y nadan con gran agilidad por medio de 

"i -A- ^ 

^4 

sus pestañas. El tránsito de la larva herviforme al pólipo se 
verifica como en las actinias. La larva imprime la extremidad 
gruesa contra un cuerpo duro, y puede contraerse en poco 
tiempo en forma de un disco. En el polo superior, donde la 
boca baja mas al interior, se presentan surcos longitudinales. 
En la extremidad de los surcos salen los doce tentáculos. No 
podemos dejar el astroideo de cáliz sin explicar antes la for¬ 
mación de su polipario, porque lo que se dice de esta especie, 
con poca diferencia puede aplicarse á todos los otros pólipos 
que forman troncos. 
^Podria pensarse que el polipario en todas sus partes se 

forma al mismo tiempo, como un todo compacto; sin embargo, 
cometeríamos un error al creerlo así. Los primeros vestigios del 
tronco se presentan como cuerpecitos calcáreos microscópi- 
CüSj llamados por los franceses con el nombre característico 
de es€Uyth}s, En los estroideos se depositan poco mas ó menos 
en el período en que empieza el desarrollo de las cámaras y 
paredes divisorias. Se forman en la capa central del cuerpo. 
I>as partes duras primeras pertenecen por lo tanto á las pa¬ 
redes divisorias, y no como podria suponerse á la pared ex¬ 
terior. Ésta se forma en segunda línea, después sigue la hoja 
del pié y por fin la columna. El engordamiento y la calcifi¬ 
cación se verifican siempre por la aglomeración de cuerpe¬ 
citos calcáreos que se acercan uno á otro, .se tocan y por fin 
.se sueldan en un tronco solido, pero aun variado. 

.Además del bonito astroideo vive en el Mediterráneo solo 
un representante de la división de los perforados ó pólipos 
con paredes divisorias porosas, es decir, la dendrofilia ramosa 
ya amba citada. En el Adriático se sacan á menudo sus 
ramas, que tienen el grosor de un dedo pulgar, con la red 
arrastradera, pero en ninguna parte se encuentran en gran 
niímcro. 

Para hallar grandes masas de superforados es preciso di¬ 

rigirse á los bancos de coral del mar Rojo donde abunda uno 
de los géneros mas importantes y con mas frecuencia cita¬ 
dos, el de las madréporas, bajo cuyo nombre á menudo se 
comprenden todos los pólipos que forman anecifesi. En los 
polipario», los troncos forman, ya grandes lóbulos irregulares, 
ya afectan la figura de árboles, y los cálices aislados sobre-í 
salen por lo regular de la masa común. En cada tronco se 
encuentran en la parte superior, puntos en que los cálices 
apena-s se elevan del esqueleto, y al observarlos mas de cerca 
se notará que estos individuos, ora están rodeados de las aglo¬ 
meraciones de la ma.sa común, ora ocupan un sitio desfavo¬ 
rable para recoger el alimento. De modo mejor y mas igual 
están desarrollados todos los animales que forman las ramas 
mas delgadas y avanzadas, y en los troncos lobulosos los in¬ 
dividuas de las prominencias onduladas. 

I.as madréporas ofrecen los ejemplares mas bonitos y 
grandes para los museos; las del género perita son mas 
convenientes para el examen microscópica 

El otro grupo de la familia de las astreáceas lo forman las 
que tienen el esqueleto sólido no poroso. 

El que haya tenido ocasión de conocer los pólipos en un 
museo, debe atcnene fiara el estudio de este grupo á las 
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grandes especies del género fun^a que casi solo se cncuen 
tran como individuos. Son formaciones planas, ya circulares, 
ya en forma de lengua d de torta, que á menudo llegan á un 
diámetro de 0 ,30. El tronco se compone de la hoja del 
pie y de las paredes di\isor¡as verticales, muy numerosas, 
mientras que la parte que en la mayoría de los géneros suele 
ser mas desarrollada, la pared principal falta del todo. De¬ 
signando los fungidos como individuos, añadiremos que como 
las actinias solo se propagan por huevos y que cuando ex- 
cepcionalmenlc, s^n |>arcce, se presenta la formación de 
retoños ó la división, este proceso de la reproducción acaba 
con la separación de los retoños. El profesor Semper ha 
hecho el interesante descubrimiento de que en algunos fún- ’ 
gidos se verifica un cambio de generación en el que se for¬ 
man troncos compuestos. 
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Otra cosa análoga sucede con el fiav4:lo variable que per¬ 
tenece á la familia de los iurbinolidosy cuyo nombre se saca 
de la forma cónica de los troncos. La mayor parte de las 
numerosas especies solo se conocen como individuos; pero 
Semjjer nos ha dado á conocer interesantes formaciones de 
retoños, por los que, cuando menos, periódicamente se for¬ 
man troncos muy sencillos hasta que los retoños caen. El 
géntxo Jiat'ellum se distingue por ser el animarcomprimido, 
por lo cual la abertura bucal no es circular sino que tiene la 
forma de una hendidura bastante larga. Semper añade á sus 
observaciones que, fijándonos solo en los extremos, fácil¬ 
mente podemos suponer que de esta sola especie deben ha¬ 
cerse dos ly hasta tres especies. El color predominante en 
todo el animal es un bonito rojo intenso, pero trasparente, y 
por el disco bucal corren casi siempre dos anchas fajas de 

. 400.—LA CARJOFILA DK SMITU (COD botones) Fig. 4OI.—LA LOFOELIA I'ROLÍFERA 

DE SMITH (esqueleto) Fig. 403.—la EUFILIA PAVONINA Flg. 404.—LA DENDROFILA AUBORESCENTE 

un rojo oscuro, mucho mas marcadas en los ejemplares cla¬ 
ros. Por numerosas que sean las especies de los fdngidos y 
turbinolidos y de algunas otras familias que esencialmente 
viven como individuos, son muy inferiores en nümcro á las 
familias que forman troncos compuestos. El ejemplo que 
mas nos interesa se nos ofrece en la cladoeora easpitosa del 
Mediterráneo y dcl Adriático. Los troncos de los individuos 
son tubos bastante prolongados de0",o5 áO'®,oí. Los retoños 
salen lateralmente en la extremidad del pié, se encorvan 

luego hácia arriba y crecen al lado de su madre sin 
reunirse ó soldarse con ella. El tronco es por lo tanto frágil 
La cladoeora de césped abunda en muchos sitios en extre¬ 
mo, cubre distancias de mas de loo metros cübicos, y .se 
acumula también á varios piés de altura. Es por lo tanto el 
pólipo mas septentrional que al naturalista puede dar una 

' ligera idea de un anedfe. Recuerdo el placer con que en 
j la bahía de Sebenico encontré en mi red arrastradera un 
I banco de dadocoras, de las que eché pesadas cargas al 

barco. 

Entre los muchos géneros de las astreáceas no ix)rosas, 
características de los mares cálidos, la verdadera astracea 

es uno de los mas im{>ortantcs, porque él y sus congéneres 
mas afines representan un papel principal entre los anima¬ 
les constructores de arrecifes Los cálices son completamente 
separados uno de otro, rodeado cada uno de una pared, de 
modo que las paredes se tocan inmediatamente. El género 

se distingue entre otros por la división completa de los cáli¬ 
ces. I>os meandrinos, á los que j)ertenece la heliosfrea heli(h 

pora^ forman otro género tan numeroso como el anterior, 
con muchos sub-géneros. En ellos, al dividirse los individuos 
y al formarse los retoños, solo las partes blandas de los ani¬ 
males se aislan completamente, pero las paredes se reúnen 
de modo que la su¡)erfic¡e está cubierta de depresiones y 
{jTominencias irregularmente circunvueltas, dando á todo el 
tronco el aspecto de un cerebro. En los ejemplares vivos las 
depresiones están cubiertas naturalmente de ¡as partes blan¬ 
das, y en las aberturas bucales se reconocen las dimensiones 
de cada individuo, de las que en el esqueleto solo se obser¬ 
van los limites en dos lados opuestos. 

El leaor podrá formarse idea aproximada de las variadas 
familias que comprende este órden por los grabados que res- 
pectiv’amente los representan. De las madréporas dan idea 
las figuras 405 y 406, de la astrea la 408 y de la fungia las 410 
á 41 a. La cariofila (fig. 400) es otra de las especies en que el 
polipero afecta la forma de cono, mientras que en la dendro- 
fila (fig. 404), llamada árbol de eoral^ el polipero cilindráceo 
puede alcanzar medio metro de altura. En las lofoelias (figu¬ 
ra 401) y las eufilias (fig. 403) se presenta, respectivamente, 
el polífero dendroideo y flabeliforme; en los cquinóporos (figu¬ 
ra 407) el polipero es pétreo. No menos notables por su for¬ 
ma son las lucernarias (fig.. 391) caracterizadas por su forma 
de campana caída; los iliantos (fig. 393) que se reconocen 
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por SUS delgados tentáculos; y las calicinarias (fig. 392), pe¬ 
queño corolario de las lucernarias cuyo disco peristoneano en 
vez de prolongarse para formar ocho brazos tentaculíferos, es 
redondeado y simplemente cupuliforme. Por Ultimo las ser- 
tularias (figs. 4*3 y 4*5)» género de poliperos flexibles y no 

pétreos; las campanularias (fig. 416) relacionadas con ellas, 
pero de las que sin embargo difieren por no tener dentados 
los troncos ni las ramas, y las plumularias (figs. 414 y 418) 
en extremo semejantes á las sertularias; son poliperos que 
merecen mencionarse aqui. 

^ uniforme a causa del numero tqo de o 
&0S no son huecos; por 10 regular uiu|)oco 
^nticulados en los^l^rd^ afee^uTla éxnxa 

familia, que c$endalment|J||K¡mp6ne dhl género 
la mas disemiM^gf^SiTOj^eQes se hallan con 
el extr^o Norte, y etm^uircs de los países 

- _^o de productos mas^OOTiiunes. Los anima- 
^Je|n:^ei|tan r^jidos en form^n^ troncos de figura 

i yj jí^minosa, eqo^uesos'tóbalos, ó forma 
\TO uiLpWCGOT^mas del oSmetro de un di^^Smas, pero 

lumesü^s. jSl^Sbdnimalcs aislados suelen sobr^lir en 
de blanca^ floresj^^algunos milimetros driwgitud, 

destacándose de íá 5Uperfi«Nd tronco, roU^^marillento 
y manchado, de un . h^ra panicular, y blanda y carnosa al 
tacto. Con una parte dc| ^tioo háÚasc anaigado todo el 
conjunto, 6 se fija soló ligéramente en el suelo, por lo regu¬ 
lar á poca profundid^í^ 

La fig. 419 representa el aíclóñ digitado, uno de los mas 
notables de esta familia. 

Ix)s alcionarios segregan también partes de una cubierta <5 
escudo, pero estas no se reúnen en un tronco sino que se 
mantienen diseminadas por toda la colonia en forma de cuer- 
pecitos calcáreos, por lo regular microscópicos, de una forma 
determinada en las diferentes especies. Los alcionarios vivos 
y frescos tienen cierta elasticidad y turgencia; al sacarlos del 
agua se contraen mucho, incluso todo d tronco compuesto, 
pero vuelven á dilatarse en el acuario y se conservan sema¬ 
nas y meses enteros. Si las partes inferiores se dilatan dema¬ 
siado, indica esto que los animales no están sanos, aunque, 
dado este caso, también se conservan bastante tiempo. Parece 
que no tienen enemigos particulares, y de consiguiente, el 
que quiera comprender Ui naturaleza por sus fin^/'sc vera 
desde luego algo apurado. 

LOS PENATÚLIDOS 
PENNATULIDiE 

CaractÉRES.—En los alcionarios, cuya formación 
individual es muy limitada, vemos, por decirlo asi, el tránsito 
á la familia de los pcnatiilidos sujeta á formas determinadas. 
Ya en muchas especies del género de los alcionios se ob- 

ORDEN 

LTACTINIA 

11 tro&co 

índeh^ á formar tallos: los penatülidos se carac- 
__ Ja circ%istancU de que cada tronco se divide en 
raM"|K>lipiforme y en otra libre ó tallo, que se fija en el 
ido fondo, del mar. 

I 
LOS YERETILOS—VERETILLUM 

I 

I OAHACTERES.—En las formas mas sencillas que per- 
al género de los veretilos, representados también en 

^ Mediterráneo, la paite polipifera está rodeada de pólipos 
; el tallo es cilindrico. Pocos animales habrá que á su antojo 

ofireccr un aspecto tan variado como los veretilos. 
‘ ftí el acuario algunos meses siempre á 

vista; dos ó tres semanas el aspecto de 
una 2anah¿^|a4|^e«a, sin movimiento en el fondo del agua, 
en un esuno » fue evidentemente se habían suspendido 
las mas importantes funciones vitales. No se veia ninguna 
huella de ii^viduos aislados, no se tocaba alimento alguno, 
ni efectuábase tampoco el cambio del agua, que es tan im¬ 
portante para la nutrición común del tronco. Cuando tal es¬ 
tado dura algún tiempo, aquel comienza á recoger agua por 
unos poros invisibles ó por la piel; la superficie se alisa; al¬ 
gunos individuos se presentan en ella, y á medida que se ele¬ 
van y salen, el color del conjunto se hace mas vivo y delica¬ 
da El tronco se prolonga y ensancha por fin, alcanzando 
doble ó triple tamaño. Sobre el color rojo de los cuerpos y 
del tronco común se destacan las blancas coronas de los ten¬ 
táculos; el pié, dilatado en forma de cebolla, comienza á ser 
trasparente, y cual si todos aquellos séres estuviesen anima¬ 
dos de una voluntad común, se encorva, baja á la arena, y 
enderézase el tronco, que en el período de la iñaclividad se 
hallaba horizontalmente en el suelo. Esta facultad de cam¬ 
biar de posickm y estado es propia no solo de las especies 
mas afines de los alcionios, sino tamláen de la mayor parte 
de los tipos de la familia. 

EL TEROIDO PENÁTÜLA—PTEROIDES 

PENNATULA 

r 
Caracteres,—En el cuerpo de estos animales, lla¬ 

mados también plumas ie mar^ pueden distinguirse poco 
mas ó menos las mismas partes que en una pluma. El tronco 
es bilateral y simétrico, y tanto en la superficie del vientre 
como en la dorsal se encuentra una región libre de pólipos. 
También se insertan en estas formas, tan regularmente cons¬ 
truidas, los pólipos aislados, en diversas partes laterales de 
la quilla y en forma de hojas. 

Muy notable es el descubrimiento de Kcelliker, quien ob¬ 
servó que en los troncos de todos los penatülidos se presen¬ 
tan dos formas distintas; el papel principal le representan 
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los iniuividuos sexuales, muy bien provistos de todos los ór- estar completamente vacías ni contraidas convulsivamente, 
gancjt que necesita un verdadero pólipo; recogen alimento 
y aíidan de la propagación. otra clase de individuos, 
llaiinados zooidios, se compone de séres atrofiados, que ge¬ 
neralmente se reconocen también por la estructura de sus 

por el mal tratamiento al cogerlas en la red. Solo en los in¬ 
dividuos recién cogidos, y á los que se ha inquietado muy 
poco, se pueden repetir los experimentos y producirse las 
corrientes fosforescentes. La fosforescencia solo se presenta 

compañeros referidos, pero distinguiéndose por la falta com- cuando se promueven irritaciones; basta golpear con el dedo 
pleta de las antenas y de los órganos genitales, así como por 
r,u pequenez. Parecen propios solo para recoger agua en el 
tronco común con sus muchas familias, y para volver á sacar¬ 
la, función que naturalmente se ejecuta también por los in¬ 
dividuos perfectos de los alcionarios, y en la mayor parte de 
los pólipos por éstos solos. Sin embargo, como entre los 
penatulidos se observa una especie de distribución del tra¬ 
bajo, existe en ellos cierta predisposición á desarrollarse en 
un sér colectivo superior. regularidad y la simetría de la 
mayor parte de los teroidos lo demuestra asL 

I.as formaciones duras de los penatulidos consisten en un 
eje de materia caliza, á menudo flexible, del lodo encerrado 
en el tronco y puntiagudo en ambas extremidades, y además 
en cuerpos calcáreos aislados mas pequeños. 

Desgraciadamente no sabemos apenas nada de la historia 
del desarrollo de los penatulidos. Según Koelliker, este des¬ 
arrollo se verifica de modo que el pólipo mas joven forma 
por una división longitudinal repetida, de tres á cuatro indi- 
«duos, por cuyo procedimiento puede constituirse un peque¬ 
ño tronco con dos canales longitudinales en la parte inferior 
y cuatro en la superior. 

Suponiendo repetidas formaciones de retoños laterales, 
que fácilmente se demuestran en los pólipos de muchos gé¬ 
neros, podría deducirse muy bien un tronco mayor, en el que 
podemos imaginamos los pólipos fijos en una ü otra forma. 
Muchos troncos de penatulidos llevan en la extremidad in¬ 
ferior los individuos mas jóvenes, y parece resultar que el 
desarrollo ulterior de los troncos, es decir, la formación de 
nuevos individuos se verifica en el limite de la quilla y del 
tallo. 

En el género leroides las hojas que llevan los pólipos es* 
tán apoyadas por un nümero de rayos calcáreos mas fuertes, 
que sobresalen del borde como espinas. 

LA PENÁTULA FOSFÓRICA—PENNATULA 

PHOSPHOREA 

El ge'nero pcnátula y otros se distinguen del anterior por 
la falta de los radios calcáreos. La especie mas conocida es 

la pared del acuario para que se produzcan chispas. Si se coge 
la penátula con la mano, bien por debajo del agua ó fuera 
de ella, los puntos y fajas radiantes se hacen mas vivos, y al 
producirse con regularidad las irritaciones, nos convencemos 
de que se trata de un órden determinado de los fenómenos 
radiantes, de corrientes de un curso fijo, que por esto ofrecen 
el mayor interés fisiológico. Como fenómeno principal, reco¬ 
nocióse la existencia de dos clases de corrientes radiantes, de 
las que la una depende de los verdaderos pólipos y es visible 
en la cara posterior de toda la penátula, mientras que la otra 
depende de los zooidios y se nota en la cara inferior. .Ambas 
corrientes suelen presentarse al mismo tiempo, pero se pue¬ 
den formar también cada una de por sí, sin que se conozca 
la causa del hecho. 

La dirección de las corrientes varia según cual sea la 
parte irritada; oprimiendo la extremidad del tallo, la fosío- 
rescencia se produce en los radios inferiores; dirígese desde 
el tallo hácia las e.\tremidades de aquellos y pasa poco á 
poco d los radios superiores y exteriores. Lo contrario suce¬ 
de cuando se oprime la punta de las barbas. Irritando el 
centro del tallo de ¡las barbas, las corrientes se dirigen al 
mismo tiempo hácia arriba y abajo, según el órden local de 
los radios desde el punto irritado. Tocando al mismo tiempo 
las dos extremidades del tallo de las barbas, las corrientes 
se aproximan hasta tocarse. Raras veces salta una por enci¬ 
ma de la otra; de modo que el fenómeno se produce enton¬ 
ces por las dos corrientes del primero y segundo punto de 
irritación. Por último, cuando se oprime la extremidad de 
los radios, la corriente fosforescente pasa primero desde la 
extremidad irritada hácia abajo, al tallo, y desde allí á todos 
los radios en la dirección ordinaria. También se ha recono¬ 
cido que un corte circular del tallo hasta el eje fijo, impide 
la continuación de la corriente. Para dar á conocer todo el 
hecho es preciso determinar b rapidez de las corrientes ra¬ 
diantes; estas necesitan solo por término medio dos segun¬ 
dos para recorrer toda la extensión de la penátula que mide 
10 centímetros; de modo que emplearían 20 segundos por 
metro. I>a rapidez con que se propaga la excitación nerviosa, 
es en la rana de 30 metros por segundo, en el hombre de 33 

la penátula fosfórica del Mediterráneo y del Atlántico, sobre metros, y por consecuencia 600 veces y respectivamente 660 

A cu 

bt 
cuyos fenómenos radiantes debemos noticias muy exactas y 
curiosas al profesor Panceri de Ñápeles. Antes se ignoraba 

e qué parte provenin la fosforescencia de las penátulas, pero 
dos se inclinaban á creer que se producía en la superficie 

mas grande que la de las corrientes radiantes de la pená¬ 

tula. 
Panceri llama muy justamente la atención sobre la impor¬ 

tancia que las penátulas podrían llegar á tener para el estu- 

mucosa, tanto de los pólipos aislados como de lodo el tronco, dio de la propagación de la excitación en el cuerpo animal, 

r 
Panceri ha demostrado que solo algunas partes muy deter¬ 
minadas de los pólipos tienen esta facultad, es decir, ocho 
órganos en forma de fajas, que con sus extremidades supe¬ 
riores, las cuales rodean la abertura bucal en forma de papi¬ 
las, se extienden hácia abajo á lo largo del estómaga Están 
llenos de globulillos granulosos encerrados en celdas, y de 
otros cuerpecitos de la misma clase que son los que fosfore¬ 
cen. Como las fajas son muy delicadas y de ellas sale la sus¬ 
tancia á la menor presión, fácilmente se explica que esta sus¬ 
tancia fosforescente se haya encontrado hasta ahora en partes 
muy diferentes del tronco. 

Para estudiar y observar científicamente el fenómeno de 
la fosforescencia se necesitan penátulas bastante sanas; con¬ 
viene que no perm.'ínezcan demasiado tiempo en un pequeño 
depósito de agua, para que no se dilaten, ni tampoco deben 

si su pesca y su conservación no ofrecieran tantas dificulta¬ 
des. Hasta el gran acuario de la Exposición maritima de 
Ñapóles, que medía 13 metros de largo por uno de ancho y 
de profundidad, fué reconocido como insuficiente é impro¬ 
pia Sin embargo, he visto cómo estas penátulas se conserva¬ 
ban muy bien varios meses en la estación zoológica de 
Dohm Si ahora nos ocupamos en averiguar cuáles son los 
órganos que en las penátulas sirven para propagar y acre¬ 
centar la irritación que produce los efectos radiantes, no po¬ 
demos contar desde lu^o con la actividad nerviosa. 

Hasta ahora no se han encontrado nervios en las penátu¬ 
las ni en sus congéneres, y probablemente no los tienen; el 
hecho de que la fosforescencia puede propagarse en las mis¬ 
mas partes en dirección opuesta, no permite tampoco supo¬ 
ner la intervención de aparatos nerviosos, pues de éstos 
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sabemos que solo pueden promover la excitación en un 
sentida Preciso es, por lo tanto, imaginarnos una excitación 
molecular que se trasmite de celda en celda y que por efecto 
de Ja resistencia por vencer, es mucho mas lenta que la que 
corre por las ñbras nerviosas, mediante el movimiento y el 
sentimiento. La razón de sér del fenómeno radiante de otros 
muchos cuer[)os anímales, tanto vivos como muertos, parece 
explicarse por un procedimiento gradual de combustión de 
la sustancia grasa; y en las penátulas, mas bien por una 
oxidación lenta de los globulillos grasosos contenidos en las 
fajas radiantes: esto parece lo mas na^ral. 

No terminaremos estos párrafos sin <atar, además de la 
penátula fosforescentCj^^ penátula gris (fig. 420^: es 

bastante grande, se distingue por sus pínulas desarrollac 
numerosas y pro\istas de una infinidad de espíenlas de 
tamaño. El color de este zoófito es comunmente agrisadeV 

También las virgularías constituyen una especie afine á'^la 
anterior. Las caracterizan las alas de los poliperos ó pínulas 
muy pequeñas é inermes y su eje csclerohisico en extremo 
desarrollado. Este liltimo carácter las distingue de las pena- 
tulas. Es notable la vírgilaria de alas endebles (fig. 421). 

LA UMBELULA DE GROENLANDIA-UMBE- 

LLULA GROENLANDICA 

De las 150 á 160 cs¡3ecics y variedades de penatúlidos 

Fig. 405.—LA'^ADfcÉrOHA A1120TANO1DES 

Fig, 40S.—LA ASTKKA KAUIANTP. 

Fig. 406.—1.A MADRUPORA I-OROSA 

407*—KL EQÜINÓPORO ONDUl.ADO 

Fig. 409,—lA MülA.NbKINA CEREBRIFORME 

L 
que SU monógrafo, el profesor Koellikcr, cree poder distin¬ 
guir, desde mediados del siglo anleriur, la umbelula de 
Groenlandia es la que adquirió mas celebridad, por vivir á 
^grandes profundidades. En el verano de 1752, es decir, en 
un tiempo en que no se sabia nada aun acerca del área de 
dispersión de los animales en el fondo del mar, la trijiula- 
cion de un buque inglés extrajo á 20 leguas alemanas de la 
cosca de Groenlandia, dos ejemplares de esta singular espe¬ 
cie, que se hallaban á una profundidad de 1,416 piés. Los 
naturalistas Myüus y Ellis, teniendo á la vista los ejemplares 
conservados en seco, hicieron descripciones y grabados, que 
si bien defectuosos, eran suficientes para dar á conocer la 
naturaleza de la umbelula como de un género perteneciente 
á los penatúlidos. El tronco del pólipo consiste en un largo 
y delgado tallo en cuya extremidad superior se encuentra 
un grupo de pólipos. El mas grande de los dos ejemplares 
groenlandeses tenia una notable longitud, y ambos se per¬ 
dieron, poco después de haber sido descritos, para la ciencia. 

Tanto mas interesantes son los descubrimientos hechos 
últimamente por exploraciones regularizadas en las profun¬ 

didades del mar, según las cuales consta que varias espe¬ 
cies de umbelulas habitan en parajes de mucho fondo en el 
Atlániico, así como también en á mar Austral. En 1871 
LindahI encontró, acompañando la expedición de los buques 
Jngiborg y Gladan^ á las órdenes del capitán Von Otter, un 
ejemplar de este género en la bahía de Baffin á una profun¬ 
didad de 400 brazas (2,400 piés): esta especie era la umlc- 
Huía miniada; otra especie encontró el mismo naturalista 
en la entrada del Omanakíjord en el norte de Groenlandia. 
Ahora, sin embargo, se obser^-a este notable animal mas 
hácia sur, donde penetra con las corrientes írijis 4a 
profundidad, ó vive en las extensas praderas del foncfo 
mar. Asi, por ejemplo, también se encontró la umbelula 
leguas de la costa de Noruega, en la dirección de Cristian- 
sund hácia Islandia, con otros animales árticos. Otros dos 
ejemplar^ del mismo género fueron cogidos por Thomson, 
cuando iba con la expedición del Challenger, entre Por¬ 
tugal y Madera á la profundidad de 2,120 brazas, y un 
tercero á casi 1,500 brazas, cerca del país de los Kerguelos. 
La umbelula pertenece por lo tanto á los animales cosmo- 
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politas que viven con preferencia en bs profundidades y se 
distinguen por su vasta distribución geográfica. 

LOS GORGÓNIDOS—GOR- 
GONlDiE 

Esta familia está por lo regular bien representada en las 
colecciones de objetos naturales. Se reúnen á menudo con 
los pcnatülidos en un solo grupo bajo el nombre de corales 

de corteza^ porque en ambos el eje duro del tronco está cu* 
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bierto de una corteza mas blanda. Ésta se compone de los 
pólipos y de la sustancb intermedia que los reúne; el eje 
consiste en cucrpecitos calcáreos soldados, y también en sus¬ 
tancias córneas que en gran cantidad son segregadas por la 
parte posterior de los individuos, efectuándose su desarrollo 
mas tarde y recogiéndose las sustancias alimenticias por me¬ 
dio de unos canales que sobresalen de los individuos. Por 
lo demás, si intentásemos trazar, siguiendo el ejemplo de 
Darwin, el árbol genealógico de las familias de que se trata, 
venamos que ni los penatúlidos parecen descender de los 
gorgónidos, ni estos de aquellos, indicando unos y otros que 

(en vida) Fig. 4«2.—LA tffsMA (esqueleto) 

redes, et 
/\;En la ma; 

^“l^ible, pud 

los alcionarios son b madre común. Todos los gorgónidos 
se arraigan en el fondo del mar, y b ramificación de su tron- 

VT_^Bi^L4>ioduce las formas mas variadas; árboles irregulares con 
ramas en todas direcciones; ramificación en sentido horizon¬ 
tal; ramos sencillos dispuestos en ángulo ó en espiral, abani- 

redes, etc. 
mayor parte de los gorgónidos el eje es córneo y 
pudiéndose Ibmarlos corales córneos. K pesar de 

esTa formación del eje, que se conserva fle.\ible y resulta del 
endurecimiento y de b consolidación de la sustancia orgá¬ 
nica, tampoco estos pólipos carecen de b secreción calcárea. 
El eje encierra ya algunos cuerpecitos de materia caliza, y la 
corteza está llena de ellos. Son de gran importancia para b Fosificación sistemática, porque cada género y especie pro* 

ucen formas propias. 
Una de las especies roas comunes es la gorgónb itáli¬ 

ca (fig. 422) que tiene la corteza de color blanquizco, afecta 
la forma de un arbustito y mide hasta 0“,oio de diáme¬ 
tro. La posición que este gorgónido y otros ocupan en la 
economía de la naturaleza no tiene importancia. Del todo 
inofensivos de por si, no ofrecen ninguna ventaja particular 
á los otros animales y están bastante exentos de los peligros 
de b lucha por la existencia. Algunos caracoles parecen bus¬ 
car los cálices de los pólipos y también se encuentran á me¬ 

nudo ofiuras trepando ágilmente por su ramaje, sin duda 
para buscar alimento. 

EL CORAL RUBRUM 

En el género /V/V, cuyo tronco se compone de fragmentos 
alternativamente cómeos y calcáreos;, tenemos el tránsito al 
importante coral rojo que solo existe en una csj^ecic. El 
tronco ó el eje de coral se compone de numerosas y finas 
capas calcáreas de una estructura microscópica tan determi¬ 
nada que quien la conozca puede reconocer en cada peda- 
cito fácilmente si es legitimo ó no. El eje fresco, no alisado 
artiñcblmente, ni desgastado por el agua, está cubierto de 
finos surcos longitudinales en los que termina la capa infe¬ 
rior de los canales del jugo alimenticio antes citados, l^caze 
Duihiers ha esludbdo con detención, durante sus repetidas 
e.Kcursiones á la co.sta septentrional del Africa, la historia 
natural y la anatomb del coral rojo. Reconoció que los tron¬ 
cos contienen por lo regular individuos masculinos ó solo 
femeninos, pero á veces ambos sexos de pólipos mezclados 
en un tronco, y hasta hermafroditas. A jxísar de muchos 
obstáculos, el naturalista francés logró estudiar paso á paso 
el nacimiento de las larvas, su modo de fijarse y su dcsarro- 

1 lio en el tronco. las laicas de uno á dos milimeiros de 

Tomo Vil 35 
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largo y con pestañas, abandona el huevo en la cavidad abdo¬ 
minal, provista de compartimientos de la madre, y tienen 
la forma prolongada de un gusano. 

El coral rojo solo se encuentra en el Mediterráneo y en 
el Adriático; en estas últimas aguas llega hasta mas arriba 
de Sebenico y se halla con mas frecuencia en algunos puntos 
de la costa de Albania, asi como entre las islas Jónicas. En 
todo este territorio hasta ahora solo los habitantes de la Isla 
Zlarin cerca de Sebenico le'buscan. Sus barcos, bastante 
sólidos y bien construidos, se dirigen hasta las islas Jónicas 
y Mielven al cabo de varios meses, por setiembre. Los resul¬ 
tados de la pesca son {x>co importantes en comp.'iracion con 
los de la de coral en las costas de Túnez y de Argelia. En 
este último litoral, en los bancos aue á algunas leguas man* 

dirigieron á otros bancos de coral del Mediterráneo. Pesca¬ 
ron 23,000 kilógramos de primera calidad, que se vende á 
120 francos kilógramo; 20,000 de segunda, á 75 francos el 
mismo peso, y 67,436 á 6 francos, de lo que resulta un total 
de 4.664,616 francos. Deduciendo 1.966,800 por aparejos 
de los buques, salarios y alimentos, queda una ganancia lim¬ 
pia de 2.697,816 francos, que principalmente fué hecha por 
los pescadores de coral de Torre dcl Greco. 1.a fabricación 
de adornos y aderezos de coral se efectúa en Paris y Marse¬ 
lla, pero sobre todo en Nápoles, Liorna y Génova, 
^ Además del coral rojo, debemos también hacer aquí men¬ 
ción de otras dos especies; el coral segundo (fig. 423) y el 
coral noble (fig. 425). 1.a primera es ramosa, sub-flabeliforme 
y solo tiene los pólipos en una cara; su eje es calizo, de co- 

nas de distancia de la orítla^^ Gt^den y á una profundi- ' lor sonrosado y la esclereuquia tiene un tinte rojo escarlata, 
dad de 40 y 100 brazas, raras veces mas ó menos, la pesca * La segunda difiere por tener las ramas gruesas, redondeadas 
de coral es la mas lucratí^u Se practica principalmente por 
barcos con tripulación italiana; los españoles y franceses se 
dedican menos; y á decir verdad, es un oficio muy pesado. 

embarcaciones varían de 6 á 16 toneladas de capacidad 
y de 4 i 12 tripulantes, rigiéndose por esto también el tama* 

tl pcso dcl aparato y de la que se emplean para 
los corales dcl fondo. El primero se compone de dos 
dbppestas en cruz y fuertemente atadas, debiendo 

barcos unos tres mctTos“"de longitud; el punto de 
^ se asegura con una piedra ó lo que es 

TtT barra de hierro. De este aparato penden de 
uat^o á treinta y ocho redes de mallas anchas y en 

^ ^ '^^ra de bolsas, como las usadas en los buques para lim])iar 
j I i ‘ • • * 

icT\$tielq, Este aparato, fijado en una fuerte cuerda, se baja y 
sulie, s^un el tamaño, por medio de utf' tomo colocado en 

en la extremidad y en forma de mamilas, aunque sin ate¬ 
nuarse como en d coral segundo. Este se encuentra en las 
islas Sandwich y el coral noble en el Mediterráneo. 

LOS TÜBIPORIDOS 
BIPORID.<E 

TU- 

Nuestra (descripción general de los pólipos termina en la 
familia de los tubiporidos, compuesta de las poco numerosas 
y menos miadas especies del género tubipora. Los indivi¬ 
duos aislados aseméjanse dcl todo á los otros odactinios, así 
por la forma y el número ordinario de .sus graciosos tentácu¬ 
los como por la parte anterior blanda de su cuerpo. Respec¬ 
to á la formación de su esqueleto, nótese que se hallan del 

pa de la embarcación, ó que se tiene en la mano. Como todo aislados en la creación actual, pareciéndose á los sirin 
Y los corales no se hallan sino en un fondo pedregoso y escar- 

^ pado, y en general están cubiertos de prominencias, debajo 
de las cuales deben penetrar los brazos de la cruz, sucede 
diariamente y á todas horas que el aparato se encalla, oca¬ 
sionando continuamente las mayores fatigas para sacarlo, 
sobre todo porque la pesca se'h^e efectuar, sin interrup¬ 
ción en la estación calurosa. 

mueno^como Los corales pescados varían mu< material, en ca- 

goporos y otros corales extinguidos. Cada individuo segrega 
un tubo de paredes lisas sin encalcinar las paredes divisorias 
verticales. 

Como los tubos de un órgano se hallan casi paralelamente 
uno junto á otro, la secreción en el tronco se efectúa por me¬ 
dio de paredes trasversales; pero estas no corresponden con 
las internas, convexas hácia abajo, y por medio de las cuales 
la parte superior viva del tubo se cierra á intenalos, opri- 

lidad y valor. l.as raíces de coral arrancadas de las rocas y ■ miéndose contra la parte muerta situada á mas profundidad 
perforadas á menudo por anélidos y esponjas, se venden á | dcl tronca Las paredes trasversales exteriores que dividen 
razón de 5 á 20 francos kilógramo. El precio de la mercan¬ 
cía regular varía entre 45 y 70 francos la misma cantidad; 
pero si los ejemplares son elegidos, gruesos, y sobre todo de 
color sonrosado (piel de dn^l)^ se pagan á 400 y hasta 500 y 
mas francos por kilógramo. I^os ejemplares negros en parte 
ó del todo, que se venden á razón de 12 á 15 francos, no 

"Tderivan su origen de una especie independiente; es que han 
estado cubiertos mucho tiempo por el cieno, perdiendo su 

V^v^color á causa de una especie de descomposición, ó de in¬ 
fluencias químicas desconocidas aun. I.as noticias citadas 
por Lacazc-Duihicrs se completan por una estadística de la 
pesca de coral en 1875. E*' salieron de los puertos 
del distrito raariiimo de Nápoles 416 barcos, de los que 264 
pescaron en las costas italiana.s; mientras que los otros se 

DIRECCION G 

el tronco en pisos no son regularmente paralelas ni concén¬ 
tricas, ni tampoco continuas; pero designan generalmente 
los grados de desarrollo. Están cruzadas por un gran número 
de canales alimenticios, de gran importancia para todo el 
tronco, porque en la superficie nacen los individuos jóvenes; 
los tubos de los viejos sepáranse un poco al prolongarse, y 
en todas partes donde se crea de este modo el espacio para 
que puedan intercalarse tubos nuevos, éstos salen de las 
paredes trasversales que hacen las veces de raíces, tan iní? 
portantes para la propagación. En los tubiporidos no se ob¬ 
serva una división de los individuos ó una formación de 
retoños de los tubos mismos. 

1.a tubipora purpúrea (fig. 424) es una de las que mas se 
distmgue entre las diversas especies de tubiporid 
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La estructura y h vida de los pólipos como individuos y 
colonias ó troncos que hasta ahora hemos descrito en géne¬ 
ros y especies elegidos, ofrecen sin duda un asunto digno de 
estudio y de gran interés, pero la importancia de la vida de 
los pólipos es mucho mas general. Muchos miles de genera¬ 
ciones de animales vienen y van, desapareciendo después de la 
muerte sin dejar ninguna huella; pero no se reducen á la nada, 
sino que sus sustancias elementales vuelven á la eterna circu¬ 
lación de la materia, aunque sin dejar vestigios visibles. Ix>s 
pólipos, en cambio, cuando menos aquellas numerosas for¬ 
mas que en su conjunto se designan como corales construc¬ 
tores de arrecifes, erigen monumentos para centenares de 
miles de años, y la influencia en la \nda del cuerpo y en el 
desarrollo del género humano, es el punto mas importante 
en que finalmente debe concentrarse la obser\ acion sobre la 
existencia de los póliix>s. 

Haeckel ha descrito hace poco, después de visitar la costa 
árabe del mar Rojo, los encantos que ofrece á la simple \ista 
un arrecife de coral situado á poca profundidad. € He salido 
del puerto de Tur, dice, donde vemos los bancos de coral 
indio con todo el brillo de sus colores. El agua, clara como 
el cristal junto á la costa, está casi siempre tan tranquila 6 
itimó\'il, que sin dificultad puede reconocerse toda la admi¬ 
rable alfombra de coral del fondo, con su variada ]}oblacion 
de toda clase de animales marinos. Tanto aquí como en la 
mayor parte del mar Rojo, se corre |)aralelamente á la costa 
un largo terraplén de arrecifes de coral, á la distancia de 
I)OCO mas ó menos un cuarto de hora de la tierra firme. Estos 
terraplenes ó barreras contienen el ímpetu de las olas con su 
superficie desigual y puntiaguda, que se halla casi á flor de 
agua; una blanca cresta de espuma señala marcadamente su 
curso. Aun cuando en la alta mar la tempestad remueve las 
olas del fondo, aquí en el canal, ó foso cercado por la roca, 
el agua se mantiene relativamente tranquila, y los pequeños 
buques pueden continuar sin obstáculo su viaje á lo largo de 
la costa. A cierta distancia, hácia la alta mar, el arrecife de 
coral baja vcrticalmente; hácia el interior, en cambio, en di¬ 
rección á la costa, aplánase poco á poco, y por lo regular la 
profundidad del canal es tan escasa, que en su fondo se 
puede contemplar toda la magnificencia de los niara\'illosos 

jardines de coral. 
>No hay pluma ni pincel capaz de describir tal esplen¬ 

dor l^s entusiastas descripciones de Darwin, Ehrenberg, 
Rausonnet y otros naturalistas que antes habia leido, me 
hicieron concebir esperanzas que no se defraudaron, pues la 
pintura no llegaba ni con mucho á la realidad. Una compa¬ 
ración de estos paisajes submarinos, tan ricos en formas, y 
brillantes por sus colores, con las regiones terrestres cubier¬ 
tas de la mayor abundancia de flores aun no da una idea 
exacta, pues allí, en la profundidad azul, todo está en rigor 
matizado de flores abigarradas á cual mas graciosas, que no 
son otra co.sa sino animales de coral vivos. La superficie de 
los grandes bancos de coral de seis á ocho piés de diámetro 
está alfombrada de miles de encantadoras estrellas de flores; 
en los árboles ramificados y en los arbustos se ven capullos 
sobre capullos; los grandes cálices de vivos tintes que crecen 
al pié son igualmente corales; y hasta el musgo, de diversos 

matices, que llena los huecos de los troncos grandes, parece 
formado, al examinarlo minuciosamente, por millones de' 
diminutos séres de coral Y todo este conjunto floreciente 
ostenta un brillo maravilloso en el agua cristalina, bañada 
por el sol radiante de Arabia. 

> Estos admirables jardines de coral, superiores por su es¬ 
plendor á los encantados jardines de las Hespérides, están 
poblados además de una variada fauna animal de múltiples 
e.si)ecies. Peces de un brillo metálico, de las formas y colo¬ 
res mas extraños, retozan en grupos alrededor de los cálices 
de coral, cual los colibris que en el aire se balancean alrede¬ 
dor de las flores de las plantas tropicales. 

> Muchos, variados é interesantes son los animales verte¬ 
brados de las clases mas diferentes que se agitan de continuo 
en los bancos de coral. Graciosos crustáceos trasparentes del 
grupo de los garnélidos saltan reunidos en gran número; y 
abigarrados cangrejos tre])an entre el ramaje de coral. Tam¬ 
bién rojas estrellas de mar, ofiuros y cquinoideos negros 
agitanse en tropel por las ramas de los arbustos, sin contar 
los numerosos conchíferos y caracoles; mientras que los gra¬ 
ciosos anélidos, con sus abigarrada.s bránquias en forma 
de plumeros asoman su cabeza por los tubos. Aquí llega una 
espesa bandada de medusas, y con gran sorpresa nuestra 
reconocemos en la graciosa campanilla un antiguo amigo 
del Báltico y del mar del Norte, el lenóforo. 

>Podria creerse que en estos encantadores bosques de 
coral, donde cada sér se trasforma en una flor, reina siempre 
la paz feliz de los Campos Elíseos; pero si se fija un poco la 
atención en este centro de actividad, reconócese pronto que 
también aquí, como en la vida del hombre, continuamente 
existe la encarnizada lucha por la existencia, lucha que por 
ser silenciosa y apenas perceptible no es menos desapiadada 
y terrible. la gran mayoría de los séres vivos que aqui se 
desarrollan en una abundancia extrema se extermina sin ce¬ 
sar para hacer posible la existencia de una minoría preferida. 
En todas partes reinan el temor y el peligro; y para conven¬ 
cemos de ello basta sumergirnos nosotros mismos en la 
profundidad. Con rápida resolución saltamos de bordo, y 
de.scendemos á las aguas: una vez dentro de ellas, la luz 
adquiere un maravilloso brillo verde y azulado, entonces 
vemos de cerca todo el esplendor de los colores del banco 
de coral; pero pronto reconocemos que el hombre no se 
pasea impunemente entre los corales, como podría hacerlo 
debajo de las palmeras. l.as puntas agudas de los corales 
jHídregosos no nos permiten posar nuestro pié en ninguna 
parte; buscamos al efecto un sitio arenoso descubierto, pero 
un erizo de mar diademaoculto en la arena, introduce en 
nuestro pié sus largas espinas provistas de finos ganchos; en 
extremo frágiles, se rompen en la herida, y solo pueden ex¬ 
traerse corlándolas cuidadosamente. Nos inclinamos para 
recoger del fondo una actinia verde de esmeralda que parece 
reposarse entre las valvas de gigantesco conchífero muerto; 
mas vemos, por fortuna muy á tiempo, que el objeto verde 
no es ninguna actinia, sino el cuerpo del conchífero mismo; 
si hubiéramos cometido la imprudencia de tocarle, nuestra 
mano habría quedado aplastada lastimosamente al cerrarse 
las dos vah'as fuertes de la concha. Después intentamos 



2’f(i LOS ARRECIFES V US ISLAS DE CORAL 

^ 4I3-—^^SCRTÜI-AKU flLÍCULA 

FIg. 415-- la ROSÁC^i 

4'^1Nk:LA SERTUURIA PJSlcm^ I 

romper una bonita rama violácea de madrépora, mas al 
punto retiramos la mano, porque un atrevido cangrejo pe¬ 
queño (trapnta)^ que habita en bandadas entre las ramas, 
nos i)cllizca fuertemente con su tijera. Mas dolorosa es aun la 
exi)eriencia si se trata de coger un coral de fuego (milUfHh 
ta) que se halla al lado. Millones de burbugitas venenosas 
microscópicas se vacian al contacto mas superficial sobre 
nuestra piel, y nuestra mano se abrasa cual si hubiera tocado 
hierro candente. Igual escozor produce una pequeña hidra 
de aspecto muy inofensivo, pero de la cual evitamos el con¬ 
tacto desagradable, así como el de una bandada de medusas 
íjue tienen 4a mala proj^dad de producir escozor. Siempre 

liaron que lampoco^sca- 

sean en estas regiones, subimos presurosos á la superficie 
para volver á bordo. 

>Solo por un estudio minucioso es posible formarse una 
idea de la superabundancia fabulosa de la vida animal mas 
diversa que se concentra en estos bancos de coral, luchando 
por la existencia. Cada tronco es en rigor un pequeño museo 
zoológico. Colocamos por ejemplo una bonita rama de ma- 
dréporas, que nuestro buzo acaba de subir, en una gran va¬ 
sija llena de agua de mar para que los animales de coral des¬ 
plieguen tranquilamente sus graciosos cuerpos en forma de 
flor. Si al cabo de una hora volvemos á mirar, vemos que no 
solo el tronco, muy ramificado, está cubierto de las flores 
m.is boiMtas de coral, sino que centenares de animales gran- 

y ■- 

alerta uo ser pre 

’Hg. 414.—1.A plumclaria apiSada 

Fig. 416.^LA CAMPANULARIA VOLUBLE 

^*1 Fig-^18.—LA Pi UMULARIA APIÑADA (ampliada) 

des y rnile??!)^ pequeños repta 1 
ceos y anélidos, cangrejos y 

onduladas según las corrientes de agua, encientan la zona 

. , ^ M • t ^ mares de bancos de coral Nuestra geografía de prime- 
y emos de mar, medusa, y petecos, animales lodoí^e , ra ensefianra nos dice ya que al rededor del zona eLto- 
antes estaban ocultos en el ramaje del tronco. Y aun cuando rial se encuentran arrecifes, pero que su distribución es muy 
saiquemos a éste, rompiéndole en pedazos con el martillo í diferente m * 'uy 

encontramos en su interior una multitud de diferentes ani-1 . Los corales que forman arrecifes, y que ya hemos descrito 
malitos sobre todo conchíferos, crustáceos y anélidos. ¡Y ! fármansc en su gran mayoría entre listes. EnclMedi- 
cuánta es la abundancia de séres invisibles que nos descubre 
el microscopio! ¡Qué riqueza en descubrimientos notables 
hallarán aun aquí los zoólogos futuros que tengan la suerte de 
permanecer meses y años enteros en estas costas de coral !| 

Después de este primer conodrníemo superficial de los 
bancos de coral situados mas al alcance de nosotros los curo- 
|)eos, aumenta sin duda el deseo de sondear mas profunda¬ 
mente las particularidades de estas formaciones, para obser¬ 
varlas en su extensión general. Nos regiremos para esto por 
los informes de Dana, comprendidos en su obra antes citada, 
< Los Corales y las islas de coral,» de la cual vamos á ex¬ 

tractar los capítulos corresi)Ondieates, ó bien traducirlos lite- lus «c iiores, en i 
raímente, sin volver á nombrar á cada paso al dudo natura, extendiéndose estas Climas 
lista. 

terráneo escasean los corales, y sin embargo, es muy favora 
ble para la vida animal Todas las astreas, casi todos los fú 
gidos, las madréporas, los porites y la mayor parte de las 
pecies de todas las demás familias y géneros, constituy.., 
arrecifes. La mayor variedad se encuentra naturalmente en el 
centro de la zona mas cálida, entre el 15“ y el i8* de latitud 
norte,^y al sur del Ecuador, donde la temperatura no baja 
de 18^ y medio Rcaumur. A esta región pertenecen las islas 
de hridji, cuyas rocas dan un ejemplo de extraordinaria 
abundancia de corales. Las astreas y meandrinas llegan aquí 
á su mayor desarrollo. Las madréporas aparecen como arbus-^ 
tos cutóertos de flores, en figura de grandes cálices y hoj 

casi á dos metros. Otras muchas 
-r* j I • 1 1 i. . especies se encuentran en igual abundancia v extensión I.as 
Todas las especies de coral que forman rocas viven en los ¡cinc li/* •* 1 ° • 1 1 1 * u I J J %iven en ios islas de Hawaii, en la parte septentrional del Padfico, entre 

mares de la zona calida, donde la temperatura dcl agua aun los lo* v sn" *4 ► rJ 
durante el invierno no b.vi.v de .fi- Re,nn,„.. .1 <*<= durante el invierno no baja de i6* Reaumur: el mayor calor 
del verano en el Pacífico es de 24*. Dos líneas septentrional y 
meridionalmente equidistantes dcl Ecuador que reúnen los 
sitios de aquella temperatura igu.il en invierno, y están muy 

cordes son por eso menos abundantes y no tan ricos en cs- 
I>ecics.^ Las madréporas faltan, y solo se ven algunas astreas 
y füngidos; mientras que los porites, menos sensibles, y los 
pociloporos, prosjieran allí en grande abundancia- 
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Los géneros de coral de las Indias Orientales y del mar 
Rojo, son esencialmente los mismos que en la parte central 
del Pacífico, asi como los de la costa de Zanzíbar. En las 
islas de coral orientales del Pacífico, la variedad de los gé¬ 
neros y especies es muy considerable, aunque no tanto como 
en el oeste. 

El golfo de Panamá y los mares vecinos, por la ¡xartc 
septentrional, hasta la punta de la península de California, y 
meridionalmente hasta Guayaquil, se hallan también aun en 
la zona cálida, pero en la región mas tempbda. Las especies 
de pólipos de aquel punto tienen casi todas el carácter de las 
del Pacífico, y son completamente distintas de las de las In¬ 

dias occidentales; las pocas que hay se limitan á un reducido 
número de géneros, lo cual puede explicarse por la natura* 
leza y dirección de las corrientes oceánicas á lo largo de la 
costa occidental de .América, que hacen retroceder las líneas 
de la temperatura constante del mar, tanto desde el norte como 
desde el sur, á mucha dist.ancia hácia el Ecuador, y que tan¬ 
to por su temperatura baja, como por su dirección, volviendo 
hácia el oeste, contienen é impiden la emigración de especies 
de la parte central del Pacifico hácia el Panamá. 

Aunque las rocas de las Indias Occidentales se encuen¬ 
tran dentro de la zona mas cálida, son sin embargo muy 
pobres en géneros y especies, en proporción á las del centro 

CRIS Kig. 421.—LA VIRGULARIA DE ALAS 

del Pacifico. Encuéntranse allí algunas grandes madréporas 
gemplo la rnadrepora paimaía que se extiende en 

una superficie de dos metros; y además la madrepora ceni' 
comis de forma de árbol que llega á una altura de mas de 
cuatro metros. Entre los pocos asúreos los meandrinos son 
los mas notables. Ateiididas las recientes observaciones del 
profesor Veryll, parece extraño qu« ninguna especie de coral 
de las Indias Occidentales exista en la costa de Panamá, y 
en general se obser\’a que ninguna de las especies citadas se 
encuentra en el Pacífico ó en el Occcano Indico. También 
de la comparación de las especies de otras clases, resulta 
que la formación del Istmo de Panamá produjo un aisla¬ 
miento, y que desde entonces la transíorm.icion de las^espe- 
cies se verificó de un modo independiente. 

l>as islas fiermudas situadas mas hácb el Norte, pero en 
la región del GuJfsiream^ han recibido sus pocos corales de 
las Indias Occidentales. También los corales de la costa 
brasileña al Sur del cabo Roe, se parecen en su gran con¬ 
junto á los de las Indias Occidentales, aunque falten los 
géneros especialmente característicos, como la madréporas 
macandrinay oculina y otros. 

Cuando Rainoldo Forster y su hijo Jorge, descubrieron 
hace cien años con Cook las islas de coral del mar Austral, 

opinóse respecto á su origen que los pequeños séres cons- 
troctores de rocas y de islas subían con sus troncos de in¬ 
mensas profundidades, poco á poco, hasta la superficie del 
agua, y que por lo tanto las mismas especies encontraban 
sus condiciones vítales en las mas diferentes profundidades. 
Hemos reconocido con seguridad, por los últimos descubri¬ 
mientos respecto al fondo dd mar, que también los precipi¬ 
cios mas profundos á que pueden llegar aun los aparatos, 
es decir, profundidades de una legua geográfica, albergan 
algunas especies de anímales de las mas diversas clases, y 
en muchas regiones de los Océanos hasta muy numerosas. 
Pero los séres que habitan en tales profundidades, se han 
amoldado á las condiciones particulares de aquellas, al 
enorme aumento en la presión, al cambio de luz y calor, y á 
los diversos gases; de modo que no pueden existir mas arriba. 
El número de los pólipos propios de las profundidades, es 
en general muy reducido; entre ellos no se halla ninguna es¬ 
pecie que á mayor profundidad construya arrecifes, y menos 
aún se observa que tales construcciones en el transcurso de 
los siglos lleguen por fin á ser rocas ó islas visibles. 

Los naturalistas franceses Quoy y Gayraard que acompa¬ 
ñaron la expedición del almirante d* Urville al mar Austral, 
supusieron que el límite inferior en que habitan los corales 
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se alcanza á las cinco ó seis brazas 6 sea de diez á doce metros, 
suposición que fué confirmada por Ehrenberg, según sus 
averiguaciones en el mar Rojo. Sin embargo, las mediciones 
seguras en el mar Austral demostraron que aun á una pro¬ 
fundidad de 20 brazas se verifica un abundante desarrollo 
de corales. Darwin observad en los arrecifes de Mauricio, á di¬ 
cha profundidad, madrép>oras y aslrcas, y en compañía de otro 
naturalista encontró corales vivos hasta este límite en dife¬ 
rentes rocas del mar Auslnil. También las noticias de Ehren¬ 
berg se ampliaron, descubriéndose en el mar Rojo depósitos 
de corales vivos i una profundidad de 25 brazas. Pourtalés, 
por fin, determina la profundidad en que los corales viven 
en las rocas de Florida con quince brazas. De este modo to¬ 
dos los naturalistas modernos,, y también Dana, que hizo 
preciosos descubrimientos, están conformes en que los cora¬ 
les vivos, constructores de arrecifes, lolo se encuentran iuna 
profundidad relati\-ainente redáada y dentro de zonas de 
limitada altura. En todas pai^P^onde se sondea á mas 
profundidad, arrancando cotM^^cia- ó con la red pedazos 
del suelo de coral, hállanse restos de éste ó troncos muertos 
mas ó menos conservados, cubiertos de arena. Una de las 
causas de esta reducida distribución en la profundidad, es 
ain duda la temperatura, que influye mucho en tal distribu- 

■“ /ción de lodos los séres \ivos, sobre toda en el Océano. Sin 
^l)argo, no es posible que esta sea la línica causa. Según 
TO hemos dicho, un calor de 24 á 18 grados conviene para 
mroijísperidad de la mayor parte de ios corales que forman 

y á pesar de esto, la temperatura del agua á cien piés 
J>Tofundidad en la parte central del Pacifico excede por 

de 18" Reamur. i® 
VOcupémonos ahora de las causas locales de que depende 
^rel desarrollo de los corales en cuestión. Sobre todo necesitan 

agua pura de mar, y prosperan mejor en los anchos cana¬ 
les interiores entre las rocas, en las grandes lagunas y en el 
agua poco profunda. Es por lo tanto del todo falso, como en 
general se pretende, que en los canales y lagunas solo crez¬ 
can corales pequeños; esto no se refiere sino á los canales y 
lagunas estrechos y á las partes de los canales anchos situa¬ 
dos delante de la desembocadura de las corrientes de agua 
dulce. No cabe duda que ciertas especies necesitan la alta 
mar; pero al examinar las condiciones especiales ó los pólipos 
recogidos por fuera, en el lado donde locan las olas, nos 
convencemos de que falta niímero para formar una lista de 
tales especies. Para hacer deducciones de los numerosos as- 
treas, raeandrinos, póriies y madréporas arrojadas por las * 
olas á la parte exterior de las rocas, estos géneros tienen so¬ 
brados representantes en la pleamar. En las islas de Pomatü | 

encuentran algunos troncos de pórites de dos á dos y me- ! 
dio metros de diámetro. i 

Algunas especies del mismo género crecen en la parte l¡ 
superior de la.s rocas, y son varias las que también se cncuens^ 
tran á grandes profundidades. Numerosos astreas, meandri- 
nos y madréporas, habitan en el lado exterior de las rocas 
expuestas al mas furioso embate de las olas. Aquí se encuen¬ 
tran también numerosos miléporos y algunos pórites y pocí- 
loporos. Los montiporos, empero, mas delicados, exceptojas 
especies que se incrustan, habitan en el agua tranquila. I^s 
citadas especies crecen ^ualmente en aguas poco profundas, 
por dentro de la.s rocas, donde no son e.scasas las astreas, 
meandrinos y pociloporos aunque exigen un agua pura. Al¬ 
gunas especies de madréporas, lo mismo que ciertos pórites, 
no prosperan en el agua sucia; los óllimos crecen en algunas 
partes á varios centímetros sobre el nivel del agua, donde 
están expuestos al sol y á la lluvia. En los pórites que pros¬ 
peran en el agua turbia de las costas, la influencia de los de¬ 
pósitos arrastrados [)ot las olas desde tierra firme es tan 

grande, que los troncos de coral solo se extienden horizon¬ 
talmente, mientras las partes superiores quedan destruidas 
por los depósitos flotantes. Por regla general se observa que 
los corales no prosperan allí donde los rios ó riachuelos lle¬ 
van en sus aguas objetos extraños. Por esto encontramos 
solo i)OCOS pólijios en las costas arenosas ó cenagosas. 

En las lagunas que el mar no provee de agua fresca sufi¬ 
ciente y que por la fuerte c\^|X)racion llegan á ser demasiado 
saladas no se encuentran tampoco corales. Por último, el 
calor excesivo del agua de las lagunas puede producir la 
muerte de los pólipos. 

Haeckel nos habló ya de la increíble abundancia de for¬ 
mas vivas que .se fijan encima y dentro de los troncos de co¬ 
ral destruyéndoles esencialmente; pero también contribuyen 
por su parte á la con.struccion de los arrecifes en cuanto segre¬ 
gan partes duras. Cosas análogas refiere L .Agassiz, fundado 
en sus exploraciones en las rocas de la Florida: un sin nií- 
mero de esos animales que perforan se fijan en las partes 
muertas de los troncos, abren por dentro galerías en todas 
direcciones y destruyen su sólido enlace con el suelo, pene¬ 
trando también hasta la capa interior que contiene los póli¬ 
pos vivos, Estos numerosos animales perforadores pertenecen 
á muy diferentes clases. Unos de los mas activos son, ade¬ 
más del dátil de mar (Uthodomus)y varias saxicavas y pedri- 
colas, arcas y numerosos anélidos, entre los que las sérpulas 
son los mas grandes y peligrosos, pues perforan regularmente 
las porciones vivas de los troncos, sobre todo en las raadré- 
poras. En la parte inferior libre de un meandrino de unos 
sesenta y seis centímetros de diámetro, Aga.ssiz contó 50 ca¬ 
vidades del dátil de mar, prescindiendo de centenares de 
agujerícos de anélidos; pero todas estas destrucciones no son 
nada en comparación á las causadas por las vioas, de que 
hablaremos al describir las esponjas. Darwin refiere lo si¬ 
guiente en su excelente obra sobre la construcción y distribu¬ 
ción de las rocas de coral, al hablar del Keeling-Atoll: <En 
la cara exterior del arrecife debe formarse un gran depósito 
de materia de coral por la actividad de las olas en los frag¬ 
mentos movedizos, pero en las aguas tranquilas de las lagu- 
n.as ésto solo puede efectuarse en un grado reducido. Aquí, 
sin embargo, se observa la actividad de otras inesperadas 
potencias; grandes bandadas de dos especies de peces llama¬ 
das de papagayo, de las que la una habita las olas fuera de 
la roca, y la otra las lagunas, se alimentan exclusivamente de 
los troncos de pólipos. Abrí varios de estos peces que son 
muy numerosos y de considerable tamaño, y encontré sus 
intestinos dilatados por pedacitos de coral y una materia caliza 
molida. Esta la deben segregar diariamente como excremen¬ 
tos, que llegan á formar un depósito finísimo. 

vTambien las holoturias se alimentan de corales vivos, y la 
particular formación ósea en el interior de la parte anterior 
de su cuerpo parece adaptada al efecto. El número de las es¬ 
pecies de holoturias y el de los individuos que vagan por 
cada uno de estos arrecifes de coral es muy considerable, pues 
sabemos que se envían todos los años muchos cargamentos 
de trepang á la China, especie que pertenece al género en 
cuestión. La multitud de corales que todos los años son de¬ 
vorados por estos séres, y probablemente por otras muchas 
especies, que los trasforman en el cieno roas fino, debe ser in¬ 
mensa. Estos hechos tienen, sin embargo, mayor importancia 
bajo otro punto de vista, porque nos demuestran que para el 
desarrollo de las rocas de coral existen obstáculos vivos, y 
que la ley casi general de «comer y ser comidos se aplica 
aun á los troncos de pólipos que forman estos sólidos para¬ 
petos, capaces de resistir al empuje del Océano. > 

Por otro lado, en los corales vivos penetran anélidos y 
ciertos cirripedos (por ejemplo cremia)^ sin hacerles daño. 
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Se fijan al salir del estado de larva en la superficie del tronco, 
y quedan encerrados por los pólipos á medida que estos se 
desarrollan poco á poco, sin desfigurarle ni entorpecer su cre¬ 
cimiento. Muchas sérpulas crecen igualmente con el tronco, 
y su tubo llega entonces á mucha profundidad en la mole de 
coral, ofreciendo un aspecio magnifico cuando despliegan 
sus branquias en medio de los cálices de los pólipos. 

Dana ha dedicado en su obra un capitulo especial á las 
observaciones sobre el crecimiento de los corales, es decir, 
sobre las condiciones del desarrollo de las especies, no de las 
rocas, que dependen de otras circunstancias del todo distintas 
y complicadas. Ya en 1830, cierto doctor. Alien, hizo experi¬ 
mentos en este sentido en la costa de Madagascar. En diciem¬ 
bre rompió cierto número de pedazos de coral, pbntándolos 
en un banco profundo, á un metro de la superficie de la marea 
baja. Llegado el mes de julio, vió que casi alcanzaban á la su¬ 
perficie, y que se habian arraigado del todo en el suelo. El 
aserto de que en el golfo de Persia la plancha de cobre de 
un buque se cubrió durante veinte meses de una costra de 
pólipos, de unos 0“,66 de grueso, ha sido puesto en duda por 
Darvvin. Según otro dalo, parece que en una ostra de dos 
años se encontró un füngido de 1*25 kilogramos de peso; 
pero desgraciadamente no se sabe si la ostra vivia ó si el co¬ 
ral habla tenido tiempo de crecer en la concha muerta. 

Weiland nó en un pequeña bahía poco profunda, en Hai- 
ti, varias ramas de la madrepora arvicornis que sobresalían 
unos 0",o7 á I>*,i2 de la superficie. Los ^lípos habian 
muerto en todas las partes expuestas al aire. Esto filé ea 
julio, y como en invierno el agua de aquella costa tiene de 
uno á dos metros mas de altura que en verano, queda jus¬ 
tificada la suposición de que el tronco de pólipos crece en 
los tres meses de invierno de ir,07 á (r,i2. Otras obsena- 
ciones seguras de diversos naturalizas dieron por resultado 
que un tremeo del meandríno labenntico batel alcanzado 
en 20 años O’‘,3o de diámetro por (r,io de altura. No nos 
fijaremos en otras varias noticias^ limitándonos solo á dar 
cnenta de las muy interesantes obaen'aciones sobre la incrus 
tacion de un buque que en 1792 st hundió en la costa ame¬ 
ricana, y cuyo casco se examinó en 1857. A una profundidad 
de cuatro brazas, observóse que una madrópora habia alcan¬ 
zado en los 64 años una altura de cinco metros, creciendo 
de consiguiente por término medio sobre o",08 cada año, 
mientras que unos troncos muy gruesos que se habian fijado 
al lado presentaban un desarrollo relativamente mas lento. 
Todas estas noticias tienen su origen en teservacioces oai- 
sionales, y también respecto á los otros pólipos, lo mismo que 
á muchos animales vertebrados y la mayor parte de los ani- 
j||^les superior^, faltan experimentos sistemáticos. 

Ocupémonos ahora del tema verdadero de este capítulo. 
Los arrecifes y las islas de coral son formaciones de la 

misma clase, pero que existen bajo condiciones diferentes. 
Una isla de coral ha sido en todas circunstancias por algún 
tiempo un arrecife, y lo es todavía en una gran parte. Sin em¬ 
bargo, los nombres significan cosas diferentes. l.as islas de 
coral son arrecifes situados aisladamente en el mar, y que ya 
solo lle^n hasta la superficie del agua ó están cubiertos de 
vegetación. Con el nombre de anecifes de coral, usado en tér¬ 
minos generales, se designan principalmente las formaciones 
de coral á lo largo de las costas de elevadas islas del conti¬ 
nente. 

Los arrecifes de coral, para empezar con estos, son por lo 
tanto bancos en el mar, situados á lo largo de las costas de 
los países tropicales. En el Pacífico estas moles tienen á me¬ 
nudo la altura de montañas y afectan la forma de islas volcáni¬ 
cas, excepto en la Nueva Caiedonia y algunas otras. Las rocas 
que los rodean están cubiertas por lo regular completamente 

de agua durante la marea alta, pero en la marea baja se 
ofrecen á la vista como una superficie pedregosa, ancha, pla¬ 
na y desnuda que apenas sobresale á flor de agua, destacán¬ 
dose de un modo singular de las escarpadas pendientes de 
las islas rodeadas por ellas. 

Al acercarse con un buque á un arrecife de coral, durante 
la alta marea, la primera señal es una linea de olas furiosas, 
que se extienden á menudo en un cs|)acio de varias leguas 
de e.xtension y á gran distancia de la tierra; al observar tales 
sitios mas de cerca se divisan algunos puntos del arrecife 
cuando casualmente una ola retrocede, pero un momento des¬ 
pués todo vuelve á quedar cubierto de agua. Es una fortuna 
para el buque que cruza las regiones desconocidas cubiertas 
de estos bancos, que las furiosas olas indiquen continuamente 
la línea de los arrecifes de coral, pues á menudo reina una 
calma engañosa que hace suponer que el agua es profunda, 
en cuyo caso la embarcación avanza sin recelo, hasta que 
pronto se arrastra sobre masas de coral; y luego chuca a 
cortos intervalos y queda encallada algunos momentos des¬ 
pués en la roca. Cuando hay reflujo, las olas se tranquilizan 
á menudo del todo ó casi totalmente; pero entonces se ve por 
lo regular todo el arrecife, y con buena vigilancia, viento fa¬ 
vorable y á la clara luz del dia, la navegación ofrece relati¬ 
vamente pocos peligros. 

Mucha.s de las islas rodeadas de arrecifes de coral tienen 
parajes fonnados por el cinturón de rocas, en el que se abre 
una entrada. Mientras que en muchas islas solo hay una 
estrecha faja de banco® de coral, otras están rodeadas en gran 
parte ó del todo de semejante barrera que proteje la tierra, 
como el muelle artificial de un puerto, contra la invasión del 
mar. l.as rocas distan á veces de diez á quince leguas de la 
tierra y rodean á menudo no solamente una sino varias islas 
elevadas. En las formaciones de tal circunferencia, de las mas 
complicadas hasta las mas sencillas, encuéntranse todos los 
bánsitos posibles. 

El canal interior no es apenas, durante la marea baja, bas¬ 
tante profundo para los barcos, pero pueden quedar c.xhausto 
á veces también del todo. En otros casos solo forma un es¬ 
trecho y laberíntico pasaje en el que grandes moles de coral 
amenazan á los navegantes; y por último podrá también pre¬ 
sentar grandes espacios de agua libre en las que un buque 
puede avanzar contra el viento con una profundidad de diez, 
veinte y cuarenta brazas, aunque debe procederse con pre¬ 
caución, porque hay varios parajes menos profundos. Varios 
grupos de corales vivos, desde una extensión de pocos pies 
cuadrados hasta la de varias leguas inglesas cuadradadas, se 
hallan distribuidos en la ancha superficie dentro de bs bar¬ 
reras muy avanzadas. Todas estas variadas formas pueden 
encontrarse en un solo gmpo de isbs, es decir, en bs de 
Fidji 

Es natural que los arrecifes arriba descritos no constituyen 
todo el conjunto de corales, siendo solo las {Ktreiones que 
llegan hasta b superficie del agua. Por enmedio de ellas, y 
por fuera de las rocas avanzadas, se encuentran bancos sub¬ 
marinos en relación con las partes mas elevadas, y todos 
juntos constituyen el fondo de arrecifes de coral de una isla. 
También resulta de lo dicho una gran variedad en la ex¬ 
tensión de estos. En muchas costas tan solo se encuentran 
grupos diseminados de corales ó algunas formaciones que 
sobresalen como colinas, ó bien solo puntos que se destacan 
de los arrecifes de coral Otras veces, como por ejemplo al 
Oeste de las dos grandes islas de Fidji, hállase un espacio 
de poco mas ó menos tres mil leguas inglesas cuadradas, 
cuyo fondo está cubierto de coral La roca de Baño Levú 
solo tiene mas de cien leguas inglesas de longitud. Nue¬ 
va Caiedonia presenta en toda su costa Occidental, que 
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Fig. 423.—EL COKAL S£GUN1>0 

F¡g. 425.—EL COKAL NOBLE 

Kig. 422.—LA «x*a.aoMA irAi.iCA 

Fig. 424.—LA TÜBÍKORA FURBURIJ^ 

mide 2*50 leguas inglesas, una roca que aun se contintia en 
el espacio de 150 mas hacia el Norte. 1.a gran roca de Aus¬ 
tralia forma hasta una linea continua de 1,250 leguas de lon¬ 
gitud 

Al examinar y describir mas minuciosamente las formacio¬ 
nes de coral, deben distinguirse, primero los arrecife exterio¬ 
res^ construidos por corales que habitan la alta mar, á los cua¬ 
les pertenecen todas las verdaderas rocas de terraplén y las de 
cintura, no protegidas por aquellas; segundo, los arred/es inte^ 
rioreSy que se encuentran en agua tranquila, entre un terra¬ 
plén y la costa de una isla; tercero, canales 6 superficies ma¬ 
rinas CQircrradi^^^r ro^ de terraplén que recogen los 

diferentes depósitos separados de la costa ó de las rocas; y 
cuarto, la playa y sus formaciones, es decir, aglomeraciones 
de arena y de corales en las costas, producidas por las olas 
y el viento. descripción mas minuciosa de estos detalles 
seria, sin embargo, demasiado larga, y det)emos limitarnos 
por lo tanto á la citada obra de Dana Sin embargo, interca¬ 
laremos aquí lo que este naturalista ha dicho sobre la utilidad 
de los arrecifes de coral. Todas las costas rodeadas de corales, 
y sobre todo las de las islas situadas en medio del Océano, 
tienen grandes ventajas con sus arrecifes de coral; pues los 
extensos bancos y los canales encerrados por ellos ensanchan 
de un modo extraordinario su territorio. Sin contar que for- 
f X" 

■■ V 

malí verdaderas murallas para contener al Océano, sirven al I 
mismo tiempo para recoger la tierra caida con la lluvia de 
costas montafiosas; y obligan á las aguas que bajan de la 
tierra á depositar el cieno que llevan, conservándole en el 
territorio. este modo impiden la destrucción que se opera 
en todas las costas desprovistas de tales terraplene^ pues el ^ 
Océano no solamente roba de las costas abiertas, sino que 
absorbe también todo cuanto le lle\’an los ríos. El licita de 
Rcwa de Vi ti Levé, formado por los depósitos de un gran 
rio, cubre una extensión de casi sesenta leguas inglesas cua¬ 
dradas. Ciertamente que esto es un caso extremo en el mar 
Austral, donde solo pocas islas llegan á tal circunferencia, y 
por lo tanto escasean también los rios tan grandes; pero será 
difícil encontrar una isla rodeada de arrecifes de coral que no se 
haya agrandado en una iS otra parte por efecto de ellos. En 
estos terrenos aluviales suelen estar situados los pueblos de 
los indígenas. Algunas llanuras que se extienden alrededor 
de Tahiti llegan á tener hasta de media legua á tres de an¬ 
cho, y precisamente en ellas es donde prosperan mejor los 
bosques de cocoteros y otros árboles. 

Los arrecifes ensanchan también los punto.s de pesca de 
los indígenas, atrayendo abundantes peces que constituyen 

el alimento casi exclusivo de aquellos Las aguas encerradas 
por los corales son favorables para la navegación y facilitan 
las comunicaciones entre las colonias. T.os indigen.ns suelen 
ser también |>or esto muy emprendedores, porque tales cir- ^ 
canstancias favorecen la construcción de grandes barcos de ■ 
vela en los que pueden salir de su propio país y emprender % 
á menudo viajes i centenares de leguas de distancia. .Mien¬ 
tras que la.s costas puramente pedregosas, como las de Santa 
Helena, suelen carecer de puertos y estar escasamente pobla¬ 
das, las de coral se liallan cubiertas de vegetación hasta la 
playa y sus vastas llanuras están pobladas de las mas diver¬ 
sas plantas tropicales. Por las mismas causas se abren puer¬ 
tos s^uros; muchas islas cuentan una docena, mientras que 
las costas despro mtas de corales a})enas tienen un solo 
puerto bueno. Hasta para el comercio universal son favora¬ 
bles aquellas vastas regiones de arrecifes: además de las perlas 
proporcionan el trepang^ aquellos holoturidos comestibles 
de los que miles de quintales se importan todos los años á 
China, de los arrecifes de coral de las Indias Orientales y de 
la Australia, y de los de las islas de Fidji. 

Vista desde la cubierta de un buque, á cierta distancia, la 
isla de coral ofrece el aspecto de una serie de puntos oscu- 
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ros que se destacan del horizonte; mas examinados éstos de 
cerca parecen penachos de palmeras, y además se ve como una 
línea verde, cortada algunas veces, que se corre á lo largo de 
la superficie del agua. Después, cuando hemos llegado muy 
cerca, vemos extenderse á nuestra vista la laguna con su ver* 
de faja, formando el mas maravilloso conjunto que se pueda 
imaginar. Por fuera, á lo largo dcl arrecife de coral, rugen 
las olas furiosas; dentro de la blanca playa se ven las verdes 
espesuras y el lago encerrado con sus |)equeños islotes. El 
color del agua de la laguna es á menudo del mismo azul del 
mar, á una profundidad de 10 á 12 brazas; pero en medio, 
allí donde el fondo arenoso y los corales suben hasta cerca 
de la superficie, se observan tintes verdes y amarillos. El 
verde es delicado y parecido al de una manzana, del todo 
diferente de los tintes sucios que por lo regular se observan 
en las aguas poco profundas. 

Aunque la faja de plantas rodea á veces toda la bguna, 
por lo regular está dividida por rocas de diversa extensión 
en islotes aislados. A menudo se encuentran en uno <5 en 
varios de estos intervalos canales navegables que permiten 
la entrada en la laguna. I.as grandes islas de coral suelen 
formar de este modo una serie de islotes á lo largo de una 
linea de rocas. Estas islas de laguna se han designado con 
el nombre de atolones. 

Por lo que toca á la construcción de las mismas se parece 
esencialmente á las de los arrecifes exteriores que rodean las 
islas elevadas. En ambos casos vemos poco á |X>co elevarse 
la tierra y pasar la playa blanca á los puntos mas altos cu¬ 
biertos de un verde eterno; la laguna es por lo tanto análoga 
á los canales rodeados por los arrecifes de coral exteriores. 

Aunque solo superficialmente hemos conocido las condi¬ 
ciones exteriores efectivas de los arrecifes de coral y de los 
atolones, podremos entrar ahora en el exámen de su forma¬ 
ción y de las causas que á ésta contribuyen. 

En su descripción del mar Rojo, Haeckcl ha hablado del 
esplendor de los jardines de coral. Dana, que con preferencia 
se refiere á las rocas del mar Austral, dice que las palabras 
de <plantación de coral> y <campo de coral» son mas con¬ 
venientes, porque encierran el sentido de una superficie de 
roca de coral en desarrollo. La plantación de coral tiene el 
mismo aspecto que un terreno no cultÍN’ado cubierto aquí de 
diferentes arbustos, mientras que allí solo se ven superficies 
arenosas é incultas, con unas manchitas \*erdes. Aquí un 
grupo de arbolitos, allí una alfombra de abigarradas flores. 
Varios animales crecen diseminados en la superficie, como 
plantasen la tierra; pero mientras que grandes territorios 
están cubiertos de ellos, otros no cuentan ninguno. En vez de 

^ verde césped, numerosos fragmentos de corales muertos y 
de rocas de coral llenan los inierx'alos entre los arbustos 
florecientes, y allí donde los pólipos no crecen reunidos en 

^ gran nümero, se encuentran profundas calidades entre los 
troncos y las rocas pedregosas. 

Estos campos de corales vivos se extienden en los paisa¬ 
jes submarinos, en las costas, islas y continentes, pero no á 
mayor profundidad de la que exigen sus particularidades, 
así como las plantas no se extienden sino hasta donde con- 

k viene á su naturaleza. Ijis larvas vivas se fijan en cualquier 
rincón oculto, en una roca, en troncos de corales muertos ó 
en otra base. Desde allí se eleva el árbol ó cualquier otra 
forma de la vegetación coralina. La comparación con el des¬ 
arrollo de las plantas puede llevarse aun mas allá. Según .se 
sabe, los escombros y los desperdicios dcl bosque, las hojas 
y los troncos y también restos de animales contribuyen á la 
formación del suelo, y en los pantanos y hornagueras la aglo¬ 
meración de tales restos se aumenta sin cesar y se forman 
profundas capas de turba. Muy parecida es la historia dcl 
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desarrollo de los camtx>s de coral; de continuo se aglomeran 
grandes y pequeños fragmentos arenosos de los pólipos que 
viven en las rocas, de los moluscos y en general restos de 
organismos, y de este modo se forma y se consolida una ca¬ 
pa de ruinas de coral. Estos escombros llenan los intervalos 
entre los sitios poblados de corales y los puntos vacíos, entre 
los troncos vivos ó aislados, formando de este modo el depó¬ 
sito pedregoso hasta que por fin la capa se ha consolidado 
hasta por debajo del agua. K esta manera de construirse y 
desarrollarse el coral se adaptan con la mayor exactitud las 
condiciones del desarrollo de los pólipos; podría decirse, por 
el contrario, que el desarrollo de aquél depende del creci¬ 
miento particular de los poliperos. Estos mueren por su par¬ 
le inferior, mientras que crecen por la superior, y solo las par¬ 
tes muertas se cubren de las aglomeraciones de los restos. En 
el trasporte de esos restos, el trabajo de las corrientes y de 
las olas toma la parle mas activa. Hemos visto que los póli¬ 
pos constructores de arrecifes prosperan en medio de las 
olas, y raras veces bajan á una profundidad mayor de treinta 
metros, profundidad donde aun están al alcance del mo\i- 
miento mas activo del mar. I^s grandes rocas arrojadas por 
las olas en muchas costas á la playa, demuestran la mucha 
fuerza de aquella.s, que impelen también grandes fragmentos 
contra los arrecifes y por encima de los mismos, llenando los 
canales y las lagunas, ó cubriendo la superficie de los arre¬ 
cifes. Las rocas de coral muerto que forman la base del ar¬ 
recife están rodeadas de corales vivos, que se extienden en 
el borde, tanto por el desarrollo de los animales, como por 
los restos que de continuo se depositan. 

Pero además de los fragmentos pequeños, las olas mas 
fuertes arrojan grandes masas sobre el arrecife, y de este 
modo empieza la elevación del mismo sobre el nivel, forman¬ 
do aquellos fragmentos la base de una tierra firme. Mas tarde 
los islotes se completan y elévanse sobre el agua á la altura á 
que llegan las olas, es decir, á tres metros, cuando la dife¬ 
rencia dcl flujo y reflujo es de uno, y á cinco ó seis cuando 
esta diferencia es de dos metros á dos y medio. 

De este modo el Océano es el arquitecto al que los anima¬ 
les de coral ofrecen el material para la construcción, y, cuan¬ 
do todo está hecho, disemina en la tierra simientes de lejanas 
regiones y la cubre de verdura y de flores. 1.a formación de 
los atolones apenas difiere de la de los arrecifes. 

Tenemos que hacer mención aun de algunas causas que 
modifican la forma y el desarrollo de las construcciones de 
coral. Por lo general la existencia de puertos en los arrecifes 
y atolones puede reducirse á la actividad del flujo ó de las cor¬ 
rientes oceánicas locales. Estos y otros movimientos del agua 
arrastran muchos restos de coral, y el suelo donde esto su¬ 
cede es verdaderamente perjudicial á la prosperidad de los 
pólipos. La actiridad de las corrientes marinas aumenta á 
menudo por la de las aguas de la isla, de suerte que con mu¬ 
cha frecuencia los puertos se encuentran en la desemboca¬ 
dura de los valles con sus ¡oequeños riachuelos ó corrientes. 

influencia del agua dulce en la vida de los pólipos no es 
tan grande como regularmente se supone. Mayor quizás es la 

, influencia del suelo submarino y de su naturaleza. Allí donde 
' hay hendiduras y grietas que pasan por debajo dcl nivel con¬ 

veniente i los pólipos, es imposible que se fijen los cora- 
' les, así como tam|)oco allí donde un fondo sólido alterna con 

arena y cieña Todas las irregularidades dcl contorno de los 
arrecifes y atolones, todas las formaciones de puertos en las 
islas de coral encuentran de este modo su sencilla explica¬ 

ción. 
El punto mas importante que nos resta explicar se refiere 

á las causas de la formación de los arrecifes en figura de di¬ 
que ó de atolon de las islas de coral. Esta era la pregunta que 
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a primera vista se dirigían los viajeros, los cuales se inclina¬ 
ron á veces á suponer un instinto que enseña á esos séres á 
dar á las construcciones la forma que opone mayor resisten¬ 
cia á la fuerza de las olas. Según otra teoría, las construccio¬ 
nes de coral ocupaban las cimas de los v'olcanes, cuyo cráter 
correspondía á la laguna, mientras que las entradas por los 
arrecifes indicaban los puntos donde el círculo del cráter esta¬ 
ba destruido por las irrupciones de la lava. Hace algunos de¬ 
cenios que Dai^vin ha demostrado la inexactitud de esta supo¬ 
sición, que parece muy admisible á primera vista; y en cuanto 
á la hipótesis de que las dmas de las montañas no volcánicas 
eran la base de las colonias de coral, se refuta también por 
las mismas demostraciones de IJarwin. Este fué el primero 
que por un método científico estudió las diferentes clases de 
construcciones de coral, yücomparándolas unas con otras 
desarrolló su idea sobre su origen, ateniéndose á los hechos. 
Este método rige aun hoy día, y se confirmó en todos sus 
punios esenciales por Dana. 

En un mapa grande de las islas Fidji podremos recordar 
la situación de los islotes Gilande, (Joro, Ango, Nairai y Na- 
Dutu. Observaremos que el arrecife de Goro se oprime estre- 

contra la tierra, sobre cuya costa está basado. El 
^ segunda isla es de la misma naturaleza, pero 

(tóá^e nn poco de la costa y forma una especie de dique. 

iS ^llamados islotes el dique encierra una 
^^1 mar, no siendo ia isla otra cosa sino la 

iN^bre de una montaña pedregosa rodeada por el mar y por 
coral como por dos anillos. La suposición de 

^ explica la diferencia en ia situación de los di- 
Cuando, por ejemplo, la isla de^Ango se sumergía len- 

^peipte, la interior desaparecía poco á poco, mientras que el 
que siempre crece hacia arriba, se mantenía á la 

V ^ ^FPc^^cie. Cuando esta depresión llega á tal grado que solo 
L queda fuera del agua la última cima de la montaña, sé forma 

sin duda un islote como Nanuiu. También nos da una idea 
dcl grado intermedio de tales depresiones una parte de las 
islas ^dji, las llamadas islas de la Exploración. Según esta 
suposición, un arrecife que rodea en ancho circulo una roca 
aislada, se debe formar por la depresión lenta de una isla ro¬ 
deada anteriormente de un arrecife sencillo. 

Es un hecho conocido que grandes extensiones de tierra, 
como la Suecia y Groenlandia, van bajando; pero directa¬ 
mente también puede probarse que los arrecifes con sus islas 
han sufrido una depresión. La profundidad de los arrecifes 
debe calcularse muchas veces cuando menos en 300 metros. 
Como la parte ^iva de los corales no baja á mas de 18 ó 20 
brazas, la profundidad de 300 metros hasta la que se extien¬ 
den los arrecifes solo puede explicarse por una lenta depre¬ 
sión del sucio en que se hallan. Naturalmente los arrecifes 
una vez fomwdos pueden volver á elevarse fuera del nivel del 
agua, conociéndose algunos arrecifes de 100 metros de altura. 
Reconócese una depresión anterior tan luego como su altura 
excede de la profundidad regular á que se hallan los corales 
vivos. La suposición de que muchas formaciones de arrecifes 
son la consecuencia de sencillas depresiones parece por lo 
tanto del todo justificada. A la teoría de Darwin se ha hecho 
la objeción de que no explicaba la circunstancia de que se 
formaban canales interiores, mientras que al contrario debía 
esperte que su espacio en ia lenta depresión se llenaría del 
material de los arrecifes. Los canales detrás de los diques son 
una consecuencia de la depresión, y al buscar las causas de 
este fenómeno se nos ofrecen varias explicaciones, las cuales 
convienen de tal manera con los hechos observados, que la 
existencia de los pasajes interiores se ha de reconocer como 
una particularidad en extremo necesaria de las construccio¬ 
nes de coral. 

Hemos podido demostrar que el mar toma una parte ac- 
t¡\*a en la construcción de los arrecifes; los exteriores, que 
participan de sus movimientos y recogen su agua pura, cre¬ 
cen mas rápidamente que los interiores donde influyen las 
corrientes marinas y de agua dulce, con los restos y depósi¬ 
tos que llevan consiga Además, tan pronto como el arrecife 
en forma de dique se ha separado, cúbrese en ambos bordes 
de corales vivos y crecientes, mientras que el arrecife en for¬ 
ma de faja solo crece lateralmente. También una gran parte 
de los restos de los arrecifes exteriores se deposita en ellos 
mismos, mientras que una considerable porción del material 
de los arrecifes interiores contribuye á llenar los anchos ca¬ 
nales. En todo caso, esta contribución por parte de los arre¬ 
cifes interiores es relativamente mayor que la de los que tie¬ 
nen forma de dique. Iji extensión de los arrecifes dentro del 
dique es á menudo 50 veces mas grande que la superficie 
de este mismo. En tales proporciones del desarrollo el dique 
puede crecer con una rapidez dos veces mayor que la de los 
arrecifes interiores. Estos últimos bajan en ciertas circuns¬ 
tancias con mas rapidez que la de su crecimiento, y necesa¬ 
riamente desaparecen por fin. De estas y otras observaciones 
resulta que un arrecife en forma de dique señala poco mas ó 
menos los limites desaparecidos de la tierra rodeada. 

Apenas necesitamos decir que la depresión que dió origen 
al arrecife en forma de dique, mas tarde seria la causa de la 
formación de una isla de laguna. Cuando después de un pe¬ 
ríodo de depresión durante el cual el arrecife ó el atolon se 
mantenía poco mas ó menos al nivel del agua, se presenta 
un periodo en que la rapidez de la depresión disminuye ó 
cesa del todo, debe formarse una tierra seca y presentarse 
la vegetación, estrechándose entonces mas y mas la laguna; y 
vice-versa, cuando la depresión se hace mas rápida, el atolon 
puede desaparecer poco á poco bajo la superficie del agua. 
Darwin ha descrito una serie de tales construcciones de co¬ 
ral que están hundiéndose, y á las cuales llama € arrecifes 
muertos!. 

En vista de los hechos citados, dice Dana al terminar su 
instructivo capítulo sobre la formación de los arrecifes y ato¬ 
lones, es claro que toda isla de coral fué en otro tiempo una 
faja de arrecifes al rededor de una elevada isla; de la faja 
resultó un dique cuando la isla se hundió, y siguió crecien- 

j do cuando la tierra desapareció poco á poco. Por encima de 
I la superficie encerrada se eleva por fin la última cima de la 

montaña, y algún tiempo después ésta también ha desapare¬ 
cido; solo el dique queda como testigo de la isla hundida. 
La faja de coral que en otra época, como adorno y p.irapelo, 
rodeaba la isla, mas tarde convirtióse en monumento y único 
recuerdo de su existencia pasada. El archipiélago de Poma- 
tú es un gran cementerio de islas, donde cada atolon indica 
el sepulcro de una de ellas. 

En todo el Océano del Sur se hallan también disemina¬ 
dos estos sencillos monumentos, los mas brillantes puntos 
en ese desierto de agua. 

La existencia de las construcciones de coral depende, se¬ 
gún vemos, de una reunión de condiciones favorables. No 
se encuentran en la costa occidental de América quizás por¬ 
que la corriente del mar Polar enfria demasiado toda la re¬ 
gión de la costa. Solo con la isla de Ducie empieza la grande 
r^ion de coral del Pacífico, que al sur del Ecuador se ex¬ 
tiende hasta la costa oriental de la Nueva Holanda, mien¬ 
tras que al norte alcanza su mayor desanoUo en el archi¬ 
piélago de las Carolinas. Ricos en arrecifes de coral son los 
alrededores de las Marianas y Filipinas; mas al O. son no¬ 
tables las Maldivas y las Laquedivas, los numerosos arreci¬ 
fes al rededor de Mauricio y Madagascar, y los que se hallan 
desde la extremidad norte del canal de Mozambique hasta 
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el mar Rojo. La costa occidental del Africa no presenta ar¬ 
recifes notables. En el Nuevo Mundo^ por último, el mar de 
las Antillas, desde Martinica y las Barbadas hasta la punta 

de Yucatán, la costa de Florida y hasta las Bahamas, son 
teatro de la silenciosa pero eñeaz actividad de los animales 
de coral. 

LAS ESPONJAS—spoNGiA 

El que por primera vez examine una colección de espon¬ 
jas secas ó conser^'adas en espiritu de vino no solamente 
dudará de la naturaleza animal de estos organismos tan di¬ 
ferentes, sino que, juzgando por la impresión mas común, los 
clasificará en el reino vegetal Sin embargo, como las espon¬ 
jas se hallan en el Musco zoológico, nuestro naturalista qui¬ 
zás pensará que, vivas y observadas en su residencia acos¬ 
tumbrada, producen otro efecto y demuestran su carácter 
animal Busquemos por lo tanto las esponjas en su vida 
libre. Solo se hallan en el agua, escaseando mucho en la 
dulce, en la que no están representadas sino por el género 
spongilla. En el fondo de muchas aguas, en las columnas de 
los puentes de madera, encuéntranse en verano masas ver¬ 
dosas ó grises, ramificadas ó redondeadas, del tamaño de 
un puño ó de una cabeza, de sustancia bbnda y hasta visco¬ 
sa, que á la simple vista no presentan el mas mínimo indicio 
de la facultad de moverse; sécanse rápidamente por el sol, y 
aunque conservan en lo esencial su forma, redúcense sin difi¬ 
cultad á polvo. El microscopio demuestra que este polvo se 
compone en su mayor parte de finas agujas silíceas de dos 
puntas, pero entonces no sabemos mas que antes. Dirijámo¬ 
nos por lo tanto al mar, donde las esponjas existen en abun¬ 
dancia. Conduciré al lector á algunos puntos del Adriático 
y á las islas Jónicas. Cerca de I>esina, ciudad de la isla de 
igual nombre, está situado en una roca, á orillas del mar, un 
convento que muchas veces he visitado como huésped. Las 
rompientes se descubren durante el reflujo, de modo que 
pueden visitarse jMua recoger los productos del mar. En 
ciertos puntos de una extensión de lo á 20 metros cuadrados 
están cubiertas de una costra de color blanquizco que fácil¬ 
mente puede extraerse en pedazos. Está compuesta de cuer¬ 
pos de forma irregular que solo demuestran vida cuando en 
el agua se mezclan con sustancias coloradas. En estas se no¬ 
tan entonces corrientes que salen de las grandes aberturas 
de los cuerpos blancos, y que sin duda deben su origen á 
cualquier aparato en el interior de estos cuerpos que son es¬ 
ponjas calcáreas. Todas estas esponjas son duras y ásperas 

tacto, ó cuando son de una naturaleza mas blanda pre- 
/ sentan, por lo menos, una superficie áspera y espinosa. Con 

un anteojo de poco aumento se reconoce que están llenas 
de cuerpos espinosos ó de forma de estrella. Por su aspecto 
general parecen mas bien plantas que animales; hasta care¬ 
cen de los cálices y flores que, cuando menos, descubren la 
vida de los pólipos. 

Continuemos sin embargo nuestro viaje y entremos en 
Argóstoli, en Ccfalonia. Én el lado de la ciudad, es decir, á 

f la derecha, entrando por detrás del puente, donde la ense¬ 
nada se estrecha, y en un pantano salobre, encontramos un 
espacio de la orilla que desde la superfície del agua hasta 
pocos piés de profundidad ostenta magníficos colores rojos 
y azules. I-as formaciones que ofrecen este bonito aspecto 
extráense fácilmente en pedazos de un tamaño bastante con¬ 
siderable. También en ellas podemos reconocer las corrien¬ 
tes por un medio empleado en las esponjas calcáreas. En 
estado seco los pedazos que entonces pierden sus bellos co¬ 
lores presentan una espesa red de agujas silíceas microscópi¬ 

cas, que, cuando menos, revelan que estas formaciones son 
afines de las esponjinas de agua dulce. Pero también obser¬ 
vamos que para reconocer la verdadera naturaleza de estos 
organismos no basta el conocimiento de su forma exterior, 
siempre irregular, y la comparación con otros séres vivos. 
Exceptuando algunos naturalistas antiguos, ingleses é italia¬ 
nos, y el profesor Erlangen Esper, los zoólogos se olvidaban 
casi del todo de las esponjas, hasta (jue en 1856 Liebcrkuhn 
descubrió mas detalladamente la estructura de nuestra es¬ 
ponjina y algunos años mas tarde la de algunas esponjas 
marinas. Posteriormente un naturalista inglés, Bowcrank, 
fijó su atención en la increíble variedad de formas de las 
partes duras, silíceas y calcáreas de las esponjas. También 
yo me ocuj>é de este estudio, reconociendo que las esponjas 
eran de suma importancia para la doctrina de la descenden¬ 
cia, porque en ellas se puede observar y estudiarse b tras 
formación de las especies, demostrándose que estas trasfor¬ 
maciones se explican por las partes microscópicas de las 
esponjas. Desde que Haeckel escjibió en 1872 su admirable 
monografía de las esponjas calcáreas, se ha reconocido gene¬ 
ralmente que el estudio de estos organismos es en alto grado 

I importante y de gran interés. 
De nuestras averiguaciones resultó que las esponjas son de 

I carácter esencialmente animal; la cuestión era saber si ocu- 
I paban una posición intermedia entre los verdaderos animales 
[ y las plantas, ó si se elevaban á la altura de los celenteratos. 
i Hacckel es de la última opinión, fundándose con preferencia 
en la historia del desarrollo de las esponjas calcáreas; pero 
la cuestión es muy difícil y complicada, y no se ha resuello 

¡ tampoco por los últimos estudios de F. C. Scbulzc y Barois. 
I ¿ En qué se reconoce, pues, una esponja? se preguntará con 

impaciencia. Estudiaremos las particularidades de su cuerpo 
en el esqueleto de una esponja de lav’ar, conocida de todo el 
mundo. Designamos como esqueleto las partes fibrosas, que 
se distinguen por una gran elasticidad, y que se han formado 
del llamado protoplasma. Este se encuentra en estado vivo 

' entre las mallas del esqueleto de la esponja, y cubre la su¬ 
perficie exterior en forma de una red, que á la simple vista 
parece una membrana negra. El microscopio nos demuestra 
que entre las mallas gruesas hay siempre otras mas finas y 
claras, que sufren una trasformacion continua, aunque lenta. 
I>os hilos del protoplasma pueden ser mas delgados ó mas 
gruesos, y la sustancia se halla en un continuo movimiento, 
conserv'ando la forma de red en toda la superficie de la es¬ 
ponja; de modo que esta recibe el agua por un sinnúmero de 
pequeñísimos poros que de continuo cambian de forma y ta¬ 
maño. Añadiendo á esta una sustancia colorante se notan las 

3 corrientes microscópicas. Por debajo, la superficie v-ariablc 
ofrece un sistema de canales, cuyas paredes están provistas 
de una capa de celdas con pestañas, que son las que produ¬ 
cen aquellas corrientes; las canales, muy finas en la superfi¬ 
cie, se ramifican y ensanchan sucesivamente, y desembocan 
por fin en las cavidades que en nuestra esponja ordinaria se 
abren en los agujeros grandes, que á menudo tienen la forma 

' de una chimenea. El agua introducida por los poros es arro¬ 
jada con bastante fuerza por las chimeneas ú óculos, consti- 
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désé^bocaÜural 

luyendo este sistema de vasos del agua, que ¡nteniene en la 
alimentación, el aparato mas característico para la clase de 
las esponjas. 

Muchas es¡wnjas solo tienen un ¿culo; todos deben igua¬ 
larse á un individuo, y por consiguiente, las esponjas con mu¬ 
chos óculos son troncos compuestos, de lo cual resulta, 
como es natural, la comparación con los pólipos. Así, por 
ejemplo, la axinella polipoidea del Mediterráneo se parece 
mucho mas á un polipero que á una esponja. Los óculos 
presentan una estructura radiada y se hallan en ligeras depre¬ 
siones. Como - 

f 

vi\*a es de un bonito color pardo* amarillo 6 amarillo' de azu¬ 
fre, distinguiéndose por tener un eje mas sólido, la compa¬ 
ración con un pólipo de ocho radios parece tanto mas na¬ 
tural. 

Sin embargo, no puedo considerar esta analogía como on¬ 
togenética en el sentido que indica Darwin. En las esponjas 
secas, á menudo es difícil, ó imposible, encontrar el número 
y- la posición de los óculos; en muchas esponjas éstos no se 
desarrollan, ó vuelven á cerrarse, y el agua sale por poros 
microscópicos. Elsta es una de las variantes de los caractéres y w " ■ ill twl VtJ UAllA VAw IC4w «CAlIcAH 

regular cuentan ochcLrj^ios y ja espoma^rpfopios de toda la clase de las esponjas. 
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,ndo seca, con- 

isfiSj^xjíreciendo 
vida, y después 

uc 

VI. 

la grande abertura, pues el agua 
ha entrado. Esta carencia de una 

á una formación, es decir, á una va- 
frécuenie en todas las esponjas y que ha conlri- 

á concluir con las opiniones sistemáti- 
ígu¿ escuela. 

I ahora de las tres familias principales. 
tó> pasan del grado de desarrollo observado en 
tlár ^n: cilindros sencillos ramificados, cerrados 

^ de paredes delgadas, y á menudo tan delicados 
qué apenas se distinguen en el agua por un lustre blanquiz¬ 
co; pero muy á menudo forman espesas mams <Jcl tamaño 

pnoc^n á la. simple ^*i^rSirviendo el cuerpo 
peci^ de esquclcte;;t¿Baéi¡jA forma de agujas, 

illas d| tres y cuatro 
¡rj^^lar en tal número, q 

¡e la for^ y la^ circunferencia 
la Iria^or de las esponjas calcán 
^ mueita^ up aspei^o semejante al de la creta ó del yeso. 
"y Entre todaS^las esponjas las calcáreas parecen ser las mas 
variables. Hae^^l, en su historia natural de los caícispóngi- 
dosy ha dcrtiostrá^ irrefutablemente que las iii especies 

conoadas por td^^ los continentes, en rigor no mere- ! de una nuez, y hasta de un puño, y entonces naturalmente 
cen esta categoría, pues; ádfique en ciertos sili^ adquier^ ^ se reconocen como organismos blancos ó amarillentos. Así 
caractéres particularc^ están; reunidas por una infinidad de i por ejemplo, la bonita asc^í/a dathrus se encuentra en abum 
tránsitos. Las esponjas son e^igginplo mas evidente do la > danda cerca de Kápoles, en las grutas del Posilipo y de 
variabilidad de la especie. Smí embargo, Haeckel ha logrado | la isla Nisita. En nuestros mares septentrionales la ascaUii 
formar también aquí algunas familias natuiales en las que se j botryoides examinada minuciosamente por • Uebcrkuhn es 
nota un progreso desde lo seicillo hasta lo compuesto. Des- muy común. 

graci^amente solo conocemos el desarrollo de pocas espe- Los leucones comprenden las formas en las que las parc¬ 
elen Cuando en el periodo de la madurez, que en nuestras des de los canales inregularmente ramificados se vuelven mas 
r^ones suele lle^ en la primavera, ae coru una «po^ja i gruesas, pipdiidendo formas mas ó menos irregulares como 
calcárea en pedacitos, salen las larvas y solo se ven con un | tubérculos y bolas, y también botellas y copas. Entre las 
aumento de 300 á 600 veces con el microscopio. Se compo- mas gradosas y grandes se encuentra la Uiuandra ixnuiUaia 
nen de dos mitades del cuerpo de un aspecto muy difarentc. de Groenlandia. 

La formada de celdas cónicas, de las que cada Los sicones son las esponjas calcáreas mas bonitas y en su 
cual tiene un largo hilo raonble. U semi esfera inferior que forma mas desarrolladas. U forma principal del individuo 
arrastra al na^r presenu grades celdas redondeadas llenas ' es una capa prolongada ó un dlindro por lo regular pedun- 

e granitos. Con esta mitad inferior se fija la lar^a en un culado, cuyas gruesas paredes presentan círculos regulares 
objeto sólido del mar, mientras que la otra, perdiendo los de escotaduras que salen del grande óculo central. La des- 
lulos, forma la capa exterior de la pequeña costra. .A.1 mismo embocadura es ya desnuda como en la leucandra ó provista 
tiempo se forinan en el interior las partes calcáreas que al- de una corona de delgadas agujas. 

^zan muy rápidamente á la superficie Solo entonces se . Haeckcl, cuya monografía arribá citada formará^^a^doí 
P # % Jk Ya A A A -V ^ * * 1* ■ ^ forma una cavidad que al alargarse se abre hada afuera en 

forma de ócula En el caso de que esta marcha dd desar¬ 
rollo fuera la general, las esponjas no podrían compararse, 

los tiempos la base de nuestra denda, dice lo «1 
bre el género de váda de las esponjas calcáreas: 

«Todos los calcispóngidos viven en el mar; ninguna for XY lili * * viv^li Cll vi ilidi • niljUUnd lOi 

según cree Haeckel, con los celenteratos, y en general con ma de estos grupos se ha encontrado en el agua dulce ó sa 
todos los an.ma « en que el canal intestinal d parte del lobre. En el Bdlüco, que tanto escasea de sal, no se conoct 
mismo se de^rrolla de la membrana embrionaria remangada, hasta ahora ninguna esponja calcárea y parece, por lo tanto 
También mis mas recientes observaaones h^has en Nápo- que estos espóngilos solo pueden «vir en agui marina cuye 
les indican en las esponjas esta posición ^rticular. contenido en sal sea el propio del Océano. En el agua dul« 

Hemos ° q»* 1» esponja queda formada tan luego <5 agua de mar enrarecida mueren muy pronto, l^os lot 
como la cavidad abdominal se presenta con su dcula En calcispángidos hasta ahora conocidos se hL recogido ja er 
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la costa, ya á poca distancia de la'mismá^ mientras que en lo 
mas profundo del mar, de donde se han sacado cs|>onjas 
silíceas muy raras, ni uno solo de aquellos se ha encon¬ 
trado. 

>La mayor parte de los calcispóngidos prefieren la oscuri¬ 
dad y huyen la luz, encontrándose muy pocas especies en 
los sitios mas 6 menos expuestos á la claridad. Por esto las 
especies que con preferencia se fijan en las rocas y piedras, 
se encuentran por lo regular en las grietas y hendiduras de 
la costa marina, y en la cara inferior de las piedras. 1.a ma¬ 
yor pane de las especies viven entre las espesuras de las 
plantas marinas, y cuanto mas oscuras son éstas, con tanta 
mayor seguridad se encuentran los calcispóngidos ocultos 
entre su ramaje. Esta predilección á la oscuridad es la causa 
de que muchas esponjas calcáreas se fijen en el interior de 
las conchas, cáscaras de erizos de mar, tubos de anéli¬ 
dos, etc. La gran mayoría de los calcispóngidos está fija en 
el suelo dcl mar, pero hay algunas pocas especies que aun 
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' en el estado del todo adulto no están adheridas'al suelo,' 
sino que se hallan en completa libertad entre el cieno, de 

I donde las arrastran á veces las olas ó corrientes.» 
Hacckel cree deber llamar la atención sobre la poca fre¬ 

cuencia de los calcispóngidos en todos los mares. No puedo 
conformarme del lodo con este aserto, pues aunque son in¬ 
feriores en número á las esponjas silíceas, hay en bs costas 
italianas y francesas del Mediterráneo masas increiblcs de 
calcispóngidos. No es, por lo tanto, de suponer que escaseen 
ó falten en la costa africana opuesta, aunque en las coleccio¬ 
nes de París no se encuentran ejemplares procedentes de 
esta última región. 1.a mayor parte de los calcispóngidos 
pertenecen á la zona de la playa hasta una profundidad de 

I dos brazas; desde aquí hasta diez la disminución es muy no¬ 
table, y fuera de este límite son muy raros. 

Parece que ningún animal se alimenta de las partes bbn- 
das de las esponjas calcáreas y solo excepción al mente se en¬ 
cuentran parásitos en sus cavidades. 

SEGUNDO ORDEN 

H EX ACTIN E LI DOS—h exacti n elli 

La mayor parte de las esponjas designadas con este nom¬ 
bre se distinguen por asemejarse su esqueleto silíceo á un 
tejido de \idria Ya sean las formaciones silíceas aisladas ó 
solo estén reunidas por medio de ganchos ó apéndices y por 
el proíoplasma pegajoso, ó bien formen tejidos mas artificia¬ 
les que todos los productos humanos, la forma fundamental 
es siempre la estrella de eje del cubo. El cubo regubr del 
agrimensor y del mineralogista se determina por tres ejes igua¬ 
les que se cruzan en ángulos rectos. Esta forma de eje 
constituye el carácter distintivo de ese bonito y notable gru¬ 
po de esponjas. Son los descendientes inmediatos de los 
ventriculidos tan bien conservados en las capas de creta, so¬ 
bre todo de Inglaterra. Estos fósiles suelen afectar la forma 
de copas, con las paredes reiiculadas, ó regubrmenie perfo¬ 
radas, mientras que en el suelo se fijaban p<» medio de apén¬ 
dices irregulares. En los ejemplares bien conser\ados las 
formaciones silíceas pueden observarse con el microscopio 
tan perfectamente como en una esponja viva. 

Los hexactinélidos actuales son, pues, descendientes de los 
ventriculidos; habitan casi exclusivamente bs profundidades 
del mar, por lo cual solo en los últimos tiempos se conocen 
en mayor \Tiriedad y con bastante igualdad en todas las pro¬ 
fundidades oceánicas. 

Hace mas de 40 afios que el célebre viajero Siebold trajo 
los primeros hexactinélidos del Japón á Europa, y durante 
30 años muchos excelentes naturalistas se han esforzado en 
vano por explicarse b naturaleza del maravilloso organismo. 
Hasta el gran Maximiliano Schultze confundió en su des¬ 
cripción de b hyalonema^ este es el nombre de b esponja, 
b extremidad anterior y posterior. La esponja se compone 
de un cuerpo macizo redondeado y de un largo moño que 
se fija en el cieno. Este moño se compone de agujas puntia¬ 
gudas en ambas extremidades, circunvueltas una alrededor 
de otra, de modo que muy bien podían parecer un producto 
artiricial, cuando por lo regubr se venden en el Japón sin el 
cuerpo esponjoso y atadas con un hilo como objetos de 

adorno. Ya hemos hablado de los pólipos inseparables de 
este moño: la confusión de los naturalistas respecto á la 
hyalonema es efecto sobre todo de esta ])articularidad. Las 
últimas dudas se resolvieron cuando la polithoa se reconoció 
como compañera constante también de otras esponjas. 

Wilbmocs-Suhm, poco antes de su prematura muerte, 
escribió lo siguiente sobre la pesca de las hyalonemas, que 
constituyen un artículo comercial bastante importante en ej 
Japón. 

«La historia del descubrimiento de la hyalonema es bas¬ 
tante sabida: los japoneses conocieron esta esponja desde la 
antigüedad, y cuando el país se abrió á los europeos, dió 
principio la discusión sobre b naturaleza de este organismo, 
discusión que muchos lectores recordarán aun y que solo 
en 1860 terminó por el minucioso trabajo de Maximilbno 
Schultze. Cuando la expedición prusbna á bs órdenes del 
conde de Eulcnburgo, y con elb Edu.'irdo Martens, hubo 
llegado al Japón, este naturalista ¡ntentó en vano adquirir 
ejempláres frescos, y solo obtuvo algunos individuos en al¬ 
cohol Desde entonces el profesor Hilgendorf ha adquirido 
ejemplares frescos de hyalonema y también muchos otros 
animales que los pescadores de Enosima le conservaron en 
botellas de espíritu. Pero parece que antes de nuestra llega¬ 
da los pescadores no accedian á llevar inteligentes á b pesca, 
de modo que hasta ahora no se sabe nada sobre b profundi¬ 
dad en que se cogen las hyalonemas, 

>El Challtf^tr la mañana dcl 12 de mayo al rededor 
dd cabo, detrás del cual está situada b pequeña isla de Eno¬ 
sima, donde los pescadores, sacerdotes y propietarios de los 
establecimientos de té obsers-an un género de vida muy se¬ 
mejante al que se describe en los idilios. Nos encontramos 
al S. O. á varias leguas de distancia de la isb y nos detene¬ 
mos cerca de b primera barca de pescadores, cuyo conteni¬ 
do, compuesto de hyalonemas recien cogidas, de un cangrejo 
gigantesco macrochdrui Kaempfferi^ de varios tiburones, y de 
un macrurus halosaurus y brryx^ fué conducido á bordo. Es- 
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los eran los animales característicos de la localidad. Un pes¬ 
cador que ñno á bordo nos dijo que la geiiie de todos los 
barcos que estaban en bs contornos pescaban los peces de 
las profundidades y las hyalonemaSf los primeros con un sen¬ 
cillo gancho y cebo, y las tíltimas con una larga cuerda pro¬ 
vista en toda su longitud de muchos ganchos y de pesas, 
cuya cuerda arrastraban por el fondo del mar. Durante el 
dia que pasamos aquí cogieron muchos animales que nos tra¬ 
jeron al buque. Fué una suerte encontrar estos barcos, pues 
sin ellos nunca habríamos sabido que nos hallábamos eii.el 
paraje donde habitan las hyalonemas. Asi como en las Fili¬ 
pinas, los sencillos aparatos de los indígenas eran mucho 
mas üüles que los nuestros en general, aunque sirvieron para 
damos á conocc^^^fauiyt que se encuentra con S$:hj^ne- 
mas. T.a projEbádi^B^mie aquj^ encontramos .^éra. 
brazas.» J ^ D |a i] i\ 

Otro muy frecuentado por las hyalonemas, fidthj de 
istínta de la japonesa, es Setubal, en la xi sta 

londc los pescadores de tiburones las cóg^ á 
profundidad de 300 á 400 brazas. 

íjbMita de todas las esponjas es la tuplttíella asper- 
de la maravillosa y delicada estructura de 

,. .,jas suíceas, que ya como largas agujas ó bien estre- 
t^aoscdpicas, constituyen la pared de un dlindro hue- 
“ ranj^c encorvado de tres ó cuatro centímetros de 

hpl üinta á cuarenta de largoT^ 
ibien la paite superior del mUmo.e8tá cerrada por una 

Torada parecida, que ha dado al^lnimal el nombre de 

*1 i 
una esneae 

lijera. rí 
\ lU extremidad anterior suele estar^oÜeada de círculos de 

ifre^^es; la posterior, que está fija en el cieno, se 
l^jUna espesa capa de finas agujas elásticas. El 

^ iho^dei que Cicilmente se extraen las partes blandas, es de 
uifblanco brillante, y puede comprarse hoy dia por 30 ó 40 
reales. 

La regadera viene de bs Filipinas, sobre todo de la isla 
de Cebii. Willamoes-Suhm dice lo siguiente sobre su área de 
dispersión y pesca: 

41.a regadera se pesed hace 70 años casualmente, pero 
solo un individuo, que en 1841 llcgd á manos de Owen. En¬ 
tonces se hicieron grandes ofertas por otros, y se compró un 
segundo á un precio muy crecido. Hace ocho 6 diez años 
que eran todavía muy caras, hasta que los pescadores encon¬ 

traron cerca de b ciudad de Cebií un sitio donde b euplec- 
teb vive en grandes agrupaciones á una profundidad de 100 
brazas en el cieno negruzco. Durante nuestra estancia en 
Cebti el buque se dirigid cierto db al sitio de b pesca, pero 
mientras que los pescadores, con sus sencillos aparatos, sa¬ 
caban gran número de estas esponjas, nosotros necesitába¬ 
mos una de las grandes redes para arrancar bs regaderas (jue 
sin duda están muy arraigadas en el cieno. Con la euplecteb 
cogimos dos pentacrinos y un gran erizo de mar bbndo, 
phormosoma hoplacanlhus^ afine del género asthenosoma de 
Giesbe, y que se distingue por tener grandes espinas con la 
punta en forma de maza. El lector recordará que los hexac- 
tinelidos se encuentran con frecuencia en el agua profunda, 
y vemos con interés que aquí, en las Filipinas, la euplecteb 
y en el Japón la hyalonema, están acompañadas de un buen 
número de especies que por lo regular habitan bs grandes 
profundidades.» 
I ÍBostante á menudo 1.t regadera está habitada por la aega 

spongiophila^ y casi regubrmente por una pareja de gamelas 
del género palaemoH» Estos animales penetran quizás ya en 
^tado de larva en la regadera, y pronto llegan á ser tan 
^ndes, que ya no pueden abandonar la posición por sí mis¬ 
mos elegida. Esto explica que los habitantes de Cebú y Ma¬ 
nila consideren b esponja como una casa hecha por sus in- 
ijuilinos. Kn cierta ocasión hemos conocido otro crustáceo 
cspongicolo, el typUm spongicota. 

Los hexacdnélidos actuales no son exclusivamente propios 
sin embargo, de los mares cálidos, sino que se diseminan en 
nuestra porte deí Ecuador hasta las islas de Feroé. Aquí se 
recogió con la red b bonita holtenia Carpenteri^ esponja que 
tiene la forma de una copa de boca ancha. I.as paredes se 
componen de numerosas formas de agujas grandes y peque¬ 
ñas, y con el copete corto, se fija también esta especie en el 
fondo. lx)s congéneres mas próximos de ella son las holte- 
nias de b costa de Florida. 

Deben también mencionarse aquí bs talásemos, espongia¬ 
rios ásperos y nudosos en su parte exterior, de enorme ta¬ 
maño y de sustancia porosa y algo rígida. El talasema de 
Neptuno (fig. 426) es sin disputa una de las mas notables 
especies entre los espongiarios: no parece á primera vista 
una esponja, y si bien por su forma se asemeja algo á la ha- 
licondria embudo, difiere por sus enormes dimensiones, que 
llaman b atención de cuantos le examinan. 

UNIVERSIP’ - AUTONO 
ANCORINÉLI DOS—ancorinellid^e 

Las agujas silíceas de este grupo afectan la forma de ánco¬ 
ra, en la (luc por lo regular se distinguen con largo tallo y ' 
tres sencillos dientes corvos, á menudo también ahorquilla¬ 
dos. Diremos aquí que bs formaciones silíceas de todas las * 
esponjas, incluso las agujas y estrellas de los calcispóngidos, 
están cruzadas por un canal que se extiende d todos los ra¬ 
dios y ramas, y que en vida del individuo está lleno de una 
sustancb orgánica, por medio de la cual crece el cuerpo duro 
longitudinalmente, mientras que aumenta el grueso por la 
deposición de nue\'as capas. | 

Con las áncoras que se presentan en las formas mas varia- ' 

d^ reúucnse regularmente agujas grandes y pequeñas, ó tam-/ 
bien estrelUtas, y en algunos géneros, sobre todo en bgiodié^ \ I 
unas bolitas silíceas microscópicas de particular estructura. 4 I J 
Estas bolas suelen formar una capa exterior á veces de un 
centímetro de grueso, de la que con frecuencia sobresalen nu¬ 
merosas áncoras- Un ejemplo de esta especie es b geodb 
gigante, muy común en el Mediterráneo, cuyos ejemplares 
de un amarillo azufrado, se encuentran á menudo como cuer¬ 
pos esféricos de 0“,25 á 0*,55. 

Aunque las puntas de las geodias hieren sensiblemente b 
mano, su examen es recomendable, porque en ellas viven 
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\'arios crustáceos, nemerünos y anillados, y entre las puntas 
se encuentran séres marinos microscópicos, sobre todo nume¬ 
rosos rizópodos vivos. 

Una cuestión de gran interés cientiñeo es la del origen y 
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afinidad de los ancorinélidos. Se conocen numerosos cuerpos 
silíceos ancoriíormes de la llamada anna rerdt y de la creta, 
de los que resulta que nuestros ancorinélidos cuentan gran 

I antigüedad geológica. Sin duda deben reducirse á los litistidos. 

CUARTO ORDEN 

HALICONDRIADOS — halichondriaDíE 

Podemos designar todo el resto de las cs|)onjas con el 
nombre común de halicondriados; pero es difícil decir á cual 
de los numerosos grupos pertenecientes á este órden corres¬ 
ponde la categoría superior ó la inferior. Ix)s halicondriados 
carnosos, coriáceos, cómeos y silíceos e.visten con tanta des- 1 
espcracion de los sistemáticos, como satisfacción de los par¬ 
tidarios de la teoría de la descendencia, porque con los otros 
órdenes constituyen una clase de animales en que es de todo 
punto imposible determinar las especies, los géneros y fa¬ 
milias. 

* Las halicondrias propiamente dichas (figs. 427 á 430) son 
espongiarios friables que se caracterizan por no presentar un 
tejido córneo fibroso y estar provistos de espíenlas silíceas. 
Todas las especies, muy numerosas por cierto, ofrecen gran 
variedad de formas; son cuerpos muy elásticos, con la super¬ 
ficie cubierta de numerosos poros. 

Las esponjas parecidas á la especie común y que carecen 
de agujas silíceas se llaman esponjas córneas, pero la circuns¬ 
tancia de que muchas esponjitas que circulan en el comercio, 
y que pertenecen á este grupo, presentan numerosas agujas 
silíceas, demuestra cuán artificiales son estos límites sistemá¬ 
ticos. Por otra parte, en la dimisión de las calineas, que per¬ 
tenecen á las esponjas silíceas, hay especies cuyo esqueleto 
córneo, sólido y bastante elástico, solo presenta muy escasas 
agujas silíceas, existiendo de consiguiente entre las especies 
córneas y silíceas las mas inrimas relaciones de afinidad. En¬ 
tre las especies córneas, las diferentes clases de las esponjas 
de lavar, de las de caballo y de las que en las escuelas sirven 
para limpiar la pizarra, ocupan el primer lugar, á causa de su 
importancia mercantil. Se pueden agrupar en el género 
partgia, pero no ha de pensarse en clasificarlas en verdaderas 
especies. 

Todo el mundo sabe que la esponja de lavar debe tener la 
cualidad de no romperse aunque esté del todo seca, de lle¬ 
narse al momento de agua y de ser muy clástica. La red que 
empleamos como esponja es por lo tanto el esqueleto que 
queda después de sacadas las partes pegajosas y liquidas. Para 
poder clasificarse en el género de mspongia^ la especie debe, 
ante todo, poderse purgar de estas sustancias. Tales espónji- 
dos no se encuentran en la zona fría, y solo aisladamente se 

^ hallan en la mitad septentrional de la templada; mientras que ' 
en el Mediterráneo y el en Adriático abundan varias clases. 
En la costa de Dalmacia se encuentra, además de la buena ‘ 
eus/fongia adriática, otra mas pequeña del mismo género, que 
á causa de su epidermis brillante tiene el nombre distintivo 
de tuspengia nitens. Al comparar con esta esponja brillante, la 
de caballo, que con preferencia se recoge en la costa africa- i 
na, se cree tener á la vista dos especies del todo diferentes; ' 
pero en Nápoles he reconocido que en sus costas se encuen- ' 
tran todos los grados, desde la esponja de caballo hasta la i 

euspongia niUns. Para la primera, la poca solidez de las fibras, 
el tejido menos espeso, la anchura, caridades y óculos, son 
característicos. Además, en las puntas de las fibras suele ha¬ 
ber muchos mas cuerpos extraños que en las esponjas finas 

I de lavar, de modo que, á pesar de que se gastan mas pronto, 
sirven mejor para la piel del caballo que para la del hombre. 

De este modo me he convencido también de que las demás 
esponjas de lavar del Mediterráneo solo deben considerarse 
como especies ó clases locales. La clase mas fina, que se 
distingue por su blandura y por ser muy común, la buscada 
forma de copa, se pesca en la costa de Siria. Mas plana y 
de un tejido mas espeso es la esponja griega de Zimokea, 
que como descendiente de ambas clases se ha extendido 
por todo el Adriático. 

Antes de exponer mis propias observ’aciones sobre la pesca 
de esponjas en la costa de Dalmacia, reproduciré una des¬ 
cripción sobre el modo de practicarla en el mar griego y en 
la costa de Siria. A mediados de nuestro siglo, 1-amiral, in¬ 
dividuo de la Sociedad francesa de Aclimatación se dirigió 
á los citados centros de pesca con la intención de recoger 
allí buenas esponjas sirias vivas, para trasplantarlas á las 
costas de Provenza. 

En su descripción de viaje y del proyecto, que, dicho sea 
de paso, no tuvo éxito, dice: cEl barco está tripulado por 
cuatro pescadores y un ayudante: después que el buzo ha 
rezado su oración, se coloca en la proa, ya desnudo, con una 
red ó un saco al rededor del cuello, coge una piedra plana 
redondeada, sujeta por medio de una cuerda en el barco, y 
después de r^irar laigamente se precipita en la profundi¬ 
dad en busca de su presa. El ayudante, que con el brazo 
extendido conduce la cuerda que sujeta la piedra y que 
también el buzo oprime en la mano, sigue todos los movi¬ 
mientos del mismo. A una señal dada le sacan á la superfi¬ 
cie, donde necesita algunos momentos para recobrar el uso 
de sus sentidos. Los cuatro pescadores se sumergen alterna¬ 
tivamente, de modo que á cada uno le toca el tumo una ó 
dos veces por hora. D 

» Esta gente se pone en marcha al salir el sol, aun en ayu¬ 
nas, y no vuelve por lo regular antes de las dos ó las tres de 
la tarde. Cuando el tiempo es favorable, la profundidad mc- 

^ diana y el sitio bueno, cada buzo puede sacar de cinco á 
ocho esponjas. Los cuatro se entienden antes sobre la repar- 

‘ ticion. El apdante trabaja á jornal y al barco pertenece la 
tercera parte de la ganancia. > 

En las costas de Dalmacia y de Istria, donde yo mismo 
presencié la pesca de esponjas, la gente se apodera de ellas 

; sirviéndose de largas horquillas de cuatro dientes, parecidas 
t al tridente de Neptuno. Solo los habitantes de la pequeña 
I isla de Krapano se dedican á este oficio. Cada barco, cuya 
i cubierta tiene un agujero cuadrado, va tripulado por dos 
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hombres. El que maneja la horquilla se coloca en el agujero 
para poder balancear la parte superior del cuerpo, inclinado 
sobre el agua. El mango de la horquilla tiene de veinte á 
cuarenta pies de largo. El otro marino se ocupa en reinar^ 
mientras impele el barco lentamente sobre un fondo de doce 
á cuarenta piés, su compañero escudriña el agua con la vista, 
buscando las esponjas, que se conocen por su piel negra. El 
tiempo mas favorable es la completa calma, pero cuando el 
mar está lijeramente agitado se hace uso del aceite para 
serenar un espacio de ¡a superficie. A este efecto hay siem¬ 
pre en la proa de la lancha un roontoo de piedra Ibas, y a! 

basta para tranquilizar las pequeñas olas, y ya no molestan 
la vista sus reflejos; pero también debe servirse el pescador 
de la horquilla para encontrar las esponjas en sus escondites. 
Después de haber recojido cierto número de esponjas se 
se pisan y lavan en la orilla hasta que hayan desaparecido 
la epidermis negra y toda la sustancia contenida entre las 
fibras. Entonces basta limpiarlas con agua dulce templada 
para que pueden usarse perfectamente. I^s pescadores sirios 
y gdegos tratan sus esponjas finas del mismo modo. 

Estas esponjas que tan limpias salen de las manos de los 
pescadores, se mezclan otra vez en los almacenes de los 

lado un vaso con aceite: el pescador inmerge algunas de comerciantes artificialmente con arena para hacerlas mas 
aquellas en el liquido del citado vaso^ y las lira una por una pesadas y para conseguir de este modo mayor ganancia, 
formado un es milagroso: Otro curioso género en el que figuran especies que ofre- 

iceiteqqe| un admirable ejemplo de estructura en su mas alto 

grado de dS^^lé pu- 
micea^ ó sea, (fig. 431) 
ofrece como caractcr^BliJlgfeori <¿mp¿eato, de espfcuTas 
confundidas entre si; no tieneTWMb'f^lástibidad, siendo 
por el contrario dura y rígida como una piedra, aunque porosa 
y ligera como el corcho; pero su atributo mas dbtintivo con¬ 
si*!® ®n e*tii(K^fcBPi|Bdí|amente de sicile. Esta esponja se 
encuentra muy particularmente en los mares de los países 
cálidos. 

Cuando al principio de mis estudios científicos dirigí mis 
miradas á la pesca de esponjas en las aguas adriáticas, llamé 
la atención de los pescadores y de las autoridades sobre la 
circunstancias de que la renta de la pesca podría aumentarse 
considerablemente por una regularizacion racional de la 
misma. Sin embargo, la sin razón de los |)escadores ha hecho 
fracasar hasta ahora la aceptación de mis observaciones. 
He buscado otro camino para aumentar la producción en la 
cria artificial de esponjas, 1a)s experimentos y empresas 
continuados en los años 1863 á 1872 han sido favorecidos 
por el gobierno austríaco, y por la Diputación de la Bolsa de 
Trieste. Juzgué de la naturaleza de estos organismos inferio¬ 
res, en general, y de las observaciones hechas por algunos 
naturalistas, sobre todo por Lieberkuhn, que partiendo una 
esponja viva en pedazos convenientes y sumergiéndo éstos 
eh sitios abrigados y de fácil acceso en el mar, se arraigarian 
y se desarrollarían en nuevas esponjas completas. Ebte prin¬ 
cipio se ha confirmado, y después de muchos errores prácticos, 

.'íSíK'iado con mi amigo y compañero, el gefe de telégrafos 
Buccich, en Lesina, tuve el gusto de presentar en la bonita 
ensenada de Socolizza una cría de 2,000 individuos, Ka 
condición principal para la prosperidad de la cria consiste 
en que los pedazos partidos no reciban luz directa, aun 
cuando se sumeijan á una profundidad de ao á 30 piés. Por 
sus hábiles procedimientos el señor Buccich consiguió que 
por fin solo se perdiera el i por ciento de los retoños artifi¬ 
cial^ y todas las esponjas de nuestra colonia tenían u 
bonito color negro. 

De este modo, la empresa en que tomaba interés el mo¬ 
do científico y mercantil, podía parecer también asegurada 
para el porvenir, mas á pesar de eso ha fracasado. La natu¬ 
raleza y los hombres la combatieron: el primer enemigo fué 
el teredo, anélido que empezó á destruir toda la madera de 
las plantaciones, y después los mismos habitantes de las 
costas y los pescadores de esponjas. 

Al principio se burlaban de mí, pero cuando Una vez A 
invité á cuatro de ellos á obsen^ar por si mismos los resulta-^ 
dos, cre)'eron que se trataba de un hecho sobrenatural. A 
pesar de esto ninguno de los indígenas de Dalmacia ha he¬ 
cho la mas mínima tentati\^ para poner por obra una cría 
de esponjas. Al contrario, destruyeron y robaron nuestras 
plantaciones hasta que por fin mi fiel compañero Buccich se 
desanimó. La razón y la utilidad económica de una cria 
artificial de esponjas, no solo debería fundarse en que la 
pérdida momentánea de una renta, puede muy resarcirse 
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con creces en el espacio de 3 <S 4 años, sino principalmente 
en la lenta rcgularízacion de esa renta con disminución del 
trabajo y protección del producto natural. El sistema de 
explotación que siguen los pescadores de Dalmacia debe 
ocasionar poco á poco la ruina del oficio. Hasta ahora esa 
gente, muy poco instruida, sin comprender tales razones, 
sigue |)escando sin inteligencia ni sistema racional, lo mismo 
que durante muchos siglos lo han hecho sus padres. 

propagación de la esponja de lavar por huevos y larvas 
se verifica según mis observaciones en Nápolcs, por Marzo 
y Abril, y quizás también mas tarde. En los alrededores de 
los canales se forman numerosos montones de embriones, 
pero no he podido observar aun su desarrollo ulterior. El 
niiinero de de.scendientes de una esponja de regular tamaño 
es extraordinario. Si á pesar de eso los pescadores se quejan 
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del mal resultado de su penoso oficio, y las esponjas se en¬ 
carecen siempre mas, quedará demostrada la necesidad de 
im|X)ner un período de veda. En las primeras semanas de la 
primavera empiezan los ¡jcscadores de es¡)onjas sus expedi¬ 
ciones de rapiña, destruyendo año por año un sin número de 
millones de futura cria. 

LOS CONDROSIOS—CHONDROsiA 

Caragtéres.—La familia de las esponjas gomosas ó 
coriáceas se caracteriza por muchas particubridades. El tipo 
(jue las representa, el género de los condrosios se fija en for¬ 
ma de reducidas ma.sas irregulares provistas por lo regular 
de una sola desembocadura. Hay que reconocerles pues 
como á seres individuales. La superficie que aquellas ofre- 

Fig. 427,—LA HALICOMiRIA PALMEADA 

cen es en su parte supenor escurridiza y de color oscuro, la 
inferior que se adhiere al objeto que le sirve de base, de co¬ 

claro. Cuando se las extrae del agua se contraen de un 
modo extraño, facultad propia en grado superior de otras es¬ 
ponjas, como por ejemplo de los bonitos limonei marinos 
(Uhya^ Por su aspecto los pescadores llaman á los condro- 
cios carminr <5 rognonc di mare^ es decir, pescado ó riñon de 
mar. Mientras se mantienen en el agua son bastante duros, 
pero puestos al aire se secan, formando una masa tan sólida 
que puede ser comparada á cuero grueso. En este estado se 
les puede conservar muchos años, y después de ponerlos en 
agua fresca adquieren el as¡)ecto de ejemplares recien cogi¬ 
dos. En el agua dulce, en la que muchas esponjas se des¬ 
componen trascurridas algunas horas, los condrosios no se 
trasforman sino al cabo de muchos dias, aunque su actividad 
vital cesa en el acto. 

He podido probar que estos condrosios están en relación 
Spor medio de algunos géneros de consistencia menos com- 
[pacta, con el género halisara, compuesto de especies de na¬ 
turaleza del todo blanda, casi mucosa, que puede conside¬ 
rarse como el tronco donde se origina el desarrollo de una 
rama tan principal del árbol de los espóngilos. 

LOS DESMACIDONES-desma- 
CIDON 

Entre las esponjas del actual periodo geológico que segre¬ 

gan cuerpos pedregosos de un solo eje ocultan el primer lugar. 
Describiremos, pues, |)or lo menos algunas de las formas 
mas numerosas de estos productos duros; y nos serviremos 
para ello del género de los desmacidones que, según parece, 
habita todos los mares. Trataremos de demostrar también 
en sus mas pequeños detalles la trasformadon de una de las 
llamadas especies á la otra, asi como el tránsito á géneros 
nuevos, según quiere la dencia sistemática. Hablamos mas 
arriba de la imposibilidad de separar los halicondrios verda¬ 
deros de los halicondrios pedregosos: entonces se trataba de 
formaciones pedregosas sencillas en figura de aguja. Estas 
fonn.is no solo pueden deducirse teóricamente una de otra, 
sino que en realidad pasan de individuo á individuo. Hay 
especies locales en que la mayor parte de los individuos ó 
troncos solo poseen agujas sencillas y lisas. Con frecuencia 
se reciben troncos de otras localidades al efecto de exami¬ 
narles, resultando iguales en un todo á aquellos; |)ero pre¬ 
séntense, entre las agujas lisas, algunas con prominencias nu¬ 
dosas. Un tercer grupo de los troncos tiene gran número de 
estas agujas nudosas. El naturalista sistemático que rinde 
culto á la antigua escuela se complace en extremo al poder 
consignar una nueva especie que sin embargo no existe; por 
que para que asi fuera, el circulo de las observ'aciones y los 
elementos en que aquellas se fundan han de ensancharse mu- 

' cho: los caractéres de las especies se pierden en el trascurso 
del trabajo ó pasan á nuevos supuestos caractéres. 

i Estos desmacidones que en punto á la trasformacion re- 
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presentan un papel tan importante, no pueden absolutamente 
caracterizarse por su forma exterior ó por su semejanza con 
tantas otras esponjas. Se les encuentra como costras delga¬ 
das 6 gruesas, en forma de arbusto ó de árbol, y además se 
les obser\'a como tubos y tubérculos. 

Al redactar estas páginas tenemos á la \ásta una de las so¬ 
ciedades de esponjas que con tanta frecuencia se encuentran. 
La base forma un tallo de alga ahorquillado, que d<»<rafic^ 
sobre una piedra. El tronco no ramiñcado tiene en el lado 
izquierdo una esponja con muchas ramas, ci^a especie no 
quiero determinar, pero que ocupa un lugar intermedio entre 
la chthria morma, que se encuentra cerca de Argelia, y el 
género tUsmacidon. A la derecha, en la rama interior de la 
alga, he notado que se había fijado una alga lobulosa ciduej 
ta del todo^poq ya-destaac^iaó-d^-oel^amaHllo’s^^ ■ 

^ ^vipAlíMAM 
y El généro mas notable por mtsmo, 

' / mas importante, es el de las vioas. En este concepto es muy 
, superior al de la esponja común, pues si las vioas no hubieran 

/ desarrollado su actividad desde los tiempos primitivos, las 
j] caí«s de cal y de creta de la costra de la tierra y las costras 
/1 de los marK actuales, compuestas de estas piedras, tendrían 

^ una extensión y forma del todo diferentes. Solo los fbraminí- 

i i fW’ conoceremos en el capítulo siguiente, y los pólipos, 
r 1: >ti¿den compararse en su actividad constructora con la opues- 

[ ll * ó destructora de las vioas. Una gran parte de la costa del 
' ^teiráneo y del Adriático está formada de cal, que por 

jincUnadon á dividirse, da al pai»je de la cosía un tipo 
. aprisco á menudo tan interesante En las costas cscar- 

_ idas de l^lmacía pueden medirse con seguridad algunos 
miles de leguas de playa cubierta de guijarros grandes y pe¬ 
queños y de fragmentos de roca, siempre que lo permita la 
suavidad de las pendientes. Apenas puede levantarse una de 
estos millares de piedras sin que se la encuentre mas ó me¬ 
nos perforada, á menudo en tal extremo, que loi restos 
de la piedra, por otra parte tan sólida, pueden reducirse á 
pedas^ con la mano. Los agujeros, cuya estructura es difícil 
describir, se comunican entre sí. A poca distóncia de los Ju¬ 
gares citados se encuentran, ya piedras sueltas, ya la capa 
exterior de muchas rocas que, bajo la superficie del agua, es¬ 
tán tan agujereadas como las piedras descritas; pero esos agu¬ 
jeros están obstruidos aun por el destructor, una esponja 
amarillenta, la vioa edata^ tan común en muchas regiones. 
Cada agujero en la superficie de las piedras corresponde á 
un óculo: en estos agujeros la vioa, bien penetra solo super¬ 
ficialmente, ó bien comienza á fijarse en el estado de alga, Upero en ambos casos desarrolla su actividad excavando un 
hoyo, desde el cual avanza destruyendo en todas direccioiies. I 

También muchos conchíferos, por lo regular sedentarios, ! 
están expuestos á la destrucción de las vioas, y esto ha sido I 
siempre así, según lo demuestran los conchíferos fósiles. Se- ' 
gun el color, la forma de los agujeros y las figuras de las agu- ' 
jas, pueden distinguirse numerosas formas de vioas, entre las 
que mencionaremos la viva Johnsionii, que también se en¬ 
cuentra en las ostras, y sobre todo en el género espóndilo, y i 
se caracteriza fácilmente por su magnífico color carmesí Sin 
embargo, los conchíferos, mientras viven, nunca son destrui¬ 
dos por las vioas de tal género. La capa de la concha que cubre 
el manto se encuentra siempre ilesa, y en general la destruc¬ 
ción en los conchíferos no es tan grande como en las piedras. 
Tal circunstancia estáen relación probablemente con la natura¬ 
leza i^rticubr de las conchas y con la existencia de una base 
orgánica que ofrece mayor resistencia á la fuerza destruc¬ 
tora. 

Esta observación nos impulsa á formular una pregunta: 
¿cuál es el medio de que se sirven las vioas para perforar los 
objetos? Por lo pronto esto se atribuirá á las agujas pedrego¬ 
sas; pero luego se desistirá de considerarlas como órganos 
perforadores, teniendo en cuenta que tales instrumentos de¬ 
berían moverse. Aunque el protoplasma ejecuta movimien¬ 
tos, y en las vioas como en muchas otras esponjas las agujas 
se colocan á menudo en una dirección determinada, esta 
fuerza, sin duda, no basta para corroer las rocas por medio 
de las puntas de las agujas. El modo con que se propaga la 
esponja demuestra, por el contrario, que se verifica una diso¬ 
lución química, pero no sabemos nada de la naturaleza del 
líquido que ataca á la piedra. La importancia de las vioas 
para la grande circulación de la materia enferma, se funda en 
^ue las piedras no se disgregan en pequeñas partículas, sino 

se disuelven como el azúcar en un vaso de agua, y se 
lezclan en este estado con el mar. üe este se alimentan á su 

yet los numerosos conchíferos, segregando del agua rer.ogid.'» 
j}' mezclada con su sangre las partes compactas de sus con¬ 
chas, que por fin también se disuelven ó se depositan en el 
fondo del para tribu ir á la formación de nuevas ca¬ 
pas terréstr( 

►NGl LOS —SPONGILLA 

Mientras que las esponjas han llegado en el mar á una 
variedad inagotable, en el agua dulce solo se encuentra un 
género, el de los espóngilos. Su área de dispersión es sin 
embargo muy grande, pues se extiende por el Asia, Europa 
y América; también se ha obsen^ado un mímero bastante 
crecido de especies microscópicas. La s/>0ngj7/a 
tilis que en estos países se encuentra en las aguas estancadas 
y corrientes, carece de color ó es verde; crece como tubérculo, 
incrustación 6 rama en el fondo <5 cubre las piedras y plan¬ 
tas acuática.?, con preferencia en la madera vieja ó en deter¬ 
minados sitios de los puentes. I^s agujas microscópicas son 
buzos delgados, unidos en número de dos y de tres por las 
puntas y formando una masa que se endurece; de este modo 
constituyen una red sólida cuyas agujas fibrosas sobresalen 
un poco de la supercie de la esponja dándole un aspecto 
erizado, cuando se la tiene algunos minutos fuera del agua; 
pues entonces contrae todas sus partes blandas. Entre los 
calícondrios marinos los renicros son los que mas se pare¬ 
cen á los espóngilos. Debe creerse que los últimos descien¬ 
den de aquellos, tanto mas, cuanto que los renieros son casi 
los únicos espóngilos que habitan también en el agua sa- 
lobre. ^ 

Va en 1856 Lieberkuhn, á cuya disposi^m se hallaba 
un abundante número de aíjuellos sacados de Sprea, cerca 
de Berlín, observó minuciosamente la propagación de los 
espóngilos por medio de larvas libres. A esas larvas las llama 
espuelas errantes y dice: < Descubrí las espuelas errantes por 
primera vez, después de haber dejado espóngilos durante 
algunas horas en un vaso con agua de rio. Se las reconoce 
ya á simple vista, pues llegan á alcanzar un tamaño casi de 
sesenta y seis milimetros de longitud por cinco de diámetro» 
Son regularmente de forma oval, un poco mas puntiagudas 
en una extremidad, de manera que puede comparárselas á 
un huevo de gallina. Las formas mas pequeñas no llegan ni 
á la mitad de este tamaño. En la mayor parte de los ejem¬ 
plares pueden distinguirse sin instrumento alguno un espacio 
scmi esfénco, claro como el agua, en la parte anterior del 
cuerpo y un espacio blanco como la nieve en la parte poste¬ 
rior. De la parte anterior se puede hablar: al nadar, la parte 
ligeramente prismática está dirigida hácia adelante, y la que 
tiene aquella forma mas pronunciada hácia atrás. Las espue- 

I 
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las nadan en las mas diferentes direcciones j temporalmente 
nadan en la su}>erfic¡e del agua, después bajan á la profun¬ 
didad; se deslizan por el fondo del vaso y vuelven á elevarse 
á las capas superiores del liquido; nadan en línea recta y á 
menudo giran sobre si mismas. Cuando dos individuos se 
encuentran nadan con frecuencia varios minutos uno al rede¬ 
dor del otro y lu^o vuelven á separarse; á menudo perma¬ 
necen durante algún tiempo inmóviles y después \Tjelven á 
repetir sus movimientos. Al tocarlas, si están paradas, nadan 
de nuevo. 

> El desarrollo de las espuelas errantes se puede observar 
con mas facilidad del modo siguiente. Un nümero cualquie¬ 
ra de los animalitos se pone en una fuente de cristal llena 
de agua de lluvia. Pasados dos ó tres dias las larvas cesan 
de moverse y permanecen en el fondo del agua. Entonces se 
las distribuye en vasos mas pequeños ó en platitos de vidrio 
en* los que se ha echado agua fresca de pozo. Dentro de uno 
ó mas dias se han adherido ya de tal modo ul cristal, que, 
juntas con este, se les puede sumergirse en el vaso ó fuente 
lleno de agua, sin que se desprendan. Solia renovar el agua 
cada vez que .sacaba las larvas para observarlas, y de este 
modo se conservaban vivas por lo regular seis semanas, y á 
veces por mas tiempo. En los espóngilos del Sprea encontré 
las espuelas desde principios de junio hasta fines de octubre 
á veces en número de loo y mas en un dia.> 
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Lo que Lieberkuhn observó respecto al tránsito de la lar¬ 
va errante al espóngilo sedentario, está conforme en sus ras¬ 
gos esenciales, con lo que poco después él mismo, y en los 
últimos años también otros observadores, han visto en espón- 
gilqs marinos. También en el orden de los halicondrios la 
propagación se verifica por medio de larv*as errantes que, 
visibles á menudo á simple vista, se desarrollan en los cana¬ 
les de agua: están encerradas á veces en cámaras de cria, 
pero siempre, al llegar á la madurez, rompen los canales y se 
dirigen por una especie de tubo al agua Ubre. Son casi 
siempre de íorma elíptica, y al penetrar en el agua libre están 

i ya provistas de pestañas. Estas, en algunas de las especies 
I observadas, desaparecen en la extremidad posterior, donde 

también puede formarse una corona de pestañas largas. Los 
desroacidones que llegan á este estado segregan agujas en el 

, interior del cuerpo. Después la larva se fija en la extremidad 
superior, las pestañas desaparecen, se forma una cavidad 
corporal y mas tarde la grande abertura para los escremen- 
tos. Mientras solo existe esta abertura salamos ya que debe 

considerarse al cuerpo esponjoso como á un individuo; 
cuando se forma una segunda abertura, puede decirse que se 
presenta una división del sistema vasal acuático fundamen¬ 
talmente importante; la esponja se ha trasformado en un 
tronco con dos individuos; esto explica el origen de los tron¬ 
cos con muchos. 
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Si en otra ocasión, al intentar determinar límkes al grupo 
de los anélidos, indicábamos las pixtes defectuosa que hoy 
se echa de ver en sistemas antiguos muy respetados, \yo- 
demos considenur en el grupo (fe los animales |jrimitivos, 
grupo adoptado hasta por la mayor parte de los zoólogos, el 
punto vulnerable de nuestro sistema. El nombre dice mucho, 
y al propio tiempo nada; mucho, en cuanto nos promete 
poder dirigir una mirada á los orígenes del mundo viviente, 
á las series mas inferiores de séres sin forma que están trans¬ 
formándose á las formas mas sencillas; nada, en cuanto con- 

I funde nuestras ideas acerca del verdadero contenido de la 
grande división. Las palabras anélidos, moluscos, vertebra¬ 
dos etc, se deducen de la estructura y modo de ser de séres 
que todos los dias tenemos á la visOi y cuyo tipo todo el 
mundo conoce bajo un animal primitivo: empero no es po¬ 
sible formamos de él idea exacm sin una esplícacion muy 
determinada. Yo, aunque haya visto algunos, no he podido 
hacer una deducción cierta sobre las formas y el desarrollo 
típico de los restantes; el exámen de los demás grupos del 
reino animal se facilita desde luego por la circunstancia de 
que para ellos puede indicarse una dirección segura en su 
formación y estructura. La mayor parte de los animales pri¬ 
mitivos, si bien, por lo general, no carecen de forma, se pre¬ 
sentan con la disposición mas diferente y no queda otro 
remedio que el de contentarse con la indicación, muy gene¬ 
ral y vaga, de que llamamos animales primitivos ó protozoos 
á todos aquellos que se conservan en un grado inferior de la 
organización, y en un desarrollo tan reducido de los tejidos 
de su cuerpo, cual resulta de la predominación de la llama¬ 
da sarcada ó del protoplasma animal. 

Para comprender las dificultades con que aquí se tropie¬ 
za, no hay otro recurso que hacerse presentar por un natu¬ 

ralista, un verdadero protoplasma bajo el microscopio. Un 
objeto muy á pro|)ósito y que se puede adquirir fácilmente en 
verano son los pelos en los hilos de la tradesoantia. En estos 
pelos y cerdas prolongadas, se observ'a bajo un microscopio 
de 4 á 5 veces de aumento, una red de una sustancia líquida, 
pero espesa, red sujeta á continuas transformaciones, cuyo 
movimiento se reduce á deslizar» unos finos granitos conte¬ 
nidos en ellos. Esta movilidad se presenta como una de las 
cualidades mas importantes dcl protoplasma encerrado en 
las celdas v^etales. Esta misma sustancia encerrada, tanto 
en cel^s, como circulando libremente, está muy propagada 
también en el reino animal. Pero mientras que en los ani¬ 
males mas desarrollados, el píOtüpla.sma, al principio senci¬ 
llo, está sujeto á transformaciones, por ejemplo, en el conte¬ 
nido de las fibras musculosas y nerviosas, se conserva en 
otros, es decir, en los protozoos, en su scncdllez primitiva y 
en su carencia de formas, dando á todo el organillo el tipo 
de un carácter mas inferior ó primitivo. D 

Dadas estas circunstancias, una descripción general de los 
protozoos es imposible. Según la opinión de muchos natu¬ 
ralistas pertenecen á ellos grandes grupos de organismos, 
cuya naturaleza animal se pone en duda por otros, fundán¬ 
dose en sólidas razones. Llegamos con ellos en general á los 
limites del mundo vegetal, y mucho se ha averiguado y 
controvertido acerca la circunstancia de si existen verdade¬ 
ros límites entre arabos reinos, ó si al contrario, unos séres 
de naturaleza ambigua ó sencilla hacen in.sensibic el tránsito. 
No podemos dudar ya de que efectivamente existe tal reino 
intermedio. 

Llegamos además con el estudio de estos protozoos al di- 
fídl capítulo de la llamada generación primitiva y con él casi 
al límite de la averiguación efectiva. 
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INFUSORIOS 

Mientras estudie en BerHn tuve !a suerte de poder ir todos 
los viernes, cuando el tiempo lo ¡lermitia, con mi (|nerído 
profesor Khrenberg á la cazadeinfusoriosi Nuestro erjuipaje 
se componía de una pequeña bolsa de liento qi^jxxlia ñjar* 
se en un palo largo, cuyo |iaIo se dividía 
tes y podía llevarse edmodarneníe en el 
ne\dbaraos numerosas botelljias, largas y del^< 

en una caja de hoja de lata provista 

^ f i n fkUTí 

modo nos dirigíamos por cualquier puerta de la ciudad ha¬ 
cia fuera, pero por lo regular llegábamos mas allá de Mabit, 
en los alrededores del lago de Ploiicn, tan estimado por los 
habitantes de la caijital. Nos parábamos entre los charcos y 

;^os, pues conocíamos ya los sitios favoritos de los diferen* 
animaluchos que los poblaban, y por lo regular el cate- 

ático se procuraba, por medio de los golpes que sacudía 
con la bolsa de lienzo, la especie deseada, como á represen- 

necesaria, colocando el ejemplar en una de las botelli- jniCptos, ñn buen por de un anteojo aumento 
V/1 

FUCOS 

F¡g. 429.—lA IIALICONDRIA EMBUDO 

tas. Al día siguiente, en la clase, los cautivos solían presen¬ 
tarse al auditorio bajo el microscopía Desde aquellos felices 
tiempos de mi juventud no salgo casi nunca al aire libre sin 
estar preparado de un modo parecido, con objeto de procu¬ 
rarme toda clase de animales microscópicos, que con facilidad 
se encuentran donde hay agua estancada 6 de corriente lenta. 
Aunque en estos tíltlmos tiempos, sobre todo gracias á las 
excelentes averiguaciones de Stein, hemos llegado á conse¬ 
guir en parte nuestros deseos con respecto al conocimiento 
de los infusorios, queda sin embargo mucho aun que estu¬ 
diar. Pero aunque todas las proporciones de su estructura y 
de su desarrollo fueran completamente conocidas, el deseo 
tan solo de examinarlos y de observar su vivacidad, movería 
siempre nuestro interés. 

La historia del desarrollo de los infusorios es muy instruc¬ 
tiva; empero solo podía dar principio y hacer progresos con 
el descubrimiento é investigaciones acerca los mismos. Sin 
embargo, si queremos ocupamos de los infusorios debemos 
dar, cuando menos, algunas noticias y explicaciones acerca 
de esta palabra tantas veces mal entendida, y también acer¬ 
ca de los numerosos ensayos que respecto á ella se han he¬ 
cho. En la grande obra de Ehrenberg, mas arriba citada, se 
encuentra una historia completa de los mismos hasta 1858. 

No considero necesario el añadir palabras á una descripción 
hecha ya hace algunos .^ñ€*s. 

En 1685, el célebre I.eeuwenhoeck descubrió los anima¬ 
litos en una gota de agua pluvial; y dos años mas tarde reci¬ 
bieron su nombre gracias á un segundo descubrimicnta El 
oaturalika esperaba poder reconocer por medio del micros¬ 
copio la cualidad picante de una simiente y la cubrió de 
agua. Cuando el agua se hubo evaporado, añadió mas, y 
grande fué su asombro cuando después de algún tiempo en¬ 
contró el vaso lleno de seres vivos en apariencia, parecidos 
á los de la gota de agua de lluvia. Este fué el primer resul¬ 
tado que se obtuvo de la atenta investigación hecha con 
ñnes cicntiñeos: los oiganismos encontrados en ella no se 
designaron sin embargo sino hasta unos cien años mas tarde 
por LedermuUer y Wrisberg como infusorios. De^ues que 
Lecuwenhocck hubo publicado sus observaciones casi se hizo 
de moda el hacer experimentos con infusiones, gracias al 
poco trabajo que costaba efectuarlos. Todo el mundo creía 
|)oder fijarse con la vista y con un microscopio cualquiera; y 
de este modo se deducían á veces las cosas mas raras acerca 
de las infusiones. Publicábanse gran número de libros que 
pretendían explicar el asunto al público instruido. Griendel de 
.Ack, ingeniero de S. M. Imperial, es el autor de uno de los 
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mas notables. Después de las descripciones de hormigas y 
moscas que bajo el microscopio aparecen como terribles 
monstruos con tenazas, ganchos y escudos, da á conocer 
también un ejemplo de sus experimentos acerca las infusio¬ 
nes. Se trata nada menos que de la procedencia de una rana. 
€ Por fin, dice, he querido demostrar la mara\'illo$a produc¬ 
ción de una rana, que he observado bajo el microscopio. 
Cierto dia cogí una gota de rocío de mayo, poniéndola bajo 
el anteojo de aumento; entonces observé como principió á I 
fermentar. Al dia siguiente seguí examinándola y encontré 
ya un cuerpo con una monstruosa cabeza que al dia tercero 
habia adtjuirido la fonna de una rana. 1.a figura 12 la repre¬ 
senta muy detalladamente.> 

Como Griendel no hace nacer su rana del agua de fuen¬ 
te, sino que recoge al efecto el misterioso rocío de mayo, en 
general se recurrió á todos los líquidos posibles, caldo, leche, i 

sangre, saliva, vinagre para hacer con ellos la infusión sobre 
las mas diferentes sustancias de todos los reinos de la natu¬ 
raleza y para solazarse con este fenómeno. 

Generalmente se hacian las siguientes observaciones; el 
vaso que contenia la infusión era expuesto al aire libre y al 
cabo de mas ó menos tiempo siempre estaba poblado de mi 
llones de séres vivos que, sin embargo, por los instrumentos 
ópticos de entonces solo podian divisarse imperfectamen¬ 
te. Mas escasamente se desplegaba la \*ida de este mundo 
en pequeño cuando el \'aso estaba ligeramente cubierto, 
aunque solo fuera con un velo. Solo en raros casos, á menu¬ 
do dudosos, los incansables naturalistas aseguraron que se 
habia desarrollado una vida en la botella cerrada herméti¬ 
camente, cosa que parecía mas dudosa aun cuando el agua 
se her\’ia ó destilaba antes, ó cuando se her\*ia después de 
ponerla en la botella. Además se observaba que en la infu- 

Fig. 431.—EL DACTILOCÁLIX J'ÓMEZ 

sion descubierta, en general en las aguas libres no movidas 
por el viento, en breve se formaba una ligerísima capa ó 
piel que dió lugar á las mas extrañas suposiciones. 

¿Dónde se originaban aquellas formas de vida? A esta 
pregunta nos contestarán algunos naturalistas de aquella 
época, asi como los modernos. Según ya hemos dicho las 
opiniones de aquellos eran casi siempre resultado de las 
observaciones incompletas con instrumentos defectuosos que 
hacian aparecer los organismos con sus formas diferentes y 
su naturaleza, como cuerpecitos bastante iguales é indetermi¬ 
nables. Las doctrinas de Buffon expuestas con tan bri* 
liante elocuencia solo se comprenden en relación con su 
teoría general acerca el modo de ser de los cuerpos de la 
naturaleza. Es tanto mas importante conocer algo de esta 
teoría, en cuanto el período actual de la ciencia se aproxima 
á ella en algunos de los puntos esenciales. El naturalista 
estaba convencido de que e.xistia una serie continua de los 
séres mas perfectos á los mas iraperfecto.s. fUn insecto, 

’ dice en este sentido, es menos animal que un p«ro, una 
' ostra es menos animal que un insecto, una ortiga de mar 

ó un pólipo de agua dulce lo es menos aun que una ostra. 
Y como la naturaleza pasa por grados insensibles, debemos 
encontrar séres que son aun menos animales que una ortiga 
de mar ó un póliiK). Hay séres que no son animales, ni 
plantas, ni minerales; y vana seria la pretensión de clasificar¬ 
les con uno lí otro grupo.» Añadiendo á esto la tésis siguien¬ 
te: <Yo supongo que al observar minuciosamente la natu¬ 
raleza se encontrarían séres intermedios, cuerpos organiza¬ 
dos que sin tener, por ejemplo, la fuerza de propagarse 

como los animales y las plantas, demostrarían sin embargo, 
una especie de vida y movimiento; otros séres que sin ser 
animales ni plantas podrían contribuir sin embargo, á la 
composición de ambos; y, por fin, otros que solo serian la 
primera reunión de las partes orgánicas mas pequeñas de 
las formas (tnolkatUs organiques).» 

Esto sentado llegamos á las opiniones del naturalista fran¬ 
cas sobre la \*ida que encontró en tas mfusiones. Cuando en 
las infusiones sobre carnes, gelatinas de ternera, simientes 
vejetales etc., se presentaban de pronto cuerpecitos vivos, 
fiuffon creía que eran las pequeñas partículas rivas de las 
que la carne y la sustancia vejetal se compone. Y asi, decía 
también, que el destruir un sér orgánico como se hace por la 
infusión, no es otra cosa que separar las partículas vivas de 
que se compone. 1.a muerte era para él una división en un 
sin número de nuevas vidas que vuelven á entrar en la cir¬ 
culación de otros organismos. El partidario mas caluroso de 
Buffon, fué Heedham; los experimentos de ambos, hechos 
en parte juntamente, tuvieron lugar precisamente á media¬ 
dos del siglo pasado. También las opiniones de otros sabios 
naturalistas de aquella época se parecen á las de Buffon. 
Wrisberg de Gcettingen y también el zoólogo danés, por 
otra parte tan circunspecto, O. Er. MuUer entraron en el peli¬ 
groso campo de las hipótesis, allí donde cesaban las obser¬ 
vaciones: el último era de opinión que las plantas y los* 
animales se disolvían en burbugitas microscópicas vivas, 
diferentes por su materia y estructura de los verdaderos 
infusorios, y que de estas burgugitas vivas volvía á formarse 

toda vida superior. 
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El importante progreso realizado por Muller en esta ma¬ 
teria consiste en que BuíTon no habia reconocido la existen¬ 
cia de una verdadera clase animal de los infusorios, mien¬ 
tras que Mullcr distinguía bien los verdaderos animales de 
las burgugitas primitivas pertenecientes á su teoría de la 
vida orgánica. El barón de duchen, conocido por sus tra¬ 
bajos microscópicos, dice á este propósito: «Difícilmente 
la razón humana inventará una hipótesis mas probable.> 

Entre los naturalistas antiguos mal avenidos con las con¬ 
cepciones espiritualistas de BuíTon, debe citarse, sobre todo, 
al célebre SpalIanzanL En 1768 atacó con razones fundadas 
en la ciencia el aserto de que de las materias mismas cm- 

desarrollan sin progenitores los séres vivos. Como adversa¬ 
rio decidido de esta generación primitiva, la llamada gtn<ratío 
i^nfanea ó <gquwo€a: pretendía que los gérmenes animales 

casos mas especialmente observados una propagación por 
huevos, división ó retoña» Ehrenberg demostró que los 
animales que con mas rapidez y frecuencia se observan en 
las infusiones pertenecen casi siempre á los que como cos¬ 
mopolitas se encuentran propagados por todo el globo. Lx)s 
mas de los infusorios, los mas bonitos y mas grandes, ni si¬ 
quiera pueden subsistir en el agua pútrida, y por lo tanto no 
se presentan nunca en las infusiones. 

Pero aunque hoy dia nadie piensa ya que se produzcan es¬ 
pontáneamente en las infusiones esos séres, á los que, después 
de sep^ar muchas noticias extrañas, designamos con el nom¬ 
bre de infusorios, justificado históricamente, pero á pesar de 

1- • • • • ^ _ 
nlpnrhün ñ íñf T ^ J • . - . infusorios. Justificado históricamente, pero á pesar de 
Srolkmn ^ T orgánicas é inorgánicas, se esto muy inexacto, la pregunta principal sobróla posibilidad 
.progenitores los séres vivos. Como adversa- déla formación de cuencos «ín 

. _ , ajuiiiíuca lema actual sobre los verdaderos infusorios, no nodpmn^ 
nn ^ introducían en b mfuaon por el aire, al que . ocuparnos de los interesantes experimentos de infusión efec 
nunca podu cerrarse el paso hcrmíricaraente i los vasos, v ' r^. .1 o.. *• ! , ? , ‘"‘“‘O" 
- w _ ----- « 4LUC, «i que 

nunca podía cerrarse el paso hermédearaente á los vasosj > 
aunque el desarrollo de los gérmenes originarios de las espe^ 
cíes ya existentes de infusorios, se favorecía á veces por las 
-•‘-‘-jjeias animales y vegetales contenidas en las infusiones, 

ip tandas no eran del todo necesarias, según lo demos- 
t ^ ^^dante vida que con el tiempo se presentaba 

eweiagua pura. ' 

de la formación de cuerpos orgánicos sin paternidad, no está 
decidida aun por una prueba directa é indudable. Dado nues¬ 
tro tema actual sobre los verdaderos infusorios, no podemos 

jíp ipje^^mos se^ir uno por uno los pf^esos á que el 
l^imienlí^Se los infusorios dió lug^ hasta que Ehrenberg 
►jdniieva' luz sobre este punto^^oscuro y enigmático 
jí.la Historia natural «Encontfí^dicc, ya en 1819, la 

í Xkdirecta, hasta entonces no existMte, del gérmen de las 
aisladas de las setas, por lo ^ el origen de estas 

lems de la generación espontánea muy vago é in¬ 
suficiente, á causa de la multitud de sinó^ntes existente, y por 
lo cual el descubrimiento de Muenchhausen, declarado c^o 
inmortal por Linneo, de que estas simientes eran infusorios 
ó pólipos aéreos, se demostraba como inexacto.» Para Uc- 

pía 

tuados por el químico Pí^teur, ni de las dudas contra su va¬ 
lidez general emitida^ por ejemplo, por el botánico Neagli. 

Los infusorios habitan el mar y el agua dulce, y recuerdan 
ix» su forma y su género de vida de tal modo á los anélidos 
microscopicQs, que liace años me vi obligado á continuarlos 
jumo á aquellos anélidos. El que estime exacta la teoría de la 
descendencia no podrá menos de hacer descender los turbe- 
belarios de animales parecidos á los infusorios. Por efecto de 
nuptra fraseología exagerada, nos hemos acostumbrado á 
atribuir á los infusorios tal pequeñez, cual si solo bajo un 
buen anteojo de aumento nos pudiéramos convencer de la 
existencia de Im. individuos citados. Lo cierto es que no po¬ 
co» se ven disrimamente bajo un microscopio de 100 á 300 
veces de aumento; pero el conocedor divisa muchos otros á 
simple vista en una botellita expuesta á la luz. No Ies caracte¬ 
riza una determinada forma típica común; y sin tomar en 
oonsidetacíon ciertos órganos que nunca faltan á los verda¬ 
deros iní^usoríos, es muy difícil confundirlos con las larvas ü 
otros animales inferiores. Sin embargo, debemos fijamos ante “’fusorios i ona seguridad parecida á om» mmuaies inienores. sin embargo debemos fiiamos am. 

la que se tema acerca las formaciones de setas y pelusa, hizo . todo en que la gran mavoria de los 
una larga sene de eapenmentos reasumiendo d resttUadd,4e i teriormente de Irganos Liosos movibles, one 
este modo: «Ninguno de los observadores anteribr^^jik ^ _ 

eá ennnr^r inmole «-nmrk ínfueiexM.... .... 

este modo: 

dado realmente á conocer jamás como infusiones un solo 
fusorio, porque á la mirada de todos cuantos creían h 
averiguado tal cosa se habia escapado del todo la,Qrgaw« 
Clon de estos cuerp^itos, porque, por lo tanto, nunca obser¬ 
varon con la exactitud que parece necesaria para poder 
hacer una deducción tan importante, y porque además en un 

^is^lado del cuerpo, ó forman una serie en espiral bien 
'‘^pren el cuerpo de un modo mas uniforme y dispuestas en 

ines estrechas. En la mayor parte contribuye además á 
demostrar el género de infusorios, el descubrimiento de la 
boca en forma de herradura ó embudo en espiral, de tamaño 
relativamente proporcionado. 

Examinaremos por lo pronto algunos géneros de varios ór* 

observado un solo caso que hubiera ludido convenrrrmp Hp ' ejemplos bastan para el ligero conocimien- 

O 
PRIMER ORDEN 

r 

D AI^ITRICOS —ANPHITRICHA NERAL 
Stein reúne en este órden todos los géneros que, por la 

regularidad de su forma plana de concha, solo tienen pesta¬ 
ñas en un lado del cuerixx A este grupo pertenece uno de 
los géneros mas comunes, el de los est¡loniquiosf'.S‘/i'4?«)r>5/Vi 
cuya especie mas notable es el estiloniquioconchiformc 

hnychws mylilus), que llega i C-.ozs de longitud Es muy 
poco exigente en la elección de las aguas en que vive, y se 
multiplica en innumerables masas. Una.grande escotadura, 
mas estrecha hacia abajo, está orillada de pestañas, merced 
a cuyo movimiento conduce el alimento á la verdadera aber- 
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tura biicíU, que se encuentra en el fondo de esta hendidura; durante mucho tiempo como los órganos genitales de los 
también nada el animal con un movimiento continuo é uni- infusorios, asegurándose haber observado su división en ver¬ 

daderos huevos ó gérmenes esféricos que se desarrollaban en forme por medio de estas pestañas, y dos series de estos mis¬ 
mos órganos que sobresalen á derecha é Í2quierda del borde 
del cuerpo. Pero asimismo puede andar apoyándose en las 
puntas de las pestañas mas fuertes y cncon’adas, y en unos esti¬ 
los que se encuentran cerca de la extremidad posterior. En 
esta se hallan además tres cerdas inmovibles. Provisto de tan 
numerosos órganos de movimiento, el animalito trepa con 
extrema agilidad entre las plantas microscópicas, pero absor¬ 
biendo casi sin interrupción su alimento, que se compone de 
especies pequeñas de la propia clase y de algas microscópi- 

pequeñuelos pestañeados. Segunjas observaciones modernas, 
esta supuesta propagación se considera sin embargo como 
dudosa. Los nücleos parecen por el contrario tener la impor¬ 
tancia de verdaderos núcleos celurares ü otras trasformacio¬ 
nes parecidas, y representan en la división y en la llamada 
conjuntacion un papel importante. 

Precisamente en los estiloniquios la conjuntacion se ha ob¬ 
servado minuciosamente. Dos animales se juntan y se suel¬ 
dan en parte uno con otro, durante cuyo tiempo se verifica 

cas. Un órgano de que nunca carecen es la vejiga, que en la trasformacion de los núcleos. La opinión anteriormente 
intérvalos bastante regulares de diez á doce segundos se con- emitida de que la conjuntacion era una introducción al des¬ 
trae, vaciando hácia fuera por una fina abertura su contenido arrollo de pequeñuelos que abandonando el cuerpo materno 
claro como el agua. se trasformaban considerablemente durante su estado erran- 

Aunque la vejiga contráctil ocupe en la mayor parte de las te, ha tenido que ceder á una explicación del todo diferente, 
especies 11 n puesto determinado y después de cada contrac- Butschli, uno de los observadores mas modernos y hábiles 
cion vuelva á llenarse, no se le puede atribuir sin embargo de estas trasformaciones, que por cierto han dado lugar á mu- 
una membrana limitante en el sentido estricto de la pala- chos errores, dice: <Yo he visto penetrar á las supuestas es- 
bra. Es una cavidad en la parte exterior del cuerpo que se feras embrionarias en estiloniquios apareados, las he visto 
compone de un protoplasma muy espeso. En relación con propagarse y volver á salir, y he dado además la prueba expe- 
esto debe consignarse también la circunstancia de que la 
abertura arriba citada, no parece tampoco ser una abertura 
regular, que se cierra por la contracción de sus contornos, 
sino una hendidura fina, que se abre á cada contracción del 
órgano y vaielve á cerrarse por medio del protoplasma. En la 
linea central del cuerpo se observan dos cuerpecitos redon¬ 
deados que se llaman núcleos. Estos se han considerado 

rimental para la naturaleza parasítica de estos embriones, 
.encerrando un animal infestado por ellos con otro no infes¬ 
tado bajo el cristal de observación; entonces he visto como 
este último animal fué atacado por los supuestos embriones 
originarios del animal infestado, cuyos embriones penetraron 
en aquel, propagándose por medio de esferas embriona¬ 
rias.» 

SEGUNDO ORDEN 

PER ITRIG IOS — PERITRICH A 

Vamos á comparar ahora á los estiloniquios con un género 
del órden de los peritricios cuyo cuerpo está desnudo, ex- 

r-ytíst dróile de peUto& £1 gé¬ 
nero de las vorticclas es uno de los mas notables y grandes , 
de los infusorios; sus individuos son por lo regular sedenta- 
ios y se componen entonces del verdadero cuerpo y de un * 

lo. 
kTodas las especies que no forman tronco, sino que se ha¬ 

llan como individuos aislados sobre un tallo que puede con¬ 
traerse en forma de espira), se reúnen en un género voriietUa. 
En él existen también los tres órganos mas importantes ya 
observados en los estiloniquios, es decir, el embudo bucal, la 
vejiga y el cuerpo genital, mientras que el borde prominente 1 
en forma de labio, provisto en su interior de largas pestañas, 
es una particularidad de las vortiedas. 

Además de la forma en que cada individuo e^ aislado 
sobre un tallo, existe una segunda forma principal, carche^ 
sium^ en la que el tallo se ramifica con la formación de reto¬ 
ño, desarrollándose verdaderos árboles de vorticelas. Apenas 
conozco un espectáculo microscópico ntas gracioso que uno 
de estos arbustos de flores animadas. Cuando, bien esas flores 
aisladas, ó las reunidas en una rama común, se contraen, ó 
bien todo el árbol, como locado por el rayo, se enct^e para 
volver á desplegarse lentamente, la contracción se verifica 

por un ligamento musculoso í|ue pasa por el tallo ó hueco y 
que falta en otras formas. Estas últimas constituyen el subgé¬ 
nero tpiUyHi al que pertenece la especie tpistylis nutans^ que 
ha recibido su nombre es|>ecial de la particularidad de incli¬ 
narse en el punto de tránsito del tallo al cuerpo, cuando se 
la asusta ó estorba. El epistilo grande es también otra de las 
es|)ecics: se encuentra sobre la yerba de los estanques y su 
colores amarillo verdoso. IjOs caracteres de las vorticelas con¬ 
sisten, además de los ya citados, en su cuerpo desnudo, jwr 
lo regular oblicuo en la parte anterior. Aqui se encuentra ya 
una tapa oblicuamente sobrepuesta, bajo cuyo borde saliente 
se halla la abertura bucal, ó bien se encuentra como en los 
epistilidos un verdadero labio superior é inferior con pesta¬ 
ñas, entre los que empieza el embudo-bucal que penetra á 
mucha profundidad en el cuerpo. Sobre la formación de los 
arbolitos del epistilo, Stein ha observado lo siguiente: €l.os 
animales de un arbolito y las ramas del mismo se propagan 
por la división longitudinal de los animales ya existentes. 
Terminada esta división, el tallo de cada individuo es aun 
muy corto. En su desarrollo, que naturalmente siempre se 
verifica en el punto donde está reunido con el cuerpo del 
animal, un individuo toma á menudo la delantera al otro, y 
el individuo con el tallo mas largo se divide también mas 
pronto que su compañero de la misma generación, á conse- 
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cuencia de lo cual los animales de un mismo arbolito no 

gu.irdan todos la misma altura. 

»No siempre todas las ramas de un arbolito acaban en 

animales, pues algunas de ellas lian sido abandonadas jior 

aquellos á quienes deben su origen. Los animalitos separados 

quedan extendidos, y nadan valiéndose de su corona de pes¬ 
tañas en el agua, para formar mas tarde en otro punto la 

base de un arbolito nuevo. 

>Con mucha frecuencia encontré individuos aistados que 

acababan de segregar de su base ekr^dimento de un tallo; 
con igual frecuencia encontré arb^¡feique solo llevaban dos 

ó tres animales. TTTTÍ JJJ 

paban ya en estudios microscópicos. Se llam.ahan pólipos de 

embudo ó falsos, y Rcescl y sus contemporáneos sabian que 

les gustaba fijarse en coleópteros y caracoles acuáticos, pre¬ 

sentándose á primera vista como una esjiccic de pelusa, i A 

menudo, refiere el citado naturalista, encontré dichos coleóp¬ 
teros en el agua en que busqué pólipos de brazos y pólipos 

falsos. Como, sin embargo, no suponía que la capa que los 

cubria se compusiera de seres vivos, sino que creia ver en 

ella una especie de pelusa, no hacia caso de ella. Pero como 

hay muchas es[iecies de pelusa, examiné una vez también la 

de estos coleópteros, y vi bajo el microscopio que la supuesta 

‘ ])elusa se componía de séres vivos, de lo que me convencí 

Las colonias de las vorticelas llaíñabstt ante$ demediados • con solidad por las continuas contracciones propias de to- 

del siglq^pMado la atcndottj^las naturalistas que se oca- dos l^^^os 

''Qá tALERE FLAMMAM 
VERITATIS 

Bn ^estc! óiilfen 
ñas, 

cuer] > esi 

serieí 

ra bu< ti. además la, ¿eudi 

A este ó^eb: ]Jí8rteDe& el género de 1881!^enlores 

entrd |4s| s^^istinguc el ca^cútor polimorfo. 
Otra es])ecie ihiiy fótt!uente, el estentor de Rtt-seí, según la 

denominan los natl^listas modernos, se ha descrito muy 

bien por aquel ajuitpr j^ajo el nombre de fpólii^K) íalsa» «Esta 
especie, dice, se encuentra con mas frecuencia en la superfi¬ 

cie exterior de las lentejas de mar, en las que se fija por su 

parte posterior puntiaguda. Al observar estos animales se 

echa de ver que cambian casi á cada momento dt forma, 

pero siempre la pane anterior dcl cuerpo es la mas gruesa y 
la posterior la mas puntiaguda Cuándo el pólipo falso abre 

su parte anterior, donde en rigor se encuentra la cabeza y la 

l)oca, esta ¡xarte se parece al agujero ancho de una trompa, y 
tiene, como ésta, también una profunda cavidad, ¡>ero en su 

borde está provista» como nuestro párpado, de una serie de 

CHA 

chuiLudor.- Les ñtju ^e^SfkWdbabios de su forma descritos por 
Rcescl se produ|^ '|>or Imamentos musculosos del proto- 

plasmo. Aun esté del todo extendido, su 

superficie no ^ oentpw lisa, excepto en su extremidad 

superior, sinopqj^^ ^^ervan circuios longitudinales que 

contienen lo$ ligamentos contráctiles dcl protoplasma, cuya 

contracción produce arrugas en la epidermis. En los surcos 
•e encuentran también las series regulares de pestañas que 

tienen su raíz en las fajas. Esta estructura explica la rapidez 

con que los infusorios pueden cambiar de dirección al na¬ 

dar: pues solo se necesita un movimiento de la raíz de las 

k pestañas, ejecutado por los ligamentos contráctiles bien há- 

cia adelante ó hácia atrás, para empujar el cuerpo-en una d 
otra dirección. 

Desde 1744 Trembley habia obscr\’ado en los esteniores 

que algunos individuos llevaban una serie lateral de pesta¬ 
ñas cortas, mientras que otros carecían de ella; habia visto 

^ que esto era el principio de una división que constituia el 
pestañas cortas y uniformes. Con esta abertura los inSlipos ’ origen de un nuevo individuo. En los ültimos tiem|K)s un 
falso.s en cuestión jiueden causar un continuo remolino en naturalista francés, Eermontel, ha descrito este suceso que 

el agua, por medio dcl cual atraen muchos peíjueños cuerpos ^ comienza con ^levantamiento de una faja lateral denticu 

y rechazan los que no les convienen. En sus diferentes mo- Jada, la que se trasforma en linea iiestañeada. Esta línea bajT 

vimientos prolongan sa cueqio o lo alargan del todo, y enton- hasta el centro del cuerpo, mas ó menos oblicuamente, des¬ 

ees abren siempre la parte anterior. Ora se contraen, ora ^ pues de lo cual se verifica un estrechamiento trasversalmente 

nadan cambiando de variadas maneras la forma de su cucr- oblicuo, durante el cual la parte inferior de la linca pesta- 
po; cuando están fijos en una lenteja de mar y se Ies obser- ñeada se prolonga en la espiral bucal del nuevo individuo, 

va con atención se notarán las siguientes trasformaciones en mientras que la parte anterior desa|>arece. Pronto el estro- 
su cuerpo: se pueden contraer de tal modo que no se obser- chamiento es tan profundo que el animal anterior |)arece 

va casi nada de ellos, pero poco después suelven á presen- encajar en el posterior como en un embudo. Aquel ha con¬ 

tarse en forma de masa; después abren su parte anterior, y sen'odo la espiral pestañeada, la vejiga contráctil, la boca 

al sentir un sacudimiento t^os los pólipos desaparecen á la y el esófago y la mitad superior del nüdeo. Excepto la ota 

vez. Cuando se alejan del sitio en que estaban, nadan por d ' mitad de este, el animal superior tiene todos estos órganos 
agua, vuelven á unirse á sus compañeros ó bien se fijan en recicn formados, 
distinta parte. Estos individuos libres cambian de* forma 

U' 

p 
!8- 
f A. 

también de diferente modo y parecen ora cortos y gruesos, 
ora largos y delgados. Al nadar se mueven en linea recta, 
describen una cun a y á veces un circulo. > 

A los esteniores les gusta fijarse con la extremidad poste- 

rior, de la que pueden servirse como de una especie de disco ‘ de la serie de listaias que en esp’iri’iis^ ’^r 

LOS ESPIROSTOMOS-spiros- 
TOMUM 

E^te genero pertenece al mismo órden; recibe su nombre 

su cuerpo y 
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cuya extremidad superior se interna en el embudo bucal. I 
Al lado de las pestañas corren unas fajas musculares de las 
que cada una pertenece á una pestaña cuyos movimientos 
y posición regulariza. Una especie, el espirostomo ambiguo. i 
se distingue ix>r varias particularidades. Alcanza la longitud 
de una linca á línea y media, de modo que es un verdadero ' 
gigante entre sus compañeros de la misma clase y puede 
confundirse fácilmente con un turbelario. La vejiga contrác¬ 
til se prolonga en forma de vaso y se extiende desde la 

extremidad posterior hasta casi la anterior. I^s fajas de la 
capa epidérmica que debe comixirarse con los músculos, cor¬ 
ren con gran regularidad en forma de espiral, y cuando 
todas á la vez se contraen, cosa que sucede á menudo, el 
cuer|X) se vuelve mas corto en forma de una circunvolución 
espiralada. Esta particularidad no es propia exclusivamente 
de los espirostomos, pero puede observarse mas claramente 
en ellos. El animal es bastante común, pero nunca se en¬ 
cuentra reunido en tales sociedades como las vorticelas 

CUARTO ORDEN 

HOLOTRICOS—HOLOTRICHA 

En este cuarto orden están reunidos lodos los géneros 
cuyo cuerpo está cubierto por completo de pestañas. No 
intentaremos, sin embargo, hacer una descripción detallada 
de los géneros y especies, que nos ofrecerian una multitud 
de diferencias exteriores, aun que guarden conformidad con 
los otros representantes de su estnicitita. Sobre esta base 
trataremos solo de completar el cuadro de la vida de los in 
fusorios. 

Al considerar los otros protozoos resulta que los infuso¬ 
rios son muy superiores á aquellos, respecto á les órganos 
de movimiento. El progreso en los infusorios consiste en la 
formación rayada del protoplasma, y en general deD contraste 
de una capa epidérmica mas sólida, ya solo el.istica ó in¬ 
dependientemente contráctil del protoplasma interior mas 
blando. Este es el punto de que tendremos que hablar mas 
minuciosamente, porque precisamente este protoplasma que 
llena el interior délos infusorios demuestra su íntima afinidad 
con los protozoos, y porque en general todo el organismo del 
cuerpo del infusorio sol o puede explicaras después de haber 
conocido el protoplasma como órgano alimenticioL 

Es fácil obsen*ar los infusorios hijo el microscopio cuando 
comen, y tan solo es preciso sujetarles bajo el aistal de modo 
que no puedan alejarse del centro, dándoles, sin embargo, el 
espacio suficiente para mover sus pestañas. La corriente ori- 
gi^da por las pestañas de la bendidura bucal se dirige en 
li|íea recta ó espiralada hacia la boca, en la que se acumub 
jína^nsidSable masa de alimento, que después se empuja 

-^r blesól^háda el interior del cuerpD. Muchos infuso¬ 
rios, por ejemplo, los géneros chUodon^ bursaria^ devoran 
también algas y confcrv’as mas largas que su propio cuerpo, 
y con las que nadan en el agua cual si flotara sobre una 
viga. 

Es cierto que todos los infusorios que se alimentan de sus- 
, Uncios sólidas tienen una boca y un eióíigo, pero también 
' consta que no tienen vestigio de intestinD. Al contrario, su 

interior está lleno de sarcoda, que no se separa distintamente 

de la sarcoda epidérmica; á esta sustancia ligan los alimentos 
que se digieren por ella, excepto los restos que se ^-acían por 
una abertura determinada. A pesar de gaag observaciones, 
sacadas de la vida diaria, nos extrañará que haya animales 
que detrás del esófago ni tienen estómago ni intestino, sino 
un espacio digestivo lleno de una sustancia perteneciente al 
mismo animal. No nos ocupar«nos en buscar la solución 
fisiológico-física de este hecho, pees solo tenemos qne compa¬ 

rarle con otro parecido mencionado ya al describir los tur- 
bclarios. Para el que quiera hacerse cargo de ello, la afini¬ 
dad de los infusorios con aquellos anélidos es tanto mas clara, 
en cuanto también la forma exterior del cuerpo de muchos 
infusorios del todo pestañeados, las pestañas mismas, y por 
fin U existencia de ciertos órganos en forma de barritas en 
ambos organismos nos dan los indicios mas eridentes. 

La masa digestiva del protoplasma nos parecerá, sin em¬ 
bargo, menos extraordinaria, después de que mas adelante 
hayamos conocido clases enteras de séres que de un modo 
mas sencillo aun que los infusorios, recogen y digieren su ali¬ 
mento por medio del protoplasma. 

Mas arriba ya hemos hecho mención de la generación. 
Bronn recopila las noticias respecto á ella del modo siguien¬ 
te: división y formación de retoños, quizás también la 
formación de gérmenes interiores reunidos, en relación con 
la brevedad del tiempo después del cual un pequeñuelo á su 
vez está en condiciones para propagarse, tendería á conducir 
á un resultado enorme por el nümero, si el cansancio del in¬ 
dividuo que se propaga no la pusiese un limite. propaga- 
don efectivamente obser^’ada debe distinguirse muy bien de 
la calculada según algunos casos. Asi, por ejemplo, la di\i- 
sion de una vorticela solo exige de tres cuartos de hora á una 
hora; y como cada parte sc{>arada puede dividirse en el mis¬ 
mo tiempo otra vez, resultarían dentro de diez horas mil in¬ 
dividuos, y dentro de veinte horas un millón; pero en realidad 
se presentan entre las divisiones intervalos siempre mas gran¬ 
des, y por fin cesa la división dcl todo; de manera que la 
formadon de .solo ocho divisiones se ha observado dentro de 
unas tres horas; la de sesenta y cuatro individuos dentro de 
seis, y la de doscientos dentro de veinticuatro horas. Ad, por 
ejemplo, la especie/aramarcium aurdia^ del órden de los ho- 
lotricos, necesita cuando menos dos horas; pero á menudo mu¬ 
cho mas para una didsion longitudinal, y puede aumentarse 
en veinticuatro horas el número de ocho, que en una semana 
daña el resultado de dos millones de individuos, Iwos cstilo- 
niquios dan en veinticuatro horas, por medio de la división 
trasversal, tres individuos, que después de una madurez de 
veinticuatro horas, pueden dar, dentro de otras veinticuatro 
horas, doce indinduos, de modo que también aquí, dentro 
de \’einte dias, puede suponerse una multiplicación ¡x>sible 
hasta un millón. > 

Un número bastante crecido de infusorios tiene la facultad 
de rodearse de una cana nrcserv'ativa cuando la5 o». 
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can, para esperar en el cieno enjuto una nueva vida, 6 para 
volar con el polvo por encima de las montañas ó de los va¬ 
lles. 'rienen, según sabemos, esta resistencia vital, común en 
muchos otros organismos inferiores y en sus gérmenes, cir¬ 
cunstancia que explica el fenómeno, considerado antes como 
milagroso, de que después de una lluvia á que sucedía una 
larga sequía, los pequeños estanques que acaban de fornaarsc 
presentaran una rica adundancia de séres vivos. 

.‘\ntes de separamos de los infusorios haremos una pre¬ 
gunta peligrosa y difícil. ¿Qué hay de la vida del alma en los 
infusorios? El hecho de que el fisiólogo Engelmann, bene¬ 
mérito también por sus trabajos en el terreno de la ciencia 
de los infusorios, ha intentado atribuir á estos una Ocultad 
muy desarrollada del alma, nos obliga á esta pronta. £1 ci¬ 
tado naturalista observaba la división de retoños de vórtice- 
las y el modo con que estos retoños buscaban ó encontraban á 
los indiriduos sedentarios de los arbolitos para aparearse con 
ellos. < AI principio, dice, los retoños vi^ban por el agua con 
una rapidej^ bastante constante (unos 0*,oo6 á O'oOi por 
s^undo) y siempre girando sobre su eje longitudinal, avan¬ 
zando por lo regular en línea bastante recta. Esto duraba de 
cinco á die¿ minutos ó más, mientras no sucediera algo de 
l>articular: después se cambiaba de repente la escena. .\l lle¬ 
gar casualmente cerca de una vorticela sedentaria, el retoño, 
cambiaba de dirección, se acercaba á la vorticela, pasando 
{x>r encima de ella y examinándola en todas sus partes. Des¬ 
pués que este juego había durado algunos minutos, siendo 
repetido en diferentes individos sedentarios, el retoño se fija¬ 
ba por lo regular en la extremidad superior, cerca del tallo. 
Al cabo de pO(X)s minutos, el apareamiento >'& verifi¬ 
cándose visiblemente. ^ — 

»Oira vez observé un espectáculo mas notable aun en el 
concepto fisiológico, y especialmente psico-fisiológico. Un re¬ 
toño libre se cruzó en el camino de una vorticela grande que 
con extrema rapidez nadaba por las gotas, y que de la manera 
acostumbrada habla abandonado su tallo. En el momento 
del encuentro (pues los animales no se tocaban) el retoño 
cambió de repente de dirección y siguió á la vorticela con 
grande rapidez. Entonces tuvo lugar una %*erdadera caza, que 
duró unos cinco segundos. Durante este tiem]>o el retoño se 
mantenía apenas la décimaquinta parte de un milímetro de¬ 
trás de la vorticela, pero no la alcanzó, sino que la perdió 
de vista al hacer aquella una evolución lateral repentina. El 
retoño continuó después su propio camino con menos rapi¬ 
dez. Estos detalles son notables porque demuestran una per¬ 
cepción fina y rápida, una decisión de la voluntad enérgica 
y segura, y una inervación (1) motora libre.» 

El fisiólogo de Utrechi se inclina por lo tanto á encontrar 
en las vorticelas una facultad inteleaual muy desarrollada, 
atribuyéndoles no solamente la sensación, sino también la 
percepción, la voluntad independiente y la ejecución rápida 
de la voluntad fijada en un objeto determinado. Sería fácil 
observar también en oíros infusorios acciones y hechos pare¬ 
cidos. En cuanto á la vorticela, me parece que existe una 
explicación mucho mas sencilla para la caza descrita por En- 
gelmann: el animal que nada delante produce un. remolino 
que, arrebatando al segundo animal, le impele á seguirle. 
Mas difícil es el otro caso, que, sin embargo, no debe con¬ 
siderarse por si solo, sino en cuanto concierne en términos 
generales á la sensación y á la facultad de percepción de los 
animales que carecen de nervios. 

Hemos conocido en esta obra tantos ejemplos de la facul¬ 
tad intelectual de los animales superiores, que ha llegado ya 

(1) La influencia sobre los órganos de mo\imicnto que en los anima- 

ks desarrollados se ejerce por los nervios sobre los músculos. 

el caso de buscar una explicación sobre los fenómenos cor¬ 
respondientes en el mundo de los animales desarrollados. En 
los pólipos ya se ha buscado en v-ano un sistema nenioso, y 
mas sencilla es, según hemos visto y veremos aun, la estruc¬ 
tura de los protozoos. Si hablamos del libre albedrío y de la 
voluntad de una hormiga, de un cefalópodo ó de un cangrejo, 
comparando sus acciones dirigidas á un fin determinado con 
las de un perro, de un mono y hasta de un hombre, lo hace¬ 
mos con toda razón, porque todos aquellos vertebrados po- 

,nseen un sistema nervioso que en sus partes aisladas sostiene 
^la comparación con el aparato nervioso y de los sentidos de 
los animales vertebrados y del hombre, y de cuyo sistema 
esperamos, por lo tanto, también manifestaciones parecidas, 
bin entrar aquí en tina disquision sobre la naturaleza y el sér 
del alma, creemos no encontrar oposición alguna al designar 
el sistema nervioso como el órgano del alma. Allí, pues, 
donde encontramos ncrtños podemos deducir facultades inte¬ 
lectuales dependientes de la actividad de los nervios: pre¬ 
cisamente por esto la rida animal presenta tan extraordinaria 
riqueza en sus manifestaciones. 

¿Pero qué decir del alma de los animales que no tienen 
sistema nervioso? .Aquí se nos presenta la misma dificultad 
que en la pregunta sobre el período desde el cual el animal 

^ joven que se desarrolla, ó el feto animal, tienen un alma; y 
resulta que no puede trazarse ningún limite entre las mani¬ 
festaciones vitales en general y los fenómenos intelectuales, 
por lo que nada hemos logrado con la explicación hace poco 
satisfactoria acerca del alma y su órgano. La comparación con 
la revelación del alma en el animal que ya está desarrollán¬ 
dose y en el feto humano, nos indica sin embargo que con 
mas razón la pregunta tendría que hacerse en un sentido in¬ 
verso. ¿Dónde empiezan eu el mundo orgánico las manifes- 
ticiones que deben designarse como intelectuales? En estos 
últimos tiempos se ha vuelto á poner sobre el tapete la anti¬ 
gua hipótesis de que las mas ;>equeñas parles de la materia, 
los átomos, tenían alma, sensación y voluntad. Esto nos da 
una idea satisfactoria de lo que buscamos. la respuesta á 
nuestra pregunta se encontraría si tuviésemos un medio para 
distinguir los movimientos voluntarios del protoplasina de los 
organismos inferiores de nuestros protozoos, de los involun¬ 
tarios. Llamamos involuntaria á la corriente del protoplasma 
en las celdas vegetales, porque suponemos que solo es una 
manifestación de procesos químicos y físicos en el interior de 
la celda y la contestación á irritaciones exteriores análogas, 
sin vestigio alguno de lo que según nuestras experiendas lla¬ 
mamos sensación, idea y conocimiento. 

Tales movimientos se encuentran sin duda también en 
todos los grupos de los protozoos, según lo dcmuestraTel 
ejemplo de la gromia, de que mas adelante hablaremos. Es¬ 
tos movimientos se realizan sin embargo en su totalidad eh 
determinadas acciones, por ejemplo, en la recepción dél ali¬ 
mento, para las que, según las experiencias, en los animales 
mas desarrollados suponemos sensación y voluntad. Olvida¬ 
mos demasiado fácilmente que aquellas sensaciones, senti¬ 
mientos de alegría y de enojo, son resultados de la circuns¬ 
tancia de que la& impresióneos que las originan se produc^ 
desde el exterior á un órpno particular, al centro del sisiH, 
ma nervioso, donde en cierto modo se renuevan y se irasfor- 
man de una manera hasta ahora misteriosa en sensación." 
Puedo suponer que el protoplasma de la gromia tiene gusto; 
pero no me adelanto mas en esta suposición, y no puedo 
oponerme cuando un amigo de la animalidad de las plantas 
da á la recepción del alimento el carácter de una acción re¬ 
unida con un sentimiento agradable. Vemos sin embargo 
que en el reino de los proteos, al que sigue el de los infuso¬ 
rios, la irritabilidad del protoplasma y la facultad de con- 
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testar á diferentes irritaciones se efectüa de distinto modo. No 
es esta ocasión oportuna para establecer y fijar diferencias. 
Los infusorios nos presentan la división en la sustancia 
corporal, del todo uniforme aun para la vista en las clases 
inferiores de los proteos, tan desanollada, que las fajas de 
protoplasma motoras nada tienen que ver ya con la masa di¬ 
gestiva. Poseen verdaderos órganos de movimiento y en ellos 
la irritabilidad ha aumentado de tal modo que propagan la 
irritación casi con la misma rapidez que en los animales pro¬ 
vistos de nervios, contracción de un arbolito de vorli- 
celas muy ramificado se verifica á nuestra vista con la rapi¬ 
dez del rayo. V' sin embargo, la irritación que en un instante 
se ha ejercido en un animal de la colonia, debe comunicarse 
por el tronco á todas las ramas, hasta á los animalitos que en 
sus puntas se hallan, antes de que la extracción pueda verifi¬ 
carse. 

¿Tienen las vorticelas en esta ocasión una sensación, una 
especie de conocimiento? Nada afirmaremos ni negaremos 
en absoluto. Tienen que experimentar algo parecido á la sen¬ 

sación, y algo análogo al conocimiento debe desarrollarse en 
ellas después del choque. Pero la composición del cuerpo, la 
división del trabajo no se ha desarrollado aun en ellas de tal 
modo que la sensación del golpe y tacto puedan separarse 
de una llamada sensación muscular que no llega completa¬ 
mente al conocimiento de los animales. Una cosa parecida 
sucede en el sentido del gusto: por parte de los procesos que 
se verifican al recoger el alimento, podrá reducirse quizás en 
su tiempo á las leyes de la afinidad química. Tampoco el 
infusorio puede pasar de tal sensación general, oscura yápe¬ 
nos perceptible; pero podemos suponer que los infusorios 
tienen, en un ejercicio particular de ciertos puntos de la capa 
epidérmica, ocasión para formar aparatos nerviosos sensibi¬ 
lísimos. Y esto sentado, entramos en el terreno de los séres, 
en los que según opinión vulgar existe un alma. Compren¬ 
demos ahora por lo menos lo que esto quiere decir; el alma se 
desarrolla en la vida del individuo del mismo modo que du¬ 
rante el desanollo histórico del mundo vivo en general se ha 
formado poco á poco de lo infinitamente pequeño. 

QUINTO ORDEN 

ACINETAS—ACINETA 

Los intervalos que se echan de ver en la serie de que ve¬ 
nimos ocupándonos, se explican también porque á menudo 
tenemos que clasificar sistemáticamente géneros ó grupos 
mayores como «apéndices]^ de clases por lo demás lúen 
limitadas. Esto quiere decir que las razones que se sacan del 
desarrollo y anatomía no bastan para dar como seguro un 
origen común, aun que éste sea mas ó menos probable. En 
esta situación nos encontramos respecto á los infusorios con 
el órden de las acinetas. Estos séres microscópicos están fijos 
por medio de un tallo y eligen como residencia á menudo 
otros animales acuáticos, tanto de mar como de agua dulce. 
El cuerpo prolongado en forma de maza ó redondeado, de¬ 
primido á menudo en su parte anterior, contiene un espeso 
protoplasma con un núcleo considerable y con un punto ó 
varios que afectan la formación de vejiga y pueden compa¬ 
rarse con las vejigas contráctiles de los infusorios. También 
á causa del núcleo la afinidad con los infusorios podía supo¬ 
nerse como probable, aun que la semejanza en el animal 
desarrollado no pasa mas allá y es por lo demás bastante 
escasa. 

Las acinetas, solo durante un corto periodo de vida libre 
en su juventud, poseen pestañas que desaparecen tan luego 
como los animales se han fijado, y entonces se desarrollan en 
estos unos finos apéndices, muy particulares, del protoplas¬ 
ma, por medio de los cuales y faltando la boca se verifica la 
recepción del alimento. Estos apéndices se encuentran en 
forma de radios extensibles y retráctiles en la parte anterior 
del cuerpo, terminando en un botoncito que al igual de un 
disco chupador se fija en la presa y conduce el liquido ab¬ 
sorbido hácia el interior de la acineta. 

En una acineta encontrada cerca de Heligoland, R. Hertwig 
observó, además de los órganos chupadores descritos, unos 
hilos particulares con la extremidad puntiaguda. fAl llegar, 

dice, un infusorio al alcance de los hilos, éstos se encorvan 
para agarrar su victima, la que á su contacto se paraliza y 
muere poco á poco. Por medio de la contracción de los hilos 
el cuerpo muerto es aproximado á la podófria, poniéndose 
en contacto con los tubos chupadores que son mas cortos. 
Esta se hincha con sus extremidades, fijándolas en la super¬ 
ficie del cuerpo de la presa. Su movimiento de c.\lension y 
de retracción aleja y acerca el infusorio muerto hasta que 
éste comienza á disminuir. Entonces se ha establecido una 
corriente desde el cuerpo del mismo hácia el interior de la 
podófria. Al alargar el tubo chupador los granitos del proto¬ 
plasma del infusorio entran en aquel, que por medio de la 
retracción los introduce en el organismo absorbente. > 

Hertwig logró también observar exactamente el modo de 
propagarse de la acineta de Heligoland. Fórmanse en la ex¬ 
tremidad exterior, entre los tentáculos y los tubos chupado¬ 
res, unas prominencias en cada una de las cuales |)cnctra 
una escrcccncia del núcleo. Estas escrecencias se convierten 
en retoños, cuerpos conchiformes planos, que por fin se se¬ 
paran, moviéndose perezosamente por medio de las pestañas. 

Por lo regular no se alejan mucho del animal materno ai 
desde luego no se fijan al lado del mismo, cubriendo á me¬ 
nudo á gran distancia los tubularios, en los que estas acine¬ 
tas se encuentran con mas frecuencia. He tenido ocasión de 
observar al mismo animal en Ñapóles. 

También estos animales están expuestos á la persecución 
de numerosos enemigos. podófria de Heligoland es perse¬ 
guida por pequeños crustáceos, sobre todo por los anfípodos, 
y entre estos con preferencia por la voraz caprela. Además 
un infusorio hipotriquido que rápidamente se propaga, pene¬ 
tra en el punto que separa el tallo del cuerpo y en que, por 
lo tanto, está presen’ado de la acción de los tentáculos, al 
interior de la podófria y la destruye. 
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RI ZÓPODOS-RHIZOPODA 

Nos hallamos, impulsados por nuestro deseo de observar i 
á los animales marinos de las clases inferiores, en cualquier 
punto del litoral dcl Mediterráneo, y hace algunos dias que 
tenemos en nuestra habitación un ¡)equeño grUfio de plan¬ 
tas con arena y cieno, sacadas de una roca poblada de algas | 
y puestas en un gran vaso de cristal lleno de agua. Todos ! 
los animales grandes, visibles desde luego á simple vista,^' 
sacados con el cuidado posible ¡lor medio de una fína 
naza, se han extraído del agua, |K)rque nuestras intenciones i 
se dirigen con preferencia d la observación de otros fenó¬ 
menos. Examinando las paredes del vaso por medio del ' 
anteojo de aumento nos hemos fíjado en uno ü otro punto 
en un granito parduzco, y hasta observamos á los individuos 
mas grandes que están rodeados de una aureola de hilos | 
ligeros. Hemos colocado con precaución uno «Je estos cuer¬ 
pos bajo el microscópía La red de hilos ba desap^cido , 
por lo pronto, pues e.stá recogida en la cáscara^val, bas j 
tante elástica; pero con alguna paciencia vemos como vuelve 
á presentarse. Este animal es la gromia oviforme. De la sh 
guíente descripción hecha por Max Schultze, tmo de los 
conocedores mas excelentes de los rizópodos, resáltará cla¬ 
ramente el carácter de estos séres particulares, 

< Después de algún tiempo de tranquilidad completa sa¬ 
len de la sencilla y grande abertura de la cáscara unos hilos 
finos de una sustancia incolora y trasparente, compuesta de 
unos granos en extremo finos. Los hilos que salen primero 
buscan por medio del tacto un cuerjx) sólido (aquí la pared 
del vaso) en el que se extienden longitud!namentc. I.os 
primeros hilos son muy finos, pero pronto se presentan hilos 
mas anchos, los que al extenderse se ramifican, y haddndose 
cada vez mas finos llegan á una longitud seis ú ocho veces 
mas grande que el cuerpo dcl animal. Cuando de este modo 
todos los hilos han salido de la abertura de la cáscara, cesan 
poco á poco de extenderse longitudinalmente; en cambio 
las ramificaciones son casi siempre mas numerosas, formán¬ 
dose una multitud de puentes que moviéndose de continuo, 
representan poco á poco una red de malla que á cada ins¬ 
tante cambia de aspecto.> Debo consignar aquí que cuando 
el animal está en un sitio cómodo y tiene tiempo necesario, 
rodea poco á poco toda la superficie exterior de la cáscara 
de una delgada ca]>a de la sustancia móvil. 

<A1U donde en la periferia de la red del protoplasma, tal 
es el nombre que damos al débil tejido, se encuentran \A- j 
ríos hilos, formánse á menudo de la sustancia que de conti¬ 
nuo segrega, anchas placas, de las que en nuevas direcciones 
vuelven á salir otros hilos, Al observ^arlos mas minuciosa¬ 
mente se reconocen en ellos granitos movibles que salen 
del interior de la cáscara, avanzan bastante rápidamente á 
lo largo de los hilos hácia la periferia, y al llegar á la extre¬ 
midad de los mismos, vuelven en dirección al cuerpo. Pero 
como al mismo tiempo nuev*as masas de globulitos siguen 
siempre á cada hilo, preséntase una corriente ascendente y 
otra descendente. En los hilos anchos que contienen nume¬ 
rosos, globulitos, ambas corrientes se dejan reconocer siem¬ 
pre al misino ticm|)o, mientras que en los hilos finos, cuyo 
diámetro es á menudo menor que el de los globulitos, estos 
no son tan numerosos. No se presentan aquí tampoco en 
el interior dcl hilo, sino que corren á lo largo de la superfi¬ 

cie. Cuando uno de estos globulitos llega siguiendo su ca¬ 
mino á un punto donde el hilo se divide, se para á menu¬ 
do algún tiempo hasta que toma uno lí otro camino. Allí 
donde existe un puente entre dos hilos, los globulitos pasan 
también de uno á otro, sucediendo, á menudo, que una cor¬ 
riente centrípeta choca con una centrifuga y la obliga á re- 

También en el interior de un nido ancho se obser- 
veces como se para un globulito, vacila, y por fin retro- 

julios hilos se componen deuna sustancia granulosa, .siendo 

íBS^mnitos en e-xtremo finos; no existe diferencia entre la 
piel fia sustancia. KI movimiento de los globulitos que su¬ 
ben y bajan con regularidad, solo puede explicarse como pro¬ 
ducido por el ascenso y descenso de la sustancia contráctil 
que sale dd interior de la cáscara, y sigue en una mitad del 
hilo una dirección centrífuga y en la otra una dirección cen¬ 
trípeta, llevando naturalmente consigo los globulitos mas gran¬ 
des, por lo que venimos en conocimiento de la existencia de 
tal movimiento. 

>Cuando los hilos en su camino se encuentran con un 
cuerpo que les parece necesario, como por ejemplo el ali¬ 
mento, se oprimen contra él y se extienden en su superficie, 
reuniéndose á los hilos vecinos y formando de este modo una 
capa mas ó menos compacta al rededor del cuerpo citado. 
£n esta capa, lo mismo que en los hilos, cesa la corriente de 
los globulitos. Los hilos se encorva, se contraen y se reúnen 
en una red espesa ó en anchas placas, hasta que la presa se 
ha acercado á la abertura de la cáscara, y por fin entra en 
la misma. Muy parecidos fenómenos se observan también 
cuando los hilos se recogen por una ú otra causa. Las cor¬ 
rientes regulares de los granitos se paralizan, los hilos se en¬ 
corvan, sueltan la pared del vaso, se reúnen y llegan por fin, 
ca forma de una sustancia orgánica descompuesta, á la aber¬ 
tura de la cáscara, en la que entran lentamente. > 

La descripción de los hilos parecidos á un tejido de raíces 
que han dado á toda la clase el nombre de rizópodos, debe 
admitirse como verídica en todos sus detalles. Deducimos 
de ella que en estos animales, la misma sustancia citada es 
la que les procura el movimiento, la alimentación y la sensa¬ 
ción, l/os hilos al ponerse en contacto con un cuerpo extrafiik 
se contraen y se extienden como tentáculos. No es posible] 
formarse una idea concreta de la sensación, porque al simpl J 
ficarse la organización, dcsa|)arccen los límites que determi¬ 
nan la sensación, aunque sea en extremo débil, es decir, 
pura irritabilidad En el interior de la cáscara de nuestra 
gromia solo existe una sustancia contráctil, en la que suelen 
presentarse vejigas variables: regularmente se encuentran en 
ia parte posterior de la cáscara algunos nádeos csféri< 
sin duda están en reladon con la propagación. 

El que no tenga ocasión de ver el juego maravillóse? de iaj 
red de la gromia, hágase enseñar por persona práctica en 
el manejo del microscopio un ser congenéríco del agua dul¬ 
ce, la arsella. En el estado desarrollado está rodeada de una 
cáscara parda no trasparente; el lado dorsal es convexo y el 
ventral deprimido, provisto en su centro de una abertura cir¬ 
cular. El animal semeja un gracioso estuche. Por la abertura 
sale parte de la sustancia blanda en forma de cortos apéndi¬ 
ces variables. Esta sustancia blanda tiene el valor de una 
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celda, porque contiene siempre un nüeleo con globulitos, 
mientras que la cáscara representa la membrana de la celda. 
Los ejemplares jdvenes son trasparentes, de modo que se 
pueden observar bien los cuerpos movibles del protoplasma. 
Entonces se ve también que el estuche pasa imperceptible¬ 
mente de una base uniforme á un estado en que parece com¬ 
ponerse solo de granitos ó facetas pardas. 

El mismo fisiólogo á quien mas arriba hemos oido dedu¬ 
cir de ciertos hechos observados una vida intelectual muy 
desarrollada en los infusorios, se inclina también á atribuir á 
las arcelas una voluntad y actividad'kletcrminada, Kngclmann 
observó que en las arcelas se presentaban bajo el microsco¬ 
pio burbugitas de aire en el protoplasraa, por medio de las 
que los animales se mantenían en la superficie del agua, 
mientras que otros animales, abandonándolas, descendían 
hasta el fondo. Deduce de esto el fisiólogo citado la volun¬ 
tad y facultades intelectuales del protoplasma. También en 
este caso somos de otro ivarecer. No puede negarse que en 
el cuerpo de las arcelas se forman burbujas de gas, de las 
que dependen ciertas posiciones del cuerpo; pero la circuns¬ 
tancia, observada también |)or Egelmann, de que, no sola¬ 
mente en la cautividad, bajo el microscopio, se verifica este 
suceso, sino también en libertad, hubiera debido contribuir 
á damos una explicación menos imaginaria. Hemos de po¬ 
nernos ante todo en relación con las vejigas contráctiles de 
los infusorios que, según se ha demostrado, dependen del 
oxígeno. También las burgujas de gas de las arcelas proce¬ 
den sin duda de procesos químicos y no debemos soñar en 
una actividad del alma voluntaria ó involuntaria. 

De las arcelas á los amobeos desnudos solo media un pa¬ 
so, por el que dejamos á un lado los rizópodos de concha. 
Al examinar con un buen microscopio el deno de aguas es¬ 
tancadas ó el dep>ósito de las infusiones, la vista se fija á 
menudo en pequeñas partículas mucosas, fijas, que en su 
conjunto se parecen á la sustancia blanda de las aredas. La 
capa exterior es una sustancia trasparente y uniforme; en el 
interior se encuentran además del nücleo muchos granitos 
mas finos, partícula deja salir en uno ó en otro punto un 
apéndice del líquido, con el que se reúne después el resto 
de la sustancia del cuerpo. De este modo vacila la sustancia 
líquida hácia una ü otra dirección, alimentándose de séres or¬ 
gánicos mas pequeños que se digieren por el protoplasma. 

A las gromias ó rizópodos provistos de una cáscara sen¬ 
cilla, llamados monotalamios, siguen en gran número los 

litalamios. 
Su cáscara ó concha cotnpue.sta por lo regalar de col, y en 

algunos géneros también de sustancia de guijarro, sq convy 
pone de varias ó numerosas cámaras que, por lo regular, so* 
lo están indicadas exteriormente. En algunas familias las cá¬ 
maras se hallan unas á continuación de otras en linea recta, 
en otras forman un conglomerado irr^ular, pero en la ma¬ 
yor parte parecen graciosas conchas de caracol. Así, por 
ejemplo, la gutulina común, especie fósil, forma con pocas 
cámaras una circunvolución parecida á un hélice. Una aber¬ 
tura que da salida á los apéndices, solo es visible en la últi¬ 
ma cámara: pero en el interior las cámaras están reunidas 
por aberturas |)arecidas. 

De la disposición cspiralada resultan unas formas muy 
graciosas, á modo de los nautilidos y amonites, como la pre¬ 
senta, por ejemplo, la dentridina, igualmente fósil. También 
este genero pertenece al grupo con una abertura en la última 
cámarx Numerosos son los géneros en que las paredes de 
todas las cámaras están ])crforadas por finos agujeros, de los 

que salen los apéndices variables y de cuya cualidad el gru¬ 
po recibe el nombre de foraminíferos. 

Disolviendo la cámara calcárea cuidadosamente en un 
ácido muy enrarecido, se logra á veces conservar ilesa la sus¬ 
tancia blandx El protoplasma llena todas las cámaras, y los 
apéndices y finos hilos se extienden entonces de una á otra, 
notándose también un núcleo muy marcado. 

De estos politalamios se han descrito 1,600 á 1,800 espe¬ 
cies fósiles y vivas, pero este número debe reducirse mucho, 
porque se sabe ya que las mas de las supuestas especies son 
variedades. En su tamaño estos séres varían desde el diáme¬ 
tro de 0*,oio al de una moneda de á duro. Estas grandes 
formas pertenecen sin embargo todas á la familia fósil de los 
numulites. 

Max Schultze dice hablando de los sitios en que se en¬ 
cuentran los monotalamios y {K>Iitalamíos vivos: t La multi¬ 
tud asombrosa de conchas de rizó[)odos en la arena de mu¬ 
chas costas marítimas, ha encontrado ya mas de un admira¬ 
dor. Vanos Plancio contó, en 1739, con ayuda de un anteojo 
de ]xx:o aumento seis mil de estas conchas en una onza de 
arena de Rimíni, á orillas del Adriático, y d’Orbingny indicó 
el número de las mismas en una cantidad grande de arena 
de las Antillas en unas 3.840,000. 

>Dc una arena muy rica en conchas pequeñas, recogida en 
Molo-dei-Gaeta, separé por medio de un fino amero todos 
los granitos que medían mas de la décima parte de una línea, 
y al examinarlos con el microscopio, vi que el resto se 
a}mponia de una mitad de conchas de rizópodos bien con¬ 
servadas, y de otra de fragmentos de sustancias minerales y 
orgánicas, proporción que, según las noticias d'Orbingny, es 
difícil encontrar tan favorablemente. En un centigramo de 
esta fina arena conté 500 conchas de rizópodo, de lo que 
resultoiian para la onza de 30 gramos 1.500,00a El número 
indicado por d'Orbingny es por lo tanto muy exagerado. 

> Después de haber reconocido la abundancia de conchas 
de politalamios en la arena de la costa, nada tiene de extraño 
que vayamos en busca de individuos vivos en el fondo del 
mar, á iK>ca distancia de aquella. Cerca de Ancona, donde 
en el puerto, lo mismo que á lo largo de la costa septentrio¬ 
nal, existe una arena muy abundante en tales conchas, las he 
recogido en muchos sitios, hasta en la profundidad de 20 
piés escasos y en cantidades de esta arena, conser\ándolas 
bastante tiempo en pequeñas botellitas. Sin embargo, nunca 
salía del depósito un animal vivo, aproximándose á la pared 
de vidrio, y cl exámen de la arena demostraba que solo po¬ 
cas de las conchas, existentes en gran número, contenían aun 
restos de una sustancia orgánica. Pero en una pequeña isla 
pedri^osa y cubierta de algas, situada al sur del puerto, pes¬ 
qué á poca profundidad de la superficie del agua, y hasta en 
sitios que acaso se quedaban secos en la marea baja: sepa¬ 
rando del cieno las partes animales y vegetales mas ligeras, vi 
al cabo de algunas horas numerosos rizópodos que reptaban) 
por las paredes del cristal, y el exámen del depósito presen^ 
taba casi todos los politalamios vivos y llenos de una .sust-an- 
cia orgánica. Experiencias parecidas hice también cerca de 
Vcnecia. El cxámcn de la arena del Lido, aun cuando la 
había recogido á alguna distancia de la costa, no me propor¬ 
cionó nunca individuos vivos, mientras que el cieno de las 
lagunas mezclado de algas, después de estar limpio de restos 
orgánicos que fácilmente se descomponen, me facilitó nume¬ 
rosos rotalios, miliólidos y gromias vivos. Los rizó¡}odos del 
mar parecen, por lo tanto, fijar su residencia con predilección 
en los sitios donde una rica vegetación les preserva del ím¬ 
petu de las olas, ofreciendo á sus tiernos órganos un apoyo 
seguro pwira fijarse. .‘\quí encuentran al mismo tiempo un ali¬ 
mento abundante en los diátomos é infusorios que siempre 
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se hallan en las grandes y pequeñas plantas marinas. > 
residencia favorita de muchos p>olitalamios son esponjas de 
toda clase, que les ofrecen con mayor abundancia el alimento 
y un abrigo mas seguro. 

Erhenberg ha examinado hace ya varios decenios muchos 
centenares de muestras de cieno recogidas por él en todos 
los mares, entre otras algunas e.xtraidas de una profundidad 
de 10 á 12,000 piés, á la que se llegaba al sondear las lineas 
de los telégrafos submarinos. Casi siempre las conchas de 
politalamios constituyen una gran parte de este cieña El 
gran naturalista de Berlín encontró á menudo en tales con* 
chas, recogidas con la sonda, restos de una sustancia animal 
blanda, y creyó poder deducir de esta circunstancia que los 
animales viven efectivamente en la profundidad, y contribu* 
buyen, por su asombrosa propagación en los mismos lugar^^ 
á llenar poco á poco los valles submarinos. |\ : ' 

Las cuidadosas averiguaciones sobre las profundidades y 
la naturaleza de su fondo, han confirmado la parte extrnordi- 
nario que las conchas de politalamios tienen en Información 
del cieno del seno del mar, desde las zonas árticas hasta las 
antárticas. Además de otros géneros menos numerosos, se 
deben tomar en consideración, sobre todo, los globigerinos y 
orbulinos, compuestos los primeros de esferas de tamaño víl- 
riable, y los üllimos de una gran esfera regular. Los restos de 
su concha se encuentran en miles de leguas cuadradas en el 
fondo del mar, y en tales masas, que constituyen una parte 
principal caracteristica del cieno; de modo que puede ha¬ 
blarse con propiedad del ^ífondo ó cieno de globigerinos. > 

Ix>s naturalistas de la expedición dcl Clutllengtr han fijado 
su particular atención en este asunto importantísimo é inte¬ 
resante, y debemos especialmente á los esfuerzos de los seño¬ 
res Murray y W, Thomson las noticias referidas por el últi¬ 
mo, en otoño de 1876, á la reunión délos naturalistas ingle¬ 
ses Tomamos del relato de Thomson lo siguiente: 

>La profundidad media dcl Océano es de un poco mas 
de 2,000 braza.s probablemente de unas 2,500 brazas. Una 
gran parte de mar es menos profunda y parece que una pro¬ 
fundidad de 2,000 brazas es la mas frecuente. Allí donde al¬ 
canza á 2,500 ó 3,000 brazas deben suponerse probablemente 
valles submarinos, excepto en la parte septentrional del Pa¬ 
cífico, donde se encuentran inmensos espacios de agua de 
una profundidad á menudo de mas de 3,000 brazas Una gran 
parte del norte del -Atlántico tiene una profundidad de 
unas 2,000 brazas; p>ero desde el sur de Groenlandia, al que 
penenecen los diferentes grupos de islas, hasta rristan de 
de Acuña, se extiende una profundidad media. En el sur del 
Atlántico esta profundidad media, el llamado banco de 
Dolphin, asi denominado en honor del buque americano que 
por primera vez le sondeó, tiene á cada lado una profundi¬ 
dad de mas de 3,000 brazas, y estas profundidades son mar¬ 
cadamente paralelas á los ejes de la América del Sur y del 
Africa; este fondo, caracterizado por su gran profundidad 
con los ra^os mas generales, está cubierto de ciertos depósi¬ 
tos. Todo el fondo del mar recibe poco á poco ciertas aglo¬ 
meraciones y éstas se aumentan en formaciones que debe 
considerarse como las capas pedregosas del porvenir. La 
geología nos ha enseñado que la superficie sólida de la Tier¬ 
ra, excepto ciertas piedras volcánicas, se compone de capas 
depositadas en tiempos remotos en el fondo del mar. Sabe¬ 
mos que las partes de que se componen estas capas se han 
originado hasta cierto grado por la lenta destrucción de la 
tierra, y consideramos el Océano como el gran conserv'ador 
y restaurador del material que en el porvenir formará islas y 
continentes, cuando el fondo del mar se habrá elevado sobre 
la superficie del mismo. Toda la superficie submarina recibe 
tales depósitos, y uno de los principales propósitos de la ex¬ 

pedición del Challenger era la de averiguar de qué se com¬ 
ponen aquellos depósitos, cuáles son las condiciones en que 
.se verifican y cuál es la proporción de estos depósitos nue¬ 
vos á los antiguos y sólidos. Tomando en consideración los 
citados fenómenos, conocidos por todo el mundo, no nos 
asombramos al encontrar que los gusanos terrestres se pro¬ 
pagaban á la distancia de muchos centenares de millas ingle¬ 
sas por el mar. Encontramos por lo tanto capas fangosas y 
varios depósitos, que se diferenciaban según el material de 
su origen y que contenían los restos de animales que \iven 
en los pantos donde los depósitos hablan bajado al fondo. 
En una palabra, hallamos hasta cierta distancia en la tierra 
esas deixjsiciones, en su mayor parte compuestas de aquel 
material. 

>Hace ya muchos años, antes de que se sondeara el mar 
la colocación del telégrafo submarino, se sabia ya que 

una gran parte del fondo de la región septentrional dcl At¬ 
lántico se componía de un depósito que hoy dia conocemos 
bajo el nombre de deno de globigerinos. Se forma de las con¬ 
chas de pequeños foraminiferos pertenecientes con prefe¬ 
rencia al género de los globigerinos. En estado seco el cieno 
tenia poco mas ó menos el aspecto de sagú fino y las peque¬ 
ñas conchas demostraban que el depósito estaba casi exclu¬ 
sivamente compuesto de ellas. 

I*¿Dónde viven estos séres? ¿Viven en el fondo del mar ó 
en la superficie, desde la que después de la muerte, las 
conchas bajan á la profundidad? Hasta los últimos tiempos 
{X)cos de estos séres se hablan encontrado vivos en la su¬ 
perficie, y la Opinión genera! era la de que vivían en el fon¬ 
do, donde se econtiaban sos conchas. Uno de mis compa¬ 
ñeros de viage, Murray, fijaba su atención particularmente 
en la naturaleza del material sacado del fondo del mar, en 
su composición y en la averiguación de sus orígenes. Llegó 
á obtener el resultado de convencerse de que los globigeri¬ 
nos viven cerca de la superficie del mar y de que toda la 
masa de conchas que compone el fondo ha descendido de 
la $U|)erficic. Las conchas del fondo son pequeños globuli- 
tos aglomerados de superficie áspera y perforados por aguje¬ 
ros microscópicos. Tx>s globigerinos cogidos en la superficie 
tienen la misma torma que la concha, pero esta no es blan¬ 
ca y opaca, sino trasparente é incolora. Parece que esto® 
foraminiferos tienen el mismo peso que el agua á causa de 
las gotítas de aceite que contienen. Nadan en número de 
muchos miles en la superficie, mientras que los individuos 
muertos caen al fondo, donde nunca se encuentra uno de 
estos animales vivo. No cabe duda, por lo tanto, que el cieno 
de globigerinos es tan solo una aglomeración de conchas, con¬ 
chas pertenecientes á séres que vivieron en la superficie^ á 
poca profundidad. Si esto es asi debería esperarse que loa 
depósitos originarios de ellos se extendiesen á la misma 
distancia en que se encuentran los animales, pero no 
de asi, y este es uno de los hechos mas notables averigua¬ 
dos por la expHidicion del Challenger, A una profundidad 
de 2,000 brazas las conchas son corroidas y amarillentas, 
no blancas y trasparentes como las de mayor profundidad; 
á una profundidad de 2,500 brazas no se encuentran .. 
conchas sino que el suelo se compone de un ci^o rojo I 
uniforme que no contiene cal carbónica. Ahora bien, cqmcT 
una parte muy grande del Océano es de una profundidad 
de mas de 2,000 brazas, probablemente la mayor parte del 
fondo del mar está cubierta de cieno rojo y no de aquellas 
formaciones de cal. ¿ Pero cómo es posible que los depósitos 
de cal hayan cedido á cierta profundidad su puesto al cieno 
rojo? Sin duda el deposito de cal no ha podido verificarse, 
porque la cal carbónica de las conchas de globigerinos se 
ha disuelto de uno ú otro modo h^ta ahora inexplicable. 
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El cieno rojo se compone de bano y de hierro. Estos cuer¬ 
pos se encuentran en esta composición particular, en can¬ 
tidad muy poco considerable en las conchas. > Pero llega¬ 
mos á averiguaciones químicas que nos desvian demasiado 
de nuestro tema y en las que podemos engolfamos tanto 
menos, en cuanto falta mucho aun que investigar hasta que 
se hayan explicado las causas de este fenómeno. 

Los hechos demostrados respecto á los foraminíferos por 
los naturalistas ingleses, en rigor solo son una añrmacion y 
una ampliación de los descubrimientos ya citados de Ehrcn- 
berg que reconoció la grande uniformidad de muchos de los 
foraminíferos actuales, que son los que han dado el material 
para los depósitos de aeta, y habló de € animalitos de cre¬ 
ta vivos. > Esto, que era entonces en rigor una paradoja, una 
idea revolucionaria, lo hemos admitido ya, á causa del descu¬ 
brimiento de los pentacriniios y esponjas vidriosas y vivas. 
Hemos visto que los politalamios han contribuido mas á 
la construcción de la costra de la tierra, que todas las 
otras plantas y animales juntos. Al decir esto no hemos ol¬ 
vidado los poderosos depósitos de carbón, los arrecifes é 
islas de coral y los depósitos de huevos en la costa de Sibe- 
ria; pues desde las cales silúricas hasta la creta han tomado 
parte en la fabricación del material para el armaron de la 
tierra: tan considerable ó mas considerable auh suele ser, 
según Bronn, su abundancia en las piedras terciarias inferio¬ 
res, en las que en los alrededores de Paris se ha distinguido 
una cal de numulites, en la Francia occidental una cal de al- 
veolinos y por fin en una zona larga y ancha que desde am¬ 
bas costas del Mediterráneo se e.\tiende hasta el Himalaya, 
la cal de numulites; estas cales se componen de las conchas 
de los citados géneros de rizópodos y sobre todo de la úl¬ 
tima á una profundidad de muchos centenares de jjíés. 

EL EOZOON—EOZOON 

Tenemos aun que hacer mención de un cuerpo, acerca 
de cuya naturaleza, desde su descubrimiento, verificado ha¬ 
ce unos diez años, los observadores no han podido ponerse 
de acuerdo. Hablamos del eozoon ó animal de la aurora, 
según su descubridor Dawson lo ha llamado, en la seguridad 
de que era un animal ó cuando menos un sér orgánico. El 
nombre debia significar que era el mas antiguo de los séres 
orgánicos conocidos y que según el estado de nuestros co¬ 
nocimientos con él principiaba, por decirlo asi, la aurora 
de la creación orgánica. Las piedras silúricas, dirision de la 
grande formación de grawvacha se consideraban como las 
rapas mas antiguas que rontenian petrificaciones. En esta 

flormacion existen los restos de una fauna animal que si 
efectivamente representaban los primitivos elementos de la 

kvida, destruiría las ideas é b^tesís de Darwin. < Si mi teo¬ 
ría es exacta, dice Darvrin, sin duda antes del depósito de 
las capas silúricas mas antiguas debían haber pasado ya 
épocas tanto ó mas largas que las subsiguientes, y toda la 
superficie de la tierra debia haber sido habitada durante 
estas épocas del lodo desconocidas. > Los geólogos ya ha¬ 
bían afirmado que las piedras inferiores á las capas rilúricas 
eran en su principio, lo mismo que las formaciones que 
contienen petrificaciones, depósitos neptúnicos, adquiriendo 
solo mas tarde, bajo la influencia del fuego, su naturaleza ac¬ 
tual : también podía suponerse que en la época de su prime¬ 
ra formación, la tierra tenia ya una población orgánica, pero 
apenas se pensaba en la posibilidad de descubrir los vesti¬ 
gios primitivos, y este descubrimiento parecía hecho de un 
modo algo extraña 

I )ebcmos á la comisión geológica del Canadá este descu¬ 
brimiento que se refiere á la capa de poco menos 20,000 piés 

de grueso, situada á mucha profundidad por bajo de las 
mas antiguas piedras silúricas, y que se Ilanm la formación 
lauréntica inferior. La masa colosal tiene en diferentes pun¬ 
tos un aspecto diferente, aunque sin duda del mismo origen. 
Pero las influencias químicas y mecánicas han producido 
muchas variaciones. Dawson creyó reconocer el origen de 
la piedra en un ser orgánico que formaba conchas, y el pro¬ 
fesor Carpentier confirmó por averiguaciones mas minucio¬ 
sas que el descubrimiento nos habia proporcionado una 
forma colosal de los rizópodos. Convencióse por ejemplares 
pulimentados de que la formación en grandes masas consis¬ 
tía en un animal ó mas bien protística, y que el sistema 
cóncavo irregular mas tarde llenado, correspondia á las cá¬ 
maras de los foraminíferos que viven en nuestros mares. 
Unas formas del eozoon dcl todo jxireddas á las americanas 
se han encontrado en las capas correspondientes de Bohe¬ 
mia y de Bariera. 

Podemos poner aun en tela de juicio que la existencia del 
eozoon arroje luz sobre el conocimiento de la naturaleza de 
los organismos primitivos. Presenta un tamaño que mas tar¬ 
de no ha \aielto á encontrarse en este grupo, una variación 
de la forma y una irregularidad que no sin razón deben con¬ 
firmar á los partidarios de la doctrina de la descendencia en 
la hipótesis de que en ellas se halla el germen para la divi¬ 
sión en \'ariedadcs y especies. Por fin el eozoon supone una 
fauna contemporánea parecida á él, y dirige nuestras miradas 
á formas mas inferiores y sencillas, que se han conservado 
hasta nuestros dias. 

Una segunda grande división de los rizópodos se opone 
bajo el nombre de radiolaiíos á los politalamios y á sus con¬ 
géneres mas pró.ximos. La sustancia blanda interior de aque¬ 
llos se compone de una cápsula encerrada por una membrana 
sólida y que contiene protoplasma, burgujitas, gotas de grasa 
y núcleos; también la capa del cuerpo que aparece al ex¬ 
terior de la cápsula contiene en mayor ó menor número cel¬ 
das amarillentas, por medio y encima de las cuales se extien¬ 
de el protoplasma para cubrir la verdadera superficie con sus 
apéndices variables. El protoplasma que se encuentra por 
fuera de la cápsula está en relación con el interior por medio 
de finísimos poros de la membrana capsular. Solo pocos gé¬ 
neros de estos radiolarios caracterizados por su cápsula cen¬ 
tral carecen de partes duras; todos los demás segregan partes 
pedregosas en forma de agujas y estrellas aisladas, ó de es¬ 
queletos que asombra por su variedad y por la gracia de sus 
formaciones. Poseemos una voluminosa obra en folio de 
Hacckel, en la que solo están descritos los radiolarios que el 
citado autor recogió y observó durante algunos meses en el 
puerto y en el estrecho de Mesina. Pertenecen ol gran nú¬ 
mero de seres delicados y trasparentes que nadan libremente, 
permanecen en buen tiempo á millares en la superficie y 
cuya presencia depende mucho de las corrientes y vientos. 

También los mares de la época primiti\’a posterior estaban 
poblados de radiolarios. Numerosas formas de sus conchas 
se encuentran al lado de los politalamios y al lado de la creta 
siciliana; Ehrenberg ha demostrado la e.xistencia en grandes 
masas de sus restos en un depósito de mas de mil piés de 
espesor de la isla de Barbados. 

Acerca la presencia de los radiolarios en otros puntos de 
los mares actuales, solo teníamos noticias aisladas. I>a expe¬ 
dición del Challenger ha arrojado nueva luz sobre este parti¬ 
cular. A continuación de su relato sobre los foraminíferos 
Wyville Thomson dice: «Los radiolarios difieren un tanto 
por su residencia de los foraminíferos. Cuando la red, á una 
profundidad de 1,000 brazas, pasa por el mar, el número de 
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exteriomiente liso y que afecta la lornia de un riñon. De una 
escotadura del cuerpo sale un órgano móvil en forma de lá¬ 
tigo que sine al animal de remo. En este punto se halla 
también una abertura por medio de la cual recoge el alimento 
que pasa al interior de la red variable del protoplasma; en 
otro lugar he llamado la atención sobre la uniformidad v'aria- 
ble de esta red con el ajxirato alimenticio de uno de los in¬ 
fusorios verdaderos mas notables (trathtlius ovum). Por de¬ 
trás de la abertura se encuentra una gran aglomeración de 

los radiolarios aumenta, y los individuos de las especies que 
también viven en la superficie son mas grandes. Muchas 
formas que faltan del todo en la superficie no comienzan á 
presentarse sino á la profundidad citada. Suponemos j)or lo 
tanto, y sin duda con razón, que los radiolarios viven á todas 
profundidades, aun en las que alcanzan á cinco millas ingle¬ 
sas. Se comprende que los séres que nven de este modo con¬ 
tribuyen considerablemente á la formación de capas en el 

fondo del mar. Encontramos un depósito que Murray dcsig- tras de la abertura se encuentra una gran aglomeración de 
n como cieno de radioLanos, porque se componía casi ex- i protoplasmas, desde la cual los apéndices muy ramificados se 
elusivamente de los restos de éstos. Las conchas de los fora- extienden por el espacio interior de las celdas, para fijarse con 
miniferos parecen disolver*;^ Hrl Aa u^a.. .( i-.. ___^_ t t i miníferos parecen disolverse dcl lodo antes de llegar á las 
mayores profundidades; el cieno rojo cualquiera que sea su 
origen se deposita dcl tnodq,^^m|ar;| las conchas de los ra¬ 
diolarios que viven á tod^^|^^n£^desson tan numerosas 
que cubren todas las susi ,-—„ ^ o^Mjj||^j|s que componen el suelo. Peto 
esta ruqn de radiolarios se encentra en las extremas 
profundidades del Océano ^ no forn¿fpor lo tanto depósitos 
continuos.! 

LOS RADI0LAR1 

/||| “pLCiE 

las raraitas, siempre mas finas, en la pared del cuerpo. Esta 
red es la que recibe el alimento. Los noctilucos despiden de 
n'bche una luz fosforescente. 

LOS '<ífí^MICETES-MYXOMY- 
" CETES 

Los v^dady^ rizopo^s, de que arriba hablamos, como 
en otro tiempo las esponjas, no se consideran ya, por una serie 
^ naturalistas muy reputados, como animales verdaderos. La 
irritabilidad del protoplasma no les basta para atribuir alma 
4 séres; por su actividad, los rizópodos se elevan sobre 
la irritabilidad mecánica de las mimosas. En los mixomicetes, 
cuya naturaleza, con preferencia vegetal, hasta hace poco se 
ha discutido, encontramos estidos del protoplasma, en los que 

Hay el agua dulce l)asíaates organismos m^cro^picos, 

encontramos estJdos dcl protoplasma, en los qu< 

nombre ¿*f™ta ü'típs'ulaTntCTior caraclércs, há¬ 

lanos verdaderos. Como ejemplo cleiñmos feSaRnlin, J"' twsforcwerad^^ref “'T° 
tensión exagerada sobre 1(» hechos que han dado origen á la 
doctrina re la dependencia, cuanto la observación directa, 
del todo independiente de las opiniones. En todos los rizópo¬ 
dos que siguen á los radiolarios y politalamios se forma un 

.organismo, en extremo sencillo, por la circunstancia de que 
|én el protoplasmaIwy burbujiias y mídeos independientes Es, 
jsm embargo, preciso, por paradójico que parezca, que hayan 
r^xisiido organismos sin órganos, y los hay, en efecto, en gran 

^ o^'g^uismos sin órganos que en su estado 
primer caso se divide la'susíancia bíaríla ererinteiSrXla- ^’^ujan con cuerpo de protoplasma, li- 
esfera agureada en dos mitades. U una queda en DA^on ^ í ^ movihl^como desnudos, homogéneos y sinestruc- 
la concha, la otra sale por uno de los aEuieros v monografista Haeckel, ha propuesto el nombre de 
dentro de una hora, por la secr^irdeTcrncha vmI A pesar de su sendllez, se diferencian, sin embargo, 
una datrulina perfectx I'recisamentc en esta clase de nroM aspecto, distribución de la ramificación de las patas 
gacion sucederá con frecuencia que la mitad inmiiírame^ í el desarrollo de su género de vida, piidiendo 
fije en la mitad materna. * gra se j distinguirse nada menos que siete géneros, aunque casi todos 

ppecie. Hemos tomado una al acaso, el /V<7A?. 

lanos verdaderos. Como ejemplo elegimos i^Jaírulina ele¬ 
gante. La sustancia blanda, con nücleo y ajiéndices v*ariables 

cwistruyc como cancha una esfera agujereada que por me^ 
dio de un tallo se fija en cualquier parte, Greef, al que debe¬ 
mos una descripción exacta de esms formas y otras genéricas 
llama la atención sobre la circunstancia de que con mucha 
frecuencia la clatrulina fijada al principio en un objet 
ño, lleva uno ó varios compañep-os dé la misma 
cree que esto sea casual. 11: ^ 

Conócese una doble propagación íWl£"SruUnas. Efi 

I, 

LOS NOCTILUCOS—NOCTILUCA 

A continuación inmediata de los rizópodos, ó cuando me¬ 
nos muy cerca de ellos, se clasifica ahora comunmente un 
animalito que entre los muchos liabitantes radiantes del mar 
ha recibido especialmente el nombre de nocüluco. Es un ri 

No podemos detenernos en el estudio de las manifestacio¬ 
nes de vida de estos séres sin exponernos al justificado re¬ 
proche de traspasar los límites de la vida animal; pero era 
preciso llegar á este punto al través dcl laberinto de los or^ 
nismos animales inferiores. El Prolomyxa auran/iaca, cuya 
figura representa, en microscópico tamaño, un sol, puede dc- 
arse que alumbra la senda recorrida por todo el mundo or¬ 
ganizado; en él vemos un símbolo de la mayor sencillez, uqi zópodo, pero vuelto hacia dentro, es decir, un animal en cue ' ^ kde la mayor sencillez, uqi- 

tos .índices varrablcs se ramifican en el interior del euenx>, ; Ír?eieior¿“nÍL ^ 

RI.V DEL TO.MO S¿TIMO 
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